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DICCIONARIO  DE  LEGISLACION  MUNICIPAL 


APUNTES  BIBLIOGRÁFICOS 

El  primer  tomo  que  ha  comenzado  á  circular,  comprende 
las  letras  a,  b  y  c.  Voluminoso,  bien  impreso,  en  692  páginas  de 
folio  mayor.  Comienza  con  la  palabra  Abancay,  antigua  provin- 
cia del  departamento  de  Apurímac,  cuyas  noticias  sobre  origen, 
demarcación  geográfica,  etc.,  dan  idea  de  que  el  mismo  estudio 
sigue  el  autor  respecto  de  las  demás  palabras  que  indican  los  lu- 
gares de  la  República. 

Continúa  la  palabra  abandono;  aquí  el  estudio  es  de  di- 
versa índole;  después  de  la  acepción  etimológica  da  la  que  tiene 
en  derecho,  esto  es,  en  los  códigos  y  en  las  leyes  especiales  y  sus 
aplicaciones  en  la  administración  municipal. 

Vienen  en  seguida  abastecedor,  abastecimiento,  abaste- 
cimiento de  aguas,  palabras  correlativas  que  sirven  de  pie  á  un 
estudio  verdaderamente  erudito  en  el  cual  se  explica  todo  lo  rela- 
tivo á  la  materia. 

Otras  están  consagradas  exclusivamente  á  las  leyes  y  re- 
glamentos que  rigen  los  municipios  de  la  república,  y  á  las  insti- 
tuciones subordinadas,  protejidas  ó  que  de  algún  modo  reciben 
la  intervención  de  las  municipalidades  como  sucede  con  la  institu- 
ción «Concha»,  los  club  « La wn tenis»,  de  artesanos,  etc. 

Inserta  en  las  pertinentes  los  aranceles,  circulares,  decre- 
tos^ notas,  reglamentos  y  demás  disposiciones  que  están  en  vigor. 
Y  así  de  las  demás. 

Este  ligero  apunte  de  la  lectura  que  rápidamente  acaba- 
mos de  hacer,  puede  dar  una  idea  de  la  importancia  de  la  obra  y 
del  plan  seguido  con  tan  feliz  éxito,  que  el  autor  ha  llenado  satis- 
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factoriamente  su  altísimo  objeto,  haciendo  un  trabajo  útilísimo  y 
de  imprescindible  adopción  para  los  municipios  de  la  República. 
No  puede  haberse  formado  un  guía  mejor  ni  un  consultor  más 
ilustrado. 

La  redacción  es  clara,  metódica  y  proporciona  con  facilidad 
los  diversos  conocimientos  que  se  inquieren  en  un  diccionario. 
Bien  puede  comprenderse  ya  la  suma  de  esfuerzos  de  inteligencia 
y  de  voluntad  que  ha  tenido  que  desplegar  el  doctor  Calle, 
para  llegar  á  ese  resultado,  doble  elemento  que  debe  reunir  un  au- 
tor en  la  composición  de  este  género  de  obras,  en  que,  valiéndo- 
nos de  términos  familiares,  no  basta  querer  hacer  sino  poder  ha- 
cer. Las  facultades  literarias  del  doctor  Calle,  su  versación  no 
sólo  en  asuntos  de  jurisprudencia  y  de  legislación,  sino  en  los  que 
conciernen  á  lo  administrativo,  eran  una  garantía  del  excelente 
desempeño,  desde  que  el  público  tuvo  conocimiento  que  había 
acometido  este  notable  trabajo. 

Estamos  seguros  de  que  será  recompensado;  porque  au- 
mentará su  reputación  en  el  mundo  de  las  letras  y  le  proporcio- 
nará provechos  materiales. — (De  El  Diario  Judicial  de  Lima.) 


PUBLICACION  IMPORTANTE 


(De  El  Pueblo  de  Arequipa. ) 

Acaba  de  publicarse  en  Lima  el  primer  tomo  de  una  obra 
importantísima,  titulada  DICCIONARIO  DE  LEGISLACIÓN  MUNI- 
CIPAL DEL  Perú;  cuyo  autor  es  el  señor  doctor  don  Juan  José 
Calle,  Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Suprema. 

Hemos  leído  con  atención  evSe  importante  libro,  y  encontra- 
mos, que  su  autor,  ha  hecho,  con  tal  publicación,  un  beneficio 
positivo  á los  municipios  todos  déla  República,  contribuyendo 
eficazmente,  á  que  la  administración  comunal,  sea  lo  que  debe 
ser,  y  á  que  desaparezcan  las  irregularidades  y  anomalías,  de  que 
ha  estado  plagada  esa  institución. 

La  obra  aludida,  comprende  las  leyes,  decretos  y  re- 
soluciones supremas,  que  se  han  expedido  hasta  hoy,  respecto  á 
Municipalidades;  y  como  lo  hace  por  orden  alfabético,  proporcio- 
na la  facilidad  de  encontrar,  sin  gran  esfuerzo,  la  materia  que 
trata  de  conocerse,  evitando  el  ímprobo  trabajo  que  tenía  que 
emprenderse  antes,  para  encontrar  cualquiera  ley,  resolución  ó 
decreto,  en  las  colecciones  de  leyes  que  anualmente  se  publican. 

En  cada  una  de  las  palabras  que  comprende  esa  obra,  no 
se  limita  á  trascribir  las  leyes  y  decretos  expedidos,  durante  la 
República,  sino  que  abraza  también,  leyes  y  cédulas  reales  de  la 
época  colonial;  de  manera  que  proporciona  preciosos  datos  histó- 
ricos, que  sirven  para  comprender  mejor  y  aplicar  genuinaraente 
el  texto  de  las  disposiciones  legislativas,  que  actualmente  rigen  en 
esa  materia. 

Y  no  sólo  se  limita  á  hacer  conocer  la  parte  legal,  sino  que 
abraza  los  diferentes  contratos  que  se  han  celebrado  en  ellos,  co- 
piando el  texto  que  ha  servido  de  base  de  la  ejecución  de  las  obras 
municipales,  á  fin  de  que  puedan  servir  de  guía  á  los  nuevos  que 
puedan  celebrarse.  Hace  notar  también,  los  inconvenientes  que 
se  han  presentado  en  su  ejecución,  para  que  puedan  subsanarse, 
en  los  que  se  hagan  posteriormente. 
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Tratándose  de  canalización,  por  ejemplo,  trascribe  los 
contratos  que  se  celebraron  para  la  de  Lima,  Chorrillos,  Barran- 
co, Callao,  etc.,  dando  una  clara  noción  de  las  estipulaciones 
acordadas  en  cada  uno  de  ellos;  lo  cual  es  muy  importante  cuan- 
do quiera  emprenderse  la  canalización  de  cualquier  otro  pueblo 
que  no  lo  esté. 

En  la  palabra  que  corresponde  al  nombre  propio  de  los 
diferentes  departamentos,  provincias  y  distritos  de  la  República, 
no  vSÓlo  cita  la  ley  de  su  erección,  sino  que  hace  su  historia,  ex- 
presando la  circunscripción  á  que  antes  pertenecieron.  Sirve  de 
mucho  esta  relación  histórica,  para  conocer,  desde  tiempo  atrás,  la 
demarcación  territorial  del  Perú,  en  su  sucesiva  evolución,  y  para 
conocer  el  cambio  que  se  ha  operado  en  la  división  del  territorio. 

Pronto  se  publicará  el  segundo  tomo,  según  noticias  que 
nos  dan;  y  con  él,  tendremos  un  cuadro  completo  de  la  creación 
de  todos  los  municipios  del  Perú,  de  las  leyes  que  los  han  esta- 
blecido, de  sus  condiciones  geográficas  y  económicas  y  de  todo 
cuanto  necesita  la  administración  local,  para  desarrollarse  bené- 
ficamente y  producir  los  frutos  que,  de  ella,  debemos  esperar. 

Marcado  beneficio  ha  hecho  al  Perú,  el  doctor  Calle,  con 
la  publicación  de  la  obra  de  que  nos  ocupamos;  y  al  manifestar 
su  utilidad,  cumplimos  el  grato  deber  de  felicitarlo  muy  sincera- 
mente, deseando  que  continúe  su  labor,  hasta  dejarnos  publicado 
un  completo  Diccionario  Administrativo  que  tanto  necesitamos 
todos,  así  los  hombres  de  letras,  como  los  que  toman  parte  en  la 
administración  pública,  para  disipar  el  cáos  en  que  nos  encontra- 
mos en  esa  materia. 

Ojalá  nuestra  humilde  palabra  sirva  de  estímulo  al  doctor 
Calle,  para  que  proporcione  á  su  patria,  los  benéficos  frutos  de 

su  reconocido  talento. 

Arequipa,  5  de  Noviembre  de  1906, 

Andrés  Meneses, 

Decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Arequipa. 
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Chacapalca.  903.— Distrito  per- 
teneciente á  la  provincia  de  Tarma, 
departamento  de  Junín,  creado  por 
ley  de  28  de  noviembre  de  1876,  di- 
vidiendo el  de  Yauli,  con  la  hacienda 
de  Cochas  y  los  pueblos  de  Huari, 
Huaihuay,  Suitucancha,  Huacraco- 
cha  y  Chacapalca,  que  es  la  capital. 

Chacas.  904'.— Distrito  de  la  pro-i 
vincia  de  Huari,  del  departamento 
de  Ancachs,con  el  pueblo  de  su  nom- 
bre como  capital. 

Chacayán.  905.  —Distrito  per- 
teneciente á  la  provincia  de  Pasco, 
del  departamento  de  Junín.  Tiene 
por  capital  el  pueblo  de  su  nombre. 

Chachapoj'^as.  90G. — En  la  épo- 
ca del  coloniaje  el  territorio  de  la 
provincia  y  corregimiento  de  Cha- 
chapoyas comprendía  todo  eL  que 
forma  hoy  el  departamento  de  Ama- 
zonas; y  en  esas  condiciones  fué  con- 
siderada por  Bolívar  en  1825  como 
una  de  las  siete  provincias  del  in- 
menso departamento  de  La  Liber- 
tad. La  ley  de  21  de  noviembre  de 
1832  constituyó  el  departamento  de 
Amazonas  con  ella  y  las  de  Pataz  y 
Mainas  que  se  segregaron  de  aquel 
departamento.  Reincorporado  Pa- 
taz á  su  antiguo  departamento  "La 
Libertad"  por  ley  de  10  de  febrero 
de  de  1840,  é  independizado  Mainas 
de  Amazonas,  en  1833,  para  formar 
después  la  provincia  fluvial,  hoy  de- 
partamento de  Loreto,  quedó  Cha- 
chapoyas, como  única  provincia  del 
departamento  de  Amazonas.  Por  ley 
de  febrero  de  1861  se  Je  segregaron 
algunos  pueblos  para  formar  la  pro- 
vincia de  Luya  y  por  la  de  26  de  di- 


ciembre de  1S70  se  le  tomaron  aún 
algunos  otros  para  dar  existencia  á 
la  de  Bongará  del  mismo  departa- 
mento. En  la  actualidad  la  provin- 
cia de  Chachapoyas  comprende  los 
18  distritos  siguientes:  Levanto, 
Jalea,  Leimebamba,  Balsas,  Chu- 
quibamba,  Molino  Pampa,  Olleros, 
Soloco,  Chiliquín,  Quin jalea,  Hua- 
cas,  San  Nicolás,  Soquia,  Santa  Ro- 
sa de  Huallabamba,  San  Pedro, 
Omia,  Totora  y  el  cercado  de  Cha- 
chapoyas, siendo  su  capital  la  ci  u- 
dad  de  este  nombre. 

Chachapoyas  907.— Distrito  de 
la  provincia  de  su  nombre  en  el  de- 
partamento de  Amazonas.  Su  capi- 
tal es  la  ciudad  del  mismo  nombre, 
que  lo  es  á  la  vez  de  la  provincia  y  del 
departamento 

Chachas.  908 — Distrito  de  la 
provincia  de  Castilla,  del  departa- 
mento de  Arequipa.  Su  capital  es  el 
pueblo  de  su  nombre. 

Chala.  909.— Distrito  de  la  pro-  _ 
vincia  de  Camaná,  perteneciente  al 
departamento  de  Arequipa.  El  pue- 
blo y  puerto  de  su  nombre  es  la  ca- 
pital. 

Chalaco.  910.— Distrito  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Ai'abaca, 
del  departamento  de  Piura.  La  ca- 
pital es  el  pueblo  de  su  nombre. 

Chalhuanca.  911. — Distrito  de 
la  provincia  de  Aimaraes,  del  depar- 
tamento de  Apurímac,  creado  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolí- 
var. La  capital  es  la  villa  de  su  nom- 
bre, que  lo  es  también  de  la  provin- 
cia. 

Challabamba.  912.  —Distrito 
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perteneciente  á  la  provincia  de  Pau- 
cartambo,  del  departamento  del 
Cuzco.  El  pueblo  de  su  nombre  es 
la  capital. 

Chaniaca.  913. — Distrito  de  la 
provincia  de  Chumbivilcas,  del  de- 
partamento del  Cuzco.  La  capital 
es  el  pueblo  de  su  nombre. 

Chancaca.  91^. — Por  ley  de  16 
de  octubre  de  1906  se  ha  derog'ado 
la  de  12  de  noviembre  de  1896  que 
creó  un  impuesto  de  10  centavos  por 
cada  12  kilos  al  consumo  de  la  chan- 
caca^ en  eldepartamentodeCajamar- 
ca,  en  favor  de  la  instrucción  prima- 
ria; quedando  por  lo  mismo  sin  valor 
ni  efecto  la  de  21  de  octubre  de  1899 
que  dispuso  que  las  municipalida- 
des respectivas  recaudaran  é  invir- 
tiei'an,  por  sí  mismas,  la  renta  pro- 
ducida por  el  mencionado  impuesto. 

Chancay.  915. — Provincia  del 
departamento  de  Lima,. creada  por 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
lívar. Por  decreto  de  23  de  enero  de 
1830  fué  anexada  ala  de  Santa,  que 
también  pertenecía  al  departamento 
de  Lima,  señalándose  á  Supe  como 
residencia  del  subprefecto;  pero  otro 
decreto  de  2  de  setiembre  de  1836 
las  volvió  á  separar.  Su  capital  es 
Huacho,  que  por  ley  de  15  de  abril 
de  1828  recibió  el  título  de  "Fidelí- 
sima villa"'.  Huacho  fué  hecha  capi- 
tal de  esta  provincia  y  elevada  al 
rango  de  ciudad,  por  ley  de  10  de 
noviembre  de  1874,  no  obstante  de 
que  ya  se  le  consideraba  como  ciu- 
dad, en  mérito  de  la  ley  de  10  de  ene- 
ro de  1861.  Antes  de  esta  fecha  era 
Huara,  villa  fundada  en  1608,  la  ca- 
pital. 

Esta  provincia  se  compone  de 
los  siguientes  distritos:  Barranca, 
Chancay,  Checras,  Huacho,  Huaral, 
Huaura,  Ihuarí,  Paccho,  Pativilca, 
Sayán  y  Supe. 

Chancay.  916.— Distrito  de  la 
provincia  de  su  nombre,  del  departa- 
mento de  Lima.  El  pueblo  de  Chan- 
cay es  su  capital,  que  lleva  el  título  [ 
de  Villa  desde  1563,  en  que  la  fundó 
el  Virrey  Diego  López  de  Zúñiga, 
Conde  de  Nieva,  con  el  nombre  de 
"Villa  de  Armado".  ! 


'!  Chanchaniayo.  917.— Distrito 
de  la  provincia  de  Tarma,  del  de- 
partamento de  Junín,  creado  por  ley 
i  de  31  de  diciembre  de  1855,  y  segre- 
i¡  gado  del  valle  de  Vitoc,  para  formar 
il  el  distrito  de  este  nombre  por  ley 
'  de  27  de  enero  de  1871.  Su  capital 
'  es  el  pueblo  de  la  Merced. 
\  Cháparra.  918.— Distrito  de  la 
I  provincia  de  Camaná,  en  el  departa- 
|:  mentó  de  Arequipa,  creado  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolí- 
j  var,  con  el  pueblo  de  su  nombre  co- 
mo capital. 
I  Chapimarca.  919. -Distrito de 
'  la  provincia  de  Aimaraes,  del  depar- 
,  tamento  de  Apurímac.  Creado  por 
:  la  ley  de  20  de  agosto  de  1872  (que 
i  dividió  la  provincia  de  Aimaraes  pa- 
i|  ra  formar  la  de  Antabamba).  Su 
^  capital  es  el  pueblo  del  mismo  nom- 
I  bre. 

¡  •  Characato.  930. — Distrito  de 
I  la  provincia  de  Arequipa,  en  el  depar- 
!  tamento  del  mismo  nombre,  creado 
I  por  la  administración  dictatorial  de 
Bolívar. 

Charat.  921. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Otuzco,  en  el  departamen- 
I  to  de  La  Libertad.  El  caserío  de 
I  Charat  fué  elevado  á  pueblo  por  re- 
j  solución  legislativa  de  17  de  enero 
¡  de  1863,  y  de  hecho  quedó  consti- 
tuido este  distrito  con  la  villa  de 
Charat  como  capital.  Así  figuró  en  el 
censo  de  1876. 

Charcana.  933,— Distrito  de  la 
provincia  de  La  Unión  en  el  depar- 
tamento de  Arequipa,  creado  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolí- 
var, con  el  pueblo  de  su  nombre  co- 
mo capital. 

Chasuta  933.— Distrito  de  la 
provincia  de  San  Martín,  en  el  de- 
partamento de  Loreto,  creado  á  la 
vez  que  la  provincia,  con  parte  del  de 
Tarapoto,  y  compuesto  por  las  al- 
deas Quillahuaca,  Boca  de  Caimara- 
chi  á  Himbayuc  y  el  caserío  de  Ya- 
mayacu.  La  capital  es  el  pueblo  de 
su  nombre. 

Chavín  924-  -Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Chincha  en  el  departamen- 
to de  lea,  creado  por  la  administra- 
ción dictatorial  de  Bolívar-  Este  dis- 
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trito  perteneció  .á  la  provincia  de 
Castrovirrcyna,  en  el  departamento 
de  Huancavelica,pero  fué  anexado  á 
Chincha  por  lev  de  13  de  octubre  de 
1900. 

Este  distrito  se  conoce  con  el  nom-  | 
bre  de  "Chavín  de  Huántar".  ¡ 

Chavín.  925. — Distrito  de  la 
provincia  de  Huari,  en  el  departa- 
mento de  Ancachs,  creado  por  la  ad- 
ministración dictatorial  de  Bolívar, 
con  el  pueblo  de  su  nombre  como 
capital,  el  cual  fué  elevado  á  la  cate- 
goría de  Villa  por  ley  de  17  de  octu- 
bre de  1893- 

Chavín  de  Pariarca.  926. — 
Distrito  de  la  provincia  del  Dos  de 
Mayo,  en  el  departamento  de  Huá- 
nuco,  creado  por  la  administración 
dictatorial  de  Bolívar,  con  el  pueblo 
de  su  nombre  como  capital- 

Checca  927 — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Canas,  en  el  departamento 
del  Cuzco,  creado  por  la  administra- 
ción dictatorial  de  Bolívar,  con  el 
pueblo  de  San  Andrés  de  Checca 
como  capital.  | 

Checcaciipe.  928. — Distrito  de 
la  provincia  de  Canchis,  en  el  depar- 
tamento del  Cuzco,  creado  por  la  ad- 
ministración dictatorial  de  Bolívar, 
con  el  pueblo  de  su  nombre  como 
capital. 

Checras.  929. — Distrito  de  la 
provincia  de  Chancay,  en  el  departa- 
mento de  Lima,  creado  por  la  admi- 
nistración dictatorial  de  Bolívar,  con 
el  pueblo  de  Chinchín  como  capital. 

Chepán.  930,  Distrito  de  la 

provincia  de  Pacasmayo,  en  el  de- 
partamento de  La  Libertad,  creado 
por  decreto  de  18  de  abril  de  1835 
con  el  pueblo  de  su  nombre  como 
capital  Hasta  el  26  de  noviembre 
de  1864,  en  que  se  creó  la  provincia 
de  Pacasmayo,  perteneció  á  la  de 
Chiclayo  en  el  departamento  de 
Lambajeque. 

Chetilla.  931.— Distrito  de  la 
provincia  de  Cajamarca,  en  el  de- 
partamento del  mismo  nombre,  le- 
gitimado por  ley  de  29  de  diciembre 
de  1856  y  sancionado  por  la  de  2  de 
enero  de  1857-  Su  capital  es  el  pue- 
blo del  mismo  nombre.  i 


Chiara.  932. — Distrito  de  la 
provincia  de  Ayacucho  (líua man- 
ga) en  el  departamento  del  mismo 
nombre,  creado  por  la  administra- 
ción dictatorial  de  Bolívar,  con  el 
pueblo  de  su  nombre  como  capital. 

Chicania.  933  — Distrito  de  la 
provincia  de  Trujillo  en  el  departa- 
mento de  la  Libertad,  creado  por 
decreto  de  2  de  mayo  de  1854,  con 
el  pueblo  de  su  nombre  como  capi- 
tal 

Chicha.  934-. — Bebida,  hecha  de 
maíz,  que  usan  los  indios.  Se  hace 
también  de  piñay  de  otros  frutos,  y 
entonces  toma  el  nombre  de  la  fru- 
ta que  se  emplea,  como  chicha  de 
pifia,  etc. 

Con  el  objeto  de  fomentar  la  ins- 
trucción primaria  en  el  departa- 
mento de  La  Libertad  se  dispuso 
por  ley  de  30  de  noviembre  de  1900 
que  los  concejos  municipales  del 
m  en  clonado  d  e  pa  r  ta  m  e  n  to  reca  u  da- 
rán y  aplicarán  al  servicio  de  la  ins- 
trucción primaria,  en  sus  respecti- 
vos distritos,  el  impuesto  de  cinco 
centavos  por  cada  once  y  medio  ki- 
lógramos  de  maíz  preparado  para 
la  elaboración  de  la  chicha,  que  es- 
tableció, como  renta  del  colegio  de 
San  Juan  de  Trujillo,  la  ley  de  27  de 
octubre  de  1891;  pero,  promulgada 
la  ley  N*?  162  de  5  de  diciembre  de 
1905  por  la  que  el  poder  ejecutivo 
reasume  la  dirección  y  administra- 
ción de  la  enseñanza  primaria,  la 
recaudación  del  impuesto  antes 
mencionado,  y  la  de  todos  los  de- 
más establecidos  en  diversas  pro- 
vincias de  la  República  con  el  mis- 
mo objeto,  ha  dejado  de  hacerse  por 
las  municipalidades,  pasando  su 
cobranza  á  la  compañía  nacional  de 
recaudación. 

935. — En  algunos  puntos  de  la 
República  la  chicha  está  sujeta  al 
pago  de  un  impuesto  de  consumo 
que  se  hace  efectivo,  comprendién- 
dolo en  el  llamado  Mojonazgo  de 
lico7-es;  (V.  Mojonazgo)  y  en  otros, 
como  los  que  se  indican  á  continua- 
ción, en  calidad  de  arbitrio  especial. 

CHICLAYO. — Lima,  20  de  Enero 
de  IQ04. — Visto  el   expediente  V<'^ 
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306,  sobre  aumento  de  tasas  en  los  ' 
arbitrios  de  Chicla3'0.  De  acuerdo  : 
en  parte  con  los  informes  de  la  jun-  , 
ta  departamental  de  Lambaj'^eque  ; 
y  de  la  sección  ministerial  de  contri-  ¡ 
buciones  y  con  el  dictamen  fiscal;  i 
se  resuelve:  ' 

5°  El  mismo    concejo  cobrará 
por  cada   botija  de  seis  arrobas 
de   chicha    que   se   consuma   en  ¡ 
su    territorio,    sesenta     centavos  i 
S/.  0.60.  ^  ^  ii 

Regístrese,  comuniqúese  y  cúm-  ; 
piase  por  la  junta  departamental  de  ¡ 
Lambayeque. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Leguia. 

HUAYLAS.— 4  de  Abril  \ 
de  1906. — Visto  el  expediente  N*^'  31 , 
letra  P,  sobre  alza  de  una  tasa  de  mo-  , 
jonazgo; — Con  lo  informado  por  la 
junta  departamental  de  Ancachs  y 
la  sección  ministerial  de  contribu- 
ciones y  con  el  dictamen  fiscal;— 
considerando: — que  el  gravamen 
propuesto,  además  de  ser  uno  de 
los  comprendidos  en  el  artículo  99, 
inciso  2°,  déla  ley  municipal,  no  re- 
cae sobre  artículos  de  primera  nece- 
sidad y  se  halla  establecido  sin  iiu 
conveniente  en  muchas  localidades; 
— en  mérito  de  lo  provenido  en  el  ar- 
tículo 2*^  ley  de  26  de  marzo  de  1904 
y  de  lo  resuelto  en  todos  los  casos 
análogos;  se  resuelve: — por  cada 
doce  libras  de  guarapo  ó  de  chicha 
de  cualquiera  clase  que  se  consuma 
en  la  provincia  de  Huaylas,  se  co- 
brará 10  centavos  como  mojonazgo. 

Regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  cúmplase  por  la  junta  de- 
partamental de  Ancachs. — Rúbrica 
de  S,  ^Leguia. 

HUARÁZ.—  Lima,  30  de  Enero 
de  IQ04.. — Visto  el  oficio  del  alcal- 
de  del  H.  concejo  provincial  de 
Huaráz,  en  el  que  consulta,  por 
acuerdo  de  la  corporación  de  su 
presidencia,  si  el  supremo  decreto  j 
de  G  de  diciembre   de  1902,  por  el  | 
que  se  dispuso  por  el  ministerio  de  ' 
hacienda  celebrase  un  contrato  con 
la  compañía  nacional  de    recauda-  ¡ 
ción,  para  el  cobro  del  impuesto  del 
mojonazgo  de  licores,  en  toda  la  Re-  1 
pública,  á  partir  del  l^de  enero  del  1 


pasado  año,  á  fin  de  aplicar  su  pro- 
ducto al  fomento  de  la  primera  en- 
señanza, comprende  también  el  ar- 
bitrio sobre  el  consumo  de  la  chi- 
cha, y  la  condición  en  que,  á  conse- 
cuencia del  decreto  referido,  que- 
darán los  rematistas  del  mjjonazgo 
que  tienen  contratos  celebrados  con 
la  municipalidad  citada;  y  conside- 
rando:— que  el  impuesto  sobre  la 
chicha  no  puede  ser  incluido  en  el 
de  mojonazgo,  porque  debe  suje- 
tarse á  las  leyes  especiales  que  lo 
han  creado,  que  son  las  de  30  de  di- 
ciembre de  iSoy  y  S  de  enero  de  i8gS, 
á  favor  del  colegio  de  Piura  y  de 
la  primera  enseñanza  en  Canchis, 
respectivamente. --De  acuerdo  con 
el  dictaman  del  fiscal  de  la  corte 
suprema  de  justicia;  se  resuelve: — 
absolver  la  primera  parte  de  la  con- 
sulta del  alcalde  del  concejo  pro- 
vincial de  Huaráz,  en  el  sentido  de 
que  el  impuesto  sobre  la  chicha  no 
está  comprendido  en  el  decreto  de 
6  de  diciembre  de  1902;  debiendo 
estarse,  respecto  á  la  otra  parte  de 
esa  consulta,  á  lo  dispuesto  en  la 
suprema  resolución  de  27  de  agosto 
último. 

Regístrese  y  comuniqúese. — Rú- 
brica de  S.  E. — Eouigúren. 

TRUJILLO.— Por  cada  botija  de 
chicha  20  centavos  (Resolución  su- 
prema, de  28  de  octubre  de  18  96.) 

YUNGAY. — Lima,  17  de  Junio 
de  1903. — Visto  el  expediente 
199. — De  acuerdo  con  lo  informado 
por  la  sección  ministerial  de  con- 
tribuciones y  con  el  dictamen  fiscal; 
se  resuelve:  1*?  cúmplase  el  acuer- 
do en  que  el  concejo  provincial  de 
Huaylas,  manda  que  se  cobre  un 
sol  mensual  á  los  elaboradores  de 
chicha  en  Yungay,  en  lugar  de  dos 
soles;  2°— requiérase  á  la  junta 
departamental  de  Ancachs,  cuide 
de  que  los  concejos  municipales  de 
su  dependencia,  sea  para  establecer 
sea  para  aumentar  arbitrios,  proce- 
da en  la  forma  de  ley,  bajo  de  res- 
ponsabilidad. Regístrese,  comuni- 
qúese y  publíquese.  — Rábrica  de 
S.  E. —  Sarria. 

Chiclayo.  í>3í;.— Provincia  del 
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departamento  de  Lambayeq  uo,  crea- 
da por  decrete»  de  18  de  abril  de 
1S35,  con  los  pueblos  de  Chiclai'o, 
Chota  y  Cajamarca.  Posteriormen- 
te, por  decreto  de  22  íle  marzo  de 
1839,  se  la  reconstituyó  con  los  de 
Pacora,  Reque,  Monsefú,  Eten, 
Saña,  Chérrepe,  Pueblo  Nuevo,  Je- 
quetepeque,  Chepén,  San  Pedro  y 
Chiclayo;  y  por  ley  de  29  de  diciem- 
bre de  1856,  fué  org-anizada  defini- 
tivamente.— Al  formarse  la  provin- 
cia de  Pacasmayo,  por  le}^  de  26  de 
noviembre  de  186^,  le  fueron  seg're- 
g-ados  algunos  distritos.  En  la  actua- 
lidad tiene  los  siguientes:  Chiclayo, 
Chongoyape,  Eten,  Lagunas,  Mon- 
sefú, Pies',  Reque  y  Saña. 

Su  capital  es  la  ciudad  de  Chicla- 
j'o,  queloes  también  del  departa- 
mento, y  que  por  decreto  del  gene- 
ral Salaverry,  en  15  de  abril  de  1835, 
recibió  el  título  de  "heróica  ciudad", 
como  premio  á  los  servicios  que  ha- 
bía prestado  á  los  restauradores. 

Chiclíiyo.  937.— Distrito  de  la 
provincia  del  mismo  nombre  en  el 
departamento  de  Lambayequc, crea- 
do por  la  administración  dictatorial 
de  Bolívar.  Su  capital  es  la  ciudad 
de  su  nombre,  que  lo  es,  á  la  vez,  de 
la  provincia  y  del  departamento. 

Chiguirip  938.— Distrito  de  la 
provincia  de  Chota,  en  el  departa- 
mento de  Cajamarca,  creado  con 
parte  del  de  Tacabamba  por  ley  de 
31  de  octubre  de  1896.  Su  capital  es 
el  pueblo  de  su  nombre- 

Chihuata  939.— Distrito  de  la 
provincia  de  Arequipa,  en  el  depar- 
tamento de  su  nombre,  creado  por 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
lívar, con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital. 

Chilca  94-0.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Cañete,  en  el  departamen- 
to de  Lima,  creado  por  la  adminis- 
tración dictatorial  de  Bolívar,  con  el 
pueblo  de  sii  nombre  como  capital. 

Chilcas.  941.— Distrito  de  la 
provincia  de  La  Mar,  en  el  departa- 
mento de  Ayacucho,  creado  por  ley 
de  16  de  octubre  de  1893,  con  el  pue- 
blo desu  nombrecomo  capital, que  se 
segregó  del  distrito  de  San  Miguel. 


Chilia.  9'12  -  Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Patáz,  en  el  departamento 
de  La  Libertad,  creado  por  la  admi- 
nistración dictatorial  de  Bolívar,con 
el  pueblo  de  su  nombre  como  capital. 

Chiliquín.  943.— Distrito  déla 
provincia  de  Chachapoyas,  en  el  de- 
partamento de  Amazonas,  creado 
por  la  administración  dictatorial  de 
Bolívar.  K]  pueblo  de  su  nombre  es 
su  capital. 

Chincha  944. — Provincia  del 
departamento  de  lea,  creada  por  ley 
de  30  de  octubre  de  1868,  con  distri- 
tos  de  las  provincias  de  lea  y  Cañe- 
te, y  dividida  por  la  ley  de  13  de  oc- 
tubre de  1900  para  formar  la  de  Pis- 
co. La  provincia  de  Chincha,  según 
esta  líltima  ley,  .quedó  constituida 
por  los  distritos  de  Chavín,  Chincha 
Alta.  Chincha  Baja  y  Tambo  de  Mo- 
ra. Su  capital  es  Chincha  Alta,  villa 
que  por  ley  de  26  de  octubre  de  1874 
fué  elevada  al  rango  de  ciudad. 

Chincha  Alta.  945  —Distrito 
de  la  provincia  de  Chincha,  en  el  de- 
partamento de  lea,  creado  por  la  ad- 
ministración dictatorial  de  Bolívar. 
Su  capital  es  la  ciudad  del  mismo 
nombre,  que  lo  es  también  de  la  pro- 
vincia- 
Chincha  Baja  946.— Distrito 
de  la  provincia  de  Chincha,  en  el  de- 
partamento de  lea.  Creado  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolí- 
var, con  el  pueblo  de  su  nombre  co- 
mo capital.  Por  ley  de  22  de  diciem- 
bre de  1876  se  elevó  á  la  categoría  de 
pueblo  el  caserío  del  Carmen  de  Chin- 
cha, perteneciente  á  este  distrito. 

Chinchao.  947.— Distrito  de  la 
provincia  de  Huánuco,  en  el  depar- 
tamento del  mismo  nombre,  legiti- 
mado por  ley  de  29  de  diciembre  de 
1856  3'  sancionado  por  la  de  2  de 
enero  del  año  siguiente.  El  pueblo 
de  su  nombre  es  la  capital,  según 
laley;  pero,  habiéndose  convertido 
en  haciendas  el  pue.blo  de  Chinchao, 
la  capital  de  hecho  es  el  pueblo  de 
Acomayo,  eñ  que  residen  las  auto- 
ridades. 

Chincheros.  948.— Distrito  de 
la  provincia  de  Andahuaylas,  en  el 
departamento  de  Apurímac,  creado 
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por  la  administración  dictatorial  de 
Bolívar,  con  el  pueblo  de  su  nombre 
camo  capital. 

Chipao.  94-9.  Distrito  de  la 

provincia  de  Lucanas,  en  el  depar- 
tamento de  Ayacucho,  creado  por 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
lívar, con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital. 

Chiquero.  950.— Zahúrda  don- 
de se  recogen  los  puercos  de  noche. 
— Choza  pequeña  en  que  se  recogen 
de  noche  los  cabritos. — La  jaula  don- 
de se  encierra  el  toro^ue  se  ha  de 
lidiar. 

Respecto  del  establecimiento  de 
chiqueros  la  Municipalidad  de  Li- 
ma tiene  dictadas  las  siguientes 
disposiciones  desde  el  25  de  agosto 
de  1879: 

1°  Prohíbese  el  establecimiento 
de  chiqueros,  siempre  que  no  se  si- 
túen á  sotavento  de  la  ciudad  y  á 
seiscientos  metros  á  lo  menos  de  las 
últimas  casas  habitadas; 

2°  Por  ninguna  causa  y  bajo  nin- 
nún  pretexto,  los  desagües  de  los 
chiqueros  podrán  establecerse  de 
manera  que  vayan  directa  ni  indi- 
rectamente á  parte  alguna  habitada 
de  la  población;  y 

3*?  Las  infracciones  que  se  come- 
tan serán  penadas  conforme  al  tí- 
tulo de  HIGIENE  del  reg'lamento  de 
policía  municipal,  fecha  12  de  julio 
de  1872,  del  que  formarán  parte  es- 
tas disposiciones.  (V.  Aseo  públi- 
co. Prevenciones  higiénicas.^ 

Chiquián.  951.— Distrito  de  la 
provincia  de  Cajatambo,  en  el  depar- 
tamento de  Ancachs,  creado  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolí- 
var, con  el  pueblo  de  su  nombre  co- 
mo capital,  el  que  fué  elevado  á  villa 
por  ley  de  20  de  noviembre  de  1839, 
y  hecho  también  capital  de  la  pro- 
vincia; pero  por  la  de  7  de  setiem- 
bre de  1849  volvió  á  hacerse  capital 
á  la  villa  de  Cajatambo,  quedando 
la  de  Chiquián  solo  como  capital  del 
distrito.  ' 

Chirinos.  952. — Distrito  de  la 
provincia  de  Jaén,  en  el  departa- 
mento de  Cajamarca,  creado  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolí- 


[■  var  en  1825,  con  el  pueblo  de  su  nom- 
|l  bre  como  capital. 

I     Chivay.  953.  Distrito  de  la 

I  provincia  de  Cailloma,  en  el  depar- 
I  tamento  de  Arequipa,  creado  por  la 

I  administración  dictatorial  de  Bolí- 
ji  var.    El  pueblo  de  su  nombre  es 

su  capital. 

!      Choco.  954.  Distrito  de  la 

!  provincia  de  Castilla,  en  el  departa- 
i  mentó  de  Arequipa,  legitimado  por 

ley  de  29  de  diciembre  de  1856,  y 
j  sancionado  por  la  de  2  de  enero  de 
\  1857.  Tiene  por  capital  el  pueblo  de 
i  su  nombre. 

í  Chocope.  955.— Distrito  de  la 
■  provincia  de  Trujillo,  en  el  depar- 
í  tamento  de  La  Libertad,  creado 

II  por  la  administración  dictatorial  de 
!  Bolívar.  Su  capital  es  el  pueblo  de 

Chocope,  que  por  ley  de  16  de  abril, 
¡I  cuando  pertenecía  á  la  provincia  de 
1  Lambayeque,  fué  elevado  á  la  cate- 
goría de  villa. 

Chongos.  956.  —  Distrito  déla 
provincia  de  Huancayo,  eneldepar- 
1  tamento  de  Junín,  creado  por  de- 
creto de  2  de  mayo  de  1854,  y  ratifi- 
cado por  ley  de  16  de  noviembre  de 
I  1864.  El  pueblo  de  su  nombre  es  la 
!  capital. 

Chongoyape.  957. —Distrito 
de  la  pro\  incia  de  Chiclayo,   en  el 
departamento  de  Lambayeque,  le- 
j  gitimado  por  ley  de  29  de  diciem- 
I  bre  de  1856  y  sancionado  por  la  de 
I  2  de  enero  de  1857.  La  capital  es  el 
||  pueblo  del  mismo  nombre. 
1      Choros.  958,— Distrito  de  la 
j  provincia  de  Jaén,    en   el  departa- 
I  mentó  de    Cajamarca,  legitimado 
I  por  ley  de  29  de  diciembre   de  1856 
y  sancionado  por  la  de  2  de  enero 
de  1857.  Tiene  como  capital  el  pue- 
i  blo  del  mismo  nombre. 
¡     Chorrillos.  959.  —  Distrito  de 
I  la  provincia  de  Lima,  en  el  departa- 
i  mentó  de  este   nombre.  Legitima- 
l  do  por  ley  de  29  de  diciembre  de 
j  1856  y  sancionado    por  la  de  2  de 
enero  de  1857.  Tiene  como  capital 
;  el  puerto  del  mismo   nombre,  habi- 
¡  litado  provisionalmente  como  puer- 
to mayor,  cuando  se  cerró  el  de  An- 
i  cón,  por  decreto  dictatorial  de  14 
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de  diciembre  de  1824.  Por  ley  de  ] 
1°  de  ag-osto  de  1856  fué  elevado  á  i 
villa  el  pueblo   de   Chorrillos  y  á  ¡ 
ciudad  por  lev  de  25  de  setiembre 
de  1901. 

Chota.  960.  —  Provincia  crea- 
da en  1825  por  el  Libertador  y  reor-  j 
ganizada  por  ley  de  30  de  setiembre 
de  1862,  en  virtud  de  la  cual  quedó 
tal  como  estaba.  Por  ley  de  24  de 
agosto  de  1870  se  le  desmembraron 
algunos  distritos  para  formar  la 
provincia  de  Hualgayoc.  En  la  ac- 
tualidad tiene  los  14  siguientes: 
Cachen,  Cochabamba,  Conchan,  Cu- 
tervo,  Chiquirip,  Chota,  Huambos, 
Lajas,  Llama,  Paccha,  Pión,  Que- 
rocoto,  Sócota  y  Tacabamba. — Su 
capital  es  la  ciudad  de  Chota,  por 
lev  de  10  de  enero  de  1861.  i 

'Chota.  961.  —  Distrito  de  la  ¡I 
provincia  de  su  nombre,  en  el  de-  i' 
partamento  de  Cajamarca,  creado  ! 
por  la  administración  dictatorial  de  I 
Bolívar.  Su  capital  es  la  ciudad  de 
Chota,  que  lo  es  también  de  la 
provincia. 

Chucuito.  962— Pi-ovinciadel de- 
partamento de  Puno,  creada  por  el 
Libertador.  Antes  de  1821  era  una  i: 
provincia  muy  extensa,  pero  des-  i! 
pués  ha  sufrido  muchas   desraem-  ! 
braciones.  Sus  distritos  son  los  9 
siguientes:  Desaguadero,  HuacuUa-  ¡ 
ni,  llave,  Juli,  Pisacoma,  Pomata,  i 
Santa  Rosa,  Yunguyo  y  Zepita.  Su  I 
capital  es   Juli,  que  se  denominó  ! 
"heróica  villa"  por  ley  de  3  de  ju-  j 
nio  de  1828,  y  que  se  elevó  al  rango  \ 
de  ciudad  por  la  de  2  de  setiembre 
de  1889. 

Chucuito.  963.— Distrito  de  la 
provincia  de  Puno,  en  el  departa- 
mento de  este  nombre,  creada  por 
Bolívar.  Su  capital  es  el  pueblo  de 
Chucuito. 

Chumbivilcas.  964.  — Provin- 
cia del  departamento  del  Cuzco, 
creada  por  la  administración  dicta- 
'  torial  de  Bolívar. — Consta  de  7  dis- 
tritos que  son:  Capacmarca,  Colque- 
marca,  Chamaca,  Livitaca,  Llusco, 
Santo  Tomás  y  Velille.  Su  capital 
en  Santo  Tomás,  elevado  á  villa  en 
31  de  diciembre  de  1839. 


Chuiliuch.  905.  Distrito  de 

la  provincia  de  Celendín,  en  el  de- 
partamento de  Cajamarca,  creado 
por  la  ley  de  30  de  setiembre  die 
1862,  con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital. 

Chungui.  966. — Distrito  de  la 
provincia  de  La  Mar,  en  el  depai*- 
tamento  de  Ayacucho,  creado  por 
Bolívar,  con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital. 

Chupa.  967.  Distrito  de  la 

provincia  de  Azángaro,  en  el  de- 
partamento de  Puno,  creado  por 
decreto  dictatorial  de  2  de  mayo  de 
1854.  Su  capital  es  el  pueblo  del 
mismo  nombre. 

Chupaca.  968.  —  Distrito  de 
la  provincia  de  Huancayo,  en  el  de- 
partamento de  Junín.  Creado  por 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
lívar. Su  capital  es  el  pueblo  de  su 
nombre,  elevado  á  la  categoría  de 
ciudad  por  lev  de  24  de  agosto  de 
1898. 

Chupaiiiarca.  969.  —  Distrito 
de  la  provincia  de  Castrovirreina, 
en  el  departamento  de  Huancaveli- 
ca,  creado  por  la  administración 
dictatorial  de  Bolívar.  La  capital 
es  el  pueblo  de  su  nombre. 

Chupán.  970.— Distrito  de  la 
provincia  del  Dos  de  Mayo,  en  el 
departamento  de  Huánuco.  Legiti- 
mado por  ley  de  29  de  diciembre  de 
1856,  y  sancionado  por  la  de  2  de 
enero  de  1857.  La  capital  es  el  pue- 
blo de  su  nombre. 

Chuquibamba.  971. — Distrito 
de  la  provincia  de  Condesuyoa,  en 
el  departamento  de  Arequipa,  crea- 
do por  la  administración  dictatorial 
de  Bolívar.  La  ciudad  de  su  nom- 
bre es  la  capital  del  distrito,  y  tam- 
bién de  la  provincia. 

Chuquibamba.  972.  —  Distri- 
to de  la  provincia  de  Chachapoj'^as, 
en  el  departamento  de  Amazonas, 
creado  por  la  administración  dicta- 
torial de  Bolívar,  con  el  pueblo  de 
su  nombre  como  capital. 

Chuquibambilla.  973.— Distri- 
to de  la  provincia  de  Cotabambas,  en 
el  departamento  de  Apurímac,  crea- 
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do  pdr  la  riflministración  dictatorial'  tamcnto  do  Ayacuclio,  lesfitimado 
del  Libertador  Bolívar,  con  el  pue-  por  ley  de  29  de  diciembre  de  185f)  y 
blo  de  su  nombre  como  capital.  j|  sancionado  en  2  de  enero  del  año  si- 
Chiischi.  OT-i". — Distrito  de  la  ;i  g-uiente.  Su  capital  es  el  pueblo  del 
provincia  de  Cang^allo,  en  el  depar-Jj  mismo  nombre. 
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Data.  975. — La  fecha  ó  desig-na- 
ción  del  día,  mes,  afioy  lugar  en  que 
sefirmaun  instrumento,  carta,  cuen- 
ta úotro  documento*  Esta  formali- 
dad es  necesaria  para  la  perfección 
y  validez  de  los  actos  judiciales  y 
extrajndiciales,  y  sirve  también  pa- 
ra aclarar  algunos  hechos  importan- 
tes, para  evitar  fraudes  y  suposicio- 
nes. 

— Cualquiera  de  las  partidas  de 
una  cuenta,  que  componen  el  descar- 
go de  lo  recibido. 

Datar.  97ü. — Poner  fecha  en  los 
escritos  ó  documentos:  poner  en  las 
cuentas  lo  correspondiente  á  la  da- 
ta de  ellas. 

Datos.  977. — Los  documentos, 
testimonios  ó  indicios  en  que  se  apo- 
ya.  alguna  cosa,  como  las  pruebas 
que  se  producen  en  los  juicios,  etc. 

I. — Lima,  77  de  Abril  de  i8g6.— 
Visto  el  anterior  oficio  del  prefecto 
de  Junín,  en  el  que  manifiesta  que 
algunas  de  las  municipalidades  de 
su  jurisdicción  se  resisten  á  cum- 
plir las  órdenes  prefecturales  que 
les  respecta  acatar,  cuando  se  les 
pide  datos  sobre  escuelas,  balances 
mensuales  de  sus  cuentas  y  de  las 
de  los  distritos  que  debe  conocer  la 
autoridad  política  del  departamen- 
to; y  considerando:  que  tal  procedi- 
miento es  irregular,  toda  vez  que  las 
autoridades  políticas  están  encarga- 
das de  hacer  cumplir  las  leyes  en 
sus  respectivas  secciones  territoria- 
les; y  que  la  resistencia  al  cumpli- 
miento de  las  órdenes  prefectura- 
les, no  sólo  constituye  un  verdadero 
desacato,  sino  que  también  es  in- 
fractoria  de  la  primera  parte  del 


artículo  21  y  del  inciso  7*?  del  artícu- 
lo 80  de  la  novísima  lej'  municipal; 
por  estas  consideraciones,  se  re- 
smlve:  cuando  los  prefectos  por  sí 
ó  por  orden  superior  pidan  alas  mu- 
nicipalidades de  su  jurisdicción  da- 
tos ó  informes  que  se  relacionen  con 
la  administración  local,  deberán  és- 
tas expedirlos  dentro  del  término 
que  prudencialmente  señalará  la  au- 
toridad política  departamental,  fa- 
cultándose á  estos  funcionarios  para 
suspender  á  los  alcaldes,  hasta  por 
treinta  días,  caso  de  no  evacuar  el 
trámite  dentro  del  plazo  que  se  les 
fije,  debiendo  dar  cuenta  al  gobier- 
no, con  remisión  de  los  respectivos 
antecedentes. — Comuniqúese,  regís- 
trese, publíquese  y  archívese. — Rú- 
brica de  S.  S. — Boza. 

II. — Lima,  i6  de  Agosto  de  iSjS. — 
Visto  este  expediente  seguido  por 
el  alcalde  del  concejo  provincial  de 
este  Cercado,  pidiendo  se  revise  el 
acuerdo  del  concejo  de  este  depar- 
tamento, por  el  cual  se  resolvió  que 
los  inspectores  de  él,  para  ejercer 
las  atribuciones  q  ue  la  ley  les  encar- 
ga, pueden  dirigirse  oficial  y  direc- 
tamente al  alcalde  del  provincial, 
solicitando  los  datos  y  antecedentes 
que  necesiten;  y  considerando:  1*? 
que  tanto  el  concejo  departamental 
como  el  provincial,  están  conformes 
en  reconocer  á  los  inspectores  la 
facultad  de  pedir  todos  los  antece- 
dentes que  sirvan  para  comprobar 
los  hechos  ó  acuerdos  adoptados  por 
el  concejo  sujeto  á  su  fiscalización  ó 
inspección,  disintiendo  sólo  en  la 
forma  como  deben  ejercer  esa  facul- 
tad, respecto  de  lo  que  nada  expre- 
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so  S2  consig-iia  en  la  ley  municipal; 
y  2^  que  el  uso  y  hista  leyes  análo- 
gas han  establecido  que  las  comuni- 
caciones oficiales  entre  corporacio- 
nes independientes,  se  verifiquen 
por  conducto  de  sus  respectivos  pre- 
sidentes, lo  cual  no  sólo  consulta  las 
consideraciones  y  la  armonía  que 
deben  existir  entre  dos  corporacio- 
nes que  llenan  el  mismo  fin,  sino  la 
mayor  solemnidad  y  aún  eficacia-pa- 
ra pedir  ó  cxiofir  el  cumplimiento 
de  una  oblisfación;  5^  resuclvt:  de- 
clárase sin  efecto  el  precitado  acuer- 
do del  concejo  de  este  departamen- 
to, y  se  dispone  en  consecuencia: 
que  los  datos,  antecedentes  é  infor- 
mes que  soliciten  los  inspectores  de 
los  concejos  departamentales  y  que 
deban  ser  suministrados  por  escri- 
to por  otros  concejos,  deben  ser  pe- 
didos ú  orde«ados  por  los  respecti- 
vos presidentes,  como  encariñados 
•  de  llevar  la  comunicación  oficial;  sin 
perjuicio  de  <iue  dichos  inspectores 
puedan  instruirse  y  examinar  por 
sí  mismos  las  actas  ó  acuerdos  de 
los  concejos  provinciales,  donde 
•  luiera  que  se  encuentren  consiu;na- 

dos. — Pubh'quese  3-  regístrese.  

Rúbrica  de  S.  Fj. --Palacios. 

Ill.—Lifha,  2  de  Julio  de  iQo^. — 
Teniendo  en  consideración:  que  la 
dirección  de  salubridad  está  encar- 
gada por  medio  de  su  sección  de  de- 
mografía, de  hacerlos  estudios  res- 
pectivo-; de  todo  el  país;  3'  siendo 
por  consiguiente  la  oficina  central 
en  la  materia,  es  á  ella  donde  deben 
remitirse  los  datos  demográficos  de 
la  República,  para  su  organización, 
estudio  é  interpretación;  se  resuelve: 
los  concejos  municipales  suminis- 
trarán á  la  dirección  de  salubridad 
los  elementos  demográficos  y  esta- 
dísticos ateiKliendo  á  los  formula- 
rios que  dicha  dirección  les  envíe. — 
Todas  las  instituciones  nacionales 
dependientes  ó  no  del  gobierno,  firo- 
porcionarán  á  la  misma  dirección 
3'  en  la  forma  que  ella  establezca, 
los  datos  estadísti-cos  de  aplicación 
higiénica  que  determinare, — Rú- 
brica de  S.  E. — Baila. 
Decano.  978.— El  más  antiguo 


,  de  alguna  comunid'.id,  o+ierpo  i)  j un- 

I  ta;  y  el  que  con  título  de  tal  es  nom- 
ij  brado  para  presidir  una  corpora- 
!'  ción,  aunciue  no  sea  el  más  antiguo. 

Se  usa  principalmente  de  esta  pala- 
r  bra  éntrelos  médicos  y  abogados. 

II  Decreto.  079.  -  Esta  Apalabra 
|i  tiene  dos  significaciones  diferentes: 
i|  en  Derecho  Procesalse  llama  decreto 
\  el  mandato  del  juez  para  conservar 
!  el  orden  y  seguir  el  curso  del  jui- 
!  cío,  aunque  no  preceda  citación  de 

parte;  por  ejemplo,  el  traslado  que 
se  comunica  de  una  solicitud  hecha 
en   juicio.   En   Derecho  Adminis- 
trativo se  da  el  nombre  de  decretos 
!i  á  los  mandamientos  (lue  el  prcsi- 
ii  dente  de  la  República  expide  para  el 
.'  cumplimiento  de  las  le3'es. 
i     Todos  los  act(fs  que  emanan  del 
I  poder  ejecutivo  sólo  pueden  pro- 
'•.  ponerse    la  ejecución  y  mejor  cum- 
plimiento  de  las  determinaciones 
i  del   poder   legislativo.  Por  consi- 
I  guiente,  el  ejecutivo  no  puede  hacer 
le3'es,  debe  limitarse  á  dar  decretos, 
:  órdenes,  reglamentos,  resoluciones 
é  instrucciones  para  el  mejor  cum- 
h  plimiento  de  las  l.eyes.  (Art-  89  inc. 
59  Const.) 

Siendo,  pues,  uno  sólo  el  objeto  á 
^  que  deben  tender  todos  los  actos 
íj  del  ejecutivo,  los  diferentes  nom- 
jl  bres  con  que  se  les  designa  provie- 
1  -nen  solamente  del  modo  \'  forma  de 
I  expedir  el  mandamiento, 
i     Se  llama  comunmente  decreto  la 
disposición  en  (|ue  se  prescribe  el 
,  cumplimiento  de  una  ley,  cuando  se 
¡'  dirige  á  toda  la  República.  Su  forma 
i;  es  esta:    "YA  Presidente  de  la  Re- 
¡i  pública,  etc.  Considerando,  etc.  etc. 
j  Decreto:  Artículo  1"^',  etc."  y  conclu- 
I  3''e  con  la  data  3'  la  firma  entera  del 
^  Presidente  de  la  República,  y  Mi- 
nistro del  Ramo. 
I     Las  resoluciones  se  ex.piden  á  nié- 
¡j  rito  de  un  expediente  previo,  scgui- 
||  do  ya  sobre  una  solicitud  particu- 
'•'  lar,  ya  sobre  consulta  de  alguna  ofi- 
j  ciña,  y  otro  asunto  gubernativo,  ó 
jj  administrativo.  Sustanciado  el  ex- 
'I  pediente  con  audiencia  de  las  ofici- 
;'  ñas  rcspectivas-3^  .del  fiscal,  el  eje- 
cutivo da  su  resolución.  La  fórmula 
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que  ordinarlameníe  se  emplea  es 
esta:  primeramente  se  pone  el  lugfar 
y  fecha  de  la  resolución;  y  después 
se  dice:  Considerando,  Vistos,  con 
lo  expuesto,  u  otra  fórmula  de  esta 
clase;  se  insertan  en  seguida  los 
fundamentos;  y  después,  bajóla  pa- 
labra se  resuelve,  se  declara,  ú  otra 
semejante  se  inserta  la  resolución. 
Las  resoluciones  deben  llevar  la  fir- 
ma del  presidente  de  la  República 
y  del  ministro  del  ramo.  (Art.  10 
L.  17  de  nov.  1S56). 

Los  decretos  se  diferencian  de  las 
resoluciones,  en  que  los  primeros 
van  dirigidos  á  toda  la  República,  y 
deben  ser  observados  por  todos; 
mientras  que  las  resoluciones  se 
asemejan  á  las  sentencias  ó  autos 
del  poder  judicial;  es  decir,  sólo 
tienen  fuerza  en  el  asunto  para  que 
se  expiden.  A  veces  se  les  da  el  ca- 
rácter de  disposiciones  generales, 
añadiendo  al  fin  de  ellas  que  deben 
servir  de  regla  general  para  otros 
iguales;  ó  se  circulan  con  el  mismo 
objeto  á  todos  los  empleados  de  la 
República.  Entonces  tienen  la  mis- 
ma autoridad  que  los  decretos. 

Los  reglamentos  se  expiden  en  la 
misma  forma  que  los  decretos;  y 
su  objeto  es  determinar  el  modo  de 
proceder  en  el  manejo  de  una  ofici- 
na, arreglar  la  dirección  y  gobierno 
de  una  corporación;  tales  son  los 
reglamentos  de  ía  dirección  general 
de  hacienda,  del  tribunal  de  cuentas, 
de  los  colegios  nacionales,  etc.  Haj^ 
otros  reglamentos,  que  no  pueden 
distinguirse  de  los  decretos,  y  que 
impropiamente  se  les  llama  regla- 
mentos, porq  ue  no  arreglan  los  pro- 
cedimientos de  una'  corporación  ú 
oficina,  sino  él  método  que  debe  ob- 
servarse en  la  concesión  de  una  gra- 
cia, ó  en  el  pago  de  un  derecho,  co- 
mo los  denominados  reglamentos 
de  bagajes  3'  de  licencias. 

Las  órdenes  se  redactan  en  forma 
de  oficio,  y  van  firmadas  solo  por  el 
ministro.  Se  dirijen  á  una  sola  ofi- 
cina, mandándole  que  proceda  de 
tal  ó  cual  modo,  en  tal  negocio.  En 
éstas  se  acostumbra  decir,  que  por 
orden  del  presidente    dispone  el 


ministro  tal  cosa.  Hay  órdenes  ge- 
nerales, que  deben  ser  rubricadas 
I  al  margen  por  el  presidente  de  la 
República,  y  firmadas  por  el  minis- 
!  tro  á  cuj'o  tTéspacho  correspondan 
(Art.  11  á  13  L.  17  nov.  1850). 

Las  instrucciones,   que    no  son 
otra  cosa  que  prevenciones  que  se 
]  hacen  á  una  oficina  ó  á  un  lunciona- 
'  rio,  sobre  el  modo  como  ha  de  ma- 
I  nejarse  en  uno  o  mas  negocios,  pue- 
1  den  expedirse  en  forma  de  oficio,  de 
resolución  ó  de  cualquier  otro  mo- 
do. Se  les  llama  instrucciones,  más 
bien  por  el  contenido  de  ellas,  que 
por  su  forma. 

No  sólo  el  ejecutivo  puede  expe- 
dir decretos,  reglamentos  y  resolu- 
ciones: también  los  expide  el  con- 
greso, sobre  los  asuntos  que  son  de 
sus  atribuciones.  Los  decretos,  y 
los  reglamentos  ó  ley^s  reglamen- 
tarias se  redactan  del  mismo  modo 
que  las  leyes.  Las  resoluciones  se" 
comunican  por  los  secretarios  al 
presidente  de  la  república  en  es- 
tos ú  otros  términos:  "El  congreso 
en  tal  asunto,  ha  resucitólo  siguien- 
te, etc."  Para  distinguir  estas  re- 
soluciones de  las  que  expide  el  eje- 
cutivo, se  les  llama  á  ac^uéllas  reso- 
luciones legislativas,  yáéstassim- 
.  plemento  resoluciones. 

Los  actos  del  ejecutivo  sólo  pue- 
den versarse  sóbrelos  negocios  que 
están  en  la  esfera  de  sus  atribucio- 
nes, todo  lo  demás  queda  reservado 
I  al  congreso.  Por  eso  da  este  último 
j  las  leyes  reglamentarias  de  eleccio- 
!  nes,  de  municipalidades,  de  jueces 
y  tribunales,  etc.  (V.  Lky.) 

Entre  las  leyes  españolas  encon- 
tramos también  la  distinción  de  cé- 
dula, decreto  y  orden.  Los  decre- 
tos y  órdenes  se  expedían  en  una 
i  forma  semejante  á  laque  al  presen- 
I  te  se  usa  por  el  presidente  de  la 
república   y  sus  ministros.  Como 
el  rey  reunía  eli  sí  los  poderes  le- 
]  gislativo  y  ejecutivo,  había  necesi- 
I  dad  de  atender  á  la  forma  para  dis- 
;  tinguir  los  decretos  de  las  cédulas 
jl  y  órdenes.  Al  presente  según  se  ha 
visto  antes,  distinguimos  primero 
■  los  actos  propios  de  cada  poder,  y 
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después  la  forma  de  mandamientos. 

Dedicatoria.  980. — "Hace  tiem- 
po que  se  ha  introducido  el  abu- 
so de  dedicar  los  cspecíiáculos  pú- 
blicos á  las  autoridades  y  corpo-  I 
raciones  y  aún  á  particulares,  como  i 
un  medio   indirecto   de  conseíjuir  : 
erogaciones  «j-ra vosas;  y  en  su  vir- 
tud dispone  SE.  ciue  prohiba  US.  1 
en  el   departamento  de  su  mando, 
que  nin<íún  artista  ó  empresario  de 
dichos  espectáculos  hag-a  tales  de- 
dicatorias, sea  cual  fuese  el  pretex- 
to que  emplee  para  ello;  y  me  pre- 
viene también  decir  á  US.  que  la 
presente   prohibición  se  considere 
como  una  disposición  adicional  al 
regflamento  de  espectáculos  públi- 
cos." (Circular  á  los  prefectos,  de  5 
de  febrero  de  1864. ) 

Defensa.  981. — Laacción  y  efec- 
to de  defender.  (V.  Abog.vdo). 
— Cualquiera  obra  de  fortificación 
que  sirve  para  defender. 

Los  dueños  de  terrenos  lindantes 
con  cauces  públicos  tienen  libertad 
de  poner  defensas  contra  las  aguas 
en  sus  respectivas  márgenes  por 
.  medio  de  plantaciones,  estacadas  ó 
^  revestimientos,  siempre  quelojuz- 
g^uen  conveniente,  dando  de  ello 
Oportunamente  conocimiento  á  la 
autoridad  respectiva,  la  cual  podrá 
mandar  suspender  tales  obras  y 
aún  restituir  las  cosas  á  su  antiguo 
estado,  cuando  por  circunstancias  ,, 
amenacen  aquellas  causar  perjui- 
cios á  la  navegación  ó  flotación  de 
los  ríos,  desviar  las  corrientes  de 
su  curso  natural,  ó  producir  inun- 
daciones. (Art.  63  C,  de  A.) 

Cuando  las  plantaciones  y  cual- 
quiera obra  de  defensa  que  se  in- 
tente, hayan  de  invadir  el  cauce,  no 
podrán  ejecutarse  sin  el  consenti- 
miento de  la'  autoridad  respectiva. 
^  (Art.  64  id.) 

En  los  cauces  donde  convenga 
ejecutar  obras  poco  costosas  de  de- 
fensa, la  autoridad  respectiva  con- 
cedederá  una  autorización  general 
para  que  los  dueños  de  los  terre- 
nos limítrofes,  cada  cual  en  la  parte; 
de  cauce  lindante  con  su  respectiva 
rivera,  puedan   constrjurlas,  pero 


sujetándose  á  las  condiciones  que 
la  misma  autoridad  fije,  encamina- 
das á  evitar  (|  ue  unos  propietarios 
causen  perjuicioáotros.  (Art.  65  id. ) 
Cuando   las    obras  proyectadas 
I  sean  de  alguna  consideración,  la  au- 
:  toridad   respectiva,   á  solicitud  de 
los  que  las  promuevan,  podi'á  obli- 

I  gar  á  costearlas  á  todos  los  propie- 
j  tarios  que  hayan  de  ser  beneficia- 
!  dos  por  ellas,  siempre  que  preste 

su  conformidad  la  mayoría  de  és- 
tos, computados  por  la  parte  de  pro- 
piedad que  cada  uno  represente,  y 
que  aparezca  justificada  la  común 
utilidad  que  las  obras  hayan  de  pro- 
ducir. En  tal  caso  cada  cual  contri- 
buirá al  pago,  según  las  ventajas 
que  reporte,  á  juicio  déla  misma 
autoridad.  (Art.  66  id.) 

Siempre  que  para  precaver  daños 
ó  contener  inundaciones  inminen- 
tes, sea  preciso  en  caso  de  urgencia 
practicar  obras  provisionales  ó  des- 
truir las  existentes  en  toda  clase 
de  predios,  la  autoridad  respectiva 
podrá  ordenarlo  desde  luego,  bajo 
su  responsabilidad;  pero  en  la  inte- 
ligencia de  (jue  habrán  de  indemni- 
zarse después  las  pérdidas  y  los  per- 
juicios  ocasionados,  señalándose  un 
seis  por  ciento  anual  de  interés  des- 
de el  día  en  que  se  causó  el  daño 
hasta  que  se  pague  la  indemniza- 
ción. El  abono  de  esta  indemniza- 
,  ción  correrá  respectivamente  á  car- 
go del  estado,  de  los  concejos  mu- 
nicipales ó  de  los  particulares,  se- 
gún á  quien  pertenezcan  los  objetos 
amenazados  de  daño  ó  inundación. 
(Art.  67  id.) 

Las  obras  de  interésg-eneral,  pro- 
vincial ó  local  necesarias  para  de- 
fender la"^  poblaciones,  territorios, 
vías  ó  establecimientos  piiblicos  y 
para  conservar  encausados  y  expe- 
ditos los  ríos  navegables  y  flotables, 
se  acordarán  y  costearán  por  la  ad- 
,  ministración,  previo  examen  yapro- 
vación  de  los  proyectos  relativos  á 
esta  clase  de  obras.  (Art.  68  id.j 

Déficit.  982.  Voz  puramente 

:  latina  que  en  las  cuentas  significa 
el  descubierto    que  resulta  com- 

II  parando  el  haber  ó  caudal  recibido 
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Ó  existente  con  las  cantidades  que 
se  han  g"íistado.  En,  la  administra- 
ción pút)li.ca  se  llaina  déficit  la  parte 
(liie  falta  para  llenar  las  cargas  del 
estado,  reunidas  todas  las  sumas  " 
destinadas  á  cubrirlas.  (V.  Prksu-  ':■ 
puES'ro  municipal).  i 

Defunción.  983.  —Esta  palabra  j 
se  toma  en  el  mismo  sentido  que  |j 
muerte;  asi  es  que  .  registro  de  de- 
funciones significa  el  conjunto  de 
las  partidas  en  que  se  pone  cons- 
tancia de  las  personas  que  mueren 
en  su  lugar. 

984-.— El  inciso  9^  del  artículo  77 
de  la  le}' de  14  de  octubre  de  1S'>2, 
imponed  los  concejos   municipales  i 
la  obligación  de  llevar  los  registros 
del  estado  civil  y  por  consiguiente 
el  registro  de  defunciones,  el  cual  i 
deberá  formarse   sig"uiendo  las  si-  | 
guientes  prescripciones  del  título  \ 
IV  de  la  sección  sexta,  del  libro  pri-  j 
mero  del  código  civil:  j 

El  padre  de  familia  en  cuya  casa 
muriese  alguna  persona,  lo  partici- 
pará al  alcalde  delante  de  dos  testi- 
gos dentro  de  veiniiciiatro  horas  y 
se  extenderá  el  acta  expresando  en 
cuanto  sea  posible  el  nombre,  sexo, 
edad,  estado,  profesión,  enferme- 
dad de  que  falleció  y  domicilio:  el 
nombre  de  sus  padres  y  el  de  su 
cónjaige  si  hubiere  sido  casado,  y 
ante  quién  texto  en  caso  de  haberlo 
verificado.  (Art.  444.)  • 

A  falta  del  padre  de  familia,  tie- 
ne esta  obligación  el  que  lo  repre-  ¡ 
senté,  los  parientes  del  difunto,  los 
que  lo  hayan  asistido  en  la  enfer- 
medad, ó  los  vecinos.  (Art.  445.) 

Cualquiera  cjue  encuentre  un  ca- 
dáver fuera  de  habitación  ó  de  una  i 
casa  que  no  tenga  vecindario,  tieue 
también  la  obligación  prescrita  en  ; 
el  art,  444.  (Art.  446.)  ¡ 

Extendida  y  firmada  la  partida,  i 
se  dará  constancia  de  haberla  re-  { 
gistrado,  y  este  documento  es  in-  j 
dispensable  para  la  sepultura  del  I 
cadáver.  (Art.  447  )  ¡ 

Los  administradores  délos  hos- , 
pítales  llevarán  un  libro  en  quere-'| 
gistren  las  partidas  de  los  que  mué-  j 
ren  en  ellos,  cumpliendo  en  lo  po-  i 


siblc  con  el  art.  444;  firmarán  cada 
partida  con  el  médico  del  estableci- 
miento ó  de  la  sala  y  pasarán  men- 
sualmente  al  alcalde  razón  nominal 
de  las  defunciones,  certificadas  por 
el  médico  ó  médicos,  para  que  se 
extienda  una  partida  general  que 
suscribirá  el  administrador.  (Art. 
4+8.) 

Los  certificados  para  sepultar  los 
cadáveres  de  los  que  mueren  en 
hospitales,  se  expedirán  por  el  ad- 
ministrador. (Art.  450.) 

Cuando  muera  alguna  persona  en 
convento,  cuartel,  penitenciaria  ó 
cárcel;  el  prelado,  el  jefe,  el  direc- 
tor ó  el  alcaide  darán  cuenta  al  al- 
calde para  que  se  extienda  la  parti- 
da correspondiente.  (Art.  452.) 

En  caso  de  inuerte  á  bordo,  se  ex- 
tenderá por  duplicado  una  acta  que 
firmarán  el  capitán,  el  piloto  y  dos 
oficiales  de  mar,  y  también  dos  pa- 
sajeros, si  los  hubiene. 

El  capitán  del  buque  entregará 
un  ejemplar  de  esta  acta  al  capitán 
del  puerto  donde  llegue,  quien  lo  di- 
rigirá por  el  conductor  respectivo 
al  alcalde  del  domicilio  del  difunto,  . 
para  que  extienda  la  partida  én  el 
libro  del  registro. 

Las  mismas  obligaciones  tienen 
las  autoridades  políticas  y  locales, 
los  párrocos  y  en  general,  los  pa- 
rientes ó  vecinos  dentro  del  territo- 
rio de  la  República,  que  tengan  co- 
nocimiento de  la  muerte  de  una  per- 
sona, participarán  el  hecho  al  alcal- 
de, comproba(ilo  que  sea,  para  que 
también  se  tóme  nota  del  falleci- 
miento- (Art.  453.) 

985.— La  constatación  de  las  de- 
funciones se  hará  en  Lima  confor- 
me lo  prescribe  el  siguiente  decre- 
to:— Lima,  8  de  Julio  de  i8g2. — Vis- 
to el  oficio  en  que  el  señor  inspec; 
tor  de  higiene  pide  que  en  las  pape^, 
letas  de  defunción  que  expide  la 
sección  de  estadística,  se  determi- 
ne la  hora  del  fallecimiento  y  se 
consigne  el  artículo  51  del  regla- 
mento de  policía  municipal,  con  el 
objeto  de  evitar  el  abuso  de  las  in- 
humaciones que  tengan  lugar  en 
plazo  mayor  de  48  horas  ó  menor  de 


_i;  .  jonsiderando:  4 lie  es  contrario  '' 
á  la  higficnc  3' compromete  la  salud  i 
del  vecjindario  que   los  cadáveres 
permanezcan  insepultos  un  tiempo 
maj'or  del  determinado  en  el  artícu-  ' 
lo  51  citado;  q ue  la  sepultura  antes 
de  las  24  horas  está  prohibida,  con-  , 
sintiéndose    sólo  en  los   casos  de 
muerte  por  enfermedad  conta.sfiosa;  > 
que  si  bien  el  artículo  44*)  del  códi- 
g-o  civil  preceptúa  que  en  las  partí-  ¡ 
das  de  defunción  no  se  mencione  ¡, 
circunstancia  sobre  la  causa  de  la  |¡ 
TTyuerte,  esa  limitación  no  puede  re- 
ferirse á  consi<2nar  la  hora  del  falle-  ' 
cimiento,  pues  ni  del  espíritu  nj  de  j 
la  letra  del  artículo  mencionado  se  ■ 
puede   deducir  interpretación  tan  :! 
restrictiva.  Siendo  el  objeto  del  le-  1 
gislador  evitar  que,  por  el  hecho  de  | 
exigirse  circunstancia  sobre  lacau-  j 
sa  déla  niuerte,  que  en  casos  dados  j 
pueda  servirá  investigaciones  cri-  ¡i 
mi  nales,  se  omita  sentar  la  partida  |: 
en  los  re.aristros  correspondientes,  i: 
no  existe  ese  temor  tratándose  sim-  ¡ 
plemeate  de  puntualizar  la  hora  de  jj 
la  muerte;  que  está  en  las  atribucio-  !| 
nos  de  la  alcaldía,  dictar  las  medi-  j¡ 
das  necesarias  para  el  mejor  cum-  j; 
piimiento  de  las  disposiciones  refe-  i 
rentes  á  los  ramos  enc-arí^ados  al  | 
concejo  provincial;  (|ue  tratándose  j 
de  honor,  la  anotación  en  la  pápele-  Ij 
ta  que  se  entrega  á  los  interesados  ij 
y  no  en  los  asientos  de  los  libros,  i 
desaparecería  el  inconveniente  aún 
en  caso  de  que  el  artículo  449  del 
código  civil  tuviera  la  aplicación  ex- 
tensiva á  que  se  refiere  el  informe 
de  fojas,  3'  que  la  acción  de  esta  al- 
caldía sobre  el  particular  no  sería 
bastante  eficáz  si  no  fuera  secunda-  I 
da  por  los  párrocos  y  por  la  socie- 
dad de  beneficencia,  y  de  conformi- 
dad con  lo  expuesto  por  el.señor  ins.- 
yector  del  estado  civil;  se  i-esuclve: 
que  ea  las  constancias  que  expida  la 
sección  respectiva  al  sentarse  las 
partidas  de  fallecimiento,  se  espe- 
cifique la  hora  de  la  muerte  en  vista 
del  certificado  mt^lico  y  que  al  re- 
verso de  la  misma  constancia  se  im-  i 
priman  los  artículos  51  á  53  del  re-  ! 
glamento  de  policía  municipal.  : 


Ofíciese  en  los  términos  acorda- 
dos á  la  autoridad  eclesiástica  y  á 
la  dirección  de  beneficencia. -^Re- 
gístrese, comuniqúese  y  archívese, 
—  ViHaviceiicio. — /-*.  de  Osina. 

Dehesa.  í)8(>. — La  parte  ó  por- 
ción de  tierra  acotada,  que  se  desti- 
na regularmente  para  pasto  de  ga- 
nados. Las  dehesas  se  cuentan  en- 
tre las  cosas  inmuebles,  lo  mismo 
que  todos  los  cam()üs.  (Art.  456 
inc.  1"?  C.)  . 

Entre  las  servidumbres  prediales 
rústicas  (|ue  puede  establecerse,  se 
cuenta  el  derecho  de  apacentar  en 
prado  ó  dehesa  ajénalas  bestias  ó 
ganadospropios.  (Art.  1156  inc.  7C. ) 
(V.  Sf.kyidumbkio.) 

Delegación.  987. — La  acción  y 
efecto  de  delegar.  La  facultad  con- 
cedida á  alguno  para  que  ejerza  ju- 
risdicción en  nombre  del  que  se  la 
delegó. 

Delegado.  988. —  La  i)ersona  en 
que  se  sustituye  alguna  facultad  ó 
jurisdicción. 

Las  juntas  departamentales  se 
componen  de  delegados  elegidos  por 
los  concejos  provinciales,  en  la  si- 
guiente proporción:  en  los  departa- 
mentos que  constan  de  más  de  cin- 
co provincias  se  elegirá  un  delega- 
do por  cada  una  de  ellas;  en  los  que 
consten  de  cinco  se  elegirán  dos  de- 
legados por  el  cercado  y  uno  por 
cada  una  de  las  otras  provincias;  en 
los  que  consten  de  cuatro  se  elegi- 
rán dos  delegados  por  cada  una  de 
las  provincias;  en  los  que  consten 
de  tres  provincias  por  cada  una  se 
elegirán  dos  delegados;  en  las  que 
consten  de  dos  por  cada  una  se  ele- 
girán tres  deleg'ados;  en*las  pro- 
vincias litorales  se  elegirán  seis  de- 
legados. 

Al  verificarse  la  elección  de  dele- 
gados, las  municipalidades  elegirán 
también  un  supliente  por  cada  pro- 
pietario. (Art.  3  L.  21  oct.  1867.) 

Kl  cargo  de  delegado  de  la  junta 
departamental  es  concejil  é  irre- 
nunciable. 

Son  requisitos  para  ejercerlo: 

1'='  Ser  ciudadano  en  ejercicio; 

2*^  Ser  mayor  de  veinticinco  años; 
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3'^  Ser  natural  del  departamento 
á(|ue  la  provincia  pertenece  ó  te- 
ner en  é\  tres  años  de  residencia; 

4°' Ser  vecino  de  la  capital  del 
departamento; 

5"  Tener  una  renta  anual  que  no 
baje  de  trescientos  soles,  ó  ser  pro- 
fesor de  alyuna  ciencia. 

No  pueden  ser  miembros  de  las 
juntas  departamentales; 

1*?  Los  militares  y  empleados  pú- 
blicos ó  judiciales  en  activo  servi- 
cio; 

2°  Los  que  contratan  con  el  fis- 
co ó  con  cualquiera  de  los, concejos 
del  departamento; 

3*^'  Los  deudores  á  los  fondos  fis- 
cales ó  municipales; 

4°  Los  empleados  municipales  y 
los  de  la  junta  departamental; 

5°  Los  procesados  criminalmen- 
te, contra  quienes  se  hubiese  libra- 
do mandamiento  de  prisión,  ni  los 
que  estuvieren  sujetos  á  cualquiera 
pena  por  sentencia  judicial.  (Ai  t. 
13L.  13  Nbre.  ISSf.). 

En  aplicación  de  las  anteriores 
disposiciones  legales  se  han  resuel- 
to los  casos  siguientes: 

Í)S9.— Kl  cargo  de  abo.i^ado  de  la 
junta  departamental  es  incompati- 
ble con  el  de  delegado  de  la  misma 
junta. 

Lima,  20  de  Mayo  de  1804. — Exis-  ; 
tiendo  incompatibilidad  legal  para  | 
desempeñar  los  cargos  de  delega-  | 
do  y  abogado  en  las  juntas  depar-  i 
tamentales,  y  de  acuerdo  con  lo  in-  li 
formado  por  la  sección  de  adminis-  j 
tración;  se  declara  sin  lugar  la  con-  jl 
sulta  hecha  en  el  presente  oficio;  \ 
sirviendo  esta  resolución  como  re- 
gla generaljíara  casos  análogos.— 
Comuniqúese   y    regístrese, — rRú- 
brica  de  S.  E  —Puente. 

990. — El  cargo  de  juez  de  paz  es  ' 
incompatible  con  el  de  delegado  an-  ; 
telas  juntas  departamentales.  — Z-/-  [ 
ma,  JO  de  Diciembre  de  i8q6. — Vis-  ^ 
to  este  expediente  y  considerando:  j 
que  los  jueces  de  paz  como  miem-  í 
bros  del  poder  judicial  no  pueden  j 
ser  delegados  de  las  municipalida- 
des de  provincia  ante  las  juntas  de-  j 
partamentales;  de  acuerdo  con  el  il 


dictamen  del  rainistc:  io  fiscal:  ab- 
¡j  suélvese  la  consulta  del  presidente 
j  de  la  junta  departamental  d«  Piu- 
I  ra,  en  el  sentido  de  que  el  delegado 
suplente   por  Tumbes   no  puede 
ejercer  sus  funciones  en  ella  mien- 
tras tenga  el  carácter  de  juez  de 
paz,  por  haber  incompatibilidad  en- 
tre dichos  cargos;  debiendo  tener- 
se esta  resolución  como  regla  gene- 
ral para  casos  análogos. — Regístre- 
:  se  Y  comuniqúese. — Rúbrica-  de  S. 
E.  —  Romana. 
991. — Los  delegados  que  acciden- 
|¡  talmente  desempeñan  funciones  de 
;!  juez  pueden  volver  á  la  junta  depar- 
tamelital  cuando  desaparezca  el  im- 
l)ediinentor.  — A/wíí,  jo  de  Junio  de 
/iS'7<^.  -  Visto  el  anterior  oficio  del 
prefecto  de  lea,  por  el  que  consulta 
si  el  doctor  don  José  Antonio  Olae- 
chea,    que  desempeña  accidental- 
mente el  cargo  de  juez  de  1^^  instan- 
cia, puede  ejercer  ála  vez  el  de  con- 
tralor de  rentas  de  ese  concejo  de- 
partamental, y  teniendo  en  con.->ide- 
ración  que   según  el  inciso  1'-^  del 
artículo  11  de  la  ley  municipal  no 
pueden  ser   miembros  de  ningún 
concejo  los  empleados  judiciales,  en 
activo  servicio;  que  además  de  esta 
prohibición  general,  el  contralor  de 
rentas  y  el  juez  de  l'''  instancia  es- 
tán llamados  por  la  ley  á  concurrir 
en  el  desempeño  de  algunas  funcio- 
nes relativas  á  los  concejos  departa- 
mentales; que  no  ejerciendo  el  doc- 
tor Olaechea  sino  accidentalmente 
el  cargo  de  juez  de  1^  instancia  y 
habiendo  sido  antes  calificado  como 
concejal,  le  es  aplicable  lo  dispuesto 
por  la  suprema  resolución  de  17  de 
noviembre  de  1875,  absolviéndola  re- 
ferida consulta,  se  resuelve:  que  el 
expresado  doctor  don  José  Antonio 
Olaechea  debe  cesar  en  el  cargo  de 
concej.al  departamental  mientras  de- 
sempeña la  judicatura  de  1'^  instan- 
cia,  pudiendo   reasumirlo  cuando 
desaparezca   este  impedimento.— 
Comuniqúese  y  regístrese.—  Rúbri- 
ca de  S.  E  —  Garda  y  Garda. 

9Í)2. — Los  agentes  fiscales,  aun- 
que desempeñen  el  cargo  por  tiem- 
po indefinido,  no  pueden  ser  miem- 
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bros  délas  juntas  departamentales. 

Lima,  2Qdc  Mayo  de  iSg^. — Visto 
este  expediente  por  el  que  consulta 
la  junta  departamental  de  lea,  si  el 
curíío  de  deTeg-ado  es  incompatible 
con  el  puesto  de  agente  liscal,  per- 
cibiendo éste  sólo  me'dio  sueldo  y 
estando  encarg-ado  de  desempeñar- 
lo por  un  tiempo  incierto;  y  aten- 
diendo á  que  la  incompatibilidad  en 
este  caso  no  resuÜa  de  la  cantidad 
de  sueldo  q  ue  recibe  el  empjeado  ni 
de  las  condiciones  con  que  desem- 
peña una  plaza;  declárase  incompa- 
tible el  carg-o  de  delegado  con  el  de 
agente  fiscal.— Regístrese  y  comu- 
uí<iucse.— Rúbrica  de  S.  E. — Piicn- 
ic. 

í)í);5.  —  Los  secretarios  de  cámara 
de  las  cortes  de  justicia,  tampoco 
pueden  ser  delegados  ante  las  jun- 
tas departamentales;  por  ser  em- 
pleados judiciales  en  activo  servicio 
V  estar  comprendidos  en  el  inciso 
í*?  de  la  2^  parte  del  artículo  13  de 
la  ley  de  13  de  noviembre  de  1886. 

Lima,  /i  de  Enero  de  i8~6. — Vis- 
ta la  consulta  que  hace  el  presiden- 
te de  este  concejo  departamental, 
sobre  si  el  concejal  doctor  don  Juan 
E.  Lama,  nombrado  últimamente 
secretario  de  la  excma.  corte  su- 
prema, puede  continuar  ejerciendo 
sus  funciones  en  dicho  concejo,  en 
ruzón  de  no  ser  el  nuevo  cargo  que 
se  le  ha  conferido,  de  un  carácter 
local,  sino  nacional;  y  considerando: 
que  según  el  tenor  literal  del  inciso 
1^  del  artículo  11  de  la  ley  orgánica 
municipal,  no  pueden  ser  miembros 
de  ningún  concejo  los  empleados 
judiciales  en  activo  servicio,  sin  ha- 
cer entre  ellos  distinción  alguna; 
absolviendo  la  presente  consulta, 
se  resuelve :  que  el  concejal  doctor 
don  Juan  E.  Lama,  no  puede  ser 
miembro  de  ningún  concejo,  mien- 
tras desempeñe  la  secretaría  de  la 
excnia.  corte  suprema. — Comuni- 
qúese, publíquese  y  regístrese-  — 
Rúbrica  de  S.  E. —  García  y  García. 

994.— Los  médicos  titulares, 
los  directores  y  sub-directores,  pro- 
fesores y  empleados  de  colegios  na- 
cionales  no  pueden   ser  elegidos 


'  miembros  de  las  juntas  departa- 
mentales; seg"ún  lo  declaran  las  re- 
soluciones c|ue  sijíuen: 
i      I. — L^ima,  5  de  Enero  de  iS8y.— 
i  Visto  el  oficio  del  prefecto  del  de- 
\  partamento  de  lea,  por  el  q uc  con- 
I  sulta  si  los  médicos  titulares  3'  los 
I  directores  de   colegios  nacionales 
'  pueden  formar  parte  de  las  juntas 
j  departamentales;  y  teniendo  en  con- 
sideración que  por  los  incisos  1  y  2, 
I  artículo  6"  de  la  ley  de  descentrali- 
j  zación  fiscal  de  13  de  noviembre,  el 
1  fomento  de  la  instrucción  media  \' 
1  el  de  la  beneficencia  corresponde  á 
;i  las  referidas  juntas,  y  que  por  lo 
'1  tanto  debe  consultarse  la  mai'or  in- 
j|  dependencia  en  todos  los  actos  de 
los  miembros  que  las  componen,  lo 
:  que  no  se  conseguiría  si  éstos  f  ue- 
í  sen  dependi<:ntes  de  ellas,  en  \'^rtud 
j  del  haber  que  perciben  por  las  fun- 
ciones que  ejercen;  se  resuelve :  que 
los  médicos  rentados  de  los  depai"- 
tamentos  y  los  directores  de  los  co- 
i  legios  nacionales^  no  pueden  ser  ele- 
1  gidos  miembros  de  las  expresadas 
jl  juntas.    Téngase    esta  resolución 
como   regla  general. — Regístrese, 
:  comuniqúese  y  publí((uese. — Rúbri- 
;  ca  de  S.  E.-  Solar. 
I      11.  — Lima,  25  de  Abril  de  iSSg. — 
!  Vista  la  presente  consulta  hecha 
!  por  la  junta  departamental  de  Ca- 
li jamarca;  y  teniendo  en  considera- 
I  ción  que  el  bachiller  don  Narciso 
!  Burga,  siendo  vice-rector  del  cole- 
|¡  gio  nacional  de  Cajamarca,  110  puede 
j  ejercer  las  funcioiies  de  delegado 
'ante  la  junta  departamental  por  la 
!  provincia  de  Celendín,  aún  cuando 
J  haya  prestado  juramento,  porque  es 
jj  empleado  departamental  cuyos  ac- 
!Í  tos  debeTi  ser  inspeccionados  por  la 
junta;  de  acuerdo  ccn  lo  informado 
por  la  sección  de  administración  del 
ministerio  de  hacienda;  se  declara 
\\  la  incompatibilidad  consultada  y  se 
j  dispone  que  la  junta  departamental 
I  de  Cajamarca  llame  al  delegado  su- 
plente por  la  provincia  de  Celendín. 
I  Regístrese,  comuniqúese,  publíqne- 
i  se  y  archívese.  -  Delgado. 
|i     111. — Lima,  2  de  Junio  de  18S9. — 
1'  Visto  el  oficio  de  algunos  miembros 


de  la  junta  departamental  de  Are-  ;■ 
quipa  pidiendo  la  revisión   de  los  |i 
acuerdos  de  esa  junta  sobre  la  cali-  | 
ficación  del  deleg-ado  pot  la  provin- 
cia del  cercado  doctor  Luciano  Be-  t 
doya,    y    manifestando   al    mismo  'I 
tiempo  aljíunas  irre<íulari(lades  que 
han  observado  en  los  procedimien- 
tos, por  falta  de  un  reg-lamcnto  inte-  ¡i 
rior  que  sirva  de  regla  g^eneral,  y  || 
que  ha   debido   formularse   desde  j 
mucho  tiempo  antes  en  mérito  de  || 
las   facultades   concedidas  á  esas  '! 
instituciones  por  el  decreto  de  14 
de   octubre   de    1887;   y   conside-  : 
rando  que  por  resolución  de  5" de  , 
enero  de   1887  está  expresamen-  j 
te    declarado,  de   acuerdo  con   la  ^ 
ley  de  descentralización  fiscal,  que  | 
no  pueden  ser  miembros  de  las  jun-  ¡ 
tas  los  médicos  rentados  de  los  de-  jj 
partainentos,  cualquiera  que  sea  la  ;¡ 
institución  á  que  pertenezcan,  para  :| 
consultar  la  mayor  independencia  , 
en  los  actos  de  los  miembros  que;; 
las  componen;  que  según  aparece 
del   certificado   ad/unto  el  doctor 
Bedoya  es  medico  titular  del  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios  de  esa 
ciudad,  con  una  renta  mensual  pa- 
gada por   la  beneficencia  pública  ; 
del  lugar;  y  que  la  junta  departa-  . 
mental  de  Arequipa  ha  debido  for  j 
mular  su  reglamento  interior  y  re-  ' 
mitir  una  copia  de  él,  después  de  1 
aprobado,  al  ministerio  de  hacienda,  i 
en  cumplimiento  de  lo  prescrito  por  | 
el  artículo  2°  del  citado  decreto  de 
octubre   de  1887;, de   conformidad  |j 
con  lo  dictaminado  por  el  fiscal  de  , 
la  corte  suprema;  accédese  á  la  pe-  \ 
tición  de  los  delegados  reclamantes, 
declarándose  sin  efecto  ni  valor  al- 
guno los  acuerdos  de  aquella  junta, 
en  lo  relativo  á  la  admisión  y  califi-  i 
cación   del   doctor    Bedoya    como  j 
miembro  do  ella,  quien  deberá  ser  i 
reemplazado  desde  luego  por  el  su-  J 
píente  si  reúne  los  requisitos  lega-  i 
les.    Disjbóiieie,  así  mismo,  se  for-  | 
mulé  en  el  menor  tiempo  posible  el 
reg'lamento  interior,  ó  se  remita  al  | 
ministerio  la  respectiva  copia,  en  el 
caso  de   haber  sido  redactado  y 
aprobado  ya.— Regístrese  y  comu-  . 


níquese.— Rúbrica  d::  S.  E— /^r- 

IV.  — Lima,  de  Agosto  de  i  .,^)^. 
Visto  el  expediente  núm.  207  de  la 
junta  departamental  de  lea.  De 
acuerdo  con  el  informe  de  la  oficia- 
lía del  persoiiíil  de  hacienda  y  ,  con 
el  dictamen  fiscal,  en  consonancia 
con  la  suprema  resolución  de  3  de 
setiembre  de  1902;  se  resuelve :  no 
pueden  ser  miembros  de  la  junta 
departamental  de  lea  los  profeso- 
res y  enrpleados  del  colegio  de  San 
Luis  Gonzaga  de  esa  ciudad,  aún 
cuando  este  plantel  no  reciba  por 
ahora  subsidio  de  aquella  corpora- 
ción.—  Regístrese  y  comuniqúese. 
— Rúbrica  de  S.  K.--Rc/)ioso. 

V.  —  Lima,  j  deSeticnihrc  de  iqo2, 
—  Visto  el  expediente  núm.TSl;  de 
acuerdo  con  el  informe  de  la  oficia- 
lía del  personal  3'  con  el  dictamen, 
fiscal;  considerando:  que  si  la  nue- 
va ley  de  instrucción  ha  independi- 
zado en  gran  manera  á  los  colegios 
de  las  juntas  departamentales,  ello 
no  evita  que  estas  corporaciones 
continúen  siempre  atendiendo  con 
sus  rentas  al  sostenimiento  de  aqué- 
llos y  subsisten  por  lo  tanto  los  fun- 
damentos de  lii  suprema  resolución 
de  25  de  octubre  de  1892;  se  resuel- 
ve: los  profesores  de  los  estableci- 
mientos nacionales  de  segunda  en- 
señanza no  pueden  ser  miembros 
de  las  juntas  departamentales. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Reinoso. 

VI.  — Lima,  24  de  Octubre  de  IQ06, 
— Visto  el  expediente  número  327 
del  que  resultajjuc  un  delegado  de- 
partamental de  Puno  ha  sido  nom- 
brado inspector  de  instrucción,  con 
lo  expuesto  por  la  dirección  de  ins- 
trucción, de  acuerdo  con  el  informe 
de  la  oficialía  del  personal  de  hacien- 
da y  con  el  dictamen  fiscal;  conside- 
rando además:  que  según  el  artícu- 
lo 13,  inciso  1*="  de  la  ley  de  descen- 
tralización fiscal,  los  empleados  en 
activo  servicio  no  pueden,  en  gene- 
ral, ser  miembros  de  las  juntas  de- 
partamentales; que  vigilando  los 
inspectores  de  instrucción,  confor- 
me á  los  artículos  3  y  6  de  la  ley  nú- 
mero U>2  el  cumplimiento  de  las  le- 
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yes  3'  disposiciones  del  ramo  á  cu- 
yo fomento  contribuyen  también  j 
las  juntas,  sería  embarazoso,  cuan- 
do menos,  para  el  ejercicio  regfular 
de  sus  funciones   respectivas  que 
esos  funcionarios  pertenecieran  á  ' 
estos  cuerpos;  se  resuelve:  los  ins-  | 
pcctores  de  instrucción  primaria, 
no  pueden  ser  miembros  de  las  jun- 
tas departamentales.—  Regístrese,  \ 
comuniqúese,  publíquese  y  archí-  | 
vese. — Rúbrica  de  S.  E. — Legnía.  \ 

995.  — Los  empleados  del  ramo  ' 
de  correos  están   impedidos  para 
ser  delegados  de  las  juntas  depar- l| 
tamentales.  \ 

Li/na,  2j  de  Ah'il  de  i8gi. — Vis-  j' 
ta  la  consulta  formulada  por  el  pre-  j 
fecto  y  presidente  de  la  junta  de- 
partamental de  Huánuco,  sobre  si 
los  empleados  de  la  dirección  de  co- 
rreos pueden  ser  delegados  de  esas 
juntas;  y  teniendo  en  consideración  i 
que  dichos  empleados  son  depen- 
dientes del  ministerio  de  gobierno; 
de  acuerdo  con  el  informe  que  pre-  ! 
cede  de  la  sección  del  ministerio  de  ! 
hacienda,  y  estando  á  lo  dispuesto  ij 
en  el  inciso  1°  de  la  2*  parte  del  ar-  ' 
tículo  13  déla  ley  de   descentraliza-  , 
ción  fiscal,  concordante  con  el  inci- 
so 1^  del  artículo  11.  de  la  ley  de 
municipalidades;  se  declara:  como  j 
regla  general,  que  dichos  empleados  | 
están  impedidos  para  ser  delegados  j 
de  las  juntas  departamentales. — Co-  \ 
muníquese  y   regístrese.  -  Rúbrica  j 
de  S.  E. —  Quintana.  ¡! 

996.  — Los  generales  del  ejército 

ó  de  la  armada  que  no  tengan  man-  ¡I 
do,  ó  que  no  desempeñen  empleo  ó  ¡i 
comisión,  pueden  ejercer  cargos  |j 
concejiles  y  por  tanto  pueden  ser  i| 
elegidos  delegados  ante  las  juntas  |i 
departamentales.  (L.  16  oct.  1889. )  'i 

997.  — Los  cirujanos  mayores  no  ¡i 
tienen  impedimento  legal  para  ser  i¡ 
miembros  de  las  juntas  departa-  | 
mentales.  —  Lima,  5  de  Febrero  de  ^ 
/c?p/.--- Visto  el  oficio  que  contiene  , 
la  consulta  de  la  junta  departamen-  I 
tal  de  Lima  sobre  si  los  cirujanos  ' 
mayores  del  ejército  pueden  ser  ó  ' 
no  delegados  de  las  juntas  departa-  jj 
mentales;  de  acuerdo  con  lo  infor- 


mado por  la  sección  primera  del  mi- 
nisterio de  hacienda,  y  estando  á  lo 
dispuesto  en  el  inciso  2°  de  la  se- 
gunda parte  del  artículo  13  de  la  ley 
de  descentralización  fiscal;  se  decla- 
ra: que  los  cirujanos  mayores  del 
ejército  no  están  comprendidos  en 
los  artículos  citados;  debiendo  en 
consecuencia  la  junta  oficiante  dar 
posesión  al  doctor  don  Manuel  A. 
Muñiz  del  cargo  de  delegado  para 
que  ha  sido  electo  por  la  provincia 
de  Cañete.- -Comuniqúese  y  regís- 
trese.— Rúbrica  de  S.  E. —  Quinta- 
na. 

908. — Los  empleados  de  hacien- 
da si  no  lo  son  ála  vez  de  las  muni- 
cipalidades, pueden  ser  delegados 
ante  las  juntas  departamentales. 

Lima,  2g  de  Setiembre  de  /á'75. — 
Vista  la  anterior  consulta  del  pre- 
fecto de  Lo  reto,  se  declara:  que  los 
empleados  de  hacienda  pueden  ser 
miembros  de  los  concejos  departa- 
mentales, contal  que  no  sean  em- 
pleados municipales. — Comuniqúe- 
se, regístrese  y  trascríbase  en  cir- 
cular á  los  prefectos  de  los  departa- 
mentos.— Rúbrica  de  S.  E. —  Gar- 
cía y  García . 

999.  — El  cargo  de  delegado  de- 
partamental no  es  incompatible  con 
los  de  secretario  de  ministerios  y 
profesor  de  escuela  de  agricultura. 

Lima,  sy  de  Junio  de  IQ02.  —  Vis- 
to el  oficio  número  169  de  la  junta 
departamental  de  Lima;  de  acuerdo 
con  el  informe  de  la  oficialía  del  per- 
sonal de  hacienda  y  con  el  dictamen 
fiscal;  se  resuelve:  no  es  incompa- 
tible el  cargo  de  delegado  departa- 
mental con  los  de  secretario  de  mi- 
nisterios y  profesor  de  la  escuela 
nacional  de  agricultura. — Regístre- 
se, comuniqúese  y  publíquese.— Rú- 
brica de  S.  K.—  Ward. 

1000.  — Los  delegados  de  las  jun- 
tas departamentales  no  pueden  ser 
fiadores  de  los  recaudadores  ó  re- 
matistas de  los  bienes  nacionales. 

Urna,  6  de  Setiembre  de  i8gj. — 
Vista  la  solicitud  de  don  Tiburcio 
Sánchez  pidiendo  que  el  supremo 
gobierno  declare  que  don  Germán 
Shereyber  y  don  Luis  B.  Guzmún, 


miembros  de  las  juntas  departa-  J 
mentales,  son  los  llamados  á  jnzg-ar  j 
de  los  procedimientos  de  a<iuéllos,  y  j 
que  para  proceder  con  extricta  jus-  ; 
ticia  debe  existir  entera  indepen- 
dencia entre  unos  y  otros;  do  acuer-  ;; 
do  con  el  informe  de  la  sección  2'?- |j 
del  ministerio  de  hacienda  que  an- 
tecede;  se  declara:  como  refala  g-e-  ' 
neral,  que  los  miembros  de  las  jun- 
tas departamentales  no  podrán  ser  ''\ 
fiadores  de  los  apoderados  fiscales,  :! 
recaudadores  ó  rematistas  de  bie-  \ 
nes  nacionales,  debiendo  la  junta  ¡ 
departamental  de  Ancachs  dar  ex-  I 
tricto  cumplimiento  á  la  suprema  j¡ 
resolución  de  24  de  julio  último,  :j 
exigiendo  de  los  apoderados  fisca-  j 
les,  si  continúan  á  cargo  de  la  re-  ¡i 
caudación,  mejoren  sus  expresadas  ;¡ 
fianzas. — Regístrese,  comuniqúese  ll 
y  publíquese. — Rúbrica  de  S.  E. —  I 
Marqttezado.  ^ 

1003. — El  cargo  de  delegado  es  j 
incompatible,  con  el  de  miembro  de  \, 
cualquier  concejo  municipal.  ¡| 

Lima,  4  de  Enero  de  i8g3.—N\%-  |¡ 
ta  la  consulta  del  presidente  de  la  | 
junta  departamental  del  Callao,  so-  | 
bre  si  existe  incompatibilidad  entre  ; 
los  cargos  de  delegado  y  miembro  j 
de  un  concejo  municipal,  y  consi-  íj 
dei'ando:  1°  que  por  resolución  de  |¡ 
22  de  noviembre  último,  se  ha  de-  ' 
clarado  la  vigencia  de  la  le^'  de  mu-  |j 
nicipalidades  de  14  de  octubre;  y  2°  ; 
que  el  artículo  de  esta  ley  pres-  'l 
cribe  que  las  juntas  departamenta-  ij 
les  inspeccionen  los  procedimientos  |¡ 
délos  concejos  do  provincia  co-  |l 
nozcan  en  revisión  de  sus  resolucio- 
nes,  estableciendo  en  el  artículo  11,  j 
incisos  1  y  4  la  prohibición  de  que 
pertenezcan  á  un  concejo  los  miem-  i 
bros  y  empleados  de  dichas  juntas.  ' 
De  conformidad  con  el  dictamen  : 
fiscal  que  antecede;  se  absuelve  \-í 
referida  consulta  en  el  sentido  de  ; 
que  con  arreglo  á  ley,  es  incompa-  i 
tibie  el  cargo  de  delegado  con  el  de  j 
concejal;  debiendo,  en  consecuencia, 
las  juntas  departamentales  revisar  i 
los  actos  de  los  concejos,  municipa-  Ü 
les.—  Comuniqúese,   reg:ístrese  y 


publíquese.— Rúbrica  de  S.  K.  - 
Elías. 

1002.  --  Los  miembros  de  la  mu- 
nicipalidad de  Lima,  pueden  ser  de^ 
legados  de  la  junta  departamental. 

Lima,^!  de  Kucro  de  iSqs. — Vis- 
to el  anterior  oficio,  y  consideran- 
do: 1^  que  la  lej'  de  14  de  octubre 
últi  mo  al  declarar  que  no  pueden 
ser  miembros  de  los  concejos  pro- 
vinciales los  (juelo  sonde  las  jun- 
tas departamentales,  se  encamina 
á  evitar  la  anomalía  de  que  unas 
mismas  personas  practiquen  eLac; 
to  y  la  revisión;  2*?  que  la  misma 
ley  citada,  dispone  que  los  actos  del 
concejo  provincial  de  Lima  no  se 
sujeten  á  la  revisión  de  la  junta  de- 
partamental, sino  á  la  del  supremo 
gobierno;  «¿Sí/é'/ríSí?  la  presente  con- 
sulta en  el  sentido  de  que  no  hay 
incompatibilidad  entre  los  cargos 
de  miembro  del  concejo  y  de  la  jun- 
ta departamental  de  Lima. — Comu- 
niqúese y  regístrese. — Rúbrica  de 
S.  E.— Elias. 

1003.  — Los  prefectos  no  son 
miembros  de  las  juntas  departa- 
mentales. 

Lima,  xo  de  funio  de  1903- — Vis- 
to el  expediente  núm.  75  de  la  di- 
rección de  g-obierno.  De  acuerdo 
con  los  informes  de  la  sección  de 
gobierno  y  de  la  oficialía  del  perso- 
nal de  hacienda  y  con  el  dictamen 
fiscal;  considerando,  además:  que  la 
ley  de  21  de  octubre  de  1897  refor- 
ma la  de  descentralización  fiscal  y 
determina  en  su  artículo  3°  el  perso- 
nal de  las  juntas -creadas  por  la  úl- 
tima, sin  considerar  en  él  á  los  pre- 
fectos; se  resuelve:  los  prefectos 
no  son  miembros  de  las  juntas  de- 
partamentales-— Regístrese,  comu- 
niqúese y  publíquese — Rúbrica  de 
S.  E.  —  Sarria. 

1004.  — Tami>oco  pueden  ser  de- 
legados de  juntas  departamentales 
lus  gobernadores  y  tenientes  gober- 
nadores. 

Lima,   28  de  Agosto  de  igos.~ 
Visto  el  oficio  núm.  232,  de  consul- 
ta,  de  la  junta  departamental  de 
Lambayeque;  de  acuerdo  con  el  in- 
forme de  la  oficialía  del  personal  de 
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hacienda  y  con  el  dictamen  fiscal;  ; 
se  resuelve:  no  pueden  ser  delega-  | 
dos  á  las  juntas  departamentales, 
los  g-obérnadores  y  tenientes  gober-  i¡ 
nadores.  — Re^rístrese  y  comuniqúe- 
se.— Rúbrica  de  S.  ¥j. — Lcffuío.  ¡' 

1005.  — Los  empleados  públicos  |! 
no  pueden  ser  miembros  de  las  jun-  j 
tas  departamentales.  ! 

Lima,  2j  de  Mayo  de  /¿íoj.— Vis-  ji 
to  el  expediente  núra.  93  de  la  jun-  j¡ 
ta  departamental  de  Lima,  relativo  j 
á  la  renuncia  que  hace  el  doctor  don  ¡ 
Carlos  Larrabure  y  Correa  del  car- 
g-o  de  deleg-ado  departamental  su-  ¡ 
píente  de  Cañete,  por  haber  acepta-  ;j 
do  el  de  jefe  del  "Archivo  de  Lími-  \ 
tes",  de  acuerdo  con  la  conclusión  ¡j 
de  los  dictámenes  fiscales;  y  en  con-  | 
sonancia  con  lo  prescrito  en  las  su-  | 
premas  resoluciones  de  1°  de  abril  , 
de  1901  y  IvS'de  junio  de  1902  y  en  ' 
el  artículo  2"  de  la  ley  de  empleos  j 
incompatibles;  se  resuelve:  los  em-  ' 
pleados  públicos  no  pueden  ser  1 
miembros  de  las  juntas  departa-  j 
mentales. — Regístrese  y  comuní-  i 
quese.  —Rúbrica  de  S.  E. — Sarria,  j 

1006.  -En  las  juntas  departa-  I 
mentales  no  pueden  existir  perso-  ; 
ñas  que  sean  parientes  consaogui- 
neos  dentro  del  cuarto  grado,  ó  ¡ 
afines  dentro  del  segundo,  con  los  j 
empleados  dependientes  de  ella.  ;¡ 

Lima,  2y  de  Junio  de  iSSq.  --  Vis-  ': 
ta  la  consulta  del  prefecto  del  de-  | 
partamento  del  Cuzco  sobre  si  el  [ 
delegado  propietario  de  la  provin-  ' 
cia  de  Paucartambo,  monseñor  don 
Benigno  Yabar  puede  formar  parte 
déla  junta  departamental,  no  obs- i 
tante  de  ser  hermano  político  del  i 
tesorero  de  la  junta,  doctor  don  Te-  ; 
lémaco  Orihuela;  y  considerando  ¡i 
que  estando  las  tesorerías  departa-  !' 
mentales  en  la  condición  de  oficinas 
dependientes  subordinadas  á  las  ¡ 
juntas,  el  parentesco  inmediato  en-  ; 
tre  los  empleados  de  aquellos  y  los  ;! 
miembros  de  estas  destruiría  ó,  por  || 
lómenos,  menoscabaría  la  severidad  ' 
indispensable  en  el  juzgamiento  de  'I 
los  actos  del  inferior;  que  esta  con-  j 
sideración  ha  sido  tomada  en  cuen-  '| 
ta  por  nuestra  legislación  y  ordena-  ! 


da  así  [)ara  algunos  cuerpos  cole- 
giados y  otras  oficinas  nacionales: 
que  el  peligro  de  este  inconvenien- 
te es  mayor  en  las  corporaciones  de 
personal  poco  numeroso  como  son 
las  juntas  departamentales;  con  lo 
dictaminado  por  el  ministerio  fiscal; 
se  resuelve:  como  regla  g-eneral, 
que  no  pueden  existir  en  las  juntas 
departamentales  personas  que  sean 
parientes  consang-uineos  dentro  del 
4'*  g-rado  ó  afines  dentro  del  seg'un- 
do  con  los  empleados  dependientes 
de  ella.— Comuniqúese,  regístrese 
y  pubiíquese. — Rúbrica  de  S.  E.- 
Dclgado. 

1007. — Los  parientes  afines  den- 
tro del  segando  grado,  no  pueden 
ser  deleg'ados  ante  la  misma  junta. 

Lima.,  15 de  Junio  de  1893. — Vis- 
to el  presente  oficio  de  la  prefectu- 
ra del  departamento  de  la  Libertad, 
en  el  que  consulta  si  pueden  ser 
miembros  de  la  junta  departamental 
cuando  existe  parentezco,  entre  dos 
de  ellos,  de  afinidad  en  2°  grado;  y 
atendiendo  á  que  la  ley  de  la  mate- 
ria no  se  ha  puesto  en  este  caso; 
pero  que  existiendo  la  regla  gene- 
ral en  la  ley  civil,  artículo  95  inciso 
5°  del  código  de  enjuiciamientos  y 
artículo  49  título  preliminar  del  re- 
glamento de  tribunales,  que  los  afi- 
nes en  2^  grado  no  pueden  funcionar 
en  el  mismo  tribunal;  de  acuerdo  con 
el  dictamen  fiscal  que  precede;  sede- 
clara  quehaj'  incompatibilidad  para 
que  funcionen  á  la  vez  como  delega- 
dos ante  la  junta  departamental  de 
La  Libertad  los  señores  Chopitea 
y  Ganoza  por  mediar  entre  éstos  el 
parentezco  indicado.  —  Comuniqúe- 
se y  regístrese.— Rúbrica  de  S.  E.— 
Marquezado. 

1008 — El  cargo  de  deleg'ado  du- 
rará cuatro  años  y  el  personal  de 
[as  juntas  se  renovará  por  mitad 
cada  dos  años,  designándose  la  pri- 
mera mitad  que  debe  salir  por  me- 
dio de  la  suerte.  (Art.  10  L.  13  de 
Nbre.  1886.) 

1009. — Cuando  falten  los  delega- 
dos propietarios,  por  causa  que  no 
implique  la  pérdida  del  cargo,  los 
reemplazarán  los   suplentes,  y  en 
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defecto  de  éstos,  los  accesitarios, 
debiendo  procederse  á  nuerva  elec- 
ción en  caso  de  vacancia. 

Lima,  ig  de  Setiembre  de  iS8q. — 
Vista  la  consulta  de  la  junta  depar- 
tamental de  Arequipa  sobre  el  modo 
de  reemplazar  á  los  delegados  por 
las  provincias  del  Cercado,  Cayllo- 
ma  y  Castilla  y,  por  cuanto  la  vacan- 
cia proviene  de  haber  perdido  aqué- 
llos legalmente  el  cargo,  se  dispo- 
ne que  se  proceda  á  su  reemplazo 
por  medio  de  elección  en  la  forma 
establecida  por  la  ley.  Se  dispone, 
también,  como  regla  general,  que 
cuando  la  falta  de  los  delegados  pro- 
pietarios sea  accidental,  estoes,  por 
ausencia,  enfermedad  ú  otra  causa 
que  no  implique  la  pérdida  del  car- 
go, se  llame  á  los  suplentes  y  en  su 
defecto  á  los  accesita:  ios  para  reem- 
plazarlos; pero  que  cuando  provenga 
de  causas  que  traigan  consigo  la 
vacancia  se  proceda  á  nueva  elec- 
ción, en  la  forma  legal,  como  se  orde- 
na para  el  presente  caso. — Regís- 
trese, comuniqúese  y  circúlese. — 
Rúbrica  de  S.  'E— Delgado. 

1010. — De  acuerdo  con  la  doctri- 
na sentada  en  la  resolución  anterior 
se  ha  resuelto  que  el  desempeño  de 
un  cargo  diplomático  no  hace  perder 
el  de  delegado  departamental. 

Lima,  i8  de  Octubre  de  i8go. — 
Teniendo  en  consideración,  que  el 
nombramiento  de  ministro  plenipo- 
tenciario de  la  república  en  el  Ecua- 
dor, recaído  en  el  doctor  don  Arturo 
García,  no  le  hace  perder  el  cargo 
de  delegado  propietario  á  la  junta 
departamental  de  Lima,  por  ser 
transitorio  el  desempeño  de  esa  le- 
gación, puede  asumir  las  funciones 
que  le  corresponden  en  la  junta  tan 
luego  como  termine  dicha  comisión; 
que  estando  preceptuado  por  la  su- 
prema resolución  de  12  de  junio' úl- 
timo, que  cuando  sea  necesario  re- 
mover cualquier  inconveniente  que 
se  oponga  á  la  formación  de  quo7tim 
de  una  junta  por  falta  de  los  miem- 
bros propietarios,  se  llame  á  los  su- 
plentes, cuyo  procedimiento  se  ob- 
servó cuando  el  mismo  doctor  don 
Arturo  García  ocupó  la  cartera  del 


ministerio  de  justicia;  de  acuerdo 
con  el  informe  que  precede  de  la 
sección  1*  del  ministerio  de  hacien- 
da; se  dispone:  que  mientras  el  re- 
i  ferido  ministro  plenipotenciario  de 
j!  la  república  en  el  Ecuador,  termina 
jj  la  misión  de  que  está  encargado, 
¡:  desempeñe  en  su  lugar  la  delegación 
|j  respectiva,  el  suplente  doctor  don 
¡  Augusto  Albarracín.  — Comuníque- 
¡1  se  y  publíquese. — Rúbrica  de  S.  E. 
|i  — Quintana. 

\     1011. — En  caso  de  vacancia  el  de- 
i  legado  que  se  elija  ejercerá  el  cargo 
I  por  el  tiempo  que  falta  para  comple- 
I  tar  el  período  anterior. 
I      Lima,  26  de  Octubre  de  1891. — 
\'  Visto  el  oficio  de  la  junta  departa- 
I  mental  de  Lambayeque,  elevando  la 
j  comunicación  del  concejo  municipal 
I  de  la  provincia  del  mismo  nombre, 
I  en  que  se  solicita  que  su  delegado 
j  don  Belisario   Galarcep  continúe 
ejerciendo  su  delegación  ante  aque- 
lla junta  hasta  que  termine  el  perío- 
do de  cuatro  años  que  le  correspon- 
de, y  no  obstante  de  ser  empleado 
de  correos;  y  teniendo  en  considera- 
ción: que  siendo  Galarcep  delegado 
'  suplente  fué  llamado  al  ejercicio  de 
su  representación  por  abandono  del 
I  propietario,  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  el  artículo  5°  del  su- 
premo decreto  de  12  de  junio  de 
1890,  olvidándose  lo  prescrito  en  el 
de  19  de  diciembre  de  18S0  que  dis- 
:  pone:  que  cuando  falte  un  delegado 
\  por  causas  que  traigan  consigo  la 
\  vacancia,  se  proceda  á  nueva  elec- 
I  ción  en  la  forma  legal;  que  habiendo 
¡  resultado  impedido  también  el  su- 
jl  píente  por  ser  empleado  del  correo, 
j¡  conforme  á  la  resolución  de  27  de 
j¡  abril  del  año  corriente,  es  llegado  el 
!  caso  de  proceder  á  elegir  los  reem- 
plazos como  está  dispuesto  por  el 
artículo  6°  del  decreto  citado  de  12 
de  junio;  que  la  irregularidad  del 
período  de  representación  de  que 
se  hace  mérito  no  tiene  fundamento, 
pues,  está  resuelto  por  decreto  de  6 
de  julio  último,  que  los  delegados 
que  se  elijan  para   reemplazar  á 
otros,  no  durarán  sino  por  el  tiem- 
po que  faltase  á  aquellos  á  quienes 
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sustitui-cn;  de  conformidad  con  el  1 
informe  de  la  sección  l'*^  se  dispone:  ' 
que  la  junta  departamental  ofician-  j 
te  expida  las  órdenes  convenientes  | 
para  que  el  concejo  provincial  de  | 
Lamba\'eque  proceda  á  practicar  ¡: 
nuevas  elecciones  de  delegfados  pro- 
pietario y  suplente,  debiendo  los  de-  |! 
sig-nados  ejercer  la  delegación  por  I 
el  tiempo  que  faltase  á  aquellos  á  , 
quienes  reemplazan. — Rcg-ístrese  y  j 
comuniqúese. — Rúbrica  de  S.  E. —  ¡ 
Carbajal.  \ 

Deliberación.  1012. — Deliberar  | 
es  examinar  y  consultar  consig-o  ¡ 
mismo  ó  con  otros  para  tomar  una  ] 
resolución  sobre  algún  neg-ocio.  Se  || 
llama  deliberación  la  misma  cónsul-  ¡j 
ta  ó  examen.  jj 

Esta  palabra  se  emplea  princi-  li 
pálmente  cuando  se  trata  de  cuer-  jj 
pos  colegiados.  Así  se  dice  las  deli-  h 
beraciones  del  consejo  de  ministros,  'i 
de  las  cortes  de  justicia,  etc.  ¡í 

Se  dice  también  que  un.i  compa-  | 
nía  delibera  cuando  se  oye  el  dicta-  j 
men  de  todos  los  socios  sobre  algún  ; 
asunto,  para  tomar  una  resolución  i 
acertada:  que  los  acreedores  delibe-  | 
ran  en  los  juicios  de  concurso  ó  en  \\ 
los  de  esperas  y  otras  locuciones  de  \ 
esta  clase.  j- 

Aún  en  los  casos' en  que  se  trata  j! 
de  un  individuo  solo,  se  usa  de  las  I' 
palabras   deliberar  y  deliberación  i 
para  expresar  el  examen  y  consulta  I 
que  uno  tiene  consigo  -mismo  sobre  j 
el  partido  ó  determinación  que  to-  ; 
mará  en  un  negocio.  Por  esto  deci-,j^ 
mos  que  el  juez  expide  su  fallo  des-  i 
pues  de  una  madura  deliberación:  ij 
que  el  heredero  y  el  albacea  tienen  i! 
derecho  de  deliberar  si  les  conviene  ¡i 
ó  no  aceptar  la  herencia  ó  la  admi-  i| 
nistración.  Este  derecho  del  here-  ! 
dero  y  albacea  es  tan  eficaz  que  no  ¡ 
se  puede  proceder  contra  ellos  en  el  \ 
tiempo  de  la  deliberación;  y  si  en-  i 
tonces  fuesen  demandados,  podrían  ' 
interponer  la  excepción  de  tiempo 
para  deliberar.  (Art.  627  E, )  | 

Demandero.  1013. —Se  llama! 
así  al  encargado  de  pedir  limosna  j 
para  alguna  iglesia,  imagen  ú  obra 


pía;  y  demanda  la  tablilla  ó  imagen 
con  que  se  pide. 

Los  demanderos  necesitan  licen- 
cia para  pedir  limosna  y  deben  soli- 
citarla á  la  autoridad  política,  según 
la  siguiente  resolución: 

Lima,  4  de  Ag-osto  de  18-4. — Visto 
el  presente  oficio  del  presidente  del 
concejo  departamental  de  Piura,  en 
el  que  solicita  se  declare  que  á  los 
concejos  municipales  corresponde 
expedir  licencias  á  los  demanderos 
de  cofradías  y  demás  que  solicitan 
la  caridad  pública,  con  el  expedien- 
te que  se  acompaña  y  teniendo  en 
consideración:  que  el  artículo  94  de 
la  ley  de  funcionarios  políticos  con- 
cede á  los  subprefectos  de  las  pro- 
vincias la  facultad  de  expedir  licen- 
cias para  pedir  limosnas  en  benefi- 
cio de  particulares  ó  de  cualquier 
objeto  piadoso,  que  el  artículo  14 
de  la  misma  ley  prescribe  á  las  au- 
toridades políticas  prohiban  que  los 
demanderos  pidan  limosna  sin  la 
licencia  respectiva;  se  resuelve:  de- 
niégúese la  referida  solicitud  del 
concejo  departamental  de  Piura, 
debiendo  las  autoridades  políticas 
ejercer  las  atribuciones  que  á  este 
respecto  les  señala  la  citada  ley. — 
Trascríbase  al  presidente  oficiante 
por  conducto  dé  la  prefectura  de 
Piura. — Rúbrica  de  S.  E. — Rosas. 

Demarcación.  1014. — Señala- 
miento de  confines  ó  límites  de  al_ 
gún  reino,  provincia  ó  territorio.  La 
demarcación  es  de  cuatro  clases: 
política,  judicial,  militar  y  eclesiás- 
tica. La  demarcación  política  es  la 
división  que  se  hace  del  territorio 
de  una  nación  en  varias  porciones, 
para  establecer  en  cada  una  de  ellas 
un  funcionario  político,  y  señalar  lo» 
límites  del  territorio  sometido  á  su 
autoridad.  La  demarcación  militar 
tiene  por  objeto  fijar  los  límites  den- 
tro de  los  que  las  autoridades  mili- 
tares han  de  ejercer  su  comisión. 
Por  la  judicial  se  designa  el  territo- 
rio á  que  se  extiende  la  jurisdicción 
de  los  jueces  y  tribunales;  y  \>oy  la 
eclesiástica  se  establecen  los  lími- 
tes ó  linderos  de  los  obispados  y  vi- 
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carias.  De  todas  estas  demarcacio- 
nes la  principal,  y  que  sirve  de  fun- 
damento á  las  otras,  es  la  política; 
pues  regularmente  las  otras  se  aco- 
modan á  ella,  lo  cual  es  más  propio 
para  la  mejor  administración  pú- 
blica. 

1015. — La  legislación  municipal 
tiene  por  base  la  división  política  de 
la  República,  puesto  que  según  el 
artículo  2  de  la  ley  orgánica  de  14 
de  octubre  de  1892  habrá  concejos 
provinciales  en  todas  las  capitales 
de  provincia  y  concejos  de  distrito 
en  las  capitales  de  distrito  que  no 
lo  sean  de  provincias. 

Para  el  perfecto  conocimiento  de 
esta  materia,  consideramos  de  utili- 
dad insertar  aquí,  tomándola  de  la 
interesante  obra  publicada  hace  po- 
co tiempo  por  el  secretario  de  la  so- 
ciedad Geográfica  de  Lima  señor 
Carlos  Bachmann  la  Historia  de  la 
Dema7-cación  Política  del  Perú  en 
sus  tres  épocas— incaica,  colonial  y 
republicana. 

DIVISIÓN    POLÍTICA  DEL  PERÚ  EN  LA 
ÉPOCA  DE  LOS  INCAS 

Cuando  Pizarro  emprendió  la  con- 
quista del  Perú,  en  el  poderoso  y 
extenso  imperio  de  los  incas  ó  Ta- 
huantinsuyu,  se  hallaba  dividido  en 
cuatro  partes  principales  llamadas: 
Chinchaisuyu,  al  norte;  Collasuyu,  al 
sur;  Antisuyu,  al  oriente  5'  Cuntisu- 
yu,  al  poniente;  indicando  con  estas 
denominaciones  las  comarcas  habi- 
tadas por  los  Chinchas,  Collas,  An- 
tis y  otros  indios  extendidos  en  to- 
do el  Cuntisuyu,  qne  era  la  vertien- 
te occidental  délos  Andes  en  la  cos- 
ta sur  del  Perú;  comarcas  que,  por 
su  posición,  alguna  relación  tenían 
con  los  puntos  cardinales  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  capital  del  imperio 
incaico. 

Cada  una  de  estas  cuatro  grandes 
regiones  estaba  subdividida  en  por- 
ciones de  diez  mil  habitantes,  que  j 
eran  gobernadas  por  Curacas,  éstas  I 
en  centurias  y  éstas  en  decurias,  á  j 
cargo  de  sus  respectivos  jefes.  ! 


I    DIVISIÓN  POLÍTICA  DEL    PERÚ  EN  LA 

I  ÉPOCA    DEL  COLONIAJE 

j!     A^principios  de  la  conquista  has- 

II  ta  15^12,  la  corona  de  España  entre- 
j  gó  las  diversas  secciones  del  te- 
j  rritorio  que  entonces  tenía  el  Perú, 

j  á  los  principales  conquistadores 
¡  con  el  nombre  de  encomiendas,  las 
I  que  eran  regidas  por  los  encomeii- 
I  deros  con  el  mayor  despotismo,  opri- 
,  miendo  á  su  arbitrio  á  sus  súbditos 
I  cual  verdaderos  señores  feudales,  y 
I  nombrando  á  capricho  y  por  su  pro- 
I  pia  voluntad  gobernadores  y  caci- 
ques, nombre  este  último  con  que  sxi 
I  reemplazó  el  antiguo  de  curacas. 
Pero  poco  después  de  instituidas 
las  encomiendas,  reconoció  el  go- 
j  bienio  de  la  metrópoli  los  antiguos 
j  cacicazgos  del  Tahuantinsuyo,  á 
I  fin  de  cortar  los  abusos  contra  los 
j  indígenas  que  cometían  los  enco- 
I  mende^ros;  mas  los  cacicazgos  eran 
j  también  verdaderos  feudos,  que  re- 
doblándola esclavitud  de  los  aborí- 
j  genes,  vinieron  á  complicar  la  ad- 
I  ministración. 

Eq  1542,  los  reyes  de  España 
dieron  al  Perú  nueva  forma  política 
erigiéndolo  en  virreinato  y  dele- 
gando en  los  virreyes  el  mando  po- 
■  lítico,  militar  y  civil,  continuando 
así,  desde  Blasco  Núñez  Vela  que 
empezó  á  gobernar  en  1544,  hasta 
1569,  en  que  el  virrey  licenciado 
López  García  de  Castro,  poco  antes 
de  dejar  el  mando  á  su  sucésor  don 
Francisco  de  Toledo,  en  1569,  divi- 
dió el  virreinato  en  Corj'cgimientos 
ó  provincias,  gobernados  por  Coi're- 
gidores,  que  ejercían  su  autoridad 
en  todo  el  territorio  que  compi-en- 
día  cada  Obispado,  porque  en  aque- 
lla época  la  división  política  se  su- 
bordinaba á  la  eclesiástica. 

En  1717,  cuando  gobernaba  el  Pe- 
rú el  virrey  Carmine  Nicolás  Carac- 
ciolo,  príncipe  de  Santo  Bono,  se 
desmembró  el  virreinato  para  for- 
mar el  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  aun- 
que quedando  siempre  éste  subor- 
dinado en  lo  judicial  á  la  audiencia 
de  Lima.  Se  extendía  entonces  el 
virreinato  del  Perú  desde  la  ense- 
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nada  de  Guayaquil  hasta  el  Cabo  de 
Hornos,  comprendiendo  varias  dió- 
cesis. De  éstas  forman  hoj'  parte 
integrante  del  Perú,  las  de  Lima, 
(Metropolitana),  Trujillo,  Huaman- 
ga,  Cuzco,  Arequipa,  y  dependían 
del  obispado  de  La  Paz  varias  pobla- 
ciones de  Puno,  que  constituían  las 
provincias  de  Paucarcolla  y  Chu- 
cuito. 

Las  diócesis  estaban  divididas, 
políticamente,  en  Corregimientos  ó 
provincias  y  éstas  enPariidoSy  aun- 
que con  frecuencia  se  confundían 
estos  tres  nombres,  empleando  in- 
distintamente cualquiera  de  ellos; 
pero  llamando  casi  siempre  al  jefe 
corregidor.  El  número  de  corregi- 
mientos llegaba  á  50,  sin  contar  los 
de  Chucuitoy  Paucarcolla,  que  en 
lo  eclesiástico,  como  se  ha  dicho, 
pertenecían  al  obispado  de  La  Paz  j 
en  lo  político  al  virreinato  del  Perú. 

Los  Obispados  se  subdividían  en 
Curatos,  los  que  en  lo  político  eran 
gobernados  por  autoridades  subal- 
ternas que  tenían  distintos  nom- 
bres; así  en  algunos  lugares  se  les 
llamaba  Caciques  y  en  otros  Alcal- 
des decampo;  representando  los  cu- 
ratos, políticamente,  lo  que  hoy  se 
denomina  distritos. 

Los  seis  obispados  se  componían 
entonces  de  los  siguientes  corregi- 
mientos ó  provincias,  divididos  en  ¡ 
el  número  de  curatos  y  distritos  I 
que  se  expresan  á  continuación: 


OBISPADO  DE  AYACUCHO 

Corretrim lentos  ó  N9  de  curatos  equivalen- 

Provincias  tes  á  distritos  políticos 

1  Arequipa   9 

2  Arica   11 

3  Cailloma                        ...  15 

4  Camaná   7 

5  Condesuyos   9 

6  Moquegua   9 

57 

OBISPADO  DEL  CUZCO 

7  Aban  cay   9 

8  Aimaraes   If. 


9  Apolobamba. .    (?)^ 

10  Azángaro   9 

11  Calca  y  Lares   7 

12  Canas  y  Canchis   11 

13  Carabaya   6 

14  Cotabambas   13 

15  Cuzco   8 

16  Chilques  y  Masques   9 

17  Chunbivilcas   11 

18  Lampa   13 

19  Paucartambo   4 

20  Quispicanchi   10 

OBISPADO  DE  HUAMANGA 

21  Andahuailas   10 

22  Castrovirreina   6 

23  Huamanga  . :   3 

24  Huancavelica  y  Angaraes. .  9 

25  Huanta    12 

26  Lucanas   14 

27  Parinacochas   14 

28  Vilcas-Huamán   10 


OBISPADO  DE  LA  PAZ 

En  este  obispado  estaban 
comprendidas  los  corregimien- 
tos de: 

29  Chucuito  

30  Paucarcolla  


16. 


OBISPADO  DE  LLMA 

I  31  Cajatambo   13 

;  32  Canta   9 

33  Cañete   6 

34  Conchucos   14 

35  Chancay   9 

36  Huailas   12 

37  Huamalíes   S 

38  Huánuco   3 

39  Huarochirí   11 

40  lea   8 

41  Jauja    14 

42  Lima  ;   7 

43  Santa   7 

I  44  Tarma   13 

i  45  Yauyos    9 

143 
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OBISPADO  T>K  TKUJILLO 


46  Cajamarca  .  ,   15 

47  Chachap05'as   11 

48  Lui'a  ó  Chillao   5 

49  Patáz  ó  Cajamarquilla   3 

50  Piura   12 

51  Saña   16 

52  Trujillo   9 


71 

O  sea  un  tal  de  52  corregimientos 
ó  provincias,  con  491  curatos  ó  dis- 
tritos políticos. 

Esta  demarcación,  con  ligeras 
modificaciones,  subsistió  hasta  1682, 
en  que  el  virre}'  Agustín  de  Jáure- 
gui  dictó  la  ordenanza  de  Inten- 
denies,  por  la  que  se  dividió  el 
virreinato  en  Intendencias,  (hoy  de- 
partamentos) y  éstas  en  Partidos 
ó  Subdelegaciones  (hoy  provincias). 
La  correlación  entonces  de  las  dió- 
cesis con  los  corregimientos,  fué 
la  siguiente: 

Obispado  díí  arequipa —  Corregi- 
mientos: Arequipa,  Arica,  Cailloma, 
Camaná,  Condesuyos,  Moquegua, 
Tarapacá. 

Obispado  del  cuzco — Corregi- 
mientos: Abancay,  Aimaraes,  Cal- 
ca y  Lares,  Cotabambas,  Cuzco; 
Chilques  y  Masques  (Paruro), 
Chumbivilcas,  Paucartambo,  Quis- 
picanchi.  Tinta,  Urubamba,  Vilca- 
bamba. 

Obispado  de  huamanga— C¿>?7'í- 
gimientos :  Andahuailas,  Angaraes, 
Castrovirreina,  Huamanga,  Huan- 
ta,  Lucanas,  Parinacochas,  Vilca- 
Huamán  (Cangallo), 

Obispado  de  lima — Corregimien- 
tos: Cajatambo,  Canta,  Cañete,  Con- 
chucos, Chancay,  Huailas,  Huama- 
líes,  Huánuco,  lea,  Jauja,  Lima, 
Santa,  Yauyos. 

Obispado  de  tkujillo— Corre^/- 
onientos:  Cajamarca,  Cajamarquilla 
ó  Patáz,  Chachapoyas,  Huamachu- 
co,  Piura,  Saña,  Trujillo. 

O  sea  5  obispados  y  47  corregi- 
mientos. 

En  la  fecha á  que  se  refiere  este 
cuadro,  ya  pertenecían  al  virreinato 


I  de  Buenos  Aires  los  corregimientos 
I  de  Azángaro,  Carabaya,  Chucuito, 
Huancané  y  Lampa. 

La  comandancia  general  de  Mai- 
nas  con  las  poblaciones  de  Quijos, 
I  Lama  y  Moyobamba,  se  hallaban  in- 
j  corporadas  al  virreinato  de  Nueva 
I  Granada. 

Chiloé  formaba  parte  del  virrei- 
nato del  Perú  y  correspondía  al  obis- 
pado de  Arequipa;  y  Huancavelica. 
Huarochirí  y  Tarma,  no  eran  co- 
j  rregimientos  sino  gobiernos. 

Esta  división  fué  sancionada  por 
Real  Cédula  de  1784,  si  bien  con  al- 
gunas pequeñas  alteraciones,  como 
puede  verse  en  el  cuadro  que  sigue: 
Intendencia  de  arequipa— Prtr- 
//í/í?5:  Arequipa,  Arica,  Cailloma  ó 
Collaguas,    Camaná,  Condesuyos, 
Moquegua,  Tarapacá. 
Intendp:ncia  del  cuzco — Parti- 
¡i  dos:  Abancaj',  Aimaraes,  Calca  y 
j  Lares,  Cotabambas,  Cuzco,  Chum- 
I  bivilcas,.  Paruro  ó  Chilques  y  Mas- 
1  ques,  Paucartambo,  Quispicanchi, 
Tinta  ó  Canas  y  Cancliis,  Urubam- 
ba ó  Vilcabamba. 
Intendencia  de  huamanga — Par- 
I  iidos:    Anco,    Andahuailas,  Hua- 
i  manga,  Huanta,   Lucanas,  Parina- 
cochas, Vilcas-Huamán  ó  Cangallo. 

Intendion'cia  de  huancavelica — 
Partidos:  Angaraes,  Castrovirrei- 
na, Huancavelica,  Tayacaja. 

Intendencia  de  lima — Partidos: 
Canta,  Cañete,  Chancay,  Huarochi- 
rí (gobierno),  lea,  Lima,  Santa, 
Yauyos. 

Intendencia  de  takma — Parti- 
dos: Cajatambo,  Conchucos,  Huai- 
las, Huamalíes,  Huánuco,  Jauja, 
Panatahuas,  Tarma. 

Intendencia  de  trujillo — Pa?- 
\  tidos:  Cajamarca,  Cajamarquilla  ó 
Patáz,  Chachapoyas,  Huamachuco, 
Piura,  Saña  ó  Larabaj'eque,  Truji- 
llo. 

Total  7  intendencias  con  52  par- 
tidos. 

Las  diócesis,  como  se  ha  dicho, 
sirvieron  de  base  para  formar  las 
intendencias.  Así  del  arzobispado 
de  Lima  se  hicieron  las  intenden- 
cias de  Lima  y  Tarma;  del  obispa- 
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do  de  Huamanga  salieron  las  ¡aten-  I 
dencias  de  Huamang-a  y  Huancave-  | 
lica;  el  obispado  del  Cuzco  constitu- 
yó la  intendencia  del  Cuzco;  el  obis- 
pado de  Arequipa  dio  lug^ar  á  la  in-  i 
tendencia  de  Arequipa,  y  el  de  Tru-  j 
jillo  coincidió  con  la  intendencia  de  ,¡ 
Trujillo.      ^  _  ¡I 

En  cuanto  íi  los  partidos,  casi  to-  Ú 
dos  no  fuei'on  otra  cosa  que  los  co-  '! 
rregimientos  mismos  que  había  an-  i 
tes.  ;¡ 

Finalmente,    Huarochirí   sig-uió  | 
siendo  ofobierno,  de  igual  modoí^ue 
Chiloé;  pero  éste  se  consideró  ya 
anexo  á  la  intendencia  de  Lima. 

Nuevas  alteraciones  hicieron  que  - 
'al  comenzar  la  independencia  del  I 
Perú,  en  1820,  la  demarcación  fuera  i| 
la  sig-uiente:  li 

Intendencia  de  arequipa— /'«r-  ¡j 
//dos:  Arequipa,  Arica,  Cailloma, 
Camaná,  Condesuyos,    Moquegua,  \: 
Tarapacá.  !¡ 

Intendencia  del  cuzco — Pai'tí-  ¡i 
dos:  Abancay,  Aimaraes,  Calca  y  :¡ 
Lares,  Cotabambas,  Cuzco,  Chilques  i; 
y  Masques,  Chumbivilcas,  Paucar-  i 
tambo,  Quispicanchi,  Tinta,  Uru- 
bamba. 

Intendencia  de  huamanga — Par-  | 
iidos:  Anco,  Andahuaylas,  Huanta,  ; 
Lucanas,  Parinacochas,  Vilcas-  i 
Huamán.  ij 

IntEííDENCIA  de  HUANCA VELICA —  !j 

Partidos:  Angaraes,  Castrovirrei- 
na,  Huancavelica,  Tayacaja.  I 

Intendencia  de  lima — Partidos:  i 
Canta,  Cañete,  Chancay,  lea,  Lima,  \\ 
Yauyos.  jj 

Intendencia  -D^vvno— Partidos:  |! 
Azángaro,^  Carabaya,  Chucuito,  || 
Huancané,  Lampa.  ¡i 

Intendencia  de  tarma — Parii-  jj 
dos:  Cajatambo,  Conchucos,  Cha-  ¡' 
vín  de  Pariarca,  Hüailas,  Huama-  íj 
líes,  Huánuco,  Jauja,  Panatahuas,  i' 
Tarma.  j 
_  Intendencia  de  trujillo — Par-  jj 
tidos:  Cajamarca,  Cajamarquilla,  J 
Chachapoyas,  Chota,  Huamachuco,  ¡ 
Lambayeque,  Piura,  Trujillo.  jj 

En  todo,  8  intendencias  con  56  i, 
partidos.  ; 

La  intendencia  de  Pnp.ofué  rein- 


corporada al  virreinato  del  Perú 
por  cédula  de  1°  de  febrero  de  1796. 

Además  de  las  intendencias  y 
partidos,  había  cinco  gobernaciones 
en  el  territorio  mismo  del  Perú  y 
una  fuera  de  él;  á  saber:  en  el  Ñ. 
Guayaquil,  Mainas  y  Quijos;  en  el 
Centro:  Huarochirí  y  Callao;  5'  en 
el  sur  el  territorio  lejano  Chiloé, 
que  se  incorporó  á  Chile  en  1826. 

Mainas  y  Quijos  fueron  reincor- 
porados al  Perú  en  1802. 


división  política  del  PEKl'-  i:\ 

tiempo  de  la  república 

Hallándose  en  Huaura  el  general 
San  Martín,  expidió  un  reglamento 
provisional  sobre  la  demarcación 
del  territorio  que  entonces  ocupaba 
el  ejército  libertador,  y  sobre  la 
forma  de  administración  que  debía 
regir  hasta  que  se  constituyera 
una  autoridad  central  por  la  volun- 
tad de  los  pueblos  libres.  En  el  re- 
ferido reglamento-  se  dividió  esa 
porción  del  territorio  en  cuatro  de- 
partamentos, en  esta  forma: 

De-pai'tamento  de  Trujillo,  com- 
puesto de  los  partidos  del  cercado 
de  Trujillo,  Lambayeque,  Piura, 
Cajamarca,  Huamachuco,  Patáz  y 
Chachapoyas,  con  las  doctrinas  de 
su  dependencia. 

Departamento  de  Tarma,  forma- 
do de  los  partidos  de  Tarma,  Jauja, 
Huancayoy  Pasco. 

Departamento  de  Hnailas,  com- 
puesto de  los  partidos  de  Huailas, 
Cajatambo,  Concbucos,  Hua malíes, 
y  B'uánuco. 

Departamento  de  La  Costa,  for- 
mado de  los  partidos  de  Santa, 
Chancay  y  Canta. 

Al  departamento  de  Trujillo  se 
le  agregaron  posteriormente  las 
provincias  (*)  de  Jaén,  Mainas  v 
Chota. 


[*j  Ya  en  el  decreto  que  el  íjeneral  San 
Míirtín  expidiera  en  Pisco  el  21  de  octu- 
bre de  1820,  llamaba  provincia  á  los  par- 
tidos del  Perú. 
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Se  estableció  también  que  en  ca- 
da una  de  esas  secciones  habría  un 
presidente  de  departamento,  y  que 
la  residencia  de  los  dos  primeros 
sería  en  Trujillo  j  Tarma,  la  del 
tercere  en  Huaráz  y  la  del  cuarto 
en  Huaura;  que  los  jefes  de  parti- 
do que  antes  se  denominaban  sub- 
delegados, se  llamaran  gobernado- 
res; y  que  en  los  pueblos  de  cada 
partido  hubiera  tenientes  goberna- 
dores. 

El  4  de  agosto  del  mismo  año  j 
1821,  se  creó  el  departamento  de 
Lima  con  el  nombre  de  depai-ta-  | 
mentó  de  La  Capital,  con  los  parti- 
dos del  cercado  de  La  Capital,  Yau- 
yos,  Cañete,  lea  y  el  gobierno  de 
Huarochirí, 

El  26  de  abfil  de  1822,  al  expe- 
dir el  supremo  delegado  Torre  Ta- 
gle  el  reglamento  sobre  elecciones 
de  diputados  al  congreso  constitu- 
yente, apareció  en  él  un  cuadro  di- 
vidiendo el  territorio  en  estos  once 
departamentos:  Arequipa,  Cuzco, 
Huailas,  Huamanga,  Huancavelica, 
La  Costa,  Lima.  Mainas  y  Quijos, 
Puno,  Tarma  y  Trujillo. 

Mas,  las  elecciones  se  mandaron 
practicar  solamente  de  los  departa- 
mentos de  Huailas,  La  Costa,  Lima, 
Mainas  y  Quijos  (*),  Tarma,  y 
Trujillo,  por  hallarse  los  otros  cin- 
co ocupados  por  el  ejército  realis- 
ta. 

Más  tarde  el  4  de  noviembre  de 
1823,  reunió  el  congreso  los  depar- 
tamentos de  Tarma  y  Huailas  en 
uno  sólo,  denominado  Huanuco  pri- 
mero y-Tarma  después;  consideró 
el  de  Mainas  y  Quijos  como  anexa- 
do al  de  Trujillo,  é  incorporó  el  de 
La  Costa  al  departamento  de  Lima, 
siendo  entonces  la  siguiente  la  co- 
rrelación délas  intendencias  con  los 
departamentos: 


r')  Este  departaineuto  no  llegó  nunca 
i  cunslituirae.  Al  proclamar  Guayaquil 
su  independencia  el  9  de  octubre  de  V:i20, 
Quijos  quiso  seguir  la  suerte  de  truaya- 
quil,  en  tanto  que  Jaén  se  incorporó,  con 
igual  derecho,  al  territorio  peruano. 


Intendencias 

„  (  Trujillo 

^'■"J'^^°  (Mainas  3 


Departamentos 
Quijos 


Lima . 


^  i  Huailas 

^^"^^    (  Tarma 

(  La  Costa 

  i  Lima 

Huancavelica   Huancavelica 

Huamanga  ..Huamanga 

Cuzco  Cuzco 

Puno  Puno 

Arequipa  Arequipa 

La  constitución  sancionada  el  12 
de  noviembre  de  1823,  dispuso  en 
su  artículo  7^  que  el  territorio  de 
la  República  se  compondría  de  de- 
partamentos^  los  cuales  constarían 
íi^  frovincias,  que  á  su  vez  serían 
constituidas  por  distritos,  formados 
por  -parroquias.  En  esta  virtud,  si- 
guieron subsistiendo  los  departa- 
mentos que  ya  existían,  pasaron  á 
ser  provincias  los  partidos  de  que 
ellos  constaban,  y  las  parroquias 
formaron,  por  lo  general,  los  distri- 
tos. 

Al  trascribirse  á  los  prefectos  el 
decreto  supremo  de  21  de  junÍ9  de 
1825  convocando  á  elecciones  de  re- 
presentantes al  congreso  general 
que  debía  instalarse  en  1826,  se  les 
remitió  un  cuadro  dél  número  de 
diputados  propietarios  y  suplentes 
que  debía  elegir  cada  provincia,  apa- 
reciendo allí  la  nómina  de  las  que 
componían  los  siete  departamentos 
en  que  se  hallaba  por  entonces  divi- 
dida la  República,  documento  oficial 
más  antiguo  que  existe  acerca 
de  la  división  del  territorio  en  pro- 
vincias. 

Dicho  cuadro  es  el  siguiente: 

Departamento  de  arequipa  — 
Provincias:  Arequipa,  Arica,  Ca- 
maná,  Collaguas  (Cailloma),  ^  Con- 
desuyós,  Moquegua,  Tarapacá. 

Depaktamknto  de  ayacucho — 
Provinriay.  Anco,  Andahuailas,  An- 
garaes,  Cangallo,  Castrovirreina, 
Huamanga,  Huancavelica,  Huanta, 
Lucanas,  Parinacochas,  Tayacaja- 

Departamento  di'.l  cuzco — Pro- 
vincias: Abancay,  Airaaraes.  Calca 
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y  Lares,  Cotabambas,  Cuzco,  Chum- 
bivilcas.  Par  uro,  Paucar  tambo, 
Ouispicanchi,  Tinta,  Urubanba. 

Departamicnto  dk  huánuco  — 
Provincias:  Cajatainbo,  Conchucos, 
Huailas,  Huamalíes,  Iluánuco,  Jau- 
ja, Tarma. 

Departa MRN^ro  de  la  libi?rtad 
— Provincias:  Bolívar  (Trujillo), 
Cajamarca,  Chachapoyas,  Huama- 
chuco,  Lambayeque,  Patáz,  Piura. 

Departamento  de  lima  -Provin- 
cias: Canta,  Cañete,  Chancay,  Hua- 
rochirí,  lea,  Lima,  Santa,  Yauyos. 

Departamento  de  puno — Pro- 
7'iucias:  Azángaro,  Carabaya,  Huan- 
cané.  Lampa,  Puno. 

O  sea  7  departamentos  con  56  pro- 
vincias. 

En  la  Guía  de  Forasteros  del  año 
1826,  se  da  al  departamento  de 
Huánucoel  nombre  de  Junín;  ade- 
más flacura  la  provincia  de  Pasco  en 
vez  de  la  de  Tarma,  y  la  provincia 
de  Conchucos  se  halla  dividida  en 
dos:  Conchucos  alto  ó  Huari  y  Con- 
chucos bajo. 

En  la  misma  yuía  se  consig-nan 
en  el  departamento  de  La  Libertad, 
además  de  las  anotadas  en  el  cua- 
dro precedente,  las  provincias  de 
Chota,  Jaén  y  Mainas. 

Y  por  último,  en  el  departamen- 
to de  Puno,  aparece  la  provincia  de 
Chucuito  en  vez  de  la  de  Huancané. 
Sin  embargo  en  un  decreto  del  li- 
bertador expedido  en  Puno  el  7  de 
agosto  de  1825,  figuran  las  dos  pro- 
vincias á  la  vez;  mas,  lo  cierto  es 
que  el  nombre  de  Puno  se  solía  dar 
en  aquella  época  á  la  provincia  clt- 
Huancané,  á  causa  de  ser  entonces 
Puno  su  capital. 

En  cuanto  á  los  distritos,  á  pesar 
de  haber  comenzado  á  figurará  la 
vez  que  las  provincias,  desde  la  dic- 
tadura de  Bolívar,  no  se  encuentra 
documento  oficial  alguno  que  haga 
la  relación  de  todos  ellos,  sino  hasta 
el  año  1834,  en  que  la  "Guía  de  fo- 
rasteros del  Perú"  (jue  por  aquel 
tiempo  imprimía  en  Lima  el  cosmó- 
grafo mayor  don  José  Gregorio  Pa- 
redes,   los  consigna,  por  primera 


vez  en  un  cuadro  que  da  un  resu- 
men do: 

Departamentos  ,   S 

Provincias   58 

Distritos   4'J5 

Según  el  censo  de  1850,  levanta- 
do sobre  las  matrículas  de  contribu- 
ciones, existían  en  ese  año. 

Departamentos   11 

Provincias  litorales   2 

Provincias  ....    64 

Distritos   613 

Siendo  los  departamentos  los  de 
Amazonas,  Ancachs,  Arequipa, 
Ayacucho,  Cuzco,  Huanca vélica,  Ju- 
nín, Libertad,  Lima,  Moqueguii, 
Puno  y  las  provincias  litonile--  <k' 
Callao  y  Piura. 

En  la  ley  transitoria  sobre  elec- 
ción de  municipalidades  que  dio  la 
convención  nacional  el  29  de  diciem- 
bre de  1856  y  á  la  que  el  libertador 
don  Ramón  Castilla,  presidente 
provisorio  de  la  República,  puso  el 
cúmplase  en  el  Callao  el  2  de  enero 
de.lS57,  figura  el  siguiente  número 
de  departamentos,  provincias  y  dis- 
tritos. 

DEPARTAMKN  I  O  V>V.  AM.\ZONAS 

Provincias  Distritos 

Chachapoyas   12 

Loreto,  provincia  litoral. .  .  8 
Mainas   6 


26 


departAmen'I'o  de  ancachs 

Cajatambo    7 

Conchucos   8 

Huailas   12 

Huari   H 

Santa   16 


DIOPARTAMENTO  de  ARKOUTl'A 

Arequipa   Yi 

Cailloma    1,- 
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Camaná     11 

Castilla    8 

Condesuj'os   7 

Unión   9 


67 


DEPARTAMENTO  DE  AYACUCHO 

Andahuailas   11 

Cangallo   12 

Huamanga   9 

Huanta   7 

Lucanas   12 

Pariñacochas   10 


61 


DEPARTAMENTO   DE    CAJ  AMARGA 

Cajabamba   6 

Cajamarca   17 

Chota   19 

Jaén    13 

55 

PROVINCIA  DEL  CALLAO 

Callao   2 

DEPARTAMENTO  DEL  CUZCO 

Anta   8 

Aban  cay   7 

Angaraes   7 

Calca   9 

Canas   8 

Canchis   10 

Cotabambas   7 

Cuzco   3 

Chumbivilcas   7 

Paruro   12 

Paucartambo   6 

Quispicanchi  .    12 

Uru  bamba   11 


107 


DEPARTAMENTO    DE  HUANCAVELICA 

Angaraes   4 

Castrovirreina   9 

Huancavelica   5 

lea,  provincia  litoral   7 

Tayacaja   8 


DEPARTAMENTO  DE  JUNÍN 

Huamalíes   17 

Huánnco   5 

Jauja   16 

Pasco   12 

Tarma   7 


57 


DEPARTAMENTO  DE  LA  LIBERTAD 

Chiclayo   14 

Huamachuco   10 

Lambayeque   11 

Patáz   12 

Trujillo   9 


56 


DEPARTAMENTO  DK  LIMA 

Canta  :   10 

Cañete   s 

Chanca   9 

Huai'ochirí   10 

Lima   10 

Yauyos   13 


60 


DEPARTAMENTO  DE  MOQUEGUA 

Arica   6 

Moquegua   8 

Tacna   8 

Tarapacá   6 


28 


DEPARTAMENTO    DE  PIUKA 

Piura    24 

DEPARTAMENTO    DE  PUNO 

Azángaro   H 

Carabaya   14 

Chucuito   9 

Huancané   8 

Lampa   12 

Puno   14 
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El  cuadro  anterior  arroja  14  de- 
partamentos, 70  provincias  y  699 
distritos;  pero  lej'es  y  decretos  pos- 
teriores dispusieron  que  se  eligrie- 
ran  también  municipalidades  en  los  ;i 
siíjuientes  distritos  que  no  habían  i! 
sido  considerados  en  la  ley,    por  || 
omisión:  y 

Distrito  de  Huaucodc  la  provin-  |l 
cia  de  Cajamarca.  '  ¡, 

Distritos  de  Ticllos,  Ocros,  Acas,  1 
Cochas.  Ambar,  Cochamarc»,  An-  j 
dajes,  Churín,  Gorgor  y  la  A-icepa-  i 
rroquia  de  Huaillacayán  de  la  pro-  !| 
vincia  de  Cajatambo.  j 

Y  se  dispuso  que  la  hacienda  de  i; 
Araquedadela  pjovincia  de  Caja- 
tambo  fuera  separada  de  dicho  cua-  ' 
dro,   pues   había  sido  puesta  por  j 
equivocación  como  distrito. 

Con  estos  aumentos,  el  número  de  I 
distritos  subió  á  709. 

El  censo  de  lSri2  arrojó   la.^  si- 
guientes cifras:  ^  j 


Departamentos   13  i 

Provincias  litorales   3 

Provincias   79 

Distritos   f)')2 


)L<5s  departamentos  eran:  Ama-  ; 
zürtas,  Ancachs,  Arequipa,  Ayacu-  |, 
cho,  Cajamarca,  Cuzco,  Huanca- 
velica,  Junín,  Libertad,  Lima,  Mo-  ' 
quegua,  Piura,  Puno  y  las  provin-  ; 
cias  litorales  Callao,  lea  y  Loreto. 

Finalmente,  el  censo  de  1876,  ter- 
cero y  último  general  que  se  ha 
efectuado,  da  el  siguiente  resumen: 

Departamentos   18  i 

Provincias  litorales   3  ' 

Provincias   95 

Distritos ....    76.^ 

Siendo  los  departamentos:  Ama- 
zonas, Ancachs,  Apurímac,  Are-  , 
quipa,  Ayacucho,  Cajamarca,  Cuz-  : 
co,  Huancavelica,  Huánuco,  lea,  Ju- 
nín, Lambayeque,  Libertad,  Lima,  j 
Loreto,  Piura,  Puno,  Tacna  y  las  j 
provincias  litorales:  Callao,  Moque-  | 
gua  y  Tarapacá. 

En  31   de  diciembre  de  1904,  la 
demarcación  le.gal    según  compul-  .¡ 


sación  de  las  leyes  y  decretos  dic- 
tados desde  la  independencia,  él  te- 
rritorio nacional  se  hallaba  dividi- 
do en  18  departamentos,  2  provin- 
cias litorales,  1  provincia  constitu- 
cional, 101  provincias  y  792  distri- 
tos en  esta  forma: 


D<-part,HTu-nt  Pnivincias 

Di-I. 

1 

Amazonas  

.1 

ií  \ 

2 

Ancachs  

9 

1 2 

3 

Apurímac  

5  ■ 

■y  1 

4 

Arequipa  

7 

77 

5 

Ayacucho  

(, 

r  1 
l 

6 

Cajamarca   

7 

t>3 

7 

Callao,  provincia 

1 

1 

8 

12 

59 

9 

PT  nn  11  Cri  \'f*l  1  rn 

4 

2  / 

10 

Huánuco  

4 

27 

11 

lea  

15 

12 

Junín  

4 

40 

13 

Lamba  3^eque  

2 

19 

14 

Libertad  

b 

50 

15 

6 

59 

16 

Loreto .  

f) 

17 

Mo(i  uegua,  provincia 

litoral  

1 

18 

•Piura  

4 

25 

19 

Puno  

S 

78 

20 

Tacna  

21 

Tumbes,  provincia 

litoral  

1 

4 

21 

101 

742 

Por  lo  general,  tanto  los  departa- 
mentos como  las  provincias  _v  dis- 
tritos, tienen  por  capitales  las  po- 
blaciones del  mismo  nombre,  excep- 
ción hecha  de  8  departamentos,  39 
provincias  y  46  distritos,  que  son 
los  siguientes: 

Departiiinento.s  Capitales 

1  Amazonas  Chachapoyas 

2  Ancachs  Huaraz 

3  Apurímac  Abancay 

4  Junín   Cerro  de  Pasco 

5  Lambayeque  . .  .Chiclayo 

6  Libertad  TrujiUo 

S  Loreto  Iquitos 

8  Tacn.í   I^ocumba   (  pro- 
vi^^ionnl  ) 
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Provincias 


Capitales 


1  Aimaraes  Chalhuanca 

2  Alto  Amazonas  .  Yurimaguas 

3  Angaraes  Lircaj' 

4  Bajo  Amazonas.  .Iquitos 

5  Bong-ará  San  Carlos 

6  Canas  Yanaoca 

7  Canchis  Sicuaní 

8  Carabaya  Macusani 

9  Castilla  Aplao 

10  Condesuyos  Chuquibamba 

11  Convención  Santa  Ana 

12  Cotabambas.  .  ..Tambobamba 

13  Chancay  Huacho 

14  Chincha ....    ...  Chincha  Alta 

15  Chucuito  Juli 

16  Chumbivilcas. . . .  Santo  Tomás 

17  Dos  de  Mají^o. .  . .  La  Unión 

18  Huailas  Caiaz 

19  Huallag-a  Saposoa 

20  Huaraalíes  Llata 

21  Huamanga.  ...  .  Ayacucho 

22  Huarochirí  Matucana 

23  Islay  Moliendo 

24  La  Mar  San  Miguel 

25  Lucanas  Puquio 

26  Luya  Lamud 

27  Pacásmayo  San  Pedro 

28  Pallasca  Cabana 

29  Parinacochas  Coracora 

30  Pasco  Cerro  de  Pasco 

31  Patáz  Tayabamba 

32  Quispicanchi. . .  .Urcos 

33  San  Martín  Tarapoto 

34  Santa  Casma 

35  Tayacaja  Pampas 

36  Ucayali  Contamana 

37  Unión   Cotahuasi 

38  Tacna  Ilabaya  (provi- 

sional) 

39  Tarata  Candarave  (pro 

visional) 

Distritos  Capitales 

1  Acha  Acha-Urinsaya 

2  Aguamiro   ..  ..Unión 

3  Ancachs   Yungay 

4  Atavillos  alto ....  Pasac 

5  Atavillos  bajo. .  .Pallac 

6  Bagua  Bagua  grande 

7  Caimarachi  Shanusi 

8  Callaría  . .  ."T  San  Jerónimo 

9  Conaica  .   Iscuchaca 

10  Condebamba. . .  .Caudav 


11  Corrales  San  Pedro  de 

los  Incas 

12  Chanchamayo  La  Merced 

13  Checras  Chinchín 

14  Chinchao   Acomayo 

15  Chongos  Chongos  bajo 

16  Huácar  Ambo 

17  Lonya  Lonya  grande 

18  Loreto  Caballococha 

19  Lurigancho   Nueva  Chosica 

20  Lluta  Molinos 

21  Magdalena  Magdalena  vie- 

ja 

22  Mayoc  Churcampa 

23  Morropón  Moscalá 

24  Nahuimpuquio  ..Acostambo 

25  Palomar  ..Bellavista 

26  Pampas  Cajamarquilla 

27  Papuja  Santiago  de- 

Pupuja 

28  Quilca   Pueblo  nuevo 

29  Sama  Sama  grande 

30  San  Antonio  San  Antonio 

de  Esquilache 

31  Sancos  Huanca- San- 

cos 

32  San  Jerónimo  ....  San  Jerónimo 

de  Tunan 

33  San  José  de  Surco. Barranco 

34  San  Luis  Pueblo  Viejo 

35  Santa  Chimbóte 

36  Santa  Rosa  H  uanacama- 

ya 

37  S.  Vte.  de  Cañete.  .Pueblo  Nue- 

vo 

38  Shuphiy  Cascapara 

39  Sacos- Vinchos  Vinchos 

40  Soraya  Toraya 

41  Taraco  San  Taraco 

42  Tingo  María  Tocache 

43  Trinidad  . . :  Tembladera 

44  Villcabamba   Lucma 

45  Vitoc  Pucará 

46  Yapatera  Chulucanas 

Los  departamentos  y  provincias 

están  todos  sustentados  por  ley;  pe- 
ro no  sucede  lo  mismo  con  los  dis- 
tritos, entre  los  cuales  hay  once  que 
existen  de  hecho  y  que  reclaman 
ley  que  los  legitime.  Estos  son: 

Distritos      Provincias  á  que  perteneben. 

1  Charat  Otusco 

2  Huancabamba  . .  .  Pasco 

3  La  Cuesta  Otusco 


ni:.\íA 


-  .11 


Di:.MA 


4  Marcapomacooha  ..Tarma 

5  Marmot  Otusco 

f>  Mirallores  Arequipa 

7  Palomar  Arequipa 

8  Poziizo  Huánuco 

y  Querocoto   Chota 

-10  S.  Juan  fie  Sisíuas.  .Arequipa 
11  Túcume  Lambayeque 

Además,  hay  otras  irrcgfularida- 
des  en  la  actual  demarcación  políti- 
ca, que  exig'en  cuanto  antes  leyes 
que  normalicen  su  cxisterjcia  entre- 
tanto se  da  nueva  demarcación  á  la 
Repiíblica.  Entre  otras  señalare- 
mos^las  siguientes: 

La  provincia  de  Cangallo,  del  de- 
partan>ento  de  Ayacucho,  carece 
hoy  de  capital  La  ciudad  de  su 
nombre  q ue  lo  era,  seg-ún^lej',  fué 
destruida  por  las  inundaciones  del 
río  Macro. 

El  distrito  de  HigueraSy  de  la 
provincia  de  Huánuco,  no  tiene  ca- 
pital leg'al,  pues  la  ley  que  lo  creó 
omitió  fijarla. 

El  distrito  de  Ongón,  que  perte- 
necía á  la  provincia  de  Huallag^a, 
fué  segregado  de  los  pueblos  de  On- 
gón  5^  Otcubamba  para  ser  anexa- 
dos á  la  provincia  de  Patáz,  dejan- 
do sin  decir  la  le}'  la  condición  en 
que  quedaban  los  otros  pueblos  que 
lo  constituían, 

Al  distrito  de  Palca  de  la  provin- 
cia de  Lampa,  que  fué  creado  en 
1901,  se  le  señaló  el  caserío  de  su 
nombre  como  capital;  pero  como  és- 
te carecía  de  personas  aptas  para 
el  desempeño  de  los  principales  car- 
gos que  exige  un  distrito,  han  sur- 
gido dificultades  para  el  cumpli- 
miento de  la  ley. 

El  pueblo  de  Z/w/aera,  según  ley, 
capital  del  distrito  de  su  nombre; 
mas  cuando  se  levantó  el  censo  de 
1876  se  encontró  el-  delegado  espe- 
cialmente encargado  para  levantar 
el  de  la  provincia  de  Arica,  que  tal 
pueblo  no  existía,  por  lo  que  las  au- 
toridades residían  en  la  aldea  de 
Molinos.  Esta  razón  determinó  des- 
de entonces  á  considerar  esta  aldea 
como  capital  del  distrito. 

El  distrito  de    Chhichao,  de  la 


provincia  de  Huánuco,  tenía,  según 
ley,  como  capital  el  pueblo  de  su 
nombre;  pero  habiéndose  converti- 
do ésta  en  haciendas,  se  ha  conside- 
rado, de  hecho,  capital,  el  pucl)lo  de 
Acoinayo,  donde  actualmente  resi- 
den las  autoridades. 

El  distrito  de  Mvrrupóii,  de  la 
provincia  de  Piura,  tiene  por  capi- 
tal en  el  censo  de  1 876  el  pueblo  de 
Máscala;  pero  los  piuranos  todos  y 
los  prefectos  en  sus  memorias,  con- 
sideran al  puebk)  de  Morropón 
como  capital. 

Todas  estas  irregularidades  y 
otras  más  que  no  señalamos  por  no 
extendernos  demasiado,  demues- 
tran, bien  á  las  claras,  los  vicios  de 
que  adolece  nuestra  imperfecta, 
instable  y  absurda  demarcación  po- 
lítica actual. 

1016.— Finalmente  el  Perú  hoy  — 
30  de  junio  de  l'K)6— está  dividido 
en  21  departamentoSvlOl  provincias 
y  901  distritos,  como  sigue: 

Deparfíiniento  de  Amazonas 

Ca  pit  a  l  ^Chacha  poya  s. 

Provincia  de  Bongará — Capital 
Jumbilla— 6  distritos: 

Copallín,  Jumbilla,  Pecca,  San 
Carlos,  Shipasbamba,  Yambras- 
bamba. 

Provincia  de  Chachapoyas — Capital 
Chachapoyas— 18  distritos: 

Balsas,  Chachapoyas,  Chiliquín, 
Chuquibamba,  Huancas,  Jalea,  Lei- 
mebamba.  Levanto,  Molinopampa, 
Olleros,  Omia,  Quinjalca,  San  Nico- 
lás, San  Pedro,  Santa  Rosa  de  Hua- 
llabamba,  Soloco,  Soquia,  Totora. 

Provincia  de  Luya — Capital  Laruud 
16  distritos: 

Bagua,  Cocabamba,  Colcaniar, 
Conila,  Janwlca,  Lamud,  Lonya, 
Lonya  chico.  Luya,  Ocallí,  Ocunial, 
Pisutjuia,  San  Jerónimo,  Santo  To- 
más. Tingo,  Yamón. 
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Departamento  de  Ancachs 

Capital — Huaraz 

9  provincias— 76  distritos. 

Provincia  de  Bolog-nesi— Capital 
Chiquiáii— 11  distritos: 

Acas,  Aquia,  Cajacay,  Cochas, 
Chiquián,    Huaillacayán,    Huasta,  >\ 
Mangas,  Oci'os,  Pacllón,  TicUos.  | 

Provincia  de  Cajatambo—Cap\ia\  jj 
Cajatambo— 10  distritos:  ji 

Ambar,  Andajes,Cajatambo,  Cau-  ¡¡ 
jul,   Copa,    Cochamarca,  Gorgor, 
Huancapón,  Oyón,  Pachangara.  ¡ 

Provincia  de  Huailas-  Capital  I 
Caraz— 7  distritos: 

Caraz,  Huailas,  Huata,  Mácate,  I 
Mato,  Pamparomás,  Pueblo  Libre.  | 

Provincia  de  Huaraz — Capital  ' 
Huaraz— 14  distritos: 

Aija,  Carhuás,  Cotaparaco,  Hua- 
raz, langas.  Malvas,  Marc»,  Marca- 
rá, Pampas,  Pararín,  Pariacoto, 
Pariahuanca,  Recuay,  Yungay. 

Provincia  de  Huari— Capital  Huari 
n  distritos: 

Chacas,  Chavín,  Huacachi,  Hua- 
chis,  Huántar,  Huari,  Llamellín, 
San  Luis,  San  Marcos,  Uco,  Yanga. 

Provincia  de  Palkisca— Capital 
Cabana— 6  distritos: 

Cabana,  Corongo,  Llapo,  Pallas- 
ca.  La  Pampa,  Taúca. 

Provincia  de  Poma  bamba— Capital 
Pomabaraba— 6  distritos: 

Llama,  Llumpa,  Parobamba,  Pis- 
cobamba,  Pomabamba,  Sihuas. 

Prvincia  de  Santa— Capital  Casma 
7  distritos: 

Cáceres  del  Perú,- Casma,  Huar- 
mey,  Moro,  Nepeña,  Santa,  Yautan- 
Provincia  de  Tunfíay— Capital 
Yungay  — 4  distritos: 

Ancachs,  Mancos,  Quillo,  Shu- 
pluy. 


Departamento  de  Apurímac 

Capitat, — Abancay. 
5  provincias — 31  distritos. 

Provincia  de  Abancay— CapitsX 
Abancay— 6  distritos: 

Abancaj',  Circa,  Curahuasi,  Hua- 
nipaca,  Lambrama,  Pichirhua. 

Provincia  de  Aimaraes — Capital  < 
Chalhuanca — 5  distritos: 

ColcabamJ)a,  Chalhuanca,  Chapi- 
marca,  Soraya,  Tapairihua. 

Provincia  de  Andahuail as—Capital 
Andahuailas — 9  distritos: 

Andahuailas,  Chincheros,  Huan- 
carama,  Huancaray,  Ocobamba,  On- 
goy,  Pampachiri,  San  Jerónimo, 
Talavera.  *" 

Provincia  de  Antabamba —  Capital 
1  Antabamba — 4  distritos: 

¡      Antabamba,  Oropesa,  Pachaco- 
j  mas,  Sabaino. 

\  Provincia  de   Coíabanib as —Capital 
j        Tambobamba — 7  distritos: 

I     Cotabamfias.  Chuquibambi]la,Ha- 
!  quira,    Huaillati,    Mamará,  Mará, 
Tambobamba. 

!       Departamento  de  Arequipa 

Capital— Arequipa. 

i 

il        7  provincias.-  77  distritos. 

Provincia  de  Arequipa — Capital 
Arequipa--19  distritos: 

Arequipa,  Caima,  Characato,  Chi- 
huata,  Miraflores,  Palomar,  Paucar- 
pata,  Pocsi,  Quequeña,  Sabandía, 
Sachaca,  San  Juan  de  Siguas,  Santa 
Isabel  de  Siguas,  Socabaya,  Tiaba- 
ya,  Uchumayo,  Vítor,  Yanahuara, 
Yura. 

Provincia  de  Ccfi II orna— Capital 
Cailloma — 16  distritos: 

Achoma,  Cabanaconde,  Cailloma, 
Callalli,  Coporaque,  Chivay,  Huam- 
bo,  Ichupampa,  Lari,  Lluta,  Maca, 
Madrigal,  Tapay,  Tisco.  Tuli,  Yan- 
que. 
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Provincia  de  Coman d — Capital 
Canianá — 13  distritos: 

Acari,  Atico,  Atiquipa,  Camaná, 
Caravelí,  Chala,  Chaparra,  Iluanu- 
hiianii,  Jaqui,  Ocoña,  Quicacha.Quil-  1 
ca,  Yauca.  j 

Provincia  de  Castilla  -  Capital 
Aplao— 10  distritos: 

Andahua,  Aplao,  Chachas,  Choco, 
Huancarqui,    Machac-hiiaj-,   Orco-  , 
pampa,  Pampacolca,  Uraca,  Viraco.  |j 

Provincia  de   Condestiyos — Capital  ' 
Chuquibaraba — 5  distritos:  i 

Andaraje,  Cayarani,  Chiiquibain-  ■ 
ba,  Salamanca,  Yanaquihua.  ' 

Provincia  de  Islay — Capital  ■ 
Moliendo — 4  distritos:  i 

Cocachacra,  Islaj-, Moliendo,  Pun- 
ta de  Bombón.  ji 

Provincia  de  la  Unión — Capital  [i 
Cotahuasi— 10  distritos:  i 

Alca,  Cotahuasi,  Charcana,  Hai- 
macotas,  Parapamarca,  Pin-ca,  Que-  I 
chualla,  Saila,  Toracparapa,  Toro,  j 

Departamento  de  Ayacucho 

Capital — Ayacucho.  j 

6  provincias. — 51  distritos  j 

Provincia  de  Cangallo — Capital  i 
Cang-allo  (*)— 12  distritos:  | 

Canaria,  Cang:allo,  Carapo,  Coica, 
Chuschi,  Hualla.  Huambalpa,  Huan- 
carailla,  Paras,  Sancos,  Totos,  Vis-  j 
chongo. 


(*)  Aunque  por  ley  de  21  de  noviembre 
de  1902,  se  trasladó  la  capital  al  pueblo  i| 
de  Pomabamba,  al  que  se  elevó  á  la  ca-  '| 
teg-oría  de  villa,  por  haber  destruido  el  ii 
río  Macro  la  ciudad  de  Cangallo  que  era  ¡I 
entonces  la  capital,  el  Poder  Ejecutivo  'i 
observó  esa  ley  por  carecer  Pomabamba  '| 
de  vecinos  preparados,  de  edificios,  de  I 
agua,  y  de  todos  los  elementos  que  recia-  \ 
ma  una  capital  de  provincia.  Como  este  ij 
asunto  pende  aún  de  la  resolución  del  ¡i 
Congreso,  seguimos  considerando  á  Can-  '\ 
y:/,  lio  ro;7io  capital.  ¡| 
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Provincia  de    Huamanga — Capital 
Ayacucho — 7  distritos: 

Acos-Vinchos,  Ayacucho,  Chiara, 
Quinua,  Santiag'o  de  Pischa,  Socos- 
Vinchos,  Tambillo. 

Provincia  de  Hnanta — Capital 
Huanta — 3  distritos: 

Huamang-uilla,  Huanta,  Lurico- 
cha. 

Provincia  de  La  Mar — Capital 
San  Mig-uel — 5  distritos: 

Anco,  Chilcas,  Chungui,  San  Mi- 
guel, Tambo. 

Pi'ovincia  de  Lucanas — Capital 
Puquio — 14  distritos: 

Aucará,  Cabana,  Carhuanca,  Chi- 
pao,  Huacaña,  Laramate,  Otoca, 
Paico,  Puquio,  Querobamba,  San- 
cos, San  Juan,  Santa  Lucía,  Soras. 

Provincia  de  Parinacochas — Capital 
Coracora — 10  distritos: 

Colta,  Coracora,  Corculla,  Chum- 
pi.  Lampa,  Oyólo,  Pacapausa,  Pa- 
ra rea,  Pausa,  Pullo. 


Departamento  de  Cajamarca 

Capital — Cajamarca. 

7  provincias — 63  distritos. 

Provincia  de  Cajahamba — Capital 
Cajabamba — 5  distritos: 

Cachachi,  Cajabamba,  Condebam- 
ba,  Siyapullo,  Sitacocha. 

Provincia  de  Cajamarca — Capital 
Cajamarca — 12  distritos: 

Asunción,  Cajamarca,  Cospán, 
Chetilla,  Encañada,  Ichocán,  Jesús, 
Llacanora,  Magdalena,  Matará,  San 
Marcos,  San  Pablo. 

Provincia  de  Celendin — Capital 
Celendín — 7  distritos: 

Celendin,  Chumuch,  Huacapam- 
pa,  Huashmín,  Huauco,  Lucmapani- 
pa,  Sorochuco. 
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Provincia  de  Coniuniasá — Capital 
Contumasá— 5  distritos: 

Cascas,  Contumasá,  Gusmango, 
San  Benito,  Trinidad. 

Provincia  de  Chota — Capital  Chota 

14  distritos: 

Cachen,  Cochabamba,  Conchan, 
Cutervo,  Chiquirip,  Chota,  Huam-  \ 
bos,  Lajas,  Llama,  Paccho,  Pión,  || 
Querocoto,  Sócota,  Tacabamba.  j 

Provincia  de  Hualgayoc — Capital  ¡ 
Hualgayoc — 7  distritos:  ! 

Bambamarca,  Hualgayoc,  Llapa,  ¡ 
Niepos,  San  Gregorio,  San  Miguel 
de  Pallaques.  Santa  Cruz. 

Provincia  de  Jaén — Capital  Jaén 
de  Bracamores — 13  distritos: 

Bellavista,  Callayuc,  Colasaj',  Cu- 
jillo,  Chirinos,  Choros,  Jaén,  Pim- 
pingos,  Querocotillo,  Sallique,  San 
Felipe,  San  Ignacio,  Tabaconas. 


Provincia  Constitucional 
del  Callao 

Capital —  Callao. 
1  provincia — 1  distrito, 
Pravincia  del  Callao — 1  distrito: 
Callao. 

Departamento  del  Cuzco 

Capital — Cuzco. 

12  provincias — 62  distritos 

Provincia  de  Acomayo — Capital 
Acomayo — 4  distritos: 

Acomayo,  Pomacanchi,  Rondo- 
cán,  Sangarará. 

Provincia  de  Anta — Capital  Anta 
4  distritos: 

Anta,  Huaracondo,  Li matambo, 
Surite. 

Provincia  de  Co/í:»— Capital  Calca 

3  distritos: 
Calca,  Lares,  Pisac- 
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Provincia  de  Canas — Capital 
Yanaoca  —8  distritos: 

Coporaque,  Checca,  Langui,  La- 
yo, Ocoruro,  Pichihua,  Yanaoca, 
Yauri. 

Provincia  de  Canchis — Capital 
Sicuaní — <j  distritos: 

Cacha,  Checcacupe,  Maranganí, 
Pampaniarca,  Sicuaní,  Tinta. 

Provincia  de  la  Convención — Capital 
Santa  Ana — 6  distritos: 

Echarate,  Huayopata,  Ocobamba, 
Santa  Ana,  Vilcabamba. 

Provincia  del  Cuzco — Capital  Cuzco 

3  distritos: 

Cuzco,  San  Jerónimo,  San  Sebas- 
tián. 

Provincia  de  Chumbivilcas — Capital 
Santo  Tomás — 7  distritos: 

Capacmarca,  Colquemarca,  Cha- 
maca,  Livitaca,  Llusco,  Santo  To- 
más, Velille. 

Provincia  de  Paruro  -  Capital 
Paruro— 6  distritos: 

Aecha,  Ccapi,  Colcha,  Huanoqui- 
te,  Omacha,  Paruro. 

Irovincia  de  Paucartambo — Capital 
Paucartambo — 5  distritos: 

Caica}',  Ccatcca,  Colquepata,  Cha- 
llabamba,  Paucartambo. 

Provincia  de  Quisficanchi — Capital 
Urcos — 5  distritos: 

'      Marcapata,  Ocongate,  Oropesa, 
Quiquijana,  Urcos. 

Provincia  de  Urubamba — Capital 
Urubamba — 6  distritos: 

Chincheros,  Haillabamba,  Maras, 
OUantaitambo,  Urubamba,  Yucaj'. 
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Departamento  de  Huancavelica 

Capital — H  uan  ca  vélica. 
4  provincias — 27  distritos. 

Provincia  de  Angaraes — Capital 

Lircay — 4  distritos: 
Acobamba,  Caja,  Julcamarca,  Lir- 
cay. 

Provincia  de  Cas/rovirreÍ7ia-Ca.pital 
Castrovirreina— 8  distritos: 
Arma,  Castrovirreina,  Córdoba, 
Chupamarca,    Huachos,  Huaitará, 
Pilpichaca,  Santiago  de  Chocorvos. 

Provincia  de  /íuancave¿ica-Ca.pital 
Huancavelica— 5  distritos: 

Acoria,  Conaica,  Huancavelica, 
H  uan  do.  Moya. 

Provincia  de  Tayacaja — Capital 
Pampas — 10  distritos: 

Anco,  Colcabambaj^  Huaribamba, 
Locroja,  Máyoc,  Ñahuimpuquio, 
Pampas,  Paucarbamba,  Salcabam- 
ba,  Surcubamba. 


Departamento  de  Huánuco 

Capital — Huánuco. 

3  provincias — 22  distritos: 

Provincia  Dos  de  yl/rt3'£>— Capital 
I/a  Unión — 8  distritos: 

Aguamiro,  Baños,  Chavín,  Chu- 
pan, Hua3'anca,  Jesús,  Obas,  Pa- 
chas. 

Provincia  de  Uuamalícs — Capital 
Llata  -7  distritos: 

Arancay,  Huacaibamba,  Huacra- 
chuco,  Llata,  Monzón,  Piura,  Singa. 

ProvÍ7icia  de  Huánuco — Capital 
Huánuco — 7  distritos: 

Chinchao,  Higuei'as,  Huácar,Huá- 
nuco,  Panao,  Pozuso,  Santa  María 
del  Valle. 

Departamento  de  lea 

Capital — lea. 
3  provincias — 15  distritos. 
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Provincia  de  Chincha — Capital 
Chincha  alta — 4  distritos: 

Chavín,  Chincha  alta.  Chincha  ba- 
ja, Tambo  de  Mora. 

Provincia  de  lea — Capital  lea 
8  distritos; 

lea,  Nasca,  Palpa,  Pueblo  nuevo, 
San  José  de  los  Molinos,  San  Juan 
Bautista,  Santiago,  Yauca  del  Ro- 
sario. 

Provincia  de  /^/5¿:(9— Capital  Pisco 
3  distritos: 
Huáncano,  Humay,  Pisco. 


Departamento  de  Junín 

Capital — Cerro  de  Pasco. 

4  provincias — 41  distritos: 

Provincia  de  Huancayo — Capital 
Huancayo — 10  distritos: 

Ahuac,  Coica,  Chongos.  Chupaca, 
Huancaj'o.  Huayucachi,  Pariahuan- 
ca,  San  Jerónimo,  Sapallanga,  Si- 
cay  a. 

Provincia  de  Jauja — Capital  Jauja 
12  distritos: 

Acolla,  Apata,  Comas, Concepción, 
j  Huaripampa,  Jauja,  Llocllapampa, 
i  Matahuasi,  Mito,  Muquiyauyo,  Or- 
cotuna,  Sincos. 

Provincia  de  Pasco — Capital  Cerro 
de  Pasco — 8  distritos: 

¡  Caina,  Cerro  de  Pasco,  Chacayán, 
I  Huaillay,  Huancabamba,  Huariaca, 
j  Ninacaca,  Yanahuanca. 

j      Provincia  de  Turma — Capital 
Tarma— 11  distritos: 

;     Acobamba,  Carhuamayo,  Chaca- 
!  palca,  Chancliamayo,  Junín,  Marca- 
j  pomacocha.  Oroya, Palcamayo,  Tar- 
ma, Vitoc,  Yauli. 

Departamento  de  Lambayeque 

Capital— Chiclayo. 

2  provincias — 20  distritos. 

Provincia  de  Chiclayo — Capital 
I  Chiclayo — 8  distritos: 


Chiclayo,  Chong-oyape,  Eten,  La- 
frunas,  Monsefú,  Picsi,  Reque,  Sa- 
ña, i 
Pj'ovmda  de  LaDibaycgne-  Cvipúal  i 
Lambayeque— 12  distritos:  ! 

Ferreñafe,  Illimo,  Jayanca,  Lam-  I 
bayeqne,  Mochumí,  Mórrope,  Mo-  i; 
tupe.  Olmos,  Pacora,  Salas,  San  Jo- 
sé,  Túcurae. 


Departamento  de  La  Libertad 

Capital— Trujillo.  | 

6  provincias.- 50  distritos.  >  jj 

Provincia  de  Huamachuco — Capital 
Hiiamachuco — 5  distritos: 

Huamachuco,  Marcabal,  Sanago- 
rán,  San'n,  Sartimbamba- 

Provincia  de  Olusco — Capital 
Otusco — 9  distritos: 

Charat,  Huaranchal,  La  Cuesta, 
Lucma,  Marmot,  Otusco,  Salpo, 
Sinsicap,  Usquil. 

Provincia  de   Pacasmayo — Capital 
San  Pedro  de  Lloc — 7  distritos: 

Chepén,  Guadalupe,  Jequctepe- 
que,  Pacasmayo,  Pueblo  Nuevo, 
San  José,  San  Pedro  de  Lloc. 

j 

Provincia  de  Pataz—  Capital  ! 
Tayabamba — 13   distritos:  \ 

Bambamarca,  Buldibuyo,  Caja- 
marquilla,  Chilia,  Huailillas,  Huan- 
caspata,  Huayo,  Ongón,  Parcoy, 
Pataz,  Soledad,  Tayabamba,  Uchu- 
marca. 

Provincia  de  Santiago  de  Chuco — 
Capital  Santiago  de  Chuco 

4  distritos: 

Cachicadún,  Mollepata,  Santiago 
de  Chuco,  Satibamba. 

Provincia  de   TruriUo — Capital 
Trujillo— 12  distritos: 

Ascope,  Chicama,  Chocope,  Huan- 
chaco,  Magdalena  de  Cao,  Moche, 
Paiján,  vSalaverry,  Santiago  de  Cao, 
Simbal,  Trujillo,  Virú. 
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Departamento  de  Lima 

Capital — Lima. 

6  provincias — 59  distritos. 

Provincia  de  Cania — Capital  Canta 

9  distritos: 

Arahuay,  Atavillos  alto,  AtaviUos 
bajo.  Canta,  TInamantanga,  Lam- 
pián,  T*acaraüs.  San  Buenaventura, 
Sumbiloa. 

1-rovinria  de  Cañete — Capital 
Cañete — 8  distritos: 

Calango,  Cañete,  Coailo,  Chilca, 
Lunahuanú,  Mala,  Pacarán,  San 
Luis. 

Provincia  de  Chancay-  Capital 
Huacho — 11  distritos: 

Barranca,  Chancay, Checras, H ua- 
cho,  Huaral,  Huaura,  Ihuarí,  Pa- 
ccho,  Pativilca,  Sayán,  Supe. 

Provincia  de  Huarochirí  -Q,9.\>\\.d\ 
Matucana — 10  distritos: 

Carampona,  Huarochirí,  Matuca- 
na, San  Damián,  Santo  Domingo  de 
los  Olleros,  Santa  Eulalia,  San  José 
de  los  Chorrillos,  San  Lorenzo  de 
Quinti,  San  Mateo,  San  Pedro  de 
Casta. 

Provincia  de  Lima — Capital  Lima 

11  distritos: 

Ancón,  Ate,  Carabaillo,  Chorri- 
llos, Lima,  Lurigancho,  Lurín, Mag- 
dalena, Miraflores,  Pachacamac, 
San  José  de  Surco. 

Provincia  de   2'?7«3'é»5— Capital 
Yauyos — 10  distritos: 

Ayaviri,  Carania,  Huangascar, 
Huañec,  Lai-aos,  Omas,  Pampas, 
Tauripampa,  Viñac,  Yauyos. 


Departamento  de  Loreto 

Capital — Iquitos. 

6  provincias — 33  distritos. 

Provincia  de  Alto  Amazonas-Q>^-^\i'a\. 
Yurimaguas — 8  distritos: 

Andoas,  Balsapuerto,  Barranca, 
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Cahuapanas,  Jeberos,  Laffunas,San- 
ta  Cruz,  Yurimaguas. 

Provincia  de  Bajo  ^  wrt^É>;/rts-Cap¡tal 
Iquitos — 5  distritos: 

Iquitos,  Loreto,  Nauta,  Parinarí, 
Pebas. 

Provincia  de  Huallata — Capital 
Saposoa — 4  distritos: 

Juanjuí,  Pachisa,  Saposoa,  Tingfo  i 
María.  | 

Provincia  de   Moyobamba — Capital 
Mo3'obamba — 5  distritos: 

Calzada,    Habana,  Moyobamba, 
Rioja,  Soritor. 

Provincia  de  San  Martín — Capital  i 
Tarapoto — 6  distritos:  l! 

Caimarachi,  Chasuta,  Lamas,  San  | 
José  de  Sisa,  Tabalosos,  Tarapoto.  jj 

Provincia  del  Ucayali — Capital 
Contamana— 5  distritos: 

Callaría,  Santa  Catalina,  Conta- 
mana. Masisea,  Sara3'acu.  i 

Provincia  Litoral  de  Moquegua  | 

I 

Capital — Moqueg-ua  ! 

1  provincia.  8  distritos.  j 

Provincia  de  Moguegiia — Capital  ¡j 
Moquegua — 8  distritos:  ' 

Carumas.  Ichuna,  Ilc,  Moquegua,  i 
Ornate,  Puquina,  Torata,  Ubinas.  j 

Departamento  de  Piura 

Capital — Piura. 

4  provincias — 25  distritos.  ; 

Provincia  de  Ayabaca — Capital 
Ayabaca — 6  distritos: 

Ayabaca,    Cumbicus,  Chalaco, 
Frías,  Santo  Domingo,  Suyo. 

Provincia  de  //uancabamba- Ca.p'úa.\ 
Huancabamba — 4  distritos: 

Canchaque,  Huancabamba,  Huar- 
maca,  Sóndor. 
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Provincia  de  Paiía— Capital  Paita 

7  distritos: 

Amotape,  Arenal,  Colán,  Huaca, 
Paita,  Querecotillo,  Sullana. 

Provincia  de  Piura — Capital  Piura 

8  distritos: 

Castilla,  Catacaos,  Mor  ropón,  Piu- 
ra, Salitral,  Sechura,  Tambo  gran- 
de, Yapatera. 


Departamento  de  Puno 

Capital — Puno. 

8  provincias — 78  distritos 

Provincia  de  Azán£-aro~Cap'úa.l 
Azángaro — 13  distritos: 

Achaya,  Arapa,  Asilo,  Azángaro, 
Caminaca,  Chupa,  Muñani,  Potoni, 
Pupuja,  Putina,  Samán,  San  An- 
tón, San  José. 

Provincia  de  Ayaviri — Capital 
Ayaviri — 9  distritos: 

Antauta,  Aj'aviri,  Cupi,  Llalli, 
Macari,  Nuñoa,  Orurillo,  Santa  Ro- 
sa, Umachiri. 

Provincia  de  Carabaya — Capital 
Macusani-  9  distritos: 

Ajoyani,  Ayapata,  Coasa,  Corani, 
Crucero,  Ituata,  Macusani,  Olla- 
cbea,  Usicayos. 

Provincia  de  Chucuito — Capital 
Juli — 9  distritos: 

Desaguadei'o,  Huacullani,  llave, 
Juli,  Pisacoma,  Potnata,  Santa  Ro- 
sa, Yunguyo,  Zepita. 

Provincia  de  Htiancané — Capital 
Huancané — 9  distritos: 

Cojata,  Conima,Huancané,  Inchu- 
palla.  Moho,  Pusi,  Rosaspata,  Tara- 
co, Vilquechico. 

Provincia  de  Lampa — Capital 
Lampa — 8  distritos: 

Cabanilla,  Calapuja,  Lampa,  Ni- 
casio,  Ocuviri,  Palca,  Pucará,  Vila- 
vila. 

Provincia  de  Puno — Capital  Puno 
14  distritos: 
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Ácora,  Atuncolla,  Cabana,  Capa- 
chica,  Caracoto,  Coata,  Chucuito, 
Juliaca,  Paucarcolla,  Picbacaiii,  Pu- 
no, San  Antonio,  Tiquillaca,  Vilque. 

Provincia  de  Sandia-  -Capital 
Sand¡a--7  distritos: 

Cuj'O-cuyo,  Patambuco,  Phara, 
Poto,  Quiaca,  Sandia,  Sina. 


Departamento  de  Tacna 

Capital — Tacna. 

(Capital  provisional  Locumba) 

3  provincias — 18  distritos 

Provincia  de  Arica — Capital  Arica 

6  distritos: 

Arica,  Belén,  Codpa.  Livilcar.Llu- 
ta,  Socoroma. 

Provincia  de  7,:/t;?«— Capital  Tacna 

(Capital  provisional  Ilabaya) 

6  distritos: 

Calaña,  Ilabaya,  Locumba,  Pa- 
chía,  Sama,  Tacna.  > 

Provincia  de  Tara/'a-Capital  Tarata 

(Capital  provisional  Candai'ave) 

6  distritos: 

Candarave,  Curibaya,  Estique, 
Tarata,  Tarucachi,  Ticaco. 

Provincia  Litoral  de  Tumbes 

Capital — Tumbes. 

1  provincia — 4  distritos: 

Provincia  de  Tumbes — Capital 
Tumbes — 4  distritos: 

Corrales,  San  Juan  de  la  Virg-en, 
Sarumilla,   Tumbes.  (V.  Límites^; 

TEKKITORIALES). 

1017. — Es  atribución  del  congre- 
so establecer  la  demarcación  terri- 
torial; y  una  vez  establecida  solo  po- 
drá ser  alterada  en  virtud  de  una 
ley.  (Art.  55,  i;ic.  22  Const.  y  art. 
39   L.  5  Eno.  1857)  (V.  capital, 

CIUDAD,  PUEBLO  Y  VILLA.) 


Demarcación  de  Lima.  1018. — 

Para  el  servicio  de  policía,  se  ha  di- 
vidido la  ciudad  de  Lima  en  seis 
distritos  por  la  resolución  si^fuien- 
te. 

Lima,  18  de  Marzo  de  — Sien- 
do necesario  dnr  las  garantías  in- 
dispensables á  los  vecinos  é  indus- 
triales de  los  nuevos  barrios  esta- 
blecidos en  la  parte  sur  de  esta  ca- 
pital; y  teniendo  en  consideración: 
que  la  extención  urbanizada  requie- 
re, para  el  mejor  servicio  de  policía 
de  seguridad,  la  creación  de  una 
nueva  comisaría;  y  que  con  tal  fin 
se  ha  consignado  en  el  presupuesto 
general  la  cantidad  que  correspon- 
de á  su  sostenimiento;  se  dispone: 
la  ciudad  de  Lima  se  dividirá  en 
seis  distritos  de  policía,  que  se  dis- 
tinguirán correlativamente  por  las 
letras  A,  B,  C,  D,  E.y  F;  cuj^a  cora- 
prensión  será  la  siguiente: 

Distrito  19  Letra  "A".— Será  la 
parte  de  la  ciudad  comprendida  del 
Puente  de  Piedra,  esquina  de  De- 
samparados, por  el  g-irón  de  la 
Unión,  hasta  la  esquina  de  la  Mer- 
ced; de  allí  ála  derecha  bástala  pla- 
za de  la  Unión  y  el  Camal  General; 
tomando  á  la  derecha  por  la  avenida 
de  Monserrat  hasta  el  río,  y  por  su 
orilla  hasta  el  referido  puente  en 
Desamparados. 

Distrito  2^  Letra  "B".— Será  la 
parte  que  comprende  desde  la  es- 
quinada Desamparados  hasta  la  de 
la  Merced,  limítrofe  con  el  distrito 
1*?;  de  allí  por  el  girón  del  Cuzco  has- 
ta concluir  la  calle  de  Granados; 
continuando  por  la  izquierda,  girón 
de  Huanta,  hasta  el  río,  y  por  su  ori- 
lla, hasta  la  esquina  de  Desampara- 
dos 

Distrito  3^  Letra  "C".— Com- 
prenderá de  la  esquina  de  Siete  Pe- 
cados, por  el  girón  de  Huanta,  has- 
ta la  esquina  de  Granados,  limítro- 
fe ion  el  distrito  2°,  y  las  calles  de 
Mestas  y  Doña  Elvira  con  el  4°;  y 
de  la  esquina  del  Martinete,  á  la  de- 
recha, por  la  orilla  del  río,  hasta  la 
Portada  de  Maravillas,  todo  el  Cer- 
cado, y  por  la  avenida  de  circunva- 
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lacitjn,  hasta  el  Hospital  Dos  de  Ma- 
yo. 

Distrito  49  Letra  "D"'.— Com- 
prenderá de  la  esquina  de  la  Mer- 
ced, por  el  o-irón  del  Cuzco,  hasta  la 
esquina  de  Granados,  limítrofe  con 
el  distrito  2'^  y  de  la  esquina  de 
Mesías  hasta  la  de  Doña  Elvira,  g-i- 
rón  de  Huanta,  con  el  3°;  y  desde  el 
Hospital  Dos  de  Mayo,  toda  la  ave- 
nida Gt  au  y  barrios  de  la  Victoria 
hasta  la  escjuina  de  la  fábrica  de 
Sanguinetti  y  Dasso  en  la  plaza  de 
la  F^xposición,  continuando  á  la  de- 
recha por  el  girón  de  Azángaro  has- 
ta la  esquina  déla  Higuera,  limítro- 
fe con  el  distrito  d". 

Distrito  5"^  Letra  "E".— Este  dis- 
trito conservará  los  límites  que  ac- 
tualmente tiene,  á  la  derecha  del 
río  Rímac.  desde  Piedra  Liza  hasta 
la  Portada  de  Guía. 

Distrito  Letra  "F".— Será  la 
parte  comprendida  desde  la  plaza 
de  la  Unión,  por  el  girón  de  Arequi- 
pa, hasta  la  esquina  de  la  calle  de  la 
Higuera;  continuando  á  la  derecha 
porel  girón  de  Azángaro,  hasta  la 
esquina  de  la  avenida  Grau,  siguien- 
do á  la  derecha  por  la  avenida  Nue- 
ve de  Diciembre,  Paseo  Colón,  has- 
ta la  plaza  Bolognesi;  y  siempre  á  la 
derecha,  por  la  avenida  de  Bologne- 
si y  Alfonso  Ugarte,  hasta  la  plaza 
de  la  Unión. 

Por  decreto  separado  se  organi- 
zará la  nueva  comisaría  y  se  nom- 
brará el  personal  correspondiente. 

Regístrese,  comuniqúese  y  anó- 
tese.—Rúbrica  de  S.  K.—Eo-tiigu- 
roí. 

Democrático.   1019 — Lo  que 

pertenece  al  gobierno  emanado  de 
la  voluntad  popular,  ó  lo  que  tiene 
conexión  con  él.  Así  se  dice  gobier- 
no^ democrático,  principios  demo- 
cráticos, etc.  i 

El  gobierno  del  Perúes,  dice  el: 
artículo  42  de  la  Constitución  de  i 
1860,  republicano,  democrático^  re-  ¡ 
presentativo,  fundado  enla  unidad.  ' 

Demografía.  1020.— No  es  la  ¡ 
demografía  una   ciencia   nueva  ni  ' 
mucho  menos  independiente  de  la 
Estadística,  sino  una  parte  de  esta  ' 


!  ciencia,  ó,  más  propiamente  ha- 
I  blando,  una  de   sus  aplicaciones. 

Cuando  la  Estadística  se  dedica  á 
'  estudiar  la  agricultura  ó  el  comer- 
cio, por  ejemplo,  no  recibe  denomi- 
!  nación  nueva;  se  la  designa  con  los 
¡  adjetivos  agrícola  ó  comercial ;  pero 
la  estadística  humana,  esto  es,  la 
aplicada  al  hombre,  ha  recibido  la 
denominación  especial  de  Demogra- 
fía. Puede  pues  definirse  la  Demo- 
grafía diciendo  que  es  la  ciencia  del 
hombre  considerado  socialmente  y 
en  cuanto  puede  ser  expresada  por 
medio  de  cifras  numéricas.  Esta 
segunda  condición  es  la  caracterís- 
tica de  la  Demografía,  pues  si  no  se 
determinara  que  la  descripción  y 
estudio  del  hombre  ha  de  expresar- 
se valiéndose  de  cifras  numéricas, 
sería  preciso  comprender,  dentro 
de  sus  límites  el  Derecho,  la  Moral, 
la  Economía  Política,  etc. 

La  Demografía  comprende  el  es- 
tudio de  la  población,  las  llamadas 
estadísticas  morales,  la  criminali- 
dad, la  estadística  de  hijos  ilegíti' 
mos,  la  de  los  suicidios,  la  de  cultos 
ó  religiones,  la  de  instrucción,  la 
estadística  económica  y  la  estadís- 
tica política 

1021. — En  la  estadística  de  la  po- 
blación hay  que  distinguir  primera- 
mente el  estado  de  la  población.  El 
primer  dato  que  ocurre  averiguar  si 
se  quiere  conocer  un  país  es  la  ex- 
tensión de  su  territorio  y  el  número 
de  sus  habitantes;  comparados  es- 
tos dos  datos  hállase  lo  que  se  llama 
densidad  de  la  población;  esto  es,  el 
número  de  habitantes  por  kilóme- 
tro cuadrado. 

•  El  crecimiento  ó  aumento  de  la 
población  es  un  dato  interesantísi- 
mo para  el  estadista  y  para  el  publi- 
cista. El  estado  estacionario  está 
considerado  como  una  situación  po- 
co halagüeña,  como  señal  de  una  si- 
tuación poco  favorable,  poco  desa- 
hogada. Además,  como  el  poder  de 
un  Estado  depende,  por  muchos 
conceptos,  del  número  de  sus  habi- 
tantes, es  preciso  comparar  el  au- 
mento de  su  población  con  el  de  las 
otras  naciones.    El  medio  más  sen- 
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cilio  y  más  exacto  de  medir  el  ere-  i 
cimiento  es  el  de  la  comparación  de  I 
los  censos  hechos  en  épocas  divei*-  !¡ 
sas;  los  resultados  hallados  por  me-  ji 
dio  de  las  operaciones  censales  son  ji 
la  resultante  de  causas  que  obran  '< 
en  diversos  sentidos.  En  defecto  ¡i 
de  censo  y  en  el  intervalo  de  dos  de  i 
éstos  se  busca  la  diferencia  entre  i 
los  nacimientos  3'  las  defunciones,  |! 
restando  de  esta  diferencia  el  exce-  ' 
so  de  la  emigración  sobre  la  inmi-  i 
gración,  ó  sumando  el  exceso  de  la  ' 
inmig'ración. 

Estudiado  el  estado  de  la  pobla-  ¡, 
ción  y  conocido  el  total  de  ésta,  ocu-  ¡ 
rre  comparar  la  población  por  se-  j 
xos,  y  por  ella  se  ve  que  el  número 
de  mujeres  es  mayor  que  el  de  va- 
rones, hecho  que  se  manifiesta  casi 
en  todos  los  países;  pero  si  bien  ca- 
si en  todas  partes  el  sexo  femenino  !l 
es  mayor  en  número,  no  es  porque  [ 
nazcan  más  niñas,  todo  lo  contrario, 
los  nacimientos  de  varones  son  más 
numerosos,  pero  mueren  más  ni- 
ños, de  suerte  que  el  equilibrio, 
después  de  haberse  establecido  ála 
edad  de  quince  á  dieciseis  años  y 
quedar  alg-ún  tiempo  estacionario, 
se  rompe  de  nuevo  y  da  definitiva-  | 
mente  la  preeminencia  al  sexo  feme- 
nino. 

Otro  dato  digno  de  estudio  es  el 
relativo  á  la  edad.  Block,  en  su 
Tratado  teór ico-práctico  de  Estadis-  \ 
tica,  presenta  un  estado  del  número 
^  de  individuos  por  10,000  habitantes, 
en  varios  países,  de  las  edades  O  á5 
años,^  5  á  20,  20  á  30,  30  á  40,  40  á  60 
y  60  á  100,  y  fijándose  en  estos  da- 
tos hace  un  curiosísimo  estudio. 
"Tenemos,  dice,  menos  niños,  pero 
"ácausadeuna  mortalidad  menor, 
"tenemos  más  adultos.  Para  hacer 
.  "resaltar  el  valor  económico  de  es- 
"ta  ventaja  hemos  supuesto  que  ca- 
"da  niño  de  menos  de  cinco  años 
"cuesta  á  la  sociedad  400  francos  al 
"año;  cada  adolescente  de  5  á  20, 
"compensando  el  fruto  de  su  traba- 
"jo  100  francos,  mientras  que  cada 
"individuo,  varón  ó  hembra  de  20  á 
"60  años,  produce  1000  francos,  y 
"cada  individuo  de  más  de  60  años, 


"restando  lo  que  cuestan  á  la  socie- 
"dad  los  viejos  de  más  de  70  años, 
"200  francos;  si  restamos  el  total 
"de  los  gastos  del  de  los  productos 
"y  se  divide  el  resto  por  10.000,  ten- 
"dreraos  como  ganancia  media  lí- 
"quida  por  individuo  de  todas  las 
"edades:  en  Francia  496  francos  55 
"céntimos,  en  los  Países  Bajos 
"445,33;  en  Bélgica  441.16;  en  Sue- 
"cia  436.69,  etc." 

Otro  dato  es  el  del  estado  civil,  es 
decir  relación  de  tanto  por  ciento 
de  individuos  varones  y  mujeres 
solteros,  casados  y  viudos. 

Investígase  también  al  efectuarse 
los  censos  el  dato  relativo  á  las  pro- 
fesiones, pues  es  de  grandísimo  in- 
terés conocer  el  número  de  los  ha- 
bitantes que  se  dedican  á  la  agri- 
cultura, ála  industria,  al  comercio, 
etc'  Desgraciadamente  estos  re- 
cuentos son  de  fecha  muy  reciente 
y  no  se  ha  adoptado  un  plan  fijo  que 
permita  comparar  las  cifras  obteni- 
das en  censos  hechos  en  épocas  dis- 
tintas. 

Queda  por  mencionar  otro  re- 
cuento hecho  al  mismo  tiempo  que 
los  censos:  el  de  las  enfermedades 
ó  defectos  físicos  notorios,  entre  los 
cuales  la  ceguera  y  la  sordo-mudez 
son  los  más  importantes!  Para  que 
la  estadística  de  la  ceguci'a  sea  ins- 
tructiva es  preciso  distinguir  entre 
los  ciegos  de  nacimiento  y  los  que 
han  perdido  la  vista  por  enferme- 
dad, accidente  ó  vejez. 

1022. — Después  de  este  ligero  es- 
tudio del  estado  de  la  población,  toca 
ahora  tratar  del  movimiento  de  la 
misma.  Dentro  del  movimiento  de  la 
población  se  comprenden,  como  he- 
chos que  la  modifican  ó  mueven,  los 
nacimientos,  los  matrimonios,  las 
defunciones,  la  emigración  y  la  in- 
migración. Limitaremos  su  estudio 
á  los  tres  primeros  por  ser  los  úni- 
cos que  incumben  á  las  municipali- 
dades, como  encargadas  por  la  ley 
de  llevar  los  registros  del  estado  ci- 
vil de  las  poblaciones  de  su  juris- 
dicción. 

Nacimientos. — En  la  estadística 
de  nacimientos,  como  en  todas  las 
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demás,  los  números  absolutos  no 
son  de  gran  importancia;  así  que, 
conocido  el  número  absoluto  de  los 
nacimientos,  debe  en  sejíuida  averi- 
g-uarse  el  número  de  ellos  por  cada 
cien  habitantes,  relación  á  la  cual 
se  ha  dado  el  nombre  de  natalidad. 
El  detenido  estudio  de  esta  relación 
ha  permitido  deducir  estas  dos  le- 
3'es:  primera,  que  la  natalidad  varía 
en  un  mismo  país  de  un  año  áotro, 
pero  que  las  variaciones  fluctúan  en 
límites  bastante  estrechos;  y  segun- 
da, que  cada  país  tiene  sus  propios 
límites,  pudiendo  la  natalidad  man- 
tenerse constantemente  un  30  ó  40 
por  100  por  encima  de  la  de  otro.  Si 
se  estudian  los  nacimientos  toman- 
do datos  de  un  gran  número  de  años, 
se  ve  que  el  término  medio,  es  de- 
cir, la  natalidad,  tiende  á  disminuir. 
Para  descubrir  las  causas  físicas,  \ 
morales,  económicas  y  sociales  de  i 
este  fenómeno  pueden  hacerse  mu- 
chas comparaciones  ó  relaciones  de  I 
datos  con   datos.   Comparar,    por  [ 
ejemplo,  la  natalidad  con  el  precio  ■ 
medio  del  trigo,  con  la  cotización  de  i 
la  renta,  con  la    mortalidad,   etc.  ! 
Hay  en  esto  interesantes  compara-  j 
ciones  que  hacer;  pero  sobre  todo  ' 
deberá  estudiarse  la  influencia  de  I 
las  costumbres. 

Se  ha  notado  asimismo  que  dis- 
minuirá también  el  número  de  na- 
cimientos con  el  crecimiento  de  la 
densidad  de  la  población,  y  se  ha  de-  [ 
ducido  que  cuanto  más  poblada  está 
una  comarca  menos  lugar  hay  en 
ella  para  los  recien  venidos;  si  to- 
dos los  sitios  en  el  banquete  de  la 
vida  no  están  tomados,  por  lo  menos 
es  más  difícil  encontrarlo.  En  algu- 
nos países,  sin  embargo,  la  densidad 
parece  favorable  á  la  población,  qui- 
zás á  causa  de  las  industrias  domi-  ¡ 
nantes.  De  todas  maneras,  no  se  de-  ! 
be  atribuir  á  una  causa  única,  sien-  I 
do  la  natalidad   resultante  de  una  j 
multitud  de  causas. 

Es  también  un  dato  importante 
el  de  los  nacimientos  múltiples,  do- 
bles, triples,  etc. 

Clasifícanse  los  nacimientos,  se- 

I  I  B 


;(  gún  su  estado  civil,  en  legítimos  é 
i  ilegítimos, 

I     Pocos  problemas  hay   que  ha- 
!  yan  preocupado    tanto  la  atención 
!;  de  los  estadísticos  como  el  de  la 
I  constancia   de  la/  igualdad  numé- 
!i  rica,  ó  poco  menos,  entre   los  dos 
sexos,  hecho  de  gran  importancia, 
desde  el  punto  de  vista  lisiológico, 
I  social  y  religioso,  y  puede  decirse 
'  que  desde  todos  los  puntos  de  vista 
posibles.  Constantemente  y  en  todas 
partes  nacen  de  104  á 106  varones 
I  por  100  hembras;  mucho  se  ha  es- 
crito sobre  este  fenómeno,  y  para 
'I  hallar  la  explicación  de  él  se  han  in- 
i|  ventado  las  más  extrañas  teorías, 
j  La  más  general,  la  que  más  ha  du- 
j  rado  y  ha  sido  más  admitida,  es  una 
I  que  dice  que  nacen  tantos  más  varo- 
í  nes  cuanta  más  edad  tiene  el  marido 
I  que  la  mujer. 

I     Las  causas  de  la  igualdad  de  los 
sexos  no  son  sociales  ni  mucho  me- 

I  nos,  sino  fisiológicas.  Aristóteles  y 
i!  Galeno  veían  la  causa  en  el  germen 

comunicado  por  el  padre,  y  todo  lo 
j  que  sabe  la  ciencia  fisiológica  corro- 
!j  bora  esta  hipótesis;  mas  sea  de  ello 
j|  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  en  es- 

II  tas  materias  no  cabe  hacer  otra  co- 
ji  sa  que  hipótesis,  que  la  Estadística 
j  nada  puede  probar  y  no  es  de  su  in- 
I  cumbencia  hallar  la  explicación  de 

fenómenos  fisiológicos. 

Después  de  lo  dicho  corresponde 
ahora  tratar  de  los  nacidos  muertos. 
Desgraciadamente  no  pueden  ser 
muy  acertadas  las  observaciones 
que  se  hagan  sobre  este  punto,  pues 
hasta  la  fecha  no  disponen  los  esta- 
dísticos de  grandes  números.  No  es 
posible  hacer  comparaciones  entre 
diferentes  países  porque  la  inscrip- 
ción de  los  nacidos  muertos  no  se 
hace  en  todas  partes  de  la  misma 
I  manera.  Hasta  el  establecimiento 
délos  Registros  del  Estado  Civil  no 
se  tenía  dato  alguno  de  los  nacidos 
muertos,  pues  en  los  registros  pa- 
rroquiales se  inscribían  solamente 
los  bautismos,  pero  nólos  nacimien- 
tos. Sin  embargo  el  examen  de  los 
números,  por  incompleto  que  sea, 
y  no  aceptándolos  sino  con  toda  ola- 
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se  de  reservas,  enseña  que,  entre  ' 
los  nacidos   muertos,  los  varones 
predominan    en  gran   proporción.  '.' 
Esto  puede  explicarse  por  causas  ■; 
fisiológicas:  el  parto  es  más  laborio-  ; 
so,  porque  el  varón  es  mayor  que  la  ;i 
hembra,  y  también  pudiera  añadir- 
se que  el  nacido  muerto  es  muchas  '| 
veces  el  primer  hijo.   Se  ha  notado  \' 
también  que  el  número  de  nacidos 
muertos  es  mayor  entre  los  hijos  : 
ilefrítimos  que  entre  los  legítimos;  ; 
esto  podría  explicarse  por  los  es- 
fuerzos hechos  para  ocultar  la  pre- 
ñez 3'  también  por  falta  de  cuidados.  | 

Otra  de  las  clasificaciones  que  se  '■ 
hacen  de  los  nacimientos  es  por  me-  i; 
ses.  De  esta  clasificación  nada  ó  ca-  j! 
si  nada  importante  se  deduce,  sola-  ,| 
mente  que  el  mayor  número  de  na-  } 
cimientos  que  en  cada  país  se  obser- 
va en  determinado  mes  puede  atri-  ':, 
huirse  al  clima.  [! 

Ma'j  rimonios. — El  matrimonio  es  i: 
la  primera  condición  de  la  reproduc- 
ción  de  la  especie  y  hasta  del  creci-  ji 
miento  de  la  población.   El  mayor  !i 
número  de  los  matrimonios  en  los  í, 
países  en  que  las  leyes  no  les  opo- ij 
nen  restricción  alguna  es  una  señal  |! 
de  la  prosperidad  de  las  naciones; 
pues,  se  ve  que  su  número  disminu-  | 
ye  en  épocas  de  carestía,  calamida-  ! 
des,  guerras,  crisis  económicas  é  ¡ 
industriales,  y  que  vuelven  á  crecer  | 
cuando  estas  circunstancias  cesan.  | 
El  sistema  que  generalmente  se  si-  \ 
gue  para  medir  el  aumento  de  los 
matrimonios  es  comparar  su  núme- 
ro con  la  cifra  de  la  población.  Da- 
da la  ley  natural  que  obliga  al  hom- 
bre  y  á  la  mujer  á  unirse  en  matri-  | 
monio.  la  disminución  del  número 
de  éstos  debe  atribuirse  á  causas 
exteriores,  favorables  ó  desfavora- 
bles; así,  la  guerra,  la  carestía  y  las 
crisis  industriales  disminuyen  los 
matrimonios, y  la  abundancia  y  pros- 
peridad los  multiplican. 

El  estadístico  francés  Bertillon 
meditó  que  no  siendo  el  número  de 
adultos  igual  en  todos  los  países,  I 
convenía  comparar  los  matrimonios, 
no  con  el  número  de  habitantes, 
sino  con  el  número  de  los  mayores 


de  15  años,  edad  en  que  puede  con- 
traerse matrimonio. 

La  primera  clasificación  que  ocu- 
rre hacer  en  los  matrimonios  es  se- 
gún el  estado  civil  de  los  contrayen- 
tes, averiguando  el  número  de  ma- 
trimonios entre  soltero  y  soltera, 
soltero  y  viuda,  viudo  y  soltera  y 
viudo  y  viuda. 

Otra  clasificación  es  según  la  edad. 
Esta  clasificación  enseña  que  en  los 
matrimonios  en  que  el  marido  tiene 
menos  de  20  años  es  generalmente 
más  joven  que  su  mujer;  entre  20  y 
25  años  es  unas  veces  de  más  y  otras 
de  menos  edad;  á  partir  de  25  la  su- 
perioridad de  edad  está  del  lado  del 
marido,  y  esta  superioridad  va  cre- 
ciendo, si  es  de  3  á  5  años,  la  edad 
del  esposo  es  por  término  medio  de 
30  á35  aiios,  seg^ún  los  países;  si  de 
7  á  9  entre  40  y  50,  y  si  de  11  á  15 
más  de  50  años.  La  edad  difiere 
también  según  el  estado  civil;  así 
en  Francia,  según  los  cálculos  de 
Bertillon,  por  término  medio  un  sol- 
tero se  casa  con  una  soltera  de  2'í.-íG 
años,  ó  con  una  viuda  de  34'6;  un 
viudo  con  soltera  de  40'4  ó  viuda  de 
47'  5;  las  solteras  se  casan  con  sol- 
teros de  24'3  ó  viudos  de  30'*^;  las 
viudas  se  casan  con  solteros  de  34'5 
ó  viudos  de  41*5.  Estos  números 
varían  según  los  años  o  períodos. 

El  estudio  de  la  estadística  de  los 
matrimonios  pone  de  manifiesto  una 
importante  cuestión:  la  de  la  fecun- 
didad de  los  matrimonios.  Lo  pj-i- 
mero  que  se  ve  es  que  la  fecundidad 
está  en  relación  directa  con  la  edad. 
Hay  muchas  maneras  de  medir  es- 
ta fecundidad;  la  más  usual  es  com- 
parar una  serie  de  años,  el  número 
de  matrimonios  con  el  número  de 
nacimientos. 

Otra  clasificación,  cuyo  interés 
es  evidente,  es  la  de  matrimonios 
por  meses,  según  los  países  son 
unos  ú  otros  los  meses  preferidos. 

Para  terminar  esta  parte  resta 
sólo  decir  algunas  palabras  sobre 
los  matrimonios  consanguíneos  ó 
matrimonios  entre  parientes.  Na- 
die ha  podido  hasta  ahora  demos- 
trar los  malos  efectos  de  los  matri- 


DEMO 


-  43  — 


DEMO 


monios  enti'e  parientes;  los  pocos 
números  que  se  han  citado  han  sido 
reunidos  generalmente  por  hom- 
bres que  tenían  prejuicios,  que  no 
iban  á  buscar  la  verdad,  sino  á  tra- 
tar de  demostrar  aljío  que  por  cier- 
to temían,  y  sus  observaciones  se 
refieren,  como  las  hechas  por  el 
doctor  Boudin,  á  un  número  tan  pe- 
queño de  datos  que  nada  pueden 
probar.  Todo  el  sistema  se  apoya 
en  la  creencia  de  que  los  parientes 
casados  entre  sí  no  trasmiten  ásus 
hijos  masque  sus  defectos  y  no  sus 
buenas  cualidades.  Las  experien- 
cias hechas  en  animales  demuestran 
precisamente  que  las  uniones  con- 
sanguíneas son  las  que  dan  mayo- 
res productos. 

Defunciones. — El  hecho  de  la 
muerte  es  desde  hace  mucho  tiem- 
po  objeto  principah'simo  de  los  es- 
tudios délos  estadísticos.  La  regu- 
laridad con  que  las  defunciones  se 
verifican  y  todos  los  fenómenos  que 
á  ella  se  unen;  las  relaciones  que 
existen  entre  la  mortalidad  y  la  sa- 
lubridad; la  higiene,  la  edad,  las  in- 
fluencias climatológicas  y  otras  cau- 
sas físicas  llamaron  la  atención  de 
los  hombres  pensadores  que  se 
apresuraron  á  hacer  investigacio- 
nes, á  recojer  datos,  para,  relacio- 
nándolos y  comparándolos  entre  sí, 
deducir  consecuencias  y  desentra- 
ñar, ó  por  mejor  decir,  sacar  á  luz 
las  leyes  áque  obedece  el  hecho  de 
ia  defunción.  Durante  mucho  tiem- 
po no  logró  la  ciencia  Estadística 
poseer  para  sus  investigaciones,  so- 
bre este  punto,  cifras  exactas,  y  no 
supo  hallar  los  mejores  procedi- 
mientos que  emplear  debía  ni  las 
aplicaciones  verdaderamente  cien- 
tíficas. En  el  día  no  le  faltan  ni  da- 
tos ni  métodos,  y  los  resultados  son 
tan  instructivos  como  dignos  de  la 
mayor  fe  y  confianza. 

Fácil  tarea  sería  dar  aquí  datos 
sobre  la  mortalidad  en  general,  pe- 
ro estos  datos,  sobre  tener  un  inte- 
rés limitado,  darían  á  este  artículo 
una  extensión  que  no  consiente  la 
índole  de  este  Diccipnario,  y  ade- 
más lo  verdaderamente  instructivo 


¡I  en  la  estadística  délas  defunciones 
j  son  los  detalles,  porque  permiten 
¡  entrar  mejor  en  el  fondo  de  las  co- 
I  sas  y  separar  los  hechos  que  han 
j  influido  en  los  resultados. 
;|     Al  estudiar  la  estadística  de  las 
i¡  defunciones  la  primera  distinción 
]t  que  se  debe  hacer,  ó  por  mejor  de- 
I  cir,  la  clasificación  primera,  es  la 
I  de  los  fallecidos   según  su  sexo, 
clasificación  que  al  primer  golpe  de 
vista  permite  comprobar  la  conse- 
cuencia natural  del  exceso  de  los 
nacimientos  de  varones;  esto  es,  el 
exceso  de  las  defunciones  del  mis- 

I  mo  sexo.  El  término  medio  hace,  en 
efecto,  notar  que  por  cada  100  de- 

¡1  funciones  del  sexo  femenino  hay 
¡I  unas  107  defunciones  de  individuos 
jj  del  sexo  masculino. 
Ij     El  hecho  que  sobre  todos  influye 

II  en  la  mortalidad  es  la  edad.  La  épo' 
jj  ca  de  la  vi  Ja  en  que  mayor  es  la 
j|  mortalidad  es  el  primer  año  de  la 
;|  vida,  es  decir  de  cero  á  un  año;  es 
¡  también  muy  crecida  de  unoá  cinco 
j  años;  disminuye  hasta  llegar  á  vein- 
j  te;  de  veinte  á  treinta  crece  nueva- 
j  mente,  sigue  luego  estacionaria  y 
I  vuelve  á  crecer  desde  los  cincuenta  á 
¡  sesenta,  y  más  aún  desde  los  sesen- 

ta  á  setenta.  El  dato  más  digno  de 
I  estudio  entre  los  que  da  la  estadís- 
I  tica  de  las  defunciones  es  la  morta- 
I  lidad  de  los  niños.  Es  esta  una  de 
las  cuestiones    más  importantes, 
porque  de  los  cuidados  prodigados 
á  la  niñez  depende  mucho  más  de 
I  loque  se  cree  la  duración  de  la  vida 
del  adulto;  así,  cuando  se  ve  que  en 
una  nación  cualquiera  la  vida  media 
es   mayor,  puede  asegurarse  que 
I  los  niños  están  mejor  cuidados,  y 
que  por  lo  tanto  su  mortalidad  ha 
disminuido.  Sin  embargo,  la  reali- 
dad de  este  progreso  no  podrá  ser 
afirmada  sino  cuando  se  haya  cum- 
plido lo  que  en  Estadística  se  llama 
la  ley  de  los  grandes  números;  esto 
es,  cuando  se  haya  deducido  la  vida 
media,  tomando  una  larga  serie  de 
años  y  se  haya,  comprobado  que  la 
mortalidad  de   los  niños  ha  dismi- 
nuido durante  esa  misma  larga  se- 
rie, porque  precisamente  en  la  mor- 
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talidad  de  los  niños  hay   grandes  ] 
fluctuaciones  causadas  por  la  dife-  j 
rencia  de  temperatura  de  un  año  á  | 
otro,  por  epidemias,  etc.  Existen, 
además,  según  los  países,  otras  in- 
fluencias  permanentes  que  siempre  ¡j 
será  imposible  vencer  por  completo;  [\ 
pero  que  sin  duda  se  podrán  atenuar 
y  este  será  siempre  uno  de  los  bie-  ; 
nes  que  produzca   la   Estadística:  ■ 
descubrir  por  medio  de  sus  investi- 
gaciones y  presentar  en  su  lengua-  ¡ 
je  propio,  —el  lenguaje  de  los  núme- 
ros,— los  males  que  á  la  humanidad 
aquejan,  3^  al  presentar  el  mal,  ha- 
cei-  que  las  demás  ciencias  áveri- 
guen  sus  causas  y  busquen  el  re-  j 
medio. 

La  mortalidad  no  es  la  misma  pa- 
ra los  dos  sexos,  y  por  consiguien- 
te tampoco  la  probabilidad  de  la  vi- 
da. Los  cálculos  que  se  relacionan 
con  esta  materia  no  son  tan  sencillos  ' 
como  á  primera  vista  pudiera  creer- 
se, y  siempre  es  necesario  tener 
mucho  cuidado  en  distinguir  100  ó 
1000  niños  nacidos  en  el  mismo  día 
de  100  ó  1000  nacidos  sucesivamente 
durante  el  curso  del  año,  délos  cua- 
les podía  tener  uno  un  día  de  edad, 
y  el  otro  trescientos  sesenta  y  cua- 
tro, y  la  mortalidad  es  mucho  más 
rápida  en  las  primeras  semanas  que 
á  los  seis  meses.  La  mortalidad  de  ¡ 
los  niños  de  menos  de  un  año  es  la 
desesperación  de  los  estadísticos 
apasionados  por  una  exactitud  ab- 
soluta. Los  nacimientos  no  se  veri- 
fican con  una  igualdad  rigurosa  en 
las  diferentes  partes  del  año;  sin 
embargo,  la  ciencia  aplicada  se  ve 
obligada  á  suponer  que  los  naci- 
mientos se  verifican  con  intervalos 
iguales;  supone,  por  ejemplo,  que 
de  100  niños  que  nacen  ó  de  100  in- 
dividuos que  mueren  en  un  año,  la 
mitad  justa  pertenece  al  primer  se- 
mestre y  la  otra  mitad  al  segundo,  |j 
y  esta  suposición  tiene  frecuentes 
usos.  El  deseo  de  sustraerse  á  las 
condiciones  que  la  naturaleza  délas 
cosas  les  impone  conduce  á  los  es- 
tadísticos versados  en  las  Matemá- 
ticas á  sutilezas  cuya  utilidad  prác- 
tica no  es  ninguna. 


Para  los  adultos  se  debe  compa- 
rar las  defunciones  de  cada  edad 
con  el  número  de  vivos  de  la  misma, 
dato  conocido  en  el  censo  de  pobla- 
ción; pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  los  censos  de  población  se  veri- 
fican por  lo  general,  el  último  día  del 
año,  mientras  (jueel  término  medio 
de  las  defunciones  representa  la  si- 
tuación déla  mitad  del  año,  habien- 
do precisión  de  añadir  por  edad  á 
cada  cifra  del  censo  la  mitad  del  nú- 
mero de  las  defunciones  del  año,  en 
donde  se  ha  efectuado  esta  opera- 
ción. Con  el  número  de  vivos  así  au- 
mentado se  comparan  las  defuncio- 
nes. Seg^ún  estos  principios,  calcu- 
ló Bodio  un  estado  de  mortalidad  por 
edades,  á  partir  desde  los  cincoaños, 
muy  dig-no  de  estudio. 

Otra  de  las  clasificaciones  que  de- 
ben hacerse  de  las  defunciones  es  la 
del  estado  civil,  distinguiendo,  como 
en  la  clasificación  por  edades,  entre 
varones  y  hembras.  Relacionando 
las  defunciones  clasificadas  por 
edades  con  las  mismas  clasifica- 
das por  estado  civil,  hácense  ciertas 
deducciones  y  se  ven  ciertos  hechos 
que  el  leg"islador,  el  médico,  el  sa- 
bio en  una  palabra,  debe  tener 
siempre  presentes  si  pretende  des- 
cubrir leyes  y  buscar  remedio  á 
ciertos  males  sociales.  El  insigne 
estadístico  francés  Bertillon,  estu- 
diando un  estado  de  defunciones 
clasificadas  por  edades  y  por  esta- 
do civil,  observó  que  el  número  de 
defunciones  de  casados  menores  de 
veinte  años  era  excesivamente  ma- 
yor que  el  de  solteros  déla  misma 
edad. 

Otra  clasificación  que  se  hace  de 
las  defunciones  es  por  razón  de  la 
causa  que  las  ha  producido,  es  de- 
cir, clasificaciones  por  enfermeda- 
des. Inútil  será  decir  el  gran  pro- 
vecho que  de  esta  clasificación  pue- 
den obtener  los  médicos,  si  la  estu- 
dian, comparándola  con  la  climato- 
logía, topografía,  meses  en  que  ocu- 
rrieron las  defunciones,  edad  de  los 
difuntos,  etc.  etc.  V.  Enfermeda- 
des (^Nomenclatura  de). 
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1023. —  La  Estadística,  de  la  cual  !; 
no  se  usa  bastante  es  la  de  las  profe-  ¡ 
siones.  Tadavía  no  se  hairhecho,  so- 
bre este  punto,  sino  trabajos  insijí-ni- 
licantes,  3'  aljí^unos  autores  nohan  te-  ; 
mido  establecer  sobre  la  base  frág-il 
de  un  pequeñísimo  número  de  casos,  ¡j 
razonamientos  muy  sólidos.  Estos  I; 
autores  recuerdan  ciertos  experi- 
mentadores ag-rícolas  que  hacen  sus 
experiencias  sobre  un  metro  cua- 
drado de  terreno,  y  los  resulta- 
dos obtenidos  los  multiplican  por 
10,000  para  decir  cuantas  zana- 
horias ó  nabos  se  obtienen  por  hec- 
tárea, cultivados  según  su  fórmula. 
Por  eso  mismo  no  debe,  después  de 
haber  anotado  la  muerte  de  seis  za- 
pateros en  unaciudad  en  donde  hay 
200,  deducirse  que  mueren  todos 
los  años  el  3  por  100  de  todos  los  za- 
pateros que  hay  en  la  nación.  Son 
necesarias  para  las  profesiones  lar- 
gas y  numerosas  observaciones, 
para  que*  se  pueda  deducir  la  in- 
fluencia propia  de  la  profesión  en  la 
seguridad  de  que  no  está  exagerada 
ni  atenuada  por  ninguna  otra  in- 
fluencia. También  habitualmente  se 
hace  constar  la  mortalidad  por  me- 
se^. 

En  el  movimiento  de  la  población 
se  distingue  también  lo  que  en  Bo-  ! 
tánica  se  llámala  habitación.  La  re- 
sidencia en  la  ciudad  ó  en  el  campo  1 
tiene  ciertamente  influencia. 

10'<Í4.— Hecho  el  estudio  de  la 
población  y  de  su  movimiento,  debe 
ahora  entrarse  en  el  de  las  estadís- 
ticas llamadas  morales. 

No  se  debe  tomar  á  la  letra  el 
nombre  de  estadísticas  morales,  ! 
nombre  generalmente  admitido,  ! 
aunque  todo  el  mundo  sabe  que  es 
imposible  hacer  la  estadística  de  la 
moralidad  de  una  nación.  La  mora- 
lidad es  indudable  que  se  manifies- 
ta por  actos  externos,  pero  también 
lo  es  que  aun  se  manifiesta  más  por 
sentimientos,  pensamientos,  y  so- 
bre todo,  por  abstenciones  de  obrar, 
por  victorias  que  el  hombre  alcanza 
sobre  sí  mismo.  Así  la  frase  esia- 
dísti'ca  moral  es  una  antífrasis,  por 
que  lo  que  se  hace  es  la  estadística 


de  la  inmoralidad,  y  aun  solamente 
de  algunas  categorías  de  hechos  in- 
morales, de  los  que  se  manifiestan 
de  un  modo  visible,  ó  más  exacta- 
mente, de  los  que  llegan  á  noticia  de 
la  autoridad.  Estos  hechos  son  tan 
poco  numerosos  relativamente,  que  ' 
sería  aventurado  juzgar  á  un  pueblo 
según  ellos;  y  si  algunos  estadísti- 
cos los  estudian  á  este  fin,  la  mayor 
parte  los  examina  desde  un  punto 
puramente  psicológico,  para  sor- 
prender la  acción  del  libre  albedrío, 
para  saber  en  qué  medida  la  volun- 
tad humana  puede  resistir  á  las  in- 
fluencias exteriores  á  los  determi- 
nismos  sociales.  Para  este  fin  se  em- 
plean generalmente  los  de  la  crimi- 
nalidad, la  de  suicidio  y  la  de  los 
hijos  ilegítimos.  A  estas  podrían 
añadirse  las  de  los  divorcios,  mendi- 
cidad, embriaguez,  bebidas  alcohó- 
licas consumidas,  etc.,  y  algunos 
otros  hechos  que  ciertos  autores 
consideran  como  características; 
pero  lo  más  general  es  estudiar  las 
tres  primeras.  Los  datos  para  la 
formación  de  estas  estadísticas  no 
corresponde  anotarlos  á  los  munici- 
pios y  en  tal  virtud  creemos  bastan- 
te con  mencionarlos.  (V.  Estadís- 
tica). 

De m og ra f í a  ( Sección  de)  1025. 
— La  Dirección  de  Salubridad  del 
Ministerio  de  Fomento  creada  por 
ley  de  6  de  noviembre  de  1903,  se 
compone  de  dos  Secciones,  una  de 
Higiene  x  otra  de  Demografía  que 
comenzaron  á  funcionar  el  1^  de  fe- 
brero de  1904. 

La  Sección  de  Demografía  consta 
hasta  la  fecha  de  un  Jefe  y  un  ama- 
nuense, é  inmediatamente  de  su  ins- 
talación y  por  medio  de  una  circu- 
lar, se  orientó  de  los  concejos  pro- 
vinciales que  tenían  establecida  su 
respecti\-a  oficina  de  Registros  del 
Estado  Civil  habiendo  recibido  muy 
pocas  respuestas  y  de  entre  ellas 
muchas  que  anunciaban  la  falta  de 
dicha  oficina,  lo  que  hizo  sospechar 
que  en  mayor  número  de  concejos 
no  existían  y,  por  lo  tanto,  no  propor- 
cionarían los  datos  primordiales  ma- 
teria de  trabajos  demográficos,  re- 
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sultando  esto,  ya  de  carencia,  ya  de 
neo^lig-encia,  puesto  que  muchos  de 
losalcaldes  nadarespondieron.  Pen- 
sóse que  era  necesario  darles  facili- 
dades,  }•  para  ello  se  hicieron  impri-  .¡ 
mir  por  cuenta  de  la  Dirección,  los  ¡i 
cuadros  donde  debe  inscribirse  los  !' 
datos  necesarios;  estos  cuadros  fue-  ■ 
ron  remitidos  con  nueva  circular,  I 
encareciéndoles  la  importancia  de  ■ 
los  trabajos  demog'ráficos,  y  para  i 
que  esto  tuviera  mayor  eficacia  se  \¡ 
dióen  julio  de  l')04  una  resolución  : 
suprema,  que  hacía   oblij^atoria  la 
remisión  de  todos  los  datos  estadís-  \\ 
ticos  que  solicitara  la  Dirección  de  ! 
Salubridad,  mas  á  pesar  de  todo  fué  1 
muy  escaso  lo  que  se  obtuvo  en  ese  ¡j 
año  de  1904.  (V.  Datos). 

En  enero  de  1905  se  ofició  nueva- 
mente á  los  concejos  provinciales 
reiterándoles  el  pedido  en  el  curso 
del  año,  lo  que  produjo  la  obtención  I 
de  documentos  demográficos  de  un  'i 
15%    de  los  concejos  municipales,  | 
siendo  de  notarse  que  fueron  los  ; 
primeros  en  cumplir  los  de  más  le- 
janas reg-iones,  y  de  los  que  menos  ¡ 
se  esperaba  posibilidades  de  cum- 
plir. 

Los  documentos  llegan  de  provin- 
cias oportunamente  y  son  materia 
inmediata  para  la  formación  de  una  !| 
boleta  demográfica  que  contiene  su- 
mariamente los  datos  más  impor- 
tantes, reservándose  en  seguida  los  ! 
documentos  para  hacer  el  escruti- 
nio  de  tarjetas,  la  clasificación  de  i 
ellas  y  finalmente  la  formación  de  ! 
los  cuadros  resultantes. 

La  documentación  de  la  estcidisti-  ! 
ca  sanitaria  se  recibe  de  los  médi-  :j 
eos  sanitarios,  de  los  titulares  ó  de  | 
los  que  van  en  comisiones  especia-  ¡j 
les,  la  cual  documentación  se  recibe  |¡ 
mensualmcnte  en  cuadros  acl  hoc;  \\ 
y  sin  defecto  de  la  noticia  oportuna  ¡ 
telegráfica,  que  sirve  para  llevar  un 
diario  del  movimiento  de  las  enfer- 
medades exóticas. 

Los  otros  documentos  sanitarios  |j 
se  refieren  á  desinfecciones  comu-  m 
nes,  claytonizaciones  y  demás  tra-  ¡i 
bajos  de  salubridad.  || 

La  vacunación  es  practicada  por 


los  vacunadores  oficiales,  los  médi- 
cos sanitarios,  los  titulares,  los  nom- 
brados por  las  municipalidades,  los 
del  ejército  y  la  armada. 

Toda  documentación  de  estadísti- 
ca está  sujeta  á  tres  operaciones: 
despojo,  escrutinio,  clasificaciones 
y  formación  de  cuadros.  Para  la 
vacunación  los  cuadros  están  reem- 
plazados por  libros  de  tres  clases 
que  representarían  el  libro  mayor 
de  los  tenedores,  y  son:  uno  en  que 
consta  la  cuenta  corriente  de  los 
meses,  otro  la  de  los  vacunadores  y 
el  tercero  la  délas  provincias. 

El  sistema  actual  de  la  oficina  de- 
mográfica es  el  de  centralización, 
hasta  que  se  establezcan  fuera  de 
Lima  otras  que  dependiendo  del 
Gobierno  remitan  los  trabajos  ya 
preparados,  quedando  á  cargo  de  la 
de  Lima  el  estudio  de  esa  documen- 
tación y  el  comento  correspondien- 
te, así  como  la  preparación  del  con- 
junto de  las  cuestiones  demográfi- 
cas de  todo  el  país.  Por  hoy  se  cen- 
traliza desde  el  documento  matriz 
mismo,  haciendo  de  esta  manera 
abundante  la  labor,  aun  cuando  ella 
no  provenga  sino  de  un  cierto  nú- 
mero de  provincias  y  de  un  cierto 
número  de  cuestiones  que  el  tiem- 
po 5'  el  perfeccionamiento  forzosa- 
mente aumentarán. 

Todo  empleado  de  la  Dirección 
de  Salubridad  encargado  por  ésta 
de  labores  sanitarias,  está  obligado 
á  remitir  á  la  Sección  de  Demogra- 
fía una  razón  detallada  de  lo  que 
acontezca,  con  arreglo  á  respectivos 
formularios;  La  remisión  se  hace' 
al  Director  de  Salubridad,  quien  la 
remite  á  la  sección  respectiva. 

Sólo  los  documentos  de  los  vacu- 
nadores oficiales  deben  llegar  visa- 
dos por  las  autoridades  de  los  dis- 
tritos donde  se  ha  practicado  la  va- 
cunación. 

102().— Conceptuamos  útil  inser- 
tar á  continuación  la  circular  pasada 
á  los  alcaldes  de  los  concejos  pro- 
vinciales por  la  Dirección  de  Salu- 
bridad insistiendo  en  sus  anteriores 
pedidos  de  datos  primordiales  pai-'a 
sus  trabajos  demográficos:  j 
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Ministerio  de  fomento — Direc- 
ción DE  SALUBRIDAD.—  Lima,  30  de 
Junio  de  1905. — Sr,  Alcalde  del  lí. 

Concejo  Provincial  de  La  ley 

de  municipalidades  de  1892  estable- 
ce en  su  artículo  77  que  son  atribu- 
ciones de  los  concejos  provinciales, 
reglamentar,  administrar  é  inspec- 
cionar los  servicios  de  las  poblacio- 
nes de  su  jurisdicción  relativos  á 
diversos  ramos,  entre  los  que  se 
encuentra  el  señalado  por  el  inciso 

9  que  ala  letra  dice:  A  los  Regis- 
tros del  Estado  Civil  y  á  Ja  Estadís- 
tica de  la  frovincia,  que  desde  lue- 
tfo  es  conforme  en  cuanto  á  lo  pri- 
mero con  los  artículos  415  y  sig-uien- 
tes  del  código  civil. 

La  misma  ley  de  municipalidades 
determina  en  su  artículo  100  todo 

10  que  se  considera  como  de  inclu- 
sión forzosa  en  el  presupuesto  de 
gastos  entre  los  q  ue  se  enciventran 
los  que  origine  la  formación  del 
censo  3'  registro,  consignado  esto 
en  el  inciso  4°  del  citado  artículo, 
que  se  encuentra  reforzado  por  el 
artículo  102  como  sigue:  "Los  con- 
cejos provinciales  no  pueden  acor- 
dar gastos  facultativos  sino  cnando 
tengan  sobrantes  en  sus  rentas  des- 
pués de  cubiertos  los  gastos  de  ca- 
rácter forzoso,  &. 

Esto  manifiesta,  pues,  la  obliga- 
ción ineludible  que  hay  páralos  con- 
cejos, de  tener  una  oficina  de  Re- 
gistro del  Estado  Civil,  como  gasto 
de  naturaleza  forzosa  y  por  lo  tanto 
preferente  á  los  gastos  facultativos. 

Considerado  esto  por  esta  direc- 
ción, se  ofició  á  Ud.  en  29  de  febre- 
ro de  1904  pidiendo  los  datos  esta- 
dísticos sobre  nacimientos,  matri- 
monios y  defunciones,  datos  que 
todo  concejo  debe  tener,  si,  cum- 
pliendo con  la  ley,  tuviera  un  servi- 
cio de  Registro  del  Estado  Civil. 

Desde  aquella  fecha  hasta  2  de 
julio  no  se  obtuvo  ningún  resultado 
positivo  de  ese  H.  Concejo  en  cuan- 
to á  lo  que  fué  solicitado  por  este 
despacho,  por  lo  que  el  supremo 
gobierno  dió  en  la  citada  fecha  la 
resolución  adjunta,  sin  que  por 
esto,  y  por   las  facilidades  pres- 


j  tadas  por  esta  dirección,  remi- 
tiendo al  despacho  de  US.  cua- 
dros impresos  para  el  envío  de  los 
aludidos  datos  estadísticos,  se  haya 
logrado  hasta  la  fecha  el  fin  perse- 
guido por  la  dirección  de  salubri- 
dad, cual  es  el  de  establecer  la  de- 
!  mografía  del  Perú,  y  tener  así  co- 
nocimiento con  toda  exactitud,  del 
movimiento  demográfico  de  la  Re- 
pública, base  de  operaciones  en  la 
acción  de  saneamiento  é  higieniza- 
ción  de  sus  pueblos. 

En  IS  de  diciembre  último  tuve 
el  agrado  de  hacer  á  US.  envío  de 
los  documentos  á  que  me  refiero, 
mas  no  he  tenido   el  de  ver  en  las 
!  oficinas  de  esta  dirección,  ninguno 
de  esos  documentos  que  acredite 
el  cumplimiento  de  la  ley  de  muni- 
cipalidades y  de  la  resolución  su- 
prema de  2  de  julio  de  1904. 
i      Ahora  bien:  ó  ese  H.  Concejo  tie- 
¡  ne  un  servicio  de  Registro  del  Es- 
1  tado  Civil  ó  no  lo  tiene.  Si  lo  prime- 
I  ro,  es  claro  que  hay  razón  para  que 
1  los  documentos  fuesen  ya  produci- 
\  dos  desde  enero  de  este  año,  cum- 
i  pliendo  así  la  resolución  aludida;  y 
j  si  lo  segundo,  ha  debido  desde  luego 
¡  establecerla,  acatando  no  sólo  la  di- 
I  cha  resolución,  sino  en  cumplimien- 
l¡  to  de  la  ley  de  municipalidades. 
I     Es  bastante  sensible  que  provin- 
I  cia  tan  importante,   no  haya  sumi- 
|l  nistrado  desde  hace  tiempo  docu- 
j|  mentos  que  no  sólo  significan  una 
I  obligación,  sino  que,  teniendo  su  re- 
i  comeníjación  en  sí  mismos,  signifi- 
I  can  una  corriente  de  progreso,  y 
!  por  lo  tanto  de  futuro   bienestar  al 
!  país,  y  que  así  pueden  acortarse  las 
i  enormes  distancias  que  nos  separan 
I  en  esta  materia  de  no  pocos  países 
sudamericanos,  y  sea  preciso  el  la- 
mentable caso  de   responder  con  la 
excusa  de  por  ahora,  á  la  solicita- 
ción de  datos  estadísticos  de  nues- 
tro país,  que  frecuentemente  se  ha- 
I  cen  del  extranjero;  razones  por  las 
¡  que  es  de  imperiosa  necesidad  el 
||  dar  cumplida    atención  á  labores 
il  que  en  cada   concejo  no  significan 
li  esfuerzo  de  trabajo,  y  sí  significan, 
y  mucho,  elementos  esenciales,  que 
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tomarían  su  parte  en  el  mecanismo 
del  progreso,  contribuyendo  por 
sucesión  de  labores  y  encadena- 
miento de  desarrollos  al  bienestar 
común,  y  á  salir  de  una  lentitud  re- 
tardadora  que  hay  el  deber  de  res- 
tar de  nuestro  org'anismo  social, 
cualesquiera  que  sean  los  esfuerzos 
que  cueste,  á  fin  de  lleg-ar,  por  lo 
menos,  á  las  distancias  mínimas  en- 
tre nuestro  país  y  los  demás  de  Sud 
América. 

Por  todas  estas  razones  cumplien- 
do con  lo  que  esta  dirección  se  ha 
propuesto,  la  parte  que  la  ley  de  su 
creación  le  tiene  encomendada,  me 
es  írrato  insistir  en  mis  anteriores 
pedidos  con  arregflo  á  la  legislación 
actual,  y  en  provecho  de  esa  impor- 
tante provincia  y  del  país  entero. 

Así  pues  US.  se  servirá  ordenar 
que  con  puntualidad  que  no  necesi- 
te de  nuevas  insistencias  se  envíen 
á-este  despacho  datos  mensuales  de 
inscripciones  de  nacimientos,  ma- 
trimonios y  defunciones,  que  com- 
prenderán desde  el  1°  de  enero  del 
año  actual,  á  fia  de  que  no  se  malo- 
gren las  series  del  año  demográfico. 
—  Dios  gu;irde  á  US.  (Firmado). — 
J.  Arce. 

Demolición.  1027.— Todo  edi- 
ficio que  amenace  ruina  será  rep.a- 
rado  ó  demolido  por  el  dueño.  Si  és- 
te no  lo  verificase  expontáneamento, 
la  municipalidad  se  lo  ordenará  pre- 
vio informe  del  arquitecto  y  dentro 
del  plazo  perentorio,  vencido  el  cual 
se  obligará  á  la  reparación  ó  demoli- 
ción por  los  trámites  del  caso.  ( Art. 
203  K.  de  P.  M.  de  Lima,  de  12  de 
julio  de  1872.) 

1028. — Para  que  pueda  ordenar- 
se la  demolición  de  algún  edificio,  fá- 
brica, ó  de  cualquiera  obra,  es  nece- 
sario que  preceda  juicio  y  sentencia 
judicial;  pero  cuando  las  aguas  de! 
río  y  la  obra  denunciada  puedan  pro- 
ducir dañosinevitables  enla  heredad 
del  vecino  ó  amenacen  ruina,  y  si 
fuere  inmediato  el  riesgo. entoncesel 
juez  dará  las  órdenes  necesarias  pa- 
ra impedir  el  "daño  que  se  teme,  á 
continuación  del  acta  de  inspección 
en  que    resulten  justificados  estos 


hechos  denunciados;   debiendo  eje- 
cutarse la  resolución  que  diese  sin 
||  embargo  de  apelación.  No  habien- 
'  do  daño  inevitable,  ni   peligro  inmi- 
nente, ó  ruina  próxima,  entonces  se 
^\  manda  entregar  lo  actuado  en  la 
inspección   ocular  para  que  el  de- 
\  mandante  use  de  su  derecho.  (Art. 
i  S.^Oal  354  y  Tl'í  E. )  Según  estos  ar- 
I  tículüs,  para  la  demolición  fuera  de 
los  dos  casos  referidos,  debe  prece- 
der un  juicio  ordinario:  lo  contrario 
será  abreviar  las  formas  y  trámites 
judiciales  é  incurrir  en  nulidad, 
i     Demora.  1029.— La  tardanza,  ó 
.  el  tiempo  que  corre  después  del  tér- 
mino  ó  plazo  señalado  para  el  cura- 
n  plimiento  de  una  obligación.  Nues- 
i  tras  leyes  usan  de  las  palabras  mo- 
I  ra  y  demora;  y  emplean  la  primera 
i  para  designar  la  tardanza  ó  el  cuui- 
i  plimiento  de   las  obligaciones;  y  la 
i  segunda,  para  expresar  la  tardanza 
;  en  el  séquito  de  los  juicios.  Así  es 
¡¡  que  se  dice,  que  en  los  contratos  in- 
¡I  curre  en  mora  el  que  no  cumple  con 
¡'  entregar  la  cosa  ya  debida,  después 
i  que  se  le  exige;  y  también  el  que 
¡i  no  la  entrega  el  día   señalado  en  el 
'}  pactosise   expresó  que  lo  hiciese 
1  sin  necesidad  de  pedírsela.  (Art. 
\  ¡264  C.)  Se  dice   también  que  los 
fiscales,  deben  hacer  presente  á  las 
cortes  la  demora   que  noten  en  las 
I  causas;  que  los  escribanos  no  deben 
ji  demorar  los  procedimientas. 
i;     Denegar.  1030. — No  conceder 
¡  lo  que  se  pide  ó  solicita;  y  denega- 
il  ción  es  la  repulsa  de  lo  que  se  pide. 
I  Se  usa  principalmente   de  estas  na- 
!  labras  en  la  apelación  ó  revisión  para 
I  expresar  que  el  juez  ó  autoridad  no 
i  la  concede  á  la  parte  que  la  solicita. 
|¡      Dentista.  1031.— Dícese  del 
i|  profesor  ó  profesora  dedicados  á 
j  conservarla  dentadura,  curar  sus 
i;  enfermedades  y  reponer  artificial- 
¡  mente  sus  faltas.  V.  Pkokksionks 

i  MÉDICAS. 

!  Denuncia.  10.32. — Kl  aviso  que 
I  se  da  á  la  autoridad  de  algún  daño 
!j  hecho  con  designación  del  culpa- 
¡  ble  ó  sin  ella. 

I  Puede  hacerse  denuncia  de  un  de- 
!l  lito,  de  un  impreso,  de  bienes  mos- 
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trencos,  de  obra  nueva,  de  obra  vie- 
ja, etc;  y  en  cada  uno  de  estos  ca- 
sos hay  que  seguir  diferentes  dis- 
posiciones. Trataremos  aquí  sólo 
de  los  que  tienen  relación  con  el  ob- 
jeto de  esta  obra. 

Denuncia  de  bienes.  1033.— 
Pueden  ser  denunciados  todos  los 
bienes  que  al  parecer  no  tienen  due- 
ño conocido.  El  objeto  de  esta  de- 
nuncia es  que  se  pongan  los  bienes 
en  seguridad,  si  resulta  que  son  de 
propiedad  privada,  ó  que  se  adjudi- 
quen, al  denunciante,  si  no  tienen 
dueño  conocido.  Las  minas  des- 
amparadas no  están  comprendi- 
das en  esas  disposiciones,  sino  en 
las  especiales  que  se  indican  en  el 
código  de  minería.  V,  BtiCNES  muni- 
ciPAF.ES  ^Descubridores  de.) 

lOS^'. — Es  obligación  de  los  re- 
caudadores fiscales  buscar  y  descu- 
brir al  tiempo  de  la  actuación  de 
las  matrículas,  los  bienes  munici- 
pales y  fiscales  que  estén  ocultados 
y  que  nada  producen  por  no  tener 
las  oficinas  los  datos  y  conocimien- 
tos necesarios.  Estos  descubri- 
mientos se  reputan  denuncias;  y 
los  que  las  hagan,  A'asean  los  recau- 
dadores fiscales  ó  cualquier  otra 
persona,  tienen  derecho  á  la  terce- 
ra parte  del  capital  descubierto  y 
réditos  in.solutos.  (Dec.  17  abril  de 
1847.) 

Según  esto  cuando  la  denuncia  es 
de  bienes  vacantes  ó  mostrencos, 
solo  se  adquiere  su  propiedad  com- 
prándolos; pero  cuando  se  denun- 
cian bienes  ocultados  sí  ha}-  premio 
para  el  denunciante. 

Denuncia  de  contrabando. 
1035. — Se  puede  denunciar  el  con- 
trabando de  cartas,  ó  el  de  merca- 
derías afectas  al  pago  de  impuestos 
fiscales  ó  municipales.  En  uno  y 
otro  caso  tiene  el  denunciante  cier- 
tos derechos  por  la  denuncia. 

Denuncia  de  impresos.  1036. 
—  En  los  delitos  que  se  cometen  por 
la  imprenta  sucede  lo  mismo  que 
en  todos  los  demás.  Todo  peruano 
tiene  derecho  para  denunciar  á  la 
autoridad  competente  todos  los  im- 
presos que  juzgue  subversivos,  se- 
13  F 


j  diciosos,  obsenos  ó  contrarios  á  las 
I  buenas  costumbres.  (Art.  29  L.  12 
Nbre.  1823.) 

En  los  casos  de  injurias  podrán 
acusar  solamente   las  personas  á 
quienes  las  leyes  conceden  esta  ac- 
I  ción.  (Art.  30  id.) 

I  En  todos  los  casos  de  abusos  de 
\.  imprenta  libre,  excepto  el  de  inju- 
j  rias,  deberán  denunciar  de  oficio 
ij  los  fiscales  ó  los  síndicos  del  ayun- 

II  tamiento  constitucional.  (Art.  31 
\\  id.) 

¡i     1037. — Los  fiscales,  agentes  fis- 
:¡  cales   y  síndicos  procuradores  se 
I'  turnarán  individualmente  por  me- 
¡1  ses  en  los  respectivos   puntos  de  la 
I  República,  en  el  desempeño  del  en- 
I  cargo  que  les  confiere  el  artículo  31 
de  la  ley  de  12  de  noviembre  de 
I  1S23.  (Art.  1^  Dec.  28  Oct.  1848.) 
I      El  fiscal,  agente   fiscal  ó  síndico 
I  de  turno  es  exclusivamente  respon- 
sable de  la  omisión   de  la  denuncia 
I  de  los  impresos  denunciables,  publi- 
j  cados  durante  el  mes  de  su  turno. 
j|  Esto  no  priva  del  derecho  de  de- 
I  nunciar  expontáneamente  al  que  no 
j  esté  de  turno,  ni  lo  exime  de  la  obli- 
I  gación  de  hacerlo   por  encargo  de 
;  la  autoridad  ejecutiva.  (Art.  2  id.) 
!      1038  —Los  prefectos  protejerán 
Ij  la  libertad  de  imprenta  y  para  re- 
i  primir  sus  abusos,  requerirán  al 
fiscal  ó  agente   fiscal  del  departa- 
mento, para  que  denuncie  los  es- 
critos que  atacaren  la  moral  3^  el  or- 
den público.   (Art.  62,  L.  17  Éno. 
1857.) 

1039 — Los  impresores  están  obli- 
,  gados  á  pasar  á  los  fiscales  y  sín- 
ij  dicos  procuradores,  un  ejemplar  de 
i'  cuanto  imprimen:  la  contravención 
jj  se  castigará  con  diez  pesos  de  mul- 
1  ta.  (Art.  24,  L.  12  Nbre.  1823.) 
\     104-0.  — Las  personas  que  pueden 
!  y  deben  denunciarlos  impresos, con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
62,  remitirán  sus  denuncias  al  alcal- 
de de  la  municipalidad.  (Art.  32  id.) 
Este  convocará  á  la  mayor  breve- 
j  dad  á  los  jueces  de   hecho  de  que 
I  hablan  los  artículos  34  y  siguientes 
i  de  la  ley  de  imprenta.   (Art.  33  id). 
V.  Jueces  de  hecho. 


DENIT 


-  50  — 


Hecha  la  denuncia  de  un  impreso, 
el  alcalde  á  quien  se  hubiese  dirigi- 
do, acompañado  de  dos  regidores, 
y  del  secretario  del  ayuntamiento, 
hará  sacar  por  suerte  siete  cédulas 
de  treinta  y  dos,  en  que  están  escri- 
tos los  nombres  de  los  jueces.  Es- 
ta diligencia  se  sentará  en  un  libro 
destinado  al  efecto.  (Art.  40  id.) 

En  seguida  se  procederá  á  con- 
vocar álos  jueces,  los  que  serán  exa- 
minados por  el  alcalde,  si  tienen  al- 
gún impedimento  legal  para  cono- 
cer en  la  causa.  (Art  41  id.) 

Es  impedimento  legal,  la  compli- 
cidad, la  enemistad  conocida,  el  pa- 
rentesco de  consanguinidad  dentro 
del  cuarto  grado  civil,  ó  de  afinidad 
en  el  segundo  grado  con  el  acusador 
ó  con  el  autor  y  editor,  si  son  cono- 
cidos. (Art.  42  id.) 

No  se  permitirá  otro  impedimen- 
to. (Art.  43  id.) 

Si  alguno  ó  algunos  de  estos  jue- 
ces resultasen  impedidos,  se  sor- 
tearán otros  para  completar  los  sie- 
te, observándose  lo  prevenido  en  el 
artículo  cuarenta.  (Art.  44  id.) 

La  calificación  de  impedimentos 
se  hará  públicamente  en  una  de  las 
salas  de  la  municipalidad.  (Art.  45 
id.) 

Calificada  la  idoneidad  de  los  jue- 
ces de  hecho,  el  alcalde  les  recibirá 
el  siguiente  juramento:— a 
Dios  y  o  frecéii  á  la  patria,  haberos 
bien  y  fielmente  en  el  cargo  que  vais  á 
desempeñar,  diciendo  con  imparcia- 
lidad y  Justicia  en  vista  del  impreso,  y 
denuncia  que  se  os  va  á  -presentar,  si 
ha,  ó  no  lugar  á  formación  de  cau- 
sa?— Si  juramos. — Si  así  lo  hicié- 
reis  Dios  os  premie,  y  si  no,  os  lo  de- 
mande, (Art.  46  id.) 

El  alcalde  se  retirará  inmediata- 
mente, y  los  jueces  de  hecho  exami- 
narán la  materia,  declararán  si  ha 
lugar,  ó  ijó  á  fprmación  de  causa, 
sin  poder  usar  de  otra  fórmula. 
(Art.  47  id.) 

Para  declarar  que  ha  lugar  á 
formación  de  causa,  basta  la  plura- 
lidad absoluta  de  votos.  (Art. .  48 
id.) 


¡I  Verificada  la  declaración,  la  ex- 
!j  tenderán  en  un  libro  que  para  esto 
j|  se  llevará;  y  al  pie  de  la  misma  de- 

nuncia,  que  debs  insertarse,  se  fir- 
l¡  mará  por  los  siete  jueces.  El  pri- 
j  mero  en  el  orden  del  sorteo,  hará 
Ü  de  presidente  y  la  presentará  al  al- 
;  calde  que   los  ha   convocado.  (Art. 

49  id.) 

I  Si  la  declaración  fuere — N^o  ha  lii- 
i|  gar á  formación  de  causa,  el  alcalde 
;  pasará  al  denunciador  la  denuncia 
¡i  con  la  expresada  declaración,  cesan- 
!i  do  por  este  hecho  todo  ulterior  pro- 
íj  cedimiento.  (Art.  50  id.) 
¡     Si  la  declaración  fuere — Ha  luga) 

á  formación  de  causa,  el  alcalde  pa- 
!j  sará  al  juez  de  derecho  el  impre- 
il  so,  denuncia  y  declaración,  para 
;i  que  proceda  por  los  trámites  seña- 
í  lados  por  la  ley  de  imprenta.  (Art. 

51  id.) 

;      lOtl. — Cuando  denunciado  un 

!  impreso  se  declare  que  hay  lugar  á 
'  formación  de  causa,  según  la  ley  de 
!  12  de  noviembre  de  1823,  los  admi- 
|¡  nistradores  de  correos  deben  reco- 
Ij  ger  todos  los  ejemplares  que  se  ha- 
ll yan  puesto  en  el  correo  y  remitirlos 
ji  á  la  intendencia  de  policía.  (Dec.  16 

i  Set.  1851)   V.     LlBKKTAl)  DIC  IMPKKN- 

I  1043.— Las  disposiciones  ante- 
i|  riores  se  refieren  á  los  impresos 
\:  publicados  en  el  país;  respecto  de 
|!  la  denuncia  de  los  que  se  introduz- 
ij  can  de  otros  Estados  rige  la  ley  de 
I  18  de  noviembre  de  1823  que  contie- 
ne las  disposiciones  siguientes: 

'  1<?  Todo  peruano  tiene  derecho  á 
¡  denunciarlos  impresos  que  se  in- 

troduzcan  de  otros  Estados,  y  que 
i!  según  la  ley  de  libertad  de  impren- 
!  ta  no  se  pudiera  imprimir  en  el  te- 
I;  rritoriodela  República, 
j  2°  Si  los  impresos  versan  sobre 
1  la  Santa  Escritura,  artículos  y  dog- 
!  mas  de  fe,  moral,  religión  y  disci- 

plina  esencial  de  la  iglesia:  se  pa- 
'I  sará  la  denuncia  con  el  impreso  á 
1  la  junta  conservadora  de  la  libertad 
'  de  imprenta,  para  que  los  remita  al 
'  ordinario,  quien  procederá  á  la  cen- 
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sura  con  arreglo  á  la  ley  de  la  li-  ;[  fiar  á  uno  cosa  amigablemente  y  so- 
bertad  de  imprenta.    (*)  j,  bre  su  palabra. 

39  Nombrará  la  misma  junta  I  Depositario.  1045.  — Persona 
persona  de  conocida  probidad  y  li-  '  en  quien  se  deposita  una  cosa.  El 
teratura  para  la  defensa  del  impre-  ¡  que  tiene  á  su  cargo  los  caudales  de 
so,  como  si  fuera  su  autor,  ó  editor.  1  un  depósito. 

4"?  Si  el  impreso  no  versase  sobre  |j  Depósito.  104(i.  —  Acción  y 
las  materias  del  artículo  segundo,  j  efecto  de  depositar  ó  la  cosa  misma 
pero  pudiese  calificarse  con  algu-  j  depositada.  Tambie'n  se  llama  así 
na  de  las  notas  del  título  tercero  de  el  lugar  ó  paraje  donde  se  deposita, 
la  ley  de  libertad  de^  imprenta  se  |i     Depósitos  de  Policía.  104T. 

i'A^^íl^  ii  Julio  2  de  /poo. -Visto  el 

¡  expediente  adjunto;  considerando: 
I  — que  en  los  depósitos  de  policía  no 
I  deben  existir  otros  detenidos  que 
j  los  que  hayan  cometido  faltas  de 
i  policía;  pues,  los  que  lo  sean  por 
I  otros  delitos  deben  ser  remitidos  á 
la  cárcel  pública  dentro  de  las  24 
horas,  no  importando  para  ello  la 
autoridad  que  ha  de  juzgarlos; — ab- 
provincias  litorales  están  sometiüas  suélvese  la  consulta  de  la  subpre- 
á  un  prefecto  no  están  subdividi-  j  fectura  del  Callao  en  el  sentido  de 
das  en  otras  provincias;  y  en  esto  i¡  que  ese  despacho  está  obligado  á 
se  distinguen  de  los  departamen-  jj  pasar  á  la  municipalidad  una  rela- 
tos. Ij  ción  clasificada  de  los  detenidos 
El  territorio  de  la  Repiíblica  en  jl  existentes  en  el  depósito  de  policía, 
la  actualidad  está  dividido  en  diez  y  '  la  cual  debe  ser  tomada  después  de 
ocho  departamentos,  una  provincia  -  la  calificación  diaria  que  de  ellos  ha- 
constitucional  y  dos  provincias  lito-  |l  ga  dicha  autoridad,  remitiendo  den- 
rales.  Los  departamentos  son:Ama-  |  tro  de  las  24  horas  de  ley  á  la  cái"- 
zonas,  Ancachs,  Apurímac,  Arequi-  ¡i  cel  á  todos  aquellos  que  están  acu- 
pa.  Ayacucho,  Cajamarca,  Cuzco,  |í  sados  de  delitos,  inclusive  el  de 
iluancavelica,  Huánuco,  lea,  Junín,  |i  contrabando. — Regístrese  y  comu- 
Lambayeque,  I/ibertad,  Lima,  Lo-  |i  níquese. — Rúbrica  de  S.  E. — Pa- 
reto,  Piura,  Puno  y  Tacna.  La  pro-  j!  rra. 

vincia  constitucional  es  Callao,  y  i|  Derecho.  1048.— Es  la  ciencia 
las  litorales  Moquegua  y  Tumbes.    \\  que  enseña  los  principios  en  que  se 

En  los  artículos  que  todos  estos  ;¡  fundan  las  leyes,  la  significación  de 
nombres  indican  se  trata  especial-  ¡  esas  leyes,  y  las  consecuencias  que 
mente  de  cada  una  de  estas  circuns-  j  de  ellas  se  derivan  (  'O — Pero  la  pa- 
cripciones  territoriales,  indicando  ¡i  labra  derecho  tiene  otras  muchas 
las  provincias  y  distritos  que  com-  |¡  acepciones.  Considerada  filosófica- 
prenden.  ¡|  mente,  es  la  armonía  y  la  ciencia  de 

Depositar.  1044  Poner    bie-  '         relaciones  obligatorias  de  los 

nesócosasde  valor  bajo  la  custo-  :  hombres  entre  sí.  Bajo  este  pun- 
diaó  guarda  de  persona  abonada-i  to  de  vista  se  puede  decir  que  e[ 
que  quede  en  la  obligación  de  res-  !  principio  del  derecho  esta  en  nos- 
ponderde  ello  cuando  se  le  pida.  Si  otros  mismos,  q  ue  no  es  el  resulta- 
Significa   también   entregar,   con-  s  ""^  constitución   humana  m 

:  de  una  ley  positiva,  sino  que  existe 
en  la  constitución  de  nuestro  ser; 

[*]  En  la  actualidad  y  desde  hace  mu-  \\  -.    

chísimos  años  no  existe  la  .Tunta  á  que  se  i|  (*)  Berriat-Saint-Prix.  Notes /hmentaires 
refiere  esta  disposición  leg-al.  ,  sur  ie  Code  civil. 


do  el  alcalde  de  la  municipalidad,  á  ' 
q  uien  se  hubiese  dirigido  la  denun-  i 
cia,  persona  de  literatura  y  probi-  ; 
dad  para  que  lo  defienda- 
Departamento  1043.— El  te- i 
rritorio  sometido  á  la  autoridad  de  | 
un  prefecto,  y  dividido  en  varias  I 
provincias  3'  distritos.    Aunque  las  ' 
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y  que,  así  como  existía  el  círculo  j' 
y  sus  radios  eran  iguales  antes  que  ij 
el  primer  compás  trazara  una  cir-  ¡¡ 
cunferenpia,  así  los  principios  re-  1' 
ííuladores  de  las  acciones  existen  ¡I 
con  entera  independencia  de  las  j 
tentativas  hechas  por  los  legislado-  |i 
res,  para  formularlos.  C")  —  Con-  | 
fúndese  regularmente  el  derecho 
con  la  ley  misma;  y  en  ese  sentido 
se  dice  aprender  el  derecho  fran-  i 
ees,  el  español,  etc.  Algunas  veces  j 
se  entiende  por  "derecho"  una  fa-  [¡ 
cuitad  que  la  ley  nos  garantiza,  co-  i¡ 
mo  por  ejemplo  el  derecho  de  hacer  ij 
una  fosa  ó  de  sembrar  un  campo.  i| 
Cuando  se  dice:  ejercer  un  dere-  ¡I 
cho,  tener  un  derecho  de  sucesión  i 
ó  de  hipoteca,  se  emplea  la  palabra 
derecho  para  designar  las  cosas  in-  ji 
corpóreas  por  oposición  á  las  cosas  .; 
materiales.  Se  hace  uso  también  i 
de  la  palabra  derecho  por  oposición  ii 
á  la  áe/icrho,  como  en  esta  frase:  te-  ! 
Tier  la  posesión  de  derecho  y  tener  i 
la  posesión  de  hecho;  ó  bien  se  em-  I 
plea  como  sinónimo  de  impuesto;  ¡I 
así  se  dice,  pagar  derechos  de  adua-  i| 
na,  de  actuaciones,  etc.  Se  afirma  i 
que  un  juez  ha  hecho  derecho á  una  |í 
demanda,  y  en  este  caso  la  palabra  ': 
derecho  se  toma  por  la  misma  deci-¡i 
sión:  en  fin,  cuando  frecuentemente  | 
se  dice  que  el  derecho  riguroso  es 
en  ocasiones  una  injusticia  sobera- 
na se  opone,  en  semejante  locución,  ] 
el  derecho  á  la  equidad.  |¡ 

Derecho  Comunal.  104-9.— Se  l| 
llama  así  la  ciencia  en  que  se  trata  ¡| 
de  los  derechos  de  un  pueblo  ó  co-  j 
mún,  y  las  leyes  que  reglan  el 
ejercicio  de  esos  derechos.  Suele 
denominarse  también  derecho  mu-  j 
nicipal.  ij 

Derechos  de  constatación  en  I] 
el  domicilio.  iOlM).—  Lima,  30  de 
Junto  de  y¿'ó'ó.—  Visto  el  oficio  del  1 
alcalde  de  la  H.  municipalidad  del  ' 
Callao,  elevado  por  el  prefecto  de  !j 
esa  provincia,  comunicando  que  la  | 
corporación  (¡ue  preside  ha  aproba-  i 
do  la  organización  y  establecimien-  | 
to  de  la  sección  de  estadística  y  re-  ^ 

(*)  Oiidot-  I'hüouiphit  Jii  liroil.  i 


gistros  del  estado  civil  que  se  en- 
cuentra ya  funcionando,  y  pidiendo 
autorización  para  hacer  efectivo  el 
gravamen  que  impone  el  artículo  ifi 
de  la  proposición  aprobada,  en  la 
que  se  establece  un  sol  de  plata  por 
cada  nacimiento  y  el  de  diez  soles 
por  cada  matrimonio  que,  para  su 
constatación,  tenga  que  constituir- 
se el  jefe  de  la  sección  eií  el  domi- 
cilio del  interesado;  y  teniendo  en 
consideración:  que  es  justo  retri- 
buir de  alguna  manera  los  servicios 
extraordinarios  de  los  empleado^ 
en  los  casos  como  el  que  se  mencio- 
na, que  importan  un  recargo  de  la- 
bor que  debe  compensarse  equi- 
tativamente: con  lo  expuesto  por  el 
fiscal  de  la  corte  suprema,  se  re- 
suelve: autorízase  á  la  municipali- 
dad del  Callao  para  cobrar  un  sol  de 
plata  por  cada  nacimiento,  é  igual 
cuota  por  cada  matrimonio  en  el  ca- 
so que,  para  su  constatación  en  la 
sección  de  registros  del  estado  ci- 
vil, tenga  que  constituirse  en  el  do- 
micilio de  los  interesados  el  jefe  de 
dicha  sección.— Comuniqúese  y  re- 
gístrese.—Rubrica  de  S.  Fj.  — Solar. 

Derechos  de  los  escribanos 
públicos  {Arancel  de).  1051.-  El 

VKKSIDKNVK  DE  r,A    HEPÚBL1C.\.  —  Por 

cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley 
siguiente:  —El  Congreso  de  la  Repú- 
blica Peruana, —  Considerando:  — 
Que  es  necesario  reformar  el  Aran- 
cel de  derechos  de  los  escribanos 
en  vista  de  las  observaciones  del 
Poder  Eljecutivo,  que  han  sido  acep- 
tadas en  su  mayor  parte.— Ha  dado 
la  ley  siguiente: 

TITULO  I 

D  isp  osicioncs  generales 

1-  -Por  otorgar  y  autorizar  un 
poder  fuera  de  registro, 
ochenta  centavos   80 

2 -  Por  extender  un  poder  pa- 
ra pleitos  en  el  registro,  un 

sol   1  ÜÜ 

3-  Por  una  sustitución  de  po- 
der y  la  anotación  en  la  es- 
critura, si   estuviese   en  el 
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mismo  oñcio,  ó  en  caso  diver- 
so, la  constancia  que  debe 
llevar  el  escribano  en  un  li- 
bro especial,  cincuenta  cen- 
tavos   50 

4 —  Por  otorjíar  cualquiera 
otra  escritura,  no  especifica- 
da en  este  arancel,  si  no  ex- 
cede de  una  hoja  de  regis- 
tro, dos  soles,   2  00 

5  —Si  la  escritura  es  de  pró- 
rrogfa,  aclaración  ó  cancela- 
ción de  otra  otorgada  en  el 
mismo  oficio,  inclusive  la  a- 
notación  de  la  referente,  un 
sol  cincuenta  centavos  ....  l  50 

6—  Si  las  escrituras  exceden 
de  una  hoja,  por  cada  llana 
de  exceso  ó  fracción  de  más 
de  quince  reníflones  escri- 
tos, cincuenta  centavos.  .  .  50 

7—  Por  una  carta  de   pago  y 

su  boleta,  ochenta  centavos.  80 

8 —  Por  la  anotación  de  una 
escritura,  cuando  la  matriz 
en  que  ella  debe  hacerse  se 
haya  otorgado  en  otro  oficio, 
cuarenta  centavos    40 

9—  Si  la  matriz  se  hubiese  ex- 
tendido en  el  mismo  oficio, 
veinte  centavos    20 

10 — Por  un  testamento  ó  codi- 
cilo  que  no  exceda  de  una 
hoja  del  registro,  cuatro  so- 
les  4  00 

Si  el  acto  tuviere  lugar  fue- 
ra del  oficio  del  escribano, 
se  pagará  dos  soles  más  ....  2  00 

11  —  Porautorizar  untestamen- 
to  cerrado,  incluyéndose  la 
partida  correspondiente  en 
el  libro  que  el  Escribano  de- 
be llevar  con  tal  objeto,  dos 

soles   2  00 

Si  el  acto  tuviese  lugar 
fuera  del  oficio,  tres  soles. . .  3  00 

12 —  Porasistir  á  la  apertura  de 
un  testamento  ó  codicilio,  in- 
clusive las  demás  diligencias 
en  que  debe  intervenir  para 
ese  acto,  por  la  primera  ho- 
ra, dos  soles   2  00 

13-  - Si  por  muerte,  ausencia  ó 
suspensión  del  escribano 
que  autorizó  la  cubierta  del 


pliego  testamentario,  ó  por 
otra  causa  legal,  intervinie- 
ren otros  escribanos  en  las 
diligencias  de  apertura  del 
testamento,  se  abonará  á  ca- 
da uno,  por  la  primera  hora, 

un  sól   1  00 

}'  por  cada  una  de  las  demás, 
cincuenta  centavos   50 

14 —  Por  la  intervención  en  un 
inventario,  sea  judicial  ó  ex- 
trajudicial,  si  el  trabajo  no 
excede  de  una  hora,  dos  so- 
les  2  00 

Si  la  actuación  del  inven- 
tario demandase  más  tiem- 
po, por  cada  hora  ó  fracción 
de  más  de  30  minutos,  un  sol  1  00 

15 —  Por  la  protocolización  de 
actuaciones  judiciales,  como 
juicios  de  intestados,  test.a- 
mentos  privilegiados,  verba- 
les, memorias  testamenta- 
rias, emancipaciones,  adop- 
ciones, etc.,  dos  soles   2  00 

16 —  Por  la  protocolización  de 
facturas,  pólizas  ú  otros  do- 
cumentos, un  sol   1  00 

17 —  Por  extender  en  el  libro 
correspondiente  una  partida 
de  interdicción,  ó  tomar  ra- 
zón en  el  mismo  libro  de  al- 
guna providencia  que  limi- 
te el  ejerció  de  los  derechos 
civiles,  veinte  centavos   20 

18 —  Por  anotar  el  alzamiento 
de  dichas  providencias,  diez 

centavos    10 

19 —  Por  examinar,  en  virtud 
de  mandato  judicial,  los  pro- 
tocolos de  otro  escribano, 
por  cada  protocolo  y  su  mi- 
nutario, cincuenta  centavos.,  50 

20—  Por  autorizar  una  escritu- 
ra otorgada  ante  otro  escri- 
bano y  protocolizar  el  expe- 
diente que  se  actúe  judicial- 
mente para  ese  objeto,  un 

sol  cincuenta  centavos   1  50 

21 —  Por  el  protesto  de  una  li- 
branza ó  letra  de  cambio,  in- 
clusive las  dos  copias  testi- 
moniadas que  el  escribano 
debe  expedir,  tres  soles    . .  3  00 

Si  el  protesto  fuere  de  va- 
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rios  documentos  de  crédito, 
y  se  hiciere  en  un  solo  acto, 
se  cobrará,  además,  por  cada 
uno  de  los  otros  documentos, 

un  sol   i 

Por  extender  cualquiera 
otra  acta  de  protesto,  y  po- 
ner la  anotación  correspon- 
diente, tres  soles   3 

22 —  Por  autorizar  la  interven- 
ción de  un  tercero  en  la  acep- 
tación ó  pago  de  una  letra 
protestada,  cincuenta  centa- 
vos     

23 —  Por  dar  aviso  por  escrito 
y  certificar  sobre  esta  dili- 
gencia, siempre  que  no  se 
trate  de  acto  judicial,  ó  no 
sea  necesario  que  preceda 
mandato  de  esta  especie,cua- 
renta  centavos  

24 —  Por  la  legalización  extra- 
judicial  de  firmas,  hechas  en 
el  oficio,  cuarenta  centavos. 

Si  se  hace  en  otro  lugar, 
sesenta  centavos  

25 —  En  caso  de  que  en  un  solo 
acto  se  legalicen  varias  fir" 
mas,  ó  se  den  varios  avisos» 
por  la  primera  legalización 
ó  aviso,  se  abonarán  los  de- 
rechos establecidos  en  los 
dos  incisos  anteriores  3'  por 
cada  una  de  las  demás  dili- 
gencias, veinte  centavos. .  . . 

26 —  Por  una  boleta,  cincuenta 
centavos  

27 —  Por  un  testimonio,  si  no 
excede  de  una  foja,  un  sol. .  1 

Por  cada  plana  de  exceso, 
ó  fracción  de  más  de  quince 
renglones  escritos,  veinte 
centavos    

28 —  Si  por  mandato  judicial  se 
expidiese  copia  certificada 
de  algún  proceso  archivado, 
por  cada  llana,  veinte  centa- 
vos     

29—  Por  el  certificado  de  ha- 
berse otorgado  algún  instru- 
mento en  los  registros  que 
corren  á  cargo  de  un  es- 
cribano ó  notario  público, 
cuando  no  fuere  preciso  exa- 
minar sino  los  protocolos  de 
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los  últimos  diez  años,  un  sol.  1  00 

Si  el  certificado  exigiere 
el  examen  de  protocolos  de 
mayor  número  de  años,  se 
pagará,  además,  por  cada 
diez  años  de  exceso,  veinte 

centavos   20 

30 — Por  la  redacción  de  una 
minuta,  si  las  partes  la  en- 
comiendan al  escribano,  se 
abonará  la  suma  convenida, 
3',  á  falta  de  convenio,  ó  en 
caso  de  disputa,  de  dos  á 
diez  soles  á  juicio  del  juez  . . 


TITULO  n 


Disposiciones  especiales  á  los  escri- 
banos de  hipotecas 


1 —  Por  la  toma  de  razón  de 
una  hipoteca,  comprendién- 
dose todo  lo  que  especifica  la 
ley  para  asentar  la  partida,  3' 
la  constancia  de  haberse  he- 
cho el  registro,  un  sol   1  00 

2 —  Si  la  hipoteca  constituida 
por  el  mismo  contrato,  ac- 
to ó  fallo  judicial,  grava  va- 
rios inmuebles,  se  cobrará 
por  la  primera  toma  de  ra- 
zón lo  indicado  en  el  inciso 
anterior,  y  por  cada  una  de 

las  demás,  veinte  centavos. .  20 

3 —  Por  la  subrogación  de  la 
hipoteca,  inclusive  la  cance- 
lación de  la  subrogada  y  las 
anotaciones  respectivas,  un 

sol   ..  ..  1  00 

4  —Por  anotar  la  extinción  de 
una  hipoteca  y  dar  la  cons- 
tancia correspondiente,  cin- 
cuenta centavos   50 

5 — Por  el  certificado  ó  razón 
de  estar  ó  no  gravado  un  bien 
con  hipoteca,  si  la  certifica- 
ción comprende  un  año,  cin- 
cuenta centavos   50 

Si  se  refiere  á  más  de  un 
año,  por  cada  uno  de  los  de 
exceso,  diez  centavos   10 
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TITULO  III 

Disposiciones  especiales  á  los  es- 
cribíanos de  comercio  • 

1 —  Por  la  inscripción  de  un 
comerciante  en  la  matrícula 
de  comercio,  inclusive  el  cer- 
tificado correspondiente,dos 
soles   2  00 

2—  Por  un  nuevo  certificado 
de  matrícula,  veinte  centa- 
vos  20 

3—  Por  registrar  la  emanci- 
pación del  menor  que  se  ins- 
criba en  la  matrícula  ó  auto- 
rización que  el  marido  debe 
dar  á  su  mujer  para  ejercer 
actos  de  comercio,  cincuen- 
ta centavos   50 

4  -  Por  la  toma  de  razón  en 
un  registro  general  de  co- 
mercio de  alguno  de  los  ins- 
trumentos á  que  se  refieren 
los  artículos  IS,  35,  y  1176  é 
incisos  1°  y  2^  del  artículo 
1173  del  Código  de  Comer- 
cio, un  sol    1  00 

5 — Por  la  toma  de  razón  del 
aval  ú  otro  afianzamiento 
mercantil,  de  los  seguros,  y 
en  general  de  los  contratos 
de  los  comerciantes  sobre 
asuntos  mercantiles,  un  sol.  1  00 

6  — Por  la  toma  de  razón  de 
una  escritui'a  adicional, vein- 
te centavos   20 

7 — Por  un  certificado  de  la 
inscripción  ó  toma  de  razón 
de  alguno  de  los  instrumen- 
tos á  que  se  refieren  los  in- 
cisos anteriores,  veinte  cen- 
tavos   20 

Art.  2'^  No  se  recabará  derechos: 
!<?  Al  Fisco. 

2°  A  los  insolventes  por  mi- 
nisterio de  la  ley  ó  judicialmente 
declarados,  mientras  subsista  la  de- 
claratoria. 

Art.  39  Se  cobrará  únicamente 
la  mitad  de  los  derechos  extableci- 
dos  en  este  arancel: 

1°  A  las  municipalidades; 

2*?  A  los  establecimientos  pú- 
blicos de  instrucción; 


3*?  A  la  beneficencia  publica; 

49  A  las  comunidades  mendi- 
cantes que  no  tengan  bienes  inmue- 
bles; y 

5^  A  los  indígenas  de  toda  la 
República. 

Art-  4*^  Los  notarios  públicos  ó 
escribanos  de  registro  anotarán  al 
margen  de  la  respectiva  escritura 
matriz  y  en  los  testimonios,  copias 
certificadas  y  boletas  que  expidan, 
los  derechos  que  hubiesen  percibi- 
do, ó  deban  percibir. 

La  anotación  será  firmada  y  se 
pondrá  en  letras  y  no  en  guarismos, 
siendo  prohibido  el  uso  de  térmi- 
nos generales,  como  derechos  según 
arancel,  y  otros  semejantes;  ó  con- 
siderar esos  derechos  en  conjunto 
y  no  en  detalle. 

Art.  5"? — La  infracción  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  precedente  se- 
rá penada  en  la  primera  vez,  con  la 
pérdida  de  los  derechos;  en  segun- 
da, con  multa  del  doble  de  los  dere- 
chos percibidos  ó  por  percibir;  y  en 
tercera  con  suspensión  de  empleo 
de  uno  á  seis  meses. 

Art.  6°  Los  derechos  determina- 
dos en  esta  ley  no  se  aumentarán 
porque  varias  personas  tengan  inte- 
rés en  el  instrumento  ú  otro  acto  ci- 
vil, en  que  interviene  el  escribano 
de  registro  ó  notario  público. 

Art.  1^  Es  prohibido  exigir  au- 
mento de  derechos  por  gastos  de 
escritorio,  los  cuales  son  de  cargo 
de  los  escribanos;  siendo  obligato- 
rio el  uso  de  la  tinta  indeleble  de 
la  mejor  calidad. 

Art.  8*? — En  todo  lo  que  se  regu- 
le por  planas,  se  entiende  que  cada 
plana  debe  contener  treinta  renglo- 
nes escritos,  y  cada  renglón  siete 
partes  ó  palabras,  por  término  me- 
dio. El  margen  debe  ser  precisa- 
mente de  la  cuarta  parte  del  papel. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  es 
también  aplicable  á  los  registros. 

Art.  9°  Los  escribanos  que  co- 
bren derechos  que  no  estén  deter- 
minados en  este  arancel,  ó  los  co- 
bren mayores  que  los  que  les  co- 
rresponden, incurrirán  por  la  prime- 
ra vez  en  la  pena  del  cuadruplo,  por 
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la  segunda  en  la  suspensión  del  ofi- 
cio de  uno  á  seis  meses,  y  por  la  ter- 
cera, en  la  destitución  é  inhabilita- 
ción para  ejercerlo. 

Art.  10.  En  las  oficinas  de  los  es- 
cribanos públicos  se  colocará  en  lu- 
gar visible  y  al  alcance  de  los  con- 
currentes, un  ejemplar  completo  de 
esta  lej',  á  fin  de  que  los  interesa- 
dos se  instruj'an  de  los  derechos 
que  deban  pagfar.  Los  presidentes 
de  las  cortes  y  los  visitadores  exi- 
g"irán  bajo  responsabilidad  el  cum- 
plimiento de  este  artículo,  emplean- 
do contra  los  infractores  la  multa; 
y  en  caso  de  reincidencia,  la  sus- 
pensión . 

Art.  11.  Los  interesados  propor- 
cionarán el  papel  sellado  correspon- 
diente para  minutas,  testimonios, 
boletas  y  demás  actos  en  que  inter- 
vendrán los  escribanos  y  abonarán 
además  el  importe  del  papel  emplea- 
do en  el  rejíistro. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. — Dada  en  la  sala  de 
sesiones  del  Congreso  en  Lima,  á25 
de  Octubre  de  1889.  —Francisco  Ro- 
sas, Presidente  del  Senado.^ — Ma- 
riano Nicolás  Valcárcel,  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Diputados.-— 
MantieJ  V.  Moróte,  Senador  Secre- 
tario.— Antolín  Robles,  Secretario 
de  la  Cámara  de  Diputados. — Por 
tanto:  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento.—  Dado  en  la  casa  de  Gobier- 
no, en  Lima,  á  23  de  Noviembre  de 
1889.  —  Andrés  A.  CAciírks— 6V/í- 
Ilermo  A-  Seoane. 

Derechos  de  exportación. 
1052.  —  Pueden  exportarse  libre- 
mente en  buques  de  cualq  uiera  na- 
ción, todas  las  producciones  natui^a- 
les  é  industriales  de  la  República, 
con  excepción   de  los  siguientes: 

Goma  elástica  que  paga  además  de 
un  derecho  dé  S/.  2  por  quintal  co- 
mo gravamen  por  la  extracción, 
veinte  centavos  por  kilo,  peso  bruto, 
ó  veinticuatro  centavos  kilo,  peso  ne- 
to, cuando  no  está  encajonado.  ^Ley 
27  Eno.  jgo6  que  rige  en  /quitos  des- 
de el  1°  de  junio  de  dicho  a  Fio.) 


Oro  en  pasta  ó  en  polvo,  tres  por 
;!  ciento  AD  VALOREM.  {Leyes  II  Set.  y 
I  2p  Dhre.  iSqj.) 

[  ¿7Plata  amonedada;  gravada  con  un 
j  derecho,  superior  en  cincuenta  por 
'  ciento  á  la  diferencia  entre  su  valor 
I  legal  establecido  por  ley  de  13  de 
octubre  de  1900  y  su  valor  intrínsi- 
co-  {Ley  16  Nbre.  IQ06.) 

Sombreros  de  paja,  que  salen  por 
el  puerto  de  Paita,  pagan  cuaren- 
ta centavos  docena,  vayan  ó  nó  al  ex- 
tranjero. {Ley  2s  Oct.  igoj.) 

1053. — Para  exportar  toda  clase 
de  producciones  del  país,  así  como 
mercaderías  nacionalizadas,  se  ne- 
¡  cesita  permiso  de  la  aduana,  que  lo 
otorgará  en  una  póliza  que  por  du- 
plicado se  presente.   Los  que  em- 
barquen dichas  mercaderías  sin  es- 
|i  te  requisito,  sufrirán  una  multa  de 
■  dos^por  ciento  sobre  el  precio  de 
I  ellas. 

¡  Derechos  de  importación  ó 
de  aduana.  1054. — Las  merca- 
derías y  artículos  que  se  importen 
del  extranjero,  pagarán  al  contado, 
los  siguientes  derechos  sobre  el 
avalúo  que  les  designa  el  Arancel 
de  Aforos  {Ley  de  4  de  Noviembre 
de  1886,  Art.  jC)  [*] 

TRES  POR  CIENTO  AD  VALOREM 

i  Joyería  de  oro  y  plata  y  las  pie- 
!|  dras  preciosas.  {Ley  de  ji  de  Di- 
I  ciembrc  de  188 Art'  s^) 

\ 

diez  por  ciento  AD  VALOKEM 

!  Aceite  de  coco  y  de  palma, 

jj  Animales  vivos  X**)  ó  disecados, 

I  Avisos,  impresos  y  calendarios  de 

,j  específicos, 

j.  Arvejas  secas, 

ji  Avena  en  grano. 

!|  Aceite  de  lobo  y  de  ballena, 

ij  Agujas  para  máquinas  de  coser, 

I  (*)  Para  la  Aduana  de  Iquitos  se  ha 
sancionado  una  ley  especial.    V.  Tari- 

1  FAS  DE  ADUANA  V  CONTRIBUCIONES  EN  EL 
I    DEPARTAMENTO  DE  LOKETO. 

¡  V**)  ^on  libres  los  que  se  importen  co- 
i  mo  padres,  para  el  mejoramiento  de  la  ra- 
'  za.    {/-íi'         >if  Dinembi  t  ,U  iSSS.) 
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Acanaladores, 
Alicates, 

Arcos  para  serruchos, 
Azuelas, 
Aceite  de  colza. 
Acido  sulfúrico. 
Barniz  para  buques. 
Badilejos  y  planas,  j 
Barrenos,  ! 
Barrenitos  y   mechas  de  todas  ¡| 
clases,  I 

Barriletes,  j 
Berbiquíes,  j 
Brocas  para  zapateros,  ! 
Bruñidores,  I 
Buriles,  !; 
Cabos, 

Cepillos,  -  : 

Compases, 
-    Cerote  para  zapateros, 

Cinceles,  í 

Cuchillos  de  vuelta  para  tonele-  l] 
ros  y  carpinteros, 

Cobre  tirado  en  planchas,  en  ba- 
rras  3'  tubos,  !i 

Cuadernos  en  blanco  para  uso  de  '} 
las  escuelas,  j¡ 

Cuadernos  3^  periódicos. 
Cebada  con  cascara  ó  tostada,  li 
Corchos  para  tapar  botellas, 
Cocos   llamados  de  Guayaquil  ó 
Panamá,  |i 
Centeno  en  grrano, 
Carne  salada,  '! 
Carbón  de  madera,  ,  ¡i 

Charqui,  j( 
Destornilladores.  !¡ 
üiamantes  para  cortar  vidrio.  ¡; 
Desvisadores  para  zapateros,  , 
Entenallas,  !j 
Escoplos,  i 
P^^scuadras, 

Embarcaciones,  ' 
Esmeril,  ^  i 

Fierro  para  cepillos  y  mbldui-as,  | 
Formones,  j 
Fierro  de  puntera. 
Fierro  para  soldar. 
Fierro  de  eng-ranaje,  | 
Felpa  de  lona  alquitranado  ó  no,  ! 
para  forro  de  buques  y  para  calde- 
ros, 

B^ulminante  para  minas, 
Fréjol  en  ffi-ano. 


Frutas  secas, 
Garbanzos  en  grano. 
Garlopas  y  garlopines, 
Gratas, 
Gramiles, 
Gurbias, 

Grillamenes  para  carpinteros. 
Género  de  lija. 
Hilo  de  fierro. 
Hojas  para  serruchos. 
Hojas  de  lata 
Habas  secas. 
Hortalizas  frescas. 
Huevos, 

Herramientas  y  útiles  de  mano 
de  todas  clases,  destinados  para  el 
fomento  de  las  artes  3^  oficios. 

Instrumentos  de  cirujía,  de  ma- 
temáticas 3'  demás  ciencias. 
Lesnas, 
Limas, 
Lingotes, 

Ladrillos  (*)  para  labrar  3'  para 
hornos, 

Lentejas  en  grano, 
Legumbres  frescas. 
Martillos  de  todas  clases. 
Mangles  para  edificios. 
Maíz  en  grano. 

Máquinas  á  vapor  de  todas  clases, 
destinadas  para  el  fomento  de  las 
artes  3^  oficios, 

Máquinas  de  coser  que  vienen  en 
formada  muebles,  que  se  llaman 
de  gabinete  completo, 

Medidas  de  madera. 

Misales  3'  libros  de  rezo  ú  otros 
que  tengan  pasta  y  broches  lujo- 
sos ó  de  costo. 

Molduras  para  carpinteros, 

Niveles, 

Nieve, 

Paja  para  sombreros  3'  escobas. 
Pasamanería  de  oro  3'  plata  fina. 


(*)  Los  de  tierra  refractaria  son  li- 
bres, por  ley  de  31  de  Diciembre  de  1888. 

(**)  Las  piezas  de  maquinaria  que  no 
vení^an  juntamente  con  aquellas  á  que  sé 
destinan  no  están  exceptuadas  del  pago 
de  derechos  de  importación:  así  lo  decla- 
ran resoluciones  de  16  de  Febrero  de 
1887,  confirmada  por  la  de  24  de  Enero 
de  1892;  y  deben  pagar  el  10  por  ciento  ad 
valorem,  conforme  lo  declara  la  Resolu- 
ción de  26  de  Setiembre  de  1892. 
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como  hilado,  g-usanillo,  ojuela,  len- 
tejuelas, franjas,  flecos,  trenzas, 
galones,  borlas,  escudos,  pompo- 
nes, &,  &, 

Papas  secas  ó  frescas, 

Pallares  en  grano, 

Pallillas  para  zapateros, 

Papel  de  lija. 

Planchas  para  zapateros, 

Planchas  y  barras. 

Planas, 

Pez  rubia  ó  blanca, 
Pericklicos, 

Pescado  seco  en  salmuera. 

Piedras  para  molinos,  trapiches, 
enlozados,  litógrafos  y  las  minera- 
les, 

Pinzas  de  todas  clases 
Plomo  en  planchas. 
Plumas  y   lapiceros    de   oro  y 
plata, 

Prensas  para  carpinteros,  za- 
pateros, talabarteros,  y  encuader- 
nadores, 

Pu  jabantes. 

Pulidores, 

Punzones, 

Rasquetas  para  carpinteros  y 
zapateros. 

Relojes  de  bolsillo  de  todas  cía 
ses. 

Resina, 

Roletas, 

Sacabocados, 

Serruchos  y  sierras  de  todas 
clases. 

Sebo  para  fabricación  de  jabón. 
Soldadura  de  estaño  y  de  cobre, 
Tablitas  cortadas  para  hacer  ca- 
jones, 

Trabadores  para  bancos  de  car- 
pinteros, 
Taladros, 
Tasajo, 

Tenazas  de  todas  clases. 
Terrajas  para  hacer  tornillos. 
Tornillos  para  bancos  de  carpin- 
teros, 

Zinc  en  planchas, 

VKINTIC  POR  CIENTO  AD  VAl-OREM 

Aceite  de  linazas  crudo  y  cocido, 

Aguarraz, 

Añil, 


||     Botellas  de  vidrio  ordinario  para 
I  envases  de  limonadas, 
¡  Brochas. 

1     Cápsulas  para  tapar  botellas. 

Clavos  de  alambre,  de  fierro  y  de 
i  zinc;  exceptuándose  los  con  garru- 
ji  chas  ó  cabezas  de  porcelana,  loza  ó 
latón, 

11 

Corchos  en  tablas, 
i      Crin  vegetal  ó  animal, 
¡      Cortezas  para  curtiembre. 

Chapas  de  madera  tina  ú  ordina- 
í  ria  para  enchapar  muebles, 
ji     Estearina  en  pasta, 
I     Fierro  en   plancha  acanalado  ó 

I  galvanizado, 

i     Fundas  de  paja  para  botellas, 

ij     Goma  laca, 

I'     Granalla  para  aleación, 

;í     Grasa  alquitranada  para  carros, 

1^    Madera  labrada  y  machi  mbrada, 

j  Mármoles  en  tablas,  sin  acabar  y 
'i  toscos  sin  labrar. 

:!  Osnaburgo,  (Afí.  2°  Ley  de  sí  de 
ji  Diciembre  de  ió88.) 

II  Pintura  ordinaria  preparada  con 
j!  aceite. 

||  Tanques  de  fierro,  {Ley  de  tari- 
\/as  de  4  de  Noviembre  de  i8S6.  ) 

j  VEINTIOCHO  POK  CIENTO  AD 

VALOKEM 

¡  Crudo  de  cáñamo  ó  yute,  {Af-f.  2^ 
I  Ley  de  31  de  Diciembre  de  1S88) 

I  TKEINTA  Y  UNO  Y  MlíDIO  POK  CIENTO 
¡i  AD  VALOKF.M 

;j 

Sacos  de  tocuyo  ú  osnaburgo  de 
,  algodón  para  envasar. 

Sacos  usados  ó  nó,  de  cáñamo,  pi- 
¡  ta  ó  esparto,  para  envasar  azúcar  ó 
j  granos,  inclusive  los  saquito>.  para 
j  metales  y  para  cobre  en  barrilla, 
I  \Art.2'^  Ley  de  ?/  de  Diciembre  de 
\iS88.) 

El  doble  envase  que  se  encuen- 
tre en  el  despacho  de  granos  paga- 
rá derechos  por  uno  de  los  sacos, re- 
putándolos como  usados  (A'í.f.  siip. 
16  Dbrc.  1S96.) 
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CUARENTA  POK  CIENTO   AD  VALOREM 

Los  que  pagan  40  y  45  %  en  el 
Arancel  vigrente.  (*) 

Abanicos,  abridores,  aceite  (ex- 
cepto el  de  g-asolina,  nafta,  parafina 
petróleo  ó  kerosene  que  pagan  de- 
recho específico),  aceiteras,  ador- 
nos, agua  de  colonia,  aluminio,  al- 
fombras, algodón  en  rama  y  pan- 
queque, agujas,  (las  de  máquina 
para  coser  pagan  10"?/ó),  alambre 
para  cuerdas  de  piano  y  otros  usos, 
alambre  forrado,  (el  de  acero  y  el 
aislado  con  jebe  pagan  'iO°/o)  alara- 
brillo,  alfileres,  almanaques,  alas, 
almas,  almohadas,  almohadillas,  am- 
polletas, anillos,  anteojos,  anzuelos, 
apagadores,  aparatos  eléctricos  y 
sus  útiles,  arenilla,  argollas,  artícu- 
los de  papier  maché  y  de  alambre, 
asentadores,  asbesto,  asientos,  avi- 
sos, azafates,  azogue. 

Bacinicas,  bay-rum,  bayetas,  ba- 
lanzas, baldes,  baños,  baquetas,  bar- 
niz, barriles,  barrilla,  batidores, 
bastones,  bejuco,  betún,  bocados, 
bocallaves,  bolas  dé  marfil,  bombas 
de  madera  para  barriles,  bombillas, 
boquillas, botellas,  (las  comunes  de 
vidrio  son  libres,  y  las  para  envasar 
limonadas,  agua  kanang-a  ó  florida 
pagan  20  Vó;)  botones,  bozalillos, 
bracerillos,  brochas,  para  el  tocador 
y  para  prensas  de  copiar;  bramante, 
bretañas,  brin,  brocados,  bordados, 
bufandas. 

Caballitos  de  madera,  cabello  hu- 
mano, cabos  de  alabastro  para  ve- 
las, cafeteras,  cajas  vacías,  cal,  cal- 
comanías, calentadores,  calzadores, 
carabrai,  cáñamo,*campanillas,  ca- 
nastas, candados,  candeleros,  canu- 
tos, cañería,  cañones,  cantoneras, 
casimir,  casinete,  caramelos,  car- 
boncillos, carey,  carpetas,  cartón, 
(el  preparado  con  alquitrán  para 
breques  y  para  techos  es  libre);  ce- 
ñidores, cepillos,  cintas  de  toda 
clase,  clarín,  cortinas,  crudo,  car- 
tuchos, carrilleras  de  metal,  cajas 
de  fierro,  cedazos,  ceniza,  corbatas. 


[*]  El  Arancel  vigente,  cuando  se  clió 
esta  ley  de  tarifas,  fué  el  de  1885--86. 


coronillas  en  cortes,  cera,  cerda,  ci- 
garreras, cimiento  de  cola  y  de  je- 
be, cortes  para  gorras  y  chalecos, 
cortinas,  cotines,  cretonas,  cobre, 
bronce  ó  latón  manufacturado,  coci- 
nas, cohetes,  cola  fluida,  cola  pez,  co- 
llares, coral  en  estado  natural,  cor- 
chos labrados  para  calzado  y  con  bo- 
quillas para   tapas,  cordel,  coronas 
fúnebres,  cortalatas,  cortavidrios, 
cortaplumas,  cortalapiz,  cortapapel, 
cortezas  para  la  industria,  costure- 
i^os,  crin  animal  entelas  para  forro 
de  muebles,  cedazos  ó  cortinas,  cris- 
talería, cruces,  cuadros,  cubos,  cu- 
charas, (excepto  las  de   fierro  para 
j  uso  de  la  elaboración   de  azúcar  que 
paga  10  °/ó;)  cucharitas,  cuchillos, 
(los  de  puntacorta   para  zapateros 
pagan  10°/ó;)  cuellos,  cuentas,  chai- 
1  ras,  chales,  chafarotes,  chapas,  chi- 
j  niogeno,chisguetes,  chinches. 
I      Damasco,    driles,  dados,  dama- 
juanas, dedales,  depósitos,  destor- 
I  nilladores,  dormilonas,  dulceras, 
i      Eífigies,  elástico    para  tirantes, 
I  enaguas  en  corte,    encajes,  encera- 
do, engrudo,  escaleras,  escobitas, 
escobas,  (las  sin  mango  parala  cu- 
bierta de  buques,  son  libres);  esco- 
petas, esferas,  esmalte,  esmeril,  es- 
padas, espejos,  escoplines,  espon- 
jas, esprimidores,  espuelas,  estam- 
pas, estaño,    estaquillas,  estatuas, 
estereóscopos,  esterilla,  estopa,  (la 
para  calafatear,  libre);  estribos,  es- 
I  tuches,  (los  con  herramientas  para 
!  dientes,  10  °/ó);  etiquetas,  exting'ui- 
!'  dores. 

¡I     Fardos  para  carruajes  y  linter- 
ij  ñas,  felpudos,  f/elpa,  felpilla,  fieltros, 
¡  fierro  en  estado  natural  ó  manufac- 
I  turado,  (excepto  los  artículos  para 
I  usos  navales,   las  herramientas  ó 
i   máquinas  parala  agricultura  y  mi- 
¡  nería,  que  son  libres  de  derechos); 
¡  figuras  de  toda  clase,  fichas,  filetes, 
filtros,  floreros,  flores,  floretes,  fo- 
g-ones,  forros  de  papel  para  lumbre- 
ras, fotografías,   fulminantes  para 
escopetas  y  pistola,  fundas  de  todas 
clases,  fustes,  franelas,  frazadas, 
i      Galipot,  g-anchos.  garruchas,  ga- 
¡  zogenos,  gasa,  género  elástico,  g-é- 
'  ñero  blanco  y  de  toda  clase;  gaso- 
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metros,  globos  con  lámparas  y  lin- 
ternas, golas,  gomas,  graduadores, 
grasa,  guarda  brisas,  guarniciones, 
glaciolina 

Hamacas,  hebillas,  hilo  de  toda 
clase  y  materia,  hojas  de  espada, 
floretes  y  cuchillos  con  mangos;  ho- 
jas para  hacer  tinta,  hornillas,  hor- 
quillas, hule. 

Instrumentos  músicos.  (") 

Jabón  y  jaboncillos  de  olor  y  de- 
sinfectantes, (el  ordinario  pag'a  15 
cts.  kilo)  jarros,  jarras,  jaulas,  jebe, 
jergas,  je rg"ón,  juegos  de  lotería,  aje- 
drez y  otros  juguetes. 

Lacre,  ladrillo  para  limpiar  cu- 
chillos, de  mármol,  de  color  para  pi- 
sos, azules  vidriados,  de  piedra  ar- 
tificial, 6  composición  de  barro  bar- 
nizado (los  de  fuego  ó  refractarios, 
son  libres;^  láinparas.  (las  de  fie- 
rro para  minas  libres;)  lanas,  la- 
na de  oveja,  lanas  y  lanillas,  lona 
y  loneta,  lapicei'os  de  latón  para 
dibujar,  lápices,  lata,  lejía,  leña,  le- 
tras, libritos  de  memoria  para  bol- 
sillo, para  marcar  signos  llamados 
albums,para  crochet,  de  oro  ó  plata, 
falsa  para  dorar  libros  de  rezo,  lico- 
reras, limpia  dientes,  limpia  pies, 
limpia  plumas,  limpia  oídos,  linter- 
nas, loza,  lunas  de  toda  clase  y  uso 
con  ó  sin  azogar. 

Llaves,  llaves  con  cal)eza  de  por- 
celana, 

Macetas,  mechas,  medias,  man- 
g'os  para  plumas,  mangueras,  man- 
tas y  mantillas  para  señoras,  man- 
teles, mantequilleras,  máquinas 
para  picar  carne,  de  fotografía,  pa- 
ra tapar  botellas, pa!;a  hacer  helados 
y  mantequilla,  de  cuerda,  para  asar 
carne  \  aparatos  telefónicos  ("'') 
marcos,  marfil,  mariposas  para 
lámpai-as,  mármol  en  tablas  con- 
cluidas y  recortadas,  en  piedra  cor- 
tada para  pisos  y  en  polvo,  másca- 
ras, mausoleos,  mechas,  meche- 
ros, medallas,  medallones,  medido- 

{'■'}  V.   artículos  que  pag'an  10  y 
45  "  ó  dolule  se  niuiieran  .ilfíiinos  que  pa- 
gan estos  dereclios. 
(**)  V.  máquinas  en  el  capítulo  ile  exen- 
ciones de  derechos. 


i;  res,  mercería  no  denominada,  me- 
||  tal  blanco,  y  su  composición  de  an- 
j  timonio,  minas  para  lapiceros,  mol- 
!  des,  molduras,  molinilllos,  moline- 
¡  tes,  morteros  (para  bombas  de  bu- 
;|  que  libre)  mosaicos,  mostacillas, 
;  muelles  para  relojes,  munición, 
]'  municioneros,  muñecos, 
¡I  Navajas  y  números, 
i;  Oían  batista,  obleas,  odres,o jales, 
Ji  «jos  de  vidrio,  orchilla,  oropel, 
|¡  Palas  de  madera,  palmatorias,  pa- 
!!  litos,  palo  para  cortinas  y  de  sánda- 
!!  lo.  pancas  para  cigarrillos, pantallas, 
¡I  paños  para  limpiar  muebles  y  otros 
ii  usos,  pañuelos,  pañolones,  papel,  (*) 
'}  paraJina.  persianas,  pasadores,  pa- 
samanería (la  fina  de  oro  ó  plata  pa- 
i  ga  10%;)  pastas  para  asentar  na\-a- 
¡:  jas,  pecheras  de  papel,  peines,  pei- 
ji  netas,  pelo  de  liebre,  pelucas,  pello- 
;j  nes  de  pellejo,  perfumería,  perillas, 
perlas  de  todas  clase,  petates,  pez 
II  griega  ó  de  castilla,  (la  común  blan- 
;!  ca  ó  rubia  paga  10%.)  piedras  para 
I  afilar  y  otros  usos  inclusive  pizarra 

i  para  techo  ( para  litógrafos  libre), pi- 
¡;  las,  pinceles,  pieles,  pintura  (para 
I  buques  libre),  piola,  pipas,  pistolas, 

1  pisapapeles,  pita,  pizarras  de  cartón 
I  y  de  porcelana,  plantillas  de  jarcia 
!  para  calzado, platos  de  madera,  plan- 
chas  de  col)re  con   agujeritos,  plo- 
;  mo.lumas  (de oro  10y&;)  pluraeritos, 
plumeros,  pólvora  para  cazar,  pol- 
vos secantes,  para  dar  color  á  los  vi- 
I  nos  ó  limpiar  plaqué  (para  clarificar 
\[  vinos  libre, )  porcelanas,  porta  lim- 
;  pia  dientes,  portamechas,  porta  es- 
copetas,  portamonedas, porta  libros, 

ii  porta  frazadas,  prendedores,  preu- 
i  sas  (las  tipográficas  y  litográficas, 
I  las  para  pastofí^,  algodón,  la  na  y  otros 
j  «sos  agrícolas,  libres; )  puertas,  pul- 
I  seras,  puntas  de  zncla  para  tacos  de 
1^  billar,  puñales,  puños  liara  bastones, 
il  purpurina. 

,!  KaHpíidores  para  escritorio, recor- 
I  tes  de  ámbar,  regatones,  redes  sin 
plomo,  reglas  planas  ó  cuadradas 
:  para  escritt)r¡o,  rolojera.s,  relojes 
||  para  colgar  (los  para  bolsillo  pagan 


¡  (*)  V.  artículos  libres  y  los  que  pag'an 
1  10  por  ciento. 
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10%,)  resortes  para  papeles  y  pelu- 
cas, rieles  y  ruedas  de  papel,  rolli- 
tos  de  papel  secante,  rosarios. 

Sábanas  sin  costura  y  afelpadas 
para  baños,  sacatrapos  para  escope- 
tas y  pistolas,  salvaderas,  satin,  se- 
da en  madejas  ú  ovillos,  sellos,  soba- 
queras, sobrecamas,  sobres,  sobre- 
mesas, sonajas,sopladores  de  totora, 
sortijas  ordinarias,  suelas  para  za- 
patería }•  talabartería. 

Tablas  de  madera  labrada  para 
cortar  pan  ú  otros  artículos  ó  indus- 
triales, tacos  para  escopetas,  talco, 
talleres,  tag-ua,  tapas  de  alambre  ó 
metal,  tapones  de  madera,  tarjetas, 
tarjeteros  (los  de  plata  ú  oro  no  de- 
signados pagan  LQO/o, )  tarzana,  ta- 
sas de  cartón,  teléfonos,  tenazas,  te- 
nedores, terperina,  teteras,  tijeras, 
tinajas,  tinajones,tinta  para  escribir 
y  de  otras  clases,  (la  de  imprenta  es 
libre,)  tintei'os, tintes,  como  anilina, 
achiote,  cochinilla,  orcella,  palo  del 
Brazil  y  de  campeche,  zuzumaque  y 
semillas  tintoreales  no  denomina- 
das, (el  añil  paga  20  o/o)  tirabuzo- 
nes, tiraderas,  tiras  de  tafilete  ó  hu. 
le  para  sombreros,  tisa,  ti'ampas, 
trinchantes,  trompitas  para  niños, 
tubos  de  vidrio. 

Vainas  de  cartón  con  cantoneras 
para  puñales,  espadas  y  otros  usos, 
vasos  de  toda  clase,  vidrios,  víveres 
y  especias. 

Yesqueros. 

Zinc. 

cuarenta  y  cinco  por  ciento 
ad'valorem 

Los  que  según  dicho  Arancel  pa- 
gan  50  %,  con  excepción  de  las  plan- 
chas de  cobre,  que  son  libres  de  de- 
rechos como  sig-ue:  (*) 

Artículos  costurados  y  muebles 
cualquiera  que  sea  su  clase,  y  ade- 
más los  medicinales  siguientes: 
Aceite  de  bacalao  en  frascos,  agua 
de  Melisa  y  virginal,  aguardiente 
de  los  alemanes,  y  los  análogos,  al- 
galia ó  cibeta,  alcohol  de  menta,  al- 

(*)  El  Arancel  vigente,  cuando  se  dió 
esta  ley  de  tarifas,  fué  el  de  1885-86. 

i6  B 


quitrán  de  Giiyot  y  otros,  alimen- 
tos para  criaturas  y  cerebral,  ali- 
mento alterativo  de  Jayne,  amapo- 
las ó  adormideras,  amilo  nitrito. 

Benzina  y  benzolina  en  pomos, 
bicarbonato  de  soda  Erba,  bizco- 
chos medicinales. 

Cápsulas  de  apiol,  sándalo,  anti- 
pirina,  eucaliptus,  terpinol  y  yodo- 
formo;  id.  de  sulfato  de  quinina  en 
frascos  de  más  de  veinte  cápsulas, 
carbón  de  Belloc,  carbonato  de  li- 
tina  efervescente,  carminativo  de 
Jayne,  carneen  polvo  y  pancreati- 
'  nada,  cataplasmas,  cigarrillos  me- 
i  dicinales,  citrato  de  magnesia,  clo- 
I  rodina  en  frascos,  coallar  saponifi- 
;  cado,  creosota,  crema,  chocolate 
;  purgante,  cholagogue,  depilatorios 
i  en  pomos  desinfectantes. 

[      Emulsión,   ergotiua  Bonjean  en 
frascos,    esencia  maravillosa  coro- 
nada en  pomos,  específico  para  los 
callos,  elixir,  extracto  de  Buchu, 
Humboldt,    hamamelis    de  Hum- 
phreys  y  otros  autores.  Febrífugo 
de  Ayer,  Jayne  y  otros,    fenol  en 
pomos,  fierro  en  sus  formas  medi- 
cinales, fosfato   de   Leras,  fruta 
Julien.  Gotas  japonesas  y  livonia- 
j  ñas,  grajeas  en  frasquitos  y  de  sul- 
í  fato  de  quinina,  granulos  mentrel, 
I  guaraná  en  cajas.  Hemoglobina  en 
I  obleas.  Inga  de  la  India,  inyecciones 
!  antiblenorrágicas  é  hipodérmicas. 
Jaborandi,  jai-abes.  Kousso  en  fras- 
quitos, koumys.  Lápiz  de  mentol 
antineurálgico,  licores  de  albumi- 
!  nato,  de  fierro  y  mercurio,  de  La- 
j  barraque   antigotosos,   del  doctor 
!j  Laville  y  Fehlling  y  de  otros  auto- 
|!  res. 

I¡  Magnesia,  extracto  en  pomos  y 
i  magnesia  líquida,  matadolores,  me- 
l¡  dicinas  chinas  en  extractos, moreína. 
;¡  Naftalinas  en  polvos  ó  cristali- 
i¡  sadas,  odontoide,  opodeldoc  y  os- 
I  teína. 

j  Pancreatina,  panacea,  panquima- 
I  gogo,  pagliano,  papel  para  fuentes, 
j  cáustico  de  Smith  y  químico,  Fa- 
I  yard,fumigados  y  antisépticos,  par- 
I  ches  porosos,  pelleterina,  perlas 
li  de  cloroformo  y  éter,  quinina  y  sus 
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sales,  polvos  de  James,  de  Clery, 
de  Andreu  y  pronto  alivio. 

Quina  granulada  de  Roy. 

Racahout  de  los  árabes,  resguar- 
da callos,  remedio  de  oro  de  Pier- 
ce,  Revalenta,  Rop.  \ 

Sal  de  frutas,  Seidlitz,  sinapis-  ¡ 
mos,  soda  en  cajas,  soda  bicarbona-  ! 
to,  solución  de  gutapercha,  de  men-  j 
ta  y  de  salud  j- otros  autores. 

Tamarindos  de  Erba,  tamar  in- 
diano, té  de  Hamburgo,  San  Ger- 
mán y  sus  análogos,  tópico  para 
caballos.  | 

Ungüentos  ó  pomadas  medicinales. 

Vermífugos,   vejigatorios,  vinos 
medicinales,  vomitivo  Le  Roy. 

Zarzaparrilla. 

SESENTA  Y  CINCO  POR  CIENTO 
AD  VALOREM 

Los  que  pagan  70  %,  (*)  y  son  los 
siguientes: 

Azúcar  de  toda  clase,  cacao,  café, 
cascara  de  cacao,  esencia  para  imi- 
tar licores,  mantequilla,  margarina, 
té,  aguardientes,  vinos  y  licores 
de  todas  clases,  velas  estearinas, 
esperma  y  demás  clases. 

1055.  — Desde  el  1"?  de  Enero  de 
1893,  se  cobrará  en  todas  las  Adua- 
nas de  la  República  un  derecho  adi- 
cional de  ocho  i>or ciento,  sobre  el  pro- 
ducto líquido  de  los  derechos  de  im- 
portación que  arrojen  las  pólizas 
\Art,  1°  de  la  ley  de  i8  de  Noviem- 
bre de  iSgz.) 

1056.  — Quedan  exceptuados  de  es- 
te impuesto  el  tabaco,  los  cigarros  y 
los  cigarrillos  de  todas  clases,  que 
se  gravan  por  ley  especial.  (^Art-  2° 
de  la  ley  de  i8  de  Noviembre  de 
1892.)  (*^) 

1057.  — Pagarán  derechos  espe-  . 
cíficos  las  mercaderías  siguientes:  !! 

Arrcz  pilado,  dos  y  medio  centa-  jj 
vos  por  kilogramo.  {Ley  de  31  ae  1 
Diciembre  de  1 888.  Art.  4-')  '! 


(*)  El  Arancel  vig-ente,  cuando  se  di6  | 
esta  ley  de  tarifas,  fué  el  de  1885--86.  | 

(**)  Esta  ley  ha  sido  expedida  con  el  l 
fin  de  arbitrar  provisionalmente  recursos  ! 
para  atender  al  pago  de  los  anualidades 
estipuladas  en  el  contrato  cancelatorio  de 
la  Deuda  Externa.  ! 


Arroz  cascado  y  con  cáscara,  uno 
y  medio  centavos  por  kilógrarao. 
{Leyes  de  31  de  Diciembre  de  1888. 
Arí.  5^  y  de  11  Nbre.  1898.) 

Cerveza,  chicha  y  cidra  en  bote- 
llas comunes,  tm  sol  ochenta  centa- 
vos la  docena.  {Ley  de 4  de  Noviem- 
bre de  1886.  Art.  4^) 

Harina  de  trigo,  matro  centavos 
el  kilogramo  neto  (Z.  4  Nov.  1886  y 
arancel  de  a/oros  vigente.) 

Harina  llamada  moyuelo  de  pri- 
mera y  segunda  cia.'HQ  fres  y  medio 
centavos,  kilogramo  neto  {L.  4  Nov. 
1886 y  arancel  de  aforos  vigente.) 

Manteca  trece  centavos  por  kilo- 
gramo, peso  bruto.  (Z.  //  A^ov.  1898.) 

Petróleo  crudo,  Jtna  libra  por  ca,- 
da  veinte  toneladas  métricas  {L.  ii 
Nov.  1898. ) 

Trigo  en  grano  uno  y  un  cuarto 
centavos  por  kilógrarao  {Arancel  de 
aforos  vigente.) 

Tabacos  de  los  países  limítrofes 
en  hoja,  en  rama,guaña  ó  mazo,7'í2?i- 
ticinco  centavos  el  kilogramo  neto. 

Tabaco  de  cualquiera  otra  proce- 
dencia, en  rama,  hoja,  guañaó  mazo, 
cincuenta  centavos  el  kilógramo  neto. 

Tabaco  de  cualquier  otra  proce- 
dencia, incluso  el  de  las  zonas  limí- 
trofes, en  polvo,  de  mascar,  picado  ó 
de  hebra,  y  en  general  manufactu- 
rado en  cualquiera  otra  forma  que 
no  sean  la  de  cigarros  ó  cigarrillos, 
un  'sol  el  kilógramo  neto. 

Tabaco  manufacturado  en  ciga- 
rros puros  ordinarios  oscuros  lla- 
mados italianos  ó  suizos,  cuatro  soles 
kilógramo  neto. 

Tabaco  en  cigarros  puros, de  cual- 
quieraotra  procedencia  s/V/^  soles 
kilógramo  neto. 

Tabaco  en  cigarrillos  de  cualquie- 
ra otra  procedencia  empaquetados 
en  cajetillas  que  no  contengan  más 
de  24  cigarrillos,  setenta  y  cinco  soles 
el  millar  de  cajetillas  (L.  14  Pinero 
1899.)  (*) 

1058. — Son  libres  de  derecho  de 
importación  y  de  forzoso  despacho 


(*)  El  tabaco  en  las  seis  clases  indi- 
cadas está,  además,  afecto  á  un  derecho 
fiscal  de  consumo. 
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en  playa,  los  artículos  que  en  segui- 
da se  expresan: 

Accesorios  de  maquinaria  para  fá- 
bricas de  tejidos  como  bocinas  de 
madera  y  de  papier  maché,  vainas 
y  fajas  de  cuero,  pernos  con  tuer- 
cas, y  «tros  de  esta  clase. 

Acero  en  barras  y  planchas. 

Agujas  y  compases  de  bitácora 
para  uso  naval, 

Alambre  redondo  ó  en  forma  de 
cinta,  excepto  el  de  cobre  ó  de  com- 
posición con  cobre, 

Alquitrán, 

Animales  vivos,  que  se  importen 
como  padres  para  el  mejoramiento 
de  las  razas  del  país. 

Anclas  y  anclotes  con  sus  cepos. 

Arados  y  sus  repuestos, 

Azogue, 

Bicheros, 

Bocinas  para  el  servicio  de  buques 
y  compañías  de  bomberos, 

Bombas  de  todas  clases  para  bu- 
ques, para  incendio  y  para  uso  de 
minas  ó  de  agricultura. 

Brochas  ó  escoperos  para  alqui- 
tranar, 

Botellas  vacías  de  vidrio  ordinario 
para  envases  de  licores. 

Boyas  para  uso  marítimo  y  sus 
útiles. 

Brea  para  buques, 

Cadenas  para  buques. 

Cañas  para  edificar, 

Carbón  mineral  y  animal, 

Cartas  y  globos  geográficos, 

Cardas  para  frizar, 

Cilindros  de  acero  para  máquinas 
destinadas  á  la  agricultura  {Sup. 
res.  12  Agio.  i8q6.) 

Cimiento  romano, 

Clavos  y  pernos  de  cobre  ó  compo- 
sición para  buques. 

Cobre  en  planchas  y  barras, 

Chumaceras, 

Composición  y  resina  para  uso  ex- 
clusivo de  buques. 

Correderas  para  medir  el  andar 
de  los  buques, 

Cortezas  para  curtiembres, 

Crisoles  y  muñas  de  todas  clases, 

Cuadernales  y  motones 

Cuadernos  de  muestras  de  escri- 
tura y  dibujo, 


Cultivadores,  rastros  y  rastrillos 
para  la  agricultura. 

Dinamita,  pólvora  y  cualesquiera 
otras  materias  explosivas  para  mi- 
nas, sus  guías  y  fulminantes, 
;  Desterronadores, 
¡      Duelas  sin  labrar. 

Durmientes  de  todas  clases  para 
I  ferrocarriles, 

i      Envases  vacíos  en  número  igual 
á  los  exportados  conteniendo  pro- 
ductos agrícolas  y  mineros  {Dec. 
!  15  Eno.  i8q8.) 

Empaquetaduras  para  maquina- 
rias, cualquiera  que  sea  el  material. 
Estaño  en  barras  y  planchas, 
Estopa  para  calafatear  buques. 
Fajas  para  la  trasmisión  del  mo- 
vimiento en  las  maquinarias, 

Felpas  para  forros  de  buques  y 
para  calderas. 

Fierro  cochino,  flejes  y  remaches. 
Ferrocarriles  portátiles  con  sus 
útiles, 

Filástica  y  fibra  de  cáñamo  y  ma- 
nila, 

Fraguas  portátiles. 

Herramientas  para  la  agricultura 
y  minería 

Hornos  para  ensayes. 

Jarcias  de  todas  clases,  inclusive 
las  de  alambre  para  puentes. 

Imprentas  y  prensas  litográficas, 
sus  útiles,  inclusive  los  tipos, 

Ladrillos  de  tierra  refractaria  ó 
de  fuego. 

Libros  impresos. 

Lúpulo, 

Metalan  planchas  para  forros  de 

I  embarcaciones,  (*) 

i  Máquinas  para  el  fomento  de  la 
agricultura,  de  la  minería  y  de  sus 
industrias  inmediatas,  (**) 


(*)  En  las  palabras  '■'■metal  ¿n planchas'''', 
no  está  comprendido  el  zinc  en  plaizchas  \_Su- 
I  prema  resolución  de  2¿  de  Aoril  de  i8q2.'\ 
I  (**)  Por  suprema  resolución  de  14  de 
Diciembre  de  1891,  se  ha  declarado:  que 
las  máquinas  para  desgranar  maíz,  despepitar 
algodón,  moler  chuño  ü  otro  grano,  descascarar 
café  V  pilar  arroz,  están  comprendidas  en  la  exen- 
ción de  derechos  á  estas  máquinas. 

Además,  se  ha  dispuesto  por  suprema 
resolución  de  28  de  Noviembre  de  1892, 
"^«í  las  piezas  de  fierro  ó  madera,  expresamente 
"labradas,  que  son  indispensables  para  sustentar  y 
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Máquinas  para  el  uso  de  los  esta-  !! 
blecimientos  de  tejidos,  (*) 

Máquinas  para  fundiciones  y  fac-  ! 
torías  de  ferretería  y  carpintería, 

Máquinas  para  coser,  de  mano  ó 
de  pié  y  las  de  tejer  medias,  en  es- 
queleto, con  ó  sin  cajoncitos,  ex- 
ceptuándose las  que  vienen  en  for- 
ma de  muebles,  que  se  llaman  de 
gabinete  completo. 

Maderas  de  todas  clases  sin  la- 
brar, 

Plata  en  barras,  pasta,  ó  polvo 
Pilas  de  cobre,  bronce  ó  fierro, 
que  pesen  más  de  cuarenta  y  seis  ki- 
logramos. 

Papel  sin  satinar  para  periódi- 
co, (**) 

Palos   para  arboladuras  de  bu- 
ques. 

Pescantes  para  levantar  pesos, 
Plantas  vivas, 

Plomo  en  barras  ó  piezas  inutili- 
zadas, 
Remos, 

Retortas  para  fundiciones. 

Rasquetas  para  buques. 

Rieles  con  sus  útiles  y  material 
rodante  para  ferrocarriles. 

Semillas  de  todas  clases  para 
sembrar. 


•■^ establecer  las  maquinarias,  i  i^ialmenie  que  ei 
'■^fierro  acanalado  para  ciibi-ir  sus  techos  y  queven- 
'■'■tran  juntamente  con  aquellas,  ci  n  forme  á  los  pla- 
'^no'!  explicativos  que  al  efecto  dehtn  presentarse,  es- 
'■-tan  comprendidas  en  la  exención  de  derechos  de 
"importación,  que  concede  la  ley  de  de  Di- 
"cieml/re  de  iSS8,  quedando  todos  los  di¿más  ar- 
"ticiilos  qu.-  se  introduzcan  afectos  á  ios  derechos 
'•que  les  corresponda,  según  Arancel." 

También  se  ha  declarado  que  están 
comprendidos  en  la  liberación  que  esta 
ley  establece:  los  alambiques  [Decreto  de 
22  de  Febrero  de  ¡Sos] ;  puentes  y  sus  útiles 
que  los  constituyen  [íicsolución  de  ib  de  Agos- 
to de  /5ív,?] ;  postes  de  fierro  y  alambre  pa- 
ra cercos  [Resolución  de  23  de  Enero  de  jSc)4\. 

(*)  Plantas  de  luz  eléctrica  para  te- 
chos indispensables  para  establecer  las 
fábricas  de  tejidos  y  que  se  importaii 
juntamente  con  las  maquinarias,  á  cuj'O 
servicio  se  destinan,  se{i-itn  los  planos  que 
al  efecto  deben  presentarse.  (Suprema  reso- 
lución de  Ib  de  Agosto  ae  iSgj);  y  los  acceso- 
rios para  fábricas  de  tejidos.  (Suprema  re- 
solución de  II  de  Abril  de  iSgj.) 

[**]  Ley  de  4  de  Noviembre  de  1835, 
artículo  5'-' 


Sustancias  para  clarificar  vinos, 
exceptólas  que  tengan  otra  aplica- 
ción y  las  nocivas  á  la  salud. 
Tierra  vejetal  y  la  refractaria, 
Veneno  para  curtiembres, 
Zinc  en  barras  ó  lingotes. 
Todos  los  útiles  de  uso  exclusivo 
para  buques,  con  excepción  de  las 
lonas,  lonetas,  lanillas  é  hilos  para 
coser  y  las  pinturas  de  barnices, 

Los  i)roductos  de  la  pezca  de  em- 
barcai-iones  nacionales.  \,Ley  de  ?/ 
,íc  Diciembre  de  1888.  Art.  4°'\  (*) 

1059. — Son,  además,   libres  del 
pago  de  los  impuestos  establecidos 
por  la  ley  de  tarifas  aduaneras: 
1*?— Los  artículos  de  uso  perso- 
ii  nal  de  los  agentes  diplomáticos  ex- 
i  tranjeros,  ante  el  gobierno  de  la  Re- 
j  pública:  los  que  pertenezcan  á  los 
I  acreditados  ante  otras  potencias, 
|!  que  transiten  por  el  territorio  del 
¡j  Perú   y  los  que  correspondan  á 
los  agentes  diplomáticos  peruanos 
I  cuando  regresen  de  ejercer  su  car- 
¡  go,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
]  artículo  133  del  reglamento  de  co- 
i|  mercio. 

|j  2*=" — Los  aparatos  }'  útiles  que 
I!  constituyen  el  material  de  las  com- 
¡  pañías  de  bomberos  y  que  se  im- 
i  porten  directamente  para  el  uso'de 
i  las  que  estén  organizadas  y  recono- 
I  cidas  por  la  autoridad  municipal, 
i  i9 — Los  artículos  destinados  al 
I  uso  y  consumo  de  casas  de  sanidad 
y  huérfanos,  dependientes  de  las 
!  sociedades  de  beneficencia  pública, 
I  reconocidas  por  el  gobierno. 

4*^ — Los  ornamentos  v  vasos  sa- 
grados que  introduzcan  las  iglesias 
pobres,  para  su  exclusivo  servi- 
cio. (**) 

59 — Los  artículos  que  importen 
las  empresas  y  compañías  industria- 

[*]  Estas  exenciones  no  rig'en  en  la 
Aduana  de  Iquitos.  (Suprema  Resoluc-ón  de 
J  ae  Octubre  de  lS(}I.)  V  TaKU-  AS  DK  ADUA- 
NA V  CONTRIBUCIONES  en  Loreto. 

[**]  Son  ornamentos:  las  vestiduras  sa- 
cerdotales y  paños  de  altar;  y  no  puede 
pedirse  liberación  de  derechos  .sino  por 
estos  artículos,  ni  admitirse  solicitudes 
por  otros,  por  ser  contrarias  á  la  ley. 
I  [Resolución  de  g  de  íiiarzo  de  iS<)i ■] 
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1^3  establecidas  por  contratos  vi-  ! 
g-entes,  celebrados  por  el  poder  eje- 
curivo,  en  virtud  de  autorización  ó 
con  aprobación  del  cong-reso,  y  en 
los  cuales  esté  expresamente  esti-  I 
palada  la  liberación  de  derechos  á  I 
dichos  artículos.   (*)  .  .  ! 

6*?-  Los  equipajes  de  uso  indivi- 
dual, con  arreg-lo  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  123  del  reg-lamento  de 
comercio. 

7^— Los   artículos   de   alimenta-  : 
ción  de  primera  necesidad,  para  el 
consumo  de  los  religfiosos  descalzos.  ] 

S*?— Los  libros  y  útiles  de  ense- 
ñanza que  introduzcan  las  universi- 
dades, colegios  y  escuelas  naciona- 
les. {Ley  cíe  2~  de  Sc/ie7ubre  de  iS88.  ¡I 
Arf  i^)  !¡ 
Fuera  de  las  exenciones  refe-  ¡j 
ridas  en  el  número  anterior,  el  ¡ 
Poder  Ejecutivo  no  podrá  exonerar  ¡j 
á  persona  aiguna,  individual  ó  co-  |¡ 
lectiva,  del  pago  de  los  impuestos  i' 
de  aduana,  del  de  timbres,  ni  de  |i 
cualq  uiera  otro  de  los  establecidos,  j| 
ó  que  en  adelante  se  establezcan,  y  j 
en  los  contratos  que  celebre  no  po-  h 
drá  pactar  dicha  exoneración.  {Ley  jl 
de  27  de  Selicinbrc  de  18S8.  Artica-  ij 
io  2^.)    V*^  j: 

1060. — Las  aduanas  reconocerán  l¡ 
y  aforarán  las  mercaderías  que  se-  ¡I 
g-ún  el  artículo  132  del  Reglamento  i, 
de  Comercio  se  despachen  libres  de 
derechos,  y  remitirán  sus  datos  so-  || 
bre  su  importe  á  la  respectiva  ofici-  ¡| 
nade  estadística  {Lev  de  27  de  Se-  \\ 
tiembre  de  1888,  Ait.'f)  [-^**]  l 

Para  el  despacho  de  los  efectos  jl 
que  importen  los  ministros  diplo-  ii 
máticos,  conforme   al  inciso  1*?  del 
numerólos*),  es  necesario  queofi-  ¡i 
cialmente  pongan  en  conocimiento  1! 

    I! 

[*]  La  importación  de  estos  artículos  ¡1 
se  sujeta  al  reglamento  de  28  de  Mayo  de  '< 
1887.  I' 

[*■■'•]  Gozan,  también,  de  exerción  de  ] 
derechos  de  importación  las  municiones  \\ 
destinadas  exclusivamente  al  consumo  de  i| 
las  sociedades  de  Tiro  al  blanco.  [AVy¿;-  jj 
lución  L^¿is¿nrivti  de  22  de  Seíiei/ijre  de  r8gr.\  jj 

[***]  El  cumplimiento  de  esta  disposi-  I, 
ción  se  ha  recomendado  por  resolución  | 
ministerial  de  25  de  Octubre  de  1893.  ¡; 
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del  gobierno  los  efectos  que  han 
de  recibir,  acompañando  la  factu- 
ra consular  respectiva,  á  fin  de 
que  se  expida  la  orden  correspon" 
diente,  los  cuales  serán  anotadas 
en  el  ministerio  de  hacienda  en  un 
libro  especial,  con  los  detalles  con- 
venientes. {Sitfrevias  resoluciones 
de  25  de  Julio  de  1874  v  Q  de  Julio  de 
I87S-) 

Los  ministros  diplomáticos,  acre- 
ditados ante  el  gobierno,  sólo  po- 
drán importar  libremente  merca- 
derías para  su  uso,  hasta  la  suma 
de  10,000  soles,  en  el  primer  año  de 
su  residencia  y  de  2,000  soles  en 
cada  uno  de  los  años  subsiguientes. 
{Suprema  resolución  de  g  de  Julio 
de  1875-  Arí.  i^') 

Los  artículos  libres  de  derechos 
destinados  para  el  uso  de  los  mi- 
nistros diplomáticos  extranjeros 
y  peruanos,  los  destinados  al  culto, 
á  las  empresas  privilegiadas,  socie- 
dades humanitarias  ó  de  beneficen- 
cia, universidades,  colegios  y  es- 
cuelas nacionales,  que  la  ley  exone- 
ra del  pago  de  los  derechos  de  im- 
portación, no  serán  despachados 
por  las  aduanas  si  no  se  acompaña 
á  la  póliza  la  orden  ministerial  res- 
pectiva. {Supremas  resoluciones  de 
7  d'  Ju7iio  de  1887  y  10  de  Diciem- 
bre de  i88g.)  [*] 

Derechos  üe  importación. 
1061.— Kstán  sujetos  á  su  pago  los 
útiles  de  escritorio  importados  por 
las  municipalidades.  Asilo  declara 
la  siguiente  resolución: 

LÍ7na,  3  de  Noviembre  de  1000. — 
Visto  este  expediente  relativo  al  li- 
bre despacho  en  la  aduana  de  útiles 
de  escritorio  para  el  concejo  provin- 
cial de  Arequipa;  considerando:  que 
las  municipalidades  no  gozan  de  la 
exención  de  derechos  de  aduana  cou- 


[*1  L.0S  libros  para  la  Biblioteca  Na- 
cional deben  ser  pedidos  á  despacho  por 
el  director  de  este  establecimiento  al  mi- 
nisterio de  justicia,  acompañando  las 
facturas  respectivas  ó  una  relación  de 
las  obras:  el  oficio  se  pasará  al  despa- 
cho de  Hacienda  para  que  expida  las  ór- 
denes convenientes  á  las  Aduanas.  S^Reso- 
ludán  stipreiiia  de  ¡6  de  Febrero  de  j8g4.'\ 
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forme  á  las  leyes  vig-entes;  de  acuer- 
do con  lo  informado  por  la  sección 
ministerial  de  contribuciones  y  con 
el  dictamen  fiscal  que  precede;  se 
resuelve:  no  ha  lug-ar  á  la  liberación 
solicitada  por  el  concejo  provincial 
de  Arequipa. — Reg^ístrese. — Alme- 
nara. 

Derechos  de  importación. 
1062. — V.  Plaza  de  abastos  del 
Callao. 

Derechos  judiciales  {Arancel 
de).  1063. — El  Presidente  de  la 
República — Por  cuanto  el  Congre- 
so ha  dado  la  ley  sig^uiente: — El 
Congreso  de  la  República  Perua- 
na—  Considerando: — Que  es  nece- 
sario reformar  el  Arancel  de  Dere- 
chos Judiciales,  en  vista  de  las  ob- 
servaciones del  Poder  Ejecutivo, 
que  han  sido  aceptadas  en  su  maA'or 
parte- -Ha  dado  la  ley  siguiente: 

TITULO  I 

Diversas  disposiciones 

Art.  1°  Los  peritos,  síndicos  de 
concurso,  depositarios,  intervento- 
res y  administradores  judiciales, 
percibirán  los  honorarios  que  ba- 
jean concertado  con  los  interesados; 
ó,  en  su  defecto,  los  que  se  fijen  por 
el  juez  en  el  auto  de  su  nombra- 
miento, en  los  casos  designados  por 
la  ley;  ó,  á  falta  de  convenio  y  de  fi- 
jación judicial,  los  que  se  detenni- 
nan  en  el  presente  arancel,  el  cual 
regirá  en  todo  caso  cuando  la  perso- 
na oblig-ada  al  pago  de  dichos  hono- 
rarios no  tenga  la  libre  administra- 
ción de  sus  bienes,  ó  cuando  se  ha- 
ga tasación  y  regulación  de  las  cos- 
tas, que  una  parte  debe  reinteg'rar 
á  la  otra. 

Art.  2^  Los  jueces  árbitros,  cu- 
yo laudo  no  se  anule,  tendrán  por 
honorario,  á  juicio  del  juez  que  or- 
dene su  cumplimiento,  ó  de  aquel  á 
quien  se  ocurra  en  el  caso  de  que 
esto  no  se  solicite,  de  veinte  á  dos- 
cientos soles,  divisibles  entre  los 
árbitros  que  hubiesen  laudado. 

A  falta  de  convenio  que  fije  el  ho- 
norario de  los  abogados,  ó  de  los  pro- 


I  curadores  que  ejerzan  poderes,  se- 
I  rá  el  de  cincuenta  soles  al  semestre 
j  para  los  primeros,  y  el  de  veinticin- 
:  co  soles  para  los  segundos.  Los 
i  ,  procuradores  que  no  tengan  repre- 
1  sentación  en  el  juicio,  3'  á  quienes 
;i  se  comisione  para  sacar  procesos  y 
!¡  devolverlos,  ganarán  cincuenta  cen- 
j  tavos  por  cada  vez  que  desempeñen 
;  esta  comisión. 

j  Si  la  causa  tiene  varios  cuadernos, 
I  ganarán  además  de  los  cincuenta 
centavos  establecidos  en  el  acápite 
li  anterior,  diez  centavos  porcada  uno 
!  de  los  cuadernos  que  sea  necesario 
j  sacar,  menos  uno,  sin  que  en  nin- 
'  gún  caso  exceda  de  un  sol. 
!  Los  procuradores  que  saquen  au- 
•  tos  y  los  retengan  en  su  poder,  pei- 
j  derán  su  derecho  á  remuneración, 
!i  sin  perjuicio  del  apremio  estableci- 
l!  do  por  la  ley. 

Art.  3"  Los  escribanos  de  actua- 
ción y  de  diligencias,  tasador  da 
I  costas,  amanuenses  y  alguaciles, 
j  percibirán  en  todo  caso  sus  dere- 
;  chos  conforme  al  presente  arancel, 
i  Art.  4°  Exonérase  del  pago  de 
I  derechos  judiciales: 

1^  Al  fisco; 
I        2*?  A  los  acusados,  en  los  juicios 

que  se  sigan  simplemente  de  oficio;  / 
j  3*?  Al  detenido  ó  preso  por  cual- 
.  (juiera  causa,  en  el  expediente  rela- 
tivo al  recobro  de  su  libertai,  ó  á  la 
¡I  disminución  del  tiempo  de  su  pri- 
j!  sión;  y  en  las  quejas  contra  las  au- 
1  toridades  que  hubiesen  ordenado 
!l  su  detención  ó  prisión,  ó  contra  sus 
I  guardianes. 

i        4"  A  los   insolventes  judicial- 
j  mente  declarados,  mientras  subsis- 
ta la  declaratoria. 
Art.  5"  El  litigante  condenado  en 
!  costas  pagará  íntegramente  las  pro- 
I  cesales   y    personales,    aunque  la 
I  parte  contraria  haya  litigado  como 
insolvente.   Rn  este  caso,  se  distri- 
buirá el  importe  de  ellas  entre  las 
personas  que  debieron  percibir  los 
honorarios  ó  derechos  judiciales. 

Art.  6°   Pagarán  únicamente  la 
mitad  de  los  derechos  judiciales  es- 
tablecidos en  este  arancel: 
1*^  Las  municipalidades; 
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2°  Los  establecimientos  públi- i 
eos  de  instrucción; 

3*^  Las  sociedades  de  benefi- 
cencia pública; 

4"?  Las  comunidades  mendican- 
tes que  no  tengan  bienes  inmuebles; 

5*?  El  que  litiga  contradiciendo 
la  expropiación  forzosa  intentada 
contra  él; 

6*?  El  poseedor,  en  el  expedien-  i 
te  que  se  siga  para  averiguar  si  los  j| 
bienes  que  posee  son  vacantes  ó  i 
mostrencos; 

T'^  Los  indígenas  de  toda  la  Re- 
pública. 

Art.  Los  peritos  y  los  actúa-  j 
rios  anotarán  al  margen  del  respec-  ! 
tivo  documento,  los  primeros,  y  de  j 
la  última  foja  útil,  los  segundos,  en  !i 
letras  y  no  en  guarismos,  los  dere-  jj 
^bosque  hubiesen  percibido  ó  de- ij 
ban  percibir,  siéndoles  prohibido  el  íj 
uso  de  términos  generales,  como  !j 
'^derechos  según  ai-ancel"  y  otros  se-  \\ 
líifcjantes,  ó  considerar  esos  dere-  '| 
chos  en  con,junto  y  no  en  detalle.  || 
Los  escribanos  de  diligencias  pon-  jj 
drán  al  margen  de  cada  una  de  las  j 
que  practiquen  los  derechos  que  jj 
les  corresponden.  Estas  planillas  ó  i 
constancias  serán  firmadas  respec- 
tivamente  por  los  peritos  y  los  ac-  ! 
tuarios,  y  rubricadas  por  los  escrí-  j 
baños  de  diligencias. 

Art.  8°  Lo  dispuesto  en  el  ar-  j| 
tículo  anterior  se  hará  también  efec-  jj 
tivo  por  los  actuarios  cada  vez  que  | 
se  remitan  los  autos  de  un  juzgado  ¡! 
á  otro,  ó  al  tribunal  superior,  y  j| 
en  las  copias  certificadas  que  expi-  jj 
dan,  sin  que  pueda  omitirse,  ni  aun  j¡ 
en  el  caso  de  que  voluntariamente  | 
renuncien  sus  derechos,  ó  de  que  el  | 
litigante  goce  del  beneficio  de  insol-  | 
vencia.  ! 

Art.  9*?  La   infracción   de   cual-  j 
quiera  de  los  dos  artículos  prece-  | 
dentes  será  penada,  en  la  primera  i 
vez,  con  la  pérdida  de  los  derechos  i 
respectivos;  en  la  segunda,  con  la 
multa  del  doble  de  ellos;  y  en  la  ter- 
cera con  la  suspensión  del  cargo  por 
uno  á  seis  meses. 

Art.  10.  Los  derechos  determi- 
nados en  esta  ley  no  se  aumentarán, 


cualquiera  que  sea  el  núm^ero  de  los 
interesados  en  el  laudo,  defensa,  re- 
presentación, dictamen,  ó  en  las  di- 
ligencias ó  actos  á  que  se  refieren. 
Tampoco  se  aumentanín  cuando 
por  falta  de  escribano  actuario  de 
diligencias  intervengan  testigos.  En 
este  caso  se  dividirá  entre  éstos  el 
importe  de  los  respectivos  dere- 
chos. 

Art.  II.  No  son  de  abono  las  di- 
ligencias innecesarias,  como  notifi- 
caciones á  los  testigos  cuando  com- 
parecen á  los  juzgados,  ó  de  trasla- 
dos á  quienes  no  corresponden;  á 
cargos  no  prescritos  por  la  ley,  ó  no 
exigidos  por  las  partes  &^  &^ 

Art.  12  Los  funcionarios  que  ha- 
yan intervenido  en  alguna  diligen- 
cia ó  acto  que  se  declare  nulo  por 
su  causa,  reintegrarán  los  derechos 
percibidos  y  pagarán,  además,  las 
costas  que  motivaren. 

Art.  13.  Si  al  actuarse  alguna  di- 
ligencia se  incurriese  en  una  omi- 
sión, se  subsanará  ésta  á  costa  del 
funcionario  omiso. 

Art.  14.  Los  gastos  de  escritorio 
correrán  á  cargo  de  los  escribanos  y 
demás  funcionarios  que  intervienen 
en  los  juicios,  siéndoles  obligatorio 
el  uso  de  la  tinta  indeleble  de  me- 
jor calidad.  Les  es  prohibido  exi- 
gir á  cuenta  de  dichos  gastos  au- 
mento de  derechos  á  las  partes, 
las  cuales  sólo  estarán  obligadas  á 
proporcionar  el  papel  sellado  que 
les  corresponde  para  las  actuacio- 
nes ó  diligencias  judiciales  que  se 
practiquen. 

Art.  15.  Las  costas  por  cada  lla- 
na de  papel  se  regularán  á  razón  de 
treinta  renglones  escritos  por  llana 
y  de  siete  partes  ó  palabras  por  ren- 
glón. 

Art.  16.  El  que  cobre  derechos  no 
establecidos  en  esta  ley,  ó  exija 
más  de  lo  que  ella  determina,  incu- 
rrirá por  primera  vez  en  pena  del 
cuádruplo;  por  la  segunda,  en  la  de 
suspensión  de  cargo  ó  empleo  de 
uno  á  seis  meses;  y  por  la  tercera, 
en  la  de  destitución  é  inhabilitación 
para  ejercer  el  cargo  que  desem- 
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peñaba  cuando  hizo  el  cobro  inde- 
bido. 

Art.  17.  En  las  secretarías  de  las 
cortes,  en  las  salas  de  despacho  de 
éstas  3-  délos  juzg-ados  de  1*  instan- 
cia y  en  las  oficinas  de  los  escriba- 
nos actuarios  y  de  diligencias,  se  co- 
locará en  lugar  visible  y  al  alcance 
de  los  concurrentes,  un  ejemplar 
completo  de  esta  ley,  á  fin  de  que 
los  interesados  conozcan  los  hono- 
rarios ó  derechos  que  están  obliga- 
dos á  satisfacer.  Los  presidentes 
de  las  cortes  y  los  visitadores  exi- 
girán, ba  jo  de  responsabilidad,  el 
cumplimiento  de  este  artículo,  im- 
poniendo multa  á  los  infractores,  ó 
la  pena  de  suspensión  en  caso  de 
reincidencia. 

Art.  18.  Los  asesores  y  promoto- 
res fiscales  que  intervengan  en  los 
juicios  civiles,  tendrán  el  honorario 
de  dos  á  diez  soles,  á  juicio  del  juez 
di  la  causa,  por  cada  dictamen  que 
contenga  conclusiones  sobre  el  pun- 
to que  lo  motiva. 

El  honorario  del  asesor,  si  el  dic- 
tamen es  para  sentencia,  podrá  au- 
mentarse hasta  cien  so^es, teniéndo- 
se para  esto  en  cuenta  el  mérito  y 
la  cuantía  del  juicio. 

Los  honorarios  de  los  asesores  y 
promotores  fiscáles  se  asignarán  en 
el  auto  de  su  nombramiento.  Di- 
chos funcionarios,  después  de  ha- 
ber admitido  el  cargo, no  pueden  pe- 
dir aumento  de  honorarios. 

Los  interesados  en  el  juicio  pa- 
garán por  iguales  partes  los  bono-; 
rarios  á  que  este  artículo  se  refiere. 

No  hay  obligación  de  pagar  hono- 
rarios á  los  asesores  y  promotores 
fiscales,  sino  cuando  dictaminan  en 
los  casos  de  la  ley. 

La  presente  ley  es  aplicable  á  los 
notarios  y  demás  funcionarios  que 
intervienen  en  los  juicios  eclesiás- 
ticos. 

TITUt.r)  II. 

De  /os  fondos  de  justicia. 

Art.  19.  En  toda  tasación  de  cos- 
tas el  juez,  al  regular  las  persona- 


les- fijará  una  partida  especial  para 
fondos  de  justicia,  sujetándose  á  las 
i-eglas  siguientes: 

1^  P>n  los  incidentes,  excep- 
ciones y  artículos,  corran  ó  no 
por  separado  de  la  causa  prin- 
cipal, dos  soles   2  00 

2"  En  las  diligencias  pre- 
paratorias de  los  juicios,  ó  in- 
dependientes de  ellos,  dos  so- 
les cincuenta  centavos   2  50 

En  los  juicios  suma- 
rios en  que  haya  condena  de 
costas,  al  conocer  en  definiti- 
va, cuatro  soles  4  00 

49  Al  terminar  los  juicios 
ejecutivos  y  coactivos,  cinco 
soles   .  .    5  00 

5"  P>n  los  juicios  ordina- 
rios de  menor  cuantía,  de  que 
se   conozca  en    definitiva,  dos 
soles  cincuenta  centavos   2  50 

f>9  En  los  juicios  ordina- 
rios de  mayor  cuantía, si  fue- 
ren de  puro  derecho,  cuatro 
soles  •  4  00 

7°  En  los  juicios  ordina- 
rios de  mayor  cuantía,  si  hubo 
prueba,  siete  soles  cincuenta 
centavos  7  50 

8'^  En  los  demás  casos  no 
previstos  en  este  título,  dos 
soles   2  00 

9"  En  las*  cortes,  la  regu- 
lación de  los  fondos  de  justicia, 
se  hará  por  el  vocal  de  turno. 

TITUr.O  III. 

De  Jos  feritos. 

Art.  20.  Los  honorarios  de  los 
peritos,  son  los  siguientes: 

1"?  Por  la  intervención  en 
algún  acto  judicial  ó  civil,  per- 
cibirá cada  uno  un  sol   1  00 

Si  en  el  trabajo  ó  diligen- 
cia se  emplea  más  de  una  ho- 
ra, se  les  abonará  por  cada  hu- 
ra posterior  ó  fracción  ma- 
yor de  treinta  minutos,  un 
sol   1  00 

2"  Por  la  ■  traducción  de 
un  documento  escrito  en  len- 
gua viva,  y  cuya  extensión  no 
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pase  de  una  llana,  un  sol   1  00 

Si  excediese  de  una  llana, 
se  pag'ará  por  cada  una  de  las 
posteriores,  ó  por  fracción  de 
más  de  quince  reng-lones  es- 
critos, cincuenta  centavos. ..    O  50 

3°  Por  traducir  lo  escri- 
to en  lengua  muerta,  ó  desci- 
frar una  clave  ó  lo  que  esté 
con  caracteres  anticuados  ó 
ininteligibles,  se  pagará  el  tri- 
ple de  lo  establecido  en  el  in- 
ciso anterior. 

49  Cada  uno  de  los  peri- 
tos calígrafos  que  dictaminen 
en  un  cotejo  de  firma,  gana- 
rá u  n  sol   1  00 

5°  Cada  uno  de  los  peri- 
tos calígrafos  que  dictami- 
nen sobre  un  instrumento  re- 
dargüido de  falso  percibirá,  á 
juicio  del  juez,  de  dos  á  diez 
soles  2  á  10  00 

6*?  Cada  uno  de  los  peri- 
tos químicos,  sin  compren" 
der  el  costo  de  los  reactivos 
que  haya  necesidad  de  em- 
plear,ganará,  á  juicio  del  juez, 
de  cuatro  á  veinte  v  cinco  so- 
les 4  á  25  00 

7^  Cada  uno  de  los  peri- 
tos ó  facultativos  que  reconoz- 
can el  estado  físico  ó  moral  de 
las  personas,  percibirá  á  jui- 
cio del  juez,  de  cinco  á  cin- 
cuenta soles  5á  50  00 

89  Por  la  dirección  de 
los  trabajos  y  formación  de 
planos  de  proyectos  ú  otros 
que  fuesen  necesarios  en 
obras  de  particulares,  que 
no  excedan  de  "diez  mil  soles", 
percibirán  el  uno  por  ciento 

Si  el  costo  excediese  de  "diez  mil 
soles"  por  el  exceso  hasta  "cincuenta 
mil"  percibirán  ochenta  centavos 
(so  cts.)  por  cada  "cien  soles;"  y  por 
cualquier  exceso  sobre  esta 
cantidad,  seis  décimos  por  ciento 
(6/10  p%)  o  sea  sesenta  centavos 
(60  cts.;  hasta  la  cantidad  de  "cien 
mil  so/es;^' y  de  a.quí  para  adelante 
percibirán  "cinco  décimos  '  por  cien- 
to (5/10  p9/ó.) 

18  F 


9'?  Por  la  mera  formación  de 
planos  de  proyectos  y  de  su  respec- 
tivo presupuesto  de  obras  de  parti- 
culares, percibirán  la  mitad  de  los 
honorarios  especificados  en  el  inciso 
anterior. 

10.  Por  la  formación  de  presu- 
puesto para  obras  de  particulares  ó 
de  planos  de  proyectos  para  las  mis- 
mas obras,  percibirán  la  cuarta  par- 
te de  los  honorarios  fijados  en  el  in- 
ciso 8°. 

11.  Por  la  tasación  de  predios  ur- 
banos cuyo  precio  no  exceda  de  cin- 
co mil  soles,  percibirán  el  uno  por 
ciento;  y  sobre  el  exceso  hasta  diez 
mil  soles,  el  ocho  décimos  por  cien- 
to; por  cualquier  exceso  hasta  vein- 
te mil  soles  percibirán  siete  déci- 
mos por  ciento;  por  lo  que  exceda 
de  esta  suma  hasta  treinta  mil  soles, 
seis  décimos  por  ciento;  por  lo  que 
exceda  hasta  cuarenta  mil  soles,  el 
medio  por  ciento;  de  aquí  para  ade- 
lante hasta  cien  mil  soles;  percibi- 
rán tres  décimos  por  ciento;  y  si  el 
valor  de  la  finca  excede  de  cien  mil 
soles,  percibirán  el  cuarto  por  cien- 
to. 

12.  En  la  tasación  de  fundos  rús- 
ticos, percibirán  además  del  hono- 
rario señalado  para  los  urbanos,  "el 
veinte  y  cinco  -por  ciento"  (25  pVó) 
sobre  dicho  honorario,sin  compren- 
derse la  tasación  de  las  fábricas  ó 
edificios  respecto  de  los  cuales  regirá 
lo  dispuesto  para  la  tasación  de  pre- 
dios urbanos. 

13.  Por  la  medición  y  división 
de  solares,  entregando  á  cada  inte- 
resado el  plano  respectivo,  percibi- 
rán el  medio  por  ciento  (/^  %)  so- 
bre el  valor  en  que  se  estime  el  te- 
rreno. 

Si  la  operación  consiste  única- 
mente en  la  medición  del  área,  sin 
tener  que  arreglarse  la  distribución 
de  ella  entre  varios  interesados,  ni 
formar  planos,  el  honorario  se  re- 
ducirá á  la  mitad  déla  cuota  indi- 
cada en  este  inciso. 

14.  Los  honorarios  señalados 
en  los  incisos  anteriores,  son  divi- 
sibles entre  todos  los  peritos  que 
tomen  parte  en  la  operación. 
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15  Si  hubiere  necesidad  de  que 
los  peritos  levanten  planos,  tasen  jj 
obras,  mensuren  ó  emprendan  otros  i; 
trabajos  profesionales,  su  honora-  j', 
rio  será  el  que  desig'ne  el  juez,  te-  j' 
niendo  en  cuenta  las  dificultades  de  i 
la   operación,    su   importancia,  el 
tiempo  que  demande,  la  cuantía  del  jj' 
asunto  V  lo  dispuesto  en  los  incisos  ' 
anteriores.  I 

16.  El  inciso  precedente  se  apli-  i 
cara  á  los  peritos  de  minas,  cuando  ' 
se  ocupen  de  hacer  la  cuadratura  ó  k 
de  dictaminar  sobre  la  dirección  de  |^ 
la  veta,  su  anchura,  inclinación,  etc,  ,i 
ó  de  reconocer  el  interior  de  las  mi-  ¡ 
ñas  ó  los  pozos,  socavones,  galerías  I; 
ú  otras  obras  de  esta  naturaleza.  • 

17.  Los  peritos  divisores  per-  '. 
cibirán,  con  car^ijo  de  distribuirse  ' 
entre  todos,  el  medio  por  ciento  del  i 
valor  de  la  masa  de  bienes  que  divi-  j; 
dan,  si  este  valoV  no  excede  de  cin-  jj 
atenta  mil  soles;  sobre  el  exceso  ^ 
hasta  cien  mil  soles,  el  honorario  se-  ! 
rá  el  cuarto  por  ciento  {.%.  y  | 
por  cualquier  exceso  sobre  cien  mil 
soles,  percibirán  (IScts.)  porcada  . 
cien  soles.  I 

18.  Los  peritos  contadores  per-  ■ 
cibirán  y  se  distribuirán  el  medio  | 
por  ciento  (/^  %)  de  las  partidas  I 
tachadas,  cuyo  tanto  por  ciento  sa-  :! 
tisfará  el  que  haya  originado  el  !: 
error  en  la  cuenta.  i| 

19.  Los  peritos  que  reconozcan.  || 
y  liquiden  la  avería  (en  el  comercio  ' 
marítimo)   gfanarán   el    medio  por 
ciento  (>2  %)  de  la  cantidad  que  li-  ;¡ 
quiden  ó  que  importe  la  avería.  ;; 

20.  Los  peritos  que  se  nombren  i! 
para  hacer  cualquiera  otra  liquida- 
ción,  no  prevista  de  los  incisos  an-  |j 
teriores,  percibirán  también  el  me-  i; 
dio  por  ciento,  {j/í  %)  de  la  canti-  ¡| 
dad  que  liquiden.  l 

21.  Bvn  los  casos  designados  por  ¡I 
los  dos  incisos  precedentes,  si  la  li-  'j 
quidación  excede  de  cincuenta  mil  ;¡ 
soles,  el  derecho  de  los  peritos  so-  ; 
brc  el  exceso  hasta  cien  mil  soles,  i; 
se  computará  á  razón  de  veinticinco  i| 
centavos  por  ciento  (25  cts.  %):  y  ' 
de  esta  suma  para  adelante,  á  razón  ¡¡ 
de  quince  centavos  por  ciento  (15  ; 


cts.  'X  ),  El  monto  de  los  derechos 
señalados  en  este  inciso  es  divisible 
entre  todos  los  peritos  que  practi- 
quen la  operación. 

22.  Por  el  reconocimiento  de 
las  naves  y  en  general  de  las  em- 
barcaciones, ó  de  las  mercaderías,  ó 
en  cualquier  otro  caso  no  compren- 
dido en  el  inciso  19  la  autoridad  á 
quien  corresponda  intervenir  en  el 
asunto,  regulará  el  honorario  del 
perito. 

23.  Los  peritos  que  se  nombren 
para  beneficiar  metales  ú  otras  sus- 
tancias, ganarán  el  honorario  que 
según  los  casos  designe  el  juez. 

24.  Cuando  ocurra  discordia  en- 
tre los  peritos,  la  suma  de  los  dere- 
chos que  conforme  á  este  arancel 
deben  percibir  en  caso  de  confor- 
midad, se  distribuirá  por  iguales 
partes  entre  todos. 

25.  Si  todos  los  interesados  en 
un  juicio  nombran  un  perito  común, 
ó  si  en  rebeldía  de  alguno  de  ellos, 
se  le  da  por  conformado  con  el  de  la 
otra  parte,  el  perito  común  sólo  ten- 
drá por  honorario  el  que  le  corres- 
ponda como  perito  de  uno  de  los  in- 
teresados. 

Los  honorarios  de  los  peritos  ta- 
sadores de  alhajas,  valores  fiducia- 
rios y  otros  bienes  muebles  se  com- 
putarán por  el  juez  sobre  la  tasación 
que  se  apruebe,  no  pudiendo  exce- 
der del  cinco  por  ciento  divisible  en- 
tre todos  los  peritos  que  hayan  in- 
tervenido. 

2f).  En  el  caso  en  que  varias 
personas,  por  tener  un  interés  co- 
mún, esto  es,  por  ser  coadyuvantes 
en  la  misma  acción  ó  defensa,  nom- 
bren un  solo  perito,  éste  no  perci- 
birá sino  el  derecho  que  correspon- 
da al  perito  de  una  sola  parte. 

27.  Los  peritos  no  percibirán 
aumento  de  derechos  por  las  rectifi- 
caciones que  hagan  en  sus  dictáme- 
nes, ó  por  las  explicaciones  que  es- 
tán obligados  á  dar  cuando  lo  orde- 
ne el  juez. 

28.  Los  peritos  cuyas  operacio- 
nes sean  desaprobadas  judicialmen- 
te y  mandadas  rehacer  por  otros, 
no  tienen  opción  á  derecho  alguno. 
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y  serán  por  el  cunti'ario,  responsa- 
bles de  las  costas  causadas  por  ellos, 
siempre  que  hubiese  dolo  ó  mala 
fe. 

29.  Si  los  peritos  en  el  despacho 
de  los  asuntos  que  se  les  encomien-  [ 
de,  causan  retardo  sin  justo  motivo,  | 
no  concurriendo  á  jurar  el  cargo,  ó  ¡ 
no  presentando  su  dictamen  dentro  ¡i 
del  plazo  correspondiente,  ó  hacien-  I 
do  peticiones  ilegales,  ó  de  cualquier  | 
otro  modo,  sufrirán  además  del  [ 
apremio  á  que  haya  lugar,  una  muí- 
ta  de  cinco  á  cincuenta  centavos  por  j¡ 
ciento  de  los  derechos  que  les  co-  ji 
rrespondan,  rebajándose  del  irapor-  \\ 
te  de  ellos. 

il 

TITÜLO  IV  !. 

ii 

JJe  ¡os  iíndií'os  de  concurso  •! 

i; 

Art.  21.  Los  honorarios  de  los  ¡ 
síndicos  de  concurso  de  acreedores  ■ 
se  sujetarán  á  las  reglas  siguien-  i] 
tes:  |i 
El  honorario  de  los  síndicos  se  j! 
acordará  por  los  acreedores  en  la  ji 
primera  junta,  antes  de  la  elección;  ¡i 
ó  por  el  juez  cuando  no  ha3'a  para  el  j| 
acuerdo  mayoría  en  créditos;  pero  j 
en  ningún  caso  excederá  del  dos  ¡; 
por  ciento  (2  % )  áo.  la  mesa  con- |! 
cursada.  \\ 

2*=*  Si  los  síndicos  fuesen  dos  ó  ; 
más  se  dividirá  entre  ellos  porigua-  i 
les  partes,  el  honorario  que  les  co-  l¡ 
rresponda,  salvo  acuerdo  especial  | 
acerca  de  la  distribución.  i' 

3°  Si  por  muerte,  renuncia,  au-  i 
sencia  ó  remoción  de  los  síndicos,  ú  ; 
otra  causa  legal,  se  eligiere  á otros,  ji 
el  honorario  á  que  se  refieren  los  !! 
dos  incisos  anteriores,  se  dividi-  i' 
rá  entre  todos  los  que  hayan  ejer-  | 
cido  la  sindicatura,  en  la  forma  que  'i 
determine  el  juez  del  concurso,  te-  i, 
niendo  en  cuenta  los  servicios  pres-  i' 
tados  por  cada  uno  de  ellos  | 

4°  No  están  comprendidos  en  las  |j 
anteriores  disposiciones  los  síndi-  il 
eos  de  la  quiebra  de  comerciantes,  ¡! 
cuyos  derechos  se  regularán  con-  jj 
forme  al  código  de  comercio.  ¡I 


TITULO  V 

De  los  depositarios,  interventores  y 
administradores  judiciales 

Art.  22.  Los  honorarios  que  de- 
ben percibir  los  depositarios,  inter- 
ventores y  administradores  judi- 
cialmente nombrados  son  los  si- 
guientes: 

1*?  Los  depositarios,  judiciales  de 
bienes  que  produzcan  rentas,  ten- 
drán el  tres  por  ciento  (3  %)  de  la 
renta  corriente  que  hagan  efectiva. 

2°  Los  jueces  aumentarán  la  cuo- 
ta hasta  el  máximum  del  cinco  por 
ciento  (S  %),  en  proporción  á  las 
difícultades  que  ocasione  la  recau- 
dación de  la  renta,  como  si  procede 
de  fincas  compuestas  de  muchas  ha- 
bitaciones que  se  alquilen  por  sepa- 
rado, ó  de  bienes  situados  en  dis- 
tintas poblaciones,  ó  si  se  paga  en 
frutos  ó  especies  que  hay  que  ven- 
der, ó  si  por  diligencia  y  esfuerzos 
del  depositario  se  obtiene  incremen- 
to de  la  renta,  ó  si  ésta  no  es  co- 
rriente. 

3°  Los  depositarios  de  dinero,  al- 
hajas, muebles  y  en  general  de  bie- 
nes que  no  produzcan  renta,  gana- 
rán lo  que  el  juez  designe  pruden- 
cialmente,  teniendo  en  cuenta  el  va- 
lor de  los  bienes,  la  duración  y  de- 
más circunstancias  del  depósito. 
La  remuneración  no  excederá  del 
cuatro  por  ciento  (,4  7^),  por  una 
sola  vez,  del  valor  de  la  cosa  deposi- 
tada. 

4*?  Los  interventores  de  fundos 
rústicos  ó  de  establecimientos  in- 
dustriales percibirán  el  salario  que 
el  juez  designe,  teniendo  en  cuenta 
la  importancia  y  situación  de  los 
bienes  sujetos  á  intervención. 

5"?  Los  interventores  tendrán 
además,  por  una  sola  vez,  el  cuatro 
por  ciento  (^4  %)  del  monto  líquido 
que  conserven  en  depósito:  y  aun- 
que éste  se  constituida  en  poder  de 
otra  persona,  no  podrá  cobrarse  ma- 
yor suma  ni  derecho  especial  para 
el  depositario. 

ifi  Los  administradores  de  bie- 
nes indivisos  y  los  liquidadores  de 
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compañías  etc.,  g-anarán  del  Ires  al 
cinco  por  ciento  (3  al  5  °/o)  sobre  la 
renta  que  recauden;  del  uno  al  dos 
■por  ciento  (l  al  2  Vo)  del  activo  que 
cobren,  ó  del  precio  de  las  cosas  que, 
con  arreglo  á  sus  atribuciones,  pue- 
den vender  por  sí,  y  el  medio  por 
ciento  (/4 '^/o)  del  precio  de  venta 
de  los  bienes  que  no  pueden  vender- 
se sino  con  intervención  judicial. 

7°  Los  gastos  de  recaudación  es- 
tán comprendidos  en  los  derechos 
que  se  fijan  por  el  presente  artícu- 
lo. 

8°  Los  depositarios  é  intervento- 
res de  la  quiebra  de  los  comercian- 
tes continuarán  percibiendo  los  de- 
rechos correspondientes  conforme 
al  código  de  comercio. 

TÍTULO  VI 

De  lüs  escribanos  de  actuación  y  de 
diligencias. 

Art.  23.  Los  escribanos  de  actua- 
ción y  de  diligencias  se  sujetarán, 
en  la  percepción  de  sus  derechos,  á 
las  disposiciones  siguientes: 

Diversas  diligencias. 

1°  Por  todas  las  diligen- 
cias que  se  actúen  en  el  juicio 
revisorio,  en  causas  verbales, 
inclusive  la  resolución,  notifi- 
caciones y  copia  que  debe  re- 
mitirse al  juzgado  de  Paz,  un 
sol   l  00 

2*?  Por  el  examen  y  reco- 
nocimiento de  expedientes,  li- 
bros, cuentas  ó  documentos, 
cuando  haya  de  ponerse  en  los 
autos  extracto  de  ellos  ó  co- 
pia de  algunas  partidas,  por 
cada  foja,  cinco  centavos   O  05 

3°  Por  rubricar  libros  ú 
otros  instrumentos  privados, 
se  cobrará  por  cada  diez  rú- 
bricas ó  porción  mayor  de  cin- 
co, cinco  centavos   O  05 

4"  Por  copias  certificadas 
que  expidan  por  mandato  judi- 
cial, por  cada  foja  veinticinco 
centavos   O  25 


5°  Por  un  acto  conciliato- 
rio en  el  juzgado  de  primera 
instancia,  ordinario  ó  privati- 
do,si  hubo  avenimiento  de  par- 
tes, un  sol  1 

6^  Por  el  mismo  acto,  si 
no  hubo  avenimiento  ó  no  con- 
currieron ambos  ó  alguno  de 
los  interesados,  y  se  da  por  in- 
tentada la  conciliación,  cin- 
cuenta centavos   O 

7°  Por  la  diligencia  de  en- 
trega ó  distribución  de  la  co- 
sa mueble  litigiosa  ó  que  ha  si- 
do materia  del  juicio,  de  cin- 
cuenta centavos  á  dos  soles,  fi- 
jados por  el  juez  al  ordenar  la 
entrega  ó  distribución. 


Citaciones.,  notificaciones  y 
gucrimientos. 


re- 


0 


O 


8"?  Por  la  publicación  en 
los  estrados  del  juzgado,de  los 
decretos  y  autos,  en  los  casos 
de  contumacia,  incluyéndose 
la  constancia  que  debe  poner- 
se en  los  autos,  diez  centavos. 

*)9  Por  una  notificación  en 
el  domicilio  ó  lugar  habilitado 
para  notificar,  cualquiera  que 
sea  la  forma  legal  de  la  diligen- 
cia, veinte  centavos  

10.  Cuando  los  escribanos 
notifiquen  en  un  acto  á la  mis- 
ma persona  varios  proveídos 
ó  autos  percibirán  lo  que  co- 
rresponda por  una  notificación, 
aumentando  por  cada  uno  de 
los  otros  proveídos,  con  cargo 
de  poner  al  pié  de  ellos  la  res- 
pectiva constancia,  cinco  cen- 
tavos   

11.  Si  la  diligencia  contie- 
ne dicho  de  parte,  por  haberse 
autorizadoal  escribano  para  re- 
cibirlo, se  abonará,  además  de 
lo  que  corresponda  por  la  no- 
tificación, veinte  centavos....  O 

12.  Si  por  no  encontrarse 
en  su  domicilio  ó  lugar  habili- 
tado para  la  notificación, la  per- 
sona que  ha  de  ser  notificada, 
fuera  preciso  practicar  aque- 
lla  por  esquela,   se  cobrará 
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poi-  toda  diligencia,  inclusive 
la  constancia  que  debe  poner- 
se con  desig-nación  de  día,  ho- 
ra y  lugar  en  que  se  buscó  al 
notificado,  cuarenta  centavos.  O  40 

Declaraciones  y  aceptaciones. 

13.  Por  cada  declaración, 
confesión,  absolución  de  posi- 
ciones, reconocimiento  de  do-  | 
cumentos.  acta  de  cotejo,  ca- 
reo, etc.,  cuando  la  diligencia 
no  pase  de  una  foja,  treinta 
centavos   O  30  i 

14.  Por  cada  plana  ó  frac-  ' 
ción  que  pase  de  quince  ren-  i 
glones  de  exceso,  diez  centa-  i 
vos   O  10  I 

15.  Por  una  acta  de  acep-  ; 
tación  ó  juramento  de  jueces  I 
arbitros,  asesores,  promotores  i 
íiscales,  peritos  etc.,  veinte  ¡ 
centavos  O  20  ; 

Anotaciones  y  constancias.  \ 

16.  Por  el  cargo  que  el  es-  i 
cribano  ponga  en  un  escrito  I 
cuando  la  ley  lo  requiera,  ó  lo  j 
solicite  alguno  de  los  interesa- 
dos,incliiyéndose  la  constancia 
que  en  el  mismo  acto  debe  dar- 
se á  quien  presenta  el  escrito, 
Veinte  centavos   O  20 

17.  Por  el  desglose  de  do- 
cumentos, inclusive  la  diligen- 
cia en  que  se  haga  constar  el 
hecho,  diez  centavos   O  10 

18.  Porcia  constancia  del  j 
estado  del  término  probatorio  j 
ó  cualquiera  otra  que  se  man-  \ 
de  poner  por  el  juez,  diez  cen-  ! 
tavos   O  10  i 

19.  Por  una  razón,  cuando  ! 
no  la  motiva»  algún  hecho  im-  i 
putable  al  escribano,  diez  cen-  ' 
tavos   O  10 

20.  Por  certificar    sobre  .\ 
los  hechos  ó  dichos  ocurridos 
en  el  acto  de   administrar  jus- 
ticia, veinte  centavos   O  20 

21.  Por  la  constancia  de 
no  haber  comparecido  al  juz- 
gado alguna  de  las   partes,  ó 

19  K 


testigos  ú  otra  persona  citada, 
diez  centavos    O  10 

22.  Por  una  constancia  ó 
acta  en  los  libros  ó  documentos 
que  se  exiban  en  el  juzgado  pa- 
ra que  reconozcan  ó  se  deposi- 
ten,cuando  el  juez  lo  ordene  ó 
lo  requiera  parte,  veinte  centa- 
vos  O  20 

Despachos  y  legalizaciones. 

23.  Por  un  despacho,  sea 
suplicatorio  ó  preceptivo,  in- 
cluyéndose la  constancia  que 
debe  ponerse  en  autos,  por  ca- 
da foja  ó  fracción  que  exceda 
de  quincerenglones,veintecen- 
tavos   O  20 

24.  Por  legalizar  la  firma 
de  un  escrito  ó  documento  que 
obre  en  autos,  cuando  la  dili- 
gencia se  practique  en  el  pa- 
lacio de  justicia,  casa  ó  lugar 
donde  se  haga  el  despacho 
judicial,  ó  en  las  oficinas  de 
los  escribanos,  ó  estudio  de 
abogados,  ó  escritorio  de  pro- 
cui-adores,  veinte  centavos ....  O  20 

25.  Si  la  legalización  se  ha- 
ce en  cualquiera  otro  lugar 
dentro  de  la  población,  donde 
se  halle  el  despacho  judicial, 
cuarenta  centavos   O  40 

Es  aplicable  á  las  legaliza- 
ciones lo  que  respecto  de  las 
notificaciones  prescribe  el  in- 
ciso 10  de  este  artículo. 

Ijispecciones  oculares,  reconocimien- 
tos, deslindes,  <Sc. 

26.  Por  asistir  á  una  ins- 
pección ocular  que  no  dure 
más  de  una  hora  y  autorizarla, 
incluyéndose  las  diligencias 
que  en  ese  mismo  acto  se  prac- 
tiquen, un  sol    1  00 

27.  Si  la  diligencia  dura 
más  tiempo,  por  cada  hora  de 
exceso,  veinte  centavos  O  20 

2S.  Por  asistir  á  un  des- 
linde inclusive  el  acta  y  demás 
diligencias  que  se  practiquen 
^n  el  mismo  acto,  dos  soles. . .  2  00 
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29.  Por  ministra!-  pose- 
sión, amparar  en  ella  ó  resti- 
tuirla, incluyéndose  el  acta  que 
debe  extenderse,  excepto  las 
notificaciones,  un  sol   1  00 

A  premios^  lanzamientos  y  sellos. 

30.  Por  colocar  g-uardias 
en  la  habitación  ó  estableci- 
miento de  una  persona,  cin- 
cuenta centavos   O  50 

Por  ejecutar  el  allanamiento 
de  domicilio  judicialmente  de- 
cretado, un  sol    1 

31.  Por  un  lanzamiento 
llevado  á  cabo  por  la  fuerza, in- 
clusive el  acta,  petición  de 
fuerza  pública  3'  dilig-encia  de 
entrega  á  la  persona  que  debe 
recibir  el  fundo,  dos  soles  .... 

Si  la  parte  se  allana  á  deso- 
cupar y  lo  verifica  antes  de  que 
se  emplee  la  fuerza,  un  sol, . .  . 

Si  el  lanzamiento  requiere 
facción  de  inventario,  se  cobra- 
rá por  éste  el  derecho  corres- 
pondiente conforme  al  arancel. 

32.  Por  la  colocación  de  se- 
llos, por  cada  uno  veinte  cen- 
tavos  O  20 

Por  quitarlos,  cada  uno,  diez 
centavos   O 

Cuando  el  número  de  sellos 
exceda  de  diez,  se  cobrará  por 
cada  diez  sellos  de  exceso  que 
se  coloquen  ó  quiten,  la  mitad 
de  lo  establecido  en  este  inci- 
so. 

Embargos  y  depósitos  ó  intervención 
de  bienes- 
Til).  Por  las  diligencias  de 
embargo  y  depósito  ó  interven- 
ción de  los  bienes  embargados, 
por  cada  hora  de  trabajo,  cin- 
cuenta centavos   O  50 

34.  Por  las  diligencias  del 
desembargo  y  entrega  de  los 
bienes  al  ejecutado  ó  á  la  per- 
sona que  los  hubiere  adquirido 
ó  á  quienes  ordene  el  juez  por 
cada  hora  de  trabajo,  cincuen- 
ta centavos   O  50 


10 


35.  Por  las  diligencias  pre 
cautorias  de  retención,  depósi- 
to ó  intervención,  si  no  se  re- 
quiere inventario,  ó  no  llega  á 
practicarse,  cincuenta  centa- 
vos   O  50 

3f).  Cuando  en  el  embargo, 
desembargo,  depósito  ó  inter- 
vención sea  necesario  practi- 
car inventario,  si  el  trabajo  \\o 
excede  de  una  hora,  dos  soles.  2  00 

Por  cada  hora  ó  fracción  de 
más  de  media  hora  de  exceso, 
veinte  centavos   2  20 

37.  Si  el  embargo  y  depó- 
sito ó  intervención  es  de  un 
prédio  ocupado  por  más  de 
dos  sub-arrendatarios,  inquili- 
nos, yanaconas,  etc.,  se  cobra- 
rá, además,  por  cada  notifica- 
ción, veinte  centavos  O  20 

Remates 

38.  Por  un  remate,  inclu- 
yéndose los  pregones  y  el  acta 
respectiva,  si  hubo  postores, 

un  sol   1  00 

39.  Por  recibir  y  devolver 
cada  depósito  de  dinero,  para 
tomar  parte  en  un  remate  ju- 
dicial, veinte  centavos    O  20 

40.  Por  los  pregones  y  acta 
en  que  conste  que  no  hubo 
postores  para  el  remate  ju- 
dicial cincuenta  centavos    . .  O  50 

Consejo  de  familia  y  otras  juntas 

41.  Por  asistir  á  un  conse- 
jo de  familia  y  las  juntas  de 
acreedores,  á  las  de  cohere- 
deros ó  comuneros,  para  nom- 
bi'ar  ó  remover  administra- 
dor de  bienes  indivisos,  ó  pa- 
ra cualquier  otro  objeto  relati- 
vo á  la   comunidad  de  bienes, 

un  sol    1  00 

42.  Por  asistir  al  acto  de 
discernimiento  del  cargo  de 
guardador  ó  de  emancipación 
de  un  menor,  inclusive  el  acta 
respectiva,  un  sol   1  00 

43.  Por  todas  las  diligen- 
cias que  se  practiquen  en  el 
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acto  (ie  la  apertura  de  un  tes- 
tamento cerrado,  dos  soles..  2  00 

Resolncioties 

44.  Por  un  decreto  ó  una 
providencia,  diez  centavos....  O  10  ! 

45.  Por  un  auto  ¡nterlocu-  j 
torio,  veinte  centavos   O  20  i 

46.  Por  un  auto  definitivo,  ; 
treinta  centavos   O  30  \ 

47.  Por  un  auto  resolutivo 
de  un  expediente  sumario  ó 
\ina  sentencia  de  remate,  cin- 
cuenta centavos   O  50 

48.  Por  una  sentencia  ex- 
pedida en  juicio  ordinario  ó  un 
laudo,  sino  pasa  de  una  foja, 

un  sol   1  00 

49.  Por  cada  llana  de  ex- 
ceso ó  fracción  de  más  de 
quince  veng-lones,  veinte  cen- 
tavos   0  20 


•JIXULO  Vil 

De  lüs  amanuense^:  y  del  tasador 
de  cosías 

Art.  24  Los  amanuenses  en  re- 
muneración de  su  trabajo  percibi- 
rán los  derechos  siguientes: 

1°  Por  cada  llana  de 
treinta  renglones  ó  fracción  de 
más  de  quince,  debiendo  con- 
tener cada  reng-lón  por  térmi- 
no medio  siete  partes  ó  pala- 
bras, diez  centavos   O  10 

2°  Por  los  borradores  en 
los  casos  en  que  fuesen  nece- 
sarios, percibirán  la  mitad  de 
los  derechos  fijados  en  el  inci- 
so anterior. 

3^  No  se  cobrarán  dere- 
chos de  amanuense  en  las  ac- 
tuaciones, diligencias,  dictá- 
menes y  en  general  en  ningu- 
no de  los  casos  no  especifica- 
dos en  este  arancel. 

Avt.  25.  El  tasador  de  costas 
percibirá  el  cinco  por  ciento  (5  o/o) 
de  la  suma  á  que  asciendan  las  pro- 
cesales. 


TITULO  vm 

De  los  alguaciles 

Art.  26.  Los  alguaciles  percibi- 
rán los  derechos  siguientes: 

1^  Por  intimar  un  apre- 
mio para  la  devolución  de  au-  , 
tos,  si  el  apremiado  no  los  de- 
vuelve en  el  acto,  diez  centavos  O  10 

2^  Por  intimar  el  apremio 
y  extraerlos  autos,  veinte  cen- 
tavos  ^   O  20 

3°  Por  conducir  á  una 
persona  á la  cárcel  ó  lugar  de 
detención,  cuando  el  apremio 
no  sea  de  oficio,  cincuenta  cen- 
tavos O  50 

TITULO  IX 

De  los  derechos  for  viaje 

Art.  27.  Los  derechos  por  el  via- 
je que  se  haga  para  practicar  dili- 
gencias, se  arreglarán  á  lo  dispues- 
to en  el  presente  artículo: 

1°  A  los  jueces  que  en  ca- 
so necesario,  sea  por  prescri- 
!  birlo  la  le^',  ó  haberlo  decreta- 
I  do  á  solicitud  de  parte,  asis- 
[  tan  á  alguna  diligencia  que  se 
I  actúe  fuera  del  área  poblada 
I  del  lugar  de  su  residencia,  se 
¡  les  abonará,  si  la  distancia  del 
1  límite  urbano  al  sitio  de  la  dili- 
I  gencia  no  excede  de  cinco  kilp- 

i  metros,  cuatro  soles   4  00 

i  Si  esa  distancia  es  mayor  de 
j  cinco  kilómetros,  se  les  abona- 
:  rá  además  por  cada  kilómetro 
!  de  exceso  de  ida  y  regreso, 

!  cincuenta  centavos   O  50 

2°  Si  el  juez  recorre  un  camino 
común  para  dos  ó  más  lugares,  en 
los  cuales  debe  practicar  diligen- 
cias que  correspondan  á  causas  ó 
asuntos  de  distintos  interesados,  se 
les  abonará  el  camino  común  á  pro- 
rrata entre  éstos  con  el  aumento  de 
un  quinto  desoí  por  cada  kilómetro 
de  ida  y  regreso  por  el  camino  co- 
mún, considerándose  en  todo  caso, 
como  tal,  el  primer  kilómetro. 

3°  Si  el  viaje  pudiera  hacerse 
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en  embarcación  ó  ferrocarril,  se  le 
proporcionará  pasaje  de  1*  clase  de 
ida  y  regreso;  y  además  tendrá  el 
emolumento  de  cuatro  soles  (S/.  4), 
si  la  distancia  no  pasa  de  quince  ki- 
lómetros. Si  es  mayor,  se  pagará 
por  el  e^tceso  cincuenta  centavos  de 
sol,  (50  cts.  de  sol)  por  cada  kilóme- 
tro de  ida  y  regreso. 

4*=*  Si  el  camino  puede  hacerse 
solo  en  parte  por  alguno  de  los  me- 
dios de  locomoción  indicados  en  el 
número  anterior,  se  aplicarán  á  ca- 
da parte  del  viaje  las  disposiciones 
que  preceden  en  este  párrafo. 

En  el  mismo  caso,  si  el  juez  opta 
por  hacer  el  viaje  sin  emplear  nin- 
guno de  dichos  medios,  el  abono  se 
le  hará  en  la  proporción  correspon- 
diente conforme  á  los  dos  incisos 
primeros  de  este  artículo. 

5°  Los  escribanos  y  peritos 
percibirán  por  el  viaje  la  mitad  de 
los  derechos  establecidos  para  los 
jueces.  En  el  caso  de  que  el  viaje 
pueda  hacerse  por  embarcación  ó 
ferrocarril,  se  les  proporcionará 
también  pasaje  de  primera  clase. 

6°  Los  peritos  que  residan  en 
el  lugar  en  que  se  practique  la  dili- 
gencia ó  en  que  estén  las  cosas  que 
deben  tasar  ó  reconocer,  no  perci- 
birán los  derechos  de  viaje  deter- 
minados en  este  título. 

7"?  Los  derechos  por  el  viaje  se 
pagarán,  aún  cuando  la  diligencia 
que  Iq  motiva  no  se  actúe  ó  conclu- 
ya. Se  pagará  el  íntegro,  si  se  ha 
llegado  al  término  de  la  distancia: 
si  no  la  parte  correspondiente  al 
camino  de  ida  y  regreso  hasta  el 
punto  á  que  se  llegó. 

El  pago  en  este  caso,  será  de 
cuenta  de  quien  haya  impedido  ó 
estorbado  la  diligencia,  y  en  los  de- 
más corresponde  al  que  solicita  la 
diligencia  ó  nombra  el  perito. 

8°  Si  por  razón  de  la  diligencia 
deben  los  jueces,  escribanos  y  pe- 
ritos pasar  la  noche  fuera  del  lugar 
del  juicio,  se  pagará  además,  á  los 
primeros  diez  soles  [S/.  10]  por  ca- 
da día,  y  á  los  demás  la  mitad. 

9*?  Los  derechos  determinados 
en  este  párrafo  no  menoscaban  los 


que  para  los  juces,  escribanos  y  pe- 
!  ritos  establece  el  artículo  21  de  la 
■\  ley  de  minas  de  12  de  Enero  de  1877. 
i  10.  Los  interesados  no  están 
•  obligados  á  suministrar  bagajes. 

i  ■ 

Disposición  transito7'ia 

;j     Art.  28.  Este  Arancel  comenzará 
á  regir  el  día  de  la  apertura  de  los 
I  Tribunales  en  el  próximo  año  judi- 
li  cial. 

i¡  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo, 
:j  para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
Ij  cumplimiento. 

Ij  Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del 
:  Congreso,  en  Lima,  á  25  de  Octubre 
!  de  1889. 

!!  Francisco  Rosas,  Presidente  del 
!|  Senado. 

I      Mariano    Nicolás  Valcarcel, 

ii  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
j|  tados. 

i;  Manuel  V.  Moróte,  Senador  Se- 
I'  cretario. 

¡¡  Antolin  Robles,  Diputado  Secre- 
i  tario. 

;  Al  Excmo.  Señor  Presidente  de  la 
'  República. 

ij  Por  tanto:  mandóse  imprima,  pu- 
j  blique  y  circule  y  se  le  dé  el  debi- 
jj  do  cumplimiento.  y 
!j  Dado  en  la  Casa  de  Gobierno,  en 
i  Lima,  á  los  13  días  del  mes  de  Di- 
j|  ciembre  de  18S9. 

'I  Andrés  A.  C áceres. 

I      Guillermo  A.  Seoane. 

\    Derechos  municipales.  1064.  — 

Los  impuestos  que  las  municipali- 
I  dades  perciben  por  algunos  artícu- 
j¡  los  que  se  consumen  en  el  munici- 
!l  pió.  V,  arbitrios. 
!j  Derechos  parroquiales.  1065. 
I  — Las  cantidades  que  se  dan  á  los 
j  párrocos  por  los  entierros,  casa- 
mientos, etc.  de  sus  feligreses. 
¡  Lima,  de  Enero  de  /¿"i)/.-  Visto 
I  este  expediente,  seguido  en  cumpli- 
j¡  miento  de  la  resolución  legislativa 
I  de  14  de  agosto  de  1878  por  laque 
I  se  dispuso  que  el  ejecutivo  recaba- 
i  ra,  á  la  brevedad  posible,  déla  auto- 


DEKE 


77 


DERE 


ridad  eclesiá;^tica,  una  rebaja  equi- 
tativa y  conveniente  en  los  arance- 
les de   derechos   parroquiales;  te- 
niendo en  consideración:  que  según 
aparece  el   informe  emitido  por  la 
comisión  consultiva  del  culto,  el  re- 
verendo  metropolitano  y  los   revé-  j 
rendos  obispos  de  Arequipa  y  Puno,  ] 
como  los   vicarios    capitulares   de  ^ 
Trujillo,  Ayacucho  y  Cuzco  han  he- 
cho las  respectivas  rebajas,  con  lo 
que  se  ha  llenado  el   propósito  del 
congfreso;  que  corresponde  al  ejecu- 
tivo disponer  lo  necesario   para  el 
cumplimiento  de  los  nuevos  arance- 
les; que  habiéndose  ya  trasladados 
Huánuco  el  prelado  de  esa  diócesis 
ha  desaparecido  el  inconveniente 
que  se  opuso  para  la  formación  del 
que  le  respecta;  y  que  no  encontrán- 
dose en  este  expediente  el  arancel  de 
Chachapoyas,  debe  solicitarse  su  in- 
mediata remisión  para  completar  el 
mandato  legislativo;  de  acuerdo  con 
el  dictamen  que  precede  del  fiscal 
de  la  corte  suprema  de  justicia:  se 
resuelve:  1*?  apruébese,  con  el  carác- 
ter de  definitivos,  los  aranceles  for- 
mulados por  el  muy  reverendo  me- 
tropolitano y  los  reverendos  obispos 
de  Puno  y  Arequipa;  2°  apruébese, 
así  mismo,  con  la  calidad  de  provi- 
sionales, los  de  las  diócesis  del  Cuz- 
co, Ayacucho  y  Trujillo,  formados 
por  las  vicarías  capitulares;  3*?  dése 
las  g-racias  á  la  autoridad  eclesiás- 
tica por  la  manera  como  ha  corres- 
pondido el  encargo  que  le  hizo  el  go- 
bierno; 4^  díctense  las  órdenes  co- 
rrespondientes, á  fin  de  que  las  au- 
toridades políticas  de  la  república, 
presten  su  apoyo   para  la   más  ñel 
observancia  de  los  aranceles  de  que 
se  ha  hecho  referencia;  y  5*?ofíciese 
á  los  obispos  de   Trujillo,  de  Huá- 
nuco y  de  Chachapoyas:  al  primero 
para  que   exprese  si   conviene  dar 
carácter  definitivo  al  arancel  forma- 
do por   el  vicario   capitular:  y  á  los 
dos  últimos,  á  fin  de  que  formen,  y 
envíen  á  la  posible  brevedad  al  mi- 
nistro del  ramo,  los  que  han  de  re- 
gir en  las  referidas   diócesis. — Co- 
muniqúese, regístrese  y  dése  cuen- 


ta á  la  próxima  legislatura.  -  Rúbri- 
ca de  S.  E.—  Chávez. 

Derechos  parroquiales  para 
la  diócesis  de  Arequipa.  {Arancel 
de)  lO(i6-  —  CousítlHa'ón  6^  del  capi- 
tulo XIII,  de  la  sinodal  de  este  obis- 
pado celebrado  en  ji  de  agosto  de 
1783,  en  que  se  manda  se  guarde  el 
arancel  de  los  derechos  parroquiales 
que  se  han  de  pagar  en  ¿I,  formado 
y  publicado,  en  el  sínodo  de  23  de  ene- 
ro de  1684,  por  el  Iltmo.  seíior  obis- 
po doctor  don  Antonio  León. 

Ofreciendo  la  época  actual  sérias  diíi- 
cultades  para  la  reforma  del  arancel,  or- 
denamos que  continúe  el  hasta  hoy  exis- 
tente, mientras  lleg'ueel  tiempo  más  opor- 
tuno en  el  que  Nos  hagamos  las  modifica- 
ciones que  creamos  convenientes.  Encar- 
gamos sí  á  nuestros  párrocos  que,  bajo 
ningún  pretexto,  se  altere  por  ellos  dicho 
arancel  en  sentido  oneroso  para  los  fieles, 
pues  esto  sería  contra  justicia,  y  una  vio- 
lación escandalosa  del  sétimo  precepto  del 
decálogo,  que  Nos,  al  tener  conocimiento 
de  ella,  tendremos  que  castigar  severa- 
mente. 


TEXTO     DEL    ARANCEL  CITADO 

Por  lo  que  toca  á  españoles,  mestizos^ 
negros  y  demás  personas 
que  no  seati  indios 

De  una  misa  cantada,  cuatro  pe- 
sos al  cura  y  cinco  reales  al  sacris- 
tán. Y  con  diáconos,  dará  la  parte, 
á  cada  uno  un  peso. 

De  una  fiesta  de  cofradía  con  vís- 
peras, misa  cantada,  procesión,  in- 
censario,campanas,doce  pesos:  ocho 
al  cura  y  cuatro  al  sacristán  mayor. 
Y  si  la  fiesta  no  fuera  de  cofradía, 
sino  para  patrón  ú  otra  que  alguna 
persona  quisiera  celebrar,  diez  y 
seis:  diez  al  cura  y  seis  al  sacristán 
mayor. 

De  una  velación  seis  pesos  j'  me- 
dio, de  que  ha  de  dar  el  cura  uno 
al  sacristán  mayor;  y  dos  reales  al 
menor  que  asiste  á  la  sacristía.  Y 
se  ha  de  aplicar  la  misa  por  la  inten- 
'  ción  de  los  velados,  y  se  les  adverti- 
j  rá  para  que  lo  hagan.    Y  las  ari'as, 
;  ofrenda  y  velas   de  manos   son  del 
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cura;  y  las  que  se  ponen  en  el  altar, 
de  la  iglesia. 

De  leer  cada  proclama  cinco  rea- 
les. 

De  un  entierro  solemne  de  cuer- 
po mayor,  con  cruz  alta,  misa  canta- 
da, capa,  incensario,  doble  y  tumba, 
veintiocho  pesos;  y  de  cruz  baja  seis 
pesos,  y  si  fuera  menor  (que  se  re- 
puta el  que  no  pasa  de  siete  años) 
con  cruz  alta,  capa  blanca,  incensa- 
rio y  campanas,  doce  pesos;  y  con 
cruz  baja,  cuerpo  menor,  cuatro  pe- 
sos. 

Si  pidieran  posas,  se  harán  las 
tres  permitidas,  no  mas,  como  se 
dice  en  el  cafitido  lo,  libro  4°,  titulo 
2  pag-ando  cuatro  pesos  de  cada  una. 

De  cada  acompañado  de  capa  se 
ha  de  dar  cuatro  pesos:  tres  para  él 
y  uno  para  gastos  de  sacristía.  Y 
al  de  sobrepelliz  tres  pesos,  todos 
con  cargo  de  una  misa,  asistencia 
y  calidades  que  se  ordenan  en  el  ca- 
fíttilo  12,  libro  4'\  título  2.  Y  en  los 
entierros  de  cuerpo  menor  se  reba- 
ja el  peso  correspondiente  á  la  misa, 
porque  no  se  dice. 

De  unas  honras  ó  cabo  de  año 
con  vigilia,  misa  cantada,  incensa- 
rio, doble  y  tumba,  veinte  pesos.  Y 
si  son  con  diáconos  un  peso  á  cada 
uno  más,  por  asistir  á  la  vigilia  y  mi- 
sa. 

De  cada  misa  de  novenario  canta- 
da, con  doble,  incensario,  tumba  sin 
vigilia,  cinco  pesos;  cuatro  al  cura  y 
uno  al  sacristán  mayor;  y  con  ella, 
ocho  pesos;  seis  al  cura  y  dos  al  sa- 
cristán mayor,  donde  lo  hubiera  con 
el  legítimo  título.  El  cual  para  que 
se  le  dé  esta  limosna,  y  las  demás 
por  su  oficio  y  asignadas  en  el  aran- 
cel, ha  de  asistir,  oficiar  y  servir 
personalmente,  no  pedirá  á  las  par- 
tes por  otro  título  más  de  lo  que 
aquí  se  contiene,  ni  que  traigan  mú- 
sicos que  oficien;  y  de  no  el  cura  le 
quitará  lo  que  correspondiere  á  la 
función  que  faltare,  como  se  pre- 
viene en  el  título  oficio  sacristcc  y  en 
el  capítulo  ró,  libro  4^,  título  2. 

Los  curas  tendrán  presente  su 
obligación  de  enterrar  de  balde  y  de 
hacer   rebaja  á  los  pobres  como  se 


'I  ordena  en  el  capítulo  7,  libro  4^,  títu- 
'•\  lo  2,  de  estas  sinodales, 
■i     Y  por  lo  que  toca  á  los  entierros 
i;  que  se  hicieran  en  iglesia  de  regula- 
|i  res  fuera  de  la  parroquia  y  no  suje- 
j  tas  á  ella,  se   ha  de  guardar  la  cos' 
'  tumbre  de  pagar  á  los  curas  lo  que 
i  hasta  hoy  se  ha  practicado,  en  que 
¡i  mandamos  no   se  innove,   como  se 
!  previene   en  el  capítulo  ij,  libro  4^ ^ 
¡  título  2.   El  cual  arancel  mandamos 
S.S.A.  se  guarde  en  todo  este  obis- 
\\  pado  de   Arequipa,    y  á  los  que 
contravinieren  á  él  se   les  impone 
ji  desde  luego  la  pena  del  doble  y  pro- 
cederá á  las  demás   arbitrarias  en 
que  incurrieran  los  curas  que  no  lo 
tuvieren  puesto  en  las  sacristía  don- 
!  de  lo  puedan  leer  las  personas  que- 
;  quisieren.      Y  para  que   así  se  ob- 
li  serve  y  conste,  lo  firmamos  y  man- 
j:  damos  refrendar  del  secretario  de 
I  esta  santa  sínodo. — Antonio,  obis- 
;  po  de  Arequipa. — Por  mandato  del 
|!  obispo  mi  señor, — JJr.  Diego  Mar- 
tínez de  Bue/idía,  -Secretarlo  de  la 
I  santa  sínodo. 

J-'or  lo  que  toca  á  indios  naturalei 
del  pueblo  y  foras.teros . 

Se  manda  á  los  curas  no  lleven  co- 
!  sa  alguna  por  instruir  á  los  indios 
I  en  la  doctrina  cristiana,  admistra- 
!  cion  de  sacramentos  y  sacramenta- 
\  les,  ni  les  obliguen  á  ofrendar;  y  así 
:|  mismo  se  les  dé  sepultura  de  balde 
||  en  los  cementerios,  añadiendo  que 
!Í  ni  la  cera  del  funeral  y  entierro  se 
¡!  les  lleve. 

i     De  un  entierro  necesario  cuerpo 
i  mayor  de   indio  natural  del  pueblo 
i  (que  como  se  ha  dicho  es  ir  el  cura, 
i  con   cruz  alta,   de  la  iglesia  á  casa 
!¡  del  difunto,   decir  el   responso,  y 
!¡  traer  el  cuerpo  y  enterrarle  confor- 
me al  ritual)cuatro  pesos.    Y  no  se 
ha  de  llevar   otra  cosa   por  doble  y 
andas.    Si  fuera  de   cuerpo  menor, 
j  hijo  de  indio  de  pueblo,  dos  pesos. 
Si  la  parte  quiere  pompas  de  un  en- 
tierro solemne  de  cuerpo  mayor  de 
indio  del  pueblo,  con  cruz  alta,  capa, 
vigilia,  misa  cantada,  incensario,  do- 
ble y  turaba,  diez  y  seis  pesos;  y  en 
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esta  forma,  si  fuera  gobernador  6 
cacique  rico,  veintidós  pesos;  y  si 
de  cuerpo  menor  hijo  de  indio  del 
pueblo,  solemne, con  cruz  alta,  capa, 
incensario  y  campanas,  ocho  pesos. 

De  un  entiero  cuerpo  ma5'or  foras- 
tero, solemne  de  cruz  alta,  capa,  mi- 
sa cantada,  vigilia,  incensario,  doble 
y  turaba, diez  y  ocho  pesos,  y  si  fue- 
re de  cruz  baja,  andas  y  doble,  seis 
pesos;  y  si  fuese  menor  forastero, 
solemne  de  cruz  alta,  incensario  y 
campanas,  ocho  pesos. 

Y  si  pidieran  posas,  se  podrán 
hacer  tres  y  no  más,  conforme  al 
capítulo  lo,  libro  4°,  titulo  2°,  pagan- 
do por  la  primera  dos  pesos,  y  á  un 
peso  por  cada  una  de  las  otras  dos, 
sin  distinción  de  indios  naturales  ó 
forasteros. 

De  unas  honras á  cabo  de  año.  con 
vigilia,  misa  cantada,  incensario, 
cruz  baja,  tumba  y  doble,  si  fuera 
de  indio  del  pueblo,  seis  pesos;  y  si 
de  forastero,  ocho  pesos.  Si  quisie- 
sen diáconos,  un  peso  cada  uno  por 
asistencia  á  vigilia  5*  misa. 

De  una  misa  cantada,  por  natura- 
les ó  forasteros  sin  vigilia,  cuatro 
pesos  y  con  ella,  seis  pesos.  Y  la  par- 
te ha  de  pagar  á  los  diáconos,  si  los 
pidiere,  un  peso  á  cada  uno  por  asis- 
tir á  misa  y  vigilia;  y  sin  ella,  cinco 
reales.  Y  á  este  respecto  han  de 
correr  las  mi  ías  de  novenario,  y  no 
se  ha  de  ' levar  otra  cosa  de  incensa- 
rio, doble  y  tumba. 

De  una  ñesta  de  cofradía,  con  pro- 
cesión,^ vísperas,  misa  cantada,  in- 
censario, campanas  y  capa,  seis  pe- 
sos; y  si  fuera  de  patrón,  ó  que  por 
su  devoción  la  haga  persona  particu- 
lar, ocho  pesos,  sin  distinguir  de  na- 
turales ó  forasteros.  Y  si  quisie- 
ran diáconos  han  de  pagar  un  peso  á 
cada  uno  por  asistir  á  misa  y  proce- 
sión. Y  en  todas  las  misas  canta- 
das han  de  pagar  las  partes  los  can- 
tores. 

De  una  velación  de  indios  del  pue- 
blo, aplicándoles  la  misa,  dos  pesos, 
yselfs  advertirá  para  que  ellos  ló 
hagan.  Y  si  el  indio  fuere  foraste- 
ro, aunque  fuere  de  pueblo,  cuatro 
pesos  con  la  misma  obligación.  Y  no 


se  podrá  pedir  ofrenda  ni  queden 
otra  cosa. 

Se  castigará  además  de  la  pena 
del  doble,   á  nuestro  arbitrio,  á  los 
curas  que  cobraren  el  peso  ensaya- 
do de  los  indios  forasteros,  pues  por 
exonerarlos  de  este   tributo  se  ha 
dispuesto  con  distinción  de  ellos  es- 
te arancel.    El  cual  mandamos  S.S. 
I  A.  se  guarde  en  los  curatos  de  este 
I  obispado  de   Arequipa,  por   lo  que 
toca  á  indios  naturales  y  forasteros 
sin  que  se  contravenga  á  él,  bajo  las 
I  penas  dichas. 

I  Y  las  mismas  se  imponen  á  los 
I  que  no  enterrasen  de  balde  á  los  po- 
I  bres,  ó  no  hicieran  rebaja,  como  se 
I  ordena  en  el  capítulo  7,  libro  4",  ti- 
j  tillo  2°,  \  á  los  que  no  tuyiesen  pues- 
;  to  en  público,  en  la  sacristía,  este 
I  arancel  donde  lo  puedan  leer  todos, 
i  Y  para  que  conste  y  se  observe  así, 
\  lo  firmamos  y  mandamos  refrendar 
'1  del  secretario  de  esta  santa  sínodo- 
|i  — Antonio, — obispo  de  Arequipa, 

i  — Por  mandato  del  obispo  mi  señor, 
j!  Dr.  Diego  Martínez  de  Bueiidía, — 

ii  Secretario  de  la  santa  sínodo. — (De 
las  constituciones  sinodales  de  este 

lí  obispado.) — Secretaría  de  la  vicaría 
I  general  de  la  diócesis. — Arequipa, 
I  setiembre  1"^  de  1887. — M.  Srgundo 
,  Ballon  — Secretario, 
i  Derechos  parroquiales  para 
I  la  diócesis  de  Ayacucho  {Aran- 
I  ccl  de).  l()i)7 .—  Lifiia,  Octtibre  4  de 
!  igo2. —  Visto  el  oficio  del  reverendo 
I  obispo  de  la  diócesis  de  Ayacucho, 
I  con  el  que  remite  el  proyecto  del 
arancel  de  derechos  parroquiales 
I  que  ha  formado  para  esa  diócesis; 
i!  considerando:  que  la  clasificación 
||  de  los  feligreses,  en  españoles  é  iu- 
i¡  dígenas,  no  tiene  razón  de  ser,  tan- 
I  to  por  haber  variado  las  condicio- 
jj  nes  del  país,  cuanto  porque  sería 
I  imposible,  en  muchos  casos,  hacer 
ji  esa  distinción;  y  porque,  además,  no 
Ij  comprendería  el  arancel  á  los  indi- 
¡¡  vidos  de  otros  nacionalidades  y  sus 
I  descendientes  establecidos  en  la  re- 
tí pública;  de  acuerdo  con  lo  infoi"- 
!  mado  por  la  sección  de  culto  y  lo 
dictaminado  por  el  fiscal  de  la  corte 
suprema  de  justicia; — se  resuelve: 
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— Aprobar  el  arancel  de  derechos 
eclesiásticos  para  la  diócesis  de 
Ayacucho  en  la  forma  siguiente: 

CAPÍTUt.O  I 

Bautismos 

Por  bautismos  de  1^  clase  . .  S.  2.00 

„  2=^   1.00 

„  3^    0.50 

„  „  insolventes,  g-ratis 

Disposiciones 

1^ — Ninguna  persona  podrá  ser 
bautizada  en  casas  particulares  ni 
en  oratorios,  sino  sólo  en  la  iglesia 
parroquial,  ó  bautisterio,  salvo  li- 
cencia del  legítimo  superior  ecle- 
siástico ó  el  caso  de  urgente  nece- 
sidad; debiendo  entonces  omitirse 
todas  las  ceremonias  que  se  supli- 
rán en  la  iglesia  luego  que  se  resta- 
bleciere la  criatura. 

2* — Fuera  de  los  casos  de  grave 
necesidad,  no  deben  permitir  los 
padres  que  sus  hijos  estén  sin  bau- 
tismo más  de  ocho  días. 

3*— El  pán-oco  que,  sin  causa  le- 
gítima y  á  ciencia  cierta,  bautizare 
al  que  no  es  su  felig'rés,  además  de 
las  censuras  canónicas  en  que  in- 
curre, según  el  derecho,  queda  obli- 
gado á  la  devolución  íntengra  de  los 
derechos  percibidos,  al  propio  pá- 
rroco del  bautizado;  y  en  caso  de 
reincidencia  á  una  multa  impuesta 
á  juicio  del  prelado. 

4^. — En  caso  de  imposibilidad  de 
llevar  á  la  criatura  á  su  propia  pa- 
rroquia, á  causa  de  la  larga  distan- 
cia, el  considonal,  que  bautizase  por 
su  proximidad,  percibirá  la  mitad 
de  los  mencionados  derechos,  y  la 
otra  mitad  el  párroco  del  domicilio  ó 
cuasi  domicilio  de  los  padres  del 
bautizado. 

5^ — No  pueden  ser  padrinos:  los 
casados  sólo  con  matrimonio  civil, 
los  públicamente  excomulgados  ó 
entre-dichos  y  los  herejes,  á  no  ser 
que  reparen  el  escándalo,  reconci- 
liándose con  la  iglesia;  y 

6* — Ning  ún  clérigo  sin  licencia  de 


j  su  prelado  puede  ser  padrino  de  es- 
te sacramento. 

CAPÍTULO  II 

{  Misas  y  fiestas. 

j  Por  una  misa  rezada   S.  1.00 

!|  .,       ,,      .,    cantada,  sin  diá- 

!¡     conos  2.00 

jl  Por  una  misa  cantada  con  diá- 

j|  conos,  dándoles  á  cada  uno 

:¡     de  estos  50  centavos  3.00 

j  Fiestas  solemnes  de  los  pa- 
trones con  vísperas,  misa  y 

!      procesión   12.00 

i|  Por  la  de  otros  santos  que  no 

jj  sean  patrones,  que  consisti- 

|j  rá  en  lo  mismo   que  las  an- 

j      teriores  6.00 

I  Nota.- -Cuando  estas  funcio- 

ji  nes  se  hayan  de  verificar  en  las  ha- 

I  ciendas,    pueblos  ó  caseríos   de  las 

i  parroquias,  se  atenderá á la  costum- 
bre inmemorial  establecida  en  ellos. 

Disf  asi  cien  es . 

¡j  1^ — Se  prohibe  la  entrada  de  los 
!|  danzantes  á  las  iglesias,  así  como  el 
|!  acompañamiento  de  éstos  en  las  pro- 
I  cesiones  con  el  santísimo  sacra men- 

|!  to. 

|¡  2^-  Sólo  en  la  fiesta  del  corpus, 
I  el  domingo  de  cuasimodo  y  en  algu- 
,1  ñas  fiestas  muy  solemnes,  se  permi- 
!  te  la  procesión  con  el  santísimo  sa- 
cramento por  las  plazas  públicas,  y 
esto  con  la  veneración  debida  ala  di- 
j|  divina  magestad. 

I  3^ — Se  prohibe  absolutamente  el 
I  uso  de  velas  de  cebo,  llamadas  vul- 
|,  garmente  ceras  de  Piura,  en  las  mi- 
I  sas,  fiestas  y  demás  actos  religio- 
sos. 

4* — Los  párrocos,  de  acuerdo  con 
las  autoridades  locales,  procurarán 
la  abolición  de   los  toros  y  excesos 
de  licor,  que  tantos  daños  causan  en 
i  los  pueblos. 

¡  5* — Los  feligreses  no  están  obli- 
I  gados  á  hacer  celebrar  ni  á  contri- 
I  buirá  la  celebración  de  ninguna  fies- 
I  ta. 
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,         CAPÍTULO  m 

Matrimonios. 

Por  uno  de  primera  clase, in- 
clusive la  sumaria  infor- 
mación de  testigos,  procla- 
mas y  misa  nupcial  S.  12.00 

Por  uno  de  seg-unda  clase,  in- 
clusive también  la  suma- 
ria información,  etc.,  etc..  ..  8.00 

Por  uno  de  tercera,  inclusi- 
ve la  sumaria  información, 
etc.,  etc    4.00 

Insolventes   gratis. 

Disposiciones. 

\^ — En  conformidad  con  las  dis- 
posiciones canónicas,  se  prohibe 
absolutamente  la  celebración  del 
matrimonio  en  casas  particulares 
y  oratorios  privados,  salvo  inai-ticu- 
lo  nio7-tis  y  licencia  especial  del  pre- 
lado diocesano. 

2^ — Así  mismo  debe  celebrarse 
el  santo  sacramento  del  matrimonio 
solo  en  las  horas  en  que  es  licítala 
celebración  del  sacrificio  de  la  misar; 
esto  es,  en  las  horas  de  la  mañana. 

3* — Es  potestativo  del  ordinario 
dispensar  la  lectura  de  las  procla- 
mas que  deben  preceder  á  la  cele- 
bración del  matrimonio  y,  con  ma- 
yor razón,  la  dispensa  de  los  impe- 
dimentos sean  impedientes  ó  diri- 
mentes. A  los  párrocos  que  se  arro- 
garen estas  facultades  se  les  aplica- 
rá la  grave  pena  impuesta,  que  con- 
siste en  la  privación  del  beneficio. 

4* — La  misa  del  velorio  debe  cele- 
brarse inmediatamente  después  del 
desposorio,  fuera  del  tiempo  prohi- 
bido por  la  iglesia. 

5^- Siendo  el  matrimonio  un  sa- 
cramento de  vivos,  que  exige  esta- 
do de  gracia  para  recibirlo  lícita- 
mente, los  párrocos  procurarán  que 
los  contrayentes  se  confiesen  anti- 
cipadamente, al  menos  uno  de  ellos. 

— Cuando  las  proclamas  tengan 
que  hacerse  en  otra  parroquia,  dis- 
tinta de  aquella  en  que  se  ha  de  ve- 
rificar el  matrimonio,  en  razón  de 
ser  vecino  de  ella  uno  de  los  contra- 

2  1  í 


'■'  yentes,  se  pagará  cincuenta  centa- 
í;  vos,  al  párroco  de  ésta,  por  la  lectu- 

I  ra  de  las  proclamas. 

7* — Los  párrocos  facilitarán,  por 
todos  los  medios  posibles,  la  cele- 
bración del  matrimonio  entre  sus 
feligreses,  especialmente  cuando 
son  pobres  y  están  en  relaciones  ilí- 
citas. 

i  8^ — Los  que  se  casan  en  artículo 
¡  de  muerte,  abonarán  la  mitad  de 
u  los  derechos. 

■j  — No  se  procederá  al  matrimo- 
'•\  nio  en  la  sede  episcopal  sin  que  se 
•  haya  acreditado,  previamente,  ante 
!i  la  curia  episcopal,  la  soltería  ó  habi- 
¡I  lidad  de  los  contrayentes,    por  me- 

II  dio  de  información  prescrita  por  los 
||  cánones;  y 

ii  10* — En  las  demás  parroquias 
jl  formarán  dichos  pliegos  matrimo- 
ii  niales  los  mismos  párrocos,  llevan- 
|i  do  con  tal  objeto  un  libro  especial. 

jj  CAPÍTULO  IV 

¡I  Entierros  de  adultos 

!i  Por  uno  de  primera   clase  ó 

I'      mayor,  según  las  prescrip- 

|¡     clones  del  ritual  romano .  .S.  20.00 

!l  Por  uno  de  segunda  ó  menor, 

■j     con  misa   cantada  y  oficio 

rezado  10.00 

j  Por  uno  de  tercera  clase,con 

I     todo  el  oficio  rezado  5.00 

;  Por  un  entierro  de  cuarta 
:      clase,  sin  solemnidad  al- 

;     guna   2.00 

j  Insolventes   gratis 

j  De  párvulos. 

j.  Se  cobrará  la  mitad  de  los  dere- 
|¡  chos  antes  indicados   para  cada  cla- 

|!  se. 

!     Insolventes  gratis 

I  De  cnnó^nigos  y  curas. 

\  En  esta  ciudad  los  párrocos  de 
j  santa  Ana  y  la  Magdalena  se  ente- 
|I  rrarán  mutuamente,  y  al  del  Sagra- 
jj  rio  lo  hará  el  más  antiguo  en  el  pa- 
il  rroquiado. 
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En  Huancavelica.  los  de  San  An- 
tonio }'  San  Sebastián,  recíproca- 
mente, así  como  los  de  Santa  Ana  y 
Santa  Bárbara. 

A  los  demás  curas  el  correspon- 
diente consinodal. 
El  derecho  en  todos  estos  ca- 
sos será  de   S.  80.00 

El  de  los  canónigos,  según 

costumbre,  será   gratis 

Honras  fi'iíichrcs. 

m 

Por  una  de  .primera  clase, 
con  misa  solemne,  vigilia 
y  responso  S.  10.00 

Por  una  de  segunda,  con  mi- 
sa cantada,  responso  y  sin  . 
diáconos   5  00 

CAPÍTULO  V 

(  eríi/iairiones 

Por  todas  las  que  expidan 

los  curas  S.  1.00 

El  5%  de  los  derechos  parro- 
quiales debe  destinarse  á  la  fábrica 
de  la  iglesia. 

La  insolvencia  se  comprobará  con 
el  certificado  del  alcalde  y  síndicos 
de  la  municipalidad  del  domicilio. 

Los  interesados  son  libres  para 
designar  la  clase  del  bautismo,  ma- 
trimonio ó  entierro  y  honras  que 
quieran,  sin  que  por  ningún  motivo 
se  les  obligue  á  pagar  más  derechos 
que  los  fijados  en  este  arancel. 

Es  prohibido  fijarse  en  las  fortu- 
nas y  medios  de  subsistencia  de  los 
feligreses  para  el  pago  de  los  dere- 
chos. 

Los  artículos  de  este  arancel  se- 
rán observados  puntalmente,  tanto 
por  parte  de  los  curas,  cuanto  por 
la  de  los  feligreses  de  todas  las  doc- 
trinas del  obispado;  pudicndo  en  ca- 
so de  alguna  falta,  elevarse  las  que- 
jas respectivas  á  las  autoridades 
eclesiásticas  y  políticas  para  que  se 
corrijan  los  abusos  y  se  impongan 
á  los  infractores  las  penas  legales. 
— Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese.  — Rúbrica  de  vS.E.  —  Arias. 


Derechos  parroquiales  para 
la  diócesis  del  Cuzco  (Arancel 
de).  1068. — Lima,  Julio  12  de  IQ02. 
— Visto  el  oficio  del  reverendo  obis- 
¡!  po  del  Cuzco,  con  el  que  remite  el 
;  proyecto  de  arancel  de  derechos  pa- 
I  rroquiales  que  ha  formulado  para 
l|  esa  diócesis:  considerando:  que  los 
¡j  derechos  establecidos  en*el  artículo 
I  21,  por  certificaciones,  son^  excesi- 
j  vos;   con  lo  expuesto  por  la  Sección 
del  Culto;  3'  de  confoi'midad  en  par- 
;  te  por  lo  dictaminado  por  el  señor 
fiiscal  de  la  corte  suprema  de  jus- 
ticia; se  resuelve:  aprobar  el  men- 
cionado arancel,  modificándose  el 
,  artículo  21  en  esta  forma: —Artícu- 
lo 21.   Por  cada  certificado  pari'o- 
¡j  quial  de  bautismo,    matrimonio  y 
I  defunción  pagarán  los  interesados, 
I  por  todo  derecho,   un  sol. — Regís- 
j  trese  y  comuniqúese. — Rúbrica  de 

i  S.  E. — Al.ZAMOWA. 

j  ARANCEL  DE  DERECHOS  PARROQUIA- 
LES PARA  LA  DIÓCESIS  DEL  CUZCO- 

i 

CAPÍTULO  I 

I  De  los  hauiisnios 

Art.  1*^  Por  ningún   bautismo  se 
exigirá  derecho  alguno;  pei^o  si  -los 
i  interesados  pidiesen  solemnidades, 
j  que  no  detallad  ritual  romano,  pa- 
¡  garán  un  sol. 

CAPÍTULO  II 

De  los  matrimonios 

Art.  2"  Por  un  matrimonio,  in- 
clusa la  sumaria  información  de  tes- 
tigos y  las  ])roclanias,  satisfarán  los 
blancos,  doce  soles,  de  los  que  dos 
serán  para  la  fábrica. 

Art.  3^  Los  indígenas  pagarán 
cinco  soles  por  todo  derecho,  de  los 
que  ochenta  centavos  serán  para  la 
fábrica. 

Art.  49  Cuando  las  moniciones 
conciliares  se  llamen  en  otra  parro- 
quia distinta  de  aíjuella  en  que  van 
á  contraer,  por  razón  de  que  viva  en 
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ella  uno  de  los  contrayentes,  se  pa- 
gará un  sol. 

Art.  5°  Por  los  matrimonios  au- 
torizados /«  a?i/cii/ü  vK/rtis,  se  pag'a- 
rá  conforme  se  detalla  en  los  ar- 
tículos 29  y  39 

Art  69  Los  insolventes  no  paga- 
rán derecho  alguno. 

CAPITULO  III  ' 

D€  ¡os  funerales 

Art  79  Por  un  entierro  solemne 
de  1^  clase,  con  acompañamiento  de 
cadáver,  según  prescribe  el  ritual 
romano,  satisfarán  veinte  y  cuatro  ¡ 
soles,  de  los  que  cuatro  soles  serán  i 
para  la  fábrica.  Queda  en  este  caso  ¡1 
obligado  el  párroco  á  decir  la  misa  i 
vigiliada  cantada  en  el  intervalo  de  j 
los  treinta  dúis  primeros,  previo  i 
aviso  á  los  interesados,  con  ó  sin  j 
asistencia  de  ellos.  Silos  dolientes  ! 
pidiesen  diáconos,  pagarán  un  sol  ' 
más á  cada  uno.  | 

Art.  89  Por  un  entierro  de  según-  j 
da  clase,  con  oficio  rezado  y  misa  | 
cantada  de  Réquiem,  darán  doce  so-  íj 
les,  de  los  que  dos  serán  para  la  fá-  |j 
brica.  ^  ¡j 

Art.  99  Por  un  entierro  d^  terce-  l! 
ra  clase,  con  oficio  rezado  y  misa  re-  |¡ 
zada,  cuatro  soles,  de  los  que  cua-  i! 
renta  centavos  serán  i^ara  la  fá-  \ 
brica.  I 

Art.  10.  Los  insolventes  compro-  | 
bados  no  pagarán  derecho  alguno.  | 
En  este  caso,  el  oficio  será  rezado  y  | 
los  párrocos,  celebrarán  por  aque-  ¡ 
líos,  el  día  de  ánimas,  una  misa  vi-  ■ 
giliada.  j 

Art.  119  Por  una  misa  cantada  vi-  I 
giliada  de  honras,  con  responso  can- 
tado al  fin,  en  los  días  señalados  por  i 
la  rúbrica,  pagarán  los  interesados  I 
seis  soles.  Si  pidiesen' diáconos  pa-  j 
garán  ochenta  centavos  á  cada  uno. 

Art.  129  Por  el  entierro  de  cuicas 
que  mueren  en  sus  doctrinas,  el 
consinodal  percibirá  los  derechos 
señalados  en  el  artículo  1° 

Art.  139  Por  un  entierro  de  pár- 
vulo, de  primera  clase,  con  la  solem- 
nidad prescrita  por  el  ritual,  paga- 


rán diez  soles,  de  los  que  dos  serán 
para  la  fábrica. 

Art.  149  Por  un  entierro  de  pár- 
vulo, de  segunda  clase,  con  oficio  re- 
zado, pagarán  los  blancos  tres  soles, 
de  los  que  cuarenta  centavos  serán 
para  la  fábrica,  y  los  indígenas  pa- 
garán dos  soles.  Los  insolventes  no 
pagarán  derecho  alguno. 

Art.  159  Son  libres  los  dolientes 
para  designar  la  clase  de  funerales 
que  quieran,  siendo  prohibido  fijar- 
se en  la  fortuna  ó  medios  de  subsis- 
tencia de  aquellos  para  el  pago  de 
derechos  funerarios. 


CAPÍTULO  IV 

De  las  misas  y  Jiesfas 

Art.  169  Poi-  una  misa  rezada  pa- 
garán los  fieles  un  sol,  como  es  de 
costumbre. 

Art.  17.  Por  las  misas  cantadas 
dos  soles  cuarenta  centavos.  Si  los 
interesados  pidiesen  diáconos,  pa- 
garán cuarenta  centavos  á  cada  uno. 

Art.  IS.  Por  las  fiestas  parroquia- 
les en  toda  la  diócesis,  se  pagará  la 
cantidad  que  se  acostumbra  en  ca- 
da iglesia,  sin  que  nada  pueda  inno- 
varse. 

Art.  19.  Por  una  misa  de  fiesta 
con  vísperas  y  procesión,  ocho  so- 
les.' Si  pidiesen  diáconos  para  estos 
actos,  pagarán  los  interesados  un 
sol  á  cada  uno. 

CAPÍTULO  V 

De  las  renovaciones 

Art.  209  Las  misas  de  renovación 
solemne  del  Santísimo,  tendrán  lu- 
gar al  principio  de  cada  mes,  llevan- 
do el  estipendio  á  que  están  acos- 
tumbrados á  pagar  los  fieles  de  ca- 
da doctrina,  en  atención  á  que,  en 
varias  de  ellas,  hay  fundaciones  pa- 
ra este  objeto;  en  caso  contrario,  se 
sujetarán  á  lo  establecido  para  las 
misas  cantadas. 
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CAPÍTULO  VI 

De  los  certificados. 

Art.  219  Por  cada  certificado  pa- 
rroquial de  bautismo,  matrimonio  y 
defunción,  pagarán  los  interesados 
tres  soles.  (*) 

Art.  22*?  Los  artículos  del  presen- 
te arancel  serán  observados  extric- 
tamente  en  toda  la  diócesis,  tanto 
por  los  curas  párrocos,  cuanto  por 
los  felig"reses,  pudiendo  cualquiera 
de  las  partes,  en  caso  contrario,  ele- 
var sus  quejas  á  las  autoridades 
eclesiásticas  3^  políticas,  para  corre- 
gir cualesquier  abuso  y  penar  á  los 
infractores.  Para  cuyo  efecto,  se 
fijará  constantemente  en  el  cancel 
de  las  iglesias  parroquiales.  Pala- 
cio Episcopal  del  Cuzco,  agosto  9  de 
1901. — t  Juan  Antonio,  Obispo  del 
Cuzco.— P.  M.  de  S.  S.  Iltraa.  y 
Rma. — Mariano  N.  (sarcia.  Canóni- 
go Secretario. 

Derechos  parroquiales  de  Cha- 
chapoyas (,  AranceJ  de).  1069  - 
Nos  DON  JosR  María  de  Akriaga 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  sania 
sede  apostólica,  obispo  de  Chachapo- 
yas, etc. — Habiendo  en  nuestra  visi- 
ta tenido  muchos  reclamos  sobre 
derechos  parroquiales  por  funera- 
les y  casamientos,  cuyo  arreglo  nos 
proponíamos  hacer  en  un  sínodo  y 
someterlo  á  la  aprobación  del  go- 
bierno supremo;  ad  virtiendo  que  es- 
ta operación  demanda  tiempo  y  me- 
ditaciones, y  que  entretanto  siguen 
las  quejas.  Para  ocurrir  á  los  ma- 
les hemos  venido  en  acordar  el  si- 
guiente arancel,  al  que  se  sujetarán 
provisionalmente  los  párrocos  fie- 
les nuestros  diocesanos. 

ENTIERROS  MENORES 

Indígenas 

Párvulos,  dos  pesos,  dos  rea- 
les  $  2.2 

Adultos,  cuatro  pesos,  cuatro 

reales   4.4 


(*)  Moditicado  por  la  suprema  resolu- 
ción de  12  de  Julio  de  1902,  que  encabeza 
este  arancel. 


Castas 


Párvulos,   tres   pesos,  tres 

'     reales   $  3.3 

;  Adultos,  seis  pesos,  seis  rea- 

!¡     les   6.0 

i¡      fíispano-afucr iconos  ó  blancos 

¡i 

j!  Párvulos,  cuatro  pesos,  cua- 

||     tro  reales  $  4.4 

Adultos,  nueve  pesos   9.0 


jl  entip:rros  mayores 

¡i  Indígenas 


Párvulos,  cuatro  pesos  cua- 

ll  \  tro  reales.   S  4.4 

i'  Adultos,  nueve  pesos   „  9.0 

|i 

I  Castas 

!  Párvulos,  seis  pesos,  seis  rea- 

;í     les   S  6.b 

'  Adultos,  trece  pesos,  cuatro 

i;     reales   ,  13.4 

||  Blancos 

i  Párvulos,  nueve  pesos   S  9.0 

i  Adulfos,  diez  y  ocho  pesos  18.0 


A  todos  los  entierros  menores, 
,  por  el  estipendio  señalado  es  obli- 
gado el  sacerdote  á  asistir  á  la  se- 
I  pultación  en  la  iglesia  de  sobrepe- 

I  Iliz  y  estola  con  cruz  baja  y  á  rezar 

II  una  vigilia  con  la  oración  A^on  intres 
'i  y  responso.  Si  por  justo  impedi- 
¡1  mentó  no  se  hallase  al  entierro,  en 
'¡  otro  día  con  asistencia  de  los  du- 

lientes  hará  las  exequias  predicha-*. 
1:  Si  quieren  que  el  sacerdote  pase  á 
j,  la  cas2  á  traer  el  cadáver  se  conven- 
Ij  drán  por  dos,  cuatro  ú  ocho  reales. 
;!  Lo  mismo  para  llevarlo  al  panteón. 
|!  Todos  los  entierros  mayores  se- 
¡  rán  con  cruz  alta,  capa  é  incensa- 
¡  rio;  con  vigilia  y  misa  cantada.  Un 
'  responso  en  la  casa  y  otro  en  la 
j  puerta  de  la  iglesia,  con  dobles  brc- 
.\  ves  que  no  pasarán  de  cinco  minu- 
y  tos,  uno  al  salir  la  cruz,  otro  á  la 
¡  vuelta  con  el  cadáver  y  otro  al  ticm- 
1  po  de  la  sepultación.    Si  pidiesen 
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otros  responsos  más  de  los  dos  se- 
ñalados, pag-arán  por  cada  uno,  los 
iudíg-enas  dos  reales,  los  castas  cua- 
tro 5'  los  blancos  ocho  reales.  Si  pi- 
dieren más  dobles,  que  no  pasarán 
de  cinco  minutos,  pag-arán  por  cada 
uno  los  indíg-enas  cuatro  reales,  cas- 
tas ocho  y  blancos  doce  reales. 

La  vela  de  mano  en  los  entierros 
maj'ores  y  menores  será  del  sacer- 
dote que  lo  hag-a,  en  los  entierros 
mayores  quedarán  dos  velas  para 
la  ig-lesia  de  peso  no  menos  de  cua- 
tro onzas  unas  y  otras. 

I  DERECHOS  D1-:  CASAMIENTOS 

Indígenas,   seis   pesos,  seis 

reales  por  todo  S  6-0 

Casias,  trece  pesos,  cuatro 
reales,  inclusive  las  dilig^en- 
cias  13.4 

Blancos,  diez  y  ocho  pesos  18. 0 

No  tendrán  que  ag-reg^ar  otrogfas- 
to  que  el  papel  para  las  diligencias 
los  castas  y  blancos,  y  todos  seis 
velas  de  las  que  dejarán  dos  para 
la  ig-lesia,  con  peso  de  cuatro  onzas 
y  las  demás  se  las  volverán  consigo 
después  de  servir  á  la  misa.  La 
ofrenda  (arras)  será  en  la  moneda 
que  quieran. 

En  caso  de  haber  dispensa  man- 
dai-án  á  la  secretaría  para  el  pago  de 
amanuenses,  los  indíg-enas  dos  rea- 
les, los  castas  cuatro  y  los  blancos 
seis  reales,  costo  de  papel  y  correo. 

Este  arancel  ó  un  tanto  copiado 
fielmente  fijarán  los  curas  en  sitios 
donde  pueda  ser  leído,  para  que  así 
se  eviten  entre  ellos  y  sus  feligre- 
ses etiquetas,  que  rompan  los  vín- 
culos preciosos  de  caridad,  que  les 
impone  la  relación  del  ministeria 
pastoral. 

Es  dado  en  la  ciudad  de  Chacha- 
poyas, á  los  siete  días  del  mes  de 
octubre  del  año  del  Señor  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  cinco  —José 
M.^RÍA,  obispo  de  Chachapoyas. — 
Por  mando  de  su  señoría  ilustrísi- 
raa  el  obispo  mi  señor,  Pedro  Ruiz, 
Secretario. 
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Siempre  que  la  mujer  fuese  viu- 
da, se  omiten  las  velaciones,  y  por 
consig-uiente  no  hay  arras  ni  velas 
de  mano;  deberán  pues,  rebajarse 
por  esto  de  los  derechos  señalados 
en  el  arancel,  doce  reales  á  los  indí- 
gfcnas,  dos  pesos  á  los  castas  y  tres 
Ídem  á  los  blancos. 

Este  artículo,  como  suena,  sede- 
deberá  agregar  al  arancel  para  in- 
teligencia de  todos, — Chachapoyas, 
octubre  24  de  1845. — El  Obispo. — 
Por  mando  de  S.  S.  L  el  obispo  mi 
señor — Pedro  Kiiiz,  Secretario. 

Lima,  2  de  Octuhrc  de  iS^g. — "Se 
aprueba  por  ahora,  el  arancel  de 
derechos  parroquiales  por  casa- 
mientos y  funerales,  formado  por 
el  R.  obispo  de  Chachapoyas  en  24 
de  octubre  de  1845;  haciéndose  ex- 
tensivo á  la  parte  culta  de  la  pro- 
vincia de  May  ñas. " — Publíquese  en 
periódico  oficial,  remitiéndose  al 
obispo  cien  ejemplares. — Rúbrica 
de  S.  E. — Ferreyros. 

Derechos  parroquiales  para 
la  diócesis  de  Huánuco  {Aran- 
ce/ de).  1070. — Lima,  Enoo  30  de 
1004. — Visto  el  arancel  de  derechos 
parroquiales  presentado  por  el  Re- 
verendo obispo  de  la  diócesis  de 
Huánuco;  con  lo  expuesto  por  el 
fiscal  de  la  corte  suprema  de  jus- 
ticia; se  restteíve:  aprobar  el  men- 
cionado arancel  en  la  siguiente  for- 
ma: 

CAPÍTULO  I 

De  ¡os  bautismos 

Por  un  bautismo  de  1^  clase  S.  2  00 

 ,  2^    ,.      „  1  Uü 

  „  3^    „       „  O  50 

Insolventes   gratis 

CAPÍTULO  n 

De  los  matrimonios 

Por  uno  de  primera  clase, 
inclusive  el  pliego  matri- 
monial, desposorios,  lectu- 
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ra  de  proclamas  y  misa 
nupcial    S.  15 

Por  uno  de  segunda  clase, 
inclusive  acta  de  informa- 
ción, desposorios,  etc,  etc.    ,,  10 

Por  uno  de  tercera  clase,  ac- 
ta de  información,  etc,  etc.    ,,  5 

Insolventes    gratis 

Si  los  contrayentes  pidiesen  que 
se  comisione  á  otro  sacerdote  para 
la  celebración  de  este  sacramento, 
le  abonarán  lo  que  conviniesen;  pero 
si  el  matrimonio  se  celebrase  por  el 
sacerdote  comisionado  en  la  iglesia 
parroquial,  se  le  abonará  cuatro  so- 
les. 

Por  los  matrimonios  celebrados 
en  artículo  de  muerte  se  abonará  la 
mitad  de  los  derechos  establecidos 
para  cada  clase. 


CAPí  rui.o  ni 
/)e  los  ítüierros 


Por  uno  de  primera  clase, 
de  adulto,  con  vigilia,  misa 
y  responso  cantados.  . .    S.  20 

Por  uno  de   segunda  clase, 

con  vigilia  y  misa  rezada.    ,,  10 

Por  uno  de  tercera,  con  sólo 

misa  rezada   5 

Por  uno  de  cuarta  clase,  sin 

solemnidad  alguna   ,,  2 

Insolventes   gratis 


Por  el  entierro  de  sacerdotes  que 
mueran  en  la  doctrina,  llevarán  los 
consinodales  solamente  loque  sea 
necesario  para  los  gastos  de  viaje. 


CAPf'rur.o  IV 

De  las  honras 

Por  una  de  primera  clase, 
con  vigilia,  misa  y  respon- 


sos cantados   S.  10 

Por  unas  menos  solemnes, 
con  vigilia,  misa  y  respon- 
so rezado     ,,  5 


CAPÍTULO  V 

jl  De  las  misas  y  fiestas 

I;  Por  fiestas  solemnes,  con 
jl     misa  cantada,  vísperas  y 

il     procesión    S.  12 

Por  misa  cantada,  sin  diáco- 
!¡                             nos...^.  ..    ,,  4 
i!    .,       ,.         ,,       con  diáco- 
v     nos,  correspondiendo  un 
i     sol  á  cada  uno  de  éstos ..  .    ,,  6 
jl  Por  una  misa  rezada.    ,,  1 

!■  CAPITULO  VI 

I  Certificados 

'  Por  todos  los  que  expidan 

'     los  curas   S.  1 

ii 

H  CAPITULO  VII 

De  la  fábrica 

El  5  '/f  de  los  derechos  parroquia- 
i  les  pertenece  á  la  fábrica  de  las 
'  iglesias. 

'  CAPÍTULO  VIH 

Primicias 

Los  feligreses  pagarán  primicias 

,  de  los  primeros  frutos  de  la  tierra 

I;  que  labraren,  según  los  usos  de  ca- 

íj  da  localidad  y  con  arreglo  á  la  si- 

¡I  guiente  proporción: 

L  Cuando  los    frutos  ó  productos 

¡í  que  se  recogieren  excedan  de  seis 

|;  fanegas,   abonarán   los  feligreses 

jl  media  fanega  de  ellos,  sin  que  pue- 

j¡  da  exigirse  mayor  cantidad  de  la 

i  indicada,  por  grande  que  sea  la  im- 

I  portancia  de  la  cosecha. 

¡  Si  los  frutos  ó  productos  recolec- 

j  tados  no  llegan  á  seis  fanegas,  no 

I  se  hallan  sujetos  á  primicias. 

|¡ 

i  Disposiciones 

i 

'I  Art.  1*^  La  insolvencia    se  com- 

jt  probará  con  el  certificado  del  Alcal- 

i  de  y  síndicos  de  la  municipalidad. 
Art.  2^  Ks  potestativo  á  los  feli- 
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greses  desigrnar  la  clase  de  bautis- 
mo, matrimonio,  entierros  ú  hon- 
ras que  deseen,  sin  que,  por  motivo 
alguno  puedan  ser  obligados  á  pa- 
gar más  derechos  de  los  señalados 
en  este  arancel  á  la  clase  que  esco- 
jan 

Art,  3°  Pueden  los  párrocos,  en 
•  vista  de  las  circunstancias,  hacer 
las  rebajas  que  crean  convenientes. 

Art.  4°  Los  feligreses  no  están 
obligados  á  hacer  celebrar,  ni  á  con- 
tribuir á  la  celebración  de  ninguna 
fiesta. 

Art.  5°  Las  autoridades  no  pres- 
tarán el  auxilio  de  la  fuerza  pública 
para  la  recaudación  délas  primicias 
ni  permitirán  el  empleo  de  medida 
alguna  coercitiva  para  hacerla  efec- 
tiva. 

Art,  {i°  Los  derechos  de  gotario, 
por  cualquiera  sumaria  información 
de  testigos,  excepto  la  matrimonial 
que  se  halla  incluida  en  el  capítulo 
respectivo,  se  regirán  por  el  aran- 
cel judicial  vigente. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese  — Rúbrica  de  S.  E. — Eguigu- 
rcn . 

Derechos  parroquiales  de  la 
diócesis  de  Huaraz  {Ai-ancel  de). 
1071.— En  esta  Diócesis  se  obser- 
va el  arancel  que  rige  en  el  Arzo- 
bispado de  Lima. 

Derechos  parroquiales  para 
la  arquidiócesis  de  Lima  iAnm- 
celde).  \012. 

PARTE  GENERAL 

TÍTULO  I 

De  los  bantisnios 
Derechos. 

Plata. 


Por  el  bautismo  de  párvulos  S.  2.00 

Por  el  de  adultos     „  4.00 

Por  el  de  insolventes   gratis 


j  Disposiciones. 

1*  Ninguna   persona  podrá  ser 
bautizada  en  casas  particulares,  ni 
en  lugares  privados,  ni  en  oratorios 
ó  en   otra  parte,    si  no  fuere  en  la 
!  iglesia  de  su  misma  parroquia,  con- 
!  forme  á  la  prohibición  del  derecho, 
si  (Const.  Sin.    Libro  III,  Tít.  VIII, 

¡i  ^'aP-  , 

¡      2^  Exceptúase  de  la  prohibición 
'¡  anterior:  1*^  cuando  medie  licencia 
!  del  legítimo  superior  eclesiástico;  y 
2°  cuando  ocurriese  tal  necesidad, 
que,  sin  peligro  probable  de  la  vida, 
I'  no  se  pueda  esperar  á  ir  á  la  propia 
i  parroquia. 

■i  3^  El  que  fuere  bautizado  en  ca- 
¡!  so  de  necesidad,  pasado  el  peligro 
i  de  vida,  será  llevado  á  su  parroquia 
I  dentro  de  seis  ú  ocho  días,  para  que 
jl  se  le  hagan  los  exorcismos  y  se  le 
!'  administre  el  óleo,  no  obstante  cual- 
I  quiera  disposición  en  contrario. 

I  4^  Si  algún  párroco,  ó  el  sacerdo- 
j  te  que  haga  sus  veces,  administra- 
j;  re  el  bautismo  de  otra  suerte  que  la 
|i  ya  mencionada,  por  el  mismo  he- 
¡I  cho  quedará  incurso  en  las  censu- 

|¡  ras  canónicas  señaladas  en  el  dere-  ' 
i  cho,  y  además  en  una  multa  impues- 
¡1  ta  á  juicio  del  respectivo  superior 
|l  eclesiástico,  la  cual  se  aplicará  á  la 
'i  fábrica  de  una  de  las  parroquias  á 
i  elección  del  mismo  superior, 
jl  5*  Mediante  legítimo  impedimen- 
l':  to,  para  poder  llevar  á  la  criatura  á 
j;  la  parroquia,  los  derechos  expresa- 
V  dos  serán  divisibles  por  iguales  par- 
|i  tes:  una  para  el  párroco  del  domici- 
jj  lio  ó  cuasi  domicilio  de  los  padres 
;  del  bautizado;  y  la  otra,  para  el  pá- 
'i  rroco  extraño  que  administró  el  bau- 
¡I  tisrao. 

!:  ■  6^  El  párroco,  ó  el  sacerdote  que 
ji  haga  sus  veces,  que  sin  causa  legí- 
¡;  tima  y  á  ciencia  cierta,   bautizase  al 

II  que  no  es  su  feligrés,  además  de  la 
!|  grave  responsabilidad  en  que  incu- 
rre, según  se  ha  hecho  notar  en  la 
disposición  4^,  quedará  obligado  á 
la  devolución  de  los  derechos  perci- 
bidos al  propio  páiToco  del  bautiza- 
do. 

7^  El  bautismo  solemne  se  admi- 
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nistrará  á  las  criaturas  recien  na- 
cidas, dentro  de  los  quince  días  des- 
pués de  su  nacimiento,  á  no  ser 
que  haya  causa  ó  impedimento  legí- 
timo para  que  éstos  se  prorroguen  ! 
(Const.  Sin.  Libro  III,  Tit.  VIII,  i 
Cap.  59)      ^  !. 

8*  Además  del  pagfo  de  los  dere-  !: 
chos  asignados,  cualquier  otro  gas-  ' 
to  á  que  diere  lugar  el  bautismo,  ad-  . 
ministrado  con  ma3'or  solemnidad 
que  la  acostumbrada,  será  satisfe-  j 
cho  según  convenio  especial  ó  eos-  | 
tumbre  establecida.  i 

9^  El  bautismo  solemne  se  admi-  | 
nistrará  dentro  del  término  indica-  i' 
do  en  las  disposiciones  3^  y  7^  sin  ji 
que  obste  ninguna  ordenación  mu-  n 
uicipal  en  contrario, (Decreto  supre-  ¡i 
mo  de  24  de  enero  de  1859.)  ¡I 

10^  Queda  desde  esta  fecha,  sin  j' 
efecto  ni  valor  alguno  todo  pacto  ex-  j! 
preso  ó  tácito  celebrado  entre  los  j¡ 
párrocos,  contrario  á  la  disposición  j 

l! 

'ríTur.o  II  li 

De  ¡üi  matrimonios.  ¡ 

Den'c/iús.  !¡ 

Plata  li 

Para  los   matrimonios  de  1* 
clase,  según  arancel  de  la 

curia  eclesiástica  del  arzo-  '\ 

bispado,  mandado  obser-  ¡[ 

var  en  este  punto  por  cir-  !j 

cular  de  la  vicaría  eclesiás-  | 
tica  de  17  de  diciembre  de 


1886   S.  10.50 

Por  los  de  2*  clase  (circular 

Ídem.)   6.50 

Por  los  de  insolventes   gratis  | 

Por  la  lectura  de  las  tres 
proclamas  en  los  matrimo- 
nios de  primera  clase    1.50 

Por  los  de  2'>  clase   1.00 

Por  la  de  insolventes   gratis 

Por  la  misa  nupcial  aplicada 

por  los  cónyugues   3.00 

Por  la  de  los  insolventes  sin  : 
aplicación  de  la  misa  por 
ellos   gratis 


Por  la  "comisión  ó  deleg^ación 
á  otro  sacerdote  para  que 
celebre  el  matrimonio  en 
una  iglesia  distinta  de  la 
parroquial   4.50 

Disposiciones 

1^  Ningún  matrimonio,  fuera  del 
caso  de  artículo  de  muerte,  se  cele- 
brará en  casas  particulares,  ni  en 
oratorios  privados,  según  está  pro- 
hibido i)or  las  leyes  generales  de  la 
iglesia  3^  por  las  especiales  del  arzo- 
bispado. Debiendo  entenderse  que 
el  matrimonio  celebrado  en  la  for- 
ma establecida  por  el  santo  concilio 
de  Trento  es  el  v-erdadero  sacra- 
mento, perpetuo  3'  por  consiguiente 
indisoluble. 

2'^  La  jurisdicción  del  párroco 
propio  que  autorizó  el  desposorio, 
cesa  para  el  efecto  de  la  misa  nup- 
cial, desde  el  mismo  día  en  que  los 
cónyugues  cambian,  de  domicilio. 

3^  Del  pago  de  los  derechos  pa- 
rroquiales no  están  excluidos  los 
que  se  casan  en  artículo  de  muerte, 
siempre  que  puedan  satisfacerlos. 

4^>  Cualquier  otra  solemnidad  en 
los  matrimonios,  fuera  de  la  acos- 
tumbrada, se  arreglará  por  conve- 
nio especial. 

TÍTULO  in 

De  las  defunciones 
Derechos. 

Planta 


Por  los  entierros  de  1*  clase  S.  16.00 

Por  los  de  2'>  clase   6.00 

Por  los  de  insolventes   gratis 

Disposiciones. 

1'^  Llámase  entierro  de  primera 
clase  ó  mayor,  aquel  cuya  inhuma- 
ción del  cadáver,  adulto  ó  párvulo, 
se  hace  en  nicho  perpetuo,  sea  cual 
fuere  la  clase  de  carro  mortuorio 
en  que  se  verifique  la  traslación  al 
cementerio. 
2*  Califícase  el   entierro   de  2'^ 
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clase  Ó  menor,  a(|iiel  cü3'0  sepelio 
se  hace  en  nicho  temporal,  sea  cual 
fuere  también  la  clase  de  carroza 
en  que  se  haga  el  servicio  fúnebre. 

3*  Todo  feligrés  está  oblig-ado  á 
concertar  la  defunción  de  sus  deu- 
dos en  la  propia  parroquia. 

4^  Kl  párroco,  por  la  percepción 
de  los  derechos  íntegros  de  entierro 
ma}'or,  queda  obligado  á  oficiar  una 
misa  vigriliada  solemne,  en  sufragio 
del  alma  del  finado,  dentro  del  mes 
del  fallecimiento. 

5^  Si  los  deudos  quisieren  que  el 
referido  oficio  se  celebre  con  mayor 
solemnidad,  se  arreglará  todo  por 
convenio  especial. 

6^  Cuando  trascurrido  el  mes  no 
se  acercasen  al  párroco  los  interesa- 
dos para  indicarle  el  día  en  que  de- 
be tener  lugar  el  oficio  fúnebre,  el 
párroco  procederá  á  celebrarlo,  con 
asistencia  ó  sin  ella  de  los  mismos 
interesados. 

7'*^  En  el  caso  de  no  abonarse  los 
derechos  íntegros  por  esta  clase  de 
defunción,  la  obligación  del  párroco 
queda  reducida  á  celebrar  sólo  una 
misa  rezada  en  sufragio  del  finado. 

8*  La  percepción  de  los  derechos 
completos  de  entierro  menor,  impo- 
ne al  párroco  la  obligación  de  cele- 
brar una  misa  rezada  por  el  difun- 
to. En  caso  contrario,  tendrán  su- 
fragios generales  todos  los  de  esta 
condición,  así  como  los  insolventes 
en  el  mes  de  noviembre,  en  que  se 
celebrará  por  ellos  una  misa  vigilia- 
da  solemne. 

'J"^  El  último  día  de  cada  mes  se 
fijará,  en  el  mamparón  de  cada  igle- 
sia paroquial,  la  nómina  de  los  feli- 
greses finados,  con  especificación  de 
las  misas  y  oficios  que  se  hubiesen 
celebrado  por  ellos. 

10*  Para  el  exacto  cumplimien- 
to y  observancia  de  todas  las  dispo- 
siciones antedichas,  cada  parroquia 
tendrá  un  plano  en  que  conste  con 
toda  claridad  y  precisión  la  demar- 
cación territorial  de  su  jurisdicción; 
el  que  sera  levantado  por  un  inge- 
ni^ero,  á  expensas  de  los  respectivos 
párrocos,  y  aprobado  por  la  legíti- 
ma autoridad  eclesiástica. 
23  K 


1  11*  Quedan  exceptuados  del  pa- 
go de  los  derechos  parro4"¡a^lcs, 
por  razón  de  defunción,  todos  los 
eclesiásticos,  sea  cual  fuere  su  or- 
den y  dignidad. 

j      12'-^  Quedan,  así  mismo,  exonera- 

I  dos  defpago  de  dichos  derechos,  los 
individuos  pertenecientes  á  las  di- 

I  ferentes  corporaciones  de  bombe- 

i  ros. 

;  TÍTULO  IV 

I 

De  la  fábrica 

\  Disposiciones 

Pertenecen  al  ramo  de  fábrica 
parroquial: 
¡     1*  Las  limosnas  colectadas  ó  re- 
!  cibidas  dentro  ó  fuera  de  la  propia 
I  iglesia. 

¡¡  2*  El  diez  por  ciento  (10  %)  de 
!'  cualquiera  de  los  derechos  parro- 
1;  q niales. 

I'     3*  Los  derechos  por  las  sacra- 

ii  mentaciones  solemnes  de  los  eníer- 
i  mos,  los  cuales  serán  para  las  pa- 
;  rroquias  de  Lima  S.  4.50;  y  para  las 

■  demás  parroquias  de  la  arquidióce- 
!  sis,  los  que  la  legítima  costumbre 
I  hubiese  introducido.  Debiéndose 
!  notar  que  en  los  referidos  derechos 
|!  no  se  comprende  el  pago  del  hono- 
i'  rario  que  corresponde  á  los  vicarios 
jl  y  diáconos  por  su  asistencia. 

I  TÍTULO  V 

j       De  las  disposiciones  comunes 

j  1*  La  insoh^encia  de  los  feligre- 
,  ses  se  comprobará  ante  el  párroco 
I  por  medio  de  una  constancia  que 
I  deberá  entregar  el  interesado,  ñr- 
j¡  mada  por  dos  personas  de  probi- 
!  dad  existentes  en  el  mismo  lugar. 
'  2*  Los  derechos  de  notaría,  por 
\\  cualquiera  sumaria  información  de 
i:  testigos,  se  sujetarán  á  las  pres- 
i|  cripciones  del  arancel  civil  vigente. 
[I  3*  Por  cada  copia  certificada  de 
\.  las  partidas  parroquiales  S-  1. 

4*  En  las  parroquias  donde  es- 
i  tuviesen  establecidas  canónicamen- 
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te  hermandades  del  santísimo,  el 
párroco  será  el  director  nato  y  el 
que  nombre  á  los  mayordomos  de 
dichas  hermandades. 

5*  Las  demás  hermandades  eri- 
gidas canónicamente  en  una  iglesia, 
sea  parroquial  ó  particular,  ten- 
drán así  mismo  por  director  nato  al 
párroco  ó  capellán  de  dichas  igle- 
sias, siempre  que  sus  estatutos  es- 
peciales no  dispongan  otra  cosa. 

6^  Por  el  presente  arancel  no  se 
conmuta  la  obligación  en  que  están 
los  felig'reses  de  satisfacer  las  pri- 
micias á  sus  respectivos  párrocos, 
conforme  á  las  leyes  vigentes. 

PARTE  ESPECIAL 

TÍTULO  I 

De  ¡as  pa7-roqnia$  de  Lima  y  Callao 
Dispusiciones 

1^  Ningún  sepelio  de  católico  se 
podrá  hacer  en  el  cementerio  gene- 
ral sin  que  se  exhiba,  por  los  deu- 
dos, el  correspondiente  boleto  pa- 
rroquial. 

2^  Los  derechos  de  carroza  y  ni- 
cho temporal  se  abonarán,  precisa- 
mente, en  la  propia  parroquia  al 
concertarse  la  defunción.  (Regla- 
mento general  de  beneficencia  art. 
6Ü.) 

3^  El  boleto  expedido  por  la  pa- 
rroquia, en  que  conste  la  defunción 
concertada,  no  se  podrá  alterar  por 
ningún  empleado  del  depósito  de 
carrozas,  ni  por  los  d-el  cementerio 
general. 

4^  Todo  boleto  de  defunción  se 
remitirá  al  empleado  en  el  depósito 
de  carrozas,  signado  con  el  sello  de 
la  parroquia  para  acreditar  su  au- 
tenticidad y  por  conducto  de  un  co- 
misionado por  parte  de  la  parroquia. 

5*  Los  boletos  de  defunción  que 
se  remitan  de  los  hospitales,  tanto 
del  Estado  como  de  colonias  extran- 
jeras, irán  acompañados  con  los  de 
1;ií;  respectivas  parroquias,  en  el 
caso  de  que  los  que  fallecieren  en 
osos  estal)lcciinicnto^  vayan  á  ser 


j  sepultados  en  nicho  perpetuo  ó  tem- 
poral del  cementerio  católico. 

6^  Por  propia  parroquia  para  los 
¡í  que  fallecieren  en  alguno  de  los 
!j  hospitales  de  que  se  ocupa  la  dispo- 
l!  sición  anterior,  se  entiende  aquella 
ij  dentro  de  la  cual  está  situado  el  hos- 
!¡  pital. 

ll  TÍTULO  II 

De  las  -parroqtiias  fuera  Je  Lima 
y  Callao 

Disposiciones 

\^  Los  capellanes  de  las  iglesias 
particulares   situadas   en  la  com- 
prensión de  cada  parroquia,  podrán 
celebrar  misas  solemnes  y  fiestas 
en  ellas,  sin  abonar  al  párroco  sus 
respectivos  derechos;   pero  con  la 
'obligación  de  ayudarlo  desde  el  pri- 
mer domingo  de  cuaresma  ha:sta  el 
sábado  de  pasión,  de  cuaresmeros, 
así  como  en  la  explicación  del  cate- 
■  cismo  délos  uiiios,  debiendo  hacer- 
se todo  esto  en  la  iglesia  matriz, 
j     2^  Las  iglesias  situadas  en  la  pa- 
I  rroquia  que  no  tengan  capellanes 
nombrados  oficialmente  por  la  auto- 
j  ridad  competente,  estarán  exclusi- 
j  vamente  á  cargo  de  sus  respectivos 
i¡  párrocos,  así  como  los  vasos  sagra- 
¡  dos  y  demás    utensilios  pertene- 
:  cientes  á  dichas   iglesias,  bajo  de 
I  inventario,  y  esto  mientras  se  noni- 
I  bre  los  que  deban  servirlas. 
I     vV-^  Respecto  á  pago  de  derechos 
li  parroquiales  para  los  indígenas  se- 
rá  de  la  manera  siguiente: 

i'  Baulismos 

i!  Plata 


¡  Los  propietarios  S.    2  OiJ 

I  Los  jornaleros    ,,    1  OU 

Los  insolventes   gratis 

¡  Matrimonios 

i  Los  propietarios  S.    8  00 

Con  misa  de  velación   ,,10  00 

Los  jornaleros. .  ,    ¿  00 

'  O'""  >  i'ia  ~ión    b  00 

Los  insolventes   gratis 
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Defxmcioves  j 

Los  propietarios  por  en-  ¡ 

tierro  mayor,    esto  es  j 

con  vigilia,  misa  de  rt  -  ! 

qiiiem  y   un    responso  S   12  00  | 

Los  jornaleros  por  entie-  | 

rro  menor,  sin  vigilia..  ,.    6  00  | 

Los  insolventes   gratis^ 

Los  párvulos  con  laúdate 

y  misa  de  gloria   ,,    7  00 

Por  solo  laúdate   „    2  00 

[-testas 

Fiestas  solemnes  con  vís- 
peras, misa  y  procesión  S.  12  00 

Misas  cantadas  con  di'iconos: 

Para  el  preste    S.    4  00 

Para  los  diáconos,  un  sol 

cada  uno   ,,    1  00 

Misas  cantadas  sin  diáco- 
nos  .,    4  00 

Por  la  conducción  de  cadá- 
veres de  la  casa  mortuo- 
ria al  panteón  y  vigilia 
se  abonará,  pur  cada  ac- 
to     .    .  -   4  00 


nuscrito,  que  consta  de  doce  pági- 
nas, copia  fiel  del  proyecto  de  aran- 
cel original,  formado  por  la  comi- 
sión nombrada  al  efecto  y  compues- 
ta de  los  señores  doctores  canónigo 
magistral  don  Juan  M.  Rodríguez, 
racionero  don  Miguel  Oi  tiz  y  Ar- 
naiz,  cura  rector  del  sagrario  don 
Juan  Manuel  Rivas,  cura  rector  de 
San  Marcelo  don  Severino  Salcedo  y 
cura  propio  de  Iluaraz  don  Amadeo 
Figueroa;  y  así  mismo  de  las  modi- 
ficaciones hechas  por  nuestro  auto 
de  veintiséis  dé  los  corrientes;  pvara 
hacer  más  fácil  en  la  práctica  el  ex- 
presado arancel;  venimos  en  apro- 
barlo por  nuestra  parte  y  en  elevar- 
lo al  Supremo  Gobierno. — Manuel 
Antonio,  arzobispo  de  Lima. — Por 
mandato  de  S.S.  Iltma.  el  arzobispo 
mi  señor. --^/íí/t'í?  Aíailinez^  secre- 
tario. 

Derechos  parroquiales  para 
'  el  Obispado  de  Puno  {Arancel 
i  de).  1073.- 

!  C  A  VÍTULO  I 

De  ¡as  misas  \  fiestas 


Cuando  estas  funciones  deban  ha- 
cerse en  las  haciendas,  pueblos,  ca- 
seríos ó  estancias  délas  parroquias, 
se  arreglará  el  aumento  de  los  dere- 
chos por  convenio  de  partes  ó  según 
costumbre  establecida. 

4^  Por  la  lectura  délos  edictos 
délos  pretendientes  á  órdenes  sa- 
gradas é  informes  de  testigos  en  di- 
chos edictos,  los  derechos  no  pasa- 
rán de  4  soles. 

5*  Sólo  es  permitido  el  uso  de  or- 
namento sagrado  en  las  distribucio- 
nes religiosas  que  se  celebren  den- 
tro del  templo  ó  en  algún  oratorio 
público  ó  privado. 

6*  Todas  las  disposiciones  conte- 
nidas en  el  préseme  arancel  para  la 
capital,  siempre  que  no  sean  incom- 
patibles con  las  disposiciones  que 
rigen  á  las  demás  i)arroquias,  serán 
obligatorias  en  tístas. 

l-'nla'-io  A  rz^'hlspal  ae  Lima,  Julio 

r  de  iSqo  — Siendo  el  presente  m  - 


Art.  1*?  Por  una  misa  rezada,  un 
sol  sesenta  centavos,  según  costum- 
bre. 

Art.  2^  Por  una  misa  cantada, 
tres  soles  veinte  centavos. 

Art.  3*^  Las  fiestas  se  harán  co- 
mo es  costumbre,  sin  que  puedan 
los  párrocos  obligar  se  celebren  en 
mayor  número,  ni  embarazar  la  de- 
voción voluntaria  de  los  fieles;  pro- 
hibiéndose toda  demostración  que 
sea  onerosa  al  feligrés. 


CAPITULO  n 

J^c  ¡os  finiera  ¡es 

Fnncra¡es  de  adulios 

|i     Art.  4"  Por  un  entierro  solemne 
de  cuerpo  maj-or  con  vigilia  y  misa 
ji  cantada  y  dos  responsos  cantados, 
'  uno  á  la  entrada  y  otro  á  la  salida 
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del  cadáver  de  la  iglesia,  y  dobles 
de  campanas,  veinticinco  soles,  sien- 
do cuatro  para  la  fábrica. 

Art.  5°  Por  un  entierro  de  segun- 
da clase,  con  vigilia  rezada  y  misa  y 
responso  cantados,  doce  soles,  sien- 
do dos  para  la  fábrica. 

Art.  6°  Por  un  entieri-o  bajo,  con 
vigilia  5'  responso  rezados,  tres  so- 
les veinte  centavos. 

Art.  7°  Los  cadáveres  de  los  po- 
bres de  solemnidad,  serán  sepulta- 
dos gratis  con  la  vigilia  y  responso 
rezados. 


Funerales  de  párvulos 


Art.  8°  Por  un  entierro  solemne 
con  misa  y  laúdate  cantados  y  repi- 
que de  campanas,  doce  soles,  de  los 
cuales  serán  dos  para  la  fábrica. 

Art.  Por  un  entierro  de  segun- 
da clase,  con  misa  rezada  y  laúdate 
cantado,  seis  soles,  siendo  uno  para 
la  fábrica. 

Art.  10.  Por  un  entien'o  bajo  con 
laúdate  rezado,  dos  soles. 

Art.  11.  Los  pobres  de  solemni- 
dad serán  enterrados  gratis. 


CAPÍTULO  in 


Sepelios  cuatido  no  se  verifican  fune- 
rales ae  cuerpo  presente 

Art.  12.  Derechos  de  primera  cla- 
se, correspondientes  á  nicho  perpe- 
tuo ó  mausoleo,  doce  soles,  con  car- 
go de  una  misa  rezada. 

Art.  13,  Derechos  de  segunda  cla- 
se, para  los  que  ocupan  nichos  tem- 
porales, seis  soles. 

Art.  14.  Derechos  de  tercera  cla- 
se, para  los  de  sepulturacomún,  tres 
soles. 

Art.  15.  Los  pobres  de  solemni- 
dad gratis. 

Art.  IC.  Sepelio  de  párvulos,  pri- 
mera clase,  tres  soles. 

Art,  17.  De  segunda  clase,  un  sol. 

Art.  18.  Los  pobres,  gratis. 


I  CAPÍ  rur.o  IV 

ii 

¡I  Honras 

\     Art.  19.  Por  unas  honras,  con  vi- 
'  gilia,  misa  y  responsos  cantados, 
diez  soles,  siendo  dos  para  la  fá- 
brica. 

1      Art.  20.  Por  unas  honras,  con  vi- 
j  gilia  rezada,  misa  y  reponso  canta- 
;  dos,  ocho  soles,  siendo  uno  para  la 
fábrica. 


|¡  CAPÍTULO  V 

j 

||     De  las  matrivionioi  y  velaciones 

li 

¡  Art.  21.  Por  derechos  de  despo- 
!  sorio  y  velación,  ocho  soles,  siendo 
ij  uno  para  la  fábrica,  previniéndose 
:|  que  si  los  contrayentes  son  pobres, 
j¡  los  tratarán  los  párrocos  con  toda  la 
Ij  equidad  posible. 

i 
I 

ij  CAPÍTULO  VI 

I 

i  De  los  bautismos 

Ar\.  22.  No  se  exigirá  derecho 
alguno  por  bautismos. 

Art.  23.  Por  una  fe  de  bautismo, 
ú  otra  cualesquiera  certitícación,  co- 
brarán los  curas  tres  soles  veinte 
j!  centavos. 

I     Art.  24.   Los  pobres  pagarán  se- 
!!  giín  sus  facultades,  ó  se  les  dará 
gratis. —Puno,  3  de  Setiembre  de 
I  1890. —Ismael,  Obispo  de  Puno. 

!  Derechos  parroquiales  para 
i¡  la  diócesis  de  Trujillo  {.Arancel 
i  de).  Li7na,  Affosto  22  de 

i|  iQoj. — Visto  el  oíicio  del  Reverendo 
Obispo  de  Puno  y  Administrador 
I  Apostólico  de  la  Diócesis  de  Truji- 
I  lio,  con  el  que  remite  el  proyecto  de 
j  Arancel  de  Derechos  Parroquiales, 
que  ha  formulado  para  esta  Dióce- 
:  sis:  —  De  acuerdo,  en  parte,  con  lo 
dictaminado  por  el  fiscal  de  la  cor- 
te suprema  de  justicia;  se  resuelve: 
aprobar  el  mencionado  arancel  en 
la  siguiente  forma: 
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ARANCEL  DE    DERECHOS  PARROQUIA- 
LES PARA  LA  DIÓCESIS  DE  TRUJII.LO. 

TÍTULO  I  (*) 

De  los  bautismos 


Por  bautismo  de  párvulos,  en 

la  costa  S.  1.  — 

Por  bautismo  de  párvulos,  en 

la  sierra  ■ —  50 

„  adultos,  en 
cualquier  parte   4  — 


TÍTULO  11 

De  los  matrimonios 

Por  los  matrimonios  de  1^  clase, 
ó  sea  de  las  personas  acomodadas  ó 
de  posición  social,  en  las  cuales  se 
hace  pliegfo  matrimonial:  veinticin- 
co soles  que  se  descomponen  de  la 
manera  siguiente; 


Por  piicíío   matrimonial....  S.  10 

,,  desposorio    10 

,,  lectura  de  proclamas   1 

,.  misa  de  velación   4 


(*l  Se  ha  mollificado  este  título  en  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  la  siguiente 
resolución : 

«Lima,  Noviembre  9  de  1903. — Visto  el 
oficio  del  Reverendo  Obispo  de  Puno  v 
Administrador  Apostólico  de  la  Diócesis 
de  Trujülo,  en  ((iie  solicita  se  amplíe  el 
Arancel  de  Derechos  Parroquiales  apro- 
bado por  esta  Diócesis  en  22  de  Au-osto 
último,  incluyendo  en  él  una  partida  por 
derechos  de  bautismo: —  Atendiendo, -  á 
que  los  mencionados  derechos  se  hallan 
consignados  en  la  mayoría  de  los  arance- 
les eclesiásticos'y  constituyen  uno  de  los 
más  importantes  ingresos  de  las  parro- 
quias;-"á  que  la  supresión  de  esos  dere- 
chos no  permite  á  los  párrocos  atender 
decorosamente  al  sostenimiento  del  culto 
y  á  su  propia  subsistencia;— de  acuerdo 
con  lo  informado  por  la  sección  del  cul- 
to;-íí  resuelve:— ■a\y\\>\\i\.r  la  suprema  re- 
solución de  22  de  Agosto  último,  apro- 
batoria del  arancel  de  derechos  parro- 
quiales de  la  Diócesis  de  Trujillo,  en  la 
siguiente  forma:  Por  el  bíiutismo  de  pár- 
vulos en  la  costa,  S.  1;  er  la  sierra^  S. 
0.50  cts.  —  Regístrese  y  comuniqúese.— 
Rúbrica  de  S.  E.— -Eguigükkn. 

24  F 


Por  loa  matrimónios  de  2^  clase 
de  las  demás  personas  que  no  hacen 
pliegfo  matrimonial,  sino  que  se  su- 
ple con  una  acta  de  información  on- 
ce soles,  que  se  descomponen,  como 
sigue: 


I  Por  la  información                  S.  2 

„  el  desposorio    6 

,,  la  lectura  de  proclamas..  ,,  1 

la  misa  nupcial   2 


S.  11 

'I  Arras 

ii 

;i  Por  las  arras:  trece  monedas  cua- 
j  lesquiera  de  plata,  salvo  si  fueren 
1:  de  oro  que,  en  este  caso,  se  rescata- 
;  rán  con  trece  soles  de  plata. 

I  TÍTULO  iir 

'1  De  los  entierros 

;!  Por  entierro  de    adultos  de 


I'  1  ^  clase  ó  mayor,  ó  sea  con 
|;     vigilia,  misa  de  réquiem  y 

j|     responso  cantado   S,  25 

!  Por  los  de  2'^  clase  ó  menor, 

1      con  vigilia  3^  misa  rezada. . .  ,,  12 

I  Por  entierro  de  párvulo  de  1^ 

\     clase,  ó  sea  con  misa  de  glo- 

I     ria  y  laúdate  cantados   12 

!  Por  los  de  2^  clase  con  misa 

I     cantada  sin /í///í/a/£r   ,,  5 


I  CUANDO  NO  Slí  HACF-N  FUNERALES 
i  I'OK  CU.\LQUiKK'\  CAUSA 

i  Por  el  sepelio  de  adultos  de 
!  1^  clase,  correspondiente  á 
I  los  que  se  sepultan  en  nicho 
I  perpetuo  ó  mausoleo,  con 
j  acompañamiento  del  cadá- 
I     ver  y  con  cargo  de  una  mi- 

I  sa  rezada   S.  12 

Por  el  sepelio  de  2^  clase,  co- 
rrespondiente á  los  que  se 
sepultan  en  nicho  temporal 

ó  en  otra  clase  de  sepultu- 
ra, con  cargo  de  rezar,  an- 
tes del  entierro,  un  respon- 

II  ■  so  delante  del  cadáver   6 

i  Por  simple  sepelio  de  párvu- 
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los  de  1^  clase,  con  laúdate 
rezado  antes  del  entierro 
delante  del  cadáver  

TÍTULO  IV 

De  las  honras 

Por  honras  solemnes,  con  vi- 
gilia, misa  y  responso  can- 
tados  S. 

Por  honras,  menos  solemnes, 
con  misa  y  responso  canta- 
dos     

TÍTULO  V  * 


1!  así  como  toda  intervención  delasau- 
I  toridades  políticas,  judiciales,  mu- 
3    nicipalcs  y  de  policía.  ■ 

I  TÍTULO  VIH 

1 

1;    De  las  iii  fracciones  de  este  arancel 


12  il 


De  las  misasy  fiestas  || 

l| 

I; 

Por  vísperas,  misa  solemne  y  jj 

procesión   S.  12  jj 

Por  misa  cantada  solemne:  || 

Para  el  preste   O  |i 

Para  los  diáconos,  á  un  sol  jj 

cada  uno   2  \\ 

Por  una  misa  cantada,  sin  so-  ¡j 

leranidad    4 

Por  una  misa  rezada   \  \ 

TÍTULO  VI 

De  los  certificados 

Por  un  certificado  de  cual- 
quiera partida  parroquial, 
sea  de  bautismo,  matrimo- 
nio ó  defunción   .  S.  1 

TÍTULO  VII 

De  las  primicia  ■ 

Las  primicias  se  satisfarán  por 
los  feligreses  de  todo  lo  que  sem- 
braren y  cosecharen,  haciendo  el 
pago  en  la  propia  especie  y  no  en 
dinero,  como  está  ordenado  por  el 
capítulo  5"=*,  título  V.  libro  I  de  las 
sinodales  de  este  obispado. 

Las  primicias  se  pagarán  á  los 
mismos  párrocos,  siendo  prohibido 
á  éstos  celebrar  contrato  alguno  con 
terceras  personas  para  su  recauda- 
ción. Queda  igualmente  prohibido 
emplear  la  fuerza  para  su  cobranza. 


Las  infracciones  de  este  arancel 
no  pueden  ser  juzgadas  mas  que  por 
las  autoridades  eclesiásticas  mien- 
tras no  constituyan  delito  previsto 
por  el  Código  Penal. 

Pueden,  sin  embargo,  las  autori- 
dades políticas  representar  ante  los 
mismos  párrocos  y  ante  el  obispo 
contra  los  abusos  q  ue  se  cometieren. 


TITULO  IX 

De  la  fábrica 

El  diez  por  ciento  de  los  derechos 
que  los  párrocos  perciban  lo  aplica- 
rán á  la  fábrica  de  sus  iglesias. 

NoJ  A.— Los  curas  están  obliga- 
dos á  casar,  velar  y  enterrar  gratis 
á  los  pobres  de  solemnidad,  y  á  ha- 
cer á  los  demás  pobres  las  rebajas 
convenientes  en  vista  de  sus  circuns- 
tancias.— Regístrese,  comuniqúese 
y  publíqftese.  —  Rúbrica  do  S. 
Orihuelü. 


Administración  Apostólica  de  la 
Diócesis  de  'l'rujillo,  á  34  de  Noviem- 
bre de  igo^. — Habiendo  aprobado  el 
Supremo  Gobierno,  por  sus  decre- 
tos de  fecha  22  de  agosto  y  9  de  no- 
viembre del  presente  año,  el  pro- 
yecto de  arancel  de  derechos  parro- 
quiales para  la  diócesis  de  Trujillo, 
que  sometimos  á  su  conocimiento; 
venimos  en  sancionarlo  por  nuestra 
parte,  disponiendo  que  se  guarde  y 
cumpla  íielmente,  por  los  señores 
curas  y  sus  feligreses,  y  que  entre 
en  vigencia  desde  el  1^  de  enero  de 
1904,  á  cuyo  efecto  se  imprimirá  en 
hojas  sueltas,  y  se  remitirá  á  cada 
una  de  las  parroquias  dos  ejempla- 
res autorizados  con  la  firma  del  se- 
cretario de  la  diócesis,  para  que 
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uno  se  fije  en  el  liií4;ir  de  costum- 
bre, y  se  conserve  el  otro  en  el  ar- 
chivo parroquial.  -T(5mese  razón — 
t  El  Obispo,  Administrador  Apos- 
ttSlico.— Por  mandato  del  Iltmo.  Sr. 
Obispo— i5'//í/5  J/.  Vásgucz,  secreta- 
rio. 

Derechos  de  tránsito.  1075.— 

Los  concejos  municipales  no  pue-  ¡1 
den  imponer  en  su  respectivo  ^  te-  I 
rritorio  derechos  de  tránsito  ó  de  jj 
extracción  á  los  productos  que  se  ¡I 
consumen  en  otros  (Arts.  24  inc.  1  ¡| 
V  104  L.  9  Ab.  1873  y  79  L.  14  Oct.  ij 
1892)  V.  ARBiTKios  N*?.  298.  i¡ 

Derogación.  1076.— La  revoca-  li 
cion   expresa  ó  tácita   de  una   ley. «I 
Suele  distingruirse  la  abrojíación  de  ] 
la  dero.yación,  llamando  abrogración  \ 
á  la  ítbolición  que   se  hace  de  toda 
una  ley  y  deroíj-ación  á  la   que  com- 
prende solamente  algfuna  ó  aljíunas 
de  las   disposiciones  de  la   misma.  ; 
Pero  en  el  uso  empleamos  solamen- 
te  la  palabra  dero^ración  para  deuo-  ' 
tar  tanto  la  abolición   parcial  como 
la  total;  así  es  que  no  se  usíi  la  pala- 
bra abrogación. 

La  derog'ación  puede  ser  expresa 
ó  tácita;  es  expresa  cuando  una  ley 
ó  decreto  posterior  declara  insub- 
sistente ó  deroííada  la  anterior;  y  es 
tácita  cuando  sin  tener  la  ley  poste- 
rior una  cláusula  deroíratoria  ex- 
presa, contiene  disposiciones  que 
-^ún  opuestas  á  la  de  la  anterior,  que 
por  esto  se  entiende  derogada. 

Por  regla  fícneral,  sólo  tiene  fa- 
cultad dedero;íar  las  leyes  y  los  de- 
cretos la  misma  autoridad  que  pue- 
de darlos.  Por  esto  nuestra  Cons- 
titución política  declara  que  es  atri- 
bución del  Congreso,  dar,  interpre- 
tar, modificar  y  derogarlas  leyes. 
CArt.  .55  inc.  I*?  Const.) 

El  Ejecutivo  no  puede,  por  consi- 
guiente, derogar  una  ley;  mas  como 
una  de  sus  facultades  es  dar  de- 
cretos, órdenes  y  reglamentos  pa- 
ra el  cumplimiento  y  ejecución  de 
las  leyes,  puede  hacer  derogaciones 
de  estos  mismos  decretos  y  regla- 
mentos, cuando  así  convenga  al  bien 
público.    VA  Congreso  con  sus  dis- 


posiciones puede  modificar   las  del 

Ejecutivo.  V.  LIÍY  y  DICCKIÍTO. 

Aparte  de  esta  derogación  que 
puede  decirse  que  emana  de  su  pro- 
pia fuente,  los  juristas  admiten  otra 
que  resulta,  no  de  los  legisladores 
sino  de  los  subditos,  y  consiste  en 
la  inobservancia  de  una  ley,  ó  en 
la  introducción  de  una  costumbre 
contraria  á  lo  dispuesto  en  ella.  No- 
sotros no  reconocemos  esta  clase  de 
derogación;  pues  uno  de  los  princi- 
pios generales  de  nuestra  legisla- 
ción es  que  las  leyes  no  se  derogan 
por  la  costumbre  ni  por  el  desuso. 
(VL  Tit.  Prel.  C.) 

Dea(|uíse  deduce  ^que  mientras 
una  ley  ódeci-eto  no  haya  sido  dero- 
gado expresamente,  hay  obligación 
de  observarlo;  y  que  los  jueces  no 
pueden  excusarse  de  aplicarlo  á  los 
casos  que  ocurran.  [Art.  4ü  inc. 
11  E.] 

En  esta  disposición  se  usa  de  la  pa- 
labra expresamente,  pero  no  debe 
entenderse  por  esto  que  los  jueces 
sólo   deben  reconocer  la  derog^ación 
expresa  y  no  la  tácita  de  una  ley.  En 
este  caso  la  palabra  expresamente 
no  hace  oposición  á  tácitamente,  sino 
á  costumbre;  así  es  que  debe  enten- 
derse que  los  jueces  no  deben  admi- 
I  tir  la  derogación  que  se  intente  ha- 
;  cer  de  una  ley  por  desuso.  Si  fuere 
i  de  otro  modo,  esto  es,  yi  debiéseajos 
j  suponer  que  hay  obligación  de  cuni- 
I  plir  las  leyes  qué  no  han  sido  dero- 
'  gadas  haciendo  expresa  mención  de 
j  ellas,  negaríamos  la  derogación  tá- 
I  cita,  y  faltando  á  la  experiencia  dia- 
ria que  ofrece  mil  ejemplos  de  esas 
dérogaciones,    introduciríamos  la 
confusión  y  el  desorden  en  la  legis- 
lación actual. 

Como  la  derogación  ya  total  ya 
parcial  de  una  ley  crea  un  nuevo 
procedimiento,  ó  establece  un  nue- 
vo orden  de  cosas,  es  necesario  que 
se  haga  con  claridad  y  precisión  pa- 
ra evitar  tropiezos  y  dificultades. 
Nada  hay  más  embarazoso,  ni  que 
perjudique  más  el  orden,  que  aque- 
llas derogaciones  genéricas  y  vagas, 
que  dejan  al  cuidado  de  los  particu- 
lares y  de  los  jueces  la  fijación  de 
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las  disposiciones  que  quedan  vigen-  j' 
tes,  3'  de  las  que  deban  mirarse  co-  \'\ 
mo  derogadas.  Por  desufracia  son  '| 
frecuentes  en  nuestra  legislación  '| 
las  derogaciones  de  esta  clase.  'i 

Derogatorio.  1077.— Se  llama  to-  :¡ 
do  lo  que  anula  ó  destruj'e  alguna 
ley  ó  acto  precedente.  j 

Derrama.  1078. — Se  usaba  anti-  ii 
guamente   de  esta  palabra  para  de- 
signar la  distribución  ó  repartimien-  , 
to  de  un  impuesto. — Contribución  ¡j 
temporal  ó  extraordinaria.  j 

Desacato.  1079. — El  descome-  li 
dimiento,  la  irreverencia  ó  falta  de  I 
respeto  cometido  contra  los  supe-'|i 
riores  ó  cosas  sagradas.  ii 

El  código  penal  contiene  disposi- 
ciones generales  sobre  el  desacato  a 
la  autoridad;  y  en  el  código  civil  de 
enjuiciamientos  hay  disposiciones 
,  especiales  para  el  desacato  á  los 
jueces. 

Cometen  desacato  contra  la  auto- 
ridad: 1°  los  que  provocan  á  duelo, 
injurian  ó  amenazan  á  un  funciona- 
rio público,  á  causa  del  ejercicio  de 
sus  funciones:  2°  los  que  causan 
grave  perturbación  del  orden  en  los 
juzgados  ó  tribunales,  y  en  donde 
quiera  que  las  autoridades  públicas 
estén  ejerciendo  sus  funciones;  2° 
los  que  entran  armados,  manifies- 
ta ú  ocultamente  al  salón  de  se- 
siones del  congreso  ó  de  cualquiera 
de  las  cámaras;  4°  los  que  impi- 
den que  un  representante  ó  funcio- 
nario público  concurra  á  su  cámara 
ó  despacho;  5^  los  que  resisten  ó 
desobedecen  abiertamente  á  la  au- 
toridad. (Art.  152  P.) 

Los  reos  de  cualquiera  de  los  de- 
litos comprendidos  en  el  inciso  pri- 
mero, sufrirán  la  pena  de  arresto 
mayor  en  quinto  grado,  si  el  delito 
se  cometiese  en  la  casa  de  sesiones, 
ó  en  el  despacho  ú  oficina  del  em- 
pleado público;  en  tercer  grado,  si 
se  cometiese  fuera  de  las  oficinas 
pero  en  público;  y  en  segundo  gra- 
do, cuando  se  cometiese  en  privado. 
(Art.  153  P.) 

Los  reos  de  los  delitos  expresa- 
dos en  los  incisos  segundo,  tercero 


y  quinto,  sufrirán  la  mismp  pena  en 
primer  grado  (Art.  154  P.)  * 

Los  reos  del  delito  á  que  se  con- 
tracel  inciso  cuarto  sufrirán  el  mis- 
mo arresto  en  tercer  grado,  si  la 
detención  fuese  violenta;  en  segun- 
da, si  se  verificase  con  engaño,  ven 
primero,  si  sólo  se  realizase  por  as- 
tucia, sin  engaño  ni  violencia.  (Art. 
155  P.) 

Desaguadero.   1080.— Distrito 

perteneciente  ála  provincia  de  Chu- 
cuito  del  departamento  de  Puno. 
Fué  creado  por  la  administración 
dictatorial  de  Bolívar,  con  el  pueblo 
de  su  nombre  como  capital. 

Desaguadero  está  á  los  1(,°3>2'  10" 
de  latitud  S.  y  á  los  71^  22'  44"  de 
longitud  O.  del  meridiano  de  Pa- 
rís. (*) 

Desagüe.  108 1.— Acción  y  efec- 
to de  desaguar,  de  quitarlas  aguas. 
V.  Aguas  dio  aseo  y  aguas  casa- 
ras. 

Desagüe  en  Ancón,  1082.— 

En  14  de  noviembre  de  1905  el  Con- 
greso ha  dispuesto  que  se  vote  en  el 
presupuesto  departamental  de  Li- 
ma correspondiente  á  los  años  de 
1906  y  1907,  la  suma  de  quinientas 
libras  (£/>.  500),  para  pag.ir  los 
gastos  que  demande  la  implantación 
del  servicio  de  desagüe  en  el  puerto 
de  Ancón. 

Desagües  »le  Ari''(ini[)a.  108Í5 
—La  municipalidad  de  Arequipa 
tiene  dictado  el  siguiente  decreto 
sobre  servidumbre  de  desagües: 

Arequipa,  17  de  Julio  de  /á'y.?- — 
A  fin  de  que  se  pueda  dar  exacto 
cumplimiento  á  los  artículos  14  inc 
5  y  47  inc.  11  del  reglamento  de  po- 
j  licía  municipal,  evitando  los  motivos 
de  queja  que  se  han  dado  á  varios 
de  los  comisionados  para  las  visitas 
i  domiciliarias  de  esta  población:  se 
dispone:  1"  que  las  casas  en  que 
I  se  halle  establecida  la  servidumbre 
i  de  desagüe  de  cualquiera  de  las  ve- 
í  ciñas,  no  están  en  la  obligación  de 


(*)  Esta  i)osición  f,'-eo{íráfica  así  como 
todas  las  que  se  iiulican  en  esta  obra,  es- 
tán tomadas  de  las  Coordknadas  Geo- 
GrXmc.vs  del  Doctor  Federico  Villarreal. 
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recibir  las  inmundicias,  basuraá  ó 
materiales  infectos  que  se  ha  acos- 
tumbrado arrojar  á  los  expresados 
desagües;  y  2*='  que  en  el  caso  hipo- 
tético que  constara  así  expresamen- 
te el  derecho  de  la  servidumbre  ó 
de  alefíarse  en  su  favor  la  costum- 
bre inmenorial  no  contradicha,  sólo 
se  permitirá  ejercer  ese  derecho 
por  el  dueño  del  predio  dominante 
colocando  el  correspondiente  tubo 
de  desafíüe,  para  dar  salida  á  los 
mencionados  materiales  por  la  casa 
en  que  dicha  servidumbre  subsista. 
— Reg-ístrese,  trascríbase  á  los  ins- 
pectores de  policía,  publíquese  y  ar- 
chívese. —  Moscoso  Mklgar. — F. 
Javier  Delgado. 

De.srtg:ü«\s  del  Barra iic<>.  1084 

— V.  Canalización  dkl  barkanco. 
Desagües  <lel  Callao .  108.>.-- 

\.  -  Lima^  ly  de  Noviembre  de  igos. 
Visto  el  oficio  del  alcalde  del  conce- 
jo provincial  del  Callao,  solicitando 
que  se  apruebe  el  nuevo  presupues- 
to formulado  para  los  g-astos  que 
demandan  las  obras  de  provisión  de 
agua  potable,  desagüe  y  desecación 
de  ese  puerto;  presupuesto  que 
comprende: 

1"  Una  partida  de  cinco  mil  li- 
bras, destinada  á  completar  las 
obras  de  dotación  de  agua,  inclu- 
yendo la  construcción  de  un  nuevo 
pozo; 

2*'  Ocho  partidas  ascendentes  á 
treinta  y  seis  mil  ochocientas  vein- 
tisiete libras  sesenta  y  nueve  milé- 
simos, que  se  aplicarán  á  la  obra  del 
desagüe; 

3*^  Una  partida  de  mil  quinientas 
libras;  para  la  construcción  de  po- 
zos esperimentales  y  otros  estudios 
relativos  á  la  desecación;  y 

4*?  Seis  partidas,  que  suman  tres 
mil  ochocientas  veintiocho  libras, 
para  diversos  gastos,  en  los  que  se 
consideran  el  desembarque  y  con- 
ducción de  tubos,  la  construcción 
de  una  oficina  para  el  ingeniero,  pa- 
sajes de  regí  eso  páralos  ingenie- 
ros contratados,  imprevistos,  etc., 
todo  lo  que  asciende  á  un  total  de 
cuarentisiete  mil  ciento  cincuenta  y 
25  1- 


!  cinco  libras,   sesentinueve  milési- 
\  mos,    y   que  se  autorice  el  gasto 
ji  mensual  de  doscientas  treintiocho 
I  libras  quinientos  setenticuatro  mi- 
lésimos que  requiere  el  servicio  ad- 
ministrativo de  las  mencionadas 
obras,  gasto  en  el  que  se  incluyen 
los  sueldos  de  ingeniero  sanitario  y 
del  mecánico  contratado,  los  habe* 
res  de  un  jefe  de  sección,  de  los  vi- 
gilantes, sobrestantes,  peones  ne- 
I  cesarios,  lo  que  se  ha  de  invertir  en 
¡  materiales,    útiles   de  escritorio, 
gastos  de  imprenta,  etc.,  y  en  el  pa- 
go de  los  intereses  del  empréstito; 
y  teniendo  en  consideración: 

Que  si  es  indispensable  asegurar 
i  una  buena  dotación  de  agua  para  el 
■  Callao,  es  conveniente  conocer  los 
¡  fundamentos  que  existen  para  pre- 
ferir la  suministrada  por  pozos  su- 
i  perficiales — como  los  que   hay  en 
I  servicio  en  ese  puerto — á  la  que  se 
i  puede  obtener  de  pozos  tubulares  ó 
I  artesianos   cuyas   condiciones  hi- 
giénicas son  incontestablemente  su- 
periores; 
Que  no  hay  inconveniente  para 
I  que  se  proceda  á llevar  á  cabo  en  los 
I  actuales  pozos  las  obras  complemen- 
!  tarias  que  á  juicio  del  ingeniero  sa- 
j  nitario  sean  necesarias  para  subsa- 
I  nar  los  errores  cometidos  y  con  los 
¡  cuales  se  conseguirá  aumentar  la 
¡  cantidad  de  agua  de  que  se  dispone 
i  al  presente; 

¡      Que  por  resolución  suprema  de 
24  de   marzo   próximo  pasado,  se 
aprobó  el  presupuesto  de  la  obra 
I  de  desagüe  que  sumaba  la  cantidad 
'  de  cuarenta  y  un  mil  cuatrocientas 
i  dos  libras  cinco  soles,  la  cual  se  re- 
¡  duce  en  el  presupuesto  presentado 
á  sólo  treintiseis  mil  ochocientas 
veintisiete  libras; 

Que  los  estudios  de  desecación  es 
tán  autorizados  por  la  misma  reso- 
lución; 

Que  las  partidas  para  gastos  di- 
versos están  j  iistiticadas  por  su  pro- 
pia naturaleza; 

Que  en  el  presupuesto  para  el  ser- 
vicio de  administración  de  las  obras 
se  consideran  los  sueldos  ya  apro- 
bados de  los  ingenieros  sanitarios  y 
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mecánico,  la  partida  para  un  jefe  de 
sección, puesto  que  es  requerido  por 
el  complicado  servicio  délas  obras 
que  se  vana  llevar  ala  pr<áctica,j^  los 
sueldos  de  los  vigilantes,  sobrestan- 
tes y  peones  indispensables,  así  co- 
mo lo  que  se  ha  de  invertir  en  ma- 
teriales, útiles  de  escritorio  etc.,  y 
en  el  pago  de  los  intereses  del  em- 
préstito, todo  lo  cual  es  de  necesaria 
aprobación. 

Se  resuelve: 

I*?  Autorízase  al  concejo  provin- 
cial del  Callao  para  que  haga  ejecu- 
tar en  los  actuales  pozos  y  en  los 
tubos  conductores  de  agua  las  obras 
complementarias  propuestas  por  el 
ingeniero  sanitario  para  aumentar 
la  dotación  de  agua  potable  de  dicho 
puerto;  debiendo  presentar  el  pre- 
supuesto detallado  de  dichas  obras 
para  s'i  aprobación. 

2^  Aplázase  la  apertura  del  nue- 
vo pozo  proyectado  hasta  que  el 
concejo  informe  acerca  de  las  razo- 
nes que  existen  para  preferir  en  es- 
te caso  los  pozos  superficiales  á  los 
tubulares  ó  artesianos. 

3^  Apruébanse  las  partidas  del 
presupuesto  presentado  que  se  des- 
tinan á  la  obra  de  desagüe,  á  los  es- 
tudios de  desecación  y  á  lo.s  gastos 
diversos,  las  que  ascienden  respec- 
tivamente, á  treintiseis  mil  ocho- 
cientas treintisiete  libras  setenti- 
nueve  milésimos,  mil  quinientas  li- 
bras y  tres  mil  ochocientas  veinti- 
ocho libras; 

4°  Apruébase  igualmente  las  par- 
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tidas  del  mismo  presupuesto,  des- 
tinadas al  servicio  de  administra- 
ción, de  las  obras  que  se  van  á  em- 
prender. 

Comuniqúese,  regístrese  y  publí- 
quese.— Rúbrica  de  S.  lí>.—BaUa- 

Yí.— Contrato  celebrado  entre  el  H, 
Concejo  provincial  del  Callao  y  la 
casa  de  los  SS.  Dotilton  y  (y  de  Tn- 
g-lateria,  para  la  provisión  de  tubos 
para  el  desag  üe  de  la  ciudad. 

Señor  Notario  Público: — Sírvase 
Ud.  extender  en  su  registro  de  es- 
crituras públicas,  una  de  venta  de 
muebles  que  otorgan  los  señores 
Doulton  y  compañía  representados 
por  los  señores  W.  R.  Grace  y  com- 
pañía á  favor  del  H.  concejo  provin- 
cial, representado  en  este  acto  por 
sus  síndicos  de  rentas  y  gastos  que 
lo  son  respectivamente,  don  Adol- 
fo Schulz  y  don  Claudio  Wiese,  bajo 
las  cláusulas  siguientes: 

1^ — Los  señores  Doulton  y  com- 
pañía se  comprometen  á  proveer 
y  entregar  libres  sobre  carros  ó 
muros  de  la  dársena  del  Callao, 
siendo  por  cuenta  del  municipio  los 
gastos  de  dársena  y  aumento  de  las 
compañías  de  vapores,  todos  los 
materiales  descritos  ó  mencionados 
en  la  siguiente  lista  de  cantidades, 
.en  estricta  conformidad  con  las 
cláusulas  y  condiciones  que  en  se- 
guida se  mencionan,  por  la  suma  de 
seis  mil  cuatrocientas  diez  libras 
peruanas  oro,  cinco  soles  treinta  y 
tres  centavos,  en  esta  forma: 


Tubos  rectos  de  Gres  Cerámica 


DIÁMETROS 

METROS 

SUMAS 

PKKCIO 

Metros 

Pulgadas 

I.INfCAr.ES 



£p. 

Cts. 

0.152 

6 

23,  (.00 

99 

2,336 

^ 

00 

0.178 

l 

1,570 

1.20 

188 

4 

00 

0.203 

1,300 

1.4S 

192 

4 

00 

U.22'> 

•» 

•)40 

1.71 

160 

7 

40 

0.254 

10 

1,033 

206 

0 

84 

0.305 

12 

2,260 

2.82  % 

638 

4 

50 

0.381 

15 

1,500 

4.58;4 

756 

5 

25 

0.4.57 

18 

1,630 

6.84  .''í 

1,115 

7 

35 

Al 

frente . . . 

....£f. 

.5,594 

7 

34 

DKSA 

DK.SA 



SUMAS 

Q/  1 

O/. 

1 

5,594 

7 

34 

RAMALES 

TUBO 

RAMAL 

NÜMERO 



PK  KCIO 

Metros 

Pulg-adas 

Metros 

Pulgadas 

DE  PIKZAS 

0.152 

6 

0.152 

3,758 

1   1  o  3/ 

446 

2 

63 

0.178 

1 

0.152 

^> 

220 

1  Ai 
i  .T^O 

32 

1 

20 

0.203 

S 

0.152 

í> 

250 

44 

5 

00 

0.229 

9 

0.152 

6 

160 

2.03 

32 

4 

80 

0.254 

10 

0.152 

6- 

130 

2.39 

31 

0 

70 

0.305 

12 

0.152 

i 

250 

3.39 

84 

7 

50 

0..381 

15 

0.152 

i  6 

50 

i  5.52 

1 

27 

6 

00 

Tubos 

recios  de  fierro  fiindido  de   

i  9.75 

117 

•  0 

i 

16 

Larg-Q  de  cada  tubo — 6  pies  ó  1  m.  83. 
Peso  de  cada  tubo  54  libras. 
Número  de  tubos  656. 


Total  £p.  ;    6,410  :    5  33 

Seis  mil  cuatrocientas  diez  libras  peruanas  oro,  cinco  soles,treinta  y  tres 
centavos. 


2^— El  embarque  de  los  tubos, 
cuya  marca  es  "London  Made,"  se 
hará  por  buque  de  vela  y  se  empe- 
zarán á  entreijar  dentro  de  tres  se- 
manas y  terminará  dentro  de  dos 
meses  contados  desde  el  recibo  del 
pedido.  El  embarque  se  hará  en 
dos  veleros,  esto  es,  la  mitad  del 
pedido  en  cada  uno  con  diferencia 
de  dos  meses  entre  cada  embarque. 

3^^ — Todos  los  tubos  curvos  y  ra- 
males han  de  ser  de  la  mejor  cali- 
dad de  g-res  cerámica,  bien  quema- 
dos, vitrificados  con  sal,  de  sección 
circular;  no  permitiéndose  desvia- 
ción mayor  de  uno  veinticuatro  avos 
del  diámetro,  bien  lisos  en  el  inte- 
rior y  libres  de  burbujas  de  aire, 
grietas  ú  otras  fallas.  E\  espesor 
de  los  tubos  de  seis  pulg-adas  no  de- 
be ser  menos  de  cinco  octavos  de 
pulgada  y  los  que  excedan  de  seis 


¡j  pulg-adas,  no  debe  ser  menos  de  uno 
'i  doce  aVos  del  diámetro  interno  del 
|!  tubo.    Se  rechazarán  los  tubos  que 
j¡  varíen  en  una  línea  recta  más  de  un 
.1  octavo  de  pulg-ada  por  pié  lineal  ó 
I  de  largo.    Las  curvas  y  ramales 
|i  han  de  ser  moldeados  con  aparatos 
¡I  apropiados.    El  enchufe  ha  de  ser 
I:  4e  tal  diámetro  que  pueda  recibir 
i¡  la   espiga   de   otro  tubo,  dejando 
¡  siempre  al  rededor  un  espacio  no 
!  menor  de  media  pulgada,  teniendo 
además  una   profundidad  que  en 
ning:ún  caso  debe  ser  menor  de  dos 
y  medio.    Todos  los  tubos  rectos 
no  tendrán  menos  de  dos  y  medio 
piés  de  larg-o. 

4*  — Todos   los   tubos   de  fierro 
fundido  serán  de  seis  piés  de  largo 
del  tipo  de  enchufe  y  espig-a  de  cua- 
j  tro  pulgadas  de  diámetro  interno 
i  y  del  peso  de  cincuenta  y  cuatro  li- 
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bras  cada  uno.  Los  interiores  de- 
ben ser  verdaderamente  lisos,  cir- 
culares y  en  línea  recta,  teniendo 
un  igfual  espesor  de  metal  de  un  ex- 
tremo á  otro,  libre  de  burbujas  de 
aire,  huecos  de  arena,  ú  otras  fallas, 
enlucidos  en  un  baño  de  la  compo- 
sición de  la  patente  del  Dr.  Augus- 
to Smith.  La  composición  debe  ad- 
herirse á  los  tubos  firmemente  y 
ser  bastante  tenaz  para  no  ag-rie- 
tar  ó  descortezarse. 

5*  — Todos  los  tubos  y  demás  ma- 
teriales podrán  ser  inspeccionados 
por  el  representante  del  H.  concejo 
provincial  del  Callao,  en  sus  respec- 
tivas fábricas,  antes  de  sar  encajo- 
nados, sin  que  esto  importe  su  acep- 
tación. 

6* — Es  condición  de  este  contra- 
to y  el  contratista  garantiza  que 
la  rotura  de  los  tubos  de  gres  cerá- 
mica no  excederán  del  S'^/p  en  sus 
respectivas  clases,  3'  en  caso  con- 
trario se  compromete  á  reemplazar 
cualquier  sobrante  de  roturas  con 
tubos  buenos  libres  de  costo  al  con- 
cejo. 

7* — En  cumplimiento  de  lo  esti- 
pulado en  la  cláusula  8^  de  las  bases, 
los  SS.  Doulton  y  C*,  constituyen 
como  sus  representantes  legales  en 
este  puerto,  á  los  SS.  W.  R.  Grace 
y  compañía. 

— En  garantía  del  fiel  cumpli- 
miento de  este  contrato,  que  en  re- 
presentación de  los  SS  Doulton  y 
firman  los  SS.  W.  K.  Grace  y  C'^ 
éstos  entregan  en  la  tesorería  el 
certificado  de  la  caja  de  depósitos 
y  consignaciones,  en  que  consta  que 
han  constituido  el  depósito  de  qui- 
nientas libras  peruanas  oroá  la  or- 
den de  esa  oficina.  Esta  cantidad 
se  devolverá  á  Doulton  y  C'\  á  la 
terminación  del  contrato  ó  queda- 
rá á  favor  del  concejo  en  caso  de 
rescición  por  falta  de  cumplimien- 
to por  su  parte,  de  cualquiera  de 
las  cláusulas  estipuladas,  salvo  los 
casos  de  fuerza  mayor. 

V^  — Es  entendido  que  los  rema- 
tistas renuncian  á  toda  gestión  di- 
plomática y  se  someten  á  las  leyes 
y  jueces  de  la  República. 


11     10*— El  H.  concejo  pagará  al  con- 
|1  tratista  una  tercera  parte  de  la  su- 
Ij  ma  total  de  su  propuesta  al  embar- 
li  que  del  material,  contra  entrega  de 
li  documentos  de  embarque.    La  se- 
li  gunda  tercera  parte,  al  llegar  el  va- 
li  por  ó  buque  de  vela  á  la  bahía  del 
¡I  Callao,  y  la  última  tercera  parte, 
|i  una  vez  recibido  todo  el  material  á 
1!  satisfación  del  inspector  de  aguas  ó 
il  del  ingeniero  sanitario  contratado. 
:     11^— Las  dificultad^'»  ó  contro- 
i  versias   que    pudieran  suscitarse 
ij  acerca   del   cumplimiento  de  este 
'  contrato,  serán  resueltas  por  medio 
I  de  las  leyes  del  país  ó  por  arbitraje. 
I      12* —Todos  los  gastos  que  origi- 
I  ne  el  remate  y  la  escritura,  así  como 
el  testimonio  de  ésta  para  el  conce- 
jl  jo  serán  de  cuenta  del  contratista. 
'I     13*— El  presente  contrato  no  po- 
jj  drá  ser  traspasado  sin  previo  coa- 
¡!  sentimiento  del  H.  concejo, 
i     Inserte  Ud..  Sr.  Notario,  el  testi- 
•  monio  del  poder  otorgado   por  los 
I  SS.  Doulton  y  C*  á  los  SS.  W.  R. 
j  Grace  y  C*  y  las  fojas,  2  á  5,  y  á 
i  14  del  expediente  de  la  materia.  — 
¡     Callao,  29  de  Noviembre  de  l'>05. 
¡  W.  R.  Grack  y  C*.— Igluh vrt. 
¡!  C.  Wiese. — .4.  Schuh. 
¡I      De.sajifües    <le  CIkmm'üIok. 
li  10S(>.— V.  CvN\uzACiÓN  Dic  Cho- 

j  KRIl.LOS,    5 17. 

Di'!sa¡í:iÍH.stle  Liina.  1087.— Ei. 

ALC.\LDIí    DKL  H.    COXCICJO  PKOVm- 

¡  ciAL  — Por  cuanto:    El  H.  Concejo 
en  sesión  de  15  del  actual  ha  apro- 
j  bado  la  siguiente  O.ídkntanza: 

i  Art.  I"?  Toda  casa  de  'a  ciudad 
I  deberá  tener  un  servicio  de  desagüe, 
en  cada  piso  y  en  cada  departamon- 
1  to  ó  serie  de  tres  cuartos  alquilados 
i  separadamente. 

I  Art.  2P  En  los  almacenes,  hote- 
les, teatros,  estaciones  de  fcrroce- 
rriles.  conventos,  monasterios  y  ca- 
sas de  vecindad  ó  callejones  habrá 
excusados  ó  botaderos  de  fierro,  ce- 
mento ú  otro  material  apropiado, 
cuyo  número  fijará  la  municipali- 
dad en  proporción  á  la  cifra  de  ha- 
bitantes ó  de  concurrentes  á  ella. 
Art.  3*?  Los  desagües  irán  á  des- 
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cardar  en  el  albañal  piíblico,  que-  | 
dando  enteran^nte  prohibidas  las 
canalizaciones  interiores  de  albañi- 
len'a  de  ladrillo  y  los  cursos  de  agua 
nteriores. 

Art.  4*?  Los  desag-üés  de  las  fin' 
cas  que  en  la  actualidad  descarguen 
en  acequias  interiores  ó  de  regadío,  [ 
deberán  ser  retirados  en  un  breve 
plazo,  que  se  fijará  después  de  la 
promulgación  de  la  presente  orde- 
nanza y  conectados  con  el  albañal 
público  más  próximo. 

x\rt.  5^  Todo  aparato  en  conexión 
con  la  canalización  pública,  estará 
provisto  de  una  trampa  que  forme 
cerradura  hidráulica. 

Art.  69  Las  cañerías  de  desagüe 
que  se  establezcan  bajo  tierra  ó  in-  i 
mediatamente  sobre  la  superficie, 
serán  de  gees  cerámica,  de  buena 
fabricación  europea  ó  norteameri- 
cana. • 

También  podrán  ser  de  tubos  de 
barro  cocido,  de  fabricación  nacio- 
nal, siempre  que  estén  completa- 
mente rodeados  de  una  capa  de  con- 
creto hidráulico,  compuesto  exclu-  i 
sivamente  de  piedra   menuda,  ce- 
mentó  y  arena  en  las  proporciones  j 
que  fije  la  inspección  de  aguas, puen-  j 
tes  y  caminos.  i 

Art.  7^  Queda  enteramente  pro-  j 
hibido  el  establecimiento  de  desa-  1 
gües  de  tubos  de  fierro  fundido,  á 
menos  que  sean  de  la  fundición  lia-  ! 
mada  de  presión,  necesitándose  en  | 
este  caso  de   especial  autorización 
de  la  inspección  de  aguas,  puentes 
y  caminos;  y  sólo  se  permitirá  el 
empleo  de  los  tubos  corrientes  de 
fierro  fundido  en  la  parte  de  la  ca- 
ñería que  esté  descubierta  al  aire 
libre  de  manera  que  pueda  apre- 
ciarse su  deterioro  en  cualquier  ins- 
tante. 

Art.  8°  Las  cañerías  de  desagüe 
existentes  en  la  actualidad,  á  medi- 
da que  vayan  deteriorándose  serán 
reemplazadas  en  la  parte  subterrá- 
nea con  tubos  de  grés  cerámica  ó 
de  barro  en  las  condiciones  especi- 
ficadas en  el  artículo  6° 

Art.  9°  Los  codos,  curvas,  tram- 

26  F 


pas,  etc.,  serán  de  la  misma  calidad 
y  diámetro  que  las  cañerías. 

Art.  10.  Las  junturas  de  las  ca- 
ñerías de  grés  cerámica  ó  barro  co- 
cido serán  impermeables  y  hechas 
con  una  mezcla  de  cemento  Por- 
tland  y  arena  fina,  empleándose  es- 
topa para  la  rosca  de  las  cabezas  de 
los  tubos;  la  mezcla  será  bien  acu- 
ñada y  rematará  formando  un  ángu- 
lo recto  con  la  cabeza  del  enchufe 
del  tubo. 

Art.  11.  El  diámetro  de  los  tubos 
de  desagüe  se  fijará  por  la  munici- 
palidad en  relación  con  la  capacidad 
de  la  finca  y  el  número  de  sus  habi- 
tantes, pero  en  ningún  caso  será 
menor  de  Om.  10,  ni  mayor  de  Om.lS. 

Art.  12.  Los  desagües  se  coloca- 
rán en  línea  recta,  en  lo  posible, 
evitando  los  cambios  de  dirección. 
En  cada  inñexión  horizontal  de  la 
cañería  se  colocará  una  cámara  y 
un  tubo  de  inspección  sobre  el  codo. 

Art.  13.  La  pendiente  que  se  dé 
á  los  tubos  de  desagüe,  será  cuan- 
do menos  de  tres  centímetros  por 
metro.  En  los  casos  excepcionales 
en  que  esta  pendiente  no  pueda 
ejecutarse,  la  inspección  de  aguas, 
puentes  y  caminos  podrá  autorizar 
pendientes  más  débiles. 

Art.  ■  14.  Los  empalmes  de  los  tu- 
bos no  se  harán  por  uniones  á  án- 
gulo recto,  sino  por  uniones  en  cur- 
va en  el  mismo  sentido  que  la  des- 
carga de  las  aguas. 

Art.  15.  Cada  tubo  de  desagüe 
llevará  antes  de  su  salida  de  la  res- 
pectiva finca  una  cámara  y  un  sifón 
colocado  en  lugar  abierto  y  prefe- 
rente, tan  cerca  del  albañal  como 
sea  posible.  También  se  establece- 
rá una  reja  de  ventilación. 

Tanto  la  cámara  como  el  sifón  se- 
rán construidos  según  las  indica- 
ciones y  modelos  que  se  darán  á  los 
interesados  en  la  inspección  de 
aguas,  puentes  y  caminos. 

Art.  16.  Las  trampas  ó  sifones 
de  los  aparatos  domésticos  se  colo- 
carán al  aire  libre,  en  lo  posible,  á 
fin  de  que  puedan  ser  fácilmente 
inspeccionados. 
Art.  17.  Sólo  se  permitirá  la  co- 
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locación  de  excusados,  iirinarios, 
etc.,  en  cuartos  bien  ventilados,  co- 
municados con  ventanas  ó  lucernas 
con  el  aire  exterior,  é  independien- 
tes de  los  dormitorios  etc. 

Art.  18.  Todo  botadero,  excusa- 
do, lavadero,  pila,  5'  en  general  todo 
aparato  hii^iénico  de  una  finca,  lle- 
vará una  trampa  en  forma  de  S.  Es- 
ta trampa  contendrá  siempre  nna 
altura  de  agua  que  no  baje  de 
Om.06. 

Art.  19.  En  el  vértice  superior 
de  la  trampa  de  cada  aparato,  se  co- 
locará al  aire  libre  un  tubo  de  fierro 
de  ventilación,  que  será  prolongado 
dos  metros  más  alto  que  el  techo  ó 
ventana  correspondiente.  El  diáme- 
tro de  los  tubos  será  de  0m.03  á 
Om.06.  Estos  tubos  no  podrán  ser 
usados  como  desagües. 

Art.  20.  Los  excusados  serán  for- 
zosamente de  cisterna,  tendrán  un 
rebose  de  ()m.052  de  diámetro,  el 
tubo  de  limpia  será  de  0m.052  y  es- 
tarán, además,  provistos  de  una  vál- 
vula de  ñotador  ó  sea  un  cierro  au- 
tomático. Cada  cisterna  tendrá, 
cuando  menos,  la  capacidad  de  diez 
litros,  y  estará  colocado,  cuando  me- 
nos, dos  metros  sobre  el  suelo. 

Art.  21.  No  se  permitirá  desde 
la  publicación  de  la  presente  orde- 
nanza, el  establecimiento  de  ningún 
escusado  comunicado  directamente 
con  las  cañerías  de  agua  potable. 
Los  excusados  que  se  encuentren 
en  estas  condiciones  serán  reforma- 
dos dentro  de  un  plazo  prudencial 
fijado  por  la  inspección  de  aguas, 
puentes  y  caminos, 

Art.  22.  Cada  botadero,  pila  ó 
cualquier  otro  aparato  higiénico  se- 
rá provisto  de  una  rejilla  de  bronce 
ó  fierro  colocada  á  firme  á  fin  de  im- 
pedir la  penetración  de  materias  só- 
lidas al  interior  de  los  tubos,  de- 
biendo colocarse  en  tal  situación 
que  sea  fácil  su  limpieza. 

Art.  23.  Para  todo  trabajo  de  es- 
tablecimiento de  nuevas  tuberías 
de  desagüe  ó  reparación  de  las  an- 
tiguas, así  como  de  excusados,  bota- 
deros, pilas,  etc.,  se  recabará  la  res- 
pectiva licencia  municipal,  no  pu- 


diendo  efectuarse  la  unión  con  el  al- 
bañal  de  la  vía  públiipa,  sin  que  pre- 
viamente todo  el  trabajo  sea  revisa- 
do y  aprobado  por  el  respectivo  em- 
pleado municipal  de  la  sección  de 
aguas,  puentes  y  caminos. 

Art.  24.  En  toda  licencia  que  se 
pida  para  la  construcción  ó  repara- 
ción de  alguna  tinca  ó  parte  de  ella, 
se  presentará  el  plano,  indicando  la 
disposición  que  se  va  á  adoptar  pa- 
ra el  establecimiento  de  las  cañe- 
rías de  desagüe,  excusados,  urina- 
rips  y  demás  apararos  higiénicos. 
Este  plano  deberá  ser  aprobado  por 
la  inspección  de  aguas,  puntes  y 
caminos. 

Art.  25.  La  colocación  de  tubos 
de  desagüe  y  aparatos  higiénicos 
sólo  podrá  hacerse  por  las  empre- 
sas ú  operarios  experimentados  en 
esos  trabajos  y  que  estén  inscritos 
en  el  registro  municipal^que  se 
abrirá  en  la  sección  de  aguas,  puen- 
tes y  caminos. 

Art-  2C).  Las  excavaciones  que  se 
efectúen  en  la  vía  pública,  serán  re- 
llenadas con  el  mayor  cuidado;  la 
tierra  se  extenderá  en  capas  de  20 
en  20  centímeti'os,  siendo  cada 
una  de  ellas  bien  pisoneada. 

Si  por' omitirse  esta  precaución 
se  notase  algún  hundimiento  en  la 
calzada,  la  empresa  ú  empresario 
que  ha  ejecutado  la  obra,  será  noti- 
ficado por  la  municipalidad  y  debe- 
rá en  el  plazo  de  cuarenta  y  ocho 
horas,  previa  la  licencia  y  abono  de 
los  derechos  correspondientes,  ni- 
velar los  hundimientos  producidos 
por  deficiencia  en  su  trabajo. 

Si  no  cumpliera  esta  disposición 
será  nuevamente  notificado  para  ello 
imponiéndosele  la  respectiva  multa; 
y  si  reincidiese,  la  sección  de  aguas 
le  prohibirá  la  ejecución  de  todo  tra- 
bajo de  desagüe  en  la  vía  pública. 

Art.  27.  La  empresa  ú  operario 
que  haya  ejecutado  alguna  obra  de 
desagüe,  sea  en  el  interior  de. las 
casas,  ó  sea  en  la  vía  pública,  garan- 
tizarán por  el  término  de  un  año,  su 
duración  y  buen  servicio. 

Art.  28.  Los  propietarios  y  loca- 
tarios de  toda  finca  en  que  se  notare 
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mal  olor  por  defecto  de  la  colocación 
de  los  desagües  y  aparatos  higiéni- 
cos, ó  marcada  humedad,  estarán 
obligados,  previa  notificación  muni- 
cipal, á  revisar  el  estado  de  sus  de- 
sagües, descubriéndolos  al  efecto 
en  la  extensión  que  se  le  fije  por  la 
inspección  de  aguas,  puentes  y  ca- 
minos, y  según  el  resultado  de  esas 
investigaciones,  ésta  ordenará  su 
reparación  ó  renovación  total. 

Art.  29.  Todas  las  disposiciones 
que  preceden  serán  ejecutadas  por  ¡¡ 
cuenta  y  riesgo  de  los  interesados, 
5'  sogún  las  instrucciones  que  se 
les  imparta  por  los  respectivos  em- 
pleados municipales,  quienes  por  su 
parte  podrán  vigilar  ámpliamente 
toda  obra  de  este  género  é  inspec- 
cionar en  todo  tiempo  los  servicios 
de  desagüe,  estén  ó  nó  en  uso. 

Art.  30.  En  toda  excavación  que 
se  haga  en  la  vía  pública  para  colo- 
car desagües,  siempre  que  el  mal 
estado  del  terreno  lo  exija,  se  usa- 
rán desinfectantes. 

Art.  31.  No  será  necesario  adap- 
tar á  las  pilas,  baños,  ó  en  general, 
á  depósitos  de  agua  potable, trampas 
con  sus  respectivos  tubos  de  venti- 
lación, siempre  que  aquellas  se 
sustituyan  por  el  establecimiento 
de  una  caja  común  receptora  de 
esos  desagües,  la  cual  será  provista 
de  una  rejilla  y  una  trampa. 

Art.  32.  Cada  vez  que,  por  recons- 
trucción de  antiguos  al  báñales  ó  es- 
tablecimiento de  nuevos,  ó  por  la  re- 
construcción de  nuevos  pavimentos 
se  hagan  excavaciones  en  las  calles, 
la  municipalidad  se  reserva  el  de- 
recho de  revisar  las  cañerías  de  de- 
sagüe y  obligar  á  los  propietarios  á 
su  renovación  total  ó  parcial,  siem- 
pre que  á  su  juicio  el  estado  de  ellas 
no  sea  satisfactorio. 

Art.  33.  Toda  infracción  de  la  pre- 
sente ordenanza  será  penada  con 
multa  de  5  á  500  soles  á  juicio  de  la 
inspección,  sin  perjuicio  de  que 
se  mande  llevar  adelante  la  eje- 
cución de  la  obra  ó  reparación  orde- 
nada. 

Art.  34.  El  alcalde  á  pedido  de 
la  inspección  podrá  ordenar  la  clau- 


sura inmediata  de  las  casas  y  espe- 
cialmente las  de  vecindad,  que  por 
deficiente  servicio  higiénico,  ó  falta 
de  desagües,  sean  un  peligro  para 
la  salubridad  pública. 

Art.  35.  En  la  sección  de  aguas, 
puentes  y  caminos,  estarán  á  la  vis- 
ta del  público,  las  muestras  de  tu- 
bos y  los  modelos  de  los  aparatos 
que  se  exigen  en  los  desagües. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule  para  su  debido  cum- 
plimiento.^— Dada  en  la  casa  consis- 
torial en  Lima,  á  los  veinticuatro 
días  del  mes  de  diciembre  de  mil 
novecientos  cinco. —  Federico  El- 
GurcRA. — F.  Caballero  y  Lastres. — V. 
canalización  de  las  acequias  de 
Lima'. 

De.sagttescleMiraflores.  1088. 

— I — Lima,  26  de  Noviembre  de  1Q04. 
—Señor  Alcalde  del  H.  Concejo  Dis- 
trital de  Miraflores.  Presente. 

En  cumplimiento  de  las  instruc- 
ciones consignadas  en  el  oficio  que 
US.  se  sirvió  dirigirme  con  fecha 
diez  del  presente,  tengo  á  honra  so- 
meter á  su  ilustrada  consideración 
y  á  la  de  ese  honorable  concejo,  mi 
informe  sobre  las  obras  de  canali- 
zación de  Mirafloi'es  que  acaban  de 
terminarse  y  que  próximamente  se- 
rán entregadas  al  servicio  público. 

Ha  sido  motivo  de  intensa  satis- 
facción para  el  que  suscribe,  el  ha- 
ber tenido  á  su  cargo  la  construc- 
ción de  las  referidas  obras,  puesto 
que  ellas  son,  sin  duda  alguna,  las 
únicas  de  su  clase  que  en  la  actuali- 
dad existen  en  el  Perú. 

El  pintoresco  balneario  de  Mira- 
flores,  cuenta,  pues,  ahora,  con  un 
sistema  de  canalizaciones  y  desa- 
gües completamente  moderno  en 
todo  respecto  y  establecido  sobre 
bases  científicas  formando  el  todo 
un  plan  general,  ca^a  uno  de  cuyos 
detalles  ha  sido  estudiado  y  llevado 
á  término  con  la  mayor  consagra- 
ción y  cuidado  á  fin  de  que  toda  la 
obra  responda  á  las  más  estrictas 
prescripciones  establecidas  por  los 
principios  que  rigen  el  saneamiento 
y  la  higiene  públicas,  principios  que 
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se  hallan  hoy  ampliamente  compro- 
bados y  puestos  en  práctica  en  las 
últimas  obras  de  drenaje  llevadas 
á  cabo  en  las  más  adelantadas  ciu- 
dades del  mundo. 

Miraflores  puede,  en  justicia,  va- 
nag^loriarse  de  poseer  hoy  una  red 
de  albañales  públicos  ig-ual  á  cuál- 
lesquiera  de  las  mejores  que  existen 
en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos, 
lo  cual  tiene  que  ser,  á  no  difdarlo, ' 
motivo  de  profunda  satisfacción  pa- 
ra los  moradores  de  aquel  hermoso 
pueblo. 

También  hemos  redactado  un 
modelo  de  ordenanzas  municipales, 
que  actualmente  está  haciendo  cum- 
plir el  concejo  de  Miraflores  y  que 
son  análog'as  á  las  que  acaban  de 
ponerse  en  vigencia  en  Lima.  Estas 
ordenanzas  guardan  semejanza  á 
las  que  rigen  en  todas  las  poblacio- 
nes en  donde  se  aprecian  las  venta- 
jas de  un  buen  sistema  de  sanea- 
miento y  han  aportado  incalculables 
beneficios  á  los  habitantes,  dismi- 
nuyendo en  muchos  casos  la  cifra 
de  mortalidad  en  un  cuarenta  por 
ciento. 

Desde  luego,  uno  de  los  artículos 
de  las  nuevas  ordenanzas  dictadas 
para  Miraflores,  prescribe  la  total 
abolición  de  los  silos  existen^tes,  y  la 
unión  de  los  desagües  de  las  casas 
con  el  albañalmás  cercano. Esto  sólo 
contribuirá  eficazmente  á  la  más 
completa  desecación  del  subsuelo, 
haciendo  desaparecer  por  completo 
la  humedad  proveniente  de  las  fil- 
traciones de  los  silos,  que  estaban 
constituidos  por  agua  saturada  de 
peligrosos  microbios,  que  antes 
producían  emanaciones  de  gases 
mefíticos,  contribuyendo  así  á  que 
el  pueblo  de  Miraflores  adquiriera  la 
reputación  de  húmedo  y  palúdico, 
reputación  que  indudablemente  se 
hallaba  en  parte  justificada;  pero 
que  de  aquí  en  adelante  carecerá 
por  completo  de  fundamento,  desde 
que,  mediante  la  nueva  canalización, 
se  llevará  directamente  al  mar  el 
contenido  de  los  desagües  de  las 
casas,  dejando  el  subsuelo  del  puc- 


I  blo  enteramente  libre  de  contami- 
¡I  nación. 

¡I     Los  nuevos  desagües  públicos  tie- 
j  nen  suficiente  capacidad  para  las 
I  necesidades  futuras  de  10.000  habi- 
tantes, y,  por  lo  tanto,  queda  un 
gran  margen  pai'a  contingencias. 
I  Todos  los  albañales  tienen  un  buen 
i  declive,  están  constituidos  por  tu- 
;  bos  de  gres  cerámica,  que  miden 
I  por  lo  generaíl  seis  pulgadas  de  diá- 
I  metro.  Un  colector    principal  de 
:  nueve  pulgadas  de  diámetro,  y  cons- 
i  truído  con  el  mismo  material,  reco- 
'  ge  la  descarga  de  todos  los  albaña- 
les subsidiarios  y  la  lleva  por  la  ba- 
j  jada  á  los  baños,  hasta  un  gran  de- 
(i  pósito  construido  en  la  playa. 
If"   En  la  líltima  parte  de  la  bajada, 
|j  donde  la  gradiente  es  excesiva,  el 
¡I  colector  está  constituido   por  una 
¡j  tubería  de  fierro  fundido,  á  fln  de 
¡I  que  pueda  resistir  la  alta  velocidad 
:  de  la  corriente  en  este  sitio. 
¡      El  depósito  de  la  playa  tiene  la 
I  forma  de  un  pozo  circular  cubierto; 
I  su  diámetro  interior  es  de  dos  me- 
||  tros,  se  profundiza  á  uno  y  medio 
j!  metros  bajo  el   nivel  mínimo  del 
¡1  agua  del  subsuelo  y  en  esta  parte  la 
construcción  es  de  piedra  suelta  de 
un  espesor  de  0.75  ctm.,  soportada 
por  una  base  de  madera  de  teck  de 
seis  pulgadas  de  espesor. 

Desde  él  punto  del  nivel  mínimo 
del  agua  del  subsuelo  hacia  arriba, 
la  estructura  es  de  ladrillo  de  }4 
metro  de  espesor,  con  un  techo  en 
forma  de  media  naranja,  á  fin  de 
¡  que  por  su  misma  estructura  sea 
I.  capaz  de  resistir  el  empuje  de  las 
olas,  én  el  caso  de  que  una  extraor- 
dinaria braveza  del  mar  llevará  las 
aguas  hasta  el  depósito.  Desde  lue- 
¡  go,  en  condiciones  normales  éste 
permanecerá  en  seco,  destacándose 
sobre  el  nivel  de  la  playa. 

El  objeto  de  este  depósito  es  que 
sirva  como  estanque  colector  prin- 
cipal para  la  descarga  de  los  albaña- 
les, y  está  construido  de  manera 
que  permite  el  escurrimiento  y  es- 
cape al  mar  de  la  parte  líquida  de 
los  desagües;  pero  esa  filtración  se 
üperau/i  únicamente  á  través  de  la 
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arena  del  subsuelo,  y  por  lo  tanto 
no  causará  inconveniente  alguno  en 
la  playa.  El  depósito  posee  un  reba- 
se en  el  nivel  máximo  del  ag-ua  y 
tiene  como  entrada  un  buzón  de  fie- 
rro, en  la  parte  superior  del  above- 
dado techo. 

Los  buzones  colocados  en  el  pue- 
blo han  sido  construidos  de  acuer- 
do con  los  adelantos  modernos  y  tie- 
nen capacidad  suficiente  para  per- 
mitir que  los  buzoneros  entren  á 
limpiar  los  albañales-  También  se 
ha  colocado  tubos  de  inspección  en 
los  albañales  de  g'ran  extensión,  en- 
tre buzón  y  buzón,  como  un  medio 
adicional  para  lograr  que  toda  la 
red  se  mantenga  en  buen  estado  de 
limpieza. 

De  cada  buzón  y  tubo  de  inspec- 
ción parte  uno  de  ventilación,  que 
va  hasta  el  muro  más  próximo  de  la 
calle,  sobresaliendo  1  y  metros 
sobre  el  nivel  de  los  techos.  Esto 
asegurará  la  completa  ventilación 
de  toda  la  red,  impidiendo  la  acu- 
mulación de  gases  del  albañal  y  el 
consecuente  peligro  de  que  éste  pe- 
netre á  las  casás.  Sin  embargo,  co- 
mo precaución  adicional  contra  esta 
posibilidad,  se  ha  fijado  también  á 
cada  desagüe  una  trompa  ó  tubo  de 
ventilación,  de  manera  que  los  mor- 
tíferos gases  no  pueden  penetrará 
las  habitaciones  de  las  casas. 

El  problema  de  lanzar  agua  á  los 
albañales  para  mantenerlos  limpios, 
es  naturalmente  asunto  que  no  pue- 
de en  manera  alguna  desatenderse, 
y  el  arreglo  llevado  ácabo  por  US., 
con  este  objeto,  satisfará  en  todo 
respecto  esa  necesidad.  Ese  arre- 
glo consiste  en  que  el  agua  de  irri- 
g-ación,  de  que  se  surten  los  jardi- 
nes del  pueblo,  pase  una  vez  á  la  se- 
mana por  los  albañales.  Con  este 
objeto  se  ha  construido  tomas  espe- 
ciales para  aprovechar  el  agua  de 
las  acequias;  de  suerte  que  habrá 
amplia  dotación  de  ese  elemento  pa- 
ra mantener  la  red  de  albañales  de 
Miraflores  en  perfecto  estado  de 
limpieza. 

En  los  diferentes  buzones  se  usan 
también  compuertas  para  llevar  el 
27  E 


¡  agua  á  los  diversos  albañales,  según 
convenga. 

Respecto  á  los  materiales  emplea- 
dos en  las  importantes  obras  de  que 
nos  ocupamos,  puedo  asegurar  que 
los  tubos  de  gres  cerámica  emplea- 

.  dos,  son  de  los  mejores  que  se  pue- 
den obtener,  como  (jue  provienen 
de  la  fábrica  de  Doulton  y  C'^,  de 
Londres,  que  es  la  más  conocida  y 
más  famosa  de  su  clase  en  el  mun- 
do. Los  ladrillos  para  los  buzones 
han  sido  especialmente  selecciona- 
dos y  la  mezcla  se  ha  hecho  em- 
pleando el  mejor  cemento  Portland 
y  la  más  limpia  arena.  Cuanto  á 
las  bases  de  concreto  de  los  buzo- 
nes han  sido  trabajados  á  concien- 
cia, usando  la  debida  proporción  en 
los  materiales,  y  se  han  estudiado 
especialmente  las  tapas  de  dichos 
buzones,  colocándolas  sobre  losas 
talladas  y  que  descansan  sobre  las 

1  paredes  de  ladrillo  con  toda  perfec- 

'  ción  y  firmeza. 

I  Se  ha  ejercido  la  mayor  y  más 
j  minuciosa  vigilancia  en  los  trabajos 
de  unión  de  los  tubos,  adoptándose 
todas  las  precauciones  necesarias 
para  que  éstos  queden  á  prueba  de 
agua. 

En  fin,   cábenos  declarar  que  la 
¡1  obra  puede   considerarse  en  todo 
j|  respecto  satisfactoria,  y  por  consi- 
jl  guíente  merecen  sinceras  congra- 
j  tulaciones  tanto  el  H.  concejo  que 
I  las  autorizó,  como  los  contratistas 
!  que  la  han  llevado  á  cabo,  pues,  co- 
![  mo  ya  lo  hemos  dicho,  la  canaliza- 
!  ción  de  Miraflores  es  la  única  que  de 
¡  su  ciase  existe  en  este  pais.  puesto 
I  que  es  enteramente  nueva,  moder- 
na y  completa,  tanto  en  lo  relativo  á 
los  albañales  públicos,  como  á  los 
desagües  privados  de  las  casas. 

Afortunadamente  en  Miraflores 
no  había  albañales  antiguos  que  co- 
i  néctar  á  los  nuevos,  ni  por  lo  tanto 
I  necesidad  de  alterar  las  gradientes; 
I  de  suerte  que  todas  ellas  forman 
parte  de  una  sola  red  bien  estudia- 
I  da  y  completa. 

Hemos  hecho  un  estudio  especial 
del  depósito  construido  en  la  playa, 
i  á  ñn  de  que  su  estructura  esté  en 
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condiciones  de  oponer  la  debida  re-  i 
sistencia  á  cualquiera  braveza  del  ; 
mar  que  pudiera  presentarse.  ¡ 

En  lo  relativo  á  los  buzones  del 
colector  principal,  en  la  parte  de  la 
bajada,  hemos  ideado  un  tubo  de 
caída,  de  tal  manera  que  á  pesar  de 
que  existe  una  diferencia  de  nivel 
de  lyi  metros  entre  el  nivel  de  en- 
trada 5'  el  de  salida  en  los  buzones; 
sin  embarg-o  no  se  produce  caída  8e 
ugud  en  el  buzón  sino  que  ésta  pasa 
al  nivel  inferior  sin  salpicar  ni  oca- 
sionar molestia  alguna  á  los  buzo-  i 
ñeros  que  en  ellos  trabajen. 

Hemos  estudiado  asimismo  los 
codos  de  hierro  del  colector  princi- 
pal en  la  última  sección  de  la  baja- 
da, colocándoles  un  disco  de  inspec- 
ción, á  fin  de  que  se  pueda  obtener 
acceso  á  cualquiera  de  los  puntos 
que  se  necesite.    Además  en  todos 
los  lugares  donde  hay  humedad  en 
el  terreno,  el  tubo  de  fierro  ha  sido 
revestido  de  concreto  para  impedir 
la  oxidación  exterior  del  tubo  y  du- 
plicar ó  triplicar  así  su  duración,  y,  | 
en  una  palabra,  se  ha  es-tudiado  con  i 
sumo  cuidado  las  minuciosidades 
de  la  obra  y  puesto  el  mayor  interés 
en  poner  en  práctica  todos  los  deta- 
lles relativos  á  un  proyecto  completo  j 
de  drenaje  en  un  lug-ar  que  como  j 
Miraflores  no  contaba  hasta  ahora  j 
con  sistema  de  canalización  alguno,  i 
lo  cual  es  desde  luego  una  gran  ven-  ■ 
taja,  puesto  que  no  ha  habido  que  ; 
tropezar  con  las  dificultades  que  se  | 
presentan    cuando    de    antemano  i 
existe,  en  parte,  obras  de  canaliza-  ; 
ción  que  por  lo  general  son  anticua- 
das y  se   hallan  en  pésimas  condi-  jj 
ciones  I 

Al  concluir  este  informe,  séame  \\ 
lícito  manifestar  mi  profunda  gra- 
titud, por  las  frases  de  agradecí-  I; 
miento  consignadas  en  su  oficio,  I 
frases  á  las  que  en  rea,lidad  no  soy  , 
acreedor  desde  que  en  todo  respcc-  i 
to,  tanto  en  la  iniciativa  como  en  la  ' 
ejecución  del  proyecto,  la  honra  | 
mayor  compete  al  valioso  auxilio  y  í 
celo  revelado  por  US.  para  llevar  á 
cabo  la  nueva  canalización  de  Mira-  | 
flores,  que  estoy  seguro  siempre 


será  motivo  de  perdurable  orgullo 
para  los  habitantes  de  este  hermo- 
so pueblo. —Dios  guarde  á  US.— H. 

J.  BiNGHAN  POWEI.L. 

II.— Henry  F.  Ruvetx.  alcalde 
del  honorable  concejo  del  distrito 
de  Mirañores. — Considerando: — 1^* 
Que  el  concejo  en  sesión  de  1^  de 
Mayo  del  presente  año  ha  resuelto 
el  establecimiento  del  servicio  hi- 
giénico de  aguas  y  desagües  de 
esta  villa.— 2,9  Que  el  H.  Concejo 
Provincial  de^  Lima  ha  aprobado  en 
sesión  del  10  del  corriente  mes  y  año 
la  ordcifanza  que  debe  regir  para 
esa  importante  obra. — Ordeno:  Des- 
de la  fecha  queda  establecido  el  ser- 
vicio de  desagüe,  conforme  á  la  si- 
guiente ordenanza  municipal  sobre 
establecimiento  de  servicio  higiéni- 
co de  aguas  y  desagües  en  las  casas 
de  la  Villa  de  Mirañores,  aprobado 
por  el  H.  concejo  en  sesión  de  7  de 
agosto  de  1904. 

Art.^  19- Toda  casa  de  la  Villa 
deberá  tener  un  servicio  de  desa- 
güe, en  cada  piso  y  en  cada  departa- 
mento ó  serie  de  tres  cuartos  alqui- 
lados separadamente;  quedando 
prohibido  recibir  en  las  cañe- 
rías, ramificaciones  de  otras  ca- 
sas, sean  ó  no  del  mismo  dueño. 

Art.  2° — En  los  almacenes,  hote- 
les, teatros,  colegios,  estaciones  de 
ferrocarriles  y  casas  de  vecindad  ó 
callejones,  habrá  excusados  ó  bota- 
deros de  fierro,  cemento  ú  otro  ma- 
terial apropiado,  cuyo  número  y  cla- 
se fijará  la  municipalidad  en  pro- 
porción á  la  cifra  de  habitantes  ó  de 
concurrentes  á  ella. 

Art.  39 — Los  desagües  irán  á  des- 
cargar en  el  albañal  público,  que- 
dando enteramente  prohibidos  los 
silos,  las  canalizaciones  interiores  de 
albañilería  de  ladrillos  y  los  cursos 
de  agua  interiores. 

49 — Los  desagües  de  las  fincas 
que  en  la  actualidad  descarguen  en 
acequias  interiores  ó  de  regadío, 
deberán  ser  retirados  en  un  breve 
plazo,  que  se  fijará  después  de  la 
promulgación  de  la  presente  orde- 
nariza  y  conectados  con  el  albañal 
público  más  próximo. 
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Los  silos  existentes  serán  conde- 
nados al  tiempo  de  conectarse  el 
desagüe  particular  con  el  albañal 
público  y  se  rellenarán  y  clausura- 
rán definitivamente,  con  desmonte 
apropiado,  en  el  término  que  señale 
la  Inspección  de  Higiene. 

Art.  5*^ — Todo  aparato  en  cone- 
xión con  la  canalización  pública,  es- 
tará provisto  de  una  trampa  que  for- 
me cerradura  hidráulica. 

Art.  6^ — Las  cañerías  de  desagüe 
que  se  establezcan  bajo  tierra  ó  in- 
mediatamente sobre  la  superficie, 
serán  de  gres  cerámica,  de  buena 
fabricación  europea  ó  norteame- 
ricana. 

También  podrán  ser  de  tubos  de 
barro  cocido,  de  fabricación  nacio- 
nal, siempre  que  estén  completa- 
mente rodeados  de  una  capa  de  con- 
creto hidráulico,  compuesto  exclu- 
sivamente de  la  siguiente  mezcla: 
cuatro  de  piedra  menuda,  dos  de 
arena  y  uno  de  cemento  Portland. 

Art.  79 — Queda  enteramente  pro- 
hibido el  establecimiento  de  desa- 
gües de  tubos  de  fierro  fundido,  á 
menos  que  sean  de  la  fundición  lla- 
mada de  presión,  necesitándose  en 
este  caso  de  especial  autorización 
de  la  inspección  de  aguas,  desa- 
gües y  canalización;  y  sólo  se  per- 
mitirá el  empleo  de  los  tubos  co- 
rrientes de  fierro  fundido  en  la  par- 
te de  la  cañería  que  esté  descubier- 
ta al  aire  libre,  de  manera  que  pue- 
da apreciarse  su  deterioro  en  cual- 
quier instante. 

Art.  8"— Los  codos,  curvas,  tram- 
pas, ramales,  etc..  serán  de  la  mis- 
ma calidad  y  diámetros  que  las  ca- 
ñerías. 

Art.  9*? — Las  junturas  de  las  ca- 
ñerías de  gres  cerámica  ó  barro  co- 
cido y  vidriado,  serán  impermea- 
bles 3'  hechas  con  una  mezcla  de  ce- 
mento Portland  y  arena  fina,  em- 
pleándose estopa  para  la  rosca  de 
las  cabezas  de  los  tubos,  la  mezcla 
será  acuñada  y  rematada  formando 
un  ángulo  recto  con  la  cabeza  del 
enchufe  del  tubo. 

Art.  109— El  diámetro  de  los  tu- 
bos de  desagües  se  fijará  por  la  mu- 


"  nicipalidad  en  relación  con  la  capa- 
|í  cidad  de  la  finca  y  el  número  de  sus 
II  habitantes,  pero  en  ningún  caso  se- 
¡j  rá  menor  de  Om.  10,  ni  mayor  de 
il  Om.  15. 

i     Art.  11^ — Los  desagües  se  coloca- 

I  rán  en  línea  recta,  en  lo  posible,  evi- 

[\  tando  los  cambios  de  dirección.  Ea 
cada  inflección  horizontal  de  la  ca- 

I  ñería  se  colocará  una  caja  que  se 

I  cerrará  herméticamente, 

I  Art.  12^ — ^La  pendiente  que  se  dé 
á  los  tubos  de  desagüe  será  cuando 
menos  de  dos  centímetros  por  me- 

I  tro.  En  los  casos  excepcionales  en 
que  esta  pendiente  no  pueda  ejecu- 
tarse- la  inspección  de  aguas,  de- 
sagües y  canalización  podrá  autori- 
zar pendientes  más  débiles. 

Art.  13°--Los  empalmes  de  los 

'  tubos  no  se  harán  por  uniones  á  án- 

I  guio  recto,  sino  por  uniones  en  cur- 
¡  va  en  el  mismo  sentido  que  las  des- 
ij  cargas  de  las  aguas. 

!     Art.  14°  Cada  tubo  de  desagües 

II  llevará  antes  de  su  salida  de  la  res- 
|i  pectiva  finca,  una  trampa  coloca- 
j  da  en  lugar  abierto  y  preferente 
I  tan  cerca  del  albañal  como  sea  posi- 
I  ble;  debiendo  tener  cada  desagüe  su 
I  respectivo  servicio  de  ventilación 
i  aprobada  por  la  inspección  del  ra- 
j  rño. 

!|  Tanto  la  trampa  como  el  sistema 
!i  de  ventilación  serán  construidos  se- 
|i  gún  las  indicaciones  y  modelos  que 
I  se  darán  álos  interesados  en  la  ins- 
j  pección  de  aguas,  desagües  y  ca- 
lí nalización. 

I  Art.  15°— Las  trampas  de  los  apa- 
ratos domésticos  se  colocarán  al  ai- 
¡  re  libre,  en  lo  posible,  á  fin  de  que 
¡;  puedan  ser  fácilmente  inspecciona- 
I  das. 

|j     Art,  16° —Sólo  se  permitirá  la  co- 
I  locación   de  excusados,  urinarios, 
'  etc.,  en  cuartos  bien  ventilados,  co- 
municados con  ventanas  ó  lucernas 
con  el  aire  exterior,  é  independien- 
tes de  los  dormitorios,  etc. 

Art.  17*? — Todo  excusado,  lavade- 
ro, pila  y,  en  general,  todo  aparato 
j  higiénico    de   una    finca,  llevará 
|j  una  trampa  de  forma  de  S.  Esta 
trampa  contendrá  siempre  una  al- 
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tura  de  agua  que  no  baje  de  0m.06. 

Art.  18^ — En  el  vértice  superior 
de  la  trampa  de  cada  aparato,  se  co- 
locará al  aire  libre  un  tubo  de  fierro 
de  ventilación  que  será  prolongado 
dos  metros  más  alto  que  el  techo  ó 
ventana  correspondiente.  El  diáme- 
tro de  los  tubos  será  de  Om.Of).  Es- 
tos tubos  no  podrán  ser  usados  co- 
mo desagües. 

Art.  19°  —Los  excusados  serán 
forzosamente  de  sistema,  tendrán 
un  reboso  de  Om.  025  mínimun  de 
diámetro,  el  tubo  de  limpia  será  de 
Om.  052  y  estarán  además,  provis- 
tos de  una  válvula  de  flotador  ó  sea 
un  cierre  automático.  Cada  sister- 
na  tendrá,  cuando  menos,  la  capa- 
cidad de  diez  litros  y  estarán  coloca- 
das, cuando  menos,  dos  metros  so- 
bre el  suelo. 

Art.  20° — No  se  permitirá,  desde 
la  publicación  de  la  presente  orde- 
nanza, el  establecimiento  de  ningún 
excusado  comunicando  directamen- 
te con  las  cañerías  de  agua  potable. 
Los  excusados  que  se  encuentren 
en  estas  condiciones,  serán  refor- 
mados dentro  de  un  plazo  pruden- 
cial fijado  por  la  inspección  de  aguas, 
desagües  y  canalización. 

Art.  21° — Los  excusados  de  em- 
budo ó  cualquier  oti"o  aparato  higié- 
nico que  carezca  de  taza  receptora 
y  palanca  ó  sea  válvula  como  la  que 
tienen  los  llamados  Water-Closet, 
será  provisto  de  una  rejilla  de  bron- 
ce ó  fierro,  cuj'as  aberturas  no  de- 
ben ser  mayores  de  Om.  0.15  mm. 
colocada  á  firme,  á  fin  de  impedir  la 
penetración  de  materias  sólidas  al 
interior  de  los  tubos,  debiendo  colo- 
carse en  tal  situación  que  sea  fácil 
su  limpieza. 

Art.  22° — La  municipalidad  se 
reserva  el  derecho  de  condenar  y 
prohibir  el  uso,  por  completó,  de 
los  aparatos  llamados  botaderos,  y 
en  su  defecto,  podrá  exigir  de  los 
dueños  vi  ocupantes  de  la  finca,  cu- 
yo uso  le  sea  permitido,  la  coloca- 
ción de  un  aparato  consistente  en 
una  pieza  de  fierro  provista  de  pla- 
tillo y  palanca  que  se  interpone  en- 
tre la  trampa  y  el  aparato,  de  con- 


|!  formidad  con  el  modelo  que  puede 
¡i  verse  en  la  inspección  del  ramo. 

¡,     Art.  23°— Para   todo  trabajo  de 
i  establecimiento  de  nuevas  tuberías 
ij  de  desagüe  ó  reparación  de  las  an- 
ij  tiguas,  así  como  de  excusados,  pi- 
¡I  las,  etc.,  se   recabará  la  respectiva 
j  licencia   municipal,    no  pudiendo 
j  efectuarse  la  unión   con  el  albañal 
I  de  la  vía  pública,  sin   que,  previa- 
i  mente,  todo  el  trabajo  sea  revisado 
|i  y  aprobado  por  el  respectivo  emplea- 
I  do  municipal  de  la  sección  de  aguas, 
I  desagües  y  canalización. 
;     Art.  24*? — En  toda  licencia  que  se 
pida  para  la  construcción  ó  repara- 
ción de  alguna  finca  ó  parte  de  ella 
se  presentará  el  plano,  indicando 
la  disposición   que  se  va  á  adoptar 
para  el  establecimiento  de  las  ca- 
ñerías de  desagüe,   excusados,  uri- 
narios y  dertiás  aparatos  higiénicos. 
Este  plano  debei-á  ser  aprobado  por 
la  inspección  de  aguas,  desagües  y 
canalización. 

Art.  25° — La  colocación  de  los 
tubos  de  desagües  y  aparatos  higié- 
nicos sólo  podrá  hacerse  por  las  em- 
presas 11  operarios  experimentados 
en  esos  trabajos  y  que  estén  inscri- 
tos en  el  registro  municipal  que  se 
abrirá  en  la  sección  de  aguas,  de- 
sagües y  canalización. 

Art.  26° — Las  excavaciones  que 
se  efectúen  en  la  vía  pública  serán 
rellenadas  con  el  mayor  cuidado,  la 
tierra  se  extenderá  en  capas  de  0.20 
en  0.20  centímetros  siendo  cada  una 
de  ellas  bien  pisonadas. 

Si  por  omisión  de  esta  precaución 
se  notase  algún  hundimiento  en  la 
calzada,  la  empresa  ti  operario  que 
ha  ejecutado  la  obra,  será  notificado 
por  la  municipalidad  y  deberá,  en  el 
plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas,  pre- 
via la  licencia  y  abono  de  los  dere- 
chos correspondientes,  nivelar  los 
hundimientos  producidos  por  defi- 
ciencia en  su  trabajo. 

Si  no  cumpliera  esta  disposición 
será  nuevamente  notificado  para 
ello  imponiéndose  la  respectiva  mul- 
ta, y  si  reincidiese,  la  sección  de 
aguas  desagües  y  canalización  le 


DKSA 


10*J  — 


DIÍSA 


pcohibiríí  la  ejecución  de  todo  tra- 
bajo de  desag'üe  en  la  vía  pública. 

Art.  27" — La  empresa  ú  operario 
que  hai'a  ejecutado  algfuna  obra  de 
desag-ües,  sea  en  el  interior  de  las 
casas,  ósea  en  la  vía  pública,  íjaran- 
tizarán,  por  el  término  de  un  aíio, 
su  duración  y  buen  servicio. 

Art,  289 — Los  propietarios  ó  lo- 
catarios de  toda  finca  en  que  se  no- 
tare mal  olor  por  defecto  en  la  colo- 
cación de  los  desag'ües  y  aparatos 
hig-iénicos,    marcada    humedad  ó  i 
atoros,,  estarán    oblij^ados,  previa  i 
notificación  municipal,  á  revisar  el  j 
estado  de  sus  desag'ües,  descubrien-  ¡i 
dolos  al  efecto  en  la  extensión  que  |j 
se  les  fije  por    la  inspección   de  j¡ 
aguas,  desagües  y  canalización  y  se-  j 
gún  el  resultado  de  esas  investiga-  j 
ciones,  ésta  ordenará  su  reparación  ¡j 
ó  renovación  total.  || 

Art.  299— Todas  las  disposicio-  ¡j 
nes  que  preceden  serán  ejecutadas  |j 
por  cuenta  y  riesgo  de  los  interesa-  ij 
dos,  y  según  las  instrucciones  que  | 
se  les  imparta   por  los  respectivos  j 
funcionarios  municipales,  quienes, 
por  su  parte,    podrán  vigilar  ám- 
pliamente  toda  obra  de  este  género 
é  inspeccionar  todo  tiempo  los  ser- 
vicios de  desagüe,  estén  ó  nó  en  uso. 

Art.  30 — En  toda  excavación  que 
se  haga  en  la  vía  pública  para  colo- 
car desagües,  siempre  que  el  mal 
estado  del  terreno  lo   exija,  se  usa-  i 
rán  desinfectantes.  ; 

Arti  31^ — Cada  vez  que,  por  re- 
construcción de  antiguos  albañales 
ó  establecimiento  de  nuevos,  ó  por 
la  construcción  de  nuevos  pavimen- 
tos, se  hagan  excavaciones  en  las  I 
calles,  la  municipalidad  se  reserva  | 
el  derecho  de  revisar  las  cañerías 
de  desag-ües  y  obligar  á  los  propie- 
tarios á  su   i-enovación  total  ó  par- 
cial, siempre  que  ásu  juicio,  el  es-  ! 
tado  de  ellas  no  sea  satisfactorio.  í 
Art.  329— Toda   infracción  de  la  j| 
ssresen te  ordenanza  será  penada  con  j 
multa  de  quinientos  milésimos  de  i| 
libra  á  cincuenta  libras,  á  juicio  de  ¡I 
la  inspección,  sin   perjuicio  de  que  || 
se  mande  llevar  adelante  la  ejecu-  ll 
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II  ción  de  la  obra  ó  reparación  orde- 
I  nada. 

Art.  33*^—^1  alcalde,  á  pedido 
j  de  la  inspección,  yiodrá  ordenar  la 
j  clausura  inmediata  de  las  casas  y 
i  especialmente  las  de  vecindad,  que 
I  por  deficiente  servicio  higiénico,  ó 
falta  de  desag'ües,  sean  un  peligro 
para  la  salubridad  pública. 

Art.  349—  En  la  sección  de  aguas, 
desagües  y  canalización,  estarán  á  la 
vista  del  público,  las  muestras  de 
tubos  y  los  modelos  de  los  aparatos 
que  se  exig-en  en  los  desagües. 

Y  para  que  lleg-ue  á  conocimiento 
de  los  habitantes  del  distrito,  pu- 
blíquese  en  hojas  sueltas  que  se 
distribuirán  á  domicilio  y  se  fija- 
rán en  los  lugares  de  costumbre. 

Dado  en  la  casa  consistorial  de 
Miraflores  el  20  de  setiembre  de 
l'>04.  — Hrnry  F.  Revett,  alcalde. 
—  Germán  Aparicio  y  Gómez  Sán- 
chez, secretario. 

III — Informe  de  la  Alcaldía — 
Señores  del  Concejo: — ^En  cumpli- 
miento de  la  comisión  que  se  me 
confió,  de  estudiar  y  proponer  la 
forma  cómo  el  Concejo  debe  arbi- 
trarse recursos  para  llevar  á  la  prác- 
tica la  importante  obra  de  la  canali- 
zación y  desagües  de  la  Villa,  some- 
to á  la  aprobación  del  Concejo  las 
conclusiones  á  que  llego  al  final  de 
este  dictamen. 

Los  gastos  de  la  obra  de  canaliza- 
i  ción,  ascenderán,  aproximadamen- 
te, á  la  suma  de  ;£p,  3500,  distri- 
buidas en  la  sig-uiente  forma: 
Valor  de  los  tubos  de  grés 

cerámica  :£p.  1020 

Valor  de  los  tubos  de  fie- 
rro ,   212 

Comisiones,  despacho  y  de- 
rechos de  Agencia    150 

Al  ingfeniero  Sr.  Ross,  por 
su  proyecto  de  la  obra  y 

planos   110 

A  Scolfield   por  las  Bocas 
de  Reg'istro  y  Tubos  de 

Inspección   200 

A  Garreta  por  los  tubos  de 

ventilación    120 

A  la  Agencia  Central  de 
Trabajo,  por  la  obra  de 
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mano,  según  remate   141f» 

Imprevisto    712 


£p.  3500 

Para  ejecutar  la  obra  el  Concejo 
dispone  de  £,p,  1000  votadas  por  ley 
de  Congreso  en  el  Presupuesto  de 
la  H.  Junta  Departamental  y  ¿p. 
750  producto  de  los  mayores  ingre- 
sos y  de  las  economías  que  efectua- 
mos en  nuestro  pliego  de  egresos 
durante  el  año  próximo  pasado  y 
de  las  economías  que  actualmente 
efectuamos  en  beneficio  de  la  cana- 
lización. Es  decir,  el  Concejo  dis- 
pone para  realizar  la  obra  de 
1750,  ósea  la  mitad  de  su  costo. 

La  otra  mitad  debe  ser  erogada 
por  los  propietarios. 

¿En  qué  proporción? 


II 


Coatribuyendo  el  Concejo  con  la 
mitad  del  valor  de  los  gastos  de  la 
obra,  la  parte  proporcional  que  de- 
ben erogar  los  propietarios  se  limi- 
ta á  una  suma  moderada. 
En  efecto:  la  extensión  de 
los  canales  por  construir 

va  á  ser  de   4.867'" 

Descontando  los  espacios 
libres,  como  son  la  baja- 
da al  mar,  las  calles  y 
plazas,  los  frentes  de  la 
Iglesia,  Municipalidad, 
Gobernación,  Escuelas 
y  Plaza  del  Mercado  ó 

sea  un  total  de   1.630'" 

Nos  resulta  una  diferencia  

de  espacios  gravados  de  2.237"* 
Como  estos  espacios  gra- 
vados son  exigibles  á  los 
propietarios  de  ambas 
aceras  de  las  calles;  pa- 
ra el  efecto  de  la  cobran- 
za debemos  considerar 
el  doble  de  metros,  ósea  6.474™ 
Cobrando  por  metro  lineal 

de  fachada  S.  250 


Nos  da  un  total  de . . .  S.  16. 185 


I  III 

¡!  .  - 

l¡     La  extensión  de  los  frontis  de  las 
¡j  propiedades  de  Miraflores  varía  en- 
I  tre  15  y  100  metros, 
i     No  siendo  justo  que  propiedades 
de  1^  clase,  aún  cuando  de  escaso 
frontis,  paguen  una  suma  por  de- 
más módica  y  en  cambio  otras,  que 
I  sólo  tienen  grandes  huertas,  pa- 
I  guen  una  suma,  si  no  exagerada, 
I  por  lo  menos  algo  crecida,  juzgo  con- 
¡  veniente  que  deben  adoptarse  las 

siguientes  reglas: 
I      1*— Los   ranchos  ó  propiedades 
de  1^  clase  que  paguen  menos  de 
i  cincuenta   metros   de  canalización 
I  deben  abonar  además  la  suma  de 
S.  50,  para  el  derecho  de  usar  de  los 
desagües,  las  de  2^  clase  S.  40,  y  las 
demás  de  S.  30. 
2* — Los   ranchos  ó  propiedades 
I  que  paguen  60  ó  más  metros  y  me- 
j  nos  de  80  tendrán  derecho  á  conec- 
tar un  servicio  libre  de  derechos. 

3^ — Los  que  paguen  80  ó  más  me- 
tros y  menos  de  100  tendrán  dere- 
cho á  conectar  dos  servicios  libres 
de  derechos. 

4* — Los  que  paguen  más  de  100 
metros  tendrán  derecho  á  conectar 
tres  servicios  libres  de  derechos. 

IV 

Para  dar  mayores  facilidades  á 
los  propietarios,  creo  conveniente 
que  se  cobren  los  derechos  de  ca- 
nalización por  terceras  partes,  en 
tres  mensualidades,  que  es  el  plazo 
en  que  deberemos  reembolsar  el 
empréstito  que  celebremos  para 
I  ejecutar  esta  obra. 

V 

Finalmente,  debiendo  el  Concejo 
cumplir  en  apremiantes  plazos,  los 
compromisos  que  ha  adquirido  pa- 
ra la  ejecución  de  la  obra:  debemos 
formalizar  el  proyecto  de  contrato 
de  empréstito,  pendiente  con  la  Com- 
j  pañía  de  Recaudación  Municipal, 
!  sin  cuyo  requisito  es  imposible  la 
i  ejecución  de  la  obra. 
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VI 

En  resumen:  las  conclusiones  de 
este  informe  son  las  si^fuientes: 

1^ — Que  el  concejo  contribuya  pa- 
ra la  obra  de  canalización  de  la  vi- 
lla con  la  mitad  de  su  costo,  ó  sea 
^p.  1.750. 

2^;— Que  la  otra  mitad  sea  eroga- 
da por  los  propietarios. 

30 — Para  los  efectos  de  la  conclu- 
sión anterior,  que  se  cobre  á  los 
propietarios  (S.  2.50)  dos  soles  cin- 
cuenta centavos,  por  metro  lineal 
de  fachada,  con  la  facultad  de  au- 
mentar hasta  S.  3.00  en  casos  espe- 
ciales; observándose  en  el  cobro  de 
este  derecho  las  siguientes  reglas: 

a) — Los  ranchos  ó  propiedades 
de  1*  clase  que  paguen  menos  de 
cincuenta  metros  de  canalización, 
deben  abonar,  además,  la  suma  de 
S.  50.00  para  el  derecho  de  usar  de 
desagües,  los  de  2^  clase  S.  40.00  y. 
los  demás  S.  30.00. 

¿)— Los  ranchos  ó  propiedades 
que  paguen  el  valor  de  sesenta  ó 
más  metros  y  menos  de  ochenta, 
tendrán  derecho  á  conectar  un  ser- 
vicio libre  de  derecho  de  conexión. 

c)  — Los  ranchos  ó  propiedades 
que  paguen  ochenta  ó  más  metros  y 
menos  de  ciento  tendrán  derecho  á 
conectar  dos  servicios  libres  de  de- 
rechos de  conexión. 

d)  — Los  que  paguen  cien  ó  más 
metros  tendrán  derecho  á  conectar 
tres  servicios  libres  de  oerechos  de 
conexión. 

49— Que  esos  derechos  se  cobren 
á  los  propietarios,  por  terceras  par- 
tes, en  tres  mensualidades. 

5*? — Finalmente,  que  se  formali- 
ce el  empréstito  pendiente  con  la 
compañía  de  recaudación  municipal, 
que  ha  merecido  la  aprobación  del 
concejo,  y  sin  cuyo  requisito  es  im- 
posible la  continuación  de  la  obra  en 
ejecución. — Miraflores,  2  de  Julio 
de  1904. — Henry  F.  Revet^. — Al- 
calde. 

Miraflores,  Julio  10  de  1004 — En 
sesión  de  concejo  de  la  fecha,  se 
aprobaron  las  conclusiones  del  in- 


j  forme  que  antecede  y  se  dispuso 
que  se  elevase  al  H.  concejo  provin- 
cial, para  que  preste  su  aprobación 
á  las  conclusiones  3'*^  y  5^. 

Tómese  razón  y  elévese  al  supe- 
rior para  los  fines  consiguientes. — 
Henky  F.  Riovett — G.  Aparicio  y 
Gómez  Sánchez. 

Lima,  Julio  20  de  1904. — Informe 
la  sind  icat  u  ra.  — Elguera. — Caba- 
llero y  Lastres. 

Señor  Alcalde: — La  sindicatura 
I  en  la  propuesta  de  préstamo  por  la 
i  compañía  de  recaudación  municipal 
I  al  concejo  distrital  de  Miraflores, 
I  de  la  suma  de  dos  mil  libras  perua- 
I  ñas  oro,  destinadas  á  completar  el 
j  costo  de  la  obra  de  la  canalización 
j  emprendida  por  ese  concejo,  así  co- 
mo en  la  tarifa  aprobada  por  el  mis- 
mo para  el  cobro  de  S.  2. 50  por  me- 
tro lineal  de  fachada  á  los  propieta- 
rios de  esa  villa,  contribuyendo  así 
por  partes  iguales  el  concejo  y  los 
propietarios  á  la  realización  de  tan 
importante  mejora,  opina  que  el  H. 
concejo  puede  prestar  su  aproba- 
ción á  las  conclusiones  del  adjunto 
informe,  así  como  al  proyecto  de 
empréstito  de  la  compañía  de  re- 
caudación municipal,  á  fin  de  que 
surta  los  efectos  legales. — Lima,  16 
de  Agosto  de  V^M.— Miguel  G.  Del- 
gado.—  G.  B.  Goyburo. 


Lima,  Agosto  20  de  1904. — Dése 
cuenta  al  concejo. — Ei.guera. —  Ca- 
ballero y  Lastres. 

Lima,  Octubre  11  de  1904. — Vis- 
toen  sesión  de  la  fechase  aprobó  el 
precedente  informe  de  la  sindica- 
tura, modificándose  la  redacción  de 
la  cláusula  4*  del  proyecto  de  con- 
trato de  empréstito  entre  el  muni- 
cipio de  Miraflores  y  la  compañía 
de  recaudación  municipal  (*)  á  que 


(*)  El  empréstito  de  que  trata  esta  re- 
solución, no  se  ha  llevado  á  efecto,  por 
las  facilidades  que  se  han  ofrecido  para 
la  ejecución  de  la  obra  de  desag^ües,  tan- 
to por  el  contratista  de  la  mano  de  obra, 
como  por  los  proveedores  de  los  materia- 
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oyte  expediente  se  refiere,  en  los  I 
sijjuientes  términos:  en  caso  de  | 
que  la  municipalidad  resuelva  ven-  j 
dcr  esos  terrenos,  el  producto  de  | 
la  venta  total  ó  parcial  de  ellos,  y  | 
las  sumas  que  abonen  los  propieta- 
rios por  la  obra  de  canalización,  se  j 
entregarán  íntegramente  á  la  com-  | 
pañía,  para  que  amorticen  estas  su-  , 
mas,  el  empréstito  de  do=-,  mil  li-  ' 
bras. — Reg'ístrese  y  vuelva  este  ex-  |¡ 
pediente  al  concejo  de  su  proceden-  ¡ 
cia  para  los  fines  correspondientes,  j 
— Elgukra. —  Caballero  y  Lasi)-es.  ' 

Descanso  dominical  oblijíato- 
rio.  1089. — Desde  los  tiempos  más  il 
remotos  hasta  la  época  presente,  se  ,| 
ha  considerado  sag'rado  el  sétimo  I 
día  de  la  semana  en  la  mayor  parte  \ 
de  los  pueblos.  Diferentes  motivos,  \ 
ya  religiosos,  ya  cronológicos,  han 
podido  producir  alguna  variedad  en  j 
la  parte  ceremonial  de  esta  institu-  ! 
ción  y  en  la  determinación  del  día;  |! 
pero  el  consentimiento  unánime  so-  li 
bre  el  punto  fundamental- la  obser-  | 
vanciadel  sétimo  día — es  constante,  | 
consagrándole  al  descanso.  Este  día  i 
que  los  indios  llamaron  sahhai  (repo-  i 
so),  correspondía  al  sábado  que  aún  \ 
observan,  y  recordaba  en  la  ley  de  i 
Moisés  el  día  de  descanso  del  Señor 
cuando  la  creación  del  Mundo,  las  j 
acciones  de  gracias  de  la  naturaleza 
entera  después  de  la  creación,  la  li-  ' 
bertad  del  pueblo  hebreo  y  la  publi-  i 
cación  de  la  ley  sobre  el  monte  Si- 
naí.  Motivos  mv.y  poderosos  deter- 
minaron á  los  Apóstoles  á  fijar  el 
día  debido  al  descanso  el  primer  día 
de  la  semana.  "En  un  día  semejan- 
te, dice  San  León,  comenzó  el  mun- 
do, fué  vencida  la  muerte,  la  vida  í 
fué  restablecida  por  la  resurrección 
de  Jesucristo,  y  en  este  día  descen- 
dió el  espíritu  Santo  á  promulgar  la. 
ley  de  gracia.  "   De  manera -<iue  el 
domingo  es  un  recuerdo  perpetuo 
de  los  acontecimientos  más  memo- 
rables del  cristianismo.   La  Iglesia  ; 
prohibe  en  domingo  toda  clase  de  | 


les;  ahorrando,  así,  el  concejo,  las  sumas 
que  hubiese  tenido  gue  abonar  por  los  in- 
tci  eses  del  préstamo. 


trabajo  y  de  ejercicios  corporales  á 
menos  que  los  exija  la  necesidad,  la 
caridad  ó  la  utilidad  pública. 

"El  domingo,  dice  Chateaubriand, 
reunía  dos  ventajas:  era  á  la  vez  un 
día  de  descanso  y  de  religión.  Es 
necesario,  indudablemente,  que  el 
hombre  tenga  un  descanso  en  su 
trabajo;  mas  como  no  puede  obli- 
garle á  ello  la  ley  civil,  sustraerle  á 
la  lej'  religiosa  es  librarle  de  todo 
freno,  es  sumirle  en  el  estado  natu- 
rnl,  y  dejarle  en  una  especie  de  sal- 
vajismo en  la  sociedad." 

Las  asambleas  religiosas  del  do- 
mingo se  remontan  á  la  institución 
misma  de  este  día.  Los  actos  de  ¡os 
Apóstoles  dicen  que  los  cristianos 
se  reunían  al  día  siguiente  del  sába- 
do para  recibir  la  Eucaristía.  San 
Pablo  ordena  que  en  los  días  do- 
mingos se  hagan  colectas  de  limos- 
nas para  los  pobres.  San  Justino  da 
las  razones  de  la  institución  del  do- 
mingo 3'  refiere  cómo  se  celebraba. 

El  Emperador  Constantino  en  el 
año  321,  fué  el  primero  que  ordenó 
una  rigurosa  observancia  del  do- 
mingo, prohibiendo  toda  clase  de 
negocios  jurídicos,  ocupaciones  y 
trabajos;  únicamente  se  permitía  á 
los  labradores  que  trabajaran  los 
domingos  en  faenas  agrícolas,  si  el 
tiempo  era  favorable.  Una  ley  pos- 
terior del  año  425  prohibió  la  cele- 
bración de  toda  clase  de  represe'n- 
tacione^  teatrales,  y  finalmente  en 
el  siglo  VIII  se  aplicaron  en  todo  su 
rigor  al  domingo  cristiano  las  pro- 
hibiciones del  sábado  judaico. 

1090. — El  reglamento  municipal 
de  Lima,  de  12  de  julio  de  1872,  con- 
tiene las  siguiente*  disposiciones 
relativas  al  descanso  dominical: 

Ningún  taller,  tienda  ú  otro  esta- 
blecimiento de  venta  estará  abier- 
to el  día  de  fiesta  religiosa  ó  cívica, 
exceptuándose  las  boticas,  pulpe- 
rías y  fondas.  Las  tiendas  que  sir- 
van de  entrada  única  á  las  habita- 
ciones, podrán  tener  entreabierta 
la  puerta  en  los  días  festivos,  sin 
xque  sea  permitido  vender.  (Art. 
316.) 
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Se  prohibe  todo  trabajo  personal 
los  dominfíos,  días  de  precepto  y 
fiestas  cívicas,  exceptuándose  úni- 
camente á  las  profesiones,  oficios  ó 
ejercicios  de  servicio  público  ó  pri- 
vado necesario,  previa  licencia  que 
]a  municipalidad  podrá-  otorgar. 
Art.  217.) 

Kn  la  sesión  del  martes  6  de  octu- 
bre de  1903  el  concejo  provincial 
de  Lima  resolvió  que  podían  perma- 
necer abiertas  durante  los  días  de 
fiesta,  las  peluquerías,  boticas,  en- 
comenderías, pulperías,  cijcarrerías 
y  pastelerías;  las  primeras  hasta 
las  12  meridiano  y  siéndoles  prohi- 
bido expender  mercaderías;  y  en  se- 
sión de  12  de  diciembre  de  1903,  la 
misma  corporación  acordó  declarar 
que  la  clausura  de  los  estableci- 
mientos de  comercio,  se  refiere  úni- 
camente á  los  días  domingos. 

1091 — El  artículo  211  del  regla- 
mento de  policía  municipal  de  Tuu- 
jiu.o  establece  también  el  descan- 
so dominical  obligatorio,  el  cual  ha 
sido,  además,  mandado  cumplir  por 
la  siguiente  resolución  suprema.— 
Limtt,  ij  de  Diciembre  de  1034. — 
Vista  la  anterior  solicitud  de  los 
empleados  y  dependientes  de  varias 
empresas  mercantiles  é  industria- 
les de  la  ciudad  de  Trujillo,  pidien- 
do que  se  cumpla  el  reglamento  de 
policía  municipal  vigente  en  esa 
provincia,  en  la  parte  que  se  refiere 
al  descanso  dominical  obligatorio; — 
apareciendo  de  los  antecedentes  de 
este  asunto  que  se  acompañan  en 
copia:  que  el  concejo  provincial  de 
Trujillo  defirió  á  la  petición  que  le 
hicieran  en  el  mencionado  sentido, 
los  mismos  empleados  y  dependien- 
tes; pero  que  la  junta  departamen- 
tal, revisando  el  punto,  acordó  que 
el  concejo  citado  diese  cumplimien- 
to á  la  resolución  suprema  de  9  de 
diciembre  de  1896:  y  teniendo  en 
consideración:  que  el  artículo  211 
del  reglamento  de  policía  munici- 
pal de  Tr  ujillo  prohibe  todo  traba- 
jo personal  los  domingos,  días  de 
precepto  y  de  fiestas  cívicas,  con  las 
excepciones  que  en  el  propio  artícu- 


lo se  señalen: — que,  no  habiendo  si- 
do derogada  esa  prescripción  por 
mandato  alguno  legal,  ni  por  acuer- 
'  do  del  concejo  que  hubiese  merecido 
I  suprema  aprobación,  se  encuentra 
I  en  vigor  extricto,  y  tiene  que  cum- 
ii  plirse  sin  observación: — que  el  mis- 
'i  mo  mandato  figura  en  el  reglamen- 
!  to  de  policía  de  Lima,  y  se  cumple 
¡  sin  que  nadie  haya  invocado,  para 
j  interrumpir  sus  efectos,  disposición 
í  suprema  alguna;  y— que  la  resolu- 
ción suprema  de  9  de  diciembre  de 
I  1896,  en  que  se  apoyó  la  junta  de- 
|¡  partamental  de  la  Libertad,  al  cele- 
j  brar  su  acuerdo  mencionado,  no  ha 
||  podido  aplicarse  al  caso  presente, 
¡j  toda  vez  que  en  la  parte  considera- 
!|  tiva  se  expresa  textualmente,  que 
|j  esa  resolución  fué  dictada  con  refe- 
!  rencia  sólo  á  ciertos  lugares  del  in- 
I  tenor  de  la  república,  en  donde, 
i  por  las  costumbres  de  sus  habitan- 
tes, tienen  que  hacerse,  necesaria- 
,  mente,  las  transacciones  comercia- 
j!  les  en  determinadas  horas  de  los 
|j  días  festivos:- -de  acuerdo  con  elin- 
i|  forme  de  la  sección  de  gobierno 
i  y    municipalidades:  —  se  resuelve: 
j!  aprobar  el  acuerdo  del  concejo  pro- 
i  vincial  de  Trujillo,  en  virtud  ^el 
;¡  que  debe  cumplirse  el  artículo  211 
del  reglamento  de   policía   de  esa 
corporación,  con  respecto  al  descan- 
i  so  dominical  obligatorio;  quedando 
j|  en  consecuencia,   insubsistente  lo 
i¡  mandado  por  la  junta  departamen- 
tal de  la  Libertad,  por  cuanto  la  re- 
l>  solución  suprema  de  9  de  diciembre 
de    1896,  sólo   debe  producir  sus 
efectos,  en  las  localidades  del  inte- 
I  rior  de  la  República  en  donde  sea 
¡  indispensable,    por  circunstancias 
I  especiales  comprobadas — Registré- 
is se,    comuniqúese   y   publíquese. — 
I  Rúbrica  de  S.  E. — Romero. 
'      109^. — La  resolución  de  9  de  di- 
'  ciembre  de  1896  á  que  se  hace  refe- 
rencia en  la  anterior  y  por  la  cual 
se  autoriza  que  en  las  pol)laciones 
del  interior  los  establecimientos  co- 
merciales permanecen  abiertos  por 
;,  lo  mertos  en  las  primeras  horas  del 
día,  está  concebida  en  los  siguientes 
términos: 
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Vistos  este  expediente  por  el 
que  el  concejo  provincial  de  Huaraz, 
solicita  autorización  para  estable- 
cer un  arbitrio  de  licencias  para  la 
apertura  de  establecimientos  co- 
merciales en  los  días  feriados;  y — 
considerando:  —  que  es  notoria  la 
necesidad  de  que  los  establecimien- 
tos comerciales  permanezcan  abier- 
tos por  lo  menos  en  las  primeras 
heras  del  día,  porque  en  esta  pobla- 
ción como  en  otras  muchas  del  in- 
terior de  la  república,  sólo  en  los 
días  feriados  ocurren  los  habitan- 
tes del  campo  á  proveerse  de  los  ar- 
tículos que  necesitan;  y  que  el  arbi- 
trio propuesto,  además  de  injustifi- 
cable, es  excesivamente  yravoso  al 
comercio,  5'  por  consecuencia  á  los 
consumidores,  porque  representa 
una  nueva  contribución  sobre  la  in- 
dustria; de  conformidad  con  el  dic- 
tamen fiscal  que  precede;  se  resticl- 
ir.-— que  no  ha  lugar  á  la  autoriza- 
ción que  se  pide;  previniéndose  al 
mismo  tiempo  al  concejo  que  no  im- 
pida la  apertura  durante  el  día  de 
los  establecimientos  en  que  se  ex- 
pendan comestibles,  y  de  los  demás, 
en  las  seis  primeras  horas  de  los 
días  feriados.— Reg-ístrese,  publí- 
quese  para  que  sirva  de  l  egla  gene- 
ral y  devuélvase  al  concejo  de  su 
procedencia. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Rey. 

De.scubri miento.  l()í)3.  —  Ha- 
llazgo, encuentro,  manifestación  de 
lo  que  estaba  oculto  ó  secreto,  ó  está 
desconocido.  V.  Biícnics  municipalks 
^Desciihridurcs  de)  396. 

Descuido.  1094-.— Omisión,  ne- 
gligencia, falta  de  cuidado.  Los  que 
han  celebrado  un  contrato,  ó  que  de- 
sempeñen un  cargo,  deben  cuidar 
de  cumplir  sus  obligaciones;  y  son 
responsables  por  los  descuidos  que 
padezcan.  Kl  descuido  lo  mismo  que 
la  culpa,  puede  ser  grave,  leve  ó  le- 
vísimo; y  de  allí  resulta  la  mayor  ó 
menor  responsabilidad  del  que  ha 
padecido  el  descuido. 

Al  que  delinque  por  descuido  pu- 
nible, se  le  debe  atenuar  la  pena  por 


el  juez,  rebajándose  á  lo  menos  dos 
ji  grados  (Art.  60  Pen.) 

j  Desecación.  1095. — La  acción  y 
i  efecto  de  quitar  ó  extraer  la  hume- 
¡  dad  de  alguna  cosa.  Se  usa  más  es- 
;  pecialmente  tratándose  de  ferre- 
jl  nos. 

¡!  Los  dueños  de  lagunas  ó  terrenos 
ji  pantanosos  ó  encharcadizos  que 
j  quieran  desecarlos  ó  sanearlos,  po- 

I  drán  extraer  de  los  terrenos  públi- 
¡j  eos,  previa  la  correspondiente  auto- 
i  rización,  la  tierra  y  piedra  que  con- 

I  sideren  indispensable  para  el  terra- 
plén V  demás  obras.  (Art.  69  C.  de 

!  A.)  " 

Cuando  las  lagunas  ó  terrenos 
j:  pantanosos  pertenezcan  a  vanos  de 
[  ellos,  y  no  siendo  posible  la  deseca- 
j  ción  parcial,  pretendan  varios  de 
ellos  que  se  efectúe  en  común,  laau- 

I  toridad  respectiva  podrá  obligar  á 
todos  los  propietarios  á  que  costeen 
colectivamente  las  obras  destinadas 

j  al  efecto,  siempre  que  esté  confor- 

II  me  la  mayoría,  entendiéndose  ñor 
ll  tal  los  que  representen  mayor  ex- 
¡j  tensión  de  terreno  saneable.  Si  al- 
guno de  los  propietarios  resistiese 
al  pago,  será  obligado  por  los  me- 
dios coactivos  que  señala  esta  ley, 
salvo  que  prefiriese  ceder  á  los  de- 
más interesados  su  parte  de  propie- 
dad saneable  mediante  la  indemni- 
zación correspondiente  (Art.  70  id.,) 

Cuando  se  declare  insalubre,  por 
¡  quien  corresponda,  una  laguna  ó  te- 
I  rreno  pantanoso  ó  encharcadizo, 
[  procede  forzosamente  su  deseca- 
!  ción  ó  saneamiento.  Si  fuese  de  pro- 
'  piedad  privada,  se  hará  saber  á  los 
j  dueños  la  resolución,  para  que  dis- 
1  pongan  el  desagüe  ó  saneamiento 
i  en  el  plazo  (jue  se  les  señale.  (Art. 
!  71  id.) 

Si  la  mayoría  de  los  dueños  se  ne- 
gare á  ejecutar  la  desecación,  la  au- 
toridad respectiva  podrá  conceder- 
la á  cualquier  particular  ó  empresa 
que  se  ofreciese  á  llevarla  á  calu), 
previa  la  aprobación  del  correspon- 
diente proyecto.  Kl  terreno  saneado 
(juedará  de  propiedad  de  (juien  hu- 
biese   realizado  la   desecación  ó  sa- 
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neamiento,  abonando  únicamente  á 
los  antig^uos  dueños  el  valor  que  te- 
nían los  terrenos  antes  de  la  obra. 
(Art.  72  id.) 

En  el  caso  de  que  los  dueños  de 
los  terrenos  pantanosos  declarados 
insalubres,  no  *i uieran  ejecutar  la 
desecación,  3'  no  haya  particular  ó 
empresa  que  se  ofrezca  á  llevarla  á 
cabo,  el  TOstado  ó  los  concejos  mu- 
nicipales podrán  ejecutarlas  obras, 
costeándolas  con  los  fondos  que  al 
efecto  se  consig-nen  en  sus  respec- 
tivos presupuestos.  Cuando  esto 
se  realice,  el  Estado  ó  los  concejos 
municipales  disf rutarán  de  los  mis- 
mos beneficios  que  determina  el  ar- 
tículo anterior,  en  el  modo  y  forma 
que  en  él  se  establece,  quedando  en 
consecuencia  sujetos  á  las  prescrip- 
ciones que  rijan  para  esta  clase  de 
bienes.  (Art.  73  id.) 

Si  los  pantanos,  lagos  ó  terrenos 
encharcadizos  declarados  insalu- 
bres pertenecie.-^en  al  Estado,  y  se 
presentase  una  proposición  ofre- 
ciéndose á  desecarlos  3^  sanearlos, 
el  autor  de  la  proposición  quedará 
dueño  de  los  terrenos  saneados,  una 
vez  ejecutadas  las  obras  con  arre- 
glo al  proyecto  aprobado.  Sise  pre- 
sentasen dos  ó  más  proposiciones, 
la  cuestión  de  competencia  se  deci- 
dirá á  favoi'  de  la  mejor  propuesta. 
Art.  74  id.) 
El  peticionario  de  desecación  ó 
saneamiento  de  lagos,  pantanos  ó 
encharcamientos  pertenecientes  al 
Estado,  concejos  municipales, comu- 
nidad ó  á  particulares,  podrá  recla- 
mar, si  le  conviniere,  la  declaración 
de  utilidad  pública.  (Art.  75  id.) 

Desecación  de  Trujilh).  1096. 

— I.  — Nicanor  Alvaxicz  Caldrhón, 
Pícsidevtc  del  Luti^rcso — Por  cuan- 
to el  Congreso  ha  dictado  la  le3'  si- 
guiente: 

El    CONGUICSO  T)V.    \.\  RfíPÚBLICA 

Pickuana:  ha  dado  la  ley  siguiente: 
Art.  1*? — Votase  por  primera  vez 
en  el  próximo  presupuesto  general 
de  la  República,  la  suma  de  dos  mil 
libras  para  llevar  á  cabo  la  deseca- 
ción de  la  ciudad  de  Trujillo; 


l|  Art,  2*?— Una  comisión  compues- 
j  ta  del  prefecto  del  departamento  de 
i  la  Libertad,  que  la  presidirá,  del 
[  presidente  de  la  junta  departamen- 

i  tal  y  del  alcalde  de  la  municipalidad, 
:  se  encargará  de  la  ejecución  de  la 
¡  citada  obra  y  de  la  inversión  de  los 

ii  fondos  votados  con  tal  fin  dando 
cuenta  al  supremo  gobierno,  una  vez 
terminados  los  trabajos,  de  los  gas- 
tos verificados,  para  su  correspon- 
diente aprobación. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento.  —  Dado  en  la  sala  de 
sesiones  del  Congreso  á  los  25  días 
del  mes  de  octubre  de  1903. — Antii;- 
ko  AspÍLi.AGA,  Presidente  del  Se- 
nado.— Nicanor  Alvaruz  Caldk- 
KÓN,  Diputado  Presidente.  —  Sez>e- 
riano  Bczada,  Secretario  del  Sena- 
do.—  Enie&lo  L.  Ráez,  Diputado 
Secretario. 

Excmo  señor  Presidente  de  la  Re- 
I  pública. 

!  Por  tanto:  3'  no  habiendo  ~.ido  pro- 
raulgada  por  el  Ejecutivo  en  obser- 
¡  vancia  del  artículo  71  de  la  Consti- 
i  tución,  mando  se  imprima,  publique, 
¡  circule  3'  comunique  al  Ministerio 
!  de  Fomento  para  que  disponga  lo 
j  necesario  á  su  cumplimiento, 
li  Casa  del  Congreso  en  Lima,  á  los 
I  veintitrés  días  del  mes  de  noviem- 
jVbre  de  mil  novecientos  tres. — Nica- 
!  ÑOR  Alvarkz  Caldkrón,  Presiden 
j  te  del  Congreso.  —  Víctor  Castro 
Iglesias,  Secretario  del  Congreso. — 
ji  Ernesto  L.  Ráez,  Secretario  del  Con- 
j  greso. 

II.  —Liwa,  Mayo  q  de  1Q04, — De- 
biendo atenderse  á  la  ejecución  de 
las  obras  de  desecacióu  de  la  ciu- 
dad de  Trujillo,  para  las  cuales  la 
partida  de  £.  2000,  que  conforme  á 
1  la  ley  de  25  de  octubre  de  1903  se 
I  ha  consignado  bajo  la  partida  nú- 
mero 98  en  el  pliego  adicional  del 
ministerio  de  fomento  del  presu- 
puesto general  vigente,  y  de  con- 
formidad con  el  artículo  2   de  la 
mencionada  ley;.íí'  dispone:  1°  que  la 
ejecución  de  la  citada  obra  se  lleve 
á  cabo  por  una  comisión  compuesta 
i!  del  prefecto  del  departamento  de 
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la  Libertad  que  la  presidirá;  del 
presidente  de  la  junta  departamen- 
tal y  del  alcalde  de  la  municipali- 
dad; sirviendo  de  tesorero  el  miem- 
bro que,  de  su  seno,  elija  dicha  co- 
misión, á  cuyo  favor  se  extenderán 
los  respectivos  libramientos  men- 
suales con  carino  á  la  partida  del 
presupuesto  mencionado;  2^  la  men- 
cionada junta  mandará  practicar 
los  respectivos  estudios,  que  se  so- 
meterán á  la  aprobación  del  gobier- 
no antes  de  dar  comienzo  á  los  tra- 
bajos; y  3^  mensualmente  pasará  á 
la  dirección  de  obras  públicas  un 
parte  sobre  el  estado  de  las  obras 
y  una  razón  de  los  gastos  hechos; 
sin  perjuicio  de  enviar  á  la  conclu- 
sión de  aquéllas  la  cuenta  docu- 
mentada para  los  fines  de  ley. — Re- 
gístrese y  comuniqúese. —iJíí/v'/oí. 

Desinfección.  1097.— El  alcal- 

DR  DICL  H.   CONCfíJO    PROVINCIAL  DK 

LIMA. — Por  cuanto:  la  corporación 
en  acuerdo  de  23  de  Marzo  de  1901, 
aprobó  el  siguiente  kiíglamknto  dr 

DICSINKKCCIÓN  PÚBLICA: 

Art.  1'?  — Declarar  obligatoria  la 
desinfección  délas  habitaciones  ocu- 
padas por  personas  atacadas  por 
enfermedades  infecciosas,  así  como 
los  locales  que  han  alojado  reciente- 
mente á  algún  individuo  fallecido 
por  estas  causas. 

Art.  2*^ — Declarar  como  infeccio- 
nes que  obligan  á  los  procedimien- 
tos contenidos  en  esta  ordenanza 
las  siguientes:  Ac/t^  iijoideu^  Ií/hs 
exanlemátic(u  cólera^  pesie,  difteria., 
■viruela,  varicloide,  csctnlalina,  eri- 
sipela, coqueluche,  infección  puerpe- 
ral, oftalmía  de  los  recien  nacidos. 

Art.  3^ — La  habitación  que  ocu- 
pe un  tuberculoso,  será  obligatoria- 
mente desinfectada  en  caso  de  falle- 
cimiento; salvo  que  antes  medie  so- 
licitud del  enfermo  ó  de  su  familia 
para  que  dicha  desinfección  se  ve- 
rifique durante  el  curso  de  la  enfer- 
medad. 

Art.  49 — Mientras  se  obtenga  del 
Congreso  la  ley  correspondiente,  se 
recomienda  á  los  señores  médicos 
de  la  ciudad  (¡ue  declaren  ante  la 


i  sección  do  higiene  del  municipio, 
las  enfermedades  infecciosas  de 
sus  asistidos,  contenidas  en  la  2^ 
disposición  de  esta  ordenanza. 

Art.  5" — El  propietario,  vecino  ú 
ocupante  de  la  casa  contaminada, 
denunciará  el  caso  de  infección 
i:  que  en  ella  exista. 
'I  Art.  6*=* — Las  desinfecciones  se- 
ll  rán  verificadas  por  los  desinfecta- 
i  dores  municipales,  bajo  la  inmedia- 
'  ta  dirección  de  los  médicos  sanita- 
¡1  rios. 

j  Art.  7°  Los  médicos  sanitarios 
!  guardarán  en  sus  casas  los  mate- 
1  riales  de  desinfección  y  llevarán  la 
I  estadística  de  las  desinfecciones 
:  realizadas  en  su  distrito. 

Art.  8" — La  desinfección  se  prac- 
,  ticará  en  el  menor  plazo  posible, 
j     Art.  99— La  desinfección  de  las 
Ij  habitaciones  se  hará  sujetándose  á 
I  los  siguientes  procedimientos: 

^-1 — Cuando  se  trate  de  superfi- 
!  cies  revestidas  por  materiales  sin 
j  valor,  se  hará  el  lavado  á  chorro  ó 
I  con  escoba  de  las  paredes,  techos, 
;  suelos,  puertas,  ventanas,  etc.,  de 
I  las  habitaciones.  Igual  cosa  se  ha- 
j  rá  con  los  muebles  que  resistan  es- 
j  te  tratamiento.  Las  paredes  blan- 
!  queadas  ó  desprovistas  de  pinturas 
I  al  óleo  ó  de  papeles  serán  blanquea- 
I  das  á  la  cal. 

B    Las  paredes   cubiertas  con 
I  pa!)eles  pintados,   cortinajes,  etc., 
!  recibirán  una  prolongada  pulveriza- 
ción, col<>cando  el  pulverizador  pró- 
ximo á  las  superficies  y  sucesiva- 

■  mente,  en  toda  su  extensión,  com- 
prendiendo paredes,  ventanas, 
puertas,  etc. 

C — El  líquido  para  los  lavados  y 
pulverizaciones  será   una  solución 
de  la  fórmula  siguiente: 
Bicloruro  de  hidragi- 

rio     1  grms. 

Cloruro  de  sodio. ...       10  ,, 
Agua   1000 

jÍ^— Los  objetos  que  no  resistan 
el  tratamiento  por  el  bicloruro  de 
hidragirio,   serán  desinfectados  al 

■  formól 

K — El  desinfectador  municipal 
^  exigirá  que  los  pañuelos,  sábanas  y 


nKSi  —  1 

otros  objetos  de  uso  del  enfermo, 
que  resistan  la  ebullición,  sean  su- 
mergidos en  su  presencia  en  ag-ua 
hirviendo  por  el  término  mínimo  de 
cinco  minutos. 

-  F — Los  objetos  sin  valor,  trapos, 
papeles  sin  valor,  etc.,  serán  extraí- 
dos, con  las  precauciones  adecua- 
das, para  ser  quemados  en  el  cre- 
matorio municipal. 

Í^—Kn  casos  especiales,  el  médi- 
co sanit.irio  del  cuartel,  apvílará  á 
las  medidas  extraordinarias  que 
fuese  preciso  adoptar. 

"Art.  lü. — Se  prohibe  terminante- 
mente ceder  las  prendas  que  per- 
tenecieron al  enferma  contagioso, 
sin  la  previa  desinfección  de  éllas, 
en  presencia  de  la  autoridad  muni- 
cipal; ya  sea  esta  cesión  graciosa  ó 
mediante  pacto  de  venta;  ó  en  cali- 
dad de  préstamo.  Las  contraven- 
ciones á  esta  disposición  ocasiona- 
rán, al  recibidor  la  pérdida  del  ob- 
jeto cedido  y  al  dador  una  multa 
que  equivalga  á  diez  veces  el  va^.or 
del  objeto  dado. 

No  están  exceptuados  en  esta 
disposición  los  hospicios,  hospita- 
les, conventos,  colegios  de  caridad, 
etc.  ¡ 

Art.  11, — La  oficina   de  higiene  ! 
publicará  folletos  que  contengan  las  \ 
prácticas  más  elementales  y  al  al- 
cance de  todos,  sobre  desinfe,cción  j 
de   las  habitaciones,  demostrando 
su  importancia.    En  ellos  explicará 
los    procedimientos    de  desinfec- 
ción de  las  escupideras  de  los  tu- 
berculosos,  de  las  deyecciones  de  ¡ 
los  tísicos,  de  la  desinfección  de  los  j 
desagües,  _  etc.    Los  desinfectado- 
res municipales  los   repartirán  en 
las  casas  en  donde  fueren  solicita- 
dos. ! 

Art.  12. --Las  disposiciones  con- 
tenidas en  esta  ordenanza  son  ex-  \ 
tensivas  á  los  cuarteles,  hospitales,  | 
hospicios,  casas  de  salud,  colegios, 
etc.,  y,  en  general,  á  todos  los  loca- 
les que  contengan  colectividades, 
cuando  uno  de  sus  miembros  pase 
por  una  de  las  infecciones  previstas 
en  el  artículo  2° 

Art.  13. — Los  procedimientos  de 
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desinfección  serán  modificables 
cuando  el  municipio  adquiera  estu- 
fas para  ese  uso  ó  cuando  los  pro- 
gresos de  ese  ramo  así  lo  exijan. 

Art.  14. — Los  infractores  de  es- 
ta ordenanza  sufrirán  una  multa  de 
cinco á  cincuenta  soles  que  impon- 
drá la  inspección  de  higiene,  si- 
guiendo los  trámites  establecidos. 
— Por  tanto: — Mando  se  imprima, 
publique  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. 

Dado  en  la  casa  consistorial  en 
Lima,  á  los  ocho  días  del  mes  de 
junio  de  mil  novecientos  uno. — Fe- 
derico Elgueka, — F.  Caballero  y 
í  ashrs. 

Desinfectorio  Municipal.  1098. 

— Con  motivo  de  la  peste  bubónica 
que  invadió  Lima  y  cuyo  primer 
caso  se  descubrió  en  el  hospital  2 
de  Mayo,  el  6  de  octubre  de  1903,  en 
la  persona  de  Cirilo  Rojas,  indio,  de 
18  años,  empleado  en  una  mondon- 
guería de  la  calle  del  Desaguadero, 
se  hizo  indispensable  establecer  el 
servicio  de  desinfección  para  sa- 
near los  locales  habitados  por  las 
personas  atacadas  de  la  temida  en- 
fermedad, por  medio  de  cuadrillas 
organizadas  al  efecto,  bajo  la  inme- 
diata dirección  del  médico  munici- 
pal del  respectivo  cuartel  y  se  pre- 
paró en  el  amplio  edificio  de  Santa 
Sofía  un  local  para  el  aislamiento 
eventual  de  las  personas  que  pudie- 
se ser  necesario  someter  á  obser- 
vación, y  un  desinfectorio  provisio- 
nal, que  se  construyó  con  la  rapi- 
dez posible,  siguiendo  las  instruc- 
ciones del  doctor  Hugo  Biffi,  insta- 
lando en  él  la  estufa  Geneste  Hers- 
cher  con  su  caldero,  un  cuarto  para 
la  desinfección  por  el  formol,  un  ba- 
ño y  ducha  para  el  personal  desin-- 
fectador.  Este  desinfectorio,  que 
ha  prestado  muy  útiles  servicios  ha 
sido  sustituido  por  el  que  se  ha 
construido  después  en  la  alameda 
del  Tajamar  según  los  planos  le- 
vantados de  acuerdo  con  las  indica- 
ciones técnicas  del  referido  doctor 
Biffi,  para  cuya  instalación  hizo  ve- 
nir de  Europa  el  concejo  provin- 
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cial  las  estufas,  carros  y  demás  ma- 
teriales del  caso  y  para  cuj'o  fun- 
cionamiento se  le  ha  dotado  de  un 
personal  idóneo. 

Respecto  de  este  establecimiento 
el  inspector  de  higiene  doctor  J.  B. 
Ag-noli,  en  la  memoria  elevada  al 
alcalde  del  concejo  en  31  de  diciem- 
bre de  1905  decía  lo  siguiente: 

"En  26  de  julio  de  este  año.  en 
presencia  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República,  tuvimos  la  satisfacción 
de  inaugurar  el  edificio  del  nuevo 
Desinfectorio  en  el  Tajamar.  De 
las  memorias  del  director  de  ese  es- 
tablecimiento y  del  director  de  de- 
sinfecciones á  domicilio,  que  encon- 
trará US.  entre  los  anexos,  podrá 
US.  deducir  cuales  son  los  servi- 
cios que  el  nuevo  edificio  y  la  orga- 
nización del  personal  que  le  sirve, 
van  prestando  á  la  población  y  cer- 
ciorarse del  favor  cada  día  creciente 
con  que  el  público  los  aprecia  y 
api  ovecha. ' 

"No  repetiré  aquí  nada  de  lo  que 
concierne  la  construcción  del  local, 
su  distribución  y  modo  de  funcio- 
namiento, desde  que  de  ello  hay  am- 
plia descripción  en  las  memorias 
anteriores  y  en  la  exposición  que  el 
doctor  Bilíihizoal  proyectai-lo.  Tam- 
poco entraré  en  detalles  acerca  de 
la  necesidad,  á  todas  luces  eviden- 
te, de  dotar  al  desinfectorio  de  mate- 
rial y  personal  cada  día  mayor,  en 
proporción  á  las  exigencias  siempre 
crecientes  del  servicio.  Todo  lo  que 
el  director  del  desinfectorio  pide, 
carros  para  traslación  de  ropa  in- 
fecta y  desinfectada,  útiles  varios, 
publicaciones  científicas  etc;  debe 
ser  adquirido  lo  más  pronto  posible; 
así  mismo  debo  sin  demora  colocar- 
se en  el  lugar  ya  preparado  al  efec- 
to, una  segunda  estufa,  pues  todo 
hace  presumir  que  en  breve  la  úni- 
ca que  ])oseemos  resultará  insufi- 
ciente. En  cuanto  al  personal,  mien- 
tras dure  la  peste  y  el  gobierno  si- 
ga subvencionándonos  con  conside- 
rables sumas,  podremos  sin  duda 
hacer  frente  á  todas  las  necesida- 
des; pero  si  esa  subvención  cesara, 
debería  el  municipio  generosaraen- 


i  te  proveer  al  sostenimiento  del  per- 
sonal numeroso  y  adiestrado  que 
j  hoy  tenemos,  que  apenas  alcanza, 
I  con  laboriosidad  laudable,  á  satis- 
J  facer  las  necesidades  cada  día  ma- 
!  yores  del  servicio.  Igual  cosa  debe 
decirse  de  la  provisión  de  desinfec- 
tantes, cuya  escasez  paralizaría  el 
'  buen  funcionamiento  del  Desinféc- 
I  torio.  Tiene  para  la  ciudad  el  más 
j  alto  interés  el  que  la  práctica  de  la 
desinfección  se  extienda  y  genera- 
¡  lice  en  lo  posible. " 
i     "Para  dar  con  pocas  cifras  una 
l  idea  aproximada  del  modo  como  el 
servicio  de   desinfección  ha  sido 
practicado  en  el  año,  y  refiriéndome 
para  mayores  detalles  á  los  anexos 
ya  citados,  diré  solamente  que  en 
1905  se  han  practicado  1,0(W  desin- 
fecciones; que  las  habitaciones  de- 
sinfectadas han  sido  6,042  y  los  ob- 
jetos 20,021." 

"No  puedo  cerrar  este  capítulo 
sin  indicar  á  US.  y  al  H.  concejo 
que  el  doctor  Enrique  L.  García,  di- 
rector del  establecimiento,  merece 
viva  alabanza  por  la  excelente  orga- 
nización que  ha  sabido  darle  y  por 
I  la  correctísima  manera  con  que  lo 
I  dirige;  que  el  doctor  José  G.  Cáce- 
j  res,  director  de  desinfecciones  á 
!  domicilio,   ha   cumplido  su  deber 
más  allá  de  cuanto  hubiera  podido 
I  exigírsele,  dedicando  á  pesar  de  lo 
I  modesto  de  su  honorario,  todo  su 
tiempo  y  toda  su  inteligente  activi- 
dad al  servicie  que  le  está  encomen- 
dado y  á  interesantes  investigacio- 
nes accrca*del  valor  de  los  distintos 
medios  de  desinfección;  y  que,  final- 
mente, todo  el  personal  ha  cumpli- 
j  do  sus  deberes  de  la  manera  más  sa- 
I  tisfactoria." 

j     Desmontes  en  la  vía  pública. 

I  1099.  — El  concejo  provincial  de 
Lima  aprobó,sobre  esta  materia,  en 
6  de  abril  de  1898  la  siguiente  Ok- 
denanza: 

Art.       Prohíbese  en  lo  absoluto 
depositar  en  la  vía  pública  desmon- 
I  te  ni  material  alguno. 
■     Art.  2"  Las  personas  que  tengan 
I  necesidad  de  hacer  uso  de  ellos,  los 
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cargrarán  ó  descargarán  directa- 
mente de  las  carretas  ó  animales 
que  los  conduzcan. 

Art.  3"?  Los  infractores  serán  pe- 
nados con  una  multa  de  S.  2  (dos 
soles),  que  será  g'irada  por  la  sec- 
ción respectiva  en  vista  de  los  par- 
tes que  pasen  los  celadores  munici- 
pales. 

Art.  4''  Esta  disposición  no  alte- 
ra en  rfáda  los  artículos  1^,  2^  y  3*? 
de  la  siofuiente  ordenanza  de  3  de  ju- 
nio de  186'). 

Art.  1^  Que  no  se  conceda  licen- 
cia para  ocupación  de  la  vía  pública 
sin  previo  pago  de  8  centavos  dia- 
rios por  cada  metro  cuadrado. 

Art.  2*?  Para  el  debido  cumpli- 
miento del  artículo  anterior  se  soli- 
citará de  la  municipalidad  la  res- 
pectiva licencia,  determinando  el 
número  de  días  por  el  cual  se  pide, 
vencidos  los  que,  el  pago  será  de  10 
centavos  diarios  por  metro  cuadra- 
do. 

Art.  3*?  En  caso  de  ocuparse  ma- 
yor sitio  que  aquel  para  que  se  ha 
pedido  el  permiso,  se  pagará  por  el 
exceso  doble  tarifa  déla  puntuali- 
zada en  los  artículos  anteriores. 

En  la  ocupación  de  la  vía  pública 
se  guardarán, además,]as  siguientes 
prescripciones: 

1*  El  perímetro  del  espacio  que 
se  ocupe  deberá  cercarse  excepto 
uno  de  los  lados  laterales  á  la  acera 
que  servirá  para  extraer  el  material 
que  se  haya  preparado  dentro; 

2^  El  cerco  será  bien  construido, 
sólido  y  cubierto  hasta  medio  me- 
tro superior  á  la  altura  del  material 
que  contenga; 

3^  No  podrá  ocuparse  la  acera 
sino  la  calzada  y  sólo  hasta  la  mitad 
de  su  ancho; 

4^  En  las  noches,  y  cuando  la  luz 
de  los  faroles  públicos  no  sea  sufi- 
ciente, se  colocarán  dos  farolillos 
encendidos  sobre  dos  puntos  de  los 
costados  laterales  á  la  acera,  á  fin 
de  llamar  la  atención  de  los  tran- 
seúntes y  evitar  desgracias. 

5*  Concluido  que  sea  el  término 
de  la  licencia,  está  obligado,  el  di- 
rector ó  dueño  de  la  obra,  á  dejar  el 


espacio  ocupado  bien  arreglado  y 
limpio;  sin  ningún  desperfecto  que 
más  tarde  pueda  ocasionar  desnivel 
y  ondulaciones  que  perjudiquen  la 
forma  y  solidez  del  pavimento. 

6^  La  inobservancia  decualquiera 
de  estas  prescripciones  será  casti- 
gada con  multa,  sin  perjuicio  de 
que  la  alcaldía  ordene  el  cumpli- 
miento, á  costa  del  dueño  ó  el  direc- 
tor de  la  obra.  V.  Licencias.  {Arbi- 
trio  de).  * 

Desnaturalización  de  alcoho- 
les. 1100. — I. — El  segundo  vice- 
presidente DE  LA  REPÚBLICA  ENCAR- 
GADO  DEL  PODER  EJECUTIVO.  — Por 

cuanto  el  congreso  ha  dado  la  ley 
siguiente:— ^/ 6c«^r¿5É>  de  la  Re- 
fública  Peruana. — Considerando: — 
19  que  es  deber  del  Estado  pro- 
pender al  mejoramiento  de  la  in- 
dustria agrícola;  y — 2°  que  la  crea- 
ción del  impuesto  fiscal  sobre  alco- 
holes, restringe  el  empleo  de  éstos 
en  los  usos  industriales  ó  domésti- 
cos que  puedan  ofrecerle  colocación 
abundante  y  provechosa;  ha  dado 
la  ley  siguiente: 

Art.  1°  Declárase  exentos  de  todo 
derecho  fiscal  ó  municipal,  los  alco- 
holes de  78  ó  más  grados  centeci- 
males  (30  Cartier)  de  producción 
nacional,  debidamente  inutilizados 
para  el  consumo  en  calidad  de  be- 
bida. 

Art.  2°  El  Poder  Ejecutivo  me- 
diante un  estudio  técnico  apropiado, 
prescribirá  las  reglas  conducentes 
á  la  desnaturalización  de  los  alcoho- 
les y  á  facilitar  su  circulación,  que- 
dando autorizado  para  adoptar  las 
medidas  que,  para  su  expendio,  es- 
time conducentes  á  evitar  el  fraude 
y  procurando  que  la  desnaturaliza- 
ción sea  lo  menos  onerosa  para  la 
industria. 

Art.  3^  La  presente  ley  entrará 
en  vigencia  seis  meses  después  de 
su  promulgación,  en  cuya  fecha  de- 
berá estar  dictado  el  reglamento  y 
tomadas  las  medidas  á  que  se  con- 
trae el  artículo  2° 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
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cumplimiento. — Dado  en  la  sala  de 
sesiones  del  Congreso  en  Lima,  á 
los  16  días  del  mes  d"e  marzo  de  1904. 
— Antkro  Aspíllaga,  Presidente 
del  Senado.  —  Nicanor  Alvakez 
Calderón,  Diputado  Presidente. — 
J.  C.  Berna  les,  Secretario  accesita- 
rio  del  Senado. — Luis  A.  Carrillo, 
Diputado  Prosecretario. 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Por  tanto:  mando  se  imprima, 
publique  y  circule  y  se  le  dé  el  de- 
bido cumplimiento. — Casa  de  Go- 
bierno, en  Lima,  á  27  de  abril  de 

1904.  — SliRAPIO    (/AI.DERÓN. — A.  B. 

Lcg^íiía. 

n. — Lima,  14  de  Octnhre  de  IC03. 
— Visto  el  oficio  466  de  la  com- 
pañía nacional  de  recaudación;  en 
mérito  de  la  ley  de  27  de  abril  últi- 
mo:— se  resuelve:  1*?  autorízase  á  la 
compañía  nacional  de  recaudación 
para  que  adopte  en  la  desnaturali- 
zación de  los  alcoholes,  el  metileno 
y  el  colorante  más  eficaz  y  económi- 
co;--2°  autorízasele,  igualmente,  pa- 
ra que  en  cuenta  especial,  cargue 
el  gasto  que  demande  la  adquisi- 
ción de  estos  artículos  3^  para  que 
abone  en  la  misma  el  producto  de 
su  venta  á  fin  de  que  la  liquidación 
de  ella  pueda  ser  practicada  sin  pa- 
sar por  las  cuentas  generales  de  di- 
cha compañía,  cuando  el  gobierno 
lo  determine- — Regístrese,  comu- 
niqúese y  archívese. — Rúbrica  de 
S.  E. — Leguia, 

III. — El  presidente  de  la  re- 
pública.— En  cumplimiento  del  ar- 
tículo 2°  de  la  ley  de  27  de  abril  del 
corriente  año  y  de  conformidad  con 
la  atribución  5^  artículo  94  de  la 
Constitución  del  Estado;  he  venido 
en  dictar  el  siguiente: 

REGLAMENTO  PARA  LA  DESNATURA- 
LIZACIÓN DEL  ALCOHOL 

Art.  1°  Desde  el  27  del  mes  en 
curso  quedan  exentos  de  todo  dere- 
cho fiscal  y  municipal  los  alcoholes 
de  producción  nacional  desnaturali- 
zados con  sujeción  á  las  disposicio- 
nes de  este  reglamento. 


¡I     Art.  2^  Todo  el  que  se  dedique  á 
la  desnaturalización  del  alcohol  de- 
berá inscribirse  en  el  registro  de 
desnaturalizadores    que   llevará  la 
recaudación,  presentando  al  efecto 
jj  una  solicitud,  en  el  modelo  impreso 
que  se  suministrará  gratuitamente, 
I!  en  la  que  exprese  los  productos  al- 
|i  cohólicos  que  trate  de  desnaturali- 
¡I  zar  y  el  fundo  ó  fábrica  donde  se 
|I  hubieren  destilado  ó  vayan  á  desti- 
\  lar  se. 

|!  Art.  3°  La  desnaturalización  se 
hará  agregando  á  cada  cien  libros  de 
i  alcohol  diez  litros  de  metileno  y  un 
|¡  g'ramo  de  verde  malaquita  ó  un  de- 
1!  cígramo  de  flourescina  y  propor- 
jl  cionalmente  la  cantidad  correspon- 
ij  dieate. 

||     El  metileno  (Vebe  marcar  noventa 
H  grados  alcohométricos  y  contener 
I  un  máximun  de  cuarenta  grados  de 
alcohol  metílico;  el  resto  debe  com- 
ponerse de  materias  impuras. 

Art.  4*?  No  se  permitirá  la  des- 
naturalización de  cantidades  meno- 
res de  un  hectolitro. 

Art.  5^  La  desnaturalización  de- 
berá efectuarse  en   envases  espe- 
ciales destinados  al  objeto.  Estos 
i  envases    tendrán  en  lugar  visible 
j  una  inscripción  que  diga  en  carac- 
I  teres  blancos,  perfectamente  legi- 
j  bles,  de  un  tamaño  no  menor  de 
I  cinco  centímetros.  "'Alcohol  desna- 
turalizado." 

Art.  6°  Sólo  será  permitida  la 
desnaturalización  en  los  fundos  de 
producción  y  en  las  fábricas  de  des- 
tilación de  alcoholes.  En  éstas  y  en 
aquéllos  la  operación  será  practica- 
I  da  en  lugar  independiente  de  la  des- 
tilería, con  la  que  sólo  podiá  comu- 
nicarse exteriormente. 

Art.  79  La  operación  de  desna- 
turalizar deberá  efectuarse  en  pre- 
sencia de  dos  empleados  de  la  re- 
caudación, á  solicitud  escrita  del 
interesado  en  el  modelo  impreso 
que  se  le  suministrará  gratuita- 
mente, en  laque  declarará  la  canti- 
dad y  riqueza  del  artículo,  el  día  y 
hora  en  que  ha  de  tener  lugar. 
Art.  8*^  La  recaudación  se  pro- 
'  vccrá  del  desnaturalizante  y  mate- 
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l  ia  colorante  prescritos' en  este  re- 
glamento, y  sólo  será  considerada 
como  legal  la  desnaturalización  que 
se  h;iga  con  substancias  que  la  re- 
caudación proporcione. 

Art.  9*?  El  desnaturalizador  está 
obligado  á  pagar  á  precio  de  costo 
las  materias  empleadas  en  la  des- 
naturalización, tan  pronto  como  és- 
ta quede  concluida;  pero  no  los  gas- 
tos <jue  ocasione  la  intervención  de 
los  empleados  de  la  recaudación- 

Art.  lO*^  Los  envases  que  con-  I 
tengan  alcohol  desnaturalizado,  lle- 
varán una  atestación  en  lugar  visi- 
ble que  diga  en  caracteres  blancos 
perfectamente  legibles:  "Alcohol 
desnaturalizado"  y  una  marca  que 
indique  el  volumen  del  artículo. 

Si  el  envase  tuviere  una  ó  más  cu- 
biertas, llevará  igual  indicación  la 
cubierta  exterior.  Las  botellas  y 
envases  menores  que  se  usen  en  la 
venta  al  por  menor,  llevarán  una 
etiqueta  que  diga:  "Alcohol  desna- 
turalizado". "No sirve  para  bebida." 

Art.  119  Los  desnaturalizadores 
de  alcoholes  al  por  ma^^or  no  po- 
drán vender  cantidades  menores  de 
cincuenta  litros  de  alcohol  desnatu- 
ralizado; sólo  á  los  comerciantes  al 
por  menor  les  es  permitida  la  ven- 
taal  detalle.  ! 

Art.  12*?  El  alcohol  desnaturali- 
zado que  se  conduzca  de  un  punto 
á  otro  de  la  República  deberá  estar 
acompañado  de  una  guía  especial  de 
la  recaudación  que,  además  de  los 
datos  de  estilo,  manifieste  la  rique- 
za alcohólica  del  artículo.  I 
Art.  13*?  Queda  absolutamente  ¡ 
prohibida  la  desnaturalización  del 
alcohol  que  contenga  menos  de  78% 
de  alcohol  absoluto. 

_  Los  alcoholes  de  inferior  gradua- 
ción que  se  diga  estar  desnaturali- 
zados, caerán  en  comiso  y  el  tene- 
dor sufrirá  una  multa  de  cinco  so- 
les á  ciiTco  libras,  según  la  entidad 
de  la  falta. 

A.rt.  14*?  Queda  igualmente  pro- 
hibida la  renaturalización  del  alco- 
hol.^ La  infracción  de  este  artículo 
será  penada  con  decomiso  y  multa, 
como  en  el  caso  anterior.      En  uno 


y  otro  caso  procede  el  enjuiciamien- 
to del  infractor,  como  defraudador 
de  las  rentas  fiscales. 

Art.  159  Sólo  las  guías  y  certifi- 
cados expedidos  por  la  recaudación 
acredita  la  desnaturalización  de  los 
alcoholes.  Los  que  carezcan  de  ellos 
serán  decomisados. 

Art.  Ufi  Todo  lo  que  no  esté  pre- 
visto en  este  reglamento  se  su  jeta- 
rá á  las  prescripciones  de  la  ley  vi- 
gente de  alcoholes. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima-,  á  veinticuatro  de  octubre  de 
mil  novecientos  cuatro. — JosR  Par- 
do.— A.  B.  Lcguía. 

IV.  —  Lima,  s  de  Enero  de  iQos. — 
Vista  la  solicitud  N*?  556,  letra  C. 
Con  lo  informado  por  la  compañía 
nacional  de  recaudación;  3'  consi- 
derando: que  los  productores  de  al- 
cohol no  pueden  por  la  imperfección 
de  sus  aparatos,  obtener  invariable- 
mente el  de  la  graduación  requeri- 
da para  Ja  desnaturalización;  que  si 
por  tal  causa  se  impidiera  esta  ope- 
i'ación,  resultaría  no  sólo  ilusoria 
la  franquicia  que  la  le^^  concede  al 
alcohol,  destinado  á  usos  industria- 
les y  domésticos,  sino  afecto  ese  ar- 
tículo á  fuei'te  tasa,  con  perjuicio 
de  las  clases  populares;  que  es  in- 
dispensable conciliar  los  intereses 
fiscales  y  de  los  productores  y  con- 
sumidores de  esa  clase  de  alcohol; 
en  mérito  de  la -prevención  que  se 
hace  al  poder  ejecutivo  en  el  artícu- 
lo 2*?  de  la  ley  de  27  de  abril  de  1904: 
se  dispone:  en  la  medición  de  alco- 
holes destinados  á  la  desnaturaliza- 
ción se  concederá  una  tolerancia  de 
tres  grados  centesimales  del  alcolió- 
metroGay  Lussac  — Rcgi -aírese,  co- 
muniqúese y  publíijnese.  —  Rúbrica 
de  S.  E.  —  Lcüiiía. 

V.  — Linui,  II  de  Enero  de  iqoú. — 
Visto  el  oficio  N'?  54S  letra  C  — En 
cumplimiento  del  art.  40;  de  la  ley  de 
impuesto  al  consumo  de  alcoholes; 
se  dispone:  por  los  alcoholes  desti- 
nados á  la  fabricaciíui  de  licores  se 
pagará  el  impuesto   de  consumo  in- 
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mediatamente  después  de  rectifica-  ! 
dos;  y  para  los  efectos  del  artículo  j 
3°,  párrafo  tercero  de  la  ley  de  26  j 
de  mai-zo  de  1904,  los  fabricantes  i 
presentarán  á  la  recaudación,  por  j 
escrito,  declaración  de  la  riqueza  al- 
cohólica de  los  productos  que  elabo-  ; 
ren. —  Regístrese,  comuniqúese  y 
publíquese.  — Rúbrica  de  S.E.  -  Le-  \ 
guia.  '  j 

Despacho.  1101. — Esta  palabra  i 
se  toxna   en   diversas   acepciones:  ji 
sigfniñca  expediente,  resolución  y  il 
determinación:  el  acto  de  entregará 
los  comerciantes   en  aduanas  las 
mercaderías  que   se  destinan  para 
el  consumo,  reembarco  etc.:  la  cédu- 
la, título  ó  comisión  que  se  da  á  uno 
para  un  empleo  ó  negocio;  y  el  acto 
de  resolver  y  determinar  las  causas 
y  negocios;  en  estos  sentidos  se  di- 
ce los  despachos   de  un   coronel  el 
despacho  ó  exhorto,  el  despacho  de 
las  cortes,  de  los   ministerios,  etc; 
el  despacho  de  mercaderías. 

Despachos.  1102.— Los  títulos 
ó  cédulas  que  se  expiden  á  los  mili- 
tares ú  otros  empleados,  del  grado 
ó  empleo  que  se  les  concede. 

Despoblado.  1103.—  Desierto, 
páramo,  yermo  ó  sitio  no  poblado, 
no  habitado.  Es  circunstancia  agra- 
vante del  delito  cometerlo  en  des- 
poblado (Art.  19  inc.  11  P.)  Se 
exceptúan  el  homicidio  y  el  robo  co- 
metidos en  despoblado,  en  los  cua- 
les no  se  debe  agravar  la  pena  déla 
ley,  porque  ésta  al  describirlos 
menciona  esa  circunstancia  (Art. 
232  inc.  4,327  ¡nc.  2  y  55  P.) 

Desposorios.  1104-.— Suelen  de- 
signarse con  esta  palabra  los  espon-  [ 
sales,  pero  es  más  común  emplear- 
la para  significar  el  matrimonio  por 
palabras  de  presente.  V.  Matri- 
monio. 

Destajo.  1105.— La  obra  ú  ocu- 
pación que  se  ajusta  por  un  tanto, 
así  como  se  dice  que  un  arquitecto 
ha  edificado  una  casa  á  destajo,,  se 
entiende  que  por  una  cantidad  de- 
terminada se  ha  obligado  á  cons- 


truirla, poniendo  él  los  materiales  y 
su  industria. 

Destino.  1106. — Esta  palabra 
significa  lo  mismo  que  empleo  ú 
ocupación.  V.  Empleo  y  empleado. 

Destitución.  1107.— La  priva" 

ción  de  un  empleo,  cargo  ó  digni" 
dad.  En  algunos  casos  la  destitu" 
ción  se  mira  como  una  pena,  y  en 
otros  no  tiene  este  carácter.  Por 
ejemplo,  la  destitución  de  un  minis- 
tro de  Estado,  no  es  una  pena.  El 
Ejecutivo  puede  separarlo  del  mi- 
nisterio cuando  lo  tenga  por  conve- 
niente. La  destitución  de  un  juez 
no  puede  hacerse  sino  cuando  éste 
haya  cometido  un  delito,  por  el  cual 
merezca  estar  privado  del  cargo  que 
ejercía. 

Pueden  ser  destituidos  por  el  Eje- 
cutivo, sin  juicio  previo,  todos  los 
empleados  que,  según  la  Constitu- 
ción pueden  ser  nombrados  y  remo- 
vidos por  él:  tales  son  los  mini'-tros 
de  Estado,  los  agentes  diplomáticos, 
y  los  empleados  en  el  ejército  y  la 
armada.  En  cuanto  á  estos  últimos, 
es  necesario  distinguir  el  cargo  del 
grado:  el  Ejecutivo,  puede  quitar  ó 
conceder  á  su  arbitrio  á  un  coronel 
el  mando  de  un  cuerpo;  pero  no  pue- 
de privarlo  de  su  grado,  sino  cuan- 
do haya  justa  causa  para  ello.  Lo 
mismo  suceda  en  la  armada.  (Art. 
89  incs.  9  y  13  Const.)  En  lo  demás 
el  empleado  que  ha  sido  nombrado 
con  arreglo  á  la  ley  para  desempe- 
ñar un  destino  sólo  puede  ser  des- 
tituido "en  los  casos  que  desjgna  la 
ley."  En  estos  casos,  es  una  pena 
grave  con  que  se  castigan  algunos 
delitos  de  los  einplcados  públicos. 
(Art.  23  P.) 

Se  impone  la  pena  de  destitución: 
l''  A  los  empleados  de  la  República 
que  cometan  delito  de  traición;  y  á 
los  que  oficialmente  ejecuten  cual- 
quier orden  de  un  Gobierno  extran- 
jero, que  ofende  la  soberanía  del 
Estado.  (Arts.  113  y  117  P.)  2*?  A 
los  empleados  que  ejecuten  la  ex- 
patriación de  un  ciudadano  que  no 
haya  sido  condenado  á  esta  pena  por 
los  tribunales.   (Art.  120  inc.  3  P.) 


DEST  —  1 

2°  A  los  que  tomen  parte  en  los  de- 
litos de  rebelión,  sedición,  motín  ó 
asonada,  cuando  el  delito  sea  "frave. 
(Art.  144  P.)  4'='  Al  jefe  de  la  peni- 
tenciaría ó  al  que  haga  sus  veces 
que  reciba  algún  reo  sin  testimonio 
de  la  sentencia  ejecutoriada,  en  que 
se  le  hubiese  impuesto  tal  pena. 
(Art.  16S  inc.  11  P.)  5*?  Al  empleado 
que  usando  de  la  fuerza  cobra  una 
contribución  arbitraria;  j-^al  que  tie- 
ne hábito  de  cobrar  derechos  inde^ 
bidos.  (Arts.  202  y  204  P.)  69  Alas 
autoridades  civiles  ó  militares  que 
ordenen  reclutamiento.  (Art.  304 
P.) 

En  todos  estos  casos  la  destitu- 
ción se  impone  añadiéndola  á  la  pe- 
na del  delito,  ó  va  unida  á  una  mul- 
ta; como  se  puede  ver  en  los  artícu- 
los que  tratan  de  cada  uno  de  los 
delitos  mencionados.  Lo  mismo  su- 
cede con  los  que  abusan  de  su  auto- 
ridad para  coactar  á  los  ciudadanos 
ó  impedir  que  sufraguen  con  entera 
libertad.  Entonces  la  destitución  va 
acompañada  de  inhabilitación.  (Art. 
157  P.)  Se  castiga  sólo  con  destitu- 
ción al  empleado  público  que  habien^ 
do  recibido  su  nombramiento,  no 
tome  posesión  del  cargo,  sin  justa 
causa  en  el  término  de  noventa  días. 
(Arf.  181  P.) 

La  destitución  se  cumple  privan- 
do al  penado  del  empleo  ó  cargo  pú- 
blico que  ejercía.  (Art.  SI  P. )  Se  di- 
ferencia de  la  suspensión  en  que  és- 
ta priva  del  empleo  por  tiempo  de- 
terminado, 5'  la  destitución  es  pri- 
vación perpetua  del  cargo.  Se  dife- 
rencia de  la  inhabilitación  en  que 
ésta  priva  de  todo  empleo  durante 
la  condena  y  también  de  todos  los 
derechos  políticos;  y  la  destitución 
no  priva  sino  del  destino  que  se 
ejerce 

Los  jueces  pierden  absolutamen- 
te la  jurisdicción  .por  destitución 
decretada  con  justa  causa,  por  au- 
toridad competente.  (Art.  17  inc.  3 
E.) 

Destrucción.  1108  —La  ruina, 
asolamiento  ó  pérdida  de  alguna  co- 
sa.   La  destrucción   de  la  c  >sa  se 
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cuenta  entre  los  modos  de  acabarse 
las  obligaciones  (Art.  2212  inc.  9C.) 

Desuso.  1109.— Falta  de  uso  ó 
de  ejercicio  en  alguna  cosa.  Se  di- 
ce que  una  ley  está  en  ó  ha  caído  en 
desuso,  cuando  hace  mucho  tiempo 
que  no  se  observa. 

La  costumbre  no  es  lo  mismo  que 
el  desuso.  Se  entiende  por  costum- 
bre la  práctica  muy  usada  y  recibi- 
da que  ha  adíjuirido  fuerza  de  ley; 
y  por  desuso  la  inobservancia  de 
una  ley;  de  suerte  que  la  costum- 
bre denota  un  hecho  positivo,  y  el 
I  desuso  es  una  negación.  El  desu- 
so de  una  ley  puede  provenir  de  una 
costumbre  contraria  á  ella.  A  pe- 
sar de  esta  diferencia,  la  costum- 
bre y  el  desuso  convienen  en  produ- 
cir el  mismo  resultado,  que  es  la 
inobservancia  de  la  ley.  Nuestras 
lej'es  han  querido  evitar  todos  los 
inconvenientes  de  esta  inobservan- 
cia; y  por  eso  declaran  que  las  leyes 
no  se  derogan  por  la  costumbre  ni 
por  el  desuso  (VI  Tit.  Prel.  C.)— 
V.  Derogación. 

Deuda.  1110. —  La  obligación 
que  alguno  tiene  de  pagar,  satis- 
facer ó  reintegrar  á  otro  alguna 
cosa.  Suele  también  emplearse  la 
palabra  deuda  para  designar  lo 
mismo  que  crédito;  mas  para  evi- 
tar la  confusión  se  distinguen 
las  deudas  activas  de  las  deudas 
pasivas.  Se  llaman  deudas  acti- 
vas las  cantidades  que  á  uno  le  de- 
ben; y  deudas  pasivas  las  que  él  de- 
be. 

Como  las  deudas  son  una  de  las 
especies  de  obligaciones  que  reco- 
noce el  derecho,  no  puede  hacerse 
deudor  el  que  no  puede  obligarse. 
Se  necesita  igualmente  que  haya 
causa  justa  para  contraer  la  deuda; 
por  lo  cual  no  se  puede  cobrar,  ni 
hay  obligación  de  pagar  la  edntraída 
en  el  juego.  Finalmente,  las  deudas 
se  extinguen  por  los  mismos  medios 
que  todas  las  obligaciones;  es  decir, 
por  el  pago,  la  condonación,  por  la 
consolidación,  por  la  compensación, 
novación,  mutuo  disenso,  nulidad  ó 
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rescisión,  prescripción  y  destruc- 
ción déla  cosa  que  se  debía. 

Deuda  municipal.  1111.— En- 
tre las  atribuciones  que  el  artículo 
77-  de  la  le}'  org-ánica  de  municipa- 
lidades, de  14  de  octubre  de  1892 
confiere  á  los  concejos  provinciales, 
está  la  de  autorizar  los  contratos  de 
empréstito  ó  emisión  de  oblijíacio- 
nes  municipales,  hipotecando  los 
bienes  Ó  rentas  de  la  provincia,  pre- 
via aprobación  del  Gobierno  quien 
para  otorg-arla  debe  oir  á  la  junta  de- 
partamental respectiva. 

Las  únicas  corporaciones  munici- 
pales que  han  usado  de  esta  facultad 
en  los  últimos  tiempos  son  el  concejo 
provincial  de  I^ima,  autorizando  los 
empréstitos  municipales  de  los  con- 
cejos distritales  de  Chorrillos,  San 
José  de  Surco  y  Miraflores,  como  los 
que  constituyen  la  deuda  actual  de 
la  ciudad  de  Lima;  y  concejo  del  Ca- 
llao, de  que  nos  ocuparemos  en  los 
artículos  siguientes. 

Deuda  municipal  del  Callao. 

1112. — La  deuda  del  concejo  pro- 
vincial del  Callao  proviene  de  dos 
empréstitos  contratados  con  la  com- 
pañía nacional  de  recaudación,  al 
mismo  tiempo  que  la  cobranza  de 
sus  rentas,  en  2^  de  abril  de  1905. 

K\  primero  de  cuatro  mil  libras 
peruanas,  4.000)  oro  sellado 

con  el  interés  del  ocho  por  cien- 
to [8  °/o]  anual  y  amortizable  tri- 
mestralmente, con  doscientas  cin- 
cuenta libras  que  la  compañía  de- 
duce de  la  recaudación  trimes- 
tral, ala  vez  que  los  intereses  de- 
vengados respectivos.  (Cláusula  11.) 

El  segundo  de  treinta  mil  libras 
peruanas  (^,7!».  30.000).  oro  sellado, 
autorizado  por  la  suprema  resolu- 
ción de  9  de  junio  de  1902  para  la 
implantación  del  servicio  de  agua  y 
desagüe.  V.  agua  po  i  ablio  del  ca- 
llao. Eííte  empréstito  debe  ser  cu- 
bierto por  dividendos  de  doce  mil 
libras  en  el  curso  del  primer  año, 
doce  mil  en  el  del  segundo,  y  seis 
mil  en  el  del  tercero  y  gana  el  ocho 
por  ciento  [8  Vo]  anual  sobre  el  ca- 
pital desembolsado,  que  el  concejo 


'  le  paga  trimestralmente.  (Clausu- 
la 12^).  • 

Aunque  está  estipulado  que  el 
concejo  amortizará  este  emprés- 
¡  tito  desde  enero  de  1908,  con  el 
j  producto  del  uno  por  ciento  (iVo) 
sobre  las  entradas  de  la  aduana  del 
I  Callao,  destinado  á  la  implantación 
I  del  servicio  de  ag'ua  y  desagüe,  com- 
L  prometiéndose  á  pagar  en  efectivo 
:  el  saldo  que  resulte  á  favor  de  la 
I  compañía  al  vencimiento  del  con- 
¡  trato  (de  cobranza  de  las  rentas 
!  municipales)  Salvo  que  la  compañía 
j  continúe  en  posesión  de  los  ramos 
1  (Cláusula  13),el  estado  de  estas  deu- 
j  das  al  31  de  diciembre  de  1900,  es 
que  el  concejo  ha  amortizado  ya  diez 
I  3'  seis  mil  libras  (Lp.  IGjOOO)  que- 
j  dando  pendiente  solo  un  capital  de 
j  Lp.  18.000,  según  dato  que  hemos 
i  obtenido  de  la  compañía  de  recau- 
dac'ón. 

Deuda  municipal  de  Chorri- 
llos. 1113. — El  concejo  del  distri- 
to de  Chorrillos,  con  autorización 
del  concejo  provincial  de  .  Lima, 
por  escritura  de  13  de  setiembre  de 
1905  contrató  con  la  compañía  na- 
cional de  recaudación  un  emprésti- 
to en  cuenta  corriente  de  4,000  li- 
bras peruanas  oroal  interéstlel  8  % 
anual  y  amortizable  en  la  forma  si- 
guiente: 

Año  primero  jCp.  300 

,,    segundo   320 

,,    tercero   450 

,.    cuarto    500 

.,    quinto   580 

,.    sexto   (tSO 

sétimo.    1200 


Total   £p^AOOQ 

estipulando  que  si  la  recaudación 
efectiva  de  las  rentas  del  municipio  - 
de  Chorrillos  durante  el  primer  año 
del  contrato,  des|)nés  de  cumplidas 
las  estipulaciones  de  la  cláusula  11, 
esto  es,  después  de  deducir  la  co- 
misión de  cobranza,  el  valor  de  las 
quincenas,  la  amortización  é  intere- 
ses del  empréstito  y  cualquiera  otra 
cantidad  que  sea  de  abono á  la  com- 
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pañía  para  entregarle  el  saldo  que 
resulte,  después  de  la  liquidación  de 
cada  trimestre,  bastará  para  hacer 
el  servicio  de  intereses  y  amortiza- 
ción de  un  empréstito  de  6,000  li- 
bras, el  de  que  se  trata  será  amplia- 
do hasta  esta  cantidad  en  la  misma 
forma,  rigiendo  el  mismo  tipo  de 
interés  y  aumentándose  las  amor- 
tizaciones anuales  fijadas  en  la  pro- 
porción correspondiente. 

En  garantía  de  este  empréstito 
el  concejo  obligó  todas  sus  rentas 
de  las  que  no  podrá  disponer  hasta 
su  cancelación  y  después  del  venci- 
miento del  contrato  de  la  misma  fe- 
cha en  que  se  entrega  á  la  compa- 
ñía de  recaudación  todas  sus  ren- 
tas por  el  término  de  siete  años  for- 
zosos, reservándose  el  concejo  el  de- 
recho de  ponerle  término  después 
del  quinto  año  previo  aviso  con  tres 
meses  de  anticipación  á  la  compa- 
ñía y  mediante  la  amortización  total 
de  los  adelantos  que  ésta  le  hubiese 
hecho. 

Este  contrato  fué  modificado  por 
escritura  pública  de  27  de  abril  de 
1906  como  sigue: 

El  H.  concejo  distrital  de  Cho- 
rrillos con  la  compañía  nacional  de 
recaudación. 

-En  Lima,  abril  veintisiete  de  mil 
novecientos  seis.  Ante  raí  notario 
público  comparecieron  de  una  par- 
te los  señores  Demetrio  F.  de  Pa- 
redes y  Lúeas  Oyague  y  Noel  co- 
mo síndicos  del  concejo  distrital  de 
Chorrillos;  y  de  la  otra  el  señor  don 
Benjamín  Avilés  como  gerente  y  re- 
presentante de  la  compañía  nacio- 
nal de  recaudación,  todos  peruanos, 
casados,  vecinos  de  esta  capital  é 
instruidos  en  el  idioma  castellano  á 
quienes  conozco  y  doy  fe;  y  habién- 
dose cumplido  lo  dispuesto  en  los 
artículos  setecientos  treinta  y  cin- 
co al  treinta  y  ocho  del  código  de 
enjuiciamientos  me  entregaron  una 
minuta  de  ampliación  de  mutuo  que 
otorgan  los  primeros  como  tales  sín- 
dicos del  concejo  distrital  de  Cho- 
rrillos en  favor  de  la  compañía  na- 
cional de  recaudación,  representa- 
da pjr  su  gerente  señor  Benjamín 
32  E 


Avilés  en  los  términos  puntualiza- 
dos en  dicha  minuta  cuyo  tenor  li- 
teral y  el  del  certificado  del  impues- 
to de  registro,  son  como  sigue:  — 
Minuta. — Señor   Notario.  —Sírvase 
usted  extender  en  su  registro  de 
escrituras  públicas,  una  del  tenor 
siguiente: —El   honorable  concejo 
distrital  de  Chorrillos  representa- 
do por  sus  síndicos  señores  Deme- 
trio F.  de  Paredes  y  Lúeas  Oyague 
y  Noel  y  la  compañía  nacional  de 
recaudación   representada    por  su 
gerente    señor    Benjamín  Avilés, 
quien  procede  de  acuerdo  con  las 
resoluciones  de  su  directorio,  han 
convenido,  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  la  cláusula  dieciocho 
del  contrato  celebrado  ante  usted 
en  trece   de  setiembre  de  mil  no- 
vecientos cinco,   en  aumentar  en 
dos   mil  libras  peruanas   de  oro 
{^¿f.  2000)  el  empréstito  de  cuatro 
mil  libras  estipulado  en  la  cláusula 
diecisiete  del  mismo  contrato;  las 
cuales  ganarán  el  interés  pactado 
de  ocho  por  ciento  anual. 

En  consecuencia,  las  amortizacio- 
nes anuales  convenidas  en  la  citada 
cláusula  diecisiete,  se  harán  con  su- 
jeción á  la  siguiente  escala:  primer 
año,  cuatrocientas  cincuenta  libras 
(Lp.  450);  segundo  año,  cuatrocien- 
tas ochenta  libras  (Lp.  480);  tercer 
año,  seiscientas  setenta  y  cinco  li- 
bras (Lp.  675);  cuarto  año,  setecien- 
tas cincuenta  libras  (Lp.  750);  quin- 
to año,  ochocientas  setenta  libras 
(Lp.  870);  sexto  año,  novecientas 
setenta  y  cinco  libras  (Lp.  975);  sé- 
timo año  un  mil  ochocientas  libras 
(Lp.  1800).  Total  seis  mil  libras 
(Lp.  6000). 

Usted,  señor  Notario,  se  servirá 
agregar  únicamente  las  cláusulas 
de  ley. — Lima,  veintiséis  de  abril  de 
mil  novecientos  seis:  por  la  compa- 
ñía nacional  de  recaudación — Ben- 
jamín Avilés,  Gerente,  -  .¿z/cai"  Oya- 
gue y  Noel.,  Síndico  de  Gastos. — D. 
Fernández  de  Paredes,  Síndico  de 
Rentas. 

Impuesto. — Número  cuarenta  y 
tres  mil  setecientos  treinta  y  nueve. 
— Compañía   nacional  de  recauda- 
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ción. — Certificado  de  pag-o  del  im- 
puesto de  registro.  El  señor  Iparra- 
guirre  y  otro,  ha  abonado  la  cantidad 
de  cinco  li¿>ras  oro  por  el  cuarto  por 
ciento  sobre  el  capital  de  dos  mil 
libras  oro  con  que  está  gravado  con- 
forme al  artículo  cuarto  de  la  lej'  de 
la  materia  el  contrato  de  ampliación 
de  mutuo  que  celebra  el  H.  conce- 
jo del  distrito  de  Chorrillos  con  la 
compañía  nacional  de  recaudación 
segfún  minuta  de  veintiséis  de  abril 
de  mil  novecientos  seis  y  memo- 
morandum  niím.  — Lima,  á  vein- 
tiséis de  abril  de  mil  novecientos 
seis,  por  la  compañía  nacional  de 
recaudación-  Benjamín  D.  Vidal. 

Conclusión. — Está  conforme  con 
la  minuta  original  que  queda  archi- 
vada en  su  legajo  respectivo  bajo  el 
folio  mil  quinientos  sesenta  y  seis 
en  cuyo  tenor  se  ratificaron  los  otor- 
gantes obligándose  á  observar  y 
cumplir  la  presente  escritura  con 
sujeción  á  las  leyes  y  en  la  parte 
que  á  cada  uno  de  ellos  les  respec- 
ta; á  los  primeros  como  síndicos  del 
H.  concejo  distrital  de  Chorrillos  y 
al  último  como  gerente  de  la  com- 
pañía que  representa.  En  testimo- 
nio de  lo  cual  y  después  de  leída  es- 
ta escritura  la  firmaron  siendo  tes- 
tigos don  Manuel  Mariluz,  don  Ja- 
vier Lara  y  don  Gabriel  Palacios  de 
esta  vecindad:  Por  la  compañía  na- 
cional de  recaudación— ¿?í?w/tf;«/« 
Avilés,  Gerente. — Lúeas  Oyag'ite  y 
Noel,  Síndico  de  Gastos.— Z>  Fer- 
nández de  Paredes,  Síndico  de  Ren- 
tas.— M.  Mariluz.— Javier  Lara. — 
Cr.  Palacios. — Manuel Ipa^-ragiiirre, 
Notario  Público. 

E^stá  conforme  con  la  escritura 
original  que  se  encuentra  á  f.  tres 
mil  quinientas  diez  de  registro  co- 
rriente á  que  me  remito;  en  fe  de  lo 
cual  y  á  pedimento  de  parte  inte- 
resada expido  este  segundo  testi- 
monio en  fojas  tres  que  signo  y  fir- 
mo después  de  confrontado  con  su 
matriz  en  Lima,  abril  veintiocho  de 
mil  novecientos  seis— Un  sello  y 
%\^\\o.~ Manuel  Iparragnirrc,  No- 
tario Público. 

La  suma  recibida  por  este  cm- 


I  prestito  hasta  el  31  de  diciembre  de 

!  im  es  la  de   Lp.  5.899.026 

I  teniendo  uo  saldo  por 

recibir  de   „  100 


Lp.  6.000 
Habiendo  la  municipalidad  amor- 
al tizado  hasta  la  misma   fecha  Lp. 
II  450.  La  deuda  de  la  municipalidad 
de  Chorrillos  es,  pues,  en  la  actua- 
lidad de    Lp.  5.449.026 

Deuda  municipal  de  Lima, 
tu*.  — En  1904  el  Concejo  Provin- 
cial de  Lima  hizo  un  empréstito  de 
Lp.  300,000  conforme  á  la  autoriza- 
ción suprema  y  bases  de  emisión 
siguientes: 

I. — Lima,  8  de  Octubre  de  IQ03.— 
Visto  el  expediente  núm.  95  del  con- 
cejo provincial  de  Lima,  sobre  em- 
préstito:-de  conformidad  con  lo  pres- 
crito en  el  inciso  20*?  artículo  77  de 
la  ley  de  14  de  octubre  de  1892  y  eií 
el  supremo  decreto  de  25  de  febre- 
ro de  1899,  y — considerando: — que 
el  empréstito  de  que  se  trata  ade- 
más de  las  ventajas  económicas  que 
le  reporta  al  concejo,  le  permitirá 
la  realización  de  importantes  obras 
de  carácter  urgente; — se  resuelve. •- 
1°  Autorízase  al  concejo  provincial 
de  Lima,  para  levantar  un  emprés- 
tito hasta  de  trescientas  mil  libras 
oro. — 2^  El  interés  de  los  bonos  que 
para  ello  se  emita  será  de  seis  á  ocho 
por  ciento,  y  el  tipo  de  emisión  no 
menor  de  90%. — 3^  La  amortizición 
del  empréstito  se  hará  en  un  plazo 
máximo  de  cincuenta  años. — 4**  Los 
bienes  y  rentas  municipales  que  ga- 
rantizan las  deudas  existentes,  que- 
darán igualmente  afectos  para  este 
empréstito. — 5*?  El  rendimiento  del 
empréstito  se  aplicará:  a. — Ala  con- 
versión de  las  deudas  existentes  re- 
presentadas por  bonos  municipales 
— b. — A  la  reforma  de  la  canaliza- 
ción y  construcción  de  hornos  de  inci- 
neración de  basuras.-c-A  la  recons- 
trucción de  los  mercados  de  la  Con- 
cepción y  de  la  Aurora. — d — A  la'  pa- 
vimentación con  adoquines  de  as- 
falto comprimido  ó  por  otro  siste- 
ma más  adecuado  y  conveniente  de 
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un  mínimun  de  cincuenta  mil  me- 
tros cuadrados. — e—K  la  canali- 
zación del  Rímac;  y— /—A  las  ex- 
propiaciones para  la  apertura  de 
avenidas  y  calles  nuevas. — 6^  El 
concejo  depositará  en  los  bancos, 
de  esta  capital,  las  cantidades  desti- 
nadas á obras  públicas,  y  sólo  podrá 
retirarlas  para  invertirlas  exclusi- 
vamente en  ellas.— 79  Toda  cues- 
tiona que  pudiera  dar  lugar  la  opera-  Ij 
ción  con  los  tenedores  de  los  bonos  i 
que  se  emitan,  será  juzgada  según 
las  leyes  peruanas  y  por  los  tribu-  ! 
nales  de  justicia  de  la  República. — 
Regístrese. — Rúbrica  de  S.  E.— 
Legtiia. 

II. — El.  ALCALDE  DEL  H.  CONCEJO 

PROVINCIAL— Por  cuanto:  el  H.  con- 
cejo en  sesión  de  12  del  actual  ha 
aprobado  la  siguiente  ordenanza: 

Bases  de  emisión  del  emfrcstiio  de 
trescientas  mil  libras  autorizado  por 
el  sufi'emo  gobierno  por  decreto  de 
S  de  octubre  de  mil  novecientos  tres. 

1°  Se  autoriza  una  emisión  de  bo- 
nos del  H.  concejo  por  la  suma  de 
trescientas  mil  libras  peruanas  oro 
sellado  en  títulos  de  cien,  cincuenta 
y  diez  libras,  respectivamente.  j 

2'?  El  interés  de  estos  bonos  será 
de  ocho  por  ciento  al  año  y  la  amor- 
tización se  hará  en  un  plazo  de  cin- 
cuenta años. 

3°  Los  títulos  llevarán  la  firma 
del  alcalde,  de  los  síndicos  y  del  te- 
sorero del  concejo. 

49  Los  intereses  al  8%  se  paga- 
rán cada  trimestre  y  en  el  mismo 
término  se  aplicará  á  amortización 
á  la  par,  por  sorteo,  todo  el  fondo 
acumulativo  resultante  en  cada  tri- 
mestre después  de  cubierto  el  inte- 
rés, y  hasta  completar  una  anuali- 
dad fija  de  veinticuatro  mil  quinien- 
tas treinta  libras  oro. 

5°  Se  afectan  al  cumplimiento  del 
servicio  de  este  empréstito  los  bie- 
tes  y  rentas  municipales  siguien- 
tes: Bienes:  edificios  y  parques  de 
la  exposición,  matadero  general, 
mercados,   estación  del   paseo  de 


aguas,  casa  consistorial,  etc.  Reji- 
tas:  productos  del  mercado  de  la 
Concepción  y  de  sus  tiendas,  t>ro- 
ductos  del  matadero  general. 

(fi  La  tesorería  del  H.  concejo  ha- 
rá el  servicio  trimestral  de  intere- 
ses y  amortizáción  de  los  bonos  de 
esta  emisión. 

79  La  amortización  se  hará  por 
sorteo,  á  la  par,  en  cada  uno  de  los 
días  31  de  marzo,  30  de  junio,  30  de 
setiembre  y  31  de  diciembre,  en 
el  salón  de  sesiones  del  H.  concejo, 
ante  una  junta  compuesta  del  alcal- 
de, los  síndicos,  tesorero,  secretario 
y  escribano  del  H.  concejo,  en  pre- 
sencia de  los  tenedores  de  bonos 
que  concurran. 

89  Los  intereses  y  amortización 
de  estos  bonos  serán  pagados  en 
moneda  de  oro,  con  exclusión  de  to- 
da otra  forma  de  pago. 

9°  El  concejo  se  reserva  el  dere- 
cho de  amortizar  en  cualquier  tiem- 
po á  la  par,  anticipadamente,  el  to- 
tal ó  una  parte  de  los  bonos  de  esta 
emisión. 

10^  Las  condiciones  de  esta  emi- 
sión se  expresarán  al  dorso  de  cada 
bono. 

11°  El  rendimiento  del  emprésti- 
to se  aplicará: 

A — A  la  conversión  de  las  deudas 
existentes  representadas  por  los  bo- 
nos municipales; 

B — A  la  reforma  de  la  canaliza- 
ción y  construcción  de  hornos  de 
incineración  de  basuras; 

C — A  la  reconstrucción  de  los 
mercados  de  la  Concepción  y  de  la 
Aurora; 

D — Ala  pavimentación  con  ado- 
quines de  asfalto  comprimido,  ó  por 
otro  sistema  más  adecuado  y  conve- 
niente, de  un  mínimun  de  cincuen- 
ta mil  metros  cuadrados; 

E — A  la  canalización  del  Rímac;  y 
F— A  las  expropiaciones  para  la 
apertura  de  avenidas  y  calles  nue- 
vas. 

12*?  El  concejo  depositará  en  los 
bancos  de  esta  capital  las  cantida- 
des destinadas  á  obras  públicas  y  só- 
lo podrá  retirarlas  para  invertirlas 
exclusivamente  en  ellas. 
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Toda  cuestión  á  que  pudiera  dar 
lugar  la  operación  con  los  tenedores 
de  bonos  que  se  emitan,  será  juzga- 
da según  las  leyes  peruanas  y  por 
los  tribunales  de  justicia  de  la  Re- 
pública. 

Por  tanto:  mando  '  se  imprima, 
publique  y  circule  para  su  debido 
cumplimiento.  Dada  en  la  casa 
consistorial  en  Lima  á  los  veintidós 
días  del  mes  de  diciembre  de  mil 
novecientos  tres. —  Federico  El- 
GUERA — F.  Caballero  y  Lastres. 

I'II.— En  Diciembre  15  de  1904  la 
Deuda  consolidada  arrojaba  un  sal- 
do á  cargo  del  concejo,  por  valor 

nominal  de  ¿  127.622,562 

representado  por  re- 
siduos de  las  emi- 
siones de  bonos  de 
$  400  y  800,000,  por 
la  emisión  de  bonos 
de  $  300,000,  por  sal- 
do del  empréstito  de 
la  C^de  Recaudación 
Municipal,  del  Ferro- 
carril Urbano,  crédi- 
tos de  propios  é  ins- 
titución Adelinda  Con 
cha  de  Concha. — 
Además: existía  vigeii 
te  en  esa  otra  parte 
del  empréstito  de 
£  300,000  £  119,430,  — 


líquido,  lo  que  daba 

un  total  de  £  247,052.526 

Sobre  esta  suma,  se 
ha  colocado  en  la  pla- 
za bonos  de  la  emi- 
sión de  £  300,000.^ 
á  un  tipo  mínimo  de 
94  por  ciento  y  máxi- 
mo de  la  par  por. ...    "    15,030.  — 


ó  sea  un  total  de.  .  £  262,082.562 
Sobre  esta  cantidad, 
se  ha  recibido  en  el 
año  por  empréstito  de 
la  C^  Nacional  de  Re- 
caudación   "    75,000.  — 


de  las  cuales  se  ha 
amortizado  por  emi- 


£  337,082- 562 


siones  (fe  bonos  de 
S.  800,000,  S.  400,000, 
S.  300,000,  emprésti- 
to de  la  Recaudadora 
Municipal  y  emisión 
de  bonos  de  £  300,000 


65,644.731 


quedando  vigente  un 

saldo  de  £  271,437.831 


Los  tipos  de  amortización  han 
fluctuado  éntrela  par,  máximo  y  el 
79.38  por  ciento  mínimo.  (*) 

IV.-^En  diciembre  15  de  1905,  es- 
ta deuda  arrojaba  un  saldo  á  cargo 
del  concejo  por  valor 

nominal  de  £  271,437.^31 

representado  por  sal- 
do de  las  emisiones  de 
bonos  de  S.  400  y 
800,000,  por  la  parte 
colocada  de  la  emisión 
de  bonos  de  £  300,000 
por  saldo  del  emprés- 
tito déla  C*  Nacional 
de  Recaudación,  del 
Ferrocarril  Urbano, 
créditos  de  propios  y 
fondos  déla  Institu- 
ción Adelinda  Concha 
de  Concha. 

Sobre  esta  suma,  se 
han  colocado  en  plaza 
bonos  de  la  emisión 
de  £  300,000  hasta  el 
15  del  presente  por. .  £  52,390.  — 
al  tipo  mínimo  de 
94  %  y  máximo  á  la 
par. 


ó  sea  un  total  de  £  323,827.831 

de  las  cuales  se  ha  a- 
mortizado  hasta  15  de 
diciembre  por  la  emi- 
sión de  bonos  de 
S.  400,000,  S.  800,000 
y  Lp.  300,000,— em- 
préstito de  la  C^  Na- 
cional de  Recaudación 
y  del  Ferrocarril  Ur- 
bano de  Lima  £    11,310.  — 


(*)  Memorias  de  la  Municipáfídad  de 
Lima,  1905  y  1906. 
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quedando  pendiente 

un  saldo  por  £  312.5l7.S31 


Las  amortizaciones  han  fluctuado 
éntrelos  tipos  de  la  par  máximo  y 
81.70  %  mínimo.  (*) 

IV. — El  estado  de  la  deuda  conso- 
lidada al  31  de  Diciembre  de  1906  es 
el  sig^uiente: 
Bonos  de  S.  800.000 

(1874)   £    20,8-15.  — 

Bonos  de   S.  400,000 

(1888  á-1 889)   •'    11,940.  — 

Bonos  de  £p.  300,000 

(1904).   "  185,780.  — 

Empréstito  del  F.  C. 

Urbano   "  3,439.207 

Empréstito  de  la 
Nacional  de  Recauda- 
ción   "    62,000.  — 

Créditos  de  propios..  "  17,4'J9.390 
Id.  Adelinda  Concha  "     7,700.  — 


£  309,203.597 


El  empréstito  de  £  300,000, como 
se  sabe,  se  destinó  entre  otros  obje- 
tos á  recojer  las  emisiones  de  bo- 
nos de  los  empréstitos  de  S.  800,000, 
S.  400,000  y  el  empréstito  de  £ 
30,000  que  está  incluido  en  la  deuda 
<jue  aparece  en  el  estado  que  prece- 
de á  favor  de  la  compañía  nacio- 
nal de  recaudación. 

No  habiendo  los  tenedores  de  bo- 
nos de  las  emisiones  de  S.  800, 000, y 
S.  400,000  aceptado  el  cang-e  por  los 
bonos  de  la  nueva  emisión  en  la  pro- 
porción que  les  corresponde,  calcu- 
lando el  interés  de  aquellos  que  es 
del  6%  con  el  de  la  nueva  emisión 
que  es  del  8%  se  ha  depositado  en  el 
Banco  del  Perú  y  Londres  la  suma 
en  bonos  de  la  emisión  de  £  30,000 
que  corresponde  á  dicho  cang-e. 

La  amortización  de  aquellas  emi- 
siones ascienden  á  £  2,000  al  año, 
las  mismas  que  se  pagan  de  los  fon- 
dos municipales  y  con  cargo  á  los 
bonos  en  depósito  de  la  emisión  de 
£  300,000. 


El  servicio  de  intereses  de  las 
emisiones  de  S.  800,000  y  S.  400,000 
se  hace  con  el  producto  de  los  inte- 
reses del  8  %  que  rinden  los  bonos 
depositados. 

La  deuda  de  £  62,000  que  apare- 
ce en  favor  de  la  compañía  nacio- 
nal de  recaudación  está  garantida 
con  £  75,000  en  bonos  de  la  emisión 
de  300.000  y  proviene,  además  de 
la  cancelación  de  la  emisión  de 
£  30,000,  de  los  pagos  hechos  á  la 
compañía  nacional  de  recaudación 
municipal  por  préstamos  que  hizo 
conforme  á  su  contrato  de  1898. 

El  crédito  Adeliflda  Concha  gana 
el  6  %  de  interés  3'^  deja  un  sobran- 
te anual  que  se  capitaliza  después 
de  cubrirse  los  premios  y  gastos 
de  la  institución. 

Ef  crédito  de  propios  y  el  em- 
préstito del  Ferrocarril  Urbano  no 
están  sustentados  por  bonos. 


(*)  Memoria.s  ile  la  Municipalidad  de 
I>ima,  1V05  y  19(J6. 
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Ocupándose  del  empréstito  de 
Lp.  .300,000  el  señor  alcalde  de  Li- 
ma en  su  Memoria  de  31  de  diciem- 
bre de  1906  dice  lo  siguiente: 

"A  solicitud  del  National  City 
Bank  of  New  York,  poseedor  de 
Lp.  100,000  de  bonos  d.e  la  emisión 
de  Lp.  300,000,  ha  acordado  el  Con- 
cejo: 

\^ — que  al  dorso  de  cada  bono  se 
imprima  su  texto  traducido  al  in- 
í?lés. 

2° — que  se  acompañe  cada  docu- 
mento de  un  plieg-o  de  cupones  pa- 
gaderos en  Nueva  York. 

3*? — que  se  fije  el  cambio  de  la  li- 
bra peruana  en  relación  con  el  do- 
llar  americano. 

"Este  acuerdo  se  ha  elevado  al 
g^obierno  para  su  ratificación, 

"El  National  City  Bank  se  propo- 
ne lanzar  el  papel  municipal  de  Li- 
ma en  el  mercado  de  Nueva  York 
y  probablemente  en  los  de  Lon- 
dres y  París,  prometiéndose  adqui- 
rir el  resto  de  la  emisión  de  Lp. 
300,000. 

"La  importancia  y  trascendencia 
de  esta  operación  no  pueden  ocul- 
tarse á  nadie. 

"Colocar  la  deuda  municipal  en  los 
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primeros  centros  comerciales  del 
mundo,  por  intermedio  de  una  ins- 
titución como  el  National  Citj'  Bank 
de  Nueva  York,  significa  para  el 
Perú  su  incorporación  entre  los 
pueblos  que  inspiran  confianza  y 
que  merecen  se  les  abra  el  crédi- 
to. 

"La  sólida  g-arantía  de  la  deuda, 
municipal  y  el  pago  puntual  de  su 
servicio,  permitirán  que  más  tarde 
y  á  solicitud  de  sus  mismos  acree- 
dores, se  haga  una  conversión  en 
términos  favorables  para  la  ciu- 
dad. 

"Desde  luego  y  prescindiendo  de 
espectativas  y  conveniencias  futu- 
ras, los  resultados  inmediatos  de  la 
colocación  de  los  bonos  en  Nueva 
York  reportan  las  siguientes  ven- 
tajas: 

1^ — La  reincorporación  al  mer-  I 
cado  de  Lima  del  capital  efectivo  <\ 
que  representa  la  emisión;  j! 

2^ — El  pago  á  la  compañía  de  re-  ¡ 
caudación  de  la  deuda  proveniente  | 
de  la  liquidación  del  contrato  con  la  | 
antigua  compañía  recaudadora  mu- 
nicipal; y 

3^ — Aumento  de  la  renta  del  con- 
cejo en  Lp.  8,000   al  año,  que  es  la 
suma  que  aplica  la   referida  com-  j 
pañía  á  la  amortización  de  sus  prés-  ij 
tamos."  ij 

El  supremo  gobierno  acaba  de  |; 
prestar  la  autorización  pedida  por  la  ¡j 
siguiente  resolución:  \ 

JLíma,4  de  Febrero  de  igoy. — Visto  ! 
el  expediente  N*?  178  del  concejo 
provincial  de  Lima — Considerando:  i 
— que  es  conveniente  el  arreglo  pro-  í 
puesto  y  que  sus  gastos  deben  ser  | 
de  cuenta  de  la  corporación: —5^  re-  | 
suelve:  i! 

1°  Autorízase   al  concejo  provin-  ¡| 

cial  de  Lima:  1¡ 

jl 

A — Para  que  encargue  al  Natío-  I 
nal  City  of  New  York,  el  servicio  I 
en  esa  ciudad,  de  intereses  de  los 
bonos  del  empréstito  de  trescientas  ; 
mil  libras  {£  300,000),  al  tipo  de  jl 
cuatro  dollars  ochenta  cts.  por  11-  | 
bra  peruana   y  con  un   cuarto  por  ' 


ciento  de  comisión  sobre  el  importe 
del  servicio; 

B — Para  que  al  dorso  de  cada 
bono,  imprima  la  traducción  en  in- 
glés del  texto  castellano  de  los  bonos 
y  para  que  emita  hojas  en  español 
é  ingles,  de  cupones  correspondien- 
tes á  los  intereses  de  los  mismos; 

C — Para  que  efectvíe  los  gastos 
de  impresión,  comisiones  de  giro  y 
demás  que  demande  el  encargo  en 
referencia. 

2^  En  el  texto  de  los  bonos  se  in- 
sertarán íntegras,  esta  resolución  y 
la  de  8  de  octubre  de  1903,  autori- 
tativa  del  empréstito. 

3°  Todas  las  responsabilidades  de- 
rivadas del  empréstito  y  de  la  colo- 
cación de  ios  bonos  en  el  extranje- 
ro, afectan  única  y  exclusivamen- 
te á  la  Municipalidad  de  Lima  y  no 
al  Estado. — Regístrese. —  Rúbrica 
de  S.  E. — Legiiia. 

Deuda  municipal  de  Miraflo- 
res.  1115» — El  concejo  municipal 
de  Miraflores  entregó  la  cobranza 
de  sus  rentas  á  la  compañía  nacio- 
nal de  recaudación  por  contrato  ce- 
lebrado el  18  de  setiembre  de  1905; 
y  en  él  se  estipuló  que  la  compañía 
haría  al  concejo  un  empréstito  de 
un  mil  quinientas  libras  (p£,/>.  1500) 
que  ganará  el  interés  del  ocho  por 
ciento  (S  %)  anual  y  será  amortiza- 
do con  cincuenta  libras  peruanas 
oro  {;£p.  50)  trimestralmente. 

En  garaniía  de  este  empréstito, 
el  concejo  obligó  todos  sus  bienes 
habidos  y  por  haber. 

Como  hasta  el  31  do  dicieml)rp  de 
1906  se  han  hecho  dos  amortizaciíj- 
nes  trimestrales,  la  deiida  del  con- 
cejo de  Mirañores  á  la  compañía 
nacional  de  recaudación  en  la  fe- 
cha indicada,  era  de  mil  trescientas 
libras  peruanas  oro  1300) 

Deuda  de  la  Municipalidad  de 
San  José  de  Surco.  1 IH».    En  el 

contrato  celebrado  con  la  compañía 
de  recaudación  municipal  en  30  de 
noviembre  de  1900  para  la  cobranza 
de  sus  rentas,  se  est¡v>uló  que  la 
compañía  de  recaudación  munici- 
pal entregaría  al  concejo  de  San  Jo- 
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sé  de  Surco,  la  cantidad  de  quince 
mil  soles  (S/.  l.S,000),  en  calidad  de 
mutuo  y  por  el  término  de  dos  años 
contados  desde  la  fecha  de  la  escri- 
tura, con  el  interés  del  seis  por  cien- 
to (b'y^)  anual,  los  que  la  compañía  i 
deducirá,  al  vencimiento  de  cada  i 
mes,  de  las  sumas  que  con  arreglo 
al  contrato  deba  entregar  al  conce-  j 
jo.    Para  la  amortización  de  este  ! 
pi-éstamo  se  señaló  el  cincuenta  por  ! 
ciento  (50%)  de  las  utilidades  que  | 
corresponden  al  concejo  en  las  de  | 
la  recaudación. 

En  noviembre  de  1902  espiró  el  i 
plazo  del  contrato  referido  y  se  pro-  | 
yectó  otro  renovando  el  anterior  en 
27  de  febrero  de  1903,  en  el  cual  se 
estipulaba  que  la  compañía  de  re- 
caudación municipal  abriría  al  con- 
cejo un  préstamo  en  cuenta  corrien-  ' 
te  hasta  por  cuarenta  mil  soles  (S/.  j 
40,000)  con  el  interés  recíproco  del  i| 
<licz  por  ciento  (10%)  anual  sobre  \\ 
los  saldos  respectivos,  destinándose  j! 
para  la  amortización  trimestral  é  i! 
intereses  de  este  crédito,  el  treinta  ¡| 
y  tres  por  ciento  (33%)  de  su  renta,  i| 
deducida  la  comisión  de  l.S%  de  re-^'l 
caudación.  '! 

Mientras  se  tramitaba  ante  el  i 
concejo  provincial  de  Lima  la  apro-  j 
bación  de  este  contrato,  ía  compa-  !' 
ñía  convino  en  hacer  al  concejo  un  ! 
avance  en  cuenta  corriente  hasta  || 
por  la  suma  de  mil  libras  oro;  con  \' 
interés  bancario  por  la  suma  de  (jue  ; 
haga  uso;  estipulándose  que  una  ' 
vez  aprobado  definitivamente  el  con-  i 
trato  á  que  se  hace  referencia  y  de-  ! 
biendo  la  compañía  hacer  el  em- 
préstito de  cuatro  mil  libras  oro,  I 
las  rnil  libras  antes  referidas  se 
considerarían  como  parte  integran-  \ 
te  del  empréstito,  y  que  si  por  cual-  ■ 
quiera  circunstancia  no  pudieran  Ú 
llegar  á  un  arreglo  definitivo  entre  :| 
el  concejo  y  la  compañía,  aquél  no  i 
podrá  readquirir  la  administración  i 
de  sus  1  entas  sin  pagar  á  la  compa-  j 
ñía  el  saldo  (] ue  resulte  del  avance  !| 
en  cuenta  corriente.  |l 

Kn  estas  circunstancias  se  dio  la  i 
novísima  ley  de  2í>  de  marzo  de  1904  i! 


y  el  decreto  supremo  de  4  de  abril 
del  mismo  año  que  encomienda  á  la 
compañía  nacional  de  recaudación, 
con  el  premio  del  diez  por  ciento 
(10  %)  la  recaudación  del  impuesto 
de  mojonazgo  en  toda  la  república, 
lo  cual  impidió  llevar  adelante  el 
proyecto  de  contrato  antes  referi- 
do. 

('anceladas  las  Lp.  1000  del  ade- 
lanto antes  referido  en  los  prime- 
ros meses  de  1005,  en  11  de  se- 
tiembre del  mismo  año  el  conce- 
jo de  San  José  de  Surco  entre- 
gó el  cobro  de  sus  rentas  á  la 
compañía  nacional  de  recaudación 
por  siete  años,  de  los  que  cinco  se- 
rán forzosos  para  ambas  partes,  pu- 
diendo  el  concejo,  en  los  dos  años 
siguientes,  ponerle  término  con  avi- 
so anticipado  de  tres  meses,  esti- 
pulándose que  la  compañía  i;ará  un 
empréstito  al  concejo,  en  cuenta  co- 
rriente, hasta  cinco  mil  libras  pe- 
ruanas oro  (,;£p.  5,000)  que  ganará 
el  8  %  anual  y  que  será  amortiza- 
do trimestralmente  en  la  siguiente 
forma: 


Primer  añi) 

..  £/>. 

5t»o 

Segundo  ., 

.soo 

Tercer  ., 

Í.Ui) 

Cuarto 

700 

Quinto  ,, 

800 

Sexto 

'>()(J 

Sétimo  ,, 

1000 

•  Total  

...  /.A 

5000 

En  garantía  de  este  empréstito  el 
concejo  obligó  todos  sus  bienes  de 
los  que  no  podrá  disponer  hasta  su 
cancelación. 

Pagado  el  primer  dividendo  de 
amortización,  el  saldo  del  capital 
adeudado  en  31  de  diciembre  de 
\90(,,  es  de  Lp.  4,500. 

Deuda  nacional.  1117.  — La 

deuda  nacional,  esto  es,  aquella  á 
cuyo  pago  está  obligada  la  Nación, 
se  divida  en  interna  y  e.xterna.  Se 
llama  interna  la  deuda  que  se  ha  con- 
traído en  la  República  con  natura- 
les y  extranjeros  por  empréstitos 


DKUP 


132 


DKUD 


voluntario?;  ó  forzosos,  sueldos  de- 
jados de  percibir,  perjuicios  ocasio- 
nados en  los  intereses,  etc.  La  deu- 
da nacional  externa  resulta  de  los 
empréstitos  levantados  en  el  extran- 
jero. 

I.  —  La  DRUDA  iNTRiíNA  está  Cons- 
tituida en  la  actualidad  por  los  vales 


de  consolidación  con  intereses  del 
uno  por  ciento  al  año  y  los  especia- 
les sin  intereses,  emitidos  conforme 
ala  ley  de  12  de  junio  de  lí^S9;  y  el 
papel  de  deuda  pública  sin  intereseSj 
llamado  también  bonos  de  amo^ti-^^ 
zación,  creados  por  la  ley  de  17  de 
diciembre  de  lS'i7. 


Estado  de  la  consolidación  de  la  deuda  pública  interna 
en  30  dejuniodelOOí).  (*)  . 


Monto  de  ¡a  emisión  de  títulos  de  ¡ 

deudo  fúhlica  amortizabie  Monto  de  los  créditos  consolidados 


Títulos  de  Lp.  500  has- 
ta N*?  1102   £p.  551.000 

Idem  de  Lp,  100  hasta 

N'='  9382   938.200 

Idem  de  Lp.  50  hasta 

N<?  4329   216.450 

Idem  de  Lp.  5  hasta 

N*?  27.937    139.685 


£p.  1845.335 


Valor  reconocido  £p.  1842.376.847 
Cesiones   3.260.114 


545.335  I 


Completos. 


£p.  1839.116.733 
6,218.267 


Valor  convertido  £p.  1845.335.000 


Naturaleza  de  los  créditos  consolidados 


Créditos  compre;ididí)S  en  el  artículo  1°  de  la  ley  de  17 

de  diciembre  de  1S9S,  inciso  1"    £p. 

Créditos  comprendidos 


29. 

.39. 
40 

59. 
69 


1160.374.672 
19.302.469 
267.615.271 
164.8(,5.Ü44 
14.333.840 
3.405 '^51 
212.480.000 


£p.  1842.376.847 


^*)    Memoria  del  iliieotor  <\c\  «Crédito  Público»  de  1*?  de  julio  de  líH»'». 
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CREDITOS 


^Billetes  fiscales  

Incas   

Bonos  de  tesorería  .... 
Cédulas  deuda  consolida- 
da 1873  

Empréstito  nacional  1879 
Idem  G.  Calderón  1881  .  . 
Idem  Montero  1882  .  .  . 
Ildem  Cáceres  1884  .... 
ICertificados     caja  fiscal 

I  Lima  

/Cheques  girados  á  carg-o 
INCISO  1°\     caja   fiscal  Lima.  .  .  . 

1  Establecimientos  de  bene- 
ficencia   

Ildem  de  instrucción  .  .  . 
I  Certificados     de  manos 

muertas  

Idem  salitreros  Watson  . 
Vales  de  deuda  por  conso- 
lidar   

Sueldos  y  pensiones  has- 
ta 1885   .' 

I  Contratos,  préstamos  y  su- 
ministros   


CAPITALES 


Lp. 


Id.    29    Resoluciones  legislativas; 

y  de  tribunales  .  .  .  .  ; 
Ejercicio  presupuesto  1887; 

á  1895   j 

Censos  y  capellanías  li- 
bres   

Suministros  en   dinero  á 

Coalición  * 

Id.    6?    Suministros  en  especie  áj 

Coalición  i 

Vales  especiales  I 


íLp. 


Id.  3"? 
Id.  4? 
Id,  59 


Id 


84.981.748 
50.621.735 
3.719.308 

10.849.093 
7.474.598 
2.060.141 
660.000 
385.052 

2.270.554 

5.883.100 

51.695.000 
6.128.698 

210.100 

131.990.770 

30.000 
325.325.782 
61.399.817 


INTERESES 


745.694.396 
19.308.469 

267.615.271 

81.275.459 

14.333.840 

3.405.551' 
212.280.000 


¡Lp.  1344. 106.  í 


8.497.172 
5.062.173 
3.232.021 


2.162. 
8.078. 

770. 

433. 

102. 

210. 

586. 

5.149. 
610. 

101. 

269.280. 

13. 
32.292. 
78.085. 


705 
466 
418 
435 
591 

883 

185 

718 
614 

573 
000 

939 

724 

659 


MONTO 


93-478.920 
55.683.908 
6,961.329 

13.011.798 
15.553.064 
2.830.559 
1.093.435 
487.643 

2.481.437 

6.469.285 

56.844.718 
6.739.312 

311.573 
401.279.770 

43.939 

357.618.506 

139.485.476 


414. 680. 276,  Lp. 


83.589.585' 


1160.374.672 

19.302.469 

267.615.271 

164.865.044 

14.333.840 

3.405.551 
112.4S0.0Ü0 


Lp.    49S.269.86l|Lp.  1842.376.847 


II. — La  antig-ua  diíüda  externa 
representada  por  los  bonos  emitidos 
en  lSf>9,  1870  y  1872,  quedó  cancela- 
da en  su  totalidad  por  el  contrato 
Aspíllag"a-Donoughmore,  celebrado 
en  25  de  octubre  de  1889,  cuyos  tí- 
tulos, además  de  lo  estipulado  en  el 
mencionado  contrato,  se  ha  manda- 
do recog^er  por  lev  de  18  de  agosto 
de  1898. 

La  nueva  la  constituyenlos  títulos 
del  empréstito  de  seiscientas  mil 
libras  oro  {£R.  600,000)  autorizado 
por  ley  núm.  43,  de  30  de  diciembre 
de  1904,  para  la  adquisición  de  ele- 
mentos navales  y  demás  para  la  de- 
fensa del  litoral,  especialmente  del 

31  F 


í'  comprendido  entre  el  Callao  y  Cho- 
!  rrillos,  y  gastos  que  origine  la  con- 

tratación  del  empréstito  (art.  1  L. 
"  núm.  44,  30  diciembre  1904),  y  los 

del  que  el  gobierno  contrate  en  vir- 
!j  tud  de  la  siguiente  autorización: 
i     Ley  núm.  334. — El  Pkksidente 
;j  DE  LA  República. —  Por  cuanto  el 
il  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: — 
I  lí^/  Congreso  de  la  República  Perua- . 
l]  na — en  ejercicio    de   la  atribución 
¡I  6*  del  artículo  59  de  la  Constitución; 
¡  ha  dado  la  le}'  siguiente: 
i     Artículo  1^ — Autorízase  al  poder 
j|  ejecutivo  para  contratar,  en  el  ex- 
j|  terior,  un  empréstito  de  responsa- 
[\  bilidad  del  Estado  por  tres  millones 
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de  libras  esterlinas,  á  tipo  no  menor  |¡ 
de  ^^2  y  medio  por  ciento  neto  para  j¡ 
el  fisco  y  con  servicio  no  mayor  de 
7  por  ciento  anual  por  interés  y  j| 
amortización.  ^  j 

El  producto  de  este  empréstito  se  ¡¡ 
aplicará  á  la  ejecución  y  cumpli-  ! 
miento  de  las  leyes  de  30  de  marzo 
de  1904  y  23  de  octubre  de  1905. 

Art,  2*=*—  El  Poder  Ejecutivo  po- 
drá afectar  al  servicio  del  emprésti- 
toia  renta  deltabacoy  organizar  una 
compañía  nacional  para  la  adminis- 
tración de  esa  renta,  sobre  bases  no  j 
menos  favorables  que  las  que  rigen  i 
actualmente  con  la  compañía  nació-  I 
nal  de  recaudación.  i 

Al  t.  3*=* — El  poder  ejecutivo  dará  \\ 
cuenta  al  Congreso  del  uso  que  haga  I¡ 
de  la  presente  autorización.  j| 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  |: 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su  í 
cumplimiento — Dada  en  la  sala  de  | 
sesiones  del  Congreso  en  Lima,  á 
los  quince  días  del  mes  de  noviem-  i 
bre  de  mil  novecientos  seis — M.  C.  i 
Bakkios,  Presidente  del  Senado — 
Juan  Pardo,  Primer  Vicepresiden-  ' 
te  de  la  H.  Cámara  de  Diputados — 
/osé  Míumel  í'rV/rr/í/, Senador  Secre-  ¡ 
tario — .4.  F.  Zcííw,  Diputado  Secre- ¡ 
tario — Al  Ifixcmo.  señor  presidente  ¡ 
de  la  república. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  pu-  ¡ 
blique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  :| 
cumplimiento — Dada  en  la  casa  de  | 
gobierno  en  Lima,  á  los  diez  y  seis  i' 
días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  ¡! 
novecientos  seis — José  Pardo — A,  |i 
B.  Les^iiia.  ■  jí 

Deudor.  1118.-E1  que  está  obli- 
gado  á  dar  ó  hacer  á  otro  alguna  \ 
cosa,  en  virtud  de  un  contrato  ó  |i 
cuasicontrato,  de  un  delito  ó  cua-  j 
si  delito,  ó  de  la  disposición  de  la  Ij 
ley.  I 

Devengados-  1119. — Asi  se  lla-^ 
man  las  rentas  de  los  censos  y  ca- 
pellanías cuando  se  ha  cumplido  el 
plazo  ó  término  en  que  deben  pa- 
g^arse  anualmente.   En  este  sentido  ! 
se  d¡ce:los  devengados  de  un  censo,  ¡ 
los  deveng-ados  de  una  capellanía,  i 
Otras  veces  se  toma   esta  palabra  ¡ 


como  adjetivo  y  «designa  lo  mismo 
que  como  sustantivo:  vg.  los  réditos 
devengados  de  un  censo. 

Día  festivo.  1120.—  Llámase 
día  festivo  el  domingo  y  cualquier 
otro  día  señalado  por  la  iglesia  para 
celebrar  la  memoria  de  algún  mis- 
terio de  la  religión  ó  de  alguno  de 
los  santos.  Los  días  festivos  en  que 
hay  obligación  de  oir  misa  y  de  abs- 
tenerse de  las  obras  serviles  se  lla- 
man de  doble  precepto,  siendo  de 
uno  sólo  aquellos  en  que  hay  obliga- 
ción de  oir  misa  pero  no  de  abste- 
nerse de  trabajar. 

Días  feriados  son  aquellos  en  que 
están  cerrados  los  tribunales  y  se 
suspende  el  curso  de  los  negocios. 
Así,  pues,  son  feriados  todos  los  fes- 
tivos de  doble  precepto  y  los  que  el 
congreso  ó  el  gobierno  declara  fe- 
riados en  celebridad  de  algún  acon- 
tecimiento importante.  Estos  últi- 
mos se  denominan  con  más  propie- 
dad fiestas  cívicas. 

Sólo  la  iglesia  tiene  facultad  para 
declarar  cuales  son  los  días  festivos 
y  el  congreso  y  el  gobierno  cuales 
los  días  feriados  ó  fiestas  cívicas. 

Así  el  romano  pontífice  por  res- 
cripto de  18  de  junio  de  1S47  declaró 
cuales  eran  los  días  en  que  los  fie- 
les quedan  sujetos  á  la  obligación 
de  asistir  á  la  santa  misa  y  de  abs- 
tenerse de  las  obras  serviles,  esto 
es,  cuales  son  los  días  feriados,  y  por 
bula  expedida  en  22  de  agosto  de 
1878  su  santidad  el  papa  León  XIII 
suprimió  á  petición  del  presidente 
de  la  República,  algunas  festivida- 
des religiosas  y  trasladó  otras  de 
las  que  se  expresan  en  dicha  bula  á 
la  cual,  previo  el  asentimiento  del 
congreso,  se  le  dió  el  pase  corres- 
pondiente por  decreto  supremo  de 
8  de  enero  de  1879. 

Las  fiestas  religiosas  en  que  con- 
forme á  esa  bula  debe  observarse  el 
doble  precepto  en  el  Perú  son  las 
siguientes: 

Todos  los  domingos  del  año. 

El  día  1°  de  enero  que  se  celebra 
la  circuncisión  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo. 
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El  día  6  de  enero  que  es  la  epifa- 
nía de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

El  día  2  de  febrero  que  celebra  la 
purificación  de  nuestra  señora  la 
Virg-en  María. 

El  día  19  de  marzo  en  que  se  cele- 
bra el  natalicio  de  San  José,  esposo 
de  nuestra  señora  la  Virgfen  María. 

El  día  25  de  mayo  que  es  la  anun- 
ciación de  la  bienaventurada  Virg-en 
ufaría. 

El  jueves  fiesta  de  la  ascención  de 
nuestro  Señor  Jesucristo. 

El  día  de  la  solemnidad  del  Cor- 
pus. 

El  29  de  junio  que  es  la  festivi- 
dad de  los  santos  apóstoles  San  Pe- 
dro y  San  Pablo. 

El  15  de  ag-osto  que  se  celebra  la 
asunción  de  nuestra  señora  la  Vir- 
gen María. 

El  día  30  de  ag^osto  que  es  la  fes- 
tividad de  Santa  Rosavirg^en,  patro- 
na  de  América. 

El  día  3  de  setiembre  que  se  celé- 
brala natividadde  nuestra  señora  la 
Virgen  María. 

El  día  1°  de  noviembre   que  es  la 
festividad  de  todos  los  santos.  | 

El  día  8  dg  diciembre,  la  concep-  j¡ 
ción  de  la  bienaventurada  Virgen  ¡J 
María.  jl 

El  25  de  diciembre  que  se  cele-  i 
bra  el  nacimiento  de  nuestro  Señor  ¡ 
Jesucristo.  ' 

En  cuanto  á  las  fiestas  cívicas  la  | 
ley  de  16  de  noviembre  de  1827  las  | 
redujo  á  una  sola,  fijándose  para  su  | 
celebración  el  28  de  julio  como  ani-  li 
versario  de  la  jura  de  la  indeper.-  1 
dencia. 

Después  se  añadieron  los  aniver-  ' 
sarios  de  la   batalla  de   Ancachs  y  ¡I 
otros;  pero  conociendo  que  esta  muí-  ' 
titud  de  fiestas  paralizaban  muchos 
días  de  trabajo,la  ley  depresupues-  . 
to  de  1H48  sólo  consideró  dos  fiestas 
cívicas:  el  28   de  julio  y  el  9   de  di- 
ciembre.    Por  ley  de  25  de  setiem- 
bre de  1873  el  gobierno  declaró  que 
las  únicas  fiestas  reconocidas  como 
nacionales  son:  1*^  el  aniversario  de 
la  jura  de  la  independencia,  28  de 
julio;  2*?  el  aniversario  déla  batalla 


de  Ayacucho,  9  de  diciembre;  y  3^ 
el  del  combate  del  Callao,  2  de 
mayo.  Finalmente  por  resolución 
suprema  de  31  de  octubre  de  1895, 
recaída  en  una  solicitud  del  geren- 
te del  "Muelle  y  Dársena  del  Ca- 
llao," en  que  manifiesta  los  inconve- 
nientes y  perjuicios  que  le  impone 
la  circunstancia  de  no  estar  clara- 
mente determinados  los  días  de  fies- 
ta que  deben  guardarse;  y  conside- 
rando que  es  necesario  que  tanto  el 
comercio,  como  las  oficinas  públi- 
cas tengan  una  nómina  fija  á  que 
atenerse  respecto  á  los  días  en  que 
deben  suspender  sus  labores,  se 
declaró  por  regla  general:  que  se 
considerarán  feriados  los  días  fija- 
dos como  tales  por  la  iglesia  nacio- 
nal, el  jueves  y  viernes  santo,  los 
días  28,  29  y  30  de  julio  y  24  de  se- 
tiembre de  fiestas  nacionales;  ade- 
más, el  lunes  y  martes  de  carnaval 
que  la  costumbre  ha  establecido  co- 
mo feriados,  siendo  todos  los  demás 
días  del  año  de  labor  obligatoria,  en 
todas  las  dependencias  del  Estado. 

112l> — Las  municipalidades  no 
tienen  facultad  alguna  para  decla- 
rar días  feriados:  1^  porque  en 
ninguna  de  las  atribuciones  que 
su  ley  orgánica  les  fija  detalla- 
damente, está  la  de  hacer  tal 
declaración;  y  2*=*  porque  están- 
doles  encomendada  solamente  la  ad- 
ministración local  de  su  provincia, 
carecen  de  autoridad  para  ordenar 
la  clausura  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia y  la  consiguiente  suspensión 
de  los  términos  judiciales;  así  como 
la  labor  de  las  oficinas  públicas  y  la 
cesación  de  todo  trabajo  que  es  la 
consecuencia  de  la  declaración  de 
día  feriado.  Esta  doctrina  ha  sido 
sancionada  por  la  siguiente  resolu- 
ción: 

Lima,  lo  de  Marzo  de  igoó 
ta  la  consulta  formulada  por  la  cáma- 
ra de  comercio  y  agricultura  de  Tru- 
jillo,  sobre  si  los  concejos  municióna- 
les tienen  facultad  para  declarar  días 
feriíidos; — y  teniendo  en  considera- 
ción;— que  la  ley  orgánica  enumera 
detalladamente  las  atribuciones  de 
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esos  cuerpos,  y  no  fig-ura  entre  ellas 
la  de  hacer  declaración  semejante; 
--que  estándoles  encomendada  la 
admini^ración  local  de  la  provincia  \ 
carecen  de  autoridad  para  ordenar 
la  clausura  de  los  tribunales  y  la 
suspensión  consig-uiente  de  los  tér- 
minos judiciales,  así  como  la  labor 
de  las  oficinas  públicas  y  la  cesación 
de  todo  trabajo,  que  son  consecuen- 
cias de  la  declaración  de  día  feriado; 
i  -que  la  resolución  de  31  de  octu- 
bre de  1895,  expedida  en  atención  á 
los  inconvenientes  y  perjuicios  que 
resultaban  de  las  circunstancias  de 
no  estar  claramente  determinados 
los  días  de  fiestas,  y  con  el  propósi- 
to de  que  las  oficinas  públicas  tu- 
viesen una  norma  fija  y  única  res- 
pecto á  la  suspensión  de  sus  labo- 
res, declaróferiados  sólolos  días  que 
ella  expresa; — de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  el  oficial  1*^  de  la  di- 
rección de  g-obierno  y  municipalida- 
des y  el  dictamen  del  fiscal  de  la 
excma.  corte  suprema; — se  resnel- 
rg;— absolver  la  consulta  que  for- 
mula la  cámara  de  comercio  y  ajjri- 
cultura  de  Trujillo,  en  el  senti- 
do de  que  las  municipalidades  no 
tienen  facultad  de  declarar  días  fe- 
riados, y  que  no  deben  g-uardar  co- 
mo tales  sino  los  señalados  en  la  re- 
solución suprema  de  31  de  octubre 
de  1895  ya  citada.  -Regístrese,  co- 
muniqúese y  publíquese. —  Rúbrica 
de  S.  Zapata. 

Día  útil.  1122 — Es  aquél  en 
que  se  administra  justicia,  ó  en  que 
están  abiertos  los  tribunales  y  se 
pueden  practicar  las  dilig-encia^  en 
los  pleitos. 

En  las  causas  en  que  tiene  obli- 
gación de  acusar  el   ministerio  fis-  í 
cal,  no  hay  día  ni  hora  que  no  sea  | 
hábil  para  practicar  las  diligencias  i 
del  sumario.  (Art.  37  E.  P.) 

Dictamen  fiscal.   1123.— L— 

Lima,  6  de  Octubre  de  iSjS' — Vis- 
ta la  presente  consulta  de!  presi-  j 
dente  del  concejo  departamental  de  |j 
Arequipa,  sobre  si  los  concejos  tie-  | 
nen  ó  nó  derecho  de  exig'ir  la  opi-  J 
nión  de  los  fiscales  en  asuntos  ad- 


ministrativos; con  lo  expuesto  pcxr 
el  fiscal  de  la  corte  superior  de  aquel^ 
departamento  y  teniendo  en  consi- 
deración: que  si  bien  por  las  lej'es 
y  disposiciones  especiales  el  minis- 
terio fiscal  está  llamado  á  interve- 
nir en  alg-unos  asuntos  municipales, 
ninguna  de  ellas,  en  la  actual  ley 
orgánica  de  municipalidades,  auto- 
riza á  los  concejos  para  pedirle  su 
dictamen;  de  conformidad  con  lo 
dictaminado  por  el  fiscal  de  la  ex- 
celentísima corte  suprema;  se  re- 
suelve: téngase  por  punto  general 
que  los  concejos  municipales  de  la 
república,  no  están  facultados  para 
pedir  dictamen  en  ningún  caso  al 
ministerio  fiscal. — Trascríbase  en 
circular  á  los  prefectos  y  registre- 
se. — Riíbrica  de  S.  E. —  Garda  y 
García. 

II. — Lima,22  de  Diciembre  de  i<)04. 
— Visto  el  oficio  en  que  el  prefecto 
de  Ancachs,  consulta  sobre  si  debe 
en  determinados  casos,  admitirse 
la  excusa  á  los  fiscales  para  abrir  el 
dictamen  que  se  les  pida  en  asuntos 
de  orden  administrativo;  teniendo 
en  consideración:  que,  si  las  excu- 
sas de  los  jueces  y  magistrados  son 
e*n  una  buena  administración  de 
justicia,  garantías  necesarias  de 
imparcialidad  en  los  fallos,  no  son 
menos  indispensables  en  el  orden 
administrativo,  en  el  que  se  resuel- 
ven cuestiones  que  afectan  directa- 
mente el  derecho  de  los  particula- 
res ó  les  imponen  responsabilida- 
des; que  el  valor  meramente  ilus- 
trativo que  tiene  el  dictamen  fiscal 
en  los  asuntos  administrativos,  no 
quita  para  éstos  su  importancia 
desde  que  la  opinión  llamada  á  ilus- 
trar á  los  funcionarios  públicos  en 
sus  decisiones,  debe  ser,  en  cuanto 
cabe,  expresión  de  la  verdad  y  de 
la  justicia;  y  que  esto  sólo  se  con- 
sigue cuando  el  que  la  emite  es 
insospechable  de  imparcialidad; 
que  no  es  justo  ni  conveniente  obli- 
gar á  los  funcionarios  del  ministe- 
rio público  á  emitir  su  opinión, 
cuando  se  consideran  impedidos 
para  intervenir  en  determinados 
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asuntos;  que  no  existe  el  peligro  ¡ 
que  señala  el  prefecto  de  Ancachs  1 
de  que  admitiéndose  las  excusas  de 
los  fiscales,  se  retarda  la  resolución 
de  los  asuntos  administrativos,  por 
cuanto  las  leyes  pertinentes  y  la  su- 
prema resolución  de  3  de  mayo  de 
1902,  establecen  el  orden  y  la  forma 
en  que  debe  reemplazarse  á  los  im- 
pedidos; de  conformidad  con  el  dic- 
tamen del  señor  fiscal  de  la  excelen- 
tísima corte  suprema:  se  resiíclvc: 
absolver  la  consulta  del  prefecto  de 
Ancachs  en  el  sentido  de  que  los 
funcionarios  del  ministerio  público 
pueden  excusarse  de  dictaminar  en 
ios  asuntos  administrativos,  en  los 
mismos  casos  previstos  en  el  artícu-  j 
lo  156  del  código  de  enjuiciamientos 
civil. —  Regístrese,  comuniqúese  y  j 
publíquese  para  que  sirva  de  regla 
general.—  Rúbrica  de  S.E. — Rome- 
ro. 

Diputado-  1124'. — Se  llama  en  ' 
general  diputado  el  individuo  elegi-  j 
do  para  representar  á  un  pueblo  ó  j 
corporación,  comunidad  ó  establecí-  i 
miento. 

En  la  república  se  ejerce  el  po- 
der legislativo  por  el  congreso  divi-  ! 
didoen  dos  cámaras,  una  de  senado-  \ 
res  y  otra  de  diputados.  Todos  los 
miL'Uibros  tienen  el  nombre  general  j 
de  representantes,  ! 

Los  senadores  y  diputados  son  ¡ 
inviolables  en  el  ejercicio  de  sus  | 
funciones.  (Art.  54Const.) 

Diputados  de  distrito.  1125. 

— Conforme  á  la  segunda  parte  del 
artículo  73  de  lalej'  orgánica  de  mu-  i 
nicipalidades,  de  14  de  octubre  de 
1892,  forman  parte  de  los  concejos  j 
de  capital  de  provincia  un  diputado 
por  cada  distrito,  elegido  i)or  su  ! 
respectivo  concejo. 

Para  ser  diputado  de  distrito,  es 
preciso  reunir  los  mismos  requisi- 
tos que  para  concejal,  y  además  el-1 
ser  residente  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia. De  lo  cual  se  deduce  que  no  | 
sólo  no  hay  inconveniente  legal  para- 
que   sean   elegidos  diputados  las  t 
personas  extrañas  á  los  concejos  de  ■ 
distrito,  sino  q  ue  la?5  miembros  de  ¡ 
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éstas  corporaciones  no  pueden  ser 
elegidos  diputados  por  carecer  del 
requisito  de  la  residencia  en  la  capi- 
tal de  la  provincia.  Lo  primero  fué 
ya  declarado  por  la  siguiente  reso- 
lución suprema: 

Lima,  II  de  Agosto  de  1873. — Vis- 
to el  presente  oficio  del  prefecto  del  ' 
departamento  y  de  la  municipali- 
dad de  esta  capital,  en  *iue  con  mo- 
tivo de  haber  elegido  el  concejo  de 
distrito  de  Surco,  una  persona  fue- 
ra de  su  seno  para  que  la  represen- 
te en  el  concejo  de  provincia  de  es- 
ta capital,  consulta  sobre  si  dicha 
persona  debe  ejercer  el  cargo  de 
diputado,  no  perteneciendo  al  con- 
cejo de  Surco,  y  teniendo  en  consi- 
deración que  el  inciso  1°  del  artícu- 
lo 98,  que  es  la  ley  del  caso,  no  pres- 
cribe que  los  diputados. al  concejo 
de  provincia  que  elijan  los  concejos 
de  distrito  sean  miembros  de  estos 
concejos;— 5^  resuelve:  que  no  hay 
inconveniente  legal  para  que  los  con- 
cejos de  distrito  elijan  diputados 
para  que  los  representen  en  los  con- 
cejos de  provincia,  á  personas  que 
no  sean  miembros  de  los  concejos 
de  distrito. — Trascríbase  en  circu- 
lar á  los  prefectos  de  los  departa- 
amentos, — Rúbrica  de  S.  E. — Rosas. 

1126. —  La  elección  de  los  dipu- 
tados de  distrito  ante  el  concejo 
provincial  puede  efectuarse  con  la 
concurrencia  de  los  antiguos  síndi- 
cos, que  continúan  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  por  no  haber  sido 
reemplazados  conforme  á  ley. 

Lima,  21  de  Enero  de  1903, — Vista 
la  anterior  consulta  del  alcalde  del 
concejo  provincial  de  Lima;  y  te- 
niendo en  consideración: — que  se- 
gún el  artículo  72  de  la  ley  orgánica 
de  municipalidades  los  concejales 
que  deben  cesar,  continúan"  ejer- 
ciendo sus  funciones  hasta  que  se 
incorporen  los  nuevamente  elegi- 
dos; que  siendo  esta  disposición 
aplicable  á  los  síndicos  de  los  con- 
cejos de  distrito,  que  son  también 
concejales,  según  lo  establece  la  se- 
gunda parte  del  artículo  131  de  la 
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ley  citada,  deben  continuar  ejer- 
ciendo sus  funciones  y  concurrirá 
todos  los  actos  que  practique  la  cor- 
poración de  que  forman  parte, hasta 
que  sean  legalmente  reemplazados, 
piidiendo,  en  consecuencia,  interve- 
nir en  la  elección  de  diputado  ante 
el  concejo  provincial;  y  que  así  co- 
mo los  diputados  antiguos  cbncu-  | 
rren  á  la  elección  de  cargos  del  con- 
cejo provincial,  por  la  misma  razón 
y  con  igual  derecho   los  síndicos 
próximos  á  cesar  deben  concurrir 
y  concurren  á  la  instalación  del  nue-  i 
vo  concejo  de  distrito  y  deben  ha- 
cerlo también  á  la  de  diputado  ante 
el  provincial;  de  conformidad  con  lo 
dictaminado  por  la  sección  de  go- 
bierno y  municipalidades  y  el  fis- 
cal de  la  excma.  corte  suprema; — 
se  resuelve:    absolver  la  consulta 
del  alcalde  de  Lima,  en  el  sentido 
de  que  la  elección  de  los  diputados 
de  distrito  ante  el  concejo  provin- 
cial, puede  efectuarse  con  la  concu- 
rrencia de  los  antiguos  síndicos, 
que  continúan  en  el  ejercicio  de  sus  i 
funciones,  por  no  haber  sido  reem- 
plazados conforme  á  la  ley.  — Regís- 
trese, comuniqúese  y  publíquese. — 
Rúbrica  de  S.  E.-  Romero.  (*) 

diputados  de  distrito 
tienen  voz  y  voto  en  la  calificación 
de  las  elecciones  municipales,  y  en 
la  elección  de  cargos  del  concejo  y 
les  comprende  el  artículo  72  de  la 
ley  de  municipalidades. 

I. — Lima.,   16  de  Abril  de  i8q2. 
Vista  la  reclamación  que  hacen  al- 
gunos miembros  del  concejo  pro- 
vincial de  Huancayo,  pidiendo  la 
revisión  del  decreto  expedido  por 
el   prefecto   del   departamento  de 
Junín,  por  el  que  se  declara  nula  la 
renovación  de  cargos  practicada  por  I 
dicho  concejo  el  18  de  diciembre  del  1 
año  próximo  pasado;  y  consideran-  I 
do:  qjie  no  hay  disposición  que  ex-  ' 
cluya  á  los  diputados  de   distrito  I 


(*)  Establecido  por  la  novísima  ley  de  31 
de  Ocbre.  de  1906,  que  los  concejos  de  dis- 
tritos serán  totalmente  elegidos  por  el  vo- 
to popular,  ha  desaparecido  la  emerg'en- 
cia  contemplada  por  esta  resolución. 


de  intervenir  en  los  actos  de  la  cor- 
poración municipal;  de  conformidad 
con  el  dictamen  del  señor  fiscal  de 
la  excelentísima  corte  suprema  y 
lo  informado  por  la  Sección  de  Go- 
bierno; se  resuelve:  Apruébase  el 
decreto  prefectural  expedido  el  29 
de  enero  del  presente  año,  por  el 
que  se  declaran  nulas  las  elecciones 
practicadas  por  el  referido  concejo 
provincial. — Comuniqúese  y  regís- 
trese.— Rúbrica  de  S.  E. — /barra. 
II. — Lima,  Diciembre  20  de  iSgS. 
Considerando:  1°  que  la  ley  de  mu- 
nicipalidades de  1892  ha  derogado 
las  leyes  y  decretos  dictados,  an- 
tes de  esa  fecha,  sobre  la  materia; 
2°  que  según  los  artículos  73  y  20 
de  la  citada  ley,  los  diputados  de 
los  distritos  forman  parte  de  los 
concejos  y  todos  los  miembros  de 
dichas  corporaciones  tienen  voz  y 
voto  en  sus  acuerdos;  3"?  que  según 
el  artículo  66  de  la  misma  ley,  el 
quorum  para  la  calificación  de  las 
elecciones  municipales,  debe  ser  de 
dos  tercios  del  total  de  los  miem- 
bros del  concejo;  4°  que  es  necesa- 
rio establecer  de  manera  precisa, 
qué  número  mínimum  de  votos  en 
las  elecciones  municipales  de  con- 
cejos pt-ovinciales  da  derecho  al  ac- 
césit; 5°  que  no  disponiendo  la  lej' 
vigente  nada  claro  sobre  este  punto, 
hay  que  resolverlo  por  analogía  con 
loque  prescriben  los  artículos  82  y 
138  de  la  ley  vigente;  se  resuelve: 
1*?  que  los  diputados  de  distrito 
tienen  voz  y  voto  en  la  calificación  de 
las  elecciones  municipales  y  en  la 
elección  de  cargos  del  concejo;  y  que 
les  comprende  el  artículo  72  de  la 
referida  ley;  2°  para  ser  considera- 
do accesitario  del  cargo  de  concejal 
de  concejo  de  provincia,  se  requie- 
re haber  obtenido,  por  lo  menos,  el 
tercio  de  los  sufragios  emitidos; 
y  39  téngase  la  presente  resolución 
como  regla  general.  —  Regístrese  co- 
munítiuese  y  archivese. — Puente. 

1 128.— El  quorum  de  dos  tercios 
con  que  deben  funcionar  las  muni- 
cipalidades de  provincia  para  la  ca- 
lificación electoral  y  personal  que 
les  corresponde  practicar,  conforme 
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á  lo  dispuesto  en  los  artículos  65  y 
66  de  la  ley  org-ánica,  se  computará 
sobre  el  número  de  concejales  úni- 
camente, sin  considerar  en  él  á  los 
diputados  de  distrito.  Así  lo  esta- 
blece la  sig-uiente  resolución: 

Lima,  Q  de  Enero  de  igoi. — Visto 
el  expediente  adjunto  iniciado  por  el 
alcalde  de  la  municipalidad  de  Tar- 
ma,  en  el  que  consulta  si  el  quorum 
de  dos  tercios  que  se  requiere  con-  i 
forme  al  artículo  66  de  la  ley  de  mu-  ! 
iiicipalidades,  debe  computarse  so- 
bre el  número  de  concejales  úni- 
camente ó  sobre  el  de  éstos  y  el  de  ¡ 
diputados  de  distrito;  y  consideran-  | 
do:  que   el  artículo  18  de  la  expre-  1 
sadalej'  establece  que  el  quorum  \ 
ordinario  de  los  concejos  provincia-  |I 
les  lo  forman  la  mitad  más  uno  del  j 
número  de  miembros  que  los  cons-  ' 
tituyen,  con  exclusión  de  los  dipu-  I 
tados  de  distiito,   no  obstante  de  [ 
que  éstos  forman  también  parte  de  j¡ 
dichas  corporaciones,   á  tenor   del  j 
último  párrafo  del  artículo  73  de  la  | 
ley  de  la  materia;  que  ya  el  mencio-  i 
nado  artículo  66  instituN'e  excepcio- 
nalmente  el  quorum  de  dos  tercios 
del  número  total  de  concejales  para 
la  calificación  de  las  elecciones  mu- 
nicii^ales  a'  la  idoneidad  délos  elegi- 
d<is;  y  que  si  para  la  regulación  del 
quorum  ordinario   no  entran  en  el 
cómputo  de  miembros  de  la  munici-  | 
palidad   los   diputados  de  distrito,  ¡ 
tampoco  debe  considerarse  á  éstos  ¡i 
para  fijarlo  en  el  caso  de  que  se  tra- 
ta,  en  el  que  debe  reg-ir  la  misma  1: 
norma  que  en  los  casos  g'enerales.  ! 
De  conformidad  con  lo  opinado  por 
el  ministerio  fiscal;  se  resuelve:  de- 
clarar que  el  quorum  de  dos  tercios  ' 
con  (|ue  deben  funcionar  las   muni-  j 
cipalidades  de  provincia  para  la  ca-  j 
lificación  electoral   y  personal  que 
les  corresponde  practicar,  confor-  ¡i 
me  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  i 
65  y  66  de  la  ley  org-ánica,   se  com-  ;i 
putará  sobre  el  número  de  conceja- 
les únicamente,  con  exclusión  de  los  ¡I 
diputados  de  distrito.  -  Regístrese  |j 
y  comuniqúese  por  circular  á  todos  [ 
los  prefectos  de  la  República. — Rú-  ' 
brica  de  S.  E.--.<2íí;>rt/rt.  I 


1129. — El  carg-o  de  diputado  de 
distrito  dura  dos  años,  seg'ún  se 
desprende  del  artículo  15  de  la  ley 
antes  citada  y  de  las  sig-uientes  re- 
soluciones: 

I. — Lima,  24  de  Diciembre  de 
/á"/.?.- -Visto  el  presente  oficio  del 
alcalde  del  concejo  provincial  del 
Callao,  en  que  consulta  sobre  si  los 
concejos  de  distrito  deben  eleg'ir 
nuevos  diputados  que  los  represen- 
ten en  el  concejo  de  provincia  al 
practicarse  en  éstos  las  elecciones 
anuales  (jue  ordena  el  artículo  99  de 
la  lej'  de  municipalidades,  y  tenien- 
do en  consideración: — 19  que  care- 
ciendo los  concejos  de  distrito  de 
junta  directiva,  no  tienen  porque 
practicar  las  el&cciones  anuales  que 
la  ley  dispone  para  la  junta  directiva 
de  los  concejos  departamentales  y 
provinciales,  debiendo  renovarse 
dichos  concejos  de  distrito  por  mi- 
tad cada  dos  años,  conforme  al  ar- 
tículo 22  de  la  misma  ley;  C^)  2^.  . 

Se  resuelve: — que  los  diputados 
que  los  concejos  de  distrito  mandan 
á  los  de  provincia,  deben  funcionar 
en  éstos  por  dos  años.  Trascríbase 
en  circular  á  los  prefectos. — Rúbri- 
ca de  S.  E. — Rosas. 

Yí.  —  Lima,  s  de  Octubre  de  1873. 
— Vístala  consulta  elevada  por  el 
alcalde  del  concejo  provincial  del 
cercado  de  Arequipa,  sobre  si  los 
diputados  enviados  por  los  conce- 
jos de  distrito  en  el  año  próximo 
pasado,  pueden  continuar  funcio- 
nando como  tales  hasta  cumplir  los 
dos  años  que  determina  la  suprema 
resolución  de  24  de  diciembre  de 
1873,  no  obstante  haberse  verifica- 
do la  renovación  de  dicho  concejo 
provincial  conforme  á  lo  dispuesto 
por  resolución  legislativa  de  19  de 
diciembre  de  1874,  que  dió  por  cum- 
plido el  primer  bienio  de  duración 
de  los  concejos;  y  teniendo  en  con- 
sideración: que  los  diputados  de 
distrito,  como  representantes  de 
sus   respectivos   concejos,  deben 

(*)  El  eirtículo  15  de  la  misma  ley  man- 
da que  los  concejos  de  distrito  se  renueven 
Intexrámente  cada  dos  años. 
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ejercer  sus  cargos  durante  el  tiem- 
po que  tienen  estos  de  existencia; 
que  los  concejos  de  distrito  solo  se 
renuevan  por  mitad  cada  dos  años; 
que  siendo  distintos  los  períodos  en 
que  por  la  lej'  se  renuevan  los  car- 
g-os  de  los  concejos  provinciales  y 
los  de  distrito,  no  existe  oposición 
alguna  entre  lo  resuelto  por  el  cita- 
tado  decreto  de  24  de  diciembre 
de  1873  y  la  resolución  legislati- 
va de  19  de  diciembre  de  1874,  se 
resuelve: — que  los  diputados  que 
han  enviado  los  concejos  de  dis- 
trito á  los  concejos  provinciales 
de  Arequipa,  ejercerán  el  cargo 
hasta  cumplir  dos  años,  no  obstan- 
te haberse  renovado  dicho  concejo 
provincial. 

Comuniqúese  en*  circular  á  los 
prefectos  y  regístrese. 

Rúbrica  de  S.  E. —  Garda  y  Gar- 
da. 

IIL — Lima,  21  de  Marzo  de  iSjj' 
— Visto  el  anterior  oficio  del  alcalde 
del  concejo  provincial  del  Cuzco, 
por  el  que  consulta  sobre  el  tiempo 
durante  el  cual  deben  funcionar  los 
diputados  que  mandan  los  concejos 
provinciales  al  departamental  res- 
pectivo, 3'  si  los  diputados  son  ó  nó 
miembros  de  los  concejos  donde 
son  enviados;  y  teniendo  en  consi- 
deración: 1°  que  los  diputados,  por 
su  elección  y  funciones,  son  man- 
datarios de  los  concejos  que  repre- 
sentan; y  2"  que  renovándose  és- 
tos por  mitad  cada  dos  años,  según 
el  artículo  26  de  la  ley  municipal, 
debe  cesar  de  hecho  la  representa- 
ción que  ejercen;  absolviendo  la 
primera  parte  de  la  referida  con- 
sulta, se  resuelve: — que  los  diputa- 
dos que  envían  unos  concejos  á 
otros,  desempeñarán  sus  cargos 
durante  dos  años;  y  respecto  del 
segundo  punto  consultado,  estése  á 
lo  dispuesto  por  supremos  decretos 
de  10  junio  y  de  22  de  mayo  de  1875, 
que  declaran  que  los  diputados  son 
miembros  natos  de  los  concejos  don- 
de ejercen  sus  cargos,  y  que  tienen 
las  mismas  prerrogativas  que  los  de- 
más concejales.  Trascríbase  en  cir- 
cular á  los  prefectos  de  los  departa- 


mentos, para  que  á  su  vez  lo  hagan 
á  los  concejos  del  territorio  de  su 
mando  y  regístrese. — Rúbrica  de 
S.  Colera. 

W .--Lima.  27  de  Mayo  de  1S77. — 
Vista  la  consulta  elevada  por  el  al- 
calde del  concejo  provincial  de  este 
cercado,  sobre  los  diputados  de 
los  concejos  de  distrito  á  ese  con- 
cejo provincial,  que  han  cumpli- 
do dos  años  naturales  en  el  ejerci- 
cio de  su  cargo,  deben  cesar  al  tér- 
mino de  ellos,  ó  continuar  funcio- 
nando hasta  que  se  verifique  la 
próxima  renovación  de  la  mitad  de 
los  concejos  de  distrito,  (*)  y  con 
ella  la  nueva  elección  de  diputados; 
y  teniendo  en  consideración:  que  al 
fijarse  en  dos  años  el  período  duran- 
te el  cual  deben  funcionar  dichos 
diputados,  se  ha  tenido  en  cuenta 
que  en  igual  período  se  verifica  la 
renovación  de  los  concejos  de  dis- 
trito, que  los  envían;  que  en  esta 
virtud,  la  elección  de  los  diputados 
de  distrito  debe  hacerse  luego  que 
los  concejos  respectivos  hayan  ve- 
rificado su  renovación;  se  resuelve: 
que  los  diputados  de  los  concejos  de 
distrito  al  concejo  provincial,  aun- 
que funcionen  actualmente  por  más 
de  dos  años  naturales,  deberán  con- 
tinuar en  el  ejercicio  de  su  cargo 
hasta  que  realizada  la  próxima  re- 
novación de  los  concejos  de  distri- 
to, se  proceda  á  reemplazarlo,  te- 
niéndose esta  resolución  por  regla 
general  para  los  casos  análogos. — 
Trascríbase  en  circular  á  los  pre- 
fectos.—  Regístrese.—  Rúbrica  de 
S.  Colera. 

V. — Lima,  II  de  Agosto  de  iSgó. 
— Visto  este  expediente  seguido  á 
mérito  de  la  consulta  que  hace  la 
junta  de  notables  del  Cerro  de  Pas- 
co, sobre  si  los  diputados  de  los  dis- 
tritos han  perdido  su  carácter  de 
tales,  á  consecuencia  de  haberse  re- 
novado el  personal  de  dicha  junta 
por  resolución  suprema  de  7  de 
abril  último.--Considerando:— que 


[*]  La  renovación  de  los  concejos  de  dis- 
trito se  efectúa  ímefframente  cada  dos 
años,  seg^ún  lo  prescrito  en  el  artículo  15 
tic  la  novísima  ley  de  la  materia. 
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siendo  de  dos  años  el  período  legal 
de  los  concejos  de  distrito,  sus  de- 
legados tienen  el  derecho  de  ejer- 
cer sus  funciones  durante  el  tiem- 
po señalado,  cualesquiera  que  sean 
las  alteraciones  que  sufra  el  perso- 
nal de  los  concejos  provinciales;  y 
que  el  fundamento  anterior  está  en 
concordancia  con  los  supremos  de- 
cretos de  24  de  diciembre  de  1873;  y 
5  de  octubre  de  1875;  de  acuerdo  con 
lo  dictaminado  por  el  ministerio  fis- 
cal; absuélvese  la  presente  consulta 
en  el  sentido- de  que  los  diputados 
de  los  distritos  pertenecientes  á  la 
provincia  del  Cerro  de  Pasco,  for- 
man legalmente  parte  integrante 
del  concejo  provincial,  cualesquiera 
que  sean  las  modificaciones  que  su- 
fra el  personal  de  la  referida  coi*- 
poración. — Comuniqúese,  regístre- 
se, publíquese  y  archívese. — Rú- 
brica de  S.  E. —  Olaechea. 

VI- — Lima,  Noviembre  5  de  igoo. 
— Visto  el  anterior  oficio  del  presi- 
dente de  la  junta  departamental  de 
Piura,  al  que  acompaña  en  copíala 
resolución  que  ha  expedido,  absol- 
viendo una  consulta  del  concejo  pro- 
vincial de  Tumbes,  en  el  sentido  de 
que  el  período  de  duración  de  los 
diputados  de  los  concejos  distrita- 
les, debe  ser  de  cuatro  años;  y  con- 
siderando: que  la  citada  resolución 
está  en  oposición  al  artículo  15  de 
la  ley  de  municipalidades  y  supre- 
mas resoluciones  vigentes, q  ue  pres- 
criben que  los  diputados  de  los  dis- 
tritos duran  en  sus  cargos  dos  años, 
de  conformidad  con  lo  dictaminado 
por  el  ministerio  fiscal;  se  resuelve: 
declárase  sin  efecto  el  acuerdo  de  la 
junta  departamental  de  Piura,  su 
fecha  7  de  julio  del  presente  año;  y 
en  consecuencia,  estése  á  lo  dis- 
puesto en  los  supremos  decretos  de 
24  de  diciembre  de  1873  y  21  de 
marzo  de  1877. — Regístrese  y  comu- 
niqúese.— Rúbrica  de  -Zapata 

VIL — Lima,  20  de  Agosto  de  1902 
—Visto  este  expediente;  y  conside" 
rando:  que  los  concejos  distritales 
no  pueden  retirar  sus  poderes,  ni 
otorgarlos  á  los  diputados  que  nom- 
bran para  ante  los  concejos  provin- 

36  L 


cíales,  sino  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones legales  y  resoluciones  su- 
premas; y  que  los  procedimientos 
del  concejo  distrital  de  Acobamba, 
respecto  al  retiro  de  su  poder  á  don 
Manuel  S.  ¿íVgüero,  antes  de  que 
termine  el  período  legal,  ni  el  nom- 
bramiento de  reemplazo  en  la  per- 
sona de  don  Segundo  Briceño,  dipu- 
tado por  la  Oroya,  ante  el  mismo 
concejo  de  Tarma,  están  conformes 
á  la  ley;  de  conformidad  con  el  dic- 

i  tamen  fiscal;  se  resuelve:  desapro- 
bar el  procedimiento  del  concejo  de 
Acobamba  al  cancelar  el  nombra- 

I  miento  de  don  Manuel  S.  Agüero, 
como  diputado  ante  el  concejo  pro- 

!  vincial  de  Tarma;  debiendo  conti- 
nuar dicho  diputado  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  mientras  termine 
su  período  legal. —  Regístrese  y  co- 
muniqúese.— Rúbrica  de  S.  E.  — 
Deustua. 

VIII. — Lima,  Febrero  11  de  1903. 
Visto  el  anterior  oficio;  y  teniendo 
en  consideración:   que  la  suprema 

¡  resolución  de  11  de  agosto  de  1896 
establece  claramente  que  es  de  dos 
años  el  período  legal  durante  el  que 
deben  ejercer  el  cargo  los  diputa- 
dos de  los  concejos  de  distrito:  que 
no  es  la  renovación  de  los  concejos 
de  distrito  causa  de  caducidad  de 
los  poderes  de  sus  diputados,  ni 
existe  disposición  legal  alguna  que 
así  lo  establezca,  implícita  ni  explíci- 
tamente: que  estando  establecido, 
tratándose  de  las  juntas  departa- 
mentales, que  los  delegados  repre- 
sentan á  la  provincia,  no  al  concejo 
que  los  elige,  por  analogía,  los  di- 
putados representan  al  distrito, 
siendo  en  consecuencia,  su  período 
legal  independiente  de  la  duración 
de  los  concejos,  á  los  que  solamen- 
te corresponde  elegirlos;  de  con- 
formidad con  lo  dictaminado  por  la 
sección  de  gobierno  y  municipali- 
dades; se  resuelve:  absolver  la  an- 
terior consulta  del  alcalde  del  con- 

I  cejo  provincial  de  Lima  en  el  senti- 
do de  que  los  delegados  de  los  con- 
cejos de  distrito  sólo  pueden  ser 
reemplazados  á  la  expiración  del 
período  legal  de  dos  años,  contados 
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á  partir.de  la  fecha  de  su  elección; 
debiendo  serlo  inmediatamente,  si 
antes  ocurriese  la  vacante  por  cual- 
quiera otra  causa  leg-al.  Regístrese, 
comuniqúese  y  publíquese.  Rúbri- 
ca de  S.  E, — Ríos. 

IX — Lima^  21  de  Julio  de  looó. 
Visto  el  anterior  oficio  del  alcalde 
del  concejo  de  Tarma;  y  estando 
resuelto  el  punto  consultado  relati- 
vamente al  período  legal  de  un  di- 
putado de  distrito  ante  el  provincial 
correspondiente;  se  resuelve:  esté- 
se á  lo  dispuesto  en  la  suprema  re- 
solución de  11  de  febrero  de  l^iOS. 
Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese. Rúbrica  de  S.  E. — Zapata. 

X. — Lima.,  23  de  Agosto  de  igoó. 
Visto  el  oficio  en  que  el  alcalde  del 
concejo  provincial  de  Tarma,  por 
acuerdo  de  la  corporación  de  su 
presidencia,  consulta  al  Gobierno  si 
pueden  los  concejos  de  distrito  anti- 
cipar la  elección  de  sus  diputados 
ante  los  provinciales  respectivos, 
aunque  el  ingreso  de  los  nuevos  no 
se  solicite  sino  en  la  oportunidad 
precisa,  cumpliendo  el  período  res- 
pectivo de  los  cesantes;  i — teniendo 
en  consideración: — que  por  varias 
resoluciones  supremas  se  ha  esta- 
blecido, en  conformidad  con  los  pre- 
ceptos de  la  lej'  orgánica,  que  los  di- 
putados de  los  concejos  de  distrito 
ante  los  provinciales  deben  ejercer 
el  cargo  por  dos  años: — que  por  la 
de  11  de  febrero  del  año  próximo 
pasado  se  dispone  que  solo  serán 
reemplazados  á  la  expiración  del  pe- 
ríodo legal,  de  dos  años,  contados  á 
partir  de  la  fecha  de  la  elección,  i 
que  lo  serán  inmediatamente  si  an- 
tes ocurre  la  vacante  por  cualquie- 
ra otra  causa  legal; — que,  por  otra 
parte,  no  se  descubre  razón  alguna 
que  justifique  la  anticipación  de 
esas  elecciones,  ni  aún  por  la  cir- 
cunstancia de  estar  próxima  la  re- 
novación de  los  concejos  distritales, 
que  sería,  por  el  contrario,  motivo 
para  retardar  la  designación  de  sus 
diputados,  á  fin  de  que  los  elegidos, 
lo  sean  por  la  nueva  corporación;  y 
que,  por  último,  debiendo  incorpo- 
rarse  los  nuevos    diputados  sólo 


cuando  cesen  los  anteriormente  ele- 
gidos, no  hay  ni  razón  de  convenien- 
cia práctica  que  aconseje  adelantar 
la  fecha  de  su  elección; — de  acuer- 
do con  lo  informado  por  el  oficial  I*? 
de  la  dirección  de  gobierno;  -  se  de- 
clara inoficiosa  la  consulta  en  refe- 
rencia, por  cuanto  el  punto  sobre 
que  versa  se  halla  definido  expresa- 
!  mente  pur   la  resolución  suprema 
¡!  de  11  de  febrero  del  año  próximo 
i  pasado. — Regístrese,  comuniqúese 
i  y  publíquese. — Rúbrica  de  S.  E.— 
Zapata. 

1130. — Los  diputados  de  distrito 
pueden  ejercer  cargo  en  los  con- 
cejos provinciales. — Lima,  22  de 
Mayo  de  1873. — Visto  ,  este  expe- 
diente elevado  por  el  alcalde  del  con- 
cejo provincial  de  Huaraz,  en  que 
dicha  corporación  entabla  compe- 
tencia al  concejo  provincial  de  An- 
cachs,  que  ha  desaprobado  la  cali- 
ficación que  dicho  concejo  provin- 
cial hizo  al  teniente  alcalde,  decla- 
rando que  no  podía  desempeñares- 
te  cargo  don  Pedro  Tovar  por  ser 
diputado  á  ese  concejo  por  el  distri- 
to de  Yungar;  y  teniendo  en  consi- 
deración: que  según  el  artículo  98 
de  la  ley  de  9  de  abril  de  1873,  los 
diputados  que  eligen  los  concejos 
de  cada  distrito,  forman  parte  de 
los  concejos  provinciales;  (*)  que 
j  según  el  artículo  29  de  la  propia  ley 
!  los  cargos  de  los  concejos  pueden 
recaer  en  las  personas  de  su  seno, 
(**)  entre  las  que  están  comprendi- 
das los  diputados  de  los  concejos 
de  distrito,  por  lo  expuesto  en  el 
considerando  anterior;  y  que  el  su- 
premo decreto  de  24  de  diciembre 
de  1S74  que  alega  el  concejo  de- 
partamental de  Ancachs,  no  es  apli- 
cable al  presente  caso,  por  cuanto 
en  él  no  se  establece  que  los  diputa- 
dos de  los  concejos  de  distrito  no 
forman  parte  de  los  concejos  pro- 
vinciales, sino  de  las  juntas  direc- 
tivas de  estos  concejos;  se  resuelve: 


i  [*1  Igu.-il  disposición  contiene  la  segun- 
da parte  del  artículo  73  de  la  novísima 
ley. 

1  [**]  Así  lo  prescriben  t.imbién  los  ar- 
I   tículos  75  y  7()  de  la  ley  vigente. 
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que  el  concejo  provincial  de  Huaraz 
ha  procedido  legalmente  al  elegfir  y 
calificar  como  su  teniente  alcalde  a 
don  Pedro  Tovar,  diputado  á  ese 
concejo  por  el  de  distrito  de  Yun- 
trar.—  Comuniqúese  y  regístrese. — 
Rúbrica  de  S.  E. —  García  y  García. 

1131. — Los  Diputados  de  distri- 
to pueden  ser  alcaldes  del  concejo 
provincial  ante  el  cual  están  acredi- 
tados.— Lima,  13  de  Noviembre  de 
1 001. — Visto  este  expediente;  y  con- 
siderando: que  conforme  á  la  ley 
de  la  materia  los  diputados  de 
distrito  forman  parte  integrante 
de  los  concejos  municipales,  tienen 
voz  y  voto  en  ellos,  y  reuniendo  los 
mismos  requisitos  que  los  conceja- 
les, en  nada  se  diferencian  de  éstos, 
pudiendo,  en  consecuencia,  ejercer 
todos  los  cargos  inclusive  el  de  al- 
calde; se  resuelve:  absolver  la  con- 
sulta que  formulan  sobre  el  parti- 
cular, tres  miembros  del  concejo 
provincial  de  Cañete,  en  el  sentido 
de  que  no  existe  incompatibilidad  al- 
guna entre  el  cargo  de  diputado  de 
distrito  y  alcalde  del  concejo,  ante 
el  cual  está  acreditado  el  diputado. 
—  Regístrese  y  comuniqúese. — Rú- 
brica de  S.E. —  Cárdenas. 

Disfraz.  113^.— V.  Bailiís  dk 

MÁSCAKAS. 

Disposición.  1133.— Esta  pala- 
bra designa  en  general  un  acto  en 
que  se  ordena  alguna  cosa  ó  que  con- 
tiene el  arreglo  que  hace  una  perso- 
na de  sus  bienes,  para  trasmitirlos 
á  otro  por  herencia,  legado  ó  dona- 
ción. Algunas  veces  designa  el  man- 
damiento mismo,  y  otros  el  acta  en 
que  éste  se  contiene;  así  decimos 
las  disposiciones  de  un  testador,  las 
disposiciones  de  un  testamento,  etc. 

La  palabra  disposición  es  suscep- 
tible de  muchas  calificaciones:  se 
dice  disposición  caduca,  disposición 
entre  vivos  ó  por  causa  de  muerte, 
disposición  libre,  disposición  divi- 
na, condicional,  humana  negativa, 
positiva,  penal,  prohibitiva,  etc.;  y 
en  todos  estos  casos  varía  su  senti- 
do, según  la  calificación  que  se  le 
riña  de. 


Se  llama  disposición  de  la  ley 
todo  lo  que  la  ley  ordena.  Tie- 
nen la  misma  significión  las  pala- 
bras disposición  legislativa  y  dis- 
posición legal. — V.  LicY. 

Dispositivo.  1134.— En  las  sen- 
tencias se  llama  parte  dispositiva 
aquella  en  que  se  contiene  la  reso- 
lución del  juez;  se  le  da  este  nom- 
bre para  diferenciarla  de  la  prime- 
ra parte  de  la  sentencia  en  (|ue  es- 
tán consignados  los  fundamentos 
de  ella. 

En  las  leyes  se  llama  parte  dispo- 
sitiva aquella  en  que  se  contiene  lo 
que  el  legislador  manda  ó  prohibe; 
esta  parte  se  distingue  de  la  san- 
ción que  contiene  la  pena  que  se  im- 
pone á  los  infractores,  y  de  los  con- 
siderandos ó  fundamentos  de  la  ley. 
—V.  Ley. 

Distancia.  1135.— El  espacio 
que  media  entre  dos  lugares.  Cuan- 
do se  tiene  que  practicar  alguna  di- 
ligencia judicial  en  un  lugar  que  se 
halla  situado  á  más  de  tres  leguas 
del  lugar  del  juicio,  se  concede  un 
término  especial  que  se  llama  de  la 
distancia.  Este  término  es  mayof  ó 
menor  según  la  distancia  de  los  lu- 
gares y  la  diligencia  para  que  se 
concede. — V.  Itiniíííario  de  dis- 
tancias. 

Distrito.  1136.— En  la  demar- 
cación política  se  ha  dado  el  nombre 
de  distrito  á  las  diferentes  divisio- 
nes que  se  hacen  de  una  provincia, 
y  se  encomiendan  á  funcionarios  su- 
balternos que  tienen  el  nombre  de 
gobernadores. 

Dividendo.  1137 — La  ganan- 
cia ó  producto  de  una  acción  en  ca- 
da repartimiento  de  utilidades  que 
hacen  las  compañías  anónimas  de 
comercio. 

Divino.  1138.— Se  llama  divi- 
no lo  que  pertenece  á  Dios,  ó  dima- 
na de  él.  Leyes  divinas  son  las  que 
tienen  á  Dios  por  autor;  y  derecho  • 
divino  es  el  que  deduce  su  autori- 
dad del  mismo  Dios.  Se  les  ha  dado 
esta  denominación  por  contraposi- 
ción á  las  leyes  y  derechos  huma- 
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nos,  que  son  los  formados  por  lós 
hombres. 

Divisa.  1139.— Son  divisas  las 
señales  exteriores  que  se  usan  para 
distinguir  las  personas,  grados  ú 
otras  cosas;  como  las  bordaduras, 
galones,  charreteras,  etc.,  de  los 
uniformes;  en  el  foro  se  da  el  nom- 
bre de  divisa  á  la  parte  de  herencia 
paterna  que  cabe  á  cada  uno  de  los 
hijos,  y  la  que  de  este  modo  se  ha 
trasmitido  á  otros  grados  postcrio- 
res.  ■ 

División.  1140 — El  acto  de  ¡ 
partir  ó  separar  en  partes  alguna 
cosa;  el  de  distribuir  ó  repartir  al- 
guna cosa  entre  muchos;  así  deci- 
mos, división  de  un  beneficio,  divi- 
sión de  bienes,  división  de  trabajo, 
etc. 

Se  llama  beneficio  de  división  el 
derecho  que  tiene  el  fiador  recon- 
venido por  toda  la  deuda,  para  obli- 
gar al  acreedor  á  que  divida  su  ac- 
ción entre  los  demás  fiadores,  á  fin 
de  que  todos  paguen  la  deuda  por 
iguales  partes.  I^os  casos  en  que  se 
goza  de  este  beneficio  están  detalla- 
dos en  el  Código  Civil. 

División  de  trabajo,  ll^l. — 

Llaman  así  los  economistas  á  la  se- 
paración de  ocupaciones  que  debe 
establecerse  en  todas  las  operacio- 
nes de  la  industria;  por  ejemplo:  si 
se  trata  de  la  fabricación  de  un  re- 
loj, cada  pieza  debe  ser  hecha  por 
un  operario;  y  por  otro  diferente 
el  acto  de  reunirías  y  formar  el  re- 
loj. 

La  división  del  trabajo  puede  lle- 
varse hasta  el  punto  que  se  quiera; 
y  es  de  prósperos  resultados  para 
el  aumento  de  la'producción.  Es 
muy  conocido  de  todos  el  ejemplo 
de  los  alfileres  citado  por  Adam 
Smith.  Este  autor  ha  probado  que 
por  medio  de  la  división  del  trabajo 
se  podían  hacer  en  un  día  48,000  al- 
fileres por  diez  obreros,  mientras 
que  si  cada  obrero  hiciese  entera- 
mente el  alfiler  los  mismos  diez  solo 
formarían  diariamente  200.  La  di- 
visión del  trabajo,  además  de  que 
da  lugar  á  que  el  obrero  se  perfec- 


cione en  sus  tareas,  ahorra  el  tiem- 
po que  se  emplea  en  pasar  de  una 
ocupación  á  otra. 

Doble.  1142.— Esta  palabra  se 
toma  como  sustantivo  y  como  adje- 
tivo: como  sustantivo,  significa  el 
toque  de  campanas  por  los  difuntos; 
y  como  adjetivo  se  aplica  á  todo 
aquello  que  contiene  dos  veces  el 
número  ú  otra  cosa  con  que  se  com- 
para. Así  decimos  juicio  doble,  pa- 
rentesco doble,  etc.  En  cuanto  ala 
primera  acepción,  véase  el  artículo 

CAMPANAS. 

Doble  vínculo.  1143.- Se  lla- 
ma doble  vínculo  de  parentesco  la 
relación  que  hay  entre  los  que  son 
parientes  por  padre  y  madre;  á  di- 
ferencia de  los  que  lo  son  solamente 
por  padre  ó  por  madre. 

En  las  sucesiones  intestadas  en 
que  son  llamados  los  colaterales,  es 
necesario  distinguir  los  hermanos 
enteros,  esto  es,  los  que  están  liga- 
dos al  difunto  por  doble  vínculo  de 
parentesco,  de  los  medios  herma- 
nos, es  decir  de  los  que  solamente 
lo  son  por  padre  ó  por  madre.  Los 
hermanos  enteros  tienen  parte  en 
los  bienes  que  el  difunto  deja  habi- 
dos por  su  padre  y  por  su  madre;  y 
los  medios  hermanos  sólo  heredan 
los  bienes  del  padre  ó  de  la  madre 
según  la  relación  que  tengan  con  el 
difunto  (Arts.  878  y  910  C.)  El  do- 
ble vínculo  de  parentesco  concede 
preferencia  en  estos  casos.  Esto  se 
observa  solamente  con  los  herma- 
nos, pero  no  con  lo  demás  parientes 
colaterales,  enti-e  los  cuales  no  se 
hace  esta  distinción. 

Doctrina.   1144.-  En  las  leyes 
de  Indias  se  llama  doctrina  el  cura- 
¡  to  servido  por  regulares;  y  también 
¡  el  pueblo  de  indios  nuevamente  re- 
!  ducido  á  la  religión,  cuando  todavía 
no  se  ha  establecido  en  él  parroquia 
ó  curato. 

Doctrinero.  114S.-  Es  el  re- 
ligioso que  está  encargado  de  ense" 
ñar  la  doctrina  cristiana  á  los  in- 
dios; y  también  el  cura  de  una  nue- 
va reducción. 
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En  todos  los  pueblos  3'  reduccio- 
nes de  indios  en  donde  había  mo- 
nasterio, se  encarg-aba  á  un  reli^'-io- 
so  la  enseñanza  de  la  doctrina  cris- 
tiana á  los  indios;  pero  fuera  de  los 
límites  señalados  á  los  reli.ifiosos, 
los  pueblos  y  reducciones  de  indios 
debían  encariñarse  á  un  cura  que 
fuese  clérig-o  secular.  De  aquí  nació 
la  distinción  de  reli.sriosos  doctrine- 
ros 5'  curas  doctrineros;  las  leyes 
se  ocuparon  de  arreg-lar  el  modo  de 
hacer  las  presentaciones  de  unos  y 
otros,  y  de  fijar  sus  deberes  res- 
pectivos (Tit.  13  Lib,  1  Recop. 
de  Ind). 

Estas  doctrinas  eran  especiales,  y 
se  les  consideraba  diferentes  de  las 
que  se  componían  de  españoles,  los 
cuales  eran  llamados  curatos  y  no 
doctrinas;  pero  desde  que  Felipe  II 
declaró  que  todos  los  beneficios  de 
pueblos  de  indios  eran  curatos  y  no 
simples,  las  doctrinas  no  se  distin- 
guieron de  los  demás  curatos,  sino 
por  las  calidades  especiales  que  exi- 
gían en  los  doctrineros,  como  la  de 
saber  el  idioma  de  los  indios,  3- otras 
de  este  género.  (L.  41,  tít.  6  Lib.  1 
Recop.  de  Ind.) 

En  la  actualidad  no  se  conoce  en 
nuestro  derecho  la  palabra  doctri- 
nero, tanto  porque  están  secula- 
rizados los  curatos  de  regulares, 
cuanto  porque  todas  las  parroquias, 
aunque  sean  de  nueva  creación,  se 
proveen  con  las  mismas  formalida- 
des. Se  usa  algunas  veces  de  la  pa- 
labra doctrina,  en  vez  de  la  de  cura- 
to, mas  no  se  emplea  para  signar 
una  nueva  reducción,  sino  un  cura- 
to compuesto  solamente  de  indios, 
aunque  haga  mucho  tiempo  que  es- 
tán reducidos. 

Documento.  1146.— La  escri- 
tura ó  instrumento  con  que  se  prue- 
ba ó  confirma  alguna  cosa.  Docu- 
mentar es  probar  alguna  cosa  con 
documentos;  y  por  esa  razón  se  Wa.- 
raa.  cuenla  docuinenUida  aquella  cu- 
yas partidas  se  comprueban  con  do- 
cumentos que  manifiestan  que  efec- 
tivamente se  hizo  el  gasto  que  se 
menciona. 

37  F" 


j     La  palabra  documento  se  emplea 
como  sinónima  de  instruinento\  de 
j  aijuíes  (juese  dicedocumentoautén- 
'  tico,  documento  público,  documento 
!   privado,    para   designar  lo  mismo 
que  instrumento  auténtico,  etc.  Pe- 
ro si  este  uso  está  admitido   en  el 
foro,  no  sucede  lo  mismo  en  el  ra- 
mo administrativo;    pues  en  él  las 
expresiones  documentos  oficiales, 
documento  de  la  deuda  pública,  etc. 
no   pueden   ser  reemplazadas  por 
¿nstriíDioiios  oficiales,  nislrnnieiitos 
cicla  deuda.    El  uso  ha  sancionado 
esta  diferencia. 

En  cuanto  á  las  diferentes  clases 
]  de  documentos  y  su  valor  en  el  foro 
I  véase  la  palabra  instrumento. 
I  Los  documentos  sirven  para  com- 
j  probar  una  propiedad,  ó  para  acre- 
¡  ditar  un  hecho;  y  por  esto  se  les  da 
I  tanta  importancia.  Una  alteración 
!  en  su  tenor,  una  exibición  de  los 
I  mismos,  una  mutilación,  etc.,  produ- 
I  cen  daños  muy  graves  que  exigen 
castigo  y  reparación. 

Los  delitos  que  se  pueden  come- 
ter en  los  documentos  ó  por  medio 
de  ellos  son:  l]  La  infidelidad  en  su 
custodia;  2)la  revelación  del  s^ecreto 
q  ue  contenga;  3)  la  falsedad;  4 )el  ro- 
bo; 5)  la  defraudación;  G)  el  daño  en 
1  los  mismos  documentos.  De  los 
cinco  últimos  delitos  se  trata  en  los 
artículos  skcketo,  falsedad,  kobo 

Y  DEFRAUDACIÓN. 

Ahora  vamos  á  ocuparnos  de  la  in- 
fidelidad en  la  custodia  de  documen- 
tos. 

Este  delito  «e  puede  cometer  con 
los  documentos  auténticos,  públi- 
cos y  privados;  y  se  castiga  según 

!  el  caso. 

1 — El  empleado  público  que  sus- 
traiga, oculte,  destruya  ó  inutilice 
los  documentos  confiados  á  su  cus- 
todia, como  escrituras,  partidas  de 

i  bautismo,  de  matrimonio  ó  de  de- 
función,ó  los  asientos  de  registro  cí- 

I  vico,  sufrirá  reclusión  en  primer 
grado,  y  multa  de   cincuenta  á  dos- 

\   cientos  pesos.  (Art.  ISS  P. ) 

j  2— El  empleado  público  que  te- 
niendo á  su  cargo  la  custodia  de  ar- 
chivos,  papeles  ó  efectos  sellados 
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por  la  autoridad,  viola  los  sellos  ó  j 
consiente  en  su  violación,  será  casti-  I 
gado  con  arresto  mayor  en  quinto 
grado  y  multa  de  cincuenta  á  dos- 
cientos pesos.  (Art.  ISb  P.)  , 

3 —  El  escribano  qne  sustraiga  al-  ¡ 
gún  documento  original  de  sus  ar-  I 
chivos  ó  protocolos,  ó  consienta  en 
esta  sustracción,  será  castigado  con  ¡ 
reclusión  en  segundo  grado,y  multa 
de  cincuenta  á  quinientos  pesop.  I 
<Art.  187  P.)  _  ! 

4 —  El  empleado  piíblico  que  abra  ! 
ó  permita  abrir,  sin  autorización 
competente,  papeles  ó  documentos  \[ 
cerrados  cuya  custodia  le  estuviere  ' 
confiada  por  razón  de  oficio,  sufri-  : 
rá  arresto  mayor  en  cuarto  grado  y  '" 
multa  de  cincuenta  á  doscientos  pe-  !' 
sos  [Art.  188  P.]  i 

5 —  Las  penas  de  reclusión  y  arres- 
to  designadas  en  las  artículos  ante-  ¡j 
riores,  son  aplicables,  con  dismi-  I; 
nución  de  un  grado,  álos  particula-  |; 
res  encargados  <3el  despacho  ó  cus-  i 
todia  de  documentos  ó  papeles,  ó  | 
que  violen  los  sellos  puestos  por  la  | 
autoridad.  (Art.  189  P.)  | 

Documentos  oficiales.   1147.  \\ 

— Así  se  llaman  las  comunicaciones,  !¡ 
actas,  etc.  que  expiden  las  autori-  1 
dades  en  ejercicio  de  sus  funciones.  j¡ 
Todo  documento  oficial  debe  ser 
firmado  con  todas  las  letras  del  noni-  ¡ 
bre  y  apellido  del  que  lo  dirige,  j 
(Circ.  3  Fbro.  1857.)  ¡ 

Documentos  municipales  so-  j 
bre  asuntos  no  resueltos  {publi- 
cación de)  1148. — LimOy  s  de  Mayo  j 
í/g  ^¿"pó— Visto  el  anterior  oficio  del 
alcalde  del  concejo  provincial  del  Ca- 
llao, en  el  que  consulta  si  los  oficios 
que  le  dirigen  los   miembros  de  la  ' 
corporación, están  comprendidos  en  ' 
las  supremas  resoluciones  de  10  de  l¡ 
mayo  de  18S7  y  20  de  marzo  de  1888,  i 
relativas  á  la  publicación  de  docu-  jj 
meatos  oficiales;  y  considerando:  i 
que  los  alcaldes  de  los  concejos  go- 
zan, por  el  carácter  que  invisten,  de 
prelación,  pero  no  de  superioridad, 
respecto  á  los  demás  concejales;  y 
que,  por  consiguiente,  desde  que  no 
se  trata  de  funcionarios  de  diversa 


gerarquía.  no  son  aplicables  de  un 
modo  absoluto  á  los  oficios,  etc.  que 
dirijen  los  concejales  á  los  respec- 
tivos alcaldes,  las  prescripciones 
contenidas  en  los  supremos  decre- 
tos ya  recordados;  absuélvese  la 
presente  consulta  en  el  sentido  de 
que,  parala  publicación  de  docu- 
mentos municipales  sobre  asuntos 
aún  no  resueltos,  se  requiere  la  au- 
torización de  la  respectiva  munici- 
palidad.—  Comuniqúese,  regístrese, 
publíquese  v  archívese. —  Rúbrica 
de  S.E.  — i5£>?«. 

Dolo.  114-9.— Se  llama  dolo  toda 
especie  de  artificio,  maquinación 
ó  astucia  de  que  una  parte  usa  con- 
tra otra,  para  inducirla  á  la  cele- 
bración de  un  contrato,  ó  para  elu- 
dir el  cumplimiento  del  que  estaba 
celebrando.  (Art.  12>  C.) 

No  sólo  se  puede  obrar  dolosa- 
mente en  los  contratos,  sino  tam- 
bién en  el  desempeño  délos  cargos, 
ó  en  el  ejercicio  de  los  derechos,  co- 
mo cuando  se  comete  dolo  por  un 
guardador  ó  heredero. 

En  los  contratos  puede  cometer- 
se dolo  para  obligar  á  un  individuo 
á  su  celebración,  ó  también,  para 
eludir  el  cumplimiento  del  celebrado 
de  buena  fe. — El  dolo  que  precede  á 
los  contratos  los  anula  cuando  es  de 
tal  naturaleza  q  ue  sin  él  no  se  ha- 
brían celebrado.  En  tal  caso  el  con- 
trato se  considera  nulo, porque  no  es 
válido  el  consentimiento  que  provie- 
ne de  dolo.  (Art.  1236  y  1239 C.)  Sin 
embargo  el  contrato  hecho  por  dolo 
no  es  nulo  ipso  jure;  y  sólo  da  lugar 
á  la  acción  de  nulidad  ó  recisión. 
(Art.  1244  C.) 

Así  es  que  puede  subsistir,  si  las 
partes  convienen  en  continuarlo. 

De  todo  contrato  resulta  á  los 
que  lo  celebran,  no  solamente  la 
obligación  de  cumplirlo,  sino  tam- 
bién la  de  resarcir  los  daños  que  re- 
sulten directamente  de  la  inejecu- 
ción ó  contravención  por  dolo  ó  cul- 
pa de  la  parte  obligada.  (Art.  1205 
C.) 

Para  que  tenga  lugar  esta  respon- 
sabilidad se   requiere: — 1'=*   que  se 
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pruebe  el  dolo,  pues  como  siempre  ! 
se  da  por  su  puesto,  que  los  hom-  ¡ 
bres  proceden  de  buena  fe,  el  dolo  I 
no  se  presume  y  necesita  probar- 
se. (Art.  1240  C);  2<?  que  los  daños  ' 
resulten  directamente  de  la  inejecu-  i 
ción  ó  contravención  por  dolo;  pues  | 
si  solóse  causan  indirectamente,  no  ' 
hay  responsabilidad  ninguna.  ¡ 

Aunque  el  daño  provenga  de  un  ¡ 
accidente  imprevisto,  habrá  respon-  |i 
sabilidad,  si  pudo  evitarse  que  su-  || 
cediera,  y  no  se  impidió  dolosamen- 
te;  poKque  los  contratantes  están  |, 
oblig-ados  á  evitar  el  dolo  en  todos  j 
los  contratos,  y  á  responder  por  sus  ¡| 
consecuencias.  (Art.  1269  C.)  ' 

El  dolo  es  de  tal  naturaleza  que  '\\ 
puede  ocasionar  la  pérdida  de  los 
derechos:  —  por  ejemplo,  cuando  el  ii 
comprador  de  cosas  muebles  ya  en-  !i 
treg-adas,  cuyo  precio  no  se  pag-ó  ni  !¡ 
afianzó,  las  haya  vendido  á  un  terce-  |i 
ro,  si  lleg-a  á  rescindirse  la  primera  j; 
venta,  esto  no  perjudica  los  dere-  |i 
chos  del  segundo  comprador  sino  ¡| 
cuando  se  le  pruebe  dolo.  (Art.  j| 
1392  C).  Del  mismo  modo,  el  com-  ! 
prador  no  puede  exijir  saneamien-  Ü 
to  al  vendedor,  si  cometió  dolo  en  el  || 
juicio  en  que  fué  vencido.  (Art.  1421,  |i 
inc.  109  C).  i! 

Los  contratos  en  que  hubo  dolo  jj 
son  rescindibles  á  instancia  de  la  j 
parte  perjudicada,  dentro  de  los  dos  |j 
años  de  la  fecha  del  acto.  Si  no  se  | 
han  ejecutado,  puede  la  parte,  fun-  | 
dándose  en  el  dolo,  eximirse  de  su  ¡ 
cumplimiento  en  cualquier  tiempo  i 
que  le  sea  exijido.  (Art.  2280.  C. )  | 

Estas  reglas  g-enerales  se  aplican  l| 
en  toda  su  extensión  á  todos  los  con-  i 
tratos.  l! 

El  dolo  en  el  desempeño  de  los  | 
cargos,  ó  en  ei  ejercicio  de  los  de-  j 
rechos,  es  una  falta  que  las  leyes  l 
castig-an  de  diverso  modo,  según  los  I 
casos— 1^  El  g-uardador  que  come-  Ij 
te  dolo  en  el  desempeño  de  su  car-  i 
go,  puede  ser  acusado  y  removido; 
y  es  responsable  del  daño  causado 
al  menor.  (Art.  339  y  349.  C.)— 2"? 
El  heredero  que  ha  perdido  los  bie- 
nes por  su  culpa  ó  dolo,  no  se  exime 
de  traerlos  á  colación.  (Art.  947  C. ). 


—  3°  El  usufructuario  es  responsa- 
ble del  deterioro  que  sufre  la  cosa 
durante  el  usufructo,  en  el  caso  de 
que  haya  culpa  ó  dolo  de  su  parte. 
(Art.  Í093,  O— 4<?  El  operario  que 
ha  construido  una  obra,  está  obligfa- 
do  á  satisfacer  los  perjuicios  que 
resulten,  si  la  obra  perece  por  dolo 
ó  culpa.  (Art.  1643.  C.)— 5<?  Si  un 
pez  de  estanque  particular  pasa  á 
otro,  sin  dolo  ó  mala  fe  del  dueño 
de  éste,  quedará  en  él,  si  no  fue- 
re notablemente  conocido. — Art. 
489.  C).  Por  consijjuiente  en  el  ca- 
so de  que  haya  dolo  ó  mala  fe,  no  se 
legfitima  la  adquisición. — 6^  Los  pe- 
ritos partidores  que  procedan  dolo- 
samente en  la  partición,  deben  ser 
privados  del  percibo  de  sus  dere- 
chos, y  condenados,  además,  en  las 
costas  del  artículo.  (Art.  1080.  E.) 
— 7°  No  hay  obligación  de  indem- 
nizar los  daños  causados  en  el  ejer- 
cicio de  un  derecho,  sino  cuando  en- 
tre los  modos  de  ejercerlo  se  haya 
escogido  voluntariamente  el  que  era 
perjudicial.  (Art.  2211.  C.) 

En  greneral,  todo  el  que  por  su 
culpa  ó  dolo  cause  daños  á  otro,  es- 
tá obligado  á  subsanarlos  y  á  sufrir 
además  una  pena,  si  su  conducta  ha 
sido  criminal. 

Entre  las  excepciones  perento- 
rias que  se  puede  alegar  para  exi- 
mirse de  una  demanda,  se  cuéntala 
de  dolo.  (Art.  620,  inc.  5"?  E.)  Esta 
excepción  es  perpetua,  cuando  el 
contrato  no  se  ha  ejecutado;  pero  si 
se  ejecutó,  sólo  dura  dos  años.  (Art. 
2280  C.)  En  todos  los  demás  actos 
que  no  sean  contratos,  la  excepción 
de  dolo  debe  sujetarse  á  las  reglas 
generales  de  prescripción.  —  V. 
Prescripción. 

Domésticos  {Ordenatiza  de). 
1150. — Pkdko  Vili-avicencio,  te- 
niente alcalde  encargado  de  la  al- 
caldía. Por  cuanto:  el  reglamento 
de  policía  municipal  aprobado  por  la 
prefectura  del  departamento,  dis- 
pone lo  siguiente: 

Art.  98.  Toda  persona  que  ejer- 
za el  oficio  de  doméstico  está  obli- 
gada á  hacerse  inscribir  en  el  re- 
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g-istro  municipal  respectivo;  3'  átc-  j, 
ner  consig-o  una  libreta  con  el  se-  |' 
lio  de  la  municipalidad,  en  que  cons-  \\ 
te  el  nombre,  edad,  filiación,  lugar  | 
de  su  nacimiento,  domicilio  ante-  ¡ 
rior  3' especie  de  oficio  á  que  esté 
dedicada,  3'  en  la  cual  se  anotarán  ■ 
las  fechas  de  los  contratos  á  que  se  ; 
ha3  a  sometido,  con  expresión  del 
salario,  etc.  '„ 

Esas  anotaciones  se  insertarán  j 
en  el  indicado  reg'istro  que,  para  ca-  jj 
da  individuo,  se  llevará  especialmen-  [, 
te  en  la  municipalidad.  La  libreta  | 
sei'á  visada  por  el  patrón  á  cu3'o  :¡ 
servicio  se  encuentre.  j 

Art.  'iO.  De  toda  novación  de  con-  í 
trato  para  el  servicio  doméstico,  se  ¡ 
dará  parte  á  la  municipalidad  para  ' 
la  anotación  en  registro  especial  y  :j 
en  la  libreta  del  contrato,  j| 

Art.  100.  Cuando  ha3'a  caducado  || 
un  contrato  por  haber  espirado  el 
término  ó  por  voluntad  de  los  con- 
trantes,  el  patrón  lo  hará  constar 
en  la  libreta  del  doméstico,  expre- 
sando el  motivo  de  la  caducidad  3;'  \ 
el  comportamiento  que  el  contrata-  | 
do  hubiera  tenido  mientras  duró  el  ' 
contrato.  j 

Art.  101.  En  virtud  de  lo  dispues- 
to en  los  artículos  que  anteceden,  1 
nadie  podrá  recibir  domésticos  que 
no  hayan  cumplido  con  tales  regis- 
tros. 

Art.  102.  Cuando  el  patrón  ó  el 
doméstico  faltase  al  contrato  cele- 
brado ante  la  municipalidad^  será 
obligado  por  ésta  á  su  cumplimiento. 

Art.  103.  Los  jefes  de  familia  que 
tengan  á  su  servicio  menores  sin  la 
contrata,  están  obligados  á  hacerlos 
inscribir  también  en  el  registro  mu- 
nicipal, expresando  la  instrucción 
que  ha3'an  recibido. 

Art.  104.  Los  jefes  de  familia  que 
tengan  menores  á  su  servicio  do- 
méstico, deberán  darles  la. instruc- 
ción primaria  conveniente. 

Art.  105.  El  infractor  de  cual- 
quiera de  los  siete  artículos  que 
preceden,  sufrirá  una  multa  de  1  á 
25  soles,  según  la  entidad  del  caso. 

Por   tanto:  Y   siendo  necesario 


tengan  extricta  ejecución  las  dispo- 
siciones anotadas:  mando  se  les  dé 
el  debido  cumplimiento,  para  lo  cual 
toda  persona  que  ejerza  el  oficio  de 
sirviente  ó  doméstico,  se  inscribirá 
en  el  registro  municipal  respectivo, 
que  se  llevará  en  la  sección  de  poli- 
cía, debiendo  el  jefe  de  esta  sección 
proponer  las  medidas  convenientes 
para  la  mejor  ejecución  de  lo  man- 
dado, todo  sin  perjuicio  de  las  atri- 
buciones que  puedan  corresponder 
á  las  autoridades  de  policía  sobre 
el  particular. 

Dado  en  la  Casa  Consistorial  en 
Lima,  á  los  diez  y  seis  días  del  mes 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  uno. — Pedro  Villaviceucio. 
—  P.  lie  O  una. 

Domicilio.  11,^1.— La  casa  ó  lu- 
gar en  que  se  habita  y  el  hecho  mis- 
mo de  estar  uno  establecido  y  ave- 
cindadb  en  alguna  parte. 

El  domicilio  es  inviolable:  no  se 
puede  penetrar  en  él  sin  que  se  ma- 
nifieste previamente  mandamiento 
escrito  de  juez  ó  de  la  autoridad 
encargada  de  conservar  el  orden 
público.  Los  ejecutores  de  dicho 
mandamiento  están  obligados  á  dar 
copia  de  él,  siempre  que  se  les  exi- 
ja. (Art.  31  Const.  1860) 

El  domicilio  se  constituye  por  la 
habitación  en  un  lugar  con  ánimo 
de  permanecer  en  él.  (Art.  45  C. ) 

Pruébase  esta  intención  por  algu- 
no de  los  medios  siguientes: 

1°  Por  declaración  expresa  del 
domiciliado  ante  la  autoridad  civil; 

2^  Por  el  trascurso  de  dos  años  de 
residencia  voluntaria; 

3*=*  Por  cualquiera  otro  hecho  que 
acredite  haber  fijado  su  principal 
establecimiento.  (Art,  4(»  C.) 

Se  pierde  el  domicilio  de  un  lugar 
por  el  hecho  de  fijarlo  en  otro. 
(Art.  47  C.) 

El  ciudadano  que  desempeña  en 
un  lugar  un  cargo  público,  por  tiem- 
po determinado,  conserva  el  domi- 
cilio que  tuvo  antes  en  otro,  si  no 
manifiesta  intención  contraria.  (Art. 
48  C. ) 

La  traslación  al  lugar  en  que  debe 
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ejercerse   un  cargo   de  por  vida,  | 
prueba  la  variación  del  domicilio 
(Art.  49  A) 

La  mujer  casada  tiene  por  domi- 
cilio el  de  su  marido,  el  menor  no 
emancipado  ó  el  mayor  incapaz  el 
de  sus  padres  ó  j^-uardadores;  el 
sirviente  de  su  patrón.  (Art.  50  C.) 

Nadie  puede  impedir  que  los  ve- 
cinos de  cualquier  pueblo  muden 
de  domicilio.  (Art.  51  C.) 

Las  contribuciones  personales  se 
pagarán  en  el  lugar  en  q  ue  el  con- 
tribuyente tenga  su  domicilio;  las 
prediales,  en  el  lugar  donde  estén 
sus  bienes.  (Art.  52  C.) 

Las  disposiciones  anteriores  com- 
prenden también  á  los  extranjeros. 
(Art.  53  C.) 

Se  pierde  el  domicilio  de  un  lugar 
por  el  hecho  de  fijarlo  en  otro  (Art. 
46  C.)  ^ 

En  cuanto  á  los  empleadx>s  públi- 
cos, los  que  desempeñan  un  destino 
en  el  mismo  lugar  en  que  residían 
antes  de  ser  empleados,  no  hay  du- 
da que  conservan  su  domicilio;  pero 
los  que  tienen  que  abandonar  su 
primitivo  domicilio  pueden  conser- 
varlo ó  no,  según  los  casos.  1°  Sisó- 
lo tienen  que  desempeñar  un  cargo 
público  por  tiempo  determinado, 
como  sucede  con  los  prefectos,  co- 
mandantes militares,  etc.  conservan 
el  domicilio  que  turieron  antes  en 
otro  lugar,  si  no  manifiestan  inten- 
ción contraria  (Art.  48  C.)  2°  Cuan- 
do el  cargo  que  se  confiere  debe 
ejercerse  de  por  vida,  se  pierde  el 
domicilio  antiguo,  y  se  adquiere  el 
del  lugar  en  que  se  ha  de  desem- 
peñar el  destino-  En  estos  casos  la 
traslación  al  lugar  en  que  debe 
ejercerse  el  cargo  de  por  vida,  prue- 
ba la  variación  del  domicilio.  (Art. 
49  C.) 

Las  personas  dependientes  no 
pueden  adquirir  domicilio  por  sí, 
sino  por  las  personas  de  quien  de- 
penden. Por  esto,  la  mujer  casada 
tiene  por  domicilio  el  de  su  marido; 
el  menor  no  emancipado  ó  el  mayor 
incapaz,  el  de  sus  padres  ó  guarda- 
dores; y  el  sirviente  el  de  su  patrón. 
^Art.  50C.) 

3,S 


La  adquisición  y  mudanza  de  do- 
micilio son  actos  que  dependen  en- 
teramente de  la  voluntad  de  los  in- 
dividuos. Nadie  puede  impedir  que 
los  vecinos  de  cualquiera  pueblo 
muden  de  domicilio.  (Art.  51  C.) 
No  se  puede  ejercer  coacción,  ni 
aún  con  el  pretexto  de  pago  de  con- 
tribuciones; pues  para  obviar  este 
inconveniente  se  ha  dispuesto  que 
en  caso  de  cambiar  de  domicilio, 
las  contribuciones  personales  se 
paguen  en  el  lugar  en  que  el  contri- 
buyente tenga  su  domicilio;  y  las 
prediales,  en  el  lugar  donde  estén 
sus  bienes  (Art.  52  C.) 

Si  el  presidente  de  la  República 
y  sus  ministros  embarazan  al  ciu- 
dadano trasladarse  al  punto  que 
quiera,  cometen  un  delito  por  el  (jue 
se  les  somete  á  juicio.  Convencidos 
de  él  se  les  castiga  con  destitución 
de  empleo,  pérdida  de  la  ciudada- 
nía sin  poder  ser  rehabilitados,  y 
reparación  de  daños  y  perjuicios 
(Arts  26  y  28  L.  17  Jun.  1834.) 

Nada  se  ha  dispuesto  para  el  ca- 
so en  que  una  persona  privada,  ó  un 
funcionario  subalter.io  sea  quien 
coacte-Ja  libertad  de  variar  el  do- 
micilio; mas  siguiendo  los  princi- 
pios generales  de  justicia,  puede 
decirse  que  las  personas  dichas  es- 
tán obligadas  á  reparar  los  daños 
causados  con  su  procedimiento  ar- 
bitrario. 

Una  de  las  garantías  que  la  Cons- 
titución política  reconoce,  es  la  in- 
violabilidad del  domicilio,  no  se  pue- 
de penetrar  en  él  sin  que  se  mani- 
fieste previamente  mandato  escrito 
de  juez,  ó  de  la  autoridad  encarga- 
da del  orden  público,  cu3'a  capia  po- 
drá exigirse.  (Art.  31  Const.) 

En  el  foro  la  fijación  de  domicilio 
sirve  para  juzgar  de  la  competen- 
cia de  los  jueces  en  "determinados 
negocios;  y  por  esta  razón  se  exige 
que  en  los  instrumentos  públicos 
se  exprese  el  domicilio  de  los  otor- 
gantes (Art.  745  inc.  2  E.) 

Los  vecinos,  sean  naturales  ó  ex- 
tranjeros están  sujetos  á  las  cargas 
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y  pensiones  municipales  del  lugfar  i 

de  su  domicilio.  Los  transeúntes  ]' 

no  g-ozan  de  los  derechos  ni  están  , 

sujetos  á  las  cargas  de  los  vecinos.  I 

(Arts.  54  y  55  C.)  j 

La  violación  de  domicilio,  es  deli-  | 
to  que  se  castiga  con  arresto  mayor 
en  primer  grado,  dos  meses,  Agrani- 
ta de  diez  á  cien  pesos 

Si  el  allanamiento  se  verifica  con 
violencia  ó  intimidación,  se  aumen- 
tará en  dos  grados  el   arresto,  y  la 
multa  será  de  veinticinco  á  doscien-  r 
tos  pesos.  (Art.  315  P.)  j 

La  anterior  disposición  no  es  apli-  ¡ 
cable  al  que  entra  en  la  morada  age-  ' 
na  para  evitar  un  mal  grave,  á  si 
propio,  á  los  moradores  ó  á  un  ter- 
cero ni  al  que  lo  hace  por  cumplir 
un  deber  de  humanidad  ó  prestar 
auxilio  á  la  justicia.  (Art.  316  P.) 

Domingo.  1153.— Es  primer 

día  de  la  semana  que  está  destinado 
para  el  culto  divino  y  para  el  des- 
canso. En  todos  los  domingos,  se 
suspende  el  despacho  judicial.  V. 

DÍA  FESTIVO. 

Dominio.  1153.— Propiedad  ó 
dominio  es  el  derecho  de  gozar  y 
disponer  de  las  cosas  (Art.  460  C.) 

La  propiedad  tiene  q.ue  ser  con- 
siderada en  cuanto  á  su  origen,  y 
con  respecto  á  las  leyes  civiles  que 
arreglan  su  trasmisión  de  unos  á 
otros  poseedores. 

Son  efectos  del  dominio:  1^  el  de- 
recho que  tiene  el  propietario  de 
usar  de  la  cosa  y  de  hacer  suyos  los 
frutos  y  todo  lo  accesorio  á  día;  2^ 
el  de  recogerla  si  se  halla  fuera  de  su 
poder;  3*?  el  de  disponer  libremen- 
te de  ella;  4*^  el  de  excluir  á  otros 
de  la  posesión  ó  uso  de  las  cosas 
(Art.  4(j1  id.) 

Los  efectos  del  dominio  pueden 
estar  distribuidos  entre  dos  due- 
ños; uno  directo,  como  el  dueño 
del  terreno  á  quien  se  paga  un  ca- 
non, en  reconocimiento  del  domi- 
nio; y  otro  útil,  como  el  dueño  del 
uso  y  de  los  frutos,  que  está  obliga- 
do á  pagar  el  canon  (Art.  463  id.) 

De  aquí  nace  la  división  del  do- 
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minio  en  directo  y  útil.  Estas  dos 
especies  de  dominio  se  distinguen 
perfectamente  en  los  censos  y  en 
las  servidumbres  personales  de 
uso,  usufructo  y  habitación. 

Como  uno  délos  efectos  del  do- 
minio es  el  derecho  que  tiene  el  pro- 
pietario para  disponer  libremente 
de  las  cosas  que  le  pertenecen,  la 
trasmisión  de  la  propiedad  debe 
ser  siempre  voluntaria  y  no  forza- 
da. No  se  puede  obligar  á  ninguno 
,  á  ceder  su  propiedad,  sino  por  uti- 
lidad pública,  legalmente  declara- 
da, previa  indemnización  de  su  jus- 
to valor  (Art.  462  id.)  V.  expropia- 
ción. 

El  dominio  se  puede  adquirir  de 
diversos  modos.  Los  unos  se  lla- 
man originarios,  porque  mediante 
ellos  se  adquiere,  ó  bien  la  propie- 
dad de  las  cosas  que  no  pertenecen 
á  nadie,  ó  también  la  de  aquellas 
que  estando  en  propiedad  particu- 
lar, han  sido  abandonadas  por  sus 
dueños,  ó  han  pasado  á otros  sin  no- 
ticia de  los  primeros.  Estos  modos 
son  tres:  ocupación,  accesión  é  in- 
vención. Hay  otros  modos  de  ad- 
quirir el  dominio,  que  se  llaman  ci- 
viles, y  consisten  en  la  trasmisión 
del  dominio  por  el  dueño  mismo,  ó 
en  su  adquisición  con  arreglo  á  las 
leyes  civiles,  listos  son:  la  pres- 
cripción, la  enajenación  y  la  dona- 
ción. 

Estos  últimos  modos  de  adquirir 
son  susceptibles  de  tantas  subdivi- 
siones, cuantos  son  los  contratos  y 
especies  de  donaciones  que  puedan 
celebrarse.  (Art.  4b4  C.) 

Dominio  eminente.  1154. — 

La  facultad  que  tiene  el  Estado  de 
disponer  de  todos  los  bienes  que  se 
hallan  en  el  territorio  de  la  nación, 
cuando  lo  exi jarla  necesidad  públi- 
ca. Aunque  se  ha  establecido  el 
principio  de  que  los  bienes  perte- 
necientes á  particulares  no  pueden 
ser  trasmitidos  sino  por  la  libre  vo- 
luntad de  los  dueños;  hay  algunos 
casos  en  que  el  bien  público  se  jnte- 
res^en  que  se  disponga  de  la  pro- 
pie(íad  privada,  y  entonces  se  hace 
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USO  de  ella  aún  contra  la  voluntad 
de  sus  dueños.  Pero  este  derecho 
no  va  hasta  el  extremo  de  quitar  su 
fortuna  á  un  individuo,  sin  compen- 
sación ninguna;  pues  la  justicia  y  la 
ley  de  igualdad  que  debe  seguirse 
en  la  distribución  de  las  cargas  pú- 
blicas, exigen  que  se  indemnice 
previamente  al  perjudicado. 

Apesar  de  que  todos  los  publicis- 
tas reconocen  en  el  Estado  este  de- 
recho de  expropiación,  su  ejercicio 
no  está  sujeto  al  arbitrio  de  los 
mandatarios,  porque  entonces  po- 
drían cometerse  muchos  abusos. 
Para  evitarlos,  las  leyes  civiles  pres- 
criben los  procedimientos  que  se 
deben  observar  para  que  la  enaje- 
nación forzada  se  verifique.  El  que 
sin  observar  esas  formalidades  dis- 
pone de  la  propiedad  privada  en  be- 
neficio público  comete  un  verdade- 
ro  despojo.   V.  KXPROPIACIÓN. 

Otro  de  los  efectos  del  dominio 
eminente  es  la  facultad  de  estable- 
cer impuestos,  y  de  exigir  emprés 
titos,  cuando  haya  necesidad  de  sub- 
venir con  ellos  á  los  gastos  públi- 
cos. El  derecho  de  imponer  contri- 
buciones se  ejerce  entre  nosotros 
por  el  poder  legislativo.  Corres- 
ponde también  á  éste  autorizar  al 
ejecutivo,  para  el  levantamiento  de 
empréstitos. 

Dominio  público.  1155. — La 

facultad  que  tiene  el  Estado  de  dis- 
poner de  los  bienes  que  pertenecen 
á  la  República.  Este  dominio  es  se- 
mejante al  que  ejercen  los  particu- 
lares sobre  sus  propios  bienes;  y 
por  consiguiente  es  esencialmente 
distinto  del  dominio  eminente,  en 
virtud  del  cual  se  dispone  de  la  pro- 
piedad privada  en  beneficio  público. 

El  dominio  público  puede  ser 
enajenado  y  trasmitirse  los  bienes 
nacionales  á  propiedad  privada.  Es- 
ta enajenación  puede  hacerse  por  el 
ejecutivo  con  arreglo  á  las  leyes-  V. 

BIENES  NACIONALES. 

Dos  de  Mayo.  1156.  —  Pro- 
vincia del  departamento  de  Huánu- 
co,  creada  por  ley  de  5  de  noviem- 
bre de  1870  que  dividióla  extensa 


de  Huamalíes,  quedando  formada 
la  del  Dos  de  Mayo  de  los  distritos 
de  Jesús,  Baños,  Pachas,  Chupan, 
Huallanca,  Obas  y  Chayín  y  como 
capital  el  pueblo  de  Aguamiro.  Se 
le  señalaron  como  límites  los  mis- 
mos que  separaban  los  distritos  de 
que  consta  de  las  provincias  veci- 
nas. 

Su  capital  era  entonces  Aguami- 
ro, comoseha  dicho,  que  por  de- 
creto de  21  de  noviembre  de  1839 
se  le  dióel  título  de  "fidelísimo  pue- 
blo"; pero  éste  con  el  de  Ripán,  por 
ley  de  5  de  febrero  de  1875,  se 
reunieron  para  formar  uno  sólo  con 
el  nom.bre  de  "Villa  de  la  Unión", 
que  desde  entonces  es  la  capital  de 
la  provincia,  así  como  del  distrito 
que  conserva  el  nombre  de  Agua- 
miro. 

Droga.  1157.— Nombre  gené- 
rico de  ciertas  sustancias  minera- 
les, vegetales  ó  animales,  que  se 
emplean  en  la  medicina,  en  la  in- 
dustria y  en  las  bellas  artes. 

Drogas  medicinales.  1158.— 

V.  BOTICA. 

Droguería.  1159.  —  Trato  y 
comercio  en  drogas  y  también  la 
tienda  en  que  se  venden  drogas.  V. 

BOTICA. 

Duelo  1160.— Esta  palabra  tie- 
ne dos  acepciones  diferentes:  en  la 
primera  significa  combate  ó  pelea 
entre  dos,  precediendo  desafío  ó  re- 
to, según  las  leyes  que  en  esto  sue- 
len observarse  y  en  la  segunda,  las 
demostraciones  que  se  hacen  para 
manifestar  el  sentimiento  por  la 
muerte  de  alguno. 

Los  que  provocan  á  duelo  á  un 
funcionario  público  á  causa  del  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  cometen  de- 
sacato contra  la  autoridad  (Art.  152 
inc.  1  P. )  y  por  este  delito  se  les 
castiga  con  la  pena  indicada  en  el 
artículo  DESACAQ'O.  En  los  demás 
casos  se  castiga  el  duelo  del  modo 
siguiente: 

Los  que  se  batieren  en  duelo,  su- 
frirán arresto  mayor  en  tercer  gra- 
do, si  no  resultase  muerte  ni  heri- 
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(las  graves.  En  el  caso  de  resultar 
muerte,  la  pena  será  cárcel  encuar- 
to grado;  y  en  de  heridas  ó  lesiones 
graves,  reclusión  en  tercer  grado 
(Art.  257  P.) 

El  que  instigue  á  otro  á  provocar 
ó  aceptar  un  duelo,  si  éste  se  lleva 
á  efecto,  será  castigado  respectiva- 
mente con  las  mismas  penas  seña- 
ladas en  el  artículo  anterior.  El  que 
deíBacredite  públicamente  á  otro 
por  haber  rehusado  un  duelo,  será' 
castigado  como  reo  de  injurias  gra- 
ves. (Art.  258  P.) 

Los  padrinos  de  un  duelo  sufri- 
rán las  penas  de  Tos  autores:  l"  Si 
usaron  cualquiera  género  de  alevo- 
sía en  la  ejecución  del  duelo  ó  en  el 
arreglo  de  sus  condiciones;  2*=*  Si  lo 
consertaren  á  muerte  ó  con  conoci- 
da ventaja  de  uno  de  los  combatien- 
tes. Si  ellos  hubieren  instigado  al 
duelo,  sufrirán  un  grado  más  de 
pena  que  los  instigadores  comunes. 
En  los  demás  casos  serán  castiga- 
dos como  cómplices  (Art.  25*)  P.) 

Los  que  se  batieren  sin  asisten- 
cia de  dos  ó  más  padrinos  mayores 
de  edad  y  sin  que  éstos  elijan  las  ar- 
mas y  arreglen  las  demás  condicio- 
nes, sufrirán  penitenciaría  en  se- 
gundo grado,  si  resultare  muerte; 
cárcel  en  quinto,  si  resultaren  le- 
siones graves;  y  cárcel  en  tercer 
grado  en  cualquier  otro  caso.  (  Art. 
2í)0P.) 

Se  impondrá  un  grado  más  de  las 
penas  señaladas  en  el  artículo  257: 
1*=*  Al  que  provoque  ó  dé  causa  á  un 
desafío,  proponiéndose  un  interés 
pecuniario  ó  un  objeto  inmoral;  2° 
Al  combatiente  que  falte,  en  daño 
de  su  adversario,  á  las  condiciones 
ajustadas  por  los  padrinos;, 3"  Al  (|ue 
habiendo  injuriado  á  su  adversario, 
se  niega  á  darle  una  satisfacción 
decorosa;  4"  Al  provocador  (|ue  se 
negase  á  explicar  á  su  adversario 
los  motivos  del  desafío;  5"  Al  que 
desechase  las  exi)lit;acioncs  sufi- 
cientes" ó  la  sati^acción  decorosa 
que  le  ofrezca  su  advers'^rio;  Al 
que  tuviese  hábito  de  retar  ó  de 
buscar  ocasión  de  reñir.  (Art.  2f)l 
P.) 


I     Se  impondrá  un   grado, menos  de 
j  las  penas  designadas  en  el  artículo 
¡I  257;  1°  Al  injuriado  que  se  batiese 
por  no  haber  podido  obtener  de  su 
h  ofensor  la  satisfacción  decorosa  que 
j  le  hubiese  pedido;  ^°  Al  desafiado 
i  que  se  batiere  por  no  haber  podido 
¡:  obtener  de  su  adversario  la  explica- 
Ij  ción  de  los  motivos  del  duelo;  3°  Al 
!  que  se  batiere  por  haber  desechado 
i  su  adversario  la  explicación  de  los 
motivos  del  duelo,  ó  la  satisfacción 
decorosa  del  agravio.  (Art.  262  P.) 
I      El  que  se  batiere  por  gran  ofensa 
i  inferida  á  su  esposa,  madre  ó  hija, 
il  sufrirá  dos  grados  menos  délas  pe- 
nas señaladas  en  este  título  para 
los  duelistas.  Si  la  ofensa  se  hubie- 
re hecho  á  su  hijo  la  atenuacióu  se- 
rá sólo  de  un  grado  (Art.  2(>3  P.) 

Dueño.  1161.— Se  llama  así  el 
que  es  propietario  de  alguna  cosa;  y 
en  este  sentido  se  aplica  tainbién  á 
la  mujer,  muchas  veces  en  termina- 
ción masculina. 

El  que  es   dueño  de  algüna  cosa 
puede  usar  y  disponer  de  ella  como 
le  parezca;  y  tiejie  derecho  de  usar 
de  todas  las  acciones  que  le  perte- 
necen para  defender  su  doaiinio  ó 
impedir  que  sea  usurpado.  El  due- 
ño puede  ser  directo  y  útil,  según 
I  la  clase  de  dominio   que  tenga  en  la 
i  cosa  que  posee;  y  también  sus  derc- 
j  chos  pueden  estar  restringidos,  ya 
'1  por  la  ley,  y  por  la  voluntad  del  mis- 
il mo  propietario;  como  sucede  con  los 
j  menores,  que  no  pueden  disponer 
libremente  de  sus   cosas;  y  con  los 
I  que  han  celebrado   un  contrato,  los 
cuales   voluntariamente   limitan  la 
libre  disposición  de  su  propiedad. 
Fuera  de  estos  casos  el  dominio  no 
reconoce   ninguna   limitación  y  el 
dueño  puede  hacer  de  él  el  uso  que 
le  convenga;  siemi^re  que  no  perju- 
dique los  derechos  de  un  tercero,  ó 
perturbe  el  orden  de  la  sociedad. V. 

DOMICir.lO,  CAPACIDAD  Y  PICNSONA. 

Duplicado.  IH)2.-FA  segundo 
despacho  ó  documento  que  se  expi- 
de del  mismo  tenor  que  el  primero, 
cuando  éste  se  pierde,  ó  sólo  por 
precaución  par.'i.  el  caso  de  que  se 
pierda  el  primero. 
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Está  mandado  que  en  las  obliga- 
ciones bilaterales  se  extienda  por 
duplicado  el  instrumento  simple,  y 
que  se  hagfa  constar  esta  circunstan- 
cia en  cada  ejemplar.  (Art.  832  E.) 
De  este  modo  cada  interesado  tiene 
una  constancia  de  sus  oblis?aciones 
y  ninguno  de  ellos  puede  alterar  el 
documento  por  temor  de  que  se  des- 


cubra el  fraude,  comparando  los 
dos  ejemplares. 

Está  prohibido  que  se  den  por 
duplicado  las  liquidaciones,  certifi- 
cados y  demás  documentos  de  cré- 
dito público,  para  evitar  por  este 
medio  que  se  pague  dos  veces  una 
misma  acreencia. 
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Echarate.  1163. — Distrito  per- 
teneciente á  la  provincia  de  la  Con- 
vención del  departamento  del  Cuz- 
co. La  capital  es  Echarate  que  sólo 
tiene  título  de  aldea. 

Edad.  1164-. — Los  años  que  cuen- 
ta una  persona  desde  su  nacimien- 
to. Algunas  veces  suele  completar- 
se la  edad  con  el  tiempo  corrido  des- 
de la  concepción  hasta  el  nacimien- 
to. Por  ejemplo:  aunque  se  necesi- 
tan veinticinco  años  para  ordenarse 
de  presbítero  se  puede  obtener  esa 
orden  á  los  veinticinco  años  empe- 
zados; tanto  porque  el  año  princi- 
piado se  reputa  concluido,  cuanto 
porq  ue  se  cuenta  siempre  el  tiem- 
po que  precedió  al  nacimiento.  Ade- 
más las  leyes  civiles  consideran  na- 
cido al  que  está  por  nacer  para  to- 
do lo  que  le  favorece;  por  lo  cual  el 
que  se  halla  en  el  vientre  de  su  ma- 
dre puede  ser  donatario  y  herede- 
ro (Arts.  3  y  604  C.  y  1434  E.)  Se- 
gún esto,  la  edad  se  cuenta  en  ge- 
neral desde  la  época  del  nacimiento; 
y  sólo  cuando  se  trata  de  algún  de- 
recho ó  concesión  de  que  puede  re- 
sultar beneficio  á  una  persona  se 
cuentan  los  nueve  meses  preceden- 
tes al  nacimiento.  Sin  embargo,  es 
necesario  tener  presente  que  cuan- 
do se  exigen  años  cumplidos  para 
cualquiera  cosa,  sólo  se  cuentan 
desde  el  día  del  nacimiento. 

La  menor  edad  que  las  leyes  con- 
sideran, es  la  de  24  horas;  de  suerte 
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11  que  el  que  habiendo  nacido  no  vive 
j  cuando  menos  24  horas,  es  como  si 
no  hubiera  tenido  existencia,  ni  hu- 
i  biera  entrado  en  la  vida  civil.  Pero 
I  si  pasa  de  esa  edad,  conserva  los 
derechos  que  adquirió  antes  de  na- 
cer, y  puede  trasmitirlos  á  sus  he- 
rederos. (Art.  4  C.) 

El  hombre  según  su  edad  es  ma- 
yor ó  menor.  Son  mayores  las  per- 
sonas que  han  cumplido  la  edad  de 
veintiún  años  y  menores  los  que  no 
lo  han  cumplido.  (Art.  12  C. ) 

Por  la  mayoría  se  adquiere  la  ca- 
pacidad para  todos  los  actos  de  la 
vida  civil.  (Art.  13  id). 

Esto  no  obstante,  es  prohibido  á 
las  personas  de  ambos  sexos,  bajo 
pena  de  nulidad,  prestar  votos  re- 
ligiosos antes  de  haber  cumplido 
veinticinco  añosde  edad  (Art.  87  id), 

Los  menores  pueden  contraer  ma- 
trimonio el  varón  á  los  18  años  y  la 
mujer  á  los  diez  y  seis.  (Arts.  141, 
180  id). 

Para  que  una  persona  pueda  adop- 
tar se  requiere  que  sea  mayor  de 
cincuenta  años.  (Art.  271  inc.  19  id.) 

Los  testigos  de  los  registros  de 
estado  civil  deben  tener  21  años 
(Art.  422  id). 

Los  menores  de  18  años  no  pue- 
den testar  ni  ser  testigos  testamen- 
tarios ni  ejercer  el  pati-onato.  (Arts. 
6S3  inc.  1,  6SS  y  1209  id). 

El  varón  mayor  de  catorce  años  y 
la  mujer  mayor  de  doce,  pueden. 
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en  el  caso  de  q  ue  su  guardador  les 
malverse  sus  bienes,  ocurrir  al  juez 
de  paz,  ó  á  uno  de  los  miembros  del 
consejo  de  familia,  para  que  reuni- 
do éste,  proceda  según  sus  atribu- 
ciones. (Art.  141  E.) 

El  menor  de  edad  no  puede  de- 
mandar por  sí  salvo  que  sea  casado 
y  hubiese  cumplido  diez  y  ocho  años 
de  edad.  (Arts.  137  y  150  E.) 

Edición.  llGo.  — La  impresión 
y  publicación  de  una  obra  ó  escrito. 
La  edición  es  legítima  cuando  lo  ha- 
ce el  mismo  autor  ó  la  persona  á 
quien  éste  ha  cedido  su  propiedad; 
y  es  fraudulenta  ó  falsificada,  cuan- 
do la  hace  cualquier  otra  persona, 
con  el  fin  de  sacar  provecho  de  la 
falsificación.  El  dueño  de  una  obra 
tiene  derecho  de  perseguir  las  edi- 
ciones ilegítimas  para  apropiárse- 
las y  pedir  la  aplicación  de  la  pena 
que  las  leyes  imponen  á  este  delito. 

Edicto.  1166.—  El  mandato  ó 
decreto  publicado  con  autoridad  de 
un  juez,  magistrado  ó  funcionario, 
disponiendo  la  observancia  de  al- 
gunas reglas  en  algún  ramo  ó  asun- 
to; y  las  letras  que  se  fijan  en  los 
parajes  públicos  de  una  ciudad  ó 
pueblo,  dando  noticia  de  algijna  co- 
sa para  que  sea  notoria  á  todos. 

Edificio.  1167. -Toda  obra  ó 
fábrica  de  casa,  palacio,  templo  ú 
otra  cosa,  ya  se  halle  construida  de 
piedra  ó  ladrillo,  ya  de  tierra,  made- 
ra ó  cualquier  otro  material. 

La  edificación  puede  ofrecer  en  de- 
recho las  cuestiones  siguientes:  1° 
las  obligaciones  del  arquitecto  que 
dirige  la  obra;  2°  los  derechos 
del  dueño  del  edificio  y  del  terreno 
en  que  está  situado,  cuando  perte- 
necen á  distintos  dueños;  3°  las  ser- 
vidumbres á  que  están  sujetas  las 
casas  por  su  situación;  4°  la  prohi- 
bición de  edificar  en  ciertos  lugares; 
5"  la  obligación  de  demoler  el  edifi- 
cio que  amenace  ruina,  y  el  derecho 
á  oponerse  á  que  se  levante  el  edi- 
ficio que  pueda  ser  perjudicial.  Pa- 
ra todo  esto  pueden  consultarse  los 
artículos,    demolición,  opiíkakio, 

SERVIDUMBRE. 


Los  edificios,  lo  mismo  que  toda 
obra  construida  con  adherencia  al 
suelo,  para  que  permanezca  en  él 
mientras  dure,  se  cuentan,entre  las 
cosas  inmuebles;  y  están  por  con- 
siguiente sujetos  á  las  leyes  que  ri- 
gen en  ellas.  (Art.  45f)  inc.  1  C.)  El 
dueño  del  edificio  puede  hacer  que 
se  le  dé  la  forma  que  parezca  más 
conveniente;  pero  no  goza  de  entera 
libertad  con  i^espectoála  parte  exte- 
rior. 

Ala  municipalidad  corresponde 
fijar  las  reglas  convenientes  para  la 
construcción  déla  parte  exterior  de 
los  edificios,  consultando  el  buen  as- 
pecto de  las  calles,  y  la  comodidad 
del  tránsito.  (Art.  45  inc.  12  L.  Nov. 

1856.)  V.  CONSTRUCCIÓN  DE  EDIFI- 
CIOS. 840. 

1168. — Los  daños  causados  en 
los  edificios  pueden  resultar  de  in- 
cendio, inundación  ú  otro  medio  que 
no  sea  tan  desastroso  como  éstos. 
En  los  dos  primeros  casos  se  cas- 
tiga del  modo  dicho  en  el  artículo 
incendio;  y  en  los  demás  con  arre- 
glo á  la  siguiente  disposición: 

Los  que  por  cualquier  medio  que 
no  sea  incendio,  causaren  daño  en 
casas,  fábricas  ó  establecimientos 
industriales  ú  otras  propiedades 
agenas,  sufrirán  arresto  mayor  en 
segundo  grado  y  una  multa  equiva- 
lente al  duplo  del  valor  del  daño  cau- 
sado, que  se  aplicará  á  la  parte  dam- 
nificada. Cuando  este  valor  no  lle- 
gue á  50  pesos,  se  castigará  como 
falta.  Si  el  daño, cualquiera  que  sea, 
causare  la  ruina  del  ofendido,  se 
agravará  en  un  grado  la  pena  de 
arresto.  (Art.  361  P.) 

Edil.  11G9.— Entre  los  antiguos 
romanos,  magistrado  á  cuyo  cargo 
estaban  las  obras  públicas,  y  cuida- 
ba del  reparo,  ornato  y  limpieza  de 
los  templos,  casas  y  calles  de  la  ciu- 
dad de  Roma.  Los  ediles  ejercían 
su  cargo  durante  un  año.  Por  la  edi- 
lidad  daban  comienzo  los  romanos  á 
la  carrera  de  los  honores,  mas  no 
podían  obtener  esta  magistratura 
hasta  después  de  haber  cumplido 
veintisiete  años.    Había  ediles  />/c- 
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hcyos  y  ediles  curulcs  ó  patricios.  Los 
primeros  eran  dos  y  fueron  institui- 
dos en  493  antes  de  J.  C,  en  el  mis- 
mo año  en  que  el  tribunado,  por  las 
asambleas  de  los  plebeyos  que  agre- 
g-aron  á  los  tribunos  dos  magistra- 
dos elegidos  entre  la  plebe  y  llama- 
dos ediles,  á  las  cuales  se  confiaron 
los  detalles  de  la  policía,  la  vigilan- 
cia de  los  mercados  y  la  custodia^de 
los  edificios  públicos.  PCn  366  antes 
de  J.  C.  se  negaron  los  ediles  á  cos- 
tear los  gastos  de  los  juegos  que 
acababan  de  ser  creados,  y  enton- 
ces el  Senado  agregó  á  los  que  j'a 
ejercían  el  cargo  dos  nuevos  ediles 
sacados  del  orden  patricio.  Estos 
últimos  tenían  silla  curul  laticlava, 
entrada  en  el  senado  3'  derecho  de 
imágenes.  Tomaron  el  nombre 
de  ediles  mayores  ó  rundes,  y  á  los 
otros  se  les  aplicó  el  adjetivo  de  ple- 
beyos. Estos  últimos  se  vieron  re- 
ducidos á  funciones  subalternas:  vi- 
gilar los  mercados,  el  precio  y  ca- 
lidad de  los  artículos  de  consumo, 
la  exactitud  de  los  pesos  y  medidas, 
la  policía  y  limpieza  de  las  calles,  el 
sostenimiento  de  los  baños  públicos, 
la  reparación  y  limpie2a  de  los  acue- 
ductos. No  poseían  ninguna  de  las 
prerrogativas  honoríficas  de  los  edi- 
les curules.  y  aunque  costeaban  jue- 
gos eran   éstos  poco  dispendiosos. 

La  alta  policía  fué  confiada  á  los 
ediles  curules.  A  ellos  correspon- 
día el  velar  por  la  conservación  de 
los  caminos  y  puertos,  por  el  buen 
estado  de  los  templos  y  de  los  anfi- 
teatros, por  el  abastecimiento  de  la 
ciudad  y  por  el  orden  y  seguridad 
públicos.  Para  los  asuntos  relati- 
vos á  esos  objetos  tenían  un  tribu- 
nal y  ejercían  jurisdicción.  Lo  que 
llegó  á  ser  el  privilegio  más  apre- 
ciado y  la  parte  esencial  de  su  ma- 
gistratura fué  la  dirección  de  los 
juegos  y  divepsiones  públicas.  Ya 
iban  apareciendo  en  los  circos  aque- 
llos pugilatos,  aquellas  luchas,  aque- 
llas carreras  de  caballos  y  de  carros 
tomados  de  los  juegos  olímpicos  de 
la  Grecia;  en  los  anfiteatros,  aque-  i 
líos  combates  de  gladiadores  y  de  ¡ 
animales  feroces,  espectáculo  san- 


guinario  y  nacional;  más  tarde  se 
fueron  elevando  algunos  teatros  en 
los  que  se  daban  representaciones 
escénicas.  Aq  uellos  j  uegos  servían 
para  celebrar  las  fiestas  públicas, 
las  privadas  y  sobre  todo  los  f  une- 
!  rales  de  los  grandes:  todo  ciudada- 
no podía  ofrecer  uno  al  pueblo,  pero 
siempre  bajo  la  inspección  de  los  edi- 
les. Estos  debían  también  dar  por 
lómenos,  y  á  sus  expensas,  un  es- 
pectáculo durante  su  administra- 
ción; se  guardaron  muy  bien  de  fal- 
tar á  aquella  obligación,  y  no  per- 
dieron nada.  Los  espectáculos  á  la 
multitud  llegó  á  ser  bien  pronto 
un  medio  de  ganar  sufragios.  Los 
ediles  subsistieron  hasta  el  reinado 
de  Constantino. 

Como  se  vé  las  funciones  de  los 
ediles  eran  enteramente  semejan- 
tes á  las  que  hoy  desempeñan  nues- 
tros concejales,  y  hé  aquí  por  q ué  se 
designa  á  éstos  en  el  lenguaje  fami- 
liar con  este  nombre. 

Editor.  1170.— El  que  saca  a 
luz  ó  publica  alguna  obra  agena,  ó 
cuida  de  su  impresión.  V. — Edi- 
ción Y  LIBEKTAD  DE  IMPRENTA. 

Elección.  1171.— Esta  palabra 
en  su  acepción  más  común  designa 
la  preferencia  que  muchas  perso- 
nas reunidas  dan  á  un  sujeto,  sea 
para  desempeñar  un  oficio,  empleo 
ó  cargo  cuyo  nombramiento  les  co- 
rresponde colectivamente,  sea  para 
ser  presentado  con  otros  á  la  autori- 
dad que  está  revestida  del  derecho 
de  nombrar  para  este  cargo,  empleo 
ú  oficio  sobre  una  lista  de  candida- 
tos. En  este  último  caso  se  le  lla- 
ma más  comunmente  propuesta;  y 
así  se  dice  que  las  cortes  superio- 
res eligen  con  jueces  y  que  hacen 
propuestas  para  jueces  5^  vocales. 
Las  propuestas  sólo  van  precedidas 
de  elección  cuando  se  hacen  por  un 
cuerpo,  pero  no  cuando  se  presen- 
tan por  un  solo  individuo;  por  ejem- 
plo, por  el  jefe  de  una  oficina  para 
la  provisión  de  los  empleos  subalter- 
nos de  ella. 
Apesar  de  que  está  reconocido  en- 
1  tre  nosotros  el  principio  de  la  sobe- 
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ranía  popular,  no  todo?;  los  destinos  | 
se  conceden  por  elección  del  pueblo.  ¡] 
Los  unos  se  confieren  por  el  pueblo 
mismo,  y  los  otros  por  los  funcio- 
narios  que  designa  la  ley,  previa  , 
elección  ó  propuesta  en  los  casos  en 
que  sea  necesaria.  i 
Todas  las  elecciones  se  hacen  co-  ¡ 
munmente  por  escrutinio;  esto  es,  ¡ 
nombrando  dos  ó  más  personas  que  |! 
recojan  los  votos  de   los  electores  y  I' 
haciendo  la  regulación  de  su  númc-  ; 
-ro,  proclamen  al  que  obtenga  mayo-  j' 
ría.    Aveces  es  necesario  que  se 
obténgala   mayoría   absoluta,  esto 
es,  la  mitad  y  uno   más  del  número 
de  votos;  y  en  otros  casos  basta  la 
relativa,  es  decir,  el  mayor  número 
de  votos  de  los  electores,  aunque  no 
llegue  á  la  mitad  de  ellos.     No  hay 
una  regla  general  para  estos  casos 
y  por  lo  tanto  es   preciso  consultar 
en  cada  uno  lo  que  dispone  la  ley. 

Elección  de  cargos.   1172. — 

Los  concejos  de  provincia  elegirán 
anualmente  el  primero  de  enero  de 
cada  año: 

Alcalde 

Teniente  Alcalde 
Dos   Síndicos,   y  los  siguientes 
inspectores: 
De  policía 

De  instrucción  primaria 
De  estado  civil 
De  mercados 
De  aguas 
De  obras 

De  espectáculos  públicos 
De  lugares  de  detención 
De  higiene 

De  beneficencia,  donde  no  haya  i 
esta  institución  pública;  y  uno  para 
cada  distrito  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia. Crearán,  además,  otras  ins- 
pecciones si  los  ramos,  obras  ó  ser- 
vicios del  municipio  así  lo  exigie- 
ren. (Art.  74,  L.  14  Octb.  18'J2). 

Los  concejales  estarán  obligados 
á  desempeñar  dos  ó  más  de  las  ins- 
pecciones anteriores,  si  el  número 
de  miembros  de  la  corporación  fue- 
se insuficiente  para  proveerlas  to- 
das con  diferentes  personas.  (Art. 
75  id.) 


Los  concejos  provinciales  ten- 
drán comisiones  formadas  de  los 
miembros  de  su  seno  páralos  dis- 
tintos ramos  municipales,  las  que 
funcionarán  bajo  la  presidencia  de 
sus  respectivos  inspectores.  Estas 
comisiones  serán  nombradas  á  pro- 
puesta del  alcalde  3'  con  api'obación 
de  los  concejos.  (Art.  76  id.) 

1173.— Es  nula  la  elección  de 
cargos  practicada  por  un  concejo, 
con  la  intervención  de  suplentes  y 
accesitarios  llamados  ad  /lor,  si 
consta  que  se  encontraban  expedi- 
tos y  presentes  los  dos  tercios  de 
concejales  propietarios  en  la  capi- 
tal de  la  provincia.  Así  se  despren- 
de del  artículo  71  de  la  ley  orgánica 
de  municipalidades  de  14  de  octu- 
bre de  1902;  y  lo  establece  la  si- 
guiente resolución: 

Lñiia,  g  de  Mayo  de  1900. — Visto 
este  expediente,  seguido  por  varios 
concejales  propietarios  de  la  muni- 
cipalidad de  Puno,  en  que  piden  la 
nulidad  de  los  actos  practicados  por 
el  concejo  provincial  el  \°  de  enero 
del  presente  año,  en  que  se  practi- 
có la  elección  de  cargos  de  dicho 
concejo;  teniendo  en  consideración: 
que  la  municipalidad  de  Puno  fun- 
cionó ilegalmente  el  dicho  1°  de  ene- 
ro, pues  lo  hizo  con  miembros  su- 
plentes y  accesitarios  incorporados 
contra  lo  que  terminantemente  dis- 
pone la  lej^  de  14  de  octubre  de  1892, 
en  su  artículo  71;  porque  está  ple- 
namente acreditado  que  se  encon- 
traban expeditos  y  presentes  en  la 
ciudad  de  Puno,  más  de  los  dos  ter- 
cios de  los  concejales  propietarios 
del  concejo  provincial. 

De  conformidad  con  las  conclu- 
siones del  dictamen  fiscal  de  la 
excma.  corte  suprema;  se  resne/- 
ve: — 1°  confirmarla  resolución  de  la 
junta  departamental  de  Puno,  que 
atendiendo  la  queja  de  los  conceja- 
les recurrentes,  declara  ilegales  y 
nulos  los  actos  practicados  por  el 
concejo  provincial  de  Puno  el  1°  de 
enero  del  presente  año,  en  que  se 
eligió  alcalde  y  demás  funcionarios; 

2"  Declarar  igualmente  nulos  los 
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actos  posteriores  realizados  por  el 
concejo  provincial  de  Puno; 

3'='  Devolver  este  expediente  al 
concejo  provincial  para  que  sujetán- 
dose á  las  disposiciones  de  la  ley 
municipal,  pi'occda  á  nueva  elección 
de  caryos  y  enmiende  las  nulidades 
cometidas. 

Regístrese  y  publíquese. — Rú- 
brica de  S.  E. — l  arra. 

1174-.— El  concejo  provincial  que 
no  haya  sido  reemplazado  en  la  época 
marcada  por  la  ley,  por  algunas  cir- 
cunstancias, y  que  deba  serlo  tan 
luego  como  éstas  desaparezcan,  ele- 
girá sus  cargos  el  1°  de  Enero  ^ 
continuará  en  ejercicio  de  todas  sus 
funciones,  sin  la  menor  alteración, 
basta  que  sea  reemplazado  legal- 
mente. 

Lima,  de  Diciembre  de  1Q04. — 
Visto  el  anterior  oficio  del  presi- 
dente de  la  junta  departamental  de 
Lambayeque,  consultando  si  un 
concejo  provincial  que  no  ha  sido 
reemplazado  por  falta  de  elección 
popular  ó  por  haberse  declarado 
nula  la  verificada,  renovará  el  1°  de 
enero  sus  cargos,  conforme  al  art. 
74  de  la  ley  orgánica;  y — teniendo 
en  consideración: — que  según  lo 
prescrito  en  el  art.  72  de  dicha  ley 
orgánica,  los  concejales  que  deben 
cesar,  continuarán  ejerciendo  sus 
funciones,  hasta  que  se  incorporen 
los  nuevamente  elegidos;  -que  una 
corporación  que  continúa  funcionan- 
do por  mandato  expreso  por  la  ley, 
tiene  necesariamente  que  cumplir 
todas  las  prescripciones  de  ésta;  y 
— que  la  renovación  de  cargos  que 
se  practique  el  1*?  de  enero,  en  una 
municipalidad  llamada  á  ser  reem- 
plazada apenas  se  practique  la  elec- 
ción popular,  no  interrumpe  que  la 
nueva  corporación  cuando  se  insta- 
le, elija  también  sus  cargos,  para 
quedar  definitivamente  constituida; 
—se  resuelve:  absolver  la  consulta 
de  la  junta  departamental  de  Lam- 
bayeque, en  el  sentido  de  que  el 
concejo  provincial  que  no  haya  sido 
reemplazado,  en  la  época  marcada 
por  la  lej-,  por  algunas  circunstan- 


cias,^ y  ([ue  deba  serlo  tan  luego  co- 
mo éstas  desaparezcan,  elegirá  sus 
cargos  el  de  enero  y  continuará 
en  ejercicio  de  todas  sus  funciones, 
sin  la  menor  alteración,  hasta  que 
sea  reemplazado  legalmente. — Tén- 
gase como  regla  general. —Regís- 
trese, comuniqúese  y  publíquese. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Romero, 

Elección  de  los  concejos  de 
distrito.  1173. — P^n  cada  capital 
de  distrito  que  no  lo  sea  de  provin- 
cia, habrá  un  concejo  municipal, 
compuesto  de  un  alcalde,  dos  síndi- 
cos y  do^  regidores,  todos  los  que 
seráii  elegidos  por  los  sufragantes 
del  distrito.  (Art.  1^  L.  31  de  Oct. 
de  1906.) 

Estas  elecciones  se  practicarán 
en  la  misma  época,  con  las  mismas 
formalidades  y  de  la  misma  manera 
que  las  de  concejales  para  los  con- 
cejos de  provincia  de  que  nos  ocu- 
paremos en  el  artículo  siguiente. 

El  3  de  diciembre  que  será  preci- 
samente el  último  día  de  las  eleccio- 
nes, después  de  hecho  el  escrutinio 
y  regulación  de  votos,  en  vista  de 
las  actas  diarias,  el  presidente  de 
la  mesa  proclamará  á  los  que  hubie- 
ren obtenido  mayor  número  de  su- 
fragios para  formar  el  concejo,  y  al 
día  siguiente  mandará  al  concejo 
provincial  una  copia  del  acta  de  ins- 
talación de  la  m&sa  y  del  acta  final, 
firmada  por  todos  los  miembros  de 
dicha  mesa,  á  fin  de  que  él  proceda 
á  la  calificación  de  las  elecciones  y  á 
la  proclamación  de  los  elegidos  con- 
forme á  ley.  (Art-  63  y  132  L.  14 
Eno.  1892.) 

Elecciones  municipales.  — 
117í>.-.;Los  concejos  provinciales 
serán  elegidos  por  los  sufragantes 
de  la  capital  de  la  provincia;  los  con- 
cejos de  distrito  por  los  de  cada  uno 
de  éstos;  (Art.  32  L.  14  Oct.  1892  y 
Art.  19  L.  31  Oct.  1906.) 

Las  elecciones  rnunicipales  se 
practican  por  votación  directa,  y 
gozan  del  derecho  de  elegir  todos 
los  vecinos  peruanos  y  extranjeros 
mayores  de  veintiún  años  ó  casados 
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que  sepan  leer  y  escribir.    (L.  19 
Oct.  1S%.) 

La  ley  reputa  que  no  sabe  escri- 
bir al  que  sólo  ha  aprendido  á  fir- 
mar. '  ! 

Para  ejercer  el  derecho  de  votar  i 
en  las  elecciones  municipales,  es 
indispensable  estar  inscrito  en  el 
correspondiente  "Keofistro  de  Klec-  i 
tores   de  Municipalidades."    (Art.  j 
30  L.  14  Oct.  1892.)  V.  Registro  , 
DE  Electores  de  municipalidades 
y  Juntas  de  Registro.  i; 

No  pueden  snf  ragfar; 

1° — Los  Ministros  de  Estado, 
los  prefectos  ni  subprefectos,  los 
gobernadores  ni  sus  tenientes,  y 
en  general,  todos  los  que  ejerzan 
autoridad  política,  militar  ó  de  po- 
licía. 

2^ — Los  jefes,  oficiales  é  indi- 
viduos de  tropa  del  ejército,  ni  los 
de  la  guardia  nacional,  cuando  se 
hallen  en  servicio  activo. 

3° — Los  incapaces  conforme  á 
ley  y  los  que  est.ín  sometidos  á  jui- 
cio criminal,  con  mandamiento  de 
prisión. 

49 — Los  empleados  municipa- 
les, no  comprendiéndose  entre  és- 
tos, para  el  presente  caso,  á  los  pre- 
ceptores. (Art.  31  id.) 

\Í77 — No  es  necesaria  la  inscrip- 
ción en  el  registro  de  electores  mu- 
nicipales para  poder  ser  elegido  con- 
cejal.— Lima,  En 67-0  30  de  1905. — 
Vista  la  consulta  que  hace  el  con- 
cejo pi-ovincial  de  Canchis,  sobre 
si  tienen  derecho  á  ser  elegidos 
miembros  de  dicha  corporación,  los 
individuos  no  inscritos  en  el  regis- 
tro electoral  correspondiente;  —  y 
teniendo  en  consideración: — que  el 
artículo  10  de  la  ley  orgánica  de 
municipalidades  señala  los  requisi-  j 
tos  para  ser  elegido  concejal,  y  el  | 
artículo  11  los  impedimentos  para 
no  pertenecer  á  ningún  concejo;  y 
que  entre  los  requisitos  indicados 
no  se  considera  el  estar  inscrito  en 
el  registro  municipal,  para  poder 
ser  elegido  miembro  del  concejo  ni 
entre  las  prohibiciones  se  toma  en 
cuenta  aquella  omisión; — de  confor- 
midad con  el  informe  de  la  sección 


de  municipalidades  y  con  el  dicta- 
men del  fiscal  de  la  excma.  corte 
suprema; — se  resuelve:  que  no  es 
necesaria  la  inscripción  en  el  regis- 
tro de  electores  municipales  para 
poder  ser  elegido  concejal.  Regís- 
trese, circúlese  á  los  prefectos  para 
que  á  su  vez  lo  comuniquen  á  las 
juntas  departamentales  y  concejos 
de  su  jurisdicción  y  publíquese. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Romero. 

1178.— Instaladas  las  mesas  re- 
ceptoras de  sufragio  el  1°  de  diciem- 
bre de  í^ada  bienio,  se  abrirá  el  pa- 
quete cerrado  que  el  alcalde  debe 
remitir  conteniendo  la  copia  certifi- 
cada del  registro  de  los  electores 
municipales  que  les  corresponden, 
de  cuyo  documento  acusarán  reci- 
bo el  presidente  y  los  secretarios. 
(Art.  57  L.  14  Oct.  1892)  V.  mesas 
receptoras  de  sufragio.  ' 

Ante  las  mesas  receptoras  de  su- 
fragio }'a  instaladas  procederán  los 
electores  á  emitir  sus  votos. 

Las  elecciones  municipales  se  ha- 
rán por  el  voto  directo  y  público  de 
los  electores  que  puedan  sufragar. 

Los  electores  sufragarán  de  uno 
en  uno  en  el  mismo  orden  en  que  se 
presenten  ante  la  mesa  receptora. 
(Art.  49  L.  24  Mzo.  1904.) 

Todo  voto  se  emitirá  en  dos  cédu- 
las perfectamente  iguales,  que  lle- 
varán el  número  de  la  boleta  de  ins- 
cripción del  sufragante,  ó  sea  el 
mismo  que  á  éste  corresponda  en 
el  registro  municipal;  y  en  dicha  cé- 
dula se  designarán  los  nombres  de 
los  elegidos  y  la  fecha  del  voto.  (Art. 
59  id.)  ^ 

Las  cédulas  del  voto  pueden  ser 
impresas  y  los  votantes  poner  en 
ellas  las  contraseñas  ó  marcas  que 
creyeran  conveniente  para  la  opor- 
tuna identificación' de  sus  sufragios. 
(Art.  (.<?  id.) 

Una  de  las  cédulas,  firmada  por  el 
presidente  de  la  mesa  receptora, 
será  inmediatamente  devuelta  al  vo- 
tante; y  la  otra,  firmada  por  éste, 
quedará  en  poder  de  la  comisiórvco- 
mo  comprobante  del  sufragio.  (Art. 
79  id.) 

Si  ofreciere  duda  la  idoneidad  . 
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personal  del  sufragante  ó  la  de  su 
firma,  se  le  ex¡g-¡rá  la  respectiva 
comprobación  de  la  misma  manera 
que  se  hace  al  practicarse  la  inscrip- 
ción de  los  vecinos  en  el  registro  de 
electores  municipales;  esto  es,  exi- 
giéndole que  compruebe  su  nombre 
y  apellido,  el  de  sus  padres,  el  lu- 
gar de  su  nacimiento,  el  local  preci- 
so de  su  habitación,  su  profesión, 
oficio  ó  giro,  su  edad  y  tiempo  de 
residencia  en  el  lugar;  lo  primero 
con  el  testimonio  de  dos  personas 
honorables  que  sean  conocidas  por 
dos  ó  más  miembros  de  la  junta;  lo 
segundo  en  la  misma  forma  ó  con  la 
partida  de  bautismo  ó  del  registro 
civil;  y  lo  demás,  con  el  testimonio 
de  las  personas  referidas  ó  con  do- 
cumentos fehacientes.  (Art.  6°  id.) 

Los  votos  de  los  electores  pueden 
ser  impresos,  (Art.  7  id.) 

La  votación  para  concejales  pro- 
pietarios y  suplentes  se  hará  en  una 
misma  cédula.  (Parte  final  del  art. 
5(>  de  ley  14  Oct.  1S92.) 

La  mesa  no  admitirá  el  voto  del 
sufragante  que  no  estuviere  inscri- 
to en  el  registro  aunque  éste  pre- 
tendiese acreditar  que  reúne  las 
condiciones  que  la  ley  exige  para 
sufragar. 

Cualquier  fraude  ó  suplantación 
que  la  mesa  descubriese  dará  méri- 
to para  que  disponga  la  detención  y 
enjuiciamiento  del  cuTpable,  quien 
quedará  sujeto  al  artículo  227  del 
código  penal  (Art.  59  L.  14  Oct. 
1892.) 

Los  d^acuerdos  que  se  susciten 
en  la  m"a  serán  re  sueltos  por  ma- 
yoría absoluta.  (Art.  60  id.) 
  Cerrada  la  votación  diaria  y  des- 
pués de  confrontado  el  número  de 
cédulas  con  el  de  votantes,  circuns- 
tancia que  se  hará  constar,  el  presi- 
dente leerá  en  alta  voz  las  cédulas 
que  irá  pasando  sucesivamente  á  to- 
dos los  miembros  de  la  mesa. 

Se  sentará  acta  del  resultado  de 
la  votación  del  día,  la  que  será  fir- 
mada por  todos  los  miembros  de  la 
mesa  y  publicada  además  por  car- 
teles ó  por  periódicos  donde  los  hu- 
biere. (Art.  61  id.) 


La  votación  diaria  comenzará  á 
las  doce  del  día,  y  terminará  á  las 
tres  de  la  tarde;  debiéndose  hacer 
constar  previamente  que  el  ánfora 
está  vacía.  (Art.  68  id.) 

El  tres  de  diciembre  que  será  pre- 
cisamente el  último  día  de  las  elec- 
ciones, después  de  hecho  el  escru- 
tinio y  regulación  de  votos,  en  vista 
de  las  actas  diarias,  el  presidente 
de  la  mesa  proclamará  á  los  que  hu- 
bieren obtenido  mayor  número  de 
sufragios,  para  completar  el  conce- 
jo, y  al  siguiente  día  mandará  á  di- 
cha corporación  una  copia  del  acta 
final,  firmadas  por  todos  los  miem- 
bros de  dicha  mesa,  á  fin  de  que  el 
concejo  proceda  á  la  calificación  de 
estas  elecciones.  (Art.  63  id.) 

Cuando  en  una  población  haya  va- 
rias mesas  receptoras  de  sufragios, 
se  procederá  al  escrutinio  y  regula- 
ción de  votos  emitidos  en  cada  una, 
pero  no  se  hará  proclamación  de 
concejales  en  ninguna  de  ellas,  y  se 
remitirá  al  concejo  provincial  las  co- 
pias de  las  actas  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  para  que  allí  se 
haga  la  regulación, calificación  y  pro- 
clamación correspondiente  confor- 
me esta  ley.  (Art.  64  id,) 

Recibidas  las  copias  del  acta  de 
instalación  de  las  mesas  receptoras 
de  sufragios  y  del  acta  final  de  las 
elecciones,  el  concejo  nombrará  una 
comisión  de  su  seno  que  dentro  de 
tercero  día  presentará  dictamen  so- 
bre la  legalidad  de  las  elecciones,  y 
calidad  personal  de  los  elegidos. 
(Art.  65  id.) 

Este  dictamen  será  discutido  y 
votado  por  el  concejo  por  mayoría 
absoluta  de  votos;  debiendo  ser  el 
(jHon(?/i, para  este  caso,  el  de  dos  ter- 
cios del  número  total  de  concejales 
inclusive  los  que  deban  cesar. 

La  calificación   personal   se  con- 
cretará á  determinar  si  el  concejal- 
electo  reúne  las  condiciones  exigi- 
'das  por  esta  ley.  (Art.  66  id.) 

La  resolución  del  concejo  es  re- 
visable  por  la  junta  departamental 
y  la  de  esta  corporación  por  el  go. 
bierno.(Res.  Sup.  29  Mzo.  1897.) 

Si  alguno  de  los  elegidos  tuviese 


ELEC 


—   160  — 


ELEC 


tacha  personal,  se  procederá  á  lla- 
mar acto  continuo  al  que  hubiere 
obtenido  mayor  número  de  votos 
para  que  reemplace  al  impedido. 
(Art.  67  id.) 

Los  alcaldes  de  provincia  pasarán 
á  las  respectivas  autoridades  políti- 
cas y  á  la  junta  departamental,  tina 
relación  de   los  concejales  elcfíidos 
en  los  distritos  de  su  jurisdicción  y  i 
del  número  de  suf  rag-io^;   q  ue  cada  ' 
lino  hubiere  obtenido.  [AVt.  68  id.) 
■  tSl  1.^  de  enero  de  cada  año  se  in-  , 
corporarán  los   nuevamente   olegi-  , 
dos  al   respectivo  concejo  y  desde 
entonces  principiarán  á  ejercer  sus  | 
funciones,  previo  el  juramento  que 
deben  prestar  ante  el  alcalde,  la  vís- 
pera  de  su   incorporación,  á  cuyo 
efecto,  se  les  oficiará   por  éste,  tan 
luego  como  hayan  sido  calificados, 
todo   lo  cual  se  hará   constar  en  el  | 
acta  respectiva, que  firmarán  los  an- 
tig-uos  y  nuevos  concejales.  (Art. 
69  id.)  ' 

La  fórmula  del  juramento  que 
deben  prestar  los  concejales,  es  la 
siguiente:"  ¿Juráis  for  Dios,  desem- 
peñar fiel  y  legalmeiüe  el  cargo  de 
tnicnibro  del  concejo  (provincial  ó  de 
distrito).!'  El  que  preste  el  juramen-  i 
to  contestará  — ".S"/ //<ro."  (Art.  70  ' 
id.) 

Elecciones  municipales  en 
provincias  de  nueva  creación. 

1179. —  EL  2*?  VICE-PKlíSlDENTE  DE  i' 
LA  REPÚBLICA  ENCARGADO  DEL  MAN- 
DO SUPREMO— Por  cuanto:— El  con- 
greso ha  dado  la  ley  siguiente: — El 
congreso  de  la  Reptíblica  Peruana- 
Considerando:que  es  necesario  pre- 
cisar el  sentido  de  algunas  de  las 
disposiciones  de  la  ley  de  municipa- 
lidades, de  14  de  octubre  de  1892,  y 
ampliar  la  extensión  de  otras,  para 
su  mejor  cumplimiento;  ha  dado  la 
ley  siguiente: 

Art.  1*^  Cuando  se  cree  una  nueva 
provincia,  el  gobierno dccnctará  que  " 
se  proceda  á  constituir  el  concejo 
provincial  que  le  corresponde;  se- 
ñalando al  efecto,  las  fechas  en  que 
han  de  tener  lugar  las  elecciones  y 
la  instalación  de  dicho  concejo,  é  in-  1 


dicando  el  término  dentro  del  cual 
se  debe  verificar  la  revisión  prevja 
del  registro  vigente  de  electores 
municipales  de  distrito  elevado  á  la 
categoría  de  capital  de  la  referida 
provincia. 

En  este  caso,  la  revisión   del  re- 
gistro, de  que  trata  el  artículo  35  de 
la  lej'  vigente  y  las  inscripciones  de 
;  los  que  reuniendo  los  requisitos  le- 
i  gales,  lo  solicit^-en,  se  harán  den- 
tro del  término  de  quince  días,  ven- 
li  cidos  los  cuales  se   cumplirán  las 
disposiciones  de  los  artículos  38  y 
39  de  la  misma  ley. 

Art.  2**  Durante  los  treinta  días 
que  según  el  artículo  37,  deben  tras- 
currir, desde  que  se  declare  cerra- 
do el  registro,  hasta  que  se  verifi- 
quen las  elecciones,  se  dará  cum- 
plimiento á  los  artículos  42,  43  y  47. 
Art.  3°  Todas  las  atribuciones 
I  que  para  el  funcionamiento  electo- 
ral, encomienda  la  ley  á  los  conce- 
jos-'provinciales,  se  ejecutarán  en 
los  casos  á  que  la  presente  se  refie- 
re, por  el  concejo  del  distrito  desig- 
nado para  capital  de  la  nueva  pro- 
vincia, de  ^conformidad  con  el  artí- 
culo 133  de  aq  uélla. 

La  calificación  délas  elecciones  y 
¡  de  los  elegidos,  así  como  su  ^"ocla- 
i   mación,  se  verificarán  con  la  con- 
currencia de   la  totalidad   de  los 
miembros  qu.e  corresponde  á  dicho 
concejo  distrital,  debiendo  cumplir 
Ij  la  ritualidad  del  artículo  65  uno  só>- 
lo  de  ellos. 

Art.  4*^  Si  para  los  efectos  del  ar- 
tículo anterior,  no  estuvioftc  com- 
pleto el  número  de  miemoi-os  del 
concejo  distrital,  ni  aún  después  de 
haber  observado  las  reglas  del  artí- 
culo 138;  el  alcalde  dará  aviso,  di- 
rectamente á  la  junta  departamen- 
tal, para  que  proceda*  á  llenar  las 
vacantes,  por  elección,  siguiendo  el 
espíritu  del  artículo  140. 

El  aviso  á  q  ue  este  artículo  se  con- 
trae, estará  acompañado  de  datos 
fehacientes,  respecto  de  la  imposi- 
bilidad de  comidetar  el  número  de 
cinco  miembros  del  concejo,  en  la 
forma  establecida  por  la  ley. 
1      Art.  5"  Instaladoel  nuevo  conce- 
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jo  provincial,  cesará  el  que  fué  de  | 
distrito;  quedando  aq-uél  sujeto,  en  i 
cuanto  á  su  duración  y  renovación,  j 
á  las  disposiciones  de  la  ley  vigente. 

Art.       Los  concejos  de  los  dis- 
tritos que  formen  la  nueva  provin-  i 
cia,  elegirán  los  diputados  que  les 
corresponde,  cesando  en  esos  car-  \ 
gos,  los  que  hubiesen  sido  nombra-  I 
dos  por  esos  mismos  distritos,  para  \ 
la  corporación  provincial,  bajo  cuya  , 
jurisdicción  se  encontraban  antes 
de  la  creación  de  dicha  provincia.  i 

Art.  7°  Si  al  crearse  la  nueva 
provincia  se  hubiesen  constituido  : 
nuevos  distritos  y  éstos  estuviesen  j 
en  condiciones  de  tener  concejos  ¡ 
municipales,  el  concejo  provincial  i 
nuevamente  instalado,  los  estable-  I 
cerá  por  elección,  conformándose  ji 
con  el  artículo  140  ya  citado,  y  dic- 
tarán la«i  órdenes  convenientes  para  j 
la  formación  de  su  registro,  á  fin  de  i 
que,  en  lo  sucesivo,  practiquen  sus  |j 
elecciones  municipales,  siguiendo  'i 
las  prescripciones  de  la  ley.  ;¡ 

Igual  procedimiento  emplearán 
los  concejos  provinciales,  siempre  ! 
que  se  erijan  nuevos  distritos.  j 

Art.  8°  Cuando  la  capital  de  una  : 
provincia  se  traslade  á  otro  distrito,  | 
la  elección  del  nuevo  concejo  pro-  )! 
vincial,  se  su  jetará  á  lo  dispuesto  en  i' 
los  artículos  anteriores,  quedando  el  ! 
concejo  del  distrito  que  cesa  de  ser  | 
capital,  compuesto  de  un  alcalde  y  ¡ 
dos  regidores,  designados  porsuer-  | 
te  entre  los  miembros  expeditos  del  \ 
concejo  provincial  q ue  se  extingue.  I 

Los  demás  miembros  se  conside-  j 
ran  accesitarios j' /fí  s/V/í/Zrüs  senhi  t\ 
iiunilm/dos  por  el  nuevo  couce  'o  -pro-  |i 
vincial,  de  conformidad  con  la  se-  !¡ 
gunda  -parle  del  artículo  131.  (*)  i 

Art,  9"='  Se  modifica  el  artículo  71  j 
de  la  ky  vigente,  en  el  sentido  de  j 
que  las  corporaciones  municipales  j 
deben  tener  siempre  expedito  el  I 
número  total  de  los  miembros  que  !¡ 

    ii 

(*)  Lo  que  va  en  cursiva  ha   sido  dero-  ¡¡ 

g-ado   por  la  novísima  ley   de  U  de  octu-  i! 

bre  de  1906  que  ordena  que  también  los  j 

síndicos  sean  eleg-idos  por  les  respectivos  i 

sufrag^antes  ele  los  distritos.    V.  kleccíO-  I 
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las  componen,  integrándola  cada 
vez  q ue  haya  vacante  definitiva,  con 
la  incorporación  y  juramento  de  los 
suplentes  y  accesitarios,  en  el  mis- 
mo orden  puntualizado  en  dicho  ar- 
tículo. 

Art.  10.  Si  después  de  observar- 
se las  disposiciones  del  artículo  an- 
terior, llegase  el  caso  extremo  de  no 
haber  ni  el  quorum  que  señalan  los 
artículos  18  y  Gf),  para  las  funcio- 
nes que  se  trate  de  ejercer,  sea  por 
muerte,  cambio  de  domicilio,  inha- 
bilitación legal  ó  abandono  del  pues- 
to, parte  de  alguno  de  los  miembros 
de  la  corporación;  el  alcalde  dará 
cuenta  de  lo  que  hubiese  ocurrido, 
la  junta  departamental,  acompañan- 
do los  comprobantes  respectivos,  á 
fin  de  que  provea  lo  CDnveniente. 

La  muerte,  cambio  de  domicilio  é 
inhabilitación  legal,  se  acreditarán 
con  certificado  del  párroco  ó  del  re- 
gistro de  estado  civil,  autoridad  polí- 
tica y  juez  de  1*  instancia,  respec- 
tivamente. 

El  abandono,  con  un  certificado 
expedido,  colectivamente,  por  los 
concejales  concurrentes,  en  que  se 
haga  constar  que  aquel  á  quien  se 
refiere  dicho  abandono, ha  dejado  de 
concurrirá  seis  sesiones  consecuti- 
vas, sin  causa  legal  y  no  obstante 
haber  sido  citado  por  las  seis  veces. 

Art.  11.  Recibido  el  expediente 
por  la  junta  departamental,  lo  pa- 
sará á  una  comisión  de  su  seno,  pa- 
ra que  informe  sobre  el  particular, 
y  previo  dictamen  fiscal  resolverá 
si  considera  llegado  el  caso  de  lle- 
nar las  vacantes. 

Los  concejales  que  conforme  al 
artículo  anterior,  fuesen  separados 
de  sus  puestos,  por  abandono,  que- 
darán también  inhabilitados  para 
ser  elegidos  municipales,  durante 
un  bienio. 

Art.  12.  El  Poder  Ejecutivo  no 
podrá  nombrar  juntas  de  notables, 
en  forma  alguna,  para  encargarles 
la  administración  municipal. 

Art.  13.  Cuando  no  se  hubieran 
practicado  elecciones  provinciales  ó 
distritales,  por  cualquiera  causa,  en 
los  días   designados  por  la  ley,  el 
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Gobierno  dispondrá  que  se  convo- 
que nuevamente  á  elecciones,  á  fin  |! 
de  que  allanados  los  inconvenientes  j 
que  las  estorbaron,  se  proceda  ave-  } 
riíicarlas,  observando  los  términos  ; 
señalados  en  dicha  ley,  seg-ún  los 
casos,  funcionando  entre  tanto,  la  j 
municipalidad  anterior. 

Art.  14.  La  falsificación  de  docu- 
mentos electorales  y  los  abusos  en 
el  escrutinio  de  votos,  serán  juzg-a- 
dos  y  penados  conforme  al  cjdigfo 
penal. 

La  interrupción  de  los  actos  elec- 
torales por  separación  infundada  de 
alguno  de  los  miembros  déla  mesa 
receptora  de  sufragios,  ó  la  negati- 
va á  firmar  los  documentos  que  la 
le}''  exÍ8"e,  después  de  haber  estado 
presentes  á  aquellos  actos,  será  cas- 
tigada con  multa,  de  veintitinco  á 
cien  soles,  según  les  casos. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  dispóngalo  necesario  á  su 
cumplimiento. — Dada  en  la  sala  de 
sesiones  del  Congreso,  en  Lima,  á 
los  dieciseis  días  del  mes  de  marzo 
de  mil  novecientos  cuatro. — Ante- 
RO  AspÍLLAGA,  Presidente  del  Se- 
nado.— Nicanor  Alvarez  Calde- 
KÓN,  Diputado  Presidente. — ^4. 
Heñíales,  Secretario  accesitario  del 
Senado — Luis  A.  CarriHo,  Diputa- 
do Prosecretario. 

Excmo.  señor  Presidente  de  la  Re- 
piíblica. 

Por  tanto:  mandóse  imprima,  pu- 
blique y  circule,  y  se  le  dé  el  debido 
•  cumplimiento. — Dadoen  la  Casa  de 
Gobierno,  en  Lima,  á  los  veintiséis 
días  del  mes  de  abril  de  mil  nove- 
cientos cuatro. —  Serapio  Calde- 
rón.—  Juan  de  D.  Quinlaua. 

Kjido.  1180. — El  campo  ó  tierra 
que  está  á  la  salida  del  lugar,  y  no 
se  planta  ni  se  labra,  y  es  común 
para  todos  los  vecinos.  Este  nom- 
bre viene  de  la  palabra  latina  exitiis 
que  significa  salida. 

Los  ejidos  pueden  contarse  entre 
los  bienes  nacionales,  en  cuyo  caso 
entran  en  el  número  de  las  cosas 
comunes;  ó  pueden  pertenecer  á  las 
municipalidades,    haciendo  enton- 


ces parte  de  los  bienes  concejiles. 
En  uno  y  otro  caso  pueden  ser  ena- 
genados,  guardándose  las  formali- 
dades requeridas  por  la  ley  pa- 
ra los  primeros. 

En  cuanto  á  los  ejidos  de  Piura 
se  ha  dispuesto  lo  siguiente: 

La  enagenación  de  las  tierras  de 
los  ejidos,  que  forman  parte  de  las 
rentas  de  propios  de  la  provincia  de 
I  Piura,  se  hará  ante  la  junta  de  al- 
1  moneda  dé  dicha  provincia,  obser- 
j  vándose  los  trámites  que  para  estos 
i  casos  designan  las  leves.  (Art.  1^ 
i:  L.  15  Stbre.  1849). 
I  La  venta  se  hará  por  partes,  y  se- 
j  rán  preferidas  en  ella  las  personas 
!  que  en  la  actualidad  las  cultiven,  en 
i  igualdad  de  circustancias  y  confor- 
¡  me  á  las  leyes.  (Art.  2*?  id.) 

!     Los  compradores  de  las  diferen- 

I  tes  porciones  reconocerán  su  valor 
á  un  cinco  por  ciento  anual;  quedan- 
do hipotecados  á  favor  de  la  muni- 
cipalidad, no  sólo  las  partes  de  te- 
rreno que  adquieran  en  virtud  de 

II  ésta  lev,  sino  también  sus  mejoras, 
¡i  (Art.  3<?  id  ) 

Esta  ley  debe  regir  en  cuanto  á 
\  las  enagenaciones  que  ya  se  han 
1  hecho;  y  para  las  demás  debe  ob- 
i  servarse  lo  dispuesto  por  la  ley  or- 
'  gánica  de  municipalidades  respec- 
ji  to  de  la  venta  de  sus  bienes.  V. 
|!  Venta  DE  ríenes  municipales. 

i|  Electo.  1181.— El  elegido  ó 
jj  nombrado  para  una  dignidad,  em- 
j!  pico,  etc. 

Elector.  1182.— El  que  elige  ó 
tiene  facultad  ó  derecho  de  elegir. 
Desde  que  la  ley  orgánica  de  mu- 
nicipalidades de  14  de  octubre  de 
1892  separó  las  elecciones  políticas 
délas  municipales,  son  diversas  las 
condiciones  requeridas  para  los 
electores,  según  se  trate  de  elegir 
presidente  y  vice-presidentes  de  la 
República  y  representantes  del  po- 
der legislativo,  ó  miembros  de  los 
concejos  municipales. 

Gozan  del  derecho  de  sufragio 
para  las  elecciones  políticas,  según 
el  artículo  38  de  la  Constitución  vi- 
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grente  (*)  los  ciudadanos  en  ejerci- 
cio que  saben  leer  y  escribir;  y  son 
ciudadanos  en  ejercicio,  conforme 
á  la  misma,  los  peruanos  mayores 
de  veintiurt  años;  y  los  casados  aun- 
que no  hayan  llegado  á  dicha  edad. 
La  lej'  electoral  de  20  de  noviembre 
le  18'K)  ha  ajjreííado  á  estas  condi- 
•ito  en  el  re- 
icilio. 
Ta  misma  ley 
feáen  sufrag-ar: 
Pfan  perdido  la  ciu- 
'n  suspenso  su  ejer- 
artículos  40  y  41  de 
la  ConstitiíTTón. 

2^  Los  ministros  de  Estado,  pre- 
fectos, subprefectos,  gobernado- 
res, tenientes  j^obernadores,  comi- 
sarios y  ag-entes  de  policía. 

3>°  Los  jefes  ú  oficiales  del  ejér- 
cito y  de  la  armada  nacional  y  los 
de  la  gendarmería  y  de  la  guardia 
civil. 

4°  Los  individuos  de  tropa  per- 
tenecientes á  la  gendarmería,  guar- 
dia qí vil  ó  al  ejército,  y  los  tripulan- 
tes de  los  buques  de  la  armada  na- 
cional. 

5*=*  Los  vocales,  fiscales,  jueces 
de  primera  instancia,  agentes  fis- 
cales y  jueces  de  paz  accidental- 
mente encargados  de  los  juzgados 
de  primera  instancia. 

6^.  Los  mendigos. 

Los  jefes  y  oficiales  del  ejército 
y  de  la  armada  nacional  que  no  es- 
tén en  servicio  de  las  armas,  pue- 
den sufragar  en  los  distritos  donde 
residen. 

Los  jefes  y  oficiales  é  individuos 
de  la  guardia  nacional  que  no  estén 
acuartelados  pueden  sufragar. (Art. 
3*?  id.) 

Se  prohibe  acuartelar  la  guardia 
nacional  desde  un  mes  antes  de  las 
elecciones  y  se  suspenderán  los 
ejercicios  doctrinales,  durante  los 
días  en  que  funcionan  las  mesas  re- 
ceptoras de  sufragios;  salvo  el  caso 
de  gucrraexterior. 

Gozan  del  derecho  de  votar  en  las 
elecciones   municipales   todos  los 


vecinos  peruanos  y  extranjeros  ma- 
yores de  veintiún  años  ó  casados 
que  sepan  leer  y  escribir  y  que, 
además,  estén  inscritos  en  el  co- 
rrespondiente registro  de  electores 
municipales.  (L.  Y)  Oct.  18%  y  art. 
30  f/.  14  Oct.  1892,) 

No  pueden  sufragar  en  las  elec- 
ciones municipales: 

1"  Los  ministros  de  Estado,  los 
prefectos  ni  subprefectos,  los  go- 
bernadores ni  sus  tenientes,  y  en 
general  todos  los  que  ejerzan  auto- 
ridad política,  militar  ó  de  policía. 

2°  Los  jefes,  oficiales  é  individuos 
.de  tropa  del  ejército,  ni  los  de  la 
guardia  nacional,  cuando  se  hallen 
en  servicio  activo. 

3'-^  Los  incapaces  conforme  á  ley 
y  los  que  estén  sometidos  á  juicio 
criminal,  con  mandamiento  de  pri- 
sión. 

4*^  r_vOs  empleados  municipales  no 
comprendiéndose  entre  éstos,  para 
el  presente  caso,  á  los  precepto- 
res. (^=) 

1183. — Los  tratadistas  modernos 
de  derecho  constitucional,  distin- 
guen el  derecho  de  sufragio  activo 
del  pasivo.  Constituye  el  primero 
el  derecho  de  elegir,y  el  derecho  de 
ser  elegido  el  segundo. 

Entre  nosotros  no  pueden  ser  ele- 
gidos senadores  por  ningún  depar- 
tamento, ni  diputados  por  ninguna 
provincia  de  la  República; — 1°  el 
presidente  de  la  República,  los  vice- 
presidentes, ministros  de  Estado, 
prefectos,  subprefectos  y  goberna- 
dores, si  no  han  dejado  el  cargo  dos 
meses  antes  de  la  elección;  -  2°  los 
vocales  y  fiscales  de  la  corte  supre- 
ma de  justicia;— 3^  los  empleados 
públicos  que  puedan  ser  removidos 
directamente  por  el  poder  ejecuti- 
vo; y  los  militares  que  estén  en  ser- 
vicio en  la  época  de  la  elección.  (Art. 
50  Const.) 

TaTripoco  pueden  ser  elegidos: — 
1^  los  arzobispos,  obispos,  goberna- 


[*]    De  1860. 


[""J  Los  preceptores  de  instrucción  pri- 
maria lian  dejado  de  ser  empleados  de  los 
concejos  municipales  desde  que  se  expi- 
dió la  ley  N?  162  de  5  de  Dbre.  de  1905. 
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dores  eclesiásticos,  vicarios  capitu-  | 
lares  y  provisores  por  los  departa-  I 
mantos  ó  provincias  de  sus  respec-  || 
tivas  diócesis;— 2"  los  curas,  por  las  ! 
provincias  á  que  pertenecen  sus  pa- 
rroquias;— 3^  los  vocales  y  fiscales 
de  las  cortes  superiores,  por  los  de-  ■ 
partamentos  ó  provincias  en  que 
ejercen  jurisdicción; — 4°  los  jueces 
de  1^  instancia  por  sus  distritos  ju-  I 
diciales.  (Art.  51id.) 

El  presidente  de  la  República  no 
puede  ser  reelecto,  ni  elegido  vice- 
presidente, sino  después  de  un  pe- 
ríodo igfual  al  que  dura  su  cargo, 
esto  es,  de  cuatro  años.  Los  vice^ 
presidentes  no  pueden  ser  candida- 
tos para  la  presidencia,  ni  para  la 
vicepresidencia,  mientras  ejerzan 
el  mando  supremo.  Tampoco  pue- 
den serlo  los  ministros  de  Estado, 
ni  el  general  en  jefe  del  ejército. 
(Art.  92  id.) 

A  estas  prescripciones  constitu- 
cionales, la  ley  electoral  de  20  de  no- 
viembre de  1896  ha  agregado  la  si- 
guiente: 

La  inscripción  en  el  registro  elec- 
toral es  indispensable  para  ejercer 
el  derecho  de  elegir  y  ser  elegido. 
(Art.  33.) 

En  la  administración  local,  no 
pueden  ser  miembros  de  ningún  ! 
concejo,  y  por  consiguiente,  elegi- 
dos concejales: — 1°  los  militares, 
empleados  políticos,  judiciales,  de 
hacienda  y  de  las  juntas  departa- 
mentales en  activo  servicio,  ni  los 
escribanos; — 2^  los  empleados  mu- 
nicipales, comprendiéndose  entre 
éstos  á  los  preceptores  que  depen- 
dan de  los  concejos; — 3^  los  deudo- 
res á  cualquiera  de  los  concejos  de 
la  provincia,  y,  los  que  con  éstos 
tengan  contratos  ó  pleitos  pendien- 
tes:— 4°  los  miembros  de  las  juntas 
departamentales; — 5*?  los  incapaces 
conforme  á  la  lej^; — 6^  los  procesa-  | 
dos  criminalmente  con  mandamien- 
to de  prisión; — 7°  los  representan- 
tes directos  y  dependientes  de  las 
empresas  que  tengan  contratos  so- 
bre servicios  municipales; — y  8*^  los 
fiadores  de  los  que  contraten  con  el  j 
concejo.  (Art.  11  L.  14  Oct.  1892.)  ' 


Estas  disposiciones  legales  han 
sido  aplicadas  á  diferentes  casos 
concretos  que  pueden  verse  en  el 
artículo  CONCEJAL.  783  á  809. 

Emigración.  11 8*. -La  emi- 
gración es  un  hecho  voluntario  ó 
forzoso,  en  virtud  del  cual  un  indi- 
viduo, una  fa^^^óun  grupo  de 


individuos,  ^^^^^B^^^^ea 

y  ai^^^^^^^^^H^^a- 

para  estable^^^^^^^^P^^lo. 

En  las  épocas  de^^^^^pR-ie,  la 
emigración  obedecíaii^^BRola  cau- 
sa, cuando  una  tribu  líIRa  agotado 


el  suelo  en  que  en  un  principióse  ha- 
bía establecido,  se  trasladaba  á  otro 
territorio,  ó  bien  una  pequeña  parte 
deesa  misma  tribu,  y  por  efecto  de 
una  causa  semejante,  es  decir,  de 
no  bastar  para  todos  las  subsisten- 
cias que  el  territorio  diera,  se  sepa- 
raba del  resto  de  la  tribu  é  iba  á 
acampar  á  otro  territorio.  En  el 
mundo  antiguo  se  propagó  la  pobla- 
ción obedeciendo  únicamente  á  esta 
ley,  ya  por  un  movimiento  gradual 
y  lento,  y  por  invasiones  rápidas  y 
violentas.  En  aquella  época  no  exis- 
tía la  idea  de  patria;  así  que  hablan- 
do con  propiedad,  puede  decirse 
que  aquellos  movimientos  de  la  po- 
blación, no  eran  el  mismo  movimien- 
to que  hoy  recibe  el  nombre  de  emi- 
gración; la  emigración  supone  una 
patria  que  se  abandona,  recuerdos, 
afecciones,  intereses  que  se  dejan 
al  dejar  el  país. 

El  individuo  <jue  deja  su  patria,  y 
se  traslada  á  otro  lugar  con  sus  bie- 
nes, ocasiona  una  doble  pérdida:  la 
de  sus  servicios  persomiles  y  la  del 
capital  que  trasporta.  Por  estas 
consideraciones  las  leyes  han  pro- 
hibido siempre  la  emigración  ó  por 
lo  menos  han  exigido,  que  al  extraer 
del  país  una  fortuna  se  pague  cier- 
ta contribución  al  erario  para  in- 
demnizarlo de  la  pérdida.  Nosotros 
no  hemos  tenido  ni  tenemos  ley  que 
prohiba  di  recta  mente  la  emigración, 
pero  han  existido  prohibiciones  in- 
directas; pues  los  reglamentos  de 
comercio,  ó  han  negado  el  derecho 
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tle  exportar  el  oro  y  la  plata,  ó  le 
han  puesto  tantas  trabas  que  su  ex- 
portación no  ha  podido  hacerse  en 
muchos  casos. 

Estas  leyes  y  todas  las  que  se  ha 
propuesto  prohibir  la  emigración, 
no  han  sido  eficaces  para  evitarla; 
pues  ninguna  barrera  puede  conte- 
ner al  qiie  tiene  la  desgracia  de  no 
creerse  feliz  en  la  tierra  de  sus  pa- 
dres, y  se  lanza  á  buscaren  otro 
país  las  comodidades  que  no  puede 
proporcionarle  el  propio.  De  aquí 
ha  resultado  el  descrédito  de  las 
mismas  leyes  y  la  absoluta  libertad 
concedida  sobre  esto  á  los  natura- 
les. En  la  actualidad  cualquier  pe- 
ruano puede  estcblecerse  en  el  p  ais 
que  le  acomode;  y  sólo  pierde  su  ca- 
lidad de  ciudadano,  cuando  obtiene 
ó  ejerce  la  ciudadanía  en  otro  Esta- 
do. (Art.  41  inc.  3*^  Const.)  V.  de- 

KlíCHOS  DE  EXPORTACIÓN. 

Eiuisióii.  Eiuitii*.  1185. — Emi- 
tir es  poner  en  circulación  algún 
papel  de  los  que  se  negocian  en  las 
bolsas  de  comercio;  como  vales,  bo- 
nos ó  títulos  de  la  deuda  pública,  ó 
acciones  de  compañías  mercantiles. 
— También  significa  exponer  ó  ma- 
nifestar; y  en  este  sentido  se  dice 
que  se  emite  la  opinión  sobre  algiín 
asunto;  que  el  fiscal  emite  su  dicta- 
men, etc. 

Es  prohibido  á  los  jueces  emitir 
su  opinión  ó  anticiparla  en  causas 
que  estuvieren  juzgando  ó  debieren 
juzgar.  (Art.  43  inc.  2^  E.) 

La  palabra  emisión  sirve  para  sig- 
nificar el  acto  de  emitir;  y  también 
para  designar  el  conjunto  de  los  do- 
cumentos de  crédito,  vales,  bonos 
ó  acciones  emitidas  de  una  vez. 

Empate.  1186.— La  igualdad  de 
votos  con  que  se  apoyan  dos  opinio- 
nes contrarias,  de  modo  que  no  pue- 
da haber  elección  ó  votación.  El  em- 
pate puede  tener  lugar  en  las  elec- 
ciones y  en  las  votaciones  que  se 
hacen  en  los  tribunales  para  dar 
sentencia.  En  este  último  caso  se 
procede  como  lo  indica  el  código  de 
procedimientos  para  los  casos  de 
discordia. 


Cuando  en  la  regulación  de  votos 
(juc  hace  el  Congreso  no  resultase 
la  mayoría  absoluta  que  es  necesa- 
ria para  hacer  la  proclamación  de 
presidente  de  la  República,  el  Con- 
greso eligirá  entre  los  dos  que  hu- 
biesen obtenido  mayor  número  de 
votos.  Si  dos  ó  más  tuviesen  igual 
números  de  votos  el  Congreso  eligi" 
rá  entre  todos  ellos.  (Art.  S2  Const. ) 
Si  en  las  votaciones  que  según  el 
artículo  anterior  tuviese  que  hacer 
el  Congreso  resultare  empate  lo  de- 
cidirá la  suerte. 

En  las  juntas  de  registro  y  elec- 
torales, así  como  en  las  demás  cor- 
poraciones oficiales,  los  presidentes 
no  votan  sino  en  los  casos  de  empate 
V  sólo  para  dirimir  éste.  (Art.  68  L. 
20  Noviembre  IS'íí..) 

Cuando  dos  ó  más  candidatos  á  la 
diputación  por  una  provincia  ó  á  la 
senaduría  por  un  departamento  ob- 
tuviesen igual  númei'o  de  votos, 
desidirá  la  suerte.  (Art.  72  id.) 

En  las  elecciones  de  concejales 
para  completar  los  concejos  de  pro- 
vincia ó  constituirlos  de  distrito,  se 
proclamará  álos  que  hubiesen  obte- 
nido mayor  número  de  sufragios,  y 
1  en  el  caso  de  que  uno  ó  más  candi- 
i  datos  tuviesen  igual   número  de  vo- 
!  tos  se  procederá  á  sortearlos  para 
I  designarlos  que  quedan  elegidos. 

Empedrado.  1187.— Pavimen- 
I  to  artificial  de  piedras.  V.  pavimen- 

j  TACIÓN. 

I|  Empleado.  1188.— Persona  des- 
\'  tinada  por  el  gobierno  al  servicio  pú- 
;j  blico,  ó  por  un  particular  ó  corpora- 
I  ción  al  despacho  de  los  negocios  de 
'i  su  competencia  ó  interés. 

j|  Empleados  de  los  concejos 
ij  provinciales.  118Í). — Los  conce- 
¡1  jos  provinciales  tendrán  bajo  sus 
jj  órdenes  los  empleados  necesarios 
¡I  dentro  del  límite  de  sus  recursos 
1  para  el  cumplimiento  de  las  atribu- 
ciones que  les  designa  la  ley.  (Art. 
%  L.  14  Oct.  1892.) 

Cuando  el  estado  de  las  rentas  no 
I  permita  tener  tesorero  y  secreta- 
j!  i'io  á  sueldo,  el  último  de  estos  pues- 
¡  tos  será  desempeñado  por  el  conce- 
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jal  que  la  corporación  elija,  y  el  prl-  ¡ 
mero  por  los  síndicos.  (Art.  97  id.)  | 
Los  empleados  serán  nombrados  ¡ 
por  el  concejo  á  propuesta  en  terna  '■ 
del  respectivo  inspector;   el  secre- j 
tario  será  propuesto  en   terna  por  jj 
el  alcalde   y   elegido  por   el   con-  | 
cejo,  y  el  tesorero  por  el  mismo  con-  | 
cejo  á  propuesta  en  terna  por  el  al-  ij 
calde  y  síndicos.  (Art.  98  id.)  jj 
Los  concejos  provinciales  tienen  i| 
la  facultad  de  crear  y  dotar  con  apro-  | 
bación  de  la  junta  departamental  los 
empleos  necesarios  para  el  desem- 
peño de  las  funciones  que  corren  á 
su  cargo.  (Inc.  17  art.  77  id.) 

Sobre  esta  materia  se  han  dicta-  ; 
do,  además,  las  siguientes  resolu- 
ciones: j 
l.—Lima,  Mayo  28 de  i88q.—Xis-  ¡ 
to  el  oficio  del  concejo  provincial  i 
de  Lima,  solicitando  la  reconsidera-  j 
ción  del  supremo  decreto  de  22  de  | 
Mayo  próximo  pasado,  que  dispone  i 
que  no  pueden  haber  al  servicio  de 
la   administración   local,   personas  ¡j 
que  sean  parientes  dcnti'ü  del  cuar- 
to grado  de  consanguinidad,  ó  afi-  ! 
nes  dentro  del  segundo,  de  los  miem-  1 
bros  de  un  concejo,  y  con^^iderando:  j 
1°  Que  son  graves  los  iuconve-  ! 
nientes  que  ha  ofrecido  en  su  apli-  jj 
cación  el  referido  supremo  decre-  j 
to,  no  sólo   en   este   concejo,  sino 
támlnén  en  algunos  otros  de  la  Re-  || 
pública,  como  se  ve  por  los  respec-  : 
tivos  informes;  , 
2°  Que  aunque  la   influencia  de  ii 
las  relaciones  de  V'íii'^nttísco  entre 
concejales  y  empleados,  puede  tra- 
ducirse en  hechos  perjudiciales  á  la 
administración  local,  por  el  abuso  1 
de  los  segundos  en  el  ejercicio  de  j 
su  empleo,  tal  suposición  no  tiene  ! 
razón  de  ser,  porque  para  este  caso  , 
las  mismas  leyes  determinan  el  pro-  |i 
cedimiento  que  debe  seguirse  para  1¡ 
la  represión  de  las  faltas  y  delitos  i 
que  se  cometan;  ; 

3°  Que  debiendo  renovarse  pro-  I 
ximamente  en  su  totalidad  el  per- 
sonal del  concejo  provincial  de  Li- 
ma, y  el  de  todos  los  demás   de  la  |¡ 
República,  puede  resultar  que  esas  j| 
corporaciones  se  priven  del  concur-  I' 


so  de  miembros  ilustrados  y  útiles 
para  que  subsistan  sus  parientes 
en  los  empleos  que  desempeñan;  y 
4'^  Que  puede  producir  serias 
perturbaciones  en  la  administra- 
ción municipal,  la  circunstancia  de 
que  por  sobrevenirle  á  un  empleado 
la  elección  de  un  pariente  suyo  pa- 
ra concejal,  deba  dejar  su  empleo 
para  ser  reemplazado  á  su  vez  por 
otro  menos  versado  en  los  asuntos 
que  le  están  encomendados;— sí  re- 
suelve:—ConñrmanAo  el  supremo 
decreto  de  22  de  Mayo  del  año  an- 
terior y  ampliándolo  en  los  térmi- 
nos convenientes; 

1*=*  No  pueden  ser  empleados  de 
las  municipalidades  de  la  Repúbli- 
ca, los  que  sean  parientes  de  los 
miembros  de  ellas,  dentro  del  cuar- 
to grado  de  consanguinidad,  ni  los 
afines  dentrtí  del  segundo; 

2°  La  presente  disposición  forma 
parte  integrante  del  reglamento  in- 
terior de  todas  y  cada  una  de  las 
municipalidades;  y 

3°  Los  concejos  municipales  com- 
puestos de  más  de  veinticinco  miem- 
bros, quedarán  con  el  mismo  per- 
sonal de  empleados  que  hoy  sirven; 
pero  se  les  prescribe  que  en  lo  pos- 
terioi*,  cuando  se  trate  de  proveer 
los  empleos  vacantes,  den  extric- 
to  cumplimiento  á  lo  mandado  en  el 
artículo  1*?  del  presente  decreto. — 
Comunííjuese,  regístrese  y  publí- 
quese-  Rúbrica  de  S.  E. —  So/ar. 

II. — L  'nua^  so  de  Enero  de  100^. 
—Habiendo  sido  mal  interpretada 
por  algunos  concejos,  la  resolución 
suprema  de  28  de  mayo  de  1884; 
y  siendo  conveniente,  en  conoecuen- 
cia,  fijar  su  verdadero  alcance,  en 
atención  á  las  siguientes  considei-a- 
ciones* 

1'-^  Que  en  el  espíritu  de  la  supre- 
ma resolución  alu'dida  se  descubre, 
que  fué  dictada  para  favorecer,  en 
justicia,  á  los  empleados  competen- 
tes y  cumplidores  de  su  deber,  y 
mantener  el  correcto  servicio  de  las 
oficinas,  impidiendo  que  los  conceja- 
les nuevamente  elegidos  nombren  á 
sus  parientes,  en  lugar  de  aquéllos; 

2'^  Que  esto  es  tan  cierto,  como 
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que,  en  la  parte  considerativa  de 
esta  resolución  se  alude: 

a)  á  los  erraves^inconvenientes 
que  surgieron  á  la  administración 
comunal,  al  aplicarse  la  otra  dispo- 
sición suprema  de  22  de  mayo  de 
1888,  que  prescribió  absolutamen- 
te, que  no  puede  haber  en  las  muni- 
cipalidades, concejales  y  empleados 
parientes. 

b)  á  que  ello  podría  dar  lugar 
á  que  esas  corporaciones  se  priva- 
ran del  concurso  de  miembros  ilus- 
trados y  útiles,  porque  subsistie- 
ran sus  parientes  en  sus  respecti- 
vos empleos;  y 

c)  á  las  perturbaciones  que  po- 
dría sufrir  el  servicio  por  la  pérdi- 
da constante  de  empleados  ^dóneos 
y  laboriosos; 

3^  Que,  asimismo,  en  la  parte 
dispositiva  se  hizo  constar  que  los 
concejos  quedaran  con  el  personal 
de  empleados  que  servían  entonces, 
y  que  et¡  lo  posterior,  al  tratarse  de 
proveer  empleos  vacantes,  se  cuida- 
rá de  no  designará  parientes  de  los 
miembros  ya  en  ejercicio;  lo  que  no 
significa  que  un  empleado  cese,  por 
el  hecho  de  aparecer  un  relacionado 
en  el  seno  de  la  corporación,  pues 
es,  precisamente,  lo  que  se  quiso 
evitar  con  la  resolución  de  1S8*Í,  acla- 
ratoria de  la  de  1888;  y 

4^^  Que  si  se  fuera  á  ii.terpretar 
la  primera  de  ellas,  en  el  sent'ido 
de  la  pérdida  inmediata  é  irreme- 
diable del  empleo,  aparte  de  la  in- 
justicia flagrante  que  se  cometería, 
no  podría  lograrse  jamás  un  buen 
servicio,  desde  que  el  personal  de 
las  oficinas  variaría  á  menudo,  y 
muy  principalmente  en  las  pobla- 
ciones pequeñas,  por  consecuencia 
de  cada  elección  popular  de  conce- 
jales, de  cada  sustitución  temyjoral 
de  éstos  con  suplentes  y  accesita- 
rios,  y  de  cada  designación  de  dipu- 
tados de  distrito; — se  resuelve:  que 
la  resolución  suprema  de  28  de  ma- 
yo de  1889,  debe  entenderse  en  el 
sentido  de  que  los  parientes  dentro 
del  cuarto  grado  de  consanguinidad 
y  los  afines  dentro  del  segundo,  de 
los  miembros  en   ejercicio  de  un 


concejo,  no  podrán  ser  nombrados 
empleados  de  la  corporación;  pero 
que  los  empleados  que  se  encuen- 
tran en  posesión  del  puesto,  no  ce- 
sarán en  su  desempeño,  por  la  cir- 
cunstancia de  ser  elegido  concejal 
un  pariente  dentro  los  grados  refe- 
ridos.— Regístrese,  comuniqúese  y 
publíquese. —  Rúbrica  de  S.  E. — Ro- 
mero. 

III.  — Lima,  28  (le  Enero  de  1005. — 
Visto  este  expediente;  y  teniendo 
en  consideración: — que  la  ley  de 
municipalidades  vigente,  faculta  á 
los  concejos  para  nombrar  á  los  em- 
pleados de  su  dependeiicia  y  sepa- 
rarlos cuando  no  merezcan  su  con- 
fianza; y  que  las  juntas  departa- 
mentales sólo  tienen  facultad,  se- 
gún el  artículo  C*?  de  la  misma  ley, 
para  revisar  las  resoluciones  mu- 
nicipales contrarias  á  las  leyes,  á 
los  derechos  de  los  ciudadanos  y  á 
las  conveniencias  de  las  poblacio- 
nes, no  perteneciendo  á  ninguna  de 
esta  clase  la  de  la  municipalidad  del 
Cuzco  q  ue  motiva  este  expediente: — 
de  conformidad  con  lo  dictamina- 
do por  la  sección  de  gobierno  y  mu- 
nicipalidades y  el  fiscal  de  laexcma. 
corte  suprema; — se  resuelve:  de- 
clarar insubsistentes  las  resolucio- 
nes de  la  junta  departamental  del 
Cuzco,  por  las  que  se  ordena  la  sus- 
pensión de  efectos  del  acuerdo  del 
concejo  provincial  del  cercado  que 
separó  del  cargo  al  tesorero  muuici- 
-paL  mientras  se  tramita  el  pedido 
de  revisión  formulado  por  éste — Re- 
gístrese, comuniqúese  y  publíque- 
se.— Rúbrica  de  S.  Kl. — Romero. 

IV.  —  Lima.,  18  de  Setiembre  de 
iQO_5 — Visto  este  expediente;  y  con- 
siderando: que  en  la  administración 
local  no  se  conoce  destinos  en  pro- 
piedad, según  lo  prescribe  expre- 
samente la  ley  orgánica  de  muni- 
cipalidades, que  concede  á  estas 
instituciones  la  facultad  de  nom- 
brar y  remover  á  sus  empleados; 
que  no  puede  alegarse  como  título 
al  empleo  de  la  tesorería  de  Arequi- 
pa por  el  empleado  Prieto,  el  haber 
obtenido  esa  plaza  en  concurso,  to- 
da vez  que  éste  no  se  ha   podido  lie- 


EMPL 


—   U.S  - 


KMPL 


var  á  cabo,  sino  para  escojer  al  que 
pudiera  servir  mejor  el  puesto  en- 
tre varios  que  ofrecen  hacerlo;  y 
que  las  juntas  departamentales  só- 
lo tienen  facultad,  seg-ún  el  artículo 
6*^  de  la  misma  ley,  para  revisar  las 
resoluciones  municipales  contrarias 
á  las  leyes,  á  los  derechos  de  los 
ciudadanos  y  á  las  conveniencias  de 
las  poblaciones,  no  perteneciendo  á 
ning'una  de  estas  clases  la  relativa 
á  la  supresión  y  fusión  de  los  em- 
pleos expedida  por  la  municipalidad 
de  Arequipa,  revisada  y  revocada 
por  la  junta  departamental  de  di- 
cha ciudad*  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  la  sección  de  gobierno  y 
municipalidades;  se  resjiclve:  decla- 
rar que  el  concejo  provincial  de  Are- 
quipa está  en  su  derecho  al  señalar 
á  las  personas  que  deben  servir  los 
empleos  de  sus  oficinas;  y  en  con- 
secuencia nulo  é  insubsistente  el 
acuerdo  de  la  junta  departamen- 
tal corriente  á  fojas  20.  —  Regístre- 
se, comuniqúese  y  publíquese. — Rú 
brica  de  S.  E. — Romero, 

1190. — Los  empleados  políticos 
no  pueden  serlo  á  la  vez  de  los  con- 
cejos municipales;  teniéndose  por 
incompatibles  dichos  cargos  según 
la  resolución  siguiente: — Lima,  "j  de 
Enci-o  de  1874.—  Visto  el  presente 
oficio  del  presidente  del  concejo  de- 
partamental de  lea,  por  el  que  da 
cuenta  de  las  observaciones  que  se' 
han  hecho  por  la  caja  fiscal  de  ese 
departamento  para  el  abono  de  los 
sueldos  del  secretario  y  amanuense 
de  dicho  concejo,  por  desempeñar 
los  expresados  iguales  cargos  en 
la  prefectura  de  ese  departamento; 
y  teniendo  en  consideración:  que  el 
supremo  decreto  de  21  de  febrero 
de  1831,  la  ley  de  22  de  diciembre 
de  1832  y  el  artículo  7*?  de  la  ley  del 
presupuesto  general,  prohiben  ex- 
presamente que  ningún  empleado 
pueda  desempeñar  simultáneamen- 
te dos  destinos  ni  percibir  dos  suel- 
dos por  el  tesoro  público;  que  tal 
prohibición  tiene  por  objeto  evitar 
los  inconvenientes  que  para  el  ser- 
vicio público  resultarían  de  la  acu- 
mulación de  labores  en  unos  mis- 


i  mos  empleados;  que  estos  inconve- 
j  nientes  son  mucho  mayores  en  el 
presente  caso,  desde  que  siendo  las 
prefecturas  y  lós  concejos  munici- 
pales autoridades  de  distinta  espe- 
cie, con  atribuciones  tanmbién  dife- 
rentes y  entre  las  que  pueden  sur- 
gir algunas  dificultades,  no  es  posi- 
ble que  tengan    unos  mismos  em- 
pleados para  el  desempeño  desús 
j  asuntos;  de  conformidad  con  el  dic- 
;  tamen  fiscal,  se   declara  por  punto 
general:   que  los  empleados  políti- 
cos no  pueden  serlo  á  la  vez  de  los 
concejos   municipales,  teniéndose 
por  incompatibles  dichos  cargos. — 
I  Trascríbase   en  circular  á  los  pre- 
j  fectos   de  los  departamentos,  para 
j  que  á  su  vez  lo  hagan  con  los  presi- 
dentes de  los  concejos  departamen- 
tales. •  -  Comuniqúese  y  regístrese. 
— Rúbrica  de  S.  E, — Rosas. 

1191. — Ningún  empleado  muni- 
¡  cipal  puede  ejercer  á  la  vez  dos  des- 
tinos, ni  percibir  dos  sueldos  que 
se   paguen  por  la  tesorería  munici- 
!  pal. 

i     Lima,  Enero 31  de  i8qq. — Vista  la 
I  anterior  consulta  del   prefecto  de 
Lambayeque,  y   considerando:  que 
el  decreto  de  21  de  febrero  de  1831 
j  y  la  ley  de  22  de  diciembre  de  1832, 
I  disponen  que  ningún  individuo  pue- 
;  de  ejercer    simultáneamente  dos 
j  destinos,  ni  percibir  dos  sueldos  que 
I  se  satisfagan   por  el  tesoro  públi- 
i  co;  que  la  ley  de  13  de  diciembre  de 
I  1888  contiene  idéntica  disposición,  y 
finalmente,  que  según  el  artículo  1*) 
<lc  la  ley  de  los  concejos,  (*)  aplica- 
ble en  este  caso,  por  analogía,  son 
extensivas  á  los  bienes  y  rentas  mu- 
nicipales las  disposiciones  que  ri- 
gen sobre  los  bienes  fiscales;  se  re- 
suelve: absuélvase  la  consulta  del 
funcionario  oficiante  en   el  sentido 
en  que  ningún  empleado  municipal 
podrá  ejercer  á  la  vez  dos  destinos 
ni  percibir  dos  sueldos  que  se  pa- 
guen por  la  tesorería  municipal. — 
Comuniqúese,   regístrese  y  publí- 
quese y  téngase  esta  resolución  por 

[*]  Artículo  23  de  la  ley  de  14  de  octu- 
bre de  1892  \  i<::ente. 
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regla  general. —  Rúbrica  de  S.  E. — 
Solar. 

1192. — El  cargo  de  empleado  del 
concejo  es  incompatible  con  el  de 
miembro  de  la  junta  de  sanidad 
provincial.-  -Z/wí7,  4  de  Seliembrc  de 
i8gi — Vistos  los  acuerdus  de  la  jun- 
ta provincial  de  sanidad  y  déla  jun- 
ta suprema;  se  resuelve:  1^  modifí- 
case el  inciso  5^  del  artículo  2^  del 
reglamento  de  aquella  junta,  apro- 
bado en  4  de  enero  último,  en  el  sen- 
tido de  que  los  catedráticos  adjun- 
tos de  higiene,  de  farmacia  y  medi- 
cina legal  de  esa  facultad,  sean 
miembros  de  ella;  en  vez  de  los  prin- 
cipales que  pertenecen  á  la  su- 
prema y  2°  declárese  que  hay  in- 
compatibilidad entre  el  cargo  de 
miembro  de  la  junta  de  sanidad 
provincial  y  el  de  empleado  del  con- 
cejo; debiendo  reemplazar  álos  que 
se  hallen  en  este  caso  los  llamados 
por  la  ley. — Comuniqúese,  regístre- 
se y  publíquese  con  los  acuerdos  de 
su  referencia. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Serpa. 

Empleados  {^Concurrencia  á  sus 
oficinas)  1193. — El  presidente  dk- 
LA  REPÚBLICA —  Considei'ando:  que 
es  indispensable  regularizar  la  con- 
currencia de  los  empleados  públi- 
cos á  sus  oficinas,  y  dictar  las  dispo- 
siciones que  requiere  el  buen  ser- 
vicio de  éstas;  decreta: 

Art.  1°  Los  empleados  de  la  ad- 
ministración pública  concurrirán  á 
sus  oficinas  todos  los  días  de  9  á  11 
déla  mañana  y  de  1  á6  déla  tarde, 
excepto  los  domingos  y  días  de  fies- 
ta- 

En  los  meses  de  enero  \'  febrero, 
las  horas  de  oficina  serán  de  12  del 
día  á  6  de  la  tarde. 

Art.  2°  Además  de  las  horas  or- 
dinarias de  trabajo  señaladas  en  el 
artículo  anterior,  los  empleados  pú- 
blicos concurrirán  á  horas  extraor- 
dinarias, cuando  así  lo  disponga  el 
jefe  de  quien  dependan. 

Art.  3"  El  jefe  de  cada  oficina  pa- 
sará lista  de  los  empleados,  dando 
cuenta  diariamente  al  superior  in- 
mediato, de  las  faltas  de  asistencia 
de  sus  inferiores. 


Art.  49  En  las  oficinas  públicas 
se  abrirá  un  libro  que  se  denomina- 
rá "Registro  de  asistencia,"  en  el 
cual  se  anotarán  las  faltas  de  con- 
currencia de  los  empleados. 

i  Art.  59  El  "Registro  de  asisten- 
cia" estará  dividido  en  columnas  ver- 
ticales, que  correspondan  al  nom- 
bre y  apellido  del  empleado,  á  la  lis- 
ta diaria  en  el  mes,  y  al  total  men- 
sual conforme  al  modelo  que  se  re- 
mitirá por  el  ministerio  de  gobierno 
á  las  distintas  oficinas. 

Art.  ifi  YA  "Registro  de  asisten- 
cia" correrá  á  cargo  del  secretario 
en  los  ministerios  y  en  las  oficinas 
que  tengan  dicho  empleo,  ó  á  cargo 
del  empleado  que  desempeñe  fun- 
ciones análogas. 

Art.  7°  La  salida  de  los  emplea- 
dos de  su  oficina,  sin  permiso  del 

i  jefe,  se  reputa  como  falta  de  asisten- 

I  cia.  ( 

¡  Art.  8°  Los  empleados  que  por 
:  enfermedad  no  puedan  concurrir  á 

i  su  puesto,  darán  á  su  jefe  aviso,  an- 
tes de  las  horas  de  lista. 

Art.  9*?  Los  jefes  pueden  exigir, 
cuando  lo  juzguen  conveniente,  cer- 

:  tificado  médico  que  compruebe  la 
enfermedad  alegada  por  un  emplea- 
do, como  excusa  de  asistencia  en  día 

j  de  trabajo. 

j  Art.  10.  Cuando  la  enfermedad 
:  de  un  empleado  dure  más  de  dos 
I  días,  deberá  enviar  á  su  jefe  certi- 
[  ficado  médico  que  la  acredite. 
I  Art.  11.  Si  la  enfermedad  de  un 
|!  empleado  se  prolonga  por  más  de 
|¡  ocho  días,  pedirá  licencia  á  quien 
\\  corresponda,  para  su  curación;  y  le 
|j  será  concedida  previo  reconocimien- 
¡i  to  del  facultativo  que  se  le  designe, 
j  Estas  licencias  podrán  acordarse 
I  por  treinta  días  y  se  prolongarán 
I  hasta  noventa,  previos  nuevos  re- 
conocimientos médicos. 

Art.  12.  Las  licencias  que  pasen 
de  tres  meses,  por  enfermedad,  se- 
rán concedidas  sin  goce  de  sueldo; 
y  el  empleado  será  subrogado  por 
;  otro  con  carácter  de  interino. 
I     Art.  13.  Se  procederá  al  reera- 

ii  plazo  definitivo  de  los  e,mpleados 
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que  presenten  síntomas  de  enfer- 
medad contagiosa  é  incurable. 

Art.  14.  Las  penas  en  que  incu- 
rrirán los  empleados  inasistentes 
sin  causa  justificativa  serán  las  si- 
jjuientes:  multa,  suspensión  del  em- 
pleo y  destitución. 

Art.  15.  La  multa  se  aplicará  al 
que  falte  más  de  una  vez,  y  consis- 
tirá en  el  descuento  de  la  treintava 
parte  de  su  haber. 

La  suspensión  se  impondrá  por 
el  término  de  un  mes,  sin  g"Oce-de 
sueldo,  por  mas  de  diez  falt  as  en 
un  año. 

Por  último,  decretará  el  {íobierno 
la  destitución  del  empleado  que  co- 
meta treinta  faltas  en  igual  tiempo. 

Art.  16.  Los  encargados  de  lle- 
var el  "Registro  de  asistencia,"  da- 
rán aviso  quincenalmente  á  los  ha- 
bilitados de  las  respectivas  oficinas 
para  los  efectos  de  los  descuentos 
en  los  haberes  de  los  faltos. 

Art.  17.  Durante  las  horas  del 
serviciólos  empleados  públicos  no 
podrán  dedicarse  á asuntos  extra- 
ños á  sus  ocupaciones. 

Art.  18.  En  las  horas  de  I;;  maña- 
na, el  público  no  tiene  acceso  á  las 
oficinas  del  Estado. 

Art.  19.  Habrá  en  todas  Ihs  ofici- 
nas públicas,  un  cuadro  del  domici- 
lio de  los  empleados,  para  que  pue- 
da llamárseles  en  horas  extraordi- 
narias, cuando  lo  requieran  las  ne- 
cesidades del  servicio. 

Art.  20-  La  puntual  asistencia  á  la 
oficina  y  el  buen  probado  anhelo  por 
el  extricto  cumplimiento  del  deber, 
serán  tomados  en  consideración 
cuando  se  trate  de  las  promociones 
á  empleos  superiores. 

Art.  21.  Todo  aquel  que  sea  nom- 
brado para  el  desempeño  de  un  em- 
pleo en  la  administración  pública, 
tomará  posesión  de  él  dentro  de  ter- 
cero día,  más  el  término  de  la  dis- 
tancia, á  partir  de  la  fecha  en  que 
sea  definitivamente  despachado. 

Si  pasado  el  tiempo,  no  toma  po- 
sesión, se  tendrá  por  renunciado  el 
nombramiento  y  vacante  el  destino; 
salvo  que  concurran  circunstancias 
que  disculpen  el  h:'cho. 


^  Art.  22.  Se  reputarán,  asimismo, 
i|  vacantes,  los  destinos  de  los  que  se 
i;  ausenten  déla  población  en  que  fun- 
1  cionan,  sin  previa  y  formal  licencia 
jj  concedida  por  la  autoridad  corrcs- 

;i  pondiente. 

i! 

Ij  Art.  23.  Ningún  empleado  podra 
|j  dejar  el  puesto  que  hubiera  rcnun- 

I  ciado,  ó  del  que  hubiese   sido  sepa- 

II  rado;  mientras  no  se  presente  el 
I;  que  lo  ha  de  reemplazar;  á  no  ser 
jl  que  medie  una  orden  del  gobierno. 
Il  Art.  24.  Quedan  derogados  todos 
ll  los  decretos  supremos  y  resolucio- 
|i  nes  que  se  opongan  al  presente. 

¡í  Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
jl  Lima,  á  los  diecisiete  días  del  mes 
|!  de  noviembre  de  mil  novecientos 
jl  cuatro. — JosiíPardo. — lu  J.  Rovic- 

I  Empleados  (/L/Vív/r/rt.w/).  1194-. 
— Lima,  Mayo  6  de  IQ02. — Habién- 
dose tenido  en  cuenta,  al  expedir  la 
resolución  suprema  de  19  de  octu- 
bre de  1895; — que  la  ley  de  30  de 
abril  de  1873,  declara  simples  co- 
misiones los  cargos  de  los  diversos 
Ministerios  y  sus  dependencias; — 
que  el  reglamento  de  20  de  julio  de 
1847,  no  concede  goces  de  licencia 

I  á  los  empleados  en  comisión; — que 

I  es  necesario  atemperar  el  rigor  de 
esta  disposición,  buscando  en  los 

I  principios  de  equidad  la  fórmula 
que  armonice  las  conveniencias  del 
Estado  con  los  intereses  de  sus  ser- 
vidores; y — que  es,  á  la  vez,  indis- 
pensable, dictar  una  medida  que 
ponga  an  límite  raciónala  la  facili- 
dad que  hoy  disfrutan  los  emplea- 
dos públicos  para  solicitar  del  go- 
bierno repetidas  licencias,  que  so- 
bre imponer  indebidos  gravámenes 
al  tesoro  público,  redundan  en  po- 
sitivo daño  del  buen  servicio;  y — 
considerando: — que  es  indispensa- 
ble reformar  la  parte  dispositiva  de 
dicha  resolución,  por  ser  así  con- 
veniente al  mejor  servicio; — se  dif,- 
■pone: 

1°  Las  licencias  que,  por  motivo 
de  salud  debidamente  comproba- 
j  do,   se  otorguen  á  los  empleados 
I  públicos,  podrán  ser  hasta  por  tres 
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mesen;  debiendo  los  que  las  obten- 
gan disfrutar,  durante  el  primer 
meí,  del  íntegro  de  su  sueldo;  en  el 
segundo  de  las  dos  terceras  partes 
y  en  el  tercero  de  la  mitad  sola- 
mente. 

2*?  Si  dichos  empleados  alcanzan 
prórroga,  después  de  esos  tres  me- 
ses, no  percibirán  durante  ella  na- 
da de  su  haber;  el  cual  será  abona- 
do totalmente  al  empleado  acciden- 
tal. 

39  Las  licencias  que  se  soliciten 
para  atender  áasuntos  particulares, 
se  concederán  por  el  término  máxi- 
mo de  tres  meses  y  sin  goce  alguno 
de  sueldo. 

49  Ningún  empleado  público  po- 
drá disfrutar  en  un  año,  de  más  de 
tres  meses  de  licencia  con  sueldo, 
cualquiera  que  sea  la  causa  que  pa- 
ra ello  se  alegue. 

Téngase  como  regla  general;  que- 
dando derogada  la  resolución  del  1° 
de  octubre  de  18'i5  y  las  demás  ex- 
pedidas sobre  la  materia,  en  la  par- 
te que  á  ésta  se  oponga. — Regístre- 
se, comuníq  uese  y  publíq  uese.  —  Rú- 
brica de  S.  Vj.  —  Carde  na  X. 

Kinpleado.s  (  Prohibirioncs  á  los). 
1ÍÍ)5. — Es  prohibido  alas  autori- 
dades y  funcionarios  que  conforme 
á  la  ley  están  facultados  para  comu- 
nicarse directamente  con  el  gobiei*- 
no,  oque  por  razón  del  puesto  que 
desempeñan  tienen  que  emitir  dic- 
támenes ó  informes,  en  los  asuntos 
relativos  á  la  administración,  dar 
publicidad  álos  documentos  oficia- 
les dirigidos  á  los  ministerios  sin 
que  previamente  ha^'an  obtenido 
contestación,  ó  la  resolución  sobre 
la"  materia  de  que  se  trata,  según 
sea  el  caso.  (Art.  I"?  Res,  Sup.  10 
May.  1887). 

Prohíbese  también  á  las  autori- 
dades y  empleados  inferiores,  pu- 
blicar los  oficios  ó  informes  que  di- 
rijan á  sus  superiores  gerárquicos, 
sin  que  antes  hayan  solicitado  y  al- 
canzado de  ellos  el  permiso  necesa- 
rio para  hacerlo.  (Art.  2°  id.) 

Cualquiera  infracción  de  las  an- 
teriores disposiciones  será  estima- 
da y  reprimida  por  el  ministerio 


respectivo  en  proporción  á  la  im- 
portancia del  asunto  y  demás  cir"- 
cunstancias  que  concurran.  (Art. 
3'-Md.) 

Se  prohibe  á  los  jefes  de  sección, 
de  oficina  y  demás  empleados  infe- 
riores publicar  documentos  que  pa- 
sen por  conducto  de  ellos  ó  los  sus- 
criban; así  como  dar  noticias  de 
acuerdos,  resoluciones  ó  hechos, 
consten  ó  no  en  los  expedientes,  y 
que  no  se  manden  publicar  por  or- 
den de  los  directores.  (Art.  1*?  Res. 
Sup.  20  Fbro.  1894), 

Las  mesas  de  partes  serán  las 
únicas  oficinas  que  deben  dar  cono- 
cimiento á  los  particulares  del  cur- 
so de  los  expedientes  o  délas  reso- 
luciones que  expresamente  se  man- 
den v>oner  en  noticia  de  los  solici- 
tantes. (Art.  29  id.) 

Es  prohibido  á  los  interesados 
penetrar  en  las  oficinas  fiscales  en 
horas  de  trabajo,  debiendo  solicitar 
cualquier  dato,  información  ó  res- 
puesta, sólo  en  la  mesa  de  partes 
respectiva.  (Art.  3°  id.) 

Las  faltas  que  se  cometan  en 
contravención  á  las  disposiciones 
anteriores,  que  son  de  carácter  ge- 
neral, tendrán  por  sanción:  el  des- 
cuento pecuniario  de  sueldos,  la  sus- 
pensión ó  destitución  según  sea  la 
primera,  segunda  ó  tercera  vez  de 
cometidas,  ó  según  la  naturaleza  de 
la  revelación  hecha  y  los  perjuicios 
irrogados  al  fisco;  penas  que  serán 
aplicadas  al  que  resulte  culpable  en 
la  sumaria  información  que  se  hará 
en  el  acto  de  conocerse  la  falta. 
(Art.  4'^  id.) 

Los  empleados  públicos  en  ser- 
vicio y  cesantes  que  no  cumplan 
con  la  cancelación  de  sus  deudas  á 
las  tesorerías  respectivas  en  el  pla- 
zo señalado  en  el  artículo  2°  de  la 
ley  de  3  de  octubre  de  1901,  per- 
derán, de  hecho,  los  empleos  que 
tengan  en  cualquiera  de  las  ofici- 
nas del  Estado,  sin  perjuicio  de 
la  acción  ejecutiva  que  el  tesorero 
está  obligado  á  hacer  efectiva.  (Art. 
4*?  L.  3  de  Oct.  1901). 

Ningún  empleado  público  que  re- 
sulte  deudor   por  el  ejercicio  de 
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SUS  funciones  podrá  ser  emplea-  jj 
do  de  la  nación.  (Art.  5"?  id.)  | 

Es  extensiva  á  los  deudos  de  to-  ¡i 
dos  los  empleados  de  la  administra-  jj 
ción  pública  y  pensionistas  del  es-  | 
tado,  la  resolución  suprema  de  23  || 
de  diciembre  de  1 S97  dictada  por  el  | 
despacho  de  guerra  y  marina,  dis-  ¡ 
poniendo  que  el  tesoro  nacional  ! 
abone  á  los  deudos  del  empleado 
público  ó  pensionista  del  estado  que 
fallezca,  dos  sueldos  de  los  que  per-  | 
cibía  el  finado,  ó  dos  pensiones  inte-  1 
gras  conforme  á  su  cédula,  abonan-  | 
dose  cincuenta  soles  si  en  el  caso  de  ( 
un  pensionista  las  dos  pensiones  ín-  j 
tegras  no  alcanzan  á  esa  suma.  El  |¡ 
gasto  que  la  ejecución  de  esta  reso-  ¡j 
lución  demande,  se  aplica  á  los  ex-  i 
traordinarios  de  cada  ramo.  (Res.  I 
Sup.  9  de  Mzo.  1898). 

Empleados  accidentales  {Suel- 
dos de  /os).  1196. — Lhiia,  Marzo  ó 
de  /po2-- -Habiendo  demostrado  la 
experiencia  que  es  conveniente  re- 
formar la  resolución  suprema  de  2 
de  octubre  de  I805,sobre  haberes  de 
los  empleados  accidentales,  para  j 
evitar  al  Fisco  el  abono  de  sueldos  I 
duplicados; — se  dispone: 

1°  Los  puestos  públicos  que  re- 
sulten vacantes,  por  muerte,  sepa-  | 
ración,  traslación  ú  otra  circiinstan-  | 
cia  del  que  los  servía,  y  que  sean,  ¡ 
en  pos,   desempeñados  accidental-  | 
mente  por  el  que  la  ley  designa,  no  ; 
darán  á  éste  derecho  á  sueldo  duran-  \ 
te  el  primer  mes,  y  sí,  al  íntegro,  en 
los  meses  posteriores,  si  no  se  pro- 
vee la  vacante; 

2°  El  que  se  encargue  acciden- 
talmente de  un  puesto  vacante,  lo 
hará  saber,  en  el  mismo  día,  á  la  au-  \ 
toridad  superior  correspondiente,  j 
á  fin  de  que  élla,  á  su  vez,  lo  comu- 
nique á  la  oficina  pagadora,  para  el 
abono  del  sueldo  de  los  treinta  pri- 
meros días,  según  está  prescrito  en 
el  artículo  anterior. 

3*^  Cuando  la  vacante  ocurriera 
por  licencia  concedida  á  un  prefecto, 
el  subprefecto  del  cercado  que  lo  | 
reemplace  accidentalmente,  tendrá 
derecho,  desde  el  segundo  mes,  á 
los  dos  tercios  del  descuento  que  se 


le  haga  al  titular,  y  el  gobernador 
de  la  capital,  que  se  encarg'ue  acci- 
dentalmente de  la  subprefectura 
del  cercado,  al  otro  tercio. 

Cuando  se  trate  de  la  licencia  con- 
cedida á  un  subprefecto,  percibirá 
íntegramente  los  descuentoe  que  se 
hagan  á  éste,  el  gobernador  que  lo 
reemplace  de  un  modo  accidental;  y 
si  de  un  funcionario  ó  empleado  de 
oficina,  los  descuentos  se  distribui- 
rán mensualmente,  y  de  manera 
proporcional,  entre  los  que  desera- 
peñen  transitoriamente,  las  labores 
del  puesto  inmediato  superior. 

4^  La  gratificación  á  que  un  em- 
pleado accidental  tenga  derecho,  se- 
gún el  anterior  artículo,  se  reclama- 
rá ocurriendo  á  'la  autoridad  supe- 
rior respectiva,  para  que  ordene  el 
pago,  previa  la  liquidación  del  caso, 
practicada  por  la  oficina  pagadora, 
de  los  descuentos  hechos  y  de  la  ma- 
nera cómo  deben  ser  distribuidos. 

5°  Los  funcionarios  y  empleados  á 
quienes  el  gobierno  traslade  á  otra 
colocación,  tendrán  derecho  á  suel- 
do por  el  tiempo  que  empleen  en 
efectuar  su  viaje,  que  no  pasará  de 
un  mes;  con  cargo  á  la  partida  del 
presupuesto  correspondiente  al  em- 
pleo que  dejan,  no  pudiendo  recla- 
mar haberes  por  más  de  treinta 
días,  si  los  hacen  correr  sin  hacerse 
cargo  de  su  nuevo  destino. 

Queda  derogada  la  resolución  su- 
prema de  21  de  Octubre  de  1895.— 
Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese. — Rúbrica  de  S.  E. —  Cárde- 
nas. 

Empleo.  1197. — Se  da  el  nombre 
general  de  empleo  á  todo  destino, 
oficio  ú  ocupación  que  toma  un  indi- 
viduo; pero  más  comunmente  se  de- 
signa con  esta  palabra  la  colocación 
que  se  da  á  una  persona  para  que 
preste  sus  servicios  mediante  un 
sueldo.  Los  destinos  que  deben 
desempeñarse  gratuitamente  se  lla- 
man cai-^os  concejiles.  Hemos  tra- 
tado de  ellos  en  artículo  especial. 

Los  empleos  se  clasifican  por  ra- 
zón del  ramo  á  que  pertenecen,  y 
su  mayor  ó  menor  duración.  En  el 
primer  caso  se  dividen  en  empleos 
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civiles,  militares,  de  hacienda^  judi- 
ciales, políticos  y  diplomáticos;  y  en 
el  segundo  en  empleos  en  propiedad 
y  temporales,  interinatos  y  comisio- 
nes. 

No  entramos  en  la  exposición  de 
cada  una  de  estas  clases  de  empleos 
por  ser  innecesaria  para  el  obje- 
to de  este  Diccionario. 

Es  atribución  de  los  concejos  pro- 
vinciales crear  y  dotar,  con  aproba- 
ción de  la  junta  departamental  los 
empleos  necesarios  para  el  desem- 
peño de  las  funciones  que  corren  á 
su  cargo.  (Inc.  17<?  art.  77.  L.  14 
Oct.  1S92). 

En  la  administración  local  no  se 
reconocen  destinos  en  propiedad, 
ni  los  concejos  tienen  el  derecho  de 
conceder  pensiones  de  ninguna  es- 
pecie. (Art.  28  id.) 

Empleos  {Incompatibilidad  de). 
1198. — Ninguna  persona  podrá  ser 
nombrada  para  ejercer  cargos,  em- 
pleos ó  beneficios  incompatibles  ni 
acumular  dos  rentas  por  tales  em- 
pleos. (Art.  19  L.  24  Oct.  1892). 

Son  empleos  ó  beneficios  incom- 
patibles, además  de  los  puntualiza- 
dos en  leyes  vigentes,  los  que,  por 
la  extensión  de  sus  atribuciones  y 
las  horas  reglamentarias  á(|ue  es- 
tán sujetos,  demanden  consagra- 
ción de  la  mayor  parte  del  día. 

Quedan  exceptuados  de  esta  re- 
gla los  profesores  de  instrucción 
media  y  superior,  quienes  pueden 
percibir  el  sueldo  que  se  les  ha  se- 
ñalado en  las  universidades  y  cole- 
gios, sin  perjuicio  de  los  que  les  co- 
rresponda por  los  empleos  que  de- 
sempeñen sean  judiciales,  munici- 
pales ó  cualesquiera  otros  del  ser- 
vicio público,  con  tal  que  puedan 
ejercer  sus  funciones  con  sujeción 
extricta  á  las  leyes  y  reglamentos 
de  las  respectivas  materias.  (Art. 
2"?  id.) 

Los  infractores  de  esta  ley  y 
los  tesoreros  que  abonen  sueldos 
álos  empleados  incursos  en  las  an- 
tedichas prohibiciones,  serán  res- 
ponsables solidariamente  á  la  de- 
volución de  las  cantidades  abona- 
das. (Art.  3^  id.J 


Empleos  {Supresión  de).  1199. 
— Lima,  10  de  Setiembíe  de  1877. — 
Vista  la  consulta  elevada  por  el  al- 
calde del  concejo  provincial  de  Tac- 
na, sobre  si  los  concejos  departa- 
mentales, al  aprobarlos  presupues- 
tos de  los  provinciales,  tienen  facul- 
tad de  suprimir  los  empleos  que  ha- 
yan creado  éstos  por  creerlos  nece- 
sarios, contando  con  sobrante  en 
sus  rentas  y  teniendo  en  considera- 
ción: que  según  lo  dispuesto  por  el 
artículo  103  de  la  ley  orgánica  muni- 
cipal, las  creaciones  y  dotaciones  de 
empleos  permanentes  en  la  adminis- 
tración provincial  deberán  someter- 
se á  la  aprobación  del  concejo  de- 
partamental respectivo,  sin  cuyo  re- 
quisito  serán  nulos;  C'O  que  el  inci- 
so    del  artículo  103  de  la  propia 
ley,  exige  también  la  aprobación  del 
concejo  departamental  para  crear  y 
dotar  los  empleos  necesarios  para 
el  desempeño  de  las  funciones  que 
corren  á  cargo  de  los  concejos  pro- 
vinciales; {*"')  y  que  siendo  termi- 
nantes estas  disposiciones,  no  pue- 
de considerarse  en  el  presupuesto 
de  los  concejos  provinciales  ningiín 
empleo  permanente  que  no  haya  si- 
do previamente  aprobado  por  el  con- 
cejo departamental;  de  conformidad 
con  el  dictamen  fiscal  que  antecede; 
declárase  sin  objetóla  referida  con- 
sulta, debiendo  el  expresado  conce- 
jo provincial  de  Tacna  y  los  demás 
que  se  hallen  en  igual  caso,  sujetar- 
se á  las  disposiciones  citadas. — Co- 
muniqúese en  circular  á  los  prefec- 
tos de  los  departamentos  para  que 
á  su  vez  lo  hagan  á  los  concejos  del 
territorio  de  su  mando  y  regístrese. 
Rúbrica  de  S.  ^j.—Bítendia. 

Empresa.  Empresario.  1300.- 

Sc  llama  empresa  la  obra  ó  designio 
acometido  ó  llevado  á  cabo  por 
una  ó  más  personas:  la  asociación 
de  varios  individuos  para  un  nego- 
cio ó  especulación:  el  conjunto  de 
personas  que  toman  parte  en  una 


¡  (*i  La  misma  disposición  existe  en  el 

I  inciso  17"  del  artículo  77  de  la  novísima 

;  lev. 

,[  ■(**)  Id.  id.  id. 
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obra;  y  la  contrata  que  los  particu- 
lares hacen  entre  sí  ó  con  el  gobier- 
no para  una  obra,  mejora,  especu-  : 
lación  ú  otro  objeto. 

Evipresario  es  el  que  toma  parte 
en  una  empresa.  ' 

Los  concejos  provinciales  están 
facultados  para  propender  al  fomen- 
to de  las  sociedades  ó  empresas  que 
teng-an  por  objeto  el  progreso  de 
las  ciencias,  y  el  de  las  artes  indus- 
triales 5'  liberales  en  la  provincia. 
(Inc.  S*?art.  77.  L.  14  Oct.  1892). 

Las  empresas  están  sujetas  á  las 
leyes  civiles  sobre  contratos;  y  las 
obligaciones  y  responsabilidades 
que  de  ellas  resultan  se  arreglan 
por  las  disposiciones  del  código  ci- 
vil sobre  arrendamientos,  compa- 
ñías, etc.,  según  el  contrato.  Las 
empresas  que  reciben  privilegio  del 
gobierno,  están  sujetas  á  las  bases* 
que  el  mismo  gobierno  haya  fijado 
en  la  concesión  ó  privilegio. 

En  materia  penal  solo  se  hace 
mención  de  las  empresas  por  las 
faltas  que  puedan  cometer  contra  la 
salubridad  pública.  Estas  faltas  se 
castigan  con  arresto  y  multa.  En 
las  infracciones  que  cometnn  los  di- 
rectores del  alumbrado  por  gas  ó 
electricidad,  de  ferrocaiM  iles,  pro- 
visión general  de  aguas  ú  otras  em- 
presas semejantes,  podrá  extender- 
se la  multa  hasta  quinientos  pesos, 
conforme  á  la  gravedad  déla  falta. 
(Art.  390  P.) 

Además  los  aprendices  de  las  em- 
presas industriales  pueden  delin- 
quir en  el  desempeño  de  sus 
obligaciones.  En  tal  caso  los  patro- 
nes, maestros  ó  directores  tienen 
responsabilidad  civil  subsidiaria. 
(Art.  20  P. ).  Fuera  de  este  caso 
cada  uno  responde  por  los  deli- 
tos que  cometa. 

Empresas  cooperativas.  1201. 

— Lima,  SO  de  Octubre  de  1903. — 
Visto  este  expediente  iniciado  por 
la  prefectui-a  de  Piura,  con  motivo 
del  decreto  expedido  por  la  subpre- 
fectura  de  la  provincia  del  cercado 
de  ese  departamento,  ordenando 
como  medio  de  dar  garantía  á  los  in- 
teresados en  las  cmi>resas  cooperaii- 


í'as  y  juntas  distributivas  de  capi- 
tales constituidos  á  cuota  parcial, 
que  para  el  funcionamiento  de  és- 
tas   se  obtenga    previa  licencia 
del  ministerio  y  de   la  municipa- 
lidad respectivamente,  de  confor- 
midad con  lo  prescrito  en  las  reso- 
luciones supremas  de  12  de  mayo 
de  ISdl,  29  de  marzo  y  2  de  diciem- 
bre de  1876;  decreto  que  la  prefec- 
tura eleva  á  conocimiento  del  go- 
bierno, á  la  vez  que   las  solicitudes 
de  licencia  de  varios  comerciantes 
de  esa  plaza,  dándole  cumplimiento 
y;  teniendo  en  consideración:  que 
las  resoluciones  supremas  de  las  fe- 
chas anotadas  no  son  aplicables  al 
presente  caso,  porque  las  rifas  á 
que  ellas  se  refieren,    no  pueden 
equipararse  á  las  operaciones  de  es- 
tas empresas,  en  las  que  no  inter- 
viene principalmente  el  azar  como 
en  aquéllas;  que  el  artículo  23  de  la 
constitución  garantiza   la  libertad 
de  industria,  y  á  su  amparo  pueden 
ejercerse  todas  las  que  no  se  opon- 
gan á  la  moral,  á  la  salud  ó  á  la  sa- 
lubridad pública;   que   por  consi- 
guiente cualquiera   medida  que  se 
adopte  por  el  gobierno  ó  autorida- 
des subalternas   carece  de  apoyo 
legal;   que  esto   no  obstante,  son 
evidentes  los  cargos  que  se  formu- 
lan contra  las  empresas  en  referen- 
cia; que  las  acciones  que  la  ley  fran- 
quea para  hacer  efectivasjas  res- 
ponsabilidades por  dolo  ó  fraude  en 
la  práctica,  resultan  ineficaces,  tra- 
tándose de  estas   operaciones,  por- 
que nunca  se  intentan,  ya  por  la  ca- 
lidad de  las  personas  que  intervie- 
nen en  ellas  ó  por  la  menor  cantidad 
del  daño  que  sufren  individualmen"- 
te;  que  es  conveniente  por  lo  mismo, 
que  el  gobierno  tenga  facultad  para 
controlar  las  operaciones  de  las  em- 
presas cooperativas  como  medio  de 
protección  al  público  que  con  ellas 
contrata  y  en  especial,  al  proletario, 
que  es  generalmente  el  interesado; 
de  conformidad  con  lo  informado 
por  la  sección  del  personal  de  la  di- 
rección de  policía  y  el  dictamen  fis- 
cal que  precede;  se  resuelve: 

\°  Declarar  insubsistente  el  de- 
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creto  expedido  por  la  subprefectu- 
ra  de  Piura,  con  fecha  4  de  agosto 
último  é  inoficiosas,  en  consecuen- 
cia, las  solicitudes  de  licencia  de  los 
comerciantes  de  esa  plaza;  y 

2°  Que  la  sección  del  personal  de 
policía,  proceda  á  formar  un  pro- 
yecto de  ley  que  reglamente  las  ope- 
raciones de  las  empresas  cooperati- 
vas 3'  juntas  distributivas  de  capi- 
tales constituidos  á  cuota  parcial 
y  que  faculte  al  gobierno  para  ejer- 
cer la  supervigilancia  de  ellas,  el 
que  será  enviado  al  poder  legislativo. 

Regístrese,  comuniqúese  _v  archí- 
vese. 

Rúbrica  de  S.  E. — Romero. 

Empréstito.  1202. —En  derecho 
administrativo  se  llama  empréstito 
el  contrato  que  celebra  el  gobierno 
con  los  particulares  que  le  propor- 
cionan dinero  con  ciertas  condicio- 
nes; y  también  la  cantidad  misma 
que  se  pre  sta.  V.  deuda  pública. 

Los  concejos  provinciales  están 
facultados  para  autorizar  los  contra- 
tos de  empréstito,  <3  emisión  de  obli- 
gaciones municipales,  hipotecando 
los  bienes  ó  rentas  de  la  provincia, 
previa  aprobación  del  gobierno;  sin 
cuyo  requií-ito  serán  de  ningún  va- 
lor ni  efecto;  debiendo  ser  oída  por 
éste  la  junta  departamental.  V.  dicu- 

DA  MUNICIPAC. 

Enajenación.  1203.— La  enaje- 
nación es  un  acto  por  el  cual  se  tras- 
'  fiero  á  otro  el  dominio  de  alguna  co- 
sa á  título  oneroso,  como  en  la  ven- 
ta y  la  permuta.  (Art.  571  C.) 

Los  bienes  municipales  no  pue- 
den enajenarse  si  no  es  siguiendo 
los  trámites  designados  por  la  ley 
para  la  venta  de  bienes  nacionales. 
(Art.  19  L.  9  Abr.  1873  y  23  L.  14 
Oct.  1892). 

El  que  fingiéndose  dueño  de  una 
cosa  la  enajene,  grave,  arriende  ó 
empeñe,  comete  defraudación;  y  de- 
be ser  castigado  con  una  multa  del 
tanto  al  doble  del  valor  del  perjui- 
cio que  cause  (Art.  348  P.). 

Enajenación.  1204.— Esta  pa- 
labra, en  una  de  sus  acepciones,  sig- 
nifica locura,  delirio,  frenesí  y  en  es- 


te sentido  se  emplea  en  algunos  ar- 
tículos del  código  penal. 

Enajenación  forzada.  1205.  - 

La  cesión  ó  venta  que  una  persona 
ó  corporación  tiene  que  hacer  de 
una  cosa  de  su  propiedad,  por  mo- 
tivo de  utilidad  pública. 

La  propiedad  es  inviolable  dice  el 
artículo  26  de  la  Constitución  y  á 
nadie  se  puede  privar  de  la  suya, 
sino  es  por  causa  de  utilidad  públi- 
ca, probada  legalmente  y  previa  in- 
demnización justipreciada.  V.  Ex- 
propiación. 

Encañada.  1306. — Distrito  de 
la  provincia  de  Cajamarca  en  el  de- 
partamento de  este  nombre,  legiti- 
mado por  ley  de  29  de  diciembre 
de  1856  y  sancionado  por  la  de  2  de 
enero  del  año  siguiente.  Su  capital 
es  el  pueblo  del  mismo  nombre. 

Enfermería.  1*^07.— Casa  ó  sala 
destinada  para  los  enfermos.  V. 
Hospital,  Lazareto  y  Estancias. 

Enfermedad.  1208. — Alteración 
mas  ó  menos  grave  de  la  salud^  del 
cuerpo. 

En  las  partidas  que  deben  exten- 
derse en  el  registro  de  defunciones 
que  deben  llevar  las  municipalida- 
des está  mandado  que  se  haga  cons- 
tar la  enfermedad  que  ocasionó  el 
fallecimiento.  Como  la  diversidad 
de  nombres  ya  vulgares,  ya  cientí- 
ficos, que  usan  para  designarlas  los 
deudos  y  aún  los  médicos  llamados 
á  dar  el  certificado  de  defunción  di- 
ficulta las  operaciíyies  de  la  esta- 
dística, que  también  están  encarga- 
das de  verificar  las  expresadas  cor- 
poraciones, el  concejo  provincial  de 
Lima  tiene  acordado  que  en  dichos 
certificados  se  emplee  la  nomencla- 
tura de  enfermedades  del  doctor 
Bertillon,  que  es  la  siguiente: 

i.  enfermedades  generales 

1 —  Fiebre  tifoidea  (tifus  abdomi- 
nal.) 

2 —  Tifus  exantemático. 

3 —  Fiebre  recurrente. 

4 —  Fiebre  intermitente  y  caquexia 
palustre. 
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A  b-Por  lo  mismo,  caquexia  palus- 
tre. 

5 —  Viruela. 

6 —  Sarampión. 

7 —  Escarlatina. 

8 —  Tos  ferina,  coqueluche. 

9 —  Difteria  y  Crup. 
9  b-Por  lo  mismo,  difteria. 

10—  Grippe. 

11 —  Sudor  miliar. 

12 —  Cólera  asiático. 

13—  -Cólera  nostras. 

14 —  Disentería. 

14  b-Por  lo  mismo,  disintería  epidé- 
mica. 

15—  Peste, 
lí) — Fiebre  amarilla. 
17 — Lepra. 
IS — Erisipela. 

/  19 — Otras  enfermedades  epidémi- 

cas. 

20—  Infección  purulenta  y  septice- 
mia. 

21—  Muermo  y  lamparón. 

22—  Pústula  maligna  y  carbunclo. 

23—  Rabia. 

24 —  Actinomicosis  y  tritiuino^is. 

25—  Pelagra. 

26 —  Tuberculosis  de  la  laringe. 

27 —  Tuberculosis  de  los  pulmones. 

28 —  Tuberculosis  de  las  meninges. 

29—  ^Tuberculosis  abdominal. 

30—  Mal  de  Potte. 

31 —  Absceso  frío  y  por  congestión. 

32 —  Tumores  blancos. 

33 —  Tuberculosis  de  otros  órganos. 

34 —  Tuberculosis  generalizada. 

35 —  Esci'ófula. 

36—  Sífilis. 

37 —  Blenorragia  del  hombre. 

38 —  Enfermedades  gonocócicas  del 
niño. 

39 —  Cáncer  de  la  cavidad  de  la  boca 

40 —  Cáncer  del  estómago,  del  hígado 

41 —  Cáncer  del   peritóneo  de  los  in-  \ 
testinos  y  del  recto. 

42—  Cáncer  de  los  órganos  genitales 
de  la  mujer. 

43 —  Cáncer  del  seno. 

44 —  Cáncer  de  la  piel. 

45 —  Cáncer  de  otros  órganos  y  de 
órganos  no  especificados. 

46—  Otros  tumores  (excepto  tumo- 
res de  los  órganos  genitales  de  la 
mujer.) 
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47 — Reumatismo  articular  y  agudo, 
j,  48— Reumatismo  crónico  y  gota. 
|¡  49 — Escorbuto- 
¡I  50— Diabetes. 

51  —Bocio  exoftálmico. 
|¡  52  — Enfermedad  bronceada  de 
11  Addison. 
ji  53 — Leucemia, 
¡j  54 — Anemia,  clorosis, 
il  5í>— Otras  enfermedades  generales, 
j  56 — Alcoholismo  (agudo  ó  crónico.) 
!  57— Saturnismo 

j  58 — Otras  intoxicaciones  profesio- 
jj      nales  crónicas. 

jj  59— Otros  envenenamientos  cróni- 

i!  COS. 

I  59  A-Enfermedad  de  Carrión. 

I 

II.   ENFr.KMLODADIíS  DICI.  SISTi:M.\ 
NF.RVIOSO  Y  DK  l.OS  ÓKG.-\NOS 
DF  LOS  SENTIDOS. 

ji  60  -Encefalitis, 
jj  61 — Meningitis  simple. 
I  61  b-Por  lo  mismo,  meningitis,  cere 
bro  espinal  y  epidémicas. 

62—  Ataxia  locomotriz  progresiva. 

63 —  Otras  enfermedades  de  la  mé- 
dula espinal. 

64 —  Congestión  y  hemorragia  cere- 
brales. 

65 —  Reblandecimiento  cerebral. 

66—  -Parálisis  sin  causa  indicada. 

67 —  Parálisis  general. 

68 —  Otras  formas  de  enagenación 
mental. 

69 —  Epilepsia. 

70 —  Eclampsia  (no  puerperal.) 

71 —  Convulsiones  de  los  niños. 

72—  Tétanos. 

73—  Corea. 

74—  Otras  enfermedades  del  siste- 
ma nervioso. 

75—  Enfermedades  de  los  ojos  y  sus 
anexos. 

76—  Enfermedades  del  oído 

III.    KNFICKMRDADKS  Dl-n.  APAK.\TO 
CIKCULATOKIO. 

77—  Pericarditis. 

78 —  Endocarditis  aguda. 

79—  Enfermedades   orgánicas  del 
corazón. 

80  —Angina  del  pecho. 
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SI — Enfermedades  de  las  arterias, 
ateroma,  aneurisma. 

82—  -Embolia  y  trombosis. 

83 —  Enfermedades  de  las  venas  (vá- 
rices, hemorroides,  Flebitis  ) 

84—  Enfermedades  del  sistema  lin- 
fático, linfangitis,  etcétera. 

85 —  Hemorrag:ias. 

8^) — Otras  enfermedades  del  apara- 
to circulatorio. 

IV.  ENFERMEDADES    DEL  APAR.^TO 
RESPIRATORIO. 

87 —  Enfermedades  de  las  fosas  na- 
sales. 

88 —  Enfermedades  de  la  laringe. 
S9 — Enfermedades  del  cuerpo  tiroi- 

de. 

"JO — Bronquitis  ag-inJa. 

91 —  Bronquitis  crónica. 

92—  Bronco-pneumonía. 

93 —  Neumonía. 

94 —  Pleuresía. 

95—  -Congestión  y  aplopegía  pulmo- 
nares. 

9() — Gangrena  del  pulmón. 

97—  Asma. 

98 —  Enfisema  pulmonar. 

99 —  Otras  enfermedades  del  apara- 
to respiratorio  (excepto  la  tisis.) 

V.   ENFEKMEDADF,S  DEI.  APARATO 
DIGESTIVO. 

100 —  Enfermedades^^  de  la   boca  y 
sus  anexos. 

101 —  Enfermedades  de  la  faringe. 

102 —  Enfermedades  del  oxófago. 

103 —  Ulcera  del  estómago, 

104—  Otras  enfermedades  del  estó- 
mago(excepto  cáncer  etc.) 

105 —  Diarrea  y  enteritis  (de  menos 
de  dos  años.j 

105  b-Por  lo  mismo  diarrea  crónica. 

106—  Diarrea  y   enteritis   (de  dos 
años  en  adelante.) 

107 —  Parásitos  intestinales. 

108—  Hernias,  obstruciones  intesti- 
nales. 

109 —  Otras  afecciones  del  intestino. 

110—  -Icter¡cia  grave. 

111—  Tumores  hidatídicos  del  híga- 
do. 

112—  Cirrosis  del  hígado. 

45  p 


I  113 — Cálculos  biliares. 

114—  Otras  afecciones  del  hígado. 

115—  Enfermedades  del  bazo. 

116 —  Peritonitis  simple  (excepto  la 
1  puerperal.) 

I  117 — Otras  enfermedades  del  apa- 
'     rato  digestivo  (exceptuándose  el 
j     cáncer  y  la  tuberculosis.) 
ii  1 1 8 — Apendicitis  y  flemón  de  la  fosa 
!  iliaca. 

VI.  ENFERMEDADES  DEL  APARATO 
GENITO-URINARIO  Y  DE  .«?US  ANEXOS, 

119 — Nefritis  aguda, 
j  120 — Enfermedades  de  Bright. 
I  121 — Otras   enfermedades   de  los 
ríñones  y  de  sus  anexos  etc. 

122 —  Cálculos  vexicales. 

123 —  Enfermedades  de  la  vejiga. 

i  124 — Otras  enfermedades  de  la  ure- 
tra, abscesos  urinarios,  etc. 

125 —  Enfermedades  de  la  próstata. 

126 —  Enfermedades  no  venéreas  de 
los  órganos  genitales  del  hombre. 

¡i  127— Metritis. 

I  128 — Hemorragia  uterina,  no  puer- 
j  peral. 

I  129 — Tumor  uterino  (no  canceroso) 
130 — Otras  enfermedades  del  útero. 
151— Quistes  y  otros  tumores  del 
ovario. 

132 —  Otras  enfermedades    de  los 
órganos  genitales  de  la  mujer. 

133—  Enfermedades  no  puerperales 
de  las  mamilas  (excepto  cáncer.) 

I!  VIL   ESTADO  PUERPERAL. 

ji  134 — Accidentes  del  embarazo. 

135 — Hemorragia  puerperal, 
i  136 — Otros  accidentes  del  parto. 
¡I  137 — Septicemia  puerperal, 
i  138 — Albuminuriay  eclampsia  puer- 
i  perales. 

139  — Phlegmasia  alba  dolens,  puer- 
peral. 

140 —  Otros  accidentes  puerperales 
(muerte  súbita.) 

141 —  Enfermedades  puerperales  de 
la  mamila. 

¡  VIII.  ENFERMEDADES  DE  LA  PIEL  Y  DEL 
!  TEJIDO  CELULAR. 

I  142 -Gangrena, 


—  178  - 


RNSA 


143—  Furúnculo,  ántrax,  divieso.  | 

144 —  Flemón,  absceso  caliente.  \ 

145 —  Otras  enfermedades  de  la  piel  ; 
y  sus  anexos.  | 

IX.  EXFlí.KMlsDADKS  DK    LOS  ÓRGANOS  ' 
DIC  LA  LOCOMOCIÓN. 

14(» — Enfermedades  de  los  huesos 
(exceptuándosela  tuberculosis.)  ; 

147 —  Enfermedades  de  las  articula-  i 
ciones  (exceptuando  la  tubercu- 
losis y  el  reumatismo.) 

148—  Amputación. 

149 —  Otras  enfermedades  de  losór- 
jíanos  de  la  locomoción. 

X.  VICIOS  T>K  CONFORMACIÓN. 

150 —  Vicios  de  conformación  con- 
génitos  (no  comprendidos  los  na- 
cidos muertos, ) 

XI.  PRIMKKA  INFANCIA. 

151 —  Debilidad  cony^-nlta,  ictericia 
y  escle reina. 

152 —  Otras  enfermedades  especia- 
les de  la  primera  infancia.  » 

153 —  Falta  de  Cuidados. 

XII.  VEJKZ. 

154 —  Debilidad  senil. 

XIII.  AFK(ÍCIONKS  PRODUCIDAS  POR 
CAUSAS  KXTIÍRIORKS. 

155 —  Suicidio  por  veneno. 

156—  Suicidio  por  asfixia. 

157 —  Suicidio  por  ahorcadura  ó  ex- 
trangfulación. 

158—  -  Suicidio  por  sumersión. 

159 —  Suicidio  por  arma  de  fuefifo. 

160 —  Suicidio  por  instrumentos  cor- 
tantes. 

161  -  Suicidio  por  precipitación  de 
un  lugar  elevado. 

162—  Suicidio  por  aplastamiento. 

163 —  Otros  suicidios.  ^ 

164 —  Fracturas. 

165 —  Luxaciones. 

166—  Otras  trauniíitisuios  acciden- 
tales. 

167—  Quemaduias  por  el  fuego. 


168 —  Quemaduras  por  sustancias 
corrosivas. 

1 69 —  Insolación. 

170 —  Cong'elación. 

171 —  Conmoción  eléctrica. 

172 —  Sumersión  accidental. 

173 —  Inanición. 

174 —  Absorción  de  izases  deletéreos 
175  -Otros  envenenamientos  agu- 
dos. 

176—  - Otras  violencias  exteriores. 

XIV.  KNFICRMKDADICS  MAL  DLCFINIDAS. 

177—  Hidropesía. 

178—  Muerte  súbita. 

179 —  Causas  de   defunción  no  espe- 
cificadas ó  mal  definidas. 

Enjuiciamiento.  1209.  —El  or- 

j  den  y   método  que.  debe  seguirse 
!  con  arreglo  á  las  leyes  en  la  forma- 
!  cióu  de  una  causa  civil  ó  criminal, 
para  (¡uo  las  partes  puedan  alegar 
!  y  probar  lo  que  les  convenga,  y  ve- 
1  nir  el  juez  en  conocimiento  del  de- 
I  recho  que   les  asiste  y  declararlo 
I  por  medio  de  una  sentencia. 
!     El  enjuiciamiento  en  las  caiistis 
!  civiles  se  hace  con  arreglo  á  lo  dis- 
I  puesto  en  el  código  de  enjuiciamien- 
!  tos  promulgado  junto  con  el  código 
civil  el  28  de  julio  de  1852;  y  el  en- 
juiciamiento  en   las  causiis  criuü- 
1  nules  con  sujeción   á  lo  dispucst*-' 
I  en  el  código  de  (.enjuiciamientos  en 
materia  penal,    promulgado  junto 
con  el  código  ])enal  en  1"  de  enero 
de  1863. 

Enjuiciar.  1210.  -Instruir  una 
causa  con  las  diligencias  \'  docu- 
mentos necesarios  para  que  se  pue- 
da determinar  en  juicio;  y  juzgar, 
sentenciar  ó  determinar  alguna  co- 
sa. También  se  usa  esta  palabra 
para  significar  que  se  ha  mandado 
someter  á  juicio  á  alguna  perso- 
na ó  empleado  para  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  en  que  ha  incu- 
rrido. 

Ensayo.  1211.— La  prueba  pri- 
vada de  una  pieza  dramática  ó  lírica, 
antes  de  representarla  ó  ejecutarla 
en  público.  V.  tka  tro. 
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Enseñanza.  1212.  -  La  instruc- 
ción que  se  da  á  una  persona  en  al- 
gún oficio,  arte  ó  ciencia.  V,  instruc- 
ción PRIMARIA. 

Enterrar.  1213.— Dar  sepultu- 
ra á  un  cadáver.  V.  cicmicntiíkicca- 

DÁVKK  é  INHUMACIÓN- 

Envenenamiento.  1214.— To- 
do atentado  á  la  vida  de  una  perso- 
na por  medio  de  sustancias  capaces 
de  dar  la  muerte  con  más  ó  menos 
prontitud,  de  cualquier  modo  que 
se  empleen  ó  administren,  y  cual- 
quiera que  sean  los  resultados.  V. 
ALIMENTOS  {,Fah¡ñcac.ión  de  /os),  bk- 

BIDAS,   COMESTIBLES  V  BOTICA. 

Epidemia.  1215. — Enfermedad 
q ue  por  alguna  temporada  aflige  á 
un  pueblo  o  comarca,  acometiendo  á 
gran  número  de  personas;  que  pro- 
viene de  una  causa  común  ó  acci- 
dental. Para  evitar  los  estragos  de 
las  epidemias  deben  tomarse  todas 
las  medidas  sanitarias  que  contri- 
buyan á  extirparlas  y  cortar  su 
progreso.  Entre  nosoti'os  se  han 
prescrito  para  estos  casos  las  cua- 
rentenas, el  establecimiento  de  la- 
zaretos   y   cordones   sanitarios  y 

otros.  V.  DESINFECCIÓN,  DESINFEC- 
TORIO MUNICIPAL,  JUNTA  DE  SANIDAD 
y  LAZARETO  DE  GUÍA. 

121t». — Iva  dirección  de  salubri- 
dad del  ministerio  de  fomento,  ade- 
más, lia  mandado  imprimir  y  distri- 
buir, con  motivo  de  la  peste  bubóni- 
ca una  cartilla  de  instrucciones  con- 
tra esta  peste.  V.  peste  bubónica. 

Equipaje.  1217.— Esta  palabra 
tiene  dos  acepciones  diferentes:  en 
la  primera  significa  el  conjunto  de 
cosas  que  se  llevan  en  los  viajes,  y 
en  este  sentido  decimos  que  los 
equipajes  no  pagan  derechos  de  im- 
portación; y  en  la  segunda  significa 
lo  mismo  que  /r/pn/ació/i,  esto  es,  la 
gente  de  mar  que  lleva  una  nave 
para  su  maniobra  y  servicio. 

Las  disposiciones  relativas  á  los 
equipaques  en  la  primera  acepción 
corresponden  al  reglamento  de  co- 
mercio y  aduanas;  y  las  concernien- 
tes á  la   segunda  al  "código  de  la 


marina  mercante"  y  al  "reglamento 
orgánico  de  la  armada  nacional." 

Era.  1218.  -  El  punto  fijo  de 
tiempo  desde  donde  se  empieza  el 
cómputo  de  los  años  en  alguna  na- 
ción. La  era  cristiana,  que  también 
suele  llamarse  era  común  ó  vulgar, 
es  el  cómputo  que  hacemos  de  los 
años,  principiando  desde  el  naci- 
miento de  Jesucristo.  Esta  era  ha 
sido  adoptada  por  todas  las  nacio- 
nes cristianas;  y  según  ella  nos  ha- 
llamos en  el  año  del  señor  de  1907. 

Era.  1210. — Lugar  especialmen- 
te preparado  donde  se  trillan  las 
mieces. 

Al  que  incendie  una  era  se  le  de- 
be aplicar  penitenciaría  en  segundo 
grado.  [Art.  355  P. )  V.  Incendio. 

Erario.  1220.— El  tesoro  pú- 
blico del  Estado,  y  también  el  lugar 
donde  se  guarda.  V.  Estado  y  fis- 
co. 

Erección.  1221.  —  Esta  palabra 
designa:  1*?  El  acto  por  el  cual  se 
atribuye  un  país  el  tít-iilo  de  sobera- 
no: La  formación  de  un  pueblo, 
provincia  ó  departamento  nuevo  en 
el  territorio  de  una  nación:  3'?  El 
establecimiento  de  un  beneficio  ecle- 
siástico ó  la  fundación  de  una  igle- 
sia. 

1)  Siendo  las  naciones  iguales  en- 
tre sí,  nadie  puede  quitar  ni  conce- 
derá una  de  ellas  la  soberanía.  Es 
soberano  é  independiente  todo  pue- 
blo que  se  gobierna  por  sí;  y  esta  so- 
beranía é  independencia  no  son  rnás 
que  un  hecho,  ó  mejor  dicho  la  ex- 
presión déla  voluntad  del  pueblo 
que  se  emancipa.  Así  es  que  una 
nación  se  erige  soberana  por  sí  mis- 
ma; y  las  demás  están  obligadas  á 
respetar  su  erección. 

2)  Como  el  derecho  de  gobernar- 
se y  de  reglar  el  mecanismo  interior 
de  una  nación  depende  de  ella  mis- 
ma; cada  una  puede  hacer  en  su  te- 
rritorio las  divisiones  que  le  parezca, 
erigiendo  departamentos,  provin- 
cias, distritos,  etc.  El  ejercicio  de 
esta  facultad  puede  encarg'arse  á 
diversos  grupos  ó  personas,  segiin 
se  crea  conveniente. 
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En  el  Perú  el  Congreso  tiene  la 
atribución  de  hacer  la  demarcación 
territorial.  V.  Demarcación. 

3)  En  cuanto  á  las  iglesias  y  be- 
neficios, suele  distinguirse  la  erec- 
ción de  la  fundación.  Se  llama  fun- 
dación el  primer  establecimiento  de 
una  iglesia;  y  erección  la  nueva  for- 
ma que  se  le  da,  así  es  que  donde 
no  hay  iglesia  decimos  que  se  fun- 
da; pero  cuando  un  obispado  se  con- 
vierte en  arzobispado,  una  vicepa- 
rroquia  en  parroquia,  etc.,  decimos 
que  se  erige  y  no  que  se  funda. 

Error.  13íí2.--Esta  palabras  ig- 
nifica,  en  general,  un  pensamiento 
ó  una  opinión  contraria  á  la  verdad; 
y  es  por  consiguiente  distinta  de  la 
voz  ignorancia  que  denota  la  falta  de 
conocimiento  sobre  un  hecho.  El 
¿r/or  indica  que  uno  tiene  un  juicio 
equivocado  sobre  alguna  cosa,  j'  la 
ignorancia  que  se  carece  de  todo 
conocimiento  acerca  de  ella.  Sin  em- 
bargo de  esto,  en  el  lenguaje  co- 
rriente suele  confundirse  la  igno- 
rancia con  el  error,  y  usai  sc  indis- 
tintamente de  estas  dos  voces,  como 
sucede  también  en  las  lej  es  i  oma- 
nas,  en  las  españolas  y  también  en 
las  nuestras. 

El  error  y  la  ignorancia  son  de 
hecho  y  de  derecho.  Error  de  he- 
cho es  la  falsa  opinión  que  se  ha  for- 
mado acerca  de  algún  hecho;  y  error 
de  derecho  es  el  falso  concepto  que 
se  tiene  de  lo  dispuesto  en  las  leyes. 
La  ignorancia  es  de  hecho,  cuando 
no  se  tiene  conocimiento  de  algún 
suceso;  y  de  derecho,  cuando  no  se 
sabe  lo  que  las  leyes  disponen. 

Escala.  1323.— En  el  comercio 
marítimo  se  llama  escala  el  paraje, 
sitio  ó  puerto  señalado  á  donde  to- 
can las  embarcaciones,  para  pro- 
veerse de  lo  necesario  en  alguna  na- 
vegación. 

También  se  llama  así  la  nómina  ó 
relación  escrita  que  se  forma  por 
grados  y  antigüedades  en  las  ofici- 
nas públicas  y  en  la  milicia,  á  fin  de 
que  cuando  haya  de  proveerse  una 
plaza  vacante  sean  atendidos  los 
que  ocupan  la  inferior,  ó  los  que  han 


li  servido  mayor  número  de  años  en 

¡  el  mismo  cuerpo  ú  oficina. 

Escalamiento.  1224'. — El  acto 
de  entrar  en  un  lugar  por  medio  de 
escalas.  El  escalamiento  que  se  ha- 

¡  ce  con  el  objeto  de  cometer  un  deli- 

I  to  es  una  circunstancia  agravante 

ji  déla  culpabilidad  del  reo. 

¡j     Escalafón.  1225.— Lista  de  los 

j|  oficiales  del  ejército  según  su  clase 

i;  3'  antigüedad. 

i  Escarapela.  122(}.  — Divisa  com- 
puesta de  cintas  de  uno  ó  más  colo- 
I  res,  hecha  en  forma  de  rosa  ó  lazo, 
|i  la  cual  se  pone  en  el  ala  del  sombre- 
!  ro.  ó  en  la  solapa  del  vestido,  y  sir- 

I  ve  entre  otras  cosas  para  distin- 
J  guirse  los  ejércitos  de  diferentes 
¡  naciones;  y  en  los  diversos  partidos 
¡  que  suelen  formarse  sobre  algún 
¡  asunto  político,  para  conocerse  los 
|¡  de  una  facción. 

jj      Aún  antes  de  que  se  jurara  la  In- 

II  dependencia  del  Perú  y  sin  duda 
H  con  el  objeto  de  tener  conocimiento 
!  de  todas  las  personas  que  habían 
I  abrazado  la  causa  nacional,  se  man- 
dó que  todos  los  peruanos  usasen 
escarapela.    Esta   disposición  fué 
transitoria,  y  sólo  debía  durar  has- 
ta que  se  estableciese  el  gobierno 
independiente.  (Dec.  21  Oct.  1820). 

Posteriormente,  sin  imponer  á 
i  los  ciudadanos  la  obligación  de  lle- 
var la  escarapela  nacional,  se  dis- 
puso que  ésta  se  compusiese  de  los 
colores  blanco  y  encarnado  inter- 
polados. (Art.  59  Dec.  25  Fbro. 
1825).  Esta  disposición  rije  en  la 
actualidad,  y  la  escarapela  designa- 
da por  ella  se  usa  en  los  uniformes 
de  los  empleados  y  militares. 

Escombro.  1227.  — El  deshecho, 
la  broza  y  el  cascote  que  resulta  ó 
queda  de  alguna  obra  de  albañile- 
ría,  de  algún  edificio  arruinado, 
etc.  V.  Dksmontics  en  la  vía  .pú- 
blica. 

Los  que  arrojan  en  las  calles,  pla- 
zas ó  casas  particulares  escombros 
ó  materias  inmundas,  cometen  falta 
contra  el  aseo  y  ornato  público;  y 
deben  sufrir  por  ella  la  multa  de 
unoá  veinticinco  pesos  (Art.  383  P.) 
V.  Aseo  PÚBr.ico. 
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Escribanía.  1228.  — El  oficio 
que  ejercen  los  escribanos;  y  el  apo- 
sento donde  el  escribano  tiene  su 
despacho  y  donde  están  los  proto- 
colos, expedientes  y  demás  papeles 
pertenecientes  á  su  oficio. 

Escribano.  1229.— El  oficial  ó 
secretario  público  que  con  título  le- 
gítimo está  destinado  á  redactar  y 
autorizar  con  su  firma  los  autos  y 
diligencias  de  los  procedimientos 
judiciales  y  también  las  escrituras 
de  los  actos  y  contratos  que  se  cele- 
bran entre  partes. 

Habrá  en  cada  distrito  judicial 
funcionarios  que  autoricen  las  pro- 
videncias judiciales,  actúen  en  los 
pleitos,  extiendan  los  instrumentos 
públicos  y  custodien  los  archivos 
(Art.  212  E.). 

Estos  funcionarios  son  de  cuatro 
clases:  1^  escribanos  de  cámara;  2* 
escribanos  públicos  ó  de  instrumen- 
tos; 3*  escribanos  de  estado  ó  de  ac- 
tuación; 4^  escribanos  de  diligen- 
cias. (Art.  213  id.). 

Los  escribanos  se  nombran  por 
el  gobierno  á  propuesta  de  la  corte 
respectiva.  (Ayt.  214  id.).  La  pro- 
puesta se  hace  en  terna  sencilla  y 
si  no  hubiese  tres  individuos  que 
proponer,  se  convocan  pretendien- 
tes por  edictos;  y  si  á  pesar  de  ello 
no  se  consiguen  tres  pretendientes 
dignos,  la  coi  te  propone  á  uno  ó  dos 
elevando  al  gobierno  los  expedien- 
tes respectivos.  (Res.  de  19  Nbre. 
1862  y  1"?  Jul.  1S63.) 

Las  condiciones  y  requisitos  que 
se  exijen  para  cada  clase  de  escri- 
banos están  indicados  en  el  título 
quinto,  sección  tercera  del  libro 
primero  del  código  de  enjuiciamien- 
tos civil. 

Los  escribanos  públicos  nc  pue- 
den ser  concejales.  V.  Concejal. 
791. 

Escribano  de  cabildo.  1230.— 

Las  municipalidades  deben  nom- 
brar un  escribano  que  autorice  sus 
conti'atos  é  instrumentos  públicos. 
(Art.  32  inc.  5*^  L.  29  Nbre.  de  1856) 
Este  escribano  se  denominaba  an- 
tiguamente de  cabildo;  y  hoy  pode- 

46  F 


mos  darle  la  rpisma  denominación 
puesto  que  cabildo  y  municipalidad 
son  palabras  que  designan  una  mis- 
ma cosa. 

El  escribano  de  cabildo  es  escriba- 
no público;  y  por  consiguiente  está 
comprendido  en  las  leyes  que  se  re- 
fieren á  los  de  esta  clase.  Además 
de  las  obligaciones  comunes  á  todos 
los  escribanos  públicos  debe  cum- 
plir las  que  le  imponga  la  munici- 
I  palidad  que  hace  el  nombramiento. 

I  Según  los  incisos  1°  y  2°  del  artí- 
\  culo  3*?  de  la  ley  de  23  de  Noviem- 
jl  bre  de  1889,  las  municipalidades  so- 
j!  lo  deben  pagar  la  mitad  de  los  de- 

II  rechos  establecidos  en  el  arancel  vi- 
'1  gente.     V.    Derechos  judiciales 

( A  rancel  de. ) 

Escrito.  1231.  —  El  pedimento 
ó  alegato  que  se  presenta  en  un  plei- 
to; y  la  escritura  ó  vale  que  se  exhi- 
be para  prueba 
i      Los  escritos  que   se  presentan 
!|  ante  los  jueces  y   autoridades  de- 
ben estar  concebidos  en  estilo  cla- 
ro y  respetuoso.  -  T/OS  jueces  tienen 
facultad  para  repeler  los  escritos 
contrarios  á  la  decencia,  á  las  bue- 
nas costumbres,  ó  á  la  respetabili- 
dad de  las  leyes  ó  de  las  autorida- 
des; y  para  hacer  testar  y  cancelar 
■  de  oficio  las  cláusulas  de  los  escri- 
tos que   contengan  estos  defectos 
conservando  copia  de  lo  testado  en 
un  libro  particular  que  llevará  el  es- 
cribano. (Art.  39  inc.  4^  yS^E.) 
En  cuanto  á  la  forma  los  escritos 
j  deben  ponerse  en  papel  sellado,  con 
una  cuarta  de  márgen  en  el  cual  se 
pone  la  sumilla  del  objeto  de  la  peti- 
ción (Arts.  71  y  225  R.  de  T.)  Por 
I  lo  demás  puede  aplicarse  á  los  escri- 
I  tos  en  general  la  mayor  parte  de  las 
disposiciones  que  se  refieren  á  la 
demanda. — V.  Papel  sellado. 

Escritor.  1232 — El  autor  de  al- 
guna obra.  Los  escritores  son  pro- 
pietarios de  lo  que  escriben,  pues 
según  la  Constitución  la  propiedad 
es  inviolable,  bien  sea  material,  in- 
telectual, literaria  ó  artística  y  á  na- 
die se  puede  privar  de  la  suya,  sino 
por  causa  de  utilidad  pública,  pro- 
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bada  legalmente  y  previa  indemni-  || 
zación  justipreciada. 

Escritura.  1233. — Se  da  el  nom- 
bre de  escritura  al  documento  en 
que  se  hace  aljru na  declaración,  ó  se  ¡ 
pone  constancia  de  una  determina-  | 
ción  que  ha  tomado  una   persona,  ó 
del  compromiso  que  dos  ó  más  han  j 
contraído  entre  sí. — En  general,  se 
llama  escritura  el  papel  con  que  se 
justifica  alguna  cosa. 

Las  escrituras  se  dividen  en  pú- 
blicas y  privadas. — Escritura  fúblh 
ca  es  el  documento  otorgado  ante 
un  escribano  público  y  en  presen- 
cia de  testigos;  y  -privada  ó  simple 
es  el  documento  hecho  por  persona 
particular,  sin  intervención  de  otra 
persona  autorizada,  aunque  sea  en 
presencia  de  testigos. 

En  el  lenguaje  legal  son  sinóni- 
mas las  palabras  instrumento  y  es- 
critura, en  el  uso  común  decimos 
escritura  pública  é  instrumento  ó 
documento  privado. 

Escritura  pública.  1234.— V. 
Ins  trumentos  públicos. 

Escrutinio.  1235. — Así  se  lla- 
ma uno  de  los  modos  de  hacer  elec- 
ción,,que  consiste  en  que  los  electo- 
res vayan  depositando  sus  votos  en 
una  ánfora,  para  que  leídos  después 
por  el  presidente  de  la  elección,  y 
hecha  la  cuenta  por  las  personas 
designadas  para  este  fin,  se  tenga 
por  elegido  al  que  haya  obtenido  la 
mayoría  de  votos.  V.  klf:cción. 

Escudo.  1236. — En  nuestro  an- 
tiguo sistema  monetario  llamamos 
escudos  á  las  piezas  de  oro  que  va- 
len nueve  ó  dieciocho  reales  en 
moneda  de  plata.  Las  que  valen  nue- 
ve reales  se  llaman  simplemente  es> 
cudos,  y  las  otras  escudos  dobles. 

V.  MONEDA. 

Escudo  de  armas.  1337.-  El 

campo,  superficie  ó  espacio  de  dis- 
tintas figuras  en  que  se  pintan  los 
blazones,  de  algún  reino,  ciudad  ó 
familia.  En  el  artículo  Armas  de  la 
república  peruana  hemos  tratado  de 
la  forma  y  blazones  del  escudo  adop- 
tado en  la  República. 

Escuela.  1338. — Casa  donde  se 
da  á  los  niños  la  instrucción  prima- 


ria en  todo  ó  en  parte.  También  se 
llama  así  la  casa  donde  se  da  cual- 
quier género  de   instrucción.  V. 

INSTRUCCIÓN  PRIMARIA. 

Escuela  correccional  de  mu- 
jeres. 1 33i), — Lima,  i8  de  Mayo  de 
i8q2. — Visto  el  anterior  oficio  del 
alcalde  del  concejo  provincial  de  Li- 
ma, en  que  solicita  se  mande  entre- 
gar á  esa  corporación  la  parte  de  lo- 
cal del  antiguo  convento  de  Santo 
Tomás  para  destinarían  una  escue- 
la correccional;  j-  considerando:  que 
ha  llegado  el  caso  de  que  dicho  lo- 
cal sea  entregado  á  su  legítimo  due- 
ño, dándose  así  cumplimiento  al  su- 
premo decreto  de  26  de  mayo  de 
1890;  de  acuerdo  con  lo  informado 
por  la  sección  de  gobierno;  se  resuel- 
ve: que  el  presidente  déla  junta  de- 
partamental imparta  las  órdenes 
necesarias  para  q  ue  se  entregue  al 
concejo  provincial  el  local  de  Santo 
Tomás  que  actualmente  ocupa  don 
Estéfano  Chenda. — Comuniqúese  y 
regístrese.  -  Rúbrica  de  S.  E. — Iba- 
rra. 

1340. — La  escuela  correccional 
de  mujeres  que  se  estableció  en 
1S97  en  el  local  anexo  al  que  ocupa 
la  cárcel  de  mujeres  de  Santo  To- 
más, se  rije  por  el  siguiente  regla- 
mento: 

EL  presidente  DE  LA  REPÚBLICA. 

— Considerando:  que  es  necesario 
reglamentar  la  escuela  correccio- 
nal para  menores  que  funciona  en 
la  cárcel  de  Santo  Tomás  de  esta 
capital,  á  fin  de  que  llene  el  objeto 
que  se  ha  tenido  en  mira  al  estable- 
cerla; 

Ha  venido  en  expedir  el  siguiente 
reglamento: 

Art.  l''  La  escuela  correccional 
tiene  por  objeto  reformar  por  me- 
dio de  prácticas  piadosas,  la  ense- 
ñanza y  el  trabajo  á  las  mujeres  me- 
nores de  edad  que  se  encuentren  en 
las  condiciones  que  este  reglamen- 
to señala. 

Art.  2° — Son  causas  para  ingre- 
sar á  la  escuela,  las  siguientes: 
1^  Practicar  hurtos  ó  robos. 
2^  Cometer  faltas  de  moralidad. 
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3^  Concurrir  á  las  casas  de  jue- 
ó  prostitución. 
4*  La  embriagfuez  habitual. 
5'"'^  La  vagra ncia. 

La  mendicidad  pública. 
7*  La  carencia  de  domicilio;  y 
La  insubordinación  frecuen- 
te contra  padres,  guardadores  ó  pa- 
trones. 

Art.  3^  Por  cualesquiera  de  las 
causas  enumeradas  en  el  artículo 
anterior,  las  autoridades  de  policía 
de  esta  capital  podrán  retener  y  re- 
mitir á  la  escuela  correccional  á  las 
mujeres  menores  de  edad  que  exis- 
tan en  la  circunscripción  que  les  co- 
rresponde; enviándolas  con  un  par- 
te detallado  de  las  condiciones  per- 
sonales de  la  detenida,  la  causa  de 
su  detención,  su  nombre,  el  de  sus 
padres  ó  guardadores  si  los  tiene, 
su  edad,  patria,  domicilio  y  demás 
circunstancias  que  crea  convenien- 
te hacer  constar. 

Art.  4^  La  vigilancia  superior  de 
la  escuela  correccional  será  ejerci- 
da por  el  presidente  de  la  corte  su- 
perior de  este  distrito  judicial,  el 
cual  podrá  exigir,  en  cualquier  ca- 
so, que  se  cumpla  el  reglamento,  y 
proponer  al  gobierno  las  reformas 
que  juzgue  necesarias  para  que  el 
establecimiento  llene  su  objeto. 

Art.  5*?  La  inspección  inmediata 
de  la  escuela  correrá  á  cargo  de  un 
inspector  que  nombrará  el  gobier- 
no por  el  período  de  un  año,  pu- 
diendo  una  misma  persona  ser  in- 
definidamente nombrada. 

Art.  f)°  La  superiora  de  la  cár- 
cel de  Santo  Tomás  tendrá  bajo  su 
dirección  y  responsabilidad  la  es- 
cuela correccional  que  está  anexa 
á  dicha  cárcel. 

Art.  7^  Son  atribuciones  del  ins- 
pector: 

1*  Visitar  laescuela,  por  lo  me- 
nos, una  vez  cada  semana,  para  vi- 
gilar que  se  cumpla  extrictamente 
el  reglamento. 

2^  Autorizar  con  su  visto  bue- 
no el  ingreso  y  salida  de  las  meno- 
res correccionales,  pudiendo  dispo- 
ner la  no  admisión  de  las  que  carez- 


can de  las  condiciones  reglamenta- 
rias. 

3^^  Cuidar  de  que  la  alimentación 
de  las  menores  sea  en  la  cantidad  y 
calidad  debidas. 

4^  Comunicar  al  ministerio  de 
justicia  las  ocurrencias  extraordi- 
narias del  establecimiento,  propo- 
niendo las  reformas  que  concep- 
túe convenientes. 

5*  Dictar  cualquiera  medida  de 
carácter  urgente  que  sea  indispen- 
sable para  conservar  el  orden  y  la 
disciplina  de  la  escuela  dando  cuen- 
ta al  gobierno. 

6^  Visar  las  libretas  de  las  me- 
nores que  correspondan  á  los  de- 
pósitos que  á  su  nombre  se  haga  en 
la  caja  de  ahorros,  cuidando  de  que 
sea  impuesta  la  cantidad  señalada 
por  el  reglamento. 

7*  Intervenir  en  los  contratos 
que  se  celebren  para  la  fabricación 
de  artículos  que  puedan  ser  manu- 
facturados por  las  correccionales. 

Art.  8*?  Son  obligaciones  de  la  su- 
periora: 

1^  Cuidar  del  orden  y  discipli- 
na del  establecimiento. 

2*  Llevar  un  libro  en  que  se 
anote  de  dos  en  dos  folios,  la  parti- 
da correspondiente  á  cada  correccio- 
nal, expresándose  en  ella  el  día  y 
hora  del  ingreso,  insertando  el  par- 
te de  la  autoridad  de  policía,  consig- 
nando todas  las  circunstancias  im- 
portantes que  ocurran  durante  su 
permanencia  en--la  escuela,  anotan- 
do la  fecha  de  la  salida,  y  finalmente 
la  causa  que  la  motivó.  La  partida 
de  ingreso  así  como  la  de  la  salida 
será  firmada  por  el  inspector  y  por 
la  superiora  de  la  escuela.  De  las 
salidas  se  dará  cuenta  al  gobierno. 

3^  Imponer  prudencialmente 
!  los  castigos  que  sean  indispensables 
para  mantener  la  disciplina  de  las 
correccionales. 

4^  Visar  semanalmente  las  pía-, 
nillas  de  alimentación  de  las  meno- 
I  res,  cuidando  de  asegurarse  de  la 

I  buena  calidad  y  de  exactitud  en  el 
jl  peso  de  los  víveres  que  se  suminis- 
j  ti-en. 

II  5^  Distribuir  las  horas  del  día 
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entre  la  instrucción,  el  trabajo,  la 
alimentación  y  el  descanso,  de 
acuerdo  con  el  inspector  del  esta- 
blecimiento. 

Art.  9°  Para  ing-resar  á  la  escue- 
la se  requiere,  además  de  haber  incu- 
rrido en  alguna  de  las  causas  enu- 
meradas en  el  artículo  2°  tener 
cuando  menos  nueve  años  de  edad  y 
cuando  más  dieciocho. 

Art.  10.  No  serán  admitidas  en 
el  establecimiento  las  menores  que 
se  hallen  en  cinta. 

Art.  11.  La  permanencia  en  la 
escuela  es  oblijjatoria  paralas  me- 
nores hasta  que  se  consiga  su  re- 
forma moral,  á  juicio  de  la  superio- 
ra  y  del  inspector,  pero  en  ningún 
caso  podrá  ser  menor  de  dos  años. 

Art.  12.  Es  iguahneiite  obligato- 
rio para  las  correccionales  el  traba- 
jo según  su  edad  y  aptitud  y  debe- 
rán prestar  obediencia  á  todos  los 
mandatos  de  la  superiora  y  herma- 
nas de  la  escuela. 

Art.  13.  En  la  escuela  se  establece- 
rán los  talleres  que  sean  necesarios 
según  las  condiciones  del  local  y  la 
mayor  utilidad  que  de  ellos  se  pue- 
da reportar. 

Art.  14.  El  producto  del  trabajo 
de  las  menores  se  dividirá  en  esta 
forma:  el  cincuenta  por  ciento  para 
atender  á  su  alimentación  y  vestido; 
un  veinticinco  por  ciento  para  for- 
mar un  fondo  en  la  caja  de  ahorros, 
el  que  se  les  entregará  al  salir  de 
la  escuela;  y  el  veinticinco  por  cien- 
to restante  para  la  compra  de  úti- 
les ó  libros,  ó  para  atender  á  la 
mejora  del  local,  proporcionándole 
mayores  comodidades. 

Art.  15.  Cuando  el  cincuenta  por 
ciento  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, no  baste  para  atender  á  los 
gastos  de  alimentación  y  vestido, 
podrá  emplearse  en  estos  objetos  el 
producto  íntegro  del  trabajo  de  las 
correccionales. 

Art.  16.  La  instrucción  que  de- 
ben recibirlas  menores  es  la  prima- 
ria de  primer  grado,  la  cual  les  se- 
rá dada  por  las  hermanas  de  la  es- 
cuela. 

Art.  17.  La  instrucción  religiosa 


se  dará  á  las  correccionales  dos  ve- 
ces en  cada  semana  por  el  capellán 
de  la  cárcel  de  Santo  Tomás, 
j      Art.  18.   Durante  su  permanen- 
jl  cia  en  la  escuela  las  menores  no  po- 
li drán  recibir  visitas  sino  de  sus  pa- 
!í  dres  ó  guardadores  en  los  días  y 
¡  hoi-as  que  fije  la  superiora  del  esta- 
blecimiento. En  todo  caso  las  visi- 
tas tendrán  lugar  en  presencia  de 
una  de  las  hermanas. 

Art.  19.  Pueden  también  ingre- 
sar á  la  escuela  las  mujeres  meno- 
res de  edad  á  quienes  los  jueces  de 
paz  impongan  las  penas  de  arresto 
menor,  conformo  al  libro  3^  del  códi- 
go penal. 
Art.  20  En  el  caso  del  artículo  ante- 
|¡  rior  deberá  presentarse  copia  certi- 
|¡  ficada  déla  sentencia  expedida  por  el 
juez,  la  que  se  insertará  en  el  libro 
respectivo.  En  este  casQ  la  menor 
¡  solo  permanecerá  en  la  escuela  el 
1  tiempo á  que  haya  sido  condenada. 
I     Art.  21.  Si  alguna  menor  contra- 
I  dijese,  ante  el  presidente  de  la  corte 
ó  el  inspector,  el  derecho  de  la  per- 
sona que  solicitó  su  ingreso  á  la  es- 
cuela, alegando  no  ser  su  padre  ó 
j  guardador,  se  requerirá  al  titulado 
padre  ó  guardador,  á  fin  de  que  en 
un  término  breve  compruebe  ejer- 
cer la  patria  potestad  ó  desempe- 
ñar la  guarda,  y  si  no  lo  verificase 
se  pondrá  en  libertad  á  la  menor, 
dando  cuenta  al  gobierno. 

Art.  22.  Es  absolutamente  pro- 
hibido introducir  á  la  escuela  licor 
de  ninguna  clase,  armas  ü  objetos 
que  sean  susceptibles  de  empleos 
peligrosos  para  el  orden  de  ella. 

Art.  23.  Pueden  visitar  la  escuela 
los  altos  funcionarios  de  la  Nación, 
el  prefecto,  subprefecto  de  Lima  3' 
los  jueces  del  crimen  de  esta  capi- 
tal. Para  que  otras  personas  pue- 
dan hacerlo  se  requiere  permiso  por 
escrito  del  ministerio  de  justicia. 

Art,  24.  Este  reglamento  regirá 
en  la  Escuela  Correccional  desde  el 
1"  de  enero  de  1900. — Dado  en  la  ca- 
sa de  Gobierno,  en  Lima,  á  los  dos 
días  del  mes  de  diciembre  de  1899. 
Eduardo  L.  dk  Komañ.\. — E.  Ro- 
vicro. 
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Lhna,  1 6  de  Noviembre  de  1903.  — 
Visto  este  expediente  organizado 
por  don  Francisco  Rimont,  para  re- 
cojer  á  su  hija  le8:ítima  doña  Leo- 
nor Rimont,  que  se  encuentra  en  la 
escuela  correccional  de  mujeres  de 
esta  capital;  y  considerando:  que  la 
referida  menor  fué  depositada  en 
dicho  establecimiento,  sin  consenti- 
mientode  su  padre,  á  quien  corres- 
ponde, seg-ún  la  lej',  ejercer  la  pa- 
tria potestad;  3'  que,  en  consecuen- 
cia, no  es  posible  desconocer  el  de- 
recho que  tiene  para  mantenerla  en 
su  poder;  con  lo  expuesto  por  el 
inspector  de  dicha  escuela  y  de  con- 
formidad con  el  dictamen  del  fiscal 
de  la  corte  suprema;  se  disfone:  que 
se  entregue  á  don  Francisco  Ri- 
mont su  menor  hija  Leonor  que  se 
halla  en  la  referida  escuela;  y  por 
cuanto:  es  necesario  aclarar  la  dis- 
posición contenida  en  el  artículo  3*? 
del  reglamento  interior  de  dicha  es- 
cuela; se  r(?5/íc/f^:  adicionarlo  con  el 
siguiente  artículo: 

La  solicitud  de  parte,  de  que  ha- 
bla el  artículos",  deberá  ser  presen- 
tada por  el  padre  de  la  menor,  por 
la  madre  si  el  padre  hubiere  falleci- 
do, y  en  defecto  de  ambos  por  los 
respectivos  guardadores  ó  patrones, 
expresando  en  ella:  el  carácter  con 
que  se  apersonan,  las  faltas  cometi- 
das por  la  menor  y  la  edad  de  ésta. 
Expresarán  también  su  sometimien- 
to á  la  disposición  contenida  en  el 
artículo  12  del  reglamento  de  la  es- 
cuela ú  obligarse,  en  caso  contra- 
rio, á  indemnizar  al  establecimiento 
el  importe  de  los  gastos  hechos  en 
la  asistencia  de  la  menor.— Regís- 
trese y  comuniqúese. — Rúbrica  de 
S.  E.^ — Egnigiiren. 

1241.— La  escuela  correccional 
de  mujeres  cuenta  en  la  actualidad 
con  los  talleres  á  que  se  refieren  las 
siguientes  resoluciones: 

l.~  -Lima,  j  de  Marzo  de  1004.  - 
Visto  este  expediente  organizado 
con  el  objeto  de  que  se  establezca 
en  la  escuela  correccional  de  muje- 
res de  esta  capital,  un  taller  para  Ja 
fabricación  de  telas  de  seda;  de  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  el  ar- 


tículo 13  del  reglamento  interior  de 
dicha  escuela  autorízase  á  la  supe- 
riora  del  referido  establecimiento, 
para  que  con  intervención  del  ins- 
j  pcctor,  proceda  á  celebrar  con  don 
I  Alfonso  Pilatti  el  respectivo  contra- 
to, según  las  bases  contenidas  en  el 
oficio  de  fojas  una,  á  fin  de  estable- 
cer á  la  brevedad  posible  el  mencio- 
ji  nado  taller.— Regístrese  y  comuní- 
1!  quese.— Rúbrica  de  S.  E. — Eguign- 
!!  rev> 

í;     II. — Lima,  is  de  Mayo  de  1903. — 
|¡  Considerando:  —  que   el  estableci- 
l|  miento  de  talleres  en  la  escuela  co- 
i  rreccional  de  mujeres,  daría  ocupa- 
ción á  lasalumnas,  les  proporciona- 
ría un  honrado  modo  de  vivir  á  la 
salida  de  la  escuela,  y  subvendría 
parcial  ó  totalmente,  á  los  gastos 
que  ésta  origina  al  erario.  De  con- 
formidad con  el  dictamen  de  la  co- 
I  misión  que  se  nombró  por  resolu- 
I  ción  de  7  de  enero  de  1905,  compues- 
¡  ta  del  inspector  de  la  escuela  y  de 
los  señores  Enrique  Echecopar  y 
Fia  vio  Gierbolini;  se  resuelve: 

1^  Establécese  en  la  escuela  co- 
rreccional de  mujeres,  los  talleres 
de  tejidos  de  medias  de  algodón  y 
de  elaboración  de  la  seda, 
j  2'?  El  ministerio  de  justicia  pedi- 
rá á  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, según  las  indicaciones  técnicas 
de  la  comisión,  la  maquinaria  y  úti- 
les que  se  requieran. 

3°  La  contabilidad  de  los  talleres 
se  llevará  en  la  forma  prevenida  pa- 
ra los  del  panóptico  y  de  la  escuela 
i  correccional  de  varones, 
i  4°  Los  gastos  motivados  por  la 
I  presente  resolución  se  aplicarán  á 
!  la  partida  N°  4479  del  Presupuesto 
I  General  de  la  República. 
I  5''  Dése  las  gracias  á  la  comisión 
j  por  la  manera  como  ha  llenado  su 
i  cometido.— Regístrese  y  comuní- 
i  quese. — Rúbrica  de  S.  E. — Polar. 

!  Escuela  Correccional  de  va- 
¡I  roñes.  1242.— I. — El  prrsidentk 
i!  DR  LA  República. — Considerando: 
|i  que  es  de  inaplazable  necesidad  es- 
1!  tablecer  en  esta  capital  una  escuela 
I!  correccional  de  varones,  eri  donde  se 
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procure,  por  medio  ele  la  enseñanza 
y  él  trabajo,  corregir  los  malos  hábi- 
tos de  los  menores  y  convertirlos  en 
elementos  útiles  para  la  sociedad  — 
Decreto: 

Art.  1°  Créase  una  escuela  co- 
rreccional para  varones  menores  de 
edad  de  la  provincia  de  Lima,  la 
cual  deberá  funcionar  en  el  local  si- 
tuado en  la  calle  del  Progreso,  con- 
tratado por  el  gobierno  con  tal  ob- 
jeto. 

Art.  2^  La  escuela  correrá  á  car- 
go de  un  director  y  un  subdirector, 
que  serán  noml)rados  por  decreto 
separado,  y  tendrá  el  personal  de 
empleados  que  se  determine  en  el 
respectivo  reglamento. 

Art.  2°  Los  gastos  que  ocasione 
la  instalación  de  la  escuela  y  la  ad- 
quisición del  material  necesario  pa- 
ra que  funcione,  serán  cubiertos 
con  la  suma  consignada  con  el  mis- 
mo fm  en  la  partida  número  9,  plie- 
go adicional  del  presupuesto  depar- 
tamental de  Lima. 

K\  concejo  provincia!  proporcio- 
nará los  fondos  suficientes  para 
atender,  durante  este  año,  á  los  gas- 
tos de  la  escuela  después  de  instala- 
da, con  cargo  alas  partidas  números 
(.)4  á  71  de  su  presupuesto;  debiendo 
el  gobierno  consignar  en  el  proyec- 
to del' presupuesto  general  de  1903, 
la  partida  correspondiente  para 
contribuir  al  sostenimiento  de  di- 
cha escuela. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno,  en 
Lima,  á  los  21  días  del  mes  de  ma- 
yo de  1902. — Eduardo  L.  de  Roma- 
ña. — L.  Alzamofa. 

11. — Lima,  Junio  3  de  iqo2. — Sien- 
do necesario  fijar  el  número  de  me- 
nores que  puede  admitirse  después 
de  instalada  la  escuela  correccio- 
nal;— se  dispone: 

1°  Que  el  director  solicite  de  las 
casas  importadoras  5'^  eleve  al  mi- 
nisterio las  propuestas  respectivas 
para  entregar  en  el  menor  tiempo 
posible  el  material  competente  para 
el  servicio  de  doscientos  menores. 

2"  Que  dicho  director  conti-ate 
los  útiles  correspondientes  á  los 
otros  cincuenta  menores,  en  la  for- 


i  ma  expresada  en  la  resolución  de 
jj  esta  fecha,  á  ñn  de  no  retardar  la 
\\  instalación  de  la  escuela. —  Regís- 
trese y  comuniqúese. — Rúbrica  de 
S.  E. — Alzamcra. 

III. — Lima,  Junio  /j  de  IQ02. — 
Visto  el  oficio  del  director  de  la  es- 
'  cuela  correccional  de  varones,  en 
■  el  que  manifiesta  la  necesidad  de 

ii  nombrar  algunos  empleados,  para 
!!  que  lo  auxilien  en  los  trabajos  pre- 
II  paratorios,  indispensables,  para  la 
!  instalación  de  la  referida  escuela;  y 
i|  considerando;  —  Que  mientras  se 
¡I  expida  el  reglamento  orgánico  de 
!j  dicho  establecimiento,  es  preciso 
i|  nombrar  á  los  empleados  que  sean 
í  absolutamente  necesarios  para  fa- 
\  cilitar  su  organización  é  instalación, 
¡i  señalándoles  el  haber  que  deben 
jl  disfrutar  y  la  forma  de  su  nombra- 
i  xmQwio;  se  resuelve: 

jj  1*?  Además  del  director  y  subdi- 
il  rector,  habrá  en  la  escuela  un  re- 
j¡  gente,  un  secretario  tenedor  de  li- 
I  bros,  un  inspector  de  talleres,  un 
I  portero  y  un  sirviente; 
I  2°  El  director  propondrá  al  go- 
bierno álas  personas  que  deban  ser 
I  nombradas,  fegente,  secretario  te- 
jí nedor  de  libros  é  inspector  de  ta- 
il  lleres,  y  queda  autorizado  par.i  ha- 
¡  cer  directamente  el  de  portero  y 
i  sirviente; 

39  La  escala  de  sueldos  será  la 
ji  siguiente: 

jj  Al  mes 

I  Para  un  director   £  25 

I  ,,  subdirector   ,,  1.S 

I      ,,     ,,  regente   -S 

I  ,,  secretario-tenedor 

j  de  libros   ,,  <> 

|!     ,,     ,,  inspector  de  talleres  ,,  (> 

!      ,,     ,,  portero   .  -I 

,,     ,,  sirviente   ,,.  2 

4°  Las  disposiciones  de  esta  re- 
solución se  incorporarán  en  el  pro- 
yecto de  reglamento  que  debe  pre- 
sentar el  director. 

Regístrese  y  comuniqúese. — Rú- 
j  brica  de  S.  E.—A/zan/ora. 
I     IV. — Li/na,  Julio  iS  de  iQ02.—%\-. 
I  director  de  justicia.— S.  D. -  El  H. 
I'  concejo  en  sesión  del  12  del  presen- 
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te  acordó  acceder  ;i  lo  dispuesto  en  j 
la  resolución  suprema  fecha  21  de 
mayo  último  y   proporcionar,  en 
consecuencia,  los  fondos  suficientes, 
bástala  suma  de  quince  mil  solc'^,  \\ 
para  el  sostenimiento,  durante  este  j 
año.  de  la  escuela  correccional.  ¡ 

El  H.  concejo  al  proceder  así  re-  | 
resolvió  también,  dejar  constancia  i' 
de  que  dicho  acuerdo  solo  impor-  || 
taba  el  deseo  que  lo  anima  de  no  ne-  i 
g-ar  su  concurso  á  toda  obra  que 
sig^nifica  adelanto  y  progreso  para  | 
la  capital.  ¡ 

Estimaré  áUS  se  sirva  dar  cuen-  ¡j 
ta  de  estos  acuerdos  al  señor  minis-  I 
tro.  por  cuyo  encargo,  me  dirigió  i 
US.  su  comunicación  que  trata  so-  í 
bre  el  particular. — Dios  g-uarde  á  j 
\]S.  —  F.  Elgtiera.  \\ 

V.  —  Lima,  Julio  31  de  IQ02. —  j 
Visto  el  oficio  del  director  de  la  es-  i 
cuela  correccional  de  varones  de  es-  ¡ 
ta  capital,  en  el  que  manifiesta  la  j 
necesidad  de  fijar  los  haberes  que  1 
corresponden  al  tesorero-ecónomo,  j 
médico  5'  capellán  que  completan  el 
personal  de  em.pleados  de  dicho  es- 
tablecimiento;— se  dispone:    que  la 
escala  de  sueldos  será  la  sig'uiente:  j 
Para  un  tesorero-ecónomo,  al  j 

mes  doce  libras  ,-/,    ]2  i! 

Para  un  médico,  al  mes,  cin-  | 

co  libras   5  ji 

Para  un  capellán,  al  mes,  tres  ij 

libras   3  'i 

Cada  preceptor  inspector,  al  i 

mes,  cinco  libras    5  ij 

Un  vigilante  nocturno  al  mes,  || 

cuatro  libras   4  j| 

Otro  vigilante  nocturno,  al  ¡| 

mes,  cuatro  libras   4  | 

Regístrese  y  comuniqúese. — Rú- 
brica de  S.  ¥j. — Alzavwra. 

124-3.- -Reglamento  de  la  es- 
cuela CORRECCIONAL  DE  VARONES. 

Objeto  V  vigilancia  de  la  escuela 

Art.  1*?  La  escuela  correccional  j 
de  varones  tiene  por  objeto  refor-  ji 
mar,  por  medio  de  la  instrucción  y  ¡ 
el  trabajo,  á  los   menores  de  edad 
que,  por  defecto  ó  falta  de  educa- 
ción,   observen  conducta  inmoral. 


Art.  2*=*  La  escuela  correccional 
depende  inmediatainente  del  minis- 
terio de  justicia,  y  estará  bajo  la  vi- 
gilancia de  un  inspector  nombrado 
por  el  gobierno. 

Art.  39  Son  atribuciones  del  ins- 
pector: 

1*  Inspeccionar  frecuentemen- 
te la  marcha  del  establecimiento, 
visitando,  cuando  menos,  dos  veces 
á  la  semana  y  dejando  constancia 
en  un  libro  especial,  que  permanece- 
rá en  la  dirección,  del  resultado  de 
cada  visita  y  de  las  indicaciones  que 
haga  para  la  mejor  marcha  del  plan- 
tel. 

2^  Autorizar  con  el  director  el 
ingreso  y  salida  de  los  menores  con 
sujeción  á  las  prescripciones  de  es- 
te reglamento. 

3^  Elevar  al  ministerio  un  in- 
forme anual  sobre  el  estado  de  la 
escuela  y  emitir  en  cualquier  tiem- 
po los  informes  que  le  pida  el  mis- 
mo ministerio. 

4*  Denunciar  ante  el  ministe- 
rio las  faltas  que  advierta  en  la  es- 
cuela y  que  el  director  no  haya  co- 
rregidoá  pesar  desús  indicaciones. 

Personal  de  la  escuela 

Art.  4*^  El  personal  de  la  escue- 
la se  compone  del  director,  sub- 
director, regente,  secretario-tene- 
dor de  libros,-  tesorero-ecónomo, 
cuatro  preceptores-inspectores,  mé- 
dico, capellán,  inspector  de  talleres, 
dos  vigilantes  nocturnos,  portero, 
sirviente  y  cocinero. 

Art.  5°  El  director  y  subdirec- 
tor serán  nombrados  directamente 
por  el  supremo  gobierno,  j'  ni  uno 
ni  otro  podrán  tener  ocupación, 
empleo  ó  comisión  fuera  del  esta- 
blecimiento. 

Del  mismo  modo  se  hará  el  nom- 
bramiento del  tesorero-ecónomo, 
médico  y  capellán. 

El  regente,  secretario-tenedor 
de  libros,  inspector  de  talleres  y  los 
preceptores-inspectores,  los  nom- 
brará también  el  gobierno  á  pro- 
puesta del  director. 

Los  demás  empleados  serán  nom- 
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brados  ó  contratados  por  el  direc- 
tor, dando  cuenta  al  ministerio. 

Del  directo}- 

Art.  f)^  El  director  de  la  escuela 
tiene  á  su  cargfo  la  administración, 
la  disciplina,  en  g^eneral  el  régimen 
interior  de  la  escuela,  y  á  él  deben 
obediencia  y  respeto  todos  los  em- 
pleados. 

Art.  7*?  El  director  está  oblig-ado: 
1°  A  vivir  en  el  establecimien- 
to en  el  departamento  señalado  pa- 
ra él  y  su  familia. 

2°  A  responder  por  los  fondos 
de  la  escuela,  que  maneje  el  teso- 
rero, en  cuanto  no  bástela  fianza  de 
éste. 

'  3^  A  presentar  una  memoria 
anual,  detallada,  sobre  la  marcha 
del  establecimiento  y  las  reformas 
que  conveng'a  introducir  en  él. 

Del  subdirector. 

Art.  8*?  El  subdirector  ejercerii 
las  atribuciones  del  director  en  los 
casos  de  falta  ó  impedimento  de  és- 
te. 

Art.  9^  El  subdirector  vivirá  tam- 
bién en  el  establecimiento,  ocupan- 
do el  departamento  destinado  para 
él  y  su  familia. 

Art.  10  Son  obligaciones  del  sub- 
director: 

1*  Ejercer  vigilancia  constante 
en  todas  las  dependencias  del  esta- 
blecimiento, cuidar  del  alumbrado 
y  de  la  alimentación  é  impartir  las 
órdenes  necesarias  para  que  en  ca- 
sos urgentes  se  corrijan  los  defec- 
tos que  advierta,  sin  perjuicio  de 
dar  cuenta  inmediata  al  director  de 
cualquiera  falta. 

2*  Designar  los  empleados  que 
deben  hacer  el  servicio  nocturno  en 
el  establecimiento. 

3*  Elevar  diariamente  al  direc- 
tor un  parte  sobre  las  ocurrencias 
que  haya  habido  en  la  escuela. 

Del  regente 

Art.  11.  Son  obligaciones  del  re- 
gente: 


1^  Cuidar  de  la  disciplina  é  hi- 
giene del  establecimiento,  así  como 
de  la  seguridad  y  aseo  personal  de 
los  alumnos  y  de  la  compostura  y 
limpieza  de  sus  vestidos. 

2*  Cuidar  el  orden  de  los  dor- 
mitorios, comedor,  talleres  y  demás 
lugares  en  que  se  reúnan  los  alum- 
nos. 

3^  Inspeccionar  los  dormito- 
rios dos  veces  al  día:  por  la  mañana, 
después  que  haj'a  terminado  el  aseo 
de  ellos  y  por  la  noche,  un  cuarto 
de  hora  antes  que  se  recojan  los 
alumnos. 

4^  Cerciorarse,  después,  deque 
cada  alumno  está  en  su  dormitorio  y 
cerrar  éste. 

5^  Elevar  al  director  cada  lu- 
nes, un  parte  de  la  conducta  de  los 
alumnos,  formado  en  vista  de  los 
que  le  entreguen  los  inspectores, 

6*  Vivir  en  el  interior  de  la  es- 
cuela. 

Del  secretario 

Art.  12.  El  secretario  tiene  á  su 
cargo  la  correspondencia,  el  archi- 
vo y  la  contabilidad  del  estableci- 
miento; que  llevará  por  partida  do- 
ble; y  permanecerá  en  la  escuela 
cuatro  horas  diarias,  que  serán  fi 
jads  por  el  director. 

Del  tesorero. 

Art.  13.  El  tesorero  debe  prestar 
fianza  personal  por  quinientos  soles, 
Art.  14.  Las  obligaciones  del  te- 
sorero son: 

1*  Hacer  las  cobranzas  y  pagos 
que  correspondan  á  la  escuela,  con 
extricta  puntualidad  y  perfectamen- 
te documentados. 

2''^  Depositaren  cucrtta  corrien- 
te en  uno  de  los  bancos  de  esta  ca- 
pital las  sumas  que  recaude  por 
cuenta  del  establecimiento,  el  mis- 
mo día  que  las  reciba,  ó  cuando  más 
tarde  en  el  siguiente,  entregando  al 
director  la  constancia  del  depósito; 
pero  cuidará  de  tener  siempre  en 
efectivo  en  caja,  una  cantidad  que 
no  exceda  de  cien  soles.  Dicha  cuen- 
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ta  corriente  será  abierta  á  nombre  j 
de  la  escuela  correccional  de  varones  i 
V  los  cheques  que  gire  el  tesorero  | 
serán  visados  necesariamente  por  j 
V.1  director.  !: 

3^  Suministrar  al   tenedor  de  ¡i 
libros  los  datos  necesarios    para  la 
contabilidad. 

4'"^  Elevar  al   directorio  un  ba- 
lance mensual  del  estado  de  la  caja.  | 

5^  Rendir  mensualraente  la  | 
cuenta  documentada  de  los  fondos  ! 
que  haya  administrado.  ¡ 

6^  No  hacer  niníj-ún  pago  sin  j 
previa  orden  del  director.  i 

7*  Recibir  del  proveedor  de  la  í 
escuela,  los  artículos  que  deba  su-  ! 
ministrar,  cuidando  de  su  calidad  y  \ 
cantidad.  i 

8^  Comprar  los  artículos  que  no 
dependan  del  proveedor,  recabando 
el  correspondiente  comprobante  del 
precio. 

Entregar  en  presencia  del  ¡ 
subdirector  los  artículos  que  deban  \\ 
consumirse  en  el  día.  ;i 
10*  Vigilar  la  conveniente  pre-  ' 
paración  y  distribución  de  los  ali- 
mentos entre  los  empleados  yalum-  j 
nos.  I 

/)c  /os  preceptores-inspectores 

Art.  15.  Son  obligaciones  de  los  '! 
preceptores-inspectores:  jj 

1*  Suministrar  á  los  alumnos  || 
el  primer  grado  de  la  primera  cnse-  !' 
ñanza,  conforme  al  método  y  pro-  ■ 
gramas  que  el  director  les  dará  por  |i 
escrito  y  vigilarlos  constantemente.  '\ 

2*  -Responder  por  el  material 
escolar  y  útiles  de  su  respectiva  sec-  i 
ción.  i! 

3*  Procurar  por  cuantos  me-  i¡ 
dios  les  sean  posibles  la  reforma  de  jj 
los  alumnos  que  se  les  confíe,  estu-  i 
diando  para  ello  su  carácter  y  te-  j¡ 
niendo  en  cuenta  todas  las  circuns-  j 
tancias  que  puedan  favorecer  su  !| 
mejoramiento  moral.  |! 

4*  Hacer  el  servicio  nocturno 
en  los  días  y  forma  que  el  íjubdi-rec-  ! 
tor  determine. 

5*  Abstenerse  de  imponer  otros  i; 
castigos  que  los  autorizados   por  el  i| 
director.  i; 
48  R 


Art.  16.  Los  empleados  que  ejer- 
zan vigilancia  no  podrán  abandonar 
sus  puestos  por  ningún  motivo,  sin 
ser  antes  relevados. 

Art.  17.  Para  ser  inspector-pre- 
ceptor de  la  escuela  es  necesario 
tener  título  de  preceptor  de  segun- 
do grado  de  primera  enseñanza,  y 
haber  desempeñado  el  magisterio 
en  una  escuela  oficial  durante  dos 
años  mínimun. 

De/  médico 

Art.  18.  Son  obligaciones  del  mé- 
dico: 

1*  Reconocerá  los  empleados 
y  alumnos  antes  de  su  ingreso  á  la 
escuela  y  presentar  inmediatamen- 
te su  informe  al  director. 

2*  Visitar  la  escuela  todos  los 
días  de  ocho  á  nueve  de  la  mañana  y 
elevar  un  parte  diario  al  director, 
en  el  que  indicará  las  faltas  de  hi- 
giene que  note  en  el  establecimien- 
to, los  enfermos  nuevos  que  haya 
visto,  las  altas  que  hubiese  dado,  y 
si  sus  prescripciones  del  día  ante- 
rior se  han  cumplido  ó  nó. 

3*  Asistir  sin  excepción  alguna 
á  todas  las  personas  que  vivan  en  el 
local  del  establecimiento  y  vacunar 
á  los  que  no  lo  estuviesen. 

4*  Acudir  á  cualquiera  hora 
del  día  ó  de  la  noche  á  las  llamadas 
que  le  haga  el  director. 

De/  cape/Zán 

Art.  10.  Las  obligaciones  del  ca- 
pellán son: 

1*  Celebrar  misa  en  la  capiTla 
del  establecimiento  los  domingos  y 
días  de  fiesta  religiosa,  debiendo 
hacer  en  seguida  á  los  alumnos  una 
ligera  plática  sobre  asuntos  de  mo- 
ral alternados  con  otros  d£  religión. 

2*  Administrar,  conforme  á 
las  prescripciones  de  la  iglesia,  los 
sacramentos  que  necesiten  las  per- 
sonas que  viven  en  el  local  de  la  es- 
cuela. 

3*  Hacer  las  distribuciones  re- 
ligiosas que  el  director  le  indique. 
4*  Concurrir  á  la  escuela  en  cual- 
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quier  momento  cjue  lo  llame  el  di- 
rector, por  asuntos  urgentes  del 
servicio. 

Del  iiisfecior  de  taUcrcs 

Art.  20.  Todos  los  talleres  de  la 
escuela  correrán  á  cargo  de  un  ins- 
pector, que  será  personalmente  res- 
ponsable de  los  enseres,  herramien- 
tas, materiales  y  de  los  artefactos 
que  se  fabriquen  en  ellos. 

Art.  21.  Sus  obligaciones  son: 
1*  Formar  mensual  mente  el 
presupuesto  de  materiales  y  útiles 
que  se  necesiten  en  los  talleres  y 
una  vez  aprobado  por  el  director 
proceder  á  comprarlos- 
Las  facturas  ó  cuentas  de  esos 
artículos  serán  abonadas  por  la  te- 
sorería, siempre  que  contengan  el 
recibo  del  inspector  y  la  orden  de 
pago. 

2^  Entregar  bajo  recibo  á  los 
maestros  de  talleres  los  útiles  y 
materiales  que  soliciten  con  indica- 
ción del  precio  de  ellos. 

3^  Recibir  de  los  mismos  maes- 
tros de  talleres  los  trabajos  de  los 
alumnos  para  darles  el  destino  co- 
rrespondiente. 

4^  Contratar  en  formulario  ad 
/¿ff  de  acuerdo  con  el  maestro  del 
taller  correspondiente  y  con  el 
B°  del  director,  las  obras  que  se 
manden  hacer  en  la  escuela;  siendo 
responsable  de  la  mitad  de  las  per- 
didas que  por  esos  contratos  sufra 
la  escuela. 

5'^  Vender  con  las  formalida- 
des que  el  director  le  ordene  y  te- 
niendo en  cuenta  el  precio  de  costo 
de  cada  artículo,  los  artefactos  de 
la  escuela. 

6^  Llevar  los  libros  necesarios 
para  conocer  el  movimiento  de  los 
talleres,  costo  de  cada  artículo  que 
en  ellos  se  manufacture,  el  precio  de 
venta  y  la  utilidad  que  en  esc  pre- 
cio corresponde  al  alumno. 

7'^  Vigilar  constantemente  los 
talleres,  cuidando  de  la  disciplina  y 
actividad  de  los  trabajos, 

8^  Permanecer  en  el  local  de  la 
escuela  desde  las  seis  v  tres  cuar- 


tos de  la  mañana  hasta  las  seis  de 
la  tarde,  si  no  vive  en  el  mismo  lo- 
cal. 

Art.  22.  YjVl  la  escuela  funciona- 
rán talleres  para  la  enseñanza  de 
oficios,  dependiendo  el  número  de 
aquéllos  délos  recursos  con  que 
cuente  el  establecimiento. 

Art.  23.  Se  establecerán  por  aho- 
ra los  siguientes: 

A — Carpintería,  Ebanistería  y 
Tornería. 

B  -  Zapatería  y  Talabartería, 
C — Mecánica  y  Herrería. 
D — Hojalatería  y 
E — Sastrería. 
Art.  24,  La  enseñanza  de  los  alum- 
nos en  cada  uno  de  los  talleres,  co- 
rrerá á  cargo  de  un  maestro  contra- 
tado por  el  director. 

Art.  25.  Se  dedicarán  á  esta  en- 
señanza cuatro  horas  diarias  y  será 
suministrada  directa  y  personal- 
mente por  los  maestros  de  los  talle- 
res, los  que  no  podrán  ausentarse 
del  establecimiento  durante  esas 
horas. 

Art.  26.  Los  maestros  de  los  ta- 
lleres concertarán  junto  con  el  ins- 
pector de  ellos,  el  precio  de  las 
obras  que  se  hagan  en  el  estableci- 
miento, siendo  responsables  de  la 
mitad  de  las  pérdidas  que  por  esos 
contratos  sufra  la  escuela, 

Art,  27.  Los  maestros  de  los  ta- 
lleres serán  responsables  de  las  he- 
rramientas, útiles  y  materiales  que 
se  les  entregue. 

Art.  28.  El  portero,  sirviente  y 
cocinero  desem()eñarán  sus  funcio- 
nes con  sujeción  á  las  órdenes  del 
director. 

De  ¡os  alitnmos 

Art.  29.  Para  que  un  rncnor  pue- 
da ingresar  á  la  escuela  correc- 
cional, se  requiere: 

1°  Qiie  tenga  de  ocho  á  diecio- 
cho años  de  edad. 

2^  Que  no  sufra  enfermedad 
contagiosa,  ni  incurable;  ni  incapa- 
cidad física  para  el  trabajo 

3"  Que  haya  cometido  faltas  de 
tal   naturaleza,    que   en  concepto 
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del  inspector  y  director,  justtíi(iucii 
el  ingreso  al  establecimiento. 

4"?  Que  sea  remitido  por  el  su- 
prcfecto  o  entregado  por  sus  pa- 
dres ó  guardadores. 

Art.  30.  El  primer  requisito  se 
comprobará  con  la  partida  de  bau- 
tismo, certificado  de  nacimiento,  ó 
si  no  fuera  fácil  obtener  estos  do- 
cumentos, con  el  informe  del  médi- 
co de  la  escuela. 

El  segundo  con  el  informe  del 
mismo  médico. 

El  tercer  requisito  se  acreditará, 
según  los  casos,  con  el  oficio  6  par- 
te del  intendente  de  policía,  en  el 
que  conste  que  el  menor  ha  reinci- 
dido en  dichas  faltas,  ó  con  la  de- 
claración escrita  de  los  padres,  ó  si 
el  guardador  es  quien  pide  el  ingre- 
so, con'el  certificado  de  esas  faltas, 
expedido'por  tres  personas  hono- 
rables. 

En  caso  de  que  el  ingreso  lo  pi- 
dan los  padres  ó  guardadores,  acre- 
ditarán con  los  documentos  de  ley, 
su  carácter  de  tales.  L:i=<  solicitu- 
des de  ingreso  se  harán  en  formu- 
larios impresos  ad  hoc. 

Art.  31.  En  caso  de  que  el  direc- 
tor no  crea  justificable  el  ingreso 
de  un  menor,  lo  consultará  al  mi- 
nisterio, por  conducto  del  inspec- 
tor del  establecimiento,  dándole  de 
alta  entre  tanto,  si  hubiese  sido  en- 
viado por  el  subprefecto. 

Art.  32.  El  intendente  de  policía, 
:l1  remitir  á  los  menores,  acompaña- 
rá un  parte  detallado  sobre  los  an- 
tecedentes que  respecto  á  éstos 
existan  en  su  despacho.  El  direc- 
tor podrá  pedir  q ue  se -íimplíe  ó 
aclare  el  informe. 

Art.  33.  Todas  las  cuestiones 
que  ocurran  sobre  el  ingreso  ó  sali- 
da de  un  menor,  serán  resueltas 
por  el  ministerio  de  justicia. 

Art.  34.  Decretada  la  admisión 
se  tomarán  los  dato^  antropométri- 
cos del  menor  y  se  le  hará  retratar. 

El  director  determinará  la  sec- 
ción en  que  deba  dársele  de  alta. 

Art.  35.  Durante  quince  días  el 
alumno  trabajará  sucesivamente  en 
los  diversos  talleres.   Vencido  este 


término  elegirá  el  oficio  que  desee 
aprender;  y,  consultando  la  opinión 
del  médico  y  la  del  respectivo  maes- 
tro de  taller,  se  le  inscribirá  en  el 
'  que  haya  elegido. 

Art.  36.  Ningún  alumno  perma- 
necerá en  la  escuela  menos  de  dos 
años,  ni  después  de  haber  cumpli- 
do los  veintiuno  de  edad. 
¡  Art.  37.  Es  obligatorio  á  todos 
I  los  alumnos  el  aprendizaje  del  pri- 
mer grado  de  la  primera  enseñanza, 
así  como  el  de  un  oficio. 

Art.  38.  Recibirán  por  cuenta  de 
la  escuela  alimento  y  vestido, 
í  Art.  39.  Las  utilidades  que  pro- 
j  duzca  el  trabajo  de  los  alumnos,  sea 
í  en  obras  para  particulares,  para  la 
:!  misma  escuela  ó  para  el  gobierno, 
ji  se  distribuirán  de  la  manera  si- 
guíente: 

60  o/o  para  resarcir  á  la  escuela 
los  gastos  hechos  en  su  educación; 
2  o/o  para  el  maestro  del  taller;  y 
38  o/o  para  formar  al  alumno  un 
fondo  de  ahorro,  que  se  le  entrega- 
rá á  su  salida  de  la  escuela. 
!      Con  este  objeto  el  tenedor  de  1i- 
ii  bros,   llevará   á  cada  alumno  una 
¡I  cuenta   corriente  de  los  gastos  que 
i|  oca'^iona  y  de  las  utilidades  de  su 
||  trabajo,  en  vista  de  los  datos  que  le 
!¡  proporcionará  el  administrador  d^^ 
ií  talleres. 

|¡     Art.  40.  Los  alumnos  se  levanta- 
rán á  las  6  h.  a.  m.,  se  acostarán  á 
\  las  *>.  h.  p.  m.,  y  dedicarán  la  maña- 
ña  al  estudio  y  la  tarde  al  trabajo 
\  en  los  talleres.    La  distribución  del 
i¡  tiempo  será  fijada  por  el  director, 
li      Art.  41.  Los  alumnos   se  ocupa- 
;  rán  alternativamente  en  el  servicio 
interior  de  la  escuela,  del  cual  po- 
!|  drá  exonerarlos  el  director,  por  vía 
l|  de  premio.    El  director  puede  es- 
:  tablecer  entre  los  alumnos  lassepa- 
\  raciones  que  crea  conveniente  en 

atención  á  las  cualidades  de  ellos. 
I,     Art.  42.  En  el  mes  de  junio  y  en 
■  el  de  diciembre,  todos  los  alumnos 
rendirán  exámenes  de  la  instrucción 
que  hayan  recibido. 

Art.  43.  Pueden  visitar  la  escue- 
la los  altos  funcionarios  de  la  na- 
ción,  el  prefecto,   subprefecto  de 


ESCU 


-  102  — 


Lima,   presidente  de  la  junta  de- 
partamental  y  alcalde  del  concejo 
provincial.    Para  que  otras  perso-  j' 
ñas   puedan   hacerlo,   se  requiere  I 
permiso,  por  escrito,  del  ministerio 
de  justicia. 

Art.  44.  Durante  su  permanen-  li 
cia  en  la  escuela,  los  alumnos  no  - 
podrán  recibir  visitas,  sino  de  sus  j 
padres  ó  ufuardadores  y  en  los  días 
)•.  hora  que  Tije  el  director  del  esta-  |l 
bleci  miento. 

Art.  45.  Los  alumnos  se  separa- 
rán de  la  escuela  en  los  siguientes  ¡ 
casos: 

\^  Si  cumplen  veintiún  años  ■ 
de  edad. 

2*^  Si  han  observado  buena  con- 
ducta durante  un  año,  sin  contar  el  I 
primero  de  su  ing-reso.  •  i 

3*?  Si  en  el  caso  de  haber  sido  i 
remitido  por  el  intendente  de  poli-  i 
cía,  pide  su  salida  el  padre  ó  guar-  i 
dador.  i 

En  este  caso,  se  separará  al  alum-  | 
no  de  la  escuela,  aún  cuando  noten- 
g:a  dos  años  de  permanencia  y  se  le  ' 
entregfará  el  fondo  de  ahorros  que  i 
haya  acumulado;  pero  los  padres  I 
indemnizarán  al  establecimiento  el  !¡ 
valor  de  los  vestidos  usados  por  el  i¡ 
menor  y  los  g-astos  hechos  en  su  ! 
alimentación,  instrucción  y  ense-  | 
ñanza  de  oficios.  ¡ 

Si  el  menor  fuese  remitido  por  | 
seg-unda  vez  por  la  autoridad  de  po-  ; 
licía,  no  podrá  salir  de  la  escuela.  ¡ 
sino  en  los  casos  primero  y  seg-un-  !' 
do.  '¡ 

Art.  46.  Al  alumno  que  salga  de 
la  escuela  correccional  se  le  dará  un  | 
certificado  de  la  instrucción  que  ha-  | 
ya  recibido,  y  otro  que  acredite  el  i 
grado  de  su  competencia  en  el  ofi-  i 
ció  á  que  se  haya  dedicado. 

Art.  47.  Kn  el  caso  de  separación 
del  alumno  conforme  al  inciso  se- 
gundo del  artículo  45,  el  director 
dará  aviso  de  la  salida  á  la  autoridad 
de  policía,  para  que  vigile  la  conduc- 
ta de  ese   menor  y  le  trasmita  las  i 
faltas  que  en  él  observe.   El  mismo  ' 
director  procurará  por  cuantos  me-  j 
dios  le  sea  posible  que  el  menor  en-  í! 


cueutre  trabajo  honrado  para  sub- 
sistir. 

7?c  los  premios 

Art.  48.  Las  recompensas  acor- 
dadas á  la  buena  conducta,  la  con- 
tracción al  trabajo  y  á  los  progre- 
sos hechos  en  la  moralidad  y  en  la 
instrucción,  son  las  siguientes: 

1^  Aumento  en  el  número  de 
visitas; 

2^  Permiso  para  recibir  libros 
ú  otros  objetos  útiles;  y 

3^  Regalo  de  libros,  instrumen- 
tos ú  objetos  útiles. 

Art.  49.  El  premio  de  visita  se 
concederá  solamente  por  orden  es- 
crita del  director.  Con  este  objeto 
en  las  razones  que  pase  el  subdirec- 
tor, mencionará  á  los  alumnos  que 
se  han  hecho  dignos  de  esta  gracia. 

Art.  50.  Los  premios  serán  ano- 
tados en  el  libro  correspondiente. 

De  los  castigos 

Art.  51.  Los  actos  de  indisciplina, 
la  desobediencia  y  toda  infracción 
de  este  reglamento  por  parte  de  los 
alumnos  serán  reprimidos  con  los 
siguientes  castigos: 

1*?  Retiro  gradual  de  las  recom- 
pensas acordadas. 

2°  Privación  de  lectura  y  de 
visitas;  y 

3°  Aislamiento. 

De  ¡a  alimentación 

Art.  52.  La  alimentación  se  ha- 
rá por  contrata,  á  cuyo  lin  se  pedi- 
rán las  respectivas  propuestas  en 
la  forma  determinada  por  el  supre- 
mo gobierno. 

Art.  53.  Los  víveres  que  se  sumi- 
nistrarán diariamente  para  la  ali- 
mentación de  empleados  y  alumnos 
y  que  constituyen  lo  que  se  llama 
una  ración  son  los  siguientes: 

500  gramos  de  carne  de  segun- 
da para  los  alumnos;  canti- 
dad que  será  de  primera 
para  los  empleados. 
250  gramos  de  arroz 
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125  íframos  menestras 

250       ,,       raíces  y  verduras 

374       ..  pan 

30       ,,  fideos 

33  manteca 
té 

30       ..  sal 
688  carbón  de  piedra 

15       ,,  especias 
8  aceite  y  vinagro 

30  ,.  azúcar 
Art.  54.  El  director  del  estable- 
cimiento tiene  derecho  á  seis  racio- 
nes, el  subdirector  á  cuatro,  el  re- 
árente, inspector  de  talleres  y  teso- 
rei"o  ecónomo  á  dos;  todos  los  de- 
más empleados  á  una. 

Art.  55.  Es  absolutamente  pro- 
hibido recibir  el  equivalente  de  la 
ración  en  dinero. 

Dc¿  vestuario  de  los  alumnos 

Art.  56.  Cada  seis  meses  se  pro- 
porcionará á  los  alumnos  las  siguien- 
tes piezas  de  ropa: 

Dos  camisas 

Dos  calzoncillos 

Un  pantalón 

Una  chaqueta 

Un  gorro 

Dos  pañuelos 

Dos  pares  de  sábanas  de  tocuyo 
Una  frazada 

Dos  toballas  de  algodón  y 
Un  par  de  zapatos. 

En  invierno  las  camisas  serán 
de  lana  y  el  pantalón,  la  chaqueta  y 
el  gorro  de  paño  bui  do. 

Art.  57.  Todos  los  empleados  de 
la  escuela  usarán,  como  uniforme, 
vestido  negro,  azul  ó  blanco  y  gorra 
de  los  mismos  colores.  El  director 
usará  en  la  gorra  tres  galones  de 


oro,  el  subdirector  dos  y  el  regen- 
te uno;  el  inspector  de  talleres  usa- 
rá tres  galones  de  plata,  los  precep- 
tores dos  y  los  vigilantes  uno. 

Art.  58.  Ningún  empleado  podrá 
desempeñar  funciones  de  su  pues- 
to en  el  interior  de  la  escuela,  sin  el 
uniforme  que  le  corresponde. 

Art.  59.  El  intendente  de  policí.i 
pondrá  á  órdenes  del  director  ki 
fuerza  pública  que  le  pida  cuando 
la  necesite. 

Art.  60.  En  caso  necesario,  el  di- 
rector puede  ordenar  el  servicio 
nocturno  de  todos  los  empleados  del 
establecimiento. 

Lima,  IQ  de  Julio  de  igo¿. — 
Visto  el  oficio  del  director  de  la  es- 
cuela correccional  de  varones  de  es- 
ta capital,  con  el  que  remite  el  pro- 
j'ecto  de  reglamento  interior  de  di- 
cha escuela;  y  considerando:  que  di- 
cho proyecto  satisface  las  necesida- 
des de  su  régimen  interior;  se  re- 
suelve: aprobar  el  referido  proyec- 
to de  reglamento  para  la  escuela  co- 
rreccional de  varones  de  esta  capital, 
el  cual  deberá  regir  desde  el  1*?  del 
mes  de  agosto  próximo. — Regístre- 
se y  comuní*! uese.  —  Rúbrica  de  S. 
P]. — Ahar.iora. 

Escuela  Correccional  de  va- 
rones {Presupuesto).  1244.  — El 
PRESiDENTK  DE  LA  REPÚBLICA.—  Con- 
siderando--  Que  es  necesario  seña- 
lar los  gastos  que  deben  hacerse  en 
la  ICscuela  Correccional  de  Varones 
de  esta  capital,  sin  excederse  de  la 
cantidad  fijada  en  el  presupuesto 
general  de  la  República  con  tal  ob- 
jeto:— decreta: — La  Escuela  Correc- 
cional de  Varones  se  regirá  desde 
esta  fecha,  con  arreglo  al  siguiente 
presupueste^: 

AI.  MES         EN  9  iMESliS 


Para  un  director                                                   £  25.0.00 

subdirector   15.0.00 

regente    S.O.OO 

tesorero-ecónomo                           ...  12.0.00 

secretario-tenedor  de  libros   6.0.00 

,,   inspector  de  talleres   6.0.00 

,.  tres  preceptores-inspectores  ^  5  c/u   15.0.00 

,,  un  profesor  de  dibujo   5.0.00 

.,  tres  vigilantes  nocturnos  JC  4  c/u                     ,  12.0.00 

49  y 


£  225.0.00 
..  135.0.0U 

72.0.00 
„  108.0.00 

54.0.00 

54.0.00 
„  135.0.00 

45.0.00 
„  108.0.00 
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AL  MES        EN  9  MESES 


Para  mi  vigilante  auxiliar                                    £,  4.0.00  „  36.0.00 

"    .,  médico   5.0.00  .,  45.0.00 

„    ,.  capellán  ,   3.0.00  ..  27.0.00 

„  ocho  maestros  de  taller      4  c/u   32.0.00  „  288.0.00 

„  un  portero   3.0.00  „'  27.0.00 

„    ,.  sirviente.   2.0.00  „  18.0.00 

,.   „  cocinero   4.0.00  ..  36.0.00 

„  10.175  raciones  para  empleados  á  30  cts.  c/u   „  33  9.16  „  305.2.50 

„  40,000  raciones  pai-a los  alumnos  á  30  cts.  c/u    ,,133.3.33  ,.  1200.0.00 

„  el  vestuario  de  verano  para  los  alumnos  ....  „  315.4.23 

„  el  vestuario  de  invierno  para  los  alumnos. .  .  „  801.2.73 

„  instalación  de  47  alumnos  más   ,.  195.7.63 

„  construcción  de  un  tercer  dormitorio   .,  252.3.00 

„  modificar  el  local  de  talleres   „  50.0.00 

„  útiles  de  enseñanza   ,,  120.0.00 

 escritorio   3.0.00  „  27.0.00 

„  arrendamiento  de  local   40.0.00  .,  360.0.00 

„  alumbrado  del  local   4.0.00  „  36.0.00 

„  el  servicio  de  ag-ua  ,    4.0.00  „  36.0.00 

„  medicinas   4,0.00  „  36.0,00 

„  útiles  de  aseo   3.0.00  „  27.0.00 

„    culto  ....        .   0.2.00  „  1.8.00 

.,  extraordinarios  é  imprevistos   „  500.3.75 


Total   £  5.677.1.84 


Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  á  1^  de  abril  de  1904. 


F.  J.  Eguiguren. 

Escultor.  124'5.—K1  artífice  que  j; 
esculpe  y  entalla  alguna  efigie  en  j' 
mármol,  piedra,  madera,  etc.  | 

Está  prohibido  á  los  escultores  ; 
exhibir  esculturas  deshonestas.  Si  • 
lo  hacen,  cometen  falta  contra  la  mo-  ¡ 
ral  y  serán  castigados  con  arresto  i 
menor  en  primer  grado  y  multa  de 
dos  á  diez  pesos  (Art.  374  P.) 

Escupir.  124'6.—  Echar,  despe- 
dir, ari-ojarla  saliva. 

El  que  deshonre  á  otro  escupién- 
dole públicamente  en  la  cara,  será 
castigado  con  reclusión  en  tercer 
grado.  (Art.  286  P.) 

Especie.  124-7.— Esta  palabra 
significa  algunas  veces  el  hecho  y 
las  circunstancias  que  han  precedi- 
do ó  acompañado  á  alguna  cosa;  así 
se  dice  la  especie  de  una  cuestión  ó 
de  un  juicio.  Se  llamu  también  es- 
pecie la  cosa  misma  (¡ue  debe  ser 


M.  Canda.mo. 

entregada;  así  decimos  que  el  como- 
datorio  debe  restituir  la  misma  es- 
pecie que  recibió;  que  la  cosa  sobre 
que  recaiga  un  contrato  debe  ser 
determinada  en  su  especie;  etc. 

Especificación.  1248.— En  el 

derecho  español  se  da  este  nombre 
á  la  formación  de  una  especie  cual- 
quiera con  materia  agena,  en  virtud 
de  la  cual  se  adquieren  ciertos  de- 
rechos sobre  la  especie.  En  nues- 
tro código  no  se  han  distinguido  la 
conjunción.!  especificación  y  demás 
medios  de  adquirir;  se  ha  llamado 
modificación  á  la  especificación;  y 
se  han  dado  las  mismas  reglas  para 
todos  los  casos  de  unión,  mezcla,  ad- 
herencia y  modificación  de  cosas  de 
diferentes  dueños. 

Se  llama  también  especificación 
la  declaración  detallada  que  se  hace 
del  contenido  de  una  cosa:  así  deci- 


RSPIÍ 


—  195  — 


ESPE 


mos  que  en  la  donación  de  bieiiics 
muebles  se  requiere  especificación, 
esto  es,  una  relación  minuciosa  de 
los  muebles  que  se  donan.  (Art.  594 
C.) 

Específico.  124-9.  —  Los  médi- 
cos dan  este  nombre  al  medicamen- 
to eficaz  para  curar  alguna  enferme- 
dad determinada.  V.  botica. 

Espectáculo.  1250.—  Juego  ó 
festejo  público  celebrado  en  circos 
c  teatros  para  divertir  al  público. 
Es  atribución  del  alcalde  municipal 
conceder  ó  negar  permiso  páralos 
espectáculos  y  diversiones  públicas 
y  presidirlos  cuando  lo  halle  por 
conveniente.  (Inc.  12  art,  77  L.  14 

Oct.  1892.  V.  TEATRO. 

Espectáculos  (^Dedicación  de 
/os).  1251. — Ministerio  de  gobierno 
— Lima,  iQ  de  Febrero  de  1871  -  Con 
fecha  5  de  febrero  de  1864,  se  diri- 
gió á  esa  prefectura  el  oficio  que  si- 
gue: 

"Hace  tiempo  que  se  ha  introdu- 
cido el  abuso  de  dedicar  los  espectá- 
culos públicos  á  las  autoridades  y 
corporaciones,  y  aún  á  particulares, 
como  un  medio  indirecto  de  conse- 
guir erogaciones  gravosas;  y  en  su 
virtud  dispone  S.  E.,  que  prohiba 
US.  en  el  departamento  de  su  man- 
do, que  ningún  artista  ó  empresa- 
rio de  dichos  espectáculos,  haga  ta- 
les dedicatorias,  sea  cual  fuere  el 
pretexto  que  emplee  para  ello;  y  me 
previene  también  decir  á  US.  que 
la  presente  prohibición  se  conside- 
re como  una  disposición  adicional 
al  reglamento  de  espectáculos  pú- 
blicos."—Y  hallándose  en  todo  vi- 
gor la  referida  determinación,  la 
trascribo  á  US.  para  su  puntual 
cumplimiento.— Dios  guarde  á  US— 
Manuel  Sania  María. 

Espectáculos  públicos  {Fuerza 
de  policía  en  los).  1252. — I. — Lima, 
12  de  Octubre  de  7á(?7.— Visto  este 
expediente,  organizado  con  motivo 
de  algunos  desórdenes  ocurridos  en 
el  teatro  Olimpo,  de  los  que  dió  par- 
te á  la  prefectura  el  intendente  de 
policía,  y  el  decreto  prefectural  de 
29  de  setiembre  último,  fijando  las- 


atribuciones  de  la  policía  en  los  es- 
pectáculos públicos;  sobre  cuya  in- 
teligencia consulta  el  alcalde  de  la 
municipalidad  de  esta  provincia  á 
demanda  del  inspector  de  espectá- 
culos;  vistas  las  comunicaciones 
cambiadas  sobre  el  mismo  asunto 
entre  las  autoridades  referidas:  y 
considerando:  que  ningún  espectá- 
culo puede  tener  lugar  sin  autori- 
dad que  la  presida  permanentemen- 
te y  q  ue  rija  el  orden  que  en  él  debe 
ser  observado;  que  esta  atribución 
ha  sido  encomendada  por  la  leí'  á 
las  municipalidades;  que  indepen- 
dientemente del  régimen  del  espec- 
táculo pueden  producirse,  en  el  re- 
cinto en  que  éste  tenga  lugar,  de- 
sórdenes cuyo  carácter  reclama  la 
acción  propia  de  la  policía;  se  re- 
suelve: 

I  1°  La  presidencia  y  régimen  de 
los  espectáculos  públicos  que  co- 
rresponde á  las  municipalidades, 
será  ejercida  por  los  inspectores  del 
ramo,  bajo  su  personal  responsabi- 
lidad; siéndoles  absolutamente  pro- 
hibido ausentarse  sin  reemplazo  re- 
glamentario durante  el  espectáculo 
y  delegar  sus  funciones  en  ninguno 
de  su-4  dependientes. 

2°  Iva  fuerza  de  policía  destinada 
á  los  lugares  de  espectáculos,  esta- 
rá á  órdenes  únicamente  de  los  ex- 
presados inspectores,  para  todo  lo 
relativo  al  régimen  de  éste. 

Siempre  que  por  cualquier  moti- 
vo se  produjesen  desórdenes  age- 
nos  á  dicho  régimen,  aunque  hubie- 
sen tenido  origen  en  él,  el  inspector 
del  espectáculo  estará  obligado  á  so- 
meter su  conocimiento  y  corrección 
á  la  autoridad  de  policía  más  próxi- 
ma, bajo  de  propia  responsabilidad 
en  caso  de  omisión  ó  contravención. 

Y  por  cuanto:  el  reglamento  de 
teatros  de  1863,  provisionalmente 
adoptado  por  la  ordenanza  municipal 
de  17  de  octubre  de  1873,  no  está  de 
acuerdo  con  las  necesidades  actua- 
les del  ramo,  ni  con  la  ley  de  muni- 
cipalidades vigente;  sin  que  baste  á 
armonizarlos  el  supremo  decreto  de 
1875,  dictado  en  vista  de  la  ley  de 
los  concejos  de  1873,   ya  derogada; 
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se  dispone:  que  la  municipalidad  de 
Lima,  en  obsersancia  de  lo  prescri- 
to en  el  inciso  12  del  artículo  77  de 
su  ley  orgánica,  proceda  á  formular 
á  la  brevedad  posible  un  reglamen- 
to de  teatros  y  demás  espectáculos 
públicos. — Regístrese,  comuniqúe- 
se, publíqucse  y  archívese. — Rúbri- 
ca de  S.  E.—Arr/ci(i.  (*  ) 

II. — Lima,  Mayo  2 f.  de  iqoo.— 
Visto  el  expediente  adjunto;  y— 
considerando: — que  la  facultad  con- 
cedida á  las  municipalidades  por  el 
artículo  77  inciso  12  de  la  ley  de  la 
materia,  no  puede  restringir  la 
principal  atribución  de  la  autoridad 
política,  de  mantener  la  paz  públi- 
ca.^ — De  conformidad  con  el  dicta- 
men del  ministerio  fiscal: — absuél- 
vese la  consulta  del  alcalde  de  la 
municipalidad  del  Callao,  en  el  sen- 
tido de  que,  corresponde  á  las  mu- 
nicipalidades presidir  y  reglamen- 
tar los  csficcíácií/os  piíblicfls,  sin 
que  tal  facultad  inhiba  á  la  autori- 
dad política,  de  dictar  medidas  pre- 
cautorias cuando  el  espectáculo  que 
deba  realizarse  es  ocasionado  á  per- 
turbar el  orden  público. — Regís- 
trese y  comuniqúese.-  Rúbrica  de 
S.  Fj.  —  Parra. 

Espectáculos  públicos  {.Liroi- 
cias  para).  Í2BS'— Lima,  de  Ma- 
yo de  iSyg. — Resultando  de  este  ex- 
pediente, que  habiendo  concedido 
permiso  el  concejo  provincial  de 
Trujillo  para  que,  durante  las  fies- 
tas que  en  la  Pascua  se  celebran 
en  la  puerta  de  la  Sierra  y  del  Re- 
creo, se  estableciesen,  como  es  cos- 
tumbre, ranchos  en  este  último  pun- 
to, y  además  rifas  y  juegos  de  los 
permitidos  por  la  ley,  el  subpre- 
fecto  de  la  provincia  prohibió  que 
se  realizasen  los  juegos  y  se  esta- 
bleciesen los  ranchos,  por  creer 
que  tales  diversiones  eran  contra- 
rias á  la  moralidad  pública;  y—  te- 
niendo en  consideración: — 1*?  que, 
correspondiendo  por  la  ley  á  los 
concejos  provinciales   expedir  las 

[*1  Esta  última  disposición  está  ya  cum- 
plida   V.   TKATKO.S  (AV'  /,iw  •///<.  i/r). 
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','  licencias  para  los  espectáculos  pú- 
W  blicos,  si  el  subprefecto  de  Truji- 
1  lio  consideró  que  no  era  convenien- 
te  á  la  moral  y  al  orden  público  que 
i  se  verificasen  las  indicadas  diver- 
!  siones  que  el  concejo  provincial  ha- 
I  bía  ya  autorizado,  debió  solicitar  de 
¡  éste  que  suspendiese  la  licencia,  y 
¡  en  caso  negativo,  ocurrir  al  conce- 
,  jo  departamental  á  quien  compete 
|I  revisar  los  actos  del  de  provincia. — 
|!  2^  que,  si  efectivamente  son  daño- 
I¡  sas  las  diversiones  á  que  se  entre- 
1  ga  el  pueblo  en  la  época  menciona- 
'á  da  y  es  conveniente  su  extirpación, 
j!  debe  hacerse  ésta  oyendo  al  conce- 

i  jo,  desde  que  se  trata  de  abolir  uno 
I  de  los  recursos  con  que  cuenta; — 3° 
I  que  es  un  deber  riguroso  de  las  au- 
I  toridades  de  policía,  vigilar  para 
i|  qnenose  cometan  desórdenes  que 
ij  afecten  la  1  pública  y  proceder 
ij  en  su  caso  como  convenga  á  la  con- 
I  servación  del  orden;  y— 4^  que,  en 
I  casos  como  el  presente,  las  autori- 
;  dades  políticas  deben  proceder  de 
il  acuerdo  con  las  municipalidades, 
;|  tanto  para  asegurar  el  mejor  cum- 
1  plimiento  de   las  medidas   que  se 

ii  adopten,  cuanto  para  evitar  compe- 
tencias y  contradicciones  que  em- 
barazan el  ejercicio  de  las  atribu- 

jl  ciones  que  respectivamente  les  co- 
ji  rre^ponii^in;  ~sc  rcsfiche: 
jj  1°  Que  los  concejos  provinciales, 
i|  con  arreglo  á  la  ley,  tienen  facultad 
para  conceder  licencias  v^ara  los  es- 
i  pcctáculos  ó  diversiones  públicas 
|;  que  no  sean  opuestas  á  la  moral  y  al 
i!  orden  público; 

!|  y  Que  corresponde  á  las  autori- 
jj  dades  encargadas  de  la  policía  local 
i'  la  vigilancia  de  esos  actos,  para 
!'  que  no  se  abuse  de  ellos  con  ofensa 
jl  de  los  deberes  indicados,  debiendo 
manifestar  á  los  respectivos  conce- 
I  jos  los  inconvenientes  que  pueden 
jj  sobrevenir  de  que  se  verifiquen; 
|;  3*=*  Que  el  ()  ue  concede  licencia  es- 
!'  tá  obligado  á  ponerla  siempre  en  co- 
nocimiento de  la  autoridad  política 
I  encargada  de  conservar  el  orden 
I  público,  á  fin  de  que  pueda  tomar 
I  oportunamente  las  medidas  al  efec- 
to; y 
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4°  Que  en  caso  de  desacuerdo  en- 
tre las  autoridades  políticas  y  mu- 
nicipales, se  ocurra  á  la  revisión 
del  concejo  superior,  sin  perjui- 
cio de  que  las  autoridades  políti- 
cas y  de  policía,  cumpliendo  con  el 
deber  ineludible  que  tienen  de  con- 
servar el  orden,  puedan,  según  las 
circunstancias,  suspender  las  diver- 
siones si  fuere  necesario. 

Téngase  esta  resolución  por  re- 
gla general  para  los  casos  de  igual 
naturaleza,  con  cujo  fin  se  trascri- 
birá en  circular  á  los  prefectos  de 
los  departamentos.  Y  por  cuanto  se 
ha  manifestado  la  necesidad  de  que 
se  prohiban  ó  reglamenten  las  di- 
versiones que  han  dado  lugar  ala 
formación  de  este  expediente,  á  fin 
de  resolver  lo  que  convenga  en  la 
materia,  pídase  al  concejo  departa- 
mental de  la  Libertad  el  informe 
que  corresponde. — Publíquese  y  re- 
gístrese,—  Rúbrica  de  S.  E. —  Ve- 
larde. 

Espectáculos  públicos  filan- 
trópicos. 125^'— Lima,  1°  de  Abril 
de  i88q. — Visto  el  proyecto  de  or- 
denanza aprobado  por  el  concejo 
provincial  de  Lima,  para  que  no 
pueda  iniciarse  suscrición,  espec- 
táculo público  ó  cualquiera  otro  ac- 
to semejante,  destinado  á  aliviar  ca- 
lamidades públicas,  ó  á  practicar 
actos  de  filantropía,  sin  obtener  pre- 
viamente especial  permiso  de  ese 
concejo  y  llenar  los  demás  requisi- 
tos que  contiene  el  proyecto  referi- 
do; y — considerando: — que  la  expe- 
riencia ha  demostrado  la  necesidad 
del  reglamento  de  que  se  trata  pa- 
ra evitar  fraudes,  asegurando  la  le- 
gítima inversión  de  los  fondos  que 
se  recauden  con  alguno  de  los  obje- 
tos indicados; — y  que  el  concejo 
provincial  como  personero  del  pue- 
blo, es  el  llamado  á  impedir  abusos 
que  nadie  indudablemente  puede 
corregir— 5ír  aprueba  el  proyecto  de 
ordenanza  con  la  modificación  es- 
tablecida por  la  junta  directiva,  en 
acuerdo  de  1*?  de  febrero  último;  y 
~  por  cuanto: — las  compañías  de 
bomberos,  por  su  existencia  oficial. 


por  la  naturaleza  de  su  fin  y  por  el 
personal  de  que  se  componen,  ga- 
rantizan el  buen  manejo  de  los  pro- 
i'  ductos  que  obtengan  de  los  espec- 
táculos ó  erogaciones  que  se  hagan  á 
su  favor; — se  resuelve:  que  la  or- 
denanza aprobada  no  comprende  á 
las  compañías  de  bomberos,  salvo 
el  caso  de  que  alguno  ó  algunos  de 
los  miembros  de  ellas  soliciten, la 
mtervencion  de  la  municipalidad, 
debiendo  siempre  cumplirse  con  lo 
dispuesto  en  el  inciso  1° — Regís- 
trese y  comuniqúese. — Rúbrica  de 
S.  ¥..—Solar. 

I     Espectáculos  públicos.  {Reglas 
¡  y  condiciones  -para  cierta  clase  de  es- 
■peciácnlos  en  Acho).  1255. — Lima, 
28  de  Octubi'e  de  i8qi. — Aparecien- 
do de  este  oficio  que  la  subprefec- 
tura  del  Cercado  da  cuenta  de  los 
'  sucesos  ocurridos  en  el  circo  de 
i  Acho  el  domingo  25  de  los  corrien- 
j  tes  y  que  pudieron  originar  mayo- 
jj  res  y  más  serios  desórdenes;  y — te- 
niendo en  consideración:  1°^ — que  á 
estar  en  lo  que  se  expresa  en  el  re- 
ferido parte  y  las  versiones  más  au- 
torizadas que  conoce  el  público,  la 
causa  de  lo  ocurrido  no  puede  ha- 
ber sido  otra  que  la  falta  de  celo  y 
I  diligencia  por  parte  de  las  autorida- 
des y  empleados  de  la  municipali- 
I  dad,  que  han  intervenido  en  la  pre- 
!   paración  y  concesión  de  la  licencia 
para  el  espectáculo  que  se  anunció; 
— 2°  que  es  necesario  prevenir  pa- 
ra lo  sucesivo  la  repetición  de  he- 
chos semejantes  que  comprometen 
y  ponen  en  peligro  la  vida  de  los  ve- 
cinos;--5¿?  resaclve:  prevéngase  á  las 
[   municipalidades  de  Lima  y  el  Ca- 
llao, que  procedan  en  el  díaáformu- 
¡  lar  una  ordenanza  en  que  se  esta- 
¡1  blezcan  las  reglas  y  condiciones  con- 
¡I  venientes  á  que  deben  sujetarse  los 
I  espectáculos  del  género  del  que  se 
!  había  anunciado;  y  mientras  dicha 
ordenanza  no  sea  aprobada,  prohí- 
I  bese  en  lo  absoluto  la  concesión  de 
!  licencias  para  esa  clase  de  espectá- 
[  culos,  bajo  séria  responsabilidad  de 
jl  las  autoridades  municipales. — Rú- 
i  brica  de  S.  ^.—Herrera. 
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Espectáculos  públicos  {Tari- 
fas de  licencias  para).  1256.— CA- 
ÑETE—Z/ww,  12  de  Enero  de  1904 
—Visto  el  expediente  N*?354,  sobre 
aprobación  de  un  arbitrio,  de  acuer- 
do con  los  informes  de  la  junta  de- 
partamental de  Lima  y  de  la  sec- 
ción ministerial  de  contribuciones  y 
con  el  dictamen  fiscal;  se  resuelve: 
e^concejo  provincial  de  Cañete  ha- 
rá efectivo  el  arbitrio  de  licencias 
para  diversiones  y  usos  de  los  si- 
tios públicos,  con  sujeción  á  la  tari- 
fa que  sig'ue; 

Por  cada  lidia  de  toros  con 
cuadrilla  de  toreros, diez 
soles. .   S.  10  00 

Por  cada  lidia  de  toros  con 
cuadrilla  de  aficionados, 
cinco  soles   „     5  00 

Por  funciones  dramáticas, 
de  acróbatas,  equitado- 
res,  carrousel,  por  fun- 
ción cuatro  soles   4  00 

Por  licencia  para  cuadri- 
lla de  danzantes,  bailes 
y  otras  diversiones  po- 
pulares análog'as,  al  día, 
cinco  soles   5  00 

Por  funciones  de  títeres, 

dos  soles    2  00 

Por  cada  lidia  de  gallos, 

cinco  soles   5  00 

Por  quemar  cohetes,  un 

sol   1  00 

Por  fuegos  artificiales, dos 

soles   2  00 

Por  banda  de  música,  dos 

soles   2  00 

Por  exhibición  de  fonógra- 
fos y  vistas  al  día,  vein- 
ticinco centavos    „     O  25 

Por  exhibición  de  fieras. al 

día  cincuenta  centavos..  „      O  50 

Por  organillos  ambulan- 
tes, al  mes  cuatro  soles  ,.     4  00 

Por  ocupación  de  la  vía 
pública  con  desmontes, 
al  día  cincuenta  centa- 
vos  O  50 

Por  excavaciones  en  las 
calles,  plazas  y  caminos 
públicos,  cada  metro 
cuadrado  al  día  cincuen- 
ta centavos   O  50 


Regístrese  y  cúmplase  por  la  junta 
departamental  de  Lima. — Rúbrica 
de  S.  E. — Leguia. 

LIMA.— Baile  de  más- 
caras, por  noche   S.  25 

Funciones   dramáticas  y 

coreográficas  de   2  á  10 

Funciones  por  tandas  de  ..    4  á  6 

Zarzuela  española   5 

Opera  y  opereta  de   5  á  10 

Funciones  de  equitación  y 

prestidigitación  de   5  á  10 

Fuegos  artificiales  y  que- 
ma de  cohetes  de   5  á  10 

Carreras  de  caballos-   10 

Títeres,  panoramas,  exhi- 
biciones,   raarionetes  y 
diversiones  análogas.  . .  1 
Representaciones  chinas 

de   lá  2 

Corrida  de  forros    50 

Novilladas   25 

Lidia  de  gallos   8 

Lima,  31  de  diciembre  de  IS98. 
Anuncios  por  medio  de  ca- 
rros para  espectáculos 
públicos,  cualquiera  que 
ellos  sean  cien  soles. ...    S.  100 
{Acuerdo  del  concejo  provincial  de 
24  de  marzo  de  1906. ) 

El  pago  de  licencias  para  espec- 
táculos se  hará  también  en  la  ofici- 
na de  la  compañía  de  recaudación 
recabándose  previamente  en  el  res- 
pectivo programa  el  V*?  del  ins- 
pector de  espectáculos,  quien  deter- 
minai-á  el  valor  de  la  licencia,  expi- 
diéndose ésta  por  el  inspector  de 
policía.  {Art.  2°  O.  M.  de  Lima  de 
28  de  enero  de  jSqq.) 

JAUJA. — Lima,  4  de  Febrero  de 
1903. — Visto  el  expediente  N*^  321 
sobre  aprobación  de  arbitrios;  de 
acuerdo  en  parte  con  los  informes 
de  la  junta  departamental  de  Junín 
y  de  la  sección  ministerial  de  con- 
tribuciones y  en  todo  con  el  dicta- 
men fiscal;  y  considerando  además: 
que  el  estado  de  la  edificación  en  la 
provincia  de  Jauja,  no  consiente  gra- 
var la  construcción  de  fincas  con 
otros  impuestos  que  los  que  corres- 
pondan extrictamente  por  la  ocupa- 
ción de  la  vía  pública;  se  resuélve- 
la El  concejo  provincial  de  Jauja, 
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hará  efectivo  el  arbitrio  de  licencias 
para  diversiones  y  uso  de  los  sitios 
públicos  con  sujeción  ala  tarifa  que 
sigue: 


Por  cada  lidia  de  toros  con 
cuadrillas  de  toreros, 
diez  soles   S.  10  00 

Por  funciones  dramáticas 
con  entrada  gratis,  un 
sol   1  00 

Por  funciones  dramáticas 
con  abono  de  entrada 
cuatro  soles   4  00 

Por  funciones  de  acróba- 
tas, equitadores,  títeres 
y  diversiones  análogas 
con  abono  de  entrada, 
cuatro  soles   4  00 

Por  Ídem.  idem.  con  en- 
trada gratis,  un  sol. .  .    „      1  00 

Por  jugada  de  gallos  con 
pago  de  entrada,  cinco 
soles   5  00 

Por  idem  idem  con  entra- 
da gratis,  dos  soles   2  00 

Por  quemar  cohetes  un 

sol  ;   1  00 

Por  fuegos  artificiales,  dos 

soles   2  00 

Por  banda  de  música,  dos 
soles   2  00 

Por  armar  posas,  dos  so- 
les  2  00 

Por  exhibición  de  fonógra 

fos,  veinticinco  centavos  ,.     O  25 

Por  exhibición  de  piezas, 

un  sol    1  00 

Por  organitos  ambulantes, 
al  día,  veinticinco  centa- 
vos   O  25 

Por  ocupación  de  la  vía 
pública  con  desmontes, 
cincuenta  centavos   O  50 

Por  excavaciones  en  las 
calles,  plazas  y  caminos 
públicos,  cada  metro 
cuadrado,  dos  soles.   2  00 


2*?  En  la  ciudad  de  Jauja  se  co- 
brará por  licencias  para  las  cuadri- 
llas de  danzantes,  bailes  y  diversio- 
nes populares  análogas,  cinco  soles 
al  día.  —  Regístrese,  comuniqúese, 
publíquese  y  archívese.—  Rúbrica 
de  S.  E. — Sarria. 


ICA. — El  concejo  provincial  de 
lea,  hará  efectivo  el  arbitrio  de  li- 
cencias para  diversiones  y  uso  de  los 
sitios  públicos,  con  sujeción  á  la  ta- 


rifa siguiente: 
a — bailes  de  máscaras 

en  lugares  públicos.  S.  10  00 
b — uso  de  disfraces  por 

persona   1  00 

c — funciones  drámati- 
cas,  líricas,  coreográ- 
ficas uno  á  cinco  so- 
les.  1  00  á  5 

d —  idem  de  equitación 
óprestidigitacióndos 

á  cinco  soles   2  00  á  5 

e — carrerras  de  caba- 
llos  "    3  00 

f — fuegos  artificiales 

cinco  á  diez  soles...  „  5  00  á  10 
g — quema  de  cohetes 

(durante  dos  horas)  .,    5  00 
h — títeres,  panoramas, 
exhibiciones,  mario- 
netes,   fonógrafos  y 

análogos   "    O  50  á  2 

i— corridas  de  toros . .  „  10  00 

j — lidias  de  gallos  10  00 

k — carrouseles,por  no- 
che ó  día   5  00 

1 — bailes  en  la  vía  pú- 
blica ó  á  domicilio  de 
cuadrillas  de  danzan- 
tes  50  00 

m — pianitos  ambulan- 
tes, al  mes   4  00 

n — por  cada   mesa  de 

billar  al  trimestre   2  00 

o — por  establecimien- 
tos de  bochas  y  análo- 
gos, al  trimestre . .  . .  „    1  00 


p — por  rifas,  loterías  ó 
suertes,cuando  el  su- 
premo gobierno  las 
permita,  5%  del  pro- 
ducto, 
q — por  ocupación  de  la 
vía  pública,  con  des- 
monte ó  materiales, 
por  día,  metro  cua- 
drado  0  05 

\  r — por  metro  cuadrado 

j      que  se   remueva  de 
pavimento  en  las  cal- 

1     zadas  ó^aseras   „    1  00 
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s — por  Ídem  en  los  lu- 
gares no  pavimenta- 
dos   O  50 

(Art.  7*?  Res.  Sup.  de  27  Set.  de 

1906). 

Esponsales.  1257.— La  prome-  j 
sa  de  contraer  matrimonio,  que  se  j 
hacen  mutuamente  el  hombre  y  la  j 
mujer,  constituj'en  los  esponsales. 
Los  romanos  miraban  los  esponsa- 
les como  un  requisito   previo  indis- 
pensable para  el   matrimonio;  pero 
segrúh  nuestras  leyes  no  es  necesa-  | 
rio  que  precedan  los  esponsales  pa-  jí 
ra  contraer  matrimonio.  (Art.  120  y  ¡j 
121  C.)  I' 

Para  que  los  esponsales  se   con-  || 
traigan  válidamente  y   produzcan  ii 
sus  efectos,  se  requieren  tres  con- 
diciones: 1^  edad,  2^  capacidad  y  3* 
otorgamiento  de  escritura.  Cuan- 
do los  esponsales  se  contraen  en 
menor  edad,   además  de  los  tres 
requisitos  dichos,  se  exige  para  su  [ 
validez  que  se  contraigan  con  con-  ! 
sentimiento  expreso  del  padre  y 
madre  del  menor,   ó  al  menos  del 
padre.     Si  éste  ha  muerto  ó  ha  caí- 
do en  incapacidad  mental,  bastará 
el  consentimiento  de  la  madre  que 
ejerza  la  patria  potestad. 

Si  el  padre  y  la  madre   hubiesen  ■ 
fallecido  ó  fueren   incapaces,  se  ob- 
tendrá el  consentimiento  de  los  as- 
cendientes paternos  ó  maternos  más  ] 
próximos;  y  á  falta  de  ellos,  el  del  i 
concejo  de  familia.  (Art.  124  C.)  | 

Con  respecto  á  la  edad  en  que  se  i 
puede  válidamente  contraer  espon-  ! 
sales,  se  ha  declarado  que  es  la  mis-  ' 
ma  en  que   para  el  matrimonio. 
(Art.  122  C.)  Mas  como  el  código 
civil  no  ha  fijado  la  edad  en  que  ha- 
ya de  contraerse  el  matrimonio,  es-  i 
ta  disposición   resulta  incompleta.  I 
Las  leyes  españolas  exijían  siete  | 
años  cumplidos  en  los  contrayen-  ¡j 
tes.  Desde  que  las  nuestras  no  fijan  || 
la  edad,  se  puede   decir  que  .los  j 
esponsales  pueden   contraerse   en  j 
cualquier  edad.  Pero  sucederá  en  i 
esos  esponsales   lo  mismo  que  el  i! 
matrimonio;  es  decir,  no  produci- 
rán su  efecto  mientras  el  varón  no  ;j 
baya  cumplido  dieciocho  años  de  i; 


edad  y  la  mujer  diez  y  seis.  De 
suerte  que  si  un  individuo  contrae 
esponsales  á  los  siete  años  de  edad, 
no  se  le  podrá  obligar  á  que  los  cum- 
pla, sino  cuando  haya  llegado  á  los 
dieciocho  años.  Así  se  deduce 
forzosamente  de  los  artículos  122 
y  141  del  código  civil. 

En  cuanto  á  la  capacidad,  que  es 
el  requisito  indispensable  parala 
validez  de  los  esponsales,  se  sigue  el 
principio  de  que  no  pueden  contraer 
esponsales  los  que  no  pueden  casar- 
se. (Art.  123  C)  Por  consiguiente 
no  pueden  obligarse  los  impoten- 
tes, los  parientes  dentro  de  los  gra- 
dos prohibidos,  los  clérigos  y  las 
demás  personas  á  quienes  está  pro- 
hibido el  matrimonio. 

El  tercer  requisito  de  los  espon- 
sales es  el  otorgamiento  de  escritu- 
ra pública.  Esta  formalidad  es  tan 
necesaria  é  indispensable,  que  los 
esponsales  que  no  constan  por  es- 
critui'a  pública  no  producen  acción 
civil;  esto  es,  no  dan  derecho  para 
exijir  que  se  haga  el  matrimonio, 
ni  para  reclamar  daños  y  perjui- 
cios, en  caso  de  negarse  alguno  á 
contraerlo.  (Art.  125  C.) 

Son  efectos  de  los  esponsales: 
1^  La  obligación  recíproca  de  ca- 
sarse los  contrayentes;  2^  El  dere- 
cho que  tiene  cada  uno  de  ellos  de 
oponerse  al  matrimonio  que  el  otro 
quiera  celebrar  con  c]istinta  perso- 
na; 3^*  La  responsábilidad  de  da- 
ños 3'  perjuicios  á  que  queda  suje- 
to, en  favor  del  otro  contrayente,  el 
que  rehusa  cumplir  los  esponsales. 
(Art.  126  C.)  Pueden  los  desposa- 
dos estipular  en  los  esponsales  to- 
das las  condiciones  honestas,  que 
sean  conformes  á  la  naturaleza  y  fin 
del  matrimonio,  y  que  no  estén  pro- 
hibidas por  las  leyes:  é  imponerse 
una  multa  pecuniaria  para  la  in- 
demnización de  que  habla  el  tercer 
inciso  del  artículo  anterior.  (Art. 
127  C). 

Se  disuelven  los  esponsales:  1"  Por 
mutuo  disenso;  2"  Por  resultar  en- 
tre los  contrayentes  alguna  prohi- 
bición legal  para  el  matrimonio; 
3*^  Por  haber  contraído  matrimonio 
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algfuuo  de  los  desposados;  4^  Por 
profesión  religriosa  de  alguno  de 
ellos;  5*?  Por  recibir  el  esposo  ór- 
denes maj'ores;  6^  Por  ausentarse 
más  de  tres  años  cualquiera  de  los 
obligrados;  7^  Por  descubrirse  en 
uno  de  ellos  ó  por  sobrevenirle  en- 
fermedad habitual,  deformidad  ó 
defecto  grave,  físico  ó  moral,  ó  al- 
guna causa  infamatoria;  8°  Por  las 
mismas  causas  que  dan  lugar  al  di- 
vorcio. (Art.  128  C.) 

Disueltos  los  esponsales  por  ha- 
ber contraído  matrimonio  ó  haber 
profesado  en  religión  alguno  de  los 
desposados,  por  recibir  el  esposo 
órdenes  mayores,  ó  por  ausentarse 
más  de  tres  años  cualquiera  de  los 
obligados,  y  en  general,  siempre 
que  no  pueda  realizarse  el  matri- 
monio por  culpa  de  alguno  de  los 
contrayentes,  el  otro  tiene  derecho 
de  exijirle  la  indemnización  de  los 
daños  y  perjuicios  causados  con  la 
negativa.  El  derecho  de  pedir  la  in- 
demnización prescribe  por  el  tras- 
curso de  un  año,  desde  la  negativa  á 
contraer  el  matrimonio  prometido. 
(Arts.  129  y  131  C.) 

El  que  se  niega  sin  justa  causa 
á  cumplir  los  esponsales,  pierde  en 
favor  del  otro  contrayente  las  do- 
naciones que  le  ha^a  hecho,  y  está 
obligado  á  devolverle  todas  lasque 
haya  recibido.  (Art.  130  C  ) 

Aunque,  está  probibido  transijir 
sobre  causas  matrimoniales,  se  per- 
mite que  se  transija  sobre  espon- 
sales. (Art.  1720  inc.  4^  C.) 

Los  juicios  que  se  promuevan  so- 
bre esponsales,  deben  seguirse  an- 
te los  jueces  del  fuero  común,  y  nó 
ante  los  eclesiásticos;  porque  los  es- 
ponsales se  consideran  en  las  leyes 
del  Perú,  como  una  obligación  me- 
ramente civil.  (Art.  138  C.) 

Esposas.  1258.— Anillos  de  hie- 
rro con  que  se  asegura  á  alguno  en 
las  muñecas. 

Esposos.  1259.— El  hombre  y  la 
mujer  que  han  contraído  esponsa- 
les; y  comunmente  se  llaman  así 
también  los  casados.  V.  Esponsa- 
lías. 

5'  f 


Esquela.  1260.— Cuartilla  de  pa- 
pel doblado  á  lo  largo,  en  que  está 
escrita  alguna  cosa.  En  el  foro  se 
usan  las  esquelas  para  hacer  cita- 
ciones verbales,  y  también  para  las 
escritas,  cuando  no  se  encuentra  la 
persona  notificada.  V.  Cartel  y  ci- 
tación. 

Establecimiento.  1261. — Esta 
palabra  tiene  dos  acepciones  dife- 
rentes: en  la  primera  significa  ley, 
ordenanza,  estatuto;  y  en  la  segun- 
da fundación,  institución  ó  erección, 
como  la  de  un  colegio,  universidad, 
etc;  y  también  la  misma  cosa  funda- 
da ó  establecida.  En  cuanto  á  la  pri- 
j  mera  acepción  V.  decreto  y  ley. 
Los  establecimientos  ó  fundacio- 
nes se  dividen  en   públicos  y  priva- 
dos. Se  llaman  públicos  los  que  han 
sido  creados  por  el  gobierno  ó  cuya 
I  existencia  está  garantizada  por  él;  y 
j¡  privados  los  que  dependen  de  un  in- 
¡  dividuo  particular,  en  su  origen  y 
||  en  su  sostenimiento,   sin  que  el  go- 
;!  bierno  los  haya  reconocido.  Por 
■  ejemplo:   un   colegio  nacional,  una 
I  escuela,  un  hospital  dirigido  por  la 
I  beneficencia,  son  establecimientos 
I  públicos:  pero  un  .colegio  ó  escuela 
j  de  particulares,  un  hospital  funda- 
it  do  y   servido  por  una   persona  pia- 
||  dosa,  son   establecimientos  priya- 
|l  dos. 

||  Esta  distinción  es  importante  y 
Ij  precisa  para  la  inteligencia  de  las 
lí  leyes;  pues  los  establecimientos  pú- 
jl  blicos  se  consideran  en  derecho  co- 
!j  mo  pei  sonas  que  pueden  adquirir  y 
¡i  perder  por  sí,  demandar  y  ser  de- 
:j  mandados  con  ciertas  restricciones; 

mientras  que  los  establecimientos 
i  privados  no  tienen   más  derechos 
i¡  que  los  reconocidos  al  individuo  de 
í¡  de  quien  dependen;  no  pueden  hacer 
personería  por  sí,  en  un  palabra,  no 
existen  para  las  leyes  civiles,  sino 
en  cuanto  pertenecen  en  propiedad 
á  una  persona.     Asi  es  que  los  es- 
tablecimientos industriales,  como 
las  tiendas  de   comercio,  fábricas, 
j  etc.,  se  consideran  en  derecho  civil 
j  como  cosas  sujetas  á  las  leyes  gene- 
¡  rales;  y  pueden  ser  embargados  y 
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vendidos  en  la  misma  forma  que  los 
demás  bienes. 

La  policía  interviene  en  los  esta- 
blecimientos privados,  para  cuidar 
del  orden  público  y  también  para 
evitar  que  en  ellos  se  vendan  artí- 
culos nocivos  á  la  salud;  los  dueños 
de  esos  establecimientos  pueden  á 
su  vez  solicitar  que  se  les  deje  una 
amplia  libertad  para  su  industria; 
estos  son  los  únicos  motivos  porque 
las  \eyeH  se  ocupan  de  los  estable- 
cimientos privados. 

Los  establecimientos  públicos  tie- 
nen el  objeto  de  procurar  la  ins- 
trucción primaria,  el  aprendizaje  de 
las  ciencias  y  de  las  artes,  ó  el  ejer- 
cicio de  la  piedad'y  beneficencia. 
Por  consig-uiente  se  cuentan  entre 
los  establecimientos  públicos  las 
escuelas  fundadas  por  el  gobierno  ó 
por  las  municipalidades,  los  colegios 
nacionales  y  los  declarados  públi- 
cos, las  academias  y  universidades, 
los  hospitales,  costeados  por  el  go- 
bierno ó  por  las  rentas  municipales, 
los  cementerios,  las  inclusas,  etc. 
Todos  estos  establecimientos  tienen 
una  personalidad  reconocida  por 
las  leyes;  pues  la  constitución  polí- 
tica declara  que  la  nación  garantiza 
la  instrucción  primaria  gratuita  y 
los  establecimientos  públicos  de 
ciencias,  artes,  piedad  y  beneficen- 
cia. (Art.  24  Const.) 

Todos  los  establecimientos  públi- 
cos mencionados  gozan  de  los  dere- 
chos y  privileg"ios  sig'uientes:  1°  ad- 
quieren y  pierden  por  prescrip- 
ción como  los  particulares,  guar- 
dándose además  las  reglas  pres- 
critas en  el  artículo  pkiíscripción; 
2"  pueden  ser  instituidos  herede- 
ros en  testamento,  aceptando  la 
herencia  con  beneficio  de  inventa- 
rio sus  respectivos  administrado- 
res, ó  sus  personeros  suficiente- 
mente autorizados.  (Arts.  709,  inc. 
l"y  752  C.  );3'?  los  hospitales,  las  ca- 
sas de  huérfanos,  los  establecimien- 
tos de  instrucción,  los  pobres  de  al- 
gún pueblo  y  las  obras  públicas  pue- 
den adq  uirir  bienes  muebles  por  do- 
nación. La  aceptación  se  hace  en- 
tonces por  los  administradores,  sín- 


dicos ó  personas  debidamente  auto- 
rizadas. (  Art.  600  C);  4?  los  esta- 
blecimientos públicos  tienen  hipote- 
ca leg^al  en  los  inmuebles  de  sus 
deudores  ó  fiadores,  para  seguridad 
de  las  ccjntribuciones,  arrendamien- 
tos y  otras  responsabilidades  civiles 
procedentes  de  la  recaudación  ó  ad- 
ministración que  estuvo  á  cargo  de 
ellos.  No  se  extiende  este  derecho 
de  hipoteca  sobre  todos  los  bienes 
de  los  deudores  y  fiadores,  cuando 
se  les  ha  admitido  una  seguridad 
determinada  para  el  cumplimiento 
de  la  obligación(Art.  2033  inc,  4  C); 
(*)  5*^  no  tiene  lugar  el  juicio  de  con- 
ciliación en  las  demandas  en  que 
tienen  interés  las  ig^lesias,  monaste- 
rios, hospitales,  universidades,  co- 
legios, escuelas  de  instrucción  pri- 
maria y  demás  establecirhientos  pú- 
blicos que  no  teng'an  libre  adminis- 
tración de  sus  bienes.  (Art.  287  inc, 
3  E.);  6^  se  cobra  por  apremio  y  pa- 
go lo  que  se  deba  por  los  admi- 
nistradores ó  subastadores  de  bie- 
nes de  beneficencia,  de  propios  y 
establecimientos  de  instrucción  pú- 
blica. Para  esto  se  debe  agregar 
á  los  expedientes  las  escrituras  re.s- 
pectivas.  Las  demás  acciones  que 
tengan  los  pueblos  ó  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  ó  de  ins- 
trucción pública,se  cobrarán  por  los 
trámites  ordinarios  ó  ejecutivos,  se- 
gún la  naturaleza  de  los  instrumen- 
tos que  les  favorezcan.  (Art,  1213  á 
12\p  E. );  7"  los  bienes  de  los  esta- 
blecimientos públicos  no  se  pueden 
vender,  ni  se  puede  transigir  sobre 
ellos,  sino  observando  las  formali- 
dades especiales^  que  se  prescriben 
en  el  artículo  1513  y  sig-uientes  del 
código  civil  y  1714  del  mismo;  S'í*  la 
ley  exceptúa  de  pagar  costas  judi- 
ciales á  los  establecimientos  públi- 
cos de  instrucción  y  á  los  de  bene- 
ficencia. (Art.  421  inc.  1  y  2  E.) 


[■*]  Lo8  acreedores  á  que  se  refiere  es- 
te artículo  no  tiene  ning-ún  ilerecho  real  ó 
sobre  los  inmuebles,  si  no  está  inscrito  ea 
el  retíistro  de  la  propiedad  inmueble,  so- 
bre finca  ó  fincas  determinadas.    V.  RU- 
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Estadística  1262.— Existe  en- 
tre los  hechos  de  la  naturaleza  físi- 
ca y  los  de  la  naturaleza  moral  una 
identidad  casi  completa  en  cuanto  á 
su  origen.— Los  unos  y  los  otros  es- 
tán sometidos  á  las  relaciones  de 
causa  y  efecto;  pero,  como  las  le- 
yes de  la  naturaleza  física  son  cons- 
tantes é  invariables,  un  sólo  hecho, 
bien  observado,  basta  para  estable- 
cer la  relación  que  existe  entre  él  y 
su  causa,  mientras  que,  estando  la 
naturaleza  moral  expuesta  á  conti- 
nuos cambios  y  variando  seg'un  los 
caracteres  de  los  hombres  y  las  no- 
tables diferencias  que  en  ellos  se  ad- 
vierten, la  relación  de  los  hechos  mo- 
rales ó  sociales  con  sus  causas  no 
ha  podido  establecerse,  de  un  mo- 
do cierto  y  evidente,  sino  por  el 
estudio  prolongado,  Ja  observación 
constante  y  el  análisis  minucioso  de 
una  serie  numerosa  de  hechos  aná- 
logos. 

Aunque  todos  estos  hechos  se 
presenten,  á  primera  vista,  como 
casuales,  sin  embargo  la  repetición 
sucesiva  de  ellos  hace  desaparecer 
todo  lo  que  pudieran  tener  de  even- 
tuales, y  se  puede  establecer  como 
principio  que,  en  la  serie  de  un  vas- 
to número  de  hechos  sociales,  exis- 
ten relaciones  constantes  y  necesa- 
rias, determinadas  por  la  naturaleza 
de  las  cosas.  De  suerte  que  pode- 
mos decir,  con  Laplace,  que  es  una 
ley  general,  que  los  hechos  que  pa- 
recen sucederse  con  demasiada  irre- 
gularidad, cuando  se  les  examina 
separadamente,  son  casi  constan- 
tes cuando  se  les  considera  en  gran 
número;  y  Mr-  Quetelet  ha  estable- 
cido que  los  fenómenos  morales, 
considerados  en  masa,  se  asemejan 
casi  completamente  á1os  fenómenos 
físicos,  y  que  las  particularidades 
individuales  desaparecen,  dejando 
dominarla  serie  de  hechos  particu- 
lares, en  virtud  de  los  cuales  existe 
y  se  consérvala  sociedad. 

La  ciencia  que  tiene  por  objeto  la 
clasificación  de  estos  hechos  socia- 
les y  su  examen  comparativo,  se  lla- 
ma Estadística,  que  puede  definir- 
se: la  ciencia  de  los  hechos  sociales 


|j  expresados  en  términos  numéricos, 
i  También  puede  decirse   que  es  la 
I!  ciencia  que  enseña  á deducir  de  tér- 
!  minos  numéricos  análogos  las  leyes 
í  de  la  sucesión  de  los  hechos  socia- 
|¡  les.  Como  se  vé,  la  primera  de  es- 
Ij  tas  definiciones  parece  más  clara  y 
j  más  sencilla,  pero  la  segunda  es  tal 
ll  vez,  más  filosófica  y  más  completa. 
II  La  primera  considera  tan  sólo  los 
|i  hechos  sociales,  mientras  que  la  se- 
í:  gunda  remonta  á  sus  causas  y  hace 
j  verque,  cuando  estas  son  semejan- 
¡  tes,  los  resultados  también  lo  son. 
j     "La  Kstadística,   según  Wolouski, 
I  hace  conocer  la  marcha  y  el  desa- 
rrollo de  los  fenómenos  sociales, 
:  por  medio  de  estados  numéricos  que 
manifiestan  la  situación  sucesiva  de 
la  sociedad  bajo  diversos  aspectos, 
j  cuyo  conocimiento  es  necesario  pa- 
I  ra  apreciar  los  elementos  de  la  exis- 
tencia política,  civil,  intelectual,  mo- 
ral é  industrial  de  las  naciones. 

La  Estadística  no  se  ocupa  de  un 
Estado  sino  en  una  época  determi- 
nada; reúne  los  hechos  que  se  han 
observado  en  esta  época,  los  clasi- 
fica con  método  y  discernimiento 
según  su  valor  intrínseco  y  los  com- 
bina de  modo  que  puedan  servir  de 
elementos  de  compai-ación  con  los 
de  otra  época  distinta.  Basta  esto 
pai  a  comprender  la  importancia  de 
esta  ciencia  y  la  diferencia  que  exis- 
i  te  entre  élla  y  las  demás  ciencias 
¡  sociales. 

i     Entre  estas  últimas,  la  que'tiene 
I  más  relación  con  'la   Estadística  es 
j  la  Economía  Política,  con  la  cual  no 
I  debe,    sin    embargo,  confundirse, 
j  La  Economía  Política  es  una  ciencia 
I  puramente  abstracta  y  de  racioci- 
nio; ella  determina,  por  medio  de 
inducciones  filosóficas,  las  relacio- 
nas que  nacen  de  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas.  La  Estadística,  al 
contrario,  es  el  estudio  de  la  vida 
social  en  sus  manifestaciones  suce- 
sivas, representadas  en  cantidades 
numéricas  análogas. 

La  Economía  Política  se  sirve  en 
sus  investigaciones  del  raciocinio; 
la  Estadística,  de  los  números;  la 
I  primera  desciende  de  las  causas  á 
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los  efectos;  la  segunda  remonta  de 
los  efectos  á  las  causas;  y,  como  es- 
tos efectos  son  los  hechos  sociales, 
resulta  que  la  Economía  Política  y 
la  Estadística  se  asemejan  en  su  ob- 
jeto, pero  se  disting-uen  en  su  mo- 
do de  proceder. 

La  Estadística,  como  todas  las 
ciencias  ha  tenido  sus  adeptos  y  sus 
opositores.  Los  unos  le  han  dado 
una  importancia  exagfei"ada,  y  los 
otros,  como  por  ejemplo  J.  B.  Say, 
han  negrado  completamente  su  uti- 
lidad, calificándola  de  un  pasatie^n- 
po  de  mera  curiosidad.  Sería  inútil 
detenerse  en  el  examen  de  princi- 
pios tan  opuesto?;  y  bastará  decir, 
con  Moreau  de  Jonnés,  que,  entre 
todos  los  conocimientos  humanos, 
no  haj-^  casi  ninguno  que  no  tenga 
por  auxilio  indispensable  á  la  Es- 
tadística. "En  el  círculo  de  la  vida 
privada,  agrega  este  autor,  la  esta- 
dística toma  al  hombre  en  el  pri- 
mer instante  de  su  existencia,  con- 
siderándolo como  una  unidad  que 
agrega  desde  luego  al  número  ge- 
neral de  los  nacidos,  pero  que  re- 
producirá tal  vez  sin  interrupción, 
durante  medio  siglo,  en  los  cuadros 
del  censo  de  la  población.  De  veinte 
años  para  adelante  lo  hace  figurar 
en  las  filas  del  ejército  ó  en  el  re- 
gistro de  matrimonios,  ó  en  alguna 
de  las  numerosas  clasificaciones  de 
las  capacidades  políticas  ó  científi- 
cas; hasta  que,  por  último,  lo  coloca 
en  la  columna  fatal,  en  la  que  todos 
figuran  por  la  vez  postrera  y  en  la 
que  tienen  fin  todas  las  vanidades 
humanas." 

1263» — La  primera  categoría  de 
hechos  que  se  presenta  naturalmen- 
te á  los  estadísticos  es  aquella  de 
los  hechos  relativos  al  territorio  y  á 
la  población. 

En  lo  que  concierne  á  la  estadís- 
tica territorial,  la  operación  funda- 
mental es  el  catastro,  es  decir  el  le- 
vantamiento geométrico  de  los  pía* 
nos  de  la  superficie  de  los  países 
con  la  determinación  de  la  exten- 
sión de  las  tierras,  de  su  naturale- 
za, de  su  aplicación  y  de  los  produc- 
tos que  de  ellas  se  saca.  Esta  ope- 


;  ración  necesita  trabajadores  de  un 
¡I  orden  especial,  con  conocimientos 
¡I  de  geometría  y  de  agrimensura. 
I  Los  estadísticos  propiamente  di- 
[[  chos  ponen  en  obra  los  resultados  á 
los  cuales  aquéllos  llegan;  pero  se 
j  concibe  que  la  dirección  de  seme- 
'  jantes  empresas  no  es  sufíciente- 
'l  mente  reveladora  sino  cuando  los 
j,  encargados  de  ejecutarlas,  unen  á 
li  los  conocimientos  especiales  que 
I  acabamos  de  indicar,  ideas  sanasen 

I  economía  política  y  la  práctica  en 
i  trabajos  estadísticos. 

La  estadística  territorial  com- 
¡  prende  también  lo  que  concierne  á 
j  las  minas,  los  bosques,  las  corrien- 
'  tes  de  agua,  los  estanques,  la  pes- 
i¡  ca,  etc. 

'i  Respecto  á  la  población,  lo  prime- 
ji  ro  que  hay  que  saber  es  el  número 
jj  de  habitantes  de  un  país,  clasifica- 

II  dos  en  algunas  grandes  categorías, 
Ij  de  las  cuales  son  las  más  indispen- 
¡I  sables  las  que  indican  el  sexo,  la 
ij  edad  y  el  estado  civil,  y  en  seguida 
l|  lasque  indican  las  profesiones, la  re- 
¡  ligión,  la  capacidad  política,  el  grado 

i  de  instrucción,  los  defectos  físicos. 
|í  Se  llega  á  estos  resultados  por  me- 
I  dio  del  censo',  ov)eración  de  orden 
jl  especialmente  estadístico,  que  las 
¡I  administraciones  ejecutan  bajo  la 
!  dirección  de  estadísticos,  ó  siguien- 
ji  do  sus  prescripciones.  V.  Censo. 

ii  Comparando  los  resultados  rela- 
!|  tivos  á  la  superficie  del  territorio 
j  con  los  de  la  población,  se  obtiene 
¡I  la  densidad  de  la  población  ó  la  po- 
j¡  blación  específica. 

j  Otra  serie  de  hechos  constatados 
!!  igualmente  por  la  administración, 
'  con  las  luces  de  la  estadística,  es  el 
j  moi'iniienlo  de  la  población,  es  de- 
I  cir,  la  revelación  de  los  cambios  in- 
,  cesantes  que  renuevan  las  pobla- 
I  ciones,  las  conservan  olas  acrecien- 
¡  tan. 

I  Bajo  esta  fórmula  se  comprende 
I  más  particularmente  los  nacimien- 
I  tos,  los  matrimonios  y  las  defuncio- 
nes, constatados  por  los  registros 
de  estado  civil,  ó  en  su  defecto  por 
los  registros  de  la  autoridad  reli- 
giosa. Pero   es  evidente  que  ade- 
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más  de  la  entrada  á  la  vida  y  salida 
de  la  vida,  hay  que  considerar,  para 
tener  todos  los  elementos  del  mo- 
vimiento de  las  poblaciones,  la  en- 
trada al  territorio,  es  decir,  las  emi- 
graciones  y  ¡as  inmigraciones.  V- 

Dk.MOGRAKÍA,  liMIGKACIÓN  K  INMIGRA- 
CIÓN. 

La  población  da  lugar  á  otra  ope- 
ración de  estadística  de  gfran  impor- 
tancia, de  una  ejecución  muy  di- 
fícil y  delicada:  la  formación  de 
las  tablas  de  mortalidad  ó  de  super-. 
vivencia.  Estas  tablas,  sirviendo 
de  base  á  discusiones  de  economía 
social  de  la  mayor  g-ravedad  tocante 
á  la  condición  de  las  poblaciones, 
han  adquirido  una  importancia  to- 
davía mayor  desde  la  extensión  da- 
da á  las  sociedades  de  seguro  sobre 
la  vida  3'  sociedades  de  socorros  mu- 
tuos; son  formadas  por  los  estadísti- 
cos, según  diversos  procedimientos 
y  sobre  documentos  más  ó  menos 
satisfactorios. 

Las  otras  operaciones  de  la  esta- 
dística son  todas  investigaciones 
administrativas  ó  privadas,  relativas 
á  las  diversas  clases  de  la  industria 
humana;  á  las  diversas  ramas  de  la 
administración;  á  la  condición  de  las 
poblaciones. 

1264-. — He  aquí  la  serie  de  las 
operaciones.de  la  esta<líst¡ca  y  las 
categorías  de  hechos  que  se  propo- 
ne escojer. 

A— Tkrkttorto: 

(Mlaslro  de  las  tierras:  naturaleza, 
cultivo,  producción,  minas  y  sus  ca- 
racteres,   carbón  y  turbas. 

B- -Hechos  relativos  á  la  pobla- 
ción: 

<í-- Censo  de  los  habita nies  chisifi- 
caciún  por  categorías  (sexo,  edad,  es- 
tado civil,  profesiones,  etc.) 

b — Densidad  de  la  -población. 

c~ Movimiento  de  la  población: 
nacimientos  (hijos  lejítimos,  natu- 
rales, expósitos,  nacidos  muertos;) 
matrimonios,  defunciones. 

á  — Movimiento  de  la  población; 
inmigración,  emigración  de  los  cam- 
pos á  las  ciudades  y  recíproca- 
mente; fuera  del  territorio  nacional; 
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crecimiento  Ó  disminución;  período 
en  que  se  duplica. 

-Tablas  de  mortalidad:  consta- 
tación de  la  mortalidad,  número  de 
los  sobrevivientes,  cálculo  de  la  vi- 
da media  y  de  la  vida  probable, 
según  los  sexos,  los  lugares,  las  pro- 
fesiones. 

f — Condición  de  las  poblaciones: 
en  las  ciudades  y  los  campos;  según 
las  profesiones,  los  ahorros,    las  le- 
gislaciones económicas  ó  sociales. 
[|     g — Caridad  ó  beneficencia  -ptlblica: 
íj  hospitales,  hospicios,   casas  ó  colo- 
Ij  nias  de  trabajo;  otros  modos  de  so- 
lí corros,    montes  de   piedad  ú  otros 
I'  establecimientos  de   auxilios;  cie- 
i|  gos,  sordo  mudos,  locos,  expósitos. 
I'     h — Jíísficia;-  -Represión:  tribuna- 
¡I  les  criminales,  civiles,  comerciales, 
i  juzgados  de  paz,  árbitros,  prisio- 
¡  nes,  castigos,   deportaciones,  poli- 
¡  cía,  prostitución. 

i — Instrucción:  pública  y  privada. 
!     j — Instituciones  preventivas  déla 
;  miseria:  cajas  de   ahorros,  socieda- 
jj  des  de  socorros  mutuos,  etc. 
1!     C — Hechos  relativos  á  la  PROoac- 
P  ciÓN,  al   CONSUMO  y  á  las  diversas 
j¡  ramas  de  la  industria: 
|[     a — hidustiia  extractiva:   minas  y 
Ij  canteras,  bosques,  pesca. 
;!     b — Agricultura:  producciones  di- 
;;  versas,  condiciones  de  la  población, 
ji  etc. 

c — Industria,  artes  y  oficios:  impor- 
tancia déla  producción,  prepara- 
I  ción  délos  productos,  condiciones 
I  de  la  población. 

I  d — Comercio:  comercio  exteiñor 
(Importaciones,  exportaciones,  re- 
sultado de  las  tarifas  aduaneras:) 

¡   comercio  interior. 

e —  Vehículos:  —  Circulación:  circu 
lación  terrestre,  navegación,  cabota- 
je. 

f — Pro  fesiones  diversas:  liberales, 
artísticas  y  otras  que  componen  el 
conjunto  de  las  artes  tratándose  del 
hombre. 

D — Hechos  relativos  á  la  adminis- 
tración r  los  servicios  piíblicos. 

Administración  general:  policía, 
administraciones  diversas  yespecia- 
les  (correos,  telégrafos,  etc.)  hechos 
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relativos  ala  población,  (véase  más 
arriba  g  iij,)  hechos  relativos  á  los 
diversos  ministerios,  á  las  provin- 
cias ó  departamentos,  á  los  munici- 
pios, ó  las  colonias  ó  posesiones  le- 
janas. 

Fue7'za  pública:  ejército  de  mar  y 
tierra,  plazas  fortificadas,  arsenales 
marítimos,  establecimientos  diver- 
sos, hechos  relativos  á  los  contingen- 
te anuales,  etc. 

E — Hechos  relativos  á  las  obras 

PÚBLICAS. 

Vías  de  cominiicacióii:  rutas  y  ca- 
minos, ferrocarriles,  canales,  mejo- 
ramiento de  los  ríos. 

Traba/os  diversos:  para  prevenir 
las  inundaciones,trabajos  en  el  mar, 
etc.,  puertos,  monumentos,  traba- 
jos en  las  ciudades,  albañales,  etc. 

F — Hechos  relativos  á  las  finan- 
zas PÚBLICAS,  estadística  de  los  gas- 
tos anuales  ó  por  períodos,  estadís- 
tica de  las  entradas,  hechos  relati- 
vos á  las  ventas  de  propiedades  pú- 
blicas, á  los  impuestos,  á  los  em- 
préstitos, etc. 

G — Hechos  relativos  á  las  diver- 
sas empresas;  individuales  ó  por 
asociación. 

Para  la  construcción  de  vías  de 
comunicación  ó  su  explotación.  . 

Para  la  explotación  de  hulleras, 
de  minas. 

Para  otras  explotaciones  agríco- 
las, manufactureras  ó  comerciales. 

Para  los  seguros. 

Para  los  bancos  y  otras  institu- 
ciones de  crédito.  (*) 

Estadística  de  la  ciudad  de 
Lima  {Sección  de).  1265.— 1. — Li- 

vía,  31  de  Mayo  de  1905. — Señor  al- 
calde del  H.  concejo  provincial:— 
Cúmpleme  elevar  á  conocimiento  de 
US.  la  comunicación  que  el  jefe  de 
la  oficina  de  Estadística  ha  dirigido 
á  esta  inspección,  proponiendo  un 
plan  para  el  establecimiento  del  ser- 
vicio general  de  estadística  de  la 
ciudad  y  acompañando  el  programa 
de  los  puntos  que  él  abrazaría. 
Las  razones  consignadas  en  dicha 


(*)  JOSKPH  QakNIER  E'hnents  di  Stniiíti- 
(¡lie. 


i|  comunicación  son,  á  juicio  del  in- 
¡I  frascrito,  bastante  poderosas  para 
,|  no  demorar  el  establecimiento  de  la 
I  oficina  que  se  proyecta;  sobre  todo 
i  si  se  tiene  en  consideración  los  be- 
j  neficios  que  de  élla  han  de  derivar 
i  la  población  de  Lima  y  la  honora- 
Ij  ble  corporación  que  administra  sus 
i|  intereses.  El  suscrito — que  ha  es- 
■  tudiado  el  plan  y  programa  referi- 
dos— encuentra  aceptable  y  prácti- 
I  co  el  primero,  y  adaptado,  el  segun- 
I  do,  á  las  condiciones  presentes  j- 
futuras  de  la  localidad;  y  es  de  con- 
formidad con  ellos  que  ha  formula- 
do el  proyecto  de  acuerdo  que  acom- 
I  paña  y  del  que  US.  ha  de  servirse 
!  dar  cuenta  al  honorable  concejo. — 
¡  Dios  guarde  á  US.  -  Aurelio  Sonsa. 

11. — Lima,  2  de  Enero  de  1903. — 
Señor  inspector   de  Estadística  y 
Registros  del  Estado  Civil.— Ter- 
j  minadas  las  operaciones  de  que  ac- 
cidentalmente se  hizo  cargo  esta  ofi- 
cina, ha  llegado  la  vez  de  darle  or- 
I  ganización  definitiva,  á  fin  de  que 
pueda  entrar,   desde  luego,  en  el 
I  ejercicio  de  las  funciones  perma- 
i  nentes  que  le  son  propias, 
j     Con  tal  propósito,  conceptúo  in- 
¡  dispensable   someter  al  ilustrado 
I  acuerdo  de  US.  el  plan  con  arreglo 
¡  al  cual  debe  inaugurar  sus  labores 
la  sección  de  estadística;  plan  casi 
elemental,  por  ahora,  por  lo  mismo 
que  no  disponemos  de  personal  ni 
de  recursos  (jue  nos  permitan  aspi- 
rar con  buen  éxito  al  establecimien- 
to, desde  el  primer  momento,  de 
un  servicio  de  estadística  amplio  y 
perfecto,  como  lo  exige  Lima,  no 
sólo  por  su  rango  de  capital  de  es- 
tadcv,  sino  por  la  cifra  de  su  pobla- 
ción y  por  el  mavor  desarrollo  de  su 
actividad  social.  Cierto  que  este  ser- 
vicio no  alcanzará,  desde  luego,  la 
perfección  de  los  de  Buenos  Aires, 
Montevideo  ó  México — que  también 
tuvieron   principios  incipientes  y 
cuyo  esmerado  funcionamiento  ac- 
tual se  debe  tanto  á  la  larga  prepa- 
ración técnica  del  personal  que  los 
ejecuta,  como  al  conjunto  de  ele- 
mentos que  aporta  una  cultura  más 
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adelantada— pero  me  halaga  la  espe- 
ranza de  que  poco  ó  nada  tendrá 
que  envidiarles  cuando  dispong-a- 
mos  de  personal  idóneo  para  este 
género  de  labores  y  los  llamados  á 
colaborar  en  ella  se  den  cuenta  de 
la  importante  función  que  la  esta- 
dística desempeña  en  el  dinamismo 
de  toda  agrupación  social. 

Debemos  propender  á  centralizar 
en  esta  oficina  los  detalles  numéri- 
cos del  movimiento  urbano  de  la  ca- 
pital en  todas  las  manifestaciones 
de  su  actividad,  de  suerte  que,  en 
cualquier  momento,    pueda  apre- 
ciársele en  sus  múltiples  tases  de 
extensión  é  intensidad.    No  concre- 
tarnos, como   hasta  aquí,  simple-  ! 
mente  á  aglomerar  cifras  para  ha- 
cer resúmenes  incompletos  de  na- 
cimientos,  matrimonios   y  defun- 
ciones, con  lo  que  poco  adelantamos, 
desde  que  no  existen  términos  de  ¡ 
comparación  que  nos  permitan  re-  ! 
lacionar  los  coeficientes  demográ-  j 
fices  con  otros  elementos  estadísti-  \ 
eos  que  tienen  estrecha  vinculación 
con  ellos.  ¿Qué  se  avanza,  en  efecto, 
con  saber  que  durante  el  año  1403 
ocurrieronen  Lima  4,878  defuncio- 
nes, si  no  existe  estadística  que  nos  i 
señale  las  causas  de  ese  fuerte  nú- 
mero de  siniestros,  que  nos  mo.ni- 
fieste  la  relación  que  esas  defuncio- 
nes han  tenido  con  la  condición  eco- 
nómica de  los  habitantes,  con  su  | 
alimentación,   con  el  desgaste  de  j 
sus  energías,  con   su  laboriosidad  | 
profesional,  con  la  higiene  local,  con 
el  estado  atmosférico,  en  una  pala-  j 
bra,  con  las  condiciones  del  medio  |¡ 
ambiente?  '} 

Por  otra  parte  estamos  en  el  de-  I 
ber  de  aprovechar  de  los  datos  ob- 
tenidos del  último  censo— el  mejor 
que  se  ha  levantado  hasta  ahora  en-  í 
tre   nosotros,  no  obstante  las  im-  \ 
perfecciones  de  que  adolece — aún  I 
que  no  sea  sino  para  llevar  el  movi- 
miento de  la  población.  Conocemos, 
en  abstracto,  sólo  dos  de  los  agen-  | 
tes  que  actúan  en  el  desarrollo  de 
ésta:  la  natalidad  y  la  mortalidad,  y  I 
sabemos  que   la   segunda  excede,  j 
anualmente,  en  más  de  qiil  unidades  I 


á  la  primera;  con  cuyo  déficit  la  po- 
blación de  r^ima  debería  desapare- 
cer en  un  período  igual  al  en  que  se 
duplica  la  de  la  República  Argenti- 
na y  se  triplica  la  de  los  Estados 
Unidos,  pero  desconocemos  el  mo- 
vimiento migratorio,  factor  que  in- 
fluye tanto  ó  más  que  el  vejetativo 
en  el  crecimiento  de  las  agrupacio- 
nes humanas,  y  no  tenemos  noticias 
de  la  verdadera  cifra  de  nacimien- 
tos, que,  si  bien  inferior  á  la  de  de- 
funciones, excede  en  mucho  á  la  que 
arroja  la  inscripción  civil.  Y  si  es- 
ta oficina  debe  estar,  en  cualquier 
momento,  en  aptitud  de  dar  la  cifra 
oficial  de  la  población  de  Lima,  como 
por  la  naturaleza  de  sus  funciones 
está  obligada  á  hacerlo,  es  menes- 
ter que  conozca  con  detalles  el  nií- 
mero  exacto  de  los  que  nacen,  pro- 
pósito que  seguramente  no  se  lo- 
grará sino  instituyendo  la  inscrip- 
ción civil  como  condición  previa  pa- 
ra la  administración  del  bautismo; 
de  personas  que  entran  y  salen  dia- 
riamente de  la  capital,  lo  que  se 
conseguirá  tan  luego  como  sea  pues- 
toen  prácticael  programa  de  trabajo 
que  acompaño  á  este  oficio,  y  sobre 
el  cual  me  permito  llamar  especial- 
mente la  atención  de  US. 

Para  que  este  programa — que  en- 
cierra erí  síntesis  la  relación  de  da- 
tos que  esta  oficina  necesita — sea 
cumplidamente  ejecutado,  creo  con- 
veniente que  se  expida  una  ordenan- 
za por  la  que  se  obligue  á  las  perso- 
nas é  instituciones  que  sea  menes- 
ter á  que  suministren  quincenal- 
mente á  la  oficina  ie  estadística  los 
datos  que  ésta  les  pida  en  fórmulas 
especiales  que  preparará  y  distri- 
buirá al  efecto,  y  que  una  vez  lle- 
nas, serán  recogidas  y  entregadas 
en  dicha  oficina  por  los  celadores 
municipales,  para  que  sean  debida- 
mente analizadas  y  clasificadas,  de- 
biendo establecerse  pena  de  multa 
para  quienes  se  nieguen  á  suminis- 
trar datos  ó  los  den  falsos  ó  los  ex- 
pidan con  morosidad.  Dicha  orde- 
nanza podría  ser  comunicada  por 
circular,  acompañada  de  instruccio- 
nes y  fórmulas,  álas  sociedades,  em- 
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presas,  establecimientos,  etc.,  obli-  , 
g-ados  á  suministrar  datos.  I 
Desde  luego,  creo  que  la  penali-  i 
dad  no  llegaría  á  tener  aplicación,  [ 
por  lo  mismo  que  la  expedición  de  ; 
los  datos  correría  bajo  la  alta  v'ig'i-  [\ 
lancia  de  gerentes,  administrado- 
res, jefes  de  oficina,  etc.,  que  tie-^ 
nen  criterio  suficiente  para  hacerse 
carg'odeque,  facilitándola,  no  sólo 
contribuyen  á  la  creación  y  perfec- 
cionamiento de  un  servicio  cuya  fal- 
ta tanto  se  deja  sentir  en  una  capi-  I 
tal  como  la  nuestra,  sino  que  pue-  Ij 
den  beneficiarse  á  sí  propios,  desde  || 
que  esta  oficina  va  á  ser  una  fuente  m 
de  información  abierta  para  la  ad-  j 
ministración  pública  5'  municipal,  ! 
para  el  comercio,  las  instituciones  \ 
oficiales  y  privadas  y  cuantos  de  i 
ellos  necesiten.  j 

La  ejecución  de  este  sencillo  plan  ; 
nos  dará  sin  mayor  gasto  3^  con  sólo  ! 
aumento  de  algunas  plazas  de  ama-  j 
nuense  en  el  reducido  personal  de  ¡I 
esta  oficina,  la  estadística  general  !Í 
de  la  población  —demografía,  inmi-  '| 
gración  y  emigración,  comercio,  in- 
dustrias, construcciones,  instruc- 
ción pública,  locomoción,  comunica- 
ciones y  trasportes,  instituciones  i 
de  previsión  y  beneficencia,  crimi-  ¡j 
nalidad,  abastos,  espectáculos  pú-  ¡¡ 
blicos,  etc. — que  irá  mejorando  de  ¡j 
día  en  día,  y  nos  permitirá  publicar  , 
anuarios  estadísticos  que  sean  la  ¡ 
expresión  numérica  y  gráfica  del  ü 
progreso  de  Lima  en  todos  los  ór-  ¡ 
denesde  su  actividad,  que  sirvan  de  i! 
fuente  de  investigación  para  quie-  |i 
nes  quieran  estudiar  nuestros  fcnó-  !| 
menos  sociales,  y  -que  lleven  al  ex-  I 
tranjero  una  impresión  alentadora,  ij 
de  nuestros  adelantos,  i 

No  lograremos  alcanzar  la   per-  \ 
fección  desde  el  primer  momento, 
por  lo  mismo  que  son  tan  deficien-  ii 
tesloselementosde  que  disponemos,  j 
pero  estoy  persuadido  de  que   nos  | 
acercaremos  á  ella  muy  en  breve,  si  t 
contamos,  como  debemos  esperarlo,  I 
con  la  buena   voluntad  de   quienes  1 
deben   cooperar  al  mejor  éxito  de 
este  útil   trabajo. — Dios  guarde  á 
US. — Francisco  Enrique  Málaga.  \\ 


RELACIÓN    DE  LOS  DATOS  INDISPEN- 
SABLES   PARA  LA     FORMACIÓN  DE 
ESTADÍSTICA  GENERAL  DE  LIMA 

Territorio  y  f  oblación. 

Observaciones  metereológicas  dia- 
rias. 

Nuevas  construcciones,  con  ex- 
presión de  su  ubicación,  número  de 
pisos  y  de  piezas,  dimensión  total, 
cubaje,  números  de  puertas  y  ven- 
tanas, material  empleado,  costo  de 
fabricación.  Exprésese  todo  lo  re- 
ferente á  servicios  de  agua  y  desa- 
güe, de  conformidad  con  la  fórmula. 

Reedificaciones:  los  mismos  da- 
tos, detallando  la  naturaleza  del  tra- 
bajo. 

Pavimentación  y  canalización:  re- 
lación nominal  de  las  cuadras  en  que 
se  emprenda  este  trabajo,  con  ex- 
presión de  la  cantidad  y  calidad  del 
material  empleado;  costo  por  metro 
cuadrado,  costo  total. 

Alumbrado  público:  lámparas 
eléctricas  encendidas  diariamente, 
con  expresión  de  su  clase  y  poder 
iluminante,  lámparas  dejadas  de 
encender  con  expresión  de  su  ubi- 
cación, precio  del  alumbrado  por 
lámpara  de  cada  clase.  Fax-oles  de 
gas  usados,  con  expresión  de  su  ubi- 
cación, metros  cúbicos  consumidos, 
tiempo  de  consumo,  costo. 

Alumbrado  privado:  número  de 
abonados,  de  medidores  y  de  lámpa- 
ras con  especificación  de  clase  y  po- 
der iluminante,  metros  cúbicos  de 
gas  consumidos,  costo,  producto. 
Exprésese  estos  datos  por  cuarteles 
y  distritos. 

Entradas  y  salidas  de  pasajeros, 
con  expresión  de  la  clase  y  costo  del 
pasaje,  procedencia  y  destino.  Mo- 
vimiento de  hoteles  y  tambos. 

Datos  demográficos:  todos  los  re- 
lativos á  nacimientos,  matrimonios 
y  defunciones,  enunciados  en  las 
fórmulas  tjue  actualmente  se  usan, 
cuidando  de  consignar  con  escrupu- 
losidad, respecto  á  los  primeros,  los 
referentes  á  profesión  y  raza  de  los 
padres,  número  de  hijos  anteriores 
de  la  madre,   edad  del  embarazo. 
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tiempo  de  vida  conyugal  y  clase  de 
asistencia;  en  cuanto  á  los  segun- 
dos, los  relativos  á  profesión  y  raza 
de  los  contrayentes;  y  respecto  á 
los  terceros,  los  referentes  á  profe- 
sión y  residencia. 

Comercio  é  industrias 

Instituciones  de  crédito:  capital, 
caja,  depósitos,  cuentas  corrientes 
3"  acreedoras,  ganancias.  | 

Cambios:  cotizaciones,  movimien- 
to bursátil.  I 

Establecimientos  industriales:ex-  ¡ 
tensión  del  edificio,  número  de  ope-  1 
rarios,  días  y  horas  de  trabajo,  jor-  ! 
nales,  accidentes,  aparatos  de  segu- 
ridad para  evitarlos,  objeto,  calidad, 
capacidad  y  costo  de  la  maquinaria. 
Capital,  producción,  costo  de  la  ela- 
boración por  unidad.     Los  opera- 
rios serán  clasificados  por  edad,  se- 
xo, nacionalidad,  etc.  Huelgas;  sus 
causas,  duración  y  resultado. 

Compra  y  venta  de  inmuebles, 
movimiento  hipotecario;  con  expre- 
sión del  número  de  propiedades 
vendidas  ó  hipotecadas,  ubicación, 
superficie,  precio  de  venta  ó  de  hi- 
poteca; nacionalidad  de  comprado- 
res y  vendedores,  hipotecantes  é  hi- 
potecarios. 

Marcas  de  fábrica  y  patentes  de 
invención. 

Locomoción^  Comunicación  y 
Trasforics 

Extensión  de  las  líneas  férreas  I 
urbanas,  é  inter-urbanas,  existen- 
cia de  material  y  material  en  servi- 
cio, número  de  viajes  diarios  y  ex- 
tensión recorrida  en  cada  uno,  nú- 
mero de  pasajeros  de  las  líneas  ur- 
banas, número  de  kilógramos  de 
carga  trasportados,  producto  bru- 
to. 

Automóviles  de  carga,  los  mismos 
datos,  en  cuanto  les  sean  aplicables. 

Número  de  elementos  de  locomo- 
ción que  pagan  contribución  de  ro- 
daje, especificando  si  son  carruajes 
particulares,  de  médicos,  de  plaza, 
fúnebres,  de  correos,  carros  de  dos 


ó  cuatro  ruedas,  carretones  ó  carre- 
tas sin  muelles,  jardineras,  carros 
de  mano,  automóviles,  bicicletas. 

Número  de  correos  recibidos  y 
despachados  diariamente,  con  espe- 
cificación de  su  procedencia  y  des- 
tino, del  número  de  valijas,  de  car- 
tas, impresos,  muestras,  certifica- 
dos, encomiendas,  giros,  monto  de 
éstos. 

Número  de  telegramas  y  cable- 
gramas recibidos  v  trasmitidos  dia- 
riamente, clasificándolos  en  oficia- 
les, privados,  de  la  prensa  y  de  ser- 
vicio, con  expresión  del  número  de 
palabras,  procedencia,  destino  y 
costo.  Giros  telegráficos. 

Extensión  de  las  vías  y  alambres 
telefónicos,  número  de  abonados,  de 
aparatos,  de  empleados;  producto 
por  aparato. 

Instrucción  -pública 

Número  de  escuelas  oficiales  y 
particulares,  clasificadas  por  gra- 
dos; su  ubicación,  área,  número  de 
habitaciones,  capacidad  y  cubaje: 
número  de  matriculados  y  asisten- 
tes, personal  docente,  por  edad,  se- 
xo, raza,  nacionalidad,  etc.,  sueldos. 

Los  mismos  datos  respecto  á  los 
colegios  de  instrucción  media  y  co- 
mercial, y  á  la  universidad,  escuela 
de  ingenieros,  de  medicina,  de  agri- 
cultura, de  artes  y  oficios,  etc.,  en 
cuanto  les  sean  aplicables. 

Escuelas  nocturnas  para  obreros. 
I  Corporaciones  científicas  y  litera- 
I  rias:  su  movimiento. 

Bibliotecas:  número  de  obras  exis- 
tentes, de  visitantes,  de  obras  con- 
sultadas; horas  de  funcionamiento. 

Museos:  número  de  objetos  ex- 
puestos: su   clasificación,  número 
de  visitantes,  producto. 
Producción  bibliográfica. 

! Periódicos:  diarios,  semanales, 
mensuales,  etc.  Su  clasificación  por 
número  y  dimensión  de  columnas, 
tiraje  (si  es  posible),  precio  de  ven- 
ta; índole  de  la  publicación  (noticio- 
sa, comercial,  industrial,  política, 
religiosa,  etc.) 
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Salubridad 

Visitas  domiciliarias  practicadas 
en  casas  de  inquilinato,  de  familia, 
de  comercio,  tiendas,  tambos,  calle- 
jones, hoteles,  conventos,  etc.,  su 
resultado  con  detalles. 

Desinfecciones  domiciliarias  con 
especificación  de  causas,  lugar,  nú- 
mero de  habitaciones  y  de  habitan- 
tes de  cada  una.  Objetos  llevados 
al  desinfectorio  municipal,  por  peso 
y  unidad. 

Baja  policía:  existencia  de  mate- 
rial, número  de  empleados  y  mate- 
rial en  servicio  diario,  número  de 
viajes  de  las  carretas,  peso  de  la 
basura  extraída,  su  destino;  núme- 
ro de  cuadras  regadas,  número  de 
cuadras  lavadas:  costo  del  servicio. 

Servicio  médico  municipal,  rela- 
ción de  los  casos  atendidos,  por 
edad,  sexo,  enfermedad,  lugar,  etc. 

Movimiento  hospitalario  por  pro- 
cedencia, enfermedad,  sexo,  profe- 
sión, etc.  Número  de  médicos  ads- 
critos al  servicio,  número  de  emplea- 
dos, gastos. 

Instituto  de  higiene:  clasificación 
detallada  de  los  análisis  practicados, 
su  resultado. 

Instituto  de  varones:  número  de 
animales  vacunados,  de  inoculacio- 
nes hechas,  de  pústulas  obtenidas; 
distribución  de  tubos,  número  de 
vacunaciones  y  revacunaciones,  por 
lugar,  sexo,  edad,  profesión,  etc. 

Movimiento  del  cementerio:  inhu- 
maciones por  sexos  y  clases. 

Abastos 

Número,  especificación  y  proce- 
dencia del  ganado  beneficiado  en 
los  camales.  Id.  id.  del  rechazado 
por  los  veterinarios,  expresando 
causas.  Artículos  introducidos  en 
los  mercados:  reses,  vacunas,  lana- 
res, cerdos,  aves,  pescados,  verdu- 
ras, frutas,  huevos,  leche,  manteca, 
etc.,  por  procedencia  y  unidad  ó 
peso.  Precios  de  los  artículos,  por 
clases.  Artículos  decomisados,  cau- 
sas de  los  decomisos. 

Panaderías:  capacidad  producto- 


I  ra,  cantidad  de  harina  empleada  y 
j  de  pan  producido:  precio. 
I  Servicio  de  agua:  kilólitros  consu- 
I  midos,  por  cuarteles  ó  distritos,  y 
!  si  es  posible,  por  manzanas;  precio 
'i  del  kilólitro,  longitud  y  diámetro 
¡I  de  las  tuberías;  llaves  de  agua  para 
incendio:  su  ubicación. 

!  Riqueza  Imponible 

i 

j!  Valor  y  repartición  de  la  propie- 
dad raíz;  contribución  predial  ur- 
j  baña,  rvísticu,  industrial,  sobre  la 
I  renta;  herencias  y  donaciones.  Im- 
!j  puestos  municipales.  Impuestos  á 
I  los  consumos. 

1;        Instituciones  de  Previsión  y 
I!  Beneficencia 

|! 

||  Cajas  de  ahorros:  capital,  cantida- 
|j  des  impuestas,  número  de  imposi- 
||  ciones  y  de  imponente,  por  sexo, 
1  profesión,  condición  civil,  etc-,  can- 
j  tidades  devueltas  con  igual  espe- 
i  ciíicación,  intereses  ganados,  devo- 
luciones parciales. 

Compañías  de  seguros:  capitales, 
ganancias,  número  --y  valor  de  los 
I  edificios  asegurados,  monto  del  se- 
j  guro,  siniestros  pagados,  valor  de 
los  reaseguros.    Seguros  sobre  la 
!  vida:  número  de  personas  asegura- 
das, por  edad,  sexo,  profesión,  con- 
I  dición  civil,  etc.,  valor  de  los  segu- 
!  ros,  siniestros  pagados. 
I     Servicio  de  bombas:  personal  y 
1  elementos,   número    de  incendios 
[  con  especificación  de  causa,  lugar, 
I  seguro,  etc.,  valor  de  lo  salvado  y 
¡I  de  lo  perdido. 

Asilos  y  sociedades  de  beneficen- 
cia y  de  socorros  mútuos:  número 
de  socorridos  con  alojamiento  óali- 
I  mentación,  por  edad,  sexo,  profe- 
sión, nacionalidad,  etc. 

Casas  de  préstamos:  nacionalidad, 
raza,  condición  civil,  etc.,  de  los 
prestamistas.  Capital,  fianza,  nú- 
!|  mero  y  clasificación  de  las  especies 
¡  pignoradas,  sumas  prestadas,  inte- 
l|  reses  estipulados;  número  y  clasi- 
|l  ficación  de  las  especies  recupera- 
il  das,  tiempo  de  la  pignoración;  inte- 
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reses  ganados;  número  y  clasifica- 
ción de  las  prendas  rematadas, 
tiempo  y  monto  de  la  pig-noración, 
valor  del  interés,  precio  obtenido 
en  el  remate.  Renovaciones. 

Policía — Criminalidad 

Delitos,  contra  personas,  expre- 
sando lugar,  hora,  arma,  agente  de- 
terminante, nacionalidad,  sexo,  pro- 
fesión, instrucción,  estado  civil,  etc.. 
del  delincuente;  capturas,  penas. 
Delitos  contra  la  propiedad,  expre- 
sando iguales  circunstancias:  mon- 
to de  lo  robado,  monto  de  lo  recu- 
perado. Delitos  contra  la  libertad, 
la  fe  pública,  la  seguridad  personal, 
etc.   Infracciones  policiales. 

Movimiento  carcelario  y  peniten- 
ciario: entradas  y  salidas  con  espe- 
cificación de  procedencia,  destino, 
causa,  sexo,  edad,  etc. 

Jtisticia  , 

Número  de  causas  civiles,  crimi- 
nales; especificación  de  las  prime- 
ras, monto  de  las  segundas,  dura- 
ción del  juicio.  Número  de  senten- 
cias confirmadas,  apeladas,  revoca- 
das. Justicia  de  paz:  los  mismos 
datos. 

Espectáculos  Públicos 

Teatros,  circos,  plazas  de  toros, 
hipódromos,  velódromos,  frontones 
para  el  juego  de  pelota,  canchas  de 
gallos,  etc.,  número  diario  de  asis- 
tentes, producto  neto  bruto  por 
función,  personal  de  servicio,  mon- 
to de  apuestas. 

Diversos  servicios  municipales 

Jardines  de  la  Exposición:  núme- 
ro de  concurrentes,  venta  de  flores, 
productos  por  ambos  conceptos. 
Número  de  perros  matriculados, 
número  de  los  asfixiados.  Número, 
clasificación  y  valor  de  licencias  y 
multas. —Lima,  20  de  enero  de 
1905.— Francisco  Enrique  Málaga. 


III. — Ordenanza  municipal  que 

ESTABLECE  EL  SERVICIO  DK  ESTADÍS- 
TICA GENERAL  DE  LA  CIUDAD. 

El  alcalde  del  H.  concejo  provin- 
cial de  Lima, 
i  Por  cuanto:  el  H.  concejo  en  se- 
j  siones  de  6  y  10  del  presente  apro- 
i  bó  la  siguiente  ordenanza  para  el 
i  servicio  estadístico  de  la  ciudad. 
!  Considerando:  1°  que  el  desarrollo 
de  la  población  de  Lima,  en  todos 
;  los  órdenes  de  su  actividad,  impone 
:  el  establecimiento  de  un  servicio 
¡i  general  de  estadística  que  permita 
!|  apreciar  con  exactitud  el  movimien- 
'  to  de  la  capital  y  compararlo  con  el 
,:  de  las  naciones  extranjeras;  2°  que 
|i  el  servicio  demográfico,  actualmen- 
j|  te  establecido,  es  deficiente,  tanto 
¡  porque  no  abraza  todas  las  fases  del 
j  movimiento  local  que  son  de  su  do- 
I  minio,  como  porque  se  carece  de 

I  elementos  estadísticos  de  todo  or- 

II  den,  que  permitan  compulsar  sus 
jj  resultados;  decreta: 

li     1^  La  oficina  municipal  de  esta- 
i  dística   llevará  la  estadística  gene- 
ral  de  la  ciudad  que  comprenderá 
todos  los  datos  relativos  al  terri- 
torio y  población;  comercio  é  indus- 
trias, locomoción^  comunicaciones  y 
trasportes,  instrucción  pública,  sa- 
lubridad, abastos,  riqueza  imponi- 
:  ble,    instituciones  de  previsión  y 
|:  beneficencia,  justicia,  espectáculos 
públicos  3' servicios  municipales  no 
;|  comprendidos  en  esta  clasificación. 
i|     2*^  Todas  las  oficinas  ó  estableci- 
;  mientos  civiles,  militares,  eclesiásti- 
"  eos,  municipales,  etc.,  están  obligá- 
is dos  á  suministrar  á  la  oficina  muni- 
il  cipal  de  estadística  cuantos  datos  é 
i'  informaciones   de  interés  público 
l|  les  sean  por  ésta  solicitados;  tenien- 
!'  do  igual  obligación  las  oficinas  y  es- 
i'  tablecimientos  particulares  siempre 
;  que  no  comprometan  el  secreto  de 
su  giro  comercial  ó  el  éxito  de  sus 
negocios. 

ü  3°  Estos  datos  serán  suministra- 
II  dos  en  fórmulas  impresas  que  pro- 
¡i  porcionará  la  misma  oficina  de  esta- 
j¡  dística,  y  que  los  celadores  munici- 
i¡  pales  recibirán  periódicamente  de 
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las  oficinas  ó  establecimientos  obli- 
g-ados  á  proporcionarlos. 

49  La  inspección  de  estadística 
queda  facultada  para  imponer  las 
penas  conforme  á  ley  á  las  oficinas 
ó  establecimientos  que  se  negaran 
á  suministrar  los  datos  respectivos 
ó  que  los  expidieran  adulterados. 

5^  La  oficina  de  estadística  está 
obligada  á  suministrar  á  cuantas 
instituciones  oficiales  ó  privadas  lo 
soliciten,  todos  los  datos  ó  informa- 
cionesde  su  incumbencia,  relativos  al 
movimiento  demográfico,  económi- 
co, bromatológico,  etc.  de  la  ciudad, 

6°  Anualmente  publicará  un  li- 
bro con  el  título  de  "'Anuario  Esta- 
dístico de  la  Ciudad  de  Lima",  en  el 
que  dará  las  cifras,  comparará  y 
comentará  el  movimiento  de  la  ca- 
pital. Esta  publicación  será  hecha 
sin  perjuicio  del  resumen  de  ese 
movimiento  que  se  dará  en  hojas 
sueltas  impresas,  anexas  al  Boletín 
Municipal. 

7°  Todas  las  imprentas  de  la  ciu- 
dad quedan  obligadas  á  remitir  á 
la  oficina  de  estadística  un  ejem- 
plar de  cada  una  de  las  publicacio- 
nes que  hagan,  cualquiera  que  sea 
su  carácter.  Los  contraventores  de 
esta  disposición  serán  penados  con 
multa  de  una  á  cinco  libras. 

8°  La  oficina  formará  una  biblio- 
teca con  las  obras  que  produzca, 
con  las  que  se  le  envíen  en  cumpli- 
miento del  artículo  anterior,  y  con 
las  que  reciba  á  título  de  canje. 

Por  tanto:  mando  se  imprima, 
publique  por  bando  y  circule  para 
su  debido  cumplimiento.  Dado  en 
la  casa  consistorial  de  Lima,  á  los 
26  días  del  mes  de  junio  de  1905. — 
F.  Ei.GUEKA. — F.  Caballero  y  Las- 
tres, Secretario. 

Estadística  judicial.  1266.— 

Lima,  5  de  Mayo  de  igoó. — El  Pre- 
sidente de  la  República. — Conside- 
rando: que  la  estadística  judicial  es 
la  mejor  fuente  para  apreciar  la  mo- 
ralidad social  y  para  dictar  medidas 
que  conduzcan  á  disminuir  la  delin- 
cuencia ó  hacer  menos  perniciosos 
sus  efectos;  que  la  misma  estadís- 


tica es  el  medio  de  conocer  y  apre- 
ciar las  labores  de  los  tribunales  y 
juzgados  y  la  fuente  principal  para 
una  acertada  reforma  en  su  organi- 
zación; que  la  formación  de  esta  es- 
tadística facilitará  el  ejercicio  de  la 
facultad  que  corresponde  al  poder 
I  ejecutivo  de  velar  por  la  pronta  y 
i  exacta  administración  de  justicia; 
||  visto  el  proyecto  formulado  por  la 
I  corte  suprema  de  justicia,  á  pedido 
1  del  gobierno;  decreta: 
I     Art.  1° — Encárguese,  por  ahora, 
j  á  la  sección  del  cuitóla  formación 
jl  de  la  estadística  judicial. 
!j     Art.  29 — La  estadística  judicial 
I  comprenderá  el  movimiento  de  los 
tribunales,    juzg-ados  y  prisiones,  y 
!  se  dividirá  en   tres  ramos:  la  esta- 
I  dística  procesal  civil,  la  ciminal  3'  la 
estadística  de  las  prisiones. 

Art.  3  — -Los  jueces  de  paz,  de 
primera  instancia,  privativos  ó  espe- 
ciales, los  secretarios  de  los  conse- 
jos de  guerra,  de  cámara  de  las  cor- 
tes superiores  y  suprema,  remiti- 
rán al  ministerio  de  justica,  por  in- 
termedio de  las  autoridades  respec- 
tivas, los  datos  estadísticos  del  mo- 
vimiento habido  en  los  juzgados  y 
tribunales,  en  conformidad  con  las 
instrucciones  y  modelos  que  aquel 
les  envíe. 

■  Art.  4*? — El  director  de  la  peni- 
tenciaría, los  alcaides  de  las  cár- 
!  celes,  los  subprefectos,  g-obernado- 
I  res,  comisarios  y  los  directores  de 
las  escuelas  ' correccionales  de  am- 
bos sexos,  remitirán  á  la  dirección 
general  de  justicia,  en  la  forma  es- 
tablecida en  el  artículo  anterior,  los 
datos  estadísticos  del  movimiento 
habido  en  sus  respectivos  estableci- 
mientos, ó  en  los  lug'ares  de  deten- 
ción. 

Art.  5° — La  sección  del  culto, 
con  los  datos  que  suministren  los 
funcionarios  y  empleados  enumera- 
dos en  los  artículos  que  anteceden 
formará  anualmente  la  estadística 
judicial,  á  cuya  publicación  proce- 
derá la  dirección  general  de  justicia. 

Art.  — Por  el  ministerio  de  jus- 
ticia se  expedirá  un  reglamento,  en 
el  que  se  determinará  la  manera  co- 
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rao  debe  formarse  la  estadística  y 
las  obligaciones  de  los  funcionarios 
y  empleados  que  en  ella  intervie- 
nen. 

Art.  7°— Los  gastos  q  ue  origine 
la  formaciónde  laestadística  judicial 
se  aplicarán  á  la  partida  5*  del  plie- 
go extraordinario  del  presupuesto 
general. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en 
Lima,  á  los  cinco  días  del  mes  de 
mayo  de  1906. — José  Pardo. — Jor- 
ge Polai: 

Estancia.  1267. — Mansión,  ha- 
bitación y  asiento  en  un  lugar,  casa 
ó  paraje.  Se  da  también  este  nom- 
bre á  cada  uno  de  los  días  ^ue  está 
el  enfermo  en  el  hospital,  y  a  la  can- 
tidad que  por  cada  día  devenga  el 
mismo.  En  esta  última  acepción 
está  tomada  en  las  resoluciones  que 
se  insertan  en  el  artículo  que  sigue: 

Estancias.  12(i8. — I—  Li7na,  2 
de  Marzo  de  t8qq^ — Vista  la  funda- 
da reclamación  de  la  dirección  de 
beneficencia  pública  de  esta  capi- 
tal, para  que  se  determine  el  pago 
de  estancias  en  el  hospital  militar 
de  San  Bartolomé,  causadas  por  in- 
dividuos remitidos  para  su  asisten- 
cia y  seguridad  por  la  intendencia 
de  policía,  jueces  del  crimen  y  jue- 
"  ees  militares;  considerando  que  es 
necesario  establecer  regla  para  el 
pago  de  esas  hospitalidades;  se  re- 
suelve: 

1°  Que  la  dirección  de  beneficen- 
cia, haga  al  concejo  provincial,  el  co- 
bro de  las  estancias  causadas  por 
los  arrestados  y  enjuiciados  que 
respectivamente  envíen  á  ese  hos- 
pital la  intendencia  de  policía  y  los 
jueces  del  crimen;  y  al  ministerio 
de  guerra  por  los  enjuiciados  mili- 
tarmente que  no  pasen  revista  de 
comisario. 

2°  Las  estancias  serán  de  cin- 
cuenta centavos  diarios,  que  se  com- 
putarán desde  el  día  del  ingreso 
hasta  el  de  salida  inclusive,  cual- 
quiera que  fuese  la  hora  en  que  lo 
verifique. 

3*?  Las  hospitalidades  á  cargo  del 
ministerio  de  guerra,   conforme  á 
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este  decreto,  se  imputarán  á  la  par- 
tida de  extraordinarios  del  ramo  del 
presupuesto  general,  siempre  que 
el  percibo  de  la  pensión  que  disfru- 
ten los  militares  enjuiciados  no  ex- 
ceda de  15  soles,  debiendo  en  caso 
j  contrario,  ser  deducida  del  causan- 
te por  la  oficina   pagadora  corres- 
pondiente.—  Regístrese  y  comuní- 
I  quese. — Rúbrica  de  S.  E. — Puente. 
I     IL — Lhna,  NoTicmhre  24.  de  igoo. 
j  —Visto  este  expediente  y  el  oficio 
;  del  director  de  la  sociedad  de  be- 
;  neficencia  pública  de  esta  capital, 
'  para  que  se  declare  á  quien  corres- 
i!  ponde  abonar  las  estancias  que  se 
han  causado  y  causen  en  el  hospital 

I  de  San  Bartolomé  y  en  el  hospicio 
;,  de  insanos  los  reos  rematados  que 
|:  ingresen  á  dichos  establecimientos 
|:  por  orden  de  las  autoridades  judi- 
!j  ciales  de  esta  capital,  así  como  qué 
¡  oficina  ó  dependencia  debe  atender 
j'  á  dicho  abono,  por  los  enjuiciados 
l;  que  se  remitan  al  citado  hospicio 
\\  de  insanos; — y  considerando: — que 

II  por  suprema   resolución  de  10  de 
I  abril  de  IS*^**-),  se  ha   dispuesto  que 
!  los  gastos  de  alimentación  de  los  re- 
matados corran  por  cuenta  del  Es- 

j  tado,  consignándose  con  tal  objeto 
!  en  el  presupuesto  general  de  la  Re- 
i  pública  la  partida  correspondiente 

para  atender  á  ese  servicio;  que  los  1 
|;  gastos  de  curación  de  los  remata- 

dos,  son  de  la  misma  naturaleza  que 
i  los  de  alimentación;  que  la  suprema 
l  resolución  de  2  de  marzo  de  1899, 

j .  ' 

:¡  dir.puso  que  las  estancias  de  los  en- 
I  juiciados  en  el  hospital  de  San  Bar- 
j;  tolomé  fueran  abonadas  á  razón  de 
:  cincuenta  centavos  (S.  0.50)  diarios 
por  el  concejo  provincial   de  esta 
provincia;  que  según  lo  dispuesto  en 
ley  de  14  de   octubre  de  1892  (inci- 
sos  9'?  y  lü*' del  artículo  100)  la  ali- 
;  mentación  de  los  en  juiciados  en  ge- 
I  neral,  corresponde  álos  respectivos 
\\  concejos  provinciales;  que  existe  la 
Ij  misma  razón  para  atenderá  ese  ser- 
i  vicio  en  el  hospital  de  San  Bartolo- 
mé  como  en  el  hospicio  de  insanos; 
il  de  conformidad  con  el  informe  de 
jj  la  sección  de  justicia;  se  resuche: 
i  que  las  estancias  causadas  y  que  en 
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adelante  se  causen  por  los  reos  re- 
matados que  remitan  al  hospital  de 
San  Bartolomé  ó  al  hospicio  de  in- 
sanos las  autoridades  judiciales  de 
esta  capital,  se  abonen  por  el  minis- 
terio de  justicia,  en  vista  de  las  pla- 
nillas mensuales  que  al  efecto  ele- 
vará el  director  de  la  beneficencia 
pública,  con  el  Y°  B°  del  presiden- 
te de  la  corte  superior  como  juez 
de  rematados,  á  razón  de  cincuenta 
centavos  (S.  0.50)  diarios  por  cada 
reo,  debiendo  aplicarse  el  ?asto  á  la 
partida  4,256  del  presupuesto  gene- 
ral: que  las  estancias  que  ocasionen 
los  enjuiciados  que  se  medicinen  en 
el  hospital  de  insanos,  se  abonen 
por  el  concejo  provincial  de  este 
Cercado  á  razón  de  cincuenta  centa- 
vos (S.  0.50)  diarios,  que  es  la  can- 
tidad fijada  en  la  suprema  resolu- 
ción de  2  de  marzo  de  1899  antes  ci- 
tada.— Regístrese  y  comuniqúese. 
— Rúbrica  de  S.  K.—  Vi'llanueva. 

III. — Lima,  20  de  Noviembre  de 
jgos. — Vista  la  solicitud  del  alcalde 
del  concejo  provincial  de  Tarma  pa- 
ra que  se  le  exonere  de  la  obliga- 
ción de  pagar  á  la  sociedad  de  bene- 
ficencia las  estancias  correspon- 
dientes á  los  presos  que  se  curen  en 
el  hospital  de  esa  ciudad; — conside- 
rando:— que  el  artículo  100  de  la  ley 
del  ramo  de  1892  reconociendo  esa 
obligación  en  los  concejos  les  impo-  : 
ne  también  la  de  atender  á  las  de- 
más necesidades  de  los  detenidos, 
entre  las  que  se  encuentra  la  de  cu- 
rarlos en  caso  de  enfermedad;  que 
por  ley  de  2  de  marzo  de  1899  se  or- 
denó el  cobro  por  la  beneficencia  de 
esta  capital  del  concejo  provincial 
de  las  estancias  por  los  arrestados 
y  enjuiciados  que  envíen  al  hospital 
la  intendencia  y  los  jueces  del  cri-  i 
men;  de  acuerdo  con  el  informe  de 
la  sección  de  gobierno  y  municipali- 
dades;— se  resuelve: — Declárase  sin 
lugar  la  solicitud  de  q  ue  se  ha  hecho 
referencia,  y  que  el  concejo  provin- 
cial de  Tarma  debe  pagar  á  la  so- 
ciedad de  beneficencia  los  cincuen- 
ta centavos  diarios  por  cada  deteni-  | 
do  ó  enjuiciado  que  se  medicine  en  i 
en  el  hospital. — Regístrese,  comu-  | 


níquese  y  publíquese— Rúbrica  de 
S.  E. — Prado  y  Ugarteche. 

Estandarte  Nacional.  1269. — 

El  estandarte  del  Perú  se  compone 
de  una  bandera  nacional  con  una  co- 
rona cívica  en  el  medio.  (L.  24  Fbro. 
1825  art.  4^)  V.  pabellón  nacional. 

Estique.  1270.— Distrito  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Tara  ta 
del  departamento  de  Tacna.  Tiene 
por  capital  el  pueblo  de  su  nombre. 

Eten.  1271.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Chiclayo,  departamento 
de  Lamba j^eque,  creado  por  la  ad- 
ministración dictatorial  de  Bolívar. 
El  pueblo  de  su  nombre  es  la  capi- 
tal que  por  ley  de  26  de  octubre  de 
1888  fué  elevado  á  villa. 

Eten  es,  además,  puerto  menor  y 
se  encuentra  á  los  6''55'51''  de  lati- 
tud sur  y  S2«ll'14"de  longitud  oes- 
te del  meridiano  de  París. 

Etiqueta.  1272.  — (Del  bretón 
alemán  stikkcn,  fijar,  clavar,  adhe- 
rir). El  papel  que  lleva  la  marca 
que  usa  el  fabricante  para  indicar 
el  producto  que  elabora  y  distin- 
guirlo de  sus  similares  y  que  va  ad- 
herido ó  pegado  al  envase  que  lo  co  i- 
tiene. 

Etiquetas  para  envases  de  li- 
cores. 1273. — Pedro  José  Saave- 
dra,  alcalde  de  la  H.  municipalidad 
I  deLima,  por  cuanto:  la  junta  directi- 
I  va,  en  sesión  de  7  del  presente,  te- 
niendo en  consideración:  1*?  que 
existe  en  la  ciudad  un  crecido  nú- 
mero de  establecimientos  en  los  que 
de  un  modo  adulterado,  se  elaboran 
la  mayar  parte  de  los  licores  cono- 
cidos, vendiéndolos  como  legítimos 
y  á  mayor  precio  que  aquel  que  por 
su  calidad  debieran  tener,  valiéndo- 
se para  conseguir  este  resultado, 
de  las  etiquetas  y  en\iases  de  los  le- 
gítimos fabricantes;  2°  que  tal  pro- 
cedimiento, además  de  gravoso  pa- 
ra el  consumidor,  puede  también 
ser  per  judicial  á  su  salubridad,  si- 
no se  adoptan  por  la  autoridad  to- 
das las  medidas  que  puedan  facili- 
tar su  vigilancia  en  esto  ramo;  se  rc- 
suelve: 

Art.  1°  que  se  obligue  á  todo  due- 
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ño  de  establecimiento  en  que  se  fa- 
briquen licores,  á  usar  en  sus  enva- 
ses una  etiqueta  especial  á  su  elec- 
ción, y  que  no  tenga  semejanza  con 
la  adoptada  por  otro  establecimien- 
to de  la  misma  clase,  debiendo  remi- 
tir á  la  municipalidad  dos  modelos 
de  la  indicada  etiqueta,  con  la  firma 
del  jefe  ó  representante  de  la  casa. 

Art.  2°  Se  prohibe  en  lo  absoluto 
á  los  referidos  establecimientos  el 
hacer  uno  de  las  etiquetas  ag-enas, 
ya  sean  de  fabricantes  del  país  ó 
del  extranjero. 

Art.  3°  El  que  infrinjiera  cual- 
quiera de  estas  disposiciones,  su- 
frirá la  pena  de  multa,  que  no  será 
menor  de  cien  soles.  j 

Art.  49  La  presente  resolución  1 
se  considerará  como  una  adición  al  i 
reg-lamento  de  policía  municipal  vi-  j 
g-ente,  concediéndose  30  días  de  pía-  1 
zo,  contados  desde  aquel  en  que  se  |i 
haga  su  publicación,  para  exigir  su  ! 
riguroso  cumplimiento.  j 

Por  tanto:  ordeno   y  mando   se  ¡ 
cumpla  y  se  observe  en  todo  el  te- 
rritorio de  la  jurisdicción  del  conce- 
jo; dado  en  la  casa  consistorial  en 
Lima,  á  los  8  días  del  mes  de  no-  j 
viembre  de  \%n .—Pedro  José  Saa-  \ 
z'edra.--J.  Pacheco,  Secretario.  i 

Etiquetas  para  envases  de  li-  ji 
cov>¿s  {Pcgistro  de).  1374.  —  Lima,  \ 
5  de  Febrero  de  i8q2  —  Consideran-  I 
do;  1*?  que  las  medidas  adoptadas  | 
por  el  concejo  no  son  bastantes  pa-  i 
ra  extirpar  el  pernicioso  efecto  del  |j 
exagerado  uso  de  las  bebidas  aleo-  íj 
hólicas;  2°  que  es  necesario  conci-  | 
liar  la  libertad  de  industria  garan-  ¡ 
tizada  por  la  Constitución  del  Esta-  |¡ 
do  cun  el  deber  de  la  autoridad  en-  L 
cargada  de  velar  por  la  salubridad  ¡I 
pública;  3° que  la  moral  social  exige 
la  acción  de  la  autoridad  al  respec- 
to; se  resuelve: 

Que  se  obligue  á  todo  dueño 
de  establecimiento  en  que  se  fabri- 
que licores,  á  usar,  en  sus  envases, 
una  etiqueta  especial  á  su  elección  y  ¡ 
que  no  tenga  semejanza  á  la  adopta-  ¡ 
da  por  otro   establecimiento  de  la  I 
misma  clase,    quedando  prohibido 
en  lo  absoluto,  bajo  pena  de  multa  I 
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de  cien  soles  y  de  la  responsabili- 
dad consiguiente,  el  usar  etiquetas 
agenasóqueno  estén  registradas; 

2°  El  derecho  que  se  cobre  por  el 
registro  de  cada  etiqueta  será  el 
de  cincuenta  soles; 

3°  Para  el  registro  de  que  trata 
el  artículo  anterior,  se  presentará 
una  solicitud  á  la  alcaldía  acompa- 
ñando el  envase,  etiqueta  ó  marca  y 
una  muestra  de  licor;  esta  solicitud 
se  pasará  á  informe  de  la  inspec- 
ción de  higiene; 

4°  La  inspección  de  higiene  or- 
denará por  el  químico  municipal  se 
practique  el  análisis  respectivo,  y 
con  informe  lo  devolverá  á  la  alcal- 
día; 

5"?  Si  del  análisis  resultase  que  la 
bebida  no  contiene  sustancias  da- 
ñosas á  la  salud,  se  dispondrá  el  re- 
gistro de  la  etiqueta,  3'  en  caso  con- 
trario se  denegará. 

6''  En  caso  de  que  el  interesado 
no  se  conformase  con  el  análisis 
del  químico  municipal,  la  alcaldía,  á 
pedido  de  parte,  oirá  la  opinión  téc- 
nica de  persona  competente,  á  la 
que  se  remunerará  sus  servicios 
por  parte  del  concejo  sin  que  pueda 
gratificarse  este  servicio  con  canti- 
dad maj^or  de  veinticinco  soles  por 
cada  análisis. 

7*^  Registrada  la  marca  se  dejará 
la  constancia  respectiva  en  un  libro 
que  al  efecto  se  llevará  en  la  sec- 
ción de  higiene,  se  dará  al  interesa- 
do un  ejemplar  déla  etiqueta  debi- 
damente sellada  y  rubricada; 

8°  El  fabricante  que  haya  regis- 
trado su  marca,  tiene  el  derecho  de 
perseguir  toda  falsificación  que  de 
ella  se  haga,  y  la  autoridad  munici- 
pal tiene  la  obligación  de  impedir  el 
uso  indebido  de  las  etiquetas  y  la 
falsificación  de  ellas. 

9"  I/OS  fabricantes  de  diversos 
artículos,  deberán  registrar  sepa- 
radamente cada  una  de  las  marcas 
que  empleen.  (*) 

10.  Para  la  apertura  de  los  esta- 


(*)  El  registro  de  marcas  se  efectúa  en 
la  dirección  de  industrias  del  Ministerio 
de  Fomento,  por  mandato  de  la  ley  de  19  de 
diciembre  de  1892.  "V.  Marcas  de  fábrica. 
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blecimientos  de  expendio  de  licores, 
se  presentará  á  la  alcaldía  una  soli- 
citud acompañando  el  recibo  del 
arrendamiento  del  local  donde  de- 
be establecerse  el  negocio,  la  que 
se  pasará  á  informe  de  la  inspec- 
ción de  hig-iene  y  de  la  sección  de 
policía;  debiendo  esta  última  com- 
probar la  exactitud  del  recibo  acom- 
pañado. En  vista  de  los  informes 
respectivos,  la  alcaldía  concederá  ó 
denegará  la  licencia. 

11.  Por  derecho  de  la  licencia  de 
apertura  de  establecimientos  donde 
se  expendan  licores,  se  abonará 
una  cantidad  igual  al  valor  de  dos 
mensualidades  del  arrendamiento 
del  local.  (*) 

Regístrese,  cúmplase,  comuni- 
qúese y  archívese. —  Villavicencio. — 
Pedro  de  Osma. 

Excavación.  1275.— Acción  y 
efecto  de  excavar,  ó  sea  quitar  de 
una  cosa  sólida  parte  de  su  masa  ó 
grueso  haciendo  hoyo  ó  cavidad  en 
ella. 

Excavaciones  en  la  vía  públi- 
ca (  Tarifa  de  Ucencias  para).  1270. 
LIMA. — En  calle  adoquina- 
da el  metro  cuadrado. .  .  .S/.  2  50 
Id.  recientemente  empedra- 
da—id ,,   1  00 

Otras  calles— id   O  80 

Ochenta  centavos  si  la  prac- 
tican en  calles  cuyo  empe- 
drado aún  no  ha  sido  re- 
movido  ,,   O  80 

Entendiéndose  que  toda  ex- 
cavación menor  de  un  me- 
tro se  reputará  como  de 
un  metro  completo;  que 
las  fracciones  que  pasen 
de  un  metro,  se  pagarán 
l)roporcional mente  al  va- 
lor de  un  metro;  y  que  las 
excavaciones  continuadas 
que  pasen  de  cinco  metros 
en  una  misma  calle,  seabo- 

nará:  en  adoquinado  ,,    1  50 

en  empedrado  nuevo  ,,   O  80 

en  empedrado  antiguo  ,,   O  40 


(*)  Modificado  por  la  tJirifa  respectiva. 

V.  ApKHTURA  DK  KSTABLECIMlKNTüS  (  'J'í>- 

ri/iis  liel iirbilrio  de)  273  Lima. 


no  satisfaciéndose  cuota  alguna 
cuando  para  hacer  la  excavación,  se 
aproveche  del  desempiedro  de  las 
calles  con  motivo  de  la  canalización 

'  ó  de  cualquiera  otra  obra  que  reali- 

!  ce  el  municipio. 

'     Quedan  exceptuadas  de  todo  de- 
|!  recho  las  excavaciones  menores  de 
I  un  pié  que  practique  la  empresa 
i!  del  agua  para  el  uso  de  las  llaves 
j  que  tiene  establecidas  en  la  vía  pú- 
¡  blica;  cuya  excepción  sólo  subsisti- 
rá por  un  año,  que  es  el  tiempo  que 
se  considera  suficiente  para  que  la 
referida   empresa   coloque  dichas 
llaves  dentro  de  cajas  de  fierro. 

Cuando  las  excavaciones  no  pudie- 
ran cegarse  ó  terraplenarse  duran- 
te el  día,  oque  por  su  naturaleza 
tuvieran  que  permanecer  abiertas 
por  más  de  un  día,  se  circunvalarán 
con  una  fuerte  barrera  ó  empaliza- 
da y  se  colocará,  además,  en  el  pun- 
I  to  que  ocupen,  uno  ó  más  farolillos 
encendidos  por  la  noche,  para  avi- 
sar el  peligro  á  los  transeúntes.  Sal- 
vo los  casos  á  que  se  refiere  la  pres- 
cripción anterior  y  que  siempre  han 
de  preveerse  en  las  licencias,  éstas 
se  expedirán  por  el  término  de  diez 
horas,  obligándose  á  comenzar  la 
excavación  á  las  siete  antes  meri- 
diano. 

I     Excavaciones  gratis.  1277.— 

I  El  concejo  provincial  de  Lima,  tie- 
I  ne  resuelto  en  sesión  del  7  de  julio 
j  de  1903  lo  siguiente: 
i      1^  Teniéndose  en  consideración 
!  los  buenos  servicios  prestados  por 
la  empresa  del  gas  durante  52  años 
I  sin  interrupción  tanto  á  la  munici- 
I  palidad  con  el  alumbrado  público, 
I  como  así  también  á  los  particulares, 
j!  á  pesar  de  tiempos  difíciles  y  aza- 
'  rosos,  inclusa  aún  la  época   de  la 
guerra  nacional,  y  habiendo  gozado 
siempre  la  empresa  del  derecho  de 
hacer  excavaciones  gralis  para  to- 
do lo  que  se  relacionaba  con  el  ser- 
vicio de  alumbrado  público  la  H. 
municipalidad,  como  una  concesión 
de  equidad  y  de  justicia,  la  declara 
exonerada   del  pago  de  licencia  de 
excavaciones  para  continuar  conde- 
nando los  servicios  que  sirvieron 
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para  el  alumbrado  público  de  la 
ciudad; 

2*  Existiendo  algfunos  servicios 
antiguos  de  g-as  que  fueron  para  el 
liso  de  particulares,  pero  que  por 
distiutas  causas,  han  quedado  sin 
objeto  y  que  se  encuentran  en  mal 
estado,  ocasionando  escapes  de  g-as, 
que  no  sólo  perjudican  á  la  empre- 
sa por  las  perdidas  que  ocasionan, 
sino  también  al  buen  servicio  de  los 
demás,  la  H.  municipalidad  conce- 
derá á  la  empresa  las  respectivas 
licencias  de  excavación  para  supri- 
mirlos, al  precio  de  cuarenta  cen- 
tavos el  metro  cuadrado; 

3*  La  empresa  pag'Urá  un  sol  por 
metro  cuadrado  por  toda  licencia 
de  excavación  que  solicite  y  que  no 
esté  comprendida  en  las  dos  cláu- 
sulas anteriores,  siendo  entendido 
que  en  todos  los  casos,  el  reempie- 
dro  será  por  ¿uenta  de  la  empresa; 

4*  La  empresa  se  compromete  á 
dejar  el  empedrado  en  las  mismas 
condiciones  que  lo  encuentre  y  á  sa- 
tisfacción de  la  municipalidad.  En 
calles  adoquinadas  con  asfalto  com- 
primido, la  empresa  se  arreg-lará 
con  el  injfeniero  encarg-ado  de  su 
conservación; 

5*  En  el  caso  que  el  reempiedro 
no  se  efectuase  á  satisfacción  de  la 
municipalidad,  ésta  podrá  proceder 
á  efectuarlo  de  nuevo  por  cuenta  de 
la  empresa,  previo  aviso  á  ésta; 

6^  La  empresa  del  gas  se  arre- 
gflará  con  la  compañía  de  recauda- 
ción municipal,  por  lo  que  pudiera 
afectar  á  ésta  la  exoneración  de  los 
derechos  de  excavación  de  que  tra- 
tan los  artículos  1^  2°  y  3°; 

7*  La  empresa  del  g'as  se  com- 
promete á  instalar  y  conservar 
ochenta  faroles,  número  que  puede 
aumentarse  á  doscientos  á  juicio 
del  concejo,  y  hará  su  servicio  con 
boquillas  incandescentes  para  g'as 
del  poder  iluminante  de  ses'enta 
bujías  cada  una,  que  se  colocarán 
en  los  sitios  que  la  municipalidad 
desig'ne; 

8*?  La  duración  del  alumbrado  se- 
rá por  toda  la  noche  encendiéndo- 
se y  apandándose  á  las  mismas  horas 


fijadas  actualmente  para  el  alum- 
brado público  por  electricidad; 

9*  La  H.  municipalidad  abonará 
por  este  servicio  el  precio  de  cuatro 
soles  por  cada  farol  al  mes; 

lO'"*  Las  licencias  de  excavación 
que  se  necesiten  para  llevar  á  cabo 
este  servicio  de  alumbrado,  como 
así  también  para  su  conservación  y 
reparaciones,  serán  gratis,  como  ha 
sido  uso  y  costumbre;  • 

11'?^  La  duración  de  esté  contrato 
i  será  de  dos  años  para  ambas  partes. 
Excavaciones  urgentes.  1 218. 
— L/ma,  23  de  Agosto  de  iSgg. — Vis- 
¡i  to  el  oficio  dirigido  á  esta  alcaldía 
I  por   el  gerente   de  la  empresa  de 
j  agua  de  Lima  con  respecto  á  los  ca- 
sos de  urgencia  para  hacer  excava- 
I  ciones  en  la  vía  pública,  en  horas  en 
¡  que,  por  estar  cerradas  las  oficinas, 
no  es  posible  recabar  previamente 
■  la  correspondiente  licencia,  así  co- 
I  mo  también  acerca  de  la  manera  co- 
¡  mo  se  cobra  el  derecho  de  licencia 
i  de  excavaciones  en  las  calles  ado- 
!  quinadas,  y   considerando:  1°  que 
:  pueden   presentarse   casos  en  los 
I  que  sea  inaplazable  el  hacer  repara- 
ciones en  las  cañerías  de  servicio 
I  particular  ó  en  las  de  la  expresada 
!  empresa;  2*?  que  igual  cosa  puede 
suceder  en  las  cañerías  del  servicio 
ji  de  gas;  3°  que  es  conveniente  para 
I  la  mejor  conservación  del  pavimen- 
j  to  de  las  calles,  que  la  repavimen- 
¡  tación  á  que  dan  lugar  las  excava- 
I  ciones  se  hagan  por  la  municipali- 
I  dad;  4"  que  al  fijarse  el  precio  de 
diez  soles  por  la  licencia  de  excava- 
j  ción  en  las  calles  adoquinadas,  fué 
I  con  el  fin  indicado  en  el  consideran- 
I  do  anterior,  y  no  para  aumentar  en 
!  sí  misma  la  tarifa  para  excavacio- 
||  nes;  5°  que  la  aplicación  dada  hasta 
i  ahora  á  ese  derecho  de  licencia  trae 
•  por  consecuencia  indebido  grava- 
men para  los  particulares,  por  cuan- 
i  lo  las  empresas  les  cobran,  además 
!  de  aquel  derecho,  el  valor  del  reem- 
piedro; 6*?  que  siendo  menos  costo- 
sa la  repavimentación  en  las  calles 
adoquinadas  con  piedra  que  en  las 
que  lo  están  con  madera,  por  no  te- 
ner en  aquéllas  que  rehacerse  el 
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subsuelo  del  concreto,  no  es  equita- 
tivo cobrar  por  ese  trabajo  en  unas 
y  otras  la  misma  tarifa; 

En  conformidad  con  lo  informa- 
do por  la  inspección  de  policía;  se 
resuelve : 

1°  En  los  casos  en  que  éntrelas 
6  p.  m.  y  las  9  a.  m.  sobrevinieren 
accidentes  que  requieran  urgente 
reparación  en  las  cañerías  de  servi- 
cio particular  ó  en  las  de  la  empre- 
sa del  agua  ó  gas,  podrán  éstas,  con 
orden  escrita  de  su  gerente  al  en- 
cargado del  trabajo,  practicar  exca- 
vaciones en  la  vía  pública  sin  previo 
permiso  de  la  inspección  de  policía 
y  pago  de  derechos  á  la  compañía 
de  recaudación  municipal;  pero  que- 
dando obligadas  antes  de  la  1  p.  m. 
inmediata,  á  dar  cuenta  del  hecho  y 
justificarlo  ante  la  inspección  refe- 
rida, así  como  hacer  los  abonos  co- 
rrespondientes á  la  expresada  com- 
pañía de  recaudación. 

2°  Tan  luego  quede  terminado  el 
trabajo,  la  empresa  dará  aviso  á  la 
inspección  de  policía,  la  que  proce- 
derá á  hacer  practicar  la  inmediata 
repavimentación.  Si  al  verificarse 
ésta  resultase  la  excavación  hecha 
mayor  que  la  inedida  indicada  en  la 
licencia,  la  empresa  abonará  lo  que 
corresponda  al  exceso. 

3*?  La  empresa  que  no  cumpliese 
las  obligaciones  determinadas  en  el 
artículo  1^,  pagará  el  doble  déla  su- 
ma que  corresponda  á  la  excavación 
practicada. 

4°  Las  disposiciones  contenidas 
en  los  artículos  2°  y  3°  son  extensi- 
vas á  todas  las  empresas  y  á  los  par- 
ticulares que  soliciten  licencia  para 
excavaciones  en  la  vía  pública,  y  és- 
tos y  aquéllas  pagarán  el  doble  de 
lo  que  corresponda  á  la  excavación, 
si  la  hiciesen  sin  previa  licencia  y 
pago  de  derechos. 

5*?  Los  derechos  por  licencia  de 
excavación  continuarán  pagándose 
á  la  compañía  de  recaudación  muni- 
cipal, pero  en  la  siguiente  propor- 
ción: por  cada  metro  cuadrado  ó 
fracción  de  éste,  cinco  soles  cuando 
sean  en  calles  pavimentadas  con 
adoquines    de   piedra;   diez  soles 


cuando  se  practique  en  calles  con 
adoquines  de  madei^a  ú  otro,  en  las 
que  haya  que  rehacer  el  subsuelo 
de  concreto;  y  en  las  calles  de  em- 
pedrado corriente,  cpntinuará  abo- 
nándose un  sol  metro  cuadrado  co- 
mo derecho  de  licencia,  y  los  cin- 
cuenta centavos  que  hoy  se  pagan 
por  reempiedro  á  las  empresas.  So- 
bre estas  tasas  corresponden  á  la 
compañía  de  recaudación,  en  con- 
formidad con  su  contrato,  por  me- 
tro cuadrado  dos  soles  cincuenta  en 
las  calles  adoquinadas  y  un  sol  en 
;  las  de  empedrado  corriente,  j'  el 
resto  á  la  municipalidad,  la  que,  se- 
gún lo  acordado  con  la  compañía,  no 
pagará  comisión  por  estas  sumas. 

6^  La  compañía  de  recaudación 
entregará  cada  tres  meses  á  la  mu- 
nicipalidad, la  parte  que  á  ésta  co- 
rresponde en  los  derechos  de  licen- 
cia por  excavación.  La  inspección 
de  policía  llevará  un  libro  especial 
de  anotaciones  de  las  licencias  de 
que  trata  este  decreto  y  pasará 
mensualmente  un  resvímen  de  éllas 
ála  tesorería  del  concejo,  y  ésta  por 
su  parte,  llevará  una  cuenta  espe- 
j  cial  abonando  en  ella  las  entregas 
que  haga  la  compañía  de  recauda- 
ción y  cargando  el  gasto  que  ocasio- 
j  ne  la  repavimentación. 
I  Este  decreto  principiará  á  regir 
desde  la  fecha  de  su  publicación. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese. — Echeniqup:. — E.  Beiinza. 

Excusa  1279.— La  causa  ó  ra- 
zón que  uno  alega  para  atenuar  la 
pena  merecida  por  su  delito-  Algu- 
nos quieren  que  la  excusa  sirva  pa- 
ra eximir  enteramente  de  pena. 

Toda  circunstancia  atenuante  es 
un  motivo  de  excusa,  toda  circuns- 
tancia absolutoria  es  un  motivo  de 
exención. -La  causa  ó  razón  que  uno 
alega  para  eximirse  de  alguna  car- 
ga pública,  V.  g.  de  una  guardadu* 
ría,  de  un  cargo  concejil,  etc. 

Los  cargos  que  producen  utilidad 
pueden  admitirse  ó  renunciarse  li- 
bremente, y  no  se  necesita  excusa 
para  eximirse  de  ellos.  Pero  los 
cargos  concejiles,  y  también  aque- 
llos (¡uo  sin  serlo  producen  grandes 
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obligaciones  para  el  que  los  ejerce, 
como  sucede  con  el  guardador,  de- 
ben en  cierto  modo  ser  forzosos  é 
irrenunciables;  pues  de  otro  modo 
sería  difícil  encontrar  quien  los  de- 
sempeñase. Es  necesario,  pues, 
que  para  ncgrarse  á  admitirlos  haya 
razones  muy  poderosas  que  puedan 
servir  de  excusa. 

Lxcusado.  1280. — V.  alcanta- 

KUXA,  CAÑKRÍAS  y  DESAGÜES- 

Exención.  1281.  — La  franqui- 
cia y  libertad  que  uno  goza  para  no 
ser  comprendido  en  alguna  carga  ú 
obligación.  V.  derechos  de  impok-  : 
TACióiV  1058,  1059. 

No  tomando  la  palabra  en  un  sen- 
tido tan  general,  sino  limitado  ala 
materia  penal,  podemos  decir  que 
•  exención  es  el  privilegio  que  la  ley 
concede  á  ciertas  personas  de  no 
ser  castigadas  por  los  delitos  que 
comet^kn,  á  causa  de  algún  acciden- 
te que  pueda  hacerlas  irresponsa- 
bles. Las  causas  ó  motivos  de  exen- 
ción son  la  menor  edad,  la  locura,  la 
propia  defensa  3'  otras  que  se  con- 
signan en  el  código  penal. 

Exequátur.  1282.— Voz  latina 

con  que  se  designa  el  pase  que  da 
la  autoridad  civil  de  un  Estado  á  las 
bulas  y  rescriptos  pontificios;  y  la 
autorización  que  otorga  el  jefe  de  la 
nación  á  los  agentes  extranjeros 
para  que  en  su  territorio  puedan 
ejercer  las  funciones  propias  de  su 
cargo.  Suele  llamarse  también  exe- 
.  quatur  ó  cií?/ip¡ase,  la  promulga- 
ción de  una  ley  por  el  presidente  de 
la  República;  de  manera  que  el  exe- 
quátur es  un  decreto  en  que  se  da 
el  pase  á  una  bula,  ó  se  admite  á  un 
cónsul  ó  agente  diplomático  ó  se  i 
manda  cumplir  una  determinación 
del  cuerpo  legislativo.  | 

Exhibición.  1283.—  La   mani-  |j 

festación  de  algunos  objetos  para  j 
diversión  del  público,  ó  para  ven- 
deilos.  |j 
El  que  exhibe  objetos  deshones-  !| 
tos  y  también  el  artista  que  en  sus  I! 
exhibiciones  ofende  el  pudor,  come-  j 
te  falta  contra  la  moral. 


Exhorto.  1284.—  El  despacho 
que  dirige  un  juez  ó  tribunal  á  otro 
igualó  inferior,  para  que  haga  prac- 
ticar alguna  diligencia  en  su  distri- 
to. Suele  llamársele  también  caria 
togaioria. 

Exhumación.  1285.—  El  acto 
de  desenterrar  ó  sacar  de  la  sepul- 
tura algún  cadáver.  La  exhuma- 
ción es  legítima,  cuando  se  hace  por 
orden  del  juez  para  practicar  algún 
reconocimiento  y  es  criminal,  cuando 
tiene  por  objeto  violar  la  sepultura 
en  odio  al  difunto  ó  para  despojar  al 
cadáver^le  sus  vestiduras,  ó  aniqui- 
larlo, etc.  V.  CEMENTERIOS  {Lcycs 
penales  sobre  /as)  664. 

1286.  -El  Reglamento  del  Cemen- 
terio GENERAL  de  Lima,  contiene 
sobre  esta  materia  las  siguientes 
disposiciones: 

Las  exhumaciones  ordinarias  no 
podrán  hacerse  hasta  después  que 
hayan  trascurrido  tres  años  conta- 
dos desde  la  fecha  de  la  inhumación, 
ni  las  extraordinarias  antes  de  die- 
ciocho meses  contados  desde  la 
misma  fecha.  (Art.  79). 

Son  exhumaciones  ordinarias  las 
que  se  ejecutan  diariamente  para 
evacuar  los  nichos  temporales  que 
se  necesiten,  y  las  que  se  practican 
para  rehabilitar  los  cuadros  desti- 
nados á  entierros  comunes.  Son 
también  exhumaciones  ordinarias 
las  que  se  verifican  en  los  departa- 
mentos correspondientes  al  clero, 
comunidades  religiosas,  corporacio- 
nes, ó  personas  que  tienen  derecho 
á  determinados  nichos,  cada  vez 
que  necesiten  desocupar  alguno. 
(Art.  80). 

Son  exhumaciones  extraordina- 
rias las  que  se  hacen:  1°  con  el  ob- 
jeto de  sacar  cadáveres  fuera  del 
Cementerio,  y  2°  para  trasladar  los 
de  una  sepultui-a  á  otra.  (Art.  81). 

El  permiso  para  las  exhumacio- 
nes extraordinarias  se  solicitará  del 
inspector,  pero  en  el  primerease  no 
se  acordará  sin  la  respectiva  autori- 
zación de  la  dirección  y  del  diocesa- 
no. (Art.  82). 

Las  exhumaciones  diarias  se  eje- 
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cutarán  precisamente  en  la  primera  || 
hora  de  la  mañana:  y  para  las  mon-  ij 
das  de  los  cuadros  del  servicio  co-  ji 
mún,  se  escojerá  la  estación  de  ¡n-  |! 
vierno.  (Art.  83). 

En  la  ocupación  y  desocupación  ,! 
de  los  nichos  de  todas   clases  se  j' 
guardai'á  forzosamente  el  orden  su-  \\ 
cesivo.  A  fin  de  que  se  guarde  este 
mismo  orden  en  los  departamentos 
del  clero,  familias,  &,  los  párrocos  ¡ 
y  los  prelados  avisarán  al  adminis-  | 
trador  cada  vez  que  ocurra  el  falle- 
cimiento de  algún  clérigo  ó  religio- 
so; y  esto  mismo  harán  en  su  vez 
las  corporaciones  ó  personas  que 
tengan  derecho  á  determinados  ni- 
chos, para  que  remitiendo  éste  el 
boleto  con  el  número   que  corres- 
ponda asiente  el  nombre  del  cadá- 
ver y  la  parroquia  á  que  haya  perte- 
necido. (Art.  84). 

En  el  servicio  de  los  cuadros  des- 
tinados á  sepulturas  comunes,  se 
guardará  el  orden  alternativo,  em- 
pezando por  el  primero  de  sotaven- 
to y  pasando  al  más  inmediato  cada 
vez  que  sea  necesario.  (Art.  85). 

1^87.  -  Es  atribución  de  las  mu- 
nicipalidades reglamentar  é  inspec- 
cionar los  servicios  de  las  poblacio- 
nes de  su  jurisdicción  relativos  ála 
salubridad  pública  y  por«tunto  pue- 
den prescribir  las  reglas  que  deben 
observarse  en  los  cementerios  relati- 
vamente á  la  exhumación  de  los  ca- 
dáveres. 

Lh/icí,  Q  de  Febrero  de  iQoj. — Vis- 
to este  expediente  del  que  aparece; 
que  el  inspector  de  higiene  del  con- 
cejo provincial  de  Lampa,  dió  parte 
de  que  la  señora  María  Linares 
exhumó  del  cementerio  de  esa  ciu- 
dad el  cadáver  de  su  hijo  Enrique, 
sin  haber  obtenido  previamente  el 
permiso  de  la  municipalidad;  que 
con  tal  motivo,  el  concejo  impuso  á 
la  expresada  señora  una  multa  de 
cien  soles  (S/.  100),  de  la  que  fué 
exonerada  por  acuerdo  de  la  junta 
departamental  de  Puno,  que  resol- 
vió el  asunto  sin  oir  á  la  citada  mu- 
nicipalidad; y  considerando:  (jue  ha 
sido  perfectamente  legal  el  proce- 
dimiento del  concejo  provincial  de 


Lampa,  pues,  siendo  los  inspecto- 
res de  los  distintos  ramos,  jueces 
de  las  infracciones  de  los  reglamen- 
tos y  ordenanzas  municipales;  y  ha- 
biendo incurrido  la  señora  Linares 
en  tan  grave  falta,  aquella  corpora- 
ción estuvo  en  su  derecho  al  impo- 
ner la  enunciada  multa;  y  que  la  re- 
solución de  la  junta  departamental 
de  Puno  de  16  de  julio  último,  es 
infractoria  del  inciso  1",  artículo  77 
y  del  22  de  la  le}'  de  municipalida- 
des; 5^  declara:  que  es  fundada  la 
queja  interpuesta  por  el  alcalde  mu- 
nicipal de  Lampa  del  procedimien- 
to de  la  junta  departamental  de  Pu- 
no de  que  se  ha  hecho  mención,  de- 
biendo llevarse  adelante  la  multa 
impuesta  por  la  municipalidad  de 
Lampa  á  la  señora  María  Linares. — 
Regístrese  y  comuniqúese — Rúbri- 
ca de  S.  E. —  Villanueva. 

1288. — La  ordenanza  dictada  por 
la  municipalidad  de  Lima  en  16  de 
agosto  de  1892  contiene  sobre  es- 
ta materia  las  disposiciones  siguien- 
tes: 

Desde  la  fecha  y  hasta  que  desa- 
parezca la  actual  epidemia   de  in- 
¡  fluenza,  quedan  completamente  pro- 
hibidas las  exhumaciones,  salvo  las 
que  tengan  lugar   para  esclareci- 
mientos  médico  legales  ordenados 
I  por  la  autoridad  competente.  (Art. 
¡i  99) 

I  Esas  exhumaciones  se  practica- 
!  rán  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
¡  ñaña,  observándose  las  siguientes 
I  precauciones: 

1*  Los  operarios  tomarán  un  po- 
co de  licor  con  cascarilla  ó  20  centi- 
gramos de  sulfato  de  quinina  antes 
de  principiar  su  labor. 

Si  la  exhumación  se  hiciera 
de  un  nicho,  se  colocará  delante  de 
éste  una  vasija  conteniendo  cloruro 
de  cal  y  al  descubrirse  el  cajón  se 
vaciará  aquél  con  un  poco  de  ácido 
sulfúrico,  siguiéndose  además,  las 
indicaciones  que  haga  el  médico  le- 
gista que  presencia  la  exhumación, 
ó  las  prescripciones  que  dicte  la 
inspección  de  higiene. 

Si  la  exhumación  fuera  de  una 
I  zanja,  después  de  colocar  en  lugar 
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inmediato  una  vasija  conteniendo 
cloruro  de  cal,  se  procederá  á  la  ex- 
tracción de  la  tierra  y  antes  del  in- 
mediato descubrimiento  del  cadá- 
ver, se  reg-ará  abundantemente  la 
fosa  con  una  solución  de  sulfato  de 
hierro,  preparado  en  el  momento. 
La  exhumación  no  se  verificará  en 
realidad  sino  después  de  trascurrir 
dos  ó  más  horas  de  llenadas  las  an- 
teriores prescripciones.  (Art.  10.) 

A  partir  de  la  fecha  todos  los  ni- 
chos temporales  como  perpetuos  se 
construirán  impermeables,  cubrién- 
dolos interiormente  de  una  mezcla 
hidráulica  ó  cemento  romano,  dán- 
doles en  segfuida  una  mano  de  ácido 
sulfúrico  bien  diluido  y  barnizándo- 
los después  con  alquitrán.  Igual 
operación  se  practicará  al  cerrarlos, 
después  de  depositar  la  caja  mor- 
tuoria. 

Los  contraventores  de  las  dispo- 
siciones que  anteceden  sufrirán  las 
penas  de  ley.  (Art.  11). 

Exigible.  1289.  —Lo  que  puede 
ó  debe  exigrirse  ó  demandarse;  dí- 
cese  de  una  deuda  que  ha  vencido  y 
que  puede  pedirse  judicial  y  extra- 
judicialmente. 

Eximir.  1290 — Libertar  á  al- 
guno de  alguna  carga  ú  obligación; 
exceptuarle  para  que  no  sea  com- 
prendido en  la  generalidad. 

Expatriación.  1391.— El  aban- 
dono, voluntario  ó  forzado  que  un  in- 
dividuo hace  de  su  patria,  para  es- 
tablecerse en  el  territorio  de  otra 
nación.  En  cuanto  al  abandono  vo- 
luntario nada  tenemos  que  añadir  á 
lo  dicho  en  el  artículo  icmigr ación. 

La  expatriación  forzada  es  una 
especie  de  destierro  que  se  puede 
imponer  como  pena  y  también  como 
medida  de  precaución.  Fuera  de 
estos  casos  el  que  expatria  á  un  in- 
dividuo comete  delito. 

La  Constitución  política  declara 
que  nadie  podrá  ser  separado  de  la 
República,  del  lugar  de  su  residen- 
cia, sino  por  sentencia  ejecutoriada. 
Si  esta  disposición  fuese  absoluta, 
la  expatriación  no  podrá  imponerse 
sino  como  pena;pero  la  misma  Cons- 
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'  titución  dice  que  el  congreso,  al  de- 
clarar que  la  República  está  en  pe- 
j  ligro,  puede  suspender  por  tiempo 
limitado  esta  garantía;  y  de  allí  de- 
ducimos que,  llegado  ese  caso,  se 
,  puede  expatriar,  sin  que  haya  sen- 
¡i  tencia  ejecutoriada.  Esta  es  la  ex- 
■  patriación,  que  consideramos  como 
'[  medida  precaucional.  Se  impone  á 
;  todos  aquellos  cuya  presencia  es 
i  nociva  á  la  tranquilidad  pública  ó 
11  cuya  expatriación  es  necesaria  para 
evitar  el  peligro  de  la  República. 
|i  (Arts.  20y59inc.  20  Const.  1860.) 
'  Estos  artículos  se  refieren,  no  sólo 
;  á  la  separación  de  la  República,  si- 
¡  no  también  á  la  del  lugar  de  la  resi- 
l¡  dencia;  de  suerte  que  son  aplicables 
I  á  la  expatriación  ya.]  confinamiento, 
i  Estas  dos  clases  de  destierro  son 
'  medidas  precaucionales  y  también 
'  penas. 

La  expatriación  es  también  una 
pena  grave  que  se  impone  por  cier- 
tos delitos;  dura  de  uno  á  quince 

r  años  según  la  gravedad  de  la  falta. 

;:  (Arts.  23  y  28  P.) 

j]     Expediente.  1292.—  El  nego- 

'  cío  que  se  sigue  sin  juicio  coníra- 
'  dicterio  en  los  tribunales,  á  solici- 
tud  de  algún  interesado  ó  de  oficio; 

i  y  el  conjunto  de  todos  los  papeles 
correspondientes  á  un  asunto  ó  ne- 

'  gocio.  El  conjunto  de  papeles  que 
'  se  forma  sobre  algún  negocio  en  las 
oficinas  públicas,  como  en  los  minis- 

ii  terios,  prefecturas,  tesorerías,  etc., 
lleva  siempre  el  nombre  de  expe- 
diente. En  el  foro  se  usa  indistinta- 

ij  mente  de  las  palabras  autos  y  expe- 
¡i  diente.  Instruir  un  expediente  es 
i  reunir  todos  los  documentos  nece- 
I  sarios  para  la  decisión  de  un  nego- 
j  cío. 

¡      Expedientes  administrativos. 

i  {^In formes  en)  1293. — Lima^  21  de 
|¡  Marzo  de  /¿"yp. —Visto  el  anterior 
j  oficio  del  prefecto  del  Callao,  y 
ji  siendo  necesario  dictar  las  medi- 
i  das  convenientes  para  evitar  que, 
■i  con  grave  daño  del  servicio  público, 
!|  se  paralice  la  tramitación  de  los  ex- 
¡i  pientes  administrativos  por  la  de- 
'  mora  con  que  se  evacúan  los  infor- 
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mes  que  en  ellos  se  piden;  se  resiicl- 
ve: 

1°  Que  cuando  los  ministros  de 
Estado  ó  las  autoridades  políticas 
soliciten  informes  á  nombre  de  sus 
ministros,  ó  por  sí,  de  las  autorida- 
des inferiores  políticas  y  adminis- 
trativas, ó  de  los  concejos  munici- 
pales, les  fijarán  en  el  mismo  de- 
creto el  plazo  que  señala  el  artículo 
34  de  la  ley  de  ministros  de  16  de 
febrero  de  1863,  para  que  dentro  de 
él  emitan  el  informe  pedido. 

2°  Cuando  el  informe  tengfa  por 
objeto  esclarecer  los  derechos,  ya 
sean  de  particulares,  ó  de  corpora- 
ciones á  fin  de  acordar  lo  necesa- 
rio á  su  gfarantía,  ó  dictar  medidas 
de  conveniencia  para  ellos,  las  auto- 
ridades expresadas  consigfnarán  en 
el  decreto,  que  vencido  el  plazo,  re 
solverán  el  expediente  con  el  infor- 
meósin  él, procediendo  coactivamen- 
te á  recogerlo  de  persona  que  lo 
teng-a;  y 

3^  En  el  caso  de  que  el  informe 
sea  necesario  para  adquirir  los  da- 
tos indispensables  á  fin  de  expedir 
con  fundamento  Una  resolución 
administrativa,  no  se  pondrá  esa 
condición. 

Trascríbase  en  circular  á  los  mi- 
nistros del  despacho  á  los  prefec- 
tos de  los  departamentos  para  los 
fines  consiguientes. — Publíquese  y 
regístrese. — Rúbrica  de  S.  E.  —  Co- 
rrales Melgar. 

Expedientes  {^Iramitadón  de). 
VZQé:.—  Lima,  8  de  Agosio  de  1877. 
— Teniendo  en  consideración;  1° 
que  siendo  repetidas  las  quejas  que 
tanto  el  público  como  los  concejos 
elevan  al  gobierno,  por  los  grandes 
perjuicios  que  sufren  á  consecuen- 
cias de  la  demora  con  que  se  trami- 
tan y  resuelven  las  solicitudes  y  ex- 
pedientes en  los  cuerpos  municipa- 
les; 2"  que  estos  per  juicios  se  rea- 
gravan en  los  asuntos  económicos 
de  los  concejos,  por  la  ingerencia 
que  la  ley  da  á  los  de  superior  cate- 
goría en  los  ingresos  y  egresos  de 
los  inferiores;  y  3°  que  el  gobierno 
en  uso  de  la  atribución  que  le  seña- 
la el  artículo  6*^^  de  la  ley  municipal, 


i|  se  halla  en  el  deber  de  dictar  las 
medidas  convenientes  para  que  la 
1!  lej'  sea   cumplida  con   la  posible 
'  prontitud, á  fin  de  que nose  irroguen 
de  una  manera  indebida  los  mencio- 
nados perjuicios;  se  dispone: 

1°  Los  presidentes,  alcaldes  y  las 
i  juntas  directivas  de  los  concejos, 
al  dar  tramitación  á  los  expedien- 
j  tes,  pasándolos  en  informe  ó  como 
I  antecedentes  á  las  comisiones  de 
ij  su  seno,  ó  á  las  oficinas  inmediatas 
l|  de  su  dependencia,  ó  á  los  concejos 
j!  de  categoría  inferior,  les  señalarán 
i  precisamente  el  término  perentorio 
I  dentro  del  cual  debe  llenarse  el  trá- 
mite. 

I  2^  Si  el  plazo  se  venciese  y  la  de- 
mora diere  lugar  á  queja  contra  al- 
gún empleado,  el  presidente,  ó  al- 
calde, procederá  con  arreglo  á  las 
atribuciones  que  le  da  la  ley  orgá- 
nica municipal,y  las  que  le  señala  el 
reglamento  del  concejo,  para  corre- 
gir la  falta,  aplicando  sin  excusa  ál 
culpable  la  pena  en  que  haya  incu- 
rrido. 

3°  Dé  igual  modo  si  el  plazo  se 
venciese  y  la  demora  diera  lugar  á 
I  queja  contra  alguna  comisión  del 
I  mismo  concejo,  el  presidente  ó  el 
alcalde,  previo  acuerdo  de  la  junta 
I  directiva,  pedirá  el  expediente  y  re- 
solverá sin  más  trámite. 

4"?  Si  el  retardo  de  la  tramitación, 
motivare  queja  contra  algún  conce- 
jo de  categoría  interior,  el  presi- 
dente ó  alcalde,  lo  apercibirá  seña- 
lándole nuevo  plazo,  y  si  éste  no 
bastare,  pedirá  en  el  día  el  expe- 
diente 3' lo  resolverá  sin  prestar  al 
inferior  más  audiencia. 

59  Si  la  queja  proviniere  de  que 
un  concejo  demorase  la  resolución 
de  un  asunto  de  su  incumbencia,  el 
presidente,  ó  el  alcalde  del  concejo 
que  ejerza  jurisdicción  sobre  aquél, 
apercibirá  al  inferior,  fijándole  uri 
plazo  perentorio  para  que  lo  resuel- 
va, y  Í5¡  esta  medida  no  fuera  suíi- 
ciente,  procederá  la  junta  directi- 
va del  concejo  superior,  con  arreglo 
al  inciso  4*?  artículo  39  de  la  ley  mu- 
nicipal. 

6^  Reunidos  los  concejos  depar- 
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tamentales  y  provinciales  en  juntas  [ 
generales,  en  las  épocas  que  señala  ' 
la  ley,  después  de  tratar  de  los  ; 
asuntos  que  en  cada  una  de  ellas  la  i 
ley  designa  como  preferentes,  se  | 
ocuparán  de  ejercer  las  atribucio- 
nes que  le  señala  el  inciso 2°  artícu- 
lo 37,  inciso  2°  artículo  103,  é  inciso  | 
3°artículo  124,  (*j  debiendo  quedar  j 
terminada  su  resolución  en  el  tér-  | 
minode  quince  días,  excepto  en  el  i 
caso  de  que  para  ello  sea  menester  l 
tomar  informes  á  otros  concejos  ú  ! 
oficinas  de  fuera  de  su  seno. 

7^  Reunidos  igualmente  los  con- 
cejos departamentales  en  juntas 
generales,  ejercerán  la  atribución  í 
que  les  señala  el  inciso  3°  del  artícu-  \ 
lo  32,  sobre  aprobación  de  los  pre- 
supuestos de  los  concejos  provin- 
ciales en  el  plazo  de  30  días,  conta- 
dos desde  las  fechas  en  que  las  jun- 
tas directivas  sometan  al  conoci- 
miento de  los  concejos  dichos  pre- 
supuestos, con  el  respectivo  infor- 
me; Si  se  venciere  este  plazo  sin 
que  el  concejo  departamental  obser- 
vase el  presu  puesto,  empezará  á  regir 
en  su  período  legal,  como  lo  dispone 
el  artículo  73  de  la  ley  municipal, 
-El  examen  previo  que  la  junta  di- 
rectiva del  concejo  departamental 
debe  hacer  en  los  presupuestos  de 
los  concejos  provinciales,  según  el  I 
inciso  2^.  del  artículo  39,  será  eva- 
cuado en  el  plazo  de  quince  días;  y 
si  éste  trascurriese  sin  efecto,  él 
presidente  del  concejo  departamen- 
tal á  solicitud  del  alcalde  provincial 
respectivo,  pasará  el  presupuesto  ¡ 
al  concejo  para  su  aprobación,  en  el  i 
término  indicado  de  treinta  días. 

Los  presupuestos  de  los  concejos 
de  distrito,  serán  examinados  por 
las  juntas  directivas  de  los  conce- 
jos provinciales,  según  ordena  el 
artículo  126,  señalándoles  al  caso  el 
mismo  término  de  treinta  días;  y  si 
estos  trascurriesen  sin  que  fuese 
observado,  regirá  el  presupuesto  co- 
mo los  de  los  concejos  provinciales. 
.7°  La  atribución  que  el  artículo 
21  da  á  las  juntas  directivas  de  los 

(*)  Artículo  77  inc.  16,  L.  14  Oct.  1892.  ' 


concejos  departamentales  y  provin- 
ciales, sobre  aprobación  de  los  re- 
mates hechos  por  los  concejos  pro- 
vinciales y  de  distrito,  será  ejerci- 
da por  ellos  en  el  plazo  perentorio 
de  quince  días,  contando  el  término 
de  la  distancia,  excepto  el  caso  di- 
cho en  el  artículo  6°  y  la  que  el  ar- 
tículo 119  da  á  las  juntas  directivas 
de  los  concejos  departamentales, 
respecto  á  la  aprobación  de  los  te- 
soreros nombrados  por  los  conce- 
jos de  provincia,  lo  será  en  el  i>!azo 
de  ocho  días,  y  si  éstos  trascurrie- 
sen contando  el  término  de  la  dis- 
tancia, sin  observación  de  parte  de 
la  junta,  se  tendrá  por  aprobado  el 
nombramiento. 

9°  El  gobierno  se  reserva  el  de- 
recho que  tiene  de  fijar  los  térmi- 
nos que  crea  convenientes,  ó  tomar 
las  disposiciones  que  le  permita  la 
ley,  en  el  caso  de  que  alguna  perso- 
na se  queje  contra  algún  concejo 
departamental,  por  demora  en  la 
tramitación  ó  resolución  de  los  asun- 
tos que  á  éstos  pertenecen. 

Comuniqúese  en  circular  á  los 
ministerios  y  prefectos. — Publíque- 
se  y  regístrese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Biiendía, 

Expedir.  1395.— Dar  curso  á 
las  causas  y  negocios;  despachar  ó 
extender  por  escrito,  con  las  forma- 
lidades acostumbradas,los  títulos  de 
algún  empleo  ó  cargo,  ó  las  provi- 
siones,cartas,  privilegios, bulas,  bre- 
ves etc.,  y  pronunciar  un  auto  ó  de- 
creto. 

Expensas.  1396. — Los  gastos 
y  costas,  ó  el  dinero  que  se  emplea 
en  alguna  cosa,  cualquiera  que  ella 
sea,  como  el  seguimiento  de  un  plei- 
to, la  educación  y  crianza  de  una 
persona,  la  curación  de  una  enfer- 
medad etc.  Litis  expensas  son  los 
gastos  que  se  hacen  en  el  segui- 
miento de  un  juicio. 

Expertos.  139'7. — Las  personas 
prácticas  ó  que  poseen  ciertos  cono- 
cimientos especiales  en  virtud  de 
los  que  pueden  ser  nombrados  pa- 
ra practicar  algún  reconocimiento 
ú  otra  diligencia. 
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Explosión»  1298.— La  acción 
con  que  el  aire  comprimido  ó  algún 
cuerpo  inflamado  rompe  violenta- 
mente al  que  lo  contiene.  Cuando 
se  comete  el  delito  por  medio  de  ex- 
plosión, es  circunstancia  agravante, 
que  aumenta  en  un  término  la  pena  !; 
señalada  por  la  ley.  (Art.  10  inc.  6  \ 
P.)  I 

Explosivo.  1390. — Materia  que  ' 
se  incendia  con  explosión,  como  los 
fulminatos  3'  la  pólvora.  ¡I 

Explosivos    iReolamcvto   de),  i 
1300. — I — Lima,  2  de  Enero  de  1604  \ 
— Visto  el  oficio  del   prefecto  del  ! 
Callao,  con  el  que   eleva  al   conocí-  1 
miento  del  gobierno  el  decreto  de  1 
16  de  noviembre   del  año  próximo 
pasado,  que  reglamenta  provisional- 
mente la  introducción  y  conducción 
de  materias   explosivas;  vistas   así  j 
mismo  las  exposiciones  de  importa-  i 
dores  de  esos  artículos  y  el  informe  1 
de  la  dirección  de  obras  públicas  y  i 
considerando:  que    mientras  se  ex-  | 
pida  el  reglamento  general  que  es-  j 
tá  encargada  de  formular  la  comi-  | 
sión  especial  nombrada  con   tal  ob-  i 
jeto,  es  indispensable  dictar  algu- 
nas disposiciones  que  prevengan 
posibles  siniestros;  que  el  decreto 
prefectural  es  deficiente,  por  cuan-  1 
to  que  ha  tenido  que  limitarse  á  la 
provincia  constitucional  del  Callao, 
siendo  así  que  es  conveniente  hacer 
extensivas  á  toda  la  república,  las 
prescripciones  que  dicho  decreto 
contiene;  de  acuerdo  con  el  informe  1 
de  la  dirección  de  obras  públicas,  se  | 
resuelve:  mientras  se  expida  por  el  ' 
gobierno  el  reglamento  general  so-  ¡ 
bre  i  mportación,  depósito  y  traspor- 
te de  materias  explosivas, éstas  que-  ! 
dan  sujetas  á  las  siguientes   pres-  I 
cripciones:  !; 

1^— Las  naves  que  lleguen  á  la  ;, 
bahía  del  Callao,  conteniendo  dina-  |' 
mita,  pólvora,  fulminantes,  guías  |í 
ú  otros  explosivos,  cualquiera  que  j 
sea  la  cantidad  que  conduzcan,  fon-  1 
dearán  á  sotavento  y  á  tres  millas  | 
del  puerto. 

2* — Los  explosivos  pasarán  de  j 
abordo  á  la  isla  de  San  Lorenzo,  sal-  ' 


vo  el  caso  de  que  se  presenten  com- 
pradores en  la  nave  conductora  de 
este  artículo,  y  quieran  conducirlo 
inmediatamente  al  lugar  de  su  des- 
tino, quedando  en  todo  lo  demás  su- 
jetos á  las  prescripciones  estableci- 
das por  esta  resolución. 

3*— La  comandancia  del  resguar- 
do cuidará  de  que  á  la  mayor  bre- 
vedad, quede  expedito  el  trasbordo 
de  dichos  explosivos  del  buque  á 
las  lanchas  que  han  de  conducirlos 
á  la  isla  de  San  Lorenzo  y  previo  el 
reconocimiento  respectivo,  ordena- 
rá su  inmediata  traslación  á  la  men- 
cionada isla,  en  donde  serán  depo- 
sitados en  el  acto,  con  las  precau- 
ciones reglamentarias,  en  las  bóve- 
das correspondientes, 

4^— Es  absolutamente  prohibido 
recibir  y  conservar  las  enunciadas 
materias  en  los  almacenes  de  la  ciu- 
dad, ó  en  las  tiendas,  pulperías,  ca- 
sas particulares  y  en  general  en  ?i- 
tio  alguno  dentro  de  los  límites  de 
las  provincias  de  Lima  y  el  Callao. 

5* — Si  en  ellas  se  necesitase  el 
empleo  de  la  dinamita  ó  de  otro  ex- 
plosivo, se  solicitará  licencia  de  la 
prefectura  del  Callao  antes  de  sacar 
el  artículo  de  la  isla  de  San  Loren- 
zo. 

6^— En  cuanto  á  la  remisión  de 
explosivos  al  interior,  la  empresa 
del  ferrocarril  central,  fijará  de 
acuerdo  con  la  prefectura,  cuatro 
días  de  cada  mes:  dos  para  el  envío 
de  dinamita  y  pólvora  y  los  otros 
dos  para  el  de  fulminantes.  En  ca^^o 
de  que  por  circunstancias  impre- 
vistas no  pudiera  salir  alguno  de 
esos  trenes  el  día  prefijado,  dicha 
empresa  de  acuerdo  siempre  con  la 
autoridad  política,  pondrá  tal  cir- 
cunstancia en  conocimiento  del  pú- 
blico con  tres  días  de  anticipación, 
cuando  menos,  á  la  fecha  en  que  se- 
rá despachado  el  respectivo  tren. 
Por  ningún  motivo  pueden  ser  re- 
mitidos en  un  mismo  convoy  fulmi- 
nantes pólvora  y  dinamita,  ni  éstas 
en  cantidades  mayores  de  trescien- 
tos cajones  á  la  vez,  que  forman  la 
carga  de  un  carro  bodega  del  ferro- 
carril. 
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7^ — Para  tal  electo  se  pedirá  pre- 
viamente licencia  á  la  prefectura 
del  Callao,  y  obtenida  la  cual,  sólo 
se  procederá  á  trasportar  las  mate- 
rias explosivas  de  la  isla  de  San  Lo- 
renzo á  las  plai'as  del  camal,  cuan- 
do el  carro  cerrado  del  tren  que  ha- 
5'a  de  conducirlos  se  encuentre  listo 
para  recibí rbs. 

S^—  El  desembarque  se  hará  por 
la  plaj-a  situada  á  sotavento  del  ca- 
mal, con  las  precauciones  del  caso, 
}•  bajo  la  inmediata  vigilancia  de  un 
empleado  del  Resg^uardo  y  un  agen- 
te de  policía. 

— Los  explosivos  pasarán  sin 
dilatación  de  ningún  genero  de  la 
lancha  al  carro,  de  manera  que  no 
permanezcan  en  la  playa  más  dal 
tiempo  indispensable  parasu  deseni- 
barque  y  colocación  en  el  convoy, 
el  cual  partirá  Inmediatamente. 

10*  Las  operaciones  á  que  se  re- 
fieren los  dos  artículos  anteriores, 
no  podrán  verificai  se  sino  hasta  las 
seis  de  la  tarde. 

11* — F^l  concejo  provincial,  proce- 
derá con  toda  solicitud  á  efectuar 
las  visitas  á  los  almacenes  y  tiendas 
en  que  hai^a  explosivos,  y  á  dictar 
las  demás  medidas  tendentes  á  im- 
Xjedirquese  infrinja  el  artículo  4^ 
de  estas  prescripciones,  señalando 
una  escala  de  multas  para  los  con- 
tra \'entores,q  ue  serán  juzgados  con- 
forme á  las  leyes  civiles  y  penales 
pertinentes. 

12*— Las  empresas  de  ferroca- 
rril están  en  la  obligación  de  dar  el 
más  escrupuloso  cumplimiento  al 
artículo  51  del  reglamento  de  ferro- 
carriles. ^) 


{'■^¡  En  los  trenes  que  llevan  pasajeros, 
no  se  podi  á  trasportar  pólvora,  dinamita 
ni  niti o-glicerin.'i.  I^os  trenes  que  con- 
duzcan estos  artículos,  usarán  duranle  el 
viaje  una  bandera  especial,  que  se  detei- 
minurá  en  el  reglamento  de  cada  empre- 
sa. La  contravención  á  esta  f)rescripción 
será  castig-ada  con  multa  de  ciento  á  qui- 
nientos soles.  También  es  prohibido  lle- 
var en  un  tren  de  pasajeros  carros  carg-a- 
dos  de  piedras,  rieles,  vig-as  de  lierro  6 
de  madera,  y  toda  sustancia  explosiva  ó 
inflamable,  que  pueda  amenazar  la  segu- 
ridad del  tren  ó  comprometer  la  vida  de 


¡j  13* — Los  depósitos  para  explosi- 
•  vos  en  la  costa  de  la  Repiíblica,  no 
serán  permitidos  sino  cuando  ellos 
ofrezcan  las  necesarias  garantías  y 
estén  construidos  en  lugar  apropia- 
do, reuniendo  las  condiciones  de  se- 
guridad debidas.  Por  ningiín  moti- 
vo se  permitirá  la  existencia  de  ellos 
á  una  distancia  menor  de  dos  mil 
metros  de  cualquiera  población. 

14* — Slem.pre  que  las  condiciones 
locales  lo  per  mitán,  se  exigirá  que 
I  dichos  depósitos  sean  excavados  en 
roca  firme  de  algiln  cerro. 

En  caso  de  no  existir  éstos,  en  la 
localidad,  se  construirán  subterrá- 
neos en  lugares  que  no  sean  de  trá- 
fico forzoso  para  el  vecindario,  de- 
biendo en  todo  caso  sei'  cerrados 
con  puertas  de  hierro. 

15* — La  autoridad  política  de  ca- 
da provincia  ó  distrito,  según  el  ca- 
so, cuidará  bajóla  más  extricta  res- 
ponsabilidad, de  que  no  se  establez- 


ii  los  pasajeros.  [Art.  51.  Rí^gt,amento  Gi> 
Ni'RAr,  Dic  KKRROCAKRir.ics.  17  Eno-  1876.] 
Todo  artículo   explosivo   ó  inflamable 
se  exig'ü  que  sea  deci arado  como  tal,  y  se 
trasportará  únicamente  en  trenes  de  car- 
ga exig'iéndose  para  el  despacho  que  su 
condición  sea  buena. 
¡     Para  la  dinamita,  meienita,  meg-anita, 
j  pólvora  negra,  etc,  se  exig-e  al  dueño  que 
Ij  acompañe  el  permiso  de  la  autoridad  po- 
I'  lítica  de  la  localidad  para  poderlos  in- 
¡!  ternar,   pues  sin  este  requisito  no  son 
¡I  aceptados. 

jl  Ningún  explosivo  se  recibirá  en  las  es- 
I  taciones.  El  día  anterior  á  la  salida  del 
¡i  tren  serán  recibidos  en  carro  especial  y 
|i  en  lugar  apartado  de  la  ciudad,  quedan- 
¡  do  el  carro  al  cuidado  de  un  guardián  de 
j|  cuenta  del  interesado  hasta  el  día  de  la 
J  salida  del  tren. 

¡I  Miertiasque  el  carro  esté  depositado 
I  fuera  de  la  ciudad,  y  cuando  salga  á  su 
I  destino  debe  tener  siempre  una  bandera 
roja  para  indicar  que  contiene  materias 
explosivas.  T.irabién  se  exig"e  que  al  lle- 
gar á  su  destino  sea  sacado  todo  explosi- 
vo inmediataraenie,  so  pena  de  retirar  el 
carro  la  Empresa  hasta  ponei  á  salvo  la 
población  ó  la  parte  habitada  á  donde  se 
ha  destinado. 

L<  s  materiales  susceptibles  de  dañarse 
1  ó  de  cansar  daño  á  otros  se  trasportarán 
I  aislados,  acomodándolos  en  los  carros 
í  con  el  mayor  cuidado  posible  para  que  no 
!  vengan  en  contacto  con  la  demás  carga. 
[Arts.  183  á  186  del  Rf.gi..  k.sp.  dkl  ferko- 

CARRIL  CENTRAL  DEL  PERÚ,  24  Jul.  1894.] 
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can  depósitos  de  explosivos  sin  la  Vi- 
cencia  respectiva  y  en  las  condicio- 
nes de  seg-uridad  debida.  En  dichas 
licencias  se  hará  constar  que  se  otor- 
g-d  con  la  obligación  de  quedar  su- 
getos  á  la  inspección  ocular  de  la 
autoridad  local,  siempre  que  ella  la 
exija  y  de  llevarse  libros  en  que  se 
compruebe  con  toda  minuciosidad 
el  movimiento  de  entrada  y  salida 
de  dichos  explosivos. 

16^ — La  existencia  de  póls'ora  de 
caza  ó  para  minas  en  los  lugares  de 
su  expendio  dentro  de  las  poblacio- 
nes, no  podrá  exceder  en'  ningfún  ¡ 
caso  de  un  máximum  total  de  5  ki- 
los. La  venta  de  dinamita  por  me- 
nor queda  prohibida  en  lo  absoluto. 

17^— Los  contraventores  de  las 
anteriores  disposiciones,  quedan 
sujetos  á  una  pena  de  50  á  500  soles 
de  multa,  según  la  gravedad  del  ca-  ! 
so.— Comuniqúese  y  regístrese. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Gastón. 

IL — Lima,  24  ác  Enero  de  1894. 
— Visto  el  anterior  recurso  de  don 
Juan  J.  Harrris,  depositario  de  ma- 
terias explosivas  en  la  isla  de  San 
Lorenzo:  aclárase  el  artículo  9^  de 
la  resolución  de  2  de  los  corrientes 
en  el  sentido  que  sigue:  Siempre 
que  se  trate  de  la  conducción  de 
cantidades  pequeñas  de  explosivos 
pueden  éstos  quedar  depositados  en 
el  desembarcadero  del  camal  del 
Callao  y  en  el  carro  cerrado  con  lla- 
ve, que  ha  de  trasportarlos  á prime- 
ra hora  del  siguiente  día  al  lugar  de 
su  destino,  siendo  entendido  que 
los  gastos  que  (>emande  la  custodia 
ó  vigilancia  que  se  ejerza  por  las  au- 
toridades en  el  presente  caso,  serán 
de  cuenta  del  interesado. — Regís- 
trese y  téngase -la  presente  resolu- 
ción como  parte  integrante  del  artí- 
culo 99  de  la  de  2  del  presente  mes. 
—  Rúbrica  de  S.  Gasión. 

Ul.—  Lhna,  /j  de  Abril  de  1804. — 
Explosivos. —Se  ha  fijado  por  la  au- 
toridad en  diez  quintales  el  máxi- 
mum de  explosivos  que  pueden  que- 
dar en  playa  por  casos  fortuitos. 

IV. — Lima,  5  de  Diciemb7-e  de  i8g6 
— Apareciendo  en  este  expediente: 
que  la  multa  de  doscientos  soles  im- 
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puesta  por  la  prefectura  del  Callao 
á  la  casa  consignataria  W.  R.  Grace 
y  C*  ha  sido  correctamente  aplica- 
da por  la  autoridad  á  la  que  corres- 
ponde hacerlo,  3-  teniendo  en  cuen- 
ta que  la  casa  nombrada  ha  infrin- 
gido las  prescripciones   1^,  2*  y  8* 
I  del  reglamento  vigente  sobre  explo- 
I  sivos;  todo   lo  cual  se  halla  debida- 
j  mente  comprobado;  que  habiéndose 
I  notado  con  motivo  de  este  expedien- 
I  te,  que  algunas  naves   que  llegan  al 
j  vecino  puerto  traen  c<>nsigníidos  en 
I  sus  docuniv-ntos,  como  en  iránsUo, 
¡¡  cierta  cantidad  de  explosivos,  los 
j  cuales,  en  todo  ó  parte,   los  venden 
I  posteriormente  en  el  mismo  puerto, 
haciendo  ilusorio  de  este   modo  las 
disposiciones  reglamentarias;  por 
¡io  cual,  se  hace  menester  ampliar- 
las; 3'  que  es,  además,  indispensa- 
!,  ble  fijar  el  plazo  máximo,  que  es  per- 
\  mitido  á  los  buques  conserven  sin 
I  desembarcar  las  materias  enuncia- 
'  das;  se  resuelve: 

\     1^  Apruébase  el  procedimiento 
I  del  prefecto  del  Callao,  en  cuanto  á 
I  la  imposición   de  la  multa  de  dos- 
cientos soles  de  que  da  cuenta;  de- 
I  hiendo  ingresar  esta  suma  á  la  caja 
fiscal  de  Lima,  por  conducto  de  la 
dirección  del  tesoro. 

2°    Amplíase  el  reglamento  so- 
bre explosivos  y  el  contrato  de  ex- 
j  plotación  de  los  depósitos  de  San 
I  Lorenzo,  de  la  siguiente  manera: 

A.  Las  materias  explosivas  que 
lleguen  con  destino  al  Callao,  no  po- 
drán permanecer  en  la  nave  que  las 
conduzcan  más  de  cuarentiocho  ho- 
ras: durante  cuyo  tiempo  se  podrán 
desembarcar  por  la  playa  situada  á 
sotavento  del  camal.  Vencido  ese 
plazo  deberán  forzosamente  depo- 
sitarse en  la  isla  de  San  Lorenzo. 

B.  Los  explosivos,  que  en  el  ma- 
nifiesto del  buque  estén  considera- 
dos como  en  tránsito  y  desembarca- 
sen por  venta  ú  otro  motivo,  queda- 
rán afectos  al  pago  á  la  empresa  de 
los  depósitos,  por  el  valor  de  una 
quincena  de  almacenaje,  según  ta- 
rifa; y 

C.  Queda  establecido  que,  en  nin- 
gún caso,  una  nave  que  está  en  el 
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Caljao,  podrá  conservar  á  su  bordo 
explosivos,  por  más  de  setenta  ho- 
ras; después  de  las  cuales,  ú  em- 
lU'enderá  viaje  ó  los  depositará  en 
la  isla  de  San  Lorenzo. 

Reg'ístrese,  coniunui  uose  y  pu- 
blíquese.  — Rúbrica  de  S.  K.  —  i  na- 
cí ros. 

V .  —  L im (I,  ó  lie  Al>)  il  de  1807.  — 
Vista  la  consulta  que  el  director  de 
depósitos  de  la  aduana  del  Callao 
h:ii  e  á  la  superintendencia  de  esa 
renta,  y  elevada  por  ésta  al  í;o- 
bierno,  acerca  de  si  los  fulminan- 
tes para  escopetas  deben  conside- 
rarse incluidos  en  las  prescripcio- 
nes que  contiene  el  artículo  5^  del 
contrato  con  la  sociedad  "San  Lo- 
renzo;" y  considerando:  que  el  men- 
cionado artículo,  preceptúa  clara- 
mente lo  que  es  materia  de  la  con- 
sulta; 3- que  es  necesario  evitarla 
confusión  que  pueda  establecerse 
enti  e  las  cápsulas  fulminantes  suel- 
tas y  las  que  vienen  adheridas  á  los 
cartuchos  metálicos;  setesue/vc.-qm 
las  cápsulas  fulminantes  sueltas, 
cualquiera  que  sea  su  clase,  están 
comprendidas  en  el  contrato  con  la 
sociedad  "San  Lorenzo,"  para  el 
efecto  de  ser  depositadas  en  las  bó- 
vedas de  la  isla  mencionada;  y  no 
así,  los  cartuchos  para  armas  de 
fuego,  estén  ó  no  cargados,  aunque 
tengan  adherida  su  respectiva  cáp- 
sula.— Regístrese,  comuniqúese  y 
publíquese. —  Rúbrica  de  S.  E.  - 
Cjiadros. 

VI.  — Lima,  ly  de  Abril  de  iSqj.- 
Vista  la  solicitud  de  la  casa  comer- 
cial Enrique  Ayuloy  C*., elevada  en 
consulta  por  el  prefecto  de  Lima 
para  que  se  le  permita  trasladar  de 
la  isla  de  San  Lorenzo,  al  fundo 
Santa  Beatriz,  situado  en  las  inme- 
diaciones de  esta  capital,  80  cajones 
de  pólvora  para  caza,  que  asegura 
tenerla  vendida  en  su  mayor  parte 
y  serle  necesario  reuniría  en  ese 
lugar  para  proceder  á  su  distribu- 
ción; considerando:  que  si  bien  no 
es  permitido  que  para  la  venta  por 
menor  de  ese  artículo,  se  deposite 
dentro  de  la  población,  en  un  sólo 
local,  una  cantidad  mayor  de  15  ki- 


lógramos,  en  el  presente  caso  se 
trata  de  un  lugar  fuera  del  circuito 
habitado;  y  que  es  conveniente  otor- 
gar facilidades  al  comercio,  siem- 
pre que  sus  intereses  puedan  con- 
cillarse, como  en  el  caso  actual,  con 
los  derechos  de  la  empresa  conce- 
sionaria de  los  depósitos  de  San  Lo- 
renzo, y  con  las  medidas  de  segu- 
ridad contra  posibles  accidentes;  se 
resueive: 

1*=*  La  pólvora  para  caza,  previo  el 
pago  de  los  derechos  que  correspon- 
!  den,  por   almacenaje   en  la    isla  de 
!  San    Lorenzo,  podrá   ser  extraída 
i  cada  vez  y    por  cada  interesado  en 

I  una  cantidad  que  no  exceda  de  200 
j  kiló;íramos  y  trasportada   con  las 

precauciones  reglamentarias  á  un 
lugar  que  diste,  cuando  menos,  de 
HOO  metros  de  los  sitios  poblados, 
•■\  donde  se  depositará  transitoriamen- 
te, procediéndose  á  distribuirla  en 
seguida á  las  personas  á  quienes  ha- 
ya sido  vendida.  En  ningún  caso  y 
bajo  pena  de  multa,  podrá  haber  en 
los  lugares  indicados,  cantidad  ma- 
yor que  la  señalada;  y 

2^  Para  establecer  los  depósitos 
transitorios,  se  solicitará  permiso 
de  la  autoridad  política  del  departa- 
mento quien  en  vista  de  las  condi- 
ciones que  reúnan,  lo  otorgará,  que- 
dando bajo  su  vigilancia  la  observa- 
ción de  la  presente  resolución  y  de 
las  prescripciones  reglamentarias 
jj  sobre  explosivos  de  enero  2  de  1894 
¡i  — Rúbrica  de  S.  E.  —  Cuadros. 

II  VIL — Lima,  18  de  Enero  de  iqoi. 
I  — Siendo  conveniente  la  medida  que 

I  propone  el  prefecto  del  Callao,  pa- 
ji  ra  que  se  pueda  constatar  la  aplica- 

II  ción  que  se  dé  á  la  dinamita  y  de- 
j!  más  materias  explosivas  que  se  im- 
I  portan  del  extranjero;  se  dispone: 
\\  que  los  permisos-guías  que  expidan 
■  los  prefectos  para  la  extracción  de 

dichas  materias,  de  los  depósiios  ó 
i  naves,  según  el  caso,  deberán  ser 
'  devueltos  á  dichos  funcionarios,  en 
i  el  plazo  prudencial  que  se  señale  en 
j!  las  mismas  licencias,  con  la  cons- 
ji  tancia  de  la  primera  autoridad  polí- 
I  tica  que  exista  en  el  lugar  de  su  des- 
tino, del  ingreso  de  dichos  explosi- 
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VOS,  el  objeto  á  que  se  le  destine, 
así  como  el  nuevo  lugar  á  que  se  re- 
mitiese, si  tal  cosa  tuviese  lugar. — 
Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese — Rúbrica  de  S.  E. —  Tovar. 

Explosivos  en  la  isla  de  San 
Lorenzo  {.Bóvedas  para).  1301. — 
En  la  explotación  se  sujetará  el 
contratista,  á  las  prescripciones  re- 
glamentarias sobre  explosivos  que 
rigen  actualmente  y  no  se  opongan 
á  la  presente,  á  los  reglamentos  que 
posteriormente  se  dicten  sobre  el 
particular  y  á  las  tarifas  y  demás 
condiciones  que  se  determinan  en 
esta  resolución. 

Queda  establecido,  desde  ahora, 
como  garantía  para  la  explotación, 
que  todas  las  naves  que  lleguen  á  la 
bahía  del  Callao  conteniendo  dina- 
mita, pólvora,  fulminantes  y  cápsu- 
las de  todas  clases,  ú  otros  explosi- 
vos, cualquiera  q ue  sea  la  cantidad 
que  conduzcan,  fondearán  á  sota- 
vento y  á  cinco  kilómetros  del  puer- 
to, debiendo  pasar  forzosamente  di- 
chos explosivos  de  abordo  á  la  isla 
de  San  Lorenzo  para  ser  almacena- 
dos, salvo  el  caso  de  que  se  presen- 
ten compradores  de  ese  artículo  en 
la  nave  conductora  y  lo  trasporten, 
inmediatamente,  al  lugar  de  su  des- 
tino; siendo  prohibido  que  las  enun- 
ciadas materias  puedan  trasbordar- 
se á  embarcaciones  menores  ó  lan- 
chas para  conservarlas  en  ellas  por 
más  do  24  horas,  y  aún,  en  tal  caso, 
deberán  permanecer  esas  embarca- 
ciones con  la  señal  respectiva  y, 
cuando  menos,  á  Ig,  misma  distan- 
cia de  cinco  kilómetros  de  la  bahía 
y  separadas,  más  afuera,  á  quinien- 
tos metros  de  la  nave  de  donde  se 
hubiese  hecho  el  tarsbordo.  (Arts. 
4°  y  5*^  del  contrato  de  explotación  J 

Explosivos  en  Iquitos  {Cons- 
trucción de  depósitos  de),  1302. — 
Lima^  ly  de  julio  de  iqoj — Visto 
este  expediente  relativo  á  las  pro- 
puestas pedidas  por  la  prefectura 
de  Loreto  para  la  construcción  y 
explotación  de  depósitos  de  explo- 
sivos y  de  materias  inflamables 
en  el  puerto  fluvial  de  Iquitos;  y 


considerando:  que  délas  dos.pro- 
jl  puestas  presentadas  la  que  mejor 
ll  satisface  las  condiciones  técnicas  es 
li  la  de  don  Fernando  Linari,  según 
¡j  aparece  del  informe  del  ingeniero 
ll  jefe  del  servicio  técnico  de  la  direc- 

ción  de  obras  públicas; 
I  Que  estando  á  lo  expuesto  por  el 
j;  oficial  1°  de  la  misma  dirección,  se 
j  hace  nccesai  io  introducir  en  la  pro- 
;  puesta  Linari  las  modificaciones  que 
¡  señala  para  el  mejor  servicio  de  los 
;  depósitos  y  mayores  garantías  pú- 
j¡  blicas  en  su  explotación; 
ij  De  conformidad  con  la  nsta  fiscal 
,  que  precede;  56'  resuelve:  autoríza- 
!j  se  á  la  prefectura  de  Loreto  para 
;;  que  celebre  contrato  con  don  Fer- 
[,  nando  Linari,  bajo  las  siguientes 
I  condiciones: 

ij  1* — Don  Fernando  Linari  cons- 
i:  fruirá  de  conformidad  con  el  plano 

que  ha  presentado,  dos  depósitos 
¡  para  explosivos  y  materias  inflama- 
I  bles  en  la  dirección  norte  de  la  po- 
j  blación  y  á  una  distancia  de  ésta  de 
I  dos  kilómetros  por  lo  menos. 
'  Para  este  efecto  se  le  cede  gra- 
]j  tuitamente  cuatro  hectáreas  de  te- 
i:  rreno  baldío,  cuyos  linderos  señala- 
:i  rá  la  autoridad  política  de  Loreto. 
;i  2* — El  depósito  para  explosivos 
I  tendrá  18'"de  longitud  por9'"de 

ancho  y  4  "' 5ü  de  alto  y  el  depósito 
i  destinado  á  materias  inflamables 
i  25™  de  longitud  por 'J  de  ancho  v 
j  4™  50  de  alto. 

;j  3  —  En  la  construcción  de  los  de- 
i  pósitos  se  emplearán  ladrillos  tu- 
il  bulares;  los  muros  tendrán  el  espe- 
'I  sor  de  O '"30  y  el  revoque  interno  y 
•I  extorno  de  ellos  se  hará  con  mezcla 
í  de  cal  y  arenn; los  techos  serán  de 
i|  madera  de  buena  calidad,  cubierto 
I  con  cartón  inpermcable  del  sistema 
americano  y  de  la  misma  madera  el 
!  cielo  razo;  en  los  pisos  se  empleará 

I  cemento  romano  sobre  base  de  cas- 
'  cajo  de  ladrillo. 

ij  Al  depósito  para  materias  infla- 
|!  mables  se  le  dará  la  gradiente  nece- 
|;  saria  para  la  salida  de  los  líquidos 

II  que  se  derramen  y  sobre  el  piso  se 
;  colocarán,  encima  de  soportes  de  la- 
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drillos,  tarimas  de  madera  de  O  ™  30 
de  altura. 

4^ — La  distancia  entre  uno  y  otro 
depósito  será  de  60  metros,  com- 
prendidos ambos  en  una  área  de 
diez  mil  metros  cuadrados,  que  se- 
rá cercada  con  calgjnina. 

5^ — El  perímetro  de  las  cuatro 
hectáreas  cedidas  será  también  cer- 
cado con  alambres  sobre  postes  de 
madera. 

0^— PjU  la  entrada  principal  á  los 
depósitos  se  construirá  una  habita- 
ción para  el  g-uardián,  de  conformi- 
dad con  el  plano  mencionado. 

7*— El  concesionario  cuidará  de 
que  en  el  depósito  de  explosivos  se 
hajía  la  debida  separación  éntrelos 
fulminantes,  pólvora  y  dinamita,  no 
pudiendo  juntarse  por  motivo  algu- 
no, en  un  mismo  depósito  materias 
explosivas  con  las  que  sólo  son  in- 
fiamables. 

8^ — El  concesionario  establecerá 
una  línea  férrea,  sistema  "Decau-- 
ville"  entre  los  depósitos  y  el  mue- 
lle, sig-uiendo  el  ti-azo  que  se  adopte 
de  acuerdo  con  la  prefectura  y  el 
concejo  provincial  del  Bajo  Amazo- 
nas, siendo  de  cuenta  del  concesio- 
nario el  abono  de  los  terrenos  de 
particulares  que  necesitase  para  la 
línea,  conforme  á  la  ley  de  expro- 
piación de  12  de  noviembre  de  1900. 

9^— Para  el  embarque  y  desem- 
barque de  los  explosivos,  fijará  la 
prefectura  las  horas  más  convenien- 
tes del  día  en  que  deban  verificarse 
á  fin  de  aislar  esas  operaciones  de 
las  que  demanda  la  otra  clase  de 
-cargfa. 

10^ — Los  trabajos  comenzarán 
treinta  días  después  de  firmada  la 
escritura  '  respectiva  y  quedarán 
concluidos  seis  meses  después,  so 
pena  de  quedar  rescindido  el  con- 
trato sin  derecho  á  reclamación  de 
nin.yfuna  especie. 

11'^-  El  concesionario  explotará 
los  depósitos  enunciados  por  el  tér- 
mino de  diez  años,  después  de  cuyo 
tiempo  pasarán  á  ser  de  propiedad 
fiscal,  con  la  línea  y  accesorios  sin 
remuneración  alguna,  y  en  buen  es- 
tado de  conservación.  Durante  el 
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mismo  tiempo  el  g-obierno  no  "hará 
concesión  semejante  en  el  puerto 
fluvial  de  Iquitos. 

12* — El  g-obierno  se  reserva  el  de- 
recho de  expropiar  en  cualquier 
tiempo  los  referidos  depósitos,  pa- 
g-ando  al  concesionario  el  valor  en 
que  se  justiprecien  entonces  con  la 
deducción  de  una  décima  parte  por 
cada  uno  de  los  años  de  explotación 
que  hubiesen  trascurrido. 

13* — El  concesionario  queda  au- 
torizado para  cobrar  el  servicio  de 
almacenaje  y  conducción  de  las  di- 
chas materias  con  arreglo  á  la  si- 
g-uiente  tarifa: 

Ahiiarenci Je 


Por  derechos  de  ingreso  de 
cualquier  bulto,  por  una 
sola  vez  S.  O  SO 

,,   Cada  cajón  de  pólvora 

de  12  kilos   ,,  O  10 

,,   Cajón  de   kerosene  de 

10  á  12  galones  ,  O  10 

,,  Cada  cajón  de  ag"uarráz 
de  12  g-alones  ó  en  cual- 
quier otro  embase  que 
contenga  10  galones.  ..  ,,  O  10 

,,  Todootro  bulto  que  con- 
tenga materias  inñama- 
bles  ó  explosivas,  no  de- 
nominadas anterior- 
mente   „  O  10 

Conducción  de  los  depósitos  al  higm 
que  designe  el  comprador 


Por  cajas  de  pólvora  de  12 

kilos   ..."   S.  O  10 

,,    Cajas    de  kerosene  de 

10  galones   ,,  O  20 

,,   Todo  otro  bulto   ,,  O  40 

El  concesionario  no  queda  obliga- 
do á  hacer  el  servicio  desde  el  mue- 
lle á  depósitos,  pero  el-  servicio  de 
movilidad  de  bultos  que  se  saquen 
de  los  depósitos  podrá  correr  por 
cuenta  de  los  interesados  bajo  la  vi- 
gilancia de  la  autoridad. 
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Todo  bulto  que  solo  permanezca 
en  los  depósitos  de  uno  á  quince 
días,  pag-ará  la  mitad  de  tarifa  y  des- 
pués de  este  tiempo  el  íntegro. 
Igual  rebaja  del  50  %  de  tarifa,  ten- 
drán las  personas  que  depositen  ex- 
plosivos ó  materias  inflamables,  so- 
bre el  exceso  de  200  bultos. 

14^— El  concesionario  se  sujetará 
en  la  explotación  de  los  depósitos  á 
las  prescripciones  reglamentarias 
de  la  materia  de  2  de  enero  de  1894, 
en  cuanto  sean  adoptables  á  la  loca- 
lidad, y  á  las  demás  que  dicte  el  go- 
bierno ó  el  concejo  provincial  del 
Bajo  Amazonas  para  la  seguridad 
pública. 

IS^^El  concesionario  depositará 
en  la  tesorería  fiscal  de  Loreto  la 
suma  de  S.  1000,  para  garantizar  la 
ejecución  de  la  obra,  suma  que  le 
será  devuelta  una  vez  recibidos  los 
depósitos  á  satisfacción  de  la  pre- 
fectura. 

16* — Cualquiera  cuestión  que 
surgiera  durante  el  tiempo  del  con- 
trato por  razón  de  su  cumplimiento, 
será  resuelta  de  común  acuerdo  en- 
tre el  concesionario  y  la  prefectura 
y  en  caso  contrario  por  los  tribuna- 
les del  país;  siendo  expresamente 
convenido  que  por  ningún  motivo 
podrá  intentar  gestión  diplomática 
oficial  ú  oficiosa. 

Regístrese  y  pásese  á  la  prefec- 
tura de  Loreto  para  que,  previa 
aceptación  de  Linari  de  la  presente 
resolución,  mande  extender  la  co- 
rrespondiente escritura  de  la  que 
enviará  un  testimonio  á  la  dirección 
de  obras  públicas.— Rúbrica  de  S. 
E  —JD.  Milito. 

Exportación.  1303.—  La  ex- 
tracción de  géneros  ó  mercaderías 
de  un  país  á  otro.  V.  Derechos  de 

EXPORTACIÓN. 

Exposición.  1304.— En  1809  la 
municipalidad  de  Lima  hizo  una  ex- 
posición de  la  industria  nacional;  y 
en  virtud  de  los  buenos  resultados 
que  produjo,  ordenó  el  gobierno  la 
construcción  del  Palacio  de  la  Ex- 
posición en  Lima,  en  el  cual  se  hi- 
zo la  exposición  en  1871. 


I  Exposición  (le  Lima  {Palacio 
I  de  la).  1305.— I.-JosÉ  Balta,  presi- 

;  DENTE  CONSTITUCIONAL  DE  I.A  REPÚ- 

i  BLICA. — Considerando: — 1°  que  en- 
j:  tre  los  medios  de  fomentar  el  tra- 
j:  bajo  é  industrias  nacionales  y  dar  á 
j  conocer  las  riquezas  naturales  del 
j  territorio,  figura  en  primera  línea 
i  el  de  las  exposiciones  públicas;  2" 
!  que  con  igual  objeto  es  conveniente 
i  abrir  un  concurso  para  la  introduc- 
j!  ción  de  modelos,  máquinas,  plan- 
I  tas  y  animales  útiles  que  faciliten, 
I  aumenten  y  mejórenla  producción 
I  nacional;  3°  que  la  buena  disposi- 
j  ción  con  que  los  agricultores  é  in- 
dustriales de  toda  especie  del  país 
han  respondido  al  llamamiento  de  la 
honorable  municipalidad  de  Lima, 
I  en  el  ensayo  últimamente  realizado 
i!  por  ella,  manifiesta  el  espíritu  de 
'laboriosidad  y  de  estímulo  que  les 
:  anima  y  es  lafuente  del  engrande- 
ji  cimiento  de  la  industria  y  del  pro- 
;'  greso  de  la  civilización;  4^  que  de- 
mostrada la  practicabilidad  y  efica- 
I  cia  de  este  importante  medio,  es  de- 

I  ber  del  gobierno  no  omitir  diligen- 
j  cia  alguna  para  que  llene  cumplida- 

II  mente  su  objeto;  decreto: 

l|  Art.  1*?  El  9  de  diciembre  de  1S70 
\  se  abrirá  en  Lima  la  exposición  na- 
cional de  productos  naturales,  agrí- 
colas y  manufacturados,  de  plantas 
y  animales  de  todas  clases,  nacidos 
I  en  la  República,  ó  importados  del 
extranjero  y  aclimatados  en  ella: 
así  como  un  concurso  público  de 
modelos,  máquinas,  plantas  y  ani- 
males útiles  extranjeros. 

Art.  2^  La  exposición  y  el  con- 
curso tendrán  lugar  en  un  edificio 
construido  con  tal  objeto  en  el  local 
que  se  designará  oportunamente  y 
cu3'a  inauguración  será  hecha  el  28 
de  julio  próximo. 

Art.  39  Para  organizar  la  expo- 
sición y  el  concurso  y  para  cons- 
truir y  disponer  el  local  en  que  se 
realicen,  créase  una  comisión  cen- 
tral dividida  en  dos  secciones  y  com- 
puestas, la  primera  de  siete  miem- 
bros nombrados  por  el  gobierno;  y 
la  segunda  del  alcalde  y  seis  miem- 
bros de  la  actual  municipalidad  de 
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Lima,  desig'nados  por  ésta,  en  con- 
sideración á  haber  sido  la  que  ha 
llevado  á  cabo  la  primera  exposición. 

Art.  4"  Cada  una  de  estas  seccio- 
nes tendrá  su  presidente,  debiendo 
ejercer  la  presidencia  de  ambas, 
cuando  se  reúnan,  el  actual  alcalde 
municipal. 

Art.  5^  La  comisión  central  for- 
mará el  progframa  detallado  de  la 
exposición  y  el  concurso  y  los  re- 
glamentos correspondientes,  quese- 
rán  sometidos  á  la  aprobación  del 
gobierno,  cuando  más  tarde,  el  1^ 
de  setiembre  próximo. 

Art.  6*=" — Los  presidentes  de  las 
secciones  de  la  comisión  central  po- 
drán entenderse  directamente  con 
los  prefectos,  subprefectos  y  muni- 
cipalidades de  la  República  para  el 
envío  de  reglamentos,  programas  é 
instrucciones  sobre  remisión  de  ob- 
jetos que  deben  exponerse  y  en  ge- 
neral para  todo  lo  relativo  á  la  expo- 
sición. 

Art.  7" — La  comisión  central  pro- 
pondrá al  gobierno  á  los  inspectores 
que  deben  encargarse  de  cada  uno 
de  los  grupos  en  que,  según  regla- 
mento, se  clasifique  los  objetos  que 
hayan  de  exponerse.  La  misma  co- 
misión propondrá  á  los  que  deban 
ser  nombrados  comisarios  en  los 
departamentos  de  la  República,  pu- 
diendo  recaer  este  nombramiento 
en  individuos  naturales  y  residentes 
ó  nó  en  ellos. 

Art.  8*? — El  gobierno  acordará  á 
la  comisión  toda  la  protección  nece- 
saria al  mejor  éxito  de  sus  trabajos, 
dictando  en  su  oportunidad  las  me- 
didas convenientes,  y  aplicar  la  su- 
ma de  doscientos  cincuenta  mil  so- 
les pagaderos  en  quince  mesadas 
iguales  desde  la  fecha  de  este  de- 
creto, á  la  construcción  y  prepara- 
ción del  edificio,  premios  á  los  co- 
misionados Y  exponentes  y  demás 
gastos  necesarios. 

Art.  99 — No  estando  designada 
aquella  suma  en  el  presupuesto  ge- 
neral de  la  República,  el  gobierno 
solicitará  de  la  próxima  legislatura 
la  aprobación  de  este  gasto  por  cu- 
yo monto  se  abrirá  entre  tanto  en 


la  cuenta  general  de  la  República, 
un  crédito  suplementario  al  minis- 
terio de  hacienda  y  comercio,  des- 
tinándose á  cubrirlo  el  aumento  en 
la  renta  de  aduanas  obtenida  por  el 
gobierno  sobre  la  cantidad  presu- 
puestada, además  de  los  rendimien- 
tos de  la  misma  exposición. 

Art.  10.  Los  planos  y  presupues- 
tos del  edificio  serán  sometidos  á  la 
aprobación  del  gobierno  y  la  comi- 
sión llevará  la  cuenta  especial  á  la 
inversión  de  fondos  para  presentar- 
la al  gobierno  en  su  oportunidad. 

El  ministro  de  hacienda  y  comer- 
cio queda  encargado  del  cumpli- 
miento de  este  decreto  y  de  hacerlo 
publicar  y  circular.  Dado  en  la  casa 
de  gobierno  en  Lima,  á  2  de  agosto 
de  1869. — José  Balta — Nicolá-.  de 
Piérola. 

II.  — Lima,  á  J  de  Octubre  de  i86q. 
Señor  Presidente  de  la  comisión  cen- 
tral de  la  exposición  nacional:  "So- 
metido al  acuerdo  supremo  el  oficio 
de  US.  de  23  de  setiembre  próximo 
pasado,  con  que  acompaña  el  cro- 
quis del  terreno  que  esa  comisión 
ha  elegido  para  levantar  el  edificio 
destinado  á  la  exposición  nacional; 
se  ha  servido  aprobar  por  resolu- 
ción de  esta  fecha  la  elección  del 
referido  sitio,  y  ha  dispuesto  que  el 
prefecto  del  departamento  ponga  á 
la  comisión  en  posesión  de  él,  á  fin 
de  que  sin  demora  se  dé  principio  á 
la  obra.  Avisólo  á  US.  para  su  cono- 
cimiento, devolviéndole  á  la  vez  el 
croquis  á  que  se  ha  hecho  referen- 
cia.— Dios  guarde  á  Felipe 
Masías. 

III.  —  Lima,  /  de  Mayo  de  iSy 2. — 
No  siendo  posible  concluir  hasta  el 
15  del  presente  mes,  el  arreglo,  co- 
locación y  distribución  de  todos  los 
objetos  de  arte,  y  demás  productos 
naturales  é  industriales  que  deban 
exponerse  en  el  Palacio  de  la  Expo- 
sición Nacional,  pues  ha3'^  muchos 
de  esos  objetos  que  están  al  "llegar 
del  extranjero;  trasfiérese  para  el 
l"  del  próximo  mes  de  julio  el  día 
de  la  apertura  de  dicho  Palacio. — 
Comuniqúese,   regístrese  y  publí- 
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quese. — Rúbrica  de  S.  E. — Santa  '^ 
María.  jj 

IV.  —  Manuel  Pakdo,  Presí-  ' 
dente  Constitucional  de  la  República . 
Considerando:  que  es  necesario  pro- 
veer á  la  conservación  del  palacio  de  'i 
la  exposición  nacional,  que  no  sólo  ¡I 
es  uno  de  los  más  expléndidos  mo-  ü 
numentos  de  la  capital,  sino  tam-  !¡ 
bien  un  punto  de  reunión  y  de  re-  ; 
creo  para  una  gran  parte  de  la  so-  V 
ciedad  v  una  excelente  escuela  prác-  ¡ 
tica  para  el  pueblo;  que  conviene  ' 
dar  á  sus  espaciosos  salones  una  |; 
aplicación  provechosa  y  en  armonía  ¡: 
con  su  estructura  y  como  el  objeto  i 
de  su  creación;  decreto:  li 

1°  Se  crea  una  sociedad  que  se  !: 
denominará  sociedad  de  "Bellas  Ar-  , 
tes",  á  cuyo  cargfo  correrá  la  con- 
servación  y  administración  del  pa-  \\ 
lacio  de  la  exposición  y  de  sus  de-  i 
pendencias,  así  como  la  dirección  ! 
del  museo,  la  de  la  escuela  de  pin-  ' 
tura  y  escultura   y  la  del  conser- 
vatorio  de  música  que  deben  esta- 
blecerse en  él.  i 

2*?  Esta  sociedad  constará  de  vcin-  I 
ticinco  miembros.   Nómbrase  para 
formar  parte  de  ella  á  los  señores  ; 
don  Ignacio  de  Osraa,  don  José  An- 
tonio Barrenechea,  don  José  Bresa-  : 
ni,  don  Miccno  Espantoso,  don  Ma-  | 
nuel  Atanacio  Fuentes,  don  Antonio 
Rayraondi,  don  Ernesto  Malinouski,  j 
don  Gaspar  de  la  Puente,  don  Pedro  ¡; 
Correa  y  don  J.  T.  Hatchison,  fa-  li 
cuitándolos  para  proponer  los  quin-  i! 
ce  miembros  restantes  3'  para  for-  ; 
mular  )'  presentar  á  la  aprobación  ¡| 
del  gobierno  los  estatutos  de  la  so-  |j 
ciedad.  i; 

3*?  Se   destinan    los  salones  del  i 
palacio  de  la  exposición,  al  estable- 
cimiento de  un  museo  general,  al  de 
una  escuela  de  pintura  y  escultura 
y  al  de  un  conservatorio  de  música. 

4*?  Son  rentas  de  la  sociedad  de 
"Bellas  Artes",  los  productos  del 
palacio  de  la  exposición,  y  las  can- 
tidades que  se  voten  en  el  presu- 
puesto para  su  conservación  y  para 
el  establecimiento  y  fomento  del 
museo,  de  la  escuela  de  pintura  y 
escultura  y   del   conservatorio  de  | 


m  ú s  i  c a .  -  Co  m  un í q  u  e se ,  regístrese 
y  publíquese. — Dado  en  la  casa  de 
gobierno  en  Lima,  á  17  de  diciem- 
bre de  1872.—/^.  Rosas. 

V.  — SOCIKDAD   DIC    BELLAS  ARTES. 

— Lima,  3  de  Julio  de  1874. — Señor' 
director  de  obras  públicas.— Me  es 
honroso  cumplir  con  suministrar  á 
US.  los  datos  que  me  pida  en  su 
atento  oficio  de  27  del  pasado,  sobre 
la  marcha  que  ha  seguido  la  socie- 
dad de  "Bellas  Artes"  desde  su 
inauguración. 

Para  que  US.  no  extrañe  la  defi- 
ciencia de  nuestras  ob;  as,  comen- 
zaré por  manifestarle,  que  esta  so- 
ciedad deseando  corresponder  á  su 
nombre  y  á  los  fines  de  su  institu- 
ción, ha  procurado  emprender  todos 
los  trabajos  que  fueran  conducen- 
tes á  ese  objeto;  pero  desgraciada- 
mente la  penuria  que  aflije  al  país, 
haciéndose  sentir  desde  el  supremo 
gobierno  hasta  el  último  ciudadano, 
ha  hecho  imposible  llevará  cabo  sus 
más  importantes  proyectos. 

Nombrados  ios  miembros  de  esta 
sociedad  en  diciembre  de  1872,  fué 
su  primer  empeño  formar  los  co- 
rrespondientes estatutos  que  nor- 
malizasen sus  procedimientos,  al 
efecto  se  nombró  una  comisión  que 
presentó  el  proyecto,  el  cual  des- 
pués de  discutido  3'  modificado  por 
la  sociedad,  fué  aprobado  por  el  su- 
premo gobierno  con  li  jeras  modifi- 
caciones. 

Organizada  la  sociedad  en  cuatro 
secciones,que  son  la  del  local,  de 
museo,  de  música  y  de  escultura  y 
pintura,  tuvo  que  dedicarse  ante  to- 
do, como  asunto  más  urgente,  al 
conveniente  arreglo  del  local  y  de 
los  empleados  que  lo  sirven,  á  fin  de 
sostener  aquél  en  el  pié  de  orden  y 
cuidado  que  ha  menester.  Y  en 
verdad  que  no  ha  sido  poco  el  traba- 
jo que  ha  tenido  que  sobrellevar  la 
sociedad  y  en  especial  la  comisión 
respectiva,  para  impedir  el  deterio- 
ro del  palacio  y  parques  de  la  expo- 
sición, conservándolos  de  la  manera 
que  corresponde  á  un  estableci- 
miento de  esa  clase. 

Aparte  de  esto,  la  sección  de  lo- 
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cal  ha  procurado  la  aclimatación  en  ]| 
nuestro  suelo  de  rarísimas  y  útiles  il 
plantas  de  otros  países;  ha  trabaja-  ¡! 
di)  en  la  reproducción  y  cruza mien-  l 
ti)  de  diversos  animales  délas  me-  ¡i 
jores  razas,  y  conocidamente  útiles  I 
para  distintos  usos  de  la  vida.  j: 

Por  su  parte  las  otras  secciones, 
apesar  de  la  notable  deficiencia   de  1 
fondos,  han  hecho  también   cuanto  i 
estaba  en  su  mano  para  realizar  su 
objeto.    Así,  la  sección  de  museo  se 
ha  dado  su  respectivo  rcg-lamento, 
y  ha  hecho  trasladar  cuidados.imen-  ¡j 
al  palacio  todos  los  objetos  que  exis-  | 
tían  en  el  museo,  los  cuales  se  con-  i 
servan  de  una  manera   conveniente  j 
hasta  que  pueda  establecerse  defi- 
nitivamente el  museo  nacional. 

La  sección  de  música  se  ha  orjífa-  ¡ 
nizado  también,   ha   trabajado  un 
proyecto  para  el  establecimiento  de 
academia   de   música  y  un  presu- 
puesto de  lo  que  ello  costaría;  todo 
se  discutió  por  la  sociedad  en   pre-  h 
sencia  de  S.  E.  el  presidente   do  la 
república,  que  nos  hizo  el  honor  de  !| 
asistir  á  esa  sesií^n;  después  de  esto  ji 
se  remitió  todo  al  supremo  yobier-  |i 
no  para  que  destinase  las  sumas  ne-  ' 
cesarlas  á   ese  objeto;  mas   no  ha- 
biéndose resuelto  nada  hasta  el  día,  j 
la  sección  no  ha  podido  ir  adelante. 

Cosa  semejante  ha  sucedido  con  ji 
la  sección  de  pintnra  é  igruales  cau-  j¡ 
sas  han  paralizado  sus  trabajos.  ! 

En  cuanto  á  exposiciones,  laso-  | 
ciedad  promovió  una  local  de  flo-  i 
res  y  plantas  en  el  mes  de  diciem-  || 
bre  último  y  á  pesar  del  poco  tiem-  i 
po  de  que  para  ello  se  dispuso  dió 
los  mejores  resultados,  llegfando  á 
realizarse  con  aplausos  de  todos.  |' 

Después  de  ésta  ha  iniciado  ahora  : 
una  exhibición  de  objetos  ar(| ueoló- 
gicos  Y.  de  museo,  que  esperamos  ji 
llevar  á  cabo  de  la  mejor  manera,  3' 
que  producirá  el  importante  resuí-  I 
tado  de  contribuir  á  la  formación  ll 
del  museo  nacional  tan  decaído  hoy.  | 

pálido  parecerá  quizá  el  cuadro  ;| 
que  presento,  pero  US.  se  conven-  I 
cerá  del  deseo  que  han  tenido  5'  tie-  í 
nen  los  miembros  de  esta  sociedad  j! 
de  hacer  algo  útil  si  tiene  en  cuenta  " 


la  imposibilidad  de  haber  hecho  más 
por  las  circunstancias  enunciadas. 

Al  supremo  "fobierno,  que  tiene 
próxima  la  reunión  del  conj^reso,  al 
que  va  á  dar  cuenta  del  estado  de 
los  diversos  ramos  de  la  administra- 
ción, corresponde  solicitar  de  él,  las 
sumas  competentes  para  que  ¡.i  so- 
ciedad pueda  establecer  las  impor- 
tantes mejoras  á  que  está  llamada. 
—  Dios  g-uarde  á  US.  — J.  A.  Barkk- 

NRCHRA. 

Yl.—L/7/?(f,  14  de  Enero  de  i8Sg. — 
Apareciendo  de  este  expediente  que 
el  31  del  mes  próximo  pasado,  ter- 
minó el  contrato  celebrado  en  8  de 
enero  de  1884  por  el  supremo  g-o- 
bierno,  con  la  sociedad  administra- 
dora de  la  exposición,  y  consideran- 
do: que  según  la  cláusula  3^  del  re- 
ferido contrato  una  vez  termina- 
do éste  debe  devolverse  al  supre- 
mo g-obierno  el  local  y  sus  acceso- 
rios; que  no  pudiendo  el  g^obierno 
atender  directamente  á  la  conser- 
vación y  mejora  del  local  de  la  expo- 
sición, y  siendo  el  concejo  provincial 
de  Lima  por  circunstancias  espe- 
ciales y  por  la  obligación  que  le  im- 
pone el  inciso  4°  del  artículo  92  de 
la  lei'^  municipal  y  por  las  ventajas 
que  el  mismo  puede  reportar  es  el 
llamado  á  tomar  á  su  cargo  el  pala- 
cio referido;- -se  dispone:  que  la  so- 
ciedad citada,  entregue  bajo  inven- 
tario al  concejo  provincial  de  Lima 
el  local  y  sus  accesorios  del  palacio 
de  la  exposición,  el  que  deberá  cui- 
dar de  su  conservación  y  mejora. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Denegri. 

VII. — Lima,  13  de  Junio  de  iS8q. 
— Visto  este  expediente  promovido 
por  la  junta  departamental  de  Li- 
ma, pidiendo  la  entrega  de  un  po- 
trero perteneciente  á  la  hacienda  de 
Santa  Beatriz,  cedido  á  la  extingui- 
da sociedad  administradora  de  la 
Pyxposición  para  el  ensanche  de  sus 
parques;  y  vístala  solicitud  del  con- 
cejo provincial  para  que  se  lleve 
adelante  la  cesión  de  ese  potrero 
para  agregarlo,  desde  luego,  á  los 
parques  de  aquélla  y  dedicarlo  al 
cultivo  de  árboles  apropiados  para 
alamedas  de  Lima,  y  de  los  centros 
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más  poblados  de  la  República;  y 
considerando: — que  en  virtud  de  la 
ley  de  13  de  noviembre  de  1886,  sólo 
son  rentas  departamentales,  lasque 
producían  los  bienes  nacionales  de 
que  se  hallaba  en  posesión  el  Esta- 
do en  la  época  de  su  promulgación, 
lo  que  no  sucede  con  el  potrero  re- 
ferido, por  haber  sido  adjudicado 
desde  antes  á  la  sociedad  adminis- 
tradora del  palacio. 

Que  tampoco  se  hallaba  compren- 
dido entre  los   terrenos  del  fundo 
arrendados  al  actual  locatario,  por 
haber  celebrado  su  contrato  después 
de  la  adjudicación  y  de  haber  sido 
excluido  expresamente  por  la  men-  1| 
sura  y  tasación  que  se  practicó  an-  | 
tes  de  sacar  la  hacienda  á  subasta  jl 
pública.  i| 

Con  lo  expuesto  por  el  fiscal  de  la  ' 
excelentísima  corte  suprema,  de-  !; 
clárase  sin  Inj^-ar  la  devolución  pe-  ;| 
dida  por  la  junta  departamental,  y  il 
en  su  consecuencia,  llévese  adelante  j' 
la  adjudicación  de  ese  potrero  al  !¡ 
palacio  de  la  exposición  para  el  en-  j¡ 
Sanche  de  sus  parques,  como  lo  so-  i 
licitó  el  concejo  provincial  de  Lima,  i; 
--Regístrese  y  comuniqúese. — Rú-  h 
brica  de  S.  E. — Delgado.  'l 

VIII. — Cesión DiiL PALACIO  dr  la  ''\ 

EXPOSICIÓN  AL  CONCEJO  PROVINCIAL—  ¡1 

Mariano  Nicolás  Valcákcel,  pue-  jl 

siDicNTE  del  congreso. — Por  cuan-  ; 

to: — El  Congreso  permaneciendo  in-  j 

flexible  á  las  observaciones  hechas  I 

■  por  el  poder  ejecutivo,  ha  resuelto  ,1 
lo  siguiente: 

'  imn,  23  de  Octubre  de  18S8. —  ¡I 

Excmo.  Señor: — El  Longreso  de  h  \\ 

República  Peniaua: — Ha  resuelto:  \, 

—      Cédese  al  concejo  provincial  de  i 

Lima  la  propiedad  del  palacio  de  la  ii 

exposición,  dependencias  y  acceso-  |i 

rios  en  pago  de  todos  los  créditos  | 

de  dicha  corporación  contra  el  fisco.  !l 

2"  El  concejo  provincial  de  Lima  ¡I 

queda  obligado  á  conservarlo  con  i| 

sus  parques  y  jardines  mejorándo-  ¡! 

lo  conformo  lo  permitan  sus  rentas,  ¡j 

y  utilizando  los  edificios  existentes  | 

en  escuelas  talleres,  observatorios,  , 

y  demás  objetos  (jue  corresponden  ! 
á  los  fines  de  su  institución. 


Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su 
conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Manuel 
i  Candamo,  presidente  del  senado. — 
Manuel  María  del  Valle,  presi- 
dente de  la  cámara  de  diputados. — 
Leónidas  Ccv  dcnas,  senador  secreta- 
rio.—  Daniel  de  ¡os  Heros,  diputado 
secretario. — Al  excmo.  señor  presi- 
dente de  la  República. 

Por  tanto: — Y  no  habiendo  sido 
promulgado  oportunamente  por  el 
poder  ejecutivo,  en  observancia  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  71  de  la 
constitución, — Mando  se  imprima, 
publique  y  circule,  y  se  comunique 
al  ministerio  de  gobierno  para  que 
disponga  lo  necesario  á  su  cumpli- 
miento.— Casa  del  congreso  en  Li- 
ma, á  27  de  agosto  de  18S^>.— Ma- 
riano Nicolás  Valcárcel,  presi- 
dente del  congreso.— Z^rt;/¿V/  U)-  ta, 
secretario  del  congreso. 

IX.— César  Canevaro,  alcalde 

DEL  H.  concejo  PROVINCIAL  DE  LIMA. 

— Por  cuanto:  Este  honorable  con- 
cejo,en  su  sesión  de  14  de  noviembre 
del  presente  año,  aprobó  el  acuerdo 
de  junta  directiva  de  31  de  octubre, 
y  en  ejercicio  de  la  atribución  que  le 
concede  el  artículo  25  de  la  ley  mu- 
nicipal, ha  tenido  á  bien  expedir  el 
siguiente: 

REGLAsrENTO  para  el  palacio  y  jar- 
dines municipales  de  la  exposición. 

TÍTULO  I 

De  la  adtninistración 

Art.  1°  La  administración  de  los 
jardines  y  parques  del  palacio  mu- 
nicipal de  la  exposición,  depende  di- 
rectamente del  II.  concejo  provin- 
cial, por  medio  del  concejal  inspec- 
tor y  de  la  comisión  del  concejo 
nombrados  al  efecto. 

TITULO  II. 

Art.  2"  Son  atribuciones  del  ins- 
pector: 

I.  —  La  inmediata  vigilancia  de 
todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción, con  el  fin  de  que  ésta  se  man- 
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tenga  orjienada,  que  los  gastos  sean  ¡ 
lo  menos  que  parala  conservación 
y  fomento  del   establecimiento  se  ¡ 
vc<\  iiiere,  y  se  obtenga  el  mayor  ren- 
dimiento en  todos  los   ingresos  que 
pueda  proporcionar. 

II. — La  dirección  de  los  emplea-  ! 
dos  en  el  cumplimiento   de  las  obli-  j 
gaciunes  que   les  están   señaladas,  ii 
así  por  este   reglamento,   como  en 
aquel  de  orden  interior  que  requie- 
ra la  más  eficaz  distribución  de  los 
trabajos. 

in. -Consultar  á  la  comisión  mu- 
nicipal los  empleados  subalternos 
que  no  cumpliesen  con  sus  obliga- 
ciones; proponer  en  terna  consul- 
tar cuando  fuese  necesario,  al  H. 
concejo  al  guarda  mayor  y  demás 
empleados  superiores,  cuyo  nom- 
bramiento depende  directamente 
de  la  corporación. 

IV.  — Comprobar  las  planillas  y  '] 
los  partes  diarios,  poniéndoles  el  se-  i 
lio  de  la  inspección  y  firmándolos  j 
para  constancia  de  su  exactitud;  y  | 
averiguar  de  cualquiera  novedad  en  I 
el  parte  diario,  para  deducir  óexen-  ! 
tar  la  responsabilidad  de  los  em-  ] 
pleados  '  j 

V.  -  Conservar  á  su  cuidado  las  |! 
boletas  de  entradas  á  los  jardines  y  j¡ 
lasque  corresponden  á  los  demás  |j 
ingresos  del  establecimiento,  entre-  •! 
gar  á  los  i  ecaudadores  la  cantidad  ¡ 
de  tales  boletas  necesarias  para  el  |l 
expendio,  y  comprobar  la  exactitud  ! 
de  la  cuenta  que  éstos  deben  ren-  j 
dir.  I 

VI.  — Cuidar  que  se  lleve  cuen-  ' 
ta  detallada  de  todos  los  ramos  de  |l 
la  administración  y  que  los  libros  ¡i 
deque  consta  dicha  cuenta,  sean  !| 
llevados  con  exactitud  y  corrientes  |; 
hasta  el  día;  siendo  tales  libros  los  : 
que  señala  el  reglamento.  ¡| 

VIL — Ordenar  y  comprobar  la  ¡I 
facción  de  inventarios  de  los  ense-  í¡ 
res,  animales  y  plantas  existen :eR  j 
en  el  establecimiento,  por  lo  menos  \¡ 
dos  veces  al  año.  |! 

VIII.— Cuidar  que  se  pase  men-  !í 
sualmente  al  H.  concejo  cuenta  de-  ¡i 
tallada  y  comprobada  de  la  adminis-  i! 
tración.  i' 


IX.  -líxaminar  diariamente  la 
cuenta  de  ingresos  y  tomar  entre- 
ga del  saldo  de  caja. 

X.  — Firmar  todos  los  pedidos 
de  materiales  y  útiles  para  el  esta- 
blecimiento; y  verificada  la  exacti- 
tud de  las  respectivas  cuentas,  dis- 
poner su  pago,  poniendo  en  ellas  el 
sello  y  firma  de  la  inspección. 

XI.  — Poner  asimismo  la  firma  y 
sello  de  la  inspección  en  todas  las 
cuentas  á  favor  del  establecimiento, 
antes  que  sean  presentadas  para  su 
cobranza. 

TITULO  ni. 

De  la  comisión  i)niiiicil>aL 

Art.  Son  atribuciones  de  la  co- 
misión municipal: 

I.  — Resolver  el  cambio  de  los 
empleados  subalternos  con  consul- 
ta del  inspector,  reemplazándolos  á 
propuesta  del  mismo. 

II.  —  Decidir  la  ejecución  de  to- 
da obra  de  mejoramiento  que  se 
pro3'ecte. 

III.  — Decidir  la  ejecución  de  to- 
da obra  extraordinaria  que  im- 
porte más  de  cincuenta  soles,  á  te- 
.lor  del  respectivo  presupuesto. 

IV.  —  Ver  que  las  cuentas  men- 
suales de  la  administración  estén 
comprobadas  en  todos  sus  detalles, 
y  resolver  se  remitan  al  PI.  conce- 
jo •  ^ 

V.  — Verificarlos  inventarios  de 
enseres,  animales  y  plantas,  cuan- 
do menos  una  vez  al  año. 

VI.  — Aprobar  y  desaprobar  el 
programa  y  demás  condiciones  de 
las  fiestas  que  en  el  establecimiento 
se  propongan  ó  proyecten. 

VII.  — Siempre  que  lo  juzgase 
conveniente  cualquiera  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  municipal,  po- 
drán examinar  é  inquirir  todos  los 
detalles  de  la  administración. 

VIII.  — Decidir  el  corte  ó  derri- 
bo de  todo  árbol  y  cualquier  cambio 
en  lo  que  existe  establecido. 

IX.  — Acordar  el  precio  de  las 
entradas  extraordinarias. 
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'J  ÍTUI.O  IV. 

De  las  sesiones  de  Ja  comisión 
nmvicipal. 

Art.  4*?  Para  que  puedan  despa- 
charse las  cuentas  de  la  administra- 
ción, celebrará  la  comisión  munipal, 
indefectiblemente,  una  sesión  den- 
tro de  la  primera  semana  de  cada 
mes. 

Art."  5°  La  comisión  pod  ra  des- 
pachar asistiendo  ;í  la  junta  la  ma- 
yoría de  los  concejales  que  la  com- 
ponen, y  resolverá  los  asuntos  del 
despacho  por  la  mayoría  de  los  vo- 
tos presentes. 

Art.  6°  La  citación  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  se  hará  por  uno 
de  los  empleados  del  establecimien- 
to, y  con  un  día  de  anticipación,  por 
lo  menos,  á  no  acordarse  de  ante- 
mano un  día  lijo;  y  la  firma  de  Icjs 
señores  de  la  comisión  en  un  librito 
que  el  empleado  llevará  al  efecto,  y 
debajo  del  día  5'  hora  de  la  reunión 
señalada,  será  la  necesaria  prueba 
de  haberse  verificado  la  citación. 

Art.  7°  Si  el  día  de  la  citación  y 
media  hora  después  de  la  citada  no 
concurriese  á  la  junta  la  mayoría  de 
la  comisión,  el  inspector  hará  constar 
el  hecho  en  el  acta  respectiva,  j'  pa- 
sará al  concejo  las  cuentas  mensua- 
les, sin  más  demora,  señalando  la 
falta  en  la  nota  de  remisión. 

Art.  8^  El  inspector  presidirá  las 
juntas  de  la  comisión  municipal,  y 
firmará  las  actas  de  tales  juntas  con 
los  demás  miembros  de  ella. 


ríTur.o  V. 

Servicio  público  y  tarifas  de 
entradas. 


Art.  9*?  Las  puertas  del  estable- 
cimiento se  abrirán  para  el  público 
á  las  siete  de  la  mañana,  cerrándose 
en  invierno  á  las  seis  y  media  de  la 
tarde  y  en  verano  á  las  siete.  La 
entrada  á  deshora  no  será  permiti- 


da sino  al  alcalde,  al  inspector  del 
establecimiento,  á  los  empleados  en 
el  desempeño  de  alguna  obligación 
y  á  la  fuerza  pública  cuyo  acceso 
fuese  necesario. 

Art.  10.  La  clausura  de  las  puer- 
tas se  anunciará  al  público  con  una 
señal  especial,  que  habrá  de  acoi*- 
darse,  bastando  á  anunciar  la  aper- 
tura las   campanadas   que  se  tocan 
á  las  siete  de  la  mañana  para  la  lla- 
mada de  los  empleados  y  peones, 
i     Art.  11.  Darán  entrada   al  públi- 
'  co  en  el  establecimiento,  boletas  or- 
I  dinarias  ó  extraordinarias,  y  tarje- 
tas de  abono,  que  expenderá  la  ad- 
ministración, y  pases  libres  otorga 
dos  por  el  H.  concejo;  constando  és- 
tos de  una  tarjeta  especial,  firmada 
y  registrada  en  la  inspección. 

Art.  12.  Las  boletas  de  entradas 
ordinarias  serán  del  valor  de  diez 
centavos  plata. 

Art.  l."^.  Las  boletas  de  entrada 
extraordinarias  serán  del  valor  que 
determina  la  comisión  municipal. 

Art'  14.  Las  tarjetas  de  abono 
por  treinta  entradas  se  expenderán 
á  razón  de  dos  soles  cincuenta  cen- 
tavos plata. 
I  Art.  15.  Los  días  señalados  para 
la  limpieza  general  de  los  jardines 
y  el  riego  de  sus  avenidas  y  sende- 
ros, serán  los  días  víspera  de  fiestas 
ó  feriados,  y  en  todo  caso  dos  veces 
¡  por  íiemana. 


J  ÍTULO  VI. 


Rol  de  empleados 


I  Art.  U).  Páralos  diferentes  ser- 
't  vicios  de  dirección,  vigilancia  y  con- 
ii  servación,  el  establecimiento  ten- 
j  drá  los  empleados  siguientes: 

Un  guarda  mayor. 
Un  primer  jardinero. 
Un  contador. 
Un  boletero. 
Un  recibidor. 
Cuatro  guardas. 
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TITULO  VTI 

Del  guarda  mayor 

Son  oblig^aciones  del  guarda  ma- 
yor: 

Art.  17.  Constituirse  diariamente 

en  el  establecimiento  desde  que  se 
abren  las  puertas  para  el  público  á 
las  siete  de  la  mañana,  hasta  las  once; 
3'  desde  las  doce  del  día  hasta  des- 
pués de  cerradas  las  puertas;  ase- 
gurándose antes  de  su  marcha,  que 
los  empleados  de  gfuardia  estén  en 
sus  puestos  y  que  todo  el  estableci- 
miento quede  convenientemente 
resguardado. 

Art.  18.  Ejecutar  las  disposicio- 
nes de  la  inspección  y  dar  parte  al 
inspector  de  cuanta  novedad  ocu- 
rriese, consultándole  previamente 
las  medidas  de  administración  que 
deben  adoptarse. 

Art.  19.  Vigilar  el  expendio  de 
los  diferentes  artículos  de  venta; 
recaudar  diariamente  el  producto 
dé  tales  ventas;  hacer  pagar  ó  co- 
brar las  cuentas  que  determinase  la 
inspección,  y  ajustar  el  número  y 
clase  de  obreros  y  peones  que  el  ins- 
pector indicase  en  las  condiciones 
acordadas  con  éste. 

Art.  20.  Pasar  al  inspector  dia- 
riamente una  planilla  en  que  se  re- 
señen los  ingresos  y  egresos  de  to- 
da clase  habidos  en  el  día;  el  núme- 
ro de  obreros  y  peones  que  en  tal 
tiempo  han  trabajado  y  las  faenas 
que  hayan  motivado  su  ocupación,  y 
acompañar  á  esta  planilla  los  partes 
de  noche  y  de  día  que  los  guardas 
de  turno  deben  pasar  á  la  inspec- 
ción por  su  conducto,  señalando 
cualquiera  baja  entre  los  animales, 
cualquiera  pérdida  ó  deterioro  de 
los  enseres  y,  en  general,  cualquic- 
l  a  novedad  que  á  la  administración 
del  establecimiento  interesase. 

Art.  2  i.  Bajo  las  órdenes  del  ins- 
pector ó,  en  su  ausencia,  por  propia 
iniciativa,  velar  por  el  cumplimien- 
to de  este  reglamentx)  y  de  las  obli- 
gaciones señaladas  en  él  á  los  em- 
pleados, para  la  conveniente  ejecu- 
ción de  las  obras,  para  la  conserva- 
6o  F 


ción  del  establecimiento  en  todas 
sus  partes  y  para  la  seguridad  y 
tranquilidad  del  público  que  concu- 
rre  a  el. 

Art.  22.  Vigilar  en  especial  la  ali- 
mentación regular  de  los  animales 
y  aseo  constante  de  sus  jaulas  y  ví- 
veres. 

Art.  23.  Si  presenciase  ó  descu- 
briese cualquier  daño  ó  desorden, 
proveerá  de  pi^onto  y  del  mejor  mo- 
do posible  á  su  remedio,  sin  perjui- 
cio de  dar  parte  inmediatamente  de 
ello  á  la  inspección. 

Art.  24.  Vigilar  álos  guardas  in- 
mediatamente para  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  de  éstos  y  la  se- 
guridad del  establecimiento- 

Art.  25.  Reprimir  cualquier  de- 
i  sorden  que  en  el  establecimiento 
ocurriese,  dando  parte  al  inspector, 
y,  en  ausencia  de  éste,  i-equerir  la 
fuerza  pública  que  con  tal  fin  fuese 
necesaria. 

Art.  26.  Hacer  ejecutar  la  limpie- 
za de  los  lagos  pequeños  una  vez  ca- 
da mes,  y  una  vez  cada  tres  meses, 
cuando  menos,  la  de  la  laguna  gran- 
de. 

Art.  27.  Procurar  en  los  gastos 
la  mayor  economía  posible. 

Art.  2S.  Correr  directamente  con" 
el  expendio  de  las  tarjetas  de  abono, 
de  peces,  animales  varios,  leña  y  de- 
más que  no  estuviesen  á  cargo  de 
un  empleado  especial,  siempre  que 
tal  expendio  fuese  con  anuencia  y 
aprobación  del  inspector. 

Art.  29.  Conservar  á  disposición 
del  inspector  todas  las  llaves  del  es- 
tablecimiento y  sus  anexos. 

TÍ'i  ULO  VIH. 

Del  jai  dinero  jefe. 

Son  atribuciones  del  jardinero  je- 
fe: 

Art.  SvO.  Hallarse  en  el  estableci- 
miento los  días  ordinarios,  de  siete 
á  11  de  la  mañana  y  de  doce  y  me- 
dia á  seis  de  la  tarde;  y,  los  días  fe- 
riados, de  ocho  á  once  de  la  mañana 
solamente,  salvo  los  casos  extraordi- 
narios que  hicieren   necesaria  su 
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presencia  en  las  demás  horas  de  ta-  |i 
les  días.  ¡I 

Art.  31.  Hacer  todos  los  años  un  j 
inventario  de  los  árboles,  arbustos  ■ 
y  demás  plantas~de  cultivo  contení-  j 
dos  en  el  establecimiento,  y  som^-  ¡ 
terlo  á  la  inspección  pai-a  compro-  !¡ 
bar  su  exactitud;  señalando  oportu-  Ij 
ñámente  las  modificaciones  que  en  '| 
las  existencias  hubiese.  li 

Art.  32.  Dirigir  los  trabajos  de  \i 
jardinería  y  arboricultura  de  la  ma-  : 
ñera  más  conveniente  y  eficáz. 

Art.  33.  Vigilar  constantemente  •] 
á  los  jefes  de  sección,  al  regador,  j 
podador  y  á  los  peones  que  depen-  i 
diesen  de  su  dirección.  ij 

Art.  34.  Señalar  inmediatamente  'i 
la  ineptitud  ó  incompetencia  de  cua-  | 
lesquiera  obrero  de  su  ramo.  i 

Art.  35.  Disponer  los  trabajos  en  I 
los  conservatorios  bajo  su  inmedia- 
ta dirección;  y  conservar  las  llaves 
de   dichos  conservatorios   bajo  su  li 
responsabilidad,  depositándolas  en  i| 
la  administración  en  caso  de  ausen-  ¡¡ 

Cia.  i; 

Art.  36.  Disponer  oportunamente  | 
los  riegos  y  la  poda.  ji 

Art.  37.   Depositar  en  la  admi-  !| 
nistración  las  herramientas  y  lítiles 
que  se  invalidaren,  y  pedir  su  re-  ; 
paración  ó  reemplazo,  así  como  los 
nuevos  instrumentos  que  para  sn 
ramo  fueren  necesarios.  i, 

Art.  38.  Consultar  á  la  inspec-  ¡ 
ción  las  mejoras  que  pudieran  rea-  I 
lizarse  en  los  parques,  jardines,  ala-  ¡i 
medas  y  demás  secciones  de  su  ' 
cargo.  j 

Art.  39.    En  todo  lo  que  no  fuese 
especial  de  su  ramo  estará  el  jardi-  |i 
ñero  jefe  sujeto  á  las  indicaciones  '\ 
del  guarda  mayor.  \\ 

Art.  40.  Impedir  personalmente  i¡ 
y  con  la  gente  á  su  dirección,  que  se  I 
desgajen  los  árbolos  y  arbustos,  se  i 
arranquen  las  flores,  y  se  maltra-  i 
tenias  plantas  de  cualquiera  ma-  ji 
ñera.  ij 

Art.  41.  Comunicar  inmediata-  ! 
mente  á  la  inspección,  ó  al  guarda  i 
mayor  en  defecto  de  aquélla,  cual-  i 
quiera  sustracción  ó  daño  que  no-  ;! 
tase  de  las  plantas,  conservatorios,  |, 


sembríos,  vasos  de  jardín,  etc.  etc. 

Art.  42.  Preparar  los  ramilletes 
y  demás  trabajos  de  floricultura, 
para  la  venta  ó  para  el  estableci- 
miento, llenando  las  formalidades 
que  le  indique  la  inspección. 

Art.  43.  Practicar  por  sí  mismo 
los  sembríos,  acodos,  ingertos  y 
demás  medios  de  reproducción  y 
cruza-botánicas,  á  ñn  de  aumentar 
y  perfeccionar  las  existencias  del 
establecimiento  en  este  orden. 

TÍTULO  IX 

/?c/  boletero 

Son  obligaciones  del  boletero: 
Art.  44.  F^ncargarse  del  expen- 
dio de  los  boletos  que  dan  entrada 
en  el  establecimiento,  recibiendo  de 
la  inspección,  por  conducto  del  guar- 
da mayor,  las  cantidades  de  boletos 
necesarios,  y  descargándose  de  las 
cantidades  de  tales  boletos  que  re- 
cibiere, con  las  entregas  diarias  del 
valor  de  los  que  hubiese  vendido. 

Art.  45.  Constituirse  diariamen- 
te en  la  boletería  exterior  á  la  puer- 
ta del  establecimiento,  de  siete  á 
once  de  la  mañana  y  de  doce  y  media 
del  día  hasta  la  hora  de  clausura, 
habiendo  de  reemplazarle,  durante 
el  tiempo  de  su  almuerzo,  algún  otro 
empleado  q  ue  la  inspección  desig- 
nare. 

Art.  46.  Dar  al  guarda  mayor 
diaria  cuenta  del  expendio  de  bole- 
tos, entregándole  el  valor  de  los  que 
hubiese  vendido. 

TÍTULO  X 

Del  contador 

Son  obligaciones  del  contador: 
Art.  47.  Asistir  á  su  puesto  de 
nueve  á  once  de  la  mañana  y  de  una 
á  seis  de  la  tarde  los  días  ordinarios, 
y  cualquier  día  á  cualquiera  hora, 
cuando  por  extraordinario  caso  su 
presencia  fuese  conveniente. 

Art,  48.  Llevar  con  el  día  la  con- 
tabilidad general  del  establecimien- 
to, constante  de  los  libi-os  de  caja, 
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diario  y  mayor;  anotando  con  toda 
exactitud  y  limpieza  los  iníjresos  y 
eg'resos  que  diariamente  ocurrie- 
sen. 

Art.  49.  Llevar  libros  especiales 
para  la  existencia  de  animales  y  de 
herramientas,  con  las  altas  y  bajas 
qu^en  cada  uno  de  tales  ramos  ocu- 
rran; para  el  inventario  greneral  de 
los  valores  contenidos  en  el  estable- 
cimiento; y  para  las  actas  de  la  co- 
misión municipal. 

Art.  50.  Llevar  los  libros  auxi- 
liares que  sean  convenientes  para 
el  conocimiento  de  la  concurrencia 
ordinaria  y  extraordinaria  y  de  ca- 
da uno  de  los  demás  ingresos  por 
tarjetas  de  abono,  bote,  plantas  y 
flores,  carrousel  y  demás. 

Art.  51.  Numerar  los  boletos  de 
entrada,  los  de  bote,  de  flores  y  de- 
más. 

Art.  52.  Anotar  los  pases  libres 
que  se  otorg^uen  por  el  H.  concejo. 

Art.  53.  Formar  las  planillas  de 
sueldos  y  jornales,  para  el  pago  co- 
rrespondiente. 

Art.  54.  Sacar  al  fin  de  cada  meí? 
copias  de  los  libros,  "Diario",  "Ca- 
ja" y  "Mayor",  y  ordenai  las  con  las 
planillas  diarias  que  pasa  el  guarda 
maj^or  y  los  comprobantes  de  caja, 
para  remitirlos  al  H.  concejo. 

Art.  55.  Firmar  todos  los  docu- 
mentos de  la  contabilidad,  ya  sea 
para  señalar  la  correspondiente  res- 
ponsabilidad de  la  contaduría,  ó  en 
el  caso  de  los  pagos  y  demás  com- 
probantes en  señal  de  habérseles 
anotado  en  las  cuentas  de  la  admi- 
nistración. 

Art.  56.  Desempeñar  cualquier 
otro  trabajo  tocante  á  la  contabili- 
dad del  establecimiento. 


TÍ-J  ULO  XI 


De/  recibidor 

Art.  57.  El  recibidor  permanece- 
rá en  su  puesto,  del  lado  interior  de 
la  puerta  de  entrada,  desde  las  siete 
hasta  las  diez  de  la  mañana  y  desde 


;  las  once  del  día  hasta  la  hora  de  ce- 
¡1  rrar  el  establecimiento,  debiendo 
I  reemplazarle  en  su  ausencia  uno  de 
I  los  empleados,  que  designará  la  ins- 
pección. 

Art.  58.  Recabará  de  toda  perso- 
na que  pretenda  ingresar  en  los  jar- 
dines, el  correspondiente  boleto, 
tarjeta  de  abono  ó  pase  libre,  debi- 
damente otorgado,  desgarrando  los 
boletos  y  perforando  las  tarjetas  de 
abono  al  recibirlas:  verificará  la  au- 
tenticidad de  tales  comprobantes 
bajo  de  su  responsabilidad,  y  no 
permitirá  franquear  la  entrada  á 
quien  no  presente  alguno  de  ellos. 

Art.  59.  Per  ningún  motivo  per- 
mitirá el  ingreso  de  persona  en  es- 
tado de  embriaguez,  ni  de  nadie  cu- 
I  yo  desaseo  ó  condiciones  físicas  ins- 
piren repugnancia. 

Art.  fiO.  Tampoco  permitirá  la 
extracción  de  cosa  alguna  pertene- 
i  cienteal  establecimiento  sin  un  pase 
;  de  la  inspección,  del  g'uarda  mayor, 
en  ausencia  del  inspector,  ó  del  jar- 
dinero, en  lo  tocante  á  plantas  y  ño- 
res. 

Art.  61.  Anotará  el  número  de 
entradas  diarias  con   boletos,  con 
tarjetas  de  abono  y  con  pases  libres; 
dando  cuenta  diaria  de  ellas  al  guar- 
¡  da  mayor  y  entregándoles  los  bole- 
!  tos  que  hubiese  recogido, 
j      Art.  62.  Cumplirá  además  de  es- 
I  tas  disposiciones,  aquellas  que  el 
I  reglamento  interior  le  señalase. 


TÍTULO  xn 


De  los  cruardas 


Art.  63.  Los  guardas  son  los  en- 
;!  cargados  de  custodiar  el  estableci- 
I  miento  y  de  asegurar  dentro  de  él 
'  la  moralidad  y  el  orden. 

Son  obligaciones  de  los  guardas: 
Art.  64.  Obedecer  las  órdenes 
;  que  reciban  de  la  inspección,  ó  del 
1  guarda  mayor,  en  ausencia  del  ins- 
¡  pector;  y  atender  las  recomendacio- 
1  nes  del  jardinero  en  lo  tocante  á  la 
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seguridad  de  las  plantas  y  flores  y 
á  los  trabajos  en  los  jardines.  ' 

Art.  65.  Portarse  en  el  estableci- 
miento con  la  maj^or  compostura, 
atendiendo  al  público  en  cuanto  sea  i 
compatible  con  el  cumplimiento  de  j 
sus  obligaciones  5'^  prestándole  su  j 
protección  caso  de  ser  ésta  necesa-  ! 
ria. 

Art.  (16.  Impedir  cualquier  mal- 
trato en  las  obras,  plantas  y  anima- 
les del  establecimiento,  bajo  pena 
de  las  multas  que  señalará  la  ins- 
pección. 

Art.  67.  Impedir  que  nadie  per- 
manezca en  el  establecimiento  des- 
pués de  las  horas  de  cerrar  sus 
puertas,  cuando  no  sean  las  perso- 
nas obligadas  á  ello  por  su  empleo 
ú  ocupación. 

Art.  68.  Los  guardas  se  turnarán 
para  el  servicio  de  dos  en  dos,  cada 
doce  horas. 

Art.  69.  Los  guardas  de  turno 
entrarán  á  su  servicio  á  las  siete  de 
la  mañana;  y,  cerciorándose  estar 
conforme  el  parte  de  los  guardas  sa- 
lientes y  que  se  hallan  en  él  anota- 
das las  ocurrencias  habidas,  firma- 
rán dicho  parte  en  unión  de  los  guar- 
das que  relevan. 

Ai't.  70.  Los  guardas  de  turno 
sen  responsables  de  los  daños  ó  pér- 
didas que  durante  su  turno  ocurrie- 
sen. 

Art.  71.  La  responsabilidad  de 
cualquiera  falta  ó  daño  que  no  cons- 
tase en  los  partes,  se  atribuirá  á 
los  guardas  durante  cuyo  tui-no  se 
descubriese. 

Art.  72.  Los  guardas  de  turno 
pasarán  lista  á  los  peones  y  demás 
obreros  del  establecimiento  tres 
veces  al  día;  á  las  siete  y  á  las  once 
de  la  mañana  cuando  entran  á  sus 
tareas,  y  á  las  cinco  de  la  tarde, 
en  que  salen;  debiendo  cuidar  que 
ninguno  deje  de  marcharse  á  las 
horas  en  que  cesan  los  trabajos. 

Art.  73.  Vigilarán  los  guardas  ^e 
turno  que  los  obreros  y  peones  es- 
tén constantemente  contraídos  á  su 
trabajo,  y  darán  parte  al  momento 
si  alguno  se  hallase  desocupado, 
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ó  desatendiese  la  labor  que  le  está 
señalada. 

Art.  74.  Cada  guarda  de  turno 
tendrá  una  hora  franca  para  almor- 
i  zar  entre  las  diez  y  las  doce  de  la 
j  mañana,  y  otra  para  comer,  entre 
¡  las  cinco  y  las  siete  de  la  tarde;  de- 
!  hiendo  relevarse  alternativamente 
el  número  de  guardas,   para  que 
siempre  estén  los  jardines  custo- 
diados. 

Art.  75.  Los  guardas  de  relevo 
se  presentarán  nuevamente  aptos 
para  el  servicio  antes  de  la  siete  de 
la  noche  y  procederán  llenar  sus 
obligaciones,  rondando  la  sección 
del  establecimiento  que  se  les  de- 
termine, hasta  las  siete  de  la  maña- 
na en  que  quedan  francos. 

Art.  76.  El  guarda  que  presen- 
ciase ó  descubriese  cualquier  daño 
ó  desorden,  proveerá  de  pronto  y 
del  mejor  modo  posible  á  su  reme- 
dio, sin  perjuicio  de  dar  parte  al 
guarda  ma3'or  cuanto  antes. 

Art.  77.  No  permitirán  la  sus- 
tracción de  ningún  objeto  que  per- 
tenezca al  establecimiento,  y,  caso 
de  ser  plantas  ó  flores,  pedirán  de 
buen  modo  á  quien  las  llevase,  la 
autorización  necesaria  (el  pase  de 
la  inspección  del  guarda  mayor  ó 
del  jardinero);  exigiendo  la  devolu- 
ción de  tales  plantas  ó  flores,  si  no 
se  mostrase  la  autorización  indi- 
cada. 

Alt.  78.  Es  obligación  de  los 
guardas  de  turno  revisar  las  cerra- 
duras de  las  puertas,  una  vez  clau- 
surado el  establecimiento;  y  reme- 
diar cualquier  defecto  que  en  ellas 
notase,  ó  dar  parte  de  él  inmediata- 
mente. 

Art.  79.  Los  guardas  francos  se 
recojerán  al  establecimiento  á  las 
diez  de  la  noche  cuando  más  tarde; 
debiendo  hallarse  expeditos  caso 
que  su  auxilio  fuese  exigido  por  los 
de  turno.  Se  exceptúa  de  esta  pres- 
cripción á  los  que  tuviesen  licencia 
de  la  inspección. 

Art.  80.  Toda  consulta  de  los 
guardas  se  presentará  al  guarda 
mayor,  como  á  su  inmediato  jefe; 
quedando  aquéllos  libres  de  toda 
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responsabilidad  desde  que  oportu- 
namente hicieren  la  respectiva  con- 
sulta. 

Art.  SI.  Las  infracciones  de  es- 
tos deberes  serán  penadas  por  la 
inspección,  segfún  la  importancia  del 
caso,  multándose  al  infractor,  ó  con- 
sultándose su  destitución. 

Art.  82.  Los  guardas  cumplirán 
cualesquiera  otras  disposiciones 
que  el  reg-laraento  interior  les  seña- 
le para  el  mejor  servicio. 
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De  los  obreros  y  -peones 

Art.  83  Siempre  que  los  recur- 
sos del  establecimiento  lo  permitan, 
tendrá  éste,  para  la  conservación  y 
reparación  de  sus  obras  y  plantíos, 
los  siguientes  obreros  á  jornal: 

Un  carpintero. 
Un  albañil 

Cuatro  jardineros  seccionales. 
Un  regador. 
Un  podador. 

Un  cuidador  de  animales. 
El  número  de  peones  que  sea 
posible  y  necesario  ocupar. 

Art.  S4.  Cada  jardinero  seccional 
tendrá  bajo  su  vigilancia  y  dirección 
los  peones  que  á  su  sección  estén 
asignados. 

Art.  85.  Los  jardineros  seccio- 
nales reconocerán  como  jefe  inme- 
diato al  jardinero  mayor,  quien  los 
dirigirá  en  las  labores  de  la  jardi- 
nería á  su  cargo. 

Art.  86.  Los  jardineros  seccio- 
nales están  obligados  á  prestar  sus 
servicios  en  el  establecimiento  los 
días  feriados,  de  ocho  á  once  de  la 
mañana,  sin  otra  remuneración  que 
loque  reciben  durante  la  semana. 

Art.  87.  El  peón  ó  peones  que  se 
asignaran  al  albañil  y  al  cuidador 
de  animales,  respectivamente,  y  el 
número  de  tales  peones,  dependerá 
de  los  recursos  del  establecimiento 
y  de  la  necesidad  que  de  ellos  hu- 
biere. 

6l  F 


I  TÍTULO  ADICIONAL. 

Siendo  conveniente  concentrar 
todas  las  ventas  que  se  realicen  en  el 
establecimiento,  y  comprobar  sus 
detalles  lo  más  posible,  se  establece- 
rá en  los  jardines  un  puesto  central, 
debidamente  anunciado,  donde  se 
reciban  todos  los  pedidos  del  públi- 
co para  las  flores,  plantas,  peces  y 
demás  animales  que  hubiesen  en 
venta;  leña,  ornamentaciones,  etc., 
etc. ¡impartiéndose  de  tal  puesto  los 
pedidos  á  los  encargados  de  las  dife- 
rentes secciones  del  establecimien- 
to para  su  ejecución. 

El  puesto  para  concentrar  las 
ventas  por  cuenta  del  establecimien- 
to, estará  á  cargo  de  un  empleado 
especial  que  se  titulará  "empleado 
para  las  ventas,"  considerándose 
aumentado  con  tal  plaza  el  rol  de 
empleados. 

El  empleado  para  las  ventas  lle- 
vará un  registro  de  las  que  verifi- 
que, anotando  en  él  la  fecha  del  pe- 
dido, sus  condiciones  y  el  precio  de 
la  venta;  lo  pasará  diariamente  al 
contador  parala  trascripción  desús 
partidas  á  los  libros  del  estableci- 
miento; y  entregará  al  guarda  ma- 
I  yor  el  producto  en  dinero  que  hu- 
■  biese  cobrado,  contra  el  descargo 
correspondiente. 

Del  restaurant 

! 

Habiendo  llegado  el  restaurant 
de  la  exposición  á  ser  provechoso 
para  quien  dirige  aquel  servicio,  y 
i  debiendo  por  lo  tanto  obtenerse  del 
mismo  y  para  los  recursos  del  esta- 
blecimiento, alguna  renta  propor- 
cionada á  las  utilidades  delnegocio; 
procederá  la  inspección  á  hacer  un 
contrato  de  locación  del  restaurant 
sobre  la  base  de  un  arrendamiento 
mensual  y  por  el  tiempo  de  dos  ó 
tres  años;  arreglando  los  demás  de- 
talles, como  pago  de  la  anualidad 
por  el  teléfono,  pintura  y  aseo  del 
edificio,  etc.,  de  la  manera  más  con- 


(*)  Modificado  por  la  resolución  que  se 
I  publica  en  seg^uida. 
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veniente  á  los  intereses  de  la  admi- 
nisti'ación  municipal  y  al  servicio 
del  público. 

Por  tanto:  he  venido  en  decretar 
su  publicación  paraqne  se  le  dé  dc- 
bidocumplimicnto. —  Dada  en  la  ca- 
sa consistorial  de  Lima,  ;í  l5  de  no- 
viembre de  1890. — CÉSAR  Caniíva- 
RO.  -  ./.  (i.  Romero,  Secretario. 

Exposición  {Producios  de  los 
purgues  y  palacio  de  la).  liíOíi. — 
Li'nia,  12  de  Enero  de  ligj. —  Consi- 
derando: que  conforme ála  ley  cons- 
titutiva del  concejo  y  á  disposicio- 
nes vigfentes,  las  rentas  municipa- 
les deben  iníjresar  ála  tesorería  del 
concejo,  dándoles  entrada  en  los  li- 
bros respectivos,  procedimiento  que 
no  se  observa  con  los  ingresos  de 
los  parques  3'  palacio  de  la  exposi- 
ción, contrariando  así  las  disposi- 
ciones leg-ales;  que  conforme  á  la 
misma  ley,  en  su  artículo  112,  no 
puede  hacerse  pago  alguno  sino  en 
vista  de  un  libramiento  girado  por 
el  señor  alcalde  y  visado  por  el  sín- 
dico de  gastos,  disposición  que  se 
contraría  al  verificarse  los  pagos  de 
los  servicios  de  la  exposición  por 
orden  directa  de  la  inspección  del 
ramo;  que  aunque  la  presentación 
de  las  cuentas  mensuales,  y  la  hon- 
radez y  contracción  de  los  conceja- 
les encargados  de  los  jardines  y 
palacio  de  la  exposición,  han  garan- 
tizado hasta  el  presente  la  legítima 
inversión  de  los  productos  de  uno  y 
otro,  no  es  posible  desatender  las 
disposiciones  legales  vigentes;  y  pt>r 
acuerdo  reiterado  de  la  corporación, 
se  ha  dispuesto  que  los  ingresos  de 
los  parques,  se  inviertan  en  la  con- 
servación y  fomento  de  éstos,  de- 
biéndose por  lo  tanto  llevarse  cuen- 
ta especial  en  la  contaduría,  á  fin  de 
facilitar  el  cumplimiento  del  acuer- 
do mencionado;  se  resuelve: 

1*?  Todos  los  productos  de  los 
parques  y  palacio  de  la  exposición, 
so  remitirán  scmanalmente  á  li  te- 
sorería del  concejo,  debiendo  otor- 
garse el  correspondiente  recibo. 

2*="  Diariamente  se  pasará  á  la  al- 
caldía un  parte  especificativo  de  los 
ingresos  correspondientes  al  díaan- 


I  torior,  el  cual  servirá  decomproban- 
i  te  de  cuenta. 

3^  Las  cantidades  qwe  ingresen 
¡I  á  la  tesorería  conforme  á  lo  dispues- 
h  tos  en  el  artículo  1*=*,  se  dedicarán  ex- 
I  elusivamente  para  atenderá  losgas- 
!¡  tos  que  origine  la  conservación  y  fo- 
ji  mentó  de  los  parques  y  palación  de 
jl  la  exposición. 

j|  4°  Para  el  abono  de  toda  cuenta 
Ij  correspondiente  álos  servicios  indi- 
¡¡  cados,  se  requiere  el  "es  conforme" 
!  de  la  inspección  del  ramo,  la  orden 
I  de  pago  de  la  alcaldía  y  el  B°  de 
J  la  sindicatura  de  gastos. 

5°  Los  presupuestos  de  emplea- 
;  dos  de  los  parques  y  palacio  de  la 
¡  exposición  se  abonarán,  previos  los 
í  requisitos  exigidos  en  el  artículo 
j  anterior  y  con  los  fondos  provenien- 
'  tes  del  establecimiento. 

6^  Además  de  Iss  eníradas  ordi- 
;  narias  y  extraordinarias  de  los  par- 
ques, se  aplicará  á  ese  servicio  los 
doce  mil  soles  votados  en  el  presu- 
puesto de  empleados,  los  gastos  or- 
dinarios y  los  extraordinarios  que 
i  pudieran  ocurrir. 
I     7°  Las  disposiciones  que  contic- 
;|  ne  el  presente  decreto  no  mcnos- 
I  caban  las  atribuciones  de  la  inspec- 
''}.  ción  respectiva,  dejando  vigente  los 
reglamentos  expedidos  por  el  con- 
cejo.—  Regístrese,    comuniqúese  y 
I  archívese. -  Rrvürkdo. — /-*,  de  (h- 
i|  7na,  Secretario. 

¡i      Exposición  {Cortes  en  los  par- 
i  giies  de  la)   l'S07. —- Lmia,   ?'  de 
•}  jVor/embre   de  /¿"pi?.  —  Visto  este 
i  expediente,  referente  al  presupues- 
ij  to  formulado  por  el   ingeniero  del 
i  concejo  provincial  de  Lima,  p:íra  el 
i  corte  que  debe  hacerse  en  los  par- 
ij  ques  de  la  exposición,  á  fin  de  unir 
¡  la  avenida  "Grau"  con  las  de  "Al- 
!  fonso  Ugarte"  y  la  Magdalena,  as- 
cendente á  la  suma  de  diez  mil  cua- 
trocientos cincuenta  y  un  soles  (S. 
10,451),  aceptado  por  dicho  concejo 
y  elevado  por  éste,    para  el  acuerdo 
del  gobierno;  se  dispone:  que  vuel- 
va el  expediente  al  referido  concejo, 
á  fin  de  que  proceda  á  efectuar  la 
obra,  con  cargo  á  los  fondos  que  de- 
be recibir,  de  acuerdo  con  la  base 
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20^  de  l:i  resolución  de  27  de   se-  i 
tiembre  último,  queorg^aniza  la  com- 
pañía de  recaudacióa  municipal. — 
Regfístrese  y  publíquese. — Rúbrica  ^ 
de  S.E. — Almenara  Buílcr. 

Exposición  {Arrcndafiiicnto  del  | 
palacio  de  la).  1308.— Zmc/,  27  de  || 
Kneto  de  iqoó. — Visto  el  oficio  del  !| 
alcalde  del  concejo  provincial  de  Li-  !' 
ma,  en  el  que  comunica  que  esa  cor-  ' 
poración  ha  acordado,  en  sesiones  de  ! 
16  de  diciembre  último  y  23  del  ac-  ¡j 
tual,  dar  en  arrendamiento  al  go-  1 
bierno,  á  petición  de  éste,  una  par- 
te de  la  planta  alta  del  palacio  de  la  'i 
exposición,  con  sujeción  á  las  si-  ' 
g-uientes  condiciones: 

1^  El  local  cedido  tendrá  su  en-  |; 
trada  por  la  primera  puerta  de  la 
fachada  principal  de  la  avenida  "9  ¡i 
de  diciembre"  y  comprenderá  en  la  ! 
planta  baja  una  parte  del  vestíbulo,  ^ 
que  se  independizará  del  resto  por  I 
una  verja  de  fierro  y  la  escalera  que  I 
por  ese  lado  dá  acceso  á  lo-^  altos,  'i 
En  la  planta  alta  toda  el  área  forma-  ' 
da  por  parte  del  salón  del  lado  ñor-  l| 
te,  el  del  este  y  del  sur  en  toda  su  !i 
extensión,  comprendiendo  Ips  sa-  i| 
loncitos  anexos,  debiendo  condenar-  || 
se  las  salidas  por  las  escaleras  que  II 
dan  á  los  parques. 

2^  El  g-obierno  atenderá  á  la  buo-  i; 
na  conservación  del  edificio  en  la  \. 
parte  cedida,  haciendo  de  su  cuen-  h 
ta  todas  las  reparaciones,  así  como  li 
su  pintura  en  la  época  conveniente.  |l 

2>^  No  se  podrán  introducir  alte-  i 
raciones  en  el  plano  del  edificio,  sin  Ij 
consentimiento  del  c(.>ncejo.  jj 

4*  El  ífobierno  pag-ará  por  arren-  ;! 
damiento  del  local  la  merced  con-  i¡ 
ductiva  de  veinte  libras  oro  mensua-  p 
les,  que  no  podrá  aumentarse  sin  ! 
aviso  previo  de  doce  meses,  por  lo  ! 
menos. 

Si  el  concejo  tuviera  necesidad  de 
toda  la  planta  alta  del  palacio,  para 
destinarla  ú  otro  objeto,  pondrá  fin 
á  este  contrato,  dando  aviso  de  des- 
pedida al  museo  con  dos  años  de  an- 
ticipación. 

6*  Con  excepción  de  los  cuadros, 
que  constituirán  la  galería  munici- 
pal de  pintura,  el  concejo  le  entrega- 


rá, bajo  inventario,  al  museo  nacional 
de  historia,  todos  los  objetos  y  cu- 
riosidades que  existen  hoy  en  el  mu- 
seo municipal,  para  que  se  exhiban 
en  aquel,  mientras  exista;  se  resuél- 
ve- 
la Aceptar  el  contrato  de  arren- 
damiento de  la  parte  indicada  del 
local  del  palacio  de  la  exposición, 
con  las  condiciones  propuestas  por 
el  concejo  provincial. 

2^  Destinar  dicho  local  al  Museo 
nacional  de  Historia,  al  Instituto  his- 
tórico del  Perú  y  Ateneo  de  Lima. 

39  El  ministro  de  instrucción  dis- 
pondrá lo  conveniente  para  que  ten- 
ga inmediato  cumplimiento  el  con- 
trato, recibiéndose  bajo  inventario 
los  objetos  que  componen  el  museo 
municipal. 

4°  Gírense  los  libramientos  res- 
pectivos á  favor  del  concejo  provin- 
cial, por  la  cantidad  á  que  asciende 
la  merced  conductiva,  aplicándose 
el  gasto  á  la  partida  número.,  del 
presupuesto  general. — Regístrese  y 
comuniqúese. — Rúbrica  de  S  E. — 
Polar. 

Expo.sición  permanente.  1309. 

— l.—L¡ma,  23  de  Enero  de  1893. — 
Considerando:  que  es  de  alta  conve- 
niencia el  establecer  la  exposición 
permanente  en  sus  seis  secciones; 
que  los  artículos  enviados  por  casas 
expositoras  del  extranjero  pueden 
adquirirse  por  el  H.  concejo  en  con- 
diciones ventajosas,  contribu j^endo 
así  á  la  me jor  importancia  de  la  sec- 
ción de  Industrias; 5í:  i'estieh'c:  nóm- 
brase una  comisión  compuesta  del 
señor  inspector  de  este  concejo,  de 
don  Teodoro  Elmore  y  de  un  dele- 
gado designado  por  el  presidente 
del  Ateneo,  para  que  poniéndose  de 
acuerdo  con  las  casas  exponentes, 
se  obtenga  el  asentimiento  de  éstas 
para  contribuir  á  la  exposición  per- 
manente, conforme  á  las  instruccio- 
nes que  se  les  dictará  por  decreto 
separado- — Regístrese,  comuniqúe- 
se y  archívese. — Revoredo. — P.  de 
Osma. 

II. — El  Presidente  de  la  Repú- 
blica—Considerando:  que  para  que 
la  exposición  permanente  estableci- 
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da  en  Lima,  responda  de  un  modo 
eficaz  á  los  fines  de  su  institución  y 
sea  de  verdadera  utilidad,  es  indis- 
pensable darle  mayor  amplitud  y 
organizar  sus  atribuciones  y  labo- 
res; decreto: 

1° — La  exposición  permanente 
comprenderá  cuatro  secciones,  des- 
tinadas respectivamente:  la  1^  á  la 
exhibición  que  hoy  hace  de  máqui- 
nas y  herramientas;  la  2^  á  un  mu- 
seo industrial;  la  3^  á  patentes  y 
marcas  de  fábi'ica;  y  la  4^  á  biblio- 
teca y  certámenes  públicos. 

2°— El  museo  comprendecá  los 
productos  industriales  y  las  mate- 
rias primas  naturales  de  la  Repú- 
blica; debiendo  formarse  una  colec- 
ción ordenada  que  pueda  servir  de 
escuela  práctica  á  los  industriales, 
comerciantes  y  viajeros. 

3^— En  la  sección  de  f  átenles  se  ' 
dará  á  conocer  al  público  todos  los  ! 
modelos  y  descripciones  de  objetos  i 
y  procedimientos  patentados  por  el  i 
gobierno;  como  asimismo  las  mar-  ¡ 
cas  de  fábrica  y  de  comercio,  de  ! 
cualesquiera  clases,  oficialmente  re- 
gistradas. 

La  dirección  de  fomento  remitirá 
á  la  exposición  copias  de  las  conce- 
siones hoy  vigentes;  y  en  adelante 
hará  dicha  remisión  al  fin  de  cada 
mes,  en  el  orden  de  los  decretos  ex- 
pedidos. Los  solicitantes  deberán 
acompañar,  al  efecto,  los  ejemplares 
necesarios. 

4*=*— La  biblioteca  tendrá  el  carác- 
ter de  esencialmente  industrial; 
contendrá  publicaciones  de  proce- 
dimientos prácticos  para  la  manu- 
factura de  los  productos  nacionales 
en  sus  diferentes  aplicaciones;  y  es- 
tará debidamente  catalogada. 

5° — Se  establecen  concursos  anua- 
les, que  se  realizarán  el  mes  de  ju- 
lio, sobre  materias  relativas  al  desa- 
rrollo del  comercio  y  déla  industria 
del  Perú,  y  además  entre  los  expo- 
nentes del  museo.  Con  idéntico  pro- 
pósito se  iniciarán  y  fomentarán 
conferencias  públicas. 

El  reglamento  de  la  institución 
indicará  la  composición  de  los  jura- 


.  dos,  los  premios  y  las  condiciones 
j  para  cada  caso. 

¡  6° — I/a  exposición  permanente  de 
I  industrias  funcionará  bajo  la  admi- 
[  nistración  de  una  junta,  compuesta 
de  cinco  miembros,  inclusive  el  di- 
rector del  establecimiento,  quien 
hará  de  secretario,  5'  queda  autori- 
zado para  dirigirse  de  oficio  á  los 
directores  de  los  ministerios,  á  los 
prefectos  y  agentes  consulares  del 
Perú,  sólo  para  asuntos  relativos  á 
su  cometido. 

7''  -La  junta  formulará  el  nuevo 
reglamento  de  acuerdo  con  las  dis- 
posiciones que  preceden;  debiendo 
someterlo  al  gobierno,  ala  brevedad 
posible,  para  su  aprobación. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  los  5  días  del  mes  de  abril 
de  1902. — Eduardo  L.  de  Romana. 
— E.  Larrabure  y  Unánne. 

Expropiación.  1310.— El  acto 
de  quitar  á  uno  su  propiedad,  para 
emplearla  en  alguna  obra  de  utili- 
dad pública. 

Por  la  expropiación  la  sociedad 
desposee  ó  priva  á  una  persona  (in- 
dividual ó  colectiva)  de  un  bien  en 
nombre  del  interés  general.  La  ex- 
propiación por  causa"  de  utilidad  pú- 
blica es  pues  una  excepción  al  prin- 
cipio de  la  inviolabilidad  de  la  fro- 
■piedady  y  por  tanto,  una  limitación 
de  este  derecho. 

El  artículo  26  de  nuestra  consti- 
tución política  dice: — La  propiedad 
es  inviolable,  bien  sea  material,  in- 
telectual, literaria  ó  artística;  á  na- 
die se  le  puede  privar  de  la  suya, 
sino  por  causa  de  utilidad  pública, 
probada  legalmente,  y  previa  in- 
demnización justipreciada. 

El  código  civil  establece  la  misma 
regla,  pues,  en  su  artículo  462,  ex- 
presa que — no  se  puede  obligar  á 
ninguno  á  ceder  su  propiedad,  sino 
es  para  utilidad  pública,  legalmente 
declarada,  y  después  de  una  indem- 
nización previa  de  su  justo  valor. 

La  necesidad  de  la  expropiación 
está  reconocida  en  todas  las  legisla- 
ciones de  los  pueblos  cultos;  porque 
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como  dice,  Pradiér  Foderé  (,  '  )s¡ii 
ella,  la  ejecución  de  grandes  traba- 
jos de  utilidad  general,  caminos, 
canales,  puertos,  fortificaciones, 
que  sirven  á  la  civilización,  ala  pros- 
peridad y  á  la  defensa  del  país,  se- 
ría absolutamente  imposible;  la  obra 
más  indisi)ensable  á  una  nación  se- 
ría paralizada  por  el  egoismo  de  al- 
g"unos  particulares. 

1311. — Las  formalidades  que  de- 
ben llenarse  para  la  enagenación 
forzada  están  detalladas  en  la  si- 
guiente lej': 

El  pkksidkntk  de  r.A  república — 
Por  cuanto  el  congreso  ha  dado  la 
ley  siguiente: —i'i/  congreso  de  la 
Re-pública  pe.i-uaita;  — considerando: 
-  que  la  ex{)eriencia  ha  demostrado 
la  necesidad  de  reformar  el  proce- 
dimiento, en  materia  de  expropia- 
ción forzosa,  autorizada  por  el  artí- 
culo 26  de  la  '"constitución;  ha  da- 
do la  ley  siguiente: 

Artículo  1°  Para  la  expropiación 
forzosa  de  los  inmuebles,  por  causa 
de  utilidad  pública,  se  requiero: 

1°  Declaración  de  la  utilidad  de 
la  obra; 

29  Comprobación  de  la  necesi- 
dad de  la  expropiación,  del  codo  ó 
parte  del  inmueble; 

3°  Justiprecio  de  los  inmuebles 
declarados  expropiables;  v 

4*?  Indemnización  justiprecia- 
da, previa  y  en  moneda. 

Art.  2"  Se  considera  de  utilidad 
pública,  toda  obra  decretada,  según 
elcaso.  porel congreso  óel ejecutivo. 

Art.  3"  Corresponde  también  di- 
cha declaratoria  al  gobierno,  por  in- 
termedio del  ministro  respectivo, 
cuando  la  obra  interese  á  una  ó  va- 
rias provincias. 

Art.  4"?  Se  consideran  también 
de  utilidad  pública,  aquellas  para  las 
que  el  poder  ejecutivo  autorizan 
una  corporación  nacional,  á  una  em- 
presa ó  á  un  concesionario, 

Art.  5^  Serán  obras  de  utilidad 
pública,  las  quetengaji  por  objeto 
directo  proporcionar  al  Estado,  á 


(*)  Derecho  administrativo,  2^edici6a  — 
I/ima  1878.  pág-  358. 
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!  una  ó  más  provincias,  á  uno  ó  más 
I  pueblos,  cualesquiera  usos  ó  mejo- 
I  ras  que  cedan  en  bien  general. 
\  Art.  69  Para  que  el  poder  ejecu- 
:  tivo  autorice  ó  decrete  una  obra  pú- 
„  blica,  se  requiere: 

I  19  Expediente  en  que  se  de- 
;|  muestre  su  utilidad,  acompañando: 
ji  yl.  El  proyecto  de  la  obra  por 
¡i  duplicado,  con  sus  respectivos  pla- 

:  nos,  presupuesto,  y  memoria  expli- 
:^  cativa; 

j  B,  Una  exposición  motivada  y 
;  precisa  sobre  las  ventajas  que  ofrez- 
!  ca  la  obra  en  las  condiciones  de 
I  ubicación  y  demás  con  que  se  haj'a 
proyectado; 

C.  Los  medios  con  que  se  cuen- 
ta para  su  ejecución; 

D.  E!  voto  deliberativo  del  con- 
;  sejo  de  ministros. 

i  Art.  79  Si  el  congreso  es  quien 
•  ha  decretado  la  obra,  se  formará  por 
¡i  el  ministerio  de  fomento  el  expe- 
lí diente  á  que  se  refiere  el  inciso  1*? 
¡;  del  artículo  anterior;  prescindién- 
i|  dose  de  la  demostración  de  ki  utili- 
;^  dad  y  de  los  medios   con  que  se 

cuente  para  su  ejecución. 
¡I     Art.  89  Practicadas  las  diligen- 
|i  cias  anteriores,  por  el  ministerio  in- 

I  dicado,  se  mandará  agregar  al  ex- 
;  pediente: 

A   Un  plano  general  que  com- 
prenda  la  ubicación  de  la  obra  pro- 
¡I  yectada,    indicando  los  inmuebles 
■i  q  ue  sea  indispensable  expropiaren 
i  todo  ó  en  parte; 

'         B.  El  plano  señalará  también 
,  los  inmuebles  de  que  pudiera  hacer- 
se uso,  en  reemplazo  de  los  ante- 
j  riores; 

II  C.  Las  pruebas  sobre  rendi- 
j  miento  del  inmueble,  nombre  de 
11  sus  propietarios  y  demás  interesa- 
¡¡  dos,  y  de  la  necesidad  de  tomar  la 
j:  propiedad  por  no  haber  sitio  públi- 
ij  co  aparente  para  hacer  la  obra;  y 

¡  D.  Las  referencias  que  pudie- 
I  se  convenir  para  el  mejor  conoci- 
I  miento  del  asunto,  en  cuanto  fuere 
!  posible. 

,|  Art.  99  Se  pedirá,  en  seguida,  al 
Ij  registrador  de  la  propiedad  razón 
'  de  la  persona  ó  personas  que  apa- 
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rezcan  como  dueños  del  inmueble  ó 
inmuebles,  y  con  su  citación  se  de- 
signará una  oficina  pública  del  lu- 
gar del  domicilio  de  los  interesados, 
en  que  tengan  á  la  vista  el  expedien- 
te durante  treinta  días;  á  fin  de  que 
hasta  tres  días  después,  con  más  el 
término  de  la  distancia,  puedan  por 
conducto  de  la  misma  oficina  ó  di- 
rectamente ante  el  gobierno,  liacer 
las  observaciones  que  tuviesen  á 
bien,  respecto  á  la  expropiación 
proj'ectada  en  relación  con  sus  in- 
tereses. 

Art.  10.  Si  el  inmueble  no  estu- 
viese inscrita  en  el  Registro,  ni  se 
presentare  el  dueño,  ni  diere  razón 
el  ocupante  ó  tenedor  de  aquél,  se 
hará  la  citación  durante  treinta  días 
'por  "El  Peruano",  por  un  diario  de 
esta  capital,  por  los  periódicos  del 
lugar  donde  están  situados  los  in- 
muebles que  se  quieren  expropiar, 
y  por  carteles  fijados  en  el  mismo 
inmueble  ó  inmuebles:  unos  y  otros 
se  agregarán  al  expediente. 

Art.  11.  Sino  se  hicieren  obser- 
vaciones, el  gobierno  mandará  pa- 
sar el  expediente  al  juez  de  1^ 
instancia  del  lugar  de  la  situación 
del  inmueble  ó  inmuebles  para  los 
efectos  de  los  artículos  3  al  19  de  la 
presente  ley. 

Si  se  hicieren  observaciones,  ei 
gobierno  las  examinará  pudiendo 
pedir  nuevos  datos  é  informes  y 
nombrar  comisiones  especiales,  y 
en  vista  de  todos  los  antecedentes, 
con  el  voto  deliberativo  del  consejo 
de  ministros  y  con  su  informe,  ele- 
vará el  expediente  á  la  corte  su- 
prema. 

Art,  12.  La  corte  suprema  de  jus- 
ticia decidirá  en  el  término  peren- 
torio de  15  días,  si  hay  ó  no  lugar  á 
la  expropiación  proyectada.  En  el 
primer  caso,  pasará  el  expediente 
al  juez  de  1*  instancia  de  la  provin- 
cia en  que  esté  ubicado  el  inmueble, 
para  los  efectos  de  los  artículos  si- 
guientes; y  en  el  segundo,  volverá 
el  expediente  al  poder  ejecutivo. 

Art.  13.  Recibido  el  expediente 
por  el  juez  de  1^  instancia,  en  cual- 
quiera de  los  casos  de  los  dos  artí- 


culos anteriores,  mandará  que  el 
propietario  exponga,  dentro  de  ter- 
cero día,  si  opta  por  el  precio  de  ta- 
sación directa  ó  indirecta;  y  en  su 
rebeldía,  ó  si  no  hubiere  compare- 
cido, el  juez  decretará  la  primera. 

En  el  mismo  auto  en  que  se  man- 
da hacer  la  tasación  directa  ó  indi- 
recta, se  mandará  que  el  expropia- 
i  dor  y  el  propietario  nombren  el  pe- 
j  rito  que  les  respecta  y  el  dirimente 
I  para  el  caso  de  discordia,  dentro  de 
I  48  horas  fatales,  bajo  apercibimien- 
1  to  de  nombrarse  de  oficio;  y  se  se- 
¡  ñalará  el  plazo  en  que  los  peritos  de- 
!  ben  presentar  su  operación,  con- 
'i  tado  desde  que  acepten  el  cargo, 
según  la  importancia  de  ella,  bajo 
multa  de  cincuenta  á  quinientos  so- 
les. 

Art.  14  Nombrados  los  peritos, 
comparecerán  á  aceptar  y  jurar  el 
cargo.  El  juez  nombrará  dirimen*- 
te  si  no  hubiere  acuerdo  entre  los 
interesados. 

Art.  15.  Tasación  dhrcta  es  la 
que  se  hace  del  área,  fábrica  y  sem- 
bríos del  inmueble,  teniéndose  en 
cuenta  las  servidumbres  reales:  é 
indirecta  la  que  valoriza  la  renta  que 
dicho  inmueble  puede  producir,  y 
la  considera  como  rédito  del  valor 
del  fundo  á  razón  del  6%  al  año. 
Para  valorar  la  renta  se  tendrá  en 
consideración  lo  que  la  finca  es  en 
sí  y  el  incremento  probable  que  de 
manifiesto  y  por  circunstancias  es- 
peciales, pueda  alcanzar  en  un  plazo 
de  cinco  años. 

Art.  16.  Practicada  la  operación 
uniforme  de  los  peritos,  ó  la  del  di- 
rimente, el  juez  ordenará  que  se 
ponga  en  conocimiento  délos  intere- 
sados. Si  no  la  aceptase  alguno  de 
éstos,  se  procederá  á  hacer  nueva 
operación  por  otros  peritos  nombra- 
dos de  la  manera  establecida  en  los 
artículos  13  y  14. 

En  este  último  caso  no"  h'Siy  recur- 
so alguno  contra  la  opinión  unifor- 
me de  los  peritos  ó  del  dictamen  del 
dirimente.* 

Art.  17.  En  vista  de  la  operación 
aceptada  por  las  partes,  ó  de  la  se- 
gunda á  que  se  refiere  el  artículo 
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anterior,  el  juez  aprobará  la  tasa- 
ción y  mandará  que  el  expropiador 
constituya  en  depósito,  en  un  banco 
ó  persona  íjarantizada,  á  disposición 
del  juzo:ado,  el  importe  en  metálico 
de  la  operación  pericial. 

Art.  18.  Constituido  el  depósito, 
mandará  el  juez  extender  la  escri- 
tura de  enajenación  y  que  se  noti- 
fique al  expropiado  para  que  la  fir- 
me. Si  no  lo  hace  dentro  de  terce- 
ro día,  se  otorííará  de  oficio  por  el 
juzg^ado  V  se  ordenará  por  éste,  que 
el  regristrador  de  la  propiedad  cer- 
tifique sobre  los  derechos  reales 
que  g^ravan  dicho  inmueble. 

Art.  19.  Extendida  la  escritura 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
y  ordenada  por  el  juez  la  entrega 
del  depósito,  no  se  ejecutará  ésta 
sino  después  de  trascurridos  los 
treinta  días  señalados  en  la  última 
parte  del  artículo  23,  para  la  publi- 
cidad de  esa  orden. 

Cumplida  esta  condición,  se  efec- 
tuará la  entrega  del  inmueble,  si 
fuese  urbano,  dentrode  las  veinti- 
cuatro horas  y  dentro  del  plazo  que 
el  j  iiez  señale  para  recoger  los  frutos 
naturales  pendientes,  si.  fuese  rústi- 
co; ordenándose  en  unoy  en  otro  ca- 
so, la  previa  entrega  de  la  indemni- 
zación á  los  interesados. 

Art.  20.  Desde  que  la  tasación 
queda  aprobada  según  el  artículo 
17,  los  que  tengan  en  el  inmueble 
servidumbre  personal,  ó  arrenda- 
miento de  duración  determinada, . 
pueden  presentarse  al  juez  de  1^ 
instancia,  para  que  se  le  declare  la 
parte  que  le  corresponde  del  pre- 
cio del  inmueble,  nombrándose  su 
perito.  En  caso  de  enfiteusis,  la  in- 
demnización corresponde  al  due- 
í5o  del  dominio  directo,  con  des- 
cuento de  la  parte  que,  previo  justi- 
precio, le  toque  al  dueño  del  domi- 
nio útil.  El  juez  mandará  que  el 
propietario  nombre  al  que  le  res- 
pecta y  se  procederá  conforme  á  los 
artículos  13  y  14. 

Art.  21.  La  indemnización  debe- 
rá comprender  todos  los  perjuicios 
que  sean  consecuencia  forzosa  de  la 
expropiación,  tales   como  el  valor 


del  terreno,  edificio,  plantaciones, 
depreciación  por  fraccionamiento, 
explotaciones  y  reedificación  de  lo 
que  se  destruye.  Los  peritos  se- 
gún esto,  deben  considerar  el  valor 
de  la  propiedad  que  se  quita  al  due- 
ño, en  los  términos  expuestos,  el 
importe  de  los  perjuicios  que  se  le 
ocasionan  y  también  el  de  los  bene- 
ficios que  acaso  la  expropiación  les 
produzca. 

Art.  22.  En  todos  los  casos  en 
que  tenga  lugar  la  enajenación  for- 
i  zosa,  á  más  de  satislacerse  el  pre- 
:  ció  en  que  fuese  valorada  una  finca, 
'  se  abonará  al  dueño  uno  por  ciento 
¡  como  precio  de  afección  y  un  cinco 
'  por  ciento  como  indemnización, 
i  Art.  23.  Si  del  certificado  del  re- 
I  gistrador,  del  que  expidan  los  es- 
I  cribanos  públicos  del  lugar  donde  es- 
;  té  situado  el  inmueble,  á  que  se  re- 
I  fiere  el  artículo  19  de  esta  ley,  no 
1  resulta  ning"án  gravamen  sobre  és- 
I  te,  el  juez  ordenará  que  se  entre- 
gue el  depósito  al  expropiado. 
¡  La  orden  del  juez  antes  de  ejecu- 
tarse, se  publicará  por  treinta  días. 
I  Art.  24.  Si  del  certificado  del  re- 
gistrador resulta  que  hay  hipoteca 
¡!  ú  otros  gravámenes,  el  juez  dispon- 
¡!  drá  que  la  indemnización  se  distri- 
ij  buya  entre  los  interesados,  confor- 
:\  me  los  usos  y  prácticas  comercia- 
\¡  les  y  á  las  cláusulas  del  contrato 
!  que  los  favorezca  ó  en  el  que  inter- 

i  vinieron. 

j  Si  hay  demanda  contra  el  inmue- 
I  ble,  ú  otra  de  embargo  ó  interdic- 

ii  ción,  el  juez  ordenará  que  se  man- 
|i  tenga  en  depósito  la  indemnización 
i  siempre  que  haya  mandato  judicial 
j|  que  autorice  esta  medida  precauto- 
i  ria;  y  en  este  caso,  ella  durará  has- 
ta que  terminen  dichos  actos  judi- 
ciales. 

Art.  25.  Todo  el  que  sea  privado 
de  su  propiedad  sin  que  se  hayan 
llenado  los  requisitos  anteriores,  po- 
!  drá  interponer,  según  sea  el  caso, 
jj  los  interdictos  de  amparo  en  pose- 
j  sión  y  restitución  de  despojo,  para 
¡¡  que  los  jueces  amparen  y  restitu- 
jl  yan  la  posesión  al  indebidamente 
i!  expropiado. 
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Art.  26.  Las  diligencias  de  la  ex- 
propiación se  entenderán  con  los 
dueños  de  los  bienes  que  se  inten- 
tan expropiar;  con  los  guardadores, 
procuradores  y  síndicos  respecto 
rie  las  personas  que  representan. 

Si  fuesen  ausentes  se  citarán 
para  los  efectos  de  esta  ley  los  com- 
prendidos en  el  códiíjo  civil,  siem- 
pre que  tenga  poder  bastante. 

Art.  27.  Cuando  la  expropiación 
debe  llevarse  sobre  bienes  poseídos 
pro-indiviso,  las  notilicacioncs  se  ha- 
rán á  todos  los  coposeedores;  y  si 
no  estuviesen  de  acuerdo  en  la  de- 
signación de  perito,  se  considerará 
como  perito  comiín  al  que  nombre 
el  que  indubitablemente  sea  mayor 
proporcionista,  ó  en  caso  contrario, 
al  que  designe  la  suerte. 

Art,  28.  Si  el  inmueble  se  halla- 
se en  litigio  se  notificará  á  todos  los 
que  se  lo  disputan,  y  si  no  estuvie- 
sen de  acuerdo  en  el  nombramiento 
de  perito,  se  con^^iderará  perito  co- 
mún al  que  designe  el  poseedor.  Si  lo 
paseyesen  varios,  es  el  caso  del  ar- 
tículo anterior. 

Art.  29.  La  traslación  del  domi- 
nio durante  los  trámites  de  la  ex- 
propiación, cualesquiera  que  sean 
las  causas  que  lo  produzcan,  no 
cambiará  en  lo  menor  la  tramita- 
ción del  expediente  de  la  expropia- 
ción, debiendo  solamente  conside- 
rarse al  nuevo  dueño  como  subro- 
gado en  las  obligacianes  y  derechos 
del  anterior. 

Art.  30.  No  serán  de  abono  las 
nuevas  construcciones  ó  las  mejo- 
ras no  necesarias  que  se  hagan  des- 
pués de  la  citación  prescrita  en  es- 
ta ley,  ni  las  plantaciones  que  no 
fueran  de  las  que  ordinariamente 
se  hagan  en  el  fundo  en  cuanto  á  la 
calidad  y  cantidad. 

Art.  31.  Los  peritos  designados, 
deberán  tener  título  facultativo  en 
los  lugares  donde  los  hubiese  con 
este  requisito. 

Los  planos  que  los  peritos  debe- 
rán formar  serán  siempre  dibuja- 
dos á  la  escala  de  un  centesimo  pa- 
ra las  üncus  urbanas<  requej  icndo- 
se  para  las  rústicas  que  se  cum- 


plan las  prescripciones  pertinentes 
,  del  ramo  de  obras  públicas. 
;     Caso  de  no  ser  necesaria  la  ex- 
propiación  total  de  una  finca,  los  pe- 
ritos harán  por  separado  el  plano 
de  la  parte  que  habrá  de  cxpropiar- 
se,  y  otro  de  la  parte   que  sea  nece- 
¡I  saria. 

I  Art.  32.  Cuando  sólo  sea  necesa- 
jl  rio  ocupar  una  parte  del  inmueble 
i|  urbano,  quedará  á  elección  del  dne- 
!;  ño  del  inmueble  ó  quedarse  con  la 
\\  propiedad  de  la  parte  no  necesaria, 
|!  ó  recibir  el  valor  fijado  en  la  tasa- 
¡1  ción, 

:i  El  mismo  derecho  tendrá  si  el  in- 
Ij  mueble  fuera  rústico  y  se  traíase 
Ü  de  expropiarle  la  tercera  parte  por 
'  lo  menos. 

¡  Art.  33.  Si  trascurriese  el  térmí- 
I  no  de  seis  días,  sin  que  se  constitu- 
!  ya  el  depósito  á  <iue  se  refiere  el  ar- 
j  tículo  l7,  el  dueño  del  inmueble  po- 
¡I  drá  pedir  que  se  notifique  al  expro- 
i  piador  cumpla  con  verificarlo  den- 
,1  tro  de  veinticuatro  horas,  bajo  aper- 
■  cibimiento  de  darse  por  no  intenta- 

I  da  la  expropiación;  el  expropiador, 
!¡  en  este  caso,  queda  obligado  al  re- 
ji  sarci miento  de  daños  y  perjuicios, 
j:  el  que  se  hará  efectivo  después  de 
j!  ese  mismo  plazo. 

'I  Hecho  efectivo  el  apercibimiento 
i  no  podrá  intentarse  nuevamente  la 
í!  expropiación  sino  pasados  cinco 
jj  años. 

:!     Art.  34.  En  caso  de  no  ejecutarse 

II  la  obra  que  hubiese exijido  la expro- 
jl  piación,  en  el  que  aún  ejercitada  re- 
¡i  sultase  alguna  parcela  sobrante,  y 
ll  en  el  quedar  las  fincas  sin  aplica- 
'i  ción  por  haberse  terminado  el  obje- 
;!  to  de  la  expropiación  forzosa,  el  po- 
¡j  der  ejecutivo,  corporación  ó  empre- 
¡I  sa  que  ejecute  las  obras,  deberá  no- 
li tificar  á  los  que  fueron  sus  primiti- 
ll  vos dueños,á  fin  de  quedentro  de  un 
¡'  mes,  contando  desde  la  práctica  de 
!  esta  diligencia,  puedan  recobrar  di- 
Ú  chas  parcelas  ó  fincas,  devolviendo 
!  las  sumas  que  hubiesen  recibido  ó 

que  proporcionalmente  correspon- 
I  da,  previa  tasación. 
I     Se  entiende  por  parcela  para  los 
I  efectos  de  esta  ley,  en  las  fincas  ur- 
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bañas  toda  porción  sobrante  por  ex- 
propiar mayor  de  tres  metros  cua- 
drados. 

Art.  35.  Cualesquiera  cuestiones 
que  surjan  con  motivo  del  cumpli- 
miento de  esta  ley,  se  ventilarán 
por  separado,  sin  entorpecer  el  cur- 
so del  expediente  de  expropiación. 

Art.  36.  Los  gastos  á  que  dé  lu- 
gar el  expediente  de  expropiación, 
operaciones  periciales,  etc.,  se  abo- 
narán por  la  autoridad  ó  corpora- 
ción que  inició  la  obra  ó  por  la  em- 
presa que  haya  sido  autorizada  pa- 
ra ello.  La  escritura  de  adjudica- 
ción está  exenta  de  todo  impuesto. 

Art.  37.  Jamás  se  podrá  tomar  la 
propiedad  privada  para  destinarla 
á  obi  as  públicas,  sino  en  el  caso  de 
que  no  haya  otro  sitio  público  apa- 
rente, ó  sin  dueño,  en  que  pueda  ha- 
cerse la  obra. 

Art.  38.  La  expropiación  y  la  ocu- 
pación temporal, en  casode  urgencia, 
para  los  trabajos  de  fortificación  ú 
otros  militares,  serán  objeto  de  una 
especial 

Art.  39.  El  inmueble  expropiado 
pasa  libre  de  todo  gravamen  al  ex- 
propiador. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimieuto.  -Dado  en  la  sala  de 
sesiones  del  congreso,  en  Lima, 
á  los  veinticinco  días  del  mes  de  oc- 
tubre de  m.il  novecientos.— J.  Nor- 
mano, presidente  del  senado.  — N. 
Alvarez  C.\ldekón,  2°  vicepresi- 
dente de  la  cámara  de  diputados. — 
Manuel  M,  Zegarra^  senador  secre- 
tario.— Francisco  Javier  Swayne,  di- 
putado secretario. — Por  tanto:  man- 
do se  imprima,  publique  y  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.- - 
Dado  en  la  casa  de  gobieri.o  en  Li- 
ma, á  los  doce  días  del  mes  de  no- 
viembre de  mil  novecientos.-EDU.\R- 
DO  L.  DE  Romana. — Rafael  Villa- 
nueva. 

1  ''Wi.—Lima,  5  de  Agostu  de  IQ02.  'i 
— Siendo  necesario  dictar  algunas 
disposiciones  reglamentarias,  con-  '■ 
forme  á  ja  ley  de  expropiación  de  12  -: 
de  noviembre  de  1900;  para  la  trami- 
tación  correcta  de  los  expedientes  y 

63  r 


I  en  resguardo  de  los  derechos  de  los 

interesados;  se  resuelve: 
I      Art.       Las  solicitudes  al  gobier- 
no para  que  declare  de  utilidad  pú- 
j  blica  una  obra,  se  sujetarán  des- 
I  pués  de  haberse  llenado  las  forma- 
1  lidades  establecidas  en  el  artículo  6" 
de  la  ley  de  la  materia,  á  los  trámi- 
tes que  se  expresan  en  los  artícu- 
\  los  siguientes. 

Art.  2^  Si  la  obra  es  de  carácter 
comunal  y  se  halla  entre  las  atribu- 
ciones que  la  ley  de  municipalida- 
des concede  á  los  concejos,  en  los 
artículos  77  y  133,  la  solicitud  se 
presentará  al  concejo  ó  concejos 
municipales  correspondientes. 
I      El  concejo  respectivo  la  pasará  á 
I  su  inspección  de  obras,  de  higiene 
ji  ó  á  las  que  corresponda  para  que  in- 
formen, expresando: 

a)  Si  la  obra  es  evidentemente 
de  utilidad  pública  y  está  compren- 
dida en  el  artículo  5°  de  la  ley  de 
expropiación. 

¿)  Si  las  ventajas  que  ofrezca 
en  las  condiciones  de  expropiación 
en  que  ha  sido  proyectada  son  tales 
i  q  ue  no  pueden  obtenerse  iguales  re- 
¡l  sultados  ejecutándolas  en  otro  lu- 
j|  gar,  ó  en  forma  más  conveniente, 
i;  con  el  menor  daño  posible  de  inte- 
!  reses  de  terceras  personas. 

c)  Si  los  planos,  presupuestos 
y  memoria  respectiva,  que  deben 
acompañarse,  están  de  acuerdo  con 
•  lo  dispuesto  en  el  artículo  5°  de  es- 
te decreto  y  reúnen  todas  las  condi- 
ciones de  carácter  técnico  y  de  in- 
terés general. 

Art.  3*^  En  los  concejos  distrita- 
les que  no  tienen  inspección  de 
obras,  se  pedirá  el  informe  de  que 
habla  el  artículo  precedente,  á  un 
irtgeniero,  y  á  falta  de  éste,  á  una 
comisión  compuesta  á  lo  menos  de 
dos  miembros  del  mismo  concejo. 

Art.  4"?  Llenados  los  trámites 
que  se  expresan,  el  alcalde  munici- 
pal respectivo  someterá  el  asunto  al 
acuerdo^  del  concejo,  y  aprobado 
que  sea  por  éste,  lo  elevará  junto 
con  su  informe  al  ministerio  de  fo- 
mento; para  los  otros  trámites  que 
marca  la  lej'. 
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Art.  5°  Todos  los  proj'ectos  de 
obi'as  públicas  en  una  población, 
cuando  se  trate  de  apertura  de  nue- 
vas calles,  modificación  de  las  exis- 
tentes, ó  construcción  de  edificios 
públicos  para  los  cuales  sea  nece- 
sario la  expropiación,  deberán  su- 
jetarse precisamente  á  los  planos 
generales  oficiales,  esto  es,  que  ha- 
yan sido  aprobados  por  los  concejos 
municipales  y  por  el  g-obierno. 

Art.  (}°  Cuando  la  obra  que  se 
proyecta  sea  de  las  comprendidas 
en  el  artículo  5°  de  la  ley,  es  decir, 
que  tenga  por  objeto  proporcionar 
al  estado,  á  uno  ó  más  pueblos  ó 
provincias,  cualesquiera  usos  ó  rae- 
joras  que  cedan  en  bien  general,  lá 
solicitud  se  presentará  directamen- 
te al  ministerio  de  fomento,  con  los 
requisitos  establecidos  en  el  artícu- 
lo 7°  de  la  ley;  y  el  gobierno  la  re- 
solverá previo  informe  del  concejo 
ó  concejos  municipales  respectivos, 
y  de  un  ingeniero  del  Estado. 

Art.  7°  Para  garantizar  el  exacto 
cumplimiento  de  la  obra,  el  peticio- 
nario presentará  en  todo  caso  una 
fianza;  por  medio  de  certificado  y 
depósito  de  un  Banco,  y  á  satisfac- 
ción de  los  interesados,  de  una  su- 
ma de  dinero  efectivo  y  cuyo  monto 
se  fijará  de  acuerdo  con  el  importe 
de  dicha  obra. 

Art.  S°  Declarada  la  utilidad  pú- 
blica por  el  poder  ejecutivo,  una  vez 
satisfechos  los  trámites  que  prece- 
den, se  dará  al  expediente  los  pres- 
critos en  los  artículos  9,  10  y  11  de 
¡a  ley  de  expropiación. 

Regístrese  y  publíquese. — Rúbri- 
ca de  S.  E. —  Larrahnre  y  Uiicímie. 

V.  AviiNIDAS  332. 

Expulsión.  1313.— El  acto  de 
expeler,  arrojar,  echar  fuera  á  una 
persona.  La  expulsión  se  hace  cuan- 
do una  persona  ha  sido  condenada 
á  la  pena  de  destierro. 

Extender.  1314-.—  Hablando  de 
derechos,  jurisdicción,  autoridad,  ú 
otra  semejante,  esta  palabra  signi- 
fica darles  mayor  amplitud  que  la 
que  tenían;  hablando  de  una  escri- 
tura, auto,  despacho  ú  otro  do- 
cumento;   ponerlo  por  escrito  y 


;  en  la  forma  acostumbrada;  y  ha- 
¡  blando  de  lejí^es  ó  de  penas,  aplicar- 
las á  casos  que  no  están  expresa- 
\  mente  comprendidos  en  ellas. 

Extingír.  1315. — Acabar  del  to- 
[_jdo  con  alguna  cosa,  de  modo  que  de- 
j  saparezca  ó  deje  de  existir;  asf  se  di- 
j  ce  que  las  obligaciones  se  extinguen 
cuando  desaparecen  por  cualquiera 
de  los  modos  que  designa  la  lej'. 

Extorsión.  1316.— El  delito  que 
comete  el  funcionario  público  ó 
agente  del  gobierno,  que  hace  á  los 
pueblos  óá  los  particulares  exaccio- 
nes injustas. 

Extracto.  1317.—  El  resumL'n 
de  lo  más  sustancial  que  ha3'  en  al- 
gún escrito,  como  en  un  memorial 
ó  proceso;  y  la  copia  que  se  da  de 
alguna  parte  ó  artículo  de  un  ins- 
trumento, como  cuando  se  da  tes- 
timonio de  una  ó  más  cláusulas  de 
un  testamento,  ó  boleta  de  una  es- 
critura. 

Extrajudicial.  1318.  —  Loque 
se  hace  ó  trata  fuera  de  la  vía  judi- 
cial, y  sin  observar  las  formalida- 
des prescritas  por  derecho;  como 
confesión  extrajudicial;  partición 
extrajudicial,  etc. 

Extranjería.  1319.—  La  cali- 
dad y  condición  que  corresponde 
por  las  leyes  al  extranjero  residen- 
te en  algún  país,  mientras  no  está 
naturalizado  en  él. 

Extranjero.  13'20. —  Loque  es 
ó  viene  de  otro  país.  Esta  voz  sirve 
también  para  significar  al  qni  es  de 
otra  nación. 

La  constitución  designa  quienes 
son  peruanos  y  quienes  extranje- 
ros.   (Art.  30  C.) 

Los  peruanos  lo  son  ^ornacimien- 
ío  ó  por  naturalización.  (Art.  33 
Const.) 

Son  peruanos  por  nacimiento: 
1*^  Los  que  nacen  en  el  territorio 
de  la  República. 

2°  Los  hijos  de  padre  peruano  o 
de  madre  peruana,  nacidos  en  el  ex 
tranjero,  y  cuyos  nombres  se  ha- 
yan inscrito  en  el  registro  cívico 
por  voluntad  de  sus  padres,  duran- 
te su  minoría  ó  por  la  suya  propia 
luego  que  hubiesen  llegado  á  la  ma 
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yor  edad,  ó  hubiesen  sido  emanci- 
pados; 

3°  Los  naturales  de  A.mérica  Es- 
p.iñola  y  ^os  españoles  que  se  halla- 
ban en  el  Perú  cuando  se  proclamó 
y  juró  la  independencia  y  que  han 
continuado  residiendo  en  él  poste- 
riormente. (Art.  34  id.) 

Son  peruanos  por  naturalización: 
Los  extranjeros  mayores  de  vein- 
tiún años,  residentes  en  el  Perú, 
que  ejercen  algún  oficio,  industria 
ó  profesión,  y  que  se  inscriben  en 
el  registro  cívico  en  la  forma  deter- 
minada por  la  ley.  (Art.  35  id.) 

Por  consiguiente  son  extranjeros 
en  el  Perú: 

1'='  Todo  individuo  nacido  fuera 
del  territorio  nacional,  aunque  resi- 
da en  él,  mientras  no  se  naturalice; 

2°  Los  hijos  de  padre  peruano  ó 
madre  peruana,  nacidos  en  el  ex- 
tranjero que  no  hayan  sido  inscri- 
tos en  el  registro  cívico,  por  sus 
padres  durante  la  minoría,  ó  por 
ellos  mismos  después  de  llegados  á 
la  mayor  edad; 

3°  Los  naturales  de  la  América 


Española  y  los  españoles  que  se  ha- 
llaban en  el  Perú,  cuando  se  procla- 
mó y  juró  la  independencia  con  tal 
que  haj'an  abandonado  posterior- 
mente el  país;  , 

4*^  La  peruana  casada  con  extran- 
jero, mientras  vive  su  marido  y  aún 
después  de  su  muerte  si  no  reside 
en  el  país. 

Como  los  derechos  civiles  son  in- 
dependientes de  la  calidad  de  ciuda- 
dano, los  extranjeros  gozan  en  el 
Perú  de  todos  los  derechos  concer- 
nientes ala  seguridad  de  su  per- 
sona y  de  sus  bienes  y  á  la  libre  ad- 
ministración de  éstos   (Art.  33  C.) 

Los  extranjeros  mayores  de  vein- 
tiún años  ó  casados  que  sepan  leer 
y  escribir,  gozan  también  del  dere- 
cho de  elegir  y  ser  elegidos  en  las 
elecciones  municipales.  -  V.  Elec- 
tor. 

Los  extranjeros  están  sujetos  á 
las  cargas  y  pensiones  municipales 
del  lugar  de  su  domicilio  ó  en  q  ue 
se  encuentren  avecindados.  (Art. 
54  C.) — V.  Domicilio,  Vecino  y  Ar- 
bitrios. 
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Fábrica.  1321.— Acción  y  efec- 
to de  fabricar.  Lugar  donde  se  fa- 
brica una  cosa;  edificio;  y  también 
renta  ó  derecho  que  se  cobra  y  fon- 
do que  suele  haber  en  las  iglesias 
para  repararlas  y  costear  los  gastos 
del  culto  divino. — V.  Construcción 

DK  EDIFICIOS. 

Fábricas  de  jabón.  1322.-  Li- 

viíi,  Marzo  4  de  IQ02.  —  Visto  este 
expediente  en  que  don  Alonso  Lan- 
dauro  solicita  revisión  del  acuerdo 
de  la  junta  departamental  de  La  Li- 
bertad, confirmatorio  del  de  la  mu- 
nicipalidad de  Trujillo,  que  dispu- 
so que  las  fábricas  de  jubón  exis- 
tentes en  la  capital  se  trasladen  á 
los  suburbios;  y  considerando:  que 


el  mencionado  acuerdo  es  correcto 
y  legal  porque  está  fundado  en  el 
inciso  1"  del  artículo  77  de  la  ley  de 
municipalidades,  en  virtud  del  cual 
tienen  esas  corporaciones  la  facul- 
tad de  velar  por  el  aseo  y  salubri- 
dad pública,  pudiendo  prescribir 
con  tal  objeto  las  reglas  que  deben 
observarse  en  los  establecimientos; 
se  resuelve:  aprobar  el  acuerdo  de 
la  junta  departamental  de  La  Li- 
bertad, de  14  de  noviembre  último 
ya  relacionado.  y 

Regístrese,  comuniqúese  y  de- 
vuélvase á  la  junta  departamental 
de  su  procedencia  para  los  efectos 
consiguientes. — Rúbrica  de  S.  E.- 
Cárdenas. 
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Facultad.    1328.— Potencia  y 
actividad  de  las  cosas  para  causar  ó 
producir  sus  efectos.  Significa  tam- 
bién ciencia  ó  arte,  y  así  se  dice  la  i 
facilitad  de  leyes:    ¡a  facultad  de 
un  artífice.  En  las  universidades  se  j 
llama  así  el  cuerpo  de  doctores  ó  ¡ 
maestros  de  una  ciencia.    La  facnl-  I 
tad  de  teología^  la  facultad  de  iuri$-  | 
■prudencia^  la  facultad  de  medicina^  h 
etc. 

La  palabra  facultad  sirve  también  [ 
para  expresar  que  uno  tiene  licen-  ! 
cia  ó  permiso  para  hacer  alg^una  co-  | 
sa.  i 

Facultades  coactivas.  1324-.  j 
— Son  las  que  tiene  la  autoridad  pú-  l| 
blica  para  compeler  al  cumplimien-  jj 
to  de  una  obligación,  por  la  vía  de  •] 
apremio  y  pago^  ó  sea  por  lo  que  el  \\ 
código  de  procedimientos  llama./«/- 
cio  coactivo. 

Los  tesoreros  fiscales,  adminis^ 
tradores  de  aduana  y  demás  funcio- 
narios encargados  de  la  administra- 
ción y  recaudación  de  las  rentas  y 
bienes  nacionales,  ejercen  las  facul- 
tades coactivas  para  exigir,  á  nom- 
bre del  gobierno,  el  pago  de  lo  que 
se  adeuda  al  Estado  por  contribu- 
ciones ordinarias  debidas  recaudar 
ó  enterar,  y  demás  bienes  de  su 
propiedad,  estando  obligados  á  ha- 
cerlas efectivas  en  el  improrroga- 
ble plazo  de  ocho  días,  contados  des- 
de la  notificación,  para  lo  cual  pro- 
cederán contra  los  deiidores  de  la 
manera  prescrita  por  las  leye>s  y 
disposiciones  vigentes,  requirién- 
düles  al  pago:  1"  por  medio  de  una 
notificación  de  tres  días;  2^  con 
guardias  á  costas  del  deudor;  3°  con 
embargo  y  remate  de  los  bienes  que 
posean  y,  caso  de  no  tenerlos  cono- 
cidos, con  detención  en  la  cárcel  pú- 
blica, dando  parte  al  gobierno  en  es- 
te último  caso  para  el  sometimiento 
á  juicio  criminal,  como  defraudado- 
res de  las  rentas  fiscales,  y  aplica- 
ción délas  demás  penas  designadas 
por  las  leyes. 

Sólo  ante  el  gobierno  pueden  in- 
terponerse por  los  deudores  quejas 
y  excepciones  sobre  las  ejecucio- 
nes por  apremio  y  pago  que  dicten 


los  funcionarios  aludidos  '  en  uso" 
de  sus  facultades  administrativas, 
siendo  éstos  responsables  con  sus 
fianzas  apagar  el  uno  por  ciento  de 
las  cantidades  que  por  sn  defecto 
se  hubiesen  dejado  de  recaudar, 
no  sólo  por  omisión  ó  contempla- 
ción ó  retardo  píjra  que  sea  cubier- 
to el  adeudo  en  su  debido  tiempo, 
sino  por  admitir  y  sustanciar  soli- 
citudes que  les  presenten  los  deu- 
dores y  remitir  los  expedientes  de 
ejecución  á  cualquiera  autoridad  ci- 
vil ó  judicial  que  se  los  pida  ó  en 
consulta  al  gobierno,  sin  que  termi- 
ne el  juicio  de  apremio  y  pigo,  cu- 
ya pena  se  hará  efectiva  por  el  tri- 
bunal mayor  de  cuentas  en  el  exa- 
men y  fallo  de  las  que  rindan  las 
oficinas  recaudadoras  y  percepto- 
ras de  los  caudales  públicos.  (  Res. 
Sups.  21  Jim.  i82g,  ly  Marzo  iSjo 
y       Fh-o.  1873). 

13í¿5.  —  Los  tesoreros  provincia- 
les ejercerán  las  mismas  facultades 
coactivas  que  tienen  los  adminis- 
tradores del  tesoro  público.  (Art. 
104,  L.  14  Oct.  1892). 

La  policía  está  obligada  á  prestar 
á  los  concejos  provinciales  el  auxi- 
lio de  la  fuerza  pública,  para  hacer 
efectivo  el  cobro  de  lo  que  se  les 
!  adeuda  por  arbitrios  ó  contribucio- 
!i  nes  devengadas;  sin  que  las  munici- 
I  palidadcs  puedan  delegar  las  facul- 
I  tades  coactivas  que  corresponden  á 
sus  tesoreros,  como  lo  establece  la 
siguiente  resolución: 
ii      Lima.,  21  de  Octubre  de  i8g~. — 
i!  Visto  el  oficio  del  alcalde  del  hono- 
i¡  rabie  concejo  provincial  de  Lima, 
j  dando  cuenta  de  que  el  subprecto  é 
I  intendente  de  policía,  ha  hecho  ob- 
I  servacioncs  á  la  nota  en  que  le  pi- 
dió el  auxilio  de  la  fuerza  pública 
!  para  hacer  efectivo  el  cobro  de  la 
i  canalización  del  girón  de  Arequipa; 
y  considerando:  1"  que  si  bien  los 
tesoreros  municipales,  tienen  el  de- 
recho de  emplear  las  facultades 
coactivas  conforme  al  artículo  104 
de  la  ley  de   municipalidades,  no 
pueden  éstos  ni  los  concejales  dele- 
garlas en  contratistas;   2°  que  la 
I  negativa  del  subprefecto   é  inten- 
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dente  de  policía,  está  fundada  en 
esa  limitación;  y  3^  que  los  propie- 
tarios están  obligados  al  pago  de  la 
parte  correspondiente  de  las  obras 
que  para  darles  comodidad  ó  para 
consultar  el  aseo,  la  higiene  y  la  sa- 
lubridad, ejecuten  las  municipali- 
dades; por  estas  consideraciones  y 
con  lo  expuesto  en  parte  por  el  mi- 
nisterio fiscal;  se  declara  fundada 
la  observación  hecha  por  elsiibprc- 
fecto  é  intendente  de  policía  de  es- 
ta capital,  en  el  oficio  que  en  copia 
se  acompaña;  y  se  dispone:  que  la 
policía  preste  al  honorable  concejo 
provincial,  el  auxilio  de  la  fuerza 
pública,  para  hacer  efectivo  el  co- 
bro de  lo  que  se  le  adeuda  por  la 
obra  de  construcción  de  canales  pú- 
blicos, sin  que  la  municipalidad 
pueda  delegar  esa  atribución  propia 
únicamente  de  su  tesorería. — Re- 
gístrese, comuniqúese  y  archívese. 
— Rúbrica  de  S.  E. — Arriera. 

Farmacéutico.  1336. — El  que 
profesa  ó  ejerce  la  farmacia.  V.  Bo- 

TICAKIO. 

Farmacia.  1337.— Ciencia  que 
enseña á conocer  los  cuerpos  natu- 
rales, y  el  modo  de  prepararlos  y 
combinarlos  para  que  sirvan  de  re- 
medio en  las  enfermedades,  ó  para 
conservarla  salud.  Significa  tam- 
bién la  profesión  de  esta  cien<;ia,  y 
la  tienda  en  que  se  expenden  los 
medicamentos.  V.  Profesiones  mé- 
dicas. Botica  y  Boticario. 

Fatal.  1338. -Esta  palabra  se 
usa  en  nuestras  leyes  para  desig- 
nar lo  mismo  que  perentorio;  y  se 
dice  del  término  ó  plazo  que  no  ad- 
mite prórroga. 

Fatuo.  1329.- El  que  es  falto 
de  razón  ó  entendimiento.  Los  fá- 
tuos  se  consideran  en  derecho  como 
personas  incapaces,  sujetas  á  todas 
las  restricciones  establecidas  por 
el  código  civil.  V.  Capacidad. 

Los  fátuos  que  cometen  delito  es- 
tán exentos  de  responsabilidad  cri- 
minal. (Art   8  P.) 

Feble.  1330 — Los  plateros,  mo- 
nederos y  lapidarios  llaman  así  lo 
que  es  defectuoso  en  el  peso  ó  en  la 
64  i{ 


j!  ley.  En  este  sentido  se  dice  moneda 
j'  feble.  Esta  palabra  se  usa  también 
lí  como  sustantivo  masculino;  y  enton- 
ij  ees  el  feble  designa  moneda  falta. 

!!   V.  MONKDA. 

I  Fecha.  1331— La  data  de  una 
ii  lej',  decreto,  resolución,  escritura, 
||  carta  ó  papel.  Es  indispensable  po- 
\,  nerla  en  los  documentos,  pues  sin 
ella  no  tienen  mérito  legal.  V.  Data. 

Feria.  13.33.— Mercado  de  ma- 
yor importancia  que  el  común,  en 
paraje  público  y  días  señalados.  Se 
llama  también  así  el  mismo  paraje 
público  en  que  están  expuestos  los 
animales,  géneros,  ó  cosas  para  es- 
te  mercado,  y  la  concurrencia  de 
gente  en  él. 
Tanto  el  establecimiento  como  la 
jj  inspección  y  reglamentación  de  las 
I  ferias  ó  mercados  públicos  corres- 
ponde á  las  niuriicipalidades  confor- 
j  me  al  inciso  5'='  del  artículo  77  de 
ij  orgánica  de  14  de  octubre  de  18'j2;  y 
|¡  así estaba,además,  establecido  porla 
jj  siguiente  resolución: 

¡i  Lima,  4  de  Mayo  de  rSjy. — Visto  el 

i:  anterior  oficio  del   presidente  del 

1  concejo  departamental  de  Cajamar- 

i¡  ca,  por  el  que  consulta  á  quien  co- 

ij  rresponde  establecer  y  reglamen- 

I  tar  las  ferias  ó  mercados  públicos 

i|  que  se  juzguen  necesarios,  en  pro- 

j  tección  á  la  industria  de  un  pueblo; 

ij  y  en  atención  á  que  según  lo  dis- 

j¡  puesto  en  el  inciso  5°  del  artícu- 

!|  lo  122  de  la  ley  orgánica  municipal, 

i  es  atribución  de  los  concejos  pro- 

i  vinciales  reglamentar  é  inspeccio- 

I  nar  los  servicios  por  su  naturaleza 

i  comunales,  entre  los  que  se  consi- 

¡  dera  los  mercados,  {* )  absolvien- 

i  do  dicha  consulta;  se  resuelve:  que 
á  los  concejos  provinciales  corres- 

I  ponde  el  acordar,  tanto  el  estableci- 

i  miento  como  la  inspección  y  regla- 

i  mentación  d«  los  mercados  públi- 
cos que  se  consideren  necesarios  en 

i  las  poblaciones  de  su  jurisdicción. 

I  — Comuniqúese  y  regístrese. — Rú- 

!  brica  de  S.K.-Cotera.  V.  Mercados. 

I  (*)  Atribución  igual  á  la  consignada 
¡  en  el  inciso  5?  Art.  77  de  la  ley  de  14  de 
\   octubre  de  1892  vigente. 
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Fcrroñaftí.  1333.— Distrito  de  la 
provincia  de  Lambayeque  en  el  de- 
partamento del  mismo  nombre  crea- 
do el  año  de  1825  por  la  administra- 
ción dictatorial  de  Bolivar. 

Su  capital  es  el  pueblo  del  mismo 
nombre. 

F<MioC!írrn.  1334 — Carrü  de 
hierro:  camino  con  dos  barras  de 
hierro  paralelas,  (rieles)  en  las  cua- 
les encajan  las  ruedas  de  los  ca- 
rruajes. Alg"unos  de  estos  caminos 
constan  de  una  sola  barra  de  hierro. 

Los  ferrocarriles  se  clasifican 
por  la  fuerza  que  los  mueve:  así  se 
llaman  de  sangre,  si  son  arrastra- 
dos por  animales;  va-por,  si  es  esta 
fuerza  laque  los  impulsa  y  eléctricos 
si  son  movidos  por  electricidad. 

1335.— De  los  ferrocarriles  que 
existen  en  el  Perú  los  primeros  y 
más  antig^uos  son  el  de  Lima  al  Ca- 
llao y  el  de  Lima  á  Chorrillos. 

El  primero  que  se  construyó  en 
virtud  á  la  concesión  otorj^ada  por 
el  gobierno  en  6  de  diciembre  de 
1848  á  los  señores  Pedro  González 
Candamo  y  don  Manuel  Vicente 
Oyag-ue  y  hermano;  con  25  años  de 
privilegio;  99  de  propiedad  que  lue- 
go pasaría  al  gobierno,  iérminus  svs.- 
tuitos,  12  meses  para  empezar  y  3 
años  para  concluir  la  obra;  auxilio 
de  200  á  300  presidarios  para  traba- 
jar, importación  gratis  de  máquinas 
y  efectos,  exención  de  contribucio- 
nes y  de  servicio  militar,  reembolso 
de  todo  gasto  con  uno  por  ciento  de 
premio  en  caso  de  trastornos  y  una 
tarifa  de  cuatro  reales  en  primera, 
dos  en  segunda  y  $  4. SO  por  tonela- 
da de  carga;  y  el  segundo  á  conse- 
cuencia de  la  autorización  legislati- 
va dada  al  poder  ejecutivo  en  23  de 
diciembre  de  1851,  en  cuyo  cumpli- 
miento, y  por  haber  quedado  sin 
efecto  las  propuestas  aceptadas  de 
don  Antonio  Joaquín  Ramos  y  otros 
se  aprobaron  las  propuestas  formu- 
ladas por  la  casa  Barreda  hermanos 
con  estas  condiciones:  construir  el 
camino  en  tres  años,  de  una  vía,  pri- 
vilegio exclusivo  por  20  años,  termi- 
nus  gratuitos  con  facultad  de  está- 


is blecer  mercados  en  ellos;  exención 
j'  de  derechos  de  aduana,  dosembar- 
I  que  de  material  en  Chorrillos,  don- 
j  de  se  podría  construir  un  muelle; 
!  exención   de  contribuciones;  tras- 
i¡  porte  gratuito  de  tropas  3'  corres- 
l|  pondencia;  introducción  de  700  chi- 
!  nos;  pasajes;  b  reales  en  primera  y 
!  3  en  segunda;  flete  $  5  la  tonelada; 
I  prelación  para  la  construcción  del 
j  ferrocarril  á   Pisco;   derechos  de 
I  trasferencia;  capital  1,200  acciones 
¡  de  á  $  500  cada  una;  y  la  multa  por 
I  falta  de  ejecución  de  $  30,000. 
¡      Estos  dos  ferrocarriles  hacen  hoy 
principalmente  el  trasporte  de  la 
carga  y  corren  por  cuenta  de  una  em- 
presa que  se  denomina  "Empresa 
del  ferrocarril  Inglés,"  la  cual  tiene 
también  á  su'cargo  el  ferrocarril  de 
j  Lima  á  la  Magdalena,  construido 
hace  pocos  años. 

Los  demás  ferrocarriles  que  fue- 
|¡  ron  construidos  entre  los  años  de 
i|  1867  y  I89f.  por  diversos  contratis- 
!  tas,  entre  los  cuales  debe  citarse  á 
I  don  Enrique  Meiggsque  constru- 
yó los  de  Moliendo  á  Arequipa,  de 
Arequipa  á  Puno,  de  Juliacaá  Santa 
Rosa  y  del  Callao  á  Chicla,  son  los 
I  siguientes: 

I      De  Moliendo  á  Arequipa. 
¡        "  Arequipa  á  Puno. 

Juliaca  á  Sicuaní. 

Pisco  á  lea. 

Callao  á  la  Oroya. 
"  Oroya  al  Cerro  de  Pasco. 

Lima  á  Ancón. 

Chimbóte  á  Suchimán. 

Pacasmayo  á  Yonán  y  Guada- 
lupe. 

Salaverry  á  Trujillo  y  Ascopc. 
Paita  á  Piura. 

La  explotación  de  estos  ferroca- 
rriles, que  son  todos  de  tracción  á 
vapoi-,  están,  con  excepción  del  de 
la  Oroya  al  Cerro  de  Pasco,  en  ma- 
nos de  la  Peruvian  Corporatión  Li- 
mited cesionaria  del  Comité  Inglés 
de  Tenedores  de  Bonos  de  nuestra 
deuda  externa,  en  cuya  cancelación 
le  fueron  entregados  en  virtud  al 
contrato  de  11  de  febrero  de  1890. 

Existen,  además,  en  el  Perú  otros 
ferrocarriles  de  propiedad  particu- 
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lar,  siendo  los  más  importantes  los 
de  la  Oroya  al  Cerro  de  Pasco  y  de 
Ticllo  á  Morococha. 

La  tracción  eléctrica  ha  sido  últi- 
mamente introducida  (1904)  y  con 
ella  se  mueven  los  tranvías  inter  ur- 
banos de  Lima  al  Callao  y  la  Punta, 
y  de  Lima  á  Chorrillos  y  el  urbano 
de  Lima;  de  lo  que  nos  ocuparemos  ! 
en  el  artículo  TuAwf  A  kléctkico. 

1336. — Por  ley  de  30  de  marzo 
de  1904  el  congreso  ha  dispuesto  la 
construcción  de  las  sig-uientes  lí- 
neas férreas: 

De  la  Oroya  á  Jauja  y  Huanca- 
yo; 

De  Sicuaní  al  Cuzco. 

De  la  sección  comprendida  entre 
la  Oroya  y  Cerro  de  Pasco  á  un  pun- 
to navegable  á  vapor  en  toda  época 
del  año  en  el  río  Ucayali  ó  en  uno 
de  sus  afluentes;  estableciendo  que 
si  el  gfobierno  no  log-ra  celebrar  al- 
g^ún  contrato  que  permita  construir 
todos  estos  ferrocarriles,  obligfán- 
dose  el  Estado  sólo  al  servicio  de  los 
capitales  que  en  ellos  se  invierta,  se 
procederá  únicamente  á  la  construc- 
ción de  la  línea  á  la  región  fluvial, 
dedicándose  á  esta  obra  el  producto 
íntegro  de  la  renta  señalada  en  la 
propia  ley. 

Esta  misma  ley  dispone  que  el 
ejecutivo  mande  hacer  los  estudios 
y  presupuestos  de  las  líneas  si- 
g'uientes: 

De  Huancayo  al  Cuzco. 

De  un  puerto  de  la  costa  com- 
prendido entre  Salaverry  y  Paita  á 
un  punto  navegable  á  vapor  en  todo 
el  año,  en  el  Marañón  ó  uno  de  sus  j 
afluentes. 

De  un  punto  del  ferrocarril  de  Ju- 
liaca  al  Cuzco,  á  un  punto  navegable 
de  uno  de  nuestros  ríos  del  sur;  y 
le  autoriza  á  contratar  la  construc- 
ción de  un  ferrocarril  del  puerto  de 
Paita  al  río  Marañón,  pasado  el  pon- 
go de  Manseriche,  pudiendo  otor- 
gar al  concesionario,  las  minas,  go- 
males y  terrenos  que  creyese  con- 
veniente y  sin  afectar  las  sumas 
destinadas  para  la  construcción  de 
las  líneas  férreas  antes  indicadas,  i 


Ferrocarriles.  {Reglamento  ge- 
neral de)  1337. — Eduardo  L.  dr 
Romana,  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca.— Atendiendo  á  que  es  necesario 
sistemar  el  buen  régimen  de  todos 
los  ferrocarriles  de  la  República, 
sometiéndolos  á  prescripciones  que 
la  experiencia  ha  demostrado  ser 
convenientes;  y  estando  al  proyecto 
que  al  efecto  ha  presentado  la  comi- 
sión designada  por  resolución  de  19 
de  noviembre  último;  ha  dado  el  si- 
guiente 

REGLAMENTO  QlíNERAL  DE  FERRO- 
CARRILES 

CAPÍTULO  I 

Inspección  y  vigilancia 

Art.  1^  La  inspección  y  vigilancia 
de  los  ferrocarriles,  tanto  en  la  par- 
te facultativa  como  en  la  mercantil; 
la  intervención  directa  en  los  di- 
versos ramos  de  sus  explotaciones; 
su  policía  y  buen  régimen,  en  todo 
lo  que  pueda  afectar  á  la  seguridad 
de  las  personas  y  al  desarrollo  de 
los  intereses  materiales,  correspon- 
de al  ministerio  de  fomento  y  obras 
públicas. 

Art,  2°  El  gobierno  nombrará, 
para  cada  ferrocarril  en  explota- 
ción, destinado  al  servicio  público, 
un  ingeniero  que  se  encargue  de  su 
inspección  y  vigilancia  en  todo  lo 
facultativo;  pudiendo  un  sólo  inge- 
niero desempeñar  varias  inspeccio- 
nes. 

Art.  39  El  ingeniero  inspector  de- 
be hallax'se  en  aptitud  de  informar 
al  gobierno,  en  cualquier  momento, 
relativamente  al  estado  del  ferroca- 
rril y  sus  dependencias,  con  cuyo 
objeto  llevará  un  libro  especial  en 
que  anote  los  datos  y  circunstancias 
que  arrojen  las  operaciones  que 
practique.  Este  informe  será  ordi- 
nario por  los  meses  de  enero  y  ja- 
lio  de  cada  año,  y  exti'aordinario 
cuando  el  gobierno  lo  ordene,  ó 
cuando  casos  fortuitos  lo  hagan  ne- 
cesario; sin  perjuicio  de  que  el  go- 
bierno nombre  comisiones  que  efec- 
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tlíen  in^5pecciones  extraordinarias 
cuando  lo  crea  conveniente. 

Art.  4°  Los  informes  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior  serán  remi- 
tidos á  la  dirección  de  obras  públi- 
cas, y  ésta  pedirá  opinión  facultati- 
va á  la  oficina  de  servicio  fénico", 
quien,  en  vista  de  aquéllos,  propon- 
drá las  medidas  que  crea  necesa- 
rias, después  de  lo  cual  el  g-obierno 
expedirá  la  resolución  que  conven- 
ga, oi'endo  previamente  á  la  em- 
presa. 

Art.  5^  El  ingeniero  inspector 
tendrá  la  facultad  de  prescribir  di- 
rectamente á  la  empresa  las  modifi- 
caciones ó  reparaciones  de  pequeña 
importancia,  q  ie  crea  necesarias, 
para  la  comodidad  de  los  pasajeros 
y  la  conservación  del  camino,  mate- 
riales y  dependencia.  Si  la  empre- 
sa no  cree  justas  las  indicadas  pres- 
cripciones deberá  ocurrir,  dentro 
de  ocho  días,  más  el  término  de  la 
distancia,  al  ministerio  de  fomento 
para  que  resuelva  lo  conveniente, 
oyendo  á  la  oficina  de  servicio  téc- 
nico. 

Cuando  el  caso  lo  requiera  por  su 
urgencia,  á  juicio  del  ing'eniero,  de- 
berá éste  poner  en  conocimiento  del 
prefecto  las  modificaciones  ó  repa- 
raciones que  ha  ordenado  se  practi- 
quen, á  fin  de  que  si  la  empresa  no 
principia  á  ejecutarlas  inmediata- 
mente quede  ella  responsable  délos 
daños  que  sobrevengan,  sin-perjui- 
cio  de  sufrir  una  multa  de  ciento  á 
quinientos  soles, 

Art.  b°  Decretada  una  concesión 
el  g-obierno  nombrará  el  ing'eniero 
que  ha  de  servir  de  inspector,  bajo 
cuyo  control  estará  el  cumplimien-  ! 
to  de  las  condiciones  técnicas  y  ad-  ' 
ministrativas,  quedando  oblig-ado  á  I 
advertir  al  gobierno,  por  el  conduc-  j 
todebido,  el  vencimiento  de  los  pía-  j 
zos  acordados  y  la  caducidad  de  los  | 
derechos    adquiridos,   sobre  todo 
tratándose  de  opciones. 

Art.  7*='  Los  ingenieros  inspecto- 
res están  obligados  á  controlar  la 
fiel  ejecución  de  las  condiciones  del 
cuaderno  de  especificaciones  y  le- 
yes pertinentes,   para  los  efectos 


del  artículo  primero,  en  su  carácter 
de  representantes  del  gobierno,  has- 
ta la  recepción  definitiva  de  las 
obras  y  posteriormente £n  el  curso 
de  la  explotación. 

Art.  S°  Para  cumplir  la  última 
parte  del  artículo  anterior,  los  in- 
g-enieros  inspectores  cuidarán: 

1*?  Que  los  trabajos  de  conserva- 
ción no  sean  desatendido;-;; 

2°  Que  se  lleven  á  cab  >  las  mejo- 
ras que  la  experiencia  dicte; 

?>°  Que  los  pasos  á  nivel  y  demás 
puntos  delicados  sean  debidamente 
resg:uardados,  procurando  su  su- 
presión; 

4°  Que  no  falten  los  aparatos  de 
señales  y  seg^uridad  del  tráfico: 

5*?  Que  el  equipo  se  mantenga  en 
buen  estado; 

6^  Que  el  tráfico  se  realice  bajo 
las  condiciones  de  seguridad,  velo- 
cidad, etc.,  precisos; 

7*=*  Que  el  paso  por  lugares  insa- 
lubres se  efectúe  bajólas  mejores 
condiciones,  procurando  que  se  les 
haga  desaparecer. 

Art.  9*?  Las  empresas  no  esta- 
blecerán desvío  alguno  sin  que  los 
ingenieros  inspectores  dictaminen 
sobre  las  condiciones  de  seguridad 
que  les  respecta  -y  precauciones 
que  haya  de  tomarse,  sobre  todo 
cuando  se  trate  de  servir  á  estable- 
cimientos industriales.  Igual  in- 
forme deberán  presentar  antes  de 
que  se  efectúe  un  cruzamiento  por 
otra  línea  férrea,  un  canal,  cañería 
ó  un  simple  camino,  sea  ó  nó  bajo 
paso  á  nivel. 

Art.  10.  Los  ingenieros  inspecto- 
res están  en  la  obligación  de  avisar 
al  ministerio  de  fomento,  por  el  con- 
ducto regular,  las  veces  que  las  em- 
presas contravengan  á  lo  dispuesto 
en  el  presente  reglaTnento,  sin  per- 
juicio de  que  las  autoridades  res- 
pectivas tomen  las  medidas  inme- 
diatas que  estimen  convenientes. 

Art.  11.  En  los  casos  en  que  el 
estado  garantice  cierto  interés  al 
capital  que  se  invierta  en  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles,  el  inge- 
niero inspector  será  asesor  del  em- 
pleado que  el  ministerio  de  hacien- 
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da  designe  para  controlar  la  cuenta 
de  entradas  y  gastos. 

Art.  12.  Cada  empresa  designa- 
rá un  comisario  de  vigilancia  y  los 
agentes  que  se  determinen  en  el  re- 
gTamento  especial,  según  las  nece- 
sidades del  tráfico.  Tanto  el  comi- 
sario como  sus  agentes  serán  paga- 
dos por  la  empresa.  Para  que  el  co- 
misario y  agente  de  vigilancia  ejer- 
zan sus  funciones,  se  recabará  la 
aprobación  del  prefectodel  departa- 
mento donde  se  halle  la  estación 
principal,  al  cual  se  le  acompañará 
una  relación  nominal  de  los  emplea- 
dos de  esta  sección  de  vigilancia,  á 
fin  de  que  les  expida  los  títulos  res- 
pectivos. Si  el  prefecto  objeta  la 
designación,  elevará  sus  razones  al 
ministerio  de  fomento,  para  que  és- 
te sancione  el  rechazo  del  personal, 
debiendo  entonces  proponerse  otros. 
Los  distintivos  y  uniformes  de  es- 
tos empleados  de  vigilancia  serán 
designados  por  cada  empresa,  con 
conocimiento  de  la  prefectura. 

Art.  13.  Todo  conductor  de  tren 
es  pór  el  hecho  agente  de  vigilancia. 

Art.  14.  El  objeto  de  la  sección 
de  vigilancia  de  las  empresas  de  fe- 
rrocarriles, es  atender  á  la  riguro- 
sa observancia  de  los  reglamentos 
y  disposiciones  referentes  al  orden 
público  y  á  la  seguridad  de  las  per- 
sonas, tanto  en  las  estaciones  cuan- 
to en  el  camino,  ya  sea  dentro  ó  fue- 
ra de  los  trenes;  prestar  su  auxilio 
á  los  operarios  de  la  empresa,  cuan- 
do lo  requieran  para  hacer  efectivas 
las  facultades  que  este  reglamento 
y  el  interior  de  la  empresa  les  con- 
fiere, y  velar  porque  se  cumplan  las 
disposiciones  d^  los  mismos  regla- 
mentos que  tiendan  á  evitar  daños 
que  puedan  sobrevenir  á  la  línea  fé- 
rrea ó  á  los  particulares,  por  des- 
cuido, impremeditación  ó  culpa  de 
éstos. 

Art,  15.  En  ningún  caso  podrán 
negarse  los  agentes  de  vigilancia  á 
prestar  su  apoyo  á  los  empleados  de 
la  empresa  en  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones, 

Art.  16.  Las  empresas  están  obli- 
gadas á  suministrar  al  ministerio 

65  B 


I  de  fomento,  anualmente,  todos  los 
datos  estadísticos  relativos  al  tráfi- 
co de  los  ferrocarriles,  con  arreglo 
á  los  cuadros  que  les  remitirá  la  di- 
rección de  obras  públicas. 

Art.  17.  Cada  empresa  que  en 
adelante  se  establezca  presentará  al 
gobierno,  antes  de  principiar  la  ex- 
plotación del  ferrocarril  respectivo, 
un  reglamento  especial  para  su  re- 
visión y  aprobación.  Los  reglamen- 
tos serán  rectificados  cada  cinco 
años,  según  la  propuesta  que  cada 
empresa  haga,  y  previo  informe  de 
una  comisión  compuesta  del  direc- 
tor de  obras  públicas,  del  jefe  de  la 
oficina  de  servicio  técnico  y  de  un 
representante  de  la  empresa. 

Art.  18.  El  reglamento  especial 
de  cada  empresa  contendrá  en  capí- 
I  tulos  separados: 

1°  La  organización  del  perso- 
'  nal  encargado  del  servicio  de  la  em- 
presa y  sus  atribuciones  respecti- 
vas; 

2°  La  organización  de  las  esta- 
ciones y  del  servicio  telegráfico  de 
la  empresa; 

3°  El  sistema  detallado  de  se- 
ñales (discos  de  los  cambios,  ban- 
deras, señales  ópticas,  eléctricas, 
detonantes,  etc.),  para  las  seguri- 
dades de  la  marcha  y  para  prevenir 
los  accidentes; 

4°  La  organización  de  los  depó- 
sitos y  de  las  factorías  de  repara- 
ción de  la  línea,  y  muelle  cuando  los 
haya; 

5°  Las  reglas á  que  deban  suje- 
tarse los  maquinistas  y  fogoneros 
en  el  manejo  de  la  máquina; 

69  El  detalle  de  las  disposicio- 
nes especiales  para  la  vigilancia  y 
conservación  del  camino  en  toda  su 
extensión; 

79  Las  reglas  especiales  que 
deben  observarse  en  la  marcha  de 
los  trenes,  designando  la  velocidad 
i  máxima  en  las  distintas  secciones; 
las  medidas  extraordinarias  de  pre- 
caución que  han  de  adoptarse  para 
seguridad  de  la  marcha  en  las  par- 
tes difíciles  del  camino  y  en  los  pa- 
i  sos  á  nivel  y  en  el  sistema  de  ilumi- 
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nación  de  los  túneles  largos,  esta- 
ciones, coches  3'  pasos  á  nivel; 

8°  Las  reglas  que  deben  obser- 
varse en  el  trasporte  de  tesoros, 
materias  valiosas,  mercaderías  y 
animales,  y  las  disposiciones  espe- 
ciales para  la  conducción  de  cadá- 
veres, materias  explosivas  y  las  sus- 
ceptibles de  dañarse  ó  de  causar  da- 
ños á  otras; 

9*?  Las  tarifas  respectivas; 

10°  Prescripciones  comunes  pa- 
ra llevar  los  registros  de  acciden- 
tes, recorrida  de  locomotoras  y  ca- 
rros, kilometraje  hecho  por  éstos  y 
demás  libros  en  que  puedan  apare- 
cer las  condiciones  de  seguridad 
del  tráfico,  según  lo  prescriben  los 
artículos  pertinentes  del  capítulo 
IV. 

Art.  19.  El  gobierno,  previo  el 
informe  de  la  comisión  de  que  trata 
el  artículo  17,  aprobará  el  reglamen- 
to especial;  ¡jcro  si  creyese  conve- 
niente introducir  algunas  modifica- 
ciones oirá  antes  á  la  empresa. 

Art.  20.  Aprobado  el  reglamento 
especial  sei'á  de  extricta  observan- 
cia para  la  empresa,  y  no  podrán  ser 
alteradas  sus  disposiciones  sino  con 
autorización  del  gobierno. 

Art.  21.  Los  prefectos  podrán 
imponer  á  las  empresas  respecti- 
vas una  multa  de  cincuenta  á  qui- 
nientos soles,  cada  vez  que  falten  á 
las  obligaciones  consignadas  en  los 
artículos  del  presente  reglamento; 
sin  perjuicio  de  las  medidas  que  el 
gobierno  adopte  en  vista  de  los  in- 
formes de  sus  inspectores. 

Para  hacer  efectivas  las  multas 
que  excedan  de  cien  soles  se  reca- 
bará la  aprobación  del  ministerio  de 
fomento,  oyendo  previamente  á  la 
empresa. 

CAPÍTULO  11 

Relaciones  entre  el  -público  y  las 
empresas 

Art.  22.  Toda  empresa  de  ferro- 
carril tiene  el  deber  de  proporcio- 
nar, con  arreglo  á  su  contrato  y  á 
los  respectivos  reglamentos,  las  ma- 


jl  yores  facilidades,  comodidades  y 

I  seguridades  posibles,  para  la  con- 
ducción de  las  personas  y  sus  equi- 

ji  pajes,  tesoros,  mercaderías  y  demás 
objetos  de  trasporte,  y  de  hacer  que 

;  sus  agentes  se  porten  con  la  maj'or 
urbanidad  y  compostura. 

Art.  23.  Los  pasajeros  y  dueños 
ii  de  mercaderías  3'  demás  objetos  de 
trasporte,  están  obligados  á  obser- 
var las  disposiciones  de  este  regla- 
mento y  del  especial  de  la  empresa, 
I  en  la  parte  que  les  concierne,  y  á 
i  sujetarse  á  las  prevenciones  que  les 
hagan  los  agentes  del  ferrocarril  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  sin 
perjuicio  de  hacer  las  reclamaciones 
j  convenientes  ante  el  jefe  de  la  esta- 
I  ción  respectiva  y  de  ocurrir  en  todo 
i  caso  á  las  vías  legales. 
||     Art.  24.  Es  obligación  de  la  era- 
presa  conservar  las  estaciones  en 
perfecto  estado  deaseo  3'  comodidad, 
debiendo  tener  todas  éstas  los  re- 
quisitos siguientes: 

1^  Salones  amueblados  para  pa- 
sajeros y  depósitos  techados  para 
equipajes  y  mercaderías; 

2°  Una  plataforma  ó  andén, 
arreglada  con  las  escaleras  de  los 
coches,  para  subir  y  bajar  de  éstos 
cómoda  y  seguramente,  y  cuya  ex- 
j  tensión  sea  igual  por  lo  menos  á  la 
mayor  que  puedan  ocupar  los  coches 
1  de  un  convoy; 

3^  Lugares  reservados,  con  sus 
respectivos  rótulos,  para  hombres 
y  para  mujeres; 

4^  Un  reloj  colgado  en  la  facha- 
da exterior,  en  marcha,  arreglado  al 
meridiano  de  la  localidad,  y  otro  re- 
loj para  sólo  el  uso  del  jefe  y  de  los 
respectivos  empleados,  arreglado  al 
tiempo  convencional  de  cada  línea; 

S*?  Un  rótulo  con  el  nombre  de 
la  estación  en  dicha  fachada; 

6^  Conveniente  alumbrado  de 
los  salones  para  el  tráfico  y  la  per- 
manencia de  los  pasajeros,  y  de  los 
patios  lo  suficiente  para  las  necesi- 
dades del  tráfico  y  las  maniobras 
que  se  hagan.  Las  demás  condicio- 
nes que  debe  llenar  cada  estación, 
dependen  de  su  importancia  relati- 
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va  y  deberán  consig-narse  en  el  re 
g-lamento  especial  de  la  empresa. 

Art.  25.  Las  empresas  están  obli- 
tradas  á  hacer  que  los  trenes  entren 
y  salgfan  de  las  estaciones  á  las  ho- 
ras fijadas  de  antemano.  Al  efecto, 
cada  empresa  publicará  un  cuadro 
de  la  marcha  de  los  trenes,  ocho 
días  antes  de  que  principie  á  regfir. 

Las  empresas  no  podrán  hacer 
modificación  alguna  en  el  cuadro  in- 
dicado, sin  que  se  anuncie  previa- 
mente al  público,  por  todos  los  me-  ¡ 
dios   posibles,   por  el  término  de  I 
ocho  días. 

No  será  permitido,  en  ning-ún  ca- 
so, retardar  la  partida  de  los  trenes 
de  pasajeros,  haciéndola  depender  | 
de  circustancias  variables. 

Art.  26.  Las  empresas  tienen  la 
obligación  de  conservar  los  coches 
y  todo  el  material  rodante  en  esta-  : 
do  de  decencia  y  aseo.    Pai"a  este  i 
efecto,  todo  coche  que  haya  servido  ; 
en  un  viaje  deberá  ser  inspecciona- 
do y  aseado  convenientemente  por  ji 
los  empleados  respectivos,  antes  de  j' 
ponerse  nuevamente  en  servicio.  \ 

Art.  27.  Las  empresas  deberán  i 
construir  las  plataformas,  techos  ó  íi 
ramadas  convenientes  en  toda  esta-  i 
ción  ó  paradero,  donde  los  trenes  | 
puedan  detenerse  para  tomar  ó  de-  l 
jar  pasajeros.  ¡ 

Art.  28.  En  los  trenes  de  mate-  ' 
rial  americano,  cuyo  viaje  deba  du-  ¡ 
rar  más  de  treinta  minutos,  cada  j 
coche  deberá  llevar  un  lugar  excu-  j 
sado.  ¡ 

Art.  20.  Un  toque  de  campana  en 
la  estación  dará  la  señal  de  que  los 
pasajeros  pueden  subir  á  los  coches; 
dos  toques  será  la  prevención  de 
partida;  tres  indicarán  que  el  con-  j 
voy  va  á   partir  inmediatamente,  I 
quedando  á  órdenes  del  conductor,  |l 
quien  cerciorado  de  que  no  hay  in-  ![ 
conveniente  mandará  se  ponga  en  ' 
movimiento.    El   movimiento  será  |! 
precedido  de  un  silbido  corto  de  la  i 
máquina.    En  las  estaciones  ó  pa-  | 
raderos  en  que  el  tren  se  detenga  | 
menos  de  dos  minutos,  sólo  se  da-  |i 
rán  los  dos  últimos  toques.  í| 

Al  sonido  del  silbato  para  la  sa-  i 


lidadeltren,  ninguna  persona  podrá 
subir  ni  bajar  de  los  coches.  Tam- 
poco será  permitido  á  nadie  subir 
ni  bajar  de  los  coches  antes  de  la 
parada  del  tren.  Los  que  suban  ó 
bajen  de  los  coches  después  de  la 
señal  de  partida  ó  antes  de  la  señal 
de  parada  del  tren,  y  los  que  salien- 
do de  las  plataformas  y  lugares 
destinados  para  el  público,  circulen 
por  los  rieles,  sufrirán  una  multa 
de  uno  á  diez  soles,  ó  arresto  de 
cinco  horas  ó  dos  días. 

Art.  30.  En  las  estaciones,  la  bo- 
letería'deberá  abrirse  cuando  me- 
nos diez  minutos  antes  de  la  señal 
de  partida  y  cerrarse  dos  minutos 
antes  de  la  misma  señal. 

Art.  31.  Las  empresas  tienen  la 
obligación  de  proporcionar  á  cada 
pasajero  un  asiento  en  el  coche  de 
clase  correspondiente  á  su  boleto. 
Si  no  hay  asientos  desocapados  en 
ningún  coche  de  la  clase  respectiva, 
el  pasajero  tiene  el  derecho  de  exi- 
gir de  la  empresa  la  devolución  de 
la  mitad  del  valor  de  su  boleto,  co- 
rrespondiente á  la  sección  en  que 
haya  faltado  asiento  ó  el  de  la  dife- 
rencia si  consintiese  en  tomar 
asiento  en  coche  de  clase  inferior; 
pero  si  los  asientos  vacantes  fuesen 
de  la  clase  superior,  el  pasajero 
tendrá  derecho  de  ocupar  uno  sin 
pag-ar  la  diferencia  á  la  empresa. 

Art.  32.  Todo  carro  destinado  al 
trasporte  de  pasajeros  de  cualquie- 
ra clase,  debe  estar  precisamente 
techado  y  sus  ventanas  provistas  de 
percianasde  madera  ó  cortinas  que 
resg-uarden  á  los  viajeros  de  los 
efectos  del  sol,  lluvias  ó  fuertes  co- 
rrientes de  viento.  En  los  coches 
de  primera  clase  debe  usarse  ade- 
más vidrios  en  todas  las  puertas  y 
ventanas. 

Art.  33.  En  ningún  caso  podi'á 
exigirse  de  un  pasajero  que  viaje 
en  un  coche  cuyos  asientos  están 
todos  ocupados. 

En  todo  coche  que  no  tenga  cada 
asiento  separado  por  brazos,  habrá 
un  rótulo  en  que  se  desigfne  el  nú- 
mero de  pasajeros  que  pueda  con- 
tener. 
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Art.  34.  Todo  boleto  de  pasaje 
debe  llevar  la  designación  de  su 
clase  del  viaje  para  el  cual  vale. 

Art.  35.  En  los  trenes  extraoi*- 
dinarios  no  podrá  admitirse  ningún  ! 
pasajero  sin  permiso  de  la  persona  1 
por  cuya  cuenta  se  pone  el  tren. 

Art.  36.  El  pasajero  que  involun-  ; 
tariamente  interrumpa  su  viaje,  no  j! 
puede  continuarlo  después  con  el  j| 
mismo  boleto,  sin  dar  aviso  oportu-  || 
ñámente  al  jefe  de  la  estación  res-  I 
pectiva.  I 

Art.  37.  El  pasajero  que  pasa  de  i 
una  clase  inferior  á  otra  superior,  i 
debe  pagar  la  diferencia  entre  el 
valor  de  los  respectivos  boletos;  sal- 
vo en  el  caso  prescrito  en  el  artícu- 
lo 31. 

Art.  38.  Ningún  pasajero  podrá 
viajar  sin  boleto.  El  que  lo  tome  en 
la  boletería  pagará  el  precio  de  tari- 
fa, y  el  que  lo  tome  en  los  coches 
pagará  además  el  50  por  ciento  de 
recargo,  á  beneficio  de  la  empresa, 
en  razón  á  los  perjuicios  que  á  ésta 
origina.  (*) 

El  conductor  podrá  exigir  de  los 
pasajeros  que  le  muestren  su  bole-  j 
to  una  vez  en  el  trayecto  que  medie  I 
entre  cada  dos  estaciones.  j 

Art.  39.  Los  agentes  y  vigilan- 
tes de  la  empresa  tienen  la  obliga- 
ción de  impedir  que  penetren  en  las 
estaciones  y  en  los  coches  las  per- 
sonas que  se  hallen  en  manifiesto 


(*)  Esta  disposición,  deja  enteramente 
sin  efecto  la  sig-uiente:  —  Lima,  sS  de  Octu- 
bre de  iSSb. — Visto  el  oficio  del  prefecto 
del  Callao,  al  que  acompaña  otro  del  al-  í 
calde  del  concejo  provincial,   en  el  que  jj 
consulta  á  qué  tesoro  debe  ingresar  la  J 
mitad  de  las  multas  que  por  infracciones  jj 
del  reglamento  general  de  ferrocarriles,  ;| 
correspondía  á  les  extinguidos  concejos  ' 
departamentales;  y  en  mérito  de  las  razo-  : 
nes  expuestas   por  el  referido   prefecto:  '| 
adjudicase  á  ¡a  imtilicipalidad  del  Callao,  el  inte- 
gro de  las  limitas  que  se  !iii/>üii¿;ai¡  por  iiifi  acio- 
nes del  reglamento  de  ferrocarriles,  las  cuales, 
según  el  decreto  de  17  de  enero  de  1886, 
son  divisibles  mtre  los  concejos  proiiiiicialcs  y  de- 
partamentales; debiendo  el  concejo  provin- 
cial del  Callao,  aplicar  este  nuevo  ingre- 
so á  la  construcción  de  la  cárcel  6  á  la 
reparación  de  la   casa-matas. —  Comuni- 
qúese y  regístrese.  — Rúbrica  de  S.  E. — 
Velarde, 


estado  de  embriaguez,  5' los  que  por 
su  traje  ó  comportamiento  ofendan 
á  la  moral  ó  la  decencia.  Tienen 
también  la  obligación  de  hacer  salir 
á  los  que  con  sus  palabras  ó  accio- 
nes ofendan  á  los  demás  pasajeros, 
si  después  de  una  advertencia  no  se 
moderan.  En  ambos  casos  pedirán 
auxilio  á  la  fuerza  pública  si  fuere 
necesario. 

Art.  40.  El  conductor  es  el  jefe 
del  tren,  y  cuando  se  halla  estacio- 
nado está  sujeto  al  jefe  de  la  esta- 
ción, siempre  no  exprese  lo  contra- 
rio el  reglamento  especial  de  la  em- 
presa. 

Art.  41.  Las  disputas  que  se  sus- 
citen entre  pasajeros  con  motivo 
de  la  concurrencia  de  pretensiones 
á  gozar  durante  el  viaje  de  derechos 
ó  comodidades  que  se  excluyan  real 
ó  aparentemente,  y  que  cada  uno 
cree  justas  por  su  parte,  se  decidi- 
rán por  el  jefe  del  tren,  que  como 
se  ha  dicho  es  el  conductor,  siempre 
que  se  apele  á  él  ó  se  comprometa  el 
orden. 

Art.  42.  Es  prohibido  introducir 
en  los  coches  perros  ú  otros  anima- 
les de  cualquiera  especie,  así  como 
bultos  que  por  su  aspecto,  olor  ó  ta- 
maño puedan  causar  molestia  á  los 
pasajeros.  En  los  coches  de  segun- 
da clase  podrán  sin  embargo  admi- 
tirse animales  domésticos,  peque- 
ños é  inofensivos,  con  tal  que  vayan 
á  cargo  de  alguna  persona  que  no  se 
separe  de  ellos. 

Art.  43.  Es  igualmente  prohibi- 
do introducir  en  los  carros  de  pasa- 
jeros armas  de  fuego,  cartuchos  ó 
materias  explosivas.  Los  que  in- 
fringan  esta  disposición  sufrirán 
una  multa  de  cinco  á  veinticinco  so- 
les ó  arresto  de  uno  á  cinco  días,  sin 
perjuicio  de  la  confiscación  de  los 
objetos  indicados.  j 

Art.  44.  Cuando  un  tren  está  en 
marcha  no  podrán  ser  cerradas  con 
llave  las  puertas  de  los  coches;  pero 
es  prohibido  á  los  pasajeros  abrir- 
las sin  autorización  del  empleado  ó 
guardafreno  respectivo. 

Art.  45.  El  derecho  de  tener  ce- 
rradas las  ventanas  predomina  al 
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de  tenerlas  abiertas,  en  un  tren  en 
marcha.  Cualquier  pasajero  podrá 
exigfir  del  respectivo  empleado  que 
cierre  las  ventanas  que  le  causen 
molestias  estando  abiertas. 

Art.  46.  Ning-ün  pasajero  podrá 
pasar  de  un  carro  á  otro  cuando  el 
tren  esté  en  marcha,  sin  previa  au- 
torización, acompañado  del  emplea- 
do respectivo. 

También  es.  prohibido  pararse  en 
los  balcones  y  sacar  el  cuerpo  por 
las  ventanas. 

Los  que  desatendiendo  las  adver- 
tencias de  los  empleados,  infrinjan 
estas  disposiciones,  sufrirán  una 
multa  de  uno  á  cinco  solesó  arresto 
de  cinco  á  veinticuatro  horas. 

Art.  47.  Si  durante   la  marcha 
fuese  necesario  que  el  tren  se  detu- 
viese en  alg-ún  punto  cualquiera  del 
camino,  no  previsto  en  su  itinerario, 
los  pasajeros  no  podrán  salir  de  los 
coches  sino  con  autorización  previa 
del  respectivo  empleado;  y  en  este 
último  caso  no  podrán  alejarse  de 
ellos  á  una  distancia  tal  que  no  pue- 
dan volver  á  tomar  sus  asientos  den- 
tro de  dos  minutos  después  de  dada  i 
la  señal   correspondiente.  Pasado  i 
ese  tierapo,el  tren  podrá  ponerse  en  ; 
marcha  sin  que  los  pasajeros  que  ¡ 
se  hayan  quedado   tengan  ningún  j 
derecho  que  hacer  valer  contra  las 
empresas,  salvo  en  los  casos  previs- 
tas en  el  capítulo  de  los  accidentes. 

Art.  48.  En  todo  tren  en  marcha 
estarán  los  coches  en  comunicación 
con  el  timbre  de  las  máquinas,  por  ¡ 
medio  de  un  mecanismo  que  se  ha-  j 
lie  al  alcance  de  los  pasajeros,  para  i 
avisar  en  caso  de  accidentes.  El  pa-  j 
.  sajero  que  toque  el  timbre  sin  necc-  | 
sidad  sufrirá  una  multa  de  cinco  á 
cincuenta  soles  ó  arresto  de  uno  á 
diez.  días. 

Art.  49.  Al  llegar  á  una  estación 
los  conductores  anunciarán  en  voz 
alta  el  nombre  de  ella  y  el  tiempo  ¡ 
que  el  tren  ha  de  parar. 

En  las  estaciones  donde  el  tren  se  j 
detenga  para  las  comidas,  se  seña-  j 
lará  el  tiempo  de  parada  con  un  le-  ¡ 
trero  visible. 

Art.  50.  Los  daños  que  los  pasa- 
66  F 


jeros  causen  en  los  coches  ó  en  los 
salones,  intencionalmente  ó  por  im- 
prudencia, deberán  ser  indemniza- 
dos por  ellos  con  arreglo  á  una  tasa- 
ción; de  la  cual  podrá  reclamar  el 
interesado  ante  el  subprefecto  res- 
pectivo. 

Art.  51.  El  que  voluntariamente 
destruya  ó  descompóngala  vía  fé- 
rrea, ponga  obstáculos  en  ella  que 
impidan  el  libre  tránsito  ó  puedan 
producir  un  descarrilamiento,  arro- 
je piedras  ú  otros  proyectiles  sobre 
los  trenes,  será  reducido  á  prisión 
y  sometido  al  juez  del  crimen  res- 
pectivo, para  hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad civil  y  criminal  en  que 
puedan  incurrir  los  delincuentes, 
por  los  delitos  de  homicidio,  heri- 
das y  daños  de  todas  clases  que  pue- 
dan resultai'. 

Art.  52.  Los  objetos  que  se  tras- 
portan por  los  ferrocarriles,  se  cla- 
sifican para  los  efectos  de   este  re- 
glamento del  modo  siguiente: 
1*?  Equipajes. 
29  Tesoros, 

3°  Encargos  ó  encomiendas, 

4°  Mercaderías. 

5"^  Animales  de  todas  clases. 

Se  comprenden  bajo  la  denomina- 
ción de  equipajes  los  baúles,  male- 
tas, sombrereras,  sacos  de  noche, 
almofreces,  monturas,  y  en  gene- 
ral todos  los  bultos  que  pertenezcan 
y  acompañen  al  viajero,  y  de  los 
cuales  se  le  hará  puntual  entrega  en 
la  estación  donde  termine  su  viaje. 

Se  considera  como  tesoro  el  nu- 
merario, los  billetes  de  banco  ó  va- 
lores análogos,  las  alhajas,  las  pie- 
dras preciosas,  los  metales  precio- 
sos en  bruto  ó  manufacturados  y  las 
materias  valiosas  que  el  remitente 
desea  que  sean  consideradas  como 
tal  para  la  debida  seguridad. 

Se  entiende  por  encargos  ó  enco- 
miendas, todos  los  bultos  sueltos 
que  requieran  un  cuidado  especial, 
y  se  trasportan  con  la  velocidad  de 
los  viajeros. 

Todos  los  efectos  que  no  se  com- 
prendan en  la  clasificación  de  los 
artículos  anteriores,  se  designarán 
con  el  nombre  de  mercaderías. 
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Corresponden  á  la  quinta  clase,  i 
el  ganado  vacuno,  el  de  cerda,  el  de 
lana,  el  cabrío,  los  animales  de  tiro, 
carg;a  3'  silla,  los  perros  y  otros  ani- 
males domésticos,  las  aves  de  corral, 
las  de  recreo  colocadas  en  canastas, 
jaulas  ó  cajones  con  verjas  5'  los  pe- 
ces en  los  envases  convenientes. 

Art.  53.  I^os  equipajes  de  los  pa- 
sajeros se  conducirán  en  el  carro 
destinado  para  ese  objeto;  pero  el 
dueño  de  ellos  tiene  el  derecho  de 
exigir  que  vayan  en  el  mismo  tren 
que  él,  siempre  que  no  pasen  del 
peso  y  del  volumen  determinado  en 
el  reg-lamento  especial  y  hayan  si- 
do entregados  con  la  anticipación 
señalada  en  el  mismo  reglamento. 

La  emp  -esa  dará  á  los  dueños  de 
equipajes  una  papeleta  ó  constancia 
con  la  cual  puedan  reclamarlos  en 
el  punto  de  llegada. 

Art.  54.  Tienen  derecho  las  em-  ! 
presas  á  desechar  los  bultos  que  se 
presenten  mal  acondicionados  exte- 
rior mente  y  aquellos  otros  cuyos 
embalajes  sean  insuficientes  para 
preservar  su  contenido  de  deterio- 
ro. Si  el  remitente,  sin  embargo, 
insistiese  en  que  se  admitan,  tendrá 
la  empresa  la  obligación  de  condu- 
cirlos, pero  quedando  exenta  de  to- 
da responsabilidad  si  hiciese  cons- 
tar su  oposición  en  el  boleto  expe- 
dido. 

Art.  55.  Al  tiempo  de  la  entrega 
se  dará  al  remitente  ó  su  encarga- 
do, una  papeleta  donde  se  exprese 
el  número  de  orden,  la  clase,  peso 
y  precio  del  trasporte. 

La  responsabilidad  de  las  empre- 
sas, respecto  á  la  entrega  de  los  ob- 
jetos que  se  trasporten  por  las  vías 
férreas,  comienza  desde  el  momen- 
to en  que  se  ha  hecho  cargo  de  ellos 
en  el  local  destinado  á  recibirlos,  ! 
aunque  el  encargado  de  este  servi- 
cio no  haya  tomado  la   correspon-  ! 
diente  razón  en  los  libros  de  regis-  ¡ 
tro.  Para  la  recepción  y  entrega  de  j 
mercaderías   y   demás  objetos,  se  ! 
observarán  las  reglas  que  prescri-  jj 
ben  los  reglamentos  especiales,  los  !j 
cuales  deberán  fijarse  íntegramente  j 
por  medio  de  carteles  en  las  estacio-  ' 


nes  y  en  extracto  á  la  vuelta  de  las 
papeletas,  debiendo  en  todo  caso 
hacerse  el  trasporte  de  mercaderías 
de  la  misma  clase  sin  preferencia 
alguna,  y  siguendo  sólo  el  orden  de 
la  fecha  de  su  entrega  á  la  empresa. 

Art.  5f>.  Son  responsables  las  em- 
presas de  la  sustracción  ó  deterioro 
de  los  objetos  q  ue  se  les  haj'^a  entre- 
gado, ya  provenga  el  daño  de  sus 
mismos  empleados  ó  ya  de  los  ex- 
traños que  concurran  á  sus  oficinas. 

Tratándose  de  tesoros  las  em- 
presas son  íntegramente  responsa- 
bles por  él  contenido  que  se  haya 
declarado,  siempre  que  el  remitente 
se  someta  á  las  condiciones  esta- 
blecidas en  el  reglamento  especial. 

La  prueba  de  los  casos  de  fuerza 
mayor  corresponde,  en  todo  caso,  á 
la  empresa,  y  mientras  no  la  veril^ 
que  quedará  subsistente  su  respon- 
!  sabilidad. 

Art.  57.  Todo  bulto  que  conten- 
ga materias  explosivas  ó  cuyo  con- 
tacto sea  de  cualquier  modo  dañoso 
para  otras  mercaderías,  debe  ser 
entregado  con  declaración  de  su 
contenido,  so  pena  de  una  multa 
que  no  baje  de  diez  soles  ni  exceda 
de  ciento,  sin  perjuicio  de  la  res- 
ponsabilidad que  sobrevenga  al  re- 
mitente por  los  daños  causados;  no 
debiendo  despacharse  en  el  primer 
caso  si  no  se  exhibe  la  licencia  co- 
rrespondiente, según  lo  establecido 
en  el  reglamento  que  rige  sobre  ex- 
plosivos. V.  Explosivos. 

Art.  5S.  En  los  trenes  que  lleven 
pasajeros  queda  prohibido  en  lo  ab- 
soluto trasportar  pólvora,  dinamita 
ú  otros  explosivos. 

Los  trenes  de  carga  que  conduz- 
can estos  artículos  usarán  durante 
el  viaje  una  bandera  colorada  á  cada 
lado  del  carro  ó  carros  que  los  lle- 
ven. 

La  contravención  á  esta  prescrip- 
ción será  castigada  con  multa  de 
ciento  á  quinientos  soles. 

También  es  prohibido  llevar  en 
los  trenes  que  conducen  pasajeros, 
carros  cargados  de  piedras,  rieles, 
vigas  de  fierro  ó  de  madera,  y  toda 
sustancia  explosiva  ó  inflamable  que 
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pueda  amenazar  la  seguridad  del 
tren  ó  comprometer  la  vida  de  los 
pasajeros.  Sin  embargo,  las  empre- 
sas podrán  trasportar  en  estos  tre- 
nes á  los  pasajeros  que  los  soliciten, 
expresando  en  el  boleto  respectivo 
que  declinan  toda  responsabilidad. 

Art.  59.  Los  trenes  mixtos  de 
cargfa  corriente  5^  pasajeros  serán 
anunciados  como  tales  en  los  itinera- 
rios, y  no  podrán  correr  con  veloci- 
dad mayor  de  treinta  kilómetros  á 
la  hora. 

Art  60.  Los  objetos  olvidados  por 
los  pasajeros  en  los  coches  y  esta- 
ciones, los  que  hubiesen  caído  en  la 
vía  al  pasarlos  trenes  y  todos  aque- 
llos cuyos  dueños,  remitentes  ó  con- 
signatarios se  ignore,  se  conserva- 
rán en  depósito  en  la  estación  res- 
pectiva por  el  término  de  un  mes,  y 
pasado  este  plazo  se  centralizarán  en 
la  principal,  llevándose  un  registro 
especial  de  ellos  en  ambas  estacio- 
nes, con  expresión  del  día  y  lugar 
en  que  fueron  encontrados  y  de  sus 
señales  distintivas;  sin  perjuicio  de 
la  obligación  que  tienen  las  empre- 
sas de  observar  las  disposiciones 
establecidas  en  el  Código  Civil  á  este 
respecto.  (*) 

Art.  61.  Los  rótulos,  boletos,  fac- 
turas, y  en  general  todos  los  docu  - 
mentos usados  por  la  empresa,  de- 
berán redactarse  en  castellano,  sin 
exceptuar  la  comunicación  entre 
ella  y  sus  empleados. 

Art.  62.  Los  empleados  de  los  fe- 
rrocarriles que  p*rr  sus  funciones 
necesiten  estar  en  contacto  con  el 
público,  como  son:  jefes  de  estación, 
boleteros,  conductores,  palanque- 
ros, etc.,  deben  estar  precisamente 
uniformados,  según  el  modelo  que 


(*)  El  que  halla  una  cosa  está  oblig-a- 
do:  1''  á  poner  carteles  en  los  hig-ares  de 
costumbre  avisando  que  la  ha  hallado; 
2?  á  publicarlo  por  los  periódicos  donde 
los  haya;  3>f  á  dar  parte  al  juez  del  lug-ar. 
[Art.  515  C]  Si  el  dueño  parece  y  prue- 
ba que  la  cosa  es  suya  dando  sus  señales, 
le  será  devuelta.  [Art  516  C-] 

El  inventor  tendrá  derecho  á  que  se  le 
paguen  los  gastos  hechos  en  conservar  la 
cosa  y  en  averig-uar  quien  es  su  dueño. 
(Art.  517  C.) 


cada  empresa  adopte  en  su  regla- 
mento especial,  cuidando  de  lleva  r 
las  iniciales  que  distinguen  al  ferro- 
carril á  que  pertenecen;  siendo  obli- 
I  gación  para  todos  el  uso  de  gorra: 
blanca  para  el  jefe  de  estación,  con 
I  reborde  negro  de  sólo  un  centíme- 
I  tro;  y  la  palabra  "Conductor"  en. la 
1  gorra  de  quien  ejerza  este  cargo, 
i 

I  .  CAPÍTyLO  III 

||     Relación  entre  las  empresas  y  los 
|¡  fundos  que  colindan  con  la  vía  Jc7'rea 

i¡  Art.  63.  L*as  empresas  están  obli- 
¡1  gadas  á  cercar  todo  el  trayecto  que 
ij  recorran  sus  líneas,  dejando  los  pa- 
j|  sos  necesarios  para  que  el  público 
¡I  pueda  cruzar  por  ellas.  Sin  embar- 
1¡  go,  de  los  lugares  desiertos  ú  otros 
¡¡  en  que  el  cerco  sea  inútil  se  le  po- 
drá  suprimir  previo  consentimiento 
I:  del  ministerio  de  fomento;  pero  es- 
ji  tableciendo  postes  que  fijen  riguro- 

i  sámente  la  zona  en  que  ejerce  domi- 
•.  nio  la  empresa,  siempre  quenoque- 
||  de  bien  determinada  por  la  Natura- 
il  leza. 

!¡  Art.  64.  Es  prohibido  subir  á  los 
|¡  cercos  de  un  ferrocarril  óatravesar- 
Ij  los.  Los  contraventores  de  esta  dis- 
¡I  posición  serán  castigados  con  multa 
,1  de  uno  á  diez  soles,  ó  arresto  de  cin- 
;!  co  horas  á  dos  días. 

ii  Art.  65.  Sufrirán  una  multa  de 
¡1  cinco  á  cincuenta  soles,  ó  arresto  de 
1;  uno  á  diez  días,  los  que  intencional- 
¡  mente  ó  por   descuido  introduzcan 

en  la  zona  del  ferrocarril  bestias, 
r  ganados,  y  en  general  cualquiera 

clase  de  animales;  sin  perjuicio  de 
I;  la  responsabilidad  criminal  á  que 
■'  hubiere  lugar. 

'  También  incurrirán  en  las  mis- 
jl  mas  penas  los  que  sean  causantes 
¡:  de  inundación,  arrojen  tierra  ú  otras 
i'  materias  que  deteriore  ó  embarace 
Ii  la  línea,  y  los  que  de  algún  modo 
'  causen  daño  á  los  cercos, 
i!  Art.  66.  Sólo  se  podrá  atravesar 
Ij  la  vía  por  los  lugares  destinados  á 
i|  ello,  que  son  los  llamados  pasos  á 
!  nivel. 

u     Art.  67.  La  empresa  está  obliga- 
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da  á  conserval'  los  pasos  á  nivel  en 
las  condiciones  requeridas  parala 
comodidad  y  seg-uridad  del  tráfico, 
y  es  responsable  por  los  daños  cau- 
sados á  los  transeúntes  por  la  inob- 
servancia de  esta  disposición. 

Art.  68.  Están  exceptuados  de  la 
prohibición  de  entrar  en  la  zona  del 
ferrocarril,  que  para  este  efecto 
comprende  el  espacio  que  ocupan 
los  cortes  y  terraplenes: 

1°  Las  autoridades  departa- 
mentales, provinciales  y  locales,  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones; 

2°  Los  ingenieros  y  demás  co- 
misionados para  la  inspección  de 
los  ferrocarriles  en  cualquier  tiem- 
po; 

3°  La  fuerza  pública  y  los  agen- 
tes de  policía,debidamente  autoriza- 
dos para  desempeñar  un  servicio, 

Art.  69.  Dentro  de  un  espacio  de 
tres  metros  contados  á  uno  y  otro 
lado,  desde  el  pié  de  los  terraplenes 
ó  aristas  de  los  taludes  de  cortes  de 
la  zona  del  ferrocarril,  nadie  podrá 
construir  edificios,  alcantarillas  ú 
otra  obra  cualquiera  que  no  sea  pa- 
red ó  tapia,  pero  sin  fachadas  que 
tengan  aberturas  ó  salidas  sobre  el 
camino,ni  establecer  represa  ó  abrir 
cauces  para  la  toma  y  conducción  de 
aguas,  á  no  ser  mediando  un  arreglo 
con  la  empresa  del  ferrocarril,  el 
cual  será  aprobado  por  el  ministe- 
rio de  fomento  ant^s  de  ponerse  en 
ejecución.  Si  la  vía  se  halla  en  te- 
rraplén, de  más  de  cuatro  metros 
de  altura, se  podrán  establecer  obras 
que  no  pasen  de  esta  altura,  á  una 
distancia  del  pié  de  los  taludes  que 
sea  cuando  menos  igual  á  la  altu- 
ra del  terraplén.  Esta  disposición 
no  es  extensiva  á  las  calles  que  en 
las  poblaciones  recorren  algunos  de 
los  ferrocarriles  existentes,  ni  á  las 
construcciones  anteriores  á  la  pro- 
mulgación de  este  reglamento. 

Art.  70.  En  la  construcción  de 
nuevas  calles,  donde  se  encuentre 
establecido  algún  ferrocarril,  el  an- 
cho mínimo  de  éstas  será  de  treinta 
metros,  quince  á  cada  lado  del  eje 
de  la  vía  férrea. 

En  caso  que  las  habitaciones  ó 


!  casas  hayan  de  tener  techos  de  pa- 
ja ó  materias  combustibles,  ó  se  es- 
tablezcan depósitos  de  materias  in- 
flamables, la  dimensión  anterior  se 

j  elevará á  cuarenta  metros.  Así  mis- 
mo es  prohibido  depositar  materias 
inflamables  ó  conbustibles  á  una  dis- 
tancia menor  de  veinte  metros  á  ca- 
da lado  del  eje  de  la  vía  férrea. 

En  todo  caso  las  locomotoras  es- 
tarán provistas  y  deberán  hacer  uso 
de  guarda  chispas. 

Art.  71.  Los  dueños  ó  arrenda- 
tarios de  los  fundos  que  colindan 
con  la  vía  férrea  no  podrán  impedir 

I  de  ningún  modo  el  curso  de  las 

I  aguas  que  provengan  de  dicha  vía. 
Tampoco  podrán  establecerse  co- 
rrientes de  agua  extraordinarias,  ni 
producir  inundaciones  artificiales, 
que  se  dirijan  sobre  la  vía,  sin  pre- 
vio acuerdo  con  la  empresa,  á  fin  de 
que  ésta  pueda  tomar  las  precaucio- 
nes necesarias. 

Art.  72.  La  empresa  está  obliga- 
da á  recibir  las  aguas  de  los  terre- 
nos vecinos,  que  naturalmente  se  di- 
rijan á  la  zona  del  ferrocarril,  en 
acequias  regulares,  cuya  conserva- 
ción en  perfecto  estado  corre  á  su 
cargo. 

Art.  73.  En  caso  de  que  sea  ne- 
cesario que  una  vía  férrea  atraviese 
las  calles  de  una  población,  la  em- 
presa hará  un  arreglo  especial  con 
la  municipalidad  respectiva,  á  fin  de 
I  obtener  recíprocamente  la  seguri- 
í  dad  del  público  y  del  ferrocarril. 
!:  Este  arreglo  deberá  ser  sometido 
j  al  gobierno  para  su  aprobación. 
!      Art.  74.  Las  prescripciones  que 
la  autoridad  municipal  recomiende 
al  público,  á  consecuencia  del  arre- 
glo indicado  en  el  artículo  anterior, 
serán  inscritas  en  carteles  que  se 
fijarán  de  cuenta  de  la  empresa  en 
las  calles  atravesadas  por  la  vía  y 
sus  adyacentes. 

Art.  75.  En  ningún  caso  podrá 
establecerse  una  vía  férrea  de  loco- 
moción á  vapor,  en  calles  que  ten- 
gan menos  de  diez  metros  de  ancho. 

Art.  76.  Las  locomotoras  no  po- 
drán marchar  por  las  calles  con  una 
velocidad  mayor  de  ocho  kilómetros 
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por  hora,  siempre  que  la  línea  ca- 
rezca de  cercos. 

Art.  77.  La  empresa  tendrá  de- 
recho en  caso  de  accidente,  ó  me- 
diando una  absoluta  necesidad,  pa- 
ra ocupar  los  terrenos  adyacentes  á 
la  zona  del  ferrocarril,  así  como  pa- 
ra tomar  de  ellos  los  materiales  que 
sean  indispansables,  con  cargo  de 
hacer  en  uno  y  otro  caso  la  indem- 
nización correspondiente. 

Art.  78.  Todo  el  que  destruya, 
deteriore  ó  altere  de  aljfi'm  modo  las 
señales,  banderas,  estacas,  etc.,  que 
coloque  la  empresa,  sufrirá  una 
multa  de  cinco  á  veinte  soles,ó  arres- 
to de  uno  á  cinco  días.  En  igual 
multa  ó  arresto  incurrirán  los  que 
en  la  vía  ó  sus  inmediaciones  hicie- 
ran usos  de  señales,  que  confundién- 
dose con  las  de  la  empresa,  induje- 
ran en  error  al  conductor  ó  maqui- 
nista. En  ambos  casos  se  hará  efec- 
tiva la  responsabilidad  criminal  á 
que  haya  lugar, 

CAPÍTULO  IV. 

Disposiciones  generales,  para  la 
seguridad  del  tráfico. 

Art.  7'>.  Ninguna  línea,  ramal  ó 
sección  de  ferrocarril,  podráser  en- 
tregada al  tráfico  público  sin  previa 
autorización  del  gobierno,  expedida 
después  que  una  comisión  nombra- 
da por  éste,  y  de  la  que  deberá  for- 
mar parte  el  ingeniero  inspector, 
haya  hecho  la  inspección  competen- 
te de  la  expresada  línea,  sección  ó 
ramal  y  de  todos  sus  anexos. 

Art.  80.  Ningún  puente  ó  viaduc- 
to, y  en  general  ninguna  obra  espe- 
cial de  arte,  podrá  ponerse  en  uso, 
sin  someterse  á  pruebas  determi- 
nadas por  el  jefe  del  cuerpo  de  inge- 
nieros y  arquitectos  del  estado,  y 
efectuadas  bajo  la  vigilancia  del  in- 
geniero inspector. 

A  idénticas  formalidades  deben 
ser  sometidas,  antes  de  ponerlas  en 
servicio,  las  locomotoras  nuevas,  las 
que  han  sido  trasladadas  de  otra  lí-, 
nea  y  las  que  han  sufrido  cambios, 
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I  renovaciones  ó  composturas  mayo- 
I  res. 

Art.  81.  Se  abrirá  por  la  empre- 
I  sa  un  registro  especial  del  servi- 
!  cío  á  cada  locomotora.    En  dicho  re- 
¡  gistro  debe  consignarse:  la  fecha  en 
j  que  la  lomocotora  fué  puesta  en  uso, 
I  el  trabajo  que  ha  efectuado,  desig- 
I  nando  la  distancia  q  ue  ha  recorrido 
en  kilómetros,  las  composturas,  re- 
j  novaciones  ó  modificaciones  de  que 
|i  ha  sido  objeto,  la  fecha  de  sus  revi- 
jl  siones  completas  y  las  pruebas  á 
|¡  que  han  sido  sometidas, 
i'     Art.  82.  Cada  coche  de  pasajeros 
||  ó  carro  de  carga,  antes  de  ser  pues- 
j  to  en  servicio,  debe  también  some- 
terse á  pruebas  determinadas  por 
el  jefe  del  cuerpo  de  ingenieros  y 
arquitectos  del  estado,  y  ejecutadas 
bajo  la  dirección  del  ingeniero  ins- 
pector.   Debe  además  llevar  un  ró- 
¡i  tulo  con  las  indicaciones  siguientes: 
S|  el  nombre  ó  las  iniciales  del  ferro- 
jj  carril  á  que  pertenece,  el  número 
||  de  orden  bajo  el  cual  está  registra- 
j;  do,  el  peso  propio,  inclui^endo  ejes 
1  y  ruedas,  y  la  fecha  de  la  última  re- 
!  visión  completa. 

i     Los  carros  de  cai^ga  llevarán  ade- 
|i  más  la  indicación  de  la  carga  máxi- 
1!  faa  que  pueda  soportar. 
!     Art.  83.    Toda  locomotora  que 
haya  servido  tres  años  consecutivos 
I  ó  recorrido   una  distancia  de  cin- 
I  cuenta  mil  kilómetro?,   según  el  re- 
gistro de  servicio,  debe  ser  revisa- 
da por  completo  y   sometida  des- 
pués á  las  pruebas  indicadas  en  el 
artículo  80,  sin  perjuicio  de  las  re- 
visiones generales  que  deben  hacer- 
se constantemente;   salvo  que  el  in- 
I  geniero  inspector  permita  que  re- 
j  corra  una  distancia  de  treinta  mil 
I  kilómetros  más. 

¡      Art,  84.  Los  coches  de  pasajeros 
¡  deben  ser  también  completamente 
refaccionados   y  pintados,  cuando 
menos,  una  vez  cada  tres  años  de 
servicios  activos. 
I      Art.  85,   El  ingeniero  inspector 
I  tendrá  la  facultad  de  ordenar  á  la 
empresa  que  separe  del  servicio  las 
locomotoras,  coches  ó  carros  que  en- 
cuentre en  mal  estado.  Las  locomo- 
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toi  as,  coches  6  carros  indicados  no 
podrán  ser  puestos  otra  vezan  ser- 
vicio sin  que  el  inspector  otorgue  el 
permiso  respectivo,  después  de  ha- 
berlos examinado  nuevamente. 

Art.  8h.  Todo  depósito  de  loco- 
motoras debe  estar  provisto  de  los 
útiles  necesarios  para  verificar  in- 
mediatamente las  composturas  ur- 
ij-entes  que  sean  indispensables,  y 
de  un  manómetro  normal  para  com- 
probar los  que  llevan  las  locomoto- 
ras. 

Art.  87.  El  camino  debe  ser  con- 
servado en  perfecto  estado  de  soli- 
dez, seg^uridad  y  vig-ilancia.  El  nú- 
mero de  empleados  encargados  del 
cuidado  de  él  (guarda-vías,  guarda- 
agujas,  camineros,  etc.),  se  deter- 
minará en  el  reglamento  especial,  y 
debe  ser  aumentado  si  el  ministe- 
rio del  ramo,  oído  el  informe  del 
inspector,  !■>  juzga  conveniente. 

Art.  88.  l^a  empresa  estará  obli- 
gada á  aumentar  y  ensanchar  sus 
establecimientos,  así  como  su  mate- 
rial rodante,  á  medida  que  lo  exija 
el  aumento  del  tráfico. 

Art.  89.  En  el  caso  de  que  se  in- 
troduzca un  material  rodante  más 
pesado,  serán  sometidas  á  nuevas 
pruebas  las  obras  de  arte,  como 
puentes,  viaductos,  etc.  y  la  empre- 
sa tendrá  la  obligación  de  hacer  las 
modificaciones  que  resulten  necesa- 
rias. 

Art.  90.  Los  relojes  do  servicio 
de  la  línea  en  todas  las  estaciones 
deben  estar  arreglados  al  tiempo 
medio  de  la  estación  principal,  ó  de 
de  un  puerto  mayor  en  caso  de  que 
toque  en  él  la  línea. 

Art.  91.  Cada  conductor  de  má- 
quina, cada  jefe  de  tren  y  cada 
guarda-agujas  ó  guai'da-puertas. 
debe  llevar  un  reloj  de  bolsillo,  arre- 
glado con  los  de  las  estaciones. 

Art.  92.  Cada  línea  férrea  debe 
tener  á  su  sei'vicio  una  línea  tele- 
gráfica ó  telefónica  de  su  misma  ex- 
tensión, siempre  expedita  y  con  re- 
ceptores especiales,  debiendo  en  to- 
do caso  quedar  constancia  de  las  ór- 
denes que  por  ella  se  trasmitan. 

Art.  93.  La  protección  que  por  el 


i  presente  reglamento  se  concede  á 
ll  las  líneas  férreas,  es  extensiva  ásus 

i  respectivas  líneas  telegráficas  ó  te- 
'\  lefónicas. 

ij     Art.  94.  Cuando  no  haya  un  ser- 
!  vicio  de  telegrafía  del  Estado,  en- 
'  tre  los  puntos  que  une  la  línea  tele- 
gráfica del  ferrocarril,  podrá  la  em- 
presa de  éste  trasmitir,  con  autori- 
zación previa  del  gobierno,  los  tele- 
gramas de  los  particulares;  suje- 
!  tánciose  á  las  tarifas  3'  reglamentos 
de  los  telégrafos  del  Estado. 

Art.  95.  Cada  estación  del  ferro* 
carril  y  cada  punto  donde  deban 
;i  cruzarse  Iss  trenes,  debe  tener  una 
:|  estación  telegráfica  ó  telefónica,  y 
¡  cada  lugar  de  parada  las  señales 
!¡  que  á  juicio  del  ingeniero  inspector 
!¡  sean  necesarias  para  la  seguridad 
:  de  la  línea. 

J  Art.  96.  Las  líneas  telegráficas  y 
I  todos  los  demás  medios  de  comuni- 
;  cación  seguirán,  en  cuanto  sea  po- 
j  sible,  á  la  vía,  procurándose  en  todo 
I  caso  que  queden  á  la  vista  de  ésta, 

ii  dándoles  las  mayores  seguridades 
¡  para  su  conservación  en  todo  tiempo. 
¡  Art.  97.  Ningún  tren  extraordi- 
!'  na  rio,  sea  para  el  servicio  del  públi- 
j  co,  del  gobierno  ó  de  las  mismas 

empresas,  podrá  salir  de  una  esta- 
ción sin  queeljefede  ella  haya  da- 
']  do  aviso  al  jefe  de  la  estación  si- 
r  guiente,  v  haya  recibido  la  contes- 
!  tación  de  éste,  anunciándole  quees- 
il  tá  libre  el  camino.  El  jefe  do  la  se- 
il  gunda  estación  no  puede  trasmitir 
;i  este  anuncio  si  hay  en  el  caminoiin 
[[  tren,  una  máquina  suelta,  un  carro 
'  de  trabajo  ó  cualquier  otro  obstá- 

I  culo,  aunque  tenga  la  convicción  de 
'  que  dicho  obstáculo  dejará  libre  el 

y:amino  antes  de  que  el  tren  anun- 
;  ciado  pueda  encontrarse  con  él. 
i     Art.  98   Es   absolutamente  pro- 
'  hibido  ocupar  el  camino  una  vez  que 
¡j  se  ha  anunciado  la  salida  de  un  tren 

II  que  deba  recorrerlo. 
I  No  están  comprendidos  en  estas 
¡  disposiciones:  j 
I  i"?  Los  trenes  de  trabajadores,! 
|l  los  cuales  dejarán  la  línea  principal,] 
1'  para  entrar  en  ol  desvío  diez  minu-| 
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tos  antes  de  la  llegada  de  uu  tren 
res  ular  ó  avisado; 
.  2^  Los  camineros,  quienes  pue- 
den ti'abajar  en  la  línea  hasta  diez 
minutos  antes  de  que  lleg:ue  el  tren  ¡ 
á  esa  sección,  con  tal  de  que  se  man- 
teng-a  la  señal  de  precaución,  en  am- 
bos casos,  á  uno  y  á  otro  lado  del 
camino  á  la  distancia  conveniente; 

3^  Los  trenes  que  evolucionan 
en  los  patios  de  las  estaciones,  de- 
liiiMido  también  dejar  la  línea  prin- 
cipal diez  minutos  antes  de  que  Ue- 
¿rue  el  convoy  á  la  estación.  | 

Art.  99.  Ning'ún  tren  puede  se- 
guir á  otro  en  la  misma  dirección, 
sino  á  una  distancia  eq  uivalente  al 
trayecto  de  einco  minutos  cuando 
menos.  ! 

El  tren  que  sigue  á  otro  en  la  dis-  ! 
tancia  indicada  se  considera  como  |' 
tren  suplementario,  y  debe  ser  |l 
anunciado  por  el  telégrafo  ó  por  el  |¡ 
tren  que  le  ptecede  si  el  telégrafo!; 
no  funciona,  debiendo  cerciorarse  ¡i 
en  el  último  caso  el  encargado  de  ¡| 
dar  el  anuncio,  de  que  éste  ha  sido  i! 
bien  comprendido.  i| 

Art.  100.  En  ningún  caso  podrá  ;! 
ser  despachado  un  tren  extraordi-  j! 
nario,  sin  que  se  anuncie  primero  j 
por  el.  telégrafo  á  todas  las  estacio-  ;i 
nes  del  tránsito,  sea  que  toque  en  ; 
ellas  ó  nó,  y  se  reciba  la  contesta-  ¡j 
ción  respectiva. 

Art.  101.  Todo  aviso  telegráfico  |¡ 
relativo  á  la  seguridad  en  la  marcha  ¡j 
de  los  trenes  debe  ser  repetido  por  i¡ 
el  telegrafista  que  lo  recibe.  Mien-  1^ 
tras  no  se  reciba  la  repetición  co-  |i 
rrecta  no  podrá  ejecutarse  la  dis-  |! 
posición  que  fué  objeto  del  aviso.  [[ 

Los  avisos  ordinarios  se  trasmití-  ¡í 
rán  según  las  fórmulas  que  se  de- |i 
terminen  en  el  reglamento  especial.  |i 

Art.  102.  Podrá  emplearse  en  ¡\ 
casos  urgentes,  en  defecto  del  telé-  l! 
grafo  eléctrico,  señales  ópticas  de-  | 
terminadas  de  antemano,  perosiem-  ') 
pre  será  necesario  que  se  obtenga  ;[ 
contestación  de  todo  aviso.  || 

Art.  103.  Los  trenes  puestos  en  i 
marcha  llevarán  una  luz  en  cada  uno  > 
de  sus  extremos  durante  la  noche,  j 
La  posterior  tendrá  un  color  rojo  y  ' 


la  anterior  será  clara  y  brillante,  y 
estos  colores  serán  los  mismos  en 
todos  los  ferrocarriles. 

Art.  104.  Durante  la  noche  esta- 
rá iluminado  suficientemente  el  in- 
terior de  los  coches  de  los  viajeros, 
y  lo  mismo  de  día  en  el  paso  de  los 
túneles  que  se  designen  en  el  re- 
glamento especial  de  cada  línea, 
preparándose  al  efecto  en  la  esta- 
ción inmediata,  según  el  orden  de 
la  marcha. 

Art.  105.  Antes  de  que  un  tren 
se  ponga  en  movimiento  los  emplea- 
dos respectivos  ocuparán  puntual- 
mente sus  puestos,  con  la  anticipa- 
ción conveniente;  el  jefe  del  tren 
hará  la  señal  que  les  advierta  la  co- 
locación en  el  Ingar  que  les  está 
destinado,  repitiéndola,  por  último, 
con  el  silbato  el  encargado  de  la  má- 
q  uina. 

Art.  lOf).  Todo  tren  debe  mar- 
char con  la  máquina  por  delante, 
seguida  de  su  ténder,  debiendo  to- 
dos los  carros  estar  provistos  de  los 
frenos  respectivos. 

Art.  107.  Si  algunas  secciones  de 
camino  exigen  por  su  naturaleza 
que  el  ténder  marche  delante  déla 
máquina,  debe  hacerse  determina- 
ción de  ellas  en  el  reglamento  espe- 
cial de  la  empresa.  Fuera  de  estos 
casos  la  locomotora  sólo  podrá  mar- 
char detrás  del  ténder  y  aún  de  to- 
do el  tren  En  los  patios  de  las  es- 
taciones, para  las  evoluciones  que 
sean  necesarias;  en  los  casos  de  ac- 
cidente ó  de  máquina  de  socorro  ó 
de  refuerzo,  y  entonces  la  velocidad 
de  la  mai  cha  no  debe  exceder  de 
la  mitad  de  la  velocidad  ordinaria, 
si  es  el  ténder  solo  el  que  va  delan- 
te de  la  máquina,  ó  de  ocho  kilóme- 
tros si  es  todo  el  tren.  En  todo  ca- 
so se  adoptarán  toda  clase  de  pre- 
cauciones á  fin  de  evitar  accidentes. 

Art.  108.  Antes  y  después  del 
trabajo  diario  de  la  locomotora  será 
cuidadosamente  examinada  en  los 
depósitos  ó  factorías,  cuyos  jefes 
serán  responsables  de  los  defectos 
que  se  notaren  en  ella  por  la  omisión 
de  este  deber. 

Art.  109.  Los   coches   y  carros 
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serán  también  examinados  después 
de  cada   viaje,  principalmente  en 
sus  ejes  y  frenos.  Los  que  tengan 
los  frenos  en  mal  estado  serán  reti-  | 
rados  del  servicio. 

Art.  110.  En  las  estaciones  del 
tránsito,  donde  el  tiempo  lo  permi- 
ta, se  examinarán  por  los  emplea- 
dos respectivos  todos  los  ejes  de  los 
coches  y  carros,  para  asegurarse 
de  que  están  bien  engrasados  y  no 
expuestos  á  calentarse.  \\ 

Art.   111.  Toda  locomotora  que 
arrastre  un  tren  debe  ser  conduci- 
da por  un  maquinista,  asistido  de  , 
un  ayudante  ó  fogonero,  que  en  ca-  i 
so  de  necesidad  sea  capaz  de  déte-  j' 
ner  la  máquina. 

Art.  112.  Las  empresas  no  po- 
drán conferir  á  ninguna  persona  el 
cargo  de  maquinista  sin  que  haya 
dado  las  pruebas  suficientes  de  ca- 
pacidad y  conocimiento  de  la  vía. 

Art.  lio.  K]  número  de  guarda 
frenos  y  demás  empleados  de  un 
tren  en  marcha  será  determinado 
en  el  reglamento  especial. 

Art.  114.  Todo  camino  se  dividi- 
rá en  kilómetros,  señalándose  cada 
kilómetro  por  medio  de  un  poste 
que  tenga  marcadas  con  números 
claros  las  distancias  respectivas. 

Art.  115.  Cualquier  empleado  ó 
agente  de  la  empresa  de  un  ferro- 
carril que  ejerza  sus  funciones  ó  se 
presente  á  ejercerlas   estando  em- 
briagado aunque  sea  ligeramente, 
será  suspendido  por  una  semana  la 
primera  vez,  por  un  mes  en  la  se- 
gunda, y  definitivamente  separado 
del  servicio  en  la  tercera;  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  á  que 
está  sujeto  con  arreglo  á  su  contra- 
to. Los  maquinistas,  guarda-agujas 
y  conductores,  serán  separados  de- 
finitivamente de  sus  puestos  desde 
la  primera  vez   que   se  presenten 
embriagados,  sin  perjuicio  de  ha-  |j 
cer   efectiva  la   responsabilidad  á  j! 
que  están  sujetos  según  la  ley  por  li 
los  daños  que  ocasionen  á  las  perso-  ! 
ñas  é  intereses  de  los  pasajeros  ó  i 
cargadores.  | 

Art.  11()  Cuando  una  línea  fé- ! 
rrea  tenga  que   cruzar  á  otra,  se 


procurará  escojer  un  -punto  en  el 
cual  sea  fácil  á  ambas  pasar  la  una 
sobre  lo  otra;  pero  si  el  cruzamien- 
to se  efectúa  á  nivel,  se  seguirán 
las  siguientes  reglas: 

1^^  Los  zapos  no  serán  menores 
de  veinte  grados  y  hechos  en  fac- 
toiía;  es  decir  que  quedan  proscri- 
tos los  cortes  de  riel  efectuados  en 
el  lugar  y  ensamblados  á  título  pro- 
visional. Sin  embargo,  en  casos  ex- 
cepcionales el  gobierno  permitirá 
que  el  cruzamiento  se  haga  en  án- 
gulo menor  de  los  veinte  grados  se- 
ñalados; 

2*  Los  ensambles  se  efectua- 
rán con  eclisas  angulares  á  cuatro 
pernos; 

3^  Los  durmientes  cojerán  las 
dos  vías  en  un  solo  trozo,  tres  me- 
tros á  cada  lado  de  la  aguja  del  zapo; 

4^  Los  guarda-rieles  se  suje- 
tarán al  riel  por  medio  de  pernos 
espaciados  por  tarugos. 

Art.  117.  En  todos  los  pasos  á  ni- 
vel de  cruzamientos  de  vías  férreas 
se  pasará  sólo  con  la  viada,  y  con 
una  velocidad  que  no  exceda  de  seis 
metros  al  segundo. 

Art.  118.  El  establecimiento  de 
estaciones  privadas  ó  pai-aderos  de 
servicio  secundario  sólo  se  concede- 
rá cuando  su  importancia  lo  exija, 
ó  lo  demanden  las  conveniencias 
públicas,  procurando  en  todo  caso 
no  perjudicar  el  tráfico  principal. 

Art.  119.  Las  empresas  tendrán 
derecho  de  establecer  tranvías  y  en 
general  vías  de  acceso  á  sus  esta- 
ciones, sin  más  permiso  que  el 
acuerdo  de  las  respectivas  munici- 
palidades, relativo  al  trayecto  que 
han  de  recorrer,  y  con  conocimien- 
to del  ingeniero  inspector. 

Art.  120.  Las  partes  delicadas  de 
toda  línea,  tales  como  grandes  cor- 
tes y  rellenos,  puentes,  túneles,  las 
inmediaciones  de  todas  las  obras 
de  arte,  el  paso  por  terrenos  panta- 
nosos, inundable  ó  sobre  filtracio- 
nes fuertes,  el  alma  de  los  rieles  de 
acero,  las  agujas,  las  instalaciones 
mecánicas,  como  cremalleras,  fu- 
niculares, etc.,  serán  objeto  de  es- 
tudio, reconocimientos  y  ensayos 
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muy  esmerados  de  los  ingrenieros  I 
inspectores,  áque  concurrirán  las 
empresas  con  los  elementos  preci- 
sos. 

Art.  121.  En  la  estación  de  llu- 
vias ó  en  las  épocas  en  que  cual- 
quier trastorno  pongfa  en  peligro  la 
continuidad  del  tráfico,  las  empre- 
sas tendrán  material  rodante  ade- 
cuado en  los  lugares  aparentes  para 
poder  continuar  el  servicio  entre 
los  puntos  que  qiieden  separados. 
Cuando  la  línea  quede  dividida  en 
varios  fragmentos,  la  empresa  esta- 
rá obligada  á  continuar  el  tráfico 
en  los  fragmentos  mayores,  siem- 
pre que  en  ellos  se  encuentre  algu- 
na estación  principal. 

Art.  122.  En  los  lugares  en  que 
el  paso  del  tren   deba  hacerse  con 
precauciones  ó  bajo  condiciones  es-  ! 
peciales,  en  aquellos  en  que  se  de-  ; 
ba  dar  señales  ó  advertencias,  se  j 
establecerán  postes  que  recuerden  i 
á  los  maquinistas  estas  circunstan- 
cias. 

Art.  123.  En  las  partes  de  línea 
en  que  se  tenga  que  despachar  fre- 
cuentemente trenes  en  sentidos 
opuestos  con  el  mismo  derecho  á  la 
vía,  se  establecerá  doble  línea;  y  en 
aquellos  en  que  haya  cruzamiento 
la  doble  línea  se  hará  suficientemen- 
te larga,  para  que  ese  cruzamiento 

I  no  obligue  á  esperas. 

r  Art.  124.  Los  postes  que  sosten- 
gan líneas  eléctricas  ó  trasmisoras 
de  movimiento,  se  establecerán  á 
tres  metros  de  la  línea,  y  en  los  lu- 
gares en  que  cruce  á  ésta  lo  hará 
subterráneamente. 

Art.  125.  Los  desvíos  de  uso  ac- 
cidental estarán  resguardados  por 
mecanismos  especiales  bajo  llave,  y 
no  podrán  usarse  sin  previa  revi- 
sión. 

Art.  126.  Las  empresas  cuyas  lí- 
neas pasan  por  poblaciones  están 
obligadas  á  cuidar  la  calzada  que 
ocupen  en  un  ancho  de  cuatro  me- 
tros á  cada  lado,  de  modo  que  el  trá- 
fico urbano  no  deteriore  el  lastre  ni 
las  condiciones  técnicas  de  la  vía, 
que  el  tráfico  de  trenes  se  efectúe 
sin  peligro,  y  que  no  levante  tan 
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excesivo  polvo  que  perjudique  al 
vecindario  ó  moleste  considerable- 
mente á  los  pasajeros.  Para  satis- 
facer estas  condiciones  se  harán  las 
obras  que  convengan  y  se  regará  el 
trayecto  con  sustancias  aparentes. 

Art.  127.  El  gobierno  podrá  exi- 
gir de  las  empresas  la  separación 
de  los  empleados  cuya  intervención 
puede  ser  dañosa  á  su  juicio,  para  el 
orden  público  ó  para  la  seguridad 
de  los  pasajeros. 

Art.  128.  Toda  empresa  de  ferro- 
carril deberá  tener  á  su  servicio  el 
personal  técnico  competente  que 
sea  necesario,  con  el  cual  se  enten- 
derá el  ingeniero  inspector  en  los 
casos  de  accidente. 

CAPÍTULO  V 

De  los  accidentes 

Art.  129.  Se  reputa  accidente  en 
un  ferrocarril  todo  acontecimiento 
capaz  de  poner  en  peligro  la  vida, 
la  salud  y  los  intereses  de  los  pasa- 
jeros ó  del  público  en  general. 

Se  reputa  también  accidente  toda 
interrupción  en  el  tráfico,  todo  atra- 
so notable  en  la  marcha  de  los  tre- 
nes y  toda  suspensión  prolongada 
en  la  comunicación  telegráfica. 

Art.  130.  La  empresa  está  obli- 
gada á  investigar  por  medio  de  sus 
empleados  las  causas  de  los  acci- 
dentes, y  á  consignarlas  con  las  me-' 
didas  que  haya  adoptado  á  conse- 
cuencia de  ellas,  en  un  registro  es- 
pecial que  llevará  al  efecto  con  el 
nombre  de  Registro  de  accidentes^  y 
que  manifestará  á  los  inspectores 
cada  vez  que  lo  soliciten. 

Art.  131.  Todo  accidente  que  pro- 
duzca daño  á  las  personas  ó  á  la 
propiedad  se  dará  parte  por  el  jefe 
de  la  estación  más  caracterizado  á 
la  autoridad  política  del  lugar  más 
próximo  á  aquel  en  que  el  accidente 
se  verificó,  ó  á  la  del  primer  punto 
donde  llegue  dicho  tren  si  hubiese 
podido  continuar  su  marcha.  Al 
parte  se  acompañarán  todos  los  da- 
tos que  conduzcan  al  esclarecimien- 
to de  las  causas  y  de  los  efectos  del 
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accidente,  con  cu3'o  objeto  el  jefe  j 
de  la  estación  á  quien  corresponda  | 
hará  en  el  acto  todas  las  investig-a-  j 
ciones  que  crea  necesarias.  j 

Art.  132.  Si  el  accidente  hubiese  | 
producido  muertes,  heridas,  contu-  ¡ 
siones  ó  grave  daño  en  los  intereses 
de  los  pasajeros,  la  autoridad  polí- 
tica que  reciba  el  parte  lo  trasmiti- 
rá inmediatamente  al  juez  que  co- 
rresponda para  que  actúe  el  res- 
pectivo sumario,  sin  perjuicio  délas 
acciones  que  competan  á  los  parti- 
culares contra  la  empresa  y  de  las 
disposiciones  que  pueda  dictar  la 
autoridad  administrativa  para  evi- 
tar que  el  accidente  se  repita. 

Art.  133.  En  las  estaciones  prin- 
cipales, que  se  designarán  en  el  re- 
glamento especial  de  la  empresa, 
deberá  tener  ésta  una  máquina  siem- 
pre preparada  para  levantar  vapor 
á  primera  orden  y  salir  al  aviso  de 
un  accidente.  Estas  máquinas  con- 
ducirán, en  los  casos  que  lo  requie- 
ran por  su  naturaleza,  los  útiles  pa- 
ra la  refacción  del  camino  ó  del  ma- 
terial, los  medicamentos  y  los  ins- 
trumentos de  cirujía  que  fuesen 
necesarios. 

También  está  la  empresa  obliga- 
da á  conducir  á  su  costo,  al  lugar 
del  accidente,  uno  ó  más  médicos 
según  la  naturaleza  del  caso,  siem- 
pre que  sean  necesarios  sus  servi- 
cios y  que  haya  posibilidad  de  con- 
seguirlos. 

Art.  134.  Cuando  un  tren  en  mar- 
cha sufra  un  accidente  que  lo  obli- 
gue á  detenerse  en  el  camino,  se  es- 
tablecerán sólidamente  en  el  acto 
en  los  sitios  y  á  las  distancias  con- 
venientes, señales  por  delante  y  por 
detrás  del  tren,  para  detener  á  los 
trenes  que  pudieran  llegar  aunque 
no  espere  ninguno. 

Se  mandará  también  á  la  estación 
más  próxima,  cuando  el  caso  lo  exi- 
ja, por  medio  de  un  propio,  noticia 
cierta  y  firmada  por  el  jefe  del  tren, 
por  el  maquinista  ó  cualquiera  otro 
que  deba  reemplazarlo,  especifican- 
do el  género  de  accidente  y  de  los 
socorros  que  se  necesitan. 

Si  entre  el  lugar  del  accidente  y 


la  primera  estación  hubiei-a  aposta- 
dos guarda-vías  ó  camineros,  el 
propio  podrá  entregar  el  escrito 
que  contenga  la  noticia  al  primero 
que  encuentre,  para  que  á  su  vez  lo 
trasmita  al  segundo,  y  así  en  lo  su- 
cesivo, á  fin  de  que  llegue  el  aviso 
con  la  mayor  prontitud  posible. 

Art.  135.  Si  un  tren  en  marcha 
experimenta  un  accidente  ó  encuen- 
tra un  obstáculo  que  le  obligue  á  re- 
gresarse, no  podrá  verificarse  el  re- 
greso, sin  dar  aviso  previo  á  la  esta- 
ción á  la  cual  va  á  dirigirse  y  sin  re- 
cibir la  contestación  que  le  anuncie 
que  la  vía  está  expedita. 

Si  la  estación  telegráfica  más  pró- 
xima está  muy  lejos,  el  jefe  del  tren 
mandará  un  propio  en  la  dirección 
del  regreso,  llevando  la  señal  del  pe 
ligro  para  detener  los  trenes  que 
encuentre,  y  lo  seguirá  con  el  con- 
voy á  la  la  distancia  conveniente. 

CAPíraLO  VI.- 

De  las  señales, 

Art.  136.  Todo  agente  ó  emplea- 
do de  un  ferrocarril  prestará  obe- 
diencia instantánea  á  cuanto  se  or- 
dene por  medio  de  las  señales. 

Art.  137.  Las  señales  sirven: 
1°  Para  dar  un  conocimiento 
exacto  del  estado  de  la  vía; 

2°  Para  la  seguridad  á  todas 
horas  de  los  trenes  de  las  máqui- 
nas aisladas,  ya  estén  en  movimien- 
to ó  bien  se  detengan  en  todo  el  tra- 
yecto del  camino  y  sus  estaciones. 

Art.  138.  Las  señales  se  dividen 
en  ópticas  y  acústicas. 

Las  ópticas  son: 

1^  Las  hechas  en  la  vía  con  ban 
dera  ó  farol,  3'  si  fuera   preciso  con 
los  brazos; 

2'='  Las  déla  misma  especie  que 
lleven  consigo  los  trenes  ó  las  má- 
quinas; 

3*^  Las  que  se  hacen  con  discos, 
aspas  ú  otros  medios  que  se  deter- 
minen en  los  reglamentos  especia 
les. 

Las  acústicas  son  lasque  se  ha- 
cen con  el  silbato  del  vapor,  la  cam- 
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pana  de  la  máquina  ó  por  medio  de 
aparatos  eléctricos. 

Art.  139.  Todos  los  empleados 
eii  la  vía  tendrán  consigfo  para  las 
señales  de  día  tres  banderas:  una 
blanca,  una  verde  y  una  roja. 

La  bandera  blanca  despleg-ada 
significará  que  la  vía  está  franca,  y 
por  consiguiente  podrá  el  tren  con- 
tinuar su  marcha  con  seguridad. 

La  bandera  verde  desplegada  sig- 
nificará precaución,  y  á  su  vista  avan- 
zará el  tren  desnecio  y  con  mucho 
cuidado. 

La  bandera  roja  desplegada  sig- 
nificará peligro,  y  á  su  vista  se  de- 
tendrá el  tren  inmediatamente. 

La  bandera  deberá  ser  agitada 
convenientemente  por  el  emplea- 
do que  la  lleva,  á  fin  de  que  sea 
perfectamente  visible  por  el  ma- 
quinista. 

Art.  140.  Sien  ausencia  del  em- 
pleado respectivo  el  maquinista  vie- 
ra al  lado  de  la  vía  una  bandera  ver- 
de ó  roja,  como  para  llamar  la  aten- 
ción, obedecerá  esta  señal  como  si 
la  hiciese  personalmente  el  emplea- 
do. 

Art.  141.  La  falta  accidental  de 
banderas  se  suplirá  con  los  brazos: 

Un  brazo  extendido  horizontal- 
mente,  mientras  el  otro  permanece 
unido  al  cuerpo,  reemplazará  á  la 
bandera  blanca; 

Un  brazo  levantado  verticalmen- 
te,  mientras  el  otro  permanece  uni- 
do al  cuerpo,  reemplazará  la  bande- 
ra verde.  Los  dos  brazos  levanta- 
dos, reemplazarán  la  bandera  roja. 

Art.  142.  Las  señales  de  noche 
se  harán  con  luces  blancas,  verdes 
y  rojas  y  tendrán  los  mismos  signi- 
ficados que  las  banderas  de  iguales 
colores. 

Art.  143.  Una  luz  roja  ó  verde, 
colocada  como  para  llamar  la  aten- 
ción, será  obedecida  lo  mismo  que 
si  estuviese  en  manos  del  guardián. 

Art.  144.  Una  fogata  en  la  vía  sig- 
nificará ¡Alto!  debiendo  el  maqui- 
nista detener  inmediatamente  la 
marcha. 

Art.  145.  Una  luz  blanca  colga- 
da en  alto  y  á  un  costado  de  la  vía, 


servirá  para  señalar  los  puentes, 
viaductos  ú  otros  puntos  hacia  los 
que  convenga  llamar  la  atención. 

El  maquinista  al  aproximarse  por 
dichos  lugares  hará  con  el  silbato  la 
señal  de  atención  y  cuidado, 

Art.  146,  En  caso  de  absoluta 
precisión,  cualquier  objeto  agitado 
vivamente  será  señal  de  detener  el 
convoy. 

Art.  147.  En  las  estaciones  y  pa- 
raderos se  observarán  las  señales 
siguientes: 

1°  Para  indicar  marcha  hácia 
adelante  se  moverá  en  círculo  sobre 
la  cabeza  la  mano,  la  bandera  ó  luz 
blanca; 

2°  Para  indicar  la  marcha  hácia 
atrás  se  moverá  la  mano,  la  bande- 
ra ó  luz  blanca  en  dirección  perpen- 
dicular á  los  rieles  y  con  el  brazo 
tendido  hácia  abajo; 

3°  Para  ordenar  detención  se 
moverá  la  mano,  la  bandera  ó  luz 
blanca  de  arriba  abajo  5'  en  sentido 
vertical. 

Art.  148.  Todo  tren  ó  máquina 
que  viaje  de  noche  llevará  al  frente 
una  luz  blanca,  y  en  la  parte  poste- 
rior de  la  máquina  si  va  sola,  ó  en 
la  del  último  carro  si  formara  con- 
voy, dos  luces  i'ojas. 

Art.  149.  Dos  banderas  rojas  de 
día  ó  ck)s  luces  rojas  de  noche,  pues- 
tas en  la  parte  delantera  y  á  los  cos- 
tados de  la  máquina  (además  de  la 
j  blanca  antes  prescrita,)  significa- 
|1  rán  que  sigue  al  tren  otro  tren  ó 
|[  máquina  con  el  mismo  derecho  á 
j  la  vía,  y  que   debe  considerársele 
il  como  parte  integrante  del  primero, 
jj     Art.  150,  Si  las  dos  banderas  ó 
!|  luces  fuesen  verdes  significarán  que 
I  sigue  un  tren  extraordinario,  y  en 
I  el  acto  se  adoptarán  las  consiguien- 
I  tes  medidas  de  precaución. 
I     Art.  151.  Los  discos  ó  las  aspas 
,  en  las  cercanías  de  las  estaciones, 
en  las  agujas  de  empalme  y  en  otros 
sitios,indicarán  si  la  vía  está  cerra- 
da ó  abierta. 
I     Art.  152.  Los  discos  en  las  agu- 
jas serán  automáticos  y  señalarán 
el  ramal  que  está  empalmado  con  la 
vía  principal. 
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Art.  153,  Por  la  noche  el  disco 
tendrá  luces:  blanca  para  indicar 
que  la  vía  está  abierta  y  roja  si  está 
cerrada. 

Art.  154.  Un  silbido  prolongado 
del  silbato  de  la  máquina  significa- 
rá prevención  ó  aproximación  á  un 
paradero  ó  á  una  encrucijada. 

Art.  155.  Un  silbato  corto  signi- 
ficará añojar  los  frenos. 

Art.  156.  Dos  silbidos  cortos  sig- 
nificarán apretar  inmediatamente 
los  frenos. 

Art.  157.  Tres  silbidos  cortos  in- 
dicarán que  el  tren  va  á  retroceder. 

Art.  158,  Varios  silbidos  cortos 
y  seguidos  indicarán  peligro. 

Art.  159.  El  maquinista  dará  la 
señal  de  atención: 

1^  Al  mover  la  máquina; 
2°  Al  acercarse  á  los  empalmes, 
cambios  de  vía,  curvas  en  desmon- 
te, viaductos,  puentes,  túneles,  en- 
crucijadas, estaciones,  etc; 

3*?  Al  divisar  persona  ó  bestia 
entre  los  rieles  ó  cerca  de  ellos. 

4^  Durante  la  niebla  la  repetirá 
con  frecuencia. 

Art.  160.  Con  la  campana  de  la 
máquina  se  indicará: 

19  Marcha  si  se  toca  una  sola 
vez  estando  el  tren  parado; 

2^  Alto  si  se  toca  dos  veces 
cuando  el  tren  está  en  marcha. 

Art.  161.  Se  tocará  constante- 
mente la  campana  de  la  máquina  al 
pasar  ésta  por  las  calles  de  una  po- 
blación. 

Art.  162.  La  falta  de  señal,  en 
cualquier  caso,  sujetará  ála  empre- 
sa á  una  multa  de  diez  á  cien  soles, 
que  se  impondrá  por  los  prefectos 
en  cuya  judisdicción  haya  ocurrido 
la  falta;  multa  que  se  hará  efectiva 
con  la  debida  comprobación.  Esto 
sin  perjuicio  de  los'  derechos  que 
puedan  deducir  los  perjudicados 
con  dicha  falta. 

CAPÍTULO  vn. 

D ¿suposiciones  genei'ales 

Art.  163.  Las  multas  que  se  im- 
pongan á  los  particulares  por  in- 


fracción del  presente  reglamento, 
serán  recaudadas  por  las  municipa- 
lidades en  cuya  jurisdicción  hubie- 
re tenido  lugar  la  falta  cometida. 

Art.  164.  El  presente  reglamen- 
to regirá  para  toda  clase  de  ferro- 
carriles en  los  casos  necesarios, 
considerándose  como  especial  de 
los  de  tracción  á  vapor;  pudiendo  el 
gobierno  dictar  reglamentos  espe- 
ciales para  cada  método  de  tracción 
que  se  emplee. 

También  serán  aplicables  las  dis- 
posiciones del  presente  reglamento, 
en  todo  lo  posible,  á  las  carreteras; 
sin  perjuicio  de  los  reglamentos  que 
el  gobierno  apruebe  en  cada  caso. 

Art.  165.  Este  reglamento  im- 
preso en  letra  clara  y  refrendado 
con  el  sello  de  la  dirección  de  obras 
públicas,  debe  ser  fijado  en  todas 
las  estaciones  y  colocado  en  sitio 
visible,  y  tanto  los  jefes  de  ella  co- 
mo los  conductores  y  demás  em- 
pleados que  estén  en  servicio  deben 
estar  provistos  de  un  ejemplar  y 
del  especial  déla  empresa  á  que 
pertenecen,  para  mostrar  sus  dis- 
posiciones en  los  casos  en  que  de- 
ban aplicarlas. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  los  veintisiete  días  del  mes 
de  julio  de  mil  novecientos  tres. — 
Eduardo  L.  DE  Romana. — D.  Ma- 
Refrendado. — Por  el  director 
de  obras  públicas.  —  Teodorico  1  e- 
1  ry. 

1338. — La  siguiente  resolución 
sobre  equipaje  de  mano  debe  con- 
siderarse como  complementaria  del 
anterior  reglamento: 

Lima,  II  de  Enero  de  iQoy. — Req  ui- 
riendo  los  intereses  del  público  que 
se  determine  la  clase  y  dimensiones 
de  bultos  que  como  equipajes  de  ma- 
no pueden  los  pasajeros  llevar  consi- 
go en  los  coches  de  los  ferrocarriles 
sin  causar  molestia  á  tercero,  así 
como  la  oportuna  entrega  de  los 
equipajes  que  vayan  á  cai^go  de  la 
empresa;  se  dispone: 

1°  Las  empresas  de  ferrocarri- 
les permitirán  á  los  pasajeros  que 
lleven  consigo,  en  el  mismo  coche 
en  que  viajen,  un  equipaje  de  mano 
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que  pueda  constar  de  uno  ó  más 
bultos  pequeños  siempre  que  par- 
cial ó  totalmente  no  excedan  de  un 
volumen  de  65  centímetros  de  largo 
por  cuarenta  de  ancho  y  30  de  alto 
y  llenen  ellos  los  demás  requisitos 
prescritos  en  el  reglamento  g-eneral 
de  ferrocarriles.  Los  pasajeros  po- 
drán llevar,  además,  sus  respectivos 
abrigos,  paraguas,  bastones,  som- 
brereras, instrumentos  de  ingeniero 
tubos  ó  rollos  con  planos. 

2°  Los  expresados  bultos  debe- 
rán ser  llevados  en  los  espacios  li- 
bres con  tal  de  no  ocupar  los  asien- 
tos, así  como  el  de  las  redecillas  y 
ganchos  destinados  al  efecto,  de  los 
que  deberán  estar  provistos  en  nú- 
mero suficiente  todos  los  coches  de 
primera  y  segunda  clase. 

3*?  Los  equipajes  á  que  se  refiere 
el  artículo  53  del  reglamento  gene- 
ral de  ferrocarriles,  deberán  ser 
entregados  en  cada  estación  inme- 
diatamente después  de  la  llegada 
del  tren,  sea  cual  fuere  la  hora. 

49  Los  prefectos  quedan  encai-- 
gados  de  vigilar  por  el  cumplimien- 
to de  esta  resolución,  la  que  será  fi- 
jada por  las  empresas,  en  sitios  vi- 
sibles, en  todas  las  estaciones. — Re- 
gístrese, comuniqúese  y  publíque- 
se. — Rúbrica  de  S.E. —  Vidalón. 

Ferrocarriles  {Reglamento  sa- 
nitariü  de).  1339 — Er,  2^  vicepre- 

SIDICNTE  DK  LA  REPÚBLICA,  ENCARGA- 
DO DEL  PODER  EJECUTIVO-  Conside- 
rando:—Que  es  de  urgente  necesi- 
dad dictar  un  reglamento  sanitario 
para  los  ferrocarriles,  que  á  la  vez 
que  cautele  la  salud  y  comodidad  de 
los  pasajeros,  resguarde  la  salubri- 
dad de  las  poblaciones,  defendién- 
dolas contra  posibles  importaciones 
de  gérmenes  pestilenciales; 

Ha  venido  en  expedirlo  en  la  for- 
ma siguiente: 

CAPÍTULO  I 

Condiciones  que  deben  reunir  las  sa- 
las de  espera,  andenes,  boleterías, 
etc. 

Art.  1^  Las  salas  de  espera  ten- 
69  B 


drán  pavimento  impermeable  y  zó- 
calos de  madera  de  dos  metros  de 
altura,  también  impermeable.  Las 
paredes  serán  pintadas  al  óleo,  evi- 
tando los  ángulos  muertos,  es  decir, 
que  éstos  serán  redondeados.  Las 
boleterías  y  otras  construcciones  de 
madera  serán  pintadas  al  óleo.  Los 
andenes  y  otras  dependencias  de 
las  estaciones  de  ferrocarril,  ten- 
drán también  su  pavimento  imper-  . 
meable,  con  zócalo  de  igual  altura  y 
condición  que  las  salas  de  espera. 
Los  andenes  deberán  ser  macizos  y 
los  pisos  de  madera  reposarán  in- 
mediatamente sobre  el  suelo,  ó  es- 
tarán á  una  altura  tal,  que  permitan 
la  inspección  y  aseo  del  espacio 
vacío. 

Art.  2°  En  todos  estos  lugares 
existii-án  escupideras  pequeñas  y  de 
trípode,  distribuidas  conveniente- 
mente, cuyos  modelos  dará  la  di- 
rección de  salubridad.  Todas  las 
escupideras  contendrán  una  solu- 
ción de  bicloruro  de  mercurio,  al  2 
por  l.OOÜ  ó  de  creolina  ó  cresil 
al  3  %. 

Art.  3*?.  En  las  salas  de  espera, 
oficinas,  andenes  y  demás  depen- 
dencias, se  colocará  carteles  escri- 
tos en  español,  francés,  inglés  y 
alemán,  indicando  al  público  que  es- 
tá prohibido,  en  lo  absoluto,  escupir 
fuera  de  esas  vasijas. 

CAPÍTULO  II 

Condiciones  que  deben-  reunir  los  co- 
ches deztinados  al  trasporte  de  pa- 
sajeros. 

Art.  4°a^  Coches  de  clase. — 
Tendrán  los  pisos  impermeables, 
ya  sea  encerados,  tratados  por  el 
aceite  de  linaza  caliente,  ellinoleum, 
el  blakvernio  (3  partes  de  coaltar 
por  una  de  aceite  pesado  de  hulla) 
ú  otro  procedimiento.  Es  indispen- 
sable que  los  pisos  no  tengan  esco- 
taduras ni  calados.  Las  paredes  se- 
rán pintadas  al  óleo,  prohibiéndose 
terminantemente  el  uso  de  alfom- 
bras, cortinas  ó  cualesquiei^a  otros 
I  objetos   confeccionados  con  telas. 
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Las  partes  de  madera  de  las  venta- 
nas, asientos,  etc.,  serán  encera- 
das, y  las  de  hierro  pintadas  al  óleo. 
Los  asientos  serán  de  esterilla  ó  de 
cuero  5'  en  este  caso,  se  cubrirán 
con  barnices  á  base  de  nitro  celulo- 
sa (pergaminoide,  loreoide),  así  co- 
mo todo  lo  que  haya  en  los  coches 
con  revestimientos  de  este  mate- 
rial. 

Art.  5^  b)  Coc/ies  de  3^  dase — 
Los  pisos  serán  inpermeables;  las 
paredes,  asientos  y  demás  partes 
de  madera,  serán  lustrados  al  aceite. 

Art,  6°  En  los  vehículos  existi- 
rán escupideras  higiénicas  no  in- 
versibles,  dispuestas  conveniente- 
mente y  conteniendo  una  solución 
de  bicloruro  de  mercurio  al  2  por 
1.000;  quedando  prohibido,  en  lo  ab-i 
soluto,  el  uso  del  ácido  fénico.  La 
dirección  de  salubridad  señalará  el 
modelo  de  las  escupideras. 

Art.  7°  Se  colocará  también  le- 
treros iguales  á  los  de  las  salas  de 
espera,  prohibiendo  escupir  en  el 
suelo. 

Art.  8<?  Tanto  los  coches  de  1* 
como  los  de  2*  clase,  ^endrán  filtros 
Chamberland-Pasteur,  y  vasos  me- 
tálicos (aluminium  de  preferencia) 
que  se  desinfectarán  frecuente- 
mente. 

CAPITULO  III 

Limpieza  de  las  estaciones 

Art.  V°  La  limpieza  de  las  salas 
de  espera,  oficinas,  boleterías,  co- 
rredores y  demás  lugares  destina- 
dos al  tráfico,  se  hará  diariamente 
en  los  pisos,  zócalos  y  asientos,  va- 
liéndose del  trapo  mojado  en  una  de 
las  soluciones  dichas  de  bicloruro 
de  mercurio,  creolina  ó  cresil,  res- 
tregando, en  seguida,  á  seco.  Que- 
da prohibido  absolutamente  el  uso 
de  la  escoba  y  todo  otro  modo  de 
barrido,  sin  mojar  antes  los  lugares 
con  soluciones  desinfectantes. 

Art.  10.  Las  escupideras  serán 
lavadas  diariamente  con  las  mismas 
soluciones.  Los  W.  C.  serán  lava- 
dos, diariamente  también,  por  los 


mismos  procedimientos,  y  los  de- 
pósitos y  tazas  de  sus  servicios  con 
lechadas  de  cal.  Los  urinarios  se 
someterán  á  idéntica  desinfección 
y  no  podrá  emplearse  el  bicloruro 
de  mercurio  en  estos  casos, 

CAPÍTULO  IV 

Limpieza  y  desinfección  de  los 
coches  de  pasajeros 

Art.  11.  Los  coches  de  1*  y  de 
2^  clase  recibirán,  diariamente, 
igual  tratamiento  que  las  salas  de 
espera.  Además  de  ésto,  en  las  es- 
taciones principales  y  secundarias 
de  limpieza,  serán  tratados  por  el 
trapo  húmedo  desinfectante,  toda 
vez  que  sea  necesario,  máxime  en 
los  trenes  que  viajan  á  la  sierra,  ó 
en  los  casos  que  reciban  pasajeros 
de  lugares  infectados  por  enferme- 
dades trasmisibles  epidémicas,  pro- 
hibiéndose, de  modo  absoluto,  el 
uso  de  la  escoba  y  el  plumero. 

Art.  12.  En  los  coches  comedo- 
res, se  ejecutarán  iguales  operacio- 
nes que  las  indicadas  para  los  de 
pasajeros. 

Los  utensilios  de  comedor  serán 
lavados  con  agua  hiVviendo,  cada 
vez  que  hayan  sido  usados.  Los 
manteles  y  servilletas,  se  harán 
hervir  en  una  solución  caliente  de 
potasa  ó  de  soda. 

Art.  13.  Todos  los  coches,  cual- 
quiera que  sea  su  clase,  entrarán  á 
los  talleres  una  vez  al  año,  por  lo 
menos,  para  sufrir  una  desinfec- 
ción completa  y  total,  y  una  renova- 
ción de  todo  el  material  que  no  se 
encuentre  en  perfecto  estado. 

CAPÍTULO  V 

Trasporte  de  enfermos  en  los 
trenes 

Art.  14.  Queda  completamente 
prohibido  á  las  empresas  de  ferro- 
carriles, el  trasporte  en  los  coches 
comunes,  de  personas  atacadas  de 
enfermedades  infecto  contagiosas, 
molestas  ó  rei)Ugnantes. 


FKRR 


—  275  — 


FERR 


Art.  15.  Para  el  trasporte  de 
personas  enfermaá,  las  empresas 
dispondrán  de  coches  especiales 
que  llevarán  una  denominación  par- 
ticular, no  permitiéndose  nunca  que 
sean  dedicados  al  trasporte  de  per- 
sonas sanas.  Estos  coches  serán 
desprendidos  del  convoy,  lueg-o  que 
hayan  sido  desocupados,  y  no  vol- 
verán al  servicio  á  que  se  les  desti- 
na hasta  después  de  su  desinfec- 
ción; y,  hasta  que  ésta  se  efectúe, 
llevarán  en  lugar  visible  un  cartel 
con  la  palabi'a:  Injectado. 

Art.  16.  La  desinfección  de  es- 
tos coches  se  hará  inmediatamente 
después  de  haber  sido  usados, 

Art.  17.  La  construcción  de  co- 
ches para  enfermos,  se  hará  con 
materiales  de  calidad  y  disposición 
tales,  que  permitan  su  fácil  desin- 
fección, sin  que  por  esto  se  dcscui-  ! 
de  las  comodidades  necesarias  para  | 
el  uso  á  que  están  destinados.  ¡ 

CAPÍTULO  VI 

Bodegas  y  carros  de  carga 

Art.  18.  Los  carros-bodegas,  don- 
de se  conduce  equipajes  y  carga, 
así  como  también  los  destinados 
exclusivamente  al  trasporte  de  és- 
ta, serán  desinfectados  diariamen- 
te por  los  mismos  procedimientos 
que  los  coches  de  pasajeros,  en  los 
casos  siguientes: 

a) — Cuando  partan  de  localida- 
des donde  se  haj'an  presentado  ca- 
sos de  enfermedades  pestilenciales 
exóticas,    (peste,   fiebre  amarilla,  i 
cólera). 

¿) — Cuando  habiendo  partido 
de  lugares  indemnes,  reciban  car- 
ga ó  equipajes  en  localidades  de 
tránsito,  infectas  por  alguna  de  las 
enfermedades  expresadas. 

Art.  19.  Queda  terminantemen- 
te prohibido,  el  uso  de  los  carros 
que  no  sean  sometidos  á  la  desin- 
fección en  la  forma  expresada. 

Art.  20.  Los  pisos  y  revestimien- 
tos interiores  de  dichos  carros,  se 
harán  impermeables  forrándolos 
con  lámina  metálica,   ó  por  medio 


del  aceite  caliente;  en  cuyo  caso  la 
operación  se  renovará  cada  tres 
meses. 

CAPÍTULO  VII 

Estacidnes  de  limpieza 

Art.  21,  Entiéndese  por  estación 
principal  de  limpieza,  aquella  don- 
de se  preparan  los  coches  para  el 
tráfico  diario  y  que  sirve  de  cabeza 
ó  de  término  de  línea. 

Art.  22.  Estación  secundaria, 
aquella  que  sirve  sólo  para  las  para- 
das de  los  trenes,  )¡  donde  se  pre- 
para éstos  para  continuar  ó  retor- 
nar el  viaje. 

Art.  23.  En  el  reglamento  inte- 
rior de  cada  ferrocarril,  se  indica- 
rá cuáles  son  las  estaciones  princi- 
pales y  secundarias  de  limpieza,  en 
la  respectiva  línea. 

Art.  24.  En  las  estaciones  prin- 
cipales es  donde  se  hará  las  desin- 
fecciones y  limpieza  generales. 

Art.  25.  Las  operaciones  se  eje- 
cutarán por  una  cuadrilla  de  desin- 
fectadores, pagada  por  la  empresa, 
y  que  operará  bajo  la  vigilancia  de 
la  autoridad  sanitaria  respectiva. 

CAPÍTULO  vm 

Insfección  médica 

Art.  26.  Los  médicos  sanitarios, 
los  titulares,  los  delegados  especia- 
les del  ministerio  de  fomento,  ejer- 
cerán la  inspección  médica  de  las 
estaciones,  sus  dependencias  y  ca- 
rros, tanto  de  pasajeros  como  de 
equipajes  y  carga,  en  todo  lo  que 
se  relacione  con  lo  prescrito  por  el 
presente  reglamento. 

Art.  27.  Corresponde  á  la  inspec- 
¡  ción  médica  de  cada  ferrocarril: 
I  íO — Pastar  en  relación  directa 
con  la  empresa  respectiva,  para  vi- 
gilar y  hacer  cumplir  las  disposi- 
ciones contenidas  en  este  regla- 
mento. 

¿) — Proponer  al  gobierno,  por 
conducto  de  la  dirección  de  salubri- 
dad, las  medidas  y  disposiciones  que 
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le  parezcan  conducentes  al  mejor 
servicio  higiénico  de  los  ferrocarri- 
les y  sus  dependencias. 

c) — Indicar  á  la  empresa  en  ca- 
so de  urgencia,  las  medidas  que 
considere  convenientes,  dando  cuen- 
ta de  ello,  inmediatamente,  á  la  di- 
rección de  salubridad. 

rf)— Estar  en  aptitud  de  infor- 
mar al  gobierno,  en  cualquier  mo- 
mento, acerca  del  estado  sanitario 
del  ferrocarril  y  sus  dependencias, 
con  cuyo  objeto  llevará  un  libro  es- 
pecial en  que  anotará  los  datos  y 
circunstancias  que  arrojen  los  exá- 
menes é  inspecciones  que  practique. 

e)  — Informar  mensualmente  á 
la  dirección  de  salubridad  de  las 
ocurrencias  sanitarias  del  ferroca- 
rril de  su  cargo. 

f)  — Comunicar  al  prefecto  res- 
pectivo las  infracciones  cometidas 
por  la  empresa,  en  orden  á  este  re- 
glamento, para  la  sanción;  corres- 
pondiente. 

CAPÍTULO  IX 

Personal  del  ferrocarril 

Art.  2S.  Todo  el  personal  de  em- 
pleados deberá  estar  provisto  de 
una  libreta  de  sanidad,  en  la  que 
conste  el  nombre,  edad,  nacionali- 
dad, ocupación,  época  del  ingreso  al 
servicio  y  el  examen  médico  verifi- 
cado por  la  inspección  sanitaria,  que 
certifique  no  padecer  enfermedad 
infecto-contagiosa,  molesta  ó  repug- 
nante; este  examen  se  hará  siempre 
que  la  inspección  sanitaria  así  lo  de- 
termine. 

Art.  29.  Los  guarda  vías,  maqui- 
nistas, conductores,  ayudantes,  etc., 
que  estén  encargados  del  manejo  de 
las  líneas,  agujas,  señales,  etc.,  de- 
berán agregar  al  certificado  ante- 
rior uno  en  el  que  se  declare  no  pa- 
decer de  ninguna  afección  ó  vicio 
del  oído  ó  la  vista,  otorgado  por  la 
inspección  médica  ó  por  un  especia- 
lista. 

Art.  30.  Es  absolutamente  pro- 
hibido emplear  en  el  servicio  de  los 
ferrocarriles  á  individuos  de  hábi- 


tos alcohólicos,  ó  á  los  que,  sin  te- 
nerlos, se  hayan  presentado  una 
vez  al  servicio  en  estado  de  ebriedad. 
Igualmente  es  prohibido  emplear  en 
el  servicio  á  individuos  que  adolez- 
can de  afecciones  del  sistema  ner- 
vioso, que  puedan  poner  en  peligro 
la  seguridad  de  los  trenes  y  la  vida 
de  los  pasajeros. 

CAPÍTULO  X 

Medidas  -penales 

Art.  31.  Las  infracciones  del 
presente  reglamento,  por  parte  de 
los  pasajeros,  serán  penadas  por  las 
empresas,  con  multas  de  uno  á  diez 
soles;  cuyo  valor  entregarán  aqué- 
llas á  las  municipalidades  respecti- 
vas. 

Art.  32.  Toda  infracción  por  las 
empresas  de  las  presentes  disposi- 
ciones, será  penada  con  una  multa 
de  dos  á  diez  libras  peruanas. 

Art.  33.  Las  infracciones  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  serán 
comunicadas  por  la  inspección  mé- 
dica á  los  prefectos,  para  que  éstos 
impongan  la  multa  respectiva. 

CAPÍTULO  xr 

Disposiciones  generales 

Art.  34.  Las  empresas  quedan 
obligadas: 

«)— A  cumplir  y  hacer  cumplir 
las  disposiciones  contenidas  en  el 
presente  reglamento,  y  acatar  todas 
aquellas  medidas  que  le  fueran  in- 
dicadas por  la  inspección  médica, 
en  los  casos  á  que  se  refiere  el  inci- 
so c  del  artículo  27. 

¿)— A  permitir  el  pase  libre  en 
sus  trenes,  y  la  visita  de  sus  vías,  es- 
taciones, talleres  y  dependencias, 
al  médico  inspector  del  ferrocarril. 

Art.  35.  Los  pasajeros  están 
obligados  á  observar  las  disposi- 
ciones de  este  reglamento,  y  á  suje- 
tarse á  las  prevenciones  que  les  ha- 
gan los  agentes  del  ferrocarril  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  sin 
I  perjuicio  de  hacer  las  rcclamacio- 
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nes  convenientes,  ante  el  jefe  de  la 
estación  respectiva. 

Art.  36,  El  presente  reglamento 
rejirá  para  toda  clase  de  ferroca- 
rriles, cualquiera  que  sea  el  siste- 
ma de  tracción. 

Art.  37.  Este  reglamento  impre- 
so en  letra  clara,  y  refrendado  con 
el  sello  de  la  dirección  de  salubridad, 
debe  ser  fijado  en  todas  las  estacio- 
nes en  sitio  visible;  y  tanto  los  jefes 
de  ellas  como  los  conductores  y  de- 
más empleados  que  estén  en  servi- 
cio, deben  estar  provistos  de  un 
ejemplar,  para  mostrar  sus  disposi- 
ciones en  los  casos  en  que  hayan  de 
aplicarlas. 

Art.  38.  Las  disposiciones  de  es- 
te reg-lamento  serán  aplicadas  en  lo 
posible  á  los  vehículos  que  se  em- 
plean para  el  trasporte  en  las  ca- 
rreteras. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno  en 
Lima,  á  los  diez  y  seis  días  del  mes 
de  setiembre  de  mil  novecientos 
cuatro.  —  Skkapio  Calderón.  — /. 
Balía. 

Ferrocarriles  {Reglamentos  es- 
peciales), 13i0' — Las  empresas  de 
ferrocarriles,  como  lo  prescribe  el 
artículo  17  del  general  antes  inser- 
to, están  obligadas  á  tener  un  regla- 
mento especial,  que  podríamos  lla- 
mar/?//í^r/¿>r  que  regule  el  tráfico  y 
funcionamiento  de  todas  sus  depen- 
dencias y  empleados;  abarcando 
además  los  otros  puntos  detallados 
en  el  artículo  18. 

L — Los  ferrocarriles  de  Arequi- 
pa,Puno  y  Cuzco  se  rijen  hastaahora 
por  el  expedido  por  la  superinten- 
dencia general  ^w.  18S2,  que  contie- 
ne los  siguientes  capítulos:  1)  Re- 
glas generales;  2)  Reglas  para  el 
manejo  de  los  trenes;  3)  Reglamen- 
to para  los  conductores;  4)  Señales; 
y  5)  Camineros. — Este  reglamento 
es  deficiente  y  debe  ser  ampliado 
cuanto  antes  con  disposiciones  re- 
ferentes á  todos  los  puntos  indica- 
dos en  el  artículo  18  del  reglamento 
general  preinserto. 

II.— El  Ferrocarril  Central  del  Pe- 
rú (del  Callao  ála  Oroya),  está  suje- 
to al  aprobado  por  suprema  resolu- 

70  K 


ción  de  17  de  abril  de  1897;  que  se 
compone  de  IX  capítulos;  con  XXVI 
títulos  y  192  artículos,  que  se  ocupan 
de  todas  las  materias  exigidas  por  el 
reglamento  general. 

Conceptuamos  de  utilidad  gene- 
ral el  conocimiento  de  sus  reglas 
para  el  trasporte  de  tesoros,  valores, 
equipajes,  mercaderías  y  animales; 
y  disposiciones  especiales  para  la 
conducción  de  cadáveres,  materias 
explosivas,  y  de  las  susceptibles  de 
dañarse  y  de  causar  daño  á  otras, 
por  lo  cual  reproducimos  á  conti- 
nuación el  CAPÍTULO  VIII  que  las 
contiene. 

Equipajes 

174.  Los  bultos  de  equipaje  se- 
rán entregados  en  la  oficina  de  des- 
pacho, por  lo  menos  15  minutos  an- 
tes de  la  partida  del  tren  respecti- 
vo, y  éstos  deben  estar  bien  acondi- 
cionados y  debidamente  marcados, 
pues  de  lo  contrario  serán  rechaza- 
dos. 

175.  Al  remitente  se  le  entregará 
una  papeleta  de  constancia  en  la 
cual  se  especificará  el  número  de 
bultos  despachados,  el  peso,  flete, 
lugar  de  embarque,  embarcador, 
destino  y  consignatario.  Esta  pape- 
leta le  servirá  para  reclamar  su 
equipaje  en  el  lugar  de  su  destino. 

176.  Los  bultos  que  no  fuesen  re- 
cogidos dentro  de  24  horas  después 
de  la  llegada  á  su  destino,  serán  al- 
macenados por  cuenta  del  interesa- 
do, quien  pagará  cinco  centavos  por 
cada  bulto  corriente,  siendo  ade- 
más entendido  que  la  empresa  no 
será  responsable  por  los  deterioros 
que  pudiera  sufrir  la  carga  á  causa 
del  almacenaje. 

177.  Los  bultos  delicados  y  ex- 
puestos á  romperse  sólo  se  recibi- 
rán cómo  equipaje  cuando  haya  po- 
co movimiento  de  éstos,  á  no  ser 
que  el  remitente  asuma  toda  res- 
ponsabilidad en  el  trasporte  de 
ellos.  La  empresa  no  responde  por 
descomposición  de  legumbres,  fru- 
ta, carne  fresca,  y  otros  artículos 
semejantes,  susceptibles  de  rápida 
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corrupción.  Al  contrario,  si  el  he- 
cho ocurriese,  la  empresa,  como 
medida  sanitaria  y  previo  asenti- 
miento del  comisario  de  la  línea, 
podrá  hacer  arrojar  tales  artículos 
de  la  estacionen  que  se  encuentre. 

Tesoro  y  valores 

178.  Los  bultos  que  conteng'an 
dinero  ó  valores  deben  estar  per- 
fectamente acondicionados,  lacra- 
dos y  sellados,  con  la  marca  respec- 
tiva y  con  la  dirección  clara,  de  la 
persona  y  lugar  á  que  se  destinan. 

En  la  tapa  de  cada  uno  de  ellos  ó 
en  lado  más  visible,  se  expresará 
además  en  números  la  cantidad  ó 
valor  que  contengan  y  el  peso  bruto 
en  kilos,  incluso  las  fracciones.  Es 
obligación  del  interesado  cuidar  al 
recibir  su  papeleta  de  despacho, 
que  conste  en  ella  cada  una  de  es- 
tas particularidades  mencionadas, 
por  requerirlo  así  aún  su  propia  se- 
guridad. La  empresa,  por  su  parte, 
quedará  á  salvo  de  toda  responsa- 
bilidad entregando  los  bultos  con 
los  sellos  en  buen  estado  y  con  el 
peso  que  indique  la  papeleta,  sien- 
do entendido,  que  no  será  respon- 
sable por  ninguna  pérdida  prove- 
niente de  fuerza  mayor. 

Los  interesados  deben  recoger 
sin  demora  sus  respectivos  bultos 
del  lugar  á  que  hayan  sido  dirigi- 
dos, pues  será  de  su  cuenta  y  ries- 
go cualquier  pérdida  que  pueda  re- 
sultar por  su  omisión. 

Mercaderías 

179.  Para  que  la  empresa  del  fe- 
rrocarril se  haga  cargo  de  la  con- 
ducción de  las  mercaderías  se  exi- 
ge la  buena  condición  de  los  bultos, 
marcas,  números,  peso,  contenido  j 
y  destinación.  j 

180.  Con  estas  formalidades  la  ! 
empresa  procede  á  su  despacho  con 
el  flete  que  constará  en  la  papeleta 
que  se  da  al  interesado  como  com- 
probante. Además  constará  en  di- 
cha papeleta  la  fecha  del  despacho, 
las  marcas,  números,  peso,  lugar  i 


I  del  embarque,  embarcador,  lugar 
I  de  destino  y  consignatario. 

j  Animales  ' 

i     181.  Se  cuidará  de  no  poner  más 
¡  animales  en  un  carro  que  los  que 
!  desahogadamente  pueda  contener 
y  que  estén  en  buen  estado  de  sani- 
j  dad,  exigiéndose  que  el  interesado 
I  pong-a  en  el  carro  un  hombre  espe- 
cial para  su  cuidado  cuando  sea  ne- 
cesario. El  despacho  se  hará  dan- 
do al  interesado  la  papeleta  respec- 
tiva de  constancia. 

Caddveres 

182.  Para  la  conducción  de  cadá- 
veres al  cementerio  general,  si  pro- 
vienen de  la  localidad,  se  exige  úni- 
camente el  permiso  de  la  sociedad 
de  beneficencia,  en  el  cual  conste 
que  se  ha  abonado  los  derechos  co- 

l|  rrespondientes  á  la  apertura  de  la 
puerta  falsa.  En  este  caso,  la  con- 
ducción se  hará  en  tren  extra  y  el 
I  cadáver  irá  en  un  carro  mortuorio 
I  especial. 

Cuando  los  cadáveres  procedan 
del  exterior  se  requiere  la  licencia 
municipal  para  su  itinerario  y  el 
permiso  de  la  sociedad  de  benefi- 
cencia, antes  dicho.  En  este  caso 
se  trasportarán  los  cadáveres  ó  en 
tren  extra  y  en  carro  mortuorio  ó 
en  tren  de  carga  ya  sea  en  carro  es- 
pecial, ya  sea  en  un  lugar  de  algún 
carro  cargado,  según  lo  soliciten  los 
remitentes. 

Aíaícrias  explosivas 

183.  Todo  artículo  explosivo  ó  in- 
flamable se  exige  que  sea  declarado 
como  tal,  y  se  trasportará  única- 
mente en  trenes  de  carga  exigién- 
dose para  el  despacho  que  su  condi- 
ción sea  buena. 

184.  Para  la  dinamita,  melenita, 
meganita,  pólvora  negra,  etc  ,  se 
exige  al  dueño  que  acompañe  el  per- 
miso de  la  autoridad  política  de  la 
localidad  para  poderlos  internar, 
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pues  sin  este  requisito  no  son  acep- 
tados. 

185.  Ningún  explosivo  se  recibi- 
rá en  las  estaciones.  El  día  anterior 
á  la  salida  del  tren  serán  recibidos 
en  carro  especial  y  en  lufíar  aparta- 
do de  la  ciudad  quedando  el  carro  al 
cuidado  de  un  guardián  de  cuenta 
del  interesado  hasta  el  día  de  la  sa- 
lida del  tren. 

Mientras  que  el  carro  esté  depo- 
sitado fuera  de  la  ciudad,  y  cuando 
salgá.  á  su  destino  debe  tener  siem- 
pre una  bandera  roja,  para  indicar 
que  contiene  materias  explosivas. 
También  se  exig'e  que  al  lleg'ar  á  su 
destino  sea  sacado  todo  explosivo 
inmediatamente,  so  pena  de  retirar 
al  carro  la  empresa  hasta  poner  á 
salvo  la  población  ó  parte  habitada 
á  donde  se  ha  destinado. 

186.  Los  materiales  susceptibles 
de  dañai'se  ó  de  causar  daño  á  otros 
se  trasportarán  aislados,  acomodán- 
dolos en  los  carros  con  el  mayor 
cuidado  posible  para  que  no  vengan 
en  contacto  con  la  demás  carga. 

III.  — La  Cerro  de  Pasco  Railway 
Company,  que  tiene  el  ferrocarril  de 
la  Oroya  al  Cerro  de  Pasco,  ha  calca- 
do su  reglamento  sobre  el  del  ferro- 
carril Central  del  Perú.  Fué  aproba- 
do por  suprema  resolución  de  9  de 
diciembre  de  1904;  y  sus  disposicio- 
nes en  lo  relativo  á  trasporte  de  te- 
soros, valores,  equipajes,  etc,,  etc., 
son,  con  pequeñas  variantes  de  re- 
dacción,los  mismos  que  los  anterior- 
mente trascritos. 

1341. — Para  terminar  este  artí- 
culo, copiamosácontinuación  lo  que 


I  respecto  de  tarifas  establecen  los 
dos  reglamentos  últimamente  cita- 
dos. 

I. — Ffrrocarril  Central. 

TARIFAS 

j  Disposiciones  generales 

187.  Por  lo  que  se  conduzca  en 
los  trenes  destinados  al  trasporte 
de  la  carga  no  podrá  ¿obrarse  un  fle- 
te mayor  que  el  máximum  señala- 
do en  los  cuadros  aprobados  al 
efecto  por  el  supremo  gobierno. 
I  188.  La  misma  regla  regirá  en 
!  cuanto  á  los  boletos  de  pasaje  de  1^ 
y  2^  clase  por  estar  también  deter- 
minado el  máximum  de  los  referidos 
cuadros. 

189.  Lo  prescrito  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  no  impide  que 
los  fletes  y  pasajes  se  aumenten  ó 
disminuyan  cuando  la   empresa  lo 

I  tenga  por  conveniente  con  tal  deque 
no  pasen  del  máximum  señalado. 

190.  Las  tarifas  á  que  se  refieren 
1  los  precedentes  artículos  se  aplica- 
rán teniendo  en  cuenta  la  clasifica- 
ción de  mercaderías  en  tres  clases 
aprobada  por  el  supremo  gobierno. 

191.  La  conducción  de  objetos  no 
determinados  en  la  expresada  clasi- 
ficación se  sujetai'á  á  las  reglas,  ó 
convenios  respectivos. 

Máximum  de  tarifa 

192.  Entre  el  Callao  y  la  Oroya  el 
\  máximum  de  tarifa  será  el  siguien- 
te: 


PASAJES 


1^  Sección:  entre  Callao  y  Chosica  

2^  Sección:  entre  Chosica  y  Pachachaca 
3^  Sección:  entre  Pachachaca  y  Oroya 


Por  kilómetro,  se  pagfará 
en  plata 


la  CLASE 


3  cts. 
6  „ 
3  „ 


2^  CLASE 


4 


cts. 


1 
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FLETES 


1^  Sección:  entre  Callao  y  Chosica  

Mil  kilógramos,  pag^arán  por 
kilómetro  en  plata 

1?  CLASE 

2?  CLASE 

3*  CLASE 

12  Cts. 
18  „ 
12  „ 

10  Cts. 
16  „ 
10  „ 

8  Cts. 
14  „ 

8  „ 

2^  Sección:  entre  Chosica  y  Pachachaca. . 
3^  Sección:  entre  Pachachaca  y  Oroya. . . . 

193.  La  tarifa  máxima  entre  Lima  y  Ancón  será  la  siguiente: 

PASAJES 


Por  kilómetro,  se  pagará 
en  plata 


1? 

CLASE 

2?  CLASE 

1^ 

Sección:  entre  Lima  y  Puente  Piedra  

3 

cts. 

U  cts. 

2^ 

Sección:  entre  Puente  Piedra  y  Ancón  .... 

6 

4  „ 

FLETES 


1^  Sección:  entre  Lima  y  Puente  Piedra.. 
2^  Sección:  entre  Puente  Piedra  y  Ancón 


Mil  kilógramos,  pagarán  por 
kilómetro,  en  plata 


la  CLASE 

2a 

CLASE 

3? 

CLASE 

12  Cts. 

10 

Cts. 

8 

cts. 

18  „ 

16 

14 

II. — De  la  Oroya  al  Cerro  de 
Pasco. 

TARIFAS 

Disposiciones  generales 

Art.  116.  En  ningún  caso  podrá 
cobrarse  por  trasporte  de  carga  ó 
por  los  boletos  de  pasaje,  una  canti- 
dad mayor  que  el  máximun  señala- 
do en  los  cuadros  aprobados  al  efec- 
to por  el  supremo  gobierno. 


Art.  117.  Lo  prescrito  en  el  artí- 
culo anterior  no  impide  que  los  fle- 
tes ó  pasajes  se  aumenten  ó  dismi- 
nuyan cuando  la  empresa  lo  tenga 
por  conveniente,  con  tal  de  que  no 
pasen  del  máximum  señalado. 

Art.  118.  Las  tarifas  á  que  se  re- 
fieren los  precedentes  artículos,  se 
aplicarán  teniendo  en  cuenta  la  cla- 
sificación de  mercaderías  en  las 
tres  clases  aprobadas  por  el  supre- 
mo gobierno. 

Art.  119.  La  conducción  de  obje- 
tos no  determinados  en  la  expresa- 
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da  clasificación  se  sujetará  á  las  re-  (j 
glas  ó  convenios  respectivos.  ¡i 
Art.  120.  Cuando  se  embarque  j 
carga  á  precios  señalados  por  carro  ! 
entero,  se  considerará  como  peso  | 
máximo  el  de  20.000  kilogramos.  í 

Máximum  de  tarifas. — Flehs  \ 

Art.  121.  El  máximum  de  tarifas  i 
es  el  siguiente:  u 
Primera  clase  20  cts.    por  tonelada  | 

métrica  por  kilómetro  recorrido.  ! 
Segunda  clase  IS  cts.      ,,       ,,  ¡j 

Tercera  clase  15    ,,        ,,       ,,  \\ 

i! 

PASAJES 

Primera  clase  í>  cts.  por  kilómetro 
Segunda  clase  3    ,,  por 

Fe.stividades  religiosas  13^2. 

—  V.   DIA  FKSa~TVO  Y  ASISTENCIA.  ¡i 

Fiador  1343.— Fiador  es  el  que  ^ 
toma  sobre  sí  el  cumplimiento  de  la  > 
obligación  principal;  fiado,  la  per-  ' 
sona  cuya  obligación  asegura  el  fia- 
dor. (Art.  2080  C.) 

Para  serfiadcr  es  necesario  tener  ; 
capacidad  de  obligarse  3'  no  estar  j 
comprendido  en  el  número  de  las  ¡ 
personas  á  quienes  prohibe  la  ley  ¡j 
que  se  obliguen  por  otras.  Sin  em-  j' 
bargo,  el  ñado  no  cumpliría  su  obli-  || 
gación  si  solamente  presentase  una  |i 
persona  capaz.  El  que  está  obligado  1' 
á  dar  un  fiador,  debe  presentar  una  j! 

.  persona  que,  además  detener  capa-  'i 
cidad  para  obligarse,  sea  dueño  de  '\ 
bienes  suficientes  para  responder  al  '.\ 
obj.eto  de  la  obligación  y  que  se  ha-  ¡j 
lie  domiciliada  en  la  misma  provin-  i| 
cia.  (Arts.  20S1  y  2106  C.)  La  sol-  ij 
vencia  de  un  fiador  no  se  estima  si-  ¡1 
no  atendiendo  á  sus  bienes  raíces;  ¡¡ 
excepto  en  materias  de  comercio,  ó  |! 
cuando  la  deuda  es  pequeña.  No  se  li 
considerarán  para  este  objeto  los  ¡i 
bienes  litigiosos,  ni  los  que  sería  ll 
difícil  ejecutar  por  razón  de  la  dis-  | 
tancia.  (Art.  2107  C.)  i 
Aunque  el  fiador  presentado reu-  | 
na  los  requisitos  indicados,  no  sería  'i 
admisible  su  garantía,  si  por  la  ley  ¡¡ 

♦  tiene  prohibición  especial   de   ser  li 


fiador.  Está  prohibido  que  sean  fia- 
dores: 1°  los  obispos;  2*^  los  milita- 
res y  empleados;  3°  los  labradores 
sencillos,  á  no  ser  por  otros  labra- 
dores; 4*^  las  mujeres.  (Art.  20S2 
C.)  En  estos  dos  últimos  casos,  la 
prohibición  tiene  por  objeto  impe- 
dir que  se  abuse  de  las  personas 
indicadas.  A  los  obispos,  militares 
y  empleados  se  les  prohibe  quesean 
fiadores,  tanto  por  la  dignidad  de 
sus  cargos  como  también  para  que 
conserven  entera  independencia  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Si 
á  pesar  de  esta  prohibición  un  juez 
ó  su  esposa,  sus  padres  ó  hijos,  su 
hermano  ó  el  cónyuge  de  éste,  se 
constituye  fiador  de  alguna  persona 
ó  de  los  padres  de  ésta,  ó  de  su  es- 
poso, hermano,  hijo,  yerno  ó  nuera, 
puede  ser  recusado  en  los  pleitos 
en  que  tenga  interés  el  fiado  ó  algu- 
na de  las  personas  dichas.  (Art.  95 
inc.  8E.) 

Solo  queda  obligado  el  fiador  por 
aquello  á  que  expresamente  se  hu- 
biese obligado.  No  puede,  sin  em- 
bargo, obligarse  por  maj'or  canti- 
dad, ni  con  más  gravamen  que  el 
fiado;  y  si  1j  hace,  la  fianza  se  tiene 
por  no  hecha  en  cuanto  exceda  de 
la  obligación  principal  en  cantidad 
ó  gravamen;  quedando  vigente  en 
"10  demás.  (Arts.  2083  á  2085  C.) 

IS^-Í-.— Los  fiadores  pueden  obli- 
garse de  tres  modos  distintos:  sim- 
plemente, mancomunándose  entre  sí 
y  en  mancomunidad  con  el  deudor. 
En  cada  uno  de  estos  casos  gozan 
de  diversos  derechos,  y  están  suje- 
tos á  diferentes  obligaciones. 

I. — Los  fiadores  se  obligan  sim- 
plemente, cuando  se  sujetan  á  cum- 
plir las  obligaciones  del  fiado,  en 
caso  de  que  éste  no  lo  verifique.  Los 
fiadores  simples  no  son  responsa- 
bles sino  á  prorrata,  y  después  que 
conste  que  el  fiado  no  tiene  con  que 
pagar,  ni  puede  cumplir  la  obliga- 
ción que  contrajo.  (Art.  2086  inc.  1° 
y  2087  C.)  Por  consiguiente,  por  la 
naturaleza  misma  de  su  obligación, 
los  fiadores  simples  gozan  de  los  be- 
neficios siguientes:  1°  El  de  orden, 
que  consiste  en  no  ser  ejecutado,  si 
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antes  no  lo  es  el  fiado;  2°  El  de  ex- 
cusión que  consiste  en  que  se  des- 
cubra previamente  que  el  deudor 
principal  no  tiene  bienes  con  que 
satisfacer  la  obligación;  3*?  El  de  di- 
visión, que  consiste  en  que  la  deuda 
se  pague  por  todos  los  fiadores,  di- 
vidida por  iguales  partes,  y  que  no 
se  exija  íntegra  de  uno  solo  de  ellos. 
(Art.  2088  C.) 

De  estos  tres  beneficios,  los  de 
orden  y  excusión  caducan  si  el  deu- 
dor es  notoriamente  insolvente,  ó  si 
se  alzó  con  sus  bienes.  Pero  el  de 
división  subsiste  siempre;  pues  se 
ha  declarado  que  por  la  quiebra  ó 
insolvencia  en  que  caiga-  uno  de  los 
fiadores  simples,  no  se  aumenta  la 
responsabilidad  de  los  demás  ( Arts. 
2089  y  2095  C.)  Asimismo  la  condo- 
nación hecha  á  uno  de  los  fiadores 
simples,  no  extingue  la  obligación 
del  deudor  principal  ni  la  de  los  de- 
más fiadores;  y  si  el  deudor  princi- 
pal es  insolvente,  el  acreedor  puede 
cobrar  su  crédito  de  los  demás  fia- 
dores, rebajada  la  parte  que  corres- 
ponda al  que  fué  perdonado.  (Art. 
2246  C.) 

La  cesión  de  bienes  hecha  por  el 
deudor,  no  exime  al  fiador  de  res- 
ponder por  las  deudas  de  que  se 
hubiese  constituido  responsable  á 
falta  del  deudor.  [Art.  2243 C] 

Como  en  caso  de  deuda  se  debe 
dar  siempre  la  interpretación  más 
benigna,  se  entenderá  que  los  fia- 
dores se  han  obligado  simplemente, 
mientras  no  conste  que  se  manco- 
munaron entre  sí,  ó  con  el  deudor, 
ó  que  renunciaron  expresamente 
los  beneficios  que  les  corresponden-. 
[Art.  2994  C.J 

II. — Los  fiadores  se  obligan  man- 
comunadamente  entre  sí,  cuando 
prometen  que,  en  defecto  del  fiado, 
cumplirá  cualquiera  de  ellos  la  obli- 
gación principal.  Estos  fiadores 
están,  pues,  obligados  cada  uno  por 
el  todo  de  la  deuda,  si  el  deudor  le- 
galmente ejecutado  resulta  sin  bie- 
nes con  que  pagar;  y  por  consiguien- 
te sólo  gozan  de  los  beneficios  de 
orden  y  de  excusión,  en  los  mismos 
términos  que  antes  hemoS  dicho  pa- 


'  ra  los  fiadores  simples;  pero  no 
pueden  gozar  del  beneficio  de  divi- 
sión, porque  éste  se  entiende  renun- 
ciado por  la  misma  naturaleza  de  su 
compromiso.  (Arts.  2086  inc.  1^, 
2090  y  2091  C.) 
III.  —  El  último mododeconstituir 
¡  la  fianza  es  que  los  fiadores  se  obli- 
¡  guen  mancomunadamente  con  el 
I  deudor.  Esto  sucede  cuando  los 
fiadores  convienen  en  ser  responsa- 
bles indistintamente,  ellos  ó  el  deu- 
dor, por  toda  obligación.  (Art.  2086 
inc.  3°  C.)  Mancomunados  el  fia- 
dor y  el  deudor,  cada  uno  de  ellos 
puede  ser  ejecutado  por  toda  la  deu- 
da; ambos  se  consideran  como  deu- 
dores principales  mancomunados 
entre  sí.  Estos  fiadores  no  gozan 
de  ninguno  de  los  beneficios  de  or- 
den, excusión  y  división  concedido 
á  los  fiadores  simples.  (Arts.  2092  v 
2093  C.) 

IS'l'S.— Todo  fiador  puede  pedir 
que  su  fiado  lo  exonere  de  la  fianza, 
y  lo  subrogue  con  otro:  1° — si  el  fia- 
dor ó  fiado  están  por  ausentarse  de 
la  República;  2'?— si  el  fiador  ó  el 
fiado  han  sufrido  pérdida  notoria,  y 
que  sea  equivalente  cuando  menos 
á  la  sexta  parte  de  sus  bienes  libres; 
3°— siel  fiador  dura  en  la  fianza, 
más  de  diez  años;  4^ — si  el  fiado  ha 
entrado  en  negocios  peligrosos,  de 
los  que  puede  temerse  menoscabo 
en  su  fortuna;  5*=* — si  no  paga  la  deu- 
da en  el  tiempo  convenido,  y  el 
acreedor  concede  nuevos  plazos  al 
fiado.  (Art.  2096  C.) 

El  fiador  aún  antes  de  haber  pa- 
gado, tiene  derecho  de  exigir  que 
el  deudor  le  asegure  las  resultas  de 
la  fianza:  1° — en  todos  los  casos  en 
que  se  puede  pedir  la  exoneración; 
2^— cuando  se  ha  vencido  el  plazo  de 
la  obligación  principal;  3*? — cuando 
el  fiador  está  demandado  judicial- 
mente por  el  acreedor.  (Art.  2097 
C.) 

En  cualquiera  de  los  casos  de  los 
artículos  anteriores,  puede  el  juez 
compeler  al  fiado,  hasta  con  el  em- 
bargo de  la  cantidad  afianzada  á  que 
haga  la  exoneración  del  fiador,  ó  le 
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asegure  las  resultas  de  su  fianza. 
(Art.  209S  C.) 

134-6. — El  fiador  que  pag-ue  la 
deuda  ó  cumpla  la  obligaci(5n  que 
tomó  sobre  sí,  se  subrogará  por  el 
mismo  hecho  en  todas  las  acciones 
que  tenía  el  acreedor  contra  el  fiado, 
relativas  á  esta  deuda  ú  obligación. 
(Art.  2099  id.) 

Se  debe  imponer  las  penas  de  los 
deudores  punibles  á  los  fiadores 
que,  al  tiempo  de  contraer  sus  res- 
pectivas obligaciones,  presenten  co- 
mo bienes  responsables  los  que  no 
podían  ser  obligados,  ó  callen  ú 
oculten  sus  gravámenes  ó  hipotecas. 
(Art.  342  P.) 

Fianza.  1347. — Es  un  contrato 
por  el  cual  una  persona  se  compro- 
mete á  responder  por  las  obligacio- 
nes de  otra,  para  el  caso  de  que  ésta 
no  las  cumpla.  (Art.  2079  C).  La 
fianza  se  cuenta  entre  los  contratos 
accesorios;  es  decir:  es  un  contrato 
que  no  subsiste  por  si  sólo,  sino  que 
tiene  por  objeto  asegurar  el  cumpli- 
miento de  otra  obligación,  que  es  la 
principal.  (Art.  1229  C.) 

I/a  fianza  considerada  como  un 
contrato  entre  el  fiador  5'  el  fiado, 
es  siempre  convencional,  pues  de- 
pende enteramente  de  la  voluntad 
del  fiador.  Pero  si  se  la  considera 
con  relación  al  acreedor  y  al  deu- 
dor, puede  dividirse  en  convencio- 
nal, legal  y  judicial. 

Fianza  convencional  es  la  queda 
el  deudor  á  su  acreedor,  voluntaria- 
mente, y  sin  que  la  ley  ni  el  juez  le 
compelan  á  ello.  Fianza  legal  es  la 
que  está  prescrita  por  la  ley  para 
ciertas  obligaciones,  como  la  fianza 
de  los  guardadores,  la  de  los  depo- 
sitarios, etc.  Fianza  judicial  es  la 
que  puede  ordenar  el  juez  en  cier- 
tos casos  no  previstos  por  la  ley, 
pero  que  son  conformes  al  espíritu 
de  ella.  La  fianza  convencional  de- 
pende enteramente  de  la  voluntad 
de  las  partes;  y  está  sujeta  á  lo  que 
ellas  acuerden.  No  pueden,  sin  em- 
bargo, faltar  á  las  disposiciones  que 
contiene  este  artículo.  En  los  con- 
tratos de  venta  y  locación,  que  se 
hubiesen  celebrado  con  la  condi- 


ción de  prestar  fianza,  el  comprador 
por  el  precio,  y  el  arrendatario  por 
la  renta,  se  puede  retener  la  cosa 
vendida  ó  arrendada,  hasta  que  se 
otorgue  la  fianza;  y  si  antes  de  otor- 
gada se  hubiese  verificado  la  entre- 
ga, el  vendedor  puede  pedir  el  em- 
bargo de  la  cosa  vendida,  y  el  loca- 
dor recuperar  la  cosa  arrendada. 
(Arts.  1565  y  1387  C).  Así  es  que 
la  fianza  convencional  se  considera 
como  una  condición  del  contrato;  y 
por  consiguiente  se  rescinde  éste 
cuando  falta  la  condición. 

La  fianza  legal  tiene  lugar  en  las 
herencias  en  los  casos  siguientes: 
1°  El  guardador  y  el  heredero  pro- 
visional de  un  ausente  están  obli- 
gados á  dar  fianza  por  los  bienes  del 
ausente  que  se  les  confíen.  Esta 
fianza  debe  ser  igual  á  todo  el  valor 
de  los  bienes.  Si  los  mismos  indivi- 
duos adquieren  para  el  ausente  cua- 
lesquiera bienes  ó  derechos  por  su- 
cesión ú  otro  título  legal,  darán 
fianza  de  devolverlos  á  quienes  co- 
rrespondan, si  no  prueban,  dentro 
de  cuatro  años,  que  el  ausente  vivía 
al  tiempo  de  la  adquisición.  (Arts. 
61.  69  y  82  C).  2<?  Cuando  se  haya 
abierto  un  testamento  cerrado,  es- 
tando ausentes  la  mayor  parte  de 
los  testigos  ante  quienes  se  otorgó, 
y  pase  un  año  sin  que  comparezcan, 
se  puede  proceder  á  ejecutar  el  tes- 
tamento, bajo  de  fianza,  hasta  que 
conste  la  muerte  de  los  testigos,  ó 
hayan  pasado  diez  años  sin  saberse 
de  su  paradero.  (Art.  1257  E).  3^" 
Cuando  se  pide  la  declaración  de  in- 
testado, alegando  que  el  testamento 
presentado  en  juicio  tiene  un  vicio 
oculto  y  no  manifiesto,  según  el  có- 
digo civil,  se  debe  dar  posesión  al 
heredero  instituido,  y  proceder  á  la 
indagación  del  vicio  en  la  vía  ordi- 
naria. Si  el  heredero  instituido  no 
es  alguno  de  los  herederos  legales, 
sino  un  extraño,  se  dará  la  posesión 
al  heredero  bajo  de  fianza  para  las 
resultas  del  juicio.  (Art-  1314  E). 
49  Estando  indivisos  los  bienes  he- 
reditarios, la  persona  que  debe  pa- 
gar un  crédito  de  la  herencia,  ó  en- 
trega alguno  de  los  bienes  pertene- 
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cientes  á  ella,  no  está  obligada,  res- 
pecto de  cada  heredero,  sino  á  dar-  j| 
le  su  parte:  mas  si  la  cosa  no  es  di-  'j 
visible,  le  entregará  el  todo  bajo  de  ij 
fianza.  (Art.  2172  C).  S*?  Cuando^el  ij 
heredero  haya  dejado  pasar  los  tér-  !j 
minos  legales,  sin  aceptar  la  heren- 
cia, se  le  puede  apremiará  que  la 
acepte,  pidiendo  que  se  declare  in- 
testada, Si  á  pesar  de  esto  no  acep-  ' 
ta,  y  se  declara  rebelde,  se  debe  dar  li 
posesión  al  demandante,  bajo  de  in-  i, 
ventarlo,  avalúo  y  fianza,  en  el  caso  | 
de  no  haber  ocurrido  algún  otroin-  ji 
teresado,  ó  posesión  indivisa,  en  el  |. 
de  haber  comparecidoó  saberse  que  ! 
existe.    (Art.  1324  E).  6^   El  hijo  ■  ; 
que  ha  sido  desheredado  por  su  pa- 
dre, no  puede  oponerse  á  la  misión  i 
en  posesión  de  la  herencia,  que  soli-  jj 
cite  el  heredero  instituido.    Pero  si  !| 
el  desheredado  reclamó  déla  deshe-  ¡j 
redación  en  vida  del  padre,  ó  hizo  la  '] 
reclamación  después  de  la  muerte  !! 
de  éste,  de  modo  que  el  juicio  sobre  ! 
la  desheredación  se  halle  pendiente  j 
al  decretarse  la  misión  en  posesión,  Ij 
se  dará  ésta,  bajo  de  fianza,  al  here-  i 
dero  que  no  fué  desheredado  (Art.  |¡ 
1340  E.).  7<?  Cuando  el  albaceare  -  || 
tenga  en  su  poderla  herencia volun-  \\ 
taria  desde  día  cierto  ó  hasta  que  se 
hayan  cumplido  los   encargos  del 
testador,  los  herederos  tienen  de- 
recho de  exigirle  que  asegure  la  de- 
volución de  los  bienes,  para  cuando  ¡ 
llegue  el  día  ó  se  hayan   cumplido  j 
los  encargos  sin  más  menoscabo, 
en  cuanto  de  él  dependa,  que  el  que  ¡! 
resulte  naturalmente  de  las  dispo-  j 
siciones  del  testador.  (Art.  834  E). 
Cuando  no  hay  herederos,  los  lega- 
tarios desde  cierto  día  ó  desde  que 
se  hayan  cumplido  los  encargos  del 
testador,  gozan  de  este  mismo  de  re-  j 
cho  (Art.  835  C).  8*?  El  hijo  que  ha 
sido  preferido  por  su  padre,  no  pue- 
de oponerse  ni  pedir  la  posesión  de 
la  herencia,  sino  cuando  esté  decla- 
rada su  filiación.  Sin  embargo,  an- 
tes de  que  lo  esté,  sólo  se  puede  dar 
la  posesión  á  los  herederos  instituí- 
dos,  otorgando  éstos  la  respectiva 
fianza.  (Art.  1344  E). 

En  los  contratos  está  mandado 


por  las  leyes  el  otorgamiento  de 
fianza  en  los  casos  siguientes:  1^  En 
los  contratos  de  seguro,  cuando  se 
manda  pagar  el  valor  de  las  cosas 
aseguradas,  á  pesar  de  la  oposición 
del  asegurador,  el  asegurado  debe 
dar  fianza  suficiente  que  responda 
por  la  cantidad  recibida  si  llega  á 
mandársela  restitución  en  el  juicio 
contradictorio  que  siga  el  asegu- 
rador. (Ai-t.  1797  C).  En  caso  de 
quiebra  declarada  del  asegurador, 
pendiente  el  riesgo  de  las  cosas 
aseguradas,  puede  el  asegurado 
exigirle  fianzas  (Art,  1792  C).  2^  En 
la  venta  á  plazo  de  bienes  naciona- 
les, el  otorgamiento  de  fianzas  debe 
preceder  ála  entrega  de  la  cosa  ven- 
dida (Art.  1517^  C).  Esta  forma- 
lidad es  también  necesaria  en  ol 
arrendamiento  de  los  mismos  bie- 
nes (Art.  1545  C),  3"?  Cuando  el 
mutuario  malversa  sus  bienes,  él 
mutuante  puede  exigirle  fianza;  y  si 
se  niega  á  prestarla,  se  le  puede 
obligará  que  devuelva  lo  que  reci- 
bió en  mutuo,  aunque  no  se  haya 
cumplido  el  plazo  fijado  para  la  de- 
volución. (Art.  1809  C).  4^  Si  se 
intenta  retracto  de  una  venta  hecha 
al  fiado,  el  retrayente  debe  acompa- 
ñar á  su  solicitud  la  escritura  de 
fianza.  (Art.  1465  inciso  4*?  E.).  5*^ 
Cuando  el  comprador  de  una  cosa 
sea  perturbado  en  la  posesión, ó  ten- 
ga justo  motivo  para  temer  que  lo 
será  por  una  acción  hipotecaria  ó 
de  reivin<licación,  puede  suspender 
el  pago  del  precio,  hasta  que  el  ven" 
dedor  haga  cesar  esa  perturbación, 
ó  le  dé  fianza  de  saneamiento;  á  no 
ser  que  se  hubiese  estipulado  que 
el  comprador  pagaría  no  obstante 
la  perturbación.  En  este  caso  no 
po<lrá  ser  retenida  sino  la  cantidad 
que  baste  á  cubrir  la  responsabili- 
dad cuestionada.  (Art.  1411  C). 

En  las  servidumbres  se  puede 
exigir  fianza  en  estos  casos:  1*?  El 
usufructuario  está  obligado  á  pres- 
tar fianza  de  que  usará  las  cosas  co- 
mo un  buen  padre  de  familia,  y  que 
las  restituiiá  cuando  termine  el 
usufructo  (Art.  1098  C).  2"?  En  el 
uso  hay  obligación  de  dar  fianza,  lo 
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mismo  que  en  el  usufructo;  excepto 
cuando  la  cosa  no  pasa  al  poder  del 
usuario.  (Art.  1115  C).  3?  El  que 
abra  acueducto  en  heredad  ajena, 
para  dar  riego  (i  la  propia,  debe 
afianzar  la  indemnización  de  perjui- 
cios futuros,  cuando  haya  razón  de 
temerlos.  (Art.  1149  C.) 

La  fianza  judicial  se  puede  exi- 
g-ir  en  los  casos  sigruientes:  1*?  El 
actor  que  pida  asentamiento,  en  ca- 
so de  haberse  declarado  contumaz 
al  reo,  debe  otorj^-ar  fianza.  2°  Cuan- 
do se  pidan  algunos  bienes  en  vir- 
tud de  documentos  otorgados  en  el 
extranjero,  y  ninguna  persona  ale- 
gare derechos  á  ellos,  ni  el  ministe- 
rio público  se  opusiere,  se  dará  po- 
sesión al  demandante  bajo  de  fianza. 
Esta  fianza  dura  tres  años,  j'  venci- 
dos, quedará  cancelada,  si  ninguno 
se  presenta  dentro  de  este  término 
alegando  algún  derecho á los  bienes. 
(Art.  816  E).  3«  para  pedir  el  tér- 
mino extraterritorial  se  debe  acom- 
pañar á  la  solicitud  fianza  ó  consig- 
nación de  las  costas  que  se  causen 
ai  colitigante,  para  el  caso  de  no  pro- 
bar absolutamente  el  que  solicita  el 
término.  (Art.  938  B).  4^  en  los  jui- 
cios de  apremio  y  pago  el  ejecuta- 
do debe  otorgar  fianza  cuando  pide 
téi  mino  para  entregar  la  cosa  mue- 
ble que  se  halla  en  otro  lugar.  (Art. 
1202  E).  59  el  depositario  de  los  bie- 
nes que  estén  concursados,  debe 
otorgar  la  fianza  que  se  decrete  en 
el  auto  de  su  nombramiento.  (Art. 
983  inc.  3  E).  6*?  En  el  caso  de  que 
deba  repartirse  la  masa  entre  los 
acreedores,  antes  de  que  alguno  que 
repite  créditos  contra  el  concursa- 
. do,  tenga  concluido  el  pleito  que  hu- 
biese entablado  para  legalizar  sus 
documentos  ó  comprobar  su  acción, 
se  hará  la  distribución  entre  ellos, 
dando  previamente  la  fianza  necesa- 
ria para  devolverlo  que  correspon- 
da al  acreedor  no  considerado.  (Art. 
1018  E).  7"  Si  alguno  de  los  acree- 
dores contradice  la  sentencia  de 
grados  y  preferidos,  se  ejecuta  ésta 
bajo  la  fianza  de  acreedor  de  mejor 
derecho,  que  prestará  cada  acree- 
dor para  responder  por  lo  que  reci- 


ba. (Art.  1006  E.)  Los  acreedores 
que  conceden  esperas  á  su  deudor, 
pueden  exigirle  fianza  para  conce- 
derlas. (Art.  1033  E).  8*^  en  los 
juicios  ejecutivos,  para  que  se  dé 
libramiento  de  pago  al  acreedor 
contra  el  licitador,  otorgará  el  pri- 
mero fianza  á  favor  del  deudor,  si 
éste  la  pidiese,  para  las  resultas  del 
juicio  ordinario  que  puede  seguir. 
(Art.  1189  E.)  Asimismo,  cuando 
hay  tercería  coadyuvante  al  reo,  no 
se  hace  pago  al  acreedor,  sino  bajo 
de  fianza.  (Art.  1223  E).  9*?  La  inter- 
posición del  recurso  de  nulidad  no 
impedirá  que  se  lleve  á  efecto  la 
sentencia  ejecutoriada,  dándose  por 
la  parte  que  pidiere  la  ejecución,  la 
correspondiente  fianza  de  estar  á  las 
resultas,  si  se  declara  la  nulidad. 
La  fianza  será  á  satisfacción  de  la 
parte  contra  quien  se  pide  la  ejecu- 
ción; y  en  el  caso  de  oposición  te- 
meraria de  ésta,  á  satisfacción  del 
tribunal  que  falló  en  última  instan- 
cia. (Art.  1741  E).  109 Cuando  se  pi- 
da partición  de  bienes  comunes,  y 
alguno  de  los  interesados  se  oponga 
por  causa  de  nulidad  ó  falsedad  del 
instrumento  público  en  que  se  fun- 
de la  solicitud  de  partición,  la  opo- 
sición se  sustancia  por  la  vía  ordi- 
naria; y  sin  perjuicio  de  ella  se  pro- 
ceda á  la  partición,  y  se  entrega  el 
haber  correspondiente  á  la  persona 
que  pidió  la  división,  bajo  de  fianza 
paralas  resultas  del  juicio  de  nuli- 
dad ó  falsedad.  (Art.  1090  E).  Il9 
Pendiente  el  juicio  de  falsedad  de 
un  instrumento,  puede  éste  ejecu- 
tarse, dando  la  parte  que  solicita  la 
ejecución,  fianza  p'd.ra  las  resultas 
del  juicio  de  falsedad.  [Art.  793  E]. 
129  El  extranjero  cuando  es  tran- 
seúnte ó  no  tiene  bienes  conocidos, 
puede  ser  obligado  á  dar  fianza  de 
resultas  en  el  juicio  en  que  fuere 
actor.  [Art.  153  E]. 

Para  el  ejercicio  de  aquellos  car- 
gos que  pueden  traer  responsabi- 
lidad, es  necesario  también  otorgar 
fianzas.  Esto  sucede  con  los  escri- 
banos, los  procuradores  y  los  guar- 
dadores. 

Solo  cuando  un  crédito  no  está 
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afianzado  se  puede  pedir  la  reten-  i' 
ción,  depósito  ó  intervención  de  la  ! 
cosa  demandada.  Por  consiguiente/ 
no  hay  lugar  á  estas  seguridades  \¡ 
cuando  se  haya  otorgado  fianza.  : 
Tampoco  hay  lugar  á  ellas,  cuando  i 
se  otorga  la  fianza  después  de  inten-  i 
tar  la  solicitud  de  depósito  ó  inter-  i 
vención.  [Arts.  552  inc.  3  y  562  E].  ij 
Para  que  se  obligue  á  dar  fianza  á  '! 
un  individuo  arraio^ado,  es  necesario  I 
que  concurran  las  circunstancias  j 
que  se  han  mencionado  en  el  artícu-  1| 
lo  arraigado.  El  apremiado  para  la  i| 
entrega  de  una  cosa  puede  librarse  j 
del  apremio,  otorgando  fianza. 

En  todos  los  casos  en  que  según  ¡i 
lo  dicho  anteriormente  se  debe  pres-  I 
tar  fianza  para  asegurar  las  resul-  I 
tas  de  un  juicio,  el  demandado  pue-  j¡ 
de  exigir  al  actor  que  la  otorgue.  ' 
Esta  es  una  de  las  excepciones  dila-  l 
torias  que  reconocen  las  leyes,  y  de-  ¡i 
be  interponerse  en  el  término  de  ¡! 
tercero  día  antes  de  contestar  la  !! 
demanda.  [Arts.  619  inc.  10  y  621  | 
E] .  El  que  no  puede  prestar  la  fian-  i 
za  á  que  está  obligado,  cumple  con  ¡ 
dar  una  prenda  ó  una  hipoteca  que  ¡! 
sea  bastante  parala  seguridad  de  [} 
la  obligación  que  se  debía  afianzar,  j 
[Art.  210SC].       •  li 

El  que  no  puede  prestar  la  fianza  i 
á  que  está  obligado,  cumple  con  dan;  i 
una  prenda  ó  una  hipoteca  quesea 
bastante  para  la  seguridad  de  la  ! 
obligación  que  se   debía  afianzar. 
(Art.  2108  C).  I 

Aunque  según  hemos  dicho  ante- 
riormente toda  fianza  es  convencio- 
nal, cuando  so  la  considera  como  un  í, 
convenio  entre  el  fiador  y  el  fiado,  :; 
hay  un  caso  en  que  parece  en  cierto  ; 
modo  forzosa,  tal  es  el  de  que  un  in-  j; 
dividuo  exija  á  su  hijo  que  le  otor-  ij 
gue  su  fianza  para  salir  de  la  car-  \\ 
cel.  Es  cierto  que  el  padre  no  pue-  i¡ 
de  compeler  al  hijo  á  que  le  otorgue  i¡ 
la  fianza;  pero  puede  desheredarlo  u 
si  se  la  niega  y  por  estose  hace  ca-  ! 
si  forzosa  la  fianza.  [Art.  839  inc.  3  i 
C].  _  ¡j 

■134'8. — Se  extingue  la  fianza  por  ,| 
las  mismas  causas  que  las  demás  j 
obligaciones;  esto  es,  por  el  pago,  ll 


prescripción,  compensación,  nova- 
ción etc;  y  además  como  contrato 
accesorio  queda  extinguido  desde 
que  se  acaba  la  obligación  principal. 
De  esta  disposición  se  exceptúa  la 
fianza  que  se  constituye  para  ase- 
gurar una  obligación  que  pudiera 
anularse  por  falta  de  capacidad  per- 
sonal en  el  otorgante,  como  en  los 
casos  de  un  menor,  un  apoderado 
sin  poder  especial,  una  mujer  casa- 
da sin  licencia  de  su  marido;  pues 
como  esta  fianza  es  excepcional,  y 
tiene  por  objeto  asegurar  un  con- 
trato cuyo  cumplimiento  es  dudoso 
desde  el  principio,  la  fianza  subsis- 
te, aunque  se  anule  la  obligación 
principal.  [Arts.  2103  y  2104  C]. 

Si  el  deudor  principal  quiere  pa- 
gar la  deuda  antes  del  plazo,  y  el 
acreedor  lo  rehusa,  queda  el  fiador 
eximido  de  toda  obligación.  [Art. 
2105  C]. 

La  fianza  no  termina  por  la  muer- 
te del  fiador;  pues  los  derechos  y 
obligaciones  de  éste  pasan  á  sus 
herederos.  (Art.  2109  C.)  Lo  contra- 
rio sucede  en  el  caso  de  muerte  del 
fiado.  En  la  locación  se  ha  declara- 
do expresamente,  que  muerto  el  a- 
rrendatario,  si  los  herederos  conti- 
núan en  el  arrendamiento,  no  sub- 
sisten las  fianzas  ni  las  hipotecas 
anteriores  que  estaban  constituidas 
á  favor  del  locador.  [Art  1610  C]. 
Aunque  esta  disposición  se  refiere 
sólo  al  arrendamiento,  puede  hacer- 
se extensiva  á  todos  los  casos  de 
fianza,  que  sean  análogos  á  éste. 

134-9.— En  materia  criminal  se  _ 
debe  otorgar  fianza  en  los  casos  si- 
guientes: l"  Al  que  quebrante  las 
penas  de  expatriación,  confinamien- 
to ó  sujeción  á  la  vigilancia  de  la 
autoridad,  se  le  agravará  la  pena 
con  arresto  mayor  en  segundo  gra- 
do, obligándose  después  á  comple- 
tar la  primitiva  condena  bajo  de 
fianza.  (Art.  60  P).  2*^  Cuando  se  im- 
pone pena  de  caución,  esa  pena  se 
cumple  prestando  fianza  á  satisfac- 
ción del  ofendido,  ó  del  juez  en  caso 
de  negativa  temeraria.  (Art.  86  P). 
3^  El  que  usa  de  la  acción  popular 
está  obligado  á  acusar  personalmcn- 
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te  y  afianzar  las  resultas  del  juicio. 
(Art.  21  E.  P).  4*?  Cuando  se  man- 
de poner  en  soltura  á  un  reo,  des- 
pués de  haber  librado  mandamien- 
to de  prisión,  y  la  corte  á  quien  de- 
ba consultarse  el  auto  resida  á  más 
de  diez  legruas  del  lugar  del  juicio, 
se  puede  ejecutar  la  excarcelación 
bajo  de  fianza.  (Art.  75  E.  P.) 

De  estas  fianzas  la  primera  y 
cuarta  se  conocen  en  derecho  con  el 
nombre  de  fianzas  de  estar  á  dere- 
cho; la  sejíunda  se  llama  fianza  de 
)io7i  off endeudo,  y  también  de  estar 
á  derecho;  la  tercera,  ^faj/^a  de  re- 
svitas.  A  éstas  se  añade  la  fianza 
í/e /¿a^  de  que  se  trata  en  seguida. 
El  Código  Penal  se  limita  á  indicar 
los  casos  en  que  se  debe  prestar 
fianzas;  y  por  consiguiente  en  el 
modo  de  otorgarlas  se  debe  obser- 
var lo  dispuesto  por  las  leyes  civi- 
les. 

1350. —  La  fianza  de  haz  tiene  por 
objeto  hacer  que  el  que  está  preso 
y  enjuiciado  sea  puesto  en  libertad 
durante  el  juicio. 

La  fianza  de  haz  se  presta  y  ad- 
mite con  arreglo  á  las  siguientes 
disposiciones: 

El  reo  puede  libertarse  de  la  de- 
tención ó  prisión,  otorgando  fianza 
de  haz,  siempre  que  el  delito  no  me- 
rezca la  pena  de  confinamiento,  re- 
clusión ú  otra  mayor.  (Art  77  E.  P.) 
Según  esto,  si  el  delito  merece  cual- 
quiera de  las  penas  indicadas,  no 
tiene  lugar  la  soltura  en  fiado. 

La  fianza  de  haz  se  otorgará  por 
persona  notoriamente  abonada  y  ca- 
paz de  obligarse,  ofreciendo  entre- 
gar al  reo  en  el  lugar  de  la  prisión 
ó  detención,  cuando  lo  mande  el 
juez,  ó  sufrir  en  caso  contrario  la  ¡ 
pena  á  que  se  someta.  La  fianza  se  j 
otorgará  á  satisfacción  del  acusador 
público  ó  privado,  ó  del  juez  si  aqué- 
llos no  la  aceptan  maliciosamente- 
(Art.  78E.  P.)  i 

Para  el  otorgamiento  de;  la  fianza  ! 
de  haz  basta  que  el  otorgante  pre-  | 
senté  un  escrito  con  su  firma  lega-  ¡ 
lizada,  que  contenga  la  respectiva  | 
obligación.  (Art.  80  E.  P.)  i 
El  fiador  queda  exento  de  res- 


ponsabilidad,  cuando  oportunamen- 
te hace  presente  al  juez  que  el  reo 
intenta  fugar,  y  el  juez  no  libra  en 
el  acto  mandamiento  para  su  apre- 
hensión. En  este  caso  la  responsa- 
bilidad recae  sobre  el  juez.  (Art. 
81  E.  P.) 

En  caso  de  enfermedad  grave  del 
reo,  el  juez,  previo  reconocimiento 
de  perito,  mandará  que  se  traslade 
al  hospital,  consultando  la  seguri- 
dad necesaria.  Podrá  permitirle, 
que  salga  de  la  prisión  bajo  de  fian- 
za, siempre  que  el  delito  no  merez- 
ca la  pena  de  confinamiento,  reclu- 
sión ú  otra  mayor.    (Art.  82  E.  P. ) 

1351. — Las  fianzas  que  se  otor- 
guen á  favor  del  Estado  pueden  te- 
ner dos  objetos  diferentes:  ó  ase- 
gurar el  cumplimiento  de  los  con- 
tratos de  arrendamiento  y  venta  de 
bienes  nacionales;  ó  garantizar  la 
conducta  de  los  empleados,  y  el 
fiel  manejo  de  los  intereses  que  se 
les  encomienden. 

Las  fianzas  que  dan  los  emplea- 
dos se  rigen  también  por  las  reglas 
de  este  contrato;  y,  además,  hay  al- 
gunas disposiciones  que  designan 
los  empleados  q  ue  deben  dar  fian- 
zas, las  cantidades  que  se  han  de  a- 
fianzar  y  los  requisitos  que  deben 
tener  los  fiadores. 

Fianzas.  {.Reglamento  general 
de).  1352. — Andrés  A.  Cáceres, 
Presidente  Constitucional  de  la  Re- 
ptlblica,  de  conformidad  con  el  de- 
ci-eto  de  esta  fecha  ha  venido  en  ex- 
pedir el  siguiente: 

KEGLAMÍCNTO  GEINERAL  DE  FIANZAS 

Artículo  1^  Las  fianzas  que  se 
otorguen  á  favor  del  fisco  para  garan- 
tizar las  obligaciones  que  se  con- 
traen, bien  sea  por  manejo  de  fon- 
dos, ó  por  contratos  que  se  celebren 
pueden  ser  mancomunadas  ó  hipo- 
tecarias. 

Art.  Tienen  obligación  de 
prestar  fianzas  todos  los  empleados 
q  uc  manejan  rentas  ó  bienes  del  Es- 
tado, los  que  por  cualquier  motivo 
asumen  responsabilidad  fiscal  y  to- 
dos los  individuos  que  celebren  con- 
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tratos  con  el  gobierno,  en  los  que  i 
contraen  obligaciones  á  favor  del  fis-  n 

co.  jí 
Art.  3*?  Están  obligados  á  pres-  ¡I 
tar  fianzas  y  por  las  cantidades  que  ¡ 
se  expresan,  los  empleados  que 
constan  en  el  cuadro  adjunto.  j 
Art.  4*^  Los  apoderados  fiscales  jj 
así  como  los  subprefectos,  cuando 
hagan  sus  veces,  otorgarán  fianzas  | 
á  satisfacción  de  las  respectivas  te-  j 
sorerías,  hasta  la  cantidad  de  seis  i| 
mil  soles  (S/.  6000),  con  arreglo  á  \\ 
las  prescripciones  del  reglamento  j 
de  20  de  diciembre  de  18S6.  Los 
empleados  de  correos  prestarán  j 
fianza  conforme  al  artículo  202  del  i! 
reglamento  general  del  ramo,  cuya  |¡ 
escala  queda  modificada  según  re-  ij 
solución  suprema  de  6  de  setiembre  || 
de  18S7,  para  los  jefes  de  estafetas  i! 
dependientes  de  la  principal  de  Li-  ¡I 
ma,  en  este  orden:  ¡j 

Administradores  subprinci-  i 

pales  S/.  500  \ 

Receptores  (cada  uno)   ,,  200  j 

de  Matucana  . .    ,,  300  \ 

de  Chicla  ,  300  | 

i 

Art.  5°  Los  contratistas  presta-  ! 
rán  sus  fianzas  en  la  proporción  de-  ! 
signada  en  sus  respectivas  escritu- 
ras. I 

Art.  6°  Por  la  aceptación  de  la  | 
fianza  hipotecaria  convencional,  no  jj 
renuncia  el  fisco  la  hipoteca  le-  ji 
gal  y  privilegiada  que  le  concede  el  :; 
artículo  2033  del  código  civil.  i 

Art.  7*^  La  fianza  mancomunada,  |j 
que  también  concede  al  fisco  hipóte-  ]| 
ca  legal  sobre  los  bienes  inmuebles  '¡ 
delfiadory  del  fiado,  (*)  se  haráefec-  j 
tiva  por  acción  real  contra  los  bie- 
nes de  cualquiera  de  ellos,  sin  que  j 
puedan  gozar  de  los  beneficios  de  j 
orden  y  excusión,  para  lo  que  se  || 
hará  renuncia  especial  de  estos  be-  | 
neficios  en  la  respectiva  escritura.  | 

Art.  8°  La  fianza  puede  también  Ij 
constituirse,  depositándose  su  va-  jj 

(*)  Esta  hipoteca  para  conservar  su  va-  '| 
lor  es  indispensable  hoy  que  sea  inscritíi  !| 
en  el  refristro  de  la  propiedad  inmueble.  || 


lor  en  las  tesorerías  respectivas  en 
documentos  legales  de  crédito  pú- 
blico, al  tipo  en  que  se  coticen  en 
plaza,  en  la  fecha  en  que  se  otorgue 
la  fianza. 

Art.  9°  Sólo  se  aceptarán  como 
fiadores  á  todos  los  que  tengan  ca- 
pacidad jurídica  para  obligarse  3' 
sean  dueños  de  bienes  suficientes 
para  responder  por  la  cantidad  que 
garanticen. 

Art.  10.  No  pueden  ser  fiadores 
las  personas  designadas  en  el  artí- 
culo 2082  del  código  civil,  los  que  se 
hallen  sometidos  á  juicio  de  concur- 
so de  acreedores,  de  esperas  ó  de 
quitas,  los  acusados  por  algún  deli- 
to á  que  por  la  ley  debe  imponerse 
pena  corporal  aflictiva  y  los  deudo- 
res al  fisco. 

Art.  11.  Todo  fiador  que  otorgue 
fianza,  sólo  podrá  obligarse  por  dos 
mil  soles  (S/.  2000),  debiendo  pre- 
sentarse tantos  fiadores  que  se  obli- 
guen por  esta  suma,  cuantos  sean 
necesarios  para  cubrir  la  cantidad 
afianzada. 

Art.  12.  La  disposición  conteni- 
da en  el  artículo  anterior  se  refiere 
sólo  á  las  fianzas  mancomunadas, 
pudiendo  los  interesados,  con  sus 
propios  bienes,  ó  sus  fiadores,  otor- 
gar fianzas  hipotecarias  por  toda  la 
cantidad  que  se  trate  de  afianzar, 
con  tal  que  el  valor  del  bien  hipóte 
cado  exceda  en  un  tercio  de  esta 
cantidad. 

Art.  13.  Al  otorgarse  una  fianza 
ó  constituirse  una  hipoteca,  se  ob- 
servarán las  disposiciones  contení 
das  en  los  títulos  segundo  y  tercero 
de  la  sección  sexta  del  código  civil. 

Art.  14.  Los  empleados  públicos 
obligados   á  prestar  fianzas  y  los 
contratistas  con  el  pjstado,  no  po 
drán  tomar  posesión  de  sus  desti 
nos,  ni  recibir  adelantos,   sin  que 
previamente  se  haya  extendido  la 
respectiva  escritura  de  fianza  á  sa- 
tisfacción de  los  que,  según  este  re 
glamento,  se  hallan  facultados  para 
aprobarla. 

Art.  15.  Los  prefectos  de  los  de 
partamentos  y,  en  general,  todos 
los  jefes  de  las  oficinas  del  Estado 
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son  responsables  del  no  cumpli- 
miento del  artículo  anterior,  debien- 
do el  tribunal  mayor  de  cuentas  de- 
clarar dicha  responsabilidad  al  fa- 
llar las  cuentas  que  examine,  por  el 
valor  íntegrro  de  los  sueldos  que  ha- 
yan percibido  los  empleados  ó  de  los 
adelantos  que  se  haya  hecho  á  los 
contratistas,  sin  que  haya  otorgfado 
la  respectiva  fianza,  aún  cuando  no 
hayan  cargado  contra  éstos. 

Árt.  16.  Los  fiadores  residirán  ó 
por  lo  menos  tendrán  sus  bienes  en 
el  lugfar,  pi  ovincia  ó  departamento 
en  que  resida  el  fiado.  Sin  embar-  j 
go,  el  supremo  gobierno,  según  las  | 
circunstancias,  podrá   permitir  á  h 
los  que  estén  obligados  á  otorgar  I 
fianzas,  que  lo  hagan  sin  que  los  fia-  Ij 
dores  reúnan  las  condiciones  reque- 
ridas en  el  presente  artículo. 

DELA  APROBACIÓN  Y  EXAMEN  DE  f.AS  ' 

FIANZAS  li 

I 

Art.  17.  Las  fianzas  se  extende- 
rán por  escritura  pública,  observán-  i 
dose   las   formalidades  prescritas 
por  el  artículo  735  y  siguiente  del 
código  de  enjuiciamientos  civil. 

Art.  18.  Las  fianzas  de  todos  los 
jefes  y  auxiliares  de  las  oficinas 
públicas  y  de  los  que  directamen- 
te contraten  con  el  supremo  go- 
bierno, serán  aprobadas  por  el  tri- 
bunal maj'or  de  cuentas;  y  las  de 
los  demás  empleados  subalternos  y 
contratistas  particulares,  con  las 
tesorerías  y  demás  dependencias 
del  Estado,  serán  á  satisfacción  de 
los  jefes  respectivos. 

Art.  19.  Los  expedientes  de  fian- 
zas, bien  sean  éstas  mancomunadas 
ó  hipotecarias,  serán  sustanciados 
por  los  prefectos  de  los  departa- 
mentos, quienes  pedirán  informe  á 
los  síndicos  municipales,  á  los  fis- 
cales ó  agentes  fiscales  y  á  los  es- 
cribanos públicos  de  hipoteca. 

Art.  20.  Una  vez  que  estos  fun- 
cionarios hayan  emitido  su  parecer 
acerca  de  la  calidad  de  los  fiadores, 
los  prefectos  informarán  sobre  el 
asunto  y  remitirán  todo  lo  actuado 
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al  presidente  del  tribunal  mayor 
de  cuentas. 

Art.  21.  El  presidente  del  tri- 
bunal de  cuentas  con  intervención 
del  fiscal,  aprobará  ó  desechará  la 
fianza  de  conformidad  con  la  atribu- 
ción que  le  concede  el  artículo  sex- 
to inciso  primero  del  reglamento 
orgánico. 

Art.  22.  Aprobada  que  sea  la 
fianza  se  devolverá  el  expediente  al 
respectivo  prefecto,  para  que  ordé- 
nela celebración  de  la  escritura,  en 
la  que  se  insertará  todo  lo  actuado. 

Art.  23.  Si  el  presidente  del  tri- 
bunal mayor  de  cuentas  no  tiene 
tacha  que  oponer  á  los  fiadores,  pe- 
ro nota  algún  defecto  en  la  minuta, 
otorgará  su  aprobación,  con  cargo 
de  que  se  modifiquen  en  la  respecti- 
va escritura,  lo  que  se  hará  sin  ne- 
cesidad de  otra  minuta,  conside- 
rando como  tal  el  auto  aprobatorio 
que  se  insertará  en  la  escritura. 

Art.  24.  Si  el  presidente  del  tri- 
bunal de  cuentas  tacha  á  los  fiado- 
res ó  á  los  bienes  que  se  trata  de 
hipotecar,  devolverá  el  expediente 
al  prefecto  para  que  presenten  nue- 
vas fianzas  ó  hipotecas. 

Art.  25.  Los  empleados  en  esta 
capital  ó  las  personas  que  obtén- 
ganla licencia  respectiva  del  supre- 
mo gobierno,  de  conformidad  con 
el  artículo  16,  podrán  presentarse 
directamente  al  presidente  del  tri- 
bunal, para  la  aprobación  de  sus 
fianzas  ó  hipotecas,  acompañando 
la  minuta  respectiva. 

Art.  26.  En  el  caso  del  artículo 
anterior,  el  presidente  oirá  á  los 
síndicos  municipales,  al  escribano 
de  hipotecas,  y  al  liscal  del  tribu- 
nal para  otorgar,  ó  no,  su  respecti- 
va aprobación. 

Art.  27.  Una  vez  que  se  haya  ex- 
tendido la  escritura  de  fianza,  se  re- 
mitirá, á  costa  del  interesado,  el  tes- 
timonio respectivo,  al  tribunal  ma- 
yor de  cuentas. 

Art.  28.  Los  tesoreros  depar- 
tamentales y  demás  jefes  de  ofici- 
nas de  hacienda  que  hayan  de  apro- 
barlas fianzas  de  sus  subalternos  ó 
de  contratistas  con  el  Fisco,  trami- 
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taran  el  expediente  conforme  al  ar- 
tículo 19  del  presente  reglamento. 

Art.  29.  Una  vez  que  hayan  a- 
probado  las  fianzas  remitiránal  tri- 
bunal mayor  de  cuentas,  el  testi- 
monio de  la  respectiva  escritura. 

Art.  30.  El  oficial  mayor  del  tri- 
bunal llevará  un  libro  donde  anota- 
rá las  fianzas  que  se  otorguen. 

Art.  31.  La  sección  primera  de 
la  dirección  general  de  hacienda 
cuidará,  sin  perjuicio  de  las  facul- 
tades que  competen  al  tribunal 
ma5'or  de  cuentas,  de  que  los  em- 
pleados sujetos  á  fianzas  las  otor- 
guen oportunamente,  para  lo  cual 
se  dirigirá  por  escrito  al  director 
cuando  crea  necesario. 

Art.  32.  El  tribunal  mayor  de 
cuentas,  luego  que  haya  fallado  de- 
clarando la  irresponsabilidad  de  los 
que  ante  él  hubiesen  rendido  sus 
cuentas,  expedirá  el  respectivo  cer- 
tificado para  la  cancelación  de  las 
fianzas  que  se  hubiesen  otorgado. 

Art.  33.  Este  reglamento  no  in- 
troduce innovación  alguna  en  las 
fianzas  otorgadas  hasta  la  fecha,  ya 
sea  en  cuanto  á  la  cantidad  ó  en  la 
forma  en  que  hayan  sido  prestadas. 

Art.  34.  Los  que  sean  nombra- 
dos para  desempeñar  interinamen- 
te un  empleo  que  requiera  fianza, 
están  obligados  á  otorgarla. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en 
Lima,  á  los  7  días  del  mes  de  junio 
de  1888.  —  Andrés  A.  Cácerks. — 
Aníero  AsfíUaga. 

CUADRO  DE  FIANZAS. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA 

Dirección  General   20,000 

Jefe  de     la  Sección 

cuarta   10,000 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ADUANAS 

Director   20,000 

ADUANAS 

Callao 

Administrador   15,000 

Químico   4,000 


Escribano   2,000 

Sección  de  Numeración 

Jefe   6,000 

Oficial  de  entregas .  . .  3,000 
O  fi  c  i  ales  auxiliares, 

cada  uno   3,000 

^  Sección  de  Aforos 

li           Vistas,  cada  uno   6,000 

Interventor  de  Bella- 

vista    4,000 

Oficial  de  pesas   3,000 

Oficiales  auxiliares, 

cada  uno   2,000 

Receptor  del  Trigo. .  6,000 
Departamento  de  entradas 

Director   10,000 

Resguardo 

Comandante   8,000 

Tenientes,  cada  uno..  4,000 
Idem    de  dependen- 
cias, cada  uno   2,000 

¡  Sección  de  Descarga 

Jefe   6,000 

Inspectores  descarga- 
dores, cada  uno. .  . .  2,000 
Sección  de  Manifiestos 

Jefe  ".    6,000 

O  fi  c  i  ales  auxiliares, 

cada  uno   2,000 

Departamento  de  Depósito 

Director   10.000 

Sección  de  Almacenes 

Guarda-almacenes,  ca- 
da uno   6,000 

Auxiliares,  cada  uno.  2,000 
Sección  de  Vigilancia 

Jefe  ^   6,000 

Departamento  de  Contabilidad 

Director   10,000 

Sección  de  Liquidación 

Jefe   6,000 

Auxiliares,  cada  uno. .  2,0íK) 
Sección  de  la  Cuenta 

Archivero  principal. .  3,000 
Sección  de  Caja 

Cajero  \   10,000 

Auxiliar   5,000 

Contador  de  moneda  .  4,000 

Cobrador   4,000 

Paita 

Administrador   8,000 

Contador   5,00C 

Vista   ^   5,00fl 

Guarda-almacén   4,00(! 

Comandante  del  Res- 
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guardo   4,000 

Teniente,  cada  uno. . .  2.000 
Eleti  y  Pimentcl 

Administrador   8,000 

Eten 

Contador-vista   6,000 

Teniente  del  Resguardo  2,000 

Phnentel 

Contador-vista   6,000 

Teniente  del  Resguardo  2,000 

Pacasmayo 

Administrador   8,000 

Contador-vista   6,000 

Teniente,  cada  uno. . .  2,000 

Salaverry 

Administrador   8,000 

Contador-vista   6,000 

Teniente,  cada  uno. . .  2,000 

Pisco 

Administrador   S.OOO 

Contador-vista   6,000 

Teniente,  cada  uno».  2,000 

Chula 

Administrador   6,000 

Contador-vista   5,000 

Moliendo 

Administrador   8,000 

Contador   5,000 

Vistas,  cada  uno   5,000 

Guarda-almacén   4,000 

Comandante  del  Res- 
guardo  4,000 

Teniente,  cada  uno. . .  2,000 

lio 

Administradoi"   6,000 

Contador-vista   5,000 

Buena-  Vista 

Administrador   6,000 

Contador-vista   5,000 

Teniente  del  Resguar- 
do  2,000 

Jquitos 

Administrador   8,000 

Contador-vista   6,000 

Agencia  Aduanera  en  Bolivia 

Agente  Aduanero ....  8.000 

Agencia  aduanera  en  Puno 

Administrador   4,000 

Contador-revisor   2,000 

Casa  de  moneda 

Cajero   16,000 

Auxiliar   1,500 

Contador  de  moneda..  1,500 
Inspector  de  amone- 
dación y  guardacuños,  4,000 
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Amazonas 

Tesorero   3,000 

Auxiliar   2,000 

Ancachs 

Tesorero   3,000 

Auxiliar   2,000 

Arequipa 

Tesorei-o   8,000 

Auxiliar   6,000 

Pagador  de  policía. . .  4,000 

Afurimac 

Tesorero   3,000 

Auxiliar   2,000 

Ayacticho 

Tesorero   3,000 

Auxiliar   2,000 

Cajamarca 

Tesorero  /.   3,000 

Auxiliar  .    2,000 

Callao 

Tesorero   10,000 

Auxiliar   3,000 

Pagador   4,000 

Cu^co 

Tesorero   5,000 

Auxiliar   4,000 

HuaVíCavelica 

Tesorero   3,000 

Auxiliar   2,000 

Huánueo 

Tesorero   3,000 

Auxiliar   2,000 

lea 

Tesorero  ,  3,000 

Auxiliar   2,000 

Junin 

Tesorero   5,000 

Auxiliar   4,000 

Lambayeque 

Tesorero   3,000 

Auxiliar   2,000 

Libertad 

Tesorei-o..   5,000 

Auxiliar   4,000 

Lima 

Tesorero  (*)   20,000 

Auxiliar   10.000 


(*)  El  tesorero  departamental  de  Lima 
debe  prestar  hoy  fianza  hipotecaria  por 
40,000  soles  conforme  al  reg-lamento  de  la 
Junta.  Art.  158. 
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Jefe  de  liquidaciones.  5.000 
Primer   contador  de 

moneda   3,000 

Segfundo  contador  de 

moneda   2,000 

Pagador  de  policía  . .  .  10,000 

Loreto 

Tesorero   3,000 

Auxiliar    2,000 

Moqtiegiia 

Tesorero   5,000 

Auxiliar   4,000 

Puno 

Tesorei-o   5.000 

Auxiliar.    4.000 

Piura  ' 

Tesorero   3,000 

Auxiliar   2,000 

Taaia 

Tesorero    3,000 

Auxiliar   2,000 

Apoderados  fiscales, 

cada  uno  hasta   (>,000 


AMPLIACION 

Dirección  del  Crédiio  público 

Director   15,000 

Jefe  de  sección  5'  tene- 
dor de  libros   10,000 

Tesorero  y  pagador..  10,000 
Auxiliar  del  tenedor 

de  libros   2,000 

(Suprema  resolución 
de  11  de  Stbre.  de 
1889.) 

Administración   de  especies 
valoradas 

Administrador   4,000 

Escuela  de  minas 

Tesorero   8,000 

(Sup.  resolución  de  23 
de  marzo  de  1891.) 

Aduana  del  Callao 
Sección  de  caja 

Cajero   6,000 

(Sup.  resolución  de  9 
de  mayo  de  1889.) 
Sección  de  la  cuenta 

Jefe  tenedor  de  libros.  4,000 
(Sup.  resolución  de  9 
de  mayo  de  1889.) 


Sección  de  Resguardo 

Inspectores  guardas, 

cada  uno     1,000 

(Sup.  resolución  de  11 
de  mayo  de  1891.) 
Sección  de  aforos 

Auxiliares  vistas,  cada 

uno   1,500 

(Sup.  resolución  de  20 
de  junio  de  1892.) 
Aduana  de  Ignitos 

\  Guarda-almacén   3,000 

|l  (Sup.  resolución  de  7 

ij  de  noviembr  de  1889 

;1  Aduana  de  Sama 
ii  Comandante  del  res- 

:|  guardo   2.000 

|i  (Sup.  resolución  de  15 

i'  de  junio  de  1890) 

!  Aduanas 

Paita,  Pacas  mayo,  Sa- 
laverry,    Eten,  Pi- 
li mentel,  M  olí  e  n  d  o, 
!  Iquitos,  lio,  Pisco  y 
'  Chala: — Contadores. 

Vistas  

(Sup.  resolución  de  30 

'  de  enero  de  1889.) 

i, 

I;  Aduana  de  Moliendo 
i,  Comandante   del  res- 

guardo de  Puno. .  . . 
(Sup.  resolución  de  19 
de  Stbre.  de  1889.) 

Aduanas 

Inspectores  del  Res- 
guardo (menos  los 
del  Callao)  cada  uno  800 
(Sup.    resolución  de 
mayo  11  de  1891.) 

Agentes  de  Aduana 

Aduana  del  Callao,  ca- 
da uno   5,000 

En  las  demás  Adua- 
nas principales  de 
primera  clase,  cada 
uno   2,000 

En  las  de  segunda  cla- 
se, cada  uno   2,000 

En  las  de  tercera,  ca- 
da uno   500 

( Sup.  resolución  de 
Marzo  24  de  1892.) 


3,000 
3,000 


2,000 


Lima 


Apoderado  Fiscal   40,000 
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1353. — Los  empleados  que  deben 
prestar  fianzas,  están  obligados  á 
hacerlo  en  el  término  de  tres  meses 
después  de  haber  tomado  posesión 
de  su  empleo  so  pena  de  perder  és- 
te, conforme  á  la  siguiente  resolu- 
ción:— Lima,  7  de  Febrero  de  ihSg. 
— Siendo  necesario  dictar  algunas 
medidas  eficaces  que  constituyanla 
sanción  legal  de  la  omisión  de  los 
empleados  de  hacienda  que  no  pres- 
ten la  fianza  que  les  corresponde 
consultando  al  mismo  tiempo  las  fa- 
cilidades para  hacerlo  y  la  no  inte- 
rrupción en  el  servicio  público;  se 
resuelve: 

j"?  Todos  los  empleados  públicos 
que  se  hallan  obligados  á  prestar 
fianzas  que  garanticen  el  buen  ejer- 
cicio de  sus  empleos,  pueden  tomar 
posesión  de  éstos  con  la  obligación 
esencial  de  dejar  expedita  la  fianza 
que  les  corresponda  en  el  término 
improrrogable  de  tres  meses,  con- 
tados desde  el  día  en  que  tuvo  lugar 
la  referida  posesión  de  sus  destinos; 

2°  Los  empleados  que  no  cum- 
plan con  la  obligación  anterior,  pier- 
den de  hecho  sus  empleos; 

3'='  Para  los  empleados  en  actual 
ejercicio  que  no  han  prestado  toda- 
vía las  fianzas  que  les  corresponde, 
el  término  es  de  quince  días  desde 
Id  fecha  de  este  decreto,  sin  contar 
^1  de  la  distancia; 

4^  Los  administradores  de  las 
aduanas  y  jefes  de  oficinas  pasarán 
á  la  dirección  general  de  hacienda 
en  el  término  de  la  distancia  la  ra- 
zón de  todos  los  empleados  de  su 
dependencia  que  no  hayan  otorgado 
las  fianzas  que  les  corresponden 
conforme  á  reglamento; 

5°  El  tribunal  mayor  de  cuentas 
está  obligado  á  remitirá  la  direc- 
ción referi<ia  la  razón  certificada  de 
las  escrituras  de  fianza  con  las  ano- 
taciones del  libro  correspondiente, 
de  acuerdo  con  lo  prescrito  en  los 
artículos  27  y  30  del  reglamento  vi- 
gente de  7  de  junio  de  1888; 

0°  Por  el  presente  se  modifica  el 
artículo  15  j'  se  amplían  los  demás 
pertinentes  del  referido  reglamento. 
Regístrese,  comuniqúese,  publíque- 


se  y  archívese. — Rúbrica  de  S.  E. 
— Asfillaga. 

1354'« — Los  tenedores  de  libros 
de  las  tesorerías  departamentales, 

I  no  están  obligados  á  prestar  fianza, 
i!     Lima,  iq  de  Junio  de  i8gi. —  Vis- 
¡  to  el  oficio  de  la  tesorería  departa- 
mental de  Lima,  por  el  que  consul- 

;  ta  si  el  tenedor  de  libros  de  esa  ofi- 
cina está  obligado  á  otorgar  fianza; 

i  y  atendiendo  á  que  dichos  emplea- 
l|  dos  no  tienen  responsabilidades  pe- 

II  cuniarias  y  que  por  lo  tanto  carece 
j  de  objeto  exigirles  que  otorguen 
r  fianzas;  se  declara:  que  el  tenedor  de 
I  libros  de  la  tesorería  oficiante  está 
¡'  exento  de  esta  obligación.— Comu- 
|¡  níquese,  regístrese  y  publíquese. - 

i!  Rúbrica  de  S.  E. — Quintana. 
||  '   1355» — Los  expedientes  de  fian- 
\\  za  de  los  recaudadores  departamen- 
]i  tales  deben  ser  sustanciados  y  re- 

ii  sueltos  por  las  juntas  departamen- 
j  tales. 

!     Lima,  28  de  Marzo  de   i8g2. — 
Visto  el  oficio  de  la  tesorería  de- 
partamental de  lea,  por  el  que  da 
I  cuenta  que  la  prefectura  de  aquel 
j  departamento,  salvando  la  respon- 
sabilidad de  aquella  oficina,  ha  man- 
dado extender  la  escritura  de  fian- 
za otorgada  por  el  apoderado  fiscal 
de  Chincha  don  José  de  la  Flor;  se 
\  dispone:   que  los    expedientes  de 
i  fianzas  de  los  apoderados  fiscales 
j  sean  sustanciados  por  las  juntas  de- 
partamentales á    que  pertenecen, 
debiendo  éstas  aceptar  las  que  sean 
de  su  satisfacción  y  bajo  su  respon- 
sabilidad; teniendo  esta  resolución 
como  regla  general. — Comuniqúese 
y  regístrese. — Rúbrica  de  S,  E. — 
Caj'hajal. 

I  1356. —  En  la  sustanciación  de 
las  fianzas  se  oirá  á  los  síndicos  mu- 
nicipales, aún  cuando  los  fiadoí^es 
exhiban  certificados  de  inscripción 
en  el  registro  de  la  propiedad  in- 
mueble de  las  fincas  que  ofrezcan 
en  hipoteca. 

Lima,  2Q  de  Agosto  de  1905.  —  Vis- 
to el  oficio  de  consulta  número  24*^> 
de  la  junta  departamental  del  Cuz- 
co; con  lo  expuesto  por  el  tribunal 

I  mayor  de  cuentas  y  de  acuerdo  con 
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el  dictamen  fiscal;  considerando: 
que  los  informes  prescritos  para  la 
calificación  de  fianzas,  tienen  por 
objeto  no  solo  acreditar  la  sol- 
vencia de  los  fiadores  y  sus  dere- 
chos de  propiedad  sobre  inmuebles, 
sino  su  idoneidad  para  prestar  la 
fianza;  se  resuelve:  en  la  sustancia- 
ción  de  fianzas  se  oirá  á  los  síndicos 
municipales,  aún  cuando  los  fiado- 
res exhiban  certificados  de  inscrip- 
ción en  el  registro  de  propiedad  in- 
mueble de  las  fincas  que  ofrezcan 
en  hipoteca. — Comuniqúese  y  regís- 
trese.— Rúbrica  de  S.  E. — Leguia. 

Fianzas  de  agentes  de  adua- 
na. 1357. — El  PKiisiDiíNTE  consti- 
tucional  DE  LA  REPÚBLICA.  —  Por 

cuanto  el  Congreso  ha  dado  ta  1  .-5'  si- 
g-uiente: — El  L  ougreso  de  la  Repú- 
blica Peruana — Considerando:  que 
es  necesario  establecer  la  cuantía  y 
forma  de  las  fianzas  que  loi  agentes 
de  aduana  deben  otorgar  á  favor  del 
Estado,  conciliando  la  seg'uridad 
de  las  rentas  fiscales  con  las  facili- 
dades que  es  Justo  ofrecer  á  dichos 
ag-entes  en  el  ejercicio  de  su  indus- 
tria; ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1°  Las  fianzas  de  los  agen- 
tes de  aduana  podrán  ser  á  su  elec- 
ción, personales,  hipotecarias  3'  de 
depósito. 

Art.  2°  La  fianza  personal  será 
de  diez  mil  soles  de  plata  para  la 
aduana  del  Callao;  de  cinco  mil  para 
las  demás  aduanas  de  1*  clase;  de 
dos  mil  para  las  de  2*;  y  de  un  mil 
para  las  de  3* 

En  los  puertos  menores  y  caletas 
donde  no  existan  agentes  de  adua- 
na afianzados,  los  interesados  po- 
drán pedir  directamente  el  despa- 
cho de  sus  mercaderías,  siempre 
que  éstas  no  estén  afectas  al  pago 
de  algún  impuesto  fiscal  estableci- 
do por  las  leves. 

Art.  Ninguna  persona  podrá 
ser  fiadora  de  un  agente  por  más 
de  dos  mil  soles,  ni  será  admitida 
su  firma  por  más  de  dos  fianzas.  Só- 
lo serán  aceptados  como  fiadores 
los  propietarios  de  bienes  raíces, 
cuya  posesión  deberán  acreditar  con 


los  respectivos  títulos  de  propie- 
dad, si  se  creyere  conveniente. 

A  fin  de  tener  la  seguridad  de  su 
solvencia,  serán  revisadas  las  fian- 
zas personales  cada  seis  meses,  exi- 
giéndose el  inmediato  reemplazo  de 
los  fiadores  que  hubiesen  fallecido, 
ó  que  no  ofrecieren  las  debidas  ga- 
rantías. 

Art.  49  Las  fianzas  hipotecarias 
se  prestarán  por  los  agentes  de 
aduana  en  la  proporción  establecida 
en  el  artículo  2^.  Podi-án  ofrecerse 
para  la  hipoteca  á  favor  del  fisco, 
fundos  rústicos  ó  urbanos  que  val- 
gan por  lo  menos  un  veinticinco  por 
ciento  más  que  el  importe  de  la  fian- 
za, previa  tasación  por  un  ingeniero 
de  estado  ó  un  perito  donde  no  hu- 
biese ingeniero. 

La  ley  especial  dada  para  los  prés- 
tamos de  los  bancos  hipotecarios, 
se  aplicará  en  la  tramitación,  cuan- 
do deba  hacerse  efectiva  la  respon- 
sabilidad contraída  sobre  el  fundo 
hipotecado,  reemplanzado  el  admi- 
nistrador de  la  aduana  ó  en  su  de- 
fecto el  tesorero  departamental  al 
gerente  del  banco,  y  debiendo  efec- 
tuarse el  remate  en  la  capital  del 
departamento,  por  ser  ella  la  resi- 
dencia oficial  del  representante  del 
ministerio  público. 

Se  exigirá  que  las  fincas  urbanas 
hipotecadas  como  fianza,  sean  ase- 
guradas  contra  incendio  por  la  can- 
tidad á  que  asciende  la  hipoteca. 

Art.  5^  La  fianza  de  depósito  se 
hará  entregando  á  la  dirección  del 
crédito  público,  los  bonos  de  la 
deuda  interna  consolidada,  calcula- 
dos al  más  alto  tipo  de  la  amortiza- 
ción inmediatamente  anterior  á  la 
fecha  del  depósito,  la  cantidad  que 
sea  equivalente  á  cinco  mil  soles 
plata  para  la  aduana  del  Callao;  dos 
mil  para  las  demás  aduanas  de  1* 
clase;  mil  para  las  de  2*;  y  quinien- 
tos para  las  de  3'>.  En  el  caso  de  ha- 
cerse efectiva  la  fianza,  se  procede- 
rá, conforme  á  la  ley  sobre  prenda 
mercantil. 

Art.  6^  A  los  agentes  que  tienen 
hoy  otorgadas  sus  fianzas  en  bonos 
de  la  deuda  interna  y  quieran  con- 
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linuaiia  bajo  esta  forma,  no  se  les 
exigirá  que  aumenten  la  cantidad 
depositada  por  razón  de  la  baja  en  el 
precio  de  los  expresados  documen- 
tos. 

Art.  7*?  Los  ag-entes  podrán  va- 
riar la  forma  de  sus  fianzas,  confor- 
me á  esta  le3',  cuando  lo  crean  con- 
veniente. 

Art.  8*?  Dos  años  después  de  la 
fecha  en  que  los  agentes  notifiquen 
á  la  aduana  en  que  están  afianza- 
dos, su  cesación  en  la  industria  que 
han  ejercido,  se  cancelarán  las  fian- 
zas prestadas  por  dichas  firmas  si 
fueran  personales  ó  hipotecarias,  y 
se  volverán  los  depósitos  hechos  si 
la  fianza  fuese  de  esta  especie,  que- 
dando desde  entonces  libre  de  toda 
responsabilidad  los  agentes  y  sus 
fiadores  por  cargos  ó  reparos  que 
hasta  la  fecha  indicada  no  se  hubie- 
ren presentado. 

Art.  9^  Quedan  derogados  los  de- 
cretos supremos  y  leyes  existentes 
sobre  fianzas  de  agentes  de  ad  u  na, 

Qomuníquese  ai  poder  ejecutivo  ¡ 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su  | 
cumplimiento.  i 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  j 
Congreso  en  Lima,  á  5  de  octubre  ! 
de  1893.— Francisco  Rosas,  Presi-  I 
dente  del  Senado.— -Mariano  Nico-  ! 
L.is  Valcárcel,  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados.— A  M.  Al- 
menara, Senador  Secretario.— /^¿í/c- 
rico  Luna  y  Peralia,  Secretario  de  , 
la  H.  Cámara  de  Diputados.  ; 
Al  Excmo.  señor  Presidente  de  la 

República. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  pu- 
blique, circule  y  se  le  dé  el  debido  'í 
cumplimiento.  i 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  ! 
Lima,  á  los  siete  días  del  mes  de 
octubre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  tres.— Rkmtgio  Morales  Bermu- 
i>EZ.— -.4.  de  la  Torre  González. 

13o8. —  El,  PRESIDENTE  CONSTITU-  ¡I 

cional  de  la  república.   Para  el 
mejor  cumplimiento  de  la  ley  de  7  I 
de  octubre  último;  decreto:  \ 

Art.  19  Las  solicitudes  de  los  a- 
gentes  para  constituir  fianza,  serán 
tramitadas  por  los  administradores 


de  las  respectivas  aduanas,  quienes 
remitirán  los  expedientes,  con  su 
informe,  al  ministerio  de  hacienda, 
pidiéndola  resolución  que  conven- 
ga. 

Art.  2*?  Si  la  fianza  ofrecida  fuere 
personal  ó  hipotecaria,  no  se  admi- 
tirá la  firma  del  agente  antes  de  que 
hubiese  sido  extendida  la  escritura. 
Si  la  fianza  fuere  de  depósito,  el  ad- 
ministrador de  aduana  puede  acep- 
tar provisionalmente  la  firma  del 
agente  que  la  ofrezca,  en  vista  del 
certificado  que  otorgue  la  dirección 
del  crédito  público. 

Art  39  El  agente  fiscal,  que  de- 
berá dictaminar  después  de  los  in- 
formes del  tesorero  y  síndicos,  exa- 
minará la  minuta  de  fianza,  cuidan- 
do de  exigir  que  sea  ésta  mancomu- 
nada con  el  deudor,  que  los  fiado- 
res reúnan  todos  los  requisitos  se- 
ñalados en  los  artículos  2106  y  2107 
del  código  civil  y  que  se  exhiban' 
los  títulos  de  propiedad  y  el  certi- 
ficado del  escribano  de  hipotecas. 

Art.  49  La  fianza  otorgada  para 
ejercer  la  industria  de  agente  en 
una  aduana,  no  podrá  servir  para 
ejercerla  en  otra.  Todo  cambio  en 
la  naturaleza  ó  condiciones  de  la 
fianza,  se  sujetará  á  los  trámites  de 
una  nueva  solicitud. 

Art.  59  La  fianza  responde  por  las 
penas  pecuniarias  impuestas  á  los 
agentes,  por  los  derechos  adeuda- 
dos y  por  cualesquiera  responsabi- 
lidades que  resulten  del  ejercicio 
de  la  industria  á  favor  del  fisco. 

Art.  69  Se  hará  efectiva  la  mitad 
del  valor  de  la  fianza,  en  caso  de  con- 
trabando verificado  por  el  agente  ó 
por  la  persona  autorizada ''por  él 
para  el  despacho,  inmediatamente 
que  el  hecho  sea  comprobado.  La 
misma  multa  se  impondrá  en  los 
casos  de  fraude  de  derechos  fisca- 
les, falsificación,  sustracción,  susti- 
tución ó  doble  numeración,  enmien- 
da, supresión  ó  añadidura  de  pala- 
bras, cifras,  marcas  ó  anotaciones 
en  los  mismos. 

Art.  79 En  cualquiera  deloshe- 
chos  expresados  en  el  artículo  ante- 
rior, probada  la  complicidad  de  al- 
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gúa  empleado  de  la  aduana,  se  hará 
efectivo  el  valor  total  de  la  fianza. 

Art.  8°  La  mitad  del  importe  de 
estas  multas  corresponden  al  de- 
nunciante y  la  otra  mitad  á  los  em- 
pleados de  la  renta,  seg-ún  la  pro- 
porción y  demás,  determinado  por 
supremas  resoluciones  de  14  de 
enero  de  1874,  17  de  diciembre  de 
1891  y  3  de  febrero  de  1892. 

Art-  99  Sin  perjuicio  de  las  mul- 
tas declaradas  en  los  artículos  6*?  y 
7°,  se  declarará  el  comiso  de  la  mer- 
cadería y  se  prohibirá  toda  relación 
con  las  aduanas  al  delincuente  y  sus 
asociados,  aunque  se  disuelva  ó 
transforme  la  compañía  á  que  per- 
tenecieron. Esta  prohibición  podrá 
durar  uno  ó  más  años,  segfún  la  gra- 
vedad de  la  falta. 

Art.  10°  Compete  á  los  adminis- 
tradores de  aduana  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  de  la  fianza  coac- 
tivamente, conforme  á  la  suprema 
resolución  de  13  de  febrero  de  1875 
y  la  ley  nueva  á  que  este  decreto  se 
refiere. 

Art.  11°  Las  fianzas  serán  revi- 
sadas semestralmente  en  los  meses 
de  enero  y  junio,  bajóla  responsabi- 
lidad de  los  administradores  y  con- 
tadores de  aduana;  de  cuya  opera- 
ción se  dará  cuenta  al  ministerio 
del  ramo,  con  expresión  de  los  car- 
gos pendientes  contra  los  afianzados. 

Art.  12°  Quedan  derogadas  todas 
las  disposiciones  anteriores  sobre 
fianzas  de  agentes  de  aduana,  con- 
siderándose las  presentes  como  adi- 
cionales al  reglamento  de  7  de  junio 
de  1888. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en 
Lima;  á  los  ocho  días  del  mes  de 
enero  de  rail  ochocientos  noventi- 
cuatro. — Remigio  Mokales  Bickriu- 
DEZ. — A.  de  la  Tone  González. 

Ficha.  1359.-  Pieza  pequeña  de 
marfil,  madera,  hueso,etc.,  que  sirve 
para  señalar  los  tantos  que  se  ga- 
nan en  el  juego.  En  algunas  hacien- 
das del  Perú  y  establecimientos  in- 
dustriales se  han  empleado  las  fi- 
chas para  representar  numerario 
en  el  pago  de  empleados  y  ope- 
rarios. 


;.  Fichas.  1360  —  Se  prohibe  la 
i¡  circulación  de  fichas  ó  contraseñas 
Í!  como  signo  de  moneda:  los  que  las 
jl  emitan,  pagarán  una  multa  igual  al 
ji  valor  representativo  de  la  cantidad 
i  emitida.  (Art.  8  L.  18  Dbre.  1S78.) 
ji     Fiestas  cívicas.  1361.— El  ciu- 

!j   DADANO  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLI- 

1;  CA,  encíirgado  del  poder  ejecutivo — 
\  Por  cuanto:  el  congreso  ha  sanciona- 
!¡  dolo  siguiente:  El  Congreso  General 
Constituyente  del  Perú.  Conside- 
i|  rando:  que  la  multitud  de  fiestas 
¡¡  cívicas   causa  gastos  innecesarios 
y  acarrea  á  los  ciudadanos  perjui- 
1  cios  de  retardo  en  la  administración 
'  de  justicia  y  suspensión  de  sus  ocu- 
í|  paciones  útiles;  decreta: 
!     Artículo  único.  Todas  las  fiestas 
h  cívicas  ele  la  República,  quedan  re- 
i!  ducidas  á  una  sola,  fijándose  para 
|í  su  celebración  el  día  28  de  julio,  co- 
i,  mo  aniversario  de  la  Jura  de  la  In- 
1  dependencia. 

!  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
j  para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
I  cumplimiento,  mandándolo  impri- 
I  mir,  publicar  y  circular. 
I  Dado  en  la  ísala  del  Congreso  en 
¡j  Lima,  á  16  de  noviembre  de  1827. 
ij  Tomás  Diegüez,  Presidente.— -/«r/;/ 
|[  Antonio  Távani,  Diputado  Secreta- 

I  rio. — José  \  ¡Ha,  Diputado  Secreta- 
rio. 

Por  tanto:  ejecútese,  guárdese 
y  cúmplase. — Dado  en  el  Palacio  de 
¡I  Gobierno,  en  Lima,  á  19  de  noviem- 

II  bre  de  1S27.-  José  de  la  Mak. — 
I  Por  orden  de  S.  E.— /.  Mariátc- 

!  Filtración.  1362.  —  Accicn  y 

I  efecto  de  filtrar  ó  filti'arse;  ó  sea  ha- 
cer pasar  un  líquido  por  un  aparato 

I  (filtro)  de  lana,  papel  sin  cola,  es- 

ji  pon  ja,  carbón,  arena,  piedra,  etc.,  á 

|l  través  del  cual  se  hace  pasar  un  lí- 

I  quido  para  clarificarlo, 

j  Finca.  1363. — Propiedad  inmue- 

j  ble,  rústica  ó  urbana.  V.  Ediucio 

I    y  CONSTRUCCIÓN  DE  EDIFICIOS. 

I  Finiquito.  1364-.— Remate  de 
las  cuentas,  ó  certificación  que  se 

i|  da  para  que  conste  estar  ajustadas 
jl  y  satisfecho  el  alcance  que  resulta 

II  de  ellas.  V.  Cuentas. 
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Firma.  13(>5 — Nombre  y  ape- 
llido de  una  persona,  que  ésta  pone 
con  rúbrica  al  pié  de  un  documento 
escrito  de  mano  propia  ó  ajena,  pa- 
ra darle  autenticidad  ó  para  obli- 
garse á  lo  que  en  él  se  diofa. 

Media  firmay  en  documentes  ofi- 
ciales, la  que  no  consta  sino  del  ape- 
llido y  la  rúbrica  de  una  persona,  ó 
del  apellido  tan  sólo,  si  el  firmante 
no  usa  rúbrica. 

Por  resfla  g-eneral  puede  decirse 
que  ning'ún  documento,  acta,  recur- 
so, carta  ú  otro  escrito  tiene  valor, 
si  no  está  firmado  por  el  otorgante. 
La  firma  es  una  prueba  de  que  el 
documento  fué  otorgado  por  el  que 
lo  suscribe,  ó  de  que  éste  se  halló 
presente  al  acto  que  en  el  escrito 
se  menciona.  Por  esta  razón  se  exi- 
ge la  firma  de  los  interesados  en  to- 
das las  escrituras  públicas,  en  los 
inventarios,  citaciones,  certificados 
de  peritos,  actas  de  emancipación, 
adopción  y  demás  diligencias  que 
se  practican  judicial  y  extrajudi- 
cialmente.  Cuando  la  lej'  exige  tes- 
tigos para  algún  acto,  es  necesaria 
también  la  firma  de  éstos.  Si  el  que 
debe  firmar  un  escrito  no  sabe  es- 
cribir, se  busca  una  persona  que  lo 
firme  como  testigo.  No  sucede  así 
en  las  diligencias  judiciales;  pues, 
entonces  se  pone  solamente  la  fir- 
ma del  juez  y  del  escribano,  con  cer- 
tificación de  que  el  interesado  no 
sabe  escribir. 

La  regla  general  de  que  un  escri- 
to no  es  válido  si  no  tiene  firma,  se 
aplica  también  á  los  documentos 
que  emanan  de  los  jueces,  de  los 
funcionarios  públicos,  de  los  minis- 
tros de  Estado,  de  los  presidentes 
de  las  corporaciones  oficiales,  del 
cuerpo  legislativo,  de  los  alcaldes  de 
concejos  municipales,  etc. 

Las  firmas  no  deben  llevar  inicia- 
les ni  abreviaturas, 

1366. — Con  las  firmas  se  puede 
cometer  delito  de  dos  modos:  su- 
plantando en  los  documentos  una 
firma  que  no  existe;  ó  fingiendo 
obligación  sobre  una  firma  en  blan- 
co. El  primer  delito  se  llama  false- 
dad^ z\  segundo  defraudación,  y  se 
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castigan  con  las  penas  designadas 
por  el  código  penal  para  dichos  de- 
litos. 

Fiscal.  1307. —  Ministro  encar- 
gado de  promover  los  intereses  del 
fisco,  defender  ante  las  cortes  la  ju- 
risdicción ordinaria  y  ejercer  otras 
atribuciones  de  esta  clase.  Los  fis- 
cales se  diferencian  de  los  agentes 
fiscales  en  que  éstos  intervienen  en 
la  primera  instancia  de  los  juicios, 
y  los  fiscales  en  la  segunda,  porque 
son  miembros  de  los  cortes  de  jus- 
ticia para  las  cuales  se  les  nombra. 

Los  fiscales  de  la  corte  suprema 
son  tres  y  se  turnan  mensualmente, 
tanto  en  el  despacho  de  lo  judicial 
(civil  y  criminal)  como  de  lo  admi- 
nistrativo. 

En  cada  una  de  las  cortes  supe- 
riores debe  haber  un  fiscal.  P^n  la 
corte  superior  de  Lima  hay  dos  fis- 
cales. 

Para  obtener  estos  empleos  es  ne- 
cesario tener  las  mismas  calidades 
que  se  exigen  para  vocal  de  la  cor- 
te á  que  ha  de  pertenecer  el  fiscal. 
El  fiscal  déla  corte  suprema  debe 
ser  eleg-ido  por  el  congreso,  á  pro- 
puesta de  terna  doble  del  poder 
ejecutivo;  y  los  fiscales  de  las  cor- 
tes superiores,  por  el  ejecutivo  á 
propuesta  en  terna  doble  de  la  cor- 
te suprema.  (Art.  126  Const.) 

Los  fiscales  tanto  de  la  corte  su- 
prema como  de  las  superiores  deben 
desempeñar  las  atribuciones  si- 
guientes: -  Defender  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  el  patronato  nacio- 
nal, los  legados  y  obras  pías;  y  sos- 
tener en  juicio  los  intereses  fiscales 
y  de  beneficencia; — 2^  Acusar  los 
delitos  públicos,  cuyo  juzgamiento 
deba  hacerse  por  las  cortes  de  que 
son  miembros;— 3*  Hacer  presente 
á  los  tribunales  á  que  pertenecen, 
la  demora  que  noten  en  las  causas 
de  hacienda  y  en  las  criminales,  pa- 
ra que  expidan  las  providencias  con- 
venientes;— 4*  Pedir  á  sus  respec- 
tivas cortes,  que  requieran  á  los 
tribunales  ó  á  los  jueces  de  prime- 
ra instancia,  para  la  pronta  adminis- 
tración de  justicia;— 5^  Solicitar  la 
detención  de  las  bulas  y  decretos 
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pontificios,  atentatorios  á  los  dere- 
chos de  la  nación,  ó  contrarios  á  las 
leyes;—  6^  Manifestar  precisamente 
al  terminar  sus  dictámenes,  las  in- 
fracciones de  ley  que  hayan  notado 
en  el  expediente; — 7^  Representar 
en  las  visitas  de  cárcel,  y  fuera  de 
ellas,  los  abusos  de  los  funcionarios 
y  dependientes  encargados  de  la 
custodia  de  los  detenidos  ó  reos,  é 
indicar  las  mejoras  que  deban  ha- 
cerse en  las  cárceles  y  casas  de  co- 
rrección ó  castigo.  (Art.  154  E.) 

Además  de  estas  atribuciones,  y 
de  las  expresadas  en  las  leyes  espe- 
ciales, deben  desempeñar  las  si- 
guientes:— 1^  Asistir  á  las  visitas 
de  cárceles; — 2^  Informar  á  la  vis- 
ta de  las  causas  criminales,  y  de  las 
civiles  en  que  ha3^an  intervenido  co- 
mo parte,  debiendo  hablar  antes  que 
los  defensores  de  los  reos; — S'^  Con- 
currir, con  voto,  á  todos  los  acuer- 
dos y  elecciones  que  se  practiquen 
por  el  tribunal; — 4'"^  Pedir  que  se 
tomen  ó  acuérdenlas  providencias 
necesarias  para  que  cumplan  sus 
deberes  todos  los  magistrados,  jue- 
ces,empleados  y  dependientes  de  su 
respectiva  corte;  y  exigir  la  aplica- 
ción de  las  multas  que  deban  impo- 
nerse conforme  á  los  códigos  y  al 
reglamento; — 5^ Acusar  por  los  deli- 
tos de  que  adquieran  conocimiento, 
al  examinar  los  expedientes  q  ue  hu- 
biesen pasado  á  su  despacho  con 
cualquier  motivo  (Art.  59  R.  T.); 
6^  A  promover  el  juicio  de  respon- 
sabilidad criminal  contra  los  em- 
pleados que  hayan  puesto  en  peligro 
la  seguridad  del  Estado,  subvertido  el 
orden  constitucional  ó  dañado  la  ha- 
cienda pública.  (Art.  5^  L.  28Stbre, 
1S6S.) 

Cuando  el  conocimiento  de  los  de- 
litos á  que  se  refiere  el  inciso  5"?  del 
artículo  anterior,  corresponda  á  la 
jurisdicción  de  otra  corte,  se  limi- 
tará el  fiscal  á  pedir  de  la  de  su  dis- 
trito, que  manifieste  á  aquélla  ha- 
berse descubierto  el  delito,  para 
que  no  quede  impune.  (Art.  60  R. 
T.) 

1368. — No  se  pedirá  dictamen  al 
ministerio  fiscal  sino  en  los  casos 


I  expresados  en  el  código  de  enjuicia- 
mientos ó  en  le3^es  especiales. 

Las  juntas  departamentales  están 
obligadas  á  oir  al  ministerio  fiscal 
para  resolver  en  revisión  de  los  ac- 
tos de  los  concejos  provinciales. 
(Art.  3,  L.  14  Oct.  1892.) 

Las  municipalidades  no  tienen  fa- 
cultad para  pedir  dictamen  al  mi- 
nisterio fiscal.  (Res.  6  Oct.  1875). 

V.  DICTAMEN  FISCAL. 

1369.— El  fiscal  no  debe  abrir 
I  dictamen:  1°  En  las  causas   en  que 
tiene  interés  personal,  él  ó  alguno 
de  sus  parientes  consanguíneos  den- 
tro del  cuarto  grado,  ó  afines  den- 
tro del  segundo,  ó  personas  con 
q  uienes  tenga  parentesco  espiritual; 
I  2°  En  las  causas  en  que  haya  sido 
:¡  público  defensor  de  alguna  de  las 
I  partes;  3^  En   las   causas  de  sus 
acreedores,  deudores  ó  fiadores;  4° 
En  las  causas  civiles,  cuan  lo  tenga 
enemistad  grave  con  alguna  de  las 
partes.  (Art.  156  E). 

Los  fiscales  no  pueden  ser  arbi- 
tros /«m  ni  defender  pleitos  de  in- 
¡  teres  privado,  sino  pi'opios,  ó  de 
j  sus  consanguíneos  dentro  del  ter- 
cer gradoó afines  dentro  del  segun- 
do. (Art.  157  E.)  ^ 

Los  fiscales  gozarán  de  los  mis- 
mos honores,tratamientos  y  prerro- 
gativas que  los  vocales  de  las  cortes 
á  que  pertenecen.    (Art.  62  R.  T). 
Fisco.  1370. — Tesoro  público,  ó 
I  tesoro  del  Estado. 

El  Estado  V  el  fisco  son  personas 
morales  capaces  de  tener  derechos, 
por  esto  es  que  pueden  adquirir, 
celebrar  contratos,  etc.  Como  los 
bienes  del  Estado  deben  servir  pa- 
!  ra  el  beneficio  de  todos,  hay  un  in- 
[  teres  común  en  que  sean  bien  ma- 
nejados, en  que  se  aumenten,  y  que 
no  se  enajenen  caprichosamente, 
sino  cuando  la  necesidad  pública  lo 
exija.  ICstaes  la  razón  por  la  cual  el 
fisco  goza  de  muchos  privilegios 
que  no  se  conceden  á  los  particula- 
res, y  tiene  al  mismo  tiempo  algu- 
nas restricciones  en  cuanto  á  la  ad- 
ministración. 

Los  privilegios  concedidos  al  Es- 
tado, y  las  restricciones  que  se  le 


FISC 


—  299  - 


FOND 


han  hecho  con  respecto  á  su  fisco  ó 
tesoro  son:  1^  Como  el  fisco  no  pue- 
de intervenir  personalmente  en  la 
toma  de  posesión,  sus  personeros 
concurren  por  él  á  este  acto.  (Art. 
475  inc.  6  C);  2^  El  Estado  puede 
adquirir  y  perder  por  prescripción 
como  los  particulares,  guardándose 
las  reglas   insertas   en   el  artículo 
prescripción;  3°  Cuando  muere  in- 
testado un  individuo   que  no  tuvo 
domicilio  en  la  República,  sin  dejar 
cóni'ugiie  ni  parientes  que  lo  here- 
den,  el  fisco  es  su  heredero  legal 
(Art.  883  C);  4*?  La  venta  y  el  a- 
rrendamiento  de  los  bienes  nacio- 
nales no   pueden  hacerse   sino  con 
ciertas  formalidades  que  eviten  to- 
do fraude  ó  malversación;  5^  Siem- 
pre que  el  Estado  tenga  interés  en 
algunos   bienes,  no  puede  hacerse 
inventario  extrajudicial  de  ellos.  El 
juez  debe  mandar  de  oficio  que  se 
haga  inventario  de  los  bienes  de  in- 
testados, cuando  el  fisco  tenga  inte- 
rés en  ellos;  como  sucede  en  el  caso 
de  que  deba  pagarse  alcabala  de  la 
herencia   (Arts.  327  y  331  E.);  6° 
Las  deudas  á  favor  del  Estado  pro- 
cedentes de  contribuciones,  descu-  'I 
biertos  y  otros  ramos  de  esta  espe-  || 
cié,  se  cobrarán  por  apremio  y  pa-  p 
go  (Art.  1203  E.);  7^  Cuando  el  fis-  ¡I 
co  reciba  alguna  cosa  en  usufructo,  |: 
no  está   obligado  á  prestar  fianza  i 
(Art.  1099  inc.  5<?  C);  8^  El  Estado  ') 
tiene  hipoteca  legal  en  los  inmue- 
bles de  sus  deudores  y  fiadores, 
para  seguridad  de  las  contribucio-  l 
nes,  arrendamientos  y   otras  res-  ¡ 
ponsabilidades  civiles,  procedentes  i 
de  la  recaudación  ó  administración  j¡ 
que  estuvo  á  cargo  de  ellos.  No  se  ;| 
extiende  este  derecho  de  hipoteca  jí 
sobre  todos  los  bienes  de  los  deudo-  I 
res  y  fiadores,  cuando  se  les  ha  ad-  ,j 
mitido  una  seguridad  determinada  , 
para  el  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción.    (Art.   2033   inc.  4  C.)  El! 
fisco  está  exceptuado  de  pagar  eos-  ! 
tas  judiciales  (Art.  421  inc.  4^  E);  j 
y,  por  consiguiente,  deben  servirle  | 
gratuitamente  los  escribanos,  y  los  ¡ 
demás  individuos  que  llevan  dere-  I 
chos  en  los  juicios.  Los  procurado-  I 


!  res    tienen   la   misma  obligación 
(Art-  202  inc.  1<>  E.)  Los  fiscales  y 
los  agentes  fiscales  son  los  defenso- 
j  res  natos  de  las  causas  del  fisco  ó 
I  de   hacienda.  Estas  causas  nunca 
pueden  someterse  á  arbitraje  (Arts. 
154,  158  y  63  E.) 
Flebótomo.  1371.  -  Instrumen- 
I  to  que  sirve  para  sangrar.  De  aquí 
I  que  entre  nosotros  se  llame  flebóto- 
mo también  al  sangrador,  V.  pko- 

■  FESIONES  MÉDICAS. 

Foliar.  Vó72. — Numerar  las  ho- 
jas de  loslibros,  expedientes úotros 
escritos.  A  veces  la  foliación  debe 
hacerse  poniendo  el  número  en  le- 
tras, y  no  en  cifras;  como  sucede  en 
los  registros  y  en  los  legajos  de  mi- 
nutas que  forman  los  escribanos 
públicos.  (Arts.  754  y  759  E.) 
'  Folio.  1373. — Hoja  del  libro,  ó 
!  cuaderno. 

Folleto.  1374,— Obra  impresa 
que  no  consta  de  bastantes  hojas 
para  formar  libro. 

Fonda.  1375— Casa  pública  don- 
de se  sirven  comidas  con  decencia, 
á  diferentes  precios,  y  también  sue- 
le  darse  hospedaje. 

Los  dueños  de  fondas,  cafés  y  de- 
más establecimientos  de  esta  espe- 
cie, que  consintieran  el  juego  de 
azar,  sufrirán  multa  de  cincuen- 
ta á  quinientos  pesos.  (Art.  3í)4,  2^ 
parte  P).  Si  expenden  sustancias 
nocivas  á  la  salud,  sufrirán  arresto 
mayor  en  primer  grado  (2  meses)  y 
multa  de  ciento  á  rail  pesos.  (Art. 
160  P).  El  que  á  sabiendas  mezcle 
con  las  bebidas  ó  comestibles  q  ue  se 
destinan  al  consumo  público,  sus- 
tancias nocivas  á  la  salud  será  cas- 
tigado con  arresto  raaj'or  en  segun- 
do grado  [3  meses)  y  multa  de' 
veinte  á  doscientos  pesos.  La  mis- 
ma pena  tendrá  el  que  venda  á  sa- 
biendas las  bebidas  ó  comestibles 
así  mezclados.  (Art.  161  P). 

Los  que  infrinjan  los  reglamen- 
tos sanitarios  dados  por  la  autori- 
dad, ó  las  reglas  higiénicas  acorda- 
das en  tiempo  de  epidemia,  sufrirán 
arresto  menor  en  segundo  grado 
( 12  días)  y  multa  de  uno  á  diez  pe- 
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SOS.  Si  los  infractores  fuesen  due- 
ños de  posadas,  fondas  ó  puestos  en 
donde  se  expendan  comestibles,  se 
aumentará  el  arresto  en  uno  ó  dos 
gfrados,  y  la  multa  desde  el  tanto 
hasta  el  quíntuplo  de  la  designada 
en  el  precedente  inciso.  (Art.  385 
P.).  V.  Salubridad  PÚBLICA. 

Los  fonderos,  abastecedores  y 
vivanderos  que  estafen  á  los  consu- 
midores, en  la  calidad  ó  cantidad  de 
los  artículos  que  expendan,  sufri- 
rán multa  de  dos  á  diez  pesos,  si  la 
estafa  no  excediera  de  veinte  pesos. 
En  caso  de  exceder,  serán  castiga- 
dos como  reos  de  delito.  (Art.  387 
P.). 

Fondos.  1 SUG. — El  caudal  ó  con- 
junto de  bienes  que  posee  alguna 
persona,  individual  ó  colectiva;  así 
se  dice:  los  fondos  de  un  comercian- 
te, los  fondos  municipales,  los  fon- 
dos nacionales,  etc.  V.  Bienes. 

Forzoso.  1377. — En  derecho  se 
llama  forzoso  lo  que  no  puede  dejar 
de  hacerse  ó  de  suceder;  y  por  eso 
decimos  que  hay  herederos  forzosos; 
estoes,  personas  que  tienen  que 
heredar  aunque  no  quiera  el  testa- 
dor: que  en  la  locación  hay  años  for- 
zosos, es  decir,  que  en  ellos  dura  la 
locación,  aunque  no  quiera  uno  de 
los  contratantes. 

Fósforo.  1378.— Cuerpo  simple 
combustible  de  color  blanco  amari- 
llento, que  se  derrite  en  el  agua  ca- 
liente, luce  en  la  oscuridad  cuando 
se  pone  en  contacto  con  el  aire,  se 
inflama  fácilmente  y  despide  un 
olor  particular.  Se  extrae  comun- 
mente de  los  huesos,  es  venenoso  y 
tiene  diferentes  usos. 

—  Pajuela  fosfórica  de  cerilla  ó 
cartón,  para  encender  luz.  Cápsula 
ó  pistón  de  las  armas  de  fuego. 

Fósforo  blanco  {Ordenanza 
prohibiendo  la  jahricación  del), 
1379.-  Aurelio  Denegrí,  Alcalde 
del  H.  Concejo  Provincial  de  Lima; 
por  cuanto:  el  H.  concejo,  vistos  los 
artículos  23  de  la  constitución  polí- 
tica y  385  del  código  penal;  (*)  con- 

Art.  23  de  la  Const.    Puede  ejer- 
cerse  libremente  todo  oficio,  iivlustria 


I  siderando:  1°  que  la  elaboración  de 
eslabones  fosfóricos  fabricados  con 
I  FÓSFORO  BLANCO,  es  dañina  á  la  sa- 
1  lud  de  los  obreros  ocupados  en  esta 
j  clase  de  industria;  2"=*  que  la  venta 
;  de  este  artículo  pone  al  alcance  de 
I  todos  una  sustancia  tóxica  y  de  muy 
j  fácil  ignición,  que  hadado  lugar  á 
I  un  gran  número  de  envenenamien- 
i  tos  y  de  no  pocos  incendios;  3°  que 
¡  proporcionándola  industria  eslabo- 
i  nes  fosfóricos  en  abundancia,  des- 
I  provistos  de  cualidades  tóxicas  y 
j  peligrosas,  y  á  precios  íntimos,  no 
se  priva  al  consumidor  del  uso  de 
tan  útil  invento. 

Cumpliendo  la  ultima  parte  del 
artículo  12,  y  haciendo  uso  de  las 
¡  atribuciones  1^  del  artículo  92,  y  3* 
jj  del  37  de  la  nueva  ley  orgánica  de 
I  municipalidades;  ordena: 
I  Art.  1*?  A  partir  desde  la  fecha 
j  de  la  presente  ordenanza,  queda 
i  prohibida  en  la  provincia  la  fabrica- 
I  ción  de  toda  especie  de  eslabones 
fosfóricos  en  cuya  elaboración  se 
I  emplee  el  fósforo  blanco. 

Art.  2°  Desde  igual   fecha,  que- 
da prohibida  la  introducción  en  la 
provincia  de  eslabones  fosfóricos  de 
I  la  clase  que  habla   el  artículo  ante- 
[  rior,  que  se  fabriquen  en  cualquier 
!  punto  de  la  República. 

Art.  39  Seis  meses  después  de 
promulgada  la  presente  ordenanza, 
queda  prohibida  la  introducción  y 
venta  en  la  provincia  de  eslabones 
de  fósforo  blanco  elaborados  en  el 
extranjero. 

Art.  4*=*  Los  contraventores  á  las 
disposiciones  contenidas  en  los  tres 
artículos  anteriores,  serán  penados 

6  profesión  que  no  se  oponga  á  la  moral, 
á  la  salud  ni  á  la  seguridad  pública. 

Art.  385  P.— Los  que  infrinjan  los  regla- 
mentos sanitarios  dados  por  la  autoridad, 
ó  las  reglas  higiénicas  acordadas  en  tiem- 
po de  epidemia,  sufrirán  arresto  menor 
en  segundo  grado  (12  días)  y  multa  de 
uno  á  diez  pesos. 

Si  los  infractores  fueren  directores  6 
empleados  de  hospitales,  ó  dueños  de  ma- 
taderos, posadas,  fondas  6  puestos  donde 
se  expendan  comestibles,  se  aumentará  el 
arresto  en  uno  ó  dos  grados,  y  la  mulla 
desde  el  tanto  hasta  el  quíntuplo  de  la 
designada  en  el  precedente  inciso. 
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cou  una  multa  de  cinco  á  cincuenta 
soles,  ó  arresto  de  dos  á  cuatro  días, 
sin  perjuicio  de  las  demás  respon- 
sabilidades en  que  puedan  incurrir 
por  los  accidentes  que  tengan  lug:ar 
á  consecuencia  de  las  contravencio- 
nes. 

Por  tanto:  y  habiendo  sido  apro- 
bado por  la  junta  directiva  en  sesión 
de  17  de  enero  líltirao,  mando  se 
imprima,  publique  y  circule,  y  se 
le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Dada  en  Lima,  á  los  diez  días  del 
mes  de  febrero  de  1S74. — Aurelio 
Denegrí.— Z>é>w/h^(?  M.  Almenara, 
Secretario. 

Frías.  1380,  -  Distrito  de  la 
provincia  de  Ayabaca,  en  el  depar- 
tamento de  Piupa,  creado  por  de- 
creto de  21  de  junio  de  1825.  Tiene 
por  capital  el  pueblo  de  su  nombre, 
que  fué  elevado  al  rang-o  de  ciudad 
por  resolución  leg-islativa  de  17  de 
setiembre  de  1870. 

Frontón.  1381.— Frente  ó  pared 
que  en  el  jueg-o  de  la  pelota  está  en 
el  resto,  y  cuando  da  en  él  la  pelota 
de  voleo,  hace  jueg-o  para  restarse. 

Frontón  '  Lima".  1382.  — Con 
este  nombre  se  ha  establecido  en 
esta  capital  una  cancha  para  el  jue- 
yo  de  la  pelota  que  se  rig'e  por  el  si- 
guiente reglamento  puesto  en  vigor 
provisionalmente  por  la  inspección 
de  espectáculos  del  honorable  con- 
cejo provincial. 

REGLA,MENTO  INTICKIOR  DEL  JUEGO 
DE  LA  PELOTA 

CAÍ-ÍI  ULO  I 

De  Ja  cancha  ó  frontón 

Art.  1^  El  juego  de  la  pelota  en 
la  cancha  abierta  del  Frontón  "Li- 
ma", está  limitado  por  el  muro  del 
frontis,  el  muro  del  rebote^  el  muro 
lateral  izquierdo,  y  por  la  línea  del 
pavimento  de  baldosas,  que  corre 
paralela  á  este  muro,  en  toda  su  ex- 
tensión. 

Art.  2"  Las  líneas  marcadas  en 
el  muro  izquierdo  y  en  el  pavimen- 
to, se  llaman  escases,  estando  deter- 
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I  minados  éstos  en  el  frontis,  por  una 
plancha  de  hierro  de  un  metro  de 
altura,  situada  en  la  parte  baja  del 
muro  y  una  red  de  alambre  en  la 
parte  superior. 

Art.  3*?  El  juego  de  la  pelota  de- 
be desenvolverse  dentro  de  los  lími- 
tes señalados  en  los  anteriores,  y 
se  considerará  buena  toda  pelota, 
que  haya  tocado  en  el  frontis,  den- 
tro de  los  límites  marcados  por  las 
escases. 

Art.  4^  El  espacio  comprendido 
entre  las  líneas  del  pavimento  y  las 
marcadas  en  el  muro  izquierdo  se 
llaman  cuadros.  Estos  cuadros  divi- 
den la  cancha  ó  frontón,  para,  los 

I  actos  de  los  saques  y  restos. 

1 

CAPÍTULO  II 

I 

j  De  ios  sagúes  y  res/os 

Art.  59  Para  indicar  cada'  tanto 
del  juego  de  la  pelota,  se  deberá  ha- 
cer botar  la  pelota  en  el  suelo  y  ti- 
rar en  seguida  contra  el  frontis, 
debiendo  devolverla  el  adversario, 
contra  la  misma  pared,  antes  que 
toque  por  segunda  vez  en  el  pavi- 
mento. 

Art.  6^  El  saque  de  la  pelota  en 
los  .partidos  de  mano  limpia  se  debe 
efectuar  desde  el  cuadro  3  y  el 
bote  será  también  en  el  mismo  cua- 
dro, ó  en  el  máximo,  en  los  números 
4  y  5. 

En  los  partidos  con  guante,  palas, 
cestas,  etc.,  el  saque  se  debe  hacer 
desde  el  cuadro  6^  ó  7°  debiéndose 
efectuar  el  bote  dentro  de  los  cua- 
dros 4"?  y  79  ^ 

Se  considerará  ultrapasado  el  lí- 
mite 'fijado,  cuando  la  pelota  toque 
la  línea  que  lo  determina. 

Art.  7"  En  casos  excepcionales 
el  intendente  del  Frontón  puede  va- 
riar lo  dispuesto  en  el  art.  6°,  de- 
signando para  los  saqties  y  restos 
otros  cuadi'os  diferentes. 

Art.  8^  Todos  los  partidos  y  las 
quinielas  se  jugarán  con  el  número 
1  de  tantos  anunciados  ó  combinados 
!  al  empezar,  y  no  pueden  ser  aumen- 
1  tados  por  causa  alguna. 
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CAPÍTULO  ra 
De  las  faltas  y  vueltas 

Art.  99  Antes  de  sacar,  se  debe 
prevenir  al  contrario,  y  una  vez  que 
se  haya  respondido  al  aviso,  el  saca- 
í/fr  está  obligado  á  sacar  a.\  primer 
bote  que  da  la  pelota. 

Si  la  pelota  de  saque  pasara  el  lí- 
mite del  cuadro  7  dos  veces  se- 
guidas, ó  si  no  se  sacara  al  primer 
bote,  ó  no  llegara  á  rebotar  dentro 
de  los  cuadros  del  resto,  se  consi- 
derará falta  para  el  sacador  del  par- 
tido. En  la  quiniela  será  mala  al  pa-  • 
sar  la  primera  vez  del  cuadro  7 
y  la  que  no  llegase  al  4. 

Art.  10.  Si  el  restador  toca  la  pe- 
lota de  saque  en  el  aire,  aún  cuando 
ésta  pasase  los  límites  de  los  cua- 
dros del  resto,  el  saque  será  válido 
y  deberá  continuar  el  tanto. 

Art.  11.  La  pelota  que  tocase  en  1 
las  escases  del  frontis  ó  del  muro 
izquierdo  será  mala;  así  como  la  que 
tocase  en  el  ángulo  superior  del 
frontis  ó  del  muro  ¡zquierdo,auuque 
volviese  naturalmente  á  la  cancha, 
sin  haber  tocado  en  la  red.  Tam- 
bién será  nula  la  pelota  que  toque 
en  la  red  de  alambre  que  coronan 
las  paredes.  Se  considerará  buena 
la  pelota  que  toca  en  el  frontis  y  dé 
el  primer  bote  en  la  cancha,  aunque 
vaya  á  la  red  superior  del  frontis  ó 
del  pavimento. 

Art.  12.  Disputándose  un  partido, 
cuando  un  jugador,  en  juego  natu- 
ral, diese  con  la  pelota  á  uno  de  los 
contrarios,  el  tanto  será  falta  ó  vuel- 
ta, según  la  fuerza  ó  dirección  de  la 
pelota  á  juicio  de  los  jueces,  según 
e]  resultado  posible  del  resto  sino 
hubiese  ocurrido  esta  circunstan- 
cia; será  falta,  en  cualquier  caso,  si 
la  pelota  tocase  al  compañero  ó  al  | 
mismo  que  la  jugare.  I 

Art.  13.  En  caso  de  que  un  juga-  I 
dor  dificulte  el  juego  al  contrario,  ó 
falte  á  las  reglas  del  arte,  por  me- 
dio de  abarradas,  detenidas,  sucias 
ó  estorbadas,  etc.,  se  dejará  al  justo 
juicio  y  recto  criterio  de  los  jueces 
la  solución  del  punto.  I 


CAPÍTULO  rv 

De  los  pelotaris 

Art.  14.  Todos  los  pelotaris  que 
componen  el  cuadro  del  Frontón"Li- 
ma,"  conforme  los  artículos  de  sus 
respectivos  contratos  están  obliga- 
dos: 

A  observar  buena  conducta  5' 
no  dar  motivos  de  sospechas  res- 
pecto á  su  manera  de  jugar  en  los 
partidos  y  quinielas. 

A  no  apostar  dinero  por  sí,  ó 
por  medio  de  otras  personas  en  los 
partidos  ó  quinielas  en  que  juga- 
ren. 

I/es  está  prohibido  á  \q%  pelota- 
ris comprar  boletos,  siéndoles  úni- 
camente permitido  aceptar  los  que 
les  fuesen  ofrecidos  voluntariamen- 
te por  sus  partidarios. 

A  no  hacer  demostraciones  por 
haber  perdido  el  tanto,  no  tirar  la 
pelota  en  ninguna  dirección,  que- 
dando responsable  personalmente 
por  los  daños  que  ocasione  este  ac- 
to, á  parte  de  la  multa  á  que  scha- 
ga  merecedor. 

A  pagar  las  multas  que  por 
cualquiera  de  sus  actos  se  le  haya 
impuesto. 

Art.  IS.  Cualquiera  infracción 
por  parte  de  los  artistas,  de  las  dis- 
posiciones de  este  reglamento,  lo 
harán  incurrir  en  multas,  suspen- 
sión ó  expulsión  (con  rescisión  del 
contrato.) 

Art.  16.  Cuando  un  pelotari  die- 
re motivo  para  sospechar  de  la  ho- 
norabilidad de  su  conducta  en  un 
partido  ó  una  gufniela,  la  empresa 
del  frontón  convocará  un  tribunal 
compuesto  de  tres  intendentes  que 
decidirán; 

a)  Si  el  pelotari  obró  de  mala  fe; 

b)  Si  obrando  de  buena  fe,  su 
falta  en  el  juego  dependió  de  cir- 
cunstancias que  no  perjudican  su 
fama,  ni  su  buena  voluntad; 

c)  Si  dependió  de  poco  orden 
en  su  vida  privada,  de  incompatibi- 
lidad de  carácter  con  sus  compañe- 
ros de  partida,  de  hallarse  en  mal 
estado  de  su  salud  y  no  haberlo  co- 
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municado  al  intendente  ó  por  otro 
motivo  cualquiera  que  podía  haber 
evitado. 

Art.  17.  En  el  caso  de  la  letra  (a) 
del  artículo  anterior  el  pelotari  será 
expulsado  del  cuadro  del  frontón, 
sin  derecho  alg-uno  á  la  contrata 
que  haya  firmado  con  la  empresa  y 
sin  que  pueda  volver  á  ser  admitido. 

Art.  18.  En  el  caso  de  la  letra  (b) 
el  pelotari  será  absuelto  de  la  culpa- 
bilidad y  cargo. 

Art.  19.  En  el  caso  de  la  letra  (c) 
el  intendente  le  impondrá  por  la 
primera  vez,  de  uno  á  tres  meses 
de  suspensión  de  sueldo,  según  la 
gravedad  de  la  falta;  y  la  expulsión 
en  caso  de  reincidencia. 

Art.  20.  Los  jugadores  deben  usar 
los  distintivos  que  la  empresa  de- 
termine para  los  partidos  y  las  qui- 
nielas. 

Art.  21.  Una  vez  empezado  el  par- 
tido, no  pueden  salir  del  recinto  de 
la  cancha,  sino  en  caso  de  necesidad, 
y  con  licencia  del  intendente. 

Art.  22.  No  podrán  comunicarse 
con  el  público,  ni  valerse  de  seña- 
les ó  ademanes  convencionales, 
mientras  dure  el  juego  de  un  par- 
tido. 

Art  23.  Si  empezado  un  partido, 
alguno  de  los  jugadores  declarase 
que  se  halla  indispuesto  ó  imposi- 
bilitado para  continuar  el  juego,  se- 
rá examinado,  3^  reconocido  por  el 
médico  del  Frontón,  y  si  éste  no  lo 
juzgara  en  condiciones  de  salud  in- 
compatibles con  el  ejercicio  del  jue- 
go, será  obligado á continuar  jugan- 
do. 

Art.  24.  El  tiempo  máximo  que 
un  jugador  puede  tener  para  des- 
canso de  un  tanto  á  otro,  será  de 
tres  minutos  cuandolo  justifique  la 
fatiga  notoria  de  un  tanto  reñido,  ó 
en  que  hubiese  corrido  mucho. 

En  caso  de  abuso  de  esta  facultad, 
el  intendente  requerirá  á  los  jueces 
la  declaración  de  abuso  para  aplicar 
la  multa  que  la  empresa  determine. 

Art.  25.  Los  jugadores  están 
obligados  á  guardar  el  orden  y  res- 
peto debido  al  público,  á  los  jueces  | 


y  hasta  á  sus  propios  compañeros 
y  demás  empleados  del  Frontón. 

Art.  26.  Todas  las  cuestiones  ó 
dudas  que  se  susciten  relativamente 
al  juego  de  la  pelota,  serán  someti- 
das á  la  decisión  de  los  jueces. 

CAPÍTULO  V 

De  las  pelotas  y  sus  pesos 

Art.  27.  En  los  partidos  públicos 
se  deben  usar  pelotas  de  acredita- 
dos fabricantes  y  de  los  siguientes 
pesos: 

Para  mano  limpia  de  100  á  112  grms. 
"     pala       "      "  112  á  115  " 
guantey  cesta  "   118  á  125 

Art.  28.  Eíncada  partido  se  puede 
usar  de  un  determinado  número 
de  pelotas  nuevas,  escojidas  de  an- 
temano, por  el  intendente,  de  a- 
cuerdo  con  los  pelotaris,  no  pudien- 
do  exceder  de  doce  ni  ser  menor  de 
cuatro. 

Art.  29.  El  sacador,  una  vez  que 
haya  escojido  la  pelota  de  la  bande- 
ja en  que  están  colocadas  todas  las 
destinadas  para  cada  partido,  y  con 
previo  examen  del  i'estador,  tiene 
obligación  de  jugar  con  ella,  hasta 
que  por  perder  un  tanto,  pierde  el 
derecho  al  saque. 

Si  por  cualquiera  circunstancia  ca- 
yese la  pelota  fuera  del  Frontón,  ó 
si  en  el  juego  se  inutilizase,  enton- 
ces el  sacador  tiene  el  derecho  á  es- 
cojer  otra  pelota  de  la  misma  ban- 
deja. Se  considerará  inutilizada  una 
pelota  cuando  se  mojase,  perdiendo 
su  forma,  cuando  se  quebrase  inte- 
riormente ó  se  descosiese. 

A  los  jueces  compete  resolver 
cuando  se  considere  inutilizada  una 
pelota. 

CAPÍTULO  VI 

De  los  jueces 

Art.  30.  En  todos  los  partidos  ha- 
brá un  jurado  compuesto  por  lo  me- 
nos de  tres  jueces  á  quienes  co- 
rresponde decidir,  de  conformidad 
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con  este  reglamento,  ó  con  su  con- 
ciencia, en  caso  de  omisión  ó  duda, 
todas  las  cuestiones  que  se  ocasio- 
nen durante  el  partido  y  relativas 
al  juego  de  la  pelota. 

Art.  31.  Para  los  partidos  públi- 
cos, los  jueces  se  nombrarán  por  la 
empresa,  debiendo  recaer  esta  elec- 
ción en  personas  idóneas,  honradas 
y  que  no  tengan  interés  directo  ni 
indirecto  en  el  partido. 

Art.  32.  El  jurado  procederá  á 
emitir  sus  fallos,  por  pedido  de  los 
pelotaris  ó  por  su  propia  iniciativa, 
cuando  éstos  no  hayan  hecho  recla- 
mación. 

Art.  33.  La  intervención  del  ju- 
rado será  requerida  por  medio  déla 
reclamación  fido  del  mismo  tanto, 
y  antes  que  se  efectúe  un  nuevo  m*;- 
io  en  seguida;  en  casos  extremos, 
por  parte  de  la  banda  que  dió  lugar 
á  la  reclamación.  Para  las  pelotas 
rematadas  el  pido  se  hará  inmedia- 
tamente después  de  jugar  la  pelota. 

Art.  34.  Si  durante  esta  reclama- 
ción se  produjera  otro  incidente  que 
motive  otro  pido,  el  intendente  y 
jueces  resolverán  lo  que  sea  justo. 

Art.  35.  Los  jueces  deliberarán 
reservadamente  con  la  maj'or  bre- 
vedad, adoptando  la  resolución  co- 
rrespondiente, por  mayoría  absoluta 
de  votos,  la  cual  comunicarán  al 
empleado  marcador  de  tantos,  para 
que  la  ejecute  inmediatamente. 

Las  resoluciones  de  los  jueces  son 
inapelables. 

CAPÍTULO  VII 

Del  intcudculc 

Art,  36..  El  intendente  es  el  supe- 
rior inmediato  de  los  pelotaris  con- 
tratados por  la  empresa  y  los  de- 
más auxiliares  de  los  partidos  de  la 
pelota,  y  quedarán  á  su  cargóla  or- 
ganización y  celebración  de  los  par- 
tidos públicos  y  quinielas. 

Art.  37.  Para  la  organización  de 
los  partidos  y  quinielas,  y  todo  lo 
relativo  al  mejor  desempeño  de  sus 
funciones,  debr  proceder  de  acuer- 
do con  las  instrucciones  que  para 
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cada  caso  recibirá  de  la  empresa, 
Art.  38.  El  intendente  harállegar 
al  conocimiento  de  la  empresa  to- 
das las  faltas  ó  irregularidades  que 
observe  en  los  pelotaris,  que  de  al- 
gún modo  puedan  comprometer  los 
intereses  del  Frontón. 

CAPÍTULO  viu 

De  los  espectadores. 

Art.  39.  El  público  se  colocará  en 
los  sitios  destinados  para  este  fin,  y 
cada  espectador  en  el  suyo  respec- 
tivo, sin  que  sea  permitido  ponerse 
de  pié  mientras  dure  un  tanto,  im- 
pidiendo que  vean  los  que  están  sen- 
tados. 

Los  empleados  de  la  empresa  y 
los  agentes  de  policía  se  colocarán 
en  donde  causen  menos  incomodi- 
dad al  público. 

Art.  40.  Cuando  se  suspenda  un 
partido  empezado  por  enfermedad, 
ó  incidente  sobrevenido  á  alguno  de 
los  pelotaris,  lluvia,  oscuridad  ó 
cualquier  otra  causa  de  fuerza  ma- 
yor y  no  fuese  posible  continuar  en 
el  mismo  día,  se  considerará  con- 
cluido respecto  al  pago  de  entradas 
y  asientos,  sin  que  los  espectadores 
tengan  derecho  alguno,  ni  á  la  devo- 
lución del  dinero,  ni  á  que  se  jue- 
gue otra  partida  en  sustitución. 

La  empresa  del  Frontón  "Lima" 
puede  modificar  este  artículo  avi- 
sando antes  á  los  espectadores. 

Art.  41.  No  se  permitirá  la  en- 
trada en  el  Frontón  á  ninguna  perso- 
naque  noesté  decentemente  vestida 
ó  que  esté  en  estado  de  embriaguez, 
aún  cuando  presente  billete  de  en- 
trada. 

Art.  42.  Es  absolutamente  pro- 
hibido, los  gritos,  amenazas,  inju- 
rias ó  palabras  obcenas,  como  igual- 
mente tirar  objetos  á  la  cancha  y  en 
general  todos  los  actos  impropios 
de  una  sociedad  culta. 

Art.  43.  Siendo  inapelables  los 
juzgamientos  y  resoluciones  de  los 
jueces,  quedan  terminantemente 
prohibidas  las  manifestaciones  hos- 
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tiles  del  público  ;í  los  jueces  y  á  los 
pelotaris. 

Art.  44.  Los  infractores  de  las 
disposiciones  anteriores  serán  in- 
vitados á  retii'arse,  por  el  gferente  ó 
empleados  del  frontón;  en  caso  de 
reincidencia,  la  empresa  pedirá  au- 
xilio de  la  autoridad  competente. 

CAPÍTULO  IX 


Disfosiciones  generales 

Art.  45.  El  gerente  y  el  intenden- 
te del  Frontón  quedan  encarg-ados 
de  hacer  cumplir  fielmente  todas  y 
cada  una  de  las  disposiciones  de  es- 
te reg'lamento.  ' 

Fiierza.  1383.— El  acto  de  poner 
injustamente  á  uno,  por  medios  á 
que  no  puede  resistir,  en  la  necesi- 
dad de  dar,  hacer  ó  no  hacer  alg-u- 
na  cosa  contra  su  voluntad;  la  vio- 
lencia que  uno  hace  sin  derecho,  y 
con  intención  de  causar  á otro  algún 
daño  en  su  persona  y  en  sus  cosas; 
y  el  ímpetu  de  causa  mayor  á  que 
no  puede  resistirse. 

La  fuerza  puede  hacerse  con  ar- 
mas ó  sin  ellas;  y  en  ambos  casos 
constituj'e  el  delito  de  coacción  su- 
geto  á  las  penas  que  designa  el  có- 
digo penaL 

En  el  derecho  civil  se  consideran 
nulas  todas  las  obligaciones  contraí- 
das por  fuerza  ó  violencia.  Esta  re- 
gla general  se  aplica  de  diversos 
modos,  según  sea  el  caso  de  fuerza. 

Fuerza.  13S4-— Vigor,  robus- 
tez y  capacidad  para  hacer  ó  mover 
una  cosa  que  tenga  peso  ó  haga  re- 
sistencia; como  para  levantar  una 
piedra,  tirar  una  barra;  etc. — Vir- 
tud y  eficacia  natural  que  las  cosas 
tienen  en  sí. 

En  Mecánica,  fuerza  es  la  causa 
del  movimiento  ó  el  agente  capaz  de 
producirlo. 

Fuerza  eléctrica.  138B.  —  El 
concejo  provincial  del  Callao  en  19  j 
de  diciembre  de  1901  ha  expedido  i 
el  siguiente:  ^  ! 

77 


REGLAMUNTO  PARA  LAS  EMPRFCSAS  DK 
FUERZA  ELÉCTRICA  Y  LUZ 

De  las  máquinas^  dinamos  y  calderos 

Art.  1°  Las  máquinas  á  vapor, 
calderos,  turbinas,  ó  cualquiera  cla- 
se de  generador  de  fuerza  emplea- 
do para  mover  dinamos,  deberán 
ser  instaladas  con  todas  las  seguri- 
dades necesarias. 

Los  dinamos,  tableros  de  distri- 
bución, aparatos  de  control  de  las 
i  máquinas,  y  de  consumo  de  co- 
i  rrientes,  estarán  colocados  en  un 
I  edificio  aislado  y  obedecerán  á  las 
I  mismas  reglas. 

De  la  canalización 

Art  2°  Entiéndese  por  canaliza- 
zación  ,  eléctrica,    todo  sistema  de 
conductores,  con  los  aparatos  á  ellos 
I  necesarios,  como  postes,  soportes, 
I  aisladores,  transformadores,  cana- 
les de  protección,  etc. 

Para  la  canalización  aérea,  se  ob- 
servarán las  siguientes  reglas: 

.4)  Las  canalizaciones  se  divi- 
den en  dos  clases:  de  alta  y  de  ba- 
ja  tensión. 
I     Serán  consideradas  de  baja  ten- 
j  sión,  todas  las  líneas  que  llevan  co- 
rrientes inferiores  á  250  volts  en  co- 
I  rriente  alternativa,  y  500  volts  en 

corriente  continua. 
I  Serán  consideradas  de  alta  ten- 
!  sión  todas  las  líneas  que  llevan  co" 
j  rrientes  superiores  á  250  volts  en 
¡  corriente  alternativa,  y  á  500  volts 
i  en  corriente  continua. 
I  El  máximo  potencial  permi- 

I  tido  en  la  población,  será  de  dos  mil 
!  volts,  tanto  en    corrientes  alter- 
nativas como  continuas; 

O  Los  postes  que  soporten  los 
conductore's  de   alta  tensión,  ten- 
drán como  mínimum,  las  siguientes 
I  dimensiones: 

Altura  fuera  de  tierra:  siete  me- 
tros. 

Diámetro  en  las  bases,  ó  lado:  25 
centímetros  hasta  la  altura  de  1  me- 
tro y  después  de  20  centímetros. 
I      Id.       id.  la  punta:  18  centíme- 
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tros  y  llevarán  una  perilla  de  ornato 
en  la  punta. 

Los  postes  serán  plantados  ver- 
ticalmente  3'  á  una  profundidad  su- 
ficiente, teniendo  en  cuenta  la  re- 
sistencia del  suelo;  deberán  ser  en 
seguida  bien  calzados,  eventual- 
mente  embetunados,  y  si  es  necesa- 
rio, provistos  de  un  puntal  ó  de  un 
obenque. 

Los  obenques  fijados  en  las  casas 
debei'án  estar  sujetos,  en  lo.  posi- 
ble, en  la  obra  de  albañilería;  los 
que  estén  sujetos  á  partes  combus- 
tibles, deberán  ser  unidos  eléctri- 
camente á  tierra,  fuera  de  la  casa,  ó 
bien  deberán  ser  aislados  eléctrica- 
mente de  dichas  partes  combusti- 
bles. 

Los  postes  llevarán  número  de 
orden  y  fecha  de  su  instalación,  en 
manera  visible. 

Es  prohibido  aumentar  la  longi- 
tud de  un  poste  de  madera,  por  el 
conjunto  de  otras  piezas  de  madera. 

Z>)  Los  postes  no  deberán  es- 
tar á  una  distancia  menor  de  80  me- 
tros cuando  el  alineamiento  sea  rec- 
to: y  no  pasará  de  SO  metros  en  ca- 
sos de  curvas  ó  ángulos.  Estos  pos- 
tes deberán  tener  la  resistencia 
apropiada  para  resistir  los  esfuer- 
zos que  sufran  y  se  pintarán  de  mo- 
do conveniente  para  el  ornato  pú- 
blico. 

No  se  permitirá  el  estable- 
cimiento de  postes,  sino  en  las  ca- 
lles que  designe  la  H.  municipali- 
dad. 

La  H.  municipalidad  otorgará  la 
licencia  para  plantar  los  postes,  so- 
bre el  plano  q  ue  presentan  las  em- 
presas interesadas,  no  pudiéndose 
colocar  dos  líneas  de  postes  en  la 
misma  calle.  Dicha  licencia  se  con- 
cederá en  el  orden  en  que  hubieran 
sido  presentados  los  planos,  indi- 
cantes el  emplazamiento  de  los  pos- 
tes. 

De  los  conductores  y  aisladores 

Art.  3^  Ningún  conductor  de  al- 
ta tensión  podrá  atravesar  por  enci- 
ma de  los  techos.  Los  conductores 


j  de  alta  tensión  estarán  á  un  míni- 
i  mum  de  distancia  de  1  metro  50 
i  centímetros   de   cualquier  pared, 
ventana  ó  edificio;  haciéndose  excep- 
ción á  esta  regla  para  las  tomas  de 
I  corriente  de  transformadores  colo- 
I  cados  en  partes  inaccesibles  y  sin 
ventanas  de  algún  edificio: 

A)  La  distancia  entre  dos  con- 
ductores de  alta  tensión  montados 

:  sobre  el  mismo  soporte  ó  brazo,  no 
debe  ser  inferior  á  30  centímetros 
por  2,000  volts. 

En  los  sitios  donde  los  conducto- 
I  res  crucen  ó  se  aproximen  de  los 
alambres  del  teléfono  ó  del  telágra- 
fo,  las  empresas  de  alumbrado  eléc- 
p  trico  deberán  tomar  todas  las  pre- 
cauciones necesarias,  á  fin  de  no 
!  molestar  al  servicio  de]  teléfono  y 
telégrafo.    Es  decir,  que  los  alam- 
bres conductores  deberán  hallarse 
de  tal  modo  separados,  que  los  alam- 
bres del  telégrafo  y  teléfono  no  re- 
produzcan la  vibración  de  los  con- 
ductores, mejor  dicho  las  empre- 
¡  sas  de  luz  eléctrica  son  responsa- 
i  bles  de  la  inducción  que  se  repro- 
¡  duzca  por   la  aproximidad  de  los 
i  alambres  de  la  empresa  de  luz  eléc- 
trica, y  en  tal  caso  obligada  á  sepa- 
rarlos hasta  hacer  desaparecer  to- 
do sonido  que  moleste  el  buen  ser- 
vicio de  la  empresa  del  teléfono  y 
telégrafo. 

B)  Todo  alambre  conductor 
¡  tendrá  suficiente  resistencia  á  los 

esfuerzos  de  ti^acción  á  que  está  so- 
metido: tomándose  como  coeficien- 
te de  seguridad  la  cifra  6  para  la 
comprobación. 

C)  Los  aisladores  estarán  per- 
¡  fecta mente  fijados  á  los  apoyos;  y 

serán  de  un  modelo  adecuado  á  la 
i  tensión  de  la  corriente  que  circule 
¡  por  el  conductor. 

j  D)  La  intensidad  de  la  co- 
rriente que  circule  por  los  conduc- 
tores será  limitada  á  un  máximo  de 
3  amperes  por  milímetro  cuadrado 
de  sección,  suponiendo  siempre  los 
conductores  de  cobre  electrolítico. 

E)  Los  empalmes  de  los  con- 
ductores deberán  estar  hechos  con 
sumo  esmero;  prohibiéndose  en  ab- 
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soluto  el  usar  ácidos  en  las  soldadu- 
ras que  deban  practicarse.  Las  se- 
guridades que  deberán  presentar 
los  conductores  respecto  á  su  ais- 
lamiento serán  las  siguientes: 

A)  Los  conductores  de  alta 
tensión  deberán  estar  recubiertos 
de  un  aislamiento  en  toda  su  longi- 
tud, que  pueda  resistir  al  sol,  al  ca- 
lor, influencias  atmosféricas  y  hu- 
mos industriales. 

El  espesor  de  esta  capa  será  á  lo 
menos  de  dos  y  medio  milímetros 
por  tensiones  de  dos  mil  volts. 

B)  Los  conductores  de  alta 
tensión  tendrán  los  dispositivos  ne- 
cesarios, para  que  en  caso  de  frac- 
tura de  uno  de  ellos,  no  pueda  caer 
á  la  vía  pública;  debiendo  cada  em- 
presa pi-esentar  una  descripción  de- 
tallada de  los  medios  que  piense  em- 
plear. 

Dispositivos  análogos  deben  em- 
plearse contra  los  cruces  de  alam- 
bre telefónicos,  telegráficos,  ó  de 
l'neas  de  alta  con  los  de  baja  tesión. 

De  los  transformadores 

Art.  4*?  Todo  transformador  de- 
berá ser  probado,  en  la  fábrica  de 
energía  eléctrica  á  su  máximo  de 
producción;  y  si  fuera  transforma- 
dor de  aceite,  deberá  ser  probado 
en  seco,  antes  de  llenarse  del  líqui-  i 
do  aislante,  ^  comprobada  su  per-  | 
fecta  marcha.  Cada  transformador 
llevará  un  número  de  orden  y  ten- 
drá en  un  registro  especial,  su  foja 
característica,  con  las  anotaciones 
necesarias. 

^4) — Las  tomas  de  corriente  pri- 
maria de  los  transformadores,  serán 
provistos  en  cada  polo  de  una  vál- 
vula de  seguridad  ó  fusible,  que 
pueda  servir  al  mismo  tiempo  de 
interruptor  de  corriente. 

Dichas  cajas  de  seguridad  ó  vál- 
vulas estarán  encerradas  en  reci- 
pientes incombustibles  y  deberán 
poderse  manejar  sin  peligro  duran- 
te el  paso  de  la  corriente. 

— Ningún  transformador  podrá 
ser  instalado  en  sitio  accesible.  Se 


prohibe  en  absoluto  colocar  trans- 
formadores sobre  los  techos. 

C) — ^ Válvulas  de  seguridad  en  ca- 
da polo,  serán  colocadas  también  en 
los  circuitos  de  salida  de  los  trans- 
formadores; en  todas  las  tomas  de 
corriente  secundaria  al  interior  de 
las  casas;  delante  de  cada  lámpara  ó 
grupo  de  lámparas;  y  en  general,  en 
todos  los  cambios  de  sección  délos 
conductores. 

Z>)— La  entrada  de  los  circuitos 
secundarios  á  las  casas  deberá  ser 
objeto  de  un  aislamiento  absoluto; 
revistiéndose  los  conductores,  al 
atravesar  la  pared  de  tubos  aisla- 
dores, y  dejando  un  seno  colgante, 
á  fin  de  impedir  la  penetración  de 
la  lluvia  ó  humedad  á  los  tubos  ais- 
ladores. 

Art.  5°  La  resistencia  de  aisla- 
miento de  cualquier  circuito  atra- 
vesado por  corriente  de  alta  tensión 
por  conductores  aéreos,  incluyendo 
todo  dispositivo  para  producir,  con- 
sumir, ó  medir  energía  en  conexión 
con  tales  circuitos,  deberá  ser  tal, 
si  se  pusiera  en  comunicación  con- 
tra tierra  un  punto  cualquiera  del 
circuito,  la  pérdida  por  derivación 
no  pasará  de  1/25  de  amperes  (l  ^4) 
para  corrientes  continuas;  y  l/SO 
(l/8)  de  amperes  para  corriente  al- 
I  terable. 

El  aislamiento  de  todo  circuito  de 
i  esta  naturaleza  debe  medirse,  por 
I  lo  menos  una  vez  por  semana,  de- 
biendo la  empresa  respectiva  ins- 
cribir cada  vez  el  resultado  de  la 
medida  practicada  en  un  registro 
destinado  especialmente  á  esta  cla- 
se de  observaciones. 

Art.  6°  Las  empresas  serán  es- 
pecialmente responsables,  por  los 
daños  de  cualquiera  clase  que  ten- 
gan por  origen  la  ruptura  de  un 
conductor,  ó  la  mala  instalación  de 
uno  de  los  transformadores,  ya  sea 
por  efecto  de  la  situación  escogida 
de  su  instalación,  ó  de  la  poca  esta- 
bilidad de  su  material. 
!     Sin  perjuicio  de  lo  anterior,  todo 
I  transformador,  que  en  producción 
I  normal  alcance  la  temperatura  su- 
I  perior  á  60  grados  centígrados,  de- 
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deberá  ser  inmediatamente  reem-  ' 
plazado.  i 

Art.  7°  Toda  empresa,  que  por 
la  distancia  en  que  está  situada  su 
estación  principal  de   energía  eléc-  | 
trica,  deba  emplear  una  tensión  su-  | 
perior  á  2000  vols,  deberá  emplear,  ¡j 
en  el  trayecto  que  tenga  que  reco-  ¡1 
rrer,  disposiciones  especiales  para 
impedir  en   absoluto  la  ruptura  y  \\ 
consecuente  caída  al  suelo  de  uno  ó  || 
varios  de  sus  conductures.  ¡| 

Los  planos  de  estas  dispasiciones  \ 
serán  presentados  á  la  H.  municipa- 
lidad, la  que  se  reserva  el  aceptar- 
los ó  modificarlos  de  manera  de  po- 
der salvaguardar  por  completo  la 
seguridad  pública.  La  corriente  de 
extra-alta  tensión  de  que  se  habla,  | 
será  reducida  á  dos  mil  vols  al  en-  j 
trar  en  la  población  por  medio  de 
una  estaci<'»n  central  de  transforma- 
dores, que  estará  situada  en  el  pun- 
to que  designe  la  H.  municipalidad, 
y  provista  de  todos  los  aparatos  ne- 
cesarios de  seguridad;  de  disposi- 
tivos que  permitan  cortar  por  com- 
pleto la  corriente,  y  de  aislar  entré  \ 
sí  los  diferentes  circuitos  que  ali-  j 
mentan  los  transformadores  de  se-  | 
gunda  transformación.  ^  ] 

Dicha  estación  estará  además  pro-  i 
vista  de  todo  el  personal  técnico  ne-  ¡ 
cesarlo,  permanente,  y  será  consi- 
derada como  estación  generadora 
de  energía  eléctrica. 

Art.  8°  Toda  empresa  deberá 
presentará  la  H.  municipalidad,  el 
plano  5^  descripción  completos  de  un 
servicio  de  incendios,  que  permita 
aislar  inmediatamente  la  calle  donde 
se  declare  el  siniestro,  del  paso  de 
la  corriente  eléctrica. 

En  su  defecto,  las  empresas  se 
comprometerán  á  parar  inmediata- 
mente sus  máquinas,  al  recibir  por 
teléfono  el  aviso  de  incendio. 

Toda  empresa  deberá  tener  telé- 
fono en  conexión  con  las  estaciones 
telefónicas. 

Art.  9*^  El  establecimiento  de  lám- 
paras de  arco  en  oficinas,  plazas  ó 
vías  públicas,  estará  sujeto  á  las 
siguientes  disposiciones: 

A)  Si  se  emplean  lámparas  en 


serie,  con  un  voltaje  total  de  dos  mil 
volts,  alimentadas  por  corrientes 
continuas,  cada  lámpara  deberá  te- 
ner un  dispositivo  por  el  que  al  apa- 
garse una  lámpara,  las  demás  no 
dejan  de  funcionar. 

B)  Cada  circuito  de  arco  debe- 
rá tener  una  válvula  de  seguridad 
en  cada  polo. 

C)  El  empleo  de  lámparas  de 
arco  en  derivación,  con  corrientes 
alternativas,  de  baja  tensión,  debe- 
rán tener  su  respectiva  válvula  de 
seguridad  bipolar,  en  cada  toma  de 
corriente  de  una  lámpara. 

D)  Las  lámparas  de  arco  esta- 
rán provistas  de  globos  enrejados 
convenientemente,  para  evitar  las 
caídas  de  las  porciones  inflamadas 
de  los  carbonea  que  pudieran  des- 
prenderse, y  del  mismo  globo,  si, 
por  casualidad,  llegara  á  romperse. 

Art.  10.  Al  cruzar  una  línea  de 
alta  tensión  una  línea  de  íerrocarri- 
les,  las  empresas  están  obligadas  á 
usar  dispositivos  que  hagan  impo- 
sible la  caída  de  un  conductor  sobre 
la  vía  y  las  vías  de  ferrocarril  debe- 
rán siempre  cruzarse  perpendicu- 
larmente. 

Los  postes  ó  pilones  colocados 
cerca  de  la  vía,  serán  calculados  pa- 
ra una  seguridad  doble  á  la  ruptura 
de  los  demás  postes,  teniendo  en 
cuenta  que  viniesen  á  romper  todas 
las  líneas  del  espacio  adyacente  de 
un  sólo  lado  y  simultáneamente. 

Al  cruzar  una  línea  de  ferroca- 
rriles los  conductores  no  deben  te- 
ner ninguna  soldadura  ó  ligadura, 
en  el  espacio  que  medie  éntrelos 
dos  postes  situados  á  los  lados  des 
los  rieles. 

Art  11.  Las  mejoras  que  los  nue- 
vos descubrimientos  permitan  eje- 
cutar á  las  empresas  de  alumbrado 
eléctrico,  se  podrán  hacer  previo  el 
consentimiento  del  concejo. 

Art.  12.  Si  las  empresas  no  se  su- 
jetan á  las  prescripciones  de  este 
reglamento,  se  les  cancelará  la  li- 
cencia. 

Comuniqúese,  regístrese  y  publí- 
quese. —  Callao,   diciembre   19  de 
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1901.  —  WiiiSE.'r-.4,  Maguiña,  secre- 
tario.— V.  INSTALACIONES  ISLÉCTBI- 
CAS. 

Fuerza  mayor.  1386.— El  acon- 
tecimiento que  no  hemos  podido 
precaver  ni  resistir;  como  un  terre- 
moto, una  inundación,  el  acometi- 
miento de  enemigos  ó  de  ladrones. 

Como  es  un  principio  g'eneral  de 
derecho  que  nadie  es  responsable 
de  los  males  que  no  ha  podido  evi- 
tar á  nadie  puede  hacerse  cargo  de 
los  daños  que  provengan  de  fuerza 
maj'or.  Este  principio  general  se 
encuentra  frecuentemente  aplicado 
en  el  código  de  comercio  á  los  con- 
tratos, á  las  arribadas  de  las  naves,, 
y  á  las  averías  de  los  efectos  ó  mer- 
caderías. V.  CASO  FORTUITO. 

Fuerza  motriz  ( Concesión  de  a- 
giw.s  pura).  1387. — I. — Lima,  I2  de 
Enero  de  1903.  Habiendo  expedido 
su  informe  la  comisión  designada 
por  resolución  de  13  de  octubre  úl- 
timo, señalando  las  condiciones  que 
han  de  llenar  las  personas  que  se 
propongan  utilizar  la  caída  de  agua 
como  fuerza  motriz;  así  como  la  am 
pliación  verificada  por  el  ingeniero 
en  jefe  del  servicio  técnico  de  la  di- 
rección de  obras  públicas;  y  habien- 
do llegado  la  oportunidad  de  regu- 
larizar la  manera  de  hacer  concesio- 
nes al  respecto;  $e  ranelve:  En  lo 
sucesivo  se  concederá  el  uso  de  las 
aguas  para  fuerza  motriz,  de  que  se 
ocupa  el  código  de  la  materia,  con 
arreglo  á  las  siguientes  prescripcio- 
nes: 

1°  Todo  pedido  de  concesión  de 
fuerza  motriz  de  una  corriente,  de- 
berá estar  acompañado  de  los  docu- 
mentos siguientes: 

A)  Plano  del  río  ó  corriente  que 
se  desea  utilizar,  desde  200  metros 
aguas  arriba  del  punto  en  que  se 
desviara  el  agua,  hasta  200  metros 
abajo  del  punto  en  que  vuelvan  á  in- 
gresar á  la  madre. — En  ese  plano 
deberá  representarse  el  canal  de  la 
derivación  necesaria  para  formar  la 
caída.  Escala  1/300  á  1/3,000. 

B)  — Perfil  longitudinal  del  cauce 
principal. 

78  V 


I  O— Perfil  longitudinal  del  canal 
I  de  derivación. 

I  D) — Los  perfiles  trasversales  ne- 
I  cesarlos   para   darse  cuenta  de  la 

forma  del  terreno  que  ocupará  el 
¡  canal,  á  razón  de  un  perfil  cada  100 
[!  metros,  por  lo  menos, 
Ü     E) — Medidas  del  caudal  de  agua 
j  de  la  corriente,  en  épocas  de  estia- 

ge  y  en  épocas  de  avenidas. 
E) — Determinación  de  la  cantidad 
1  de  agua  que  se  piensa  derivar  del 
]  total  de  la  corriente. 
I  G) — Sección  trasversal  del  canal 
I  proyectado,  con  relación  al  mayor 
'  volumen  de  agua  que  debe  llevar  y 

de  la  pendiente  de  su  fondo.  Ecala 

i/ioo. 

j  IJ) — Si  parahacer  la  derivación  de 
la  corriente  ó  de  parte  de  ella,  fue- 
ra necesario  construir  alguna  re- 
presa en  el  cauce  principal,  será 
necesario  adjuntar  también  el  pla- 
no, elevación  y  perfiles  de  ella,  á  la 
escala  de  //lOO  á  1/200. 

I) — Si  entre  el  punto  de  deriva- 
ción y  el  de  descarga,  hubiera  una 
ó  más  tomas,  todas  deberán  estar 
jj  representadas  en  el  plano,  con  la 
¡I  indicación  necesaria,  tocante  á  la 
|j  dotación  de  cada  una,  en  litros;  y  de 
jj  las  disposiciones  que  se  proyecta 

i  adoptar  para  dai-le  la  dotación  que 
les  corresponde. 

J) — Una  memoria  descriptiva  y 
explicativa  de  todo  el  proyecto,  en 
que   encuentren  cabida  todos  los 

ii  datos  necesarios,  desde  el  objeto  á 
¡i  que  se  destina  la  fuerza  que  va  á 
!|  utilizarse,  hasta  los  detalles  de 
!|  construcción. 

2°  La  fuerza  bruta  que  resulte 
del  volumen  de  agua  que  se  tome  y 
de  la  caída  disponible,  se  expresará, 

¡  en  el  decreto  de  concesión,  en  la 

I  medida  llamada  "Poncelet",  que 
equivale  á  cien  kilográmetros  por 
segundo. 

3°  El  concesionario  quedará  en 
todo  caso  obligado  á  abonar  al  Es- 
tado la  cuota  que  por  el  uso  del  a- 
gua  para  producción  de  fuerza,  juz- 

¡  gase  conveniente  determinar  el  po- 

i  der  legislativo. 

li     Regístrese,  comuniqúese  y  pu- 
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blíquese. — Rúbrica  de  S.  E. — D. 
MaíiO.  V.  APROVECHAMIENTO  279  y 
282. 

II — Lima,  ig  de  Julio  de  igoi. — 
Visto  este  expediente  iniciado  por 
don  Bernardino  Codecido,  solicitan- 
do se  le  conceda  el  uso  de  la  co- 
rriente de  las  aguas  del  río  Rimac 
en  el  espacio  comprendido  entre  el 
canal  de  desagüe  del  Molino  del 
Puente  y  el  puente  de  Palo,  á  fin  de 
aprovecharla  como  Jiieiza  motriz 
para  diferentes  usos  industriales, 
sin  perjuicio  ríe  tercero  y  compro- 
metiéndose á  devolver  las  aguas  á 
su  cauce  natural  sin  merma  alguna; 
y — considerando:  que  el  permiso 
que  se  solicita  no  menoscaba  dere- 
chos preexistentes  y  que  la  empre- 
sa que  se  trata  de  establecer  ha  de 
contribuir  al  desarrollo  de  las  in- 
dustrias; tie  acuerdo  con  los  infor- 
mes que  preceden;  se  resuelve: — 
concédese  á  don  Bernardino  Code- 
cido el  permiso  que  solicita  para 
usar  como  fuerza  motriz  las  aguas 
dispersas  del  Rimac  en  el  espacio 
comprendido  entre  el  canal  de  de- 
sagüe del  Molino  del  Puente  y  el 
Puente  de  Palo,  sin  perjuicio  de 
tercero  y  mediante  las  obras  que  se 
propone  llevar  á  cabo,  comprome- 
tiéndose á  devolver  dichas  aguas  á 
su  cauce  natural  sin  merma  alguna. 
— Es  entendido  que  esta  concesión 
en  nada  estorbará  la  ejecución  de 
las  obras  que  el  gobierno  ó  el  con- 
cejo provincial  determinen  hacer  en 
las  márgenes  del  río  ó  en  su  cauce 
y  que  Codecido  no  podrá  exigir  in- 
demnización alguna  caso  de  que 
esas  obras  perjudiquen  las  que  él 
haya  emprendido,  y  asimismo  que 
el  permiso  queda  sujeto  á  la  ley  de 
aguas  que  se  expida.  C*)  El  concesio- 
nario depositará  desde  luego  en  la 
caja  fiscal  la  suma  de  trescientos 
soles  como  garantía  de  que  ejecuta- 
rá las  obras  que  se  propone,  depó- 
sito que  le  será  devuelto  una  vez  ter- 
minadas éstas,  para  lo  cual  se  le 

(*)  Esa  ley  ha  sido  expedida  en  25  de 
febrero  de  1902  promulfíando  el  CÓDIGO  de 
AGüAS  viireiite. 


concede  el  plazo  de  dos  años,  y  de 
no  llevarlas  á  la  práctica  perderá  di- 
chos trescientos  soles  en  beneficio 
del  Estado.  Esta  concesión  no  po- 
drá ser  transferida  sin  consenti- 
miento del  gobierno — Regístrese, 
comuniqúese  y  publíquese— Rúbri- 
ca de  S.  E. — Torre  González. 

III. —  Lima,  23  de  Mayo  de  igo2. — 
Visto  este  expediente  relativo  al 
acuerdo  del  concejo  provincial  de 
Trujillo,  su  fecha  18  de  enero  de 
1901,  por  el  que  se  impone  á  las  ha- 
ciendas "Sausal  y  "Pampas",  la 
obligación  de  pagar  anualmente 
trescientos  soles  doscientos  soles, 
respectivamente,  por  el  uso  que  ha- 
cen de  las  aguas  del  río  de  Chicama, 
como  fuerza  motriz. — Considerando: 
—  1°  que  la  suprema  resolución  de 
10  de  enero  de  1896  resolvió  que  el 
concejo  municipal  de  Trujillo  no 
podía  intervenir  en  lo  relativo  á  las 
cuestiones  de  aguas  de  regadío,  por 
ser  este  asunto  de  la  exclusiva 
competencia  de  las  autoridades  ju- 
diciales;— 2°  que  la  ley  de  marzo  de 
1901  que  creó  un  juzgado  priva- 
tivo de  aguas  para  la  provincia  de 
Trujillo,  establece  en  su  artículo  3° 
que  los  agricultores  no  pagarán 
cantidad  alguna  por  el  uso  que  ha- 
gan del  agua  como  fuerza  motriz. — 
De  conformidad  con  la  vista  fiscal 
que  precede;  se  resuelve: — que  !as 
haciendas  "Sausal"  y  "Pampas",  no 
están  obligadas  á  pagar  pensión  al- 
guna por  el  uso  que  hacen  de  las 
aguas  del  río  de  Chicama,  como 
fuerza  motriz — Regístrese,  comuni- 
que y  publíquese. — Rúbrica  de  S.  E. 
— Larrahure  y  Unánue. 

Fuerza  pública.  1388.— V. 
Constitución  838  título  xvi,  artí- 
culos 119  á  123  inclusive. 

Fuerza  pública.  1389.  — I.— 
Lima,  2o  de  Febrero  de  iS~~. — Visto 
este  expediente  promovido  por  el 
alcalde  del  concejo  provincial  de 
Paita,  reclamando  del  decreto  expe- 
dido por  el  prefecto  del  departa- 
mento de  Piura,  en  18  de  enero  úl- 
timo, disponiendo  que  los  subpre- 
fectos  se  limiten  á  hacer  cumplir 
las  órdenes  ([ue  en  el  ejercicio  de 
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SUS  funciones  expidan  los  concejos 
municipales,  empleando  la  fuerza 
pública,  cuando  fuera  necesario;  y 
teniendo  en  consideración:  1°  que 
los  presidentes  de  los  concejos,  se- 
üún  lo  prescrito  en  el  artículo  44  de 
la  ley  municipal,  no  tienen  derecho 
que  se  pong^a  á  su  disposición  la 
Lierza  pública,  como  lo  ha  pretendi- 
do el  alcalde  del  concejo  de  Paita, 
sino  sólo  á  que  se  les  preste  el  apo- 
yo de  dicha  fuerza  para  el  cumpli- 
miento de  las  resoluciones  de  los 
concejos;  2"  que,  en  esta  virtud, 
los  presidentes  de  los  concejos  en 
los  casos  necesarios  deben  dirigirse 
ú  las  respectivas  autoridades  para 
que  éstas  hag-an  cumplir  con  el  au- 
xilio de  la  fuerza  de  que  disponen, 
las  resoluciones  que  se  le  indiquen; 
(*)  se  resuelve:  Apruébase  el  preci- 
tado decreto  prefectural  de  18  de 
enero  último,  declarándose  sin  lu- 
fear  el  reclamo  del  alcalde  del  con- 
cejo provincial  de  Paita. — Regístre- 
se.— Rúbrica  de  S.  E. — Colera. 

II. — Lima,  20  de  Agosto  de  i8yo. 
— Vista  la  queja  presentada  por  el 
alcalde  del  concejo  provincial  de  es- 
te Cercado,  contra  el  subprefecto  de 
la  provincia,  por  haberse  negado  á 
dar  la  fuerza  pública  que  le  pidió  el 
concejo  para  hacer  efectiva  una  mul- 
ta impuesta  al  empresario  del  circo 
de  gallos  de  esta  capital  don  To- 
más Bazauri;  3'  teniendo  en  conside- 
ración: 1^  que  según  lo  dispuesto 
por  decreto  de  20  de  febrero  de 
1877  los  presidentes  de  los  conce- 
jos no  tienen  derecho  á  que  se  pon- 
ga á  su  disposición  la  fuerza  pública, 
sino  que  las  autoridades  políticas 
son  las  que  hacen  cumplir  las  reso- 
luciones de  los  concejos;  2°  que  en 
el  presente  caso  existía  una  disposi- 
ción judicial  que  ordenaba  al  sub- 
prefecto, no  prestase  el  auxilio  de 
la  fuerza  para  proceder  contra  el 
expresado  Bazauri;  declárase  sin  lu- 
gar la  referida  queja  del  alcalde  de 
este  concejo  provincial  y  que  el  sub- 


[*]  Igual  función  les  encomienda  el  in- 
ciso 15  del  artículo  80  de  la  ley  de  14  de 
octubre  de  1892. 


I  prefecto  de  la  provincia  ha  ajustado 
sus  procedimientos  á  la  ley  y  reso- 
i  luciones  supremas  vigentes;  y  se 
I  dispone:  que  las  peticiones  de  fuer- 
1  za  pública  que  dirijan  los  presiden- 
tes de  los  concejos  ó  los  alcaldes,  se 
harán  por  escrito,  expresándose  en 
ellas  la  medida  ú  objeto  con  que  se 
solicita;  y  que  la  fuerza  que  se  pro- 
porcione bajo  las  inmediatas  órde- 
nes del  que  deba  comandarla,  para 
este  caso,  á  juicio  de  la  autoridad, 
el  cual  procederá  de  acuerdo  con  el 
recaudador  ó  agente  que  designe  el 
municipio;  consultando  siempre  el 
respeto  que  se  debe  á  las  garantías 
individuales  y  las  ordenanzas  muni- 
cipales, teniéndose  estas  disposicio- 
nes, como  regla  general. 

Trascríbase  en  circular  álos  pre- 
i  fectos  de  los  departamentos  para 
los  ñnes    consiguientes. — Comuni- 
qúese, publíquese  j"- archívese. — Rú- 
brica de  S.  E. —  Velarde. 

Función.  1390.-  -Acción  y  ejer- 
!  cicio  de  algún  empleo,  facultad  ú 
1  oficio:  asi  decimos  funciones  de 
un  juez,  de  una  municipalidad,  etc. 
Se  llama  también  función  el  acto 
público  que  se  celebra  conlaconco-- 
rrencia  de  mucha  gente;  y  en  la 
milicia  se  da  este  nombre  á  las  ac- 
ciones de  guerra  y  combates  nava- 
les. A  veces  se  les  llama  funciones 
de  armas.  V.  asistencia,  día  fes- 
tivo Y  fiesta  CIVICA, 

Funcionario.  1391.— Esta  es 
una  denominación  genérica  que  se 
I  aplica  á  todo  el  que  desempeña  al- 
I  gún  cargo  ó   empleo;  asi   es  que 
puede  mirarse  esta  palabra  como 
sinónima  de  empleado  piíblico. 

Más   particularmente,  se  da  el 
nombre  de  funcionarios  políticos  á 
los  empleados  que  bajo  la  depen- 
dencia del  poder  ejecutivo,  están 
encargados  de  cuidar  de  la  ejecu- 
j  ción  de  las  leyes,  del  cumplimiento 
¡  de  las  sentencias  judiciales  y  de  la 
I  conservación  del  orden  público.  Ta- 
les son  los  prefectos,  subprefectos 
j  y  gobernadores.  (Art.  113  Const.) 

La  ley  de  5  de  enero  de  1857,  que 
I  fué  una  de  las  complementarias  de 
|¡  la  Constitución  de  185(>,  detallólas 
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obligaciones  de  los  funcionarios  po- 
líticos. Esa  ley  debió  ser  modificada, 
lo  mismo  que  las  demás  complemen- 
tarias de  la  Constitución,  confor- 
mándolas con  la  de  1S60,  pero  como 
no  se  ha  hecho  esto,  queda  vigente 
en  cuanto-no  se  oponga  á  la  lej'  men- 
cionada fundamental. 

Todo  el  que  ejerce  cualquier  car- 
go público  es  directa  ó  inmediata- 
mente responsable  por  los  actos 
que  practique  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  La  lej'  determina  el  mo- 
do de  hacer  efectiva  esta  responsa- 
bilidad. (*)  Los  fiscales  son  res- 
ponsables por  acción  popular,  si  no 
solicitan  el  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  este  artículo.  (Art.  11 
Const.) 

Los  funcionarios  públicos  que  en 
el  ejercicio  de  su  cargohagan  lo  que 
la  ley  les  prohibe,  ú  omitan  lo  que 
ella  les  manda,  serán  responsables 
de  tales  actos  ú  omisiones.  (Art.  1° 
L.  28  Stbre.  1868.) 

Si  un  funcionario  público  ha  in- 
fringido sus  deberes  por  ignoran- 
cia ó  descuido,  su  responsabilidad 
será  meramente  civil,  y  mista,  si  los 
ha  infringido  por  prevaricato,  so- 
borno ú  otra  causa  criminal,  en  cu- 
yo caso  será  condenado,  no  sólo  al 
resarcimiento  de  los  daños  y  per- 
juicios, sino  también  á  la  pena  ó  á 
las  penas  que  designe  el  código  pe- 
nal. (Art.  2^  id.) 

La  responsabilidad  criminal  en 
que  incurran  los  funcionarios  pú- 
blicos podrá  exigirse  de  oficio,  á  so- 
licitud de  la  parte  agraviada  ó  de 
cualquiera  del  pueblo  en  los  casos 
que  conforme  ála  Constitución  pro- 
(lucen  acción  popular.  (Art.  3^  id.) 

El  derecho  de  acusar  á  un  fun- 
cionario público  puede  ejercerse  no 
sólo  mientras  éste  desempeña  el  car- 
go, sino  después  de  haber  cesado 
en  él,  con  tal  que  no  haya  trascu- 
rrido el  término  de  la  prescripción 
conforme  á  la  sección  sétima  del  li- 
bro primero  del  código  penal.  (Art. 
10  id.) 


(*)  Esa  lej-  es  la  de  28  de  setiembre  de 
1868. 


I  El  empleado  político  que  rehusa 
¡  proteger  la  administración  de  jus- 
ticia, ó  hacer  ejecuta^-  las  disposi- 
ciones ó  providencias  judiciales,  co- 
mete inexactitud  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones;  y  por  este  delito  debe 
I  sufrirla  pena  de  suspención  de  tres 
á  seis  meses.  (Art.  178  inc.  2°  P.) 

Funciones  públicas.  1392.— 
Nadie  podrá  ejercer  las  funciones 
públicas  designadas  en  la  Constitu- 
ción del  Estado,  si  no  jura  cumplir- 
!  las.  (Art.  12  Const.) 
jl     Son  nulos  los  actos  de  los  que 
,¡  usurpart  funciones  públicas  y  los 
j  empleos  conferidos  sin  los  requisi- 
li  tos  designados  por  la  Constitución 
i  y  las  leyes.  (*)  (Art.  10  id.) 
I      Fundo.  1393.— En  rigor  es  el 
I  suelo  de  un   bien  raiz,  como  tierra, 
i  campo,  heredad,  etc.;  pero  en  un 
j  sentido  más  extenso  se  \\ama. /nudo 
tanto  el  suelo,  como  también  todo  lo 
|j  que  hay  en  él;  y  por  consiguiente 
1!  esta  palabra  designa  lo  mismo  que 
ji  finca  ó  heredad. 

li  Los  fundos  se  dividen  en  rt'isiicos 
!!  y  urbanos.  Se  llaman  rústicos  las 
I  haciendas  y  chacras,  y  también  las 
jí  casas  situadas  en  el  campo;  y  urba- 
¡j  nos,  las  casas  y  demás  fincas  que  se 
ij  hallan  en  las  ciudades.  -  Esta  divi- 
ji  sión  se  hace  valer  en  las  ejecucio- 
jj  ncs;  pues,  en  caso  de  embargo  el 
i|  fundo  urbano  se  deposita,  quitando 
ij  por  consiguiente  la  administración 
I  de  él;  y  el  fundo  rústico  se  pone  so- 
í  lamente  en  intervención,  por  la  ne- 
I  cesidad  que  hay, de  que  no  se  inte- 
rrumpan ni  se  varíen  las  labores 
que  en  él  se  hacen.  (Art.  55S  E.  )  — 

V.   BlKNlCS  COKPORAI.KS  Y  KINCA. 

Funeral  1304-. -Pompa  y  so- 
lemnidad con  que  se  hace  un  entie- 
rro ó  unas  exequias. 

En  11  de  noviembre  de  1839  se 
expidió  un  kkolamknto  gknf.kal 
compuesto  de  tres  títulos:  /.  De  los 
toques  de  campana ;  II.  De  los  tune' 
rales  y  ///.  De  los  lutos. 

Las    disposiciones    del  título 
primero  de  ese  reglamento  las  he- 

(*)  Arts.  166  y  167  C.  P.  y  art.  VI  inc.  T"? 
R  T. 
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mos  trascrito  en  el  artículo  campa-  | 
NA  503.  Las  referentes  á  fuñera-  I 
les  en  su  mayor  parte  han  caído 
en  desuso  y  en  las  ciudades  prin- 
cipales de  la  República  sus  mu- 
nicipalidades, en  ejercicio  de  la  fa- 
cultad concedida  por  su  ley  or- 
gánica, han  expedido  ordenanzas  so- 
bre esta  materia,  por  la  inmediata 
relación  que  tiene  con  la  salubridad 
pública. 

No  obstante  esto,  insertamos  aquí 
las  disposiciones  de  aq  uel  reg-lamen- 
to  en  atención  al  carácter  general 
que  tienen. 

1.  — Del  modo  y  términos  en  gue 
han  de  ser  conducidos  los  cadáveres. 

Los  ataúdes  ó  cajones  en  que  se 
depositen  los  cadáveres,  serán  de 
madera,  embarnizados  de  negro, 
prohibiéndose  absolutamente  todo 
forro  de  tela  ó  adorno.  También 
quedan  prohibidos  los  túmulos  que 
suelen  formarse  en  la  casa  mortuo- 
ria. Los  contraventores  sufrirán 
una  multa  desde  doce  hasta  cien  pe- 
sos, según  sus  proporciones;  ó  en 
su  defecto,  iguales  días  de  arresto. 
(Art.  43.) 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,    podrán  colocarse 
encima  del  féretro  ó  ataúd,  las  in- 
signias ó  decoraciones  del  empleo  ó  j 
cargo  público  que  sirvió  últimamen-  i 
te  el  difunto,  pero  no  se  permitirá  !! 
otra  cosa.  (Art.  44)  [ 

Ningún  cadáver  se  sacará  de  la 
casa  mortuoria,  ni  podrá  ser  reci- 
bido antes  de  las  diez  de  la  noche, 
por  el  párroco  ó  prelado  de  la  igle- 
sia á  que  se  le  conduzca;  ni  se  lleva-  ! 
rá  de  ésta  para  el  cementerio  gene- 
ral, sino  antes  de  la  nueve  de  la  ma- 
ñana. (Art.  45). 

El  párroco  ó  prelado  que  admita 
ó  detenga  un  cadáver  diez  minutos  ¡ 
antes  ó  después  de  las  horas  suso-  I 
dichas,  incurrirá  en  la  multa  de  cua-  I 
tro,  seis  ó  diez  pesos,  si  fuese  cul-  i 
pado;  y  el  administrador  del  pan- 
teón pagará  doble  si  no  remitiese  la 
carroza  en  tiempo  oportuno,  ó  si  se 
encontrasen  carros  mortuorios  en- 
tre la  ciudad  después  de  las  nueve 
de  la  mañana,  excepto  cuando  sea 


para  conducir  algún  ajusticiado. 
(Art.  46). 

No  se  clavarán  los  ataúdes  de  los 
cadáveres  hasta  el  acto  de  pasarlos 
á  la  carroza  que  los  ha  de  conducir 
al  cementerio  general,  á  no  ser  que 
estén  en  completa  putrefacción.  Los 
refractarios  sufrirán  cuatro  pesos 
de  multa  ó  dos  días  de  arresto. 
(Art.  47). 

La  cruz  parroquial  con  el  cura  ó 
su  teniente  y  seis  acompañados, 
cuando  más,  asistirá  por  la  mañana 
al  De  profundis  donde  debe  hallar- 
se depositado  el  cadávei-,  y  lo  con- 
ducirá á  la  iglesia  para  las  exeq  uias. 
(Art.  50). 

Pueden  concurrir  también  á  este 
acto  una  ó  dos  comunidades  religio- 
sas cuando  más,  si  los  dolientes  lo 
quieren,  dándoles  en  tal  caso  una  li- 
mosna por  su  asistencia,  que  no  pa- 
se de  veinte  pesos.  Esto  se  entien- 
de cuando  la  comunidad  viene  de 
fuera.  (Art.  51). 

La  contravención  á  los  artículos 
anteriores  se  penará  con  multa  de 
cuarenta  pesos,  que  se  doblará,  se- 
gún la  malicia  ó  reincidencia.  (Art. 

52)  . 

Las  disposiciones  de  los  artículos 
anteriores  no  alteran  en  manera  al- 
guna los  derechos  parroquiales,  que 
por  arancel  aprobado  por  el  gobier- 
no correspondan  á  los  curas.  (Art. 

53)  .  V.  DERECHOS  PARROQUIALES. 

No  se  permitirán  más  de  dos  ca- 
rruajes de  acompañamiento  á  la  ca- 
rroza que  conduce  el  cadáver  al  pan- 
teón, ó  seis  personas  á  caballo.  (Art. 

54)  . 

Es  responsable  el  capellán  acom- 
pañante de  la  carroza  y  el  adminis- 
trador del  panteón,  por  la  infrac- 
ción del  precedente  artículo,  y  pa- 
gará una  multa  de  seis  hasta  veinte 
pesos.  Art.  55). 

El  intendente  de  policía  y  los 
agentes  de  ésta  quedan  facultados 
para  disolver  los  carruajes  fúne- 
bres, é  interrumpir  cuanto  sea  con- 
trario á  este  reglamento,  fuera  de 
las  puertas  de  la  iglesia,  y  las  au- 
toridades y  prelados  eclesiásticos 
cuidarán  de  su  cumplimiento  den- 
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ti'o  de  los  templos,  y  serán  respon- 
sables por  cualquier  omisión.  (Art. 
56). 

II. — De  las  funciones  fúnebres  y 
'  exe guias. 

Los  túmulos,  en  toda  función  fú-  | 
nebre  de  entierro  ó  exequias,  que- 
dan reducidos  á  una  tarima  de 
solo  una  vara  de  alto,  sin  más  a- 
dorno  que  los  candelabros  ó  hache-  i 
ros  para  las  luces;  las  que  nunca 
pasai'án  de  veinte,  inclusas  las  del 
altar  para  la  celebración  de  la  mi- 
sa. (Art.  57).  I 

En  los  entierros  se  colocará  el  fe-  ¡ 
retro  encima  de  la  tarima,  y  en  las  || 
exequias  un  sarcófag'o  que  no  pase  \\ 
de  vara   v  media  de  altura.  (Art. 
58).         "  I 

Sin  embargo,  cuando  el  difunto  ; 
haya  tenido  en  la  sociedad  alufún  !| 
carg-o  público,  divinidad  ó  empleo,  i 
se  permitii-á  poner  al  túmulo  de  i- 
las  exequias  cuatro  estátuas  que  ! 
representen  virtudes,  y  las  insigf- 
nias  de  que  habla  el  artículo  44.  I 
(Art.  59).  I 

En  los  entierros  de  párvulos  se 
observará  lo  mismo  que  en  los  de 
adultos,  con  la  diferencia  del  color 
del  túmulo,  y  que  el  ataúd  podrá  fo- 
rrarse en  género  de  poco  costo  y 
de  un  modo  sencillo.  (Art.  60). 

Ninguna  función  fúnebre  de  cuer- 
po presente  comenzará  después  de  j 
las  ocho  déla  mañana.  (Art.  61).  J 

Los  ordinarios  eclesiásticos  to- 
marán  en  consideración,  para  el  re- 
medio oportuno,  las  muchas  irreve-  J 
rencias  que  se  cometen  en  las  fun-  ji 
ciones  fúnebres  con  la  celebración  ; 
simultánea  de  misas;  á  cuyo  fin  se 
les  exitará  por  el  gobierno,  como 
también  para  que   no  permitan  en 
dichas  funciones  que  se  use  de  mú-  j 
sica,  sino  únicamente  del  órgano  y  i 
canto  llano  establecido  por  la  igle-  ¡ 
sia;  y  que  su  duración  no  pase  de 
una  hora;  inclusa  la  misa  y  último 
responso.  (Art.  62). 

.Se  prohibe  el  abuso  introducido 
de  recibir  los  dolientes  dentro  de  la 
iglesia  el  pésame  de  los  que  concu- 
rren á  la  función,  cuya  cort^'sía  pue- 


den recibir  la  fuera  del  templo.  (Art. 
63.) 

Los  que  infringieren  ó  permitie- 
ren que  se  infrinja  alguna  de  las 
disposiciones  que  comprende  este 
capítulo,  incurrirán  en  la  multa  de' 
cincuenta,  de  ciento  ó  doscientos 
pesos,  según  fuere  la  infracción  ó 
malicia  de  ella,  y  las  proporciones 
del  finado.  (Art.  64.) 

Quedan  prohibidas  las  comidas  ó 
banquetes  que  en  algunos  lugares 
se  acostumbran  hacer  en  los  días 
de  funerales  ó  exequias;  y  las  auto- 
ridades locales  cuidarán  de  evitar- 
las del  modo  más  sagaz  3'  prudente. 
(Art.  65.) 

Funerales  de  cuerpo  presente. 
1395. — Estos  están  prohibidos  en 
Lima   por  la  siguiente  ordenanza 

Pedro  José  Saavedra,  Alcalde 
del H.  concejo  frovincial  de  Lima.— 
Por  cuanto: — La  junta  directiva  en 
sesión  de  23  del  presente,  ha  apro- 
bado la  ordenanza  siguiente: 

Ordenanza  sobre  funerales  de  cuerpo 
presente 

Art.  19  Desde  la  fecha  de  esta 
aprobación  se  prohibe  conducir  ca- 
dáveres á  los  templos. 

Art.  2°  Las  personas  que  fallez- 
can, desde  esta  fecha  en  adelante, 
deberán  ser  conducidas  lo  más  tar- 
de dentro  de  24  horas  á  una  sala  es- 
pecial del  cementerio  general,  don- 
de permanecerán  hasta  la  hora  en 
que  sean  sepultados. 

Art.  39  La  traslación  de  cadáve- 
res se  verificará  á  cualquiera  hora, 
si  la  muerte  es  por  causa  de  epide- 
mia ó  enfermedad  contagiosa;  si  la 
muerte  es  resultado  de  cualquier 
otra  enfermedad,  la  traslación  se 
hará  de  6  á  9  a.  m.  ó  de  4  á  6  p.  m. 

Art.  4°  Para  los  efectos  de  la  re- 
solución segunda,  se  solicitará  de  la 
Beneficencia  la  designación  de  la  sa- 
la donde  deben  colocarse  los  cadá- 
veres, y  si  en  el  cementerio  no  hu- 
biera niniíuna  sala  apropiada  al  ca- 
so, se  pedirá  la  construcción  de  una 
sala  proporcionada  al  objeto. 

Art.  5°  Queda  prohibido  condu- 
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cir  cadáveres  á  los  templos,  pudien- 
do  efectuarse  en  la  ig-lesia  las  cere- 
monias del  funeral  hasta  las  horas 
doce  ó  una  del  día,  quedando  así  de- 
rogada la  disposición  municipal  que 
prohibe  los  entierros  después  de  las 
nueve  de  la  mañana. 

Art.  6'='  La  alcaldía  impedirá  por 
medio  de  la  fuerza  pública  que  pe- 
dirá al  efecto,  la  introducción  délos  ' 
cadáveres  á  los  templos  en  que  se 
quiera  oficiar  funerales  de  cuerpo 
presente. 

Por  tanto:  ordeno  y  mando  que 
se  cumpla  y  observe  en  todo  el  te- 
rritorio de  la  jurisdicción  del  con- 
cejo.— Lima,  enero  28  de  1878.  - 
Pkdko  José  Sa.wedra. — J.  M.  Pa- 
checo, Secretario. 

1396. —  El  REGLAMENTO  DE  POLICÍA 

MUNTiciPAL  del  concejo  provincial  de 
Puno  contiene  las  sig-uientes  dispo- 
siciones sobre  la  materia: 

En  caso  de  que  una  persona  mue- 
ra con  tifoidea  ú  otra  enfermedad 
contagiosa,  se  prohibe  sus  fuñera-  I 
les  de  cuerpo  presente, 'bajo  multa  j 
de  veinticinco  á  cien  soles.    (Art.  ! 
148.)        ^  i 

Se  podrá  dispensar  de  la  anterior  l! 


prohibición,  los  funerales  de  ceremo- 
nia oficial  que  se  solicite  para  per- 
sona que,  por  su  empleo,  hubiese  es- 
tado constituida  en  dignidad;  pero 
previo  el  reconocimiento  médico  é 
informe  del  inspector  municipal 
de  higiene,  que  comprueben  no  ha- 
ber fallecido  con  enfermedad  conta- 
giosa, ni  estar  el  cuerpo  en  estado 
I  de  descomposición.  En  caso  de  so- 
licitarse licencia  para  igual  objeto 
de  persona  de  alta  posición  social, 
cuyos  funerales  no  requieran  cere- 
monia oficial,  y  que  por  el  reconoci- 
miento é  informe  ya  indicados,  no 
haya  fallecido  con  enfermedad  con- 
tagiosa, ni  haya  temor  de  infección, 
pagará  por  derecho  de  licencia  cin- 
cuenta soles.  (Art.  149.) 

Se  prohibe  conducir  al  templo  los 
cadáveres  antes  de  las  nueve  de  la 
noche,  y  celebrar  funerales  de  cuer- 
po presente  después  de  las  nueve 
de  la  mañana,  bajo  la  multa  ante- 
riormente indicada.  (Art.  150.) 
I      Para  el  toque  de  campanas  obser- 
j  varán  las  iglesias  el  reglamento  del 
i  caso,  dado  por  el  Supremo  Gobier- 
j  no  en  11  de  noviembre   de  1839. 
l!  (Art.  151.)  V. CAMPANA  503. 


Gallardete.  1397 — Tira  ó  faja  11 
volante  que  va  disminuyendo  hasta  |! 
rematar  en  punta,  y  se  pone  en  lo  alto  j 
de  los  mástiles  del  navio  ó  embarca-  |j 
ción,  ó  en  otra  parte,  para  adorno,  I: 
aviso  ó  señal.  ' 

Gallos.  1398 — La  pelea  ó  lidia  j| 
de  estos  animales,  constituye  una  di-  \ 
versión  que  ha  dado  lugar  á  varias  : 
y  diversas  disposiciones. 

'SAjiie¡io  de  gallos  iw^  prohibido  ! 
por  decreto  de  16  do  febrero  de 
1822.  En  1832  había  caído  en  desu- 
so esta  prohibición  y  se  renovó,  man- 
dando cerrar  en  el  acto  las  casas 
destinadas  á  este  entretenimiento. 
(Dec.  19  Fbro  1832.)  Poste  riormen- 


1 


te  se  conoció  que  las  leyes  son  ine- 
ficaces cuando  se  oponen  abierta- 
mente á  la  opinión,  ó  cuando  tratan 
de  contrariar  la  afición  de  un  pue- 
blo; y  por  eso  en  los  reglamentos  de 
policía  de  1839  no  se  renovó  esta 
prohibición.  En  la  actualidad  el  jue- 
go de  gallos  está  expresamente  per- 
mitido, por  estar  comprendido  en  el 
artículo  1737  del  código  civil  que 
permite  los  juegos  de  fuerza  y  des- 
treza así  como  los  de  pura  diversión. 

En  cuanto  á  las  apuestas  á  que 
dé  lugar  este  juego  debe  estarse  á 
lo  dispuesto  en  el  título  2*?  de  la  sec- 
ción tercera  del  libro  segundo  del 
código  civil. 
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Corresponde  á  las  municipalida- 
des conceder  licencias  para  los  jue-  \ 
gos  de  g-allos;  pues,   ellas  las  dan  \ 
para  todas  las  diversiones  y  espec- 
táculos públicos. 

Gallos.  1399. — El  concejo  pro- 
vincial del  Callao  ha  dictado  el  si- 
guiente reglamento  para  los  coliseos 
donde  se  lidian  estos  animales: 

TITULO  I 

Del  juez. 

Art.  1°  Es  juez  de  este  espectá- 
culo el  inspector  del  ramo,  un  miem- 
bro de  la  comisión  ó  un  delegado 
entendido,  nombrado  por  la  inspec- 
ción, el  cual  está  encargado  de  la 
dirección  de  las  lidias. 

Art.  2°  La  fuerza  que  concurre  á 
este  espectáculo  hará  guardar  el 
orden  y  respetar  las  decisiones  de 
dicho  delegado  en  todo  aquello  que 
se  relacione  con  las  jugadas  y  las 
disposiciones  que  según  el  artículo 
49  le  son  conferidas. 

Art.  3°  El  juez  ó  delegado  se  co- 
locará á  la  distancia  conveniente,  pa- 
ra poder  seguir  con  escrupulosa 
atención  los  movimientos  de  los  ga- 
llos y  ordenar  oportunamente  las 
pruebas  y  decidir  las  peleas. 

Art.  49  Las  sentencias  del  juez 
ó  delegado  serán  verbales,  definiti- 
vas é  inapelables,  cualquiera  que 
sea  el  importe  de  las  cajas  de  los 
gallos;  sin  embargo,  cuando  la  juga- 
da sea  de  interés,  pueden  los  inte- 
resados, antes  de  comenzar  la  lidia, 
nombrar  adjuntos  para  aclarar  las 
dudas  que  puedan  ocurrir,  quedan- 
do sujetas  á  las  decisiones  del  que 
preside. 

Art.  5°  Las  órdenes  para  descu- 
brir, carear,  soltar  los  gallos,  y  to- 
do lo  relativo  al  orden  económico  de 
las  peleas  hasta  su  decisión,  es  pro- 
pio y  privativo  del  que  las  preside. 

Art.  6°  Cualquiera  que  se  oponga 
á  las  órdenes  del  juez  ó  delegado,  ó 
trate  de  prevenir,  coactar  sus  pro- 
cedimientos y  decisiones  ó  alterar 
el  orden,  será  multado  y  castigado 


por  él,  en  proporción  á  la  gravedad 
de  la  falta. 

Art.  7^  Descubiertos  los  gallos 
mandará  el   juez  ó  delegado  á  los 
careadores  que  los  suelten,  cada  uno 
en  las  estremidades  del  circo,  con 
trabas  largas,  que  para  el  objeto 
proporcionará  el  asentista,  á  fin  de 
que  el  público  los  vea  y   pueda  así 
,  formar  concepto.    En  seguida  dará 
la  orden  de  careo,  y  atadas  que  sean 
I  las  navajas,  designará  con   la  cam- 
j  pana  el  momento  de  soltarlos  á  la 
I  distancia  que  él  indique. 
!     Art.  8*?  Sueltos  los  gallos  en  el 
1  circo,  se  retirarán  los  careadores  á 
i  la  distancia  que  el  juez  ó  delegado 
ordene;  los  corredores  saldrán  fue- 
ra del  circo,  inmediatamente  que  el 
juez  toque  la  campanilla. 
¡     Art.  9°  A  los  gallos  se  les  deja- 
rá reñir  hasta  que  uno  de  ellos  cla- 
ve el  pico,  cacarée,   huya,  ó  ambos 
dejen  de  hacer   por  la  pelea.  En 
cualquiera  de  estos  casos  tocai'á  el 
juez  la  campanilla  en  señal  de  aten- 
ción, }'  verbalmente  resolverá  la  pe- 
lea, conforme  á  los  artículos  siguien- 
tes: 

Art.  10.  El  gallo  que  echado  na- 
turalmente clave  el  pico,  pierde. 
Se  entiende  echado  naturalmente, 
cuando  no  esté  patas  arriba,  ni  ten- 
ga al  otro  encima,  ni  esté  pisado,  ni 
tenga  una  pata  para  atrás,  ni  á  un 
sólo  lado;  pues  en  estos  casos  man- 
dará el  juez  dar  prueba  en  el  acto. 

Art.  11.  Cuando  uno  de  los  gallos 
que  salen  á  pelear  corriese  sin  es- 
tar herido,  perderá  la  caja  y  no  co- 
rrerán las  apuestas,  no  debiendo 
reputarse  por  heridas  las  que  se 
hacen  en  las  cañas  ó  en  los  dedos. 

Art.  12.  El  gallo  que  primero  ca- 
carée ó  huya,  perderá;  pero  si  ha3' 
duda  sobre  la  fuga  y  la  naturaleza 
del  cacareo,  según  lo  estime  el  juez, 
se  le  dará  prueba,  sino  arma  golilla 
ni  pica,  se  declarará  que  ha  perdi- 
do, aunque  el  otro  haya  muerto  ó 
huido  en  ese  intervalo. 

Art.  13.  Cuantas  veces  dejen  los 
gallos  de  hacer  por  la  pelea,  bien 
por  que  se  abran  á  mucha  distancia 
ó  por  que  estén  enredados  ó  incapa- 
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citados  para  acercarse  y  acometer- 
se, se  dará  prueba;  excepto  el  caso 
.  II  que  ambos  estén  al  morir,  pues 
se  esperará  que  alguno  clave  el  pico 
ó  huya  para  decidir  la  pelea. 

Art.  14.  Sólo  se  entablarán  las 
peleas  en  los  casos  siguientes:  pri- 
mero, cuando  ambos  gallos  echados 
naturalmente  claven  el  pico  al  mis- 
mo tiempo;  segundo,  cuando  huyan 
á  la  vez;  tercero,  cuando  el  uno  cla- 
va el  pico  y  el  otro  huya  al  mismo 
tiempo;  cuarto,  cuando  ambos  ga- 
llos al  morir  caigan  de  espaldas  y 
no  se  pueda  fijar  el  momento  preci- 
so en  que  haya  clavado  el  pico  ó  ex- 
pirado primero  uno  de  ellos;  quinto, 
cuando  estén  incapacitados  los  ga- 
llos para  rematar  y  decidir  la  pelea. 
En  este  caso  el  que  dirige  la  lidia 
procederá  á  dar  siete  pruebas  que 
previamente  anunciará  al  público 
después  de  las  cuales  la  declarará 
tablas. 

Art.  15.  Cuando  un  gallo  haya 
clavado  á  su  contrario  la  navaja  de 
manera  que  no  pueda  sacarla,  lo  ha- 
rá el  juez  personalmente  en  el  acto 
y  mandará  dar  prueba. 

TITULO  ir 

Del  asentista 

Art.  lí>.  Al  asentista  abonará  S. 
3  al  delegado  nombrado  para  la  li- 
dia. 

Art.  17.  Pondrá  un  perito  revi- 
sor de  navajas  que  examinará  si  es- 
tán bien  puestas,  y  cuidará  de  que 
no  estén  viciadas  ni  con  lesión  algu- 
na. 

Art.  18.  El  asentista  está  obliga- 
do á  presentar  al  público  siete  pe- 
leas en  cada  día  de  lidia,  ya  sean  de 
tapadas  á  de  gallos  cotejados.  Igual- 
mente debe  poner  á  disposición  de 
los  jugadores  un  número  suficiente 
de  navajas  aprobadas  para  que  las 
usen  si  no  prefieren  servirse  de  las 
propias.  En  este  caso  los  jugado- 
res son  responsables  por  dichas  na- 
vajas. Estas  se  amarrarán  por  dos 
personas  que  sean   de  la  confianza 


I  de  los  jugadores  en  el  circo  ó  fuera 
de  él. 

Art.  19.  Igualmente  está  obliga- 
do, bajo  pena  de  multa,  á  poner  co- 
rredores de  probidad  y  confianza 
que  hayan  prestado  fianza  ante  el 
inspector  de  espectáculos  por  la 
suma  de  S/.  100,  y  sus  fiadores  es- 
tán obligados  á  responder,  dentro 
de  24  horas,  de  las  apuestas  que  sus 
fiados  no  pagasen.  Los  corredores 
que  no  estén  afianzados,  serán  re- 
chazados por  el  juez. 

Art.  20.  El  asentista  cuidará  de 
avisar  al  juez  la  hora  en  que  ha  de 
empezar  la  lidia. 
¡     Art.  21.  Cuando  el  asentista  qui- 
!  siera  nombrar,  despedir  ósostituir 
i  á  los  corredores,  amarradores  de 
navajas  ó  al  perito  revisor  de  éstas, 
ij  lo  propondrá  á  la  inspección,  no  pu- 
!  diendo  hacerlo  sin  la  aprobación  de 
I  ésta;  y  las  discordias  entre  éstos  y 
I  el  asentista  serán  resueltas  por  el 
Ij  inspector  de  espectáculos.  Cuando 
|!  el  asentista  tuviese  noticia  de  que 
ij  tratase  deenti'ar  en  el  coliseo  algu- 
Ij  na  persona  con  mala  intención,  lo 
¡I  pondrá  en  conocimiento  del  juez, 
1  para  que  éste  le  prohiba  la  entrada. 
I     Art.  22.  Si  el  asentista  conviniere 
con  uno  de  los  jugadores  el  subro- 
garse en  la  pelea,  podrá  hacerlo,  y 
¡  el  otro  jugador  estará  obligado  á 
li  sostener   la  pelea.  Asimismo  está 
¡  obligado  el  asentista  á  sostener  la 
!¡  pelea  cuando  faltase  alguno  de  los 
jl  jugadores,  en  cualquier  número  de 
las  peleas,  para  lo  cual  deberá  te- 
ner en  la  cancha  el  número  suficien- 
te de  gallos. 

Art.  23.   La  tarifa  que  abona  el 
¡j  asentista  por  derechos  de  puertas 
I!  que  da  á  los  jugadores,  será  revisa - 
Ij  da  por  la  inspección,  y   se  colocará 
en  la  parte  más  visible  del  coliseo. 

TÍTULO  III 

De  los  jugadores 

Art.  24.  Todo  jugador  está  obli- 
gado á  llevar  cuando  menos  nueve 
j¡  gallos,  que  estén  expeditos  y  en  ac- 
il  titud  de  lidiarlos,  por  las  razones  si- 
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gruientes:  1°  por  si  se  lesiona  alg-u- 
no;  2°  por  si  á  la  hora  de  sacarlo  ó 
antes  no  quiere  pelear  y  3*?  para  li- 
diar las  siete  peleas  y  evitar  alega- 
tos ante  el  público.  Si  faltasen  ga- 
llos al  jugador  mandará  inmediata- 
mente el  delegado  al  asentista  que 
los  proporcione,  de  lo  cual  queda 
responsable  el  jugador.  Todo  gallo 
que  á  juicio  del  delegado  no  lo  crea 
expedito  para  la  pelea  lo  hará  exa- 
minar por  un  perito  que  nombrará 
el  juez. 

Art.  25.  El  jugador  está  obliga- 
do á  poner  la  caja,  de  la  cantidad 
quesea  la  jugada,  algalio  que  por 
alguna  falta  imprevista  pida  al  asen- 
tista, el  cual  no  podrá  cobrar  más 
de  cuatro  soles  en  el  caso  que  éste 
pierda  y  en  caso  contrario  la  mitad 
de  la  caja  que  éste  gane. 

Art.  26.  Si  hubiese  algún  gallo  de 
poco  brío,  y  el  dueño  quisiese  alen- 
tarlo á  la  pelea,  puede  hacerlo  antes, 
de  ella,  sin  que  el  público  ni  el  juez 
puedan  oponerse  á  ello. 

Art.  27.  Cuando  se  lidien  gallos 
incapacitados,  cuya  incapacidad  no 
está  á  la  vista,  se  dará  aviso  al  juez, 
quien  lo  mandará  topar  para  que  el 
público  se  aperciba  del  defecto.  Las 
apuestas  que  después  de  este  pro- 
cedimiento se  verifiquen,  serán  vá- 
lidas, como  lo  serán  las  que  se  hu- 
biesen hecho  antes.  Al  dueño  del 
gallo  defectuoso  quepo  dé  el  aviso 
previo  á  que  este  artículo  se  refiere 
se  le  maridará  preso. 

Art.  28.  Desde  el  instante  en  que 
tocada  la  campana  se  suelten  los 
gallos  en  el  circo  para  luchar,  no  se 
podrá  rescindir  las  apuestas  hechas, 
á  no  ser  por  mutuo  convenio  de  los 
interesados. 

Art.  20.  Los  jugadores  pueden 
carear  sus  gallos  por  sí  ó  por  medio 
de  otras  personas  de  confianza,  su- 
jetándose á  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos pertinentes  de  la  pelea. 

Art.  30.  Estipulada  y  anunciada 
una  jugada,  sólo  podrá  rescindirse 
por  convenio  de  los  interesados  y 
del  asentista,  quien  dará  aviso  anti- 
cipado al  público  con  permiso  de  la  i 
inspección.  El  que  sacase  una   ju- I 


I  gada  está  obligado  á  hacerla,  y  si  no 
lo  verifica,  el  juez  hará  que  entre- 
gue la  cantidad  que  fué  pactada  ju- 
gar en  cada  gallo;  y  siendo  de  ma- 
5'or  interés  perderá  la  suma  que  se 
deposite;  si  no  hay  depósito,  el  im- 
porte de  una  caja  se  entregará  al 
otro  jugador;  y  además  entregará 
veinte  soles  al  asentista,  quien  por 
I  esta  suma  está  obligado  esa  tarde  á 
!:  las  siete  peleas  de  costumbre. 
!      Art.  31.  Cuando  hay  jugadores 
I!  con  mejoras  ganará  éstas  el  que 
¡I  tenga  mayor  número  de  peleas  á  su 
\  favor,  aunque  se  hubiesen  entabla- 
do algunas. 

Art.  32.  El  gallo  que  descubier- 
to no  quiera  pelear  por  haberse  aza- 
reado ó  despichado,  será  reemplaza- 
do inmediatamente  y  no  correrán 
las  apuestas. 

! 

I  TÍTULO  IV. 

I 
I 

!  De  los  careadores 

i 

i      Art.  33.  Para  dar  las  pruebas, 
j  tomarán  los  careadores  sus  gallos 
de  los  costados  y  los  colocarán  con 
el  pico  puesto  en  la  señal  determi- 
I  dada  en  la  tablilla  que  con  este  ob- 
jeto debe  tener  el  juez.  Después  de 
esto  se  retirarán  á  la  distancia  que 
el  juez  ordene,  el  cual  retirará  la 
tablilla  dejando  á  los  gallos  libres 
para  continuar  la  pelea. 
I     Art.  34,  Sueltos  los  gallos  es  pro- 
hibido levantarlos  sin  orden  del 
!  juez.  Es  prohibido  también  compo- 
I  nerlosó  mudarles  las  navajas  aun- 
I  que  se  les  desaten  ó  rompan:  es- 
I  tancarles  con  tierra  ú  otras  sustan- 
cias la  sangre  de  las  heridas,  darles 
agua  ó  chuparles  la  cabeza.  Los  ca- 
readores que  infrinjan  lo  dispuesto 
en  estos  dos  artículos,  no  continua- 
rán careando  y  el  juez  los  reempla- 
zará en  el  momento  con  otros,  sirf 
perjuicio  de  hacerse  acreedores  á 
la  pena  de  suspensión  temporal  ó 
perpétua  expulsión  de  la  casa,  dan- 
do cuenta  á  la  inspección  de  espec- 
táculos. 
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TÍTULO  V 

Disposiciones  generales 

Art.  35.  Alas  6p  m.  irremisi- 
blemente, se  concluj-e  la  lidea  de 
gallos;  pero  si  hubiese  alguna  prin- 
cipiada se  ag^uardará  á  que  termine, 
y  s>ino  hubiesen  jug-ado  las  siete  de 
costumbre,  quedarán  reservadas 
las  que  queden  para  el  primer  día 
de  lidia. 

Art.  3C>.  No  serán  admitidos  los 
menores  de  edad,  ni  los  ebrios,  ni 
los  faltos  de  juicio,  ni  los  pendencie- 
ros conocidos. 

Art.  37.  Ninguno  goza  de  fuero 
privilegiado  en  el  coliseo.  Todos  los 
concurrentes  están  sujetos  al  juez 
en  la  hora  que  los  presida. 

Art.  38.  Son  prohibidas  las  lidias 
de  gallos  en  la  ciudad  y  extramu- 
ros fuera  de  los  coliseos,  sin  permi- 
so de  la  inspección  del  ramo  y  pre- 
vio pago  de  los  derechos  de  licencia, 
bajo  la  pena  de  multa. 

Art.  39.  El  presente  reglamento 
se  fijará  en  los  palcos  y  lugares 
más  visibles  del  coliseo;  lo*  tendrá 
siempre  ála  mano  el  juez  y  el  asen- 
tista, y  todo  lo  que  en  él  no  se  ex- 
prese quedará  á  juicio  del  que  pre- 
side. 

Art.  40.  Los  derechos  de  licencia 
serán  de  veinte  soles  por  jugada; 
quedando  absolutamente  prohibidas 
las  jugadas  llamadas  chuscas. 

¥A  inspector. — Genaro  Moreno. 


Callao,  á  24  de  Diciembre  de  iQOi. 
—  Visto  en  sesión  de  17  del  actual 
j'  habiendo  aprobado  el  concejo  el 
informe  que  antecede,  se  restcelve: 
adoptar  los  reglamentos  de  teatros 
y  coliseos  de  gallos,  con  las  modifi- 
caciones que  se  expresan  en  dicho 
informe.  Tómese  razón  y  hágase  la 
reimpresión  de  dichos  reglamentos, 
agregándose  las  resoluciones  supre- 
mas de  que  se  hace  referencia. — 
WiESE.--yl.  Maguiña,  Secretario. — 

V.  COLISEOS  DE  GALLOS  y  ESPECTÁ- 
CULOS PtJBLICOS, 


Ganado.  1^00. —  Nombre  que 
se  da  á  las  bestias  mansas  de  una 
especie,  que  apacientan  y  andan 
juntas;  como  el  ganado  ovejuno,  ca- 
brío, vacuno,  caballar,  etc. 

En  el  derecho  civil  el  ganado  que 
hace  parte  del  capital  de  un  fundo, 
como  sucede  en  la  estancias  de  la 
sierra,  cuya  renta  proviene  del  pro- 
ducto de  los  ganados,  y  también  los 
animales  dedicados  al  cultivo,  se 
consideran  como  bienes  inmue- 
bles; y  están  por  consiguiente  suje- 
tos á  las  leyes  que  para  éstos  se 
han  dado.    (Art.  456  inc.  2^  C.)  V. 

BIENES  CORPORALES. 

Como  la  disminución  del  ganado 
es  en  vigor  un  deterioro,  porque  se 
consume  parte  del  capital  de  la  fin- 
ca, los  usufructuarios,  que  sólo  tie- 
nen derecho  á  los  frutos  y  no  al  ca- 
pital, están  obligados  á  reponer  con 
,  las  crías  el  ganado  que  muriere.  Es- 
ta obligación  cesa  cuando  no  haya 

I  crías,  ó  cuando  sin  culpa  del  usu- 
¡!  fructuario  hají^a  perecido  de  enfer- 

II  medad  ó  por  accidente  el  todo  ó  la 
!  mayor  parte  del  ganado.  En  este 
¡I  último  caso  la  obligación  se  limita  á 
11  devolver  lo  que  hubiese  quedado. 
i|  (Art.  1106,  inc.  4?  y  1107  C.) 

I  Las  crías  de  los  ganados  se  con- 
!  sideran  como  una  cosa  accesoria, 
'!  que  pertenece  á  los  dueños  del  vien- 
tre. En  la  sociedad  legal  pertene- 
cen á  los  dos  cónyuges;  y  los  que  se 
hallen  en  el  vientre  al  tiempo  de  fe- 
necer la  sociedad,  se  consideran  co- 
munes en  proporción  al  tiempo  co- 
rrido hasta  el  día  de  la  disolución. 
(Art.  970  C.)  V.  ACCESIÓN. 

1401. — En  virtud  de  la  importan- 
cia que  tienen  los  ganados,  porque 
sirven  para  el  alimento  y  vestido  y 
l  prestan  muchos  servicios  al  hom- 
bre, las  leyes  penales  castigan  con 
severidad  al  que  causa  daño  en  los 
ganados;  y  en  esto  se  encuentra 
siempre  un  delito  y  no  una  simple 
falta. 

Los  qne  por  cualquier  medio  que 
no  sea  el  incendio  ó  la  inundación, 
causen  daño  en  ganados,  sufrirán 
arresto  mayor  en  segundo  grado 
(3  meses,)  y  una  multa  equivalente 
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al  duplo  del  valor  del  daño  causado  ¡ 
que  se  aplicarán  á  la  parte  damnifi- 
cada. Esto  se  entiende  aunque  el 
valor  del  daño  no  llegue  á  cincuenta 
pesos,  pues,  como  hemos  dicho  an- 
tes, la  importancia  del  ganado  hace  j 
que  estos  daños,  aunque  leves  no 
constituyan  faltas  sino  delitos.  (  Art.  I 

361  p.y 

Por  el  contrario,  el  daño  qvie  se 
causa  en  heredad  agena  con  gana- 
dos ó  animales  de  labranza,  se  mi- 
ra siempre  como  una  falta  del  due- 
ño, por  el  descuido  de  dejar  que  los 
animales  hagan  mal;  y  en  este  con- 
cepto se  impone  al  que  causó  el  da- 
ño una  multa  equivalente  al  valor  de 
él.  (Art.  392  P.) 

Ganado  hembra  {Im-puesto  al). 

1402. — EL  PRKSIDENTE  DE    LA  REPÍr- 

BLICA — Por  cuanto  el  congreso  ha 
dado  la  ley  siguiente: — El  congreso 
de  la  Repiíbiica  jPí'r?/«««;-- Consi- 
derando: que  la  exportación  de  ga- 
nado vacuno  y  lanar  de  algunas  pro- 
vincias de  los  departamentos  de 
Huancavelica,  Ayacucho  y  Apuri- 
mac,  amenaza  extinguir  las  ganade- 
rías productoras,  si  no  se  le  limita 
por  medio  de  un  impuesto;  ha  dado 
la  ley  siguiente: 

Art.  I*?  Créase  un  impuesto  so- 
bre el  ganado  hembra  vacuno  y  la- 
nar que  se  exporte  de  las  provincias  ; 
de  Angaraes,  Parinacochas,  Cota- 
bambas,  Andahuaylas  y  Aimaraes, 
con  la  siguente  tarifa: 

Por  exportación  de  cada  vaca  ó 
ternera  dos  soles; 

Por  exportación  de  cada  paco- 
cha,  mayor  ó  menor,  ochenta  centa- 
vos; 

Por  exportación  de  cada  llama, 
mayor  ó  menor,  ochenta  centavos; 

Por  exportación  de  cada  borre- 
ga, mayor  ó  menor,  veinticinco  cen- 
tavos. 

Por  exportación  de  cada  cabra, 
mayor  ó  menor,  veinticinco  centa- 
vos. 

Art.  2°  El  ganado  designado  en 
el  artículo  anterior  que  se  mate  en 
las  referidas  provincias,  pagará  la 
mitad  del  impuesto  en  él  expresado. 
El  que  por  edad  ó  defecto  resultare 


inutilizado  para  la  reproducción, 
queda  exento  del  gravamen. 

Art.  3^  El  producto  de  este  arbi- 
trio será  exclusivamente  destinado 
al  fomento  de  la  instrucción  prima- 
j  ria  de  la  provincia  en  donde  se  re- 
caude, y  su  percepción  será  regla- 
mentada por  el  ejecutivo. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento.— Dada  en  la  sala  de 
sesiones  del  congreso,  en  Lima,  á 
los  25  días  del  mes  de  octubre  de 
1899. — Benjamín  Boza,  presidente 
del  senado — Aurelio  Sousa,  presi- 
dente de  la  cámara  de  diputados— 
/osé  S.  Moran,  senador  secretario— 
Pedro  José  Rada,  diputado  secreta- 
rio. 

Al  Excmo.  señor  presidente  de  la 
república. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. — Dado  en  la  casa  de 
gobierno,  en  Lima,  á  los  9  días  del 
mes  de  noviembre  de  1899. — Eduar- 
do L.  DE  Romana.  —  Mariano  A. 
Belaunde. 

1403.^ — Lima,  I4  de  Noviembre  de 
T903. — Para  el  cumplimiento  de  la 
ley  de  9  de  noviembre  de  1899  y  es- 
tando á  lo  prescrito  en  el  artículo  121 
de  la  ley  municipal;  se  resuelve :  pro- 
:  ceda  cada  uno  de  los  concejos  provin- 
ciales de  Angaraes,  Parinacochas, 
Cotabambas,  Andahuaylas  y  Aima- 
raes á  contratar  en  licitación  la  re- 
caudación del  impuesto  sobre  ex- 
tracción de  ganado  hembra  estable- 
cido á  su  favor. — Regístrese,  comu- 
niqúese, publíquese  y  cúmplase  por 
las  juntas  departamentales  de 
Huancavelica,  Ayacucho  y  Apurí- 
mac- -Rúbrica  de  S.  E. — Leguia. 

Ganado  menor  ( Venta  en  el 
matadero  general  de).  1404.  —  Ma- 
nuel María  del  Valle,  Alcalde  del 
H.  Concejo  Provincial  de  Lima. — 
Considerando:  1°  que  es  un  deber 
de  los  concejos  provinciales,  regu- 
larizar el  expendio  de  los  artículos 
de  primera  necesidad  en  sus  res- 
pectivas circunscripciones,  y  pro- 
pender á  la  baratura  del  precio  por 
I  todos  los  medios  que  estén  en  el  lí- 
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raite  de  sus  facultades  ordinarias;  i! 
2"?  que  el  método  establecido  en  el  ¡| 
matadero  general  para  la  venta  de  í 
carne  de  ganado  menor,  sujetando 
su  precio  al  exclusivo  capricho  de  ' 
las  repartidoras,  ha  llegado  á  cons-  i 
tituir  un  verdadero  monopolio,  que  jj 
trae  por  consecuencia  que  los  ex-  ji 
pendedores  en  la  plaza  de  abasto,  se  i; 
vean  obligados  á  seguir  en  la  venta  | 
los  precios  caprichosamente  fijados,  ii 
con  daño  del  público  consumidor;  3" 
que  esto  no  tendría  lugar  si  la  ven-  '■ 
ta  se  verificase  por  kilogramos  y  al  'i 
peso  de  cada  pieza,  porque  sesupri-  ! 
miría  así  la  exclusiva  de  las  reparti-  il 
doras,    permitiendo  á  cuantos  po-  jj 
seen  ganado  lanar,  verificar  direc-  'j 
tamente   sus   transacciones   en  el  | 
matadero  general;  4'-'  que  de  esta  I 
manera  se  aumentaría  la  oferta  de  j 
carne  y  se  ensancharía  la  competen-  | 
cia  de  mayor  número  de  introduc-  j 
tores,  con  lo  que  indudablemente  j 
bajarían  los  precios,  poniéndose  al  ji 
alcance  de  la  clase  menesterosa;  y  r 
5*?  que  en  la  visita  de  inspección  en-  j 
comendada  por  la  alcaldía  á  la  sec-  | 
ción  de  pesos  y  medidas,  han  resul-  I 
tado  comprobados  los  inconvenien-  ¡i 
tes  del  sistema  actual  de  venta,  y  se  j¡ 
han  puesto  de  manifiesto  las  irregu-  ;j 
laridades  de  venderse  carne  de  ca-  ;! 
bra  por  de  carnero,  y  otras  muchas  !! 
que  dan  por  resultado  la  carestía  de^'j 
la  carne  de  ganado  menor;  decrc-  ''\ 
tu:  .  i| 

1*?  Desde  el  15  del  presente  junio,  |j 
se  concede  amplia  y  absoluta  liber-  Ií 
tad  en  el  matadero  general,  á  los  i 
introductores  de  ganado  lanar  y  ca-  !j 
brío,  para  venderlo  directamente  á  ij 
les  proveedores  de  los  mercados  y  Ij 
á  los  consumidores  de  la  capital,  \ 
quedando  sujetos  sólo  á  la  obser-  i 
vancia  del  reglamento  del  estableci- 
miento. 

2*=*  Se  verificará  separadamente  la  ¡' 
venta  del  ganado  lanar  y  la  del  ca-  '| 
brío.  i; 

3^  La  venta  del  ganado  cabrío  se  'l 
hará  por  cabeza,  y  estimándose  el  \ 
precio  de  cada  animal  por  su  precio  ¡ 
en  kilogramos.  La  del  ganado  lanar  i 

8l  F 


se  verificará  de  la  misma  manera; 
pero  segregándose  en  el  peso  el  que 
corresponda  á  la  cabeza,  partes  in- 
teriores y  extremidades,  que  po- 
drán venderse  convencionalmentc. 

4^  El  precio  será  variable,  según 
la  calidad  que  le  dén  la  edad,  gor- 
dura y  demás  condiciones  especia- 
les del  animal. 

5*?  Cada  introductor  podrá  pro- 
veerse de  un  instrumento  de  pesar 
de  su  propiedad,  con  tal  que  sea 
adaptable  al  objeto  y  que  haya  sido 
verificado  y  sellado  por  la  sección 
correspondiente  del  concejo. 

()"  Queda  prohibido  en  lo  absolu- 
to para  pesar  la  carne,  el  uso  de  ba- 
lanzas de  resorte  por  torción,  trac- 
ción, etc.,  que  se  desgastan  y  en- 
torpecen fácilmente,  con  el  contacto 
de  la  sangre,  sebo  y  demás  sustan- 
cias adheridas. 

7°  El  subinspector  del  camal  re- 
mitirá diariamente  á  cada  uno  de 
los  mercados,  una  razón  del  precio 
á  que  el  kilogramo  de  carne  menor 
se  hubiere  vendido  en  el  día.  Esta 
razón  se  fijará  á  la  mañana  siguien- 
te por  los  celadores  de  mercados,  en 
la  parte  más  visible  de  los  puestos 
de  venta,  para  conocimiento  délos 
consumidores, 

8°  El  mismo  procedimiento  ob- 
servará el  subinspector  del  matade- 
rov  respecto  del  ganado  mayor  ó  va- 
cuno, en  la  parte  que  se  refiera  al 
precio  á  q  ue  sea  vendido  en  el  camal, 
para  conocimiento  del  público. 

9°  Desde  la  fecha  hasta  el  15  de 
junio  en  que  comenzará  á  regir  esta 
ordenanza,  el  jefe  de  la  sección  de  pe- 
sos y  medidas  se  constituirá  á  la  ho- 
ra de  venta  de  la  carne  de  ganado 
menor  en  el  matadero  general,  para 
preparar  su  cumplimiento,  confor- 
me á  las  instrucciones  que  se  le  da- 
rán por  separado. 

10"  El  inspector  de  este  estable- 
cimiento queda  encargado  de  la  fiel 
ejecución  de  esta  ordenanza,  y  de 
facilitarla  vigilancia  respectiva. — 
Cúmplase,  publíquese  y  archívese. 
— Lima,  7  de  junio  de  1879.—  Ma- 
nuel María  dül  Valle. 
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Garantías.  1405.— En  derecho 
constitucional  se  llaman  garantías 
ciertas  declaraciones  consignadas 
en  la  carta  fundamental,  que  tie- 
nen por  objeto  asegurar  la  liber- 
tad, la  vida,  la  propiedad  y  los  otros 
derechos  de  los  ciudadanos.  Se  les 
da  este  nombre  porque  esas  decla- 
raciones bien  observadas  son  una 
garantía  de  que  serán  respetados 
nuestros  derechos  naturales  y  civi- 
les. 

Las  garantías  que  reconoce  la 
Constitución  se  dividen  en  naciona- 
les é  individuales.  Las  primeras  se 
refieren  á  la  nación  en  general  y 
tienen  por  objeto  asegurar  los  de- 
rechos comunes  á  todos  los  asocia- 
dos; y  las  otras  se  ocupan  de  los  de- 
rechos de  los  individuos  en  particu- 
lar. 

Garantías  individuales.  1406. 

— V.  Constitución  838  título  iv, 
arts.  14  á  32  inclusive. 

Garantías  nacionales.  1407. 
— V.  Constitución  838  título  iii, 
arts.  5°  á  13  inchisive. 

Garito.  1408.  —  Paraje  ó  casa 
donde  concurren  los  tahúres  ó  fu- 
lleros.  V.  Juego. 

El  que  incite  á  un  menor  al  juego, 
ó  le  facilite  la  entrada  en  los  garitos 
ú  otros  sitios  de  corrupción,  será 
castigado  con  arresto  menor  en  5^ 
grado  (30  días.)  Art.  377  P.) 

Gas.  1409 — Mezcla  de  fluidos 
producida  por  la  destilación  seca 
del  carbón  de  piedra  y  otras  sus- 
tancias, que  se  emplea  para  el  alum- 
brado. V.  214.  Alumbrado  artifi- 
cial y  ALUMBRADO  PÚBLICO  DE  BA- 
RRANCO, Chorrillos  y  Lima. 

Gas.  —  Lima,  Julio  27  de  '  i86q. 
—Teniendo  en  consideración:  que 
por  el  contrato  que  la  Empresa 
del  Gas  celebra  con  los  particulares 
son  éstos  directa  y  exclusivamente 
responsables  del  gas  que  consumen; 
que  según  dichos  contratos,  la  em- 
presa debe  ejercer  sus  derechos 
contra  los  consumidores,  con  suje- 
ción á  las  leyes;  que  estando  la  em- 
presa obligada  á  suministrar  dicho 
artículo  ó  todos  los  que  quieran 
hacer  uso  de  él,  es  ilegal  y  abusivo 


I  el  procedimiento  de  la  empresa,  ne- 
gándose á  proporcionar  el  gas  por 
deuda  de  un  tercero,  que  es  el  úni- 
co responsable  de  su  pago;  de  con- 
formidad con  el  dictamen  del  fiscal 
de  la  corte  suprema,  se  declara:  que 
j  la  empresa  del  gas  está  en  la  obli- 
I  gación  de  suministrarlo  á  la  casa 
j  perteneciente  á  D.  Valentín  Morei- 
ra,  que  no  es  responsable  á  la  deu- 
da contraída  por  otro  y  que  se  le 
exije,  y  á  todos  los  vecinos  que  lo 
soliciten;  debiendo  dicha  empresa 
hacer  uso  de  su  derecho  contra  los 
deudores  directos,  por  el  consumo 
de  gas,  conforme  á  lo  dispuesto  por 
las  leyes  comunes  sobre  contratos. 

Comuniqúese  al  prefecto  del  de- 
partamento, para  que  tanto  la  pre- 
fectura como  la  municipalidad  vigi- 
len el  cumplimiento  de  esta  resolu- 
ción.— Rúbrica  de  S.  E. — Ferreyros. 

Gasfiteres.— V.  Plomeros  y  Ca- 
ñerías. 

Gastos  provinciales.  1410. — 

Los  gastos  provinciales  de  forzosa 
inclusión  en  el  presupuesto  son: 

1^  Los  de  oficina,  de  escritorio  y 
de  sueldos  de  empleados. 

2°  Los  de  impresión  de  los  docu- 
mentos que  deben  publicarse. 

3°  Los  de  instrucción  primaria 
correspondiente  á  los  concejos  pro- 
vinciales. (*) 

4^  Los  que  origine  la  formación 
del  censo  y  registro. 

5°  Los  que  ocasionen  las  eleccio- 
nes. 


(*)  La  ley  N'?  162  de  5  de  diciembre  de 
1905  que  atribuye  al  poder  ejecutivo,  por 
medio  Jel  ministerio  de  instrucción,  la 
dirección  y  administración  de  la  primera 
enseñanza  ha  derogado  este  inciso  y  todas 
las  leyes  anteriores  que  imponían  á  las 
municipalidades  la  obligación  de  soste- 
ner y  propagar  la  instrucción  primaria 
en  el  territorio  de  su  jurisdicción. 

(**)  Esta  disposición  ha  sido  derogada 
por  el  artículo  101  de  la  ley  electoral  de 
20  de  noviembre  de  1896  que  dice: — Los 
gastos  por  las  publicaciones,  los  útiles  de 
escritorio  y  demás  que  ocasionen  la  for- 
mación de  los  registros  y  e/fcaon^s  se- 
rán de  cuenta  del  tesoro  nacional,  á  cuyo 
efecto  se  incluirá  la  correspondiente  par- 
tida en  el  presupuesto  genei  al  de  la  re- 
pública. 
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ó"?  Los  pagfos  de  deudas,  réditos 
y  censos. 

7*?  Los  que  demande  el  sosteni- 
miento de  los  hospitales  que  se  cos- 
teen con  rentas  provinciales. 

8°  Los  que  ocasione  la  defensa 
en  juicio  de  los  derechos  y  acciones 
comunales. 

9^  Los  de  cárceles,  dotaciones  de 
sus  alcaides  y  seguridad  de  los  pre- 
sos. 

10.  Los  de  alimentación  de  los 
enjuiciados  de  su  respectiva  provin- 
cia y  de  traslación  de  presos,  excep- 
to los  relativos  á  la  de  los  condena- 
á  penitenciaría. 

11.  Los  de  alumbrado  público.  ' 

12.  Los  de  mejora  y  conservación 
de  los  caminos,  puentes,  calzadas,  j 
alamedas  y  otros  objetos  de   como-  j 
didad  ú  ornato  que  correspondan  al  I 
concejo  provincial. 

13.  Los  de  conservación  y  propa- 
gación del  fluido  vacuno  y  en  gene- 
ral todos  los  concernientes  á  la  hi- 
giene pública.  (Art.  100  L.  14  Oct. 
1802.) 

14.  Los  que  demanden  los  juzga- 
dos de  paz,  según  el  artículo  2^  de  la 
ley  de  primero  de  diciembre  de 
V>00.  (*) 

15.  La  suvención  de  nueve  mil  y 
tres  mil  soles  en  Lima  y  Callao,  res- 

i  pectivamante,  para  las  compañías  de 
bomberos  y  salvadores,  según  la  re- 
solución legislativa  de  25  de  octubre 
de  18^2.  V.  BOMBEROS  (^Subvención 
á  las  compañías  de^. 


(*)  Los  amanuenses  y  los  alg'uaciles  de 
los  juzgados  de  paz,  serán  nombrados 
por  el  respectivo  concejo  provincial  ó  de 
distrito,  no  pudiendo  servir  en  más  de  un 
juzgado  la  misma  persona.  Los  concejos 
provinciales  y  de  distrito,  señalarán  y 
abonarán  el  haber  que  deben  gozar  los 
amanuenses.  Los  alguaciles  gozarán  de 
un  sueldo  que  les  será  fijado  y  pagado 
por  el  concejo  que  los  nombre.  (Art.  2^ 
L.  19  Dbre.  1900). 

Los  jueces  de  paz  no  llevarán  derecho 
ni  emolumento  alguno  por  las  diligencias 
que  practiquen  en  el  ejercicio  de  su  car- 
go: la  municipalidad,  á  su  juicio,  les  abo- 
^    nará  loi  ¡gastos  d'^  escritorio  necesarios  y  les 
í    proveerá  de  alguaciles,  dotándolos  délos 
'A    fondos  municipales.  (Art.  9"?  R.  P.)  ' 


Son  gastos  facultativos  ó  extraor- 
dinarios de  la  provincia: 

1^  Los  que  ocasionen  las  nuevas 
obras  que  se  proyecten;  los  servi- 
cios que  se  establezcan,  las  mejoras 
que  deban  introducirse  en  los  esta- 
blecidos. 

2^  Los  que  sean  indispensables 
para  aumentar  el  número  de  em- 
pleados ó  sus  dotaciones.  (Art.  101 
L.  14  Oct.  1892). 

Los  concejos  provinciales  no  pue- 
den acordar  gastos  facultativos  si- 
no cuando  tengan  sobrantes  en  sus 
rentas  después  de  cubiertos  los 
gastos  de  carácter  forzoso,  ó  cuan- 
do, con  tal  objeto,  provean  á  dichos 
gastos  por  medio  de  arbitrios  ó  em- 
préstitos, con  aprobación  del  go- 
bierno, previo  informe  de  la  junta 
departamental. 

La  administración  é  inversión  de 
las  rentas  de  la  provincia  corren  á 
cargo  de  los  tesoreros  provinciales. 
Estos  funcionarios  arreglarán  sus 
procedimientos  á  las  leyes  y  dispo- 
siciones que  rigen  sóbrela  materia 
y  al  presupuesto  aprobado  por  el 
concejo,  y  estarán  sujetos  á  las  ór- 
denes del  alcalde  y  á  la  inspección 
de  los  síndicos  de  rentas  y  g'asíos. 
(Art.  103  id.) 

La  fianza  que  debe  otorgarse  pa- 
ra el  manejo  de  los  fondos  provin- 
ciales, se  fijará  por  la  corporación; 
no  pudiendo  ser  menor  de  la  duodé- 
cima parte  de  los  ingresos  ordina- 
rios que  hayan  en  el  año.  (Art.  105 
id.) 

El  tesorero  no  podrá  hacer  pago 
alguno  sino  en  vista  de  libramiento 
girado  por  el  alcalde,  contra  una 
partida  no  agotada  del  presupuesto 
y  visada  por  el  síndico  de  gastos. 
(Art.  112  id). 

En  caso  de  negativa  de  los  fun- 
cionarios anteriores  ó  tratándose  de 
gastos  urgentes  ó  extraordinarios, 
no  previstos  en  el  presupuesto,  se- 
rá necesario  para  el  pago,  el  voto 
del  concejo.  Y  si  el  gasto  ordenado 
fuese  de  trescientos  ó  más  soles,  se- 
rá necesaria  la  autorización  previa 
de  la  junta  departamental  ó  del  go- 
bierno, cuando  no  hubiere  acuerdo 


I 


GENE 


—  324  - 


GORG 


entre  lo  resuelto  por  aquélla  3'  lo 
que  la  municipalidad  haya  pr<)5'ec- 
tado.  (Art.  113  id). 

Los  tesoreros  están  en  el  deber, 
no  sólo  de  cumplir  la  ley,  sino  tam- 
bién de  exigir,  bajo  su  responsabi- 
lidad, el  cumplimieYito  de  las  dispo- 
siciones de  ella,  relativas  á  la  ad- 
ministración de  las  rentas  y  bienes 
municipales  ó  locales.  (Art.  118  id). 

Los  alcaldes  de  los  concejos  de 
provincia,  tienen  la  oblig-ación  de  re-  j 
mitir  mensualmente  á  la  prefectura 
del  departamento  la  razón  de  inofre- 
sos  y  eg-resos  de  la  tesorería  de  su 
dependencia  para  su  publicación  en  ' 
el  Registro  Oficial,  sin  perjuicio  de 
hacerla  insertar  también  en  alg-uno 
de  los  periódicos  de  la  localidad  si  , 
los  hubiere.  (Art.  1L9  id). 

Gastos  de  escritorio  {Cuentas 
de  los).  141  !•—  Lima,  2g  de  Octubre 
de  1886. — Vista  la  presente  solici-  I 
tud  de  don  Manuel  Solis,  ex-secre- 
tario  del  concejo  provincial  de  Mo-  1 
quegfua,  pidiendo  se  reconsidere  la 
suprema  resolución  de  22  de  setiem- 
bre próximo  pasado,  en  virtud  de  la 
cual  se  aprobó  el  acuerdo  del  refe- 
rido concejo  provincial  que  le  impu-  \ 
so  la  obligación  de  rendir  cuenta  de 
las  cantidades  que  i-ecibía  mensual-  ¡ 
mente  para  los  gastos  de  escriturio  ; 
de  la  secretaría;  en  mérito  délas  j 
razones  que  expone,  que  por  no  ha-  i 
ber  sido  de  práctica  comprobar  di-  | 
chos  gastos,  no  cuidó  de  pedir  en  | 
su  oportunidad  las  facturas  ó  reci-  ; 
bos  correspondientes  de  los  estable-  ¡ 
cimientos  donde  compraba  esos  úti-  ! 
les,  siéndole  imponible  hacerlo  en  el  i 
día;  se  dispone  por  equidad :  exone--  !i 
rase  á  don  Manuel  Solis,  de  rendir  1 
la  cuenta  que  estaba  obligado,  como  ; 
lo  está  todo  aquel  que  maneja  fon-  j 
dos  públicos,  cualquiera  que  sea  el  j 
monto  de  éstos  y  la  inversión  que 
deba  darles. — Comuniqúese,  regís-  | 
tresc  y  archívese— Rúbrica  de  S.  E.  ¡ 
—  Velardc. 

Genealogía.  14-12.— La  serie  de 
progenitores  óascendientes  de  quie- 
nes uno  desciende;  ó  bien  el  estado  I 
sumario  de  una  casa  ó  familia,  he-  | 
cho  con  referencia  á  las  partidas  de  ' 


1!  nacimiento,  matrimonio  y  defunción 
1  que  son  las  que  establecen  la  filia- 
I  ción  y  sucesiones,  ó  á  otros  títulos 
i  auténticos  que  justifican  dicha  filia- 
j  ción  y  la  posesión  de  estado, 
'j     Al-bol  genealógico,  es  la  descrip- 
ji  ción  figurada  en  forma  de  árbol,  en 
jl  que  se  demuestra  la  ascendencia  ó 
j  descendencia  de  alguna  familia,  con 
;!  el  objeto  de  manifestar  y  poner  á  la 
j  vista  las  relaciones  del  origen  y  pa- 
rentesco de  ciertas  personas,  para 
el  arreglo  de  las  sucesiones,  de  los 
matrimonios,  de  los  impedimentos 
judiciales,  etc. 

Generación.  1413. — En  la  com- 
putación de  grados  de  parentesco 
se  llama  generación  la  procedencia 
que  cada  persona  tiene  del  tronco, 
asi  es  que  entre  el  padre  y  el  hijo 
hay  una  generación;  entre  el  abue- 
lo y  el  nieto  dos,  y  asi  sucesivamen- 
te. 

Para  computar  el  parentesco  ca- 
da generación  forma  un  grado,  y  la 
serie  de  generaciones  ó  grados  pro- 
cedentes de  un  tronco  común,  for- 
ma la  línea.  (Arts.   884  y  885  C.) 

V.  GKADO, 

Gobierno.  1414. — En  derecho 
público  se  llama  gobierno  la  reunión 
de  personas  que  ejercen  el  poder 
público;  y  como  este  ejercicio  puede 
hacerse  ya  de  un  modo,  ya  de  otro, 
se  llama  forma  de  gobierno  la  ma- 
nera con  que  se  ejercen  los  poderes 
públicos  del  Estado. 

Cuando  se  dice  el  Gobierno  Su- 
premo, ó  simplemente  el  Gobierno, 
se  entiende  que  se  habla  del  presi- 
dente de  la  República  y  sus  minis- 
tros, que  son  los  representantes  de 
esa  persona  moral  que  llamamos  Es- 
tado, y  á  quienes  está  encargada  la 
ejecución  de  las  leyes. 

La  Corte  Suprema  conoce  de  los 
pleitos  que  se  suscitan  sobre  con- 
tratos celebrados  por  el  Supremo 
Gobierno  ó  por  sus  agentes.  (Art. 
18  inc.  4  R.  T.) 

Gorgor.  1415. — Distrito  de  la 
provincia  de  Cajatambo,  en  el  de- 
partamento de  Ancachs,  legitimado 
por  ley  de  29  de  diciembre  de  1856 
y  sancionado  por  la  de  2  de  enero 
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del  año  siguiente.   Tiene  por  capi- 
tal el  pueblo  de  su  nombre. 

Grabado.  1*16. -El  arte  que 
enseña  á  esculpir  fig-uras,  adornos  ó 
letras  en  láminas  de  metal  ó  troque- 
les, ó  en  piedras  finas;  y  la  misma 
figura  ó  cosa  que  se  esculpe.  Llama- 
mos grabado  dulce  ó  de  estampas, 
el  que  se  hace  en  planchas  de  cobre 
ó  tablas  de  madera;  y  grabado  en 
hueco  ó  en  fondo  el  que  se  ejecuta 
en  troqueles  de  metal,  en  madera  ó 
en  piedras  finas  para  acuñar  meda- 
llas y  formar  sellos. 

Las  disposiciones  que  se  ocupan 
de  los  grabados,  estampas  y  demás 
objetos  de  esta  clase,  pueden  tener 
uno  de  estos  tres  objetos:  1"?  asegu- 
rar la  propiedad  de  los  grabadores; 
2°  prohibir  que  haya  grabados  ofen- 
sivos á  la  moral  pública;  3°  cas- 
tigar á  los  que  injurien  á  una  per- 
sona, ó  la  ridiculicen  por  medio  de 
un  grabado. 

Gracia.  1*17.— El  beneficio,  ó 
favor  que  se  hace  áuno,  sin  mereci- 
miento particular.  En  España  se 
llaman  gracias  á  las  dispensas  de 
ley  ó  concesiones  de  facultad,  títu- 
lo ó  privilegio,  que  se  otorgan  por  el 
rey  mediante  un  servicio  pecunia- 
rio. Pueden  comprenderse  en  este 
número  las  ventas  de  oficios. 

Como  nadie  puede  dispensarse  de 
la  observancia  de  la  ley,  las  gracias 
han  quedado  reducidas  entre  noso- 
tros á  las  amnistías,  indultos,  pri- 
vilegios y  exenciones  de  contribu- 
ciones. 

Gracioso.  I^IS. — Lo  que  se  da 
de  balde  ó  de  gracia.  En  esta  acep- 
ción significa  lo  mismo  que  gratui- 
to. 

Grado.  1419. — En  el  foro  se  da 
este  nombre  á  cada  una  de  las  dife- 
rentes instancias  que  puede  tener 
un  pleito;  decimos,  en  grado  de  ape- 
lación, en  grado  de  réplica,  etc. 

El  escalón  ó  paso  de  distancia 
que  hay  de  un  pariente  á  otro;  ó 
bien  cada  una  de  las  generaciones 
que  hay  desde  el  tronco  ó  raíz  co- 
mún de  una  familia,  hasta  cada  una 
de  las  personas  que  pertenecen  á 
ella.  I 
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Cada  generación  constituye  un 
grado;  y  la  serie  de  generaciones  ó 
grados  procedentes  de  un  tronco 
común,  forma  la  línea.  (Arts.  884  y 
S8S  C.) 

Como  el  matrimonio  entre  parien- 
tes está  prohibido,  y  como  las  su- 
cesiones se  arreglan  por  la  proxi- 
midad del  parentesco,  las  leyes  se 
han  ocupado  de  dar  las  reglas  con 
sujeción  á  las  cuales  se  debe  hacer 
la  computación  de  los  grados.  Va- 
mos á  consignarlas  en  este  artículo. 

La  línea  que  como  hemos  dicho 
ya,  es  la  serie  de  generaciones  ó 
grados  procedentes  de  un  tronco 
común,  se  divide  en  recta  y  trasver-  , 
sal:  la  línea  es  recta  cuando  baja  del 
padre  ó  de  los  ascendientes  á  los 
hijos  y  descendientes,  ó  cuando  de 
estos  sube  álos  padres  y  ascendien- 
tes. (Art.  886  C.)  Así  es  que  los 
bisabuelos,  abuelos,  padres,  hijos, 
nietos,  bisnietos,  etc.,  son  parientes 
en  línea  recta.  La  línea  es  colateral 
ó  trasversal,  cuando  las  personas 
provienen  de  un  tronco  común,  pero 
no  descienden  unas  de  otras  (Art. 
887  C.)  Dos  hermanos,  por  ejem- 
plo, ó  dos  primos,  ó  un  tío  ó  un  so- 
brino son  parientes  colaterales;  y 
se  les  llama  así  porque  no  descien- 
den unos  de  otros  sino  que  están 
colocados  á  los  lados  del  tronco  ó 
padre  común. 

En  la  línea  recta,  sea  ascendien- 
te ó  descendiente,  no  hay  más  que 
un  modo  de  computar  el  parentes- 
co; en  este  punto  están  conformes 
el  derecho  canónico  y  el  civil;  y  en 
cualquiera  caso  que  ocurra  cuentan 
tantos  grados  como  generaciones,  ó 
tantos  como  personas,  sin  incluirse 
la  del  tronco.  Por  ejemplo:  entre  el 
padre  y  el  nieto,  hay  dos  grados, 
etc.  (Art.  888  C.) 

En  la  línea  colateral  según  el  de- 
recho civil  se  calcula  el  grado  entre 
dos  parientes  contando  como  en  la 
línea  recta,  esto  es,  por  generacio- 
nes ó  por  personas,  pero  subiendo 
desde  el  uno  al  padre  común,  y 
bajando  después  hasta  el  otro  (Art. 
889  C.)  Según  esto,  dos  hermanos 
están  en  segundo  grado  de  paren- 
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tesco,  porque  entre  ellos  y  el  padre  ¡ 
haj'  dos   generaciones,  ó  también 
porque  siendo  tres  las  personas,  se 
quita  una  que  es  la  del  tronco  y 
quedan  dos  grados.  j 

El  derecho  canónico  se  separa  del 
civil  en  la  computación  de  los  gra- 
dos de  la  línea  colateral. 

Según  él  esta  línea  se  divide  en 
igual  y  desigual.  Es  igual,  cuando 
los  colaterales  se  hallan  á  igual  dis- 
tancia del  tronco,  como  un  tío  j'  un 
sobrino.  Para  la  computación  de  los 
grados  en  la  línea  colateral,  se  sube 
desde  un  pariente  hasta  el  tronco, 
sin  bajar  después  hasta  el  otro-  Así 
es  que  en  la  línea  igual  se  puede 
contar  desde  cualquiera  de  los  pa-  i 
rientes,  pero  en  la  desigual  se  cuen- 
ta desde  el  pariente  más  remoto. 

14í¿0.— La  computación  de  gra-  | 
dos  en  la  línea  recta  de  ascendien- 
tes 3^  descendientes,  se  hace  sola- 
mente para  las  sucesiones  heredi- 
tarias, pues  en  éstas  se  halla  esta- 
blecido: 1°  que  es  preferida  la  lí- 
nea descendente;  de  suerte  que  el 
hijo  de  un  individuo  obtiene  la 
herencia  con  preferencia  al  padre 
del  mismo  individuo,  y  2°  que  en 
una  misma  línea  son  preferidos 
los  más  próximos  parientes;  por 
lo  cual  el  hijo  hereda  antes  que 
el  nieto;  y  á  falta  de  descendientes, 
el  abuelo  hereda  con  preferencia  al 
bisabuelo.  (Arts.  637,  642,  874  y 
875  C.) 

El  matrimonio  está  prohibido 
entre  los  que  son  parientes  en  la 
línea  recta  de  ascendientes  ó  des- 
cendientes, sin  limitación  alguna, 
ni  distinción  de  legítimos  ó  ilegíti- 
mos. (Art.  142  inc.  1  C.) 

En  la  línea  colateral  se  ha  prohi- 
bido el  matrimonio  hasta  ciertos 
grados  solamente:  además  los  cola- 
terales tienen  derecho  de  heredar- 
se entre  sí  ab  inicstaío;  y  por  el  afec- 
to que  deben  profesarse,  se  ha  pro- 
hibido que  un  individuo  sea  juez  en 
lós  pleitos  que  tengan  sus  parientes 
consanguíneos  dentro  del  cuarto 
grado.  Con  estos  tres  motivos  es  ne-  i 
cesario  hacer  frecuentemente  com-  I 
putaciones  de  pat  entesco.  Para  los  | 


¡  matrimonios  se  hace  según  las  re- 
glas del  derecho  canónico;  y  para 
las  recusaciones  y  herencias  ah  in- 
téstalo,  según  lo  prescrito  en  el  de- 
j  recho  civil. 

Si  atendemos  al  artículo  890  del 
código  civil  que  dice:  No  habrá  otro 
modo  de  computar  los  grados  que 
el  anteriormente  establecido;  dedu- 
ciremos que  aún  en  los  matrimonios 
¡  de  los  colaterales  debe  hacerse  la 
!  computación  subiendo  desde  un  pa- 
riente y  bajando  después  hasta  el 
otro;  pero  militan  en  contra  de  esta 
proposición  dos  razones  poderosas. 
I  La  primera  es  que  el  artículo  citado 
se  halla  entre  los  que  tratan  de  la 
sucesión  legal;  y  por  consiguiente 
parece  natural  que  sólo  se  aplique  á 
las  herencias.  La  segunda  es  que  el 
mismo  código  civil  que  solo  se  ocu- 
pa de  prohibir  el  matrimonio  entre 
laermanos,  y  que  no  pone  limitación 
ninguna  al  délos  demás  colaterales, 
ha  declarado  que  la  ley  no  se  encar- 
ga, para  los  efectos  civiles  de  los  de- 
más impedimentos  que  se  hallen  es- 
tablecidos por  la  iglesia,  ó  que  re- 
quieran ser  dispensados  por  ella, 
j  (Art.  143  C.)  Esta  declaración  deja 
j  vigentes  todas  las  leyes  canónicas 
j  sobre  impedimentos  matrimoniales; 
!  y  por  consiguiente  la  computación 
¡  de  parentesco  debe  hacerse  para  es- 
te caso  según  las  leyes  de  la  iglesia. 
Cuando  en  el  matrimonio  se  separe 
el  contrato  del  saci-amento,  subsis- 
tirán siempre  las  leyes  eclesiásticas 
para  el  sacramento;  y  se  podrá,  sin 
inconveniente  de  ningún  género,  ha- 
cer un  contrato  matrimonial  entre 
los   parientes  colaterales,   que  no 
sean  hermanos,  porque  las  leyes  ci- 
viles no  se  lo  prohiben.  (Art.  142  C.) 

Las  leyes  canónicas  prohiben  el 
matrimonio  de  los  colaterales  hasta 
el  cuarto  grado  inclusive,  sea  la  lí- 
nea igual  ó  desigual.  Según  esto, 
dos  primos  hermanos  no  pueden 
contraer  matrimonio;  tampoco  pue- 
de contraerlo  una  persona  con  el  hi- 
i  jo  ó  hija  de  su  hermano,  etc.  Los 
I  obispos  tienen  facultad  de  dispen- 
I  sar  este  impedimento  en  todos  los 
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grados  dichos;  excepto   entre  dos  • 
hermanos. 

No  solamente  se  hace  computación 
de  grados  entre  los  parientes  por 
consanguinidad,  sino  también  entre 
los  afines;  pues  aún  entre  éstos  hay 
prohibiciones  para  el  matrimonio;  y  > 
su  parentesco  es  causa  de  recusa-  | 
ción,  H 

GrJiii  sello.  1431.— El  gran  se-  | 
lio  del  estado  se  compone  del  escudo 
de  las  armas  nacionales,  llevando  en 
la  circunferencia  la  inscripción  Re- 
pública Peruana  (Dec.  26  de  Fbro. 
de  1825.)  Se  usa  de  él  para  los  tí- 
tulos de  los  altos  empleados,  las  co- 
municaciones diplomáticas,  etc.  V. 
Armas  de  la  República  Peruana  y 

SELLO. 

Oratiflcación.  1432 —  Galar- 
dón y  recompensa  pecuniaria  de  un 
servicio  ó  mérito  extraordinario. 
Gratificación    extraordina-  i 

ria.  1423. — Lima,  20  de  Enero  de  \ 
1004. — Visto  este  expediente  en  que 
figura  la  resolución  suprema  de  4  ¡ 
de  marzo  de  1902,  mandando  que  la  i 
municipalidad  del  Callao  está  obli-  ¡I 
gada  á  retribuir  con  cuatrocientos  1 
soles  (S/.  400),  á  cada  uno  de  los 
contadores  D.  Artemio  García  y  D. 
Estanislao  López  Hurtado,  nombra- 
dos para  descubrir  el  estado  de  la 
administración  de  los  fondos  de  esa 
corporación;  del  cual  mandato  hubo 
pedido  reconsideración  dicha  muni- 
cipalidad; y  teniendo  en  cuenta:  que 
aparece  del  informe  del  concejo  ci- 
tado, corriente  á  fojas  2  vuelta,  que 
dichos  contadores  trabajaron  muy 
pocas  semanas,  en  los  cinco  jneses 
que  se  hallaron  ausentes  de  sus  ofi- 
cinas, pues  García  fué  en  comisión 
como  empleado  del  tribunal  mayor 
de  cuentas,  y  López  Hurtado,  como 
perteneciente  al  resguardo  del  Ca- 
llao; que,  asimismo,  en  los  informes 
del  tribunal  mayor  y  de  la  aduana 
se  hace  constar;  que  esos  emplea- 
dos no  llenaron  sus  obligaciones  co- 
mo tales  en  sus  respectivos  puestos 
y  que  fueron  pagados  de  sus  ha- 
beres escrupulosamente,  conside- 
rándoseles en  comisión;  y  que,  en 
consecuencia,  de  los  tres  informes 


se  puede  deducir  correctamente, 
que  ni  el  servicio  ordinario  á  que 
se  hallaban  obligados,  lo  prestaron 
con  escrupulosidad,  toda  vez  que 
hubo  muchos  días  que  sin  concurrir 
á  sus  oficinas,  no  concurrieron  tam- 
poco á  llenar  su  comisión  extraordi- 
naria; se  resuelve: —  reconsiderar, 
como  lo  pide  el  concejo  del  Callao, 
la  resolución  suprema  de  4  de  mar- 
zo de  1902;  declarándose,  en  con- 
secuencia, que  García  y  López  Hur- 
tado no  tienen  derecho  alguno  á 
gratificación  extraordinaria.—  Re- 
gístrese, comuniqúese  y  publíque- 
se.  —  Rúbrica  de  S.  E.  —  Quinta- 
na. 

Gravamen.  1424.— Cargo  obli- 
gación de  ejecutar  ó  pagar  alguna 
cosa:  así  decírnoslos  gravámenes  de 
una  finca,  para  designar  las  obliga- 
ciones que  con  ella  deben  satisfa- 
cerse. Esta  palabra  es  por  consi- 
guiente genérica,  y  con  ella  se  de- 
signan las  contribuciones  y  demás 
pensiones  impuestas  sobre  las  fin- 
cas, las  servidumbres,  los  censos  y 
las  hipotecas  constituidos  eu  los 
mismos.  V.  arbitrios. 

1425. — El  que  dispone  de  una  fin- 
ca gravada  como  si  estuviera  libre 
es  reo  de  defraudación.   (Art.  348 

i  P)- 

!     Gremio.  1426. —  Reunión  de 
i  mercaderes,  artesanos  y  trabajado- 
res que  tienen  un  mismo  ejercicio  y 
están  sujetos  en  él  á  cierta  orde- 
nanza.   V.  aguadores  ¡67. 

Grupos  profesionales.  1427. 

[  — No  habiendo  la  ley  electoral  de 
I  20  de  noviembre  de  1896  indicado  la 
¡  manera  como  haya  de  constituirse, 

i  por  la  primera  vez,  los  grupos  pi-o- 
I  fesionales  creados  por  los  artículos 
!  39  y  109  de  dicha  ley,  el  gobierno 
I  por  decreto  de  25  de  noviembre  de 
¡  1896  dispuso  que  los  alcaldes  muni- 
I  cipales  de  provincia,  por  sí  mismos 
!  en  la  capital  y  por  medio  cíe  los  de 
!  distrito  en  éstos,  procedan  á  practi- 
i|  car  la  inscripción  de  los  ciudadanos 
¡I  residentes  en  la  provincia  y  que 

ii  pertenezcan  á  los  cinco  grupos  pro- 
i'  fesionales  creados  por  el  artículo 
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39  de  la  le^'  electoral  (*),  separada- 
mente para  cada  uno  de  dichos  gru- 
pos; expresándose  en  ellos:  —  los 
nombres  y  apellidos  del  inscrito,  su 
edad,  domicilio,  su  ocupación  ó  pro- 
fesión principal — y  llevando,  en  co- 
lumna marginal,  las  anotaciones 
que  fuesen  necesarias.  Estas  ma- 
trículas deberían  ser  entregadas  en 
copia  por  los  alcaldes  provinciales 
al  subprefecto  i^espectivo,  á  fin  de 
que  éste,  en  conformidad  con  lo 
prescrito  en  la  segunda  parte  del 
artículo  113  de  la  ley  mencionada, 
pueda  enviarla  ala  junta  nacional, 
con  las  actas  de  la  elección  de  los 
tres  miembros  del  concejo  directivo 
y  de  los  dos  representantes  de  cada 
grupo,  que  se  elijan  en  las  asam- 
bleas en  que  se  reúnan,  bajo  la  pre- 
sidencia del  alcalde. 

Después  de  ejecutada  la  ley  elec- 
toral en  1897,  la  intervención  de  los 
alcaldes  municipales  en  la  elección 
de  los  concejos  directivos  y  repre- 
sentantes de  los  grupos  profesiona- 
les había  cesado;  pero  la  creación 
de  nuevas  provincias  la  volvió  á  ha- 
cer necesaria,  dando  lugar  al  decre- 
to supremo  de  23  de  febrero  de  1 901. 

En  las  elecciones  de  1905  la  pro- 
vincia de  Yungay,  de  reciente  crea- 
ción, no  tenía  aún  su  concejo  muni- 
cipal constituido,  y  por  lo  mismo 
carecía  de  alcalde  que  presidiera  la 
formación  de  grupos  profesionales; 
lo  cual  motivó  el  decreto  de  9  de  ma- 
yo de  1905  mandando  que  la  junta 
electoral  nacional  procediera  á  sor- 
tear entre  los  veinte  mayores  con- 
tribuyentes de  Yungay  que  hubie- 
ran quedado  expeditos  después  de 
formada  la  junta  de  registro,  los 
cinco  miembros  que,  por  esa  sola 
vez, constituirían  la  junta  escrutado^ 
ra. 

Según  esto  subsiste  el  encargo 
conferido  á  los  alcaldes  muncipales 

(*)  l'>  Propietiirios;  2'?  Abogados,  in- 
genieros, médicos,  boticarios,  profesores 
de  instrucción,  clérigos,  estudiantes  y  de- 
más individuos  de  profesiones  liberales; 
3V  Agricultores  y  jornaleros;  4'-'  Comer- 
ciantes, y  5'-'  Manufactureros,  artesanos, 
mineros  y  demás  industriales. 


¡'  sabré  formación  de  grupos  profe- 
11  sionales  en  las  provincias  de  recien- 
||  te  creación,  el  cual  deberá  cumplir- 
jl  se  conforme  al  siguiente  decreto: 

¡I       El  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

j  — Por  cuanto:  es  conveniente  dic- 
I  tar  algunas  disposiciones  para  que 
I  se  practique  la  elección  á  que  han 
li  sido  convocados  los  pueblos  por  de- 
ji  creto  de  la  fecha;  considerando:  1*? 
||  que  debe  establecerse  la  manera  co- 
I  mo  se  constituyan  los  grupos  pro- 
j  fesionales  en  las  provincias  creadas 
I  por  la  última  legislatura  y  también 
j  en  aquellas  en  que  aún  no  se  hayan 
|¡  establecido;  2°  que  es  igualmente 
ji  necesario  fijar  una  fecha  máxima 

en  que  queden  terminados  los  ac- 
ij  tos  que  pueden  estimarse  como  pre- 
¡i  paratorios  de  la  elección;  de  acuer- 
i  do  con  la  suprema  resolución  de  25 
I  de  noviembre  de  1S96;  en  ejercicio 
1  de  la  atribución  5*  del  artículo  94 
!  de  la  constitución;  y  con  el  voto  uná- 
¡  nime  del  consejo  de  ministros;  de- 

creta  : 

\      1° — En  las  provincias  nuevamente 
i  creadas  y  en  aq  uellas  en  q  ue  no  están 
|l  constituidos  los  grupos,  los  alcaldes 
¡I  provinciales,  por  sí   mismos  y  por 
I  medio  de  los  de  distrito,  procede- 
rán en  el  día  á  practicar  la  inscrip- 
ción de  los  ciudadanos  residentes 
en  la    provincia  y  que   formen  los 
cinco  grupos  profesionales  á  que  se 
refiere  el  artículo  39  de  la  lej'  de 
elecciones; 
|!     2" — Las  matrículas  de  inscrip- 
ij  ción  serán  separadas  una  por  cada 
I  grupo  y  contendrán:  el  nombre.ape- 
j  llido,  edad,  domicilio,   ocupación  y 
profesión  del  inscrito; 

3*=*— Los  alcaldes  á  quienes  se  en- 
comienda la  matrícula  de  los  gru- 
pos profesionales  son  responsables, 
como  funcionarios  de  registro  y 
I  conforme  á  la  ley  de  elecciones,  por 
'  toda  infidelidad  ó  suplantación  al 
formar  la  matrícula  referida; 

4" — Quince  días  después  de  re- 
cibido el  presente  decreto  quedará 
cerrada  la  matrícula  de  los  cinco 
grupos  profesionales  que  manda  ac- 
tuarse; é  inmediatamente  el  alcalde 
provisional  hará  sacar  una  copia, 
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que  certificará,  para  remitirla  á  la 
mayor  brevedad  á  la  junta  electoral 
nacional,  por  medio  del  subprefec- 
to,  que  lo  hará  por  el  primer  correo 
en  paquete  certificado.  Las  matrí- 
culas originales  las  enviará  el  alcal- 
de al  presidente  de  la  junta  de  re- 
gistro provincial,  para  que  ésta  las 
entregue  á  la  primera  comisión  re- 
ceptora de  sufragios  de  la  capital, 
ante  la  que  deben  verificar  los  gru- 
pos sus  respectivas  elecciones  en 
días  diferentes,  conforme  al  artícu- 
lo 40  de  la  ley  de  la  materia; 

5"=* — Los  gastos  que  el  cumpli- 
miento de  la  comisión  que  se  enco- 
mienda á  los  alcaldes  demande,  se- 
rán cubiertos  con  fondos  municipa- 
les, aplicándose  el  egreso  á  la  par- 
tida de  extraordinarios  de  los  pre- 
supuestos respectivos;  I 

6^ — Tan  luego  como  las  juntas  de  j 
registro  provinciales  se  instalen, 
deben  proceder  á  elegir  la  comisión 
receptora  de  sufragios;  ante  la  que 
elegirán  los  grupos  sus  directores  y 
representantes; 

7*=* — Inmediatamente  que  la  pri- 
mera comisión  receptora  de  sufra-  | 
g-ios  de  la  capital  reciba  la  matrícu-  j 
la  de  los  cinco  grupos,  los  convoca-  j 
ráá  elegir  conforme  al  artículo  40  ¡ 
de  la  ley; 

8^ — Las  elecciones  de  grupos,  la  !| 
regulación  de  votos  y  la   proclama-  |! 
ción  de  los  representantes   que  ha-  i 
yan  elegido,   estarán  terminadas, 
indefectiblemente,  el  10  de  abril,  de 
tal  manera   que  aprovechando  el 
primer  correo  que  se  despache,  se 
envíe  las  actas  y  documentos   de  la 
materia  á la  junta  electoral  nacional, 
teniendo  presente  todo  lo  que  dis- 
pone el  artículo  41  de  la  ley;  ¡ 

9° — Con  el  presente  decreto  que-  [ 
dan  absueltas  todas  las  varias  con-  ii 
sultas  que,  sobre  los   puntos  á  que  i! 
él  se  contrae,  se  habían  elevado  al  ;¡ 
gobierno  para  su  resolución. — Dado 
en  Lima,  el  veintitrés  de  febrero  de 
mil  novecientos  uno. — Eduardo  L, 
DE  Romana. — Zapata.  i 

Guadalupe.  1428.— Distrito  de 
la  provincia  de  Pacasmayo,  del  de- 
partamento de  la  Libertad.    Fué  I 
8j  B 


creado  en  1825  por  Bolívar.    Su  ca- 
pital es  el  pueblo  de  Guadalupe,  que 
fué  elevado  al  rango  de  villa  por  ley  / 
de  28  de  enero  de  1871. 

Guano.  l^SO. — Sustancia  de  co- 
lor amarillo  oscuro,  compuesta,  en 
varias  proporciones,  de  sales  amo- 
niácoles,  que  se  encuentra  en  algu- 
nas islas  del  Pacífico  y  en  las  costas 
sudoeste  de  Africa,  donde  presenta 
capas  hasta  de  veinte  metros  de  es- 
pesor. Se  considera  el  guano  for- 
mado por  las  deyecciones  de  las 
aves,  y  se  emplea  como  poderoso  y 
estimulante  abono  en  agricultura. 
Se  encuentra  principalmente  en  las 
islas  y  costas  del  sur  del  Perú  y 
Bolivia  (hoy  Chile,  provincia  de  Ta- 
rapacá  y  Atacama),  formando  mon- 
tículos de  más  de  veinte  metros. 
También  se  halla  de  inferior  cali- 
dad en  el  sur  de  Africa,  en  Patago- 
nia  y  en  otros  lugares  desiertos 
donde  no  llueve.  Alejandro  Hum- 
boldt  fué  el  que  dió  á  conocer  en 
Europa  el  guano  del  Perú  y  desde 
1840  se  ha  exportado  muchos  millo- 
nes de  toneladas  y  hoy  se  conside- 
ra casi  agotado. 

Guano  {Internado  for  Ancón). 

l^SO. — EL  PRESIDENTE  DE  LA  RE- 
PÚBLICA—  Por  cuanto  el  congreso  ha 
dado  la  ley  siguiente: — JS¿  congreso 
de  la  Repiíblica  Peruana. —  Consi- 
derando: que  es  conveniente  acla- 
rar la  ley  de  9  de  noviembre  de  1899 
sobre  cobro  de  los  impuestos  al  gua- 
no que  se  interne  por  el  puerto  de 
Ancón;  ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Aclárase  la  ley 
de  9  de  noviembre  de  1899,  en  el 
sentido  de  que  el  concejo  distrital 
de  Ancón  recaudará  directamente 
los  dos  impuestos  de  cinco  centavos 
cada  uno,  por  cada  cien  kilógramos 
de  guano  que  se  interne  por  ese 
puerto,  creados  por  las  leyes  de  16 
de  octubre  de  1851  y  20  de  octubre 
de  1888. 

El  producto  de  ambos  impuestos 
se  aplicará  al  fomento  de  la  instruc- 
ción primaria  de  ese  distrito. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo, 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. — Dada  en  la  sala  de 


I 
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sesiones  del  congreso,  en  Lima,  á  ¡' 
los  35  días  del  mes  de  octubre  de  | 
1900. — J.  iSIoKMAND,  presidente  del  j 
senado. — C.  dií  Piékola,  diputado  ; 
presidente. — Ricmdo  T.  Morzán,  I 
senador  prosecretario. — F.  Miguel  ! 
Girbau,  diputado  prosecretario. —  i! 
Al  Excmo.  señor  presidente  de  la 
república.  j; 

Por   tanto:  mando  se   imprima,  j 
publique  5^  circule     se  le  dé  el  de-  j| 
bido   cumplimiento. —  Dado  en  la 
casa  de  o-obierno  en  Lima,  á  los  21 
días  del  mes  de  noviembre  de  l*>uO. 
—  Eduardo  L.  de  Romana.  —  1).  M  j 
Almenara.  \ 

Guardia  civil.  14-31.— V.  Po- 
licía DE  SEGURIDAD.  , 

Guardia  civil.  1^32. — Manuel  || 
Pardo,    Presidente    Constitucional  v. 
de  la  Repi'ihli'-a. — Atendiendo  á  que  \ 
es  necesario  d.ir  á  la  g-uardia  civil 
de  la  República  un  reglamento  es-  ¡ 
pecial  para  su  organi/.ición;  de  con-  i 
foi'midad  con  lo  dispuesto  en  el  de- 
creto org'ánico  de  las  fuerzas  de  po-  1 
licía  expedido  en  la  fecha,  decreto 
el  siguiente:  \ 

\ 

REGLAMENTO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL  \\ 

¡i 

Art.  19  Con  arreg'lo  á  lo  dispues-  'l 
to  en  el  capítulo  4°  del  decreto  org-ú-  ¡ 
nico  de  policía,  los  ciudadanos  que  I 
forman  la  g-uardia  civil  son:  | 

1°  Los  comisarios  de  policía,^! 
cuando  sean  nombrados  expresa-  | 
mente  jefes  de  la  columna  de  guar-  j 
dias;  [ 

2°  Los  comandantes  de  colum-  1 
ñas  de  guardias; 

3°  Los  mayores  de  guardias; 

4"  Los  inspectores   y  subins- 
pectores; 

ífi  Los  guardias  de  1^  y  2^  cla- 
se. 

Art.  2°  Los  comisarios  jefes  de 
guardia  civil  y  los- comandantes  que 
tengan  el  mando  de  una  columna, 
ejercerán,  con  arreglo  á  las  orde- 
nanzas militares,  todas  las  atribu- 
ciones de  mando,  disciplina,  econo- 
mía, contabilidad  é  inspección  so- 
bre el  personal  y  material  de  la  co- 


lumna, que  exige  la  responsabilidad 
que  sobre  ellos  gravita,  respecto: 

1*?  De  la  idoneidad  de  cada  uno 
de  los  individuos  que  están  bajo  sus 
órdenes; 

2°  De  la  decencia  con  que  se 
presenten,  celo  3^  dignidad  con  que 
llenen  sus  obligaciones; 

3^  De  la  exactitud  con  que  ha- 
gan su  servicio,  tanto  en  el  exterior 
como  en  el  interior  del  cuai-tel; 

4'?  De  la  conservación  y  buen 
estado  del  vestuario,  armamento, 
equipo  y  muebles  de  los  guardias; 

5*^  Exacta  3'  honrada  inversión 
délos  fondos  que  empléela  Nación, 
en  las  fuerzas  de  policía  que  pone 
bajo  su  mando; 

6*?  De  la  constante  observancia 
de  la  disciplina  de  cada  uno  de  sus 
subordinados. 

Art.  3°  Los  comisarios  que  no 
sean  nombrados  expresamente  je- 
fes de  columna  civil,  tendrán  á  sus 
órdenes  para  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  la  fuerza  de  policía  desti- 
nada al  distrito;  vigilarán  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  de  dicha  fuer- 
za, y  multarán  á  los  individuos  que 
no  cumplan  con  sus  obligaciones; 
pero  no  ejercerán  atribución  econó- 
mica ni  disciplinaria  en  ella,  pues  á 
este  respecto  estará  únicamente  á 
las  órdenes  del  comandante. 

Art.  49  Los  que  sean  nombra- 
dos para  desempeñar  á  la  vez  el  car- 
go de  comisario  y  jefe  de  una  co- 
lumna de  guardias,  ejercerán  todas 
las  funciones  de  ambos  cargos,  te» 
niendo  á  sus  inmediatas  órdenes  al 
2^  comandante  de  la  columna. 

Art.  5°  Los  comandantes  y  ma- 
3'ores  tendrán  los  sueldos  designa- 
dos en  el  decreto  orgánico  de  poli- 
cía de  esta  fecha,  y  quince  soles 
mensuales  por  gratificación  de  ca- 
ballo. (*) 

Ar.  (fi  Los  comandantes  tendrán 
un  asistente  de  la  clase  de  gendar- 
me de  infantería,  que  usará  el  uni- 
forme de  éste,  y  pasará  revista  de 
presente  en  el  batallón  ó  columna 

(*)  Ampliado  por  resolución  suprema 
de  27  de  abril  de  1874. 
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de  gendarmesdeldepartamento.  (*) 

Art.  7°  Cuando  el  comandante  de 
guardias  sea  nombrado  comisario 
ó  reemplace  á  éste  transitoriamen- 
te, se  nombrará  para  la  columna  un 
2^  comandante. 

Art.  S°  El  primer  jefe  de  la  co- 
lumna emitirá  su  informe  en  la  soli- 
citud de  admisión  de  todo  guardia, 
subinspector  ó  inspector,  que  haya 
de  destinarse  á  su  columna  y  no  po- 
drá ser  destinado  por  el  prefecto  á 
una  columna  ningún  individuo  con- 
tra el  informe  fundado  del  jefe. 

Art.  9^  El  primer  jefe  tendrá 
igualmente  la  obligación  de  consul- 
tar á  cualquiera  de  sus  subordina- 
dos que  no  reúna  las  condiciones 
necesarias,  quedando  de  esta  mane- 
ra completamente  responsable  de 
la  idoneidad  y  conducta  de  cada 
uno  de  ellos. 

Art.  10.  Los  comandantes  de 
uardias  ejercerán  las  atribuciones 
ue  sobre  contabilidad  les  designen 
los  reglamentos  especiales. 

De  los  mayores  de  guardias 

Art.  11.  El  mayor  tiene  el  man- 
do é  inspección  inmediata  de  su 
compañía.  Es  directamente  respon- 
.sable  de  la  disciplina  de  ella,  y  del 
^cumplimiento  de  los  deberes  de  ca- 
da uno  de  sus  subordinados,  cuida- 
rá de  que  éstos  conozcan  sus  obliga- 
ciones y  hagan  su  servicio  con  exac- 
titud y  de  que  conserven  en  buen 
estado  el  vestuario  y  armamento. 

Art.  12.  Llevarán  un  registro  de 
la  residencia  délos  individuos  de  la 
compañía. 

Art.  13.  Pondrán  en  conocimien- 
to de  su  in-mediato  superior  todas 
las  faltas  que  notaren  en  los  indivi- 
duos de  ella. 

Art,  14.  Es  deber  del  mayor  con 
sultar  para  su  separación  ó  para 
otra  pena  á  que  pueda  haber  lugar, 
á  todo  individuo  de  su  compañía  que 
no  dé  cuenta  del  domicilio,  asalto 
nocturno  ó  falta  grave  contra  la 
tranquilidad  pública,  cometida  du- 

*)  Ampliado  pK)r  la  misma  resolución. 


:|  rantc  su  facción   en  el  lugar  enco- 
j  mendado  á  su  vigilancia,  ó  que  des- 
cuide las  medidas  necesarias  para 
la  aprehención  délos  culpados. 

Art.  15.  El  mayor  saldrá  con  su 
compañía  á  hacer  el  servicio  de  po- 
licía en  el  distrito  á  que  pertenezca 
y  mientras  dure  este  servicio,  esta- 
rá álas  órdenes  inmediatas  del  co- 
misario, así  de  seguridad  como  mu- 
nicipal, vigilando  el  orden  y  segu- 
ridad del  distrito,  el  cumplimiento 
en  él  de  todas  las  leyes  y  reglamen- 
tos de  policía,  y  de  las  órdenes  que 
el  comisario-le  imparta. 

I  Art.  16.  Desempeñará  todas  las 
atribuciones  de  vigilancia  durante 
el  tiempo  de  su  facción  y  dará  cuen- 
ta en  el  acto  al  comisario  de  cual- 
quiera novedad  que  ocurra,  pasan- 
do al  concluir  su  servicio,  dos  par- 
tes por  escrito;  uno  al  comisario, 
sobre  los  sucesos  de  policía  que  hu- 
biesen ocurrido  durante  su  facción, 
y  otro  al  comandante  de  la  columna, 
sobre  las  faltas  cometidas  por  sus 
subordinados. 

Art.  17.  Los  mayores  leerán  y 
explicarán  á  los  individuos  de  su 
compañía,  las  resoluciones  ó  senten- 
cias que  se  pronuncien  contra  los 
guardias  por  faltas  en  el  servicio. 

Art.  18,  El  mayor  ó  el  inspector 
que  él  comisione  llevará  la  lista  de 
los  individuos  de  la  compañía  que 
entren  al  retén,  anotando  la  hora  de 
la  llegada  de  cada  inspector,  sub- 
inspector y  guardia.  Pasará  lista  á 
la  salida  al  servicio  y  volverá  á  pa- 
sarla cuando  regrese  la  compañía  á 
depositar  sus  armas  en  la  comisa- 
ría; en  esta  lista  se  anotarán  las  fal- 
tas cometidas  en  el  servicio  por  los 
I  individuos  de  la  compañía, 
i  Art.  19.  Los  mayores  de  guar- 
dias rondarán  constantemente  á  ca- 
ballo el  distrito  de  su  servicio. 

Art,  20.  Es  prohibido  durante  su 
facción,  el  cambio  en  el  mando  de 
su  compañías,  secciones  ó  escua- 
dras, debiendo  todas  ser  mandadas 
durante  la  facción  por  sus  propios 
mayores,  inspectores  ó  sub-inspec- 
tores. 
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De  los  inspectores 

Art.  21.  Los  inspectores  desem- 
peñarán respecto  de  la  sección  de 
guardias  bajo  su  mando,  y  de  la 
sección  del  distrito  de  policía  bajo 
su  custodia,  las  mismas  funciones 
que  el  mayor  respecto  de  la  compa- 
ñía 5'  del  distrito. 

Art.  22,  Los  inspectores  ronda- 
rán á  pié  constantemente  su  sec- 
ción territorial,  viíjilando  á  los 
guardias  y  el  orden  y  moralidad  en 
\  las  calles  y  establecimientos  públi- 

cos, 

Art.  23.  Observarán  los  estable- 
cimientos en  que  haya  desórdenes, 
las  casas  ó  personasv  sospechosas, 
se  informarán  de  los  nuevos  hués- 
pedes que  lleguen  á  los  hoteles,  fon- 
das ó  casas  de  vecindad,  indagando 
la  ocupación  que  tengan,  su  proce- 
dencia y  todas  las  circunstancias 
que  puedan  servir  para  conocer  su 
moralidad  y  antecedentes,  pasando 
á  la  comisaría  un  parte  de  las  ob- 
servaciones que  hagan  á  este  res- 
pecto en  su  sección. 

Art.  24.  Acudirán  inmediatamen- 
te al  lugar  en  que  ocurra  tumulto, 
desorden  ó  cualquier  hecho  grave. 
Procederán  á  capturar  á  los  delin- 
'  cuentes  ó  cómplices  y  obligarán  á 
los  testigos  presenciales  á  acudir  á 
la  comisaría  á  prestar  las  respecti- 
vas declaraciones,  empleando  para 
ello  la  fuerza  si  fuere  necesario. 

Art.  25.  Atenderán  las  quejas  de 
los  vecinos  por  faltas  cometidas 
por  sirvientes  ú  operarios,  y  las  de 
éstos  contra  sus  patrones;  interven- 
drán en  los  altercados  que  obser- 
ven, procurando  conciliar  las  dife- 
rencias ó  sometiéndolas  si  son  gra- 
ves al  conocimiento  del  comisario. 

Art  26.  Cumplirán  las  órdenes 
3'  prevenciones  que  con  relación  al 
servicio  reciban  del  comisario  ó  del 
mayor  de  la  compañía,  y  pasarán  á 
éste  los  partes  de  las  ocurrencias. 

Art.  27.  Los  inspectores  vigila- 
rán cuidadosamente  el  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  de  los  conduc- 
tores de  coches  y   carretas,  apre- 


henderán á  los  que  atrepellen,  da- 
ñen ú  ofendan  á  las  personas. 

Art.  28.  Los  inspectores    deben  I 
i  estudiar  los  reglamentos  de  policía,  I 
I  tanto  de  orden  y   seguridad  como  I 
I  municipales  y  conocer  además  de  \ 
I  sus  obligaciones,  las  de  los  comisa- 
'  rios  y  mayores  de  guardias,  pues- 
,  to  que  ellos  son  los  llamados  á  pres- 
I  tar  á  dichos  funcionarios  los  datos 
Ij  para  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
!  res.  Los  inspectores  deben  tener 
presente,  que  en  la  organización  que 
se  dá  al  cuerpo  de  guardia  civil,  son 
ellos  los  llamados  á  servir  en  ade- 
I  lante  los  empleos  superiores  de  la 
institución,  y  que  el  buen  desem- 
peño de  sus  funciones  será  el  único 
título  para  el  ascenso.  ^ 
El  cumplimiento  inteligente  y  ce-- 
I  loso  que  den  á  sus  deberes,  será  el 
¡  medio  más  seguro  de  captarse  la  es- 
timación de  sus  superiores  y  el  ade- 
lantamiento en  la  carrera. 

Art.  29.  Los  inspectores  de  ser- 
vicio procurarán  estar  en  constante 
comunicación  con  los  alcaldes  y  te^ 
niente    alcaldes  de   barrio   de  la 
guardia  urbana;  se  instruirán  poí 
ellos  de  los  peligros  3'  precauciones 
especiales  que  exijan  la  seguridad 
ó  el  orden  del  barrio;  los  apoyarán 
i  y  harán  apoyar  por  sus  subordiiu/ 
i|  dos  en  todo  asunto  del  servicio,  €ii 
1  que  aquellos  exíjanla  cooperación 
I  de  la  fuerza,  y  se  penetrarán  de  que 
la  sección  que  les  está   confiada  se 
encontrará   tanto    mejor  servida, 
cuanto   más  completo  y  constante 
¡  sea  el  acuerdo  que  ellos  conserven 
con  los  jefes  de  la  guardia  urbana. 

Art.  30.  No  podrán  ser  nombra- 
dos inspectores,  sino  aquellos  indi 
viduos  que  reúnan  las  condiciones 
señaladas  por  el  artículo  19   del  re- 
glamento orgánico.  V.  Poc.icía  de 

SKGUKIDAD. 

De  los  subhispeclores. 

I      Art.  31.  Las  funciones   de  los 
j  subinspectores  son  de  dos  clases:  1* 
\  vigilancia  constante  sobre  los  cua-^ 
;  tro  guardias  de  su  escuadra,  así  eal 
la  disciplina  interior  del  cuerp^B 
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como  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres en  el  servicio  público;  2*  re- 
presentación del  inspector  y  de- 
sempeño de  todas  las  atribuciones 
de  éste,  durante  su  ausencia  en  los 
barrios  que  estén  confiados  á  su  cui- 
dado. Así  es  que  no  podrán  desem- 
peñar bien  sus  funciones,  sino  co- 
nociendo detalladamente  las  funcio- 
nes de  los  guardias  para  hacerlas 
cumplir  y  las  funciones  de  los  ins- 
pectores para  secundarlas  en  su 
ejercicio. 

Art.  32.  Los  subinspectoi-es  vi- 
gilarán cuidadosamente  el  buen  es- 
tado del  uniforme  y  armamento  de 
los  guardias  de  su  escuadra,  y  con- 
servación y  estudio  déla  cartilla  en 
que  se  detallan  sus  deberes  y  que 
cada  uno  debe  llevar  consigo. 

Art.  33.  Darán  parte  á  su  supe- 
rior de  las  faltas  que  observen  en 
los  guardias  de  su  escuadra. 

Art.  34.  Los  subinspectores  ha- 
rán el  servicio  á  pié. 

Art.  35.  No  pueden  ser  subins-  i 
pectores,  sino  los   individuos  que 
reúnan  las  condiciones  señaladas 
por  el  artículo   19  del  reglamento 

orgánico.  V.  Policía  de  seguridad,  i 

i 

De  los  guardias  j 

j 

Art.  36  Los  guardias  son  de  1*  y  ¡ 
2^  clase,  únicamente  páralos  hono-  ! 
res  y  goces;  pero  serán  empleados 
indistintivamente    en   el  servicio 
unos  y  otros,  según  sus  aptitudes 
personales. 

Art.  37.  Para  ser  guardia  de  1* 
ü  2^  clase,  se  requiere  las  condicio-  v 
nes  designadas  en  el  decreto  orgá- 
nico. 

Art.  38.  Mientras  no  haya  en  ca-  j 
da  columna  el  número  de  guardias  ,j 
de  1*  clase  que  señala  dicho  decre-  i| 
to,  se  reemplazarán  éstos  con  guar-  i¡ 
dias  de  segunda  clase.  ¡j 

Art.  39.  Los  aspirantes  al  servi-  ¡[ 
ció  presentarán  al  subprefecto  una  ií 
solicitud  escrita  de  su  letra  y  fir-  \ 
mada  por  dos  vecinos  de  buena  re-  i 
putación  y  costumbres  garantizan-  i 
do  al  solicitante,  con  arreglo  al  for- 
mulario que  se  insertará  en  una  co-  l: 

84  F 


lección  especial  formada  por  la  di- 
rección de  policía. 

Art.  40.  Al  presentarse  la  solici- 
tud, el  subprefecto  comprobará,  al 
aspecto  del  solicitante,  su  idoinci- 
dad  física;  si  lo  encuentra  apto  para 
el  servicio,  lo  hará  contestar  por  es- 
crito á  las  preguntas  del  formula- 
rio correspondiente.  Toda  aseve- 
ración falsa  será  suficiente  para  que 
el  aspirante  sea  rechazado.  Contes- 
tando satisfactoriamente  el  formu- 
lario, el  médico  de  policía  reconoce- 
rá  al  candidato  y  si  su  exposición 
es  favorable,  remitirá  para  informe 
el  expediente  al  comandante  de  la 
columna  adonde  existe  la  vacante  de 
la  plaza  que  solicita;  llenada  esta  di- 
ligencia, se  elevará  por  la  subpre- 
fectura  al  pi'efecto  del  departamen- 
to, quien  si  encuentra  arreglada  la 
documentación  y  aparente  al  candi- 
dato le  hará  extender  un  título  pro- 
visional, valedero  por  seis  meses, 
que  se  anotará  en  el  registro  déla 
fuerza  de  policía  de  la  subprefectu- 
ra  y  será  destinado. 

Art.  41.  Si  no  hubiere  vacante,  el 
nombre  del  candidato  se  inscribirá 
en  un  registro,  que  se  abrirá  en  la 
subprefectura  con  el  nombre  de 
'  Registro  de  candidatos  para  la 
guardia  civil,"  en  el  cual  deberán 
inscribirse  por  orden  de  antigüe- 
dad los  nombres  de  los  candidatos 
que  vayan  presentándose  y  que  ha- 
yan sido  presentados  por  la  prefec- 
tura; después  de  haberse  observado 
todos  los  trámites  prevenidos  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  42.  Cuando  ocurran  vacan- 
tes, sei"án  llamados  á  llenarlas  por 
su  orden  los  inscritos  en  el  registro 
de  candidatos. 

Art.  43.  El  título  provisional  de 
1*  clase,  no  podrá  otorgarse  sino  á 
los  que  rindan  satisfactoriamente  el 
examen  de  que  habla  el  artículo  19 
del  decreto  orgánico. 

Art.  44.  A  los  seis  meses  de  ser- 
vicio, el  guardia  de  '2r  clase,  posee- 
dor del  título  provisional,  deberá 
ser  examinado  por  el  prefecto  del 
departamento  ó  por  el  funcionario 
que  comisione  dicha  autoridad,  so- 
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bre  las  oblig-aciones  contenidas  en 
la  cartilla  del  guardia,  y  si  lo  en- 
cuentra suficientemente  instruido 
de  sus  deberes,  le  mandará  exten- 
der el  título  permanente  de  g-uardia 
de  2*  clase,  único  que  le  dará  dere- 
cho á  los  goces  y  preeminencias  que 
corresponden  á  este  destino.  Tras- 
currido el  mismo  tiempo,  se  exten- 
derá el  título  permanente  de  guar- 
dia de  1^  clase,  al  que  hubiese  com- 
probado en  ese  tiempo  su  completa 
idoneidad  para  el  destino,  si  hubie- 
re vacante. 

Art.  45.  Las  autoridades  que 
nombren  guardias  de  1^  clase,  que 
no  reúnan  los  requisitos  de  este  re- 
glamento, serán  responsables  al  fis- 
co de  los  haberes  que  hubiesen  de- 
vengado las  personas  indebidamen- 
te nombradas. 

Art.  46.  Cuando  un  guardia  pase 
á  servir  de  una  columna  á  otra,  el 
comisario  del  distrito  le  entregará 
un  certificado  dirigido  al  comisario 
del  otro  á  que  debe  ingresar  el  guar- 
dia, en  que  conste: 

1°  El  tiempo  én  que  ha  servido 
en  la  columna; 

2^  El  que  ha  dejado  de  servir 
por  ausencia  ó  por  enfermedad,  y 

3^  Las  multas  á  que  se  ha  he- 
cho acreedor  por  faltas  en  el  servi- 
cio. 

Obligaciones  de  los  guardias  civiles 
en  el  servicio 

Art.  47.  Los  guardias  civiles  son 
custodios  del  orden  público,  encar- 
gados de  la  seguridad  de  los  ciuda- 
danos, como  los  guardianes  más  in- 
mediatos de  sus  garantías.  Tan  no- 
ble misión  exige  una  conducta  irre- 
prochable y  una  consagración  asi- 
dua al  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones para  merecer  la  gratitud 
del  público  y  la  estimación  de  sus 
jefes. 

Sus  obligaciones  son: 

1^  Recorrer  constantemente 
las  calles  encomendadas  á  su  vigi- 
lancia, observando  con  atención  lo 
que  pasa  en  ellas; 

2'"^  Aprehender  á  los  crimina- 


11  les  sorprendidos  en  infraganti  deli- 
1  to  5'  conducirlos  á  la  comisaría  del 
I  cuartel,  dando  parte  en  el  acto  al 
I  inspector  ó  subinspector,  donde  lo 
i  haya,  á  quien  entregarán  el  dinero, 
¡  armas  ú  otras  especies  que  se  en- 
!  cuentren  en  poder  de  aquéllos; 
I  3*  Contener  las  pendencias  ó 
'  desórdenes  que  ocurran  en  las  ca- 
I  lies  que  les  están  encomendadas; 
i  4*  Conducir  á  la  comisaría  á  las 
¡  personas  acusadas  de  algún  hecho 
j  criminal,  obligando  al  acusador  á 
I  constituirse  ante  el  comisario  á  ex- 
i  poner  los  motivos  de  su  acusación; 
i  5^  Cumplir  las  instrucciones 
i  que  reciban  de  sus  superiores. 
I  6^  Conocer  á  las  personas  que 
j  habiten  en  las  calles  encomendadas 
ji  á  su  vigilancia  y  la  ocupación  y  de- 
i!  más  circunstancias  de  cada  una  de 
!|  ellas; 

||  7*  Prestar  oportunamente  á  los 
ji  vecinos  y  transeúntes  l»s  auxilios 
j  que  pudieran  necesitar; 

.  8^  Conducir  á  la  comisaría  á 
los  que  riñan  en  las  calles  con  ar- 
I  mas  ó  sin  ellas; 

jj  9^  Les  es  prohibido  conversar 
con  persona  alguna  en  sus  puestos, 
entrar  en  las  tiendas,  pulperías  ó 
puertas  de  calle  y  permanecer  le- 
yendo ó  entretenidos  en  algún  obje- 
to extraño  á  su  misión; 

10.  Cuando  pida  auxilio  un 
guardia  se  lo  prestarán  los  más  cer- 
canos; 

11.  No  podrán  abandonar  las 
calles  confiadas  á  su  cuidado  p5r 
motivo  ni  pretexto  alguno,  bajo  la 
pena  establecida  en  este  reglamen- 
to, excepto  eñ  el  caso  de  tener  que 
prestar  auxilio  á  otro  guardia; 

12.  Darán  parte  al  sub-inspec- 
tor  ó  inspector  inmediatamente  que 
conduzcan  á  la  comisaría  á  algún 
individuo,  expresandoel  motivo  que 
hayan  tenido  para  hacerlo; 

13.  Les  es  prohibido  en  lo  abso- 
luto, maltratar  ni  dañar  á  las  perso- 
nas que  aprehendan,  aún  cuando  se 
resistan,  á  no  ser  que  hagan  uso  de 
armas  ó  que  pretendan  desarmarlos; 

14.  Los  arrestados  deberán  ser 
I  conducidos  á  la  comisaría,  de  pues- 
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toen  puesto,  debiendo  ser  castiga- 
do, conforme  á  este  reg-lamcnto,  el 
guardia  que  soltare  á  alguno  arbi- 
trariamente. 

15.  Los  guardias,  durante  su 
facción,  observarán  con  sagacidad  y 
perseverancia  la  conducta  de  los  ve- 
cinos que  parezcan  sospechosos, 
dando  cuenta  al  inspector  si  en  algu- 
na casa,  posada,  callejón  ó  tienda, 
notaren  reuniones  sospechosas; 

16.  El  guardia  que  se  enferme 
durante  su  facción,  no  podrá  aban- 
donar su  puesto  sin  obtener  el  per- 
miso de  su  inmediato  superior; 

17.  Serán  atentos  y  corteses  con 
las  personas  que  soliciten  su  asis- 
tencia ó  auxilio.  Si  alguna  ocurriese 
á  ellos  requiriendo  datos  sobre  las 
calles,  habitación  de  alguna  perso- 
na ó  con  algvín  otro  objeto,  la  aten- 
derán con  circunspección. 

-  18.  Cuando  notasen  incendio, 
ataque  de  malhechores  ó  tumulto, 
darán  la  señal  de  alarma  á  sus  su- 
periores, á  los  individuos  de  la  guar- 
dia urbana  Ó  á  los  bomberos  resi- 
dentes en  las  calles  encomendadas  á 
su  cuidado  y  á  los  guardias  próxi- 
mos, para  que  éstos  las  trasmitan 
sucesivamente  á  las  mismas  perso- 
nas; 

19,  Las  señales  serán  distintas 
para  les  casos  en  que  sólo  se  nece- 
site del  apoyo  de  la  guardia  urbana 
ó  de  los  bomberos  y  para  aquellos 
en  que  sea  necesaria  la  concurren- 
cia de  ambos; 

20.  En  los  casos  de  tumulto  ó 
ataque  de  malhechores,  los  guar- 
dias de  la  sección  acudirán  rápida- 
mente al  lugar  del  conflicto:  si  no 
fueren  suficientes,  pedirán  el  auxi- 
lio del  retén  de  gendarmes.  Los 
guardias  de  las  secciones  inmedia- 
tas, en  caso  de  alarma  en  una  sec- 
ción vecina,  se  agruparán  por  es- 
cuadras, sin  abandonar  su  distrito, 
y  esto  no  podrá  verificarse  sin  pre- 
via orden  del  subinspector,  quien 
procederá  según  las  circunstancias 
ó  las  órdenes  que  haya  recibido.  A 
este  fin  se  determinará  por  cada  ins- 
pector, al  salir  al  servicio,  el  punto 


de  reunión  para  los  guardias  de  su 

sección; 

21.  Durante  los  incendios,  los 
guardias  permanecerán  en  sus  pues- 
tos, constituyéndose  inmediatamen- 
te el  de  la  calle  en  que  se  verifique 
el  incendio  en  la  puerta  de  la  casa 
incendiada,  para  impedir  desórde- 
nes, mientras  llegan  la  guardia  y 
demás  auxilios. 

22.  En  los  casos  de  incendio,  tu- 
multo ó  asonada  pública,  acudirán 
inmediatamente  á  sus  cuarteles  los 
guardias  francos  á  ponerse  á  órde- 
nes de  sus  jefes,  bajo  las  penas  se- 
ñaladas en  este  reglamento  para  los 
que  dejasen  de  cumplir  este  deber 
no  estando  enfermos. 

.  23.  Llevarán  en  la  primera  ho- 
ja de  su  libreta  la  anotación  de  las 
calles  que  deben  cuidar,  hecha  por 
el  comandante  de  la  columna; 

24  Si  á  deshora  de  la  noche  no- 
taren abierta  ó  mal  cerrada  alguna 
puerta,  lo  participarán  al  dueño  ó  al 
inspector  caso  de  no  encontrar  al 
primero; 

25  No  permitirán  que  en  la  no- 
che se  abran  los  establecimientos 
de  comercio,  después  que  se  hayan 
cerrado,  sino  por  su  dueño  ó  por 
personas  que  inspiren  completa 
confianza; 

26.  Detendrán,  aprehenderán  y 
pondrán  á  disposición  del  inspector 
déla  sección  á  toda  persona  que 
fuese  sorprendida  en  actitud  de 
asechanza  delante  de  la  puerta  de 
cualquier  establecimiento  mercan- 
til; 

27.  No  permitirán  en  la  noche 
subir  por  las  ventanas  de  la  calle,  ni 
fijar  escalas  en  las  paredes; 

28.  De  las  doce  de  la  noche  en 
adelante  impedirán  que  se  formen 
grupos  en  las  calles,  advirtiendo 
atentamente  á  las  personas  que  lo 
compongan,  que  continúen  su  cami- 
no. Si  los  grupos  fuesen  sospecho- 
sos ó  no  hiciesen  caso  de  la  adver- 
tencia, tocarán  á  reunión  llamando 
al  mismo  tiempo  al  inspector; 

29.  Conducirán  á  los  ébrios  de 
puesto  en  puesto  hasta  su  domici- 
lio, pero  si  la  embriaguez  es  tal,  que 
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no  puedan  dar  razón  de  él,  los  diri-  ij 
giran  á  la  comisaría; 

30.  No  permitirán  en  las  calles 
pleitos,  diversiones  escandalosas, 
blasfemias,  palabras  obscenas  ú 
otros  desórdenes;  ! 

31.  Detendrán  á  toda  persona  i 
que  corra  á  caballo  por  las  calles  y  j| 
los  coches  y  carros  que  no  vayan  al  I 
paso  ordinario.  Si  la  celeridad  de  la  ¡i 
carrera  no  les  permitiera  conseguir-  j 
lo,  harán  la  señal  conveniente  á  fin 
de  que,   apercibido   con  tiempo  el 
guardia  inmediato,  cumpla  este  de- 
ber conduciendo  á  la  comisaría  al 
infractor; 

32.  Detendrán  á  todo  individuo  j 
que  sorprendan  conduciendo  mué-  n 
bles  délas  siete  de  la  noche  en  ade-  | 
lante  y  darán  parte  en  el  actoalins-  j 
pector; 

33.  Entregarán  al  inspector  los 
objetos  perdidos  que  encuentren  en 
las  calles; 

34.  En  el  momento  que  un  guar- 
dia note  que  falta  en  su  puesto  el 
guardia  inmediato,  debe  llamar  al 
subinspector; 

35.  Si  algún  individuo  á  quien 
conduzcan  ó  deban  aprehender  se 
refugiase  en  alguna  casa  particular, 
pedirán  permiso  al  dueño  para  ex-  [ 
traerlo,  y  si  no  lo  obtuviesen,  se  es-  i 
tablecerán  en  la  puerta  de  la  calle 
para  evitar  la  evasión  del  refugiado;  i 
llamarán  á  otros  compañeros  y  da-  | 
rán  parte  inmediatamente  al  sub-  I 
inspector  de  lo  que  ocurra; 

36.  Al   formarse  la  escuadra 
después  de  cumplida  la  facción  ca- 
da guardia  dará  cuenta  al   subins-  ! 
pector  de  lo  que  haya  notado  ó  hu- 
biere observado  durante  ella. 

Art.  48.  A  más  de  las  obligacio- 
nes precedentes,  todo  guardia  ¿um- 
plirá  las  generales  que  se  puntuali- 
zan en  seguida,  con  relación  á  la 
disciplina  de  cuartel. 

1*  Desde  que  se  aliste  en  una 
sección  de  guardias  recibirá  una  li- 
breta en  que  se  asentará  su  nombre 
y  filiación,  edad,  patria,  domicilio, 
estado  y  fecha  de  su  ingreso  á  la 
guardia  civil.  En  dicha  libreta  que 
será  firmada  por  el  mayor  de  la  com- 


pañía, visada  por  el  subprefecto  3' 
de  que  tomará  razón  el  pagador  ó 
empleado  que  haga  sus  veces,  se 
anotará  con  la  rúbrica  del  mayor  y 
sello  y  rúbrica  del  jefe  de  la  colum- 
na, los  días  que  haga  servicio  y  las 
faltas  de  asistencia  y  otras  en  que 
incurra,  para  los  fines  que  se  pun- 
tualizarán en  el  reglamento  de  con- 
tabilidad de  las  fuerzas  de  policía. 

2*  Recibirá  el  armamento,  mu- 
niciones y  correaje  que  le  corres- 
ponden. Estas  prendas  se  relacio- 
narán en  su  libreta  para  que  sea 
responsable  de  ellas. 

3^  Desde  que  quede  alistado 
en  la  escuadra,  se  presentará  con  el 
uniforme  detallado  para  los  guax'- 
dias  civiles,  que  debe  adquirir  á  su 
costa,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
decreto  orgánico. 

4^  Conocerá  el  nombre  de  los 
subinspectores,  inspectores  y  ma- 
yor de  su  compañía,  el  de  los  ayu- 
dantes y  jefes  de  la  columna,  el  del 
comisario  de  policía  y  demás  auto- 
ridades del  distrito,  y  el  del  alcalde 
y  teniente  alcaldes  de  la  guardia 
urbana  del  barrio,  para  prestarles 
el  apoyo  á  que  está  obligado  en  to- 
dos los  casos  que  lo  requiera  el  ser- 
vicio. 

5^  Se  presentará  rigurosamen- 
te aseado  á  la  revista  que  debe  pa- 
sar el  inspector  ó  subinspector, 
siempre  que  vaya  á  entrar  de  servi- 
cio de  sección. 

Se  vestirá  con  propiedad, 
abrochado  el  uniforme  y  todas  las 
prendas  de  su  vestuario  limpias,  sin 
mancha  ni  rotura;  usará  el  pelo  cor- 
to y  tendrá  el  corbatín  bien  puesto, 
así  como  el  casco  ó  sombrero  que  se 
le  detalle,  en  que  conservará  visible 
su  número  de  orden  de  la  columna 
y  la  letra  que  le  pertenezca. 

7^  Conservará  en  buen  estado 
de  aseo  en  la  cuadra  de  su  cuartel, 
las  prendas  de  la  cama  en  que  debe 
reposar  durante'  el  retén. 

I  8*  Asistirá  en  los  días  y  horas 

II  fijádos  por  el  jefe,  con  arreglo  á  lo 
jl  prevenido  en  los  reglamentos  de 
!j  servicio  de  cada  localidad,  á  la  ins- 

trucción  de  táctica,  en  lo  referente 
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á  la  posición  del  recluta,  alineamien- 
tos, ffiros,  marchas  de  flancos  y  mu- 
nejo  de  arma  y  la  de  to(iue  y  combi- 
naciones establecidas  para  la  señal 
de  alarma,  auxilio,  reunión  y  demás 
necesarias  al  servicio. 

9*  Repetirá  en  voz  alta  todos 
los  días  antes  de  salir  al  servicio, 
cinco  artículos  de  sus  oblig-aciones 
ó  de  los  reglamentos  de  policía  de 
orden  ó  municipales. 

10.  Conservará  con  esmero  sus 
municiones  y  cuidará  de  la  limpieza 
de  sus  armas,  observando  continua- 
mente si  se  hallan  expeditas  para  el 
servicio,  dando  aviso  al  inspector  ó 
subinspector  del  desperfecto  que 
notare,  para  que  puesto  por  éste  en 
conocimiento  del  mayor,  se  provea: 
á  su  reparación.  En  la  colocación 
de  sus  armas  y  municiones  cuidará 
siempre  de  que  no  caig-an  y  se  mal- 
traten. 

11.  Fijará  toda  su  atención  en 
el  conocimiento  de  sus  oblig-aciones, 
para  cumplirlas  debidamente. 

12.  Asistirá  con  puntualidad  á 
las  listas  designadas  para  antes  de 
entrar  al  servicio,  y  á  las  extraordi- 
narias que  sus  superiores  tuviesen 
por  conveniente  disponer  se  pasen. 

13.  Llamado  por  sus  superio- 
res para  entrar  de  servicio,  ó  para 
marchar  en  comisión,  asistirá  con 
prontitud  al  punto  en  que  deba  for- 
mar, sin  dar  motivo  para  que  se  le 
retire  la  orden,  ni  á  que  se  le  pene 
por  el  retardo. 

14.  Cuando  sea  nombrado  cuar- 
telero, cuidará  que  el  armamento  y 
prendas,  de  cada  guardia  se  conser- 
ven en  su  sitio,  y  no  permitirá  que 
individuo  alguno  se  acerque  al  pues- 
to de  otro  á  registrar  ó  tomar  las 
prendas  que  no  le  corresponde. 

15.  Cuando  se  diere  la  voz  de 
"á  las  armas"  estando  en  el  cuartel 
ó  en  cualquier  otro  lugar  en  que 
pueda  oiría,  acudirá  inmediatamen- 
te á  armarse  y  alinearse  en  el  lugar 
de  la  formación. 

16.  En  el  cuartel  será  circuns- 
pecto y  comedido  con  sus  compañe- 
ros y  obediente  y  respetuoso  con 
sus  superiores.  Fuera  del  caartel 

8s  E 


se  presentará  con  la  dignidad  y  de- 
coro que  corresponde  á  un  ciudada- 
no que  hace  parte  de  la  guardia  ci- 
vil. 

17.  Durante  su  facción  no  sólo 
cuidará  de  cumplir  sus  deberes,  si- 
no que  debe  penetrarse  del  impor- 
tante objeto  de  su  misión,  para  pro- 
ceder con  celo  en  todo  aquello  que 
no  se  hubiese  puntualizado  en  sus 
obligaciones,  y  que  pueda  contri- 
buir inmediatamente  á  la  conserva- 
ción del  orden  y  seguridad  de  los 
ciudadanos,  en  el  puesto  confiado  á 
su  vigilancia. 

18.  Cuando 'se  crea  agraviado  por 
sus  superiores,  podrá  hacer  oir  á 
sus  jefes  la  expresión  de  su  queja 
de  un  modo  directo,  claro  y  respe- 
tuoso. Para  esto,  si  se  hallase  de 
servicio  no  podrá  separarse  de  su 
puesto,  reservando  su  reclamo  para 
despu.'s  que  se  le  haya  relevado. 

De  las  faltas  y  de  las  -penas 

Art.  49.  Incurren  en  faltas  al  ser- 
vicio ó  la  disciplina,  los  inspectores, 
subinspectores  y  guardias  que  no 
cumplan  escrupulosamente  todas 
las  obligaciones  detalladas  para  ca- 
da uno  de  ellos  en  este  reglamento 
y  en  los  demás  que  le  corresponde 
observar.  La  multa  en  las  faltas  á 
que  se  aplique  esta  pena,  será:  por 
la  primera  falta,  el  salario  de  un  día, 
por  la  segunda  el  de  dos  días,  y  por 
la  tercera  el  de  tres.  Estas  faltas 
se  castigarán  según  su  gravedad 
con  reconvenciones,  multas,  arresto 
y  destituciones  No  se  comprende 
en  esta  regla  las  faltas  de  asisten- 
cia al  retén,  que  serán  penadas  se*^ 
gún  lo  dispuesto  en  el  artículo  10 
del  reglamento  de  distribución  y 
servicio  de  las  fuerzas  de  policía  de 
la  capital  de  esta  fecha. 

El  individuo  que  comete  faltas  re- 
petidas, tanto  de  servicio  como  de 
asistencia,  será  consultado  para  su 
destitución. 

Art.  50.  En  todos  los  casos  en 
que  se  aplique  pena  de  multa,  se 
dará  aviso  al  pagador  por  el  comisa- 
rio ó  jefe  de  la  columna,  en  un  par- 
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te  diario  de  multas  por  faltas  al  ser- 
vicio, para  que  por  aquél  se  verifi- 
que el  descuento  al  hacerse  los  pa- 
gos semanales  de  guardias  ó  men- 
suales de  inspectores  y  subinspec- 
tores. 

Art.  51.  La  aplicación  de  las  pe- 
nas se  resolverá  para  los  guardias, 
por  el  jefe  de  la    columna  dando  j 
cuenta  al  subprefecto:  para  los  ins-  1 
pectores  y  subinspectores  por  el  [ 
subprefecto  en  vista  del  parte  pasa-  i¡ 
do  por  el  jefe  y  dando  cuenta  al  pre-  ,\ 
fecto.  La  destitución  de  los  inspecto-  I 
res  y  subinspectores,  se  decretará  i; 
por  el  prefecto,  dando  cuenta  á  la 
dirección  de  policía  con  expresión 
de  los  motivos  que  la  hayan  ocasio- 
nado. 

Art.  52.  Incurre  en  falta  de  su- 
bordinación todo  individuo  de  la  , 
gurdia  civil,  cualquiera  que  sea  su 
empleo,  que  maltrate  de  obra  ó  de 
palabra  á  sus  superiores,  menos- 
preciándolos ó  desalándolos.  En 
estos  casos  se  le  someterá  á  juicio 
y  se  procederá  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  artículo  73  del  decreto 
orgánico. 

Art.  53.  Incurre  en  falta  todo  in- 
dividuo de  la  guardia  civil  que  mal- 
trate de  obra,  de  palabra,  ó  de  de- 
saños á  su  igual  ó  inferior,  y  en  es- 
te caso  se  procederá  contra  él  en 
los  términos  que  previene  el  artícu- 
lo anterior. 

Art.  54.  Incurren  en  desobedien- 
cia los  comandantes,  mayores,  ins- 
pectores, subinspectores  y  guardias 
que  rehusan  ó  que  se  resisten  á 
cumplir  las  órdenes  de  sus  superio- 
res. Por  las  dos  primeras  veces 
que  cometan  esta  falta,  se  les  im- 
pondrá las  multas  señaladas  en  el 
artículo  49,  y  en  caso  de  reinciden-  i 
cia  serán  sometidos  á  juicio  por  el 
subprefecto,  en  cuyo  conocimiento 
se  pondrá  el  hecho  con  todas  sus 
circunstancias,  para  los  fines  indi- 
cados en  el  artículo  49,sin  perjuicio 
déla  responsabilidad  civil  ó  crimi- 
nal á  que  diere  lugar  por  el  daño  ó 
perjuicio  que  hubiese  ocasionado  la 
desobediencia. 

Art.  55.  Incurre  en  grave  falta  el 


individuo  de  la  guardia  que  haya  ó 
dé  otras  señales  manifie-tas  de  co- 
bardía en  los  momentos  de  atacar  ó 
perseguir  á  los  malhechores.  Esta 
falta  comprobada  en  debida  forma, 
será  penada  con  la  destitución. 

Art.  56.  El  guardia,  el  subins- 
pector ó  inspector  que  abandone  su 
puesto  antes  de  terminar  su  facción, 
ó  que  no  concurra  puntualmente  á  la 
hora  designada,  para  entrar  de  re- 
tén ó  comenzar  cualquier  servicio; 
será  penado  con  una  muUa.  En  el 
primer  caso,  conforme  á  lo  preveni- 
do en  el  artículo  49  de  este  regla- 
mento, y  en  el  segundo,  conforme  á 
lo  que  se  determina  en  el  reglamen- 
to de  servicio  de  la  capital. 

Art.  57.  Todo  individuo  de  la 
guardia  civil,  cualquiera  que  sea  su 
empleo;  que  se  embriague  durante 
el  servicio,  será  destituido.  Si  fue- 
ra del  servicio  comete  la  misma  fal- 
ta, será  amonestado  por  sus  supe- 
riores, y  si  no  se  corrijiere  á  pesar 
de  las  amonestaciones  será  destituí- 
do. 

Art.  58.  Ningún  oficial  de  policía 
destituido  por  embriguér,  falta  gra- 
ve ó  delito,  podrá  ingresar  de  nuevo 
al  servicio.  Para  el  efecto  de  este 
artículo,  se  pasará  á  la  dirección  de 
policía  parte  de  todas  las  destitu- 
ciones que  ocurran,  la  que  llevará 
un  registro  especial  de  bajas  por 
destitución.  Silos  funcionarios  des- 
tituidos pertenecieren  al  ejército  la 
dirección  de  policía  cuidará  de  co- 
municar la  destitución  al  ministerio 
de  guerra,  que  llevará  un  registro 
igual  para  los  mismos  fines. 

D isp o s icio nes  trans ito rias 

Art.  59.  Para  organizar  por  pri- 
mera vez  las  secciones,  compañías  ó 
columnas,  de  la  guardia  civil,  se 
procederá  en  la  forma  siguiente: 

I.  Los  comandantes  }•  mayores 
de  guardia  serán  nombrados  por  el 
gobierno,  sin  perjuicio  de  que  pro- 
visoriamente y  para  organizar  por 
primera  vez  los  cuerpos  de  guardias 
se  provean  estas  plazas  por  los  pre- 
fectos en  sus  respectivos  departa- 
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mentos,  con  sujeción  á  los  rejíla- 
mentosdel  ramo;  consultando  el  as- 
censo merecido  de  los  oficiales  de 
gendarmería  que  se  hayan  distin- 
guido por  sus  servicios,  condicio- 
nes personales  y  antecedentes,  dan- 
do cuenta  para  la  aprobación  supre- 
ma de  los  nombramientos  que  ha- 
yan hecho. 

II.  Los  inspectores  ó  subins- 
pectores serán  nombrados  con  títu- 
lo provisional  por  los  prefectos  y  es- 
cogidos de  entre  los  oficiales  ó  ins- 
pectores que  estén  en  el  servicio  de 
policía  y  que  acrediten  poseer  las 
condiciones  que  exig-e  el  decreto 
orgánico:  estas  condiciones  serán 
acreditadas  en  la  forma  prevenida 
en  el  artículo  44  del  presente  regla- 
mento para  la  admisión  de  guardias 
de  l'^  ciase.  Sólo  se  extenderá  el  tí- 
tulo permanente  cuando  los  inspec- 
tores hayan  llenado  las  formalida- 
des prescritas  en  el  artículo  44  para 
expedir  títulos  permanentes  á  los 
g-uardias  de  1^  y  2^  clase. 

III.  Los  inspectores  ó  subins- 
pectores que  no  tuviesen  las  condi- 
ciones exigidas  por  el  decreto  orgá- 
nico y  no  llenasen  las  designadas 
en  el  artículo  39  y  40  del  presente 
reglamento  serán  despedidos  del 
servicio.  V.  Policía  dr  seguridad. 

IV.  Si  entre  los  oficiales  ó  ins- 
pectores que  estén  en  servicio  no 
encontrasen  los  prefectos  el  núme- 
ro de  personas  idóneas  para  llenar 
las  plazas  de  inspectores  ó  subins- 
pectores, las  solicitarán  en  la  pobla- 
ción, quedando  dichos  funcionarios 
enteramente  responsables  ante  el 
gobierno  y  ante  el  público,  déla  ad- 
misión para  el  cargo  de  inspectores 
ó  subinspectores  que  rio  reúnan 
las  condiciones  requeridas. 

V.  Los  guardias  de  primera 
clase  serán  escogidos  de  preferen- 
cia entre  los  inspectores  honorarios 
que  reúnan  las  condiciones  exigidas 
por  el  reglamento.  Los  que  falten 
serán  solicitados  del  público,  de- 
biendo quedar  sin  llenarse  todas  las 
plazas  para  las  cuales  no  se  encuen- 
tren personas  de  las  condiciones  re- 
queridas para  el  destino. 


VI.  Si  los  sargentos  de  vigilan- 
tes de  los  departamentos  llenasen 
las  condiciones  exigidas,  podrán  ser 
considerados  como  guardias  de 
primera  clase,  en  caso  contrario, 
quedarán  como  guardias  de  segun- 
da clase 

VIL  Los  guardias  de  segunda 
clase,  serán  escogidos  de  preferen- 
cia entre  los  actuales  celadores  ó  vi- 
gilantes que  llenen  las  condiciones 
de  reglamento.  Si  no  se  encontrase 
entre  ellos  el  número  suficiente  de 
guardias  de  segunda  clase,  se  soli- 
citará del  público  candidatos  para 
las  vacantes,  y  si  no  se  presentasen 
con  las  condiciones  exigidas,  que- 
darán sin  proveerse. 

El  ministro  de  Estado  en  el  des- 
pacho de  gobieruo  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  este  reglamen- 
to y  de  mandarlo  imprimir,  publi- 
car y  circular. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en 
Lima,  á  31  de  diciembre  de  1873. — 
Manuel  Pardo — Francisco  Rosas. 

Guardia  nacional.  14-33. — 
Llámase  así  una  parte  de  la  fuerza 
pública  compuesta  de  los  ciudada- 
nos que  no  hacen  del  servicio  de  las 
armas  su  ocupación  habitual,  ni  es- 
tán, por  tanto,  sometidos  al  servicio 
extricto  délas  ordenanzas  militares. 
La  guardia  nacional,  como  el  ejér- 
cito, tiene  por  objeto  asegurar  los 
derechos  de  la  nación  en  el  exterior, 
y  la  ejecución  de  las  leyes  y  el  or- 
den en  el  interior. 

El  presidente  de  la  República 
puede  disponer  de  la  guardia  nacio- 
nal en  sus  respectivas  provincias, 
sin  poder  sacarla  de  ellas,  sino  en 
caso  de  sedición  en  los  limítrofes,  ó 
en  el  de  guerra  exterior.  (Art.  94 
inc.  10  y  119  Const.) 

Las  guardias  nacionales  existirán 
en  la  proporción  que  determine  la 
ley.  (Art.  121  id.) 

Esa  ley  es  la  siguiente,  que  aún 
no  ha  sido  reglamentada  por  el  po- 
der ejecutivo: 

Manuel  Pardo,  Presidente  Covs- 
tiUicional de  la  Refiiblica^  por  cuan- 
to el  congreso  ha  dado  la  ley  si- 
guiente. El  Congreso  de  la  Refúbli- 
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ca  Peruana,  ha  dado  la  ley  siguien-  'I 
te:  _  _  ¡I 

Art.  1°  Los  ciudadanos  de  vein-  i 
tiuno  á  cincuenta  años,  que  no  estén 
enrolados  en  el  ejército  activo  ó  en 
la  reserva,  formarán  la  guardia  na- 
cional en  cada  provincia. 

2°  Quedan  escluídos  de  pertene-  ' 
cera   la  guardia  nacional,  los  que 
por  la  Constitución,  no  tienen  dere-  i 
cho  de  sufragio,  los  ordenados  in  s  i-  \ 
cris,  y  los  que  comprueben  incapa- 
cidad para  el  servicio. 

3°  Los  extranjeros  que  reúnan 
las  condiciones  de  vecindad  exijidas 
por  la  ley  podrán  ser  admitidos  al 
servicio  de  la  guardia  nacional. 

49  El  nombramiento  de  jefes  y 
oficiales  déla  guardia  nacional,  que 
debe  hacer  el  poder  ejecutivo,  no 
recaerá  sino  en  los  ciudadanos  que 
estén  alistados  en  ella. 

59  Siempre  que  la  guardia  nacio- 
nal se  halle  en  servicio  activo,  per- 
cibirá un  haber  igual  al  que  disfru- 
ta el  ejército,  y  estará  sujeta  en  to- 
do á  lasordananzas  de  éste. 

6*?  No  están  obligados  á  la  movili- 
zación. 

1°  Los  extranjeros. 
2°  El  hijo  único  de  viuda  ó  de 
padre  pobre  y  con  más  de  sesenta 
años,  siempre  que  cumpla  con  el  de- 
ber de  sostenerlo. 

3°  El  viudo  padre  de  hijos  me- 
nores. 

49  Los  estudiantes  matricula- 
dos en  universidades  y  colegios. 

5°  Los  profesores  de  instruc- 
ción y  los  empleados  públicos. 

7°  El  poder  ejecutivo  dictará  los 
reglamentos  necesarios  sobre  la 
manera  de  proceder  en  el  alista- 
miento, sobre  el  número  de  cuerpos, 
arma  respectiva  de  ellos,  instruc- 
ción y  todo  lo  que  es  indispensable 
para  el  establecimiento  y  arreglo  de 
la  guardia  nacional  en  cada  provin- 
cia, con  sujeción  á  las  prescripcio- 
nes de  la  presente  ley. 

8°   Los  jefes  y    oficiales  de  la 
'  guardia  nacional  no  podrán  ser  re- 
conocidos por  ningún  motivo,  como 
de  ejército. 

9°  La  inasistencia  de  los  guardias 


nacionales,  no  acuartelados,  á  los 
ejercicios  de  instrucción,  que  no 
tendrán  lugar  más  de  una  yez  al 
mes,  podrá  ser  penada  con  arresto 
de  uno  ú  ocho  días,  según  la  grave- 
dad de  la  reincidencia. 

10.  Siempre  que  la  guardia  na- 
cional fuese  empleada  fuera  de  su 
provincia  ó  departamento,  no  esta- 
rá obligada  á  servir  por  más  de  seis 
meses,  debiendo  ser  relevada  si 
aún  hubiere  necesidad  de  sus  servi- 
cios, excepto  el  caso  de  guerra  ex- 
terior. 

11.  Se  deroga  la  íej  de  dos  de 
marzo  de  1857  relativa  á  guardias 
nacionales  y  todos  los  demás  del 
caso. 

Artículo  transitorio. — Mientras  se 
organice  el  ejército  y  se  pone  en  el 
pié  de  fuerza  que  determina  la  ley, 
el  poder  ejecutivo  podrá  acuartelar 
I  las  guardias  nacionales  en  el  núme- 
ro que  sea  suficiente  para  completar 
cuatro  mil  hombres. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento.  Dada  en  la  sala  de 
sesiones  del  congreso. — Lima,  no- 
viembre seis  de  mil  ochocientos  se- 
sentidos. 

Manuel  F.  Benavidks,  Presiden- 
te del  Senado.— Josk  SiMKÓN  Tejk- 
DA,  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados.— Bernardino  Calonje,  Se- 
nador Secretario. — José  María  Gon- 
zález, Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule,  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  Dado  en  la  casa  de 
Gobierno  en  Lima  á  siete  de  no- 
viembre de  mil  ochocientos  setenti- 
dos. — Manükl  Pardo.  - -/oíí*  Mi- 
guel Me'dina. 

1434'. — La  ley  anterior  ha  sido 
modificada  por  la  de  servicio  mili- 
tar obligatorio  de  27  de  diciembre 
de  18%,  en  los  términos  siguientes: 

Forman  las  guardias  nacionales  ó 
fuerzas  territoriales: 

1*?  Los  hombres  mayores  de  35 
años  y  menores  de  50. 

2'9  l/os  médicos  y  practicantes 
en  ejercicio,  de  los  hospitales  públi- 
cos; y  de  los  otros  hospitales  esta- 
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blecidos,  en  el  número  que  deter- 
mine la  Facultad  de  Medicina. 

3^  Los  jueces  permanentes. 

4*?  El  hijo  único  de  viuda  pobre 
y  el  de  padre  pobre,  mayor  de  60 
años. 

Si  dichos  madre  ó  padre  tuviesen 
dos  ó  más  hijos,  sólo  g^ozará  de  esta 
excepción  el  hijo  q  ue  uno  ú  otro  de- 
sigfne. 

5°  El  viudo  que  sea  padre  de 
hijos  menores  de  catorce  años. 

(»^  Los  maestros  de  postas,  pos- 
tillones y  conductores  de  correos. 

7°  Los  teleíírafistas  al  servicio 
del  poder  ejecutivo. 

8°  Los  primeros  jefes  de  las 
oficinas  públicas,  alcaldes  munici- 
pales y  directores  de  las  sociedades 
de  beneficenpia  pública. 

Los  comprendidos  en  los  incisos 
2,  4,  5,  6,  7  y  8,  sólo  gozarán  de  la 
excepción  mientras  permanezcan 
en  esas  condiciones.  CArt.  34.) 

Las  guardias  nacionales  serán  or- 
ganizadas del  modo  que  se  determi- 
ne en  el  reglamento  especial.  (Art. 
35.) 

Este  reglamento  como  se  deja  di- 
cho no  ha  sido  expedido  hasta  la 
fecha 

Guardia  urbana  {^Servicio  de 
¡a).  1435.-1. — Ministerio  de  go- 
h'itvno— Lima,  ir  de  Abril  de  i8jq. 
— Visto  el  presente  oficio  del  alcal- 
de del  concejo  provincial  de  este 
cercado,  en  que  comunica  al  minis- 
terio de  gobierno  que  dicha  corpo- 
ración ha  acordado  atender  al  ser- 
vicio de  la  alta  policía  de  la  capital 
;>or  medio  de  la  guardia  urbana,  en 
el  caso  deque  el  gobierno  juzgue 
necesario  movilizar  y  hacer  entrar 
en  campaña  la  guardia  civil  y  demás 
fuerzas  de  policía;  y  considerando: 
1*?  que  algunas  de  las  compañías 
de  bomberos,  diversas  instituciones 
V  muchas  de  las  colonias  extranje- 
ras residentes  en  Lima,  han  ofreci- 
do con  abnegación  al  gobierno  sus 
servicios  personales  para  la  guerra 
á  que  tan  injusta  como  temeraria- 
mente nos  ha  provocado  Chile;  y  2° 
que  el  mencionado  concejo  desem- 
peñará indudablemente  muy  bien 

86  F 


ji  el  servicio  que  promete,  ya  por  la 
¡i  calidad  de  su  personal  como  por  los 
li  recursos  con  que  cuenta,  y  más  que 
jl  todo,  por  su  ascendrado  civismo,  se 
¡j  resuelve:  que  en  el  indicado  caso,  el 
ji  concejo  provincial  de  este  cercado 
I  se  haga  cargo  del  servicio  de  la  alta 
I  policía  de  la  ciudad  de  Lima,  por 
jj  medio  de  la  guardia  urbana,  que 
I  organizará  convenientemente,  á  cu- 
li yo  efecto  el  prefecto  del  departa- 
I;  mentó  pondrá  á  su  disposición  to- 
j  dos  los  elementos  con  que  cuenta 
j  hasta  el  día  para  la  organización  de 
i  dicha  guardia;  3'^  dése  al  prenotado 
i  concejo  las  más  cumplidas  gracias 
j  por  este  patriótico  y  expontáneo 
¡i  ofrecimiento  con  que  presta  al  go- 
|!  bierno  un  positivo  auxilio,  de  muy 
I!  grande  significación  en  las  actuales 
■I  circunstancias.  —  Comuniqúese  y 
j¡  regístrese.— Rúbrica  de  S.  E. — Co- 
!¡  rrales  Melgar. 

¡I     II. — Lima,  7  de  Mayo  de  iSyg. — 
Ij  Visto  el  adjunto  reglamento  que 
jj  para  la  guardia  urbana  de  la  capital 
!¡  ha  formulado  el  concejo  provincial 
ji  de  este  cercado,  con  aceptación  de 
¡j  las  colonias  extranjet*as  y  de  las 
i  compañías  de  bomberos  que  se  han 
j  ofrecido  á  formar  parte  de   ella,  y 
cuya  aprobación  se  solicita  por  con- 
j  ducto  de  la  prefectura  del  departa- 
1  mentó:  apruébase  todas  sus  dispo- 
jl  siciones,    para   que  se   observen  y 
i|  pongan  en  vigencia  inmediatamen- 
¡  te  que  fuere  necesario  movilizar  el 
I  todo  ó  parte  de  las  fuei'zas  de  poli- 
cía que  guarnecen  esta   ciudad,  ó 
cuando  lo  tenga  por  conveniente  el 
gobierno. — Dénse  las  gracias  á  su 
nombre  á  dicho  concejo,   por  su 
acertada  solicitud  para  la  conserva- 
¡  ción  y  cuidado  de  los  intereses  del 
j  vecindario  que  representa. — Comu- 
niqúese, regístrese  y  circúlese  á  los 
I  prefectos,  para  que  en  igualdad  de 
j  circunstancias    pueda  aplicarse  di- 
I  cho  reglamento  á  los  mismos  fines 
i  en  los  departamentos  de  su  mando. 
¡I  —Rúbrica  de  S.  E. . — Corrales  Mel- 
\  gar. 

III. — Manuel  María  dkl  Valle, 
— Alcalde  del  //.  concejo  provincial 
de  Lima. — Por  cuanto  el  supremo 


GUAR 


—  342  — 


GUAK 


g'obierno  por  decreto  de  7  del  pre- 
sente ha  aprobado  el  siguiente: 

REGLAMENTO 

Para  la  guardia  urbana  municipal 
de  Lima,  sancionado  for  el 
concejo  provincial. 

Art.  1^  La  guardia  urbana  muni- 
cipal de  Lima,  será  compuesta  por 
el  cuerpo  general  de  bomberos,  por 
las  diversas  instituciones,  colum- 
nas, colonias  extranjeras  y  ciuda- 
danos peruanos  que  han  ofrecido  ú 
ofrezcan  sus  servicios  al  efecto. 

Art.  2°  El  objeto  de  la  guardia 
urbana  municipal  de  Lima,  es  pro- 
tejer  la  propiedad,  asegurar  la  tran- 
quilidad  del  vecindario,  prevenir  los 
delitos  perseguir  á  los  malhecho- 
res dentro  de  la  ciudad. 

Art.  7fi  El  alcalde  municipal  de 
esta  capital  es  el  jefe  superior  de 
la  guardia  urbana  municipal  de  Li- 
ma. 

Art.  4*?  Los  comisarios  son  los 
jefes  inmediatos  superiores  en  los 
distritos  de  su  respectiva  jurisdic- 
ción, y  las  columnas  que  presten 
sus  servicios  en  ellos,  estarán  bajo 
sus  inmediatas  órdenes  por  con- 
ducto de  sus  respectivos  jefes. 

Art.  5°  Los  comisarios  se  alter- 
narán por  un  rol  especial  que  se  de- 
terminará al  efecto,  para  hacer  el 
servicio  de  veinticuatro  en  veinti- 
cuatro horas,  bajo  el  nombre  de  co- 
misario de  servicio.  A  este  funcio- 
nario estará  inmediatamente  subor- 
dinada, durante  dichas  veinticuatro 
horas,  la  guardia  urbana»  de  toda  la 
ciudad  que  estuviere  de  facción. 

Art.  6"  La  guardia  urbana  mu- 
nicipal de  Lima  se  formará  de  tan- 
tas columnas  cuantas  sean  las  com- 
pañías (le  bomberos,  instituciones 
y  columnas  extranjeras  que  pres- 
ten sus  servicios  en  ella,  y,  además, 
de  las  que  tenga  por  conveniente 
formar  el  concejo  provincial. 

Art.  7*^  Las  columnas  cuyo  nú- 
mero lo  permita,  se  dividirán  en 
tantas  compañías  cuantas  puedan 


jj  formar,  con  gTupos  de  \U  á29  guar- 
dias, con  sus  respectivos  jefes. 
I:     Art.  8°  Cada  compañía  se  divi- 
!i  dirá  en  cuatro  escuadras  de  4  á  5 
ji  guardias  cada  una. 
I¡     Art.  9*^  Cada  columna  tendrá  un 
II  primero  y  segundo  comandante,  y 
I  un  ayudante  á  órdenes  del  primer 
I  jefe;  cada  compañía  tendrá  un  ma- 
yor y  cada  escuadra   un  inspector. 
I      Art.  10.  Cada  colonia  extranjera 
I  elegirá  ante  el  alcalde  municipal, 
los  comandantes   de  su  respectiva 
columna.  Las  compañías  de  bombe- 
:  ros  y  de  las  demás  instituciones  ya 
organizadas,  tendrán   por  coman- 
dantes á  sus  respectivos  jefes. 
Las  demás  columnas   que  crea 
j  conveniente  formar  el  concejo  pVo- 
i  vincial,  reconocerán  por  comandan- 
I  te  á  los  que  nombre  la  junta  direc- 
tiva del  concejo,  á  propuesta  del  al- 
calde. 

i  Art.  11.  Los  mayores  é  inspec- 
I  tores  de  guardias  así  como  los  ayu- 
I  dantes,  serán  nombrados  por  el 
I  concejo  provincial,  á  propuesta  de 
i  los  comandantes  de  columna. 
\  Art.  12.  El  alcalde  municipal  ex- 
I  pedirá  los  respectivos  títulos,  de 
¡  conformidad  con  lo  dispuesto  en  los 
1  artículos  anteriores,  así  como  los 
I  boletos  de  inscripción  de  todos  los 
individuos  que  forman  la  guardia 
urbana,  y  cuyos  boletos  serán  ade- 
más firmados  por  los  primeros  co- 
mandantes de  sus  respectivas  co- 
lumnas y  resellados  semanalmente. 
I  Art.  13.  La  guardia  urbana  mu- 
I  nicipal  de  Lima  prestará  sus  servi- 
!  cios  en  cualquiera  de  los  distritos 
[  de  la  ciudad  que  se  le  señale,  de- 
I  hiendo  alternarse  las  columnas  en 
i  el  servicio  de  los  referidos  distritos, 
¡  á  juicio  del  señor  alcalde. 
I  Art.  14.  Los  funcionarios  que  de- 
íl  ban  reemplazar  á  los  comisarios  de 
¡!  los  cinco  distritos  de  policía  en  que 
;j  está  dividida  la  ciudad,  serán  desig- 
I  nados  por  el  concejo  provincial.  Los 
¡;  comandantes  de  columna  se  enten- 
I  derán  directamente  con  dichos  fun- 
!|  cionarios,  en  los  distritos  á  que  se 
!  le  destine, 

Art.  15.  Los  comandantes  de  co- 
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lumna  pasarán  al  concejo  provincial 
una  razón  nominal  de  los  individuos 
que  las  formen. 

Art.  16.  El  alcalde  municipal  ha- 
rá saber  á  los  comandantes  de  co- 
lumna, por  medio  de  los  comisarios 
y  con  toda  la  anticipación  posible, 

s  días  y  horas  en  que  les  corres- 
onda  estar  de  servicio. 

Art.  17.  Los  comandantes  pre- 
sentarán en  los  días  de  servicio  el 
número  de  gua-^dias  que  les  corres- 
ponda y  vigilarán  el  exacto  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  de  sus 
subordinados. 

Art.  18.  Los  mayores  de  guar- 
dias tienen  el  mando  inmediato  y  la 
inspección  de  sus  compañías,  y  son 
directamente  responsables  de  la 
disciplina  de  é-,ta  y  del  cumplimien- 
to de  los  deberes  de  cada  uno  de  sus 
subordinados:  al  efecto  procurarán 
que  conozcan  bien  sus  obligaciones, 
para  que  hagan  el  servicio  con  la 
mayor  exactitud  posible, 

Art.  l'i.  Llevarán  también  un  re- 
gistro de  la  residencia  de  los  indi- 
viduos de  sus  compañías  y  pondrán 
en  conocimiento  de  su  comandante 
las  faltas  que  notaren. 

Art.  20.  E\  mayor  saldrá  con  su 
compañía  á  hacer  el  servicio  de  la 
guardia  urbana  en  el  distrito  á  que 
se  le  destine,  y  mientras  dure  este 
servicio  estará  á  las  inmediatas  ór- 
denes del  comisario,  en  el  caso  de 
estar  ausente  el  comandante  de  la 
columna. 

Art.  21.  Desempeñará  todas  las 
atribuciones  de  vigilancia  durante 
el  tiempo  de  su  facción,  y  dará  cuen- 
ta en  el  acto  al  comandante  de  cual- 
quiera novedad  que  ocurra,  pasan- 
do al  concluir  sus  servicios  dos  par- 
tes por  escrito  al  comandante,  uno 
sobre  los  sucesos  de  policía  que  hu- 
bieren ocurrido  durante  su  facción, 
para  que  sea  trasmitido  al  comisa- 
rio, y  otro  sobre  las  faltas  cometi- 
das por  sus  subordinados. 

Art.  22.  Los  mayores  de  guardia 
andarán  constantemente  la  sec- 
ción territorial  de  su  servicio. 

Art.  23.  Les  es  prohibido  duran- 
te su  facción,  el  cámbio  de  compa- 


ñías y  escuadras,  debiendo  todas 
ser  mandadas  por  sus  propios  ma- 
j'ores  ó  inspectores. 

Art.  24.  Los  inspectores  desem- 
peñarán respecto  de  la  escuadra 
de  guardias  bajo  su  mando  y  de  la 
sección  del  distrito  de  policía  bajo 
su  custodia,  las  mismas  atribucio- 
nes que  el  mayor,  respecto  de  la 
compañía  y  de  su  sección  territo- 
rial. 

Art.  25.  Cumplirán  las  órdenes  y 
prevenciones  que  con  relación  al 
servicio  reciban  del  comisario,  del 
comandante  de  la  columna  ó  del  ma- 
yor de  la  compañía,  y  pasarán  á  és- 
te los  partes  de  ocurrencias. 

Art.  26.  Conocerán  y  harán  cono- 
cer á  sus  subordinados  las  obliga- 
ciones de  los  guardias  civiles,  para 
que  su  escuadra  atienda  á  la  vigi- 
I  lancia  de  su  sección  territorial,  ha- 
j  ciendo  hasta  donde  sea  posible  las 
I  veces  de  aquellos. 

Art.  27.  La  guardia  urbana  mu- 
nicipal, prestará  sus  servicios  sola- 
mente en  la  noche. 
I  Art.  28.  El  concejo  provincial  au- 
I  mentará  el  número  de  sus  celadores 
para  que  ronden  la  población  du- 
rante el  día,  ó  formará  una  ó  más 
columnas  de  la  guardia  urbana  pai-a 
el  servicio  diurno,  conforme  al  ar- 
tículo 49 

Art.  2'í.  La  guardia  urbana  mu- 
nicipal hará  el  servicio  de  los  distri- 
tos por  compañías  ó  columnas,  se- 
gún sea  el  número  de  secciones  te- 
rritoriales que  tengan  éstos,  debien- 
do efectuarse  el  servicio  de  cada 
sección  por  una  de  las  escuadras  de 
las  compañías  que  los  cubran. 

Art.  30.  En  caso  de  incendio,  to- 
dos los  guardias  urbanos  están  obli- 
gados á  presentarse  en  las  comisa- 
rías á  que  se  hallen  más  inmediatos, 
con  el  fin  de  poder  reemplazar  opor- 
tunamente á  los  miembros  del  cuer- 
po de  bomberos  que  estén  de  fac- 
ción. 

•Art.  31.  Este  relevo  del  servicio 
i|  se  hará  con  todas  las  formalidades 
Ij  necesaria.s,  entrando  á  cubrir  los 
i  puestos  el  primer  relevo  á  las 
¡  7  p.  m.  y  el  segundo  á  las  12  y  30, 


GUAR 


—  344  - 


GUAR 


que  permanecerá  en  sus  rondas  '■ 
hasta  las  6  a.  m. 

Art.  32.  Cada  g-uardia  se  presen-  ¡ 
tara  con  una  arma  cualquiera,  y  el  [ 
alcalde  expedirá  un  certificado  que 
acredite  la  propiedad  de  su  respec-  '• 
tivo  armamento.  A  los  que  noten-  : 
gan,  el  concejo  provincial  les  pro-  li 
porcionará  la  vara  de  la  lej'  ó  las  ar-  ' 
mas  que  la  corporación  pueda  con- 
seguir, i 

Árt.  33.  La  guardia  urbana  mu-  i 
nicipal,  llevará  en  el  brazo  derecho  i 
como  distintivo,  un  escudo  blanco,  i! 
en  el  cual  irán  impresas  con  tinta  li 
roja  las  iniciales  G.  U.  M.  El  escu-  |i 
do  de  los  inspectores  y  ayudantes  I 
será  rodeado  de  un  galón  dorado,  el  [ 
de  los  mayores  de  dos,  el  de  los  se-  ; 
gundos  comandantes  de  tres  y  el  de  | 
los  primeros  de  cuatro.  : 

El  cuerpo  de  bomberos  podrá  il 
usar  su  respectivo  uniforme.  Las  ¡; 
demás  columnas  adoptarán  el  que  j' 
tengan  por  conveniente,  ó  en  su  de-  i 
fecto  llevarán  un  vestido  usual  de  i 
color  oscuro.  ¡| 

Art.  34.  Los  casos  dudosos  no  Ij 
previstos  en  este  reglamento,  serán 
resueltos  conforme  á  las  disposicio-  :| 
nes  del  decreto  orgánico  de  policía  ji 
expedido  en  31  de  diciembre  de  l' 
1873,  y  del  reglamento  de  la  misma  || 
fecha  en  todo  cuanto  sean  compati-  ¡i 
bles  con  la  naturaleza  del  servicio  y  ¡i 
del  objeto  de  la  guardia  urbana  mu-  i¡ 
nicipal  de  Lima,  expresado  en  el  |i 
artículo  2°  de  este  reglamento.  V.  || 
Policía  de  skguridad  y  guakdia  ci-  i! 
VIL  1432.  _  |i 

Por  tanto:  y  para  su  debido  cum-  !] 
pli miento,  publíquese  por  bando  y  !¡ 
fíjese  en  los  lugares  de  costumbre.  j| 
— Dado  en  la  casa  consistorial  de  \i 
Lima,  á  10  de  mayo  de  1S79.-  Ma-  ¡| 
NUEL  Makía  del  Valle.- -/4.  J).  jj 
ZapateU  secretario.  !¡ 

il 

lY.—Lima,  Jumo  ii  de  2879.—.  ¡i 
Visto  lo  expuesto  en  el  presente  ¡j 
oficio  del  prefecto  del  departamen-  ;j 
to,  al  que  acompaña  las  notas  que  le  ¡I 
han  pasado  los  coniií-arios  de  polii-ía  l| 
de  los  distritos  de  Ancón  y  Barran-  ¡j 
co,  y  el  oficio  agregado  del  alcalde  'j 


raunicipalde  la  provincia  de  Lima  y 
jefe  superior  de  la  guardia  urbana, 
adjuntando  el  del  alcalde  del  indicado 
distrito  de  Ancón,  sobre  los  incon- 
venientes que  se  han  suscitado  con 
motivo  de  haberse  organizado  en 
esas  localidades  la  guardia  urbaiia 
que  ha  de  reemplazar  á  los  destaca- 
mentos de  gendarmes  para  el  servi- 
cio de  policía,  en  el  caso  previsto  de 
que  las  necesidades  de  la  guerra 
requieran  el  retiro  de  esos  destaca- 
mentos; y  íetiieiido  en  consideración: 
\^  Que  para  este  caso  se  halla  en- 
comendados por  las  supremas  restv 
luciones  de  11  y  15  de  abril  del  pre- 
sente año,  el  servicio  de  la  alta  poli- 
cía, al  concejo  de  la  provincia  para 
la  capital,  y  en  su  consecuencia  á 
los  concejos  locales  para  los  distri- 
tos; 

2"^  Que  por  la  resolución  de  de 
mayo  siguiente  se  dispuso,  que  eii 
todos  los  lugares  en  q  ue  se  establez- 
can partidas  rurales  ó  guardias  ur- 
banas con  tal  objeto,  se  tenga  en  vi- 
gencia el  reglamento  de  policía  ru-  j 
ral  para  los  valles  de  la  provincia  de  I 
Lima,  expedido  en  11  de  diciembre  ' 
de  1S77,  en  lo  concerniente  á  la  or- 
ganización, pendencia  y  funciones  1 
de  aquellas  partidas; 

3°  Que  por  el  reglamento  de  la 
guardia  urbana  municipal  de  Lima, 
aprobado  en  resolución  de  7  del  ci- 
tado mayo,  se  designan  los  funcio- 
narios  de  la  misma  guardia  urbana 
que  han  de  reemplazar  á  los  comi- 
sar ios,  y  que  con  arreglo  á  lo  preve- 
nido en  el  artículo  57  del  decreto 
orgánico  de  la  policía  de  seguridad, 
cuando  no  se  nombren  comisarios 
especiales  ha  de  desempeñar  las 
funciones  de  éstos,  en  cada  pobla- 
ción ó  distrito,  el  comandante  de  la 
columna  de  guardias  destinadas  al 
servicio  de  policía; 

4°  Que  á  consecuencia  de  las 
disposiciones  enunciadas  carecen 
ya  de  objeto  los  comisarios  de  aque- 
llos lugares  en  que  ha  llegado  á  es-  ; 
tablecerse  el  servicio  de  policía  con 
su  guardia  urbana  ó  rural,  y  á  reti- 
rarse con  tal  notivo  las  fuerzas  re, 
guiares  que  los  guarnecían;  se  dis. 


á 


IIABE 


—  345  - 


HABK 


tone:  que  cesen  en  el  ejercicio  de 
ese  carg^o  los  comisarios  de  policía 
de  Ancón,   Barranco  y  Miraflores,  i 
debiendo  encarg-arse  del   desempe-  I 
ño  de  sus  funciones  en  cada  distri-  i 
.\el  comandante  de  la   guardia  ur- 
iana que  ha  reemplazado  al  desta- 
camento de   gendarmería  que  se 
subordinará  á  la  subprefectura  de 
la  provincia,  entendiéndose  con  ella 
en  todo  lo  concerniente  á  la  preven-  ■ 
ción  de  los  delitos  y  persecusión  de  jj 
los  malhechores  para  los  fines  lega-  !; 
les.    Téngase  esta  resolución  por  ¡i 
regla  general  para   iguales   casoií.  !¡ 
póngase  á  órdenes  del  ministerio  de  j 
guerra  á  los   comisarios   cesantes,  !l 
tenientes  coroneles   don   Eduardo  ' 
Gorrochano,  don  Federico  Arias  y  ¡| 
Aj'arza  j'  al  de  la  misma  clase  de  la  i 


guardia  nacional  don  Manuel  I.  Po- 
lo.— Comuniqúese  á  quien  corres- 
ponda con  las  prevenciones  acorda- 
das para  la  entrega  y  recepción  de 
los  locales  con  sus  muebles  y  de- 
más enseres  de  las  comisarías, 
regístrese  y  publíquese. —  Rúbrica 
de  S.  K. —  Velarde. 

Guzmango.  14-36.  -Distrito  de 
la  provincia  de  Contumazá,  del  de- 
partamento de  Caja  marca.  Creado 
por  la  administración  dictatorial  de 
Bolivar  y  desmembrado  por  la  ley 
de  28  de  octubre  de  18SS  para  for- 
mar el  de  San  Benito  de  la  misma 
provincia.  Kstá  hoy  constituido  por 
el  pueblo  de  Guzmango  que  es  la 
capital  y  por  los  caseríos  de  San- 
tiago, Ayambla,  Totorilla,  Tallos  y 
Rosas  y  la  hacienda  de  San  Nicolás. 


H 


Habana.  14-37. — Distrito  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Moj'obam- 
ba,  departamento  de  Loreto. — Tie- 
ne por  capital  el  pueblo  de  su  nom- 
bre. 

Habeas  corpus.  1438.— Frase 
latina  con  que  se  significa  el  dere- 
cho que  todo  hombre,  detenido  ó 
preso,  tiene  de  presentarse  ante  un 
juez  ó  tribunal  para  que  oyéndole, 
resuelva  si  su  arresto  fué  ó  no  legal 
y  si  se  debe  alzar  ó  mantenerse. 

Este  derecho  se  ejercita  con  arre- 
glo á  la  siguiente  ley: 

Manuí:l  Candamo. —  Presidente 
del  congreso. — Por  cuanto  el  con- 
greso ha  dictado  la  resolución  si- 
guiente: Lima,  Setiembre  23  de  iSgj. 
— Excrao  señor;  El  congreso  ha  re- 
considerado la  ley  de  Habeas  corpus, 
en  vista  de  las  observaciones  for- 
muladas por  VE.  en  21  de  octubre 
de  1893  y  habiendo  insistido  en  di- 
cha ley,  la  devuelve  á  VE.  para  su 
promulgación  y  cumplimiento.  Lo 
comunicamos  á  VE.  para  su  cono- 


cimiento  y  demás  fines. —  Dios  g-uar- 
de  á  VE. — M.  Candamo,  presidente 
del  senado. — C.  de  Pikkola,  presi- 
dente de  la  cámara  de  diputados. — 
Rafael  Paredes,  senador  secretario. 
—  Oswaldo  ¿)Cminario  y  Aráinburu, 
diputado  secretario. 
Al  Excmo.  señor  presidente  de  la 
República. 

Por  tanto:  y  no  habiendo  sido 
promulgada  oportunamente  por  el 
ejecutivo,  en  observancia  del  artí- 
culo 71  de  la  constitución,  mando 
se  imprima,  publique,  circule  y  co- 
munique al  ministerio  de  justicia, 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
curaplijniento. — Casa  de  g'obierno 
en  Lima,  á  los  21  días  del  mes  de 
octubre  de  1897.  —  M.  Candamo, 
presidente  del  cong-reso. — Leónidas 
Cá}'de7ias, sccrcta-rlo  del  Congreso— 
Ostvaldo  Seminario  y  Aramlnirú,  se- 
cretario del  congreso. 

El  Congreso  \dc  la  Rcpilhlica  Pe. 
rumia  —  Considerando:  que  es  ne. 
ccsario  dictar  las  disposiciones  con_ 
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venientes  para  hacer  efectiva  la  ga- 
rantía de  la  libertad  personal  con- 
signada en  la  constitución;  ha  dado 
la  ley  siguiente: 

Art.  T?.  Toda  persona  residen- 
te en  el  Perú  que  fuese  reducida  á 
prisión,  si  dentro  del  término  de  24 
horas  no  se  le  ha  notificado  la  orden 
de  detención  judicial,  tiene  expedito 
el  recurso  extraordinario  de  Haheas 
Corpus. 

Art  2*=*  El  recurso  de  habeas  cor- 
pus  puede  ser  presentado  por  el 
arrestado  mismo,  por  sus  parientes 
ó  por  cualquiera  persona,  sin  nece- 
sidad de  poder,  j^a  sea  ante  el  juez 
de  primera  instancia  de  la  provin- 
cia ó  directamente  ante  la  corte  su- 
perior del  distrito  judicial. 

Art.  39  Al  recurso  se  acompaña- 
rá la  constancia  ó  la  copia  que  ex- 
prese los  motivos  de  la  detención,  ó 
se  manifestará  que  no  se  ha  otorga- 
do, así  como  también  se  dirá,  bajo 
juramento,  si  la  prisión  se  verificó 
en  el  caso  de  infraganti  delito  ó  de 
aquellos  en  que  se  prescribe  la 
captura  inmediata,  y  si  está  ó  no  el 
detenido  acusado  por  delito  que  au- 
torice la  prisión  preventiva. 

La  explicación  de  los  hechos  á  que 
se  refiere  este  artículo,  será  sin  ju- 
ramento cuando  la  dé  el  detenido. 

Art.  49  Si  se  afirma  que  no  hubo 
delito  que  autorice  la  prisión  pre- 
ventiva, y  se  ofrece  además  una 
fianza  por  valor  de  cien  soles,  ha- 
ciéndose la  promesa  de  poner  al  de- 
tenido á  disposición  del  juzgado,  el 
juez  pedirá  informe  á  la  autoridad 
que  ordenó  la  prisión,  señalándole 
un  término  breve  y  perentorio  para 
expedirlo.  No  será  necesario  este 
informe,  si  anticipadamente  hubie- 
se recibido  el  juez  aviso  de  la  auto- 
ridad política  respecto  de  la  prisión. 

En  vista  del  recurso  de  habeas 
Corpus  y  del  informe  ó  aviso  de  la 
autoridad,  el  juez  decretará  la  li- 
bertad del  detenido,  si  no  hubiese 
motivo  legal  para  continuarla;  y  aún 
en  este  último  caso  pedirá  que  se  le 
entregue  la  persona  del  detenido. 

Si  la  aulji-idad  política  no  emitie- 
se el  infoi-mc  pedido,  el  juez  resol- 


i  verá  el  recurso  de  habeas  corpus, 
I  pidiendo  la  persona  del  detenido  y 
!  sometiendo  á  juicio  á  dicha  autori- 
:  dad,  por  detención  arbitraria  con 
'  arreglo  á  esta  ley. 
1      Art.  5°  En  los  casos  en  que  el  re- 
i  curso  se  presente  á  la  corte  supe- 
¡  rior  del  distrito,  ésta  procederá  en 
j  la  forma  prescrita  en  el  artículo 
precedente,  con  sólo  la  diferencia 
de  que  el  informe  se  pedirá  al  pre- 
fecto del  departamento  en  que  se 
halle  el  detenido. 
I      Podrá  también  la  corte  pedir  in- 
forme al  juez  de  primera  instancia 
respectivo. 

Art.  69  Si  en  el  recurso  se  expro- 
sa que  hubo  acusación  de  delito,  el 
juez  ó  la  corte,  en  su  caso,  se  li- 
mitará á  pedir  á  la  autoridad  ejecu- 
tiva la  entrega  del  acusado. 

Art.  79  Los  enjuiciados  ó  deteni- 
dos por  algún  delito,  cuando  crean 
que  el  juez  se  ha  hecho  responsable 
de  detención  arbitraria,  pueden  in- 
i  terponer recurso  de  habeas  corpus 
ante  la  corte  superior  del  distrito. 

La  corte  pedirá  informe  al  jue/í 
de  la  causa  y  resolverá  lo  que  fuere 
de  justicia,  desechando  el  recurso 
ó  haciendo  efectiva  la  responsabili- 
dad del  juez  que  se  hubiese  hecho 
culpable. 

Contra  lo  resuelto  por  la  corte 
superior,  podrá  imponerse  recurso 
de  nulidad;  pero  en  ningún  caso  se 
paralizará  el  juicio  criminal  en  pri- 
j  mera  instancia. 

I  Art.  8*?  Ni  los  vocales  de  la  cor- 
te, ni  el  juez  pueden,  por  ningún 
motivo,  ni  excusarse  ni  ser  recusa- 
dos para  conocer  y  decretar  el  re- 
curso extraordinario  de  habeas 
Corpus. 

Art.  9"  Decretada  la  libertad  se 
dictará  inmediatamente  por  quien 
j  la  ordenó,  un  auto  recibiendo  á 
j  prueba  la  causa  por  el  término  de 
i  veinte  días  perentorios  con  todos 
j  cargos,  para  que  'a  autoridad  acu- 
!  sada,  se  defienda  y  pruebe  su  incul- 
¡  pabilidad. 

!  Art.  10.  Vencidos  los  veinte  días 
:!  se  expedirá  sentencia,  sin  más  trá- 
i;  mite  que  la  vi^ta  del  ministerio  fis- 
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cal,  condonando  á  la  autoridad  que 
resulte  culpable  en  la  detención  ar- 
bitraria á  la  pérdida  del  empleo,  in- 
habilitación por  cuatro  años  para 
obtener  puesto  público  y  arresto 
por  un  tiempo  diez  veces  mayor  que 
el  que  hubiese  sufrido  la  persona 
detenida  indebidamente. 

Art.  n.  En  este  juicio  no  se  ad- 
mitirá artículo  de  ninguna  clase, 
excepto  el  de  recusación  al  juez  de 
primera  instancia,  después  que  és- 
te haya  expedido  el  auto  dé  prueba. 
Esta  recusación  no  producirá  otro 
efecto  que  llevar  la  causa  ante  la 
corte  superior  del  distrito  judicial. 
Los  vocales  para  este  juicio  son 
irrecusables  y  expedirán  sentencia 
en  el  término  de  veinte  días,  bajo 
pena  de  suspensión  por  tres  meses, 
que  la  corte  supremaimpondrá  con 
sólo  el  mérito  de  los  autos. 

Art.  12.  La  ^^entencia  es  apelable 
en  ambos  efectos;  pero  producirá  el 
de  suspender  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  inmediatamente,  á  la  au- 
toridad condenada  en  ella. 

Art.  13.  La  autoridad  que  se  hu- 
biese resistido  á  cuaiplir  la  orden 
judicial  de  libertad  que  se  le  hubie- 
se trascrito,  será  penada  con  un 
año  de  cárcel,  sin  perjuicio  de  que 
el  juez  ó  la  corte  se  dirijan  al  mi- 
nisterio de  erobierno  para  que  la 
mande  cumplir. 

Art.  14.  Si  el  ministro  no  hace 
cumplir  la  orden,  se  podrá  recurrir 
á  la  excelentísima  corte  suprema, 
la  que  si  no  fuese  obedecida,  dará 
cuenta  inmediatamente  al  congreso 
para  que,  conforma  á  la  ley  de  res- 
ponsabilidad mande  enjuiciar  al  mi- 
nistro, si  lo  tiene  á  bien. 

Art.  15.  Si  del  juicio  que  debe  se- 
uirse,  conforme   al  artículo  9,  re- 
iltare  que  se  usó  indebidamente 
(iel  recurso  de  babeas  corpus,  la 
persona  () ue  lo  hubiere  presentado 
perderá  la  garantía  ofrecida.  Si  por 
consecuencia  de  la  libertad  alcanza- 
da mediante  este   recurso,  fugase 
una  persona  acusada  de  un  delito 
común,  si  llega  éste  á  comprobarse, 
erá  castigado  el  presentante  como 


cómplice  del  delito  que  por  su  culpa 
quedase  impune. 

Art.  16.  No  pueden  usar  del  re- 
curso de  babeas  corpus: 

T?  Los  reos  rematados  que  hu- 
biesen fugado,  ó  los  enjuiciados  con 
mandamiento  de  prisión. 

2"?  Los  desertores  de'l  ejército 
y  la  armada  que  fuesen  capturados. 

3"  Los  militares  en  servicio, 
arrestados  por  sus  jefes,  con  arre- 
glo á  la  ley. 

49  Los  conscriptos  sorteados  y 
omisos  en  presentarse. 

5°  Los  que  están  cumpliendo 
legalmente  el  apremio  de  detención 
corporal. 

Art.  17.  Son  competentes  para 
conocer  del  recurso  de  babeas  cor- 
pus,  los  jueces  y  las  cortes  que  ejer- 
I  zan  jurisdicción,  ya  sea  en  el  lugar 
en  que  se  verificó  la  captura  ó  don- 
de se  mantenga  la  detención. 

Cuando  de  la  constancia  que  se 
acompaña  ó  de  las  primeras  diligen- 
cias, apareciese  que  el  responsable 
es  un  prefecto  ó  un  ministro  de  es- 
tado, el  juez  de  primera  instancia 
se  limitará  á  proceder  de  conformi- 
dad con  los  artículos  4  y  6,  según 
los  casos,  y  elevará  en  el  acto,  de 
oficio,  el  expediente  á  la  corte  supe- 
rior. Cuando  el  responsable  direc- 
tamente es  un  ministro  de  Estado  la 
corte  superior  procederá  conforme 
al  artículos,  y  elevará  en  seguida  el 
expediente  á  la  corte  suprema  para 
•que  dé  cuenta  al  congreso. 

Art.  18.  Ninguna  persona  pues- 
ta en  libertad  mediante  el  recurso 
extraordinario  de  babeas  corpus, 
puede  ser  arrestada  nuevamente 
por  el  mismo  delito;  excepto  en  el 
caso  en  que  la  orden  emane  del  juez 
ó  tribunal  competente,  ante  quien 
está  obligada  á  comparecer.  La  au- 
toridad ó  agente  de  p.>licía  que  cap- 
ture ó  mande  capturar  áalguna per- 
sona con  infracción  de  lo  dispuesto 
en  este  artículo,  sufrirá  las  mismas 
penas  establecidas  en  el  artículo  10 
de  la  presente  ley. 

Art.  19.  Este  recurso  no  necesi- 
tará firma  de  letrado,  cu  indo^^e  ure- 
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senté  ente  juez  de  pinmera  instan- 
cia. 

Art.  20.  El  recurso  de  babeas 
Corpus  puede  presentarse  y  sustan- 
ciarse en  papel  común,  siendo  útil 
cualquier  día  y  hora  para  presen- 
tarlo y  proveerlo. 

Art.  21.   Cuando  el  congreso  sus- 
penda, con  arreglo  ala  Constitución, 
las  garantías  individuales,  no  se  po- 
drá interponer  recurso  de  habeas 
Corpus  por  las  prisiones  decretadas  ¡ 
á  mérito  de  esta  suspensión.  j 
Art.  22.  Quedan   expresamente  | 
derogadas  sólo  para  los  efectos  de  í 
esta  ley,  las  leyes,  reglamentos  ó  ; 
decretos  que  se  opongan  á  sus  dis- 
posiciones. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento.  Dada  en  la  sala  de 
sesiones  del  cong-resoen  Lima,  álos 
13  días  del  mes  de  octubre  de  1893. 
— F.  Rosas,  presidente  del  senado. 
—  Mariano  Nicolás  Varcákcel, 
presidente  de  la  cámara  de  diputa- 
dos.— D.  M.  yl/7«¿«rtm,  senador  se- 
cretario.—  Elíseo  Aratijo,  secreta- 
rio de  la  cámara  de  diputados. 

Haber-  1439. —  Hacienda:  -  el 
conjunto  de  bienes  de  una  persona. 
Significa  también  el  sueldo  ó  emolu- 
mento que  percibe,  ya  sea  por  me- 
ses ó  por  años,  cuando  está  emplea- 
da en  algo  ó  trabaja  por  cuenta  de 
otro. 

—Una  délas  dos  partes  en  que  se 
dividen  las  cuentas  corrientes.  En 
las  columnas  que  están  debajo  de 
este  epígrafe  se  comprenden  todas 
las  sumas  que  se  acreditan  ó  des- 
carg-an  al  individuo  á  quien  se  abre 
la  cuenta.  Las  partidas  que  se  ano- 
tan en  el  haber  forman  el  débito  del 
individuo  que  abre  la  cuenta  y  el 
crédito  de  aquel  á  quien  se  lleva. 

Hábil»  l^-^O. — Capaz,  inteligente 
y  dispuesto  para  el  manejo  de  cual- 
quier ejercicio,  oficio  ó  ministerio. 

En  derecho  se  llama  hábil  al 
que  es  apto  para  una  cosa;  así  se  <Sa- 
c&  hábil  i>ara  contratar,  tiempo  hábil, 
días  hábiles. 


Habilitación,  l^il — Acción  y 
efecto  de  habilitar  ó  habilitarse.  Car- 
g-o  ó  empleo  de  habilitado.  Despacho 
u  oficina  donde  el  habilitado  ejerce  el 
encargo.  Habilitación  de  bandera. 
Concesión  que  se  otorga  por  los  tra- 
tados á  buques  extranjeros,  para 
que  hagan  el  servicio  en  las  aguas 
y  puertos  nacionales. 

Habilitado.  1442— En  la  mili- 
cia, oficial  á  cui'o  cargo  está  el  agen- 
ciar ^  recaudar  en  la  tesorería  los 
intei'eses  del  regimiento  ó  cuerpo 
que  le  nombra.  Este  cargo  se  ha 
hecho  extensivo  á  muchas  otras  de- 
pendencias no  militares. 

Habilitar.  1443.  — Dar  á  uno 

por  capaz  y  apto  para  regir  por  sí 
su  hacienda  ó  servir  un  empleo  ó  pa- 
ra cualquier  otra  cosa.  Se  dice  es- 
pecialmente del  menor  ó  del  concur- 
zado  á  quien  se  entrega  la  adminis- 
tración de  sus  bienes  Sig:nifica, 
también,  dar  á  uno  el  capital  necesa- 
rio para  que  pueda  negociar  por  sí. 

En  los  concursos  á  prebendas  ó 
curatos,  habilitar  es  declarar  al  que 
ha  cumplido  bien  en  la  oposición  por 
hábil  y  acreedor  en  otra,  sin  necesi- 
dad de  los  ejercicios  que  tiene  ya 
hechos. 

Finalmente,  este  verbo  expre- 
sa proveer  á  uno  de  lo  que  ha  me- 
nester para  un  viaje  y  otras  cosas 
semejantes. 

Habitación.  1444.— Parte  del 
edificio  que  está  destinada  para  ha- 
bitarse ó  servir  de  morada.  Cual- 
quiera de  los  aposentos  de  la  casa. 
V.  Casas  de  vecindad. 

El  código  civil  dice  que  habitación 
es  el  derecho  de  uso  aplicado  á  una 
casa  en  todo  ó  en  parte.  (Art.  1123 
C. )  Así,  pues,  habitación  es  el  dere- 
cho que  una  persona  tiene  de  servir- 
se del  todo  ó  parte  de  una  casa  age- 
na  ó  de  aprovecharse  de  los  frutos 
de  ella,  en  cuanto  basten  para  sus 
necesidades  y  las  de  su  familia. 
(Art.  1113  C.) 

La  habitación  es  una  servidum- 
bre personal,  que  puede  imponerse 
por  la  ley,  por  la  voluntad  del  pro- 
pietario, por  proscripción  y  por  la 
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división  de  los  bienes;  y  está  suje- 
ta á  las  mismas  reiflas  que  el  uso. 
(Arts.  1087,  1124  y  1164  C.) 

Los  herederos  no  pueden  pedir 
la  misión  en  posesión  hereditaria  de 
los  bienes  que  poseía  el  difunto  en 
usufructo,  uso  ó  habitación.  (Art. 
1337  inciso  3^  E.)  V.  uso,  servi- 
dumbre Y  DOMICILIO. 

Es  circunstancia  agravante  en  los 
delitos,  ejecutarlos  en  la  morada 
del  ofendido.  (Art.  10  inc.  11"?  P.) 

V.  INCENDIO. 

Hábito.  l^iS.  — Vestido  ó  traje 
de  que  cada  uno  usa  seg-ún  su  esta- 
do, ministerio  ó  nación,  y  especial- 
mente el  que  usan  los  relig'iosos  y 
religiosas  y  eclesiásticos.  Costrim- 
bre  adq uiri'Ia  por  la  repetición  de 
actos  de  una  misma  especie.  Faci- 
lidad que  se  adquiere  por  larga  y 
constante  práctica  en  un  mismo 
ejercicio. 

Huceiidistíi.  1446.  —  Hombre 
versado  en  la  administración  de  la 
hacienda  i)ública. 

Hacienda.  1447 — Cúmulo  de 
bienes  y  riquezas  que  uno  tiene.  Es- 
ta palabra  sirve  también  para  de- 
,  signar  el  minísterio  de  hacienda. 
Hacienda  -pública:  las  rentas  de  Es- 
tado. V.  Fisco. 

Hallazgo.  1448.— Acción  V  efec- 
to de  hallar.  Lo  que  se  da  á  uno  por 
'  haber  hallado  una  cosa,  restituyén- 
dola á  su  dueño  ó  dando  noticia  de' 
ella. 

Conforme  al  código  civil  el  hallaz- 
go ó  invención  es  un  modo  origina- 
rio de  adquirir.  Por  él  se  adquiere, 
según  las  disposiciones  que  en  se- 
guida se  insertan,  el  dominio  de  una 
cosa  ocultada  ó  perdida,  cuyo  due- 
ño no  puede  ser  conocido.  (Art.  514 
C.) 

El  que  se  halla  una  cosa  está  obli- 
g'ado:  19  á  poner  carteles  en  los 
lugares  de  costumbre,  avisando  que 
la  ha  hallado;  2°  á  publicarlo  por  los 
periódicos  donde  los  haya;  3^  á  dar 
parte  al  juez  del  lugai*.  (Art.  515C.) 

Si  el  dueño  parece  ypruebi  qua 
la  cosa  es  suya,  dando  sus  señales, 
le  será  devuelta.  (Art.  516  C.)  El 
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inventor  tendrá  derecho  á  que  se  le 
paguen  los  gastos  hechos  en  conser- 
var la  cosa  y  en  averiguar  quien  es 
su  dueño.  (Art.  517  C.) 

El  que  halle  cosas  arrojadas  por 
el  mar,  que  se  presume  hayan  sido 
de  la  propiedad  de  alguno,  estará 
obligado  á  avisarlo  al  juez  del  lug'ar. 
Estelos  hará  depositar,  y  dará  cuen- 
ta inmediatamente  á  la  autoridad 
política  del  departamento,  para  que 
se  publique  por  los  periódicos  la  re- 
lación de  ellas.  (Ar.  518  C.) 

Las  cosas  encontradas  én  la  pla- 
ya, por  resultado  de  naufragio  ó  de 
hechazón  se  entreg-arán  al  dueño, 
tan  lueg"o  que  parezca  y  acredite 
que  le  pertenecen.  (Art.  519  C.)  El 
dueño  pagará  al  inventor  los  g-astos 
de  conservación  de  las  cosas,  y  ade- 
más, por  vía  de  premio,  un  quince 
por  ciento  sobre  el  valor  de  ellas. 
(Art.  520  C.p 

Si  en  el  término  de  seis  meses 
contados  desde  la  publicación  pres- 
crita en  los  artículos  515  y  518,  no 
parece  el  dueño  de  las  cosas  á  que 
éstos  se  refieren,  corresponderán 
al  que  las  halló.  (Art,  521  C.) 

El  tesoro  y  toda  cosa  enterrada, 
cuyo  dueño  no  puede  s&r  conocido, 
si  se  hallan  en  terreno  público  ó  de 
ninguno,  corresponden  al  que  los 
encontró.  (Art.  522  C. )  Ninguno 
puede  buscar  tesoro  en  terreno  la- 
brado ó  edificado,  sin  consentimien- 
to del  dueño  de  éste.  (Art.  523  C.) 
En  todo  caso,  el  tesoro  encontrado 
en  propiedad  pai-ticular,  se  dividirá 
por  iguales  partes  entre  el  dueño 
del  terreno  y  el  inventor,  salvo  los 
convenios  especiales.  (Art.  524  C.) 

El  que  ha  buscado  tesoro  en  fun- 
do ajeno,  debe  dejar  el  fundo  en  es- 
tado que  no  cause  perjuicio  al  pro- 
pietario. (Art.  525  C.) 

Todas  las  anteriores  disposicio- 
nes se  refieren  á  cosas  muebles, 
cuarido  lo  que  se  encuentra  es  una 
cosa  raiz  entonces  se  denomina  des- 
cubrimiento y  el  hecho  de  manifes- 
tarlo al  juez  se  llama  denuncio,  pro- 
cediéndose  como  lo  indica  el  código 
de  enjuiciamientos  civil  para  la  de- 
claración y  aplicación  de  bienes  va- 
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cantes  3'  mostrencos  en  los  artículos 
1387  á  1402).  V.  Bienes  municipa- 
les {Desaibridorcs  de). 

Haquira.  1449.  -  Distrito  de  la 
provincia  de  Cotabambas  en  el  de- 
partamento de  Apurimac. — Su  ca- 
pital es  el  pueblo  de  su  nombre. 

Harina.  1450 — Polvo  que  re- 
sulta de  la  molienda  de  al<>  unos  ce- 
reales, especialmente  del  trigo. 

Es  atribución  principal  de  los 
concejos  municipales  inspeccionar 
los  comestibles  é  impedir  la  venta 
de  los  que  resulten  de  mala  calidad. 

Se  prohibe  la  venta  de  harinas  ob- 
tenidas: 1*?  de  cereales  atacados  por 
parásitos  criptogamicos  {C/iivice/>s 
furfjirca,  nstil/a¿^o  carbo^  ustillago 
1)1(1  y  (lis,  t  Helia  caria,  ele.).  6  por  pa- 
rásitos animales  mezclados  con  se- 
millas de  especies  que  hagan  la  ha- 
rina nociva  ó  le  comuniiiuon  mal 
olor  ó  sabor;  {Loli/mi  lemnlentinn, 
angi  uílema  gilago,  rophaims  roplia- 
nislrum,  ele.)  humedt)s,  contenién- 
*do  sustancias  minerales  extrañas, 
ó  alteradas  por  procesos  fermenta- 
tivos; 29  Mezcladas  con  sustancias 
minerales,  carbonato  de  cal,  sulfato 
de  cal,  talco,  etc,  harinas  de  leg-u- 
mino?as  ó  cuah] uier  otro  polvo  ex- 
traño; 3"  Fermentadas  ó  invadidas 
por  parásitos  animales  ó  ve.i>:otaIes. 
(Arts.  S3  y  54  O.  M.  de  Lima,  4 
Fbro.  1903).  V.  Alimentos  (Falsi- 
ficaciíhi  (le  lü.s) . 

Helados.  1451.-  Toda  bebida  ó 
confección  helada,  en  molde  cuando 
se  la  quiere  consistente  y  con  ligfu- 
ra  determinada,  ó  en  garrafa  si  ha 
de  conservarse  más  ó  menos  líc)  uida. 
Refresco  de  zumo  de  frutas  con  azú- 
car, ó  de  agua,  leche,  ó  yemas  de  hue- 
vo, azucaradas  y  aromatizadas  con 
esencias  ú  otras  sustancias  gratas 
al  que  se  da  cierto  grado  de  conge- 
lación pastosa,  merced  á  la  cual  for- 
ma copete  en  los  vasos  de  cristal  en 
(juc  habitualmente  se  sirve. 

Helados  á  la  minuta.  1*52 — 
Kl  concejo  provincial  de  Lima  apro- 
i;ó  en  noviembre  de  1904  la  siguien- 
te Oi<i)i:nanz  V  sobre  la  venta  de  es- 
tos helados: 


Art.  1°  Queda  prohibida  la  venta 
'\  de  helados  denominados  á  la  minu- 
!  ta  (hielo  rallado)  siempre  que  ellos 
i  no  reúnan  los  requisitos  exijidosen 
'I  los  artículos  8^  y  9"?  de  la  ordenanza 
i!  para  la  venta  de  sustancias  alimen- 
||  ticias  y  bebidas,  de  4  de  febrero  de 
¡I  1903.  V.  Alimentos  {Falsificación 
!|  délos). 

i  "Art.  8°  Las  aguas  gaseosas  ó  so- 
¡i  das  que  por  defectos  de  fabricación 
li  ó  cualquier  otro  motivo  contengan 
ij  ácidos  minerales,  cobre,  plomo  ó 
ij  cualquiera  otra  sustancia  nociva, 
íi  quedan  pr'^hibidas." 
I  "Art.  9"?  La  disposición  anterior 
íj  se  hace  extensiva  á  los  helados,  li- 
ij  monadas,  emolientes,  &,  puestos  en 
¡I  venta  en  distintos  establecimientos 
I  y  en  la  vía  pública,  quedando  al  mis- 
mo tiempo  estos  productos  someti- 
j¡  dos  á  las  restricciones  que  le  sean 
j  aplicables  de  los  artículos  del  capí- 
!  tulo  anterior  referente  á  los  jarabes 
I  y  mermeladas." 

Art.  2^  Los  jarabes  de  que  se  ha- 
I  ga  uso  para  endulzar  estas  bebidas, 
!  no  serán  coloreados  con  sustancias 
!|  minerales  y  deberán  estar  en  fras- 
!|  eos  de  vidrios  trasparentes. 
||  Are.  3*?  f^os  vendedores  ambulan- 
l¡  tes  de  helados,  frescos,  emolientes, 
jl  jarabes,  &,  deberán  poseer  un  cer- 
j!  tificado  en  el  cual  conste  que  no  su- 
!  fren  enfermedad  trasmisible,  oxpe- 
!;  dido  por  un  médico  sanitario  muni- 
|¡  cipal  y  visado  por  el  señor  inspector 
!  de  higiene. 

j     Art.  49  Los  vendedores  aludidos 
I  en   el   artículo  anterior,  llevarán 
j  siempre  mandiles   blancos  y  lim- 
pios. 

Art.  5"  Las  mesas  portátiles,  d>  - 
•  pósitos,  utensilios,  &,  de  que  hagan 
!  uso,  serán  conservados  en  comv>leti) 
¡I  estado  do  aseo;  quedando  prohibido 
|¡  en  lo  absoluto,  el  empleo  de  depósi- 
tos inapropiados  como  son  baldes 
de  todo  género,  latas  de  kerosén. . 
I  &;  los  que  serán  reemplazados  por 
I  envases  cerrados  de  lierro  esmal- 
¡  tado." 

Art.  69  La  infracción  de  cuahiuie- 
I  ra  de  los  artículos  de  esta  ordenan- 
'!  za,  será  penada  con  la  cancelación 
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de  la  licencia  que  los  autoriza  para 
el  ejercicio  de  su  industria." 
Ilerbolerías  asiáticas.  14-53. 

Lima,  20  de  Julio  de  188S.  —  Visto 
este  expediente  en  que  la  facultad 
de  medicina  pidió  oportunamente 
reconsideración  de  la  resolución  de 
31  de  octubre  de  1879,  porque  se 
declaró  libre  la  venta  pública  de 
yerbas  asiáticas  3'  que  pudieran 
existir  establecimientos  que  comer- 
ciaran con  ellas,  bajo  condiciones;  y 
teniendo  en  consideración:  que  á  la 
sombra  de  esta  concesión  se  han 
abierto  boticas  en  que  se  expende 
toda  clase  de  medicinas  y  hasta  tóxi- 
cas con  peligro  de  la  salud  pública; 
que  conforme  á  las  leyes  j'  regrla- 
mentos  que  rigen  el  ejercicio  de  los 
diferentes  ramos  de  la  medicina,  no 
es  permitido  rej^entar  boticas  sinoá 
aquellas  personas  que  hayan  obteni- 
do el  respectivotítulo  de  farmacéuti- 
co de  la  facultad;  que  no  sólo  se  co- 
mete el  abuso  indicado,  sino  que  á 
mérito  déla  mencionada  disposición 
ejercen  la  medicina  algunos  asiáticos 
que  carecen  del  diploma  correspon- 
diente; y  que  es  necesario  á  la  vez 
que  impedir  que  continúe  el  ejerci- 
cio ilegal  de  ambas  profesiones,  dar 
á  los  industriales  asiáticos  que  se 
cansngran  á  lu  venta  de  3'erbas  me- 
dicinales, las  facilidades  compati- 
bles con  la  Constitución  y  demás  le- 
yes vigentes,  de  acuerdo  con  el  dic- 
tamen del  fiscal  de  la  corte  supre- 
ma;.5¿  resuelve : 

Las  herbolerías  asiáticas  se- 
rán consideradas  como  droguerías, 
y  no  se  permitirá  sino  la  venta  de 
aquellas  sustancias  simples  exami- 
nadas y  clasificadas  por  la  comisión 
de  farmacia  de  la  facultad  de  medi- 
cina; 

2°  Queda  prohibido  el  despacho 
de  recetas  en  dichas  herbolerías  ó 
droguerías  chinas; 

3*^  Se  prohibe  igualmente  el  ser- 
vicio público  de  ios  mencionados  es- 
tablecimientos sin  licencia  del  con- 
cejo provincial,  previa  la  inspección 
correspondiente  de  la  comisión  de 
farmacia; 

4**  No  se  permitirá  á  los  titulados 


médicos  asiáticos  el  ejercicio  de 
otro  ramo  de  la  medicina  que  no  sea 
el  de  la  venta  de  yerbas  medicina- 
les, con  las  restricciones  anterior- 
mente indicadas; 

5°  Las  herbolerías  ó  droguerías 
chinas  serán  consideradas  en  la  ma- 
trícula respectiva  con  la  patente  que 
corresponda  á  los  establecimientos 
de  su  género,  debiendo  borrarse  de 
ella  á  los  titulados  médicos  asiáticos 
mientras  no  tengan  su  respectivo 
diploma  de  la  facultad  de  medicina 
conforme  á  su  reglamento. — Regís- 
treí^  y  comuniqúese. — Rúbrica  de 
S.  E.  Villagai-cía. 

Hielo.  1454.— Por  ley  de  1<?  de 
setiembre  de  1879  se  gravó,  á  favor 
de  la  escuela  de  medicina,  con  dos 
centavos  por  kilógramo  la  nieve  ó  el 
hielo  que  se  importe  á  la  provincia 
de  Lima  ó  á  la  del  Callao,  3^a  sea  que 
estos  artículos  procedan  del  extran- 
jero ó  de  cualquier  punto  de  la  Re- 
pública. 

Igual  impuesto  están  obligados  á 
pagar  al  referido  establecimiento 
los  que  fabriquen  hielo  en  cualquie- 
ra de  las  provincias  indicadas. 

La  misrnaley  en  su  artículo  quin- 
to prohibuS  á  los  concejos  municipa- 
les de  Lima  y  el  Callao  establecer 
ningún  arbitrio  sobre  la  nieve  ni  el 
hielo. 

Esta  ley  derogó  expresamcnte- 
la  resolución  legislativa  de  30  de 
abril  de  1873  que  abolió  el  estanco 
de  la  nieve  y  resolvió  que  la  fabrica- 
ción é  importación  de  este  artículo 
no  soporte  otro  gravamen  que  el 
que  establezcan  los  concejos  muni- 
cipales con  arreglo  á  sus  atribucio- 
nes y  mandó  que  los  20.500  soles 
que  dicho  estanco  produce  anual- 
mente en  favor  de  la  escuela  de  me- 
dicina se  satisfag.-in  de  los  fondos 
fiscales;  de  manera  que  en  la  actua- 
lidad rige  la  ley  de  1°  de  setiembre 
de  1879,  mencionada  al  principio. 

L im a,  16  de  Scíiem b re  1886 . — Vis- 
to este  expediente,  en  que  la  facul- 
tad de  medicina  solicita  se  revoque 
la  resolución  de  28  de  noviembre  de 
18S4,la  que  se  declaró  que  Backus 
y  Johnston  y  demás  fabricantes  de 
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hielo  en   Lima  y  el  Callao  estaban 
oblig-ados  á  pagar  dos  centavos  de 
plata   por  cada  kilogramo  de  dicho 
artículo  que  se  extrajese  de  sus  fá- 
bricas para  el  consumo   general;  y 
atendiendo  á  que  la  ley  de  1°  de  se- 
tiembre de  187V  en  que  se  fijó  dicho 
impuesto  no  establece  diferencia 
alguna  entre  el  hielo  que  se  expen- 
de al  público  y  el  que  los  menciona-  j 
dos  empresarios  emplean   dentro  | 
de  sus  fábricas  para  la  elaboración  j 
de  la  cerveza  ó  cualquiera  otra   in-  | 
dustria,    sino  que   de  una   manera  ¡ 
terminante  y  explícita  hace   recaer  i 
el  referido   impuesto  sobre  todo  el  j 
hielo  que  se  fabrique  ó  se  importe  ; 
á  la  provincia  de  Lima  ó  á  la  del  Ca-  ¡ 
Ilao;  de  acuerdo  con  el  dictamen  que  i 
precede   del  fiscal  de  la  corte   su-  | 
prema  de   justicia,  se   resuelve:  1°  ; 
que  Backus  y  Johnston  y  los  demás  ' 
que  se  hallen  en  su  caso,  deben  pa-'¡ 
gar  dos  centavos  plata  por  kilógra-  ¡ 
mo  de  todo  el   hielo  que   fabriquen  : 
cualquiera  que  sea  la  aplicación  ó  \ 
uso  á  que  se  destine  el  referido  ar-  | 
tículo;  V  2°  que  la  misma   contribu-  ¡ 
ción  deben  abonar  los  que  impor-  ! 
ten  hielo  ó  nieve  á  la  provincias  de  | 
Lima  y  el  Callao;  quedando  deroga-  ¡ 
da  la  resolución  de  28  de  noviembre  I 
de  1884. — Regístrese  y  comunique-  I 
se. — Rúbrica  de  S.  E. — Bryre.  \ 
1455.  —  Los  vendedores  de  hielo  \ 
en  Lima  están  obligados  á  observar  i 
las  siguientes  prescripciones  de  la  ! 
ordenanza  municipal  de  11  de  enero  i 
de  1878: 

1^  A  matricularse  en  la  sección 
de  pesos  y  medidas,  inscribiendo  la 
calle,  número  del  establecimiento, 
nombre  de  la  persona  responsable  y 
clase  de  medida  que  usen  para  su 
expendio. 

2'^  lín  caso  de  que  un  estableci- 
miento ó  depósito  verifique  sus  ven-  ! 
tas  enviando  el  hielo  á  domicilio  ú  ' 
otros  puestos  al  por  menor,  por  me-  ' 
dio  de  vehículos,  debe  también  ha-  I 
cer  inscribir  el  número  de  cada  uno,  j 
el  nombre  del  conductor  y  la  clase  ¡ 
de  medida  usada  en  la  ambulancia. 

3^  Es  prohibido  para  las  ventas 
de  hielo,  ya  sea  por  menor  ó  mayor. 


usar  las  balanzas  de  muelle  en  espi- 
ral ó  cualquier  otro  instrumento  de 
pesar,  cuy^o  mecanismo  dependen 
de  resortes  por  torción,  tracción, 
etc.  que,  con  la  oxidación  provenien- 
te de  la  continua  huinedad  de  ese 
artículo,  puede  alterar  la  exactitud 
del  peso. 

4?^  De  conformidad  con  el  regla- 
mento supremo  y  ordenanza  muni- 
cipal de  1^  de  mayo  del  75,  sólo  son 
pe  r  mi  tidas  las  transacciones  de  ven- 
ta de  hielo  que  se  efectúen  al  peso 
de  gramos;  permitiéndose  en  razón 
de  lo  necesario  de  este  artículo  en 
la  presente  estación  y  de  la  ignoran- 
cia de  la  mayor  parte  del  público 
sobre  el  sistema  métrico,  que  se  ex- 
penda el  equivalente  en  gi^mos  de 
la  libra  y  demás  medidas  de  peso 
antiguo;  advirtiéndose  que  se  darán 
460  gramos  por  una  libra,  230  por 
media  libra,  II  kilógramos  502  gra- 
mos por  la  arroba,  46  kilógramos  9 
gramos  p.^r  el  quintal  y  así  sucesi- 
vamente los  demás  equivalentes. 

5*  El  25  del  corriente  comen- 
zará la  matrícula  en  la  casa  consis- 
torial, y  á  ella  deberán  los  indus- 
triales ó  comerciantes  del  gremio 
hacer  sus  respectivas  medidas,  y  el 
oficial  de  la  sección  que  practicará 
dicha  matrícula  verificando  las  res- 
pectivas medidas,  dará  una  papele- 
ta al  interesado  como  constancia  de 
la  inscripción. 

6*  Los  celadores  municipales  da- 
rán parte  á  la  sección  de  pesos  y 
medidas,  de  las  irregularidades, 
fraudes  y  demás  ocurrencias  que 
hubiesen  en  sus  respectivos  distri- 
tos, cerciorándose  previamente  de 
los  hechos,  y  siguiendo  las  instruc- 
ciones que  á  este  respecto  se  les  da- 
rá por  el  oficial  de  la  sección,  y 

7*  Están,  además,  obligados  los 
dichos  comerciantes  á  observar  y 
cumplir  todas  las  disposiciones  vi 
ürentes  sobre  pesos  y  medidas,  y  los 
que  la  infrinjan  sufrirán  las  multas 
de  10  á  100  soles,  según  la  calidad 
de  la  falta. 

Higiene.  14-5(>.— Parte  de  la 
medicina,  que  tiene  por  objeto  la 
conservación  de  la  salud,  precavien- 
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do  enfermedades.  privada  aque- 
lla de  cuj'a  aplicación  cuida  el  indi- 
viduo; y  pública^  aquella  en  cuya 
aplicación  interviene  la  autoridad, 
prescribiendo  reglas  preventivas 

El  reíílamento  de  policía  munici- 
pal de  Lima,  de  12  de  julio  de  1872 
contiene  las  siguientes  prevencio- 
nes higfiénicas: 

Todo  vecino  está  oblif^-ado  á  man- 
tener exteriormentc  limpio  el  techo 
de  la  casa  que  habite;  no  siendo  per- 
mitido depositar  sobre  él  ningún 
objeto  insalubre  ó  inflamable.  (Art. 
40.)  - 

Las  caballerizas  y  corrales  de  ca- 
sas particulares  deberán  reunir  con- 
diciones que  consulten  el  aseo,  ven- 
tilación y  demás  que  exijen  la  co- 
modidad de  los  vecinos  y  la  higiene 
pública.  (Art.  41.) 

Los  establos,  corralones,  leche- 
rías, etc.,  deberán  reunir  las  mis- 
mas condiciones  indicadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  y  no  podrán  abrirse 
ni  continuar  las  que  hoy  existen  sin 
licencia  de  la  municipalidad.  (Art. 
42.) 

No  se  abrirá  establecimiento  al- 
guno público,  como  hotel,  café,  tea- 
tro, estación  de  ferrocarriles  y  de- 
más de  este  género  ó  semejantes,  si 
no  tiene  su  localidad  ventilación  su- 
ficiente y  las  condiciones  indispen- 
sables para  conservarlo  en  extricto 
estado  de  aseo:  si  alguno  de  los  exis- 
tentes no  las  reuniese,  se  ordenará 
]ior  la  municipalidad  su  reforma  en 
un  término  perentorio,  vencido  el 
cual,  se  mandará  cerrar  el  estable- 
cimiento si  no  se  hubiese  obedeci- 
do, sin  perjuicio  de  la  multa  á  que 
hubiese  lugar.  (Art.  43.) 

Todo  establecimiento  público  de 
los  mencionados  en  el  artículo  ante- 
rior, tendrá  lugares  excusados,  y 
se  conservarán  en  el  más  completo 
estado  de  limpieza  sin  que  produz- 
can mal  olor,  ni  haya  derrames  ni 
filtraciones  de  agua'  (Art.  44). 

Es  obligación  de  los  dueños  ó  in- 
quilinos conservar  las  casas  ó  esta- 
blecimientos privados  en  perfecto 
estado  de  aseo,  sin  depositar  en  nin- 
gún punto  de  ellos  basuras  ó  despo- 

89  F 


jos  ni  sustancias  animales  corrom- 
pidas; ni  permitir  que  se  formen 
charcos.  (Art.  45). 

Para  consultar  la  salubridad,  se 
previene  que  la  habitación  donde 
vivan  varias  personas  deberá  tener 
á  lo  menos  tres  metros  cuadrados 
de  superficie  para  cada  individuo  y 
que  nunca  tendrá  menos  de  dos  y 
medio  metros  de  altura.  (Art.  AU). 

El  cuarto  donde  muere  un  enfer- 
mo de  mal  reputado  contagioso  ó 
epidémico,  se  fumigará  por  el  inq  ui- 
lino  ó  dueño,  y  se  regará  la  habita- 
ción con  cloruro  de  cal  ú  otro  de- 
sinfectante. (Art.  47). 

La  ropa  y  despojos  délos  muer- 
tos por  enfermedades  contagiosas  ó 
epidémicas,  se  quemarán  fuera  de 
poblado.  (Art.  48). 

Toto  vecino  está  en  la  obligación 
de  denunciar  á  la  autoridad  munici- 
pal la  existencia  de  personas  ataca- 
das de  viruelas,  ú  otra  enfermedad 
contagiosa  ó  epidémica,  para  que 
aquélla  haga  reconocer  al  enfermo 
por  un  facultativo,  y  resultando  ser 
cierto  el  hecho,  tome  las  medidas 
que  exija  la  salubridad  pública. 
(Art.  49). 

Los  anfiteatros  destinados  al  es- 
tudio anatómico  sobre  cadáveras, 
tendrán  condiciones  higiénicas  de 
aseo  y  ventilación  necesarias  para 
evitar  los  focos  de  infección.  (Art. 

50)  . 

Ningún  cadáver  estará  insepulto 
más  de  cuarenta  y  ocho  horas,  ni  se 
sepultará  antes  de  las  veinticuatro, 
sino  en  caso  de  epidemia,  por  reso- 
lución de  la  junta  de  sanidad  ó  cuan- 
do el  facultativo  manifieste  la  nece- 
sidad de  pronta  sepultura.  En  todo 
caso,  para  enterrar  un  cadáver  an- 
tes de  las  veinticuatro  horas,  se  da- 
rá parte  á  la  subprefectura.  (Art. 

51)  . 

Los  ataúdes  de  los  cadáveres  se 
mantendrán  sin  cerradura  hasta  el 
acto  de  pasarlos  á  la  carroza  que  los 
ha  de  conducir  al  cementerio  gene- 
ral á  no  ser  que  estén  en  completa 
putrefacción.  (Art.  52). 

Ningún  cadáver  se  sacará  de  la 
casa  mortuoria,  ni  podrá  ser  recibí- 
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do  antes  de  las  diez  de  la  noche  por 
el  pái-roco  ó  prelado  de  la  iglesia  á 
que  se  le  conduzca;  ni  se  llevará  de 
ésta  ó  de  la  casa  mortuoria  para  el 
cementerio  general,  sino  antes  de 
las  nueve  de  la  mañana.  (*)  (Art. 

53)  . 

Ninguna  función  fúnebre  de 
cuerpo  presente  comenzará  después 
de  las  ocho  de  la  mañana.    (  '  Art. 

54)  .  _ 

El  infractor  de  cualquiera  de  los 
artículos  precedentes,  sufrirá  una 
multa  de  2  á200  soles,  según  la  enti- 
dad del  caso.  (Art.  55). 

1451. — La  inspección  de  higiene 
del  concejo  provincial  de  Lima 
tiene,  además,  dadas  desde  1887  las 
siguientes  instrucciones  al  vecinda- 
rio: 

Hay  una  numerosa  clase  de  en- 
fermedades, cuyo  modo  de  propa- 
gación, en  las  agrupaciones  huma- 
nas que  constituyen  las  ciudades  y 
pueblos,  es  el  contagio:  es  decir,  la 
trasmisión  de  una  enfermedad  al 
hombre  sano,  cuando  éste  se  pone 
en  relación  con  el  enfermo;  trasmi- 
sión favorecida  por  el  contacto  in- 
mediato que  ha  existido  entre  am- 
bos. 

La  enfermedad  contagiosa  puede 
llegar  á  ser  epidémica,  siempre  que 
el  contagio  se  realice  al  mismo  tiem- 
po en  un  gran  número  de  indivi- 
duos. 

De  modo,  pues,  que  evitando  el 
ser  contagiado,  se  podrá,  cumplien- 
do los  preceptos  que  da  la  higiene, 
limitar  y  hasta  impedir  el  desarro- 
llo de  una  epidemia. 

Para  que  una  enfermedad  se  pre- 
sente bajo  la  forma  epidémica  en 
cualquiera  población,  se  requiere 
que  sus  habitantes  se  encuentren 
aptos  para  recibir  el  gérmen  y  á 
su  vez,  trasmitirlo;  necesitándose 
también  que  las  condiciones  de  la 
localidad  sean  favorables  á  la  exis- 
tencia de  dicho  gérmen. 

Felizmente,  la  ciencia  conoce  es- 


{*)  Modificada  por  la  ordenanza  sobre 
fúndales  úe  cui'r/>o />i isfiitc  de  28  de  enero  de 
1878.  V.  el  artículo  correspondiente. 

(**)    Id.  id. 


I  tas  condiciones  y  la  higiene  señala 
I  los  preceptos  generales  que,  colo- 
!'  cando  al  individuo  en  circuustan- 
Ij  cias  dadas,  neutralizan  é  impiden 
1  que  en  él  se  desarrolle  esta  clase  de 
I  enfermedades. 

!  No  sólo  enseña  esto,  sino  que. 
¡  analizándolas  causas  que  favorecen 
el  desarrollo  de  las  epidemias,  la 
i  higiene  señala  las  medidas  de  ex- 
I  quisita  precaución,  que  llevadas  á 
i|  la  práctica,  pueden  oponer  un  dique 
1  poderoso  al  desarrollo  del  mal. 
I  Tales  medidas  se  agrupan  en  dos 
I  categorías;  aquellas  cuya  ejecución 
i  corresponde  á  las  autoridades  (go- 
I  bierno  y  municipio,  etc.);  y  las  (^ue 
se  refieren  al  individuo  en  particu- 
i  lar,  que  son  su  garantía  de  defensa, 
j  y  lo  pueden  hacer  inmune  á  la  en- 
I  fermedad,  sea  ó  no  epidémica,  raos- 
I  trándole  el  peligro  3'  el  modo  de  evi- 
I  tarlo. 

Popularizar  estas  medidas  de  hi- 
giene individual  y  recomendar  su 
adopción,  es  un  deber  de  los  que  ve- 
lan por  la  salud  del  vecindario,  mu- 
cho más  hoy  que  está  Lima  ame- 
nazada por  un  terrible  flajelo. 


Reglas  de  higiene  individual  apli- 
cables en  toda  epidemia  • 

i  ,  .         ,     ,  ' 

No  alterar  el  régimen  ó  método  i 
de  vida  á  que  está  habituado  el  in- 
dividuo, siempre  que  sus  costum-  ,' 
bres  no  sean  viciosas  y  no  exagere 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  es 
consejo  muy  juicioso  y  prudente. 

La  tianquilidad  de  espíritu  y  el 
alejamiento  de  toda  causa  moral, 
son  indispensables  en   tiempo  de  ¡ 
epidemia,  durante  la  cual,  la  sangre  i 
fria,  la  despreocupación,  y  aún  el  \ 
valor,  aumenta  la  resistencia  del  in- 
dividuo y  lo  ponen,  puede  decirse, 
á  cubiejto  déla  enfermedad. 
I     Debe  buscarse  una  atmósfera  se- 
ca, pura  y  ventilada,  y  permanecer 
en  ella,  preservándose  de  los  cam- 
bios bruscos  de  temperatura,  de  la 
!  humedad  y  del  aire  impuro,  de  per- 
,  manecer  y  especialmente  dormir 
I  en  habitaciones  estrechas,  comple- 
I  tamente  cerradas,  y  en  lugares  en 


HIGT 


—  355  — 


HIGI 


jue  existan  ag^lomeraflos  un  crecido 
júmero  de  individuos. 

No  residir  en  los  sitios  en  que  el 
lire  esté  viciado  sea  por  las  emana- 
iones  de  animales,  ó  por  la  proxi- 
ad  de  pantanos,  chacras,  desagües, 
cequias,    establos   y  caballerizas, 
orralcs  de   animales  domésticos, 
uarteles,   hospitales,  cementerios 
demás  establecimientos  mal  sa- 
os; debiendo   suprimirse  las  cau- 
as  de  infección,  ó  purificar  el  aire 
y  habitaciones,  por  los  medios  con- 
venientes. 

Tanto  en  el  domicilio  como  en  la 
persona  misma  deben  observarse, 
con  la  más  rigurosa  estrictez,  las 
reglas  de  aseo. 

üebe  mantenerse  la  mayor  lim- 
pieza de  la  piel,  repitiendo  los  lava- 
dos y  abluciones  con  la  mayor  fre- 
cuencia. 

La  ropa  interior  debe  cambiarse 
cuantas  veces  sea  posible,  mante- 
niéndose en  la  mayor  limpieza;  de- 
biendo hacerse  lo  mismo  con  la  ex- 
terior, que  en  todo  caso  estará  en 
relación  con  las  exigencias  de  la 
temperatura  y  de  la  estación. 

La  ropa  de  uso,  como  la  de  cama, 
los  colchones  y  demás,  serán  venti- 
lados frecuentemente.  Se  evitarán 
las  fatigas  excesivas,  las  malas  no- 
ches, la  insolación,  los  excesos  en 
el  uso  de  los  alimentos  y  bebidas  | 
alcohólicas  y  los  ejercicios  violentos.  : 

El  excesivo  trabajo  intelectual  }' 
los  abusos  sensuales,  disminuyendo 
la  fuerza  de  resistencia  del  indivi- 
duo, favorecen  el  desarrollo  de  cual- 
quiera enfermedad. 

Llevando  á  cabo  extrictamente  las 
prescripciones  de  aseo  y  limpieza 
que  indiquen  las  autoridades  sani- 
tarias, y  cumpliendo  los  anteriores 
preceptos  generales  de  higiene  in-  I 
dividual,  se  adquieren  ventajas  po-  j 
sitivas  para  luchar  contra  la  epide-  ¡ 
mia;  llegándose  muchas  veces  hasta  | 
conseguir  el  verse  libre  de  ser  ata-  | 
cado,  si  á  la   vez  se   observan  los 
preceptos  científicos  para  cada  fla- 
jelo  en  particular. 


I  El  cólera  indiano  podrá,  ó  nó,  pre- 
¡  sentarse  en  Lima.--  Todo  vecino 
I  debe  prepararse  para  contribuirá 
I  ahogarlo  en  su  cuna,  ó  para  limitar 
!¡  sus  estragos,  impidiendo  su  desa- 
j¡  rroUo  epidémico. 

Para  ésto,  además  del  extricto 
cumplimiento  de  las  prescripciones 
generales  contra  las  enfermedades 
contagiosas,  hay  algunas  otras  par- 
ticulares al  cólera. 

Esta  enfermedad  se  presenta  ba- 
jo dos  formas  perfectamente  carac- 
terizadas. La  forma  fulminan  le, 
bastante  rara;  y  la  más  común,  la 
ordinaria^  cuyo  síntoma  inicial  es  la 
aparición  de  diarreas,  pudiendo  fal- 
tar los  calambres,  vómitos,  el  en- 
friamiento y  demás  síntomas. 

Debe  en  consecuencia,  combatir- 
se toda  causa  q  ue  favorézcala  apa- 
rición de  la  diarrea. 
A — Así: 

I.  — El  individuo  se  procurará  una 
!  alimentación  sana  y  suficiente;  no 

cambiando  el  sistema  que  antes  hu- 
biere empleado,  ni  reunía  estas  con- 
diciones y  evitando  muy  cuidadosa- 
mente el  interrumpir  la  digestión, 
sin  llegar  á  exageraciones  que  pue- 
dan perturbar  el  equilibrio  de  las 
funciones  digestivas,  que  debe  con- 
servarse á  todo  trance.  A  este  res- 
pectóse recomienda  mantener  siem- 
pre el  vientre  cubierto  de  franela. 

II.  — Las  comidas  en  exceso  son 
peligrosísimas  en  esas  circunstan- 
cias, por  la  facilidad  con  que  pue- 
den producir  la  diarrea. 

III.  —  Las  carnes  deben  comerse 
cocidas  ó  asadas,  de  preferencia  á 
las  guisadas  ó  muy  condimentadas. 

IV.  — Los  pescados,  mariscos,  ca- 
marones, etc.,  deben  prescribirse. 

V.  — Las  legumbres,  sea  cual  fue- 
re su  clase,  se  tomarán  perfecta- 
mente cocidas,  siendo  lo  más  pru- 
dente no  usarlas. 

VI.  — Se  prohibirá  del  todo  la  prác- 
tica usual  de  tomar  alimentos  del  día 
anterior-,  guardados  y  calentados, 
como  se  hace,  por  ejemplo,  con  el 
puchero,  fréjoles  etc. 

VII.  — Como  las  frutas  verdes  y 
los  frutos  muy  acuosos  (melón,  san- 
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día,  pepinos,  mangos,  y  demás), 
predisponen  á  la  diarrea,  son  noci- 
vos y  no  debieran  comerse.  Las 
otras  frutas  maduras  deben  tam- 
bién, en  cuanto  sea  posible,  usarse 
cocidas. 

VIII.  — Se  evitarán  las  indigestio- 
nes á  todo  trance,  cuidándose  de 
toda  causa  que  pueda  producirlas. 

IX.  — Son  dañinas  las  bebidas 
frías  ó  heladas  de  cual<iuiera  clase, 
siempre  que  se  usen  durante  la  di- 
gestión. 

X.  — Sólo  deben  beber,  y  con  mu- 
chíi  moderación^  los  vinos  puros,  se- 
cos, en  dosis  pequeñas,  siempre  que 
se  tenga  seguridad  de  su  buena 
preparación. 

XI.  — La  embriaguez  y  el  abuso 
de  los  licores  predisponen  al  cólera. 

XII.  — Las  conservas,  carnes  pre- 
paradas, salsas,  etc.,  deben  tomar- 
se muy  poco  y  con  mucha  precau- 
ción, sometiéndolas  antes,  y  en  to- 
do caso,  á  la  acción  de  una  alta  tem- 
peratura. 

XIII.  —  Deberá  abstenerse  en 
cuanto  sea  posible  del  abuso  del  ají, 
mostaza,  pimienta,  vinagre,  encur- 
tidos y  demás  estimulantes. 

XIV.  — Como  todo  hace  creer  que 
el  agua  es  uno  de  los  medios  de 
trasmisión  del  cólera,  debe  hervirse 
este  líquido,  sea  cual  fuere  su  ori- 
gen, antes  de  usarse  como  bebida. 
Después  de  hervida  por  largo  rato, 
se  colocará  en  depósitos  cerrados, 
repitiendo  esta  operación  cada  vein- 
ticuatro horas. 

B. — Así  mismo  conviene: 
L — Alejar  todo  foco  de  emanacio- 
nes pútridas,  de  materias  fecales  y 
orgánicas,  estén  ó  no  en  descompo- 
sición. 

II.  — Ser  hasta  exagerado  en  las 
precauciones  desinfectantes. 

III.  Aislarse  de  todo  foco  epidé- 
mico, para  evitar  el  contagio. 

IV.  — Practicar  en  la  casa  y  con 
las  debidas  precauciones,  (hirvién- 
dola de  preferencia)  el  lavado  de  la 
ropa  de  uso  interior. 

En  una  palabra:  el  aislamiento, 
la  desinfección,  el  extricto  cumpli- 
miento de  las  reglas  de  higiene  ur- 


bana ó  individual,  constituyen  el 
preservativo  más  seguro,  y  eficaz- 
mente recomendado  para  el  cólera, 
aún  en  las  más  fuertes  epidemias; 
puesto  que  siempre  hace  sentir  sus 
estragos,  casi  sin  excepción,  en  las 
personas  que  por  incuria,  malos  há- 
bitos, ignorancia  ó  miseria,  descui- 
dan las  advertencias  de  la  ciencia; 
viviendo  en  tal  desorden,  abusando 
de  su  vigor,  y  empleando  remedios 
caprichosos  ó  empíricos,  5'  dejando 
pasar  inadvertidos  los  primeros  sín- 
tomas de  la  enfermedad. 

Sólo  en  estos  individuos  se  ceba 
la  epidemia  del  colera  morbo:  enfer- 
meílad  terrible,  pero  cuyo  desarro- 
llo en  el  individxto  piicds  impedirse 
por  los  medios  que  señala  la  cien- 
cia. 

Dada  la  amenaza  que  pesa  sobre 
Lima,  con  motivo  del  desarrollo  del 
cólera  morbo  en  algunos  lugares  de 
la  vecina  república  de  Chile,  impor- 
ta ocuparse  de  esta  enfermedad,  á 
fin  de  impedir  su  propagación,  da- 
do caso  que  nos  invadiese. 

No  todos  los  lugares  ofrecen  con- 
diciones favorables  para  el  desari'o- 
11o  del  germen  colérico,  que,  sólo 
importado,  podrá  desarrollarse  en 
Lima. 

En  esta  eventualidad  se  debe  vi- 
gilar cuidadosamente  toda  diarrea, 
aún  la  más  leve,  que  se  presente  en 
cualquier  individuo,  aunque  no  re- 
vista caracteres  graves,  toda  vez 
que  este  síntoma  es  comunmente 
el  inicial  del  cólera. 

En  cuanto  aparezca  la  diarrea, 
debe  ser  inmediatamente  combatida, 
usándose,  mientras  viene  el  médico, 
Á  QUíiiN  DicBic  LLAMARSE  en  el  acto, 
de  una  de  estasfórmulas: 


Subnitrato  ó  salicilato  de 

Bismuto   4  gramos 

Polvos  de  opio  10  centgr. 

Mézclese,  para  seis  papeles. 

II. 

Salicilato  ó  subnitrato  de 


J 
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Bismuto   4  gramos 

Agua  de  menta   80  grramos 

Láudano  de  Syddenhara  40  gotas 

Muévase  al  usarlo. 

Tratándose  de  un  adulto  ó  de  un 
viejo,  se  usará  un  papel  ó  una  cu- 
charada de  las  de  sopa,  rada  media 
hora,  hasta  la  llegada  del  médico, 
cuya  presencia  (se  repite,)  es  de 
absoluta  necesidad.  Páralos  niños 
mayores  de  seis  años,  la  mitad  del 
papel  ó  de  la  cucharada;  para  los 
mayores  de  dos  años,  la  tercera  par- 
te; y  á  los  lactantes  y  menores  de 
dos  años,  respecto  de  quienes  se 
recomienda  la  mayor  prudencia,  se 
les  dará  de  las  cucharadas  pero  en 
esta  forma:  á  una  de  las  de  té  se 
agregará  una  otra  grande  de  agua, 
y  se  administrará  una  cucharadita 
de  esta  mezcla  con  el  intervalo  de 
tiempo  ya  indicado. 

A  la  vez  tomará  el  paciente,  á 
quien  se  colocauá  en  el  lecho,  bebi- 
das calientes  aromáticas  (verba  lui- 
sa, café,  de  preferencia  te.)  ligera- 
men  te  alcoholizadas(con  vino,coñac, 
aguardiente,  etc.) 

Tal  es  la  única  y  la  primera  indi- 
cación especial.  En  ningún  caso  se 
usará  otro  remedio;  sólo  el  médico 
cuya  -presencia  es  indispe7isahle  ¿ 
irreemplazable,  puede  formular 
cualquier  otro  tratamiento,  ó  satis- 
facer cualquiera  otra  indicacitSn. 

Los  que  asistan  á  un  enfermo  del 
cólera  deben  guardar  las  precau- 
ciones siguientes: 

1^  Evitar  la  aglomeración  de  va- 
rios individuos  en  el  cuarto  del  en- 
fermo 

2*  Ventilar  convenientemente 
esta  habitación  y  quemar  sahumerio 
repetidas  veces. 

3*  Echar  en  los  depósitos  en  que 
se  reciban  los  vómitos  y  diarreas 
del  colérico,  una  solución  mercurial 
de  un  gramo  de  biyodurode  mercu- 
rio por  mil  dé  agua,  en  una  mitad 
del  volumen  del  líquido  que  se  quie- 
ra desinfectar.  Puede  usarse:  ó 
bien  una  solución  de  sal  de  cobre 
(10  gramos,  de  cloruro  ó  sulfato  por 
mil  de  agua;)  ó  una  de  sulfato  ó  clo- 
ruro de  zinc  20  gramos  por  1,000  de 
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i  agua;)  ó  una  de  sublimado  corrosi- 
'  vo  muy  venenoso  y  en  la  proporción 
¡  de  uno  por  1,000  de  agua.)  Todos 
I  estos  desinfectantes  son  venenosos 
¡  y  se  recomienda  por  lo  mismo  la 
mayor  vigiláncia. 

4*  Empapar  todo  objeto,  (ropa 
j  de  uso,   etc.)  que  haya  estado  en 
i  contacto  con  las   materias  fecales  ó 
¡  vomitadas,  con  una  de  las  solucio- 
nes citadas  anteriormente. 

5*  Evitar  que  estas  materias  y 
los  objetos  de  uso  puedan  servir  de 
fuente  de  contagio,  colocándolos,  al 
sacarlos  de  la  habitación  del  enfer- 
mo en  depósitos  cerrados  y  que 
contengan  sustancias  desinfectan- 
I  tes;  ó  quemándolos, que  es  lo  mejor. 
I  6*  Cambiar  completamente  de 
vestido  en  una  pieza  intermedia, 
antes  de  ponerse  en  contacto  con  el 
resto  de  la  familia  del  paciente. 

7*  Lavarse  repetidas  veces  coa 
solución  de  bicloruro  las  manos, 
cuello,  cara  y  el  cabello  especial- 
mente. Enjuagarse  la  boca  ántes 
de  tomar  alimento  ó  bebida,  con  una 
solución  (5  por  1,000)  de  ácido  bó- 
rico. Esta  solución  pueden  usarla 
aún  personas  que  no  estén  en  con- 
tacto inmediato  con  los  enfermos 

8*  No  tomar  en  el  cuarto  del 
enfermo  alimento  ó  bebida  alguna; 
sobre  todo  si  estas  sustancias  hu- 
bieren permanecido  en  ese  cuarto. 

9^  Suspender  todo  trabajo  el 
asistente,  si  le  sobreviene  la  dia- 
!  rrea  ó  cualquiera   afección   que  le 
j  impida  cumplir  con  las  precaucio- 
nes anteriores. 

10^  Practicar  en  el  cuarto  del 
enfermo  pulverizaciones  repetidas 
con  sustancias  desinfectantes. 

11^  Vigilar  porque  se  cumplan 
extrictamente  las  precauciones  que 
hubieren  dictado  los  médicos  y  au- 
toridades sanitarias,  en  loque  se  re- 
fiera á  las  personas  atacadas  de  có- 
lera, ó  que  muriesen  de  él. 

12*  Abandonar  la  habitación  en 
donde  hubiere  tenido  lugar  la  muer- 
te, no  abriéndose  sin  previa  desin- 
fección. 

13*  No  dormir  en  ningún  caso  en 
la  misma  habitación  del  enfermo. 
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DKSINFECCIÓN  !  D. 

Por  medio  de  la  desinfección  se  il 
quitan  las  propiedades  contagriosas 
de  un  objeto,  de  una  persona,  de  una 
habitación. 

Los  desinfectantes  más  cómodos 
y  de  fácil  uso  entre  nosotros,  son  los 
indicados. 

A. — Para  excusados,  letrinas,  depó- 
sitos de  excretas,  etc. 

I 

Sulfato  de  fierro.  .  200£:raraos 
Agua   3000 

II 

Cloruro  de  cal   40g:ramos 

Agua   1000 

III 

Sulfatüde  cobre  ó  zinc  60 
Agua   3000 

IV 

Cloruro  de  cal   40  gramos 

Agua   1000  -  „ 

V 

Acido  fénico   10  gramos 

Agua   1000 

B. — Para  las  habitaciones 

I  ; 

Cloruro  de  cal   60gramos  I 

Agua   1000  gramos  ' 

II  ,  i 

Acido  feTiico   10  gramos  | 

Agua   10000      „  1 

Para  riegos  i 

III  I 

Acido  fénico    10  gramos  j 

Agua    1000     .,  i 

Para  pulverizaciones 
IV 

Esencia  de  Mirban . .         S  gramos 
Agua    1000 

C. — Para  uso  personal 
I 

Biyodurode  mercurio         1  gramo 

Agua..'.    .'    10000 

Para  lavarse 
Biyodurode  mercurio  ISgramos 

Agua   1000 

Para  enjuagatorios 


-Para  el  riego  en  habitaciones  in- 
teriores, patios,  depósitos  de 
inmundicias,  etc. 


Cloruro  de  cal  húmedo     200  gramos 

Agua   10000 

II 

Acido  fénico  impuro.       30 gramos 

Agua   15  litros 

III 

El  cloruro  de  cal  en  polvo,  puede 
emplearse  puesto  en  depósitos  des- 
cubiertos. 


Observadas  puntualmente  las 
prescripciones  indicadas,  puede  te- 
nerse la  seguridad  de  que  no  se  su- 
frirá la  epidemia. 

Concejo  provincial  de  Lima. — Ins- 
pección de  Higiene,  á  18  de  enero 
de  18^7.— >4.  Atareo. 

14-58. — Para  el  mejor  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  munici- 
pales, referentes  á  higiene  tiene, 
además,  el  concejo  establecidas  las 
visitas  domiciliarias  que  deben  prac- 
ticarse conforme  á  las  siguientes 
disposiciones. 

1*?— Desde  la  fecha,  se  practica- 
rán visitas  domiciliarias  por  los  co- 
misarios de  higiene,  los  cuales  acre- 
ditarán con  el  título  de  su  nombra- 
miento el  especial  encargo  que  de- 
sempeñan. 

2° — Todos  los  vecinos  están  en  la 
obligación  de  prestar  obediencia  á 
las  personas  designadas  en  el  artí- 
culo anterior,  en  lo  relativo  al  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

3*?  — Toda  desobediencia  á  las  dis- 
posiciones que  dicten  dichas  perso- 
nas en  orden  á  la  salubridad  é  hi- 
giene será  penada  con  multa. 

4*^ — Los  comisarios  de  higiene  es- 
tán obligados  á  practicar  una  ins- 
pección cuando  menos  dos  veces  por 
semana  ó  con  mayor  frecuencia  si 
lo  juzgaren  conveniente  á  las  casas 
situadas  en  la  calle  para  la  que  han 
sido  nombrados  comisarios. 
S°— Bíxigirán: 

1^  El  más  perfecto  aseo  en  to- 
dos los  lugares  de  la  casa,  sin  ex- 
cepción alguna,  prescribiendo  que 
los  lugares  reservados  se  desinfec- 
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ten  convenientemente,  pudiendo 
usarse  para  el  efecto  las  sig'uientes 
sustancias: 

Sulfato  de  fierro   200 gramos 

Ag-ua   3000 


Cloruro  de  cal 
Agua  


3=^ 


40 
1000 

60 
3000 


Sulfato  de  cobre  ó  zinc 

Agua  

4a 

Cloruro  de  zinc  

Agua  .\.  1000 

5^ 

Acido  fénico   10 

Agua   1000 

2"?  Que  los  inquilinos  de  las  ca- 
sas por  donde  atraviesen  acequias 
interiores,  las  mantengan  constan- 
temente limpias  en  la  sección  que 
les  corresponde. 

3°  Que  en  las  acequias  interio- 
res y  al  despedir  el  agua  se  colo- 
que una  reja  de  ñerro  que  cubra  su 
ámbito  y  cuyos  barrotes  disten  en- 
tre sí  8  centímetros,  para  impedir 
el  paso  de  basuras  gruesas,  hacien- 
do desahogar  ó  limpiar  frecuente- 
mente el  radio  de  la  acequia. 

4°  Que  en  toda  casa  particular 
ó  de  vecindad,  se  coloquen  los  ser- 
vicios de  agua  y  desagüe  con  cañe- 
rías subterráneas  al  canal  público 

5*^  Que  las  caballerizas  y  corra- 
les de  casas  particulares,  reúnan 
las  condiciones  que  consulten  el 
aseo,  ventilación  y  demás  que  exi- 
jen  las  condiciones  de  los  vecinos  y 
la  higiene  pública. 

()°  Prohibirán  que  nadie  tenga 
en  edificio  ó  terreno  suyo,  aguas  ú 
otro  líquido  ó  sustancia  en  descom- 
posición, con  daño  de  la  vida  ó  de  la 
salud,  sea  para  emplearlas  en  algu- 
na industria  ó  con  otro  objeto  cual- 
quiera. 

7^  Prescribirán  que  los  excu- 
sados, albañales,  desagües,  estan- 
ques ó  pozos  en  su  conexión  con  los 
canales  públicos,  tengan  una  cons- 
trucción adecuada  para  impedir  que 
exhalen  gases,  olores  ó  sustancias 
molestas  ó  nocivas;  prescribiendo 


igualmente  que  las  letrinas  ó  excu- 
sados sean  provistoií  de  lo  necesario 
para  su  apropiada  limpieza. 

8°  Prohibirán  que  para  relle- 
nar u»  terreno  ó  levantar  su  super- 
ficie ó  nivel,  se  deposite  ó  emplee 
sustancias  extraídas  de  limpieza  de 
corrales,  y  en  general  ninguna  ma- 
teria que  descomponiéndose  pueda 
hacerse  pútrida. 

99  Cuidarán  que  en  los  locales  en 
donde  haya  acumulación  de  caba- 
llos, vacas,  puercos  ú  otros  anima-  . 
les,  se  tengan  los  corrales,  pese- 
breras ó  establos  en  estado  de  com- 
pleta limpieza  y  salubridad;  no  pu- 
diendo  verificarse  la  limpieza  en  esos 
locales  y  extraerse  las  basuras  de 
ellos  entre  8  de  la  mañana  y  11  de  la 
noche. 

10.  Están  en  la  obligación  de 
dar  parte  á  la  inspección  de  higiene 
del  fallecimiento  que  pudiera  ocu  - 
rrir á  consecuencia  de  la  actual  epi- 
demia en  la  calle  para  la  que  han  si- 
do nombrados  comisarios. 

Higiene  (Insü'ln/o  municipal  de} 
1459. —  Establecimiento  destinado 
á  practicar  todas  las  investigacio- 
nes químico-bactereológicas  de  or- 
den higiénico;  tales  como  análisis  de 
agua  potable,  de  sustancias  alimen- 
ticias y  bebidas,  de  leche  de  nodri- 
zas, de  orina,  jugo  gástrico  5'  de  to- 
dos los  líquidos  normales  patológi- 
cos, exámenes  de  esputos,  ratas 
muertas,  etc.  El  instituto  constitu- 
ye, además,  un  centro  científico,  del 
cual  salen  frecuentemente  trabajos 
especulativos  y  prácticos,  que  abas- 
tecen con  material  original  las  pu- 
blicaciones científicas  nacionales. 

El  instituto  municipal  de  higiene 
de  Lima,  ha  sido  creado  por  inicia- 
ra del  inspector  del  ramo  Dr.  Juan 
B.  Agnoli,  apoyado  eficazmente  por 
el  alcalde  doctor  Federico  Elguera 
y  los  antecedentes  de  su  instalación 
son  los  siguientes:  El  doctor  don 
Ricardo  Flores,  en  la  época  en  que 
desempeñaba  la  inspección  de  hi- 
giene, solicitó  y  obtuvo  del  concejo 
provincial  que  se  votara  una  parti- 
da de  veinte  mil  soles  en  uno  de  los 
presupuestos  bieniales,  con  el  obje- 
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to  de  aplicarlos  á  la  adquisición  en  ¡ 
Europa  de  los  aparatos  útiles,  etc.,  j 
necesarios  para  la  instalación  de  un  j 
laboratorio  de  química  5'  de  un  la-  ¡ 
boratorio  de  bactcreolog-ía.  Votada 
la  partida,  el  doctor  Florea  encarg^ó  i¡ 
al  doctor  José  A.  de  los  Rios,  direc-  j 
tor  en  esa  época  del  "Laboratorio  j 
químico  municipal,"  que  confeccio-  | 
nase  el  pedido  de  lo  referente  á  quí-  ¡ 
mica,  encarg-ándose  él  mismo  de  lo  | 
concerniente  á  bactereologfía;  alean-  j 
zando  la  suma  de  ambos  pedidos,  | 
más  ó  menos,  á  los  veinte  mil  soles  j 
votados.  j 

Llegados  los  instrumentos  y  apa- 
ratos á  Lima,  surgió  para  el  pa<jo  j 
una  serie  de  dificultades  de  parte  ! 
del  concejo,  al  que  ya  no  pertenecía  ¡i 
el  doctor  Flores,  pero  al  fin  después  í¡ 
de  varios  años,  cuando  se  inició  el  ' 
período  del  doctor  Elgfuera,  se  arre-  jj 
gflaron  todas  las  dificultades  y  con-  n 
tando  con  estos  elementos  y  con  las  ,| 
existencias  del  antigfuo  "Laborato-  ¡i 
rio  Químico  Municipal",  se  pensó  il 
en  la  creación  del  Instituto  de  Hi-  !; 
giene.        ^  :I 

Por  esa  época  hizo  el  concejo  ve-  ¡| 
nir  de  Europa  á  un  especialista  en  ii 
materia  de  higiene,  el  doctor  Hugfo  i 
Biffi,  con  el  propósito  de  encargar-  j¡ 
le,  entre  varias  reformas  higiénicas, 
la  instalación  del  "Instituto  de  Hi-  | 
giene  Municipal".  jj 

El  doctor  Biffi,  por  sugestión  de  l| 
las  autoridades  municipales  y  por  \\ 
las  exigencias  del  público  de  la  ca-  j 
pital,en  el  que  se  hacía  ostensible  el  |i 
deseo  de  ver  armado  en  Lima  el  i¡ 
pabellón  de  la  Exposición  de  Paris  jl 
á  1900,  aceptó  hacer  el  instituto  de  i| 
higiene,  tomando  como  base  los  pía-  ¡¡ 
nos  y  los  pocos  materiales  de  dicho  || 
pebellón;  pero  modificándolos  en  j 
cuanto  filé  posible  para  adoptarlo  á 
las  necesidades  científicas.  Al  mis- 
mo tiempo  hizo  traer  de  Europa  una 
partida  de  instrumentos,  aparatos  \\ 
y  útiles,  que  con  los  que  se  tenía,  l! 
formaron  un  arsenal  completo.  || 

La  instalación  oficial  del  institu-  íj 
to  tuvo  lugar  al  28  de  julio  de  1W4  | 
y  desde  entonces  funciona  con  regu-  ;j 
laridad,  incrementando  su  material  i 


con  los  instrumentos,  aparatos,  etc., 
que  van  apareciendo  en  el  mundo 
científico,  merced  á  la  subvención 
que  le  asigna  la  municipalidad  para 
esc  objeto,  lo  mismo  que  para  la  ad- 
quisición de  los  nuevos  libros  y  pe- 
riódicos especialistas. 

Está  dividido  el  instituto  en  dos 
secciones,  una  de  bactereología  y 
otra  de  química.  La  disposición  ge- 
neral del  instituto  corrió  como  ya 
se  ha  dicho,  á  cargo  del  doctor  Biffi 
lo  mismo  que  la  instalación  especial 
de  bactereología.  La  instalación  de 
química  ha  sido  hecha  por  el  doctor 
C.  Alberto  García.  Constan  ambas 
secciones,  que  son  simétricas  á  los 
dos  lados  del  eje  ánteroposterior 
del  edificio,  en  la  planta  baja,  de 
dos  grandes  salones  de  trabajos  ge- 
nerales y  de  las  dependencias  co- 
rrespondientes; como  son,  para  la 
sección  de  bactereología,  un  peque- 
ño salón  de  recibo,  una  sala  de  /oile- 
ííe,  una  sala  de  termóstatos;  una  sa- 
la de  autoclavo,  un  pequeño  labora- 
torio, v.>aier  closei  etc.,  y  para  la  sec- 
ción de  química,  un  gran  salón  de 
trabajo,  una  salita  de  recibo,  una 
sala  de  balanzas,  una  cámara  oscu- 
ra, una  sala  de  lavado  y  una  chime- 
nea de  aspiración,  una  sala  de  hor- 
nos y  de  destilaciones,  water  closeí 
baño  etc.  En  el  patio  colocado  por  de- 
trás del  edificio  se  encuentran  los 
servicios  comunes,  como  son  los  ga- 
sómetros destinados  á  acumular  el 
gas,  para  poderlo  tener  en  cantidad 
suficiente  y  á  buena  presión,  y  loi 
depósitos  de  agua  con  el  mismo  ob- 
jeto. Hay  además  en  el  patio  un  es- 
tablo para  los  animales  de  experien- 
cias y  en  experiencias. 

En  la  planta  alta,  á  los  lados  de 
un  gran  salón  destinado  á  museo  de 
higiene,  se  encuentran  simétricas, 
para  ambas  secciones  las  bibliote- 
cas, depósitos  y  algunas  habitacio- 
nes para  los  directores. 

Actualmente  el  instituto  está  á 
cargo  de  dos  directores,  en  la  sec- 
ción de  química  el  doctor  C.  Alber- 
to García,  y  en  la  sección  de  bacte- 
reología el  doctor  Manuel  O.  Tama- 
yo,  bajo  la  inmediata  dependencia 
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de  la  inspección  municipal  de  higie- 
ne. 

—  Los  análisis  que,  por 
cuenta  de  particulares,  se  practican 
en  los  laboratorios  de  química  y  bac- 
tereología  del  instituto  municipal  de 
higiene  se  pagan  conforme  á  la  si- 
guiente TARIFA,  aprobada  por  el 
concejo  en  11  de  octubre  de  VJ04: 

Orina 

1  Examen  microscópico  0.500 

2  „       químico   0.500 

3  „            „  mi- 
croscópico   1.000 

Sangre 

1  Examen  microscópico 

simple   1.000 

2  Cuenta  de  glóbulos  ro- 

jos y  blancos,  fórmu- 
la hemoleunocitaria. 
Dosage  de  la  hemo- 
globina. Examen  he- 
mo-estereoraétrico. .  2.000 

3  Sero  Diagnóstico  ....  1.500 

4  Examen  Bactereológi- 

co   2.000 

5  .,       químico  de  la 

sangre   '  2.000 

6  Examen  coApleto 

(químico,  bacterioló- 
gico é  histológico) .  5,000 

Serocidades 

1  Líquid^o  céfalo-raquí- 

deo,  examen  químico 
y  microscópico  (cito- 
diagnóstico.  Investi- 
gaciones bactereoló- 
gicas)    4.000 

2  Otras  serocidades  (lí- 

quido pleural,  perito- 

neal,  etc   3.000 

Jugo  gástrico 

1  Análisis  microscópico  1.000 

2  „       químico  físi- 

co   2.000 

3  ,,       completo  .  .  3.000 

91  B 


Leche 

De  nodriza: 

A.  Determinación  rá- 

pida de  la  cali- 
dad  0.500 

B.  Análisis  químico 

y  microscópico 

completo   2.000 

Leche  de  consumo: 

A.  Determinación  rá- 

pida de  la  cali- 
dad  0.500 

B.  Análisis  químico 

y  microscópico 

completo   2.000 

Esputos  y  pus 

Examen  microscópico 

simple   1.000 

Punsión  y  examen  mi- 
croscópico. (Bu- 
bones, hepatitis 
supurada,  abce- 
sos,  etc)   2.000 

Examen  completo  con 
investigaciones 
•   bacteriológicas  .  2.000 


Tejidos  normales  y  patológicos 

Examen  histológico  de 
tumores  y  otros 
tejidos   3.000 

Materias  fecales 

1  Examen  microscópico 

simple   1.000 

2  Examen  físico-quími- 

co   2.000 

3  Examen  completo 

(con  investiga- 
ciones bacterio- 
lógicas)   4.000 

Otros  análisis  de  interés  clínico 

Saliva,  bilis,  cálculos,  es- 
perma,  pelos  — 
precios  conven- 
cionales. 
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Agua  -potable 

1  Determinación  de  la 

potabilidad  de 
una  agua  desde>w 
el  punto  de  vista 
químico  (grado 
h  i  d  roti  métrico, 
nitritos,  n  i  tra- 
tos, amoniaco  in- 
orgánico, mate- 
rias orgánicas) .  2.000 

2  Análisis  "bacteriológi- 

co cuantitativo  é 
investig^ación  de 
las  principales 
bacterias  pató- 
genas  f).000 

3  Determinación  de  los 

elementos  de  in- 
terés higiénico 
(examen  quími- 
co-Tísico  y  bac- 
teriológico)   10.000 

Aguas  minerales 

1  Análisis  de  aguas  mi- 

nerales (dosage 
del  residuo  seco 
y  del  elemento 
dominante)....  2.500 

2  Análisis  bacteriológi- 

co cuantitativo 
é  investigación 
de  los  principa- 
les gérmenes  pa- 
tógenos  6.000 

3  Análisis  completo 

(químico  y  bac- 
teriológico)  50.000 

Vinos  y  viíiagi'es 

1  Determinaciones  quí- 
micas principa- 
les (alcohol,  ex- 
tracto, cenizas, 
acidez,  sulfato 
potásico,  gliseri- 
na,  t  á  r  t  r  a  t  o  s , 
azúcar  reducto- 
ra,  materias  co- 
lorantes y  anti- 
sépticos)  1.500 


2  Análisis  microscópico 

(en  f  e rmedades 

del  vino)   1.000 

3  Análisis  completo 

(químico  y  bac- 
teriológico)... 3.000 


Cervezas 

1  Determinaciones  quí- 

micas principa- 
les (alcohol,  ex- 
tracto, cenizas, 
azúcar  reducto 
ra,  materias  al- 
buminoideas,gli- 
cerina.  Antisép- 
ticos y  materias 
colorantes  ex- 
trañas)   4.000 

2  Análisis  bacteriológi- 

co   2.000 

3  Análisis  completo  . .  ;  8,000 


Licores^  amargos^  etc. 

Determinaciones  quími- 
cas principales 
(alcohol,  extrac-  , 
to,  cenizas,  azú- 
car. Investiga- 
ción de  los  colo- 
rantes y  antisép- 
ticos)   2.000 

Alcoholes^  aguardientes,  cognac,  etc. 

1  Determinaciones  quí- 

micas principa- 
les (alcohol  ex- 
tracto, cenizas, 
materias  colo- 
rantes, grado  de 
impurezas)   1.500 

2  Análisis  completo...  3.000 

Harinas,  pan,  bizcochos,  etc. 

1  Determinaciones  quí- 

micas principa- 
les y  examen  mi- 
croscópico,   1.500 

2  Análisis  completo   3,000 
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Sal  (le  cocina 

1  Dosagfc  del  cloruro  de 

sodio,  del  ag-ua 
y  de  las  mate- 
rias insolubles. .  1.000 

2  Análisis  completo.  . .  2.500 

Manteca,  nianíegicilla^  aceites,  etc. 

1  Dosag-e  del  agua,  ma- 

terias grasas, 
ácidos  grasos. 
Indice  de  refrac- 
ción, investiga- 
ción de  impure- 
zas   1.000 

2  Análisis  completo. . . .  3.000 

Chocolate  y  café 

1  Dosage  del  agua,  sus- 

tancias grasas, 
examen  micros- 
cópico. Determi- 
nación de  impu- 
rezas  1.500 

2  Análisis  completo   3.í»00 

Notas. — 1   Por   los  análisis  no 
consignados  en  la  tarifa,  así  como 
por  las  investigaciones  aisladas,  se 
•cobrarán  precios  convencionales. 

2  La  tarifa  se  refiere  á  los  análi- 
sis de  las  sustancias  enviadas  al  la- 
boratorio, salvo  el  caso  en  que  la  na- 
turaleza de  las  investigaciones  exija 
indispensablemente  que  la  muestra 
sea  tomada  por  los  empleados  del 
instituto. 

3  Si  el  análisis  exije  la  traslación 
fuera  de  Lima  de  uno  ó  más  em- 
pleados del  laboratorio,  los  gastos 
extraordinarios  correrán  por  cuen- 
ta del  interesado. 

HigieiK».  14G1  .—El  artículo  q  uin- 
to  del  reglamento  de  policía  munici- 
pal de  la  provincia  de  Arequipa  con- 
tiene  sobre  salubridad  é  higiene, 
las  siguientes  disposiciones: 

Queda  prohibido,  como  peligroso 
parji  la  salubridad  pública: 

1°  Vender  comestibles  y  bebi- 
das ó  licores  nocivos  á  la  salud.  Don- 
de quiera  que  se  expendan  los  des- 


truirá la  autoridad   municipal,  lo 

mismo  (|ue  las  materias  que  entren 
en  su  composición. 

2°  Emplear  ó  mezclar  sustan- 

1  cias  adulteradas  ó  en  estado  de  des- 
composición, en  la  confección  del 

■  pan,  comidas  ó  viandas,  dulces,  fres- 
cos, licores  alcohólicos  ó  fermenta- 
bles,  cigarros  y  sustancias  alimen- 
ticias. 

39  Emplear  para  la  confección 
ó  venta  de  alimentos,  bebidas,  lico- 
res, &,  vasijas  ó  utensilios  que  pue- 
dan producir  intoxicación  ú  otros 
daños  en  la  salud. 

4*?  Beneficiar  ó  adulterar  las 
materias  primas  de  alimentación, 
i  oomo  la  carne,  el  trigo,  maiz,  hari- 
I  na,  leche,  &,  con  otras  sustancias, 
i  para  el  fin  de  ocultar  el  mal  estado 

ó  descomposición  de  aquéllas, 
j!        5°  Degollar  animales  enfermos 
j  con  el  objeto  de  venderlos  para  la 
i;  alimentación. 

\\  6°  Bañarse,  dar  de  beber  á  las 
I  bestias,  lavar  ropa  y  otras  espe- 
ji  cies  en  las  fuentes  públicas,  y  arro- 
|[  jar  en  éstas  sustancias  venenosas  ó 
j!  de  cualquier  especie  que  puedan  al- 
terar la  calidad  del  agua. 

79  Exponer  á  secarse  en  las  ca- 
lles guiñapos  ú  otros  objetos  que 
produzcan   emanaciones  nocivas  ó 
j  de  mal  olor. 

89  Incinerar  dentro  de  la  ciu- 
1|  dad,  camas,  muebles  y  demás  útiles 
I  ú  objetos  que  hayan  servido  para  la 
asistencia  de  los  pacientes  de  enfer- 
medades contagiosas  ó  epidémicas; 
I  y  exponerlos  al  aire  libre  en  los  te- 
ij  ches  ó  patios,  dentro  de  las  casas. 
¡I  Estas  operaciones  pueden  hacerse 
I  en  el  campo,  en  lugares  en  que  no 
'  haya  vecindad,  y  de  modo  que  no  se 
[  cause  ningún  daño. 
I  9*=*  Practicar  destilaciones  ó  ela- 
¡  boración  de  sustancias  ó  gases  que 
i  despidan  olores  fuertes,  dentro  de 
^  la  ciudad. 

ti  109  Formar  ó  mantener  dentro 
i  de  las  casas,  en  los  establecimien- 

I  tos  de  toda  especie  y  en  las  calles, 
\  charcos  ó  lodazales,  -y  depósitos  de 
ij  aguas  sucias  ó  corrompidas,  acumu- 

II  lación  de  basuras,  despojos  de  ves- 
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tidos  y  de  la  limpieza  de  las  cocinas, 
pesebres,  &,  que  con  sus  emanacio- 
nes produzcan  mal  olor  y  vicien  la 
atmósfera,  (Art.  47.) 

Los  vendedores  de  comestibles, 
bebidas  ó  licores  están  obligados  á  ■ 
manifestarlos,  así  como  las  mate-  ! 
rias  de  que  se  componen,  siempre  ' 
que  la  autoridad  municipal  lo  exija  '! 
para  examinarlos.  (Art.  48. )  j 

En  ning-ún  establecimiento  indus- 
trial se  permitirá  beber  licor  hasta  i 
producir  la  embriaguez.  Al  duefio  j 
que  por  interés  de  la  venta  fomen- 
tara la  bebida  frecuentemente,  se 
le  cerrará  su  establecimiento,  sin 
perjuicio  de  la  multa  respectiva. 
(Art.  49.) 

Las  medidas  de  capacidad  para 
líquidos  y  las  baterías  de  cocina  de 
los  establecimientos  públicos,  de- 
ben conservarse  en  perfecto  estado 
de  aseo;  y  los  depósitos  de  fierro  ú 
otro  metal  deben  ser  estañados  por 
dentro.  (Art.  50. ) 

Los  que  en  establecimientos  pú- 
blicos vendiesen  carne,  pescado, 
fruta  ú  otros  artículos  que  necesi- 
ten ser  conservados  con  el  mayor 
aseo  posible,  los  colocarán  sobre  re- 
cipientes ó  mesas  apropiadas  á  ese 
objeto.  (Art.  51.) 

Todo  vendedor  está  obligado  á 
declarar  á  la  autoridad  municipal  la 
procedencia  de  los  artículos  nocivos 
que  se  encontrasen  en  su  estableci- 
miento. (Art.  52.) 

La  fabricación  del  pan,  de  la  chi- 
cha, cerveza  y  licores  se  sujetará  á 
las  ordenanzas  especiales  que  la  mu- 
nicipalidad dictará  al  efecto,  á  fin 
de  evitar  los  males  que  pudieran 
sobrevenir  á  la  salubridad  publica 
del  empleo  de  las  materias  primas 
de  mala  calidad,  ó  de  métodos  vi- 
ciosos ó  inconvenientes.  (Art.  53.) 

Todas  las  panaderías  llevarán  el 
número  de  orden  que  les  correspon- 
da, según  su  inscripción  en  la  ma- 
trícula respectiva,  y  es  obligatoria 
á  los  dueños  la  imposición  de  dicho 
número  en  cada  pan.  (Art.  54.) 

Los  dueños  de  los  demás  estable- 
cimientos en  que  se  vendan  comes- 
tibles, dulces,  licores,  cigarros,  &, 


cuidarán  de  usar,  en  cuanto  sea  po- 
sible, de  maixas  ó  sellos  para  esos 
artículos'ó  sus  envases  ó  en  los  pa- 
peles de  embalaje.  (Art.  55.) 

La  municipalidad,  por  ordenanza 
especial,  organizaiá  el  servicio  de 
salubridad  pública,  instituyendo  las 
juntas  de  sanidad  ó  comisiones  es- 
peciales que  fuesen  necesarias,  pre- 
viniendo la  formación  de  lazaretos 
y  demás  medidas  oportunas  para 
los  casos  de  epidemias.   (Art.  56.) 

Los  establecimientos  públicos  co- 
mo hoteles,  cafées,  teatros,  estacio- 
nes de  ferrocarriles,  caballerizas, 
establos,  lecherías,  depósitos  de 
bestias,  corralones  y  demás  seme- 
jantes, deben  reunir  las  condiciones 
de  ventilación  y  fácil  aseo,  el  cual 
será  frecuente,  y  en  los  casos  de 
epidemia  en  la  época  de  lluvias,  en 
los  términos  que  designe  la  autori- 
cad  municipal.  (Art.  57.) 

Los  establecimientos  públicos  co- 
mo hoteles,  cafées,  teatros,  estacio- 
nes de  ferrocarriles  y  otros  seme- 
jantes, deben  tener  lugares  excusa- 
dos que  se  conservarán  en  el  más 
perfecto  estado  de  aseo.    (Art.  58.) 

La  autoridad  municipal  inspec- 
cionará los  establecimientos  espe- 
cificados en  los  dos  artículos  ante- 
riores, y  si  encontrase  que  ellos  no 
reúnen  las  condiciones  expresadas 
ó  no  es  posible  que  se  cumplan,  or- 
denará su  clausura,  si  así  lo  deman- 
da la  higiene  pública,  sin  perjuicio 
de  la  multa  á  que  hubiere  lugar. 
(Art.  59.) 

El  escarbo  de  I3.S  acequias  gran- 
des que  atraviesan  la  ciudad,  por  las 
que  se  conduce  el  agua  de  regadío 
para  la  campiña,  deben  hacerlo,  á 
su  costa,  como  hasta  el  presente, 
los  interesados  en  los  fundos  que 
riega  la  de  cada  una  de  aquéllas, 
por  lo  menos  dos  veces  al  año,  sal- 
vo casos  extraordinarios  en  que  se 
dará  una  relimpia.  La  acequia  que 
atraviesa  por  la  esquina  denomina- 
da la  Pontezuela  deberá  escarbarse 
obligatoriamente  tres  veces  al  año. 
,( Art.  60. ) 

El  barro,  tierra  y  materiales  pro- 
venientes del  escarbo  de  las  ace- 
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quias  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, lo  levantarán  los  agfriculto- 
res  interesados  en  ellas,  tanto  de 
las  calles  como  del  interior  de  las 
casas  que  aquéllas  atraviesan,  no 
debiendo  permanecer  fuera  del  cau- 
ce por  más  de  tres  días  de  termina- 
da la  operación;  y  sujetándose  en 
todo  caso  á  las  prescripciones  que 
al  efecto  dicte  el  concejo.  (iVrt.  61.) 

Los  agricultores  interesados  en 
el  escarbo  de  las  acequias  indicadas 
que  se  resistan  á  contribuir  á  éste, 
con  la  cuota  ó  peones  que  les  co- 
rresponda, ó  al  levantamiento  de 
los  materiales  provenientesde  aquél, 
pagarán,  si  no  cumplen  con  esas 
obligaciones  hasta  quince  días  de 
requeridos,  el  doble  de  lo  que  deben 
abonar  sin  perjuicio  de  la  multa 
respectiva.  (Art.  62.) 

Queda  absolutamente  prohibida 
.  la  cría  de  cerdos  dentro  de  la  po- 
blación. Sólo  podrá  hacerse  en  el 
campo  y  á  la  distancia  mínima  de 
cien  metros  de  la  línea  de  las  calles 
del  perímetro  de  la  ciudad.  (Art. 
63.) 

Los  cerdos  que  se  internaren  á  la 
ciudad  para  su  matanza  ó  consumo 
no  podrán  permanecer  vivos  más 
de  48  horas.  (Art.  64.) 

Los  criaderos  de  cerdos  que  ac- 
tualmente existen  dent-o  de  los  lí- 
mites fijados  en  el  artículo  anterior, 
deben  trasladarse  al  campo  dentro 
del  término  que  señale  la  municipa- 
lidad. (Art.  65.) 

Queda  prohibido  el  establecimien- 
to de  curtiembres,  tintorerías,  lava- 
deros de  lana  ó  fábricas  en  que  se 
produzcan  miasmas,  dentro  de  los 
mismos  límites  fijados  para  la  cría 
de  cerdOí.  Para  la  traslación  de 
dichos  establecimientos  y  fábricas 
se  concederá  un  término  perentorio 
por  la  municipalidad,  y  sólo  podrán 
quedar  las  que  no  ofrezcan  peli- 
gro á  la  salubridad  pública,  pre- 
vio reconocimiento  facultativo,  y 
sujetándose  á  las  prescripciones 
que  el  concejo  dicte.  (Art.  66.) 

Todo  individuo  está  en  la  obliga- 
ción de  denunciar  á  la  autoridad 
municipal  la  existencia  de  enfer- 


mos de  viruelas,  tifus  ú  otra  enfer- 
medad contagfiosa  ó  epidémica,  pa- 
ra que  aquélla  haga  reconocer  al  en- 
fermo con  un  facultativo,  y  i)ara  (|iie 

]  resultando   ser  el  caso  alarmante, 

i  tome  las  medidas  que  exige  la  higie- 
ne pública.  (Art.  67.) 

Los  anfiteatros  destinados  al  es- 
tudio anatómico  de  los  cadáveres, 
tendrán  las  condiciones  higiénicas 
de  aseo  y  ventilación  necesarias  pa- 
ra evitar  que  se  conviertan  en  focos 

'  de  infección.  (Art.  68.) 

¡  La  habitación  en  donde  muera  un 
enfermo  de  mal  reputado  contagio- 

!  so  epidémico,  se  fumig'ará  por  el 
dueño  ó  inquilino,  y  se  regará  con 
cloruro  de  cal  ú  otro  desinfectante. 
(Art.  6V.) 

Los  depósitos  de  cadáveres  en  los 

I  templos,  .conventos   y  hospitales, 

j  deben  ser  espaciosos,  aseados,  ven- 

I  tilados  y  apartados  de  las  naves  de 
'  la  iglesia  y  de  la  vista  del  público. 
|i  (Art.  70.) 

;     Todo  cadáver  debe  ser  sepultado 

II  en  el  cementerio  general,  salvas  las 
excepciones  que  la   ley  establece. 

i¡  Los  sepulcros  clandestinos  en  los 
i  templos,  lugares  sagrados,  ú  otros 
I   cualesquiera  serán  penados  espe- 
I  cialmente  con  multas  de  diez  á  cien 
I  soles  que  se  aplicará  al  autor  prin- 
Ij  cipal,  aparte  de  las  multas  de  cinco 
|¡  á  veinte  soles  aplicables  á  los  cóm- 
;  plices,  instigadores  y  encubridores; 
debiendo  exhumarse  los  restos  mor- 
tales y  conducirse,  para  su  sepelio, 
al  cementerio  general  á  costa  del 
interesado.  (Art.  71.) 
j'      Toda  persona  que  tenga  conoci- 
,i  miento  de  los  sepelios  clandestinos 
¡¡  está  obligada  á  denunciarlos,  y  tiene 
!  opción  á  una  gratificación  que  fijará 
la  municipalidad,  deducible  de  las 
1  multas  que  se  impong-an  poc  aqué- 
i  líos.  (Art.  72.) 

I  Ningún  cadáver  estará  insepulto 
!  por  más  de  48  horas,  ni  se  sepultará 
i  antes  de  las  24,  sino  en  los  casos  de 
j  epidemia  por  resolución  municipal, 
oída  la  junta  de  sanidad  ó  cuando  el 
1  facultativo  manifieste  la  necesidad 
i  de  pronta  sepultura.  En  todo  caso 
I  para  enterrar  un  cadáver  antes  de 
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24  horas,  se  dará  parte  á  la  subpre-  jj 
fectura  y  á  la  municipalidad.  (Art.  ji 
73.)  ,  |! 

Los  ataúdes  de  los  cadáveres  se  " 
mantendrán  sin  cerradura,  hasta  el  ■ 

,1 

acto  de  pasarlos  al  carro  mortuorio  i 
que  los  ha  de  conducir  al  cemente-  I 
rio  general;  á  no  ser  que  estén  en  i 
completa  putrefacción  y  durante  los  ! 
oficios  religfiosos.  (Art.  74.)       ^    ,  j 

Ningún  cadáver  se  trasladará  de  ij 
la  casa  mortuoria  á  los  templos  an-  !! 
tes  de  las  8  p.  m.;  quedando  prohi-  |¡ 
bido  el  depósito  en  éstos,  en  el  caso  : 
de  que  el  cadáver  se  halle  en  notable  • 
estado  de  descomposición,  ó  en  el  j 
de  epidemia;  en  los  cuales  se  trasla- 
dará directamente  al  cementerio  ge- 
neral. (Art.  75.) 

Cuando  haya  temores  de  epide-  : 
mia  ó  cuando  el  concejo  lo  crea  ne- 
cesario, puede  ordenar  un  reconoci- 
miento  previo  del  cadáver  ó  exigir 
certificado  de  facultativo  para  evitar 
el  peligro  del  contagio;  y  la  trasla-  |) 
ción  al   templo  no  podrá  verificarse  \\ 
sin  el  certificado  de  la   autoridad  Ij 
municipal.  (Art.  76.)  |! 

En  los  casos  de  epidemia  el  con-  ! 
cejo  de  acuerdo  con  la  autoridad 
eclesiástica,  prohibirá  la  celebra-  i 
ción  de  oficios  fúnebres  de  cuerpo 
presente  bajo  la  multa  á  que  hubie-  ¡| 
re  lugar  y  que  no  excederá  de  cien  i! 
soles.  (Art.  77.)  ji 

En  lo  referente  á  los  funerales  y  ij 
lutos  se_  observará  el  supremo  de-  | 
creto  vigente  en  la  materia.  (Art.  ¡i 
78.)   _  _  JI 

La  infracción  del  artículo  47  será  ¡i 
penada  con  multa  de  cuarenta  cen-  i! 
tavos  á  veinte  soles.  (Art.  79.)  i! 

La  infracción  de  cualquiera  de  !i 
los  demás  artículos  será  penada  con  ¡i 
una  multa  de  uno  á  cincuenta  soles.  ! 
(Art.  80.) 

14-62.  —  La  municipalidad  de  la 
provincia  de  Puno  ha  dictado  tam- 
bién sobre  higiene  las  prescripcio- 
nes que  insertamos  á  continuación, 
tomándolas  del  capítulo  décimo  de 
su  reglamento  de  policía. 

Los  corrales  de  las  casas  deben 
reunir  condiciones  que  consulten 
el  aseo,  ventilación  y  demás  que  exi- 


jan la  comodidad  de  los  vecinos  j'  la 
higiene  pública.  (Art.  74). 
.  Los  establos,  corralones,  letri- 
nas, etc.,  reunirán  las  condiciones 
enumeradas  en  el  artículo  anterior, 
5'  no  podrán  establecerse  ni  conti- 
nuar los  que  existen,  sin  licencia  de 
la  municipalidad.  (Art.  75) 

No  se  abrirá  establecimiento  al- 
guno público,  como  hotel,  café,  tea- 
tro y  demás  de  este  género  ó  seme- 
jante, si  no  tiene  su  localidad  ven- 
tilación suficiente  y  las  condiciones 
indis.pensables  para  conservarlo  en 
perfecto  estado  de  aseo:  si  alguno 
de  los  existentes  no  reúne  estas  con- 
diciones, la  municipalidad  ordenará 
su  reforma  en  un  término  perento- 
rio, vencido  el  cual,  se  mandará  ce- 
rrar el  establecimiento,  si  no  se  hu- 
biese obedecido;  sin  perjuicio  de  la 
multa  áque  hubiere  lugar, ^egún  el 
caso.  (Art.  76). 

En  los  establecimientos  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  habrán 
precisamente  lugares  escusados, 
los  que  se  conservarán  én  perfecto 
estado  de  limpieza,  sin  que  produz- 
can mal  olor,  ni  hayan  derrames  ó 
filtraciones.  (Art.  77). 

Es  obligación  de  los  vecinos  con- 
servar las  casas  que  habitan  en  per- 
fecto estado  de  aseo,  sin  depositar 
en  ningún  punto  de  ellas  despojos, 
basuras,  animales,  sustancias  co- 
rrompidas, ni  permitir  charcos. 
(Art.  78). 

La  habitación  donde  muera  un 
enfermo  de  mal  reputado  contagio- 
so ó  epidémico,  se  fumigará  inme- 
diatamente por  el  dueño  ó  inquilino, 
y  se  regará  con  cloruro  de  cal  ú 
otro  desinfectante.  La  ropa  y  des- 
pojos de  esos  enfermos  se  quema- 
rán fuera  de  la  población.  (Art.  79). 

Todo  vecino  está  obligado  á  de- 
nunciar á  la  municipalidad  la  exis- 
tencia de  personas  atacadas  de  vi- 
ruela ú  otra  enfermedad  contagio- 
sa ó  epidémica,  á  fin  de  que  ella  to- 
me las  medidas  que  exija  la  higiene 
pública.  (Art.  80). 

Ningún  cadáver  permanecerá  in- 
sepulto más  de  48  horas,  ni  será  en- 
terrado antes  de  24:  se  exceptúa  el 
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caso  de  epidemia  ó  resolución  en- 
contrario  de  la  junta  de  sanidad, 
ó,  finalmente,  el  de  que  el  facultati- 
vo manifieste  la  necesidad  de  su  se-  ¡ 
pultura  inmediata;  debiendo,  en 
cualquiera  de  estos  casos,  preceder 
el  respectivo  parte  á  la  subprefec- 
tura.  Los  ataúdes  no  se  cerrarán 
hasta  el  momento  de  conducirlos  al 
cementerio  general.  (Art.  81) 

Toda  persona  está  en  la  obliga- 
cióii  de  hacer  vacunar  á  los  meno- 
res q  ue  tenga  á  su  carg-o.  Para  faci- 
litar esta  operación,  la  municipali- 
dad avisará  por  los  periódicos,  los 
días,  horas  y  local  en  que  se  admi- 
nistra por  los_  vacunadores  munici- 
les.  CArt.  82). 

No  se  admitirá  en  los  colegios  y 
escuelas  municipales,  alumnos  que 
no  hayan  sido  vacunados:  se  acre- 
ditará que  lo  han  sido,  con  el  res- 
pectivo certificado.  (Art.  83.) 

La  infracción  de  cualquiera  de 
los  artículos  anteriores,  será  pena- 
da con  una  multa  de  uno  á  diez  soles, 
según  la  entidad  del  caso.  (Art.  84). 

Higueras.   1463  -Distrito  de  la 
provincia  de  Huánuco  en  el  depar- 
tamento de  este  nombre,  creado  por 
decreto  de  21  de  agosto  de  1839  y 
sancionado   por  ley    de  14  de  se- 
tiembre del   mismo    año.    Su  ca- 
pital  es  de  hecho  las   rancherías  ó 
haciendas  de  las  quebradas  de  Hi- 
gueras,  como  aparece  en  el  censo 
de  1876;  pues  al  crearse  no  se  le  se-  [ 
ñaló  capital,  de  donde  resulta  que  j 
sus  autoridades  residen  en  diversos  j 
puntos  de  este  distrito.  ¡ 

Hipoteca.  1464.— Hipoteca  es 
el  gravamen  que  se  impone  sobre 
un  inmueble  á  favor  de  un  tercero, 
en  seguridad  de  un  crédito  ó  de  una 
obligación.  (Art.  2020.  C.) 

La  hipoteca  es  legal,  judicial  ó 
convencional.  La  legal  se  establece 
por  la  misma  disposición  de  la  lej'; 
la  judicial,  por  sentencia  del  juez;  y 
la  convencional,  por  convenio  de  los  j 
contratantes. 

Por   la  hipoteca   legal   resultan  ■ 
gravados  todos  los  bienes  que  ten- 
ga la  persona  responsable  mientras 
dure  su  obligación;  excepto  los  ca- 


sos en  que  la  ley  determina  los  úni- 
cos bienes  en  que  deba  recaer;  por 
la  judicial  y  por  la  convencional  so- 
¡  lo  quedan  gravados  los  (¡ue  se  de- 
signan especialmente  al  tiempo  de 
constituirlas.  (Art.  2021  C.) 

El  que  constituye  una  hipoteca, 
concede  al  acreedor  sobre  los  bie- 
nes gravados  un  derecho  real,  (''O 
que  subsiste  aun  cuando  pasen  á 
terceros  poseedores  (Art.  2022  C.  > 

14-65. — Pueden  ser  hipotecados: 
1*=*  los  bienes  inmuebles  que  son  de 
libre  disposición,  y  sus  accesorios, 
reputados  inmuebles  conforme  á  es- 
te código;  2°  el  usufructo  y  sus  ac- 
cesorios, durante  la  vida  del  usu- 
fructuario; 3°  el  dominio  directo  ó 
útil  de  una  cosa  enñteútica.  (Art. 
2023  C.)  No  pueden  ser  hipoteca- 
das las  cosas  que  están  fuera  del 
comercio,  como  las  consagradas  al 
culto  divino,  las  públicas  y  las  des- 
tinadas al  uso  común  de  los  pueblos. 
(Art.  2024  C.) 

1466.  -  Los  propietarios  que  ten- 
gan capacidad  de  enagenar  sus  bie- 
nes, son  los  únicos  que  pueden  hipo- 
tecarlos. El  apoderado  sólo  podrá 
hacerlo  cuando  esté  autorizado  con 
poder  especial,  (^rt.  2025  C.) 

Los  guardadores,  los  administra- 
dores, y  cuantos  tienen  á  su  cargo 
bienes  de  otro,  no  pueden  hipote- 
carlos.   Si   hubiese   necesidad  de 
j  constituir  alguna  hipoteca  sobre  es- 
!  -  tos  bienes,  no  la  ordenará  el  juez 
I  sino  después   de   comprobarse  esa 
'  necesidad  y  haberse  cumplido  los 
demás  requisitos  que  exijen  las  le- 
ves, según  la  condición  del  dueño 
de  los  bienes.  (Art.  2026  C.) 

La  hipoteca  queda  subordinada  á 
las  mismas  condiciones  y  restric- 
ciones á  que  esté  sujeto  el  derecho 
del  hipotecario.  (Art.  2027  C) 

El  que  constituye  una  hipoteca  en 
bienes  ajenos,  ó  en  los  propios,  ocul- 
I  tando  los  gravámenes  anteriores 
I  que  sufren,  ó  callando  las  restric- 
I  ciones  de  su  derecho  sobre  los  bie- 
i  nes,  será  condenado  en  los  daños. 


(*)  Prescribe  á  los  veinte  años.  Art.  560 
inc.  4?  Cód.  Civ. 
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perjuicios  é  intei'eses,  además  de 
las  penas  impuestas  á  ese  delito. 
(*)  (Art.  2028  C.) 

Si  los  bienes  hipotecados  se  dete- 
rioran por  fraude  ó  culpa  del  deu- 
dor, de  modo  que  queden  insuficien- 
tes para  cubrir  la  responsabilidad, 
podrá  el  acreedor  pedir,  por  su  or- 
den, ó  el  cumplimiento  de  la  hipo- 
teca hasta  igualar  el  valor  menosca- 
bado, ó  el  depósito  de  la  cosa  hipo- 
tecada, ó  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación principal  aunque  no  se  haya 
vencido  el  plazo.  (Art.  202^  C.) 

1467. — La  hipoteca  se  constitu- 
ye por  medio  del  reg-istro  de  un  tí- 
tulo en  que  se  haj-a  expresado  la 
obligación  principal  y  los  bienes  q  ue 
la  aseguran . 

No  hay  otros  títulos  para  el  regis- 
tro de  hipotecas,  que  las  sentencias 
judiciales  ejecutoriadas,  las  escri- 
turas públicas  y  los  documentos  au- 
ténticos, expedidos  por  autoridad 
competente  conforme  á  las  leves. 
(Arts.  2031  C.  y  16  L.  2  de  Eno.  1888 
del  Registro  de  la  propiedad  in- 
mueble.) 

Las  hipotecas  no  pueden  regis- 
trarse sino  en  el  registro  correspon- 
diente al  lugar  donde  est'  situado 
el  fundo  que  se  hipoteca,  cualquiera 
que  sea  el  lug-ar  donde  se  contraiga 
la  obligación  que  se  asegura.  (Art. 
2032  C.) 

14:08. — Adquieren  hipoteca  ^or 
disposición  de  ¡a  ley  : 

19  Los  acreedores  por  gastos, 
contribuc¡ones,salarios  y  demás  que 
forman  la  primera  clase,  en  concur- 
so de  otros,  según  el  código  de  en- 
juiciamientos ('^*);  2° los  dueños  de 
heredades,  de  casas,  ó  de  edificios, 
en  los  frutos,  mejoras  abonables 
y  existencias  propias  délos 
arrendatarios,  para  la  seguridad  de 
las  rentas  y  para  la  reparación  de 
los  daños.  La  responsabilidad  de 
los  bienes  ajenos  ó  de  precio  no  pa- 
gado, que  hubiese  introducido  el 
inquilino  en  la  casa,  se  arreglará  á 


(*)  Tina  multa  del  tanto  al  doble  del  va- 
lor del  perjuicio  que  cause.  Art.  348  Cód. 
Pen. 

(*»)  Art.  1009  Cód-  Enj.  civ. 


I  lo  dispuesto  en  el  inciso  3°  del  artí- 
I  culo  1578;  3*?  Los  acreedores  refac- 

I  ciónarios,  en  la  finca,  nave  ó  esta- 
ji  blecimiento industria!,  cuya  conser- 

II  vación,  reparación  ó  defensa  se  ve- 
Ij  rificó  con  lasobras, trabajo,  materia- 
ll  lesó  dinero  de  aquéllos  (*);  4"^  El 
ij  Estado,  la  Iglesia,  los  pueblos  y  los 
í  establecimientos  públicos,  en  los  in- 
i'j  muebles  de  sus  deudores  y  fiadores, 
ji  para  seguridad  de  las  contribucio- 
ij  ncs,  arrendamientos  y  otras  res- 
ponsabilidades civiles  procedentes 

¡  de  la  recaudación,  ó  administración 
;  que  estuvo  á  cargo  de  ellos.  No  se 
li  extiende  este  derecho  de  hipoteca 
¡I  sobre  todos  los  bienes  de  los  deudo- 
i  res  y  fiadores,  cuando  se  les  ha  ad- 
I  mitido  una  seguridad  determinada 
Í!  para  el  cumplimiento  de  la  obligá- 
is ción;  5°  La  mujer,  en  los  inmuebles 
'i  de  su  marido,  por  razón  de  la  dote  y 
|¡  bienes  parafernales,  conforme  á  las 
!  disposiciones  que  rigen  en  la  socie- 
|i  dad  conyug-al  (**);  6^  Los  hijos,  pa- 
!'  ra  seguridad   de  los   bienes  cuya 
!!  propiedad  les  pertenece  y  son  admi- 
I;  nistrados  por  su  padre  ó  madre,  en 
¡  los  bienes  de  éstos;  y   en  los  de  su 
il  madre  y  de  su  padrastro,  si  aquélla 
¡i  hubiese  continuado  en  la  adminis- 
ji  tración  después  de  conti^aer  nuevo 
¡;  matrimonio  (***);  7<?  Los  menores, 
incapaces  ó  ausentes,  en  los  bienes 
desús  guardadores  y  fiadores,  para 
;¡  seguridad  de  la  administración  que 
ji  se  les  confía  (****).  Tienen  también 
j!  hipoteca  legal,  en  la  cosa  comprada 
;  con  dinero  de  los  mismos  menores, 
I  incapaces  ó  ausentes;  8"?  Todo  el 
que  prestó  dinero  para   la  compra 
de  un  inmueble,  en  la  cosa  compra- 
j¡  da;  si  al  adq  uirirla  se  expresó  en  el 
li  contratola  procedencia   del  dinero 
¡  que  servía  de  precio.  (Art.  2033  C.) 
l^-GQ. — Las  hipotecas  legales,  se 
inscribirán  con  sujeción  alas  reglas 
siguientes: 

1°  Las  que  procedan  de  habilita- 
ciones y  las  de  acreedores  refaccio- 


(*)   Véase  el  art.  1777  .Cód.  Civ. 
(**)  Arts.  976,  977,  1002  y  1044  Cód.  Civ. 
(***)  Arts.  287  inciso  .Sv,  293  y  397  inc. 
2f,  Cód.  Civ. 

(**"*)  Arts.  315,  350,  351  Cód.  Civ. 
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narios,  en  vista  del  contrato  que  se 
celebre,  y  expresándose  el  valor  de 
la  obligación  que  en  él  debe  fijarse. 

2°  Las  especificadas  en  el  inciso 
4*?  del  artículo  2033  del  códig^o  civil, 
en  vista  del  nombramiento  conferi-  ¡ 
do  al  obligfado,  ó  del  contrato  cele-  i 
brado   con  él;  no   pudiendo, el   res-  I 
ponsable   entrar  en   posesión  del 
cargo,  y  en  el  goce  de  los  derechos 
adquiridos  en  virtud  del  contrato, 
antes  de  cumplirse  esta  formalidad. 

3"?  La  de  los  bienes  en  favor  de  la 
mujer,  en  vista  del  contrato  de  dote, 
ó  de  entrega  de  la  mitad  de  los  bie- 
nes parafernales,  ó  de  la  resolución 
judicial  que  se. hubiese  expedido  en 
este  último  caso. 

4^?  Las  ei.umeradas  en  el  inciso  6 
del  artículo  2033  del  código  civil; 
en  vista  del  auto  judicial,  que  en  lo 
sucesivo  deben  solicitar  los  que 
ejercen  la  patria  potestad,  para  en- 
trar en  la  administración  de  los  bie- 
nes de  sus  hijos,  para  que  les  sean 
entregados  y  poder  contratar  sobre 
ellos;  ó  del  acta  del  concejo  de  fami- 
lia en  el  caso  del  inciso  2  del  artícu- 
lo 3'>7  del  código  civil. 

5°  Las  demás  hipotecas  enume- 
radas en  el  mismo  artículo  2033  del 
código  civil,  en  vista  de  los  contra- 
tos ó  actos  civiles  de  que  se  derivan 
(Art.  4  L.  2  Eno.  1SS8.) 

Quedan  exceptuados  del  Regis- 
tro, los  créditos  privilegiados  que 
se  enumeran  en  el  artículo  1009  del 
código  de  enjuiciamientos  en  ma- 
teria civil,  concordante  con  el  i.iciso 
1^  del  artículo  2033  del  código  civil. 
(Art.  5.  id.) 

La  inscripción  en  el  registro  po- 
drá pedirse  indistintamente,  por  el 
que  trasmite  el  derecho;  por  el  que 
lo  adquiere;  ó  por  quien  tenga  noto-  j¡ 
rio  interés  en  asegurar  el  derecho 
que  debe  inscribirse.  (Art.  6  id.)  | 

I 

-La  hipoteca  judicial  x-^'^m- 
ta  de  la  sentencia  en  que  se  impon-  i 
ga  este  gravamen  sobre  los  bienes  ' 
del  deudor.  (Art.  2034  C.)  | 
Quedarán  responsables  los  bie-  i| 
nes  en  que  se  constituya  la  hipóte-  i 
ca  judicial,  sólo  desde  que  se  regis- 


tre la  sentencia  en  el  libro  de  hipo- 
tecas. (Art.  2035  C.) 

Se  establece  la  hipoteca  judicial: 
1*?  cuando  litigándose  sobre  si  es  ó 
no  hipotecaria  una  obligación,  se 
declara  que  lo  es,  según  el  convenio 
de  las  partes  ó  según  las  disposi- 
ciones de  los  códigos;  2"  cuando  por 
estar  vencido  el  plazo  de  una  obli- 
gación que  aún  no  se  ha  pagado,  ó 
por  haber  desmejorado  notablemen- 
te de  fortuna  el  deudor  de  la  obliga- 
ción cuyo  plazo  no  se  ha  cumplido, 
ó  por  otra  causa  tal  que  amena- 
ce peligro  al  acreedor,  pide  éste,  y 
se  decide  por  el  juez,  que  por  razón 
de  seguridad  se  le  constituya  una 
hipoteca;  3°  cuando  declarándose 
en  la  sentencia  una  obligación,  se 
manda  que,  para  seguridad  de  su 
cumplimiento  se  constituya  una  hi- 
poteca en  los  bienes  de  la  persona 
responsable.  (Art.  2036  C.) 

El  juez  designará  los  bienes  en  qu¿ 
se  constituya  la  hipoteca,  si  el  deu- 
dor es  contumaz  (*)  en  señalarlos  ó 
en  mejorar  los  que  sean  insuficien- 
tes. (Art.  2037  C.) 

El  escribano  actuario  pondrá  al 
margen  de  la  sentencia  en  que  se 
ordenó  la  hipoteca,  la  anotación  de 
haberse  registrado  en  tal  fecha,  ex- 
presándola; y  lo  comprobará  agre- 
gando á  los  autos  el  certificado  que 
haya  expedido  el  registrador.  El 
escribano  público  hará  del  mismo 
modo  la  respectiva  anotación,  al 
margen  de  la  escritura  original  en 
que  se  pactóla  hipoteca,  y  agrega- 
rá al  protocolo  el  certificado  del  Re- 
gistro. (Art.  2063  C.) 

No  se  constituye  hipoteca  judi- 
cial, sino  en  virtud  de  obligaciones 
válidas,  y  en  la  parte  que  sean  lí- 
quidas. (Art.  2038  C.) 

Si  el  documento  en  que  consta  la 
obligación  presta  mérito  ejecutivo, 
se  sustanciará  ejecutivamente  la 
demanda  que  se  interponga  en  soli- 
citud de  hipoteca.  (**)  ÍArt.  2039  C.) 

W¡\. — La  hipoteca  convencional 
que  ya  estuviese  registrada,  conser- 


[*1  Art.  491  C.  E.  C. 
[  ■  *1  Art.  2175.  C.  C. 
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va  su  antig-üedad  y  no  desmejora  de  ¡ 
condición,  porque  recaiga  sobre  ella  | 
alguna  decisión  judicial,  (Art.  2040  j 
C.)_ 

Si  por  rebeldía  del  deudor,  ó  por  \ 
otro  procedimiento  ejecutivo  se  en-  jj 
tregan  los  bienes  al  acreedor  con  el 
objeto  de  atender  á  la  seguridad  de  Ij 
los  derechos  de  éste,  se  constituye  j; 
una  proida,  que  se  arreglará  por  I 
las  disposiciones  que  contenga  la  ! 
sentencia;  y  en  lo  que  ella  no  fuere  | 
expresa,  por  lo  determinado  sobre  j 
la  anticresis.  (*)  [Art.  2041  C]  j 

14:72. — La  hipoteca  establecida  | 
f>07-  convenio  de  las  partes  no  puede 
constituirse  sino  por   escritura  pú- 
blica, registrada   conforme  a  la  ley 
de  2  de  enero  de  1888.  (Art.  2042  C.)  ; 

l^TB. — Se  requiere   para  la  val  i-  | 
dez  de  las  hipotecas  ;«í//r/V7/j' r¿)«-  j 
vencionah  1°  que  el  g'ravaraen  sea  j 
de  cantidad  determinada;  2°  que  la  | 
finca  g'ravada,  se  designe  expresa-  ¡ 
mente,  y  de  modo  que  no  pueda  con- 
fundirse con  otra;  3*?  que  se  regis-  j 
tren  en  el  registro  de  la  propiedad 
correspondiente  á  la  circunscrip- 
ción territorial  en  que  se  halla  radi- 
cado el  inmueble;  4°  que  este  re- 
gistro se  verifique  dentro  de  los  tér- 
minos fijados  en  la  ley  de  10  de  ene- 
ro de  18  >9  (Arts.  2043  C.  y  3*?  L.  2 
Eno.  1888.)  V.  Registro  de  la  pro- 
piedad INMUEBLE. 

Por  la  fecha  del  registro  se  deci- 
de la  antig^üedad  délas  hipotecas.  ¡ 
Esta  antigüedad  se  aprecia  por  el  j 
orden  de  los  asientos  de  presenta-  i 
ción  de  los  títulos.  (Art.  2044  1*  par-  ' 
te  C.  y  93  y  94  Reg.  Org.  del  Registro 
de  la  propiedad.)  V.  Registro  de 

LA  PROPIEDAD  INMUEBLE. 

14-74-. — Toda  escritura  de  hipo- 
teca, expresará  á  más   de  las  cir- 
cunstancias que  como  reg-la  gene-  | 
ral  se  exigen  en  todo  contrato,  las 
siguientes: 

1^  La  obligación  para  cuj'a  segu- 
ridad  se   constituye   la   hipoteca,  ¡ 
procurando   expresarla  tan   clara-  j 


í*]  Art.  1186  Cód.  Enj.  Civ.;  y  77  Reg-.  I 
Tiib.  i 


mente  que  no  pueda  dudar  nadie  de 
su  naturaleza  y  de  su  cuantía. 

2°  La  duración  y  condiciones  de 
la  misma  obligación  señalando  con 
toda  precisión  y  claridad  su  venci- 
miento. 

3*=*  La  cantidad  de  que  por  todos 
conceptos  deba  responder  la  finca 
hipotecada. 

49  Los  intereses  estipulados  ó  la 
declaración  de  devengarlos  el  capi- 
tal aseg-urado.  (Art.  15  del  Regla- 
mento de  notarios. ) 

Los  notarios  no  autorizarán  nin- 
g-una  escritura  de  enagenación  ó 
gravamen  en  que  se  comprendan 
varias  fincas  sin  señalar  en  ellas  el 
precio  de  cada  una  ó  la  parte  del 
capital  y  réditos  de  que  deba  res- 
ponder. Si  además  del  capital  ase- 
gúrase una  hipoteca  otra  clase  de 
responsabilidades  pecuniarias,  de- 
berá hacerse  igual  señalamiento  y 
distribución. 

Los  notarios  exigirán  á  los  otor- 
g-antes  que  hag-an  la  distribución 
del  precio  ó  del  capital  y  réditos, 
entre  las  fincas  enagenadas  ó  gra- 
vadas si  previamente  no  lo  hubie- 
sen convenido. 

Igual  distribución  deberá  practi- 
carse de  las  demás  responsabilida- 
des pecuniarias  fijas  ó  determina- 
das que  debe  g'arantir  cada  finca. 
(Art.  1_6.  id.) 

14-75. — El  registro  de  las  hipote- 
cas se  hará  inscribiendo  en  el  re- 
gistro correspondiente  á  la  cir- 
cunscripción territorial  en  que  se 
halla  el  inmueble  el  título  en  que 
estén  constituidas.  (Avt.  3^  L.  2 
Eno.  1888.) 

La  inscripción  contendrá  nece- 
sariamente, la  fecha  y  un  resu- 
men del  título  inscrito;  expresan- 
do los  nombres  de  los  interesa- 
dos, la  naturaleza  y  circunstan- 
cia del  derecho  que  se  inscribe,  el 
valor  de  la  deuda  y  los  intereses 
estipulados,  si  se  trata  de  una  obli- 
gación, y  la  situación  del  inmueble 
en  que  grava.  (Art.  9^^  1^^  parte  id.) 

Dentro  de  tercero  día  de  otorga- 
do un  instrumento  público,  que  de- 
be ser  registrado,  el  escribano  que 
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lo  autoriza  remitirá  al  encargado  ¡ 
del  registro  de  la  propiedad  del  lu- 
gar en  que  esté  radicado  el  inmue- 
ble, un  certificado  que  comprenda 
el  resumen  del  instrumento  y  todas 
las  circunstancias  indicadas  en  el 
artículo  anterior.  La  misma  obliga- 
ción tienen  los  escribanos  de  esta- 
do que  autoricen  providencias  que 
deben  ser  registradas,  previo  man-  j 
dato  del  juez  en  la  misma  providen- 
cia. (Art.  10  id.)  I 

En  vista  del  certificado  se  regis-  ; 
trará  el  contrato.  Los  encargados  j 
de  los  registros  locales  pasarán  á  ¡ 
la  oficina  del  registro  general  una  | 
rdzón  mensual  de  las  inscripciones  \ 
q  ue  hicieren,  (Art.  11  id.)  | 

Si  el  título  inscrito  se  refiere  á  ' 
una  propiedad  situada  en  dos  ó  más  j 
provincias,  la  inscripción  se  hará  en  ; 
todas  ellas.  En  este  caso,  los  dere-  j 
chos  de  inscripción  se  pagarán  en  j 
la  provincia  donde  se  celebre  el  con-  ; 
trato,  bastando  para  que  se  haga  la  ¡ 
inscripción  en  las  demás,  la  cous-  ; 
tancia  del  pago.  (Art.  12  id.)  j 

Los  testimonios  de  las  escrituras  ¡ 
deben  contener  la  constancia  de  ha-  : 
berse  registrado  la  hipoteca.  (Art.  i 
2064  C.)  1 

Las  hipotecas  pueden  ser  subro-  ! 
gadas  por  el  deudor,  constituy  endo-  ¡ 
se  otros  bienes  en  lugar  de  los  | 
anteriores,  si  consiente  el  acreedor.  ! 
(Art.  2069  C.)  I 

147(>. —  La  hipoteca  por  crédito  \ 
que  adeude  intereses,  es  por  el  capi-  | 
tal  y  por  los  intereses  que  se  de-  | 
venguen.  (Art.  2045  C.)  j| 

La  hipoteca  se  extiende  á  todas 
las  partes  do  la  cosa  hipotecada  3'  á  1 
todos  sus  accesorios.  (Art.  2046  C.)  I| 

Subsistirá  íntegra  la  hipoteca,  I 
aunque  se  haya  pagado  parte  de  la  ;j 
deuda;  y  aún  cuando  se  divida  eritre  j! 
muchos  el  derecho  al  crédito  b'ipo-  i 
tecado  ó  el  dominio  de  la  finca  res-  : 
ponsable.  (Art.  2047  C.)  i 

El  acreedor  puede  exigir  el  pago  !i 
á  su  elección,  ó  del  deudor  por  la  ¡¡ 
acción  personal  (")  que  tiene  con-  ;¡ 


(*)  Prescribe  á  los  15  años.   Art.   ?>60  ¡ 


tra  él.  ó  del  tercer  poseedor  de  la 
cosa  hipotecada,  usando  de  la  ac- 
ción real  (*).  El  uso  de  la  prime- 
ra acción  no  excluye  el  de  la  segun- 
da; ni  el  dirijirla  contra  el  deudor, 
obsta  para  que  se  haga  la  ejecución 
en  la  cosa  hipotecada  que  está  en 
poder  de  un  tercero.  (Art.  2048  C.) 

El  tercer  poseedor  de  la  cosa  hi- 
potecada tiene  derecho:  1^  de  li- 
bertarla de  la  responsabilidad,  pa- 
gando el  crédito  que  resultare  exe- 
quible por  sentencia  judicial;  2^ 
de  pedir  el  saneamiento  al  vende- 
dor por  las  responsabilidades  hipo- 
tecarias; ó  por  todo  el  valor  de  la 
cosa,  si  fuesen  equivalentes  los  gra- 
vámenes, ó  se  le  desapropiase  de 
ella  por  consecuencia  de  la  hipoteca; 
3°  de  pedir  la  rescisión  del  contra- 
to por  el  cual  adquirió  la  cosa,  si  el 
vendedor  no  la  liberta  del  gravamen 
hipotecario;  4*?  de  cobrar  al  vende- 
dor el  valor  de  los  frutos,  costas  y 
perjuicios  á  que  éste  es  responsa- 
ble en  los  casos  de  saneamien- 
to (**).  (Art.  2049  C.) 

No  puede  el  tercer  poseedor  de 
la  cosa  hipotecada  gozar  del  dere- 
cho de  pedir  saneamiento,  sino  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  título  Z>e 
la  compraventa.  (Art.  2050  C.) 

1^11. — Se  extinguen  las  hipote- 
cas: 1^  por  extinguirse  la  obligación 
principal;  2°  por  destrucción  total 
de  la  cosa  hipotecada;  3°  por  pres- 
cripción (***).  Art.  2072  C) 

El  deudor  puede  hipotecar  á  su 
acreedor  los  frutos  naturales  ó  ci- 
viles de  un  inmueble  En  es- 
te caso  el  deudor  entregará  los  fru- 
tos después  de  recogidos.  (Art. 
2073  C. ) 

Si  la  entrega  se  hace  para  que 
sirvan  los  frutos  de  seguridad  á  la 
obligación,  se  observarán  las  reglas 
de  la  prenda  (^****).  Art.  2074  C.) 

Si  los  frutos  se  entregan  en  pago 

(*)  Prescribe  á  los  20  años.  Art.  560 
inc.  4? 

[**]    Art.  1429   y  sig-uientes,  Cód.  Civ. 
("**)  De  veinte  años.   Art.  560  inc.  4^ 
Cód.  Civ. 

1****1  Art.  19£4  y  siguientes  Cód.  Civ. 
[*»***]  Art.  2215  ysi^Liietes  Cód.  Civ. 
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al  acreedor,  se  observará  lo  pres- 
crito sobre  el  pago  de  deudas  (*) 
(Art.  2075  C.) 

En  cualquiera  de  los  casos  expre- 
sados en  los  artículos  anteriores, 
se  cumplirán  los  pactos  y  condicio- 
nes del  acreedor  y  deudor,  siempre 
qué  no  se  opongan  á  las  leyes  y  bue- 
nas costumbres.  (Art.  2076  C.) 

Es  prohibido  v  se  tiene  por  no 
escrito  el  pacto  de  hacerse  el  acree- 
dor dueño  de  la  cosa  hipotecada, 
por  sólo  la  cantidad  de  la  deuda,  si 
no  se  paga  al  plazo  estipulado  ("*). 
(Art.2077.  C.) 

El  acreedor  tiene  derecho  para 
hacer  que  se  vendan  en  subasta  los 
bienes  hipotecados  y  se  le  pague 
con  el  precio.  ÍArt.  2078  C.) 

Hipotecable.  14-78. — Lo  que  se 
puede  hipotecar,  ó  es  susceptible  y 
capaz  de  hipoteca. 

Hipotecar.  1479.  —  Asegurar 
algún  crédito  con  bienes  que  sean 
suficientes  para  su  pago;  ú  obligar 
los  bienes  para  el  cumplimiento  de 
lo  que  se  promete  dar  ó  ha^er. — -V. 
Hipoteca. 

Hipotecario.  I-'ISO.— Lo  perte- 
neciente ó  relativo  á  hipoteca.  Este 
adjetivo  se  aplica  al  acreedor  que 
tiene  su  crédito  asegurado  con  hi- 
poteca; al  mismo  crédito  ó  deuda 
que  se  asegura;  al  que  lo  debe;  á  la 
acción  que  el  acreedor  tiene  para 
perseguir  la  hipoteca;  y  á  la  obliga- 
ción del  deudor.  Así  se  dice:  ac?-ec- 
dor  hipoterario,  crédito  ¡¡'ipoiccario, 
deuda  hipotecaria,  etc. 

También  sirve  para  designarlas 
instituciones  de  crédito  (bancos) 
que  tienen  por  objeto  verificar  prés- 
tamos sobre  hipoteca  de  la  propie- 
dad territorial,  reembolsables  pau- 
latinamente, y  emitir  cédulas  hipo- 
tecarias con  garantía  de  su  capital 

efectivo.    Y.    CÉDULA  HIPOTICCAKIA. 

Hipotecarios  {Ley  de  Bancos). 

l^Sl. — I  — El  PKIOSIDICNTIC  DIC  LA  KIC- 

PÚBLICA. — Por  cuanto  el  Congreso  ha 
dado  la  ley  siguiente: — El  L  ongreso 
de  la  República  /■'t'/7/íí«í/— Conside- 
rando:—Que  es  necesario  reformar 

[*]  Art.  1087  C.  C. 
(**  Art.  2006  C.  C. 


j!  la  ley  de  Bancos  Hipotecarios,  á  fin 
¡¡  de  proporcionar  á  la  industria  na- 
í'  cional  facilidades  para  la  adquisi- 
jj  ción  de  capitales,  y  otorgar  á  éstos 
ji  suficientes  garantías;  ha  dado  la  ley 

i!  siguiente; 

I 

|¡  Art.  1*?   Autorízase  el  estableci- 

j  miento  de  bancos  hipotecarioü  para 

il  verificar  presta tnosá  largo  plazo  so- 

j  bre  hipoteca  de  propiedad  territo- 

I  rial,  reembolsables  paulatinamente, 

j  y  para  emitir  céd alas  hipotecarlas. 

De  los  préstatnos 

Art.  2^  Los  préstamos  se  harán 
;  en  moneda  metálica  de  oro  ó  plata, 
:;  sobre  hipoteca  de  propiedades  raí- 
!  CCS  ubicadas  en  el  territorio  de  la 
¡  República,  con  exclusión  de  cédulas 
I;  y  de  todo  otro  papel  fiduciario  crea- 
:  do  ó  por  crearse. 

I      Art.   3"=*   Los  préstamos  serán 
I  reembolsados,  por  sistema  acumu- 
ji  lativo,    en    moneda   de   oro  ó  pla- 
jj  ta,    con  exclusión    de   todo  papel 
lí  fiduciario,  en  los   plazos   de  diez, 
!  veinte,  treinta,  cuarenta  ó  cincuen- 
I  ta  años,  á  voluntad  de  los  contratan- 
tes, y  no  devengarán  un  interés  ma- 
yor de  diez  por  ciento  al  año,  ni  el 
banco  cobrará  más  de  uno  por  cien- 
to  por  gastos   de  administración. 
I  (Art.  3"?  L.  5  Sot.  1S'J2.) 

!  Art.  4'='  Las  tablas  que  forme  el 
i  banco  para  el  servicio  y  amortiza- 
;  ción  de  los  préstamos,  con  sujeción 
I  á  las  disposiciones  de  esta  ley,  se- 
I  rán  sometidas  al  gobierno  para  su 
I  aprobación,  previo  el  examen  que 
I  de  ellas  haga  la  comisión  que  nom- 
jl  brará  al  efecto. 

¡      Si  los  interesados  estipulasen  un 
¡  plazo  distinto  de  los  mencionados  en 
el  artículo  que  precede,  la  tabla  de 
amortización  correspondiente,  se  in- 
sertará en  la  escritura  de  deuda. 

Art.  5°  El  banco  no  podrá  pres- 

I  tar  sobre  propiedad  pro- indiviso, -k 

.  no  ser  que  mancomunada  y  solida- 

!i  ria mente  firmen  la  obligación  todos 

i  los  condominos. 

I  Tampoco  podrá  hacerlo  cuando  el 

'  usufructo  corresponda  á  varias  per- 
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Ronas,  salvo  que  se  obli^fuen  todas 

Asimismo  no  podrá  prestar  cuan-  j 
do  la  propiedad  no  tenjía  un  rendi- 
miento continuo  por  su  naturaleza. 

Art.  El  banco  sólo  prestará  J 
sobre  primera  hipoteca,  y  el  prés-  | 
tamo  no  excederá  en  ningfún  caso  ¡ 
de  la  mitad  del  importe  del  fundo  !j 
que  se  ofrezca  en  garantía.  í' 

Los  censos  ó  capellanías  que  g-ra- 
ven  sobre  dicho  fundo  se  redimirán 
conforme  á  la  ley,  y  los  fondos  que 
demande  la  redención,  se  deduci- 
rán de  la  cantidad  que  sobre  el  in-  i 
mueble  gravado  puede  prestar  el 
banco. 

Art  7°  El  valor  de  los  inmuebles  | 
se  establecerá  por  convenio  de  par- 
tes ó  por  medio  de  peritos,  y  el  que  j 
fijen  se  hará  constar  en  la  escritura  i 
de  préstamo.  *  j 

Art.  8^  En  ios  fundos  rústicos  la  il 
suma  prestada  no  excederá  de  la  '| 
mitad  del  valor  del  suelo. 

Art.  y?  Los  préstamos  no  po-  j¡ 
drán  efectuarse  por  menos  de  mil  j 
soles  ó  su  equivalente  en  otra  mo-  ¡, 
neda.  u 

Art.  10.  Los  pedidos  de  présta-  ! 
mos  se   harán  por  escrito,  desig- 
nando por  su  situación  ó  linderos 
elbien  ó  bienes  que  se  ofrezcan  en  '[ 
hipoteca.  Se  acompañarán  los  títu- 
los  de  propiedad  y  d  certificado  de  !| 
la  oficina  de  registro,  en  que  cons- 
te que  no  existe  ningijn  gravamen  j 
de  los  que  deben  inscribirse  según  | 
la  ley  del  registro  de  la  propiedad, 
salvo  los  censíticos.  Ss  acompañará 
también  el  plano  de  la  finca,  si  fue- 
re necesario  y  los   recibos  de  con- 
tribuciones. 

La  omisión  de  las  circunstancias 
que  importen  un  gravamen,  consti- 
tuirá al  deudor  en  reo  del  delito  pre- 
visto en  el  inciso  1"?  del  artículo  342 
del  código  penal. 

Art.  11.  Si  el  préstamo  llega  á 
efectuarse  sin  los  requisitos  exigí' 
dos  en  la  presente  ley,  los  gerentes 
ó  directores  que  lo  hubiesen  autori- 
zado ó  consentido  serán  considera- 
dos  como  reos  del  delito  de  defrau- 
dación. La  responsabilidad  de  ellos 

94  B 


podrá  ser  exigida  civil  y  criminal- 
mente por  cualquier  cedulista  ó  ac- 
cionista del  mismo  banco,  sin  estar 
obligado  á  prestar  fianza  de  resul- 
tas. 

Art.  12.  Concedido  el  préstamo, 
los  títulos  de  propiedad  quedarán 
depositados  en  el  banco  hasta  la 
cancelación  de  la  hipoteca,  y  éste 
dará  al  interesado  un  documento 
para  su  resguardo,  y  exhibirá  di- 
chos títulos,  en  su  propio  local,  al 
dueño  ó  á  quien  lo  solicite  con  auto- 
rización de  éste. 

Art.  13.  P^l  banco  entregará  la 
suma  materia  del  préstamo,  luego 
que  esté  registrada  la  hipoteca,  y 
en  vista  del  certificado  expedido  el 
día  de  la  entrega,  en  que  conste  no 
existir  inscPito  ningún  otro  grava- 
men real,  salvo  los  censíticos. 

Art.  14.  Los  interesados  pueden 
consignar  en  la  escritura  todas  las 
fórmulas  que  se  dirijan  á  la  seguri- 
dad del  préstamo,  sometiéndose  el 
deudor  á. las  disposiciones  de  la  pre- 
sente le\',  sin  otra  limitación  que  el 
derecho  de  tercero. 

El  deudor  señalará  domicilio  en 
la  escritura;  y  en  el  caso  de  q  ue  des- 
pués lo  variase,  dará  aviso  al  banco, 
mediante  una  carta  entregada  por. 
conducto  de  escribano,  quien  certi- 
ficará tal  entrega  en  un  segundo 
ejemplar  que  quedará  en  poder  del 
interesado. 

Si  omitiese  dar  tal  aviso,  y  cam- 
biase sin  embargo  de  domicilio,  se- 
rán válidas  y  se  tendrán  como  per- 
sonalmente hechas  las  notificacio- 
nes ó  requerimientos  que  se  hagan 
por  los  periódicos,  en  el  domicilio 
señalado. 

Art.  15.  El  servicio  de  intereses, 
amortización  y  administración,  por 
cantidad  fija  sobre  el  capital  primi- 
tivo prestado,  se  hará  inmediata- 
mente, debiendo  cj^scontarse  el  pri- 
mer trimestre  de  servicio  al  hacer- 
se el  préstamo,  y  abonarse  el  im- 
porte del  saldo,  en  el  último,  sin  in- 
tereses. 

Art.  16.  No  podrá  concederse  au- 
mento de  préstamo  mientras  sub- 
sista la  deuda  en  todo  ó  en  parte, 
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aún  cuando  la  propiedad  hipoteca- 
da ha3'a  aumentado  de  valor  por 
cualquier  motivo. 

Art.  17.  Si  los  bienes  hipotecados 
sufrieren  desmejora  ó  deterioro,  de 
manera  que  dejen  de  ofrecer  garan- 
tía suficiente,  el  banco  puede  exigir 
el  pago  de  la  acreencia;  pero  estará 
á  la  vez  obligado  á  recibir  otra  ga- 
rantía, siempre  que  el  interesado 
quiera  otorgarla  á  satisfacción  del 
banco. 

Art.  18.  Los  ba-ncos  tendrán. con- 
tra sus  deudores,  además  de  la  ac- 
ción hipotecaria  procedente  del  con- 
trato accesorio  de  hipoteca,  la  per- 
sonal que  se  deriva  del  contrato  de 
préstamo,  con  arreglo  á  las  leyes 
comunes. 

Art.  19.  La  transferj^ncia  del  bien 
hipotecado  por  venta,  donación,  per- 
muta ó  cualquier  otro  título  singu- 
lar, así  como  los  contratos  y  actos, 
que  deben  anotarse  según  la  ley  del 
registro  de  la  propiedad,  se  harán 
con  conocimiento  del  banco,  para 
que  pueda  usar  de  su  derecho. 

Art.  20.  En  cualquier  tiempo  po- 
drá el  deudor  amortizar  el  todo  ó 
parte  de  la  deuda  pendiente,  abo- 
nando además  de  los  intereses  que 
adeude  hasta  el  día  del  pago,  un  tri- 
mestre de  interés  por  el  todo  ó  par- 
te que  amortice.  El  pago  parcial  no 
sei  á  inferior  á  la  décima  parte  de 
la  deuda  priniitiva. 

Art.  21.  Pagada  la  cantidad,  el 
banco  hará  extender  la  cancelación 
de  la  hipoteca,  y  devolverá  los  títu- 
los. 

Art.  22.  Por  toda  demora  en -el 
pago  del  servicio  del  préstamo,  el 
banco  cobrará  el  uno  por  ciento 
mensual  sobre  las  sumas  de  plazo 
vencido,  hasta  que  aquél  se  verifi- 
que. 

Art.  23.  El  banco  llevará,  además 
de  los  libros  de  contabilidad,  un  re- 
gistro bien  organizado  en  que  cons- 
ten los  préstamos,  las  personas  ó 
sociedades  deudoras  y  los  bienes  hi- 
potecados, con  designación  de  su  si- 
tuación, linderos  y  demás  circuns- 
tancias que  sirvan  para  el  esclareci- 
miento de  los  hechos. 


Art.  24.  Para  la  acertada  marcl 
de  estos  establecimientos,  se  foí 
marán  los  respectivos  estatutos,  Icg 
cuales  serán  aprobados  por  el 
bierno,  sin  que  en  ningún  caso  pu* 
dan  contener  disposiciones  que 
tercn  ó  modifiquen  la  presente  ley^ 

7)e'  /(/.<:  cédulas 

Art  25.  Los  bancos  hipotecario^ 
podrán  emitir,  con  garantía  espe 
cial  de  su  capital  efectivo,  indepei 
dientemente  de  la  garantía  general 
de  las  hipotecas,  obligaciones  denc 
minadas  "Cédulas  Hipotecarias"  pa 
gaderas  en  oro  ó  plata,  por  una  cal 
tidad  equivalente  á  diez  veces  el 
pital  efectivo  del  banco,  pero  en  nif 
gún  caso  mayor  de  la  que  represet 
tan  los  préstamos  que  efectúe. 

Art.  2h.  Las  cédulas  se  emitirá 
por  series,  serán  al  portador  y 
amortizarán  por  medio  de  sortee 

Art.  27.  Las  céd  ulas  serán  ame 
tizadas  á  la  par  en  dos  sorteos  ant 
les,  que  se  verificarán  en  las  fechf 
que  determinen  los  estatutos.  A 
tos  sorteos  se  destinará  la  cani 
dad  que  fuese  necesaria  para  qi 
todas  las  cédulas  de  una  emisión 
amorticen  en  el  tiempo  por  el  ci 
se  hubiese  constituido  la  hipoteí 
que  la  motivó. 

El  banco  podrá  hacer  sorte 
extraordinarios. 

Art.  28.  Las  cédulas  sortea4| 
dejarán  de  ganar  interés  desdcj 
día  señalado  para  su  pago. 

A.rt.  29.  El  banco  no  podrá  nej 
al  tenedor  de  una  cédula  hipotí 
ria  sus  intereses  vencidos,  ni 
pital  si  se  hubiese  sorteado,  y  naj 
admitirá  oposición  de  tercero,  sa 
q  ue  se  presente  por  escrito  en 
únicos  casos  de  pérdida  ó  sustr 
ción  de  la  cédula. 

Art.  30.  Si  el  portador  de  una  cé- 
dula sorteada  no  se  presentase  á 
cobrar  el  interés  ó  el  capital  dentro 
de  diez  años,  se  anulará,  y  su  valor 
pertenecerá  al  fisco. 

Art.  31.  Las  acciones  de  los  por- 
tadores de  cédulas  para  el  cobro  del 
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capital  é  intereses  son  exclusivas 
contra  el  banco. 

Las  cédulas  y  cupones  tendrán 
fiitTza  ejecutiva  sin  necesidad  de 
reconocimiento  previo. 

Art.  32.  El  banco  podrá  emitir 
cé<lulas  en   moneda   corriente  en 
países   extranjeros,   siempre    que  | 
sea  necesario  para  darles  colocación  ' 
en  dichos  países. 

Al  t.  33.  El  capital  del  banco  y 
los  inmuebles  hipotecados  fíaranti- 
zan  el  pago  de  intereses  y  amorti- 
zación de  las  cédulas. 

Art.  34.  De  las  utilidades  anua- 
les del  banco  se  destinará  un  cinco 
por  ciento  para  fondo  de  reserva 
especial,  hasta  el  equivalente  de  la 
cuarta  parte  de  su  capital. 

Este  fondo   puede  invertirse  en 
cédulas  del  mismo  banco.  li 

Art.  35.  En  los  casos  en  que  las  | 
leyes  exijan  fianza  para  el  desem- 
peñQde  cargo  público  ó  para  cual- 
quiera responsabilidad  fiscal,  pue- 
de admitirse  como  garantía  equiva- 
lente el  depósito  de  cédulas  hipóte-  j 
carias  emitidas  conforme á esta  ley. 

Art.  36.  La  misma  regla  estable- 
cida en  el  artículo  anterior  se  ob- 
servará respecto  de  las  fianzas  exi- 
gidas por  la  autoridad  judicial. 

Art  37.  Los  administradores  de 
establecimientos  de  beneficencia  ó 
de  instrucción  y  los  guardadores 
de  menores  ó  incapaces  podrán  in- 
vertir fondos  en  cédulas  hipoteca- 
rias, siempre  que  hayan  llenado  las 
formalidades  y  obtenido  la  autori- 
zación que  para  tales  casos  requie- 
ren las  leyes  comunes. 

Art.  38.  Los  bancos  están  obli- 
gados á  publicar  semestralmante,  á 
lo  menos  en  dos  diarios  de  la  locali- 
dad, de  los  de  maj^or  circulación,  ó. 
en  el  periódico  judicial,  si  lo  hubie- 
re, no  sólo  el  balance  de  las  opera- 
ciones sino  también  el  cuadro  de 
cédulas  que  ordinaria  ó  extraordi- 
nariamente hayan  sido  amortizadas, 
y  de  las  que  se  hallen  en  circulación, 
con  especificación  de  su  valor  nomi- 
nal, série  y  número. 

Art.  39.  Un   inspector  fiscal  se 


encargará  de  verificar  la  exactitud 
de  dichos  balances  con  la  caja  y  li- 
bros, y  la  del  cuadro  de  cédulas 
amortizadas  y  en  circulación,  así  co- 
mo también  de  presidir  la  opera- 
ción del  sorteo  de  las  cédulas,  cada 
vez  que  éste  se  realice. 

El  inspector  será  en  esta  capital, 
el  contador  mayor  más  antiguo  del 
tribunal  mayor  de  cuentas,  y  en  los 
departamentos,  el  tesorero  depar- 
tamental. 

Art.  40.  El  banco  está  obligado 
á  dar  cuenta  especial,  que  se  publi- 
cará en  los  periódicos  trimestral- 
mente bajo  la  denominación  de 
""Servicio  extranjero,''''  del  precio  en 
que  se  hayan  vendido  las  cédulas 
fuera  del  país;  la  cantidad  á  que  se 
refiere  su  servicio;  las  pérdidas  y 
utilidades  por  razón  del  cambio  y  el. 
éxito  del  negocio. 

Art.  41.  Toda  emisión  de  cédu- 
las no  autorizada  expresamente  por 
esta  ley  será  considerada  como  de- 
lito de  defraudación,  conforme  al 
artículo  345  del  código  penal;  con- 
cediéndose acción  popular  contra 
los  directores,  gerentes  ó  adminis- 
tradores de  los  bancos,  y  contra  to- 
da persona  que  tuviere  participa- 
ción en  esos  actos. 

El  que  usa  de  acción  popular  en 
este  caso  está  relevado  de  la  fianza 
de  resultas,  si  acredita  ser  cedulis- 
ta  del  mismo  banco. 

Art.  42.  Además  de  la  responsa- 
bilidad criminal  en  que  los  referi- 
dos directores,  gerentes  ó  adminis- 
tradores de  los  bancos,  pudieran  in- 
currir por  los  actos  que  practiquen 
en  todo  lo  relativo  á  las  operaciones 
de  dichos  establecimientos,  serán 
también  civilmente  responsables 
con  todos  sus  bienes. 

Art.  43.  Los  tenedores  de  cédu- 
las, siempre  que  el  valor  de  éstas 
llegue  á  la  tercera  parte  del  total  de 
la  emisión,  podrán  elegir  un  dele- 
gado que  los  represente  y  ejerza, 
respecto  del  banco,  las  funciones 
de  inspección  y  vigilancia  indispen- 
sables para  cautelar  los  intereses 
de  dichos  tenedores. 


HIPO 


HIPO 


Del  i>7-occdimic)itfl. 

Art.  44.  En  caso  de  que   el  (leu-  j, 
dor  falte  al   servicio  de  un   trimes-  i 
tre,  el  banco  le  intimará   que  en  el  i 
término   de   30  días  se   presente  á 
hacer  el  paufo.    Si  á   pesar  del   re-  |i 
querimiento  del  banco,  pasan  dos  j 
trimestres  sin  que  abone  dos  servi-  n 
cios  de  interés  y   amortización,  'el  il 
banco  podra  exigirle  el  pag-o  del  to-  \\ 
tal  de  la  deuda,  y  en  caso  de  no  ha-  ji 
berlo  verificado  dentro  délos  sesen-  ¡! 
ta  días  sijíuientes  al  dtl  vencimiento  i 
del  segfundo  trimestre,  procederá  |i 
por   sí   y  sin  forma  de    juicio  á  la  | 
venta  en  remate  del  bien  ó  bienes 
hipotecados,  en  el  modo  que  en  esta 
ley  se  determina.    No  encontrán- 
dose al  deudor  para  el  requerimien- 
to, en  el  domicilio  que   hubiese  se- 
ñalado, se  le  hará  la  notificación  de 
la  manera   establecida  en   el  inciso 
2°  del  ai  tículo  14  de  esti  ley. 

Art.  45.  Los  jueces  y,  tribunales 
por  ningfún  motivo  podrán  suspen- 
der ó  entorpecer  el  procedimiento 
del  banco,  para  la  venta  de   las  pro- 
piedades hipotecadas,  á  no  ser  que 
sa  trate  de  tercería  aparejada  con 
los  recaudos  del  artículo  51.  ] 
Art.  46.  En  el  caso  previsto  en  el  jj 
artículo  44,  si  el  deudor  no  hubiese  j! 
pajeado   dentro  de  los  sesenta   días  ij 
sig-uientes  al   vencimiento  del   se-  ;! 
g-undo  trimestre  el  capital  y  los  in-  i 
tereses  adeudados,  el  banco  proce-  ! 
derá  por  sí  mismo  á  la  venta,  en  re-  I 
mate  público  y  al  más  alto  postor,  de  i 
la  propiedad  ó  propiedades   raíces  l! 
hipotecadas,  anunciándose  al  efecto  ¡| 
la  venta  por  avisos   publicados  du-  ¡j 
rante   veinte  días  consecutivos,  en  | 
dos  periódicos  de  la  localidad  donde  ¡ 
estén  radicados  los  bienes.  C")  | 

El  acto  del  remate  será  presidi- 
do por  el  fiscal  de  la  corte  superior, 
como  delegado  del  gobierno,  con 
asistencia  del  representante  del  |i 
banco  y  de  dos  testigfos  desig-nados 
por  el  fiscal.  El  escribano  público 
más  antig-uo  de  la  localidad  exten- 


(*)  Véase  la  ley  aclaratoria  de  22  de 
setiembre  de  1891  inserta  más  adelante 


derá  el  acta  correspondiente  de  la 
subasta,  el  mismo  que  otorgará  en 
su  reg'istro  la  escritura  pública  de 
traslación  de  dominio,  á  petición 
del  banco,  sin  necesidad  de  manda- 
to judicial. 

Art.  47.  La  base  para  el  primer 
remate  será  de  las  dos  terceras 
partes  del  precio  de  los  bienes  hi- 
potecados, conforme  á  la  tasación 
practicada  al  hacerse  el  préstamo. 
Si  no  hubiese  postor  por  los  dos 
tercios  ó  más,  se  sacarán  los  bienes 
á  nuevo  remate,  sobre  la  base  de  la 
mitad  del  precio  de  la  misma~  tasa- 
ción, previa  publicación  de  avisos 
por  seis  días. 

Si  tampoco  se  presentase  postor 
en  esta  seg-unda  vez,  se  sacarán  los 
bienes  á  nuevo  remate,  previa  pu- 
blicación de  avisos  por  seis  días, 
sin  base  algfuna,  adjudicándose  el 
bien  al  que  hubiese  hecho  Ja  puja 
más  alta. 

Art.  48.  Para  que  pueda  proce- 
derse  en  el  modo  y  forma  estable- 
cida en  esta  ley,  los  contratos  de 
préstamos  se  extenderán  en  escri- 
tura pública,  tomándose  razón  en 
los  respectivos  reg-istros  de  hipote- 
cas v  en  el  de  la  propiedad;  3'  se  ha- 
rá contar  por  cláusula  expresa  la 
facultad  concedida  al  banco  para 
proceder  por  sí  y  sin  forma  de  jui- 
cio, á  la  venta  de  los  bienes,  en  el 
caso  de  falta  de  pag-o,  y  para  otor- 
g-ar  la  correspondiente  escritura  de 
venta  á  favor  del  comprador,  que- 
dando éste,  sin  más  requisitc>,  sub- 
rogado en  los  derechos  que  al  deu- 
dor correspondan  sobre  los  bienes 
vendidos. 

Art.  49.  Hecha  la  venta  y  otor- 
g-ada  la  escritura  por  el  banco  á  fa- 
vor del  comprador,  el  precio  obte- 
nido en  el  remate  se  aplicará  al  pa- 
g-o de  la  deuda,  intereses  penales  y 
g-astos.  El  sobrante,  si  lo  hubiese, 
se  entreg-ará  al  deudor  ó  á  quien  re- 
presente sus  derechos. 

Si  el  interesado  no  se  presentase 
á  recibirlo,  será  colocado  á  interés, 
por  su  cuenta,  en  el  mismo  banco; 
y  trascurrido  diez  años  sin  que  na-* 
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die  reclame,  pertenecerá  al  fisco 
con  sus  intereses  ó  premios. 

Art.  50.  El  deudor  dejará  sin 
efecto  el  remate,  si  pag-a  al  contado 
la  cuota  atrasada,  intereses  penales 
y  g-astos  ocasionados,  antes  que 
aquél  se  haya  verificado. 

Art.  51.  Los  jueces  no  admiti- 
rán tercería  de  dominio  de  prefe- 
rencia para  el  pago,  si  no  se  pre- 
senta para  fundarla  escritura  pú- 
blica, registrada  en  debida  forma  y 
con  fecha  anterior  á  la  escritura  del 
banco.  Tampoco  pueden  obligar  á 
que  el  banco  entre  en  concurso  pa- 
ra el  pago  de  su  crédito,  salvo  el  ca- 
so de  que  hubiese  acreedores  hipo- 
tecarios sobre  el  mismo  fundo  ante- 
riores á  él.  No  habiéndolos  de  esa 
clase,  los  demás  acreedores  no  ten- 
drán otro  derecho  que  el  de  hacer 
que  el  banco  ponga  á  disposición  del 
juez  competente  el  sobrante  del  pre- 
cio de  los  bienes  hipotecados,  des- 
pués de  cubrirse  íntegramente  su 
crédito. 

Art.  52.  Las  acciones  que  tengan 
los  deudores  del  banco,  distintas  de 
la  tercería  de  dominio  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  podrán 
hacerlas  valer  ante  el  poder  judicial, 
en  la  vía  y  forma  correspondientes, 
conforme  á  las  leyes  comunes,  des- 
pués del  remate  que  el  banco  haya 
hecho  de  los  bienes  hipotecados. 

Disposiciones  generales 

Art.  53.  Ninguna  disposicióri  de 
esta  ley  es  aplicable  á  otros  contra- 
tos, q  ue  á  los  que  conforme  á  ella  se 
celebren  después  de  su  promulga- 
ción. 

Art.  54.  En  los  préstamos  hipo- 
tecarios de  particulares,  regirán  las 
leyes  comunes. 

Art.  55.  Qnedan  derogadas  las 
leyes  generales  ó  especiales,  en 
cuanto  no  estén  en  armonía  con  las 
disposiciones  de  esta  ley  y  respecto 
de  los  objetos  que  ella  comprende. 

Disposiciones  transitorias 

Art.  56.  Mientras  se  establece 
prácticamente  el  registro  de  la  pro- 


piedad, el  banco  podrá  exigir  que  el 
interesado  organice  un  expediente 
de  saneamiento,  ante  el  juez  de  1* 
instancia  de  la  provincia  donde  esté 
ubicado  el  inmueble. 

Art.  ^1.  El  juez  de  quien  se  soli- 
cite la  declaración  de  saneamiento, 
decretará,  dentro  de  tercero  día, 
que  se  convoque  por  medio  de  avi- 
sos publicados  durante  sesenta  días 
en  un  periódico  de  la  capital  del  de- 
partamento, á  los  que  se  crean  con 
algún  derecho  sobre  el  inmueble, 
ya  sea  por  traslación  de  dominio, 
ejecutoria  ó  prescripción,  ya  por  hi- 
poteca, censos,  usufructo,  uso  ó  ha- 
bitación, ó  ya  por  algún  gravamen  ó 
derecho  convencional,  legal  ó  judi- 
cial, que  embarace  ó  limite  de  cual- 
quier modo  el  libre  ejercicio  del  de- 
recho de  enajenar.  Después  de  los 
avisos  no  interrumpidos  y  dentro 
de  los  ocho  días  siguientes,  el  juez 
compulsará  los  derechos  alegados  y 
documentos  exhibidos,  declarando 
á  quien  corresponden  aquellos  y  á 
qué  género  pertenecen,  de  los  ante- 
riormente enumerados. 

La  declaratoria  del  juez  por  la 
cual  se  definan  las  condiciones  de  la 
propiedad,  deberá  ser  aprobada  por 
la  corte  superior,  dentro  del  térmi- 
no de  ocho  días,  sin  comprender  el 
de  la  distancia. 

Si  el  banco  conviene  en  hacer  el 
préstamo  á  la  persona  que  lo  solici- 
te, el  expediente  se  archivará  en  el 
oficio  de  hipotecas  de  la  localidad, 
pudiendo  solicitar  un  testimonio, 
tanto  el  banco  como  el  interesado. 

Art.  58.  Si  en  el  expediente  de 
saneamiento  nadie  comprueba  de- 
rechos de  los  que  menciona  la  ley 
de  Registro  de  la  Propiedad,  la  hi- 
poteca que  se  constituya  á  favor  del 
banco,  tendrá  preferencia  sobre 
cualquiera  otra,  sea  legal,  judicial 
ó  convencional. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del 
Congreso  en  Lima,  á  11  de  Diciem- 
bre de  1888. — Manuel  Canda7no, 
presidente  del  senado — Manuel Ma- 
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r¡a  del  Valle,  presidente  <le  la  cama-  i| 
ra  de  diputados — Leónidas  Cd?-de-  \^ 
lias,  senador  secretario — Daniel  de  I 
los  He/os,  diputado  secretario.  ¡I 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  pu-  ji 
blique  y  circule  y  se  le  dé  el  debido  ll 
cumplimiento  -  -Dado  en  la  casa  de  •! 
gobierno  en  Lima,  á  2  de  enero  de  i; 
1889. — Andrés  A.  CxckrkS" Adolfo  ¡I 
J^illa^  arría.  i  i 

II. — El  Congreso  de  la  república  | 
peruana. — Considerando:  Que  es  ne-  • 
eesario  llenar  los  vacíos  que  se  ad-  1 
vierte  en  la  lej'  de  bancos  hipoteca-  j 
rios;  ha  dado  la  ley  sijíuiente:  "  jj 

Art.  1°  En  los  departamentos  en  \\ 
que  no  haya  periódico  diario,  los  i! 
avisos  de  que  se  ocupa  el  artículo 
37  de  la  citada  lev  de  2  de  enero  de 
188'»,  se  suplirán  con  tres  carteles;  ' 
fijados  durante  60  días,  uno  en  la  • 
puerta  del  juzo-ado  de  1'-^  Instancia,  !i 
y  los  otros  dos  en  los  luj^ares  públi-  ¡i 
eos  de  costumbre,  debiendo  además  ¡i 
insertarse  en  uno  de  los  periódicos  I; 
(jue  hubiese.  ji 

Kespecto  de  los  avisos  que  ordena  |j 
el  artículo  46  de  la  misma  ley  se  pro-  i 
cederá  de  igual  modo,  debiendp  en 
tal  caso  fijarse   los   carteles  por  el 
termino  de  21  días  solamente. 

Art.  2"  Por  falta  ó  impedimento 
del  fiscal  de  la  corte  superior  presi-  j 
dirá  el  acto  del  remate  de  que  se  ■ 
ocupa  el  artículo  46  de  dicha  ley,  | 
el  ag-ente  fiscal  y  en  defecto  de  éste,  ¡ 
el  síndico  q ue  designe  el  alcalde  del  i 
concejo  provincial.  | 

Art.  39  La  derogación  de  que  se  | 
ocupan  los  artículos  54  y  55  déla  i 
refei  ida  ley  de  2  de  enero  de  188*í  ¡ 
no  tiene  más  objeto  que  impedir  i 
(|ue  las  leyes  generales  y  especia-  ¡i 
les,  anteriores  á  su  publicación  se  ji 
apliquen  á  los  contratos  que  con  ¡ 
arreglo  á  ella  se  celebren,  pero  nó  | 
el  de  prohibir  que  por  esas  lej  es  se  ! 
juzguen  y  ejecuten  los  créditos  de  j 
los  anteriores  bancos  hipote<"arios  1 
ó  de  los  particulares  contraídos  con  ' 
arreglo  á  dichas  leyes. — Comuní(|  ue-  i 
se  al  poder  ejecutivo  para  (|ue  dis- 
ponga lo  necesario  á  su  cumpli-  I 
miento.-  Dado  en  la  sala  de  sosio-  ! 
nes  del  Congreso  en  Lima,  á  doce 


de  setiembre  de  IS*.'! — Francisco 
liosas,  presidente  del  senado — Ma- 
riano A  irólas  Valrárcel,  presidente 
de  la  cámara  de  diputados — ./.  M. 
Pinzas,  senador  secretario — J.  Pas- 
tor Fernández,  diputado  secretario. 

Al  excmo.  señor  presidente  cons- 
titucional de  la  república. 

Por  tanto:  mando  se  imprima, 
publique  circule  y  se  le  dé  el  debi- 
do cumplimiento. — Dado  en  la  casa 
de  gobierno  en  Lima,  á  22  de  se- 
tiembre de  18'>1.  — Rkmigio  MoR.'V- 
r.ES  Bkkmudkz. — Epi/anio  Serpa. 

III. --Kl.  PRKSIDKNTE  CONSTI  I  UCIO- 
N.AL  DR  I.A    KlíPÚBLICA.  —  Por  CUauto 

el  congreso  ha  dado  la  ley  siguien- 
te: El  (onareso  de  la  reptiblira  pe- 
ruana: considerando:  queefartícu- 
lo  18';»  del  código  civil  ha  recibido 
av">licaciones  <juc  no  son  conformes 
con  su  espíritu;  ha  dado  la  ley  si- 
guiente: 

Art.  1"?  Declárase  que  el  referi- 
do artículo  189  del  código  civil  sólo 
exige,  para  la  validez  y  efectividad 
de  la  obligación  contraída  por  la 
mujer  casada,  que  se  exprese  en  la 
escritura  correspondiente  el  objeto 
á  que  se  destina  la  deuda  que  se 
contrae  ó  la  cosa  que  se  recibe  co- 
mo causa  de  ha  obligación;  pero  no 
obliga  al  acreedor  á  acreditar  que 
realmente  se  le  dió  ese  destino, ,  ni 
concede  á  la  mujer  el  derecho  de 
dar  prueba  contra  el  tenor  de  la  es- 
critura. 

Art.  2^  Esta  ley  aclaratoria  se 
aplicará,  desde  la  fecha  de  su  pro- 
mulgación, á  todos  los  contratos  á 
que  se  refiere,  respecto  de  los  cua- 
les no  haya  hasta  entonces  senten- 
cia ejecutoriada. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  conveniente  á 
su  cumplimiento.  Dada  en  la  sala 
de  sesiones  del  congreso  de  Lima, 
á8  de  octubre  de  1890. — Manueí. 
Candamo,  presidente  del  senado. — 
Manuici,  María  kkl  Vam^k,  presi- 
dente do  la  cámara  de  diputados.  - 
A  felino  \'/zearra,  senador  secreta- 
rio.- Fas/or  Fernández,  diputado 
secretario. 
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Al  excmo.  señor  presidente  de  la 
república. 

Portante:  mandóse  imprima,  pu- 
blique y  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  Dada  en  la  casa  de 
gobierno  en  Lima,  á  los  23  días  del 
mes  de  octubre  de  1890. — Remigio 
Morales  Bekmúdkz.  —  /^  Gerardo 
Chávcz. 

Historia.  14'82.—  Narración  j' 
exposición  verdadera  de  los  aconte- 
cimientos pasados  y  cosas  memora- 
bles. 

Las  historias  y  los  monumentos 
históricos  sólo  se  tienen  como  prin- 
cipio de  prueba  en  los  juicios  civi- 
■  s.  (Art.  9í)7  E.) 

Hoja  ó  Foja.  1^83.— Rn  los  li- 
bros y  expedientes  se  llama  así  ca- 
da una  de  las  partes  de  papel  ó  per- 
g-amino  de  que  se  componen. 

Hoja  ófojade  servicios.  14S4. 
—  El  papel  que  contiene  la  relación 
de  los  servicios  que  ha  prestado  ca- 
da uno  en  los  diversos  empleos  ó  co- 
misiones ((uesele  han  encarjjado. 

Hológrafo.  14^85.—  Adjetivo 
que  se  aplica  al  papel,  documento, 
disposición,  y  con  más  especialidad 
al  testamento  que  está  enteramente 
escrito  y  firmado  de  la  mano  del 
otorofante. 

Hombre,  l't-86.— Todo  indivi- 
duo de  la  especie  humana,  cualquie- 
ra que  sea  su  edad  ó  su  sexo.  La 
palabra  hombre  es  genérica;  en  ella 
se  comprende  á  la  mujer;  y  las  dis- 
posiciones de  la  ley  en  que  se  habla 
de  los  hombres,  abrazan  á  arabos  se- 
xos, siempre  que  ella  no  distinga 
expresamente.  (Art.  10  C.) 

Cuando  se  habla  de  las  personas  de 
un  sólo  sexo,  se  usa  de  la  palabra  va- 
rón para  designarálos  del  sexo  mas- 
culino; y  de  la  palabra  mujer  para 
los  del  sexo  femenino.  Esto  sucede 
cuando  se  trata  de  los  derechos  y 
obligaciones  civiles  que  son  comu- 
nes, á  los  varones  y  á  las  muieres; 
pero  no  con  relación  á  los  derechos 
políticos,  porque  sólo  pueden  ser 
ejercidos  en  el  Perú  por  los  varo- 
nes.— V.  Pe.k'SOna,  y.\R(3N  y  mitjkr. 

El  hombre,  según  su  estado  na- 
tural, es  nacido  ó  por  nacer,  (Art. 


I*"*  C.)  y  desde  que  nace,  tiene  los 
derechos  que  le  declaran  las  leyes. 
(Art.  2  C).  Al  que  está  por  nacer 
se  le  reputa  nacido  para  todo  lo  que 
le  favorece.  (Art.  3^  C.)^  (*) 

!  Bil  nacido  y  el  que  está  por  nacer, 
necesitan,  para  conservar  y  trasmi- 

j  tir  estos  derechos:  que  su  nacimien- 
to se  verifique  pasados  seis  meses 

i¡  de  su  concepción;  que  vivan  cuando 
menos  veinticuatro  horas,  y  (jue 
tengan  figura  humana.  (Art.  4^  C. ) 

Al  que  ha  muerto  trescientos  cin- 
co días  antes  del  nacimiento  de  un 

j  niño,  no  se  le  reputa  su  padre.  (Art. 

!  5"?  C.) 

;j  La  mujer  á  quien,  por  ausencia, 
\  separación  ó  muerte  del .  marido, 
i  interese  el  reconocimiento  de  su 
¡  preñez,  puede  solicitarlo  según  lo 
I  prescrito  en  el  código  de  enjuicia- 
i¡  mientos.  (Art.  6°)  C''*)  Sólo  en  el 
jj  caso  de  muerte  del  marido,  sus  hc- 
|:  rederos  por  testamento  ó  abintes- 
|l  tatj,  tienen  derecho  para  pedir  el 
I'  reconocimiento  de  la  preñez  de  la 
\  viTida.  (Art.  7*?  C.) 
I  Si  dos  ó  más  nacen  de  un  mismo 
i  parto,  se  consideran  iguales  en  los 

i  derechos  civiles  que  dependen  de 
|¡  la  edad.  (Art.  8"?  C.) 

Hanjstidad.  14S7.— Compo^tu- 

ii  ra,  decencia  y  moderación  en  la  per- 
Ü  sona,  acciones  y  palabras.  Recato, 
i|  pudor,   decoro  y  modestia . 

!l  No  se  procederá  á  formar  causa 
||  por  los  delitos  contra  la  honestidad 
jl  sino  por  acusación  ó  instancia  de  la 
P  interesada,  ó  de  la  persona  bajo  cu- 
i¡  yo  poder  se  hubiere  hallado  cuando 
|¡  se  comitió  el  delito;  debiendo  el 
concej  >  de  familia  nombrará  laagra- 
((  viada,  en  caso  necesario  el  corres- 
I;  pendiente  defensor.  (Art.  278  P.) 
I  En  derecho  canónico  se  llama 
'  -pública  Iioiicstidad  al  parentesco  por 
j  afinidad  (jue  resulta  del  matrimonio 
I;  rato  y  los  esponsales  válidos,  é  impi- 
i  de  el  matrimonio  entre  cualquiera 
;i  de  los  desposados  y  los  parientes 
j!  del  otro  hasta  ciertos  grados.  V. 

IMPEDtMICNTO. 

(-)  Artículos  220,  604  y  634  Cód.  civil. 
:i      (--^M  Arts.  1483  á  1495,  C.  E.  C. 
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Honesto  14'88.--Loque  es  decen- 
te, decoroso  razonable  y  justo.  El 
primer  precepto  de  la  justicia  es 
que  el  hombre  debe  vivir  honesta- 
mente; y  por  tanto  no  debe  practi- 
car ninguno  de  aquellos  actos  que 
sean  contrarios  á  las  leyes  ó  á  las 
buenas  costumbres.  Por  esto  las 
leyes  miran  como  no  puestas  las  con- 
diciones que  sean  contrarias  á  las 
buenas  costumbres,  ya  tengan  por 
objeto  los  esponsales  ó  el  matrimo- 
nio, ya  las  donaciones  ó  herencias; 
y  declaran  sin  valor  los  contratos 
que  se  celebren  con  causa  ilícita. 
En  cambio  permiten  estipular  en 
todos  estos  casos  las  condiciones 
que  sean  honesí'^s;  y  establecen  la 
obligación  de  cumplirlas.  (Arts. 
127,  137,  598,  719  y  1253  C.)  V.  Cau- 
sa Y  Condición. 

Honor.  Honores  14^89.— Acción, 
demostración  exterior  por  la  cual 
se  da  á  conocer  la  veneración,  el 
respeto  y  estimación  que  alguno 
tiene  por  su  dignidad  ó  por  su  méri- 
to.— Gloria  ó  buena  reputación  que 
sigue  al  mérito,  á  la  virtud  ó  á  las 
acciones  heróicas,  la  cual  trasciende 
á  las  familias,  personas  y  acciones 
mismas  del  q  ue  se  la  ha  granjeado. — 
Honestidad  y  recato  en  las  mujeres, 
y  la  buena  opinión  que  se  granjean 
con  estas  virtudes.  —  Dignidad,  car- 
go ó  empleo,  y  asi  se  dice:  aspirar  á 
los  honores  de  la  magistratura,  etc. — 
Título  ó  preeminencia  que  se  con- 
cede á  alguno  de  poderse  nombrar 
en  alguna  dignidad  ó  empleo,  como 
si  realmente  lo  tuviera,  aunque  le 
falte  el  ejercicio  y  no  goce  gajes 
algunos;  así  se  dice  q  ue  tal  individ  uo 
goza  honores  de  vocal,  de  coronel  etc. 

El /¿owí?/' puede  mancillarse,  ya  di- 
rijiendo  un  insulto  al  individuo  ya 
imputándole  una  acción  mala;  y 
como  la  fama  y  el  honor  son  bienes 
más  estimables  y  apreciables  que 
las  riquezas,  porque  granjean  la 
estimación  de  la  sociedad:  es  nece- 
sario castigar  las  acciones  q  ue  men- 
guan el  honor,  por  la  misma  razón 
que  se  castigan  las  acciones  que 
dañan  la  propiedad.    Por  esto  las 


!!  leyes  penales  se  ocupan  de  los  deli- 
!  tos  contra  el  honor;  y  cuentan  en 
ij  este  número  las  injurias  y  calum- 
nias. 

I  Más  apreciable  que  sea  el  honor 
I  de  un  individuo,  nadie  sinoél  mismo 
I  está  encargado  de  defenderlo;  por- 

I  que  sólo  él  puede  saber  cuales  son 
ij  las  imputaciones  que  le  dañan, 
||  y  cuales  las  que  están  desnudas  de 
I,  fundamento.  Por  eso,  también,  las 
!  leyes   declaran   que  en  los  delitos 

contra  el  honor  no  puede  acusar  el 
j  ministerio  público,  así  tampoco  se 
¡  puede  intentar  la  acusación  por  ac- 
¡i  ción  popular.  Sólo  el  ofendido  puede 
¡'  intentar  juicio  por  estos  delito?.  Si 
r  hubiese  muerto,  pueden  ejercer  la 
Ij  acción  los  ascendientes,  descendien- 
;  tes,  hermanos  ó  cónj'uge  del  di- 
!,  funto  agraviado,  si  fuese  trascen- 

II  dental  á  ellos  la  ofensa;  y  en  todo 
¡;  caso  el  heredero.  (Arts  291  P.,  18  y 
i  19  E.  P.) 

I     Honorable.  14-90.— Tratamien- 
'  to  que  se  da  á  cada  uno  de  los  miem- 
!;  bres  del  cuerpo  legislativo;  y  tam- 
j  bien  ácada  una  de  las  cámaras,  con* 
;  siderándolas  separadamente;  así  de- 
I  cinios:  la  honorable  cámara  de  sena- 
i  dores,  la  honorable  cámara  de  dipu- 
i  ta.los;  el  honorable  diputado  por  N. 
I  etc.  Los  representantes  dan  el  mis- 
mo tratamiento  á  los  ministros  de 
Estado,  cuando  concurren  á  los  de- 
bates del  congreso. 
I     Las   municipalidades  se  llaman 
también  honorables;  y  el  uso  ha  san- 
cionado que  se  den  este  tratamien- 
to individual  y  colectivamente.  "V. 
Tratamiento. 

Honra.  1491. —  Buena  opinión 
y  fama  adqviirida  por  la  virtud  y  el 
mérito. 

j  Honras.  14-92. — Oficio  solemne 
i  .que  se  hace  por  los  difuntos,  algún 
I  tiempo  después  del  entierro.  V. 
I  Funerales. 

I  Hora.  1493.— Cada  una  de  las 
'  veinticuatro  partes  en  que  se  divide 
i¡  el  día  natural.  Cuéntanse  en  el  or- 
!¡  den  civil  de  doce  en  doce,  desde  el 
I  medio  día  á  la  media  noche,  y  desde 
'  ésta  al  medio  día  inmediato. 
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ItPO^-. — En  las  causas  criminales 
en  que  tiene  obligación  de  acusar  el 
ministerio  fiscal,  no  hay  día  ni  hora 
q  ue  no  sea  hábil  para  practicarlas 
(lilifíencias  del  sumario.  (Art.  37 
E.  P.)  Seg-ún  esto  las  causas  por 
delitos  contra  la  honestidad  y  el  ho- 
líOr,  por  hurtos  domésticos  y  por 
maltratamientos  y  lesiones  leves, 
que  son  aquellas  en  que  no  acusa  el 
ministerio  fiscal,  solo  pueden  se- 
guirse en  los  días  y  horas  hábiles 
para  el  despacho  de  las  causas  civi- 
les. 

Hora  oficial.  1495. — Lima,  26 
de  Abril  de  i88g. — Visto  este  expe- 
diente iniciado  por  el  concejo  pro- 
vincial de  Lima,  para  que  por  la  ofi- 
cina del  observatorio  municipal,  se 
determine  en  un  momento  dado  to- 
dos los  días,  la  hora  media  exacta 
de  la  capital;  y  teniendo  en  considera- 
ción: que  es  manifiesta  la  importan- 
cia de  fijar  la  hora  oficial  por  medio 
de  aparatos  que  reúnan  todos  los 
requisitos  de  precisión  indispensa- 
bles; que  la  escuela  naval  que  pres- 
taba antes  este  servicio  no  puede 
verificarlo  hoy  por  carecer  de  los 
útiles  ó  elementos  necesarios;  se 
resuelve:  concédase  al  concejo  pro- 
vincial de  Lima,  la  autorización  que 
solicita  para  que  por  el  observato- 
rio municipal  se  señale  diariamente 
la  hora  oficial  en  la  forma  determi- 
nada en  la  proposición  aprobada 
por  las  juntas  directivas  y  general 
de  dicho  concejo  en  8  y  31  de  mar- 
zo de  1887.  —  En  consecuencia,  vuel- 
va este  expediente  á  la  oficina  de  su 
procedencia  para  los  efectos  consi- 
guientes,— Regístrese. —  Rúbrica 
de  S.  Solar. 

Horas  de  despacho  judicial* 
l^OG.— Baldomero  F.Maldonado 
Vicepresidenle  del  Congreso.-  Por 
cuanto  el  congreso  ha  dado  la  ley  si- 
guientei-Iil  Co7¿j^reso  de  la  Refiíbii- 
ca  Peruana.-  Considerando:  que  es 
conveniente  variar  las  horas  de  des- 
pacho de  las  cortes  de  justicia,  para 
procurar  la  exactitud  del  servicio 
de  su  cargo;  ha  dado  la  ley  siguien- 
te: 

96  ü 


j  Arliculo  único.  —  Modifícase  el 
.  artículo  204  del  reglamento  de  tri- 
j  bunales  en  los  siguientes  términos: 
I  A  las  12  m.  de  todos  los  días  que 
I  no  sean  feriados,  se   abrirá  la  au- 

I  diencia,    reuniéndose  los  vocales  en 

;  sala  plena,  páralos  casos  de  acuer- 
ij  do  designados  en  este  reglamento. 
Ij  Concluido  el  acuerdo  y  no  habién- 

II  dolo  pasarán  los  vocales  á  despa- 
¡  char  en  sus  respectivas  salas,  no 
¡I  pucliendo  retirarse  antes  de  las 
;  4  p.  m. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  de  lo  necesario  á 
su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del 
congreso  en  Lima,  á  los  15  días  del 
del  mes  de  octubre  de  1897.—  M, 
Candamo,  presidente  del  Senado. — 
C.  DE  P1ÉROLA,  presidente  de  la  Cá- 
mara de  diputados.— Zd?íJM/í/as  Cár- 
í/^«rt5,senador  secretario.  —  Oswaldo 
Seminario  y  Arámburu,  diputado 
secretario. 

Al  Excmo.  señor  presidente  de 
la  república. 

Por  tanto:  y  no  habiendo  sido  pro- 
mulgada oportunamente  por  el  eje- 
cutivo, en  observancia  del  artículo 
71  de  la  Constitución,  mando  se  im- 
prima, publique,  circule  y  comuni- 
que al  ministerio  de  justicia  para 
que  disponga  lo  necesario á  su  cum- 
plimiento. 

Casa  del  Congreso  en  Lima,  á  los 
10  días  del  mes  de  agosto  de  1898. 
Baldomero  F.  Maldonado,  vice- 
presidente del  Congreso.— Z^í?«/í/a5 
Cárdenas^  secretario  del  Congreso. 
Jerónimo  de  Lama  y  Ossa,  secreta- 
rio del  Congreso. 

Hospicio.  14-97.— Con  este  nom- 
bre se  designan,  comunmente,  las 
casas  destinadas  á  albergar  pere- 
grinos y  pobres,  á  criar  y  educar 
;  los  niños  huérfanos  y  expósitos, 
j  Estas  últimas  se  llaman  también  in- 
chcsas  y  casas  de  huérfanos. 

Para  colocar  á  los  niños  en  los 
hospicios  ó  inclusas  se  requiere  que 
no  tengan  padres,  ó  que  éstos  los 
hayan  abandonado.  Si  una  persona 
que  tiene  á  cargo  un  menor,  lo  pone 
'  en  un  hospicio,  contraría  la  volun- 
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tad  de  \o9,  padres,  causa  daños  al 
menor  y  falta  á  sus  deberes;  por  lo 
cual  comete  delito.  Para  este  caso 
ha  dispuesto  el  código  penal  lo  si- 
siguiente;  El  que  teniendo  á  su  car- 
go la  crianza  ó  educación  de  un  ^le- 
nor,  lo  pone  en  un  hospicio  público, 
ó  lo  entrega  á  alguna  persona  sin 
la  anuencia  de  sus  padres  ó  guarda- 
dores, ó  de  la  autoridad  local,  á  falta 
de  unos  y  otros,  debe  ser  castigado 
con  multa  de  cincuenta  á  quinien- 
tos pesos.  (Art.  313  P.) 

Hospital.  1498.  -  Casa  en  que 
se  curan  los  enfermos  pobres — í%í- 
piiiil  de  sangre.  Sitio  ó  lugar  q  ue  es- 
tando en  campaña,  se  destina  para 
hacer  la  primera  cura  á  los  heridos. 

En  el  Perú  los  hospitales  corren 
á  cargo  de  las  sociedades  de  bene- 
ficencia, organizadas  conforme  á  la 
ley  de  2  de  octubre  de  1893;  y,  en 
los  lugares  donde  no  existen  estas 
corporaciones,  su  reglamentación 
administración  é  inspección  corres- 
ponde á  las  municipalidades.  (Art. 
77  inc.  5*?  L.  14  de  Oct.  1892). 

Hospitalidad.  1409. -V.  Es- 
tancia. 

Hospital  mixto  {Proyecto  para). 
1500. — Lima,  -jiie  Setiembre  de  igo6 
— Presentándose  frecuentemente  la 
necesidad  de  formular  proyectos  de 
hospitales  y  siendo  indispensable 
que  esos  establecimientos  se  erijan 
de  acuerdo  con  las  prescripciones 
de  la  higiene  moderna;  se  resuelve: 
encargar  á  la  dirección  de  salubri- 
dad pública  que  estudie  y  formule 
un  proyecto  genei'al  de  hospital 
mixto,  tomando  como  base  las  ne- 
cesidades sanitarias  de  las  capi- 
tales de  departamento  y  de  pro- 
vincia, y  de  manera  que  sea  adap- 
table para  cualquiera  otra  pobla- 
ción. El  referido  proyecto  espe- 
cificará los  requisitos  que  ha  de  sa- 
tisfacer el  material  de  construcción, 
las  condiciones  de  ésta  en  la  costa 
y  en  la  sierra  é  indicará  los  modelos 
del  material,  menaje,  útiles,  ins- 
trumentos y  aparatos,  etc.,  deque 
debe  estar  provisto  el  estableci- 
miento. 


;j  Los  planos  y  presupuestos  que 
¡i  completen  el  proyecto  se  formula- 
[j  rán  por  la  dirección  de  obras  públi- 
.,  cas. 

■  Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
j¡  quese. — Rúbrica  de  S.  E. —  Vidalón. 

Huaca.  1501.— Distrito  de  la 
'  provincia  de  Paita,  departamento 
dePiura.^ — La  capitales  el  pueblo 
;  de  su  nombre,  que  está  á  los  13° 
|i  54'  15"  de  latitud  sur  y  78°  45'29" 
¡i  de  longitud  oeste  de  Paris. 
ll  Huacachí.  ISOíi.— Distrito  de 
'  la  provincia  de  Huari,  departamen- 
j  to  de  Ancachs,  creado  por  ley  de  14 
i!  de  octubre  de  1901  con  el  pueblo  de 
I  Huacachi  por  capital. 

I  Hiiacail>aniba.  150.". — Distri- 
jj  to  perteneciente  á  la  provincia  de 
li  Huamalíes,  departamento  de  Huá- 
il  nuco. — Tiene  como  capital  el  pueblo 

i  de  su  nombre. 

j  Hiiacafta.  1504 — Distrito  de 
il  la  provincia  de  Lucanas  en  el  de- 
jj  partamento  de  Ayacucho.  El  pue- 

ii  blo  de  su  nombre  es  la  capital. 

||  Huaca  pampa.  1505.— Distrito 
I'  perteneciente  á  la  provincia  de  Ce- 

II  lendín  del  departamento  de  Caja- 
¡I  marca,  creado  por  ley   de  7  de  no" 
'  viembre  de  1887.  Tiene  como  capi- 
tal el  caserío  de  H  aacapampa. 

|i  Hnacar.  1506 — Distrito  de  la 
provincia  de  Huánuco  en  el  depar- 
tamento de  este  nombre.  El  pueblo 
de  Ambo  es  su  capital. 

Hiiaciillaiti.  1507.—  Distrito 
perteneciente  ala  provincia  de  Chu- 
cuito,  departamento  de  Puno,  con 
el  pueblo  de  su  nombre  como  capi- 
tal. 

Huachis.  1508 — Distrito  de  la 
provincia  de  Huari  en  el  departa- 
mento de  Ancachs.  Su  capital  es  el 
pueblo  de  su  nombre. 

Huacho.  1509 — Distrito  de  la 
provincia  de  Chanca3^  del  departa- 
mento de  Lima. — La  ciudad  del  mis- 
mo nombre,  que  tiene  el  título  de 
fidelísima.,  por  haber  prestado  ser- 
vicios á  la  causa  de  la  independen- 
cia, por  ley  de  11  de  abril  de  1828,  es 
su  capital,  que  también  lo  es  de  la 
provincia  por  ley  de  10  de  noviem- 
bre de  1874. 
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Huacho  es  además  puerto  menor 
y  como  tal  puede  hacerse  por  él  el 
tráfico  de  cabotaje. 

Huachos.  1510.— Distrito  per- 
toiieciente  á  la  provincia  de  Castro- 
virreina  del  departamento  de  Iluan- 
cavelica,  con  el  pueblo  de  su  nom- 
bre por  capital. 

Hiiaila.s.  1511,— Distrito  de  la 
provincia  del  mismo  nombre  en  el 
departamento  de  Ancachs.  Su  ca- 
pit-Lil  es  la  villa  de  Atún  Huaylas 
q lU' lleva  el  título  de  ciudad  en  vir- 
tud de  la  le3^  de  28  de  noviembre 
de  1S99. 

Huaílas.  151S. — Provincia  del 
departamento  de  Ancachs,  creada 
por  la  administración  dictatorial  de 
"Bolívar  y  dividida  en  dos,  por  decre- 
to de  25  de  julio  de  1857,  para  for- 
mar la  de  Huarás.  Su  capital  era 
Huarás;  pero  en  virtud  de  la  misma  l 
ley  citada,  se  señalo  como  capital 
Caras;  que  fué  hecha  villa  por  ley 
de  3  de  junio  de  182S,  y  ciudad  por 
la  de  Tí)  de  abril  de  lSf»l,  en  mérito 
de  los  servicios  prestados  al  ejérci- 
to restaurador. 

Por  ley  de  2S  de  octubre  de  1904 
se  le  segregaron  los  distritos  de 
Ancachs  ó  Yung-ay,  Mancos,  Quillo 
y  Shupluy  para  formar  la  provincia 
de  Yungay.  En  la  actualidad  está 
compuesta  de  los  distritos  siguien- 
tes: Caras,  Huaylas,  Huata,  Mácate 
Mato,  Pamparomás  v  Pueblo  Libre. 

Carás  está  á  los  9°  3'  30"  de  lati- 
tud sur  y  á  los  80°  10'  de  longitud 
oeste  del  meridiano  de  Paris.  i 

Huailillas.  1513. — Distrito  per-  i 
teneciente  á  la  provincia  de  Patás  | 
departamento  de  la  Libertad.  Su 
capital  es  la  villa  de  Huailillas.  ' 

Huaillacayán.  1514-.  — Distrito  j 
de  la  provincia  de  Cajatambo  depar-  | 
tamento  de  Ancachs.  Su  capital  es  ¡ 
el  pueblo  de  Huaillacayán.  ¡ 

Huaillati.  1515.— Distrito  de  la  | 
provincia  de  Cotabambas  en  el  de-  ■ 
partamentp  de  Apurimac.  E^pueblo  j 
de  su  nombre  es  la  capital. 

HuHillay.  1516.— Distrito  déla 
provincia  de  Pasco  en  el  departa-  i 
mentó  de  Junín;  con  el  pueblo  de  su  ¡ 
nombre  como  capital.  i 


lliiainacota.s.  1517.  —  Distrito 
perteneciente  á  la  provincia  de  la 
Unión  del  departamento  de  Arequi- 
pa. Tiene  por  capital  el  pueblo  de 
su  nombre. 

Hiiaitará.  1518.— Distrito  de  la 
provincia  de  Castrovirreina,  depar- 
tamento de  Huancavelica.  El  pue- 
blo de  su  nombre  es  la  capital. 

Huulgayoc.  1519.—  Provincia 
del  departamento  de  Cajamarca.  Su 
capftal  es  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre, que,  z'/7/a  por  ley  de  16  de  abril 
de  1828,  fué  declarada  capital  de  la 
provincia  de  Chota  en  3  de  julio  de 
1834.  Constituida  después  la  provin- 
cia con  algunos  distritos  de  la  de 
Chota,  pasó  áser  su  capital  en  1870, 
siendo  elevada  á  la  categoría  de 
ciudad  por  ley  de  28  de  enero  de 
1871. 

La  ciudad  de  Hualgayoc  se  halla 
á  3,f)19  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  á  los  6°  44'  25"  de  latitud 
sur  y  á  los  80°  52'  48"  de  longitud 
oeste  del  meridiano  de  Paris.  Está 
circundada  por  tres  cerros  denomi- 
nados Jems,  María  y  José  de  los  que 
los  dos  primeros  forman  la  quebra- 
da de  Pozos  Ricos  que  corre  al  S. 
E.,  se  une  á  la  de  la  Represa  forma- 
da por  los  cerros  María  y  José  y  en 
este  punto  de  confluencia  se  halla 
la  ciudad. 

La  provincia  consta  de  siete  dis- 
tritos que  son:  Bambamarca,  Hual- 
gayoc, Llapo,  Niepos,  San  Grego- 
rio, San  Miguel  de  Pallaquez  y  San- 
ta Cruz. 

Hualhi.  1520.— Distrito  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Cangallo, 
departamento  de  Ayacucho.  Su  ca- 
pital es  Hualla  que  por  ley  de  16  de 
abril  de  182S  se  le  dio  el  título  de 
"benemérita  villa.  ' 

Huallag-a.  1521  .—Provincia  del 
departamento  de  San  Martín  creada 
por  ley  de  4  de  setiembre  de  1906, 
segregándola  del  departamento  de 
Loreto.  Está  compuesta  de  los  dis- 
tritos de  Juanjui,  Pachisa,  Saposoa 
y  Tingo  María,  *y  tiene  por  capital 
el  pueblo  de  Saposoa. 

Hiiallanca.  1522.— Distrito  de 
la  provincia  del  Dos  de  Mayo,  en  el 
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departamento  de  Huánuco.  Su  capi- 
tal es  Huayanca  que  fué  hecho  pue- 
blo por  decreto  de  21  de  noviembre 
de  1839  y  villa  por  le}'  de  30  de  octu- 
bre de  1897. 

Huamachuco.  1533,— Provin- 
cia del  departamento  de  La  Liber- 
tad; creada  por  la  administración 
dictatorial  deBolivai".  Fué  dividida 
en  dos  para  formar  la  de  Otuzco  por 
ley  de  25  de  abril  de  1861.  Según 
esta  ley  la  provincia  quedó  coñsti-  ^ 
tuída  por  los  distritos  de  Huama-  j| 
chuco,  Santiago  de  Chuco,  Mollepa-  ¡ 
ta,  Sartimbamba  y  Marcabal.  Por 
ley  de  30  de  Setiembre  de  1862  se  le 
segregó  el  distrito  de  Cajabamba 
que  también  se  le  había  anexado 
para  establecerla  provincia  de  este 
nombre,  y  por  la  de  3  de  noviembre 
de  1900  los  de  Santiago  de  Chuco  y 
MoUepata  para  formar  la  de  Santia- 
go de  Chuco. 

La  capital  es  Huamachuco.  pobla- 
ción incaica  descubierta  en  1533  por 
Hernando  Pizarro  y  que  en  la  época 
del  virreynato  lo  era  del  partido  de 
ese  nombre  de  la  Intendencia  de 
Trujillo,  y  como  desde  la  indepen- 
dencia los  partidos  pasaron  á  ser 
provincias  Huamachuco  quedó  como 
tal.  Por  decreto  de  8  de  agosto  de 
1822  se  le  confirmó  el  título  de  "muy 
ilustre  y  fiel  ciudad"  que  se  le  ha- 
bía expedido  en  12  de  junio  del  año 
anterior;  y  por  ley  de  18  dediciem- 
be  de  1822  se  le  sancionó  e?,e  dicta- 
do en  mérito  al  patriota  comporta- 
miento y  servicias  de  sus  poblado- 
res cuando  se  süblevaron  los  pue- 
blos circunvecinos  antes  de  entrar 
el  ejército  libertadora  ella. 

Esta  provincia  está  formada  hoy 
por  los  siguientes  distritos: 

Huamachuco,  Marcabal,  Sanago- 
ran,  Sarín  y  Sartimbamba. 

La  ciudad  de  Huamachuco  está  á 
los  7°  45'  de  latitud  sur,  y  80<^  47' 
36"  de  longitud  oeste  del  meridiano 
de  Paris. 

Iluanialíes.  1534. —  Provincia 
del  departamento  de  Huánuco  crea- 
da por  la  administración  de  Bolívar 
y  separada  del  departamento  de  Ju- 
nín  al  que  pertenecía,  por  ley  de  24 


de  enero  de  1869.  Por  ley  de  5  de 
noviembre  de  1870  se  dividió  en  dos 
para  formar  la  del  Dos  de  Mayo. 
El  pueblo  de  Llata  fué  hecho  villa  y 
capital  de  e^ta.  provincia,  por  reso- 
lución del  Congreso  de  29  de  diciem- 
bre de  1962,  y  ciudad  por  la  de  31 
de  octubre  de  1891. 

Esta  provincia  consta  de  los  dis- 
tritos siguientes:  Arancay,  Huacai- 
bamba,  Huacrachuco,  Llata,  Mon- 
zón, Pinra  y  Singa. 

Huamaiiga.  1525. — Provincia 
del  departamento  de  Ayacucho,  cu- 
ya capital  es  la  ciudad  de  este  nom- 
bre  que  se  encuentra  á  los  13"^  l'  de 
latitud  sur  y  á  76*^  45'  21"  de  longi- 
tud oeste  del  meridiano  de  Paris. 
Se  compone  de  los  siguientes  distri- 
tos: Acosvinchos,  Ayacucho,  Chio- 
ra,  Quinua,  Santiago  de  Pischa,  Lo- 
cos vinchos  y  Pambillo.  Tiene  por 
capital  la  ciudad  de  Ayacucho  que 
lo   es  también  del  departamento. 

V.  AYACUCHO. 

Huamantanga.  1526.— Distrito 
de  la  provincia  de  Canta,  departa- 
mento de  Lima.  El  pueblo  de  su 
nombre  es  la  capital,  que  por  ley  de 
30  de  octubre  de  1901  fué  elevado  á 
villa. 

Hiiambalpa..  1527.— Distrito 
-perteneciente  á  la  provincia  de  Can- 
gallo del  departamento  de  Ayacu- 
cho; con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital. 

Huanibo.  1528.— Distrito  de  la 
provincia  de  Caillomaen  el  departa- 
mento de  Arequipa,  creado  por  ley 
de  4  de  noviembre  de  1889  con  parte 
del  de  Cabanaconde.  La  capital  es 
el  pueblo  de  su  nombre. 

Huanil)os.  1529.— Distrito  de  la 
provincia  de  Chota,  departamento 
de  Cajamarca.  La  capital  es  el  pue- 
blo de  su  nombre. 

Huancabaniba.  1530.— Distri- 
to de  la  provincia  de  Pasco  del  de- 
partamento de  J'unín.  Su  capitales 
el  pueblo  del  mismo  nombre. 

Hiiancabamba.  1531,— Distrito 
de  la  provincia  de  su  nombre  del 
departamento  de  Piura.  La  ciudad 
de  Huancabamba  que  está  á  los  5° 
14'  15"  de  latitud  sur  y  á  los  81°  43' 
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43"  de  longitud  oeste  del  meridiano  | 
de  Paris,  es  la  capital,   que  lo  es 
también  de  la  provincia.  i 

Huancabaniba.  1532. — Provin- 
cia del  departamento  de  Piara, 
creada  por  lej'  de  14  de  enero  de 
1S65  desmembrando  la  de  Ayabaca. 

Su  capital  es  Huanca bamba,  pue- 
blo que  pertenecía  á  la  provincia  de 
Piura,  y  al  que  se  dio  título  de 
villa  por  ley  de  9  de  enero  de  IS2S,  i 
hoy  lleva  el  de  ciudad  por  ley  de  30 
de  marzo  de  1861. 

Componen  esta  provincia  los 
siguientes  distritos:  Canchaque, 
Huancabamba,  Huarmaca  y  Sondor. 

Huancané.  1533- -Provincia  del 
departamento  de  Puno,  cuya  capi- 
tal es  el  pueblo  del  mismo  nombre  i 
por  resolución  legislativa  de  V)  de  \ 
setiembre  de  1827;  pues  antes  lo 
había  sido  la  villa  de  Puno.  Un  de-  I 
creto  dictatorial  expedido  en  el  Cuz-  i 
co  el  2  de  maj^o  de  1854  sancionado  | 
por  ley  de  29  octubre  de  1856  hizo  j 
la  demarcación  de  las  provincias  del  i 
departamento  de  Puno  asignando  á  j 
Huancané  los  siguientes  distritos  j 
que  conserva  basta  la  fecha:  Cojata,  '! 
Conima,  Huancané,  Inchupalla,  Mo-  ! 
ho,  Pusi,  Rosaspata,  Taraco  y  Vil-  || 
quechico.  j 

Hiiaiicaiié.  1534.— Distrito  de  ' 
la  provincia  de  su  nombre  en  el  de- 
partamento de  Puno.  Tiene  por  ca- 
pital el  pueblo  de  su  nombre  gue  lo  j 
es  también  de  la  provincia,  v  que  I 
está  á  los  15°  12'  3"  de  latitud'sur  y  i 
á  los  72''  6'  42"  de  longitud  oeste  del  ¡ 
meridiano  de  Paris.  ' 

Huáncano.  1535.  — Distrito  de  i 
l.i  provincia  de  Pisco  en  el  departa-  ! 
mentó  de  lea,  creado  por  ley  de  13  | 
de  octubre  de  1900,  con  el  pueblo  de  j 
su  nombre  por  capital,  y  con  las  de  i 
Pámpano,  MoUe  y  Chiica  que  se  se- 
gregaron del  distrito  de  Huaytará 
de  la  provincia  de  Castrovirreyna.  ■ 
Huancapón.  153G. —  Distrito  ! 
perteneciente  á  la  provincia  de  Ca-  | 
jatarabo,  departamento  de  Ancachs,  ' 
creado  por  ley  de  25  de   setiembre  \ 
de  1868. — La  capital  es  el  pueblo  de 
su  nombre.  ■  ! 


Huaiicarailla.  1537.  -  Distrito 
de  la  provincia  de  Cangallo  en  el  de- 
partamento de  Ayacucho. — El  pue- 
blo de  Huancarailla  es  su  capital. 

Huancarama.  1538. —Distrito 
de  la  provincia  de  Andahuaylas  en 
el  departamento  de  Apurimac.  Tie- 
ne por  capital  el  pueblo  de  su  nom- 
bre. 

Huancaray.  1539 — Distrito 
perteneciente  á  la  provincia  de  An- 
dahua3flas  del  departamento  de  Apu- 
rimac, con  el  pueblo  de  su  nombre 
por  capital. 

Huaiicarqui.  154-0.  —  Distrito 
de  la  provincia  de  Castilla,  departa- 
mento, de  Arequipa,  creado  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolí- 
var con  el  pueblo  de  su  nombre  co- 
mo capital. 

Huaiicas.  1541.— Distrito  déla 
provincia  de  Chachapoyas  en  el  de- 
partamento de  Amazonas,  creado 
por  ley  de  5  de  febrero  de  1861,  por 
la  que  se  dividió  la  provincia  de 
Chachapoyas  p.ira  formar  la  de  Lu- 
ya, agregándose  este  distrito  á  la 
primera.  Su  capital  es  el  pueblo  de 
Huancas,  que  está  á  los  6°  10'  55" 
de  latitud  sur  y  á  los  80°  11'  18"  de 
longitud  oeste  del  meridiano  de  Pa- 
ris. 

Huaiicas|>ata,  1543. — Distrito 
de  la  provincia  de  Patás,  departa- 
mento de  la  Libertad.  El  pueblo  del 
mismo  nombre  es  la  capital,  que  por 
ley  de  9  de  octubre  de  1899  fué  ele- 
vado á  villa. 

Huancavelica.  154-3. -La  in- 
tendencia de  este  nombre-  fué  con- 
vertida en  departamento  por  decre- 
to de  26  de  abril  de  1822  expedido 
por  el  supremo  delegado  Torre  Ta- 
gle,  sobre  elecciones  de  diputados 
al  congreso  constituyente. 
•  Anexadoal  departamento  deHua- 
manga  por  decreto  dictatorial  de  24 
de  enero  de  1825,  fué  restablecido 
con  las  provincias  de  Castrovirrey- 
na, Tayacaja  y  Huancavelica  por  el 
de  28  de  abril  de  1839.  Hoy  tiene 
además  de  las  provincias  menciona- 
das, la  de  Angaraes,  que  se  le  agre- 
gó por  ley  de  2  de  enero  de  1857.  Su 
capital  es  la  ciudad  de  Huancaveli- 
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ca  que  tiene  el  dictado  de  ilustre  I 
ciudad,  por  decreto  de  28  de  abril  | 
de  1839,  confirmado  por  ley  de  5  de 
noviembre  del  mismo  año.  Esta  ciu- 
dad fué  fundada  en  1572  por  el  vi- 
rrey D.  Francisco  de  Toledo,  hijo 
seg-undo  del  conde  de  Oropesa,  en 
cuya  memoria  se  le  tituló  '  Villari- 
ca  de- Oropesa,"  y  ha  sido  célebre 
por  sus  minas  de  azogfue,  que  un 
tiempo  hicieron  competencia  á  las 
de  Almadén  en  España. 

Huancavelica  está  á  los  12°33'  de 
latitud  sur  y  78*?  18'  37"  de  longi- 
tud oeste  del  meridiano  de  Paris. 

Huancayo.  IS^^.  —  Provincia 
del  departainento  de  Junín,  creada 
por  ley  de  16  de  noviembre  de  1864, 
dividiendo  la  de  Jauja. 

Su  capital  es  Huancayo,  que  por  j 
decreto  del  supremo  delegado  To- 
rre Tagle,  de  V)  de  marzo  de  1822, 
cuando  pertenecía  á  la  provincia  de 
Jauja,  se  le  dio  el  título  de  "ciudad 
incontrastahle"  que  le  fué  confirma- 
do por  ley  de  30  de  enero  de  1828  y 
por  ia  de  5  de  febrero  del  mismo 
año.  Está  á  los  11<?  52'  de  latitud 
sur,  y  77°  26'  de  longitud  oeste  del 
meridiano  de  Paris.  | 

Tiene    diez   distritos  que  son:  I 
Ahuas,  Coica,  Chongos,  Chupaca, 
Huancayo,  Huayucachi,  Pariahuan-  | 
ca,  San  Jerónimo,  Sapallanga,  Si-  i 
cay  a. 

Huanchaco.  1545.  —  Distrito 
perteneciente  á  la  provincia  de  Tru-  I 
jillo  en  el  departamento  de  la  Li- 
bertad,con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital.  Está  á  los  8*?  5'  25"  de 
latitud  sur  y  81*?  25'  40"  de  longitud 
oeste  del  meridiano  de  Paris, 

Huando.  154-6.  — Distrito  de  la 
provincia  de  Huancavelica  departa- 
mento de  este  nombre,  creado  por 
ley  de  16  de  noviembre  de  1892,  con 
el  pueblo  de  su  nombre  como  capi- 
tal y  los  de  Palca  y  Tingaclla  del 
distrito  Acoria,  con  los  territorios 
que  comprendían. 

HiiaiigascH-r.  1 54-7.  —  Distrito 
perteneciente  á  la  provincia  de  Yau-  | 
yos   del   departamento  de   Lima.  ¡¡ 
Pertenecía  á  la  provincia  de  Castro-  jj 
virreina;  pero  por  ley  de  25  de  oc-  : 


tubre  de  1898  fué  anexada  íntegra- 
mente á  la  de  Yauyos,  pasando  el 
de  Chupamarca  que  pertenecía  á  es- 
ta, íntegramente  también  á  la  de 
Castrovirreina.  La  capital  es  el  pue- 
blo de  Huangascar. 

Hnanipaca.  1548  .—Distrito  de 
la  provincia  de  Abancay  en  el  de- 
partamento de  Apurimac,  creado 
por  ley  de  21  de  noviembre  de  1893, 
segregando  el  de  Abancaj-,  t  on  el 
pueblo  de  su  nombre  como  capital. 

Huanoquite.  1549.  —  Distrito 
creado  por  la  administración  dicta- 
torial de  Bolivar.con  el  pueblo  de  su 
nombre  como  capital.  Pertenece  á 
la  provincia  de  Par  uro  del  departa- 
mento del  Cuzco. 

Huanta,  1550.— Distrito  perte- 
neciente á  la  provincia  de  este  nom- 
bre, en  el  departamento  de  Ayacu- 
cho.  La  capital  es  la  villa  de  Huanta 
que  es  á  la  vez  capital  de  la  provin- 
cia. 

Huanta.  1551.  — Provincia  •  del 
departamento  de  Ayacucho  creada 
por  la  administración  dictatorial  de 
Bolívar.  Por  supremo  decreto  de  13 
de  setiembre  de  1826  se  mandó 
agregar  al  departamento  de  Ayacu- 
cho, porque  antes  formaba  parte  de 
la  provincia  de  Anco,  cuya  porción 
restante  fué  después  incorporada  á 
la  de  Huamanga,  por  supremo  de- 
creto de  23  de  octubre  del  mismo 
año.  Fué  desmembrada  de  algunos 
distritos  por  ley  de  30  de  marzo  de 
1861,  al  formarse  la  de  La  Mar.  So- 
lo tiene  tres  distritos  que  son:  Hua- 
manguilla,  Huanta  y  Luricocha.  Su 
capital  es  la  villa  de  Huanta,  que  es- 
tá á  los  12°  43'  de  latitud  sur,  y 
76°  23'  de  longitud  oeste  del  meri- 
diano de  Paris. 

Huantar.  1552.— Distrito  per- 
teneciente á  la  provincia  de  Huari, 
departamento  de  Ancachs.  Su  ca- 
pital es  el  pueblo  de  su  nombre. 

Hiiámico.  1553.— En  la  última 
demarcación  hecha  por  los  españo 
les  en  el  Perú  y  que  subsistió  hasta 
la  época  de  nuestra  independencia, 
se  hallaba  establecida  la  intendencia 
de  Tarma,  que  abrazaba  el  territc 
rio  que  hoy  forman  los  departamett 
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OS  de  Ancachs,  Huánuco  y  Jutiín. 
En  1821  se  hicieron  de  esta  inten- 
dencia dos  departamentos  distintos; 
uno  llamado  de  Tarma,  que  com- 
prendía las  provincias  de  Tarma, 
Jauja,  Huancayo  y  Pasco;  y  el  otro 
llamado  de  Huaylas,  compuesto  de 
las  provincias  de  Huaylas,  Cajatam- 
bo.  Conchucos,  Huamalíes  y  Huá- 
nuco. (Regr.  Prov.  21  Feb.  1821). 

Por  ley  de  4  de  noviembre  de  1823 
se  reunieron  estos  dos  departamen- 
tos bajo  la  denominación  de  Huánu- 
co; cuyo  nombre  se  cambió  por  el 
de  Junín  por  ley  de  13  de  setiembre 
de  1825;  quedando  solo  una  provin- 
cia con  el  nombre  de  Huánuco  y  for- 
mándose la  de  Pasco  con  los  de  Tar- 
ma y  Pasco. 

En  1839  se  dividió  el  departamen- 
to de  Junín;  y  en  29  de  enero  de 
1866  se  independizó  la  provincia  de 
Huánuco  con  el  carácter  de  Litoral. 
En  24  de  enero  de  1869  se  creó  el 
departamento  fluvial  de  Huánuco, 
con  las  provincias  de  Huamalíes  y 
Huánucoque  se  separaron  del  de  Ju- 
nín;y  finalmente  por  ley  de  5  de  No- 
viembre de  1870  se  segregó  de  la 
extensa  provincia  de  Huamalíes  los 
distritos  de  Jesús,  Baños,  Pachas, 
Chupán,  Hualianca,  Hobas  y  Cha- 
vín  para  formarla  provincia  del  Dos 
de  Mayo,  dándole  por  capital  el 
pueblo  de  Agüamiro. 

En  la  actualidad  el  departamento 
de  Huánuco  se  compone  de  las  pro- 
vincias Dos  de  Mayo,  Huamalíes  y 
Httánuco;  teniendo  por  capital  la 
ciudad  de  este  último  nombre. 
-  Huánuco  fué  fundada  por  Gómez 
de  Alvarado  el  año  de  1539  con  el 
título  de  León  de  los  caballeros  de 
Huánuco  y  restablecida  por  Pedro 
Barroso  el  año  de  1540,  terminán- 
dola Pedro  de  Puelles  el  de  1542. 
Sus  primeros  vecinos  y  moradores, 
según  Alcedo,  fueron  la  gente  prin- 
cipal que  en  las  guerras  de  Pizarros 
y  Almagros  siguieron  el  partido  real. 
A  poco  tiempo  de  su  fundación  en  el 
paraje  que  llaman  Huánuco  el  viejo 
la  mudaron  al  lugar  en  que  hoy  es- 
tá, por  orden  del  licenciado  Vaca 
de  Castro,  gobernador  del  Perú. 


En  tiempo  del  virrey  marqués  de 
Cañete  se  le  hizo  por  Carlos  V.  mer- 
ced de  título  de  viuy  noble  y  muy 
leal,  dándole  por  armas,  un  escudo 
parlante  puesto  en  abismo,  y  en 
campo  de  plata  un  guerrero  enca- 
denado á  q  uien  guarda  un  león  ar- 
mado en  la  diestra  de  una  espada  y 
teniendo  en  la  cintura  un  trozo  de 
las  cadenzís  que  aprisionan  al  gue- 
rrero (el  desventurado  Girón);  y  al 
lado  un  pilco  (ave  parecida  al  cuer- 
vo) de  sable,  armado  y  crestado  de 
(  gules  sobre  una  terraza  de  enreda- 
deras de  la  jrerba  huaco.  Soportan 
el  escudo  dos  leones  de  sus  colores 
reales,  primitivas  armas  de  esta 
c-iudad,  y  por  timbre  del  escudo  una 
corona  real  sumada  de  un  león  de 
gules,  armado  y  coronado  de  oro, 
en  cuya  diestra  pende  una  cinta  de 
azur  con  letras  de  oro  que  dicen 
''''La  muy  noble  y  leal  ciudad  de  León 
de  Huánuco  de  los  Caballeros  del 
Perú:' 

Este  escudo  ha  sido  reconstituí- 
do  últimamente  á  mérito  de  las  in- 
vestigaciones del  activo  alcalde  de 
Huánuco  don  Juan  E.  Durand  en  la 
siguiente  forma: 


Carlos  V  concedió  á  la  ciudad  y 
su  cabildo: 
]  1"?  Laregalía  de  que  fuese  capi- 
,  tal  de  las  siete  provincias  circun- 
j  vecinas,  que  son  Tarma,  Jauja, 
I  Huamalíes,  Cajatambo,  Conchucos, 
li  Huaylas  y  los  Panataguas:  que  todos 
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los  corregidores  de  estas  provincias 
perpetuamente  recibiesen  el  bas- 
tón en  el  cabildo  de  Huánnco  5' ante 
él  hiciesen  el  juramento  de  fideli- 
dad, lealtad  á  la  Corona,  defender 
la  Religión  Católica,  dar  buen  ejem- 
plo á  los  indios,  observar  las  leyes 
y  administrar  justicia. 

2°  Que  esos  corregidores,  en  ac- 
tos públicos,  tuviesen  aí#ento  en  ca- 
bildo después  de  los  regidores.  Que 
á  ese  cabildo  se  le  diese  el  trata- 
miento de  señoría  y  se  nombrase 
"el  ilustre  cabildo  de  la  ciudad  de 
de  León  de  Huánuco." 

3°  Que  fuese  tribunal  de  apela- 
ciones cuando  alguno  de  sus  veci- 
nos de  sus  siete  provincias  se  ha- 
llasen agraviados  de  sus  corregido- 
res ó  no  distribuj'esen  la  justicia 
imparcial,  dándosela  á  quien  le  co- 
rresponda. 

4°  Que  los  jueces  de  comisión 
que  fuesen  dirigidos  á  aquella  ciu- 
dad por  cualquier  tribunal  superior 
de  la  capital  de  Lima,  no  hiciesen 
uso  de  su  comisión  hasta  que' no  re- 
cibiesen el  debido  pase  de  aquel 
ilustre  cabildo,  y  hacendólo  contra- 
rio fuese  nulo.  j 

5°  Que  los  excelentísimos  seño-  ] 
res  virreyes  antes  de  recibir  el  go-  j 
bierno  del  re3'  ó  diesen  parte  al  ca-  ' 
bildo  de  Huánuco  de  su  ingreso  á  ¡| 
tal  ministerio,  con  carta  que  los  se-  | 
ñores  reyes  de  España  escribi- 
rían al  cabildo  dando  cuenta  del  | 
sujeto  que  nombraban  por  tal  vi- 
rrey. I 

6^  Que  el  cabildo  tuviese  autori-  ¡ 
dad  de  publicar  bandos  para  el  me-  , 
jor  gobierno  y  policía  de  la  ciudad, 
y  que  todos  y  cualquiera  de  los  re-  j 
gidores  pudiesen  llevar  á  debido  1 
efecto  las  penas  con  que  ligaban  á  ;¡ 
los  infracctores  de  las  órdenes  que  ¡ 
se  publicaren.  ! 

7"  Que  los  corregidores  de  la  ciu-  [ 
dad  atendiesen  sólo  en  causas  de  \ 
indios,  con  asistencia  de  un  protec- 
tor que  para  defenderlos  nombrase  ' 
el  gobierno,  y  en  ocurrencias  ur-  j 
gentes  determinasen  con  parecer  j 
del  cabildo.  i 

8"  Que  el  alcalde  ordinario  enten- 


1  diese  en  toda  causa  de  los  españo- 
|j  les  que  se  mantuviesen  en  el  distri- 
!  to  de  la  ciudad,    como  igualmente 
¡  en  las   de  los  regidores  y  sus  fami- 
lias, con   intervención  del  corregi- 
I  dor.    Que  á  todos  los  regidores  se 
les  guardasen   los  fueros  como  pa- 
¡  dres  conscriptos  de  la  ciudad, 
j      9°  Que  el  cabildo  del  sobrante  de 
I  sus  rentas  y  arbitrios  hiciese  obras 
!  públicas   como  mejor  le  pareciese 
j  para  el  adelantamiento  de  la  ciudad, 
!  ó  mantuviese  á  los  presos  de  sus 
cárceles,  si  no  tuviesen  rentas. 

Laciudad  de  León  de  Huánuco, 
está  situda  sobre  un  llano,  cercado 
de  tres  cerros,  que  son  San  Cristó- 
bal al  oriente,  Roados  al  poniente  y 
Marabamba  al  septentrión;  su  po- 
sición es  de  10  grados,  12  minutos 
de  htitud  sur  y  79"?  y  8  segundos 
de  longitud  oeste  del  meridiano  de 
Paris. 

Huaiiu-hnsiuu,  1554. — Distrito 

de  la  pr  ovincia  de  Camaná,  del  de- 
partamento de  Arequipa,  cuya  crea- 
ción en  1856  fué  sancionada  por  ley 
de  2  de  enero  de  1857.  Tiene  por 
capital  el  pueblo  de  su  nombre. 

HuMñec.  1555.  Distrito  de  la 
])rovincia  de  Yauyos,  del  departa- 
mento de  Lima,  creado  en  1825  por 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
livar.  El  pueblo  de  su  nombre  es 
la  capital. 

Hilara!.  155tí.—  Distrito  de  la 
provincia  de  Chancaj'  en  el  depar- 
tamento de  Lima,  formado  por  ley 
de  31  de  octubre  de  1890,  del  inie- 
blo  de  su  nombre,  que  es  la  capital, 
y  del  distrito  de  Aucallama  de  la 
misma  provincia  que  desapareció. 

HiiaraiKíhal.  1557.—  Distrito 
de  la  provincia  de^Otusco,  del  de- 
partamento de  la  Libertad,  creado 
por  decreto  dictatorial  de  \SM>.  El 
pueblo  de  su  nombre  es  la  capital. 

Hiiará.s.  1558.-  Distrito  de  la 
provincia  de  su  nombre  en  el  depai  - 
tamento  de  Ancachs,  creado  en  1825 
por  la  administración  dictatorial  de 
Bolívar.  Tiene  por  capital  la  ciu- 
dad de  su  nombre,  que  lo  es  tam- 
bién de  la  provincia  y  del  departa- 
mento. 


HUAK 


—  339  — 


HUAU 


Hiiirás.  155 J. —  Provi.icia  del  I 
'departamento  de  Ancachs,  forma- 
da, pjr  ley  de  25  de  julio  de  1857,  [ 
con  parte  de  la  de  Huailas  del  mis- 
mo departamento.    Se  compo.ie  de 
los  catorce  distritos  si<ifuientes:  Ai- 
ja,   Carhuas,  Cotaparaco,  Hilarás, 
Yungas,  Malvas,  Marca,  Marcará, 
Pampas,  Pararín,  Pai  iacoto,  Pa- 
riahuanca,  3'  tiene  por  capital  la  ciu- 
dad de  Huarás,  que  está  á  los  9^27'  j 
de  latitud  sur  y  79937'  de  longitud 
oeste  de  Paris.  .  ! 

HuJiri.  1560.  —Distrito  de  la  j 
provincia  de  su  nombre  en  eldepar-  | 
tamento  de  Ancachs,  cuya  creación 
en  I85f)  fué  sancionada  por  le3'  de  2 
de  enero  del  año  siguiente. 

IhiJiriacü.  15G1.  —  Distrito  de 
la  provincia  de  Pasco,  del  departa- 
mento de  Junín  creado  en  1825  por 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
livar.  El  pueblo  de  su  nombre,  que 
tiene  el  título  de  villa  por  ley  de  1^ 
de  diciembre  de  1853  es  su  capital. 
Por  ley  de  3  de  octubre  de  1903, 
se  le  desmembraron  los  pueblos  y 
caseríos  de  Angosmarca,Cochachin- 
cha,  Añay,  Rondos,  Salaparapa  y 
Sasahuanca  para  formar  el  distrito 
de  Ambo  de  la  provincia  de  Iluánu- 
co;  fijándose  como  linderos  entre 
los  distritos  de  Huariaca  y  Ambo 
los  ríos  de  Yurac marca,  Huagai- 
chayoc  y  Viroy. 

I[uarib:iinba.  1562.-  Distrito 
de  la  provincia  de  Tayacaja  del  de- 
partamento de  Huancavelica,  cuj'a 
existencia  data  desde  1825.  Su  ca- 
pital es  el  pueblo  de  su  nombre. 

Hiiaripampa.  1563.—  Distrito 
de  la  provincia  de  Jauja,  en  el  de- 
partamento de  Junin,creado  por  Bo- 
livar  en  1825.  Por  ley  de  23  de  oc- 
tubre de  18S6  se  le  segregaron  al- 
gunos pueblos  para  formar  el  de 
Muquiyauyo;  de  los  cuales  algunos  ! 
le  fueron  devueltos  por  la  de  23  de 
octubre  de  1896.  En  la  actualidad 
se  compone  de  Huaripampa  que  es 
la  capital,  y  los  de  Parco,  Lloclla- 
pampa,  Mata-grande,  Mata-chico, 
Yanama,  Pachacayo,  UUusca;  Mi- 
raflores,  Sicrachaca. 
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llarinaca,  156*.—  Distrito  de 
la  provincia  de  Huancabamba,  en  el 
departamento  de  Piura,  creada  por 
ley  de  2  de  enero  de  1857.  Su  capital 
es  el  pueblo  de  su  nombre  que  fué 
hecho  villa  por  ley  de  19  de  noviem- 
bre de  1906. 

lluariiiey.  1565.  —  Distrito  de 
la  provincia  de  Santa,  departamen- 
to de  Ancachs  cuya  extención  data 
desde  1825.  Ell  pueblo  de  su  nom- 
bre es  su  capital. 

lluarocondo.  1566. —  Distrito 
de  la  provincia  de  Anta,  del  depar- 
tamento del  Cuzco,  creado  por  ley 
de  14  de  noviembre  de  1896,  de  la 
parroquia  de  su  nombre,  que  se  se- 
gregó del  distrito  de  Surit«.  Su  ca- 
pital es  el  pueblo  de  Huarocondo. 

Huarochirí.  1567.  —  Distrito 
perteneciente  á  la  provincia  de  este 
nombre  en  el  departamento  de  Li- 
ma, creado  por  la  administración 
dictatorial  de  Bolivar,  con  el  pueblo 
de  Santa  María  de  Jesús  de  Huaro- 
chirí como  capital. 

Huasamia.  1588.— Distrito  de 
la  provincia  de  Celendín,  departa- 
mento de  Cajamarca,  creado  por  ley 
de  30  de  setiembre  de  1862.  El  pue- 
blo de  su  nombre  es  la  capital. 

Iluasta.  1569.— Distrito  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Bologne- 
si,  del  departamento  de  Ancachs, 
creado  por  resolución  legislativa  de 
28  de  enero  de  1863;  antes  era  semi- 
parroquia.  El  pueblo  de  su  nombre 
es  la  capital. 

Huata.  1570.~Distrito  de  la 
provincia  de  Huailas,  departamento 
de  Ancachí,  con  el  pueblo  de  su 
nombre  por  capital. 

Humeo.  1571.— D'istrito  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Celendín, 
del  departamento  de  Cajamarca. 
La  capital  es  el  pueblo  de  su  nom- 
bre, que  por  ley  de  25  de  noviembre 
de  1898  fué  elevado  á  la  categoría 
de  villa. 

Huaura.  1572.— Distrito  de  la 
provincia  de  Chancay,  departamen- 
to de  Lima,  creado  por  la  adminis- 
tración dictatorial  de  Bolivar.  Su 
capital  es  Huaura  que  lleva  el  título 
de  villa  desde  1603  que  le  confirió  el 
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virrey  Juan  de  Mendoza  j-  Luna, 
marqués  de  Montesclaros. 

Huayo.  1573.— Distrito  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Pataz,  de- 
partamento de  la  Libertad,  con  el 
pueblo  de  su  nombre  como  capital. 

Huayopata.  1574-.— Distrito  de 
la  provincia  de  la  Convención,  en  el 
departamento  del  Cuzco.  Huayopa- 
ta es  la  capital,  que  es  simplemente 
aldea. 


Hiiayucachi.  1575,  —  Distrito 
creado  por  ley  de  10  de  noviembre* 
de  189S,  con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital.  Pertenece  á  la  pro- 
vincia de  Huancayo  del  departa- 
mento de  Jun'n. 

ilumay.  1576.— Distrito  de  la 
provincia  de  Pisco,  del  departamen- 
to de  lea,  creado  por  decreto  de  25 
de  junio  de  LS55,  con  el  pueblo  de 
su  nombre  como  capital. 
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lea.  1577  . — Uno  de  los  departa- 
mentos en  que  está  dividido  el  te- 
rritorio de  la  república.  Antigua- 
mente el  correg-imiento  de  este 
nombre  era  provincia  del  departa- 
mento de  Lima.  Por  decreto  dicta- 
torial de  25  de  junio  de  1855  fué  se- 
parada de  él  y  erigida  en  provincia 
litoral.  Por  decreto  de  30  de  enero 
de  1866  sancionado  por  ley  de  30  de 
octubre  de  1868,  se  le  elevó  al  rango 
de  departamento  con  las  provincias 
de  lea  y  Chincha.  Dividida  ésta  úl- 
tima por  ley  de  13  de  octubre  de 
1900  para  formar  la  de  Pisco,  se 
compone  hoy  de  las  tres  menciona- 
das provincias  lea.  Chincha  y  Pisco. 

Su  capital  es  lea,  que  está  á  los 
14?  4' 33"  de  latitud  sur  y  77<?  50' 
21"  de  longitud  oeste  del  meridiano 
de  Paris  y  tiene  el  título  de  ciudad 
por  cédula  real  otorgada  en  1(>33  por 
Felipe  IV. 

lea.  1578. — Provincia  del  depar- 
tamento de  su  nombre.  Bolív'ar  la 
erigió  en  provincia  de  Lima  en  1825, 
con  la  ciudad  de  su  nombre  por  ca- 
pital. En  la  actualidad  se  compone 
de  los  ocho  distritos  siguientes:  lea, 
Nazca,  Palpa,  Pueblo  Nuevo,  San 
José  de  los  Molinos,  San  Juan  Bau- 
tista, Santiago  y  Yaúca  del  Rosario. 

lea.  1579— Distrito  de  la  provin- 
cia de  su  nombre.  Su  capita  lea,  lo 
es  también  de  la  provincia  y  del  de- 
partamento. 


lehoeáll.  1580.— Distrito  déla 
provincia  de  Caja  marca  en  el  depar- 
tamento de  este  nombre.  Fué  crea- 
do por  la  administración  dictatorial 
de  Bolívar  y  tiene  por  capital  el  pue- 
blo de  su  nombre. 

Ichuña.  1581.— Distrito  de  la 
provincia  litoral  de  Moquegua,  con 
el  pueblo  de  su  nombre  por  capital. 
Fué  creado  por  ley  de  29  de  diciem- 
bre de  1856,  y  sancionado  por  la  de 
2  de  enero  de  1857. 

Id.  1582. — Abreviatura  de  idem. 

Idem.  1583. — Palabra  latina  que 
significa  í'/ w/.vwí);  y  se  suele  usar 
para  repetir  las  citas  de  un  mismo 
autor  ó  de  una  misma  ley;  y  en  las 
cuentas  y  listas  para  denotar  dife- 
rentes partidas  de  una  misma  es- 
pecie. 

Idéntico.  1584-.— Dícese  de  lo 
que  en  la  sustancia  ó  realidad  es  lo 
mismo  que  otra  cosa. 

Identidad.  1585.  — Calidad  do 
idéntico. 

Identidad  de  cosa.  1586 — En  los 

juicios  criminales  se  hace  preciso 
acreditar  la  identidad  de  las  cosas 
en  A'arios  casos.  Por  lo  común  so 
procede  á  esta  diligencia  cuando  so 
duda  que  la  cosa  sobre  que  recae  no 
es  la  que  forma  el  cuerpo  del  de- 
lito. 

En  el  sumario  se  comprueba  la 
identidad  del  cuerpo  del  delito  en 
los  casos  siguientes:  1"  En  los  de- 
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litoá  de  homicidio,  si  el  reconoci- 
miento del  cadáver  no  se  hubiese 
practicado  antes  de  sepultarlo,  se 
exhumará  y  comprobará  su  identi- 
dad, dándose  aviso  previo  á  la  auto- 
ridad eclesiástica;  2^  En  los  delitos 
de  hurto  y  robo  se  acreditará  la 
preexistencia  de  los  objetos  sus- 
traídos; y  se  comprobará,  si  fuere 
posible,  la  identidad  de  los  que  se 
encuentren  en  poder  del  reo,  ó  de 
una  tercera  persona.  (Arts.  fi3  y  54 
E.  P.)  Como  la  ley  no  desig'na  el 
modo  de  comprobar  la  identidad  en 
los  casos  dichos,  se  puede  emplear 
para  ello  todas  las  pruebas  que  per- 
miten las  leyes;  es  decir,  testigos, 
documentos,  etc. 

Identidad  <k»  porsoiia.  1587. 
— La  circunstancia  de  ser  la  perso- 
na que  hace  una  solicitud,  la  misma 
que  tiene  derecho  de  hacerla.  Es 
necesario  acreditar  la  identidad  de 
la  persdTia  en  todos  aquellos  casos 
en  que  puede  caber  duda  acerca  de 
ella,  ó  se  puede  temer  que  en  hijjfar 
del  legítimo  dueño  se  presente  otro 
3'  usurpe  los  derechos  de  aquél.  Por 
esto  se  exilie  esta  formalidad  en  los 
dos  casos  sig'uiences:  1°  se  admitirá 
la  prueba  de  la  identidad  de  la  per- 
sona, si  al  volver  un  ausente,  cuyos 
bienes  habían  sido  puestos  en  ad- 
ministración durante  la  ausencia, 
se  duda  de  que  sea  el  mismo  cu- 
yos bienes  se  administra.  (Art. 
1452  E. );  2"  el  que  tiene  una  libran- 
za, está  obliiíado,  si  el  pagador  lo 
xige,  áacreditar  la  identidad  de  su 
persona  con  documentos,  ó  con  su- 
jetos que  le  conozcan  ó  salgan  ga- 
rantes. (Art.  1964  C.) 

En  derecho  procesal  la  necesidad 
de  esta  comprobación  dá  origen  á  la 
excepción  de  personería. 

1588. — En  materia  criminal,  la 
comprobación  de  la  identidad  per- 
sonal tiene  lugar  cuando  el  reo  que- 
branta la  sentencia,  y  tambiérí  cuan- 
do en  el  sumario  se  duda  de  que  el 
detenido  ó  preso  sea  el  mismo  que 
cometió  el  delito.  Esta  comproba- 
ción puede  hacerse  con  testigos, 
documentos  ó  declaración  del  mis- 
mo reo;  y  en  la  penitenciaría  con  el 


retrato  que  el  establecimiento  con- 
serva de  cada  preso. 
-  Id«íntidjides.  158í>.  —  En  los 

concursos  de  acreedores  se  dá  el 
;  nombre  d.e  identidades 'd.ioám'n  aque- 
:  7ias  cosas  que  el  concursado  ha  poseí- 
I  doá  nombre  de  otro,  y  aunq  ue  los  ha- 
ya poseído  para  sí,  no  ha  llegado,  se- 
gún ley,  á  adquirir  el  dominio  de 
I  ellos. 

I  Por  consiguiente  son  identida- 
j  -des:  1"?  Los  bienes  raíces  que  se  en- 
¡  cuentren  en  poder  del  concursado, 
¡  y  que  haya  poseído  á  nombre  de 
j  otro;  2°  Los  de  igual  clase  que  hu- 
I  biese  comprado,  y  cuyo  valor  no  es- 
¡  té  pagado  en  todo  ó  en  parte;  3^  Las 

cosas  muebles  vendidas  al  concur- 
I!  sado  y  no  pag-adas;  4°  Las  especies 
|¡  que  tuviese  el  concursado  en  preu- 
j  da,  depósito  ó  comodato  (*),  si  exis- 
I  ten  con  las  señales  necesarias  para 
¡  ser  distinguidas;  5°  Las  especies 
.  fungibles  (*'^)  que  se  le  hubiesen 
I  entregado  por  compra-venta,  bajo 
I  de  número,  peso  ó  medida,  si  no  fué 
I  cubierto  su  valor;  6°  El  todo  ó  parte 
I  de  las  especies  consignadas  que  se 
!  encuentren  en  poder  del  concursa- 
i  do;  79  El  valor  de  las  especies  con- 
|j  signadas  al  concursado,  existentes 
[!  en  poder  del  que  las  compró,  (Art. 

991  C.) 

Los  dueños  de  las  cosas  conteni- 
das en  el  primero  y  segundo  inciso 
del  anterior  artículo,  deben  pagar 
previamente  al  concurso  las  mejo- 
ras que  haya  en  el  fundo.  (Art. 
I  992  C. ) 

I  Los  que  demandan  identidades 
I  están  obligados  á  devolver  al  con- 
1  curso  la  cantidad  que  hubiesen  re- 
I  cibido  á  cuenta  del  precio. 
!¡  Están  también  obligados  á  satis- 
I  facer  las  responsabilidades  á  que, 
¡  conforme  al  código  civil  (***),  es- 
;  tán  ligadas  las  cosas,  por  razón  de 
;!  su  conservación,  ó  por  el  contrato 
jj  celebrado  entre  el  concursado  y  los 
¡I  dueños  de  la  cosa.  (Art.  993  C.) 
:      En  los  casos  de  los  incisos  2*^,  3° 


(*)  Arts.  1825,  1845  y  1984  Cód.  Civ. 

V**)  Art.  458  Cód.  Civ. 

{"**)  Art.  473,  1856  inc.  1?.  1937,  etc. 
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y  5°  del  artículo  991,  puede  negarse 
la  entreg"a  de  las  identidades,  si  con- 
viene al  concurso  que  queden  en  la 
masa,  pagándose  al  dueño  de  ellas 
el  resto  de  su  valor.  (Art.  994  C. ) 

En  la  primera  junta  pueden  los 
acreedores  exigir  sus  identidades, 
y  se  ejecutará  lo  que  se  acuerde  en 
ella.  (Art.  995  C.) 

Si  no  lo  hubiesen  hecho  en  la  pri- 
mera junta,  ó  si  no  hubiese  habido 
convenio,  podrán  pedirlas  por  es- 
crito, ante  el  juez,  acompañando  los 
documentos  con  que  acrediten  su 
pretensión.  (Art.  99f>  C.  •  ' 

Del  recurso  de  que  liabla  el  artí- 
culo anterior,  se  dará  traslado  á  los 
síndicos;  si  éstos,  cotejándolas 
identidades,  encuentran  conformes 
y  convienen  con  la  justicia  de  laso- 
licitud,  mandará  el  juez  entregar- 
las, y  quedará  concluido  este  inci- 
dente. (Art.  997  C.) 

Silos  síndicos  contradicen  la  en- 
trega, fundando  su  oposición  en  he- 
chos que  deben  esclarecerse,  se  se- 
guirá la  causa  por  cuerda  separada: 
se  recibirá  á  prueba  por  veinte  días 
comunes  y  con  todos  cargos;  con- 
cluidos, se  fallará  por  el  juez,  sus- 
pendiéndose entre  tanto  la  venta 
d^^  las.  especies  reclamadas.  (Art. 

_1?eriiijiniá  el  derecho  de  pedirlas 
identidades  el  día  en  que  se  manda 
rematarlas,  (Art.  999  C.) 

Ig:les¡a.  15í)0.— Entre  los  cris- 
tianos significa  propiamente  la  so- 
ciedad y  reunión  de  los  fieles;  pero 
se  aplica  también  al  mismo  lugar 
en  que  éstos  se  reúnen.  En  este  últi- 
mo sentido  iglesia  es  el  edificio 
construido  para  el  culto  divino,  y 
consagrado  á  él  con  ceremonias  so- 
lemnes ó  á  lo  menos  benditas.  Estos 
edificios  afectan  por  lo  común  la 
forma  de  cruz  y  se  componen  de 
varias  partes  siendo  las  principales 
el  presbiterio,  la  nave,  el  coro  y  la 
sacristía. 

El  presbiterio  está  destinado  pa- 
ra que  en  él  se  reúnan  los  presbíte- 
ros y  los  que  les  ayudan  en  la  cele- 
bración de  los  oficios  divinos;  la  ucive 
para  los  fieles,  y  el  coro  para  los  que 


j'  cantan;  en  la  sacristía  se  guardan 
I  los  vasos,  y  ornamentos  sagrados, 
j!  Las  iglesias  parroquiales  tienen 
I  además  el  bautisterio.  Todas  las 
I  iglesias  tienen  pulpito  para  los  pre- 
!  dicadores  y  torre  en  que  se  colocan 
1  las  campanas  parallamar  al  pueblo. 
1  Las  iglesias  se  dividen  en  cate- 
I  drales,  colegiatas,  parroquiales. con- 
ventuales y  capillas.  Catedral  es 
aquella  en  que  tiene  su  cátedra  el 
obispo  y  que  se  considera  como  la 
i  parroquia  común  de  toda  la  dióce- 
!  sis;  colegiata,  la  que  tiene  colegio 
!  de  canónigos,  pero  no  la  silla  episco- 
I  pal;  parroquial  ^-Á  aquella  en  que  un 
i  párroco ,  ejerce  las  funciones  de  su 
¡i  ministerio;  couveiitiial  \a.  que  tiene 
:  convento  de  frailes  ó  monjas;  y  ca- 
i  pilla,  es  el  oratorio  construido  en 
I  el  campo,  en  la  ciudad  ó  en  una  ca- 
j  sa  particular  y  que  no  necesita  reu- 
¡1  nir  las  diversas  partes  de  que  han 
i  menester  las  iglesias  propiamente 
i  dichas. 

I  Nonos  ocuparemos  aquí  de  los 
i  requisitos  exigidos  para  su  erec- 
ción,edificación  y  consagración;  por- 
¡  que  estas  son  materias  que  corres- 
I  ponden  al  derecho  canónico  ó  eclc- 
I  siástico.  - 

I  151)1. — Las  iglesias  gozan  de  in- 
munidad por  las  leyes  eclesiásticas 
y  también  por  las  giviles. 

El  código  penal  castiga  con  reclu- 
sión en  tercer  grado  al  que  profane 
la  Sagrada  Forma  de  la  Eucaristía, 
en  el  templo  ó  en  cualquier  otro 
lugar  público;  con  reclusión  en  pri- 
mer grado  al  que  profane  imágenes, 
vasos  sagrados  ú  otros  objetos  des- 
tinados al  culto;  y  con  la  misma  pe- 
na, en  segundo  grado,  al  que  violen- 
tamente y  con  escándalo  impida  el 
ejercicio  del  culto  público.  (Arts. 
101,  102  y  10.?.) 

El  que  maltrate  de  obra  á  un  sa- 
cerdote, en  el  templo  ú  otro  lugar 

j  público,  cuando  se  halle  ejerciendo 

i  las  funciones  de  su  ministerio,  su- 

ii  frirá  reclusión  en  primer  grado.  Si 
'j  le  ofende  con  palabras,  la  pena  será 
I  arresto  ch  segundo  grado;  y  si  el 
I  maltratamiento  fuos'e    de  los  que 

tienen  pena  determinada,   se  apli' 
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cara  ésta  aumentada  en  un  grado. 
(Art.  105.) 

Finalmente,  el  que  profane  los 
templos  con  actos  inmorales,  sufri- 
rá arresto  mayor  en  primero  ó  se- 
{fundo  grado,  ó  multa  de  cincuenta 
á  doscientos  pesos,  segfún  la  grave- 
dad de  la  profanación. 

lííiiorimcia,  1592.—  Carencia 
de  conocimientos  sobre  alguna  cosa. 

Jhiiari.  1593.— Distrito  de  la 
provincia  de  Chancai'  en  el  departa- 
ment<)  de  Lima.  Existe  desde  la 
administración  dictatorial  de  Boli- 
var  y  tiene  por  capital  el  pueblo  de 
su  nombre. 

Ilabaya.  1594.— Distrito  de  la 
provincia  de  Tacna,  en  el  departa- 
mento de  este  nombre.  Fué  creado 
por  Bolivar  en  1825.  Tiene  por  ca- 
pital el  pueblo  de  Ilabaya,  que  tem- 
poralmente lo  es  también  de  la  pro- 
vincia 

lla  ve.  1595.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Chucuito,  en  el  departa- 
mento de  Puno;  creado  por  la  ad- 
ministración dictatorial  de  Bolivar, 
con  el  j)ueblo  de  su  nombre  por  ca- 
pital, llave  ba  sido  elevado  á  la  ca- 
tegoría de  villa  por  ley  de  30  de  se- 
tiembre de  1905. 

IlHg-;»l.  ].59tí. — Lo  que  es  con- 
tra la  ley. 

lU'g^ítiiuo.  .1597.— Todo  lo  que 
se  hace  contra  las  disposiciones  de 
las  leyes,  ó  no  es  conforme  á  ellas; 
j'  por  eso  se  dice  ilegítimo  el  hijo 
habido  de  un  enlace  reprobado  por 
las  leyes. 

Ilícito.  1598.— Lo  que  es  con- 
trario á  la  justicia,  á  las  leyes  y 
á  las  buenas  costumbres. 

Las  leyes  no  reconocen  lo  que  es 
ilícito,  porque  tienen  que  estar 
siempre  conformes  con  la  moral;  y 
por  eso  declaran  nulos  los  contratos 
hechos  por  causa  ilícita;  y  las  con- 
diciones ilícitas  de  que  se  hace  de- 
pender el  cumplimiento  de  una  obli- 
gación. (Arts.  1253  y  1279  inc  19C.) 
V.  Causa,  condición  y  honesto. 

Ilíquido.  1599.— El  crédito  cu- 
yo monto  no  ha  podido  fijarse  defi- 
nitivamente,   y   que    necesita  un 


ajuste  previo  de  cuentas  entre  el 
acreedor  y  el  deudor. 

lio.  1600. — Distrito  de  la  provin- 
cia litoral  de  Moquegua.  Fué  crea- 
¡  do  por  Bolívar  en  1825,  y  tiene  por 
I  capital  el  pueblo  de  su  nombre. 
!i     lio  es  también  puerto  menor  y  su 
i  muelle  está  á  los  179  38'  20"  de  lati- 
tud sury73<?  41'  13"  de  longitud 
oeste  del  meridiano  de  Paris, 

Ilusorio.  1601. — Se  dice  princi- 
palmente de  las  sentencias  que  no 
se  ejecutan,  de  las  obligaciones  que 
no  se  cumplen  por  causa  de  alguno. 
Ilustrisimo.  1602. — Tratamien- 
j  to  que  se  da  en  el  Perú  al  arzobis- 
po, á  los  obispos  y  á  las  cortes  su- 
periores, á  quienes  se  les  llama  ilus- 
trísitno  señor,  vuestra  señoría  iliistri- 
sima,  ó  tiseñoiia  ilustrísinia. 

Es  superior  al  de  señoría  é  infe- 
rior al  de  excelencia. — V.  Trata- 

j  MIENTO. 

1  Illimo.  1608. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Lambayeque  en  el  depar- 
tamento de  este  nombre,  creado  por 
ley  de  22  de  noviembre  de  1905. 
Tiene  por  capital  el  pueblo  de  su 
nombre. 

Imagen.  1604-. — Figura,  repre- 
I  sentación,  semejanza  y  apariencia 
j!  de  alguna  cosa.  Estátua,  efigie  ó 
i  pintura  de  Jesucristo,  de  la  Santí- 
1;  sima  Virgen  ó  de  algún  santo. — V. 
I  Grabado. 

¡i  El  que  profane  imágenes,  vasos 
sagrados  ú  otros  objetos  destina- 
'  dos  al  culto,  sufrirá  reclusión  en 
I  primer  grado.  (Art.  102  P.) 
¡i  Impedimento.  1605.— Obstá- 
¡!  culo,  embarazo,  estorbo  para  alguna 
!  cosa. 

'  El  que  incurre  en  la  omisión  de 
¡  un  deber  por  impedimento  legítimo 
Ij  é  insuperable  está  exento  de  res- 
I  ponsabilidad  criminal.  (Art.  8  inc. 
I   119  P.) 

luipfxlinK'iitos  matrimonia- 
i  1606. — Son  las  circunstancias 

!  que  hacen  ilícito  ó  nulo  el  matrimo- 
¡I  nio.  En  el  primer  caso  los  impe- 
dimentos son  y  se  llaman  impe- 
;  dientes  y  en  el  segundo  dirimen- 
'■'  tes.  Los  impedientes  prohiben  con- 
traer el  matrimonio;  pero  noloin- 
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validan  después  de  celebrado.  Los 
dirimentes  no  sólo  son  un  obstácu- 
lo para  el  matrimonio,  sino  que 
también  lo  invalidan  si  se  celebra  á 
posar  del  impedimento. 

El  matrimonio  de  los  católicos  se 
celebra  en  la  República  con  las  for- 
malidades establecidas  por  la  Ig^le- 
sia  en  el  concilio  de  Trento  (Ai"t. 
156  C. );  y  el  de  los  no  católicos  con- 
forme á  las  prescripciones  de  las  le- 
yes de  23  de  diciembre  de  1S')7  y  2^ 
de  noviembre  de  1903.  V.  Matrimo- 
nio y  MATRIMONIO  DK  LOS  NO  CA'rÓ- 
LICOS. 

El  matrimonio,  para  los  primeros, 
es  á  la  vez  un  sacramento  y  un  con- 
trato por  lo  que  las  leyes  civiles  han 
tenido  necesidad  de  establecer  y  de- 
clarar cuales  son  los  impedimentos 
por  los  que  el  matrimonio  no  pro- 
duce efectos  civiles.  Al  mismo  tiem- 
po se  ha  declin  ado  que  la  ley  no  se 
encarg^a,  para  dichos  efectos,  de 
los  demás  impedimentos  que  se  ha- 
llan establecidos  por  la  ig^lesia,  ó 
que  requieren  ser  dispensados  por 
ella.  (Art.  143  C.)  El  sacramento  del 
matrimonio  es  una  cosa  enteramen- 
te espiritual  y  eclesiástica,  sujeta  á 
las  lej^es  canónicas,  las  leyes  civiles 
no  pueden  reg^lamentarlo,  ni  desco- 
nocer la  facultad  que  la  iglesia  tiene 
para  conferirlo  con  estos  ó  los  otros 
requisitos.  Pero  los  efectos  civiles 
de  este  matrimonio,  como  el  del 
contrato  celebrado-por  los  no  cató- 
licos, son  una  cosa  temporal  y  ex- 
terna, sujeta  á  las  leyes  civiles,  co- 
mo todos  los  demás  derechos  de 
ifíual  naturaleza. 

Hay,  según  esto,  unos  impedi- 
mentos emanados  de  las  leyes  civi- 
les y  otros  de  las  eclesiásticas.  Los 
establecidos  por  éstas  son  más  ex- 
tensos que  los  designados  por  aqué- 
llas; y  ambos  se  dividen,  como  se 
deja  dicho,  en  dirimentes  é  impe- 
dientes. 

1607.  —  Impedimentos  dikimicn- 
TKS.  (*)  Son  impedimentos  dirimen- 
tes todasaq  uellas circunstancias  que 

(■*)  Esta  exposición  es  del  doctor  don 
Fhancisco  García  Caldekón.  Duciona- 
10  <ii  /.f^'ii.'iiíióii  1  ciuuna. 


||  no  solamente  son  un  obstáculo  para 
!|  el  matrimonio,  sinoque  lo  hacen  nulo 
:|  5'  de  ningún  valor  cuando  llega  á  ce- 
I;  lebrarse  Para  dar  la  claridad  debi- 
¡j  .da  á  esta  materia,  trataremos  sepa- 
j  radamente  de  los  impedimentos  c¡- 

■  viles  y  de  los  eclesiásticos;  y  al 
mismo  tiempo  compararemos  los 

:  efectos  que  unos  y  otros  producen. 

i  Impedimentos  dirimentes  ecJe- 

I  siásticos. — Cumo  el  sacramento  del 
matrimonio  se  cuenta  en  el  número 
de  l;ii  cosas  espirituales,  la  iglesia 

:  es  la  única  que  tiene  facultad  de  de- 
;  signar  cuales  son  las  personas  ca- 
;j  paces  ó  incapaces  de  recibir  este 
jj  sacramento;  pues  sólo  á  ella  corres- 

II  ponde  la  dispensación  de  los  dones 
j¡  espirituales.  Así  lo  ha  declarado  el 
¡i  Concilio  Tridentino  en  la  sesión  24, 
:  Can.  49  Usando  de  esta  facultad  se 
I  han  establecido  por  los  cánones  los 

impedimentos   dirimentes  que  se 
I,  contienen  en  estos  versos: 
¡ 

;         Krrnr,  conditio,  votuin,  cogrnaUo,  crinu'ii 

!        CuItUR  disparitas,  vis,  urdo,  luamen,  ho,>>:stas 

Amens,  aftinis,  si  clandestinus  et  iinpos. 
i  Raptave  sit  iiuiIUt,  loco  nec  leddita  tuto 
I        Hacfacieiida  vetan t  connubia.  íacta  retractant- 

¡     Es  necesario  hacer  algunas  ex- 
'  planaciones  para  comprender  toda 
la   extensión  de  estos  impedimen- 
tos. 

,,  Erroi\  \is. — Aunque  no  se  haga 
íj  separación  entre  el  sacramento  y  el 
!  contrato  matrimonial,  no  se  puede 
!  negar  que  el  contrato  de  matrimo- 
¡  nio  es  la  base  del  sacramento.  —  No 
j  puede  por  tanto  haber  sacramento 
,  en  los  casos  en  que  no  hay  contrato. 
,  — Como  el  contrato  depende  del 
;  consentimiento  de  los  esposos,  no  es 
ij  válido  cuando  no  hay  verdadero  con- 
;|  sentimiento.  —  Por  esto  son  impe- 
lí dimentos  dirimentes  del  matrimo- 
:i  nio  el  error  y  la  fuerza  que  se  de- 
!  signan  por  los  canonistas  con  las  pa- 
!  labras  error  y  vis.  Para  que  el  ma- 
trimonio sea  nulo,  es  preciso  que  el 
i  error  recaiga  en  la  persona  ó  condi- 
:  ción  sustancial  del  cónyuge,  y  no  en 
,  cualidades  accesorias;  y  que  la  fuer- 
xa  ó  coacción  sea  tal,  que  produzca 
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miedo  grave  en  el  ánimo  del  que  la 
sufra. 

Conditio.—\jZ.  condición  ó  estado 
de  las  personas,  cuando  es  sustan- 
cial, es  uno  de  los  casos  de  error,  y 
vicia  el  consentimiento.  Por  esto,  ¡ 
el  que  se  casa  con  una  persona  es-  ' 
clava  creyéndola  libre,  hace  un  ma-  I 
trimonio  nulo.  Sería  también  nulo  '. 
el  matrimonio  que  celebrase  un  in- 
dividuo constituido  en  dignidad,  con 
una  mujer  de  la  plebe,  si  al  casarse 
con  eila,  creyó  que  su  condición  era 
elevada. — En  general,  e!  matrimo- 
nio es  nulo  siempre  que  hay  error 
acerca  de  la  condición  esencial  de 
uno  de  los  cónyuges. 

Votum,  Ordo. — Como  los  clérigos 
de  órdenes  mai'ores  y  los  religiosos 
profesos  de  uno  y  otro  sexo  están  i 
obligados  por  las  leyes  de  la  iglesia  ¡i 
ó  guardar  celibato,  no  pueden  abso-  |l 
lutamente  contraer  matrimonio;  y  | 
es  nulo  el  que  celebren  faltando  á  j 
esta  prohibición.  ¡i 

Cognatio,    A  f finís.    Honestas.  -  -  |i 
Hay  según  el  derecho  canónico,  cin-  ¡i 
co  clases  de  parentesco;  de  consan-  j| 
guinidad,  de  afinidad  proveniente  i' 
de  cópula,  de  afinidad  creada  por 
los  esp  jnsales  y  por  el  matrimonio 
rato,  de  adopción  \'  parentesco  espi- 
ritual.—  iOstas  cinco  clases  de  pa-  1 
rentesco   son    impedimentos  diri-  ¡j 
mentes  del  matrimonio  hasta  cier-  |l 
tos  grados.  ;| 

Por  causa  de  consanguinidad  es-  j 
tá  prohibido  el  matrimonio  entre  los 
ascendientes  y  descendientes  sin  ' 
-  limitación  ninguna,  y  entre  los  her-  j 
manos  y  hei  manas.  "La  moral  y  la  ! 
fisiología  están  de  acuerdo  en  pro-  ¡ 
hibir  los  matrimonios  entre  estas  , 
personas.  Por  una  parte,  las  reía-  !; 
ciones  que  existen  entre  ellas  pro-  |; 
ducen  naturalmente  afecciones  mo-  i 
rales,  diferentes  todas  á  las  del  I 
amor.-  La  relación  entre  padres  é  'l 
hijos  es  de  subordinación  moral,  de  |! 
las  que  resultan  el  rendimiento  y  jl 
el  respeto,  mientras  que  el  amor  ij 
quiere  esencialmente  una  relación  ¡i 
de  igualdad.  La  relación  entre  her- 
manos  y  hermanas  es  de  amistad, 
no  de  carácter,  como  las  amistades  i 


ordinarias,  sino  una  amistad  funda- 
da en  la  comunidad  de  descenden- 
cia, y  alimentada  por  los  cuidados 
iguales  que  han  recibido  de  una 
misma  mano.  Y  por  otra  parte  la 
fisiología  se  declara  contra  estas 
uniones,  porque  el  matrimonio  en- 
tre padres  ó  hijos  haría,  por  decirlo 
así,  marchar  la  vida  hacia  atrás,  en- 
trar en  la  causa  el  primer  efecto 
destinado  á  ser  causa  á  su  vez;  y 
además,  porque  el  matrimonio  en- 
tre hermanos  y  hermanas  es  con- 
trario á  la  ley  que  se  manifiesta  en 
todos  los  reinos  de  la  naturaleza, 
según  la  cual  es  tanto  más  vigoroso 
el  fruto,  cuanto  que  las  causas  déla 
producción  se  encuentran  en  seres 
que,  aunque  pertenezcan  á  un  mis- 
rao  género,  no  tienen  en  sí  mismos 
un  origen  idéntico.  Estas  razones 
morales  y  fisiológicas  deben  consa- 
grarse por  el  derecho  y  las  leyes. 
(Ahrens,  Curso  de   Derecho  Nat.) 

No  sólo  prohibe  la  iglesia  los  ma- 
trimonios éntrelas  personas  dichas, 
sino  que  por  razones  análogas,  los 
prohibe  también  entre  los  parientes 
de  la  línea  colateral,  hasta  el  cuarto 
grado  inclusive.  Pero  en  estos  ca- 
sos la  separación  de  las  familias, 
que  por  lo  regular  no  hacen  vida 
conuin,  y  el  cruzamiento  que  resul- 
ta después  de  varios  matrimonios, 
con  personas  de  otras  familias,  ate- 
núan por  lo  menos,  si  no  desvirtúan 
enteramente  las  consideraciones  de 
tnoral  y  de  fisiología  que  prohiben 
el  matrimonio  entre  parientes.  Por 
esta  razón  la  iglesia  considera  ab- 
soluta la  prohibición  de  casarse  en- 
tre padres,  hijos  y  descendientes  y 
entre  hermanos  y  hermanas;  siendo 
en  todo  caso  nulo  el  matrimonio  ce- 
lebrado entre  esas  personas.  Mas 
la  prohibición  hecha  álos  demás  pa- 
rientes colaterales  no  tiene  tanta 
fuerza,  y  por  eso  pueden  casarse  en- 
tre sí  con  dispensa  del  impedi- 
mento.— V.  Gkado. 

La  afinidad  puede  resHltar  de  có- 
pula, ó  del  matrimonio  rato  y  de 
los  esponsales. — En  el  primer  caso 
se  llama  simplemente  afinidad,  y  en 


IMPE 


—  396  — 


IMPK 


el  segundo,  impedimento  de  pública 
honestidad. 

La  afinidad  es  impedimento  diri- 
mente en  la  línea  recta:  pues  aun- 
que entre  los  afines  no  hay  relación 
de  sangre,  existe  esa  misma  supe- 
rioridad de  padres  a  hijos  que  es 
incompatible  con  la  igualdad  que  re- 
quiere el  amor.  También  la  moral 
y  la  fisiología  prohiben  estos  matri- 
monios. No  sucede  lo  mismo  con 
los  afines  en  línea  colateral;  pues 
aún  entre  los  cuñados  no  hay  moti- 
vo para  prohibirles  absolutamente 
el  matrimonio.  Por  esto,  si  por  ra- 
zones de  moral,  ha  prohibido  la  igle- 
sia el  matrimonio  entre  los  afines, 
esta  prohibición  es  susceptible  de 
dispensa. 

Cuando  se  ha  contraído  matrimo- 
nio rato  con  una  persona,  aunque  el 
matrimonio  sea  nulo,  ó  muera  el 
cónyuge  antes  de  la  consumación, 
el  otro  cónyuge  no  puede  casarse 
con  los  parientes  por  afinidad  hasta 
el  cuarto  g-rado  inclusive.  Asimis- 
mo el  que  ha  contraído  esponsales 
con  una  mujer,  no  puede  casarse 
con  una  hermana  de  ésta,  aunque 
se  disuelvan  los  esponsales.  En  es- 
to consiste  el  impedimento  de  pú- 
blica honestidad.  Al  establecerlo  se 
ha  tenido  por  objeto  evitar  el  escán- 
dalo que  resultaría  si  se  procediese 
con  entera  libertad  en  ese  punto. 
El  segundo  matrimonio  no  sería  en 
algunos  casos  más  que  un  pretexto, 
ó  un  medio  de  hacer  vida  común  con 
la  primera  mujer;  así  que  este  im- 
pedimento está  aconsejado  por  la 
moral. 

El  parentesco  espiritual  es  impe- 
dimento dirimente  para  los  que  lo 
han  contraido  en  los  sacramentos 
del  bautismo  y  confirmatión:  y  por 
consiguiente  no  pueden  contraer 
matrimonio  los  compadres  entre  sí, 
ni  tampoco  los  padrinos  y  ahijados. 
Esta  es  una  ficción  de  paternidad; 
que  sólo  sirve  de  impedimento,  por 
que  la  franqueza  que  hay  entre  los 
parientes  espirituales  podría  cau- 
sar algunos  abusos,  si  no  se  prohi- 
biese su  enlace:  es  por  lo  mismo  in- 
dispensable. 


:  El  parentesco  legal  ó  de  adopción 
¡I  impide  el  matrimonio  entre  el  adop- 
1  tante  y  el  adoptado  y  entre  cual- 
'!  quiera  de  ellos  y  el  cónyuge  viudo 
¡  del  otro,  por  razones  análogas  á  las 
j  que  se  han  aducido  para  los  padres 
!¡  y  los  hijos.  Según  el  derecho  canó- 
!  nico.  este  parentesco  es  impedimen- 
j  to  dirimente  entre  el  adoptante,  el 

adoptado  y  sus  descendientes  hasta 
1  la  cuarta  generación;  pero  en  estos 

casos  sólo  dura  el  impedimento 
I  mientras  subsiste  la  adopción,  y  es 
i  tlispensable. 

¡  Crimen.  El  impedimento  de  cri- 
men consiste  en  que  uno  de  los 
cónyuges  haya  cometido  adulterio 
ó  haya  causado  ó  tenido  parte  en  la 
muerte  de  su  cóniaige,  con  el  desig- 
nio de  casarse  con  el  adúltero  ú  ho- 
micida. Haj',  pues,  tres  crímenes 
que  pueden  ser  impedimento  diri- 
mente: adulterio  con  promesa  de 
matrimonio;  conyugicidio  sin  adul- 
terio, y  conyugicidio  con  adulterio. 
Basta  que  uno  de  los  que  intentan 
casarse  sea  autor  ó  cómplice  del 
conyugicidio,  para  que  no  pueda 
celebrar  matrimonio  con  el  cónyuge 
viudo,  aunque  éste  no  haya  tenido 
parte  alguna  en  la  muerte. 

Si  no  existiese  esta  prohibición 
se  faltaría  á  la  moral,  y  se  daría  un 
estímulo  á  los  adulterios  y  conyugi- 
cidios, 

Ciilíus  liispáriids.  La  i;^lesia,  lo 
mismo  que  toda  sociedad,  puede  ne- 
gar sus  dones  á  los  que  no  perte- 
nezcan á  su  seno,  prohibir  todos 
aquellos  actos  que  pueden  ocasionar 
la  ])érdida  de  uno  de  sus  miembros. 
Por  esta  razón  está  prohibido  t  i 
matrimonio  entre  los  cristianos  y 

I  los  que  son  de  distinta  creencia,  co- 
mo los  turcos,  judíos,  mahometanos 
y  demás  personas  que  no  creen  en 
Jesucristo;  pero  pueden  casarse  los 
católicos  con  los  herejes,  aunque 
como  dicen  los  canonistas,  esas 
nupcias  son  ilícitas  y  peligrosas. 

Si  la  iglesia  está  en  su  derecho  al 
proceder  de  este  modo,  el  estado, 
por-su  parte,  no  pudiendo  imperar 
en  las  conciencias,    ni  prescribir  á 

I'  cada  individuo  la  creencia  que  debe 
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tener,  ni  el  culto  que  debe  dar  ala 
divinidad,  está  en  el  deber  de  procu- 
rar que  las  personas  que  no  perte- 
necen á  la  ig'lesia  de  Cristo  contrai- 
gan matrimonio  y  no  se  entreguen 
á  la  prostitución.  La  iglesia  les  nie- 
ga.  el  sacramento  mientras  no  pro- 
fesen la  fe  católica;  y  si  el  estado 
secundase  esta  prohibición,  se  en- 
trometería en  asuntos  que  no  son 
de  su  incumbencia.  Entre  nosotros, 
por  e  jemplo,  existe  de  hecho  la  li- 
bertad de  culto  privado,  aunque  no 
esté  reconocida  por  las  leyes  la  li- 
bertad pública  de  los  cultos;  y  si 
se  permite  que  entren  al  país  hom- 
bres de  todas  creencias,  y  que  go- 
cen de  todos  los  derechos  civiles, 
¿será  posible  que  se  les  condene  al 
celibato  ó  á  la  prostitución,  prohi- 
biéndoles el  matrimonio?  Se  nota, 
pues,  la  necesidad  que  hay  de  que 
se  promulguen  lej-es  que  arreglen 
los  matrimonios  entre  nó  católicos; 
y  puesto  que,  como  hemos  dicho,  la 
iglesia  está  en  su  derecho  al  negar 
este  sacramento  á  los  infieles,  las  le- 
yes civiles  para  llenar  ese  vacío, 
deben  establecer  el  contrato  matri- 
monial, independiente  del  sacra- 
mento. 

Bien  sabemos  que  muchas  perso- 
nas de  conciencia  timorata,  se  escan- 
dalizarán al  leer  esto.  Para  conven-  i 
cerlas  de  que  esta  doctrina  no  es  I 
contraria  al  catolicismo,  daremos  ! 
aquí  una  sola  razón  á  más  de  las  que  ! 
hemos  consignado  en  otro  lugar. 
— ¿Es  conforme  á  la  moral  del  evan- 
gelio, que  se  condene  á  un  hombre 
á  la  prostitución  y  se  le  niegue  la 
facultad  de  casarse  sólo  por  que  no 
es  catórico?  si  por  el  interés  del  ma- 
trimonio fuera  posible  traer  á  los 
hombres  á  la  unidad  de  creencia, 
estaría  bien  la  prohibición;  pero 
desde  que  muchos  no  se  casan  por 
no  abjurar  de  sus  creencias  ó  des- 
de que  hacen  una  abjuración  finji- 
da  para  casarse,  preguntamos  ¿qué 
cosa  es  más  conforme  á  la  moral: 
la  prostitución  y  el  concubinato 
consiguientes  á  la  prohibición  de 
casarse  ó  un  contrato  matrimonial 
reconocido  por  las  leyes  civiles.  Es-  | 


I  te  segundo  extremo,  nada  tiene  de 
inmoral  y  por  consiguiente  la  sana 
lógica,  el  interés  de  asegurar  los 
derechos  de  los  hijos  y  esposos,  y 
la  moral  misma,  aconsejan  que  se 
adopte  sin  vacilar.  V.  matkimooto. 

Ligamen.  Por  esta  palabra  se 
designa  el  matrimonio  que  mientras 
dura  es  un  impedimento  dirimente 
de  las  segundas  nupcias  que  inten- 
te celebrar  cualquiera  de  los  espo- 
sos. Los  males  que  trae  consigo  la 
poligamia  han  dado  lugar  á  que  las 
leyes  civiles  y  eclesiásticas  la  pro- 
hiban, y  establezcan  que  la  persona 
casada  no  puede  pasar  á  segundas 
nupcias  sino  cuando  muere  su  cón- 
yuge. 

Amens,  Impos-  Los  locos,  amen- 
tes  y  demás  personas  que  están  en 
incapacidad  mental  no  puedevi  con- 
traer matrimonio;  tampoco  pueden 
contraerlo  los  impotentes,  esto  es, 
los  que  no  tienen  aptitud  para  la 
generación.  En  el  primer  caso  la 
incapacidad  mental  induce  error 
sustancial  acerca  de  la  persona  y 
por  tanto  vicia  el  consentimiento. 
En  el  segundo  se  anula  el  matrimo- 
nio porque  falta  uno  de  sus  fi- 
nes, que  es  la  propagación  de  la  es- 
pecie. Estos  impedimentos  dirimen 
el  matrimonio  cuando  existieron  an- 
I  tes  de  celebrarlo;  pero  nó  cuando 
I  sobrevienen  después  de  haberlo  con- 
!  traído  válidamente. 
!  Clandestinas.  Se  llama  matrimo- 
nio clandestino  el  que  no  se  celebra 
en  presencia  del  párroco  y  testigos. 
Los  inconvenientes  producidos  por 
esta  clase  de  matrimonios  dieron 
lugar  áque  el  concilio  de  Trento 
(Ses.  24  de  Reformat.  Matrim. 
Cap.  1),  ordenase  que  el  matrimo- 
nio debía  celebrarse  ante  el  párro- 
co y  dos  testigos;  y  que  se  tuviese 
por  nulo  el  que  no  se  hiciera  de  es- 
te modo.  El  párroco  que  debe  asis- 
tir al  matrimonio  es  el  del  lugar  del 
domicilio  del  varón  ó  de  la  mujer; 
por  costumbre  se  prefiere  el  de  la 
mujer,  con  licencia  del  otro,  el  cual 
también  debe  le-er  proclamas. 

Algunos  no  designan  este  impe- 
I  dimento  con  la  palabra  clandesiinus. 
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sino  con  el  verso  Si  faroclii  el  du- 
plices  desit  froesentia  testis. 

Aunque  la  clandestinidad  no  es 
impedimento  dirimente  seg-ún  las 
lej  es  civiles,  está  mandado  que  el 
matrimonio  se  celebre  en  la  repú- 
blica con  las  formalidades  estable- 
cidas por  la  iglesia  en  el  concilio  de 
Trento;  .v  se  mira  como  un  delito  la 
inobservancia  de  esas  formalidades. 
Los  que,  sin  observar  las  solemni- 
dades de  la  iglesia,  sorprendan  al 
sacerdote  para  celebrar  matrimo- 
nio, y  los  que  favorezcan  j'  autori- 
cen este  acto  serán  castigados  con- 
forme al  código  penal.  (Art.  156  y 
^157  C.) 

Aunque  el  matrimonio  clandesti- 
no sea  nulo  no  produce  el  efecto  de 
impedirá  los  esposos  que  contrai- 
gan nuevo  matrimonio,  cuando  no 
tengan  otro  impedimento  legal. 

Rapta  iiuflirr.  Cuando  una  mujer 
ha  sido  robada;  y  está  en  poder  de 
su  raptor,  no  puede  casarse  válida- 
mente con  él,  porque  no  es  libre  pa- 
ra prestar  su  consentimiento;  y  es 
nulo  el  matrimonio  que  entonces  se 
celebre.  Pero  si  la  robada  se  halla 
en  lugar  seguro,  libre  de  la  coacción 
del  raptor  y  entonces  consiente  en 
casarse  con  él,  el  matrimonio  es  vá- 
lido. 

No  se  considera  libre  el  consen- 
timiento de  la  persona  robada  para 
casarse  con  su  raptor,  si  no  lo  ma- 
nifiesta después  de  recobrar  su  li- 
bertad. (Art.  144  C.) 

2°  Impcdimenlos  dirimentes  civi- 
les.—  Los  impedimentos  dirimentes 
establecidos  por  las  leyes  civiles,  no 
tienen  por  objeto  prohibir  el  sacra- 
mento del  matrimonio,  sino  impe- 
dir que  se  celebre  contrato  matri- 
monial ó,  por  lo  menos,  designar  cua- 
les son  los  matrimonios  que  produ- 
cen efectos  civiles;  esto  es,  que  dan 
derechos  á  los  esposos  y  á  los  hijos. 
Fácilmente  se  concibe  que  estos 
impedimentos  emanan  del  derecho 
natural  y  de  las  reglas  generales  de 
la  moral,  y  que  no  se  extienden  á 
los  asuntos  religiosos;  por  lo  cual 
tienen  que  ser  en  menor  número  y 
menos  extensos  que  los  estableci- 


I  dos  por  las  leyes  eclesiásticas.  Pa- 
ra comprender  mejor  la  importan- 

i  cia  de  los  impedimentos  dirimentes 
civiles,  no  los  enumeraremos  en  el 
orden  en  que  se  hallan  consignados 
en  los  artículos  142,  1(>0  y  siguien- 

'  tes  del  código  civil,  sino  que  segui- 

¡  remos  el  misnjo  orden  que  hemos 
llevado  en   el  número  anterior;  y 

|j  compararemos  desde  luego  unos 

¡I  impedimentos  con  otros. 

¡I     Los  impedimentos  dirimentes  ci- 

II  viles  son:  error,  condición,  -profe- 
;|  sión  religiosa,  orden  sacro,  matrimo- 
!  nio  -preexistente,  fuerza,  rapto,  inca- 
pacidad mental  y  crimen.  En  todos 
estos  impedimentos  las  leyes  civi- 
les están  de  acuerdo  con  las  canó- 
nicas en  declarar  nulo  el  matrimo- 
nio celebrado  con  cualquiera  de 
ellos.  (Arts.  141.  inc.  5**  á  lO*?,  144, 
161  y  163  C.) 

Según  acabamos  de  decir,  la  dis- 
paridad de  culto  y  la  clandestinidad 
son  impedimentos  dirimentes  ecle- 
siásticos.   Hecha  ya  la  separación 
entre  el  contrato  y  el  sacramen- 
to del  "matrimonio  por  las  leyes  da- 
das para  la  celebración  del  matrimo- 
i  niodelosnócatúlicos,las  leyes  civiles 
I  deben  prescindirdeellusenteramen- 
i  te;  porque  esos  impedimentos  ver- 
il san  sobre  el  sacramento  mismo.  En 
j  vez  de   la  presencia  del  párroco, 
¡I  las  lej'es  últimamente  citadas  exi- 
I  gen  la  del  alcalde  que  autorice  el 
I  contrato.  Aún  tratándose  de  los  ca- 
tólicos, en  la  actualidad  las  leyes  ci- 
viles no  declaran  uníoslos  matrimo- 
nios clandestinos,  ni  los  mixtos;  y 
por  consiguiente  esos  matrimonios 
producen  sus  efectosciviles  para  los 
esposos  y  para  los  hijos,  Aunque 
I  lleguen  á  declararse  i)ulos  por  las 
autoridades    eclesiásticas.  (Arts 
170  y  160  C.) 

En  cuanto  al  impedimento  resul- 
tante del  parentesco  hay  muchas 
diferencias  entre  el  derecho  ecle" 
siástico  y  el  civil.  Las  leyes  civiles, 
fundándose  en  las  razones  que  su 
ministran  la  moral  y  la  fisiologí 
declaran  que  no  pueden  absolut 
mente  contraer  matrimonio:  1°  Lo 
I  que  son  parientes  consanguíneos  e 
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línea  recta  de  ascendientes  ó  des- 
cendientes: 3*?  Los  hermanos  entre 
sí,  sean  ó  no  legítimos;  4*=*  Kl  adop- 
tante con  la  persona  adoptada,  y 
ninguno  de  ellos  con  el  cónyuge  viu- 
do del  otro.  Es  nulo  el  matrimonio 
que  se  contraiga  entre  estas  perso- 
nas. (Arts.  142  inc.  1*?  á  5<?  y  160 
C.) 

De  esto  se  deduce:  l*?que  las  le- 
yes civiles  no  reconocen  el  impedi- 
mento de  la  línea  colateral  ae  los 
consanguíneos  más  allá  de  los  her- 
manos; 2^  que  los  afines  en  la  línea 
colateral  no  tienen  impedimento  al- 
guno; y  que  por  consiguiente  este 
impedimento  se  ha  limitado,  y  no  se 
reconoce  el  de  pública  honestidad; 
3°  que  tampoco  se  reconoce  el  im- 
pedimento de  parentesco  espiritual; 
y  que  el  de  adopción  no  se  extiende 
á  los  descendientes  del  adoptante  y 
adoptado. 

En  todos  estos  casos  no  exceptua- 
dos, el  matrimonio  no  es  nulo  por  de- 
recho civil;  luego  produce  sus  efec- 
tos, aunque  sea  nulo  por  derecho 
celesiástico.  V.  Gkado. 

La  impotencia  es  un  impedimen- 
to de  derecho  civil  j'  eclesiástico; 
pero  con  esta  diferencia.  Según 
las  lej'es  de  la  iglesia,  el  matrimonio 
contraído  por  un  impotente  se  pue- 
de disolver  en  cualquier  tiempo; 
pero  según  las  leyes  civiles,  pasados 
seis  meses  de  vida  común  pres- 
cribe la  acción  de  nulidad  por  causa 
de  impotencia  (Art.  167C.)  Nada 
hay  que  justifique  esta  limitación 
de  nuestro  código  civil,  por  que  lo 
que  es  nulo  par  derecho  natural,  no 
puede  hacerse  válido  por  las  leyes 
positivas. 

Estos  son  todos  los  impedimentos 
dirimerltcs  del  raatrimoni:).  Los 
unos  son  relativos,  y  los  otros  abso- 
lutos. llaman  relativos  los  que 
sólo  impiden  el  matrimonio  con  per- 
sonas determinadas,  como  el  impe- 
dimento de  parentesco;  y  absolutos 
los  que  prohiben  el  matrimonio  con 
cualquiera  persona,  como  los  de 
voto  solemne  de  castidad  y  orden 
sacro. 


1G08. — Impedimfíntos  impicdiicn- 
TKS.  Los  impedimentos  impedien- 
tes,  esto  es,  aquellos  que  sólo 
prohiben  la  celebración  del  matri- 
monio, pero  que  no  lo  disuelven 
después  de  celebrado,  se  dividen, 
como  los  dirimentes,en  eclesiásticos 
y  civiles. 

Los  impedimentos  impedientes 
establecidos  por  la  iglesia  están 
comprendidos  en  este  verso: 

EcclesiíV  vetiíum^  ieinpus,  sponsa- 
lia,  votum.  • 

EcclesiíV  vetituvi.  Este  impedi- 
mento comprende  tanto  la  prohibi- 
ción emanada  de  la  ley  general  de 
la  iglesia,  como  la  que  haga  el  pre- 
lado ó  párroco  para  inquirir  si  hay 
impedimento,  ó  por  otra  causa.  De 
suerte  que  los  que  intentan  recibir 
el  sacramento  del  matrimonio  de- 
ben someterse  á  todas  las  prescrip- 
ciones que  se  les  hagan;  pero  si  se 
casan  sin  cumplirlas,  no  se  anula  el 
matrimonio. 

Tcmpus.  La  velación  solemne,  en- 
teramente independiente  de  la  ben- 
dición nupcial,  es  una  solemnidad  de 
pompa  y  regocijo  quehaintroducido 
la  iglesia  para  manifestar  su  júbilo 
por  el  matrimonio.  No  puede  por  con- 
siguiente darse  en  el  tiempo  destina- 
do á  la  penitencia,  por  que  entonces 
se  prohibe  todo  regocijo.  Las  nup- 
cias solemnes  ó  velaciones  están 
prohibidas  desde  la  primera  domi- 
nica de  Adviento  hasta  la  fiesta  de 
la  Epifanía,  y  desde  el  miércoles  de 
ceniza  hasta  la  octava  de  Pascua, 
inclusive.  No  obstante  en  ese  tiem- 
po se  puede  hacer  el  matrimonio;  y 
se  deja  la  velación  para  el  tiempo 
hábil. 

Spoiisalia.  El  que  ha  contraído 
esponsales  con  una  mujer,  no  pue- 
de casarse  con  otra  mientras  los  es- 
ponsales subsistan;  pero  si  lo  hace 
vale  el  matrimonio 

Votuni.  El  voto  simple  de  casti- 
dad hecho  por  alguno  de  los  espo- 
sos, es  también  un  impedimento 
impediente. 

Según  la  antigua  disciplina  de  la 
iglesia,  á  más  de  estos  cuatro  impe- 
dimentos había  el  impedimento  de 
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homicidio,  el  de  penitencia  pública 
y  otros.  Pero  en  la  actualidad  sólo 
han  quedado  los  cuatro  enunciados. 

1609.- -Las  leyes  civiles  no  se 
ocupan  de  estos  impedimentos,  por 
que  sólo  se  dirijen  á  procurar  que 
se  reciba  con  buenas  disposiciones 
el  sacramento  del  matrimonio.  Se 
exceptúa  el  impedimento  de  esjSon- 
sales,  el  cual  está  reconocido  por  el 
derecho  civil,  porque  emana  de  un 
contrato  que  le  pertenece.  Seg"ún 
nuestras  leyes,  la  persona  que  ha 
contraíáo  esponsales  no  puede  ca- 
sarse sino  con  su  esposo;  si  se  casa 
con  otro,  el  matrimonio  subsiste,  y 
el  que  falte  á  su  promesa  debe  in- 
demnizar los  daños  causados  al  otro 
esposo.  (Art.  128  inc.  3^  y  129  C.) 

V.  ESPONSALES. 

Además  de  este  impedimento  el 
códig-o  civil  establece  otros  tres, 
que  son  la  falta  de  edad,  la  falta  de 
consentimiento  de  los  padres  y  la 
gfuarda. 

Edad.  El  código  civil  no  ha  de- 
signado la  edad  en  que  se  puede 
contraer  matrimonio,  ni  ha  prohibi- 
do tampoco  que  se  celebre  en  tal  ó 
cual  edad.  Pero  como  estas  leyes 
sólo  se  ocupan  del  matrimonio  en 
cuanto  á  sus  efectos  civiles, 'no  lo 
reconocen  sino  en  la  edad  en  que 
los  hombres  pueden  entrar  en  el 
pleno  ejercicio  de  sus  derechos. 
Por  esto  se  ha  declarado  que  para 
que  los  menores  puedan  gozar  de 
los  derechos  civiles  que  respecto  de 
ellos  produce  el  matrimonio,  se  re- 
quiere que  el  varón  haya  cumplido 
diez  y  ocho  años  de  edad  y  la  mu- 
ger  diez  y  seis.  (Art.  141  C.)  Así 
es  que  la  falta  de  edad  no  es  un 
impedimento  para  el  matrimonio, 
sino  para  el  g-oce  de  los  efectos  ci- 
viles que  el  matrimonio  debe  pro- 
ducir. 

Cunscníimieiito.  Los  menores  de 
edad  no  pueden  contraer  matrimo- 
nio siii  el  consentimiento  de  sus  pa- 
dres, ó  de  las  personas  que  deben 
prestarlo.  La  falta  de  este  consenti- 
miento es  un  impedimento  impe-  ' 
diente  del  matrimoniq;  y  como  la  ! 
neg-ativa  de  los  padres  puede   fun-  ' 


darse  en  varias  causas,  tales  como 
la  falta  de  medios  para  subsistir,  la 
diferencia  de  condiciones,  etc.,  ca- 
da una  de  sus  causas  es  en  rigor  un 
impedimento impediente.  (Art.  146 
ál55C.)La  inobservancia  de  esta 
I  prohibición  es  una  falta  que  merece 
castigo.  V.  Matrimonio. 

Guarda.  Para  impedir  que  se 
¡j  abuse  de  menores,  3'  que  por  el  in- 
I  teres  de  los  bienes  que  poseen  se 
j  les  h  L.^-a contraer  matrim  jniocontra 
I  su  voluntad,  se  ha  dispuesto  que 
I  no  se  admitan  promesas  ni  solicitu- 
[  des  para  contraer  matrimonio  entre 
j  el  g"uardador  ó  sus  hijos,  con  el  me- 

I  ñor  ó  la  pupila,  durante  el  ejercicio 
il  del  cargo,  ni  antes  de  que  estén 
¡I  aprobadas  las  cuentas  de  su  ad mi- 
li nistración,  y  entreg-ados  los  pape- 
¡i  les  correspondientes.  (Art.  145  C.  ) 

II  Decimos  que  este  impedimento  es 
jj  impediente,  porque  no  se  ha  decla- 
¡j  rado  que  será  nulo  el  matrimonio 
i  que  se  celebre  apesar  de  él. 

¡I     Licencia.  Los  militares  no  podían 

¡I  contraer   matrimonio  sin  licencia 

[I  del  gobierno.    Si  lo  contraían  sin 

i|  este  requisito,  la  mujer  y  los  hijos 

i¡  no  podían  reclamar  montepío,  cuan- 

j'  do  moría  el  militar.    Esta  licencia 

|¡  era    por  consigfuiente  un  impedi- 

!i  mentó  impediente.    El  cong'reso 

i!  dispensaba  la  falta  de  licencia  á  los 

I  que  se  casaban  sin  obtenerla,  y  mer- 

I  ced  á  esa  dispensa  se   adquiría  de- 
recho á  montepío.  Éste  impedimen- 

¡  to  no  existe  ya  por  estar  abolida  la 

í  necesidad  de  la  licencia  del  g-obier- 

|!  no  para  contraer  matrimonio  por 

I  ley  de  25  de  setiembre  del  1868. 

Impedimentos  (Z>/5;>^//Sí?í/¿  los) 
1610.  —  Al  tratar  de  los  impedimen- 
tos dirimentes  se  ha  visto  que  hay 
algunos  de  éstos  establecidos  por  el 
¡  derecho  natural  y  por  la  fisiolog-ía; 
tales  son  el  de  parentesco  en  la  lí- 
nea recta  de  consang:uinidad  y  afi- 
nidad, el  de  parentesco  entre  her- 
manos y  el  que  resulta  de  la  adop- 
ción. Estos  impedimentos  no  pue- 
den ser  dispensados,  porque  el  ma- 
trimonio entre  cualquiera  de  esas 
personas  sería   un  acto  inmoral;  y  . 
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na;l¡e  tiene  facultad  para  autorizar 
actos  inmorales. 

Los  casados  tienen  por  le,}'  impe- 
diinento  para  pasar  á seg-undas  nup- 
cias durante  la  vida  de  su  consorte.  ' 
Este  impedimento  es  también  in-  i 
dispensable,  porque  la  poliyamia  es  i 
contraria  al  derecho  civil,  y  sefrún  ' 
alg^unos  lo  es  también  al  derecho 
natural.  No  obstante,  el  hecho  sólo 
de  estar  casado  en  primeras  nup- 
cias, no  es  bastante  para  anular  //>so 
fado  el  segundo  matrimonio  que 
durante  ellos  se  contraiga.  La  nu- 
lidad del  matrimonio  por  haberlo 
contraído  una  persona  casada  du- 
rante la  vida  de  su  cón5^ug-e,  puede 
ser  demandada  por  éste,  y  por  los 
interesados  en  el  matrimonio  ante- 
rior; mas  si  se  negare  la  validez  de 
ese  precedente  matrimonio,  se  juz- 
gará y  decidirá  con  preferencia  so- 
bre éste.  (Art.  169  C.) 

El  orden  sacro  es  impedimento 
dirimente  del  matrimonio,  solamen- 
te por  que  el  celibato  es  una  ley  de 
la  iglesia.  Mientras  esta  ley  exista, 
no  puede  dispensarse  el  impedi- 
mento. El  voto  solemne  de  castidad 
es  impedimento  dirimente,  mientras 
no  se  ha  alcanzado  su  nulidad  ó  re- 
lajación. (Art.  142  inc.  7*^  C.)  Es- 
ciiche  .C^)  establece  que  el  Papa 
puede  dispensar  estos  impedimen- 
tos, y  cita  varios  casos  de  dispen- 
sa. 

El  crimen  es  un  impedimento  que 
no  puede  dispensarse,  porque  si  se 
concediera  dispensa  se  faltaría  á  la 
moral,  autorizando  ó  por  lo  menos 
dejando  impune  el  homicidio  ó  el  i 
adulterio.  jl 

Los  impedimentos  que  provienen  '! 
de  la  naturaleza,  como  la  impotencia  'í 
y  la  incapacidad  mental,  no  pueden  ¡! 
ser  dispensados,  porque  la  dispen-  ii 
sa,  no  puede  suplir  la  falta  que  esos  jl 
impedimentos  suponen.  j 

En  resumen,  las  oersonas  com-  ¡ 
prendidas  en  el  artículo  142  del  códi-  i 
go  civil,  no  pueden  absolutamente  I 


(*)  Diu  lonario  d'  I.e.¡  'nlación y  Jurispruden- 
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contraer  matrimonio;  y  es  nulo  el 
que  contraigan  con  alguno  de  esos  * 
impedimentos;  luego  los  impedi- 
mentos dirimentes  civiles  no  son 
susceptibles  de  dispensa.  (Arts, 
142  V  160  C.) 

Todos  aquellos  impedimentos  que 
resultan  de  un  agravio  hecho  á  uno 
de  los  cónyuges,  como  son  el  error, 
la  fuerza  ó  coacción  y  el  rapto,  de- 
penden de  la  voluntad  de  la  parte 
agraviada.  No  se  anula  el  matrimo- 
nio, si  quiere  continuar  en  él  el  que 
padeció  error  ó  fuerza,  ó  la  mujer 
que  fué  robada;  y  sólo  se  declara  la 
nulidad  en  caso  de  que  la  solicite  el 
agraviado.  Por  consiguiente,  para 
que  estos  impedimentos  desaparez- 
can, no  hay,  en  vigor,  necesidad  de 
dispensa.  (Art.  165  C.) 

Como  todos  los  impedimentos 
mencionados  hasta  aquí  son  á  la 
vez  civiles  y  eclesiásticos,  podemos 
decir  que  ni  la  iglesia  ni  las  leyes 
civiles  dispensan  de  ellos. 

La  cuestión  de  las  dispensas  sólo 
versa  sobre  los  impedimentos  que 
son  puramente  eclesiásticos  en  la 
actualidad;  tales  como  el  de  paren- 
tesco en  línea  colateral  de  consan- 
guinidad ó  afinidad,  el  de  dispari- 
dad de  cultos  y  el  de  clandestinidad. 

En  la  línea  colateral  de  los  con- 
sanguíneos no  se  puede  dispensar 
el  impedimento  que  ha}'  entre  dos 
hermanos,  porque  esos  matrimo- 
nios son  contra  todo  derecho.  En- 
tre los  demás  parientes  está  prohi- 
bido el  matrimonio  hasta  el  cuarto 
grado,  según  la  computación  canó- 
nica, ó  lo  que  es  lo  mismo,  hasta  el 
octavo  en  la  línea  igual,  y  hasta  el 
sétimo  en  la  desigual,  según  la  com- 
putación civil.  El  impedimento  que 
todos  estos  parientes  tienen  para 
contraer  matrimonio  entre  sí,  pue- 
de ser  dispensado  sin  dificultad. — 
Solamente  para  dispensar  una  tía  y 
su  sobrino  se  necesitan  graves  ra- 
zones, por  la  dependencia  en  que  el 
sobrino  está  de  la  tía.  Esos  matri- 
monios están  expresamente  prohi- 
bidos en  el  Levítico,  cap.  20,  v.  19. 

El  impedimento  de  afinidad  en  la 
línea  colateral  puede  también  ser 


101  15 


IMPK 


-  402  — 


IMPE 


dispensado;  excepto  cuando  se  tra- 
ta de  un  hermano  con  la  viuda  de  su 
hermano.  Estos  enlaces  están  pro- 
hibidos en  el  Levítico,  cap.  18  v.  16; 
y  por  tanto  se  necesitan  mu}^  pode- 
rosas razones  para  permitirlos. — V. 
Gkado. 

El  parentesco  civil,  el  espiritual 
y  la  pública  honestidad  se  dispensan 
fácilmente;  y  lo  mismo  la  clandesti- 
nidad. El  impedimento  de  dispari- 
dad de  culto  solo  es  dispensable  en- 
tre católicos  y  herejes,  como  se  ha 
indicado  al  tratarse  de  este  impedi- 
mento. 

1611. — Ni  las  leyes,  ni  las  auto- 
ridades civiles  pueden  conceder  es- 
tas dispensas.  La  ley  no  se  encai  ga 
para  los  efectos  civiles  de  los  impe- 
dimentos que  se  hallan  establecidos 
por  la  Iglesia,  ó  que  requieren  ser 
dispensados  por  ella.  [Art.  143  C] 
La  facultad  de  conceder  dispensa 
de  estos  impedimí'ntos  es,  por  con- 
sig'uiente,  exclusiva  de  las  autorida- 
des eclesiásticas.  Entre  nosotros 
los  Obispos  son  los  que  ejercen  esta 
facultad. 

El  Concilio  Tridentino  (Ses.  24 
Cap.  5°  De  Reformat.  Maírim.')  or- 
dena que  las  dispensas  matrimo- 
niales se  concedan  gratuitamente. 
Nuestras  leyes,  en  confirmación  de 
este  mandato,  han  ordenado  tam- 
bién que  en  ninguna  parroquia  se 
cobren  cantidades  de  dinero  por  la 
dispensa  de  los  impedimentos  del 
matrimonio,  para  evitar  el  inconve-' 
niente  de  que  muchos  no  realicen 
sus  casamientos  por  faltada  dinero, 
y  vivan  sin  embargo  en  uniones 
ilícitas.  (Circuí.  14  y  22  Oct.  1828.) 

Las  dispensas  no  deben  conce- 
derse sino  por  causa  justa,  como  la 
pequenez  del  lugar,  que  no  permite 
á  una  mujer  hallar  buenos  esposos 
sino  entre  sus  parientes:  la  falta  de 
dote  de  la  mujer,  la  mayor  edad  de 
ésta,  el  trato  ilícito  anterior  al  ma- 
trimonio, li  otra  causa  semejante. 
Para  obtener  la  dispensa  se  hace 
una  solicitud  al  Diocesano,  y  éste, 
después  de  sustanciarla,  y  compro- 
bar el  hecho,  la  concede  ó  deniega 
sogún  el  caso. 


¡     1612. —  Aunque   no    es  nulo  el 
!  matrimonio   contraído  con  impedi- 
I  mentó  impediente,  es  ilícito  y  suje- 
ta al  que  lo  contrajo  á  sufrir  una 
pena.    Para   libertarse  de  ésta  se 
I  pide  la  dispensa.  Los  impedimentos 
I  llamados  eclcsice  vetitmn  y  tenifus 
I  no  dan  lugar  á  dispensa,  por  que  no 
se  puede  ni  hay  necesidad  de  per- 
¡  mitir  las  velaciones  en  los^iempos 
I  prohibidos,  ni   tampoco  hacen  los 
I  párrocos  el  matrimonio,  cuando  los 
j  esposos  no  han  cumplido  las  obliga- 
I  ciones  que  se  les  impusieron.  Tam- 
poco puede  dispensarse  el  impedi- 
mento de  esponsales,   porque  esta 
dispensa  traería  perjuicio  de  ter- 
cero. 

En  América  el  voto  simple  de 
castidad  puede  ser  dispensado  por 
los  obispos,  según  lo  establece  el 
señor  Donoso,  en  su  obra  Derecho 
Canónico  Americano. 

1613. — Los  impedimentos  impe- 
dientes  civiles  son  cuatro:  esponsa- 
!  les,  edad,  consentimiento  y  guarda. 
Nadie  puede  dispensar  de  los  impe- 
dimentos que  resultan  de  los  espon- 
sales, de  la  falta  de  edad  y  de  la 
guarda.  La  ley  no  admite  la  posibi- 
I  lidad  de  dispensa  en  estos  casos;  y 
;|  por  consig  liente  todo  el  que  se  case 
i¡  quebrantando  los  esponsales  que  ha- 
ll bía  dado,  es  responsable  al  otro  es- 
I  poso  de  los  daños  causados;  y  todo 
'\  el  que  se  case  antes  de  los  diez  y 
j  ocho  años  queda  privado  de  losefec- 
!  tos  civiles   del  matrimonio.  (Art. 

12<)  y  141  C.)  Casi  no  se  puede  con  - 
i  cebir  que  haya  matrimonio  entre 
¡  las  personas  que  tienen  el  impedi- 
||  mentó  que  resulta  de  la  guarda. 
:¡  i)ues  está  prohibida  la  admisión  de 
:  promesas  y  solicitudes  á  este  res- 
|l  pecto.  Se  nota,  sin  embargo,  que  la 
|l  ley  está  incompleta,  porque  le  falta 
J  declarar  la  pena  que  hadeimponer- 
i  se  al  guardador  que  intente  hacer 
'l  un  matrimonio  de  esa  clase.  (Art. 
145  C.) 

La  falta  de    consentimiento  de. 
los  padres  es  un  impedimento  que 
desaparece  cuando  se  obtiene  la  au- 
I  torización  jucjicial  para  el  matrimo- 
nio. 
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Los  jueces  s(Slo  pueden  dispen- 
sar este  impedimento,  cuando  la 
neiirativa  de  los  padres  esinfundada. 
CArt.  151  C. )  Si  se  hace  el  matrimo- 
nio sin  esta  dispensa,  tanto  los  me- 
nores que  contraig'an  el  matrimo- 
nio, como  los  sacerdotes  (y  el  alcal- 
de) que  lo  autoricen,  deben  ser  cas- 
tig-ados  con  las  penas  que  señala  el 
códiíjo  penal.  (Art.  155  C.) 

La  dispensa  que  concedan  los 
jueces  no  libra  á  los  hijos  de  que 
puedan  ser  desheredados  por  sus 
padres,  ni  á  los  hijos  de  que  se  les 
niegue  la  dote.  (Art.  154  y  S49  inc. 
11°  C.) 

Imperfecto.  1614-. — En  gene- 
ral se  llama  así  lo  que  tiene  algún 
defecto,  ó  lo  que  no  está  concluido  y 
acabado.  En  particular  se  llaman 
imperfectos  los  instrumentos  pú- 
blicos declarados  nulos  por  algún 
defecto  en  las  formas;  y  los  otorga- 
dos ante  un  juez  de  paz  por  falta  de 
escribano.  (Art.  819  E.)  V.  Instru- 
mento. 

Impertinente.  1615-— Lo  que 

no  pertenece  ála  cuestión  de  que  se 
trata  y  no  puede  servir  para  su  de- 
sición. 

Importación.  161(> — -La  intro- 
dución  de  mercaderías  extranjeras 
en  un  país. 

Cada  Estado  es  libre  para  permi- 
tir ó  nó  la  importación  de  raei  cade- 
rías  extranjeras  en  su  territorio,  y 
por  consiguiente,  tiene  derecho  pa- 
ra fijar  las  condiciones  con  que  ha 
de  hacerse  la  importación.  Por  lo 
común  se  impone  la  obligación  de 
pagar  derecho  por  ciertas  mercade- 
rías, se  permite  la  libre  importa- 
ción de  otras,  y  se  niega  la  de  algu- 
nas. Y  para  que  todas  estas  dispo- 
siciones sean  bien  observadas  se 
dan  leyes  imponiendo  penas  á  los 
infractores;  de  la  cual  resultan  los 
comisos  y  los  contrabandos.  V.  De- 
rechos DK  IMPORTACIÓN  1054. 

Imposible.   1617.    Lo  que  no 

puede  suceder  ni  ejecutarse,  ya  por 
ser  contrario  á  la  naturaleza,  ya  por 
que  lo  prohibe  la  moral  ó  las  leyes. 
Por  esto  el  imposible  puede  ser 
físico,  moral 6  jurídico. 


\      Es  una  regla  de  derecho  que  na- 
die está  obligado  á  lo  imposible, 
puesto  que  el  hacer  cosas  imposi- 
bles no  depende  de  la  voluntad  del 
individuo.    Por  la  misma  razón  na- 
I  die   queda  obligado  por  las  cosas 
que  suceden  sin  que  se  las  pueda 
evitar;  á  no  ser  que  voluntariamen  - 
te  haya  querido  obligarse,  como  lo 
hacen  algunos   arrendatarios,  por 
I   los  casos  fortuitos.    Este  principio 
'   sirve  para  arreglar  las  condiciones 
¡   que  se  ponen  en  los   contratos  y  la 
responsabilidad   que  resulta  de  los 
delitos. 

Imprenta.  1618.-  El  arte  de 
imprimir  y  la  oficina  en  donde  se 
imprime. 

LaimprentH  puede  ser  considera- 
da con  relación  á  los  impresores  y 
con  respecto  á  los  autores  de  los 
escritos  que  se  imprimen. 

i  Con  respecto  á  los  impresores,  la 
li  imprenta  es  una  industria  que  se 

ii  puede  ejercer  libremente;  y,  como 
!|  todos  los  demás  raanos  de  trabajo, 
'l  sólo  e'stá  sujeta  á  las  disposiciones 
!  de  policía  local  ó  mucicipal;  y  en 
i!  cuanto  á  los  escritores  es-  órgano 
\\  de  la  publicidad  del  pensamiento 
i!  del  cual  puede  hacerse  uso  también 
i|  con  entera  libertad  y  sin  más  res- 
||  fricciones  que  las  responsabilida- 
¡j  des  establecidas  en  la  ley  de  la  ma- 
lí teria.  V.  Impkkííta  {Libertad  de). 

i      1619.— Al  primer  concepto  de  la 
imprenta  se  refieren  las  disposicio- 
nes que  insertamos  á  continuación: 
L — Lima^   26  de  Enero  de  1874. 
— Visto    este    expediente,   y  te- 
niendo en  consideración:    l*'  que 
según  la  atribución  1^  del  artículo 
37  de  la  ley  municipal  de  9  de  abril 
¡i  del  año  pasado,  corresponde  única- 
¡I  mente  álos  concejos  departamenta- 
|l  les,  aprobar,    rechazar  ó  modificar 
:j  los  reglamentos  de   policía  local  ó 
I  municipal  adoptados  por  los  conce- 
j   jos  provinciales,  y  fijar  cuando  lo 
i   juzguen  conveniente,  las  bases  con- 
\   forme  á  las  cuales  deben  formarlos 
j   dichos  concejos;  2^  que  el  concejo 
i  departamental  de  Cajamarca  por  su 
I  ordenanza   de  21  de   noviembre  de 
Ii  1873,  ha  dispuesto  que  nadie  podrá 
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abrir  oficina  de  imprenta  sin  licen- 
cia por  escrito  del  presidentte  del 
concejo  departamental  en  la  capital, 
y  de  los  alcaldes  respectivos  en  los 
demás  pueblos  del  departamento,  re- 
produciendo los  preceptos  que  con- 
tienen  los  artículos   121     122  del 
reglamento  de  policía  de   este  cer- 
cado de  11  de   noviembre  de  1839; 
2°  que  si  bien  las  imprentas,  por 
una  parte,  como  talleres  de  indus- 
tria, están  sujetas  á  la  jurisdicción 
inmediata  de  los  concejos  provincia- 
les, en  todo  lo  que  se  refiere  al  ejer- 
cicio de  las  atribuciones  de  estos 
cuerpos   y  al  cumplimiento  délos 
reglamentos  generales   de  policía 
municipal;  por  otra,  como  órganos 
de  la   publicidad   del  pensamiento 
son   una  institución  enteramente 
política  y  por  lo  tanto  agena  de  todo 
punto  á  las  atribuciones  de  los  con- 
cejos municip.iles;  con  lo  expuesto 
por  el  fiscal,  se  declara:  que  el  con- 
cejo departamental  de  Cajamarca, 
no  ha  obrado  en  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones  legales,  dictando  la  in- 
dicada ordenanza  en  que  se  estable- 
cen reglas  para  la  apertura  de  las 
imprentas   como  establecimientos 
industriales,  ni  en  la  que  exige  el 
cumplimiento  de  los  artículos  121  y 
122  del  reglamento  de  policía  de  es- 
ta capital;  y  se  resuelve:  1"?  que  las 
actuales  imprentas  y  las  nuevas  que 
se  establezcan  en  la  República  es- 
tán sujetas,  como  establecimientos 
de  industria,  á  la  jurisdicción  inme- 
diata de  los  concejos  provinciales  y 
de  distrito,  en  todo  lo  que  se  refiere 
al  ejercicio  de  las  atribuciones  de 
estos  cuerpos,  y  al  cumplimiento  de 
los  reglamentos  generales  de  poli- 
cía municipal,  para  cuyo  efecto  los 
impresores  solicitarán,  para   el  es- 
tablecimiento de  sus  imprentas,  la 
respectiva   licencia  del  concejo  que 
corresponda;    y    2^   los  impreso- 
res de  las  imprentas  que  en  ade- 
lante  se  funden  en  la  República, 
cumplirán  con  lo  dispuesto  en  los 
artículos  121  y  122  del  reglamento 
de  policía  de  este  cercacío.  Tras- 
críbase en  circular  á  los  prefectos 
de  los  departamentos, para  que  á  su 


vez  lo  hagan  á  los  concejos  munici- 
.  pales  del  territorio  de  su  mando. — 
I  Regístrese  y  publíquese.-  Rúbrica 

de  S.  K.— Rosas. 

I      n. — Lima,  8  de  Enero  de  i8-j4. — 
I  Visto  este   expediente,    en   que  el 
j  concejo  provincial  de  Piura  reclama 
!  de  la  ingerencia  que  ha  tomado  el 
I  departamental  de  ese  departamen- 
!  to,  en  la  multa  que  fmpuso  al  editor 
;  del  periódico  '  La  Unión"  por  no  ha- 
jl  ber  cumplido  con  lo  dispuesto  en  el 
j!  artículo  24*?  de  la  ley  de  imprenta; 
•  y  teniendo  en  consideración:  I"?  que 
I  la  citada  ley  de  imprenta  llama  sólo 
á  los  síndicos  á  ejercer  ciertos  y  de- 
terminados actos  en  las  funciones  de 
la  imprenta  y  no  á  los  cuerpos  muni- 
cipales, á  quienes  ninguna  ingeren- 
cia da  en  ellos,  como  tampoco  la  nueva 
ley  de  municipalidades  de  9  de  abril 
del  año  próximo  pasado;  y  2^  que 
impuesta  la  multa  á  que  se  hace  re- 
ferencia, toca  hacerla  efectiva  al  al- 
calde municipal,  pudiendo  éste  re- 
I  querir  el  auxilio  de  la  fuerzn  públi- 
ca si  fuese  necesario,  conforme  al 
artículo  44  de  la  lev  de  municipali- 
dades; de  C(  nformidad  con  el  dicta- 
men fiscal,  se  resuelve:  que  con  arre- 
glo á  la  ley  de  12  de  noviembre  de 
1823,  y  á  la  nueva  de  municipalida- 
des, los  concejos  no  tienen  que ejer- 
j  cer  función  alguna  en  las  cuestio- 
I  nes  de  imprenta;  y  que  de  consi- 
guiente los  concejos  departamental 
y  provincial  de  Piura,  no  han  debi- 
\  do  intervenir  en  la   falta  cometida 
por  el  editor  de  "La  Unión";  cuya 
corrección  es  potestativa  del  síndi 
co  del  concejo  provincial  de  ese  Cer 
cado;  y  del  alcalde  municipal  elcum 
I  plimiento  de  la  pena  que  se  le  nnpu- 
I  so. — Trascríbase  en  circular  á  los 
prefectos   de    los  departamentos, 
para  que  á  su  vez  éstos  lo  hagan  á 
los  concejos  del   territorio   de  su 
mando. 

m.—Li»ia,  Junio  8  de  r8p8.—Vi^- 
tos  los  oficios  de  la  intendencia  de 
policía  de  Lima,  elevados  por  la  pre- 
fectura, dando  cuenta  de  haber  im- 
pedido la  circulación  de  una  hoja 
periódica  denominada  "La  Tunda," 
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en  razón  de  que  aparecía  llevando 
impreso,  en  su  encabezamiento,  co- 
rno redactor  y  editor  de  ella,  el  nom- 
bre de  un  enjuiciado  por  el  delito 
de  falsificación  y  estafa,  existente 
en  la  cárcel  pública  de  la  ciudad;  y 
permitiéndola  tan  luego  como  aque- 
lla declaración  fue  suprimida.  Vis- 
tos los  dos  dictámenes  de  los  fisca- 
les de  la  suprema  corte  de  justicia; 
y  teniendo  en  consideración:  1"?  que 
la   circunstancia  de  haber  la  ley 
constitucional  hecho  extensivo  el 
derecho  de  usar  de  la  imprenta  á 
todos  los  estantes  en  el  país,  no  qui- 
ta á  ese  derecho  su  carácter  de  ex- 
clusivamente político,  ni  que  se  en- 
tienda que  sólo  se  refiere  á  los  que 
se  hallen  en  condiciones  de  ejercer- 
lo; 2°  que  la  función  de  redactor- 
editor  de  un  periódico  da  al  que  la 
asume  el  doble  carácter  de  empre- 
sario ind  ustrial  }'  el  de  personero, 
no  ya  sólo  de  su  propio  derecho,  si- 
no del  de  otros,  con  las  responsabi- 
lidades consiíjuientes,  y  sujetándo- 
lo ño  únicamente  á  la  ley  de  impren- 
ta, sino  á  las  leyes  diversas  que  ri- 
jan aquel  doble   carácter;  3°  que 
esa  función  supone  indispensable- 
mente ausencia  de  coacción  y  liber- 
tad material  para  su  desempeño;  4^ 
que  síes  propio  del  mandamiento 
de  prisión,  expedido  al  término  del 
sumario  y  de  la  sentencia  final,  sus- 
pender ó  privar,  respectivamente, 
para  en  adelante,  por  tiempo  deter- 
minado y  con  carácter  irrevocable 
de  los  derechos  políticos  y  civiles, 
la   detención   judicial  á   causa  de 
enjuiciamiento   por  delito  común, 
imposibilita  necesariamente,  por  sí 
mismo,  de  hecho,  el   ejercicio  de 
a<juéllos,  auníiue  por  el  tiempo  que 
ella  dure;  5*="  que,  tratándose  de  un 
enjuiciado  por  delito  de  falsificación 
y  estafa,  detenido  en  la  cárcel  pú- 
blica, la  imposibilidad  de  asumir  el 
carácter  de  redactor-editor  jie  un 
periódico,  es  triple:  "iaiposibilid \d 
social;"  porque  el  que  ha  dado  mé- 
rito para  ser  judicialmente  deteni- 
do por  falsificación  y  estafa,  mien- 
tras en  tal  condición  se  halle,  no  pue- 
de sin  ofensa  del  público  decoro  y  de 


¡i  la  institución  de  la  prensa,  hablar  en 
I!  nombre  de  los  intereses  de  la  socie- 
dad, ni  de  dar  las  f^arantías  que  la 
edición  de  un  periódico  supone;  "im- 
POSiBiMDAD  MATicRiAL, "    porque  la 
hay  en  que  el  recluido  en  una  prisión 
pueda  desempeñar  la  gerencia  de 
una  empresa  industrial,  y  la  de  los 
diversos   intereses  representados 
por   un  periódico;  "imposibilidad 
LEGAL,"  finalmente,  porque  no  con- 
sintiendo el  régimen  necesario  de 
toda  prisión,  el  que  los  encerrados 
en  ella  pueden  mantener  comunica- 
ción con  el  exterior,  sino  para  lo  ex- 
trictamente  indispensable^  bajo  la 
vigilancia  y  con  el  permiso,  en  cada 
caso,  del  jefe  de  la  prisión,  consti- 
tuiría á-éste  en  censor  obligado  y 
verdadero  editor  del  periódico;  6*=* 
que   tal  necesidad   está  fielmente 
I  traducida  en  el  reglamento  de  la 
I  cárcel  de  Lima  cuando  expresa: — 
|i  Art.  57.  Los  presos  "no  podrán  ics- 
j  CHiBiií  NI  krcibik"  cartas  sino  por 
j¡  conducto  del  alcaide,  quien  las  abri- 
:i  rá  para  imponerse  de  su  contenido; 

i;    "V  SI  NO  CONTIENEN  NADA  SOSPECHO- 

!  SO,  '  serán  entregadas.  En  casocon- 

¡I  trario,  dará  el  respectivo  parte  al 

|i  presidente   de  la  corte  ó  al  juez  de 

ji  la  causa,  según  sea  "detenido"  ó 

l\  rematado;  7°  que  la  ley  de  impren- 

Ü  ta  no  encomienda  al  jurado  otra  fun- 

i¡  ción  que  la  de  entender  en  lo  relati- 

¡:  VO     "a!,   CONCEPTO   IMPRESO"  CUaU- 

!   do  ha  sido  denunciado,  y  de  ningu- 
i¡  na  manera  en  lo  que  toca  á  las  con- 
|i  diciones  externas  de  la  publicación, 
|!  ni  á  las  relaciones  en  que,  bajo  de 
I   todo  respecto,  se  halla  la  empresa 
I]  que    la   hace  con   el  estado  ó  con 
:  los  individuos;   se   resuelve:  apro- 
bar   el   prpcedimiento    del  inten- 
!  dente  de  policía  de  Lima,  así  al  im- 
!   pedir  la  circulación  de  la  hoja  perió- 
dica 'La  Tunda,  '  llevando  por  re- 
dactor-editor declarado  en  ella,  el 
nombre  de  un  enjuiciado  por  delito 
de   falsificación  }'  estafa,  judicial- 
¡¡  mente  detenido  en  la  cárcel  pública; 
I    cómo,  al  permitirla  tan  luego  como 
desapareció  aquella  circunstancia — 
'¡  y  aplaudir  su  celo  en  él  cumplimien- 
to de  su  deber. — Regístrese,  comu- 
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níqnese  y  publíqiiese. — Rúbrica  íle 
S.  E.— Puente. 

IV.-  Lima,  1°  de  Abril  de  igor. 
Visto  el  expediente  adjunto  del  que 
aparece:  que  don  Ladislao  Cano  pro- 
pietario de  la  imprenta  del  "Ciuda- 
no"  d^  Puno,  solicitó  en  17  de  di- 
ciembre último,  licencia  para  tras- 
ladarla referida  imprenta  dellugfar 
en  que  se  encontraba  á  la  Plazi  de 
Armas  núm.  11;  que  el  suprefecto 
considerando  que  la  licencia  se  ha- 
bía solicitado  después  de  hecha  la 
traslación,  le  impuso  la  multa  de 
cien  soles;  que  habiendo  reclamado 
el  interesado  ante  la  prefectura  de 
dicha  multa,  esta  autoridad  resolvió 
en  ?6  de  enero  último  duplicando 
la  multa  y  mandando  se  hafía  efec- 
tiva por  la  junta  departamental;  y 
que  de  esa  resolución  se  ha  inter- 
puesto revisión  ante  el  jjobierno; 
y  considerando:  que  declarado  in- 
subsistente el  reíí'amento  de  mora- 
lidad pública  y  policía  correccional 
de  12  de  octubre  de  1877,  quedá  vi- 
gente la  suprema  resolución  de  26 
de  enero  de  1874  que  establece  que 
las  imprentas,  como  establecimien- 
tos industriales,  están  sujetas  á  la 
jurisdicción  de  las  municipalidades; 
y  que  la«  imprentas  que  en  adelan- 
te se  funden  en  la  república,  cum- 
plirán con  lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos 121  y  122  del  rct;lamento  de 
policía  de  11  de  noviembre  de  1839; 
que  de  esas  disposiciones  se  deduce 
que  no  hay  oblijíación  de  pedir  á  la 
intendencia  ni  á  ninguna  autoridad 
licencia  para  editar  un  periódico, 
siendo  ésta  necesaria  tínicamente 
para  abrir  la  imprenta:  una  vez  ob- 
tenida, no  hay  poi-  cjué  recabarla 
cada  año  ó  cuando  se  cambie  de  lo- 
cal, bastando  en  este  caso  y  en  el  de 
mudar  de  administrador,  dar  cuen- 
ta á  la  policía;  que  el  recurrente 
tenía  licencia  de  la  suprefectura,  y 
que  cumplió  con  dar  aviso  á  la  poli- 
cía del  cambio  de  local;  conforme 
con  lo  opinado  por  el  ministerio 
fiscal;  se  resuelve:  desapruébase  la 
resolución  de  la  prefectura  de  Puno 
de  f.  14  y  la  de  la  suprefectura  de  I 
f.  3  vta.,  declarándose,  en  conse-  I 


cuencia,  que  don  Ladislao  Cano,  no 
está  obligado  á  obtener  licencia  de 
la  suprefectura  sino  solamente  á 
darle  aviso  de  la  traslación  de  local 
de  su  imprenta,  exonerándose  de  la 
multa  de  cien  soles  que  le  ha  im- 
puesto la  expresada  autoridad. — 
Regístrese  y  comuniqúese.  Rúbrica 
de  S.  E.— Zapata. 

V. — Lima,  4  de  Diciembre  de  iQos. 
— Visto  este  expediente;  y  tenien- 
do en  consideración:  que  las  impren- 
tas como  establecimientos  indus- 
triales están  sujetas  á  la  jurisdic- 
ción inmediata  de  los  concejos  pro- 
vinciales y  de  distrito,en  todo  lo  que 
se  refiere  al  ejercicio  de  las  atribu- 
ciones de  estos  cuerpos  y  al  cumpli- 
miento de  los  reglamentos  genera- 
les de  policía  municipal;  que  por  esa 
razón  5^  en  tal  concepto  están  obli- 
gadas á  pagar  el  arbitrio  de  licencia 
para  su  apertura,  como  expresa- 
mente lo  declara  la  resolución  su- 
prema de  2f)  de  enero  de  1874;  que, 
por  otra  parte,  el  artículo  24  de  la 
ley  de  8  de  noviembre  de  1823,  im- 
pone á  los  impresores  la  obligación 
de  pasar  á  los  fiscales  y  síndicos 
procuradores,  un  eiemplar  de  cuan- 
to impriman,  penando  con  multa  la 
contravención  de  este  mandato;  que 
aparece  de  este  expodiente  tjue  1). 
César  Ü.  Culíillas dirijo  una  impren- 
ta en  Huánuco,  para  cuya  apertura 
no  obtuvo  la  correspondiente  licen- 
cia, así  como  no  cumplió  con  lo  pre- 
ceptuado en  el  citado  artículo  de  la 
ley  de  imprenta;  que  por  tales  con- 
travenciones la  municipalidad  y  el 
síndico  le  impusieron  las  multas  de 
S.  10  y  lí),  respectivamente,  ocu- 
rriendo la  primera  de  dichas  auto- 
ridades al  subprofecto  de  la  provin- 
cia, en  demanda  de  fuerza  para  ha- 
cerlas efectivas;  por  haberse  nega- 
do á  i)agarlas  el  impresoi  multado; 
que  la  autoi  idad  política  se  limitó  á  * 
cumplir  el  deber  que  le  impone  el 
artículb  30  inciso  15  de  la  ley  orgá- 
nica de  municipalidades,  prestando 
el  auxilio  de  su  autoridad  para  ha- 
cer acatar  los  mandatos  de  la  muni- 
cipalidad de  Huánuco;  y  que  la  mul- 
ta impuesta  por  el  síndico  por  in- 
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fracción  de  la  ley  de  imprenta,  ha 
si'lo  en  S.  S  mayor  que  la  cantidad 
autorizada  y,  por  lo  mismo,  indebida 
en  el  exceso;  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  la  sección  de  g-obierno  y 
municipalidades  y  el  dictamen  del 
fiscal  de  laexcma.  corte  suprema;  se 
declara:  infundada  la  queja  formu-  \ 
lada  por  don  César  O.  Cubillas  con- 
tra el  subprefecto  y  la  municipalidad 
de  Iluánuco;  debiendo  esta  última 
rebajar  á  la  cantidad  autorizada 
por  la  ley,  la  multa  impuesta  al  re- 
currante  por  el  síndico  munici- 
pal.—  Reg'ístr^se,  comuniqúese  y 
publíquese.-  -Rúbrica  de  S.  E. — Ro- 
Dieru. 

Imprenta  {Libertad de).  1630. — 
I.— Don  Josk  Bernardo  de  Taglr, 
Presidente  de  la  República  del  Peni 
etc. etc.  Por  tanto:  Conviene  al  ejerci- 
cio del  poder  que  se  me  ha  confiado.  ¡¡ 
ordeno  lo  siguiente:  El  Congreso 
constituyente  del  Perú.  Para  hacer 
efectivo  el  precioso  derecho  que  to- 
dos tienen  de  escribir,  publicar  y 
circular  sus  ideas,  y  que  no  se  haffa 
ilusorio  por  los  abusos  y  el  desor- 
den; decreta  lo  sig-uiente: 

TÍTULO  I 

De  la  extensión  de  la  libertad  de  ¡¡ 
Imprenta  ¡j 

Art.  1*?  Todo  peruano  tiene  dere- 
cho á  manifestar  sus  pensamientos 
por  medio  de  la  prensa  sin  prece- 
dente licencia.  j 

Art.  2°  La  regla  del  artículo  ante-  i 
rior  sufre  la  limitación  solamente 
de  los  escritos  que  versen  sobre  los  !: 
libros  de  la  santa  escritur:,,  sobre  ¡ 
los  artículos  y  dogmas  de  la  Re-  \ 
ligión,  sobre  la  moral  religiosa,  y  | 
sobre  la  disciplina  esencial  de  la  ¡j 
iglesia,  los  cuales  para  imprimirse  i| 
necesitan  de  la  expresa  licencia  del  'i 
ordinario.  ! 

Art.  3*?  Este  no  podrá  negarla  sin  j 
previa  censura,  de  la  que,  siendo' 
contraria,  dará  traslado  al  autor  ó  | 
editor,  á  fin  de  que,  si  no  se  confor-  ¡ 
man,  pue^dan  co  ite.^tar  exponiendo  ' 


sus  razones,  para  que  se  proceda  á 
nueva  censura. 

Art.  4"  Siendo  ésta  contraria,  y 
no  conformándose  el  interesado,  le 
queda  el  recurso  á  la  junta  conser- 
vadora de  la  libertad  de  la  impren- 
ta. [*]  la  que  reconociendo  el  escri- 
to, lo  pasará  con  su  dictamen  al  or- 
dinario para  que  con  mayor  instruc- 
ción, conceda  ó  niegue  la  licencia 
dentro  del  término  de  tres  meses 
cuando  más,  contando  desde  la  pri- 
mera vez  en  que  fué  presentada  la 
obra. 

Art.  5*?  Si  cumplido  dicho  térmi- 
no todavía  rehusa  dar  ó  negar  la  li- 
cencia, podrán  los  interesados  recu- 
rrir de  nuevo  á  dicha  junta  conser- 
vadora, para  que  eleve  el  recurso  al 
conocimiento  del  Congreso. 

TÍTULO  II 

De  los  abusos  de  la  libertad  de 
Imprenta 

Art.  í)^  Se  abusa  de  la  libertad  de 
imprenta: 

1°  Cuando  se  publican  máximas  ó 
doctrinas  que  conspiran  directa- 
mente á  trastornar,  ó  destruir  la 
Religión  de  la  República,  ó  su  Cons- 
titución Política. 

2°  Publicando  doctrinas,  ó  máxi- 
mas dirigidas  á  excitar  la  rebelión  ó 
perturbación  de  la  pública  tranqui- 
lidad. 

Incitando  directamente  á  de- 
sobedecer alguna  ley,  ó  autoridad 
legítima;  ó  provocando  á  esta  deso- 
bedien-oia  con  sátiras  ó  invectivas. 

4°  Imprimiendo  escritos  obccnos, 
ó  contrarios  á  las  buenas  coscum- 
bres. 

5*?  Injuriando  áuna  ó  más  perso- 
nas con  libelos  infamatorios  que 
tachen  su  vida  privada  y  mancillen 
su  honor  y  buena  reputación. 

Art.  7*'  Aún  cuando  se  ofrez- 
ca probar  la  imputación  injuriosa, 
se  le  aplicará  la  pena  al  autor  ó  edi- 
tor del  libelo  infamatorio. 

Art.  .S°  Si  en   algún   escrito  se 

[*]  Esta  junta  no  existe  uctualinente. 
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imputaren  delitos  cometidos  por  al- 
gún empleado  ó  corporación  en  el 
desempeño  de  su  destino,  3'  el  autor 
cS  editor  prueban  su  aserto,  quedan 
libres  de  toda  pena. 

Tí  ruLO  ni 

De  ¡a  calijicación  de  Jos.  eicr  'itoi 
abusivos  de  la  libertad  de  impi-cnla. 


critos  no  se  usará  de  otras  notas, 
que  las  detalladas  en  los  preceden- 
tes artículos.  Cuando  ninguna  de 
ellas  sea  aplicable,  se  usará  de  la 
fórmula  -  Ab  su  ello. 

TÍTULO  IV 

las  penas  contra  los  que  abusa)/ 
de  la  libertad  de  imf  renta. 


Art.  99  Los  impresos  que  cons-  Art.  16,  Serán  castigados  con 
piren  directamente  á  trastornar  ó  seis  años  de  prisión  en  lugar  segu- 
destruir  la  religión  de  la  república  ro,  el  autor  ó  editor  de  un  escrito 
ó  su  constitución  política,  se  caliü-  i  calificado  de  subversivo  en  primer 
carán  con  la  nota  de  subversivos,  ó  l  grado:  con  cuatro  años  los  de  un 
en  primero,  ó  en  segundo,  ó  en  ter-  ¡  escrito  subversivo  en  segundo  gra- 
cer  grado.  I  do,  y  con  dos  años  los  de  un  escrito 

Art.  10.  Esa  graduación  se  hará  I  subversivo  en  tercer  grado.  Ade- 
según  ^a  ma}for  ó  menor  tendencia  :|  más  serán  privados  de  sus  empleos 
del  escrito  á  trastornar  ó  destruir  ij  y  honores,  los  delincuentes  5^  si  fue- 
la  religión  dé  la  república,  ó  su  1  ran  eclesiásticos,  serán  ocupadas 
constitución  p  «lítica.  |  sus  temporalidades,  salvo  la  con- 

Art.  11.  Siguiendo  la  disposición  ';  grúa  sustentación, 
del  precedente  artícnl  ),  se  califica-  !!  Art.  17.  Con  la  misma  gradua- 
rán de  sediciosos,  ó  en  primero,  ó  en  ||  ción  se  aplicarán  las  penas  del  pre- 
segundo,  ó  tercer  grado,  los  impre-  :  cedente  artículo,  á  los  autores  ó  cdi- 
sos  en  que  se  publiquen  máximas  ó  ;  tores  de  impresos  subversivos, 
doctrinas  dirigidas  á  excitar  la  re-  l!  Art.  18.  A  los  autores,  editores 
belión  ó  la  perturbación  de  la  públi-  de  impresos  que  inciten  á  la  deso- 
ca tranq  uilidad.  bediencia  en  primer  grado,  se  les 

Art.  12.  Los  impresos  que  inci-  castigará  con  un  año  de  prisión  en 
ten  directamente  á  desobedecer  las  ;  lugar  seguro;  á  los  incitadores  en 
leyes  ó  autoridades  legítimas,  se  segundo  grado,  con  cien  pe.sos  de 
calificarán  con  la  nota  do  incitadores  multa;  y  si  no  pudieren  satisfacer 
«  Iñ  desobediencia  en  primer  grado;  í  esa  cantidad,  con  dos  meses  de  pri- 
y  aquellos   en  que  se   provoquen  á  I  sión. 

esa  desobediencia  con  sátiras  ó  in-  j  Art.  19.  Los  autores  ó  editores 
ventivas,  con  la  nota  de  incitadores  j  de  impresos  obcenos,  ó  contrarios 
en  se^tmdo  grado,  '\  á  las  buenas  costumbres,  pagarán 

Art.  13.  Se  calificarán  con  la  nota  una  multa  equivalente  al  valor  de 
de  obcenos,  ó  contrarios  «  Aás  bue-  un  mil  quinientos  ejemplares,  al 
das  costumbres,  impresos  que  i  precio  de  '  enta;  y  cuando  no  puo- 
ofendan  álamoial,  ó  decencia  pú-  dan  hacer  efectiva  dicha  suma,  se- 
blica.  rán  destinados  cuatro  meses  á  se- 

Art.  14.  Tendrán  la  nota  de  libe-  pultar  cadáveres  en  el  campo  santu. 
los  infamatorios,  los  escritos  que  ,  Art.  20.  Se  aplicará  la  pena  di' 
vulneren  el  honor  ó  reputación  de  tres  meses  de  prisión  y  una  multa 
los  particulares  tachando  su  con-  de  doscientos  pesos,  al  autor  ó  edi- 
ducta  privada:  y  según  la  gravedad  tor  de  un  libelo  en  grado  primero; 
de  las  injurias,  atendidas  todas  las  j  dos  meses  de  prisión  y  ciento  cin- 
circunstancias,  serán  calificados  de  j  cuenta  pesos  de  multa  á  los  de  un 
infamatorios  ó  en  primero,  ó  en  se-  '  libelo  en  segundo  grado;  y  á  los  de 
gundo,  ó  en  tercer  grado.  libelo  en  tercer  grado,  un  mes  de 

Art.  15.  Vjn  la  calificación  de  es-     prisión  y  setenta  y  cinco  gesos  de 
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multa.  S¡  no  tienen  con  qué  satis- 
facei"  la  multase  doblará  la  priskSn 
on  parte  seg-ura. 

Art.  21.  Adémasele  las  penas  que 
i'specifican  los  artículos  preceden- 
tes, serán  recojidos  todos  los  ejem-  i 
piares  que  existieren  para  suprimir-  í 
los  en  el  todo  ó  en  parte,  sejifiín  los  ¡ 
"•"minos  declarados  por  los  jueces,  i 
Todo  el  que  retiene  ó 
)  más  ejemplares  de  un  i 
impiL-,     njandado   recog-er,    debe  j 
pag^ar  en  clase  dZ  multa  el  valor  de  jj 
un  mil  ejemplares  del  escrito  a  prs-  I 
ció  de  venta.  j 

Art.  23.  Por   la  reincidencia  se  j 
aplicará  doble  pena  á  la  que  sufrie- 
ron por  la  infracción  primera. 

Art.   24.   Los    impresores    son  | 
obligados  á  pasar  á  los  fiscales  y  j 
?>índ¡cos    procuradores,  un  ejem- 
plar de  cuanto  imprimen:  la  contra- 
'    vención  se  castigfará  con  diez  i)esos  ; 
de  multa. 

TITULO  V  ; 

/Je  /lis  personas,  responsahles 

Art.  "2S.  Es   responsable   de  los 
abusos  cometidos  contra  la  libertad  i 
de  imprenta  el  autor  ó  editor  de  un  '\ 
impreso;  á  cuyo  fin  deben  firmar  el  j 
original,  el  que  quedará  en  poder 
del  impresor.  j 

Art.  26.  Es  responsable  el  im- 
presor que  judicialmente  requerido  |1 
para  presentar  el  original  firmado,  j 
no  lo  hiciere;  ó  cuando  no  da  razón  ;] 
fija  del  domicilio  del  autor,  ó  editor  !' 
del  impreso,  ó  no  presenta  persona  ! 
(le  abono  que  responda  del  conoci-  ' 
miento  de  dichos  sujetos.  ;i 

Art.  27.  Son  también  responsa-  : 
bles  los  imi)resores  q ue  no  ponen  : 
sus  nombres  y  apellidos,  el  lugar  y  i 
año  de  la  impresión. 

Art.  28.  Los  impresores  de  es-  ¡ 
critos  en  que  falten  todos  ó  cada  i 
uno  de  los  requisitos  que  detalla  el  \\ 
artículo  precedente,  serán  castiga-  ¡ 
dos  con  la  multa  de  cien  pesos,  en  ¡I 
.  el  caso  de  que  los  impresos  sean  ca- 
lificados con  la  fórmula  de  ahsue/fo^ 

no  hayan  sido  denunciados:  sufri- 


rán además  las  penas  señaladas  en 
esta  ley  si  les  comprenden  las  notas 
especificadas  en  el  título  3*=* 

TÍTULO  VI. 

De  las  personas  gue.  pueden 
denunciar  los  impresos. 

Art.  29.  Todo  peruano  tiene  de- 
recho para  denunciar  ala  autoridad 
competente,  todos  los  impresos  que 
juzgue  f.v.bversivos,  sediciosos,  ob- 
cenos,  ó  contrarios  á  las  buenas 
costumbres. 

Art.  30.  En  los  casos  de  injurias, 
podrán  acusar  solamente  las  perso- 
nas á  quienes  las  leyes  conceden  es- 
ta acción. 

Art.  31.  En  todos  los  casos  de 
abusos  de  imprenta  libre,  excepto 
el  de  injurias,  deberán  deniinciai- 
de  oficio  los  fiscales,  ó  síndicos  del 
ayuntamiento  constitucional. 

TÍTULO  VII 

Del  modo  de  proceder  en  estos  juicios 

Art.  32.  Las  personas  que  pue- 
den y  deben  denunciar  los  impre- 
sos, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
anterior  título,  remitirán  sus  de- 
nuncias á  uno  de  los  alcaldes  de  la 
municipalidad. 

Art.  33.  Este  convocará  á  la  raa- 
j-or  brevedad  á  los  jueces  de  hecho 
de  que  hablan  los  artículos  siguien- 
tes. (*) 

Art.  34.  En  los  primeros  quince 
días,  las  municipalidades  de  los  pue- 
blos donde  haya  imprenta,  nombra- 
rán treinta  y  dos  personas  que  ejer- 
cerán el  cargo  de  jueces  de  hecho. 

Art.  35.  Para  poder  serlo,  son  ne- 
cesarios los  requisitos  que  la  cons- 
titución exige  de  los  diputados  á 
congreso.  » 

Art.  3C).  Los  que  cesen  en  un  año 
podrán  ser  reelegidos. 

Art.  37.   No  podrán  ser  nombra- 


^*)  I>os  jueces  de  hecho  no  pueden  ser 
concejales  (Res  sup.  4  de  Mzo.  1870). 
(**}  Artículo  47  de  la  Constitución. 
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(los  jueces  de  hecho  los  que  ejercen 
jurisdicción,  los  comandantes  de  ar- 
mas, prefectos,  intendentes,  ofober- 
nadores,  secretarios  del  despacho, 
ni  los  empleados  en  sus  secretarías. 

Art.  38.  Ningún  ciudadano  po- 
drá excusarse  del  cargfo  de  juez  de 
hecho,  á  menos  que  tenj^a  algfún  im- 
pedimento físico  ó  moral  á  juicio  de 
la  municipalidad,  quien  nombrara 
e  tro  que  lo  reemplace. 

hal 

to  leyal,  dejare  (ic  d.-,i;>..i .  ..\  _  •> 
el  alcalde,  después  de  citarle  tres 
veces,  le  impondrá  una  multa,  que 
no  podrá  bajar  de  veinticinco  pesos, 
ni  subir  de  cuarenta;  duplicándose 
en  caso  de  reincidencia. 

Art.  40.  Hecha  la  denuncia  de  un 
impreso,  el  alcalde  á  quien  se  hu- 
biese dirijido,  acompañado  de  dos 
regfidores  y  del  secretario  del  ayun- 
tamiento,'hará  sacar  por  suerte  sie- 
te cédulas  de  treinta  y  dos,  en  que 
están  escritos  los  nombres  de  los 
jueces.  Esta  diligencia  se  sentará 
en  un  libro  destinado  al  efecto. 

Art.  41.  En  seguida  se  procederá 
á  convocar  á  los  jueces,  los  que  se- 
rán examinados  por  el  alcalde,  si 
tienen  algún  impedimento  legal  pa- 
ra conocer  en  la  causa. 

Art.  42.  Es  impedimento  legal,  la 
complicidad,  la  enemistad  conocida, 
el  parentesco  de  ct)nsangu¡nidad 
dentro  de  cuai'to  gra(l<i  civil,  ó  de 
afinidad  en  el  segundo  grado  con  el 
acusador,  ó  con  el  autor  ó  editor,  si 
son  conocidos. 

Art.  43.  No  se  permitirá  ningún 
otro  impedimento. 

Art.  44.  Si  alguno,  ó  algunos  de  es- 
tos jueces  resultasen  impedidos,  se 
sortearán  otros  para  completar  los 
siete,  observándose  lo  prevenido  en 
el  artículo  cuarenta. 

Art.  4^.  La  calificación  de  impe- 
dimentos se  hará  públicamente  en 
una  de  las  salas  de  la  municipalidad. 

Art.  46.  Calificada  la  idoneidad 
de  los  jueces  de  hecho,  el  alcalde 
les  recibirá  el  siguiente  juramento: 
¿Juráis  á  Dios  y  ofrecéis  á  la  Patria, 
hahaoí  hicii  y  fielmente  en  el  cargo 


guc  vais  á  desempeñar,  diciendo  con 
imparcialidad  y  justicia  en  vista  del 
impreso,  y  denuncia  que  se  os  va  á 
presentar,  si  ha  ó  nó  lugar  á  la  for- 
mación de  causa?  Sí  Juramos — Si  asi 
lo  hiciereis,  Dios  os  lo  premie,  y  si 
nó,  os  lo  demande. 

Art.  47.  El  alcalde  se  retirará  in- 
mediatamente, los  jueces  de  he-^^' 
examinarán  la  materia,  decía  -^^  P"; 
si  ha  lugar  ó  nó  p  I.h  formav «"no.  a 


,      líi  l.  -»o.  x-ara  declarar,  que  ha  lu- 
gar  á  formación  de  causa,  basta  la 
¡i  pluralidad  absoluta  de  votos. 

Art.  49.  Verificada  la  declara- 
ción, la  extenderán  en  un  libro  que 
¡  para  esto  se  llevará,  y  al  pié  de  la 
Ij  misma  denuncia,  que  debe  insertar- 
ii  se,  se  firmará  por  los  siete  jueces. 
¡  ¥A  primero  en  el  orden  del  sorteo 
!(  hará  de  presidente,  y  la  presentará 
jj  al  alcalde  que  los  ha  convocado. 

¡      Art.  50.  Si  la  declaración  fuere  — 

I  no  ha  lugar  á  formación  de  causa  — 
1  el  alcalde  pasará  al  denunciador  la 

!  denuncia  con  la  expresada  declara- 
i|  ción,  cesando  por  este  hecho  todo 

i  ulterior  procedimiento. 

!      Art.  T>\.  Si  la  declaración  fuere — 

i  ha  lugar  á  formación  de  causa  —  el 
alcalde  pasará  al  juez  de  derecho  el 

;  impreso,  denuncia  y  declaración, 
;|  para  que  proceda  \^(^\•  los  tramites 
i¡  señalados  en  esta  ley. 

I  Art.  52.  El  juez  de  derecho  to- 
ij  mará  inmediatamente  las  providen- 
!¡  cias  necesarias  para  i-ecojer  todos 

'  los  impresos  que  existan  en  poder 
|!  del  autor,  editor,  impresores  y  ven- 
M  dedores,  prohibiéndoles  retener  ó 
I  vender  algún  ejemplar. 
¡  Art.  53.  Al  contraventor,  ya  sea 
por  no  haber  entregado  todos  los 
I  impresos,  ya  por  haber  vendido  al- 
Ij  guno,  se  le  impondrá  una  multa 
que  sea  el  valor  de  quinientos  ejem- 

'  piares.  El  (luo  no  pudiese  pagarla, 
/  sufrirá  una  prisión  que  no  podrá  pa- 
I  sarde   sesenta   días,    ni  bajar  de 
treinta. 

|i     Art.  54.  VA  juez  de  derecho  pro- 
cederá  también  á  la  averiguación 
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(le  la  persona  que  con  arrcíjlo  al  tí- 
tulo 5°  deba  ser  responsable. 

Art.  55.  Sólo  en  el  caso  del  ante- 
ct^ijente  artículo,  y  por  el  juez  de  la 
causa,  se  podrá  oblig-ar  al  impresor 
á  la  manifestación  del  autor,  ó  edi- 
tor de  aljíún  escrito. 

Art.  50.  La  contravención  será 
M»^cción  de  la  Constitución,  y  cas- 
^^Bfe  con  la  pena  que  señalará  la 
^PHP"  infracciones. 

Art.  57.  Si  la  declaración  de  — 
Áa  liiiJur  á  la  tormaciihi  de  causa — 
fuere  de  un  impreso  denunciado 
con  notas,  que  seg-ún  la  ley  deban 
ser  castigados  sus  autores  con  pena 
aflictiva,  el  juez  mandará  prender  al 
responsable. 

Art.  58.  Si  la  declaración  de — ha 
lugar  (i  la  formación  de  causa — fue- 
re de  un  impreso  que  esta  ley  man- 
da se  castigue  á  su  autor  con  pena 
aflictiva,  no  pagando  la  multa  que 
en  ella  se  señala,  se  exigirá  fianzas 
al  responsable.  Si  no  la  otorga,  se 
le  pondrá  preso. 

Art.  59.  Si  la  declaración  de — ha 
lugar  á  la  formación  de  causa — fue- 
re de  un  impreso  á  cu\^o autor  no  se 
le  daba,  ó  pueda  imponer  tal  pena, 
el  juez  1^  exigirá  solamente  fianza,  ó 
caución. 

Art.  60.  Declarado  por  los  jueces 
de  hecho  que — ha  lugar  á  forma- 
ción de  causa — de  un  escrito  inju- 
rioso, y  averiguado  su  autor,  se 
compelará  á  las  partes  para  que  en 
término  muy  corto,  comparezcan 
ante  el  juez  de  paz  para  el  juicio 
conciliatorio  prevenido  en  la  cons- 
titución. 

A  t.  (il.  Practicadas  estas  dili- 
gencias, el  juez  de  derecho  pasará á 
la  persona  responsable  una  razón 
de  los  jueces  (jue  quedan  insacula- 
dos, para  que  pueda  recusar  sin 
causa  alguna  diez  de  ellos;  loque  ve- 
rificará dentro  de  veinticuatro  ho- 
ras. 

Art.  62.  De  los  jueces  de  hecho 
restantes  después  de  los  recusados, 
se  extraerán  siete  cédulas  en  los 
mismos  términos  y  requisitos  pre- 
venidos en  el  artículo  cuarenta;  con- 


!  vocándose  poreljuezde  derecho  las 
j  personas  que  deban  a.istir. 

Art.  63.  Le  pasará  igualmente  á 
I  la  persona  resi)onsable  cópia  de  la 
!  acusación  para  que  pueda  preparar 
su  defensa  de  palabra  ó  i)or  escrito. 

Art.  64.  ET  juez  de  derecho  cita- 
rá para  una  de  las  salas  de  cabildo  á 
los  jueces  (|ue  deban  conocer  de  la 
causa.  Antes  de  empezar,  les  toma- 
rá el  juramento  siguiente:  ¿Juráis 
j  á  Dios  haberos  bien  y  fielmente  en  el 
¡  encargo  que  se  os  con  fia,  calificando 
con  imparcialidad  y  justicia,  según 
j  vuestro  leal  saber  y  entender,  el  im- 
preso denunciado,  que  se  os  presenta, 
arreglándoos  á  las  notas  de  califica- 
ción expresadas  en  el  respectivo  re- 
glamento?—  Si  juramos,  etc. 
t      Art.  65.  Este  juicio  deberá  veri- 
ficarse á  puerta  abierta,  pudiendo 
asistir  y  hablar  el  interesado  y  pa- 
1  trono  que  le  defiende. 

Art.  66.  Asimismo  podrán  asis- 
j  tir  y  hablar,  para  sostener  la  acu- 
jl  sación,  el  fiscal,  el  procurador  ge- 
¡I  neral,  ó  cualquier  otro  acusador  en 
j¡  su  caso,  por  sí,  ó  por  otro  que  le  re- 
j!  presente,  dejando  al  acusado  la  fa- 
i¡  cuitad  de  contentar,  después  de  ha- 
ber hablado  el  que  sostenga  la  acu- 
sación. 

Art.  67.  En  seguida   el  juez  de 
derecho  hará  una  recapitulación  de 
todo  lo  que  resulta  del  juicio,  é  in- 
formará sobre  el  derecho  para  ilus- 
Ij  tración  de  los  jueces  de  hecho:  los 
i|  cuales  se  retirarán  á  una  estancia 
(  inmediata  para  conferenciar  sobre 
el  asunto.  Acto  continuo  calificarán 
el  impreso  con  arreglo  á  lo  prese ri- 
I   to  en  el  título  3*=* 

;  Art.  6S.  En  este  juicio  bastan  dos 
I  votos  para  absolver,  y  se  necesita  la 
'  unanimidad  de  seis  para  condenar. 

Art.  69.  Para  la  calificación  del 
\  grado,  basta  la  pluralidad  absoluta. 

Art.  70.  En  caso  de  igualdad,  se 
.  resolverá  por  lo  más  favorable  al 
acusado. 

Al  t.  71,  Convenidos  los  jueces,sal- 
drán  á  audiencia  pública;  y  el  pri- 
mero en  el  orden  del  sorteo,  que 
;  hará  de  presidente,  leerá  y  presen- 
i'  tará  en  manos  del  juez  de  derecho. 
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la  calificación  escrita  y  firmada  por  | 

todos.  |! 

|l 

Art.  72.  Si  en  la  calificación  fuese  ¡! 
absuelto  el    denunciado,  usará  el 
juez  de  derecho  de  esta   fórmula —  . 
Habiéndose  observaao  en  este  juicio 
los  trámites  prescrifíos  por  la  ley,  y  :í 
cali  ficándose  por  los  Jueces  de  derecho 
con  la  fórmula  de  ahsuelto  el  im  breso 

titulado  denunciado  tal  ' 

«//«  por..        .  ..la  ley  absuelve  á  \\ 
N.  responsable  de  dicho  imfreso:  en 
su  consecuencia  mando  que  sea  puesto 
en  libertad  (si  estuviese  preso)  ó  gue 
se  le  alce  la  caución  ó  fianza  sin  gue  , 
este  procedimiento  le  cause  perjuicio  i 
ni  menoscabo  en  su  nombre  ó  reputa-  |j 
ción — lo  gue  se  ejecutará  inmediata-  \\ 
mente.  ¡j 

Art.  73.  Todo  acto  contrario  á  !! 
esta  disposición,  será  castigfadci.  co-  ' 
mo  crimen  de  detención  ó  procedi-  Ij 
miento  arbitrario.  ! 

Art.  74.  Si  la  calificación  fuere  de  j 
las  expresadas  en  los  artículos  9,  10,  ' 
11,  12  y  13,  el  juez  de  derecho  debe-  ¡ 
rá  usar  la  cláusula  sig-uiente  —  ¡ 
Habiéndose  observado  en  esta  causa 
todos  los  ii^ámites  prescriptos  por  la  \ 
ley  y  calificado  los  jueces  de  hecho  con  ¡ 

la  nota  de  {una  de  las  con-  \\ 

tenidas  en  dichos  artículos)  elimprc-  !j 

so  titulado  denunciado  tal  \ 

día  por  la  ley  condena  á  \\ 

N .  .responsable  de  dicho  impreso  á  } 

la  pena  de    expresada  en  el  \\ 

artículo  y  en  su  consecuencia 

mando  se  lleve  á  debido  efecto.  !> 

Art.  75.  Verificado  esto,  se  tiene  I 
el  juicio  j)or  fenecido,  y  procederá  i 
el  juez  á  su  ejecución,  dando  una  ¡ 
copia  autorizada  de  la  sentencia  al  i 
denunciador,  y  á  la  persona  respon- 
sable si  la  pidiere. 

Art.  76.  La  persona  responsable  ' 
satisfará  las  costas  del  juicio  con 
arreglo  al  arancel,  si  fuese  condena- 
f'o:  si  absuelto,  saldrá  de  los  fondos 
de  las  multas 

Art.  77.  El  tesorero  de  la  munici- 
palidad, admini-trará  los  fondos 
que  se  colecten  de  multas  impues- 
tas con  arreglo  á  esta  ley,  y  se  lle- 
vará cuenta  separada,  la  que  rendirá 


á  la  municipalidad  con  intervención 
del  síndico  procurador. 

Art.  78.  El  secretario  de  la  muni- 
cipalidad, que  lo  será  de  estas  cau- 
sas, pasará  al  síndico  procurador 
anualmente  una  razón  délas  multas 
que  se  impongan. 

Art.  79.  Toda  calificación  del  im- 
preso denunciado  y  sentencia^sea 
absolutoria,  sea  condenatoria,^J^B 
blicará  en  la  gaceta  del  gobi^j||f| 
cuyo  fin  se  remitirá  un  testimonio 
al  editor  de  este  periódico. 

Art.  SO  Al  reimpresor  de  un  pa- 
pel mandado  recoger,  se  le  impon- 
drá pena  doble  á  la  que  sufrióla 
persona  responsable,á  consecuencia 
de  la  calificación. 

Art.  SI.  Todo  delito  por  abusi. 
de  libertad  de  imprenta,  produce 
desafuero.  Los  delincuentes  serán 
juzgados  por  los  jueces  de  hecho 
con  arreglo  á  esta  ley. 

Art.  82.  Se  exceptúan  los  diputa- 
dos del  Congreso,  quienes  serán 
juzgados  por  la  libertad  de  impren- 
ta con  arreglo  á  un  decreto  particu- 
lar. 

Art.  S3.  Cuando  el  juez  de  dere- 
cho no  haya  impuesto  la  pena  desig- 
nada en  esta  lev,  podrá  apelar  cual- 
quiera de  las  partes  á  la  corte  su- 
perior de  justicia  en  el  término  de 
cinco  días,  y  el  juez  admitirá  !a 
apelación  en  ambos  efectos» 

Art.  S4.  Podrán  apelar  igualmen- 
te, cuando  en  el  juicio  no  se  hayan 
observadores  trámites  ó  formalida- 
des prescriptas  en  esta  Icj-.  lista 
apelación  será  para  el  solo  efecto  de 
reponer  el  proceso  desde  el  punto 
en  que  se  haya  cometido  la  nulidad, 
debiendo  en  este  caso  exigir  el 
tribunal  la  responsabilidad  al  jue¿: 
con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  S5.  Declarándose  infunda- 
dos estos  recursos,  se  condenará 
en  costas  al  que  los  interpusiere. 

Art.  S(>.  De  la  sentencia  en  vista 
de  la  corte  superior,  no  ha  lugar  á 
súplica,  ya  confirme,  ya  revoque. 

Art.  87.  La  sentencia  se  pronun- 
ciará con  los  autos  sin  alegato  de  las 
partes  Estas  podrán  informar  á  la 
vista  de  la  causa. 
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TÍTULO  VIII 

De  la  junta  conservadora  de  la 
libertad  de  imprenta 

Art.  88.  Conarregflo  á  lo  dispues- 
to en  el  artículo  60  de  la  Constitu- 
ción, el  congreso  en  cada  bienio  y 
en  los  días  primeros  de  su  instala- 
ción, nombrará  á  pluralidad,  abso- 
luta de  votos,  la  junta  conservado- 
ra de  la  libertad  de  imprenta,  com- 
puesta de  siete  individuos;  la  que 
residirá  en  la  capital  de  la  repúbli- 
ca. Será  presidente,  el  que  fuere  el 
primero  en  el  orden  de  los  nombra- 
mientos. (*) 

Art.  89.  Para  ser  individuo  de 
esta  junta,  son  necesarios  los  requi- 
sitos que  exige  la  Constitución  en 
los  diputados  á  cong-reso. 

Art.  90.  Esta  junta,  lueg^o  que 
se  instale,  formará  un  reglamento 
para  su  gfobierno  interior,  y  lo  pre- 
sentará al  cong-reso  para  su  apro- 
bación. 

Art.  91.  Las  facultades  de  esta 
junta  son: 

1°  Proponer  al  congreso  con  su 
informe  las  dudas  que  le  consulten 
las  autoridades,  sobre  los  casos  ex- 
traordinarios que  ocurran,  ó  difi- 
cultades que  ofrezca  esta  ley. 

2°  Dar  cuenta  al  cong-reso  de 
las  quejas  que  presente  cualquier 
autor,  ó  editor  en  los  casos  preveni- 
dos en  el  título  V. 

.3°  Presentar  al  cong-reso  á  prin- 
cipio de  cada  leg-islatura,  una  expo- 
sición del  estado  en  que  se  halla  la 
libertad  política  de  la  imprenta,  los 
obstáculos  que  haya  que  remover, 
ó  abusos  que  deban  remediarse;  in- 
dicando los  medios  que  parezcan 
más  adecuados. 

4"?  Examinar  las  listas  de  las 
causas  pendientes,  ó  fenecidas  so- 
bre abusos  de  la  ley  de  libertad  de 
imprenta;  á  cuyo  fin  los  jueces  de 
derecho  deberán  remitirles  en  ca- 

(*)  No  existe  esta  junta  en  la  actuali- 
dad. El  artículo  citado  es  de  la  constitu- 
ción de  1823,  que  daba  esa  atribución  al 
congreso. 

104  B 


da  trimestre,  una  razón  exacta  de 
ellas. 

5*-*  Cuidar  que  se  publique  en 
la  gaceta  del  g-obierno,  las  senten- 
cias dadas  en  todos  los  departamen- 
tos sobre  los  abusos  de  la  ley  de  li- 
bertad de  imprenta,  con  arregflo  al 
artículo  diez  y  siete. 

Tendréislo  entendido,  y  dispon- 
I  dréis  lo  necesario  á  su  cumplimien- 
to, mandándolo  imprimir,  publicar 
3'  circular, 
j     Dado  en  la  sala  del  cong-reso  en 
!  Lima,  á  3  de  noviembre  de  1823. — 

!    40    y  20 

Manuel  Salazar  y  Baouíjano, 
presidente. — Manuel  Muelle,  dipu- 
tado secretario. — Migíiel  Otero,  di- 
putado secretario. 

Por  tanto:  ejecútese,  guárdese  y 
cúmplase  en  todas  sus  partes  por 
quienes  convenga. — Dará  cuenta  de 
I  su  cumplimiento  el  ministro  de  es- 
tado en  el  depai-tamento  de  gobier- 
no.— Dado  en  Lima,  12  de  noviem- 
bre de  1823.-49—2'=' 

Firmado— José  Bkrnardo  Ta- 
GLE. — Por  orden  de  S.  E. — Juan  de 
Berindoaga. 

II. — Don  José  Bernardo  Tagle. 
— Presidente  de  la  refúhlica  del  Pe- 
rú &.  — Por  cuanto  el  sobera- 
no congreso  se  ha  servido  decretar 
I  lo  siguiente: — El  Congreso  Consti- 
tuyente del  Perú. — Con  arreglo  al 
artículo  ochenta  y  uno  de  la  ley  de 
libertad  de  imprenta  para  el  juzga- 
miento de  los  diputados  responsa- 
bles por  su  abuso,  decreta  lo  siguien- 
te: 

19  Que  en  los  delitos  que  come- 
tan los  diputados  del  congreso  por 
abuso  de  libertad  de  imprenta,  se 
obsérvela  ley  de  tres  de  noviembre 
con  las  siguientes  modificaciones. 

2*?  Denunciado  un  impreso  por 
algún  diputado  bajo  su  nombre,  pa- 
sará el  alcalde  la  denuncia  y  el  im- 
preso al  presidente  del  congreso 
por  el  conducto  de  la  junta  conser- 
vadora. 

39  El  presidente,  en  sesión  se- 
creta, sorteará  siete  individuos  de 
la  diputación,  los  que,  después  de 
prestar  ante  él  el  juramento  pres- 
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critoen  el  artículo  cuarenta  y  seis, 
cleclai"arán,  con  vista  de  la  denuncia 
é  impreso,  si  ha  ó  iió  lugar  á  forma- 
ción de  causa. 

4"?  Si  la  declaración  fuera,  no  ha- 
ber lugar  á  formación  de  causa,  el 
presidente  devolverá  al  alcalde  por 
el  mismo  conducto,  la  denuncia  con 
*  la  declaración  expresada;  cesando 

por  este  hecho  todo  ulterior  proce- 
dimiento. 

5°  Si  el  impreso  fuere  anónimo, 
y  los  jueces  de  hecho  sacados  por 
suerte  por  el  alcalde,  hubiesen  de- 
clarado guc  á  lugar  á  formación  de 
causa,  y  de  la  averiguación  de  la 
persona  responsable  hecha  por  el 
juez  de  derecho,  apareciere  ser  au- 
tor un  diputado,  pasará  todo  lo  ac- 
tuado con  el  impreso  que  se  habrá 
mandado  recojer,  al  presidente  del 
congreso,  para  que  dándolo  por  nu- 
lo, proceda  á  sortear  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  artículo  tercero,  los 
siete  jueces  de  hecho  que  deben 
declarar,  5/  ha  'lugar  ó  no  á  la 
formación  de  causa. 

6°  Declarado  si  ha  lugar  á  la  for- 
mación de  causa,  el  presidente  sor- 
teará veitilicinco  diputados  en  se- 
sión pública,  para  que  con  arreglo 
á  la  ley,  califiquen  el  papel,  y  pasa- 
rá copia  al  juez  de  primera  instan- 
cia del  congreso,  que  hará  las  fun- 
ciones de  juez  de  derecho,  para  que 
pase  otro  igual  al  reo,  á  fin  de  que 
pueda  recursar  el  número  expresa- 
do en  la  ley:  igualmente  pasará  otra 
certificada  de  la  denuncia,  para  los 
efectos  que  en  eilase  expresa. 

79  Sorteados  siete  de  los  que  no 
hubieren  sido  recusados,  para  que 
como  jueces  de  hecho  califiquen  el 
impreso  serán  citados  por  el  juez 
para  concurrir  al  sitio  donde  se  de- 
ba celebrar  el  juicio;  y  antes  de  pro- 
ceder á  el,  prestará  juramento  con- 
conforme al  artículo  sesentitrcs. 
'  8^  ICl  juipio  será  público,  y  se  ob- 

servarán las  formalidades  de  la  ley. 

9*?  La  sala  de  segunda  instancia 
del  tribunal  del  congreso,  conocerá 
de  las  apelaciones  que  se  interpon- 
gan. 

10.  Si  la  denuncia  se  hiciere  en 


j  el  intervalo  de  una  á  otra  legislatu- 
I  ra  será  remitida  al  presidente  del 
j  senado,  quien  convocará  á  los  di pu- 
I  tados  existentes  en  la  capital  j'  pue- 
blos distantes  dos  jornadas.  Juntos 
que  sean,  por  uno  de  ellos  que  hará 
de  presidente,  se  sacarán  siete  jue- 
ces, para  que  declaren  si  ha  ó  110  lu- 
gar á  la  Jormación  de  causa. 

11.  Declarado  que  no  ha  lugar 
á  la  formación  de  causa,  se  devolve- 
rá la  denuncia  para  los  efectos  con- 
venientes. 

12.  Si  la  declaración  fuese,  gue  ha 
lugar  á  la  formación  de  causa,  se 
pasará  la  declaración  al  presidente 
del  senado  para  que  mande  recojer 
los  impresos,  y  se  suspenderá  el 
juicio  hasta  la  reunión  de  la  legisla- 
tura. 

Tendréislo  entendido,  y  dispon- 
dréis lo  nece>fario  á  su  cumplimien- 
to, mandándolo  imprimir,  publicar 
y  circular. 

Dado  en  la  sala  del  congreso  en 
Lima,  á  3  de  noviembre  de  1823. — 

40  y  2"? 

ManuíícSalazar  Y  Baquíjano,  pre- 
sidente.~-'Vyí///?<¿/  Muelle,  Diputado 
secretario.-- yV/í^^Mc/  Olero,  Diputa- 
do secretario. 

Por  tanto:  ejecútese,  guárdese  y 
ciímplase  en  todas  sus  partes  por 
quienes  convenga.  Dará  cuenta  de 
su  cumplimiento  el  ministro  de  es- 
tado en  el  departamento  de  gobier- 
,1  no. 

i'     Dado  en  Lima,  á  8  de  noviembre 
de  1823.-  49  y  2"—  firmado.—  JosK 
i'  BiiRNAUDO  Taglk. —  Por  orden  de 
||  S.  K.— Juan  de  Bcrindoaga. 
|j     III.-  Don  José  Bicknakdo  Taglic 
ji  Presidente  de  la  República  del  Perú, 
I   ít-  t&  ít— Por  cuanto:  el  soberano 
I  congreso  se  ha  servido  decretar  lo  si- 
I  guíente:— /í/  Congreso  constituyente 
j  f/í*/ /-'í/v/— Considerando  no  sólo  i n- 
j  fructuosas,  sino  inútiles  las  medidas 
I  tomadas  para  contenor  los  abusos 
de  la  libertad  de  imprenta,  sino  se 
extienden  á  los  impresos  que  de 
otros  Estados  se  introduzcan  en  la 
República;  ha  venido  en  decretar: 
r'  Todo  peruano  tiene  derecho  á 
denunciar  los  impresos  q ue  se  in- 
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troduz can  de  otros  Estados,  y  que 
según  la  ley  de  libertad  de  impren- 
ta, no  se  pudieron  imprimir  en  el 
territorio  de  la  república. 

2°  Silos  impresos  versan  sobre  ¡ 
la  santa  escritura,  artículos  y  dog-  i 
mas  de  fe,  moral,  relig^ión  y  disci-  ' 
plina  esencial  de  la  ijílosia,  se  pasa-  | 
ra  la  denuncia  con  el  impreso  á  la  i 
junta  conservadora  de  la  libertad  í 
de  imprenta.  !| 

3*?  Nombrará  la  misma  junta  per-  !• 
sona  de  conocida  providad  y  litera-  li 
tura  para  la  defensa  del  impreso,  co-  j, 
mo  si  fuera  su  autor  ó  editor.  J 

4*=*  Si  el  impreso  no  versa  sobre 
las  materias  del  artículo  segundo, 
pero  pudiese  calificarse  con  alguna 
de  las  notas  del  título  tercero  de  la 
le}^  de  libertad  de  imprenta,  se  pro-  ' 
cederá  conforme  á  ella,  hasta  la  cali- 
ficación del  impreso;  nombrando  el 
alcalde  de  la  municipalidad,  á  quien 
se  hubiere  dirigido  la  denuncia, 
persona  de  literatura  y  providad 
para  que  lo  defienda. 

Tendréislo  entendido  y  dispon- 
dréis lo  necesario  á  su  cumplimien- 
to, mandándolo  imprimir,  publicar 
y  circular. 

Dado  en  la  sala  de  del  congreso 
en  Lima,  á  13  de  noviembre  de  1823. 
—49  y  2Q 

Manuel  Salazar  y  Baqui'jano, 
presidente.—  Mcmuel  Muelle,  Dipu- 
tadosecretario.— /r/í^v/c/  Oíero,  Di- 
putado secretario.  | 

Por  tanto:  ejecútese  y  cúmplase  ¡ 
en  todas  sus  partes   por  quien  con- 
venga.   Dará  cuenta  de  su  cumplí-  | 
miento  el  ministro  de  Estado  en  el  i! 
departamento  de  gobierno.  j 

Dado  en  Lima,  á  18  de  noviembre  ¡i 
de  A823.-  -49  y  2"?  —  firmado  -  José  i 
Bekdardo  Tagle— Por  orden  de  l 
S.Fl — Juati  de  Be^-lndoaga.  ij 

IV, — MiGüKL  DEL  Carpió,  Presi-  i 
denle  del  Congreso. -Vov  cuanto:  -El  ; 
congreso  permaneciendo  inflexible.; 
á  las  observaciones  hechas  por  el  ■ 
poder  ejecutivo, — ha  dado  la  ley  si-  ). 
guíente: — El  congreso  de  la  reptibli-  \ 
ca  peruana: — considerando:  .  ¡ 

I.  Que  es  un  deber  del  congreso  j 
dar  la  legal  y  conveniente  garantía  1 


á  la  libre  emisión  del  pensamiento, 
por  medio  de  la  imprenta,  prote- 
giendo al  mismo  tiempo  el  uso  de 
tan  sagrado  derecho,  con  las  res- 
tricciones que  exigen  la  moral,  el 
orden  y  los  derechos  de  los  parti- 
culares; 

II.  Que  la  experiencia  ha  demos- 
trado, que  el  deci-eto  dictatorial  de 
25  de  mayo  de  1855,  que  hoy  rige  en 
los  juicios  de  imprenta,  se  halla  en 
pugna  con  el  enunciado  principio; 
pues,  por  una  parte  entraba  la  libre 
acción  de  la  imprenta,  y  por  otra, 
sujeta  los  delitos  que  por  medio  de 
ella  pueden  cometerse,  á  los  tráini- 
tes  y  procedimientos  de  los  delitos 
comunes; 

III.  — Que  lo  premioso  del  tiempo 
no  permite  al  congreso  dar  una  ley 
de  imprenta  con  la  detención  y  estu- 
dio necesario; 

IV.  Que  la  ley  de  23  de  noviem- 
bre de  1823,  que  por  largo  tiempo 
rigió  el  uso  de  la  prensa,  llena,  has- 
ta cierto  punto,las  indicadas  exigen- 
cias, armonizando  la  libertad  del 
pensamiento  y  de  su  emisión  con  la 
justa  responsabilidad  de  los  escri- 
tos; ha  dado  la -ley  siguiente: 

Art.  1^  Queda  derogado  el  decre- 
to dictatorial  de  25  de  mayo  de  1855, 
y  se  declara  en  toda  su  fuerza  y  vi- 
gor la  ley  de  23  de  noviembre  de 
1823,  mientras  el  congreso  acuerde 
lo  que  tenga  por  conveniente. 

Art,  29  En  los  juicios  de  que  tra- 
ta dicha  ley,  se  necesitará  la  plura- 
lidad absoluta  de  votos  para  absol- 
ver ó  condenar,  en  los  casos  de  in- 
juria personal  hecha  á  cualquier  in- 
dividuo considerado  en  las  relacio- 
nes privadas;  bastando  en  todos  los 
demás  casos  dos  votos  para  absol- 
ver. 

Dada  en  Lima,  á  23  de  abril  de 
1861. 

Por  tanto:  y  no  habiendo  sido 
oportunamente  promulgada  por  el 
presidente  de  la  república,  en  ob- 
servancia de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 71  de  la  Constitución,  mando 
se  imprima,  publique  y  circule  y  se 
comunique  al  ministerio  de  gobier- 
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no,  pai-a  que  dispong-a  lo  necesario 
á  su  cumplimiento. 

Casa  del  congreso  en  Lima,  á  25 
de  mai'o  de  1S61. — Miguel  del  Car-  | 
PIO,  presidente  del  congreso. — José 
H.  Cíí/'w^/ü,  secretario  del  congreso,  ¡ 
—  Evaristo  Gómez  Sánchez,  secre- 
tario del  congreso.  ! 

V. — El  presidente  de  la  kepú-  | 
BLicA — Por  cuanto:  el  Congreso  ha 
dado  la  ley  siguiente: — El  Congreso 
déla  República  Peruana —  Conside- 
rando: que  es  necesario  salvar  el 
inconveniente  práctico  que  ofrece 
la  ley  de  imprenta;  ha  dado  la  ley 
siguiente: 

Art.  1°  Cuando  haya  que  sortear 
los  jueces  que  deban  conocer  de  los 
delitos  de  imprenta,  conforme  álos 
artículos  48  y  62  de  la  lej'  de  la  ma- 
teria se  sacarán  nueve  cédulas. 

Art.  2"  Los  nueve  jueces  desig- 
nados por  la  suerte  serán  citados  y 
tendrán  obligación  de  concurrir, 
bajo  pena  de  pagar  cincuenta  soles 
de  multa,  si,  previairtente,  no  dan 
aviso  de  la  causa  que  justifique  su 
inasistencia. 

Si  á  la  hora  señalada  estuviesen 
presentes  ocho  ó  nueve  jueces,  el 
último  ó  los  dos  últimos,  respectiva- 
mente, que  hubiesen  sido  design:.- 
dos  por  la  suerte,  no  formarán  par- 
te del  jurado.  I 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  | 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su  i 
cumplimiento. — Dada  en  la  sala  de 
sesiones  del  Congreso,  en  Lima,  á 
los  veinticinco  dias  del  mes  de  oc- 
tubre de  mil  novecientos  uno. — Ma- 
nuel Candamo,  presidente  del  se- 
nado.— Mariano  H.  CoKNicjo,presi- 
sidente  de  la  cámara  de  Diputados. 
M.  Teófilo  Z^y/í^sccretario  del  Sena- 
do- -José  0//fa,Diputado secretario. 

Al  Excmo.  señor  presidente  de  la 
República. 

Por  tanto;mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  —  Dado  en  la  casa  de 
gobierno,  en  Lima,  á  los  nueve  días 
del  mes  de  noviembre  de  mil  nove- 
cientos uno. —  Eduardo  L.  de  Ro- 
mana.—  ¡.izardo  Alzaviora.  V.  Juic- 

CES  DK  IIIX'IIO. 


Iiaproscriptible.  1031.  —  Lo 

j  que  no  se  puede  prescribir:  tales  son 
las  cosas  públicas,  las  destinadas  al 
I  culto,  y  en  general,  todas  las  que 
no  están  en  el  comercio  de  los  hom- 
bres. (594  C.)  V.  Prescripción. 

Impresiones  oficiales  {Rema- 
te  de).  1622. — Lima,  12  de  Di- 
ciembre deiSgi. — Considerando:  1*? 
que  en  las  impresiones  de  documen- 
tos oficiales  por  cuenta  del  Estado, 
se  nota  irregularidades  dañosas  á 
los  intereses  del  fisco  á  la  indus- 
tria de  los  particulares;  2°  que  la 
formalidad  legal  del  remate  público 
respecto  á  los  preceptos  de  la  ley, 
garantiza  la  intervención  y  libre 
concurrencia  de  los  industriales, 
sin  las  preferencias  odiosas,  oca- 
sionadas siempre  á  que  las  cajas 
públicas  paguen  los  más  altos  pre- 
cios; se  resuelve:  1°  los  ministros 
de  Estado,  juntas  departamentales, 
prefecturas,  tesorerías  municipa- 
les 3'  demás  oficinas  públicas,  con- 
tratarán las  impresiones  en  subas- 
ta pública;  2*=*  el  director  general 
de  hacienda  no  ordenará,  ni  los  te- 
soreros pagarán  las  publicaciones 
en  las  cuales  no  se  haya  llenado  es- 
te requisito  esencial  de  la  licitación; 
3"^  se  prohibe  la  duplicación  de  im- 
presiones en  los  presupuestos,  me- 
morias, dictámenes,  informes  y  de- 
más documentos  oficiales,  y  4^  no 
están  comprendidos  en  las  anterio- 
res disposiciones,  los  avisos  y  pu- 
blicaciones menores. — Comuniqúe- 
se, regístrese  y  publíquese. — Ru- 
brica de  S.  E. — Carbajal. 

impresor.  IG'iS.— Kl  artífice 
que  imprime  y  el  dueño  de  alguna 
imprenta.  V.  Imprenta  é  Imprenta 
{Libertad  de). 

Impresos.  1(>24. — Así  se  lla- 
man las  obras  impresas  de  poca  ex- 
tensión, como  los  periódicos,  folle- 
tos, etc.  Los  periódicos  están  su- 
jetos á  las  leyes  generales  que  se 
hallan  en  el  artículo  Imprenta 
{Libertad  de). 

Para  remitirlos  por  el  correo,  de 
lugar  á  otro  se  deben  observar 
las  formalidades  siguientes: 

Los  paquetes  de  impresos  deben 
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formarse  de  una  cuarta  de  largo,  y 
de  media  de  ancho,  cuando  más, 
para  que  puedan  acomodarse  en  las 
balijas,  y  no  se  estropeen  5^  rompan 
las  fajas  por  la  irreg-ularidad  de  los 
tamaños.CArt.  1*?  Dec.  25  May.  1850) 

Se  les  debe  poner  una  faja  de  pa- 
pel doble  en  la  mitad,  en  la  cual  se 
anote  impreso,  y  el  rótulo  y  direc- 
ción á  la  estafeta  que  convenga. 
CArt.  2<?id.) 

En  lugar  de  esta  faja  puede  tam- 
bién adoptarse  el  amarrar  el  pacjue- 
te  por  la  mitad,  poniéndosele  en  es- 
te caso  el  rótulo  en  un  canto  ó  m¿ír- 
gen  visible  del  mismo  impreso. 
(Art.  39  id.) 

Se  debe  tener  entendido  que  exis- 
te el  derecho  de  reconocerse  en  las 
estafetas  si  dentro  de  los  impresos 
hay  cartas  ó  manuscritos;  con  cuyo 
fin  está  dispuesto  que  se  cierren 
del  modo  dicho,  para  evitar  el  abu- 
so de  que  hay  muchos  ejemplares. 
(Art.  4^?  id.) 

La  franquicia  concedida  á  los  im- 
presos es  sólo  á  los  periódicos  ó  pa- 
peles sueltos,  mas  nó  á  los  libros  y 
cuadernos,  porque  éstos  tienen  por- 
te señalado,  y  deben  pagarlo.  Sólo 
están  except  Jadas  las  Guías  de  Fo- 
rasteros. También  quedan  exentos 
de  porte  los  mensajes  del  presiden- 
te alas  cámaras,  las  mamorias  de 
los  ministros  y  el  presupuesto  ge- 
neral. (Art.  5"?  id.) 

lGí¿5.  —Los  impresos  y  periódi- 
cos giran  libremente  por  las  estafe- 
tas de  correos  dentro  de  la  repú- 
blica; pero  para  el  extranjero  pa- 
gan porte  conforme  á  la  siguiente 
tarifa: 
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Avisos  de  recep-j  I  i 

ción   .,  ,,       ,,    ....|  Ojio 
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Imprudencia.  1626.— El  defec- 
to de  la  advertencia  ó  previsión  que 
debía  haberse  puesto  en  alguna  co- 
sa. El  q ue  delinque  por  impruden- 
cia no  queda  enteramente  libre  de 
responsabilidad.  Tiene  responsabi- 
lidad civil,   lo  mismo  que  todos  los 
delincuentes;  y  en  cuanto  á  la  res- 
ponsabilidad criminal  se  ha  decla- 
í  rado.que  al  que  delinque  por  impru- 
dencia temeraria  ó  descuido  puni- 
jj  ble,  se  le  atenúe  la  pena  prudencial- 
i  mente  por  el  juez,  debiendo  rcba- 
1  jarse  á  lo  menos  dos  grados.  (Art. 
;  60  P.) 

Impuesto.  1627. — La  contribu- 
ción, carga  ó  tributo  con  que  se  gra- 
van las  haciendas,  frutas,  mercade- 
rías y  ramos  de  la  industria,  para 
atender  á  las  necesidades  del  Esta- 
do y  á  las  particulares  de  los  pue- 
blos. 

Bajo  el  nombre  general  de  im- 
puestos se  comprenden  las  contri- 
buciones, los  arbitrios  municipales, 
!  los  derechos  de  aduana  y  demásgra- 
¡  vámenes  de  esta  especie. — V.  Ar- 
bitrios, DERECHOS  DE  EXPORTACION 
I    y  DERECHOS  Dl<;  IMPORTACIÓN. 

j     Impuestos  de  tránsito  y  ex- 

I  tracción.  1628.  -  Los  concejos  no 
ij  pueden  imponer  en  su  respectivo 

II  territorio,  derechos  de  tránsito  ó 
I  de  extracción  á  los  productos  que 

se  consumen  en  otros.   (Art.  79,  L. 

14  oct.  1892.)— V.  Arbitrios.  298. 
I  m  p  u  t  a  b  i  1  i  d  a  d .  Imputación. 
I  1629.— Se  llama  impiitabilidad  la 
I  calidad  que  tiene  una  acción  de  po- 
jj  der  ser  atribuida  al  que  la  pi^actica. 
¡I  —  Imputación  es  el  acto  mismo  de 
I  atribuir  una  acción  á  una  persona. 
|i  De  suerte  que  entre  la  imputabi- 
1  lidad  y  la  imputación,  hay  la  misma 
(!  diferencia  que  entre  la  potencia  y 
1  el  acto. 

Son  imputables  todas  las  acciones 
buenas  ó  malas  que  los  hombres 
li  practican  con  libertad  y  conoci- 
j  miento. 

Inalienable.  1630. —Lo  que  no 
¡I  se  puede  enajenar;  como  las  cosas 
I;  públicas,  y  las  demás  que  no  están 
I;  en  el  comercio  de  los  hombres. 
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Inamovible.  1631.— Lo  que  no 

se  puede  remover  ó  quitar.  Aplíca- 
se á  los  empleos  y  cargos  perpetuos. 

Inapelable.  1632.--Se  dice  del 
decreto,  auto  y  sentencia  de  que  no 
se  puede  interponer  recurso  de  ape- 
lación para  ante  el  tribunal  supe- 
rior. 

Incapacidad.  1633. — Falta  de 
calidades  ó  disposiciones  necesarias 
para  hacer,  dar,  trasmitir  ó  recibir 
alguna  cosa.  Incapacidad  es  térmi- 
no antitético  de  capaz;  por  eso  con- 
forme al  código  civil  son  incapa- 
ces: 1^  los  locos;  2^  los  fatuos;  y  3^ 
los  pródigos  declarados  para  todos 
los  actos  que  determínala  ley;  (Art, 
16)  y  son  pei'sonas  capaces,  las  que 
no  están  comprendidas  en  el  artícu- 
lo anterior.  (Art.  17.) 

Para  que  alg-uno  pueda  ser  decla- 
rado pródigo,  es  necesario  que  se 
le  pruebe  dilapidación  de  más  de 
una  tercera  parte  de  sus  bienes. 
(Art.  18  C\) 

La  dilapidación  puede  consistir: 
1°  En  pérdidas  al  juego:  2°  Engas- 
tes de  saraos,  paseos,  convites  ó  mu- 
jeres piíblicas:  3°  En  obsequiar  á 
personas  á  quienes  no  se  debe  obli- 
gación, después  de  haber  donado  lo 
que,  conforme  á  este  código,  se  per- 
mita donar:  (*)  4^  En  comprar  co- 
sas por  doble  valor  del  que  tienen: 
5°  En  venderlas  por  menos  de  la 
mitad  de  su  valor:  6^  En  obligarse 
por  cantidad  que  no  se  ha  recibido. 
7°  En  cualesquier  otros  gastos  ha- 
bituales para  satisfacer  vicios.  (Art. 
19  C.) 

Sólo  la  dilapidación  de  bienes  raí- 
ces y  de  capitales,  dá  lugar  á  la  de- 
claración de  prodigalidad.  (Art.  20 
C.) 

Por  la  declaración  de  incapacidad 
quedan  las  .personas  en  estado  de 
interdicción.    (Art.  21  C.) 

Pueden  pedir  la  interdicción  ju- 
dicial de  los  locos  ó  fatuos,  sus  pa- 
rientes, el  ministerio  fiscal  y  cual- 
quiera del  pueblo.  (Art.  22  C.) 

No  pueden  pedir  la  interdicción 
del  pródigo  sino  su  cónyuge,  sus 

(*)  Art.  591  á  593  cód.  civ. 


I  descendientes,  sus  ascendientes, 
sus  tíos  carnales  y  sus  hermanos. 
(Art.  23  C.) 

j  Los  tíos  y  los  hermanos  sólo  pue- 
den pedir  la  interdicción  para  favo- 

!  recer  al  cónyuge,  ó  á  los  ascendieu- 

I  tes  ó  descendiente  del  pródigo, 
j  (Art.  24  C.) 

¡  Al  declarar  los  jueces  la  interdic- 
!j  ción  judicial,  por  ca'usa  de  prodiga- 
i|  lidad,  pueden,  según  las  circunstan- 
'  cias.  ó  poner  al  pródigo  bajo  la  di- 
ij  rección  de  una  persona  nombrada 

II  por  el  consejo  de  familia,  sin  con- 
j  sentimiento  de  la  cual  no  podrá  dar 
!■  ni  recibir  prestado,  transijir,  ni  dar 
ll  cartas  de  pago,  enajenar  ni  hipote- 

I  car  sus  bienes;  ó  privarle  absoluta- 
l!  mente  de  la  administración  de  sus 
¡:  bienes  proveyéndole  de  guardador. 

(Art.  25  C.) 
ij  Los  incapaces  por  locura  ó  fatui- 
1!  dad  son  reputados  menores:  no  pue- 
i'  den  ejercer,  por  sí,  sus  derechos 
i'  civiles;  no  salen  de  la  patria  potes- 
i;  tad;  (*)  y  muertos  sus  padres  vi- 
í  ven  como  menores  bajo  la  protec- 
!  ción  de  sus  guardadores.  (**) 
!  (Art.  26  C.) 

II  Los  actos  anteriores  á  la  interdic- 
'  ción  del  loco  ó  fatuo  pueden  ser 

anulados,  si  la  causa  de  la  interdic- 
ción  existía  notoriamente  en  la  épo- 
'  ca  en  que  se  verificaron. (Art.  27  C. ) 
i      La  incapacidad  es  natural  cuando 
¡:  nace  déla  naturaleza  misma,  y  legal 
¡j  cuando  previene  de  la  ley.  P^sta  úl- 
:  tima,  se  divide  en  civil  y  politira,  se- 
í  gún  que  la  falta  de  idoneidad  ó  ap- 
I  titud  sea  para  ejercer  derechos  ci- 
:j  viles  ó  políticos.   V.  Capacidad  y 
í  Capacidad  Política. 
I     Incendiario.  1634.  -El <iuc  ma- 
i  liciosamente  pone  fuego  á  edificio, 
mieses  ú  otra  cosa  agena.  Los  incen- 
diaros, por  el  modo  de  cometer  su 
I  delito,  y  por  las  horribles  conse- 
cuencias que  éste  produce,  se  con- 
sideran como  reos  de  delitos  atro- 
ces.   No  gozan  por  consiguiente  de 
asilo;  y  si  se  refugian  en  territorio 

(*)  Art.  289  cód.  civ, 
{**)  Art.  532  á  550  Enj.  Civ. 
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cxtraug-ero,  se  puede  solicitar  su 
cxtraccción. 

Incendio.  1635.-  Fuego  gran- 
de que  abraza  edificios,  mieses,  ar- 
boles ú  otras  propiedades. 

Los  incendios  pueden  ser  ocasio- 
nados casualmente,  por  impruden- 
cia, descuido  ó  impericia,  ó  con  in- 
tención. El  que  casualmente  ha 
causado  un  incendio  no  tiene  res- 
ponsabilidad ninguna.  Sólo  hay  res- 
ponsabilidad por  los  incendios  que 
se  hagan  de  cualquier  otro  modo. 

La  responsabilidad  proveniente 
del  incendio  es  lo  mismo  (jue  en  io- 
dos los  delitos,  criminal  y  civil.  En 
virtud  de  la  responsabilidad  civil  el 
incendiario  está  obligado  á  reparar 
los  daños  y  perjuicios  que  cause. 
Por  la  responsabilidad  criminal, 
queda  sujeto  á  la  pena  que  se  de- 
signa en  el  código  penal.  Esta  pe- 
na debe  ser  grave  para  el  incendio 
voluntario,  que  es  un  delito  grave: 
y  leve  para  el  incendio  que  resulta 
de  descuido,  que  no  es  más  que  un 
cuasi  delito. 

163().-Las  leyes  civiles  no  se  ocu- 
pan sino  de  los  hechos  consumados, 
y  por  eso  sólo  se  encargan  de  los  in- 
cendios, para  establecerla  responsa- 
bilidad que  de  ellos  resulta;pero  las 
leyes  administrativas  que  tienen 
por  objeto  proveer  á  la  seguridad 
de  los  habitantes;  prescriben  reglas 
para  precaver  los  incendios,  y  para 
detener  su  progreso  cuando  las  me- 
didas precaucionaies  no  han  sido 
bastantes  para  evitarlos.  Rigen  á 
este  respecto  las  siguientes  dispo- 
siciones: 

Las  municipalidades  ejercen  la 
atribución  de  adoptar  todas  las  pro- 
videncias necesarias  para  evitar  las 
explosiones  ó  cortar  los  incendios  3' 
determinar  las  prccausioncs  que 
deban  observarse  para  guardar  la 
pólvora  y  demás  materiales  inflama- 
bles. (  Art.  45inc  7  L.  29  Nov.  1856.) 

Mientras  no  existían  las  munici- 
palidades esta  atribución  corres- 
pondía á  los  intendentes  de  policía, 
pero  desde  el  restablecimiento  de 
^aquellos  corporaciones  los  intenden- 
tes de  policía  sólo  tienen  la  facultad 


I  de  acudir  con   las   fuerzas  de  su 
I  mando  al  lugar  del  incendio,  para 
i  extinguirlo.    Para  arreglar  el  modo 
j  de  dar  este  auxilio  en  Lima,  se  pro- 
'  mulgó  el  decreto  de  7  de  octubre  de 
1845;  pero  después  se  han  organiza- 
do las  compañías  de.  bomberos,  que 
i;  tienen  por  objeto  principal  ejercer 
[  la  humanitaria  función  de  acudir  á 
|i  los  incendios  para  extinguirlos.  En 
I  los  otros  departamentos  donde  no 
;  haj'  compañías  de  bomberos  debe 
'  haber  organizada  una  fuerza  espe- 
cial, llamada  compañía  de  celadores 
;;  bomberos  que  hace  parte  de  la  gen- 
n  darmería. 

'  En  los  reglamentos  de  policía  se 
j  han  consignado  también  algunas 
disposiciones  que  tienen  por  objeto 
j  precaver  los  incendios  Tratan  de 
1  esta  materia  los  artículos  164  y  si- 
i  guientes  del  reglamento  de  policía 
|i  de  Lima  y  de  otros  que  se  insertan 
jl  más  adelante. 

ji  1637. -El  incendio  ca  usado  volun- 
¡I  tariamente  en  propiedad  ajena,  se 
I;  ha  mirado  en  todos  tiempos  como  un 
i  delito  tan  grave  que  aun  la  iglesia 
li  ha  tomado  parte  en  su  castigo,  ful- 
|!  minando  contra  este  delito  la  pena 

I  de  excomunión.  El  código  penal 
Ij  cuenta  el  incendio  entre  los  delitos 
1!  contraía  propiedad;  yá  juzgar  por 
i;  las  penas  con  que  lo  castiga,  es  un 
ij  delito  grave.  Yála  verdad  no  puede 
I'  ser  de  otro  modo;  porque  el  hombre 

II  que  prende  fuego  á  una  piopiedad 

;  para  reducir  á  la  miseria  ó  causar  la 
j!  muerte  al  dueño,  y  se  complace  en 
1;  hacer  tan  graves  males,  sin  correr 
j¡  peligro  ninguno,  manifiesta  mucha 
perversidad  de  alma;  y  debe  ser 
!l  castigado  según  su  dañada  inten- 
j  ción. 

I     El  incendio  se  puede  mirar  como 
i  un  delito  en  sí,  ó  como  medio  de  co- 
I  meter  otro.  Resulta  de  esto  que  el 
incendio,  explosión  ó  ruina,  es  una 
I  circunstancia  agravante  de   la  cul- 
pa, por  la  cual  se  debe  aumentar  la 
j  pena.  Esta  circunstancia  agravante 
de  la  culpa,  es  tan  poderosa   en  el 
homicidio,  que  cuando  se  comete 
empleando  incendio,  el  homicidio  es 
calificado,  y  se  castiga  con  pena  de 
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muerte.  (Art.  10  inc.  6  y  232  ¡nc. 
2  P.) 

En  los  demás  casos,  esto  es,  cuan 
do  el  incendio  es  un  delito  aislado  y 
no  se  emplea  como  medio  para  come- 
ter otro,  se  castiga  del  modo  si- 
guiente: 

El  que  de  propósito  incendiara 
edificio,  buque  ó  lugar  habitado,  ar- 
senal, parque  de  artillería,  almacén 
de  pólvora  ó  astillero,  sufrirá  peni- 
tenciaría en  tercer  grado.  Si  re- 
sultare muerte,  se  la  aplicará  pena 
de  muerte.  (Art. 354  P.) 

Se  aplicará  penitenciaría  en  se- 
gundo grado  cuando  el  incendio  sea 
de  almacén,  establecimiento  indus- 
trial ó  lugar  de  morada,  de  un  edi- 
ficio cualquiera  en  poblado,  aunque 
no  esté  destinado  á  la  habitación,  ó 
de  almacén  de  granos,  eras,  montes, 
viñedos,  cañaverales,  mieses  y  otros 
semejantes  plantíos,  (355  P.) 

El  incendiario  de  otros  objetos  no 
comprei:^didos  en  los  artículos  pre- 
cedentes, sufrirá  penitenciaría  en 
primer  grado,  si  el  valor  de  lo  in- 
cendiado excediera  de  quinientos 
pesos.  Si  no  llegara  áesta  cantidad, 
pero  pasase  de  cuatrocientos  pesos, 
la  pena  será  cárcel  en  cuarto  grado, 
debiendo  reT>ajarse  un  grado  por 
cada  cien  pesos  de  menos.  (Art. 
156  P.) 

El  incendio  de  choza,  pajar  ó  co- 
bertizo deshabitados,  ó  de  cualquier 
otro  objeto  cuyo  valor  no  llegue  á 
cincuenta  pesos,  y  en  que  no  baya 
peligro  de  propagación,  será  casti- 
gado como  daño  leve.  (Art.  357  P.) 
V.  Daño. 

1638« — El  código  penal,  al  mismo 
tiempo  que  trata  délos  incendios  se 
ocupa  de  las  inundaciones  y  otros 
estragos.  Nosotros  vamos  á  seguir 
el  mismo  orden,  para  evitar  repeti- 
ciones en  otro  artículo,  y  hacer  más 
claro  y  ligero  este. 

Con  la  inundación,  explosión  y  de- 
más estragos,  cuando  se  emplean 
como  modiüs  para  cometer  un  deli- 
to, sucede  lo  mismo  que  con  el  in- 
cendio; es  decir,  que  la  pena  del  de- 
lito se"au menta  por  razón  del  medio 
empleado.  Fa\  los  demás  casos  las 


¡i  penas  de  los  estragos  son  las  si- 
¡  guientes: 

I      Incurrirán   respectivamente  en 
'  las  penas  señaladas  por  los  prece- 
!¡  dentes  artículos,  el  que  causare  es- 
tragos por  medio  de  sumersión  ó 
'.  varamiento  de   nave,   explosión  de 
mina,  bomba  ó  máquina  de  vapor, 
inundación  d  otro   medio  de  des- 
trucción tan  poderoso  como  los  ex- 
presados. (Art.  358  P.) 

Se  impondrá,  pues,  en  estos  ca- 
sos la  pena  de  muerte,  penitenciaría 
ó  cárcel,  según  la  cosa  que  s¿  des- 
truja  5'  el  valor  que  ella  tenga,  co- 
mo sucede  en  el  incendio. 

En  estos  delitos  se  castiga  no  so- 
lo el  delito  consumado,  sino  también 
los  actos  preparatorios,  por  causa 
de  la  gravedad  que  el  delito  tiene  en 
sí.  El  que  fuese  sorprendido  con 
bomba  de  incendio,  mezcla  lí  otro 
preparativo  conocidamente  destina- 
do para  incendiar  ó  causar  algunos 
de  los  estragos  indicados  en  este  tí- 
tulo, sufrirá  cárcel  en  cuarto  grado, 
S.Í  no  diese  explicación  satisfactoria 
del  fin  á  que  se  proponía  aplicar 
ese  elemento  de  destrucción  (Art. 
359  P.) 

¡      Como  para  encubrir  su  intención 

i  puede  el  delincuente  causarse  daño 
á  si  mismo,  pretendiendo  de  esto 
modo  eludir  la  disposición  de  la  ley, 
se  la  declarado  que  el  culpable  de 
incendio  ó  estragos  no  se  eximirá 
de  las  penas  impuestas  en  este  títu- 
lo, aunque  para  cometer  el  delito 
hubiese  incendiado  ó  destruido  bie- 
nes de  su  propiedad.  (Art.  360  P.) 

No  pudiendo  la  ley  castigar  sino 
las  acciones  voluntarias  y  malicio- 
sas, se  deduce  que  las  penas  solo 
se  impondrán  por  el  incendio  volun- 
tario. El  incendio  causado  por  ca- 
sualidad, por  descuido  ó  impruden- 
cia, tiene  en  su  favor  esta  circuns- 

I  tancia  atendíante;  y  entonces  se  de- 
be atenuar  la  pena. 

Incendios  y  explosiones  lü39. 
— El  reglamento  de  policía  munici- 
pal de  L/ima,  contiene  las  siguientes 
prevenciones  contra    incendios  y 

I  explociones.  ' 

I      Es   prohibido  todo   depósito  do 
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pólvora  que  no  sea  de  propiedad  del  i 
Estado.   (Art.  164.)   Nadie  podrá  ! 
vender  pólvora  sin  licencia  de  la  : 
municipalidad,  quesela  concederá 
en  vista  del  permiso  del  dueño  del 
edificio  en  que  deberá  hacerse  la 
venta,  ni  tener  más  de  doce  libras  ó  ■ 
sea   mil  ^ ramo 5  en  tres  ó  cuatro 
porciones,   separadas  entre  sí  más  | 
de  cuatro  metros  (Art.  165).  Los  ,1 
particulares  sólo  podrán  tener  en  \\ 
su  casa  dos  libras  ó  sea  mil  gramos,  ji 
(Art.  166).    '  ^  i 

Se  prohibe  á  los  arrieros  y  carre-  '1 
teros  ó  peones,  conducir   pólvora  I 
para  depositarla  en  almacenes  que  \ 
no  sean  del  Estado  y  sin  permis3de 
la  municipalidad.  (Art.  167). 

Se  prohibe  dentro  de  la  ciudad 
fábrica  ú  obrador  de  fueg'os  artifi- 
ciales, ni  de  pólvora,  fósforos  u  otras 
materias  ó  composiciones  igual- 
mente inflamables.  (Art.  168.) 

Los  almacenes  por  mayor  de  al- 
quitrán, pez,  resina,  goma,  ron,  fós- 
foros, petróleo,  gazolina,  madera, 
carbón,  leña,  paja  y  otros  fáciles 
combustibles,  se  situarán  en  para- 
jes, si  es  posible,  aislados,  y  en  las 
afueras  de  la  ciudad.  Ninguno  de 
los^  actuales,  si  se  cerrase,  po- 
drá abrirse  de  nuevo,  á  no  estar  i 
exento  de  riesgo,  á  juicio  y  previa  ! 
licen^cia  de  1^  municipalidad.  (Art. 
169). 

Se  prohibe  elevar  globos  aereostá- 
ticos  por  medio  de  espíritus  infla- 
mados, sin  licencia  de  la  municipa- 
lidad, que  la  concederá  previas  las 
seguridades  necesarias.  (Art.  170.) 

No  podrán  quemarse  fuegos  arti- 
ficiales dentro  de  la  ciudad,  sin 
permiso  de  la  municipalidad.   [Art.  ¡i 
171]  [*J  i 

Es  prohibido  hacer  candeladas  y  ! 
tirar  cohetes  ó  petardos,  sin  licencia 
de  la  municipalidad.  (Art.  172.) 

No  se  permitirá  fraguas,  hornos 
de  fundición,  y  maquinarias,  sin 
chimeneas  dobles,  bien  cubiertas  de 

[*]  El  permiso  para  que.nar  cohetes  lo 
expide  la  subprefectura  seg-ún  lo  dispues- 
to en  la  suprema  resolución  de  30  de  enero 
de  1891  V.  COH.-Í  rií3  í¿ic:n.'ia  h,ini  /ui'iiaA 
735.  '  ^ 
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barro  ó  mezcla,  con  muros  anchos  y 
sólidos  y  de  competente  altura;  todo 
á  juicio  de  la  municipalidad,  sopeña 
de  ser  demolidos  á  costa  del  dueño, 
los  que  carezcan  de  estos  requisitos. 
(Art.  173.) 

Las  chimeneas  de  las  casas  par- 
ticulares se  establecerán  con  la 
altura  y  dimensiones  que  la  munici- 
palidad determine,  para  evitar  ries- 
gos é  incomodidades  á  los  vecinos. 
(Art.  174.) 

Toda  chimenea  será  tenida  cons- 
tantemente limpia  ñor  el  que  la  use. 
(Art.  175.) 

La  cooperación  del  vecindario  á  la 
extinción  de  los  incendios,  se  suje- 
tará á  las  órdenes  del  comandante 
de  la  bomba  ó  á  la  autori-dad  que  di- 
rija los  trabajos.  (Art.  I76)  V.  Bom- 
BKKO  y  Bomberos  dr  lima  y  callao. 

Los  gremios  matriculados  en  la 
municipalidad  deberán  presentarse 
en  los  casos  de  incendio,  y  ponerse 
á  las  órdenes  del  que  dirija  los  tra- 
bajos de  extinción.  (Art.  177) 

Los  cocheros  públicos,  en  los 
casos  de  incendio,  conducirán  gra- 
tis á  los  bomberos  con  uniforme, 
para  trasportarlos  al  lugar  del  si- 
niestro. (Art.  178.) 

El  infractor  de  cualquiera  de  los 
artículos  precedentes,  sufrirá  una 
multa  de  diez  á  doscientos  soles, 
según  el  caso.  (Art.  179). 

1640. — El  reglamento  de  policía 
municipal  de  Arequipa  contiene  so- 
bre esta  materia  las  siguientes 
prescripciones: 

Queda  prohibido  como  peligroso 
para  la  seguridad  pública. 

1  \P  Fabricar  pólvora,  cohetes, 
fuegos  artificiales,  fósforos  ú  otros 
objetos  ó  materias  y  composiciones 
químicas  explosivas  ó  inflamables 
dentro  de  la  ciudad.  Las  fábricas  y 
establecimientos  de  este  género  só- 
lo podrán  fundarse  con  licencia  de 
la  municipalidad  y  en  las  condicio- 
nes que  ella  prescriba. 

12*?  Mantener  depósitos  de  pólvo- 
ra, dinamita,  nitroglicerina  ú  otra 
sustancia  igualmente  inflamable, 
sin  la  respectiva  licencia. 
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13*^  Conducir  pólvora  para  depo- 
sitarla en  almacenes  que  no  sean 
del  Estado,  sin  permiso  de  la  muni- 
cipalidad. 

14°  Tener  fósforos  ó  materias 
explosivas  ó  inflamables,  muy  pró- 
ximas á  los  depósitos  de  alcoholes, 
maderas,  alquitrán,  carbón,  leña, 
paja  3'  demás  sustancias  combusti- 
bles. Los  dueños  de  los  almacenes 
ó  establecimientos  en  que  existan 
estas  mercaderías,  deben  observar 
las  precauciones  convenientes  y  evi- 
tar que  se  encienda  lumbre,  se  fu- 
me ó  se  practique  cualquier  otro 
acto  que  pueda  producir  incendio, 
si  no  esá  g-ran  distancia  ó  en  distin- 
to luofar. 

15^  Elevar  g-lobos  aereostáticos 
por  medio  de  espíritus  inflamables, 
sin  licencia  de  la  municipalidad. 
Los  que  la  obtengfan  ó  no,  son  res- 
ponsables en  todo  caso  de  los  si- 
niestros que  ocurran. 

16*?  Quemar  fueg-os  artificiales, 
cohetes  y  salvas  sin  permiso  de  la 
municipalidad.  Los  que  lo  obten- 
gan, deben  dejar  barrido  ó  limpio 
el  lug-ar  ó  trayecto  que  ocuparen. 
Las  camaretas  y  avellanas  quedan 
prohibidas  en  lo  absoluto. 

17*?  Formar  fogatas  ó  candeladas 
dentro  de  la  ciudad.  Para  hacerlas 
en  lugares  en  que  no  ofrezcan  peli- 
g'roá  juicio  de  la  municipalidad,  de- 
be recabarse  de  ésta  la  respectiva 
licencia. 

18*^  Peg-ar  fueg"0  á  los  árboles, 
matorrales,  basuras,  etc.,  en  luga- 
res en  que  ofrezcan  peligro  ó  inco- 
modidad al  público. 

19*?  Mantener  depósitos  de  caña 
seca  de  maíz,  paja  y  otros  combus- 
tibles ó  sustancias  explosivas,  infla- 
mables ó  insalubres,  en  los  altos  de 
las  casas  y  establecimientos,  y  de 
modo  que  sean  visibles  déla  calle. 
(Incisos  del  Art.  81). 

Las  fraguas,  hornos  de  fundición 
y  maquinarias  cuyo  motor  sea  el  ca- 
lórico, deben  tener  chimeneas  do- 
bles, bien  cubiertas  de  barro  ó  mez- 
cla con  muros  anchos,  sólidos  y  de 
competente  altura,  todo  á  juicio  de 
la  municipalidad  y  so  pena  de  ser 


'i  demolidos  á  costa  del  dueño,  los  que 
no  reúnan  estos  requisitos  (Art.  S'O- 
Las  chimeneas  de  las  casas  par- 
ticulares se  establecerán  con  la  al- 
tura mínima  de  dos  metros  sobre 
I  el  nivel  de  las  bóvedas  que  atravie- 
san, ó  de  las  contig-uas  más  eleva- 
das á  que  se  arriman,  á  fin  de  evi- 
tar riesgos  é  incomodidades  á  los 
!|  vecinos.  (Art.  90). 
I      Toda    chimenea    debe  hallarse 
|!  constar;4emente  limpia.  (Art.  91). 
|j      En  los  casos  de  incendio,  inunda- 
j   ciones  y  demás  siniestros  y  calami- 
'  dades  públicas,  están  obligados  á 
I   prestar  su  auxilio  todos  los  artesa- 
nos, menestrales  y  demás  vecinos, 
con  las   herramientas  necesarias. 
Esta  cooperación  no  debe  ser  ar- 
bitraria sino  sujetarse  á  las  dispo- 
siciones de  la  autoridad  municipal 
que  concurriere,  y  á  la  que  pueden 
i  hacerse  las  indicaciones  ó  adverten- 
!   cias  que  fuesen opertunas.  (Art.  92). 
Todo  propietario  ó  arrendatario 
de  fundos  rústicos  y  urbanos,  está 
en  el  deber  de  pasar  á  la  municipa- 
lidad, una  relación  de  los  daños  per- 
i   sonales  sufridos  por  ellos  y  sus  fa- 
j   milias,  y  de  los  que  hubiesen  reci- 
bido en  su  industria,   en  los  edifi- 
cios, tierras,  sembríos,  etc..  á  cau- 
!  sa  de  los  siniestros  y  calamidades 
¡  públicas,  como  terremotos,  in^en- 
i  dios,  inundaciones,  etc.    (Art.  93). 
1641  •-  El  concejo  provincial  de 
/*//«í>  ha  consignado  también,  en  su 
reg-lamento  de  policía,  las  sigfuientes 
disposiciones  para  la  seguridad  de 
los  habitantes  de  su  jurisdicción. 

Es  prohibido   todo   depósito  de 
pólvora,  dinamita  y  demás  materias 
I  explosivas  dentro  de  la  ciudad,  que 
j  no  sean  de  propiedad   del  Estado. 

i  (Art.  46). 

I  Nadie  podrá  vender  las  materias 
i|  anteriores  sin  licencia  de  la  muni- 

ii  cipalidad,  que  la  concederá  en  vir- 
tud del  permiso  del  dueño  del  edifi- 

II  ció  en  que  deba  hacerse  la  venta;  ni 
Ij  tener  para  el  expendio  más  de  12  \i- 
[  bras  ó  seis  mil  jj^ramos  en  tres  ó 
i  cuatro  porciones  separadas  entre 

sí,  más  de  cuatro  metros.  (Art. 
I  47). 
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Los  particulares  sólo  podrán  te- 
ner en  su  casa  dos  libras  ó  sea  mil 
granos  de  pólvora.  (Art.  48). 

Se  prohibe  á  los  arrieros,  carre- 
teros si  los  hubiese  ó  peones,  con- 
ducir pólvora  para  depositarla  en  al- 
macenes que  no  sean  del  Estado, 
sin  permiso  de  la  municipalidad. 
(Art.  49.) 

Se  prohibe  dentro  de  la  ciudad 
fábrica  ú  obrador  de  fuegos  artifi- 
ciales, de  pólvora,  fósforos  ú  otras 
materias  ó  composiciones  quípiicas 
igualmente  inflamables.  (Art.  50) 

Los  almacenes  por  maj-or,  de  al- 
quitrán, pez,  resina,  goma,  rón,  fós- 
foros, petróleo,  gasolina,  madera, 
carbón,  leña,  paja  ú  otros  fáciles 
combustibles,  se  situarán  en  para- 
jes, si  es  posible  aislados  y  en  las 
afueras  de  la  ciudad.  Ninguno  de 
los  actuales  si  se  cerrase,  podrá 
abrirse  de  nuevo,  á  no  estar  excento 
de  riesgo,  á  juicio  y  previa  licencia 
de  la  municipalidad.  (Art.  51) 

Se  prohibe  elevar  globos  aereos- 
táticós  por  medio  de  espíritus  infla- 
mados, sin  licencia  de  la  municipa- 
lidad, que  la  concederá,  previas  las 
seguridades  necesarias.  (Art.  52). 

Es  prohibido  encender  candela- 
das, quemar  fuegos  artificiales  y 
tirar  cohetes  ó  petardos  dentro  de 
la  ciudad,  sin  licencia  del  concejo; 
siendo  absolutamente  prohibido  re- 
ventar camaretas,  no  siendo  fuera 
de  los  extremos  de  la  población. 
(Art.  53). 

No  se  permitirá  fraguas,  hornos 
de  fundición  y  maquinarias  sin  chi- 
meneas dobles,  bien  cubiertas  de 
barro  ó  mezcla,  con  muros-anchos  y 
sólidos  y  de  competente  altura,  to- 
do á  juicio  del  inspector  de  obras 
públicas,  so  pena  de  ser  demolidos 
á  costa  del  d-ueño,  los  que  carezcan 
de  estos  requisitos.  (Art.  54). 

Las  chimeneas  de  las  casas  par- 
ticulares se  establecerán  con  la  al- 
tura y  dimensiones  que  el  inspector 
deobras  públicas  determine,  para 
evitar  riesgos  ó  incomodidades  á  los 
vecinos.  Toda  chimenea  será  tenida 
constai.temente  limpia  por  el  que  la 
use.  (Art.  55). 


La  cooperación  del  vecindario  ála 
extinción  de  los  incendios,  se  suje- 
tará las  órdenes  del  comandante  de 
la  bomba,  si  la  hay,  óá  la  autoridad 
que  dirija  los  trabajos.  (Art.  56). 

Los  gremios  matriculados  en  la 
municipalidad,  deberán  presentar- 

'  se  en  los  casos  de  incendio  y  poner- 
se á  las  órdenes  del  que  dirija  los 
trabajos  de  extinción.  (Art  57) 

El  infractor  de  cualquiera  de  los 
artículos  precedentes,  sufrirá  una 
multa  de  cZ/ís  á  cincuenta  soles,  se- 

¡  gún  la  entidad  del  caso.   (Art.  58). 

I      Incidencia.  Incidente.  1642. 

■  — Se  llama  incidencia  ó  incidente  to- 
do lo  que  sobreviene  en  el  discurso 
de  algún  asunto,  negocio  ó  pleito. 

No  corren  los  términos  délos  jui- 
cios durante  alguna  incidencia  le- 
gal; pero  las  incidencias  notoria- 
mente maliciosas  ó  ilegales  no  im- 
piden el  curso  del  término.  (Art. 
447  i nc.  2<?  y  448  E). 

Incierto.  164-3.— En  derecho  se 
llama  incierto  todo  lo  que  es  desco- 
nocido ó  ignorado.  En  este  sentido, 
se  dice  residencia  incierta^  perso- 
nas inciertas^  derechos  inciertos, 
etc. 

Inclusa.  164'4. — La  casa  en  don- 
de se  recojen  y  crían  los  niños  ex- 
pósitos. 

Incompatibilidad.  1645.-  La 

repugnancia  que  tiene  una  cosa  pa- 
ra unirse  ó  concurrir  en  un  mismo 
lugar  ó  sugeto.  Esta  palabra  se  usa 
especialmente  para  designar  la  re- 
pugnancia que  hay  entre  dos  bene- 
ficios, empleos  ó  car-gos,  para  que 
sean  desempeñados  por  una  misma 
persona.  Los  cargos  empleos  ó  be- 
i  neficios  en  que  esto  sucede  se  lla- 
man incompatibles. 
1      La  incompatibilidad  de  los  em- 
i  pieos  ó  cargos  se  funda,  unas  veces 
I!  en  la  naturaleza  de  las  funciones 
¡i  anexas  á  ellos;  como  la  del  cargo  de 
\  concejal  con  la  de  miembro  de  la 
i    junta  departamental,  porque  esta 
corporación  inspecciona  los  proce- 
dimientos de  los  concejos  munici- 
;   pales,  y  conoce   en  revisión  de  sus 
i   resoluciones,  y  nadie  puede  ser  juez 
I  y  parte  al  mismo  tiempo;  otras  en 
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la  necesidad  de  garantir  la  indepen-  i 
dencia  del  funcionario,  como  la  pro- 
hibición   de   que   sean  miembros 
de  las  municipalidades  los  emplea- 
dos políticos,  judiciales  ó  de  hacien- 
da, y  puede  provenir  también  de  la  (i 
dificultad  material  de  cumplir  debi-  ■ 
damente  las  obligaciones  que  impo- 
nen, por  falta  de  tiempo,  ó  por  exi- 
gir la  presencia  de  la  persona  á  las 
mismas  horas  en  lugares  distintos; 
como  ocurre  con  los  empleados  que 
deben  dedicar  todas  las  horas  hábi- 
les de  trabajo  á  su  empleo. 

De  las  incompatibilidades  relati- 
vas al  cargo  de  miembro  de  munici- 
palidad nos  hemos  ocupado  en  el 
artículo  concejal;  délas  correspon- 
dientes al  de  miembro  de  junta  de- 
partamental en  el  artículo  delegado 
y  respecto  de  los  diver.^os  empleos 
de  estas  corporaciones  en  los  artí- 
culos EMPLEADOS  y  EMPLEADOS  DE 
LOS  CONCEJOS  PROVINCIALES. 

Sobre  esta  materia,  y  en  lo  refe- 
rente á  funcionarios  municipales,se 
han  dictado,  además,  las  siguientes 
resoluciones. 

I(i46. — Hay  incompatibilidad  en- 
tre el  cargo  de  secretario  de  la 
prefectura  y  el  déla  municipalidad. 
Lh/ia,  i8de  Diciembre  de  i8gs.  Visto 
este  oficio  del  prefecto  de  Moque- 
gua,  en  el  que  consulta  si  hay  in- 
compatibilidad entre  el  cargo  de 
secretario  de  la  prefectura  y  el  de 
la  municipalidad;  y  considerando: 
que  los  secretarios  de  las  prefectu- 
ras son  nombrados  por  el  gobierno 
y  los  de  las  municipalidades  por  las 
corporaciones  que  éste  nombre,  de 
las  que  inmediatamente  dependen; 
y  que,  tanto  por  esta  circunstancia, 
como  por  ser  diversa  la  índole  de 
las  labores  correspondientes  á  di- 
chos puestos,  no  es  conveniente  al 
buen  servicio  que  ambos  sean  de- 
sempeñados por  un  solo  empleado, 
de  conformidad  con  lo  informado  por 
la  sección  de  gobierno,  absuélvese  la 
presente  consulta  en  el  sentido  de 
que  hay  incompatibilidad  entre  el 
empleo  de  secretario  déla  prefec- 
tura y  el  de  la  municipalidad. —  i 
Regístrese,  comuniqúese,  publique-  | 


i  se  y  archívese — Rúbrica  de  S.  E. 
— Boza. 

1647. — Si  un  agente  consular  es 
comerciante  y  vecino  del  lugar  don- 
de ha  de  desempeñar  el  cargo  de 
I  síndico  municipal,  puede  ejercerlo 
sino  está  rentado  por  la  nación  que 
lo  nombra. 

Lima,  8  de  Mayo  de  igoT. — Visto 
el  oficio  adjunto,  en  el  que  el  alcalde 
del  concejo  provincial  de  Tarma, 
consulta  por  acuerdo  de  esa  corpo- 
raciói"^  si  el  ejercicio  del  cargo  de 
agente  consular  es  compatible  con  el 
de  sindico  de  una  municipalidad  dis- 
trital; y  considerando  que,  cuando 
los  cónsules  generales,  cónsules, 
vicecónsules  y  agentes  consulares 
están  rentados  por  la  nación  que  los 
nombra  y  considerados  por  esas 
razones  como  funcionarios  oficiales, 
que  gozan  de  fueros  especiales,  no 
pueden  desempeñar  cargo  rentado 
ó  concejil  qu2  los  süjete  á  las  auto- 
ridades del  país  donde  ejercen  sus 
funciones;  pero  no  en  el  caso  que  di- 
chos agentes  diplomáticos  sean  co- 
merciantes ó  particulares,  que  no 
tienen  privilegios  personales;  de 
conformidad  Con  el  dictamen  del 
ministerio  fiscal;  absué/vese  la  pre- 
sente consulta  en  el  sentido  de  que 
si  el  agente  consular  que  la  motiva 
es  comerciante  ó  vecino  del  distri- 
to donde  ha  de  desempeñar  el  cargo 
de  síndico,  puede  ejercerlo,quedan- 
do  sujeto  como  todos  los  miembros 
del  concejo,  á  las  responsabilidades 
que  le  afecten  conforme  á  las  leyes. 
Regístrese,  comuniqúese  y  téngase 
esta  resolución  por  regla  general. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Zapata. 

Ití-'l'S. — Existe  incompatibilidad 
entre  el  cargo  de  síndico  y  el  de 
abogado  de  un  concejo  municipal. — 
Lima,  2  de  Abril  de  IQ02.  —  Visto  es- 
te expediente  en  el  que  consulta  la 
municipalidad  de  Moquegua,  que  si 
en  el  caso  de  que  el  síndico  de  rentas 
del  concejo  sea  abogado  estará  obli- 
gado á  defender  gratuitamente  las 
cuestiones  judiciales  que  tenga  el 
municipio  ó  si  éste  deberá  pagarle 
los  honorarios  correspondientes;  y 
considerando:  que  conforme  al  ar- 
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tículo  83  de  la  ley  de  municipalida- 
des, son  atribuciones  de  los  síndi- 
cos ejercer  la  personería  del  con- 
cejo en  los  juicios  que  éste  tuviere 
y  representarlo  en  todos  los  demás 
asuntos  de  su  carino  con  el  mayor 
celo  y  diliíTcncia;  que  esta  oblig^a- 
ción  no  implica,  en  cuanto  á  los  plei- 
tos, la  de  hacer  el  trabajo  de  aboga-  1 
do,  ó  sea  encar<íarse  de  la  defensa 
legal  propiamente  dicha,  la  cual 
por  interés  del  concejo  debe  estar 
encomendada  á  un  profesional,  sien- 
do por  consiguiente,  diversas  las 
funciones  de  síndico  y  las  de  aboga- 
do del  concejo,  que  aquél  no  está 
obligado  á  asumir;  y  que  el  aboga- 
do cuando  es,  como  debe  serlo,  re- 
munerado, es  persona  que  tiene 
contrato  con  el  concejo,  y  como  tal 
no  puede  pertenecer  á  la  corpo-  . 
ración,  por  oponerse  á  ello  la  ter- 
minante disposición  del  inciso  ter- 
cero del  artículo  11  de  la  ley  antes 
citada;  de  conformidad  con  el  dicta- 
men del  ministerio  fiscal;  se  declara: 
que  existe  incompatibilidad  entre 
el  cargo  de  síndico  y  el  de  abogado 
de  un  concejo  municipal. — Regís- 
trese y  comuniqúese. —  Rúbrica  de 
S.  E. — Cárdenas. 

I(i3r9.— No  hay  incompatibilidad 
entre  los  cargos  de  concejal  y  con- 
juez. 

Lima,  Junio  26  de  igo6. —  Vis- 
to este  expediente,  elevado  á  méri- 
to de  la  consulta  formulada  por  el 
concejo  provincial  del  cercada  de 
Pasco,  sobre  si  hay  incompatibili- 
dad entre  los  cargos  de  concejal  y 
conjuez  de  1*  instancia;  y  teniendo 
en  consideración:  que  no  siendo  los 
conjueces  empleados  judiciales,  to- 
da vez  que  no  perciben  renta  algu- 
na y  las  funciones  que  les  son  ane- 
xas se  desempeñan  siempre  acci- 
dentalmente, no  les  comprende  la 
prohibición  contenida  en  el  artículo 
11  de  la  ley  orgánica  de  municipali- 
dades; que  dicho  cargo  es  conce- 
jil y  por  lo  tanto  irrenunciable,  co- 
mo lo  declara  el  artículo  103  del  re- 
glamentode  tribunales;  y  q  ue  entre 
■  los  cai-gos  de  esa  especie  no  hay  in- 
compatibilidad, ni  existe  ley  que 


prohiba  su  ejercicio  simultáneo; 
de  acuerdo  con  lo  informado  por 
el  oficial  19  de  la  dirección  de  go- 
bierno y  el  dictamen  del  fiscal  de 
la  excma.  corte  suprema;  absuélve- 
se la  mencionada  consulta,  decla- 
rando que  no  hay  incompatibilidad 
entre  los  cargos  de  concejal  y  con- 
juez.— Regístrese,  comuniqúese  y 
publíquese.  —  Rúbrica  de  S.  E. — 
Zapala. 

1650« — Los  cargos  de  director  y 
subdirector  de  colegio  nacional,  son 
incompatibles  con  los  de  concejal  ó 
delegado  municipal  ente  las  juntas 
departamentales. — Lima,  20  de  Oc- 
tubre de  n,o6. — Visto  el  oficio  de  la 
extinguida  comisión  dé  delegados 
del  concejo  superior  de  instrucción 
pública  en  el  departamento  de  An- 
cachs,  en  que  consultaba  si  existía 
incompatibilidad  entre  los  cargos 
de  director  ó  subdirector  de  colegio 
nacional  y  los  de  concejal  ó  delega- 
do municipal  ante  las  juntas  dexjar- 
tamentales;   considerando:  que  el 
artículo  1B3  de  la  ley  orgánica  de 
instrucción  vigente,  posterior  á  la 
de  municipalidades,  dispone  que  los 
directores  y  subdirectores  de  cole- 
gios nacionales  no  pueden  servir, 
en  ningún  caso,  cargo  alguno  fuera 
de  los  establecimientos  que  dirijen; 
que  el  citado  artículo  es  exactamen- 
te igual  al  221  del  anterior  regla- 
mento general  de  instrucción  públi- 
ca, que  fué  aclarado  por  el  concejo 
superior  del  ramo  en  resoluciones 
de  7  de  diciembre  de  1894  y  11  de 
octubre  de  1895,  declarándose,  en 
l.i  primera,  que  existía  incompati- 
bilidad entre  los  cargos  de  concejal 
y  director  ó  subdirector  de  colegio 
nacional;  y  en  la  segunda,  que  tam- 
bién la  había,  entre  estos  cargos  y 
los  de  agente  fiscal  y  miembros  de 
las  sociedades  de  ibeneficencia;  que 
el  buen  desempeño  de  los  cargos 
objeto  de  la  consulta  hace  que  no 
sean  compatibles,  pues  requieren, 
en  las  personas  que  los  poseen,  la 
mayor  asiduidad  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  que,  respectivamente, 
les  corresponden;  de  acuerdo  con  lo 
I  informado  por  la  sección  de  instruc- 
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ción  y  lo  dictaminado  por  el  fiscal 
de  la  corte  suprema  de  justicia;  se 
declaran  incompatibles  los  cargos 
de  director  ó  subdirector  de  coleg'io 
nacional  con  los  de  concejal  ó  dele- 
gado municipal  ante  las  juntas  de- 
partamentales.—  Regístrese  3^  co- 
muniqúese.—  Rúbrica  de  S.  E  — 
Polar. 

Incompetencia.  1651.— La  fal- 
ta de  jurisdicción  en  un  juez  ó  au- 
toridad para  conocer  en  una  causa 
ó  negocio. 

Como  el  fuero  se  divide  en  real  y 
personal,  se  hace  de  la  incompeten- 
cia la  misma  división.  Se  le  llama 
real,  cuando  el  juez  no  puede  cono- 
cer de  una  causa  por  razón  de  la  co- 
sa disputada;  y  personal,  cuando  los 
litigantes,  por  gozar  de  fuero  espe- 
cial, ó  por  razón  de  su  domicilio,  no 
están  sometidos  al  juez  que  los  em- 
plaza. En  todos  estos  casos  el  juez 
se'llama  incompetente.  V.  Compií- 

TKNCIA. 

Incorporación  de  suplentes. 
1 652. — Lima,  22  de  ful  i»  de  /qoj.  — 
Apareciendo  de  este  expediente; 
que  sin  acuerdo  de  la  corporación, 
el  alcalde  de  Chiclayo  incorporó  á 
tres  concejales  suplentes  en  reem- 
plazo de  igual  número  de  propieta- 
rios que  habían  perdido  el  cargo; 
que  integrado  el  concejo  en  esa  for- 
ma, se  procedió  al  sorteo  de  los  con- 
cejales que  debieron  ser  reempla- 
zados por  elección  en  diciembre  úl- 
timo; que  la  junta  departamental  de 
Lambaj'eque,  alegando  que  la  in- 
corporación de  suplentes  y  accesi- 
tarios  no  podía  efectuarse  sin  que 
ella  declarase  previamente  que  ha- 
bían ocurrido  vacantes  en  el  conce- 
jo, anuló  la  practicada  por  el  alcalde 
y  los  actos  del  concejo  en  que  hu- 
biesen intervenido  los  suplentes  in- 
corporados; y  que  el  concejo  pro- 
vincial de  Chiclayo  no  se  ha  renova- 
do en  las  fechas  de  ley;  y,  teniendo 
en  consideración:  que  conforme  al 
artículo  99  de  la  ley  de  26  de  abril 
del  año  pasado,  corresponde  á  los 
concejos  municipales  la  facultad  de 
pletar  su  personal,  declarando  las 
vacantes  que  ocurran  en  su  seno,  y 


I  llamando,  para  llenarlas,  á  los  su- 
;  plentes  y  accesitarios  en  el  orden 
I  preestablecido;  que  es  por  lo  mismo 
nula  la  incorporación  de  suplentes 
q  ue  sin  acuerdo  del  concejo  hizo  el 
ex-alcalde  Dall'Orso,  y  el  sorteo  que 
¡!  se  practicó,  con  la  concurrencia  de 
aquellos  de  los  concejales  que  de- 
bían ser  reemplazados;  que  sólo  en 
el  caso  de  no  tener  quorum  los  con- 
cejos, son  las  juntas  departamenta- 
les las  llamadas  á  integrarlos,  de- 
clarando en  vista  de  los  documen- 
tos especificados  en  el  artículo  10 
de  la  mencionada  ley,  qué  vacantes 
han  ocurrido  y  cómo  deben  ser  lle- 
nadas; y  que  es  necesario  disponer 
lo  conveniente  para  que  se  renueve 
el  ya  expresado  concejo;  de  confor- 
midad con  lo  dictaminado  por  la  sec- 
ción de  gobierno  y  municipalidades 
y  en  parte  con  el  dictamen  del  mi- 
nisterio fiscal;  se   resuelve:  decla- 
rar nula  la  incorporación  de  suplen- 
tes que  hizo  el  ex-alcalde  Dall'Orso 
y  los  actos  del  concejo  practicados 
con  la  intervención  de  aquéllos;  y 
que  se  convoque  á  elecciones  para 
reemplazar  á  los  miembros  del  con- 
cejo provincial  de  Chiclayo  cuyo  pe- 
ríodo legal  terminó  en  diciembre  úl- 
timo, y  que  serán  designados  en  el 
sorteo  que  se  practicará  nuevamen- 
te; autorizándose  á  la  prefectura  de 
Lambayeque  para  que,  en  repre- 
I  sentación  del  gobierno,   señale  un 
mes  para  la  depuración  del  registro, 
y  después  de  otro  de  interregno,  las 
fechas  en  que  aquéllas  han  de  reali- 
zarse; y  por  cuanto  es  necesario,  pa- 
ra conseguir  que  las  municipalida- 
des tengan  expedito  su  personal, 
precisar  el  sentido  de  los  artículos 
<>  y  10  de  la  ley  de  16  de  abril  del 
año  próximo  pasado;  se  declara  co- 
mo regla  general:  que  los  concejos 
municipales  están  obligados  á  dar 
cumplimiento,  bajo  de  responsabi- 
lidad, á  las  disposiciones  contenidas 
en  los  artículos  9  y  10  de  la  ley  de 
26  de  abril  de  1904,  teniendo  siem- 
pre expedito  el  número  de  los  miem- 
bros que  los  componen,  y  que  la  in- 
corporación de  suplentes  y  accesi- 
tarios debe  hacerse  por  acuerdo  de 


IKDE 


-  427  — 


INDE 


las  respectivas  corporaciones,  sin 
necesidad  de  aprobación  previa  de 
las  juntas  departamentales,  á  las 
que  corresponde  integ^rar  los  conce- 
jos municipales  sólo  en  el  caso  de 
no  tener  éstas  quorum  para  funcio- 
nar legalmente. — Regístrese,  comu- 
niqúese y  publíquese —Rúbrica  de 
S.  Yj  —  Romero. 

Iiicoi'i)oral.  1053. — Se  llama 
incorporales  las  cosas  que  no  se 
pueden  percibir  por  los  sentidos; 
como  los  derechos  y  las  acciones. 
(Art.  154  C.) 

Inchupalla.  165*.  -  Distrito  de 
la  provincia  de  Huancané,  en  el  de- 
partamento de  Puno,  creada  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolí- 
var, con  el  pueblo  de  su  nombre  co- 
mo capital. 

liKiebitio.  1055.— Lo  que  no  se 
debe  por  derecho;  también  lo  que 
se  hace  por  erior  de  creerse  obliga- 
do á  ello;  como  el  pago  que  hace  un 
individuo,  por  creerse  deudor  de 
una  cantidad.  I 

Indemne,  Indemnidad.  1656.  1 
-  -Se  llama  indemne  al  que  está  libre  I 
ó  exento  de  algún  daño. — Indemni- 
dad es  la  seguridad  que  se  da  á 
alguno  de  que  no  padecerá  daño  ó 
perjuicio  por  la  obligación  que  con- 
trajo. 

Indemnización.  1657. — El  re- 
sarcimiento de  los  daños  causados. 
Es  un  principio  general  de  derecho 
que  todo  el  que  causa  un  daño  está 
obligado  á  subsanarlo.  Esta  regla 
general  tiene  tres  excepciones:  1° 
Ño  hay  obligación  de  indemnizar  los 
daños  causados  casualmente  y  sin 
intención,  ó  los  que  provengan  del 
ejercicio  de  un  derecho:  2*?  Tampo- 
co se  indemnizan  los  daños  que  re- 
sulten de  un  caso  fortuito;  S*?  El 
Estado  no  es  responsable  de  los 
perjuicios  ocasionados  en  las  gue- 
rras civiles.  V.  DAÑO. 

Todos  los  delitos  producen  res- 
ponsabilidad civil;  y  á  mérito  de 
ésta  el  delincuente  se  halla  obligado 
ala  indemnización  de  los  perjuicios 
causados  con  su  delito. 

Indepciiaeucta.  1658.—  Tra- 
tándose de  las  personas,  y  según 


el  derecho  civil,  son  independientes 
las  que  no  están  sometidas  ó  bajo 
la  potestad  de  otra  y  pueden,  por 
tanto,  ejercer  por  sí  mismas  sus 
derechos  civiles.  Las  personas  que 
están  bajo  la  potestad  de  otras  se 
llaman  dependientes;  y  son:  1^  las 
mujeres  casadas,  que  dependen  de 
sus  maridos;  2°  los  hijos  menores 
que  dependen  de  sus  padres;  3"?  los 
huérfanos  que  dependen  de  sus 
guardadores;  5°  los  incapaces.  (Art 
28  C.) 

1659. —  En  derecho  público 
se  llama  independencia  la  facultad 
que  tiene  una  nación  de  gobernar- 
se por  sí  misma,  sin  recibir  leyes 
de  otra. 

Reconocido  el  principio  de  la  so- 
beranía de  las  naciones,  y  el  dere- 
cho que  tienen  de  constituirse  como 
les  parezca;  el  pueblo  que  quiera 
hacerse  independiente,  no  tiene  más 
que  consultar  su  voluntad.  Esto  es 
lo  que  ha  sucedido  con  las  secciones 
del  continente  hispano-americano. 
A  principios  del  siglo  anterior  esta- 
ban bajo  la  dependencia  del  gobier- 
no español,  pero  quisieron  emanci- 
parse, y  su  voluntad  poderosa  ven- 
ció todos  los  obstáculos.  Durante 
la  cruda  guerra  que  se  vieron  obli- 
gados á  sostener  con  la  metrópoli, 
los  demás  Estados  reconocieron  de 
hecho  la  independencia  de  los  insu- 
rrectos, y  entraron  en  relación  con 
ellos,  ó  permanecieron  neutrales, 
siguiendo  las  reglas  que  para  estos 
casos  suministra  el  derecho  de  las 
naciones. 

Independencia  del  Perú.  1660. 
—  El  Perú  estuvo  sometido  al  go- 
bierno español  hasta  principios  del 
año  de  1821.  En  28  de  julio  se  juró 
la  independencia  en  Lima,  después 
que  el  general  don  José  de  San 
Martín,  que  entró  en  el  territorio 
para  independizarlo,  pidió  que  una 
junta  de  notables  expresase  si  la 
opinión  general  se  hallaba  decidida 
por  la  independencia.  Obtenido  el 
voto  en  acta  del  cabildo,  se  procedió 
á  la  jura  mandada  por  bando  de  23 
de  julio  de  1821. 

Desde  entonces  el  Perú  fué  inde- 
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pendiente  por  derecho:  y  las  nacio- 
nes de  Europa  y  América,  entraron 
en  relaciones  con  él.  Le  faltaba, 
sin  embargo,  hacer  el  último  esfuer- 
zo para  consolidar  su  independen- 
cia y  libertarse  enteramente  de  la 
dominación  española,  que  suTjsistía 
en  algfunas  de  las  provincias.  Esto 
sólo  pudo  conseg'uirse  en  1824,  con 
la  batalla  ganada  en  los  campos  de 
Ayacucho. 

Siendo,  pues,  el  2.S  de  julio  uno 
de  los  días  faustos  déla  patria  su  ani- 
versario se  cuenta  entre  las  fiestas 
nacionales. 

Como  no  basta  que  un  pue!>lo  se 
haya  hecho  independiente,  sino  que 
también  es  preciso  que  conserve  á 
todo  trance  su  independencia,  nues- 
tra Constitución  política  ha  decla- 
rado que  la  nación  es  libre  é  inde- 
pendiente, y  que  no  puede  celebrar 
pacto  que  se  oponga  á  su  indepen- 
dencia é  integridad,  ó  que  afecte  de 
algún  modo  su  soberanía,  (Art.  2° 
Const.) 

El  que  atenta  á  la  independencia 
comete  un  delito  de  traición. 

1661. — Como  homenaje  de  reco- 
nocimiento y  para  imperecedera  me- 
moria de  los  hechos  que  pi'ecedie- 
ron  á  la  jura  de  nuestra  indepen- 
dencia, insertamos  á  continuación 
las  actas  del  CabiMo  de  Lima  que 
precedieron  á  tan  trascendental  é 
importante  acto,  y  aquellas  que  lo 
hacen  constar.  (*) 

Actas  DiíL  AYUNT.\MiiiNro  di:  Lima 

En  la  muy  noble,  insigae  y  muy 
leal  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú 
en  seis  de  julio  de  mil  ochocientos 
veinte  y  uno;  se  congregó  el  Excmo. 
Ayuntamiento  Constitucional  com- 
puesto de  los  señores  Conde  de  San 
Isidro,  Alcalde  Constitucional, y  Re- 
gidores Don  Francisco  Sárate,  Don 
Simón  Ravago  Caballero  del  orden 
de  Santiago,  el  Conde  de  la  Vega 
del  Rcn   del   mismo  orden,  Don 


Francisco  Valles,  el  Marqués  de 
Corpa,  don  Pedro  de  la  Puente, 
Don  José  Manuel  Malo  de  Molina, 
Don  Francisco  Mendoza,  Don  Ma- 
riano Vásquez,  el  Doctor  Don  Ma- 
nuel Pérez  de  Tudela,  Don  Juan 
Esteban  Gárate,  el  Doctor  Don  Ma- 
nuel del  Valle,  Don  Manuel  Antonio 
Vertiz,  Don  Manuel  Alvarado  y  el 
Doctor  Don  Juan  de  Echevarría,  á 
que  también  asistieron  lo^  Señores 
Síndicos  Procuradores  Doctor  Don 
Tiburcio  José  de  la  Hcrmoza,  y  el 
Doctor  Don  Antonio  Padilla  para 
tratar  y  conferir  todo  lo  concernien- 
te al  servicio  de  Dios,  bien  y  utili- 
dad de  la  Nación,  y  por  lo  que  ante 
raí  el  presente  Secretario  se  acordó 
y  resolvió  lo  siguiente. 


Oficio  del  Virrey 
al  Ayiintumiento 


(*)  De  la  orto{4rafía  en  que  c;-!!án  re- 
dactadas estas  piezas  hciiios  conservado 
tínicamente  la.s  mayúsculas,  para  facili- 
tar su  composición  y  lectura. 


Se  recibió  un 
oficio  del  Excmo. 
Sor.  Virrey,  cuyo  tenor  y  lo  proveí- 
do á  continuación  es  el  siguiente-  - 
Excmo.  Sr. — ^Con  csta  fecha  digo  al 
Sr.  Mariscal  de  Campo  Marqués  de 
Montemira  loque  sigue:-  -  Conse- 
cuente á  lo  que  le  dije  á  VS.  en  mi 
oficio  de  a3'er  de  quedar  depositado 
en  VS.  el  mando  político  y  militar 
de  esta  Ciudad,  es  m uy  probable  que. 
esta  misma  noche  me  traslade  al 
Campo  donde  se  hallan  las  Tropas 
para  estar  pronto  á  ponerme  á  su 
Cabeza  en  el  momento  que  sea  ne- 
cesario— Incluyo  á  VS.  el  adjunto 
oficio  para  el  Excmo.  Señor  Gene- 
ral Don  José  de  San  Martín  en  que 
le  intereso  cuanto  me  es  dable  por 
los  dignos  habitantes  de  esta  capi- 
tal, á  quienes  no  es  posible  abando- 
nar sin  dolor;  pero  que  la  necesidad 
obliga  á  verificar —  Repito  á  VS.  no 
pierda  medio  de  asegurar  la  tran- 
quilidad del  Pueblo  y  espero  tam- 
bién que  hará  cuanto  le  sea  posible 
para  que  su  suerte  sea  menos  dura. 
— Lo  comunico  á  YK.  para  su  cono- 
cimiento, inteligencia  y  efectos  que 
hiiyn  lugar — Dios  guarde  á  VE.  mu- 
chos años.  Lima  cinco  de  Julio  de 
mil  ochocientos  veinte  y  uno — José 
de  la  Serna  —  Excmo.  Sr;  Ayunta- 
miento Constitucional—  Lima  y  Ju- 
lio seis  de  mil  ochocientos  veinte 
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uno — Por  recibido:  pásese  inmedia- 
tamente á  cumplimentar  al  Sr.  Go- 
bernador; y  acordar  con  su  señoría 
cuanto  sea  útil  y  benéfico  al  públi- 
co, y  archívese — Una  rúbrica  del 
Sr.  Alcalde  Presidente  —  Doctor 
Muelle. 


oficio  del  (íoherna-  O.»  ■,'ar\W\c\  nfi-n 
dor  ai  Ayuntamiento    ,    ,    ^,  ,^ 

del  Sr.  Marques 
de  Montemira  acompañando  copia 
autorizada  de  dos,  uno  que  le  dirije 
al  Excmo.  Sr.  General  Don  José  de 
San  Martín,  y  otro  que  le  ha  dejado 
apertorio  el  Excmo.  Sr.  Don  José  de 
la  Serna  para  el  expresado  Sr.  Ge- 
neral cuyos  documentos  son  del  te- 
nor siguiente — Excmo.  Sr.—  Acom- 
paño á  VE.  copia  deloftcioque  el 
Excmo.  Sr.  Don  José  de  la  Sarna 
rae  "ha  dejado  apertorio  para  el  Ex- 
celentísimo Sr.  General  Don  José 
de  San  Martín,  y  del  que  yo  dirijo 
con  esta  fecha  al  mismo  Jefe,  de  cu- 
yos documentos  me  ha  parecido  ins- 
truir á  esa  Corporación  para  los  fi- 
nes y  efectos  convenientes —  Dios 
guarde  á  VE.  muchos  años — Lima 
seis  de  Julio  de  mil  ochocientos 
veinte  }■  uno — El  Marqués  de  Monfe- 
mini —  Excmo.  Ayuntamiento  de 
esta  capital — Lima  y  Julio  seis  de 
mil  ochocientos  veinte  y  uno —  Por 
recibido:  con  las  copias  adjuntas, 
contéstese  conforme  á  lo  acordado, 
y  archívense — Una  rúbrica  del  Sr. 
Alcalde  Presidente —  Doctor  Mue- 
lle, 


Oficio  del  Gobcrna-      írvírn/-»  Qi- 
dor  al  General   San     lí^XCmO.  Í5r.— Co- 

Martín  mo  conoce  ra  V.  E. 

por  el  papel  que  acompaño  y  que 
me  ha  dejado  el  Excmo.  Sr.  Gene- 
ral D.  José  de  la  Serna  á  su  salida 
de  esta  Capital,  se  halla  ella,  sus  re- 
presentantes, y  yo  como  Jefe  auto- 
rizado por  todo  su  vecindario,  habi- 
tantes, y  los  de  los  suburbios  para 
hacer  con  V.  E.  los  tratados  necesa- 
rios y  convenientes  para  el  bien  ge- 
neral y  particular  de  todos.  Nadie 
ic8  r 


duda  que  V.  E.  cumplirá  religiosa 
y  generosamente  todo  lo  que  tiene 
anunciado  y  prometido  por  sus  pa- 
peles públicos  en  orden  á  la  seguri- 
dad personal  é  indemnidad  de  las 
propiedades,  bienes  y  cosas  de  sus 
vecinos  y  habitantes  sin  distinción 
ninguna  de  origen  ni  castas,  pero 
lo  que  más  interesa  en  la  actualidad 
es  que  V.  E.  expida  las  instantá- 
neas providencias  que  exige  la  ve- 
cindad de  los  Indios  y  partida  de 
Tropas  que  circundan  la  ciudad,  y 
que  en  estos  momentos  de  sorpresa 
podían  causar  muchos  desórdenes, 
si  V.  E.  no  ccurre  oportunamente 
á  precaverlos.  Con  este  ñn,  y  el  de 
que  V.  E.  quede  cerciorado  del  es- 
tado de  las  cosas,  dirijo  á  V.  E.  á 
D.  Eustaquio  Barrón,  y  espero  que 
se  sirva  contestarme  para  tranqui- 
lidad y  satisfacción  de  este  vecinda- 
rio, tanto  sobre  lo  principal,  cuanto 
sobre  los  medios  de  realizarlo,  como 
se  espera  de  su  carácter  público  y 
privado. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años. —  Lima,  Julio  seis  de  mil 
ochocientos  veinte  y  uno.- -ii/  Mar- 
giics  de  Montemira.  —  Excmo.  Sr. 
General  D.  José  de  San  Martín. — 
Es  copia. — José  Morales. 


oficio  del  Virrey  al  rip  tenido  nnr 
General  San  iManín  icnino  poi 

conveniente  sacar 
las  tropas  de  mi  mando  de  esta  Ca- 
pital, dejando  solamente  en  ella  al- 
gunas Compañías  del  Regimiento 
de  la  Concordia,  para  que  á  las  ór- 
denes del  Sr.  Marqués  de  Montemi- 
ra, encargado  del  mando  político  y 
militar,  cuiden  de  la  tranquilidad  y 
orden  público;  pero  como  se  hallan 
varias  partidas  del  mando  de  V.  E. 
es  de  creer  que  traten  de  introdu- 
cirse en  la  Ciudad  en  el  momento 
que  sepan  la  salida  de  las  del  mío, 
lo  que  traerá  males  irremediables 
á  los  habitantes  de  la  Población,  y 
á  los  mismos  intereses  de  V.  E., 
por  esto  es  que  me  adelanto  á  par- 
ticipar mi  movimiento  para  que  con 
tiempo  dé  las  órdenes  que  crea  opor- 
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tunas  para  que  no  se  altere  el  or- 
den. No  obstante  autorizado  por  to- 
das las  Leyes  de  la  guerra  para  des- 
truir cuantos  edificios  y  pertrechos 
de  guerra  pudieran  servir  á  V.  E., 
con  todo  he  tomado  el  partido  de  lle- 
var ó  encerrar  en  el  Fuerte  del  Ca- 
llao,lo  que  conceptúo  necesario  para 
mis  ulteriores  operaciones,  dejando 
todo  lo  demás  intacto,  y  en  el  pié  en 
que  se  hallaba. — Me  persuado  de 
que  V.  IC.  no  dejará  de  proceder  con 
igual  generosidad,  si  es  que  en  este 
ú  otro  punto  llegase  á  suceder  otro 
caso  igual,  con  loque  acreditaremos 
mutuamente  que  no  propendemos  á 
aumentarlos  males  de  estos  Países, 
sino  que  antes  bien  evitamos,  cuan- 
to nos  es  posible,  sin  comprometer 
nuestro  honor,  y  nuestra  seguri- 
dad, sus  horrores  y  desgracias.  En 
el  Hospital  quedan  unos  cuantos 
enfermos  que  por  la  gravedad  de 
sus  males  he  juzgado  sería  contra 
la  humanidad  el  moverlos,  por  lo 
cual  imploro  la  filantropía  de  V.  E, 
y  de  sus  Gcfes  en  favor  de  estos  des- 
graciados para  que  sean  curados  y 
asistidos  del  mejor  modo  posible. — 
Estará  demás  excitar  la  generosi- 
dad de  V.  E.  en  favor  de  los  que  han 
seguido  con  constancia  la  causa  que 
defiendo,  puesto  que  ni  es  conve- 
niente al  interés  de  V.  K.  ni  á  la 

.  justicia  el  hacerles  cargos  por  su 
conducta  política  anterior.  Todo  lo 
expuesto  en  nada  puede  influir  á 
que  la  negociación  pendiente  no  ten- 
ga la  feliz  solución  que  yo  positiva- 
mente deseo,  si  V.  E.  por  su  parte 
se  halla  verdaderamente  dispuesto 

■  á  que  cesen  las  calamidades  que 
asolan  estos  Países. — Con  este  mo- 
tivo Sr.  General,  tengo  la  satisfac- 
ción de  asegurarle  que  los  pasos  de 
V.  E.  para  con  estos  habitantes  mar- 

'  carán  los  míos  en  la  recíproca. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Lima,  Julio  seis  de  mil  ochocientos 
veinte  y  uno. — José  de  /a  Serna. — 
Es  cópia. — José  de  Morales. 


Contestación  del  Op  rprihirirk 
Ayuntamiento  al  Go-  "'^  rcLIDKlO 

bernador  por  este  Ayunta- 

miento el  oficio  de  V.  S.  del  día  de 
hoy,  con  el  que  acompaña  el  aperto- 
rio  del  Excmo.  Señor  Don  José  de  la 
Serna,  y  el  de  V.  S.  al  Excmo,  Señor 
Don  José  de  San  Martín.  Espera  el 
Cabildo  instruirse  de  la  contesta- 
ción del  expresado  Señor  General 
para  proceder  de  acuerdo  con  V.  S. 
á  cuanto  sea  útil  al  Público,  dejando 
yaesteAyuntamientotomadastodas 
las  providencias  que  les  son  posibles 
para  la  seguridad  interior  de  esta 
Capital. — Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años. -  Sala  Capitular  de  Lima 
y  Julio  seis  de  mil  ocho  cientos  vein- 
te y  uno. — Señor  Conde  de  Valle  de 
Oselle. 

En  este  congreso  se  acordó  qué 
los  Señores  Kegidores,  y  con  espe- 
cialidad los  Señores  Comisionados 
de  Policía  rondasen  sus  respectivos 
Quarteles,  y  velasen  la  seguridad  y 
tranquilidad  de  los  individuos  que 
la  componen,  acompañándose  al 
efecto  con  los  vecinos  de  su  confian- 
za y  satisfacción. 

^  Igualmente  se  acordó  comisionar 
á  los  Señores  Regidores  don  Simón 
Diaz   de  Ravago  y  Dr.  D.  Manuel 
Pérez  de  Tudela  para  que  á  nombr 
de  esta  corpoi-ación  representant 
del  Pueblo,   diesen  las  gracias  a 
Excmo.   é  Iltmo.  Señor  Arzobispo 
por  haber  deliberado  permanece 
en  esta  Capital,  ejerciendo  las  sa 
gradas  funciones  de  su  ministerio 
no  obstante  la  incitativa  del  Excmo 
Señor  Don  José  de  la  Serna  para  qu 
se  trasladase  al  Castillo  del  Rea 
Felipe. 

C'on  lo  que  se  disolvió  el  Congres 
y  fi:"maron  los  señores. — El  Con 
de  San  Isidro.—  Francisco  de  Zárat 
— /.  Manuel  Malo  de  Molina.- 
Conde  de  la  Veg'a  del  Ren. — Fra 
cisco  Valles. — francisco  de  Metidoz 
Ríos  y  Caballero.-- Manuel  lude 
— Manuel  del  Valle  y  Garda. — Ju 
Esteban  de  Gáraie.—  Miguel  Ant 
ino  de  Vcriiz  — Juan  de  EchciHxr' 
y  Ulloa.  —  Dr.  Manuel  Muelle,  S 
c retarlo. 
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En  la  muy  noble  insigne  y  muy 
leal  Ciudad  de  los  Reyes  del  Perú 
en  siete  de  Julio  de  mil  ochocientos 
veinte  y  uno;  se  congreg-ó  el  Excmo. 
Ayuntamiento  Constitucional  com- 
puesto de  los  señores  Conde  de  San 
Isidro  Alcalde  Constitucional  y  Re- 
gidores Don  Francisco  Zarate,  Don 
Simón  Díaz  de  Rávago  Caballe- 
ro de  la  Orden  de  Santiago,  El  Con- 
de de  la  Vega  del  Ren  del  mismo 
Orden,  Don  Francisco  Valles,  El 
Marqués  de  Corpa,  Don  Pedro  de  la 
Puente,  Don  Francisco  de  Mendoza, 
el  Dr  Don  Manuel  Pérez  de  Tudela, 
Don  Juan  Estevan  Gárate,  el  Dr. 
Don  Manuel  del  Valle,  Don  Mig-uel 
Antonio  Vertiz,  y  el  Dr.  Don  Juan 
de  Echeverría,  á  que  también  asis- 
tieron los  Sres.  Síndicos  Procura- 
dores Dr.  Don  Tiburcio  José  de  la 
Hermoza,  y  el  Dr.  Don  Antonio  Pa- 
dilla, para  tratar  y  conferir  todo  lo 
concerniente  al  Servicio  de  Dios, 
bien  y  utilidad  de  la  Nación,  y  fo 
que  por  ante  mí  el  presente  Secre- 
tarió  se  acordó  y  resolvió  lo  siguien- 
te. 


sí.í'.íía^.t^?7.^.'.?i'-  ■  Kn  este  Ayunta; 
tamicnto  miento  se  recibió 

un  oficio  del  Exmo.  Sr.  General  Don 
José  de  San  Martín  remitido  por  el 
Sr.  Marqués  de  Montemira,  cuyo 
tenor  lo  proveído  á  continuación:  y 
contestado  por  este  congreso  es  el 
siguiente:— Excmo  Sr.— La  Capital 
del  Perú  ha  entrado  ya  en  el  núme- 
ro de  los  Pueblos  libres  de  América. 
Yo  me  complazco  en  saber  que  sus 
habitantes  gozan  de  tan  señalado 
beneficio;  y  haré  tantos  esfuerzos 
para  promover  su  felicidad,  cuantos 
he  practicado  para  acelerar  su  In- 
dependencia. Mas,  al  mismo  tiem- 
po, me  lisongeo  de  que  ese  Exmo. 
Ayuntamiento  que  tanta  energía  ha 
manifestado  por  sostener  los  dere- 
chos del  pueblo  contra  los  ataques 
de  una  autoridad  arbitraria,  se  con- 
sagrará con  igual  zelo  á  hacer  obser- 


var el  orden  garante  á  la  felicidad. 
— Yo  estoy  dispuesto  á  correr  un 
velo  sobre  todo  lo  pasado,  y  desen- 
tenderme de  las  opiniones  políticas 
que  antes  de  ahora  hubiese  manifes- 
tado cada  uno.  VE.  se  servirá  tran- 
quilizar con  esta  mi  promesa  solem- 
ne á  todos  los  habitantes:  las  accio- 
nes ulteriores  son  las  únicas  que 
entran  en  la  esfera  de  mi  conoci- 
miento, y  seré  inexorable  contra  los 
perturbadores  de  la  tranquilidad 
pública.  Repito  que  considero  á 
VE.  como  uno  de  los  más  firmes 
baluartes  para  la  conservación  del 
orden,  inter  las  fuerzas  de  mi  man- 
do se  acercan  á  protejer  la  Ca- 
pital, como  que  tengo  la  más  ilimi- 
tada  confianza  en  las  virtudes  cívicas 
de  las  personas  que  componen  esa 
respetable  corporación. — Dios  guar- 
de á  VE.  muchos  años.  A  bordo  de 
la  Goleta  Sacramento  en  la  Bahía 
del  Callao  Julio  seis  de  mil  ochocien- 
tos veinte  y  uno. — José  de  San  Mar- 
tin.— Al  Exmo.  Ayuntamiento  de  la 
Capital  d"e  Lima. — Lima  y  Julio  sie- 
te de  mil  ochocientos  veinte  y  uno. 
— Por  recibido  este  oficio  del  Exmo. 
Sr.  General  Don  José  de  San  Mar- 
tín: contéstese  inmediatamente  se- 
gún lo  acordado. — Una  rúbrica  del 
señor  Alcalde  Presidente. —  Dr. 
Muelle. 


Contestnciím  del  Exmo  Sr  — Es- 
Ayuntainicnto  al  Ge-        Jl'Xl"'-'-  CSl  .  iVh, 

nerai  San  iMartín  te  Ayuntamiento 
ha  recibido  el  oficio  de  VE.  cuyas 
generosas  expresiones  y.  ofertas 
serán  siempre  un  motivo  indeleble 
de  gratitud.  Desde  el  momento  en 
que  se  retiró  de  esta  Capital  el 
Excmo.  Sr.  Don  José  de  la  Serna, 
con  su  Ejército,  ha  puesto  el  mayor 
cuidado  en  la  conservación  del  orden 
que  anhela  VE.,  y  pai  a  cuyo  logro 
espera  este  Ayuntamiento  se  sirva 
V,  E.  adoptar  los  más  eficaces  me- 
dios que  impidan  la  menor  pertur- 
bación, cuyos  resultados  serían  de- 
masiado nocivos  á  este  pueblo  be- 
nemérito en  las  circunstancias  que 
nos  rodean.  Estas  y  la  premura  del 
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tiempo  no  permiten  estender  más 
la  contestación  al  indicado  oficio  de 
seis  del  corriente — Dios  g^uarde  á 
V.  E.  muchos  años.- -Sala  Capitu- 
lar de  Lima  y  Julio  siete  de  mil 
ochocientos  veinte  y  uno. — Excmo. 
señor  íjeneral  don  José  de  San  Mar- 
tín. 

Con  lo  que  se  disolvió  el  Conjjfre  - 
so,  y  firmaron  los  señores  — /í/  Con- 
de de  San  Isid)-o  -  Francisco  de  Zá- 
rate-^Francisco  Valles  -El  Conde  de 
¡a  Veg^a  del  Ren — hraucisco  de  Men- 
doza Ríos  y  Caballero-- Manuel  Tíl- 
dela—Manuel  del  Valle  y  Garda — 
Juan  Esteban  de  Gárale — Miguel 
Antonio  de  Vertiz—^Juan  de  Echeva- 
rría y  Utioa  —  Dr.  Manuel  Muelle. 
Secretario. 


En  la  m  ly  noble  insig-ne  y  muy 
leal  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú 
en  echo  de  Julio  de  mil  ochocientos 
veinte  y  uno:  se  congregó  el  Excmo. 
Ayuntamiento  Constitucional  com- 
puesto de  los  Señores  Conde  de  San 
Isidro  Alcalde  Constitucional,  y  Re- 
gidores don  Francisco  Zarate,  Don 
Simón  Diaz  deRávago  Caballero  del 
Orden  de  Santiago,  el  Conde  de  la 
Vega  del  Ren  del  mismo  orden,  Don 
Francisco  Valles,  el  Marqués  de 
Corpa,  Don  Pedro  de  la  Puente,  Don 
^osé  Manuel  Malo  de  Molina.  Don 
Francisco  Mendoza,  el  Dr.  D.  Ma- 
nuel Pérez  de  Tudela,  Donjuán  Es- 
teban Gárate;  el  Dr.  D.  Manuel  del 
Valle,  Don  Miguel  Antonio  Vertiz, 
Don  Manuel  Alvarado,  y  el  Dr.  D. 
Juan  de  Echeverría,  á  que  también 
asistieron  los  señores  Síndicos  Pro- 
curadores Dr.  D.  Tiburcio  José  de 
la  líermozíi,  y  el  Dr.  D.  Antonio 
Padilla,  para  tratar  y  conferir  todo 
lo  concerniente  al  servicio  de  Dios, 
bien  y  utilidad  de  la  nación  y  lo  que 
por  ante  mí  el  presente  secretario 
se  acordó  y  resolvió  lo  siguiente: 

En  este  congreso  reunidos  los  Se- 
ñores con  el  objeto  de  nombrar  un 
Señor  Capitular  para  que  en  consor- 
cio de  los  que  ha  nombrado  el  Señor 
Gobernador  pasen  á  tratar  con  el 


Excmo.  Señor  General  Don  José  de 
San  Martín  sobre  los  particulares, 
de  los  oficios  de  seis  y  siete  del  co- 
rriente, el  primero  de  dicho  Señor 
Excmo.  y  el  segundo  del  Excmo. 
Señor  Don  José  de  la  S2rna,  que  el 
Ayuntamiento  por  medio  de  su  Se- 
cretario tuvo  por  necesario  pedir  al 
indicado  Señor  Gobernador  Conde 
de  Valle-Oselle,  á  efecto  de  proce- 
der al  citado  nombramiento  con 
completo  conocimiento  de  las  cau- 
sas que  lo  motivaban,  y  leídose  és- 
tos se  procedió  á  votación  secreta, 
habiendo  salido  en  ía  primera  con 
igual  número  de  votos  los  Señores 
Regidores  Dr.  D.  Manuel  Pérez  de 
Tudela  y  Don  Miguel  Antonio  Ver- 
tiz, y  verificada  la  segunda  salió 
i|  electo  por  un  voto  mis,  el  Señor 
|¡  Dr.  Don  Manuel  Pérez  de  Tiulela. 
1:  á  quien  se  acordó  por  el  Ayun- 
li  tamiento  dar  esta  Acta  certifica- 
da por  el  Secretario  que  le  servirá 
de  documento  bastante  para  el  de- 
sempeño de  la  importante  Comisión 
áque  se  dirije,  contraida  :í  aceptar 
las  bases  propuestas  por  el  expre- 
sado Señor  general  San  Martín  en 
su  citado  oficio  al  Señor  Gobernador 
conforme  á  las  instrucciones  reser- 
vadas que  le  ha  dado  el  Ayunta- 
miento. 

Con  lo  que  se- disolvió  el  congreso 
y  firmaron  los  señores-  -  .'s/  Conde 
de  San  Isidro — Francisco  depárale 
—José  Manuel  Malo  de  Molina  —  El 
Conde  de  la  Vega  del  Ren — Fran- 
cisco Valles — Francisco  de  Mendoza 
Ríos  y  Caballero — Manuel  Tudela — 
Manuel  del  Valle  y  García — Miguel 
Antonio  de  Vertiz— Juan  de  Echeva- 
rría y  Ulloa  —  Dr.  Manuel  Muelle, 
Secretario. 


En  la  ciudad  de  los  Reyes,  del  Pe- 
rú en  quince  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y  uno:  congregados 
en  este  Excmo.  Ayuntamiento  el  Se- 
ñor Alcalde  Conde  de  San  Isidro,  los 
Señores  Regidores  Don  Simón  Rá va- 
go, Conde  de  la  Vega  del  Ren,  Don 
Francisco  Valles,  Don  Pedro  de  la 
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Puente,  Don  José  Manuel  Malo  de 
Molina,  Don  Francisco  Mendoza 
Ríos  y  Caballero,  Dr.  D.  Manuel  Pé- 
rez de  Tudela,  Don  Manuel  Saens 
de  Texada,  Don  Juan  Esteban  Gá- 
rate,  Don  Manuel  del  Valle,  Don  Mi- 
guel Antonio  Vertiz,  Don  Manuel 
Alvarado  }'  Don  Juan  Echevarría;  á 
que  también  asistieron,  los  Señores 
Síndicos  Procuradores,  Dr.  D.  Ti- 
burcio  losé  de  la  Hei moza,  y  el  Dr. 
D.  Antonio  Padilla,  y  lo  que  pi>r  an- 
te miel  presente  Secretario,  se  acor- 
dó y  resolvió  lo  si^fuiente: 

No  permitiendo  la  estrechez  <le 
esta  Casa  Capitular,  el  que  concu- 
rran á  ella  en  el  día  á  manifestar  la 
decisión  por  la  independencia  del 
Perú  de  la  dominación  española,  y 
de  cualesquiera  otra  Nación  extran- 
jera, todos  los  individuos  de  esta 
Capital  que  se  hallan  animados  de 
igual  deseo:  acordó  el  Ayuntamien- 
to, que  el  Acta  que  se  ha  de  cele- 
brar en  esta  fecha,  permanezca 
abierta  en  la  Secretaría,  hasta  que 
la  suscriban  aq  uellos  individuos  q  ue 
se  hallen  poseídos  de  tan  laudable 
decisión. 

Con  lo  q ue  concluyó  el  Congreso 
y  firmaron  de  que  certifico:  E¡ 
Co7ide  de  San  Isidro  — -El  C  onde  de 
¡a  Vcjs^a  del  Roí. — /osé  Ma une/  Ma- 
lo de  Molina.  -  Francisco  de  Mendo- 
za Ríos  y  Caballero.  —  Francisco  \'a- 
llés.  —Manuel  Tudela. — Manuel  del 
Valle  y  (rarcía. — Miguel  A  n lomo  de 
Vertiz. — Juan  de  Echevarría  y  Ulloa. 
Dt.  Manuel  Muelle,  Secretario. 

5^ 

En  la  Ciudad  de  'os  Revvss  del  Pe- 
rú en  diez!  y  nueve  de  julio  de  mil 
ochocientos  veinte  y  unj:  Congrega- 
dos en  este  Excmo.  Ayuntamiento 
los  Señores  Conde  de  San  Isidro, 
Alcalde  de  primer  Voto,  3-  Regido- 
res Don  Simón  Diaz  Rávago,  Conde 
de  la  Vega  del  Ren,  Don  Francisco 
Vallés,  Don  Pedro  de  la  Puente, 
Don  Francisco  de  Mendoza  Ríos  y 
Caballero,  el  Dr.  Don  Manuel  Pérez 
de  Tudela,  Don  Manuel  Sanz  de  Te- 
jada, Don  Juan    Esteban  Gárate, 


el  Dr.  Don  Manuel  del  Valle  y  Gar- 
;  cía,  Don  Miguel  Antonio  Vertiz, 
i  Don  Manuel  Alvarado,  y  el  Dr.  Don 
I  Juan  Echevarría,  á  que  también? 
i  asistieron  los  Síndicos  Procurado- 
res Dr.  D.  Tiburcio  José  de  la  Her- 
I[  moza,  y  el  Dr.  D.  Antonio  Padilla, 
;  para  tratar  y  conferir  todo  lo  con- 
'i  cerniente  al  bien  y  utilidad  de  la 
¡j  Pati  ia,  se  acordó  y  resolvió  lo  si- 
I  guíente. 


Sau  Martín  al  Avun  ^^^^  Í^Ongl  e- 

i  tamleiito  sobre  la  cr»  ve^r'\\\\f\ 
I    bandera  nacional  •••  reciDlU 

i  un  oficio  del  Excmo.  Sr.  Capitán  Ge- 
neral Don  José  de  San  Martín,  del 
\\  tenor  siguiente: — Excmo.  Sr: — De- 
I  hiendo  ser  el  juramento  de  la  Inde- 
pendencia de  un  modo  correspon- 

I  diente  á  este  acto  augusto,  y  siendo 
i  uno  de  los  medios  de  solemnizarlo, 

II  el  presentarle  al  público  el  Estan- 
1'  darte  de  la  Libertad,  con  el  que  ha 
¡¡  de  asegurar  sus  más  caros  intere- 
¡I  ses,  y  derramar  por  sostenerlo  la 
„  última  gota  de  sangre;   remito  á 

V.  E.  el  diseño  de  la  Bandera  que 
11  provisionalmente  he  señalado  á  este 
i|  Estado,  mientras  que  el  Gobierno 
1¡  que  se  establezca,  determine  el  que 
I  sea  conveniente  para  que  se  saque 
i  públicamente  por  la  carrera  acos- 
i¡  tumbrada  con  el  respectivo  acom- 
!  pañamiento;  debiendo  V.  E.  para 
'I  mayor  estímulo  dei  pueblo  ponerlo 
■j  en  manos  de  aquel  individuo  que  í-1 
1¡  juicio  sano  de  V.  E.  sea  el  más  be- 

I  nemérito  de  la  Patria,  y  más  digno 
;!  íA>r  sus  Virtudes  y  servicio  á  ella. 
1!  La  escarapela  nacional  deberá  ser 
,i  bicolor,  blanca  y  encarnada,  y  pre- 
p  cisamente  la  traerán  puesta  todos 
;  los  ciudadanos.  Dios  guarde  á  V.  E. 

muchos  años.  Cuartel  general  de  la 
Legua,  Julio  diez  y  ocho  de  mil  ocho- 
cientos  veinte  3-  uno.  —  fosé  de  San 

II  Martín. — Al  Excmo.  Ayuntamiento 
!  de  la  Capital  de  Lima.  Se  mandó  in- 
mediatamente proceder  á  la  forma- 
ción  del  indicado  Estandarte,  y  se 

i|  citase  á  Cabildo  pleno  para  elegir  al 
;  individuo  que  ha  de  conducirlo  el 


109  » 


INDE 


—  434  — 


INDE 


día  de  la  proclamación  de  la  Inde- 
pendencia. 

En  su  consecuencia  congregado 
el  Ayuntamiento  por  aclamación, 
eligió  al  Sr.'  Regidor  Conde  de  la 
Vega  del  Ren. 

Con  lo  que  se  disolvió  el  Congre- 
so y  firmaron  los  Señores  Con- 
de de  San  Isidro.  —  El  Conde  de  la 
Vega  del  Ren. — Francisco  Vallés. — 
Juan  de  Echevarría  y  Ulloa. — Pedro 
de  la  Puente.  —  Francisco  de  Mendo- 
za Ríos  y  Caballero — Manuel  Tílde- 
la.— Manuel  del  Valle  y  García. — 
Miguel  Antonio  de  Vertiz.— Dr.  Ma- 
nuel Muelle,  Secretario. 


Acta  1*  de  la  jura  de  la 
independencia . 

Cecrtifico:  Que  á  foias  69  del  libro 
de  actas  de  la  Municipalidad, corres- 
pondiente al  año  1821,  se  encuentra 
una  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pe- 
rú, en  15  de  Julio  de  1821,  reunidos 
en  este  Excmo.  Ayuntamiento  los 
señores  que  lo  componen,  con  el 
Excmo.  é  Ilustrísimo  Señor  Arzo- 
bispo de  esta  Santa  Iglesia  Metro- 
politana, Prelados  de  los  Conventos 
religiosos,  títulos  de  Castilla,  y  va- 
rios vecinos  de  esta  capital,  con  el 
objeto  de  dar  cumplimiento  á  lo 
prevenido  en  el  oficio  del  Excmo. 
Señor  General  en  Jefe  del  Ejército 
Libertador  Don  José  de  San  Mar- 
tín, del  día  de  ayer,  cuj^o  tenor  se 
ha  leído;  é  impuestos  de  su  conte- 
nido, reducido  á  que  las  personas 
de  conocida  probidad,  luces  y  pa- 
triotismo que  habitan  en  esta  capi- 
tal, expresen  si  la  opinión  general 
se  halla  decidida  por  la  Independen- 
cia, cuyo  voto  le  sirviese  de  norte  al 
expresado  Señor  General  para  pro- 
ceder á  la  Jura  de  ella.  Todos  los 
señores  concurrentes  por  sí  y  sa- 
tisfechos de  la  opinión  de  los  habi- 
tantes de  la  capital,  dijeron:  que 
la  voluntad  general  está  decidida 
por  la  Independencia  del  Perú,  de 
la  dominación  española  y  de  cual- 


quiera otra  extranjera,  y  para  que 
se  proceda  á  su  sanción  por  medio 
del  correspondiente  juramento,  se 
conteste,  con  copia  certificada  do  es- 
ta acta,  al  mismo  Señor  Excmo.  y 
firmaron  los  Señores: 

El  Conde  de  San  Isidro,  Bartolo- 
mé, (Arzobispo  de  Lima,)  Francis- 
co Zarate, Simón  Rávago,  Francisco 
Vallés,  Pedro  de  la   Puente,  Fran- 
cisco Javier  de  Echágüe,  Manuel  de 
Arias,  El  Conde  de  la  Vega  drl  Ren, 
Fray  Gerónimo  Cavero,  José  Igna- 
cio Palacios,  Antonio  Padilla;  (Sín- 
;  dico  procurador  general);  José  Ma- 
riano Aguirre,  El  Conde  de  las  La- 
gunas, Francisco  Concha,  Toribio 
I  Rodríguez,  Javier  de  Luna  Pizarro, 
José  de  la  Riva-Agüero,  Andrés  Sa- 
lí lazar,   Francisco  Salazar,  José  de 
I  Arris,  El  Marqués  de  Villafuerte, 
Dr.  Segundo  Antonio  Carrión,  Juan 
Echeverría,  JuanManuel  Manzano, 
¡  El  Marqués  de  Casa  Dáviia,  Nicolás 
¡  de  Aranivar,  Tomás  de  Méndez  y  la 
i  Chica,  Francisco  Valdivieso,  Fray 
Anselmo   Tejero,  Manuel  Godoy, 
Pedro  de  los  Ríos,  Manuel  Urquijo, 
Pedro  Manuel  Bozo,  Francisco  Jo- 
sé  Colmenares,  Jorge  Benavente, 
Manuel  Agustín  de  la  Torre,  Juan 
¡  Esteban  Henriquez  de  Salvaña,  To- 
i   más  de  Valle  jo,  José   Si  gal,  Fray 
!j  Tomás  Silva,    Antonio  C:i  milq  Ver- 
j  gaia,  Cecilio  Tagle,  Miguel  Teno- 
I  rio,  Manuel  de  la   Fuente  Chavez, 
¡   Fray   Juan  de  Dios  Salas,  Manuel 
!;  del  Valle  y  García,  Vicente  Benito 
ij  de  la  Riva,   Tomás  Ortiz  de  Zeva- 
j!  líos.  Fray  Pedro  de  Pasos,  Manuel 
¡I  Saenz  de  Tejada,   Manuel  de  Lan- 
:j  dázuri,  Justo  Figuerola,  Miguel  Ta- 
I  fur.  El  Marqués  de  Monte  Alegre, 
i  Juan   Panizo  y   Foronda,  Tomás 
1  Panizo  y  Talamantes.  Manuel  Igna 
cío  García,  Martín   Jor,é   Pérez  de 
\  Cortigueia,  Diego  Noriega,  Pedro 
!  Urquizu,  Juan  Gualberto  Menacho»- 
j  Dr,  Ignacio  Ortiz  de  Zevallos.  Ma- 
ji  nuel  Cayetano  Semino  ^  Larrea, 
;i  José  Cirilo  Cornejo,  José  Marian 
;j  Román,    Pablo  Condorena,  Jua 
1  Raymundez,  Antonio  Boza,  Manue 
Tellería,  Manuel  de  la  Fuente 
Murga,  Gaspar  Gaudarilla,  Dr.  J 
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sé  María   Falcón,  Juan  Saavedra, 
Manuel  Negreiros  y  Loyola,  Dr. 
Juan  Francisco  Fuelles,  Eugenio 
de  la  Casa,   Tomás  José  Morales, 
Dr.   Pedro   de  Tama r ría,  Agustín 
Larrea,  Dr.  Fernandez  de  Urquia- 
g-a,  Hipólito  Unánue,  Marcelino  de 
Barrios,  José   de  la    Puente,  José 
Perfecto  de  Tellería  José   Zúñiga,  i 
José  Francia,  Manuel  Concho,,  Ma-  f 
nuel  Díaz,  Dr.  Juan  Bautista  Ramí- 
rez, Dr.  Manuel  Antonio  Colmena- 
res, Luis  Antonio  Naranjo,  Tomás 
Cornejo,  Manuel  Ayllón,  Mateo  de 
Pro,   Lorenzo   Zarate,   Pedro  Ma- 
nuel Escobar,   Juan  Zalazar,  José 
Martín  de  Toledo,  Mariano  Pord, 
José  Manuel  Dávila,  Dr.  Francisco 
Herrera,  Antonio  de  Salas,  Manuel 
de  Arias,  Juan    Cósio,  Felipe  Lla- 
nos, Lorenzo  del  Río,  Angel  Tomás 
de  Alfaro,  Manuel  Mancilla,  Maria- 
no González,  José  Fermín  Moreno, 
Francisco  Garay,  Esteban  Salmón, 
Manuel  Suarez,  José  Alonso  Monte- 
jo,  Dr.  José   Manuel  de  Villaverde, 
José  Bonifacio  Vargas  y  Zumarán, 
Simón  Vásquez, Miguel  Riofrío,  Mi-  j 
guel  Gaspar  de  la  Puente,    El  Con-  j! 
de  de   Torreblanca,  Jacinto  de  la  j 
Cruz,  José  Vidal,  Francisco  Reno- 
vales, Francisco  Moreyra  y  Matute, 
Tomás  de  la  Casa  y  Piedra,  Maria-  ¡| 
no  Tamarría,  Mariano  José  de  Ar-  ¡¡ 
ce,  Manuel  Ferreyros.  Manuel  Vi-  ! 
liarán,    El  Conde  de'  Vistaflorida,  íj 
Manuel  Concha,  Miguel  Antonio  de  |l 
Vertís,  Francisco  Antonio  del  Car-  ¡ 
pió,  Mariano  de  Sarria,  Pedro  Fano,  ¡¡ 
José  Crisanto  Ferreyros,  Manuel  |; 
Durán,  Pedro   Loyola,    Francisco  : 
Javier  Mariáteguí,  José  Antonio  de 
Ugarte,  Antonio  de  Bedoya,   San-  ! 
tiago  Campos,  José  Pezet,  Manuel 
Travi  y  Taso,  José  Ugarte,  José  Co- 
ronilla, Pedro  Abadía,  Pedro  Olae-  \, 
chea,  José  Terán,    Pedro   José  de  !| 
Méndez,    Juan  de   Ezetá,    Manuel  ¡ 
García  Plata  y  Urbaneja,  Justo  Su-  j 
maeta,  Pedro  Echagaray,  Valentín  ' 
Ramírez,  José  Antonio  Henriquez,  I 
Manuel  Tudela,  José  Cavero,  Euse-  :l 
bio  González,  Isidro  Castañeda,  Do-  ; 
mingo  Velarde,  Marcelo  de  la  Cía-  í' 
ra,  José  Mendoza  y  de  la  Santa  Cruz, 


Ag'ustín  Bastidas,  Lucas  Antonio 
Palacios,  Julián  de  Cubillas,  Pedro 
de  Jáuregui,  José  Domingo  Casta- 
ñeda, Francisco  Collantes  Rubio, 
Alejandro  Poquis,  Fray  José  Ma- 
Manuel  Maldonado,  José  de  la 
Torre,  Tadeo  Chávez,  Juan  Anto- 
nio Pitot,  José  Mercedes  Castañe- 
da, Fi  ancisco  Vergara.  Juan  Fran- 
cisco de  Izcue,  Fray  Man uel-Mendi- 
buru,  José  Melchor  de  Cáceres,  Ma- 
nuel Antonio  Díaz,  Manuel  Marqui- 
na,  José  Cayetano  de  Parracia,  José 
Fviigenio  Isaguirre,  José  Eustaquio 
Roldán.  Agustín  de  Vivanco,  José 
Antonio  de  Cobián,  Clemente  Ber- 
deguer.  Fray  Melchor  Montejo,  Jo- 
sé Luis  Oyague,  Toribiode  Alarco, 
Manuel  Gallo,  Igfnacio  Ayllón  Sala- 
zar,  Juan  Elizalde,  Fray  José  Var- 
g-as,  Manuel  Al  varado,  José  Domin- 
go Solórzano.  Antonio  Elverdin, Ma- 
nuel Baca,  Manuel  de  Urizar,  Ni- 
colás de  los  Ríos,  Mariano  Pérez  de 
Sarabia.Juan  de  Asencios,  Mariano 
Bravo,  José  Bernabé  Romero,  Ber- 
nardo Pon,  Manuel  de  Zumaeta, 
Mariano  Lizardi,  Pedro  del  Castillo, 
Fray  Mariano  Negrón,  Fray  Ma- 
riano Seminario,  Fray  José  Domin- 
go de  Oi'eregui,  Pablo  Romero,  Ig- 
nacio Talamantes  y  Baeza,  José  de 
Espinoza,  José  Manuel  Malo  de  Mo- 
lina, Manuel  Rivera,  Nicolás  Nava- 
rro, Mariano  Chaparro,  José  Ma- 
nuel Ayesta,  Isidro  Blanco,  Nar- 
ciso Espinoza,  José  Unzaguey,  Ma- 
riano Vega,  Julián  Ponce,  Pa- 
blo Espinoza,  Hipólito  Balares, 
Fray  Lázaro  Valag'uer,  Francis- 
co de  Mendoza  Ríos  y  Caballero, 
Francisco  Javier  de  Izcue,  Isidro 
Aliaga,  Bernardino  Gordillo,  Ma- 
nuel vSuarez,  Francisco  Gonzales  y 
Pabón,  José  Infantas,  Manuel  de 
Porras,  Manuel  Ruyloba,  Pedro 
Antonio  López,  Vicente  Sánchez, 
Ca3'etano  de  Casas,  Domingfo  Enca- 
lada y  Zevallos,  Pedro  Dávila,  Car- 
los de  Bedoya,  José  Vivazán  Bívas, 
Juan  Pabón  y  Calero,  Félix  de  He- 
rrera, Fray  Pedro  Bravo,  José  Ma- 
ría de  Haumado.  Andrés  Zamana- 
mut,  Manuel  Herrera,  Manuel  Va- 
llejo,  José   Jorge  Landáburu,  Ma- 
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nuel  de  Alvarez  y  Oj'os,  Andrés 
Neg-rón,  Juan  Ignacio  de  los  Ríos, 
Nicolás  Ames,  José  Ñeque,  Fray 
José  Seminario,  José  María  Ramí- 
rez, Guillermo  del  Río,  Andrés  Ri- 
qiiero,  Felipe  García,  Francisco 
Carrillo  y  Mudarra,  El  Conde  de 
San  Juan  de  Lurigancho,  Diego 
Aliaga,  Faustino  de  Olaya,  Gabriel 
de  Oro,  Apolinario  del  Portal,  To- 
más Benaquet,  José  Valentin  Ilui- 
dobro,  José  Manuel  de  la  Rosa  Ló- 
pez, Juan  Bautista  Navarrete,  Ig- 
naciu  Cavero,  y  Tagle,  Calixto  Gu- 
tiérrez de  la  Fuente,  Manuel  de 
Bonilla  y  Prados,  Gavino  Pizai  ro 
y  Lara,  Julián  del  Castillo,  Ma- 
nuel López,  Juan  Infantas,  Fran- 
cisco Eufracio  de  Garay,  Bruno 
Herrera.  José  Arévalo,  Juan  Ma- 
nuel B^ernández,  José  Rodríguez. 
Antonio  Pérez,  Lorenzo  Amor,  Mi- 
guel Bruno  Bayeto,  J<)sé  Bernardo 
de  Izquierdo,  Tomás  Menaut.  José 
González,  José  Carlos,  José  María 
Chavez,  Fray  José  Salazar,  Fabián 
Agüero,  Santiago  Pelaez,  Manuel 
Cubillas,  José  Aróstegui.  Lorenzo 
Cano,  Juan  Esteban  de  Gárate,  Vi- 
cente Arnao.  José  María  Rodríguez, 
José  Lugo  Noguera,  Gaspar  de  Cru- 
zeta,  Francisco  Noya,  José  Hue, 
José  Torres,  José  Guillermo  Gernl- 
dino,  Miguel  Molineros,  Jo^é  Igna- 
cio Sánchez  y  Santa  Cruz.  Eusebio 
Ramos,  Juan  Bautista  Valdez.  José 
Manuel  déla  Piniella,  José.Hurtado, 
Pedro  Sal  vi,  José  Olacua.  Basilio 
Govea,  Ramón  de  Valle  jo,  Alejo  de 
la  Torre,  José  de  Perochena,  Nico- 
lás Mosquera,  Pedro  Rivas,  Blas 
Covarrubia,  Gaspar  de  Candamo, 
Manuel  Vicente  Cortez.  Juan  Fran- 
cisco Carrión.  José  Manuel  de  Ri- 
vas, Narciso  Antonio  Mercado,  José 
Cubillas,  Fiay  Mariano  Calatayud, 
José  Agustín  Ordoñez,  Manuel  Ri- 
vero,  Manuel  Pelegnn,  Manuel  Ro- 
mero, Manuel  Barroso,  Agustín 
Cordero.  Martin  del  Risco,  Til)urcio 
José  de  la  Hermosa.  {Síndico  pro- 
curador general);  El  Márquez  de 
Corpa,  {Síndico  procurador  gene- 
ral)\  Manuel  Muelle,  Secretario. 


ACTA   2-    DK   LA  JURA   DE  LA 
INDEPENDENCIA 

i      Certifico:   que  á  fojas  90  vud ta 
¡I  del  libro  de  actas  de  la  H.  Munici- 
:  paiidad  correspondiente  al  año  1821, 
;  se  encuentra  una  copia  del  acta  del 
juramento  de  la  independencia  del 
j  Perú,  cuyo  original   se  remitió  al 
Excmo.  señor  capitán  g'eneral  don 
José  de  San  Martin,  cuyo  tenor  es 
el  que  sigue; 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pe- 
;  rú  á  veintinueve  de   Julio  de  mil 
jj  ochocientos  veintiuno,  y  primero  de 
!  su  Independencia:  congregados  en 
I  esta  sala  capitular  los  señores  que 
!  componen  este  Excelentísimo  Ayun- 
I  tamieato,  después   de  concluida  la 
I  misa  de  gracia  que  se  celebró  en  la 
Santa   Iglesia  Catedral,   se  leyó  el 
i  oficio  del  Excmo,  señor  capitán  ge- 
i  neral  don  José  de  San  Martín,  del 
,  veintitrés  del  presente  en  el  que  de- 
:  signa  el  día  en  que   esta  corpora- 
i  ción  había  de  prestar  el  juramento 
J  de  esta  capital.  Todos  los  señores 
I  juraron  á  Dios  y  á  la  Patria  sostener 
¡  con  su  opinión,  persona  y  propieda- 
des la  independencia  del  Perú,  del 
/  gobierno  español  y  de  cualquiera 
■  otra  dominación  extranjt^ra.  A  con- 
tinuación prestaron  igual  juramen- 
to los  señores  que  nc   habían  sus- 
crito la  acta  de  quince  del  corriente. 
,  Con  lo  que  se  concluj'óel  Congreso 
}'  firmaron;   de   que  certifico: — El 
Conde  de  San  Isidro.  Francisco  de 
Zárate,  Simón  Rávago;  el  Conde  de 
la  Vega  del  Ren,  Francisco  Valles, 
i  El  Marqués  de  Corpa,   Pedro  de  la 
:  Puente,  José  Manuel  Malo  de  Moli- 
i;  na,  Francisco  de  Mendozi  Ríos  y 
■•:  Caballero,  Manuel  Tudela,  Manuel 
I  Sacnz  de  Tejada,  Juan  Esteban  de 
Gárat2,  Manuel  del  Valle  Garcín, 
I  Mig-ucl  Antonio  Teron,  Manuel  Al- 
varado,  Juan  de  Echevarría  y  Ulloa, 
í[  Dr.  Tiburcio  de  la  nt;rilt»)sa,  Anto- 
¡  nio  Padilla,  Joaquín    de  Alos,  Do- 
I  mingo  de  Orue,  Jo^é  de  Rivadeney- 
I  ra  y  Tejada,  Cesáreo  Agustin  de  la 
I  Torre  y  Ceballos,  Dr.  Manuel  Mue- 
¡¡  lie,  Secretario. — Es  copia  fiel  origi- 
i:nalá(iue   me  refiero— Lima,  Julio 
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22  de  1H86  — Gustavo  Coronel  Zega- 
rra.  Archivero  y  oficial  de  partes 
del  H.  concejo  provincial  de  Lima. 

1662» — La  independencia  del  Es- 
tado se  puede  atacar  de  dos  modos: 
directamente;  esto  es,  poniendo  á 
una  potencia  extranjera  en  posesión 
del  todo  ó  parte  del  territorio  perua- 
no, ó  practicando  actos  semejantes; 
ó  indirectamente,  es  decir,  ejecutan- 
do en  el  país  las  órdenes  de  un  go- 
bierno extranjero.  Cuando  se  ataca 
directamente  la  independencia  se 
comete  el  delito  de  traición. 

Para  los  demás  casos  se  debe  ob- 
servar lo  siguiente;  comprometen 
la  independencia  del  Estado:  I*?  los 
que  ejecutan  oficialmente  en  la  Re- 
pública, bula,  breve  ó  rescripto  pon- 
tificio: ó  les  da  curso  sin  cumplir 
con  los  requisitos  que  las  leves 
prescriben;  2°  los  que  oficialmente 
ejecuten  cualquier  orden  de  un  go- 
bierno extranjero,  que  ofenda  la  so- 
beranía del  estado.  (Art.  116  P.) 

Los  reos  comprendidos  ene! inci- 
so 1°  del  precedente  artículo  sufri- 
r.án  multa  de  200  á  2,000  pesos.  Los 
reos  del  inciso  2°  sufrirán  confina- 
miento en  49  grado  y  destitución  de 
sus  empleos.  (Art.  117  P.) 

ludías.  1663. — Con  este  nom- 
bre se  designa  en  las  leyes  españo- 
las todo  el  territorio  de  América 
que  estaba  sometido  á  los  reyes  de 
España.  Aún  las  leyes  especiales 
promulgadas  para  estas  regiones 
se  denominaron  Leyes  de  Indias. 
V.  Recopilación  de  indias  y  de- 
marcación TEKKITORIAL. 

Indígena.   Indio.    166*.— El 

que  es  natural  del  país,  provincia  ó 
lugar  de  que  se  trata.  Nosotros  usa- 
mos esta  palabra  para  designar  á 
los  descendientes  de  los  antiguos 
habitantes  del  Perú,  que  no  han 
modificado  su  raza  por  el  cruzamien- 
to con  los  españoles,  ó  con  los  demás 
individuos  que  han  entrado  al  terri- 
torio después  de  la  conquista.  Sue- 
le llamárseles  comunmente  indios, 
por  la  misma  razón  que  á  todas  es- 
tas regiones  se  les  denominaba  In- 
diaSy  esto  es,  porq  ue  Cristóbal  Co- 
lón, al  encontrarse  con  este  conti- 


nente en  su  camino,  creyó  haber 
llegado  á  la  costa  occidental  de  las 
indias  orientales. 

1665. —  Los  indígenas  son  pro- 
pietarios con  pleno  dominio  de  las 
tierras  que  poseen  por  reparto  ó  sin 
contradicción;  y  pueden  venderlas 
libremente,  siempre  que  sepan  leer 
y  escribir.  No  están  comprendidos 
en  este  número  los  que  ocupan  tie- 
rras por  razón  de  oficio.  (Dec.  8  Ab. 
1824;  27  Mzo.  1828;-y  12  Oct.  1830.) 

Está  también  declarado  por  re- 
solución  legislativa  de  11  de  octubre 
de  1893,  q  ue  los  indígenas  del  dis- 
trito de  Cabana,  de  la  provincia  de 
Lucanas,  así  como  todos  los  demás 
de  la  república,  son  legítimos  pro- 
pietarios de  los  terrenos  que  ac- 
tualmente poseen,  en  virtud  de  las 
leyes  de  1824 y  demás  déla  materia; 
y  que,  con  arreglo  á  la  ley  sobre 
contribución  predial,  no  están  obli- 
gados á  pagarla  si  las  rentas  que 
sus  tierras  les  producen  no  alcan- 
zan á  la  suma  de  cien  soles  anuales. 

Las  tierras  llamadas  de  comuni- 
dad fueron  repartidas  entre  los  in- 
dígenas que  no  tenían  terrenos  pro- 
pios.  El  repartimiento  se  hizo  con- 
siderando el  estado  de  cada  porcio- 
nista,  pues  debía  adjudicarse  más 
al  casado  que  al  soltero;  y  hacerse 
la  distribución  de  modo  que  ningu- 
no quedara  sin  parte.  Los  visitado- 
res nombrados  con  este  objeto,  de- 
bían hacer  el  repartimiento  con  las 
condiciones  dichas. — En  esta  repar- 
tición se  adjudicó  á  cada  uno  de  los 
caciques,  por  sí,  por  su  mujer  y  por 
cada  unode  sus  hijos,  cinco  topos  (*) 
de  tierras;  y  á  cada  indígena  de 
cualquier  sexo  ó  edad,  un  topo  de 
tierras  en  los  lugares  pingües  y  re- 
gados, y  dos  topos  en  los  lugares 
estériles  v  privados  de  riego.  (Dec. 
8  Ab.  1824':— 4Jul.  yóAg.  1825:— cir- 
cuí. 19  y  7  Set.  1826.)   Todavía  en 
1828  se  mandó  que  á  los  indígenas  y 
mestizos  que  no  tuviesen  tierras,  se 
les  adjudicasen  las  porciones  co- 


1*)  Topo.  Medida  agraria  que  tiene  96 
varas  de  longitud  y  48  de  latitud  6  sean 
4,608  varas  cuadradas. 
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rvespondientes,  según  la  estadísti- 
ca de  cada  territorio. — El  sobrante 
de  las  tierras  se  destinó  para  fon- 
dos de  instrucción  pública  en  los 
respectivos  pueblos. — V.  Co.viuni- 

DADES  DE  INDÍGENAS. 

1666.  — No  se  puede  exig-ir  servi- 
cio personal  á  los  indígenas,  sin  que 
medie  un  contrato  libre  del  precio 
de  su  trabajo.  Ni  aún  las  autorida- 
des pueden  tampoco  emplearlos 
contra  su  voluntad  en  faenas,  sépti- 
mas, jn/¿as,  ponga /es  y  demás  ser- 
vicios domésticos  y  usuales — Para 
las  obras  públicas,  y  para  bagajes, 
víveres  y  demás  auxilios  de  tropas 
y  otros  objetos  de  interés,  no  pue- 
den ser  pensionados  en  mayor  can- 
tidad que  los  demás  ciudadanos,  y 
deben  contribuir  según  sus  facul- 
tades. No  se  debe,  por  ningún  mo- 
tivo, exigir  trabajo  forzado  á  los  in- 
dígenas. 

Las  autoridades  políticas  deben 
velar  para  que  sean  cumplidas  estas 
disposiciones;  y  cualquiera  falta  ú 
omisión  de  ellas  produce  acción  po- 
pular, y  es  un  capítulo  expreso  de 
que  hade  hacérseles  cargo  en  el  jui- 
cio de  residencia.  (Dec.  4  Jul.  1825.) 

Los  prefectos  deben  dictar  las 
órdenes  más  eficaces  y  terminan- 
tes, á  fin  de  extinguir  el  abuso  de 
que  se  obligue  á  los  indígenas  de  su 
departamento,  á  servir  de  pongos  y 
mitanis.  (Circuí.  17  Set.  1850.) 

Cuando  los  indígenas  se  crean 
agraviados  por  sus  párrocos  en  los 
recibos  que  éstos  deben  darles  de 
las  obvenciones  parroquiales,  pue- 
den ocurrir  con  ellos  ante  el  juez 
competente.  (Dec.  V)  Maj<  1826:— 
12  Jun.  1834;— V  10  Mzo.  1846.) 

Por  las  certificaciones  de  muerte 
y  bautismos  de  indígenas,  no  deben 
los  curas  y  capellanes  de  hospitales 
llevar  más  que  un  peso,  y  no  los 
cuatVo  pesos  y  medio  que  se  les  co- 
braba abusivamente.  (Dec.  24  Jul. 
1830;  -  10  Mzo.  1846.) 

Los  indígenas  del  pu&blo  de  la 
Concepción  y  demás  de  Cangallo, 
no  tienen  la  obligación  de  contri- 
buir con  sus  personas,  ni  con  ero- 
gación alguna  á  la  posta  de  Ocros. — 


[I  El  prefecto  de  Ayacucho  debe  dic- 
jj  tar  las  órdenes  convenientes  para 
j|  que  cese  este  abuso,  y  se  haga  el 
j  servicio  de  la  indicada  posta,  y  de 
i|  las  demás  del  departamento,  con  la 
I  debida  regularidad.  (Dec.  25  Nov. 
I  1850.) 

!  1667. — Entre  las  m  uchas  disposi- 
I  ciones  dictadas  con  posterioridad  en 

I  favor  de  la  raza  indígena,  merecen 

II  especial  mención  la  circular  y  re- 
¡  solución  suprema  que  insertamos  á 
i  continuación: 

¡        Lima,  12  de  febrero  de  1 8 jo. — 
Señor  prefecto  del  departamento 

de  {Circular.) 

Diversas  resoluciones  se  han  ex- 
II  pedido  desde  que  se  proclamó  la 
I  independencia  de  la  república,  con 
'I  el  objeto  de  abolir  los  odiosos  ser- 
ij  vicios  que  bajo  la  dominación  espa- 
¡1  ñola  se  bacía  pesar  sobre  los  aborí- 
!  genes  con  los  nombres  de  mitas, 
pongos,  encomiendas,  j'anaconazgo 
y  otras  clases  de  servidumbres^  per- 
sonales á  (jue  se  les  obligaba  gratui- 
tamente por  la  fuerza.    Entre  es- 
tas resoluciones,  la  de  28  de  agosto 
de  1821  y  4  de  julio  de  1825  que  es- 
tán en  vigor,  hablan  muy  extensa- 
j  mente  á  favor  de  la  libertad  de  tra- 
I  bajo  de  la  raza  indígena:  por  la  pri- 
í  mera,  se  conmina  con  la  pena  de 
1  expatriación  á  los  que  obliguen  á 
prestar  á  los  indios  los  servicios 
mencionados  contra  su  voluntad; 
por  la  segunda,  se  dispone  entre 
otras  cosas,  que  en  las  obras  públi- 
cas de  común  utilidad  que  ordene 
elgobieino,  no  se  pensione  única- 
mente á  los  indios,  sino  que  concu- 
rran todos  los  ciudadanos  propor- 
cionalmente  según  su  número  y  fa- 
cultades, y  que  en  todo  trabajo  pa- 
ra el  que  se  contraten  se  les  aboue 
en  dinero  el  precio  pactado,  y  no  en 
especie. 

Como  nuestras  leyes  no  recono - 
cen  diferencia  de  razas  y  todas  las 
diversas  Constituciones  que  han  re- 
jido,  contienen  el  sagrado  principio 
de  igualdad  entre  todos  los  ciudada- 
nos, sin  distinción  de  clase,  como 
que  es  la  base  del  sistema  republi- 
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cano;  han  debido  desaparecer  desde 
entonces,  por  completo,  las  exac- 
ciones y  malos  tratamientos,  con 
que  tanto  las  autoridades  civiles, 
<:omo  los  curas,  caciques  y  aún  ha- 
cendados, han  oprimido  á  los  des- 
graciados indios,  abusando  de  su 
posición  y  del  estado  de  embrute- 
cimiento en  que  se  les  tenía  sumer- 
gidos; pero  «o  ha  sucedido  así,  y  ya 
que  la  razón  y  la  justicia  ejercen 
hoy  su  imperio  en  nuestro  sistema 
político  y  administrativo,  y  que  la 
luz  de  la  civilización  extiende  por  to- 
da la  república'su  poderosa  influen- 
cia, no  puede  consentirse  por  más 
tiempo  que  los  aborígenes,  perma- 
nezcan aún  en  algunos  puntos  de  la 
república  en  semejante  estado  de 
abyección;  por  lo  que  reencargo  á 
US.  el  exacto  cumplimiento  de  lo 
prescrito  en  las  resoluciones  cita- 
das, y  en  los  demás  decretos  y  cir- 
culares que  se  han  expedido  sobre 
la   materia,    bajo  la  más  extricta 
responsabilidad;  debiendo  US.  te- 
ner presente,  que  sólo  los  funciona- 
rios políticos  son  los  que  por  la  ley 
están  llamados  á  ejercer  autoridad,  ¡ 
y  de  consiguiente  no  debe  permitir 
por  motivo  alguno,  que  los  titula- 
dos caciques,  curas  y  demás  jefes 
de  tribu,  que  aún  todavía  pretenden 
ostentar  cierto  predominio,  sigan 
oprimiendo  á  los  indios  bajo  la  som- 
bra de  antiguos  fueros,  que  son  del 
todo  desconocidos  por  las  leyes  pa- 
trias. 

Preciso  es,  pues,  que  nuestra  le- 
gislación sea  un  código  práctico; 
que  los  principios  que  contiene,  no 
sean  una  letra  muerta;  que  el  hom- 
bre, cualquiera  que  sea  su  condi- 
ción ó  estado,  viva  en  el  pleno  goce 
de  las  prerogativas  que  ella  le  de- 
clara; y  que  se  trate  á  todos  con  la 
misma  equidad  y  consideraciones 
que  la  religión  y  la  humanidad  ense- 
ñan. 

El  g-obierno  espera  del  celo  y  pa- 
triotismo de  US.,  quesera  fiel  ob- 
servador de  las  disposiciones  cita- 
das, y  que  dictará  las  medidas  más 
enérgicas  á  fin  de  q  ue  la  raza  indíge- 
na entre  de  lleno  en  el  ejercicio  de 


sus  derechos  de  libertad  conforme 
á  la  ley,  y  que  su  personalidad  no  se 
menoscabe  en  lo  más  mínimo;  pues 
tiene  el  imprescindible  derecho  de 
ser  tratado  con  la  misma  igualdad, 
que  tanto  la  ley  natural  como  la  ci- 
vil acuerdan  á  todo  ser  racional  y 
libre. 

Dios  guarde  á  US. — Francisco  de 
P.  Secada. 

1668» — Lima,  Ocñibre  i§  de  1887. 
— Vista  la  solicitud  de  los  alcaldes 
de  los  distritos  de  '  Restauración" 
é  "Independencia  "  de  la  ciudad  de 
Huarás,  para  que  se  exonere  á  las 
comunidades  que  representan  de 
todo  servicio  á  que  no  están  obliga- 
dos los  demás  ciudadanos  de  la  re- 
pública y  se  les  proteja  en  el  uso  de 
los  pastos,  leña  y  aguas  de  los  te- 
rrenos de  propiedad  nacional,  en 
cumplimiento  de  las  leyes  de  Indias 
que  les  concedió  tales  derechos;  y 
considerando:  que   vigfentes  como 
se  hallan  aquellas  disposiciones  en 
favor  de  la  parte  más  numerosa  de 
la  población  de  la  república  que  ne- 
cesita de  esa  protección  para  su 
subsistencia  en  atención  á  sus  cir- 
cunstancias excepcionales,  de  acuer- 
do con  lo  informado  por  la  junta  de- 
partamental de  Ancachs;  accédese 
á  dicha  solicitud,  disponiéndose  en 
conseeuencia  que   el  prefecto  del 
departamento,  lo  mismo  que  los  de- 
más de  la  república,  díctenlas  órde- 
nes más   convenientes  á  efecto  de 
que  no  se  ocupe  álos  indígenas  en 
otros  servicios  que  los  que  están 
obligados  á  prestar  conforme  á  la 
Constitución  vigente  los  demás  ciu- 
dadanos de  la  república;  que  tam- 
poco se  les  impida  el  uso  de  los  pas- 
tos,  corte  de  leña  y  extracción  de 
nieve  de  los  terrenos  de  propiedad 
nacional,  ó  de  aquellos  sobre  los  que 
tuviesen  establecida  alguna  servi- 
dumbre legal,  exceptuándose  úni- 
camente las  q  uebradas  ó  lomas  de 
particulareí^,  cuyo  derecho  de  pro- 
piedad esté  suficientemente  acredi- 
tado; y  que  los  agentes  fiscales  de 
las  provincias,  ó  los  que  hagan  sus 
veces  se  encarguen  gratuitamente 
y  bajo  responsabilidad  de  entablar 
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todas  las  gestiones  ú  que  hubiere  ¡1 
lugar  para  mantenerlos  en  posesión 
de  sus  derechos  ó  ayudarlos  en  la  \\ 
reivindicación  de  los  que  se  les  hu-  |j 
biere    usurpado. — Regístrese,    co-  , 
muníquese  y  publíquese. —  Rúbrica  i 
de  S.  ¥j.-yIrigoyen.  \ 
1669. — Las  leyes  civiles  han  ve-  \ 
nido  también  en  apoyo  de  los  indi-  | 
genas;  y  sin  excluir  ninguno  de  los  ( 
-  derechos  que  gozan  los  demás  habi-  I 
tantes,  les  han  concedido  los  privi- 
legios siguientes:-  1^  Para  los  jui- 
cios que  tengan  que  seguir,  los  in- 
dígenas pueden  usar  del  papel  del 
sello  sexto,    (cinco  centavos,)  sin 
necesidad  de  seguif"  excediente  en 
que  se   les  declare  el  privilegio  de 
insolvencia.  (Dec.  4  Ab.  1840.)— 2*? 
Pagan  únicamente  la  mitad  de  los 
derechos  judiciales  establecidos  por 
el  respectivo  arancel.    (Art.  6°  L. 
13  Dbre.    1889.)  El  que   les  exija 
otros  derechos  debe   pagar  por  la 
primera  vez  doscientos  pesos  apli- 
cables por  terceras  partes  á  la  cá- 
mara,  juez  y  denunciante;   y  por 
segunda,  cuatrocientos,  apli:ables 
en  la  misma  forma.    (Circuí.  4  Oct. 
1851.)— 3*?  Cuando  un  indígena  sea 
miembro  del  consejo  de  familia,  y 
deje  de  asistir  á  él  sin  justa  causa 
conocida  y  acreditada,  la  multa  que 
le  imponga  el  juez  por  esta  falta,  no 
puede  exceder  de  cinco  pesos.  (Art. 
3S8  C.) 

Indisoluble.  1670.— Lo  que  no 

se  puede  disolver  ó  desatar;  como 
el  matrimonio, que  una  ^  ez  contraído 
legalmente  sólo  se  acaba  por  la 
muerte  de  uno  de  los  cónyuges. 
Todo  lo  que  se  pacte  encontrarlo 
es  nulo,  y  se  tiene  por  no  puesto. 
(134  C.)  V.  Matrimonio. 

Industria.  1671.—  La  palabra 
industria,  tomada  en  general,  denota 
la  aplicación  del  trabajo  á  cualquier 
objeto: — en  este  sentido  comprende 
todos  los  medios  de  que  se  puede 
valer  el  hombre  para  la  producción 
de  la  riqueza;  y  se  divide  en  agricul- 
iufa  ó  industria  agrícola,  comercio  ó 
industria  mercantil^  é  industria  fa- 
bi^il  ó  manufacturera.  En  un  senti- 
do mas  limitado  sólo  se  llama  indus- 


tria al  trabajo  que  se  emplea  en  ela- 
borar las  primeras  materias  y  dar- 
les nueva  forma,  para  que  sirvan  á 
las  necesidades  de  la  vida;  y  en  ge- 
neral á  la  creación  déla  riqueza  por 
el  trabajo  intelectual  ó  físico.  Por 
consiguiente  merecen  el  nombre  de 
industriales,  en  el  rigor  de  esta  pa- 
labra, los  abogados,  los  médicos,  bo- 
ticarios, fabricantes,  relojeros  y 
demás  personas  que  viven  de  su 
trabajo  manual. 

Para  que  la  industria  prospere 
se  necesita  que  se  le  conceda  entera 
libertad,  que  el  gobierno  no  inter- 
venga en  ella,  sino  para  quitar  los 
estoi  bos  que  puedan  oponerse  ásu 
progreso,  que  se  procure  combatir 
la  opinión  que  mira  á  los  industriales 
como  una  clase  inferior  á  las  demás 
de  la  sociedad;  y  que  no  se  le  recar- 
gue con  impuestos. 

En  el  Perú  puede  ejercerse  libre- 
mente todo  oficio,  industria  ó  pro- 
fesión que  no  se  oponga  á  la  moral, 
ni  á  la  seguridad  pública.  (Art.  23 
Const, )  y  por  consiguiente  á  los  in- 
dustriales no  se  les  puede  someter 
á  trabas  y  condiciones  que  la  ley 
'fundamental  no  reconoce. — En  el 
comercio,  producción  y  elección  de 
los  alimentos  necesarios  para  la  vi- 
da, sólo  debe  intervenir  la  autori- 
dad pública,  para  examinar  si  son 
sanos,  V  se  elaboran  j'  expenden  con 
aseo;  y  para  cuidar  de  que  el  pue- 
blo no  carezca  de  ellos  por  las  ligas, 
pactos  reprobados  ó  monopolios  de 
los  industriales  ó  productores;  pues 
no  se  les  puede  someter  á  ningún 
arreglo  que  restrinja  la  libertad  de 
industria,  ó  proteja  el  monopolio. 
(Dec.  4Jun.  1847  y  decr.  22  Nov. 
1859). 

Industriales  ambulantes  1672. 

-  Una  ordenanza  de  la  municipali- 
dad de  Lima,  dictada  en  10  de  mayo 
de  1889,  contiene  las  siguientes  dis- 
posiciones relativas  á  éstos: 

Art.  1"  Queda  prohibido  á  los 
prestidigitadores,  músicos  ambu- 
lantes y  demás  industriales  de  este 
género,  recorrer  las  calles  de  la 
ciudad,  ni  estacionarse  en  la  vía 
pública  para  ejecutar  sus  ejercicios, 
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sin  obtener  para  ello  licencia  de  la 
alcaldía. 

Art.  2°  Las  licencias  se  otorga- 
rán previa  la  garantía  de  moralidad 
y  demás  seguridades  de  orden, 
afianzadas  por  dos  personas  abona- 
das, expresando  en  ellas  las  horas 
y  los  lugares  en  que  se  permite  el 
ejercicio  de  la  industria,  que  por 
ningún  motivo  serán  las  primeras, 
otras  que  las  comprendidas  entre 
las  10  a.  m.  y  las  10  p.  ra. 

Art.  3*^  Se  prohibe  á  todos  estos 
industriales  anunciar  sus  ejerci- 
cios por  mediode  instrumentos  que 
puedan  molestar  ó  turbar  el  reposo 
de  los  vecinos. 

Art.  4*?  Queda  entendido  queaún 
concedidas  las  licencias  en  las  con- 
diciones prescritas  en  los  artículos 
precedentes,  no  podrá  hacerse  uso 
del  permiso  acordado  en  ellas,  siem- 
pre que  se  presente  algún  caso  de 
calamidad  pública,  duelo  nacional  ó 
cualquier  otro  acontecimiento  se- 
mejante. 

Industriales  del  interior  délos 
mercados.  1673. — Por  resolución 
suprema  de  17  de  febrero  de  1898  es- 
tá establecido  queá  estos  industria- 
les se  les  considere  en  su  respecti- 
vo padroncille  para  el  pago  de  la 
contribución  de  Patente  (  fiscal  ) 
siempre  que  obtengan  del  ejercicio 
de  su  industria  una  utilidad  míni- 
ma de  doscientos  soles.  Otra  reso- 
lución de  11  de  mayo  del  mismo  año, 
exceptúa  del  pago  de  la  contribución 
industrial  mencionada,  á  los  que 
hacen  el  comercio  de  víveres  al  por 
menor,  en  el  interior  de  los  merca- 
dos de  Lima. 

Informe.  1674. — La  noticia  ó 
instrucción  que  se  da  de  alguna  co- 
sa. 

Los  alcaldes  en  su  calidad  de  eje- 
cutores de  las  resoluciones  de  los 
concejos  provinciales,  están  facul- 
tados para  ordenar  conforme  á  su 
respectivo  reglamento  interior  la 
más  rápida  j'  conveniente  tramita- 
ción de  los  oficios,  solicitudes  y  ex- 
pedientes que  ingresen  ála  secreta- 
ría; á  cuyo  efecto  podrán  pedir  di- 
rectamente informe  á  los  subpre- 

III  F 


1  fectos,  gobernadores,  jueces  de  1^ 
I  instancia  y  de  paz,  sociedades  de 
j  beneficencia  pública  y  párrocos;  de 
:   manera  que  concluida  la  tramita- 
í  ción  que  cada  asunto  demande,  se 
presente  al   concejo  en  la  sección 
inmediata  para  su  resolución.  Si 
para  la  tramitación  fuese  necesario 
conocer  algunos  antecedentes  ó  da- 
tos de  otras  oficinas  publicas,  de  su- 
perior gerarquía  á  las  ya  menciona- 
das, dirigirá  oficio  detallado  al  pre- 
sidente de  la  junta  departamental, 
para  que  los  recabe  y  t-asmita  á  la 
municipalidad  debiendo  el  alcalde 
acompañar,  en  caso  necesario,  co- 
pias  certificadas  del  expediente  ó 
solicitud   que  motiva  el  informe. 
(L.  14  de  Oct.  1892,  80  inc.  5<?) 
1675.    Los  concejos  municipales 
I  por  su  parte  están  obligados  á  emi- 
I  tirios  informes  que  les  pidan  las 
I  prefecturas  sea  que  lo  hagan  por  sí, 
ó  por  orden  de  los  ministros  de  Es- 
tado; según  está  declarado   por  las 
supremas  resoluciones  siguientes: 
L — Lima,  13  de  Mar¿o  de  1S76.  — 
I  Visto  este  oficio  del  prefecto  del 

i  Cuzco,  en  que  da  cuenta  de  que  el 
I  concejo  de  ese  departamento  se  nie- 
ga á  emitir  los  informes  que  le  pide, 
y  que  cuando  le  son  pedidos  por  el 
gobierno  por  conducto  de  esa  pre- 
fectura, los  evacúa  y  remite  direc- 
tamente á  su  procedencia  sin  cono- 
cimiento de  dicha   autoridad;  y  te- 

¡  niendo  en  consideración:  1°  que"  los 
prefectos  como  representantes  del 
poder  ejecutivo,  y  por  el  carácter 
que  invisten,  tienen  funciones  pro- 
pias que  desempeñar,  pai*a  cuyo 
ejercicio  es  muchas  veces  necesario 

ii  que  presten  audiencia  á  todos  los 
j¡  funcionarios  y  corporaciones  del  te- 
i|  rritorio  de  su  mando,  en  cuyo  nú- 
Ij  mero  se  encuentran  los  concejos;  y 
!i  2°  que  siendo  los  prefectos  el  órga- 
|!  no  del  gobierno  en  los  departamen- 
¡¡  tos,  cuando  éste,  para  mejor  prO- 
¡  veer,  ordena  que  informen  en  algún 
jj  asunto  del  servicio,  oyendo  á  los 
jl  concejos  que  corresponda,  es  indis- 
I  pensable  que  el  asunto  se  tramite 
I  por  su  conducto,  para  que  á  su  vez 
!  puedan  ampliar  ó  llenar  los  vacíos 
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que  noten  en  el  informe  orde- 
nado; se  resíielve:  que  el  concejo 
departamental  del  Cuzco  está  en  la 
obligación  de  emitir  los  informes 
que  se  le  pidan  directamente  por  el 
prefecto  de  ese  departamento,  i' 
que  también  debe  devolver  á  este 
informe,  los  dos  expedientes  que  el 
gobierno  remita  en  audiencia  á  la 
referida  prefectura;extrañándose  la 
conducta  que  en  este  y  otros  casos 
vienen  observando  algunos  de  los 
miembros  del  citado  concejo  depar- 
tamental del  Cuzco,  con  descrédito 
de  la  institución  municipal  y  daño 
de  los  gi-andes  intereses  que  les 
están  confiados.  —  Comuniqúese,  pú- 
blíquese  y  regístrese. —  Rúbrica  de 
S.  E. — Gil)  cía  y  García. 

II. — Lima,  Julio  7  de  i8j6. — V  isto 
el  presente  oficio  del  presidente  del 
concejo  departamental  de  Amazo- 
nas, por  el  que  con  motivo  de  haber 
apremiado  á  ese  concejo  el  prefecto 
del  mismo  departamento,  fijándole 
nn  plazo  para  que  emitiera  un  infor- 
me que  se  le  tiene  pedido  y  que  re- 
tarda indebidamente;  consulta:  1° 
si  los  concejos  municipales  están 
sujetos  á  las  órdenes  que  les  impar- 
tan los  prefectos;  y  2°  sobre  si  di- 
chas corporaciones  como  autorida- 
des son  de  igual  categoría  á  los  pre- 
fectos; y  teniendo  en  consideración: 
1*?  que  por  el  supremo  decreto  de 
13  de  marzo  último  se  ha  resuelto 
que  los  concejos  están  obligados  á 
emitir  los  informes  que  le  pidan  di- 
rectamente los  prefectos,  y  también 
á  evacuar  por  conducto  de  éstos  los 
que  de  ellos  solicite  el  gobierno;  y 
2°  que  con  arreglo  á  la  constitución, 
el  orden  político  que  represente  in- 
mediatamente al  poder  ejecutivo,  es 
superior  á  las  demás  órdenes  admi- 
nistrativas de  la  república,  lo  cual 
es  un  dogma  constitucional  que  no 
puede  ponerse  en  duda;  absolviendo 
la  presente  consulta,  se  resuelve: 
que  el  prefecto  de  Amazonas  ha 
procedido  en  uso  de  sus  atribucio- 
nes legales,  exigiendo  al  concejo  de 
ese  departamento,  el  lleno  del  in- 
forme que  se  le  tiene  pedido,  apre- 
miándolo al  efecto  por  la  demora  in- 


justificable en  que  ha  incurrido;  y 
2°  en  cuanto  al  segundo  punto  de  la 
consulta,  declárase  infundada  por 
lo  expuesto  en  el  considerando  se- 
gundo.— Comuniqúese  y  regístrese. 
— Rúbrica  de  S.  Yt.  — García  y  Gar- 
cía.— V.  Expedienteos  administra- 
tivos. 

167<i. —  Los  informes  que  los 
inspectores  de  un  concejo  solici- 
ten de  otro,  deben  ser  pedidos  por 
el  alcalde.  Así  lo  establece  la  si- 
guiente resolución.  —  Lima,  16  de 
Agosto  de  1878.  —  Visto  este  ex- 
pediente seguido  por  el  alcalde  del 
concejo  provincial  de  este  cerca- 
do, pidiendo  se  revise  el  acuerdo 
del  concejo  de  este  departamento, 
por  el  cual  se  resolvió  que  los  ins- 
pectores de  él,  para  ejercer  las  atri- 
buciones que  la  lej'  les  encarga, 
pueden  dirigirse  oficial  y  directa- 
mente al  alcalde  del  provincial,  soli- 
citando los  datos  y  antecedentes 
que  necesiten;  y  considerando:  1*^ 
que  tanto  el  concejo  departamental 
como  el  provincial,  están  conformes 
en  reconocer  á  los  inspectores  la 
facultad  de  pedir  todos  los  antece- 
dentes que  sirvan  para  comprobar 
los  rechos  ó  acuerdos  adoptados 
por  el  concejo  sujeto  á  su  fiscaliza- 
ción ó  inspección,  disintiendo  sólo 
en  la  forma  como  debe  ejercer  esa 
facultad,  respecto  de  lo  que  nada 
expreso  se  consigna  en  la  ley  mu- 
nicipal; y  2°  que  el  uso  y  hasta  le- 
yes análogas,  han  establecido  que 
las  comunicaciones  oficiales  entre 
corporaciones  independientes,  se 
verifiquen  por  conducto  de  sus  res- 
pectivos presidentes,  lo  cual  no  sólo 
consulta  las  consideraciones  y  la 
armonía  que  deben  existir  entre  dos 
corporaciones  que  llenan  el  mismo 
fin,  sino  la  mayor  solemnidad  y  aún 
eficacia  para  pedir,  ó  exigir  el  cum- 
plimiento de  una  obligación;  se  re- 
suelve: declárase  sin  efecto  el  pre- 
citado acuerdo  del  concejo  de  este 
departamento,  y  se  dispone  en  con- 
secuencia: que  los  datos,  anteceden- 
tes é  informes  que  soliciten  los  ins- 
pectores de  los  concejos  departa- 
mentales y  que  deban  ser  suminis- 
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irados  por  escrito,  por  otros  conce- 
jos, deben  ser  pedidos  ú  ordenados 
por  los  respectivos  presidentes, 
como  encarg'ados  de  llevar  la  comu- 
nicación oficial;  sin  perjuicio  de  que 
dichos  inspectores  puedan  instruir- 
se y  examinar  por  sí  mismos,  las 
actas  ó  acuerdos  de  los  concejos 
provinciales,  donde  quiera  que  se 
encuentren  consi^^nados.  —  Publí- 
quese  y  regístrese.  —Rúbrica  de 
S.  E.—  Palacios. — V.  Expkdiicntks 

ADMINISTRATIVOS. 

Ingeniero.  1677.— El  que  pro- 
fesa y  practica  la  ciencia  y  el  arte 
de  construir  ó  manejar  ingenios  ó 
máquinas;  ó  bien  de  trazar  ó  ejecu- 
tar obras  con  arreglo  á  principios 
científicos.  Se  clasifican  en  agróno- 
mos, civiles  de  minas,  de  caminos 
militares,  etc.,  según  el  ramo  de 
que  hayan  hecho  su  especialidad. 

Los  concejos  provinciales  pueden 
nombrar  un  ingeniero  como  direc- 
tor facultativo  de  las  obras  públicas 
,de  la  provincia. 

Corresponde  al  ingeniero  director 
hacer  los  estudios,  levantar  los  pla- 
nos, formar  los  presupuestos,  indi- 
car las  bases  que  respecto  de  la  par- 
te técnica  ó  facultativa,  deban  fijar- 
se para  el  remate  de  las  obras,  y  vi- 
gilar su  buena  ejecución. 

La  parte  administrativa  de  las 
obras  correrá  á  cargo  del  inspector 
respectivo,  ó  del  que  extraordina- 
riamente se  nombre  con  tal  objeto. 
(Art.  92,  L.  14  de  oct.  1892.) 

1(>78. —  Los  ingenieros  de  las 
juntas  departamentales  tienen  las 
siguientes  obligaciones,  sin  perjui- 
cio de  atender  á  cualquier  otro  tra- 
bajo q ue  ellis  les  encomienden: 

1°  Indicar  las  condiciones  téc- 
nicas que  deben  tenerse  en  cuenta 
por  las  juntas  al  formular  las  bases 
que  sirvan  para  contratar  cualquier 
obra. 

2^  Vigilar  los  trabajos  que  se 
lleven  á  cabo  por  contrata,  á  fin  de 
que  se  ejecuten  en  las  condiciones 
en  que  se  hayan  estipulado,  y  diri- 
gir los  que  se  hagan  por  adminis- 
tración, 

1^  Atender  á  la  buena  conserva- 


j  ción  de  las  obras  hechas,  formulan- 
I  do  al  efecto  los  respectivos  presu- 
¡  puestos  que  se  someterán  á  la  apro- 

I  bación  de  la  Junta,  antes  de  poner- 
!  los  en  vigencia. 

4*^  Asesorar  á  la  Junta  en  la 
'  adquisición  de  las  herramientas  y 
i  materiales  necesarios  para  la  cons- 
li  trucción  y  conservación  de  los 
|¡  caminos  y  puentes  contruídos,y  con- 
'  tinuar  los  trabajos  por  administra- 
ción, siempre  que  haya  necesidad 
;  de  hacerlo  en  esta  forma  por  falta 
!  de  postores. 

W  S°  Examinar  la  calidad  de  los 
materiales  que  deben  emplearse  en 
las  obras  para  constatar  su  confor- 
midad con  las  estipulaciones  del 
contrato  respectivo. 

i  6*?  Dar  cuenta  mensual  á  las  Jun- 
tas del  curso  de  los  trabajos  y  pasar 
un  informe  detallado  á  la  conclusión 
de  ellos  acompañado  del  plano  co- 
rrespondiente, que  contendrá  todas 
las  modificaciones  introducidas  du- 

II  rante  la  ejecución  de  las  obras. 

I  7°  Visar  las  planillas  de  opera- 
ji  rios  y  cuenta  por  materiales  para 
su  pago,  después  de  constatar  su 
I  conformidad.  {A7-L  3°  Dec.  Stip.  11 
i  Eno.  igoj.) 

I  Los  ingenieros  que  hayan  hecho 
¡,  los  estudios  y  presupuestos  de  las 

obras,, no  podrán  ser,  bajo  ninguna 
I  forma,  contratistas  délas  mismas. 
!  {Art.  X  id.)  V.  obras  públicas. 
i  Inhumación.  1679.  El  acto  de 
j  enterrar  ó  dar  sepultura  á  algún 
|1  cadáver.  V.  cadáver  y  cementerio. 
j      El  reglamento  de  policía  munici- 

pal  de  Lima,  de  12  de  julio  de  1S72, 
i   contiene  sobre  esta  materia  las  pre- 

venciones  siguientes: 
ij  Ningún  cadáver  estará  insepulto 
j  más  de  cuarenta  y  ocho  horas,  ni 
i  se  sepultará  antes  de  las  veinticua- 
I  tro,  sino  en  caso  de  epidemia,  por 
!  resolución  de  la  junta  de  sanidad  ó 
i  cuando  el  facultativo  manifieste  la 
!  necesidad  de  pronta  sepultura.  En 
I  todo  caso,  para  enterrar  un  cadáver 
:  antes  de  las  veinticuatro  horas,  se 

dará  parte  á  la  subprefectura.  (Art. 

52)  V.  FUNERALES  DE  CUERPQ  PRE- 
•  SENTE. 
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Inhumaciones.  1680.— i 

ma,  i6  de  Agosto  de  1802. —  Consi-  m 
derandofque  es  necesario  determi-  j| 
nar  los  procedimientos  que  deben  i 
observarse  en  las  inhumaciones  y  I 
exhumaciones;  se  resuelve:  \ 

Art.  1*?  Sólo  será  permitida  la  | 
inhumación  de  los  cadáveres  en  el  j 
Cementerio  General,  quedando  to-  i 
talmente  suprimidos  los  actuales  | 
cementerios  particulares  que  exis-  ' 
ten  en  los  conventos,  y  prohibidas 
por  ahora  las  inhumaciones  que  se  ¡¡ 
consienten  en  las  bóvedas  de  los  •! 
templos.  ij 

Art.  2^  Quedan  absolutamente  i 
prohibidas  las  inhumaciones  en  un  ¡i 
plazo  rriayor  de  treinta  y  ocho  horas  jj 
y  menor  de  diez  y  ocho.  i! 

Art.  3*?  La  traslación  de  los  cada-  !| 
veres  al  Cementerio  General  podrá  j 
tener  lugar  á  cualquiera  hora  del  ij 
día,  debiendo  verificarse  inmediata-  i 
mente  después  que  ocurra  ladefun-  \ 
ción,  cuando  ésta  reconozca  como 
causa  una  enfermedad  infecto-con-  \ 
tajíiosa.  ! 

Art.  4°  Para  la  traslación  inme-  , 
diata  de  que  se  ocúpala  última  par-  ! 
te  del  artículo  anterior,  se  requiere  1 
que  la  defunción  sea  comprobada 
por  el  médico  sanitario  ó  por  cual-  1 
quiera  facultativo  que  tenga  autori-  j 
dad  legal.  1 

Art.  5°  El  sepelio  de  cadáveres 
de  personas  fallecidas  de  enferme- 
dades infecto-contagiosas,  no  se 
permitirá  en  los  cuarteles,  ni  en  las 
fosas  destinadas  ála  generalidad. 

Art.  G°  Las  fosas  destinadas  al 
sepelio  de  los  cadáveres  de  perso-  i 
ñas  fallecidas  por  enfermedad  in- 
fecto-contagiosas,  tendrán  dos  me-  i 
tros  de  profundidad,  dos  metros  de  J 
largo  y  ochenta  centímetros  de  an-  ;i 
cho,  debiendo  cubrir  completamen-  | 
te  los  cadáveres  con  una  capa  de  ciil  j 
viva. 

Art.  7°  El  cuerpo  del  individuo  ' 
que  haya  muerto  de  enfermedad  i 
infecto-contagiosa,  será  envuelto  j 
antes  de  ser  inhumado,  en  un  lienzo  i 
impregnado  de  sustancias  desinfec-  ! 
tantes.  I 

Art.  8^  Inmediatamente  que  ocu-  ! 


rra  una  defunción  á  consecuencia 
de  una  enfermedad  infecto-conta- 
giosa, se  dará  parte  por  los  parien- 
tes, ó  á  falta  de  éstos,  por  los  veci- 
nos, á  la  Inspección  de  Higiene  pa- 
ra que  ésta  ordene  en  el  acto  la  de- 
sinfección del  local  donde  hubiese 
tenido  lugar  el  fallecimiento. 

Art.  90  Desde  la  fecha  y  hasta 
que  desaparezca  la  actual  epidemia 
de  influenza,  quedan  completamente 
prohibidas  las  exhumaciones,  salvo 
las  que  tengan  lugar  para  esclare- 
cimientos médico-legales  ordenados 
por  la  autoridad  competente. 

Art.  10.  Esas  exhumaciones  se 
practicarán  en  las  primeras  horas 
de  la  mañana,  observándose  las  si- 
guientes precauciones: 

1*  Los  operarios  tomarán  un  po- 
co de  licor  de  cascarilla  ó  20  centi- 
gramos de  sulfato  de  quinina  antes 
de  principiar  la  labor. 

2*  Si  la  exhumación  se  hiciera  en 
un  nicho,  se  colocará  delante  de  és- 
te una  vasija  conteniendo  cloruro 
de  cal  y  al  descubrir  el  cajón  se 
vaciará  aquél  con  un  poco  de  ácido 
sulfúrico,  siguiéndose  además  las 
explicaciones  que  haga  el  médico 
legista  q  ue  presencie  la  exhumación 
ó  las  prescripciones  que  dicte  la 
Inspección  de  Higiene. 

3*  Si  la  exhumación  fuera  en  una 
zanja,  después  de  colocar  en  lugar 
inmediato  una  vasija  conteniendo 
cloruro  de  cal,  se  procederá á  la  ex- 
tracción de  la  tierra  y  antes  del  in- 
mediato descubrimiento  del  cadá- 
ver, se  regará  abundantemente  la 
fosa  con  una  solución  de  sulfato  de 
hierro,  preparada  en  el  momento. 
La  exhumación  no  se  efectuará  en 
realidad  sino  después  de  trascurrir 
dos  ó  más  horas  de  llenadas  las  an- 
terioies  prescripciones. 

Art.  11.  A  partir  de  la  fecha  t  " 
dos  los  nichos  temporales  como  per- 
pétuos  se  construirán  impermea- 
bles, cubriéndolos  interiormente 
con  una  mezcla  hidráulica  ó  cemen- 
to romano,  dándoles  en  seguida  una 
mano  de  ácido  sulfúrico  bien  diluí 
do  y  barnizándolos  después  con  a' 
quitrán.  Igual  operación  se  practi- 
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cara  al  cerrarlos,  después  de  depo- 
sitar la  caja  mortuoria. 

Los  contraventores  de  las  dispo- 
siciones que  anteceden,  sufrirán  las 
penas  de  ley. 

La  presente  ordenanza  de  carác- 
ter transitorio,  surtirá  sus  efectos 
hasta  disposición  en  contrario  de 
esta  Alcaldía. 

Regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese,  trascríbase  en  los  términos 
acordados  á  la  dirección  de  benefi- 
cencia y  dése  cuenta  al  concejo.— 
Pedro  Villa vicencio—/*.  de  Osnia, 
Secretario. 

IL — Lima.  Enei'o  ly  de  IQ02 — Vis- 
to este  expediente  por  el  que  el  pre- 
fecto del  departamento  de  Huánu- 
co,  manifiesta  haber  ordenado  á  la 
beneficencia  de  esa  ciudad,  no  per- 
mita inh  imaciones  en  los  cemente- 
rios de  su  administración,  sin  la 
respectiva  papeleta  del  párroco,  con 
la  que  se  compruebe  el  pag'O  de  sus 
derechos;  estando  á  la  dispuesto  en 
la  resolución  de  21  de  agosto  de  1896; 
se  resuelve:  apruébase  el  decreto  de 
la  prefectura  de  Huánuco  de  11  de 
enero  del  año  próximo  pasado,  á 
q  ue  se  ha  hecho  refei  encia.— Regís- 
trese, comuniqúese  y  publíquese. 
— Rúbrica  de  S.  E. — Larrabure  y 
Unánuc.  V.  Cementerio.  659.  IV. 

IIL — Lima,  Junio  10  de  iqoj. — 
Visto  el  oficio  del  reverendo  obispo 
de  la  diócesis  de  Huaraz,  quejándo- 
se de  los  procedimientos  del  conce- 
jo de  Pomabamba,  que,  con  motivo 
de  la  ordenanza  que  establece  el  de- 
recho de  rotura  para  atender  á  los 
g-astos  de  conservación  del  cemen- 
terio de  esa  ciudad,  permite  la  in- 
humación de  cadáveres  sin  exigir 
constancia  de  haberse  satisfecho 
los  derechos  parroquiales  de  defun- 
ción.— Considerando:  que  según  lo 
dispuesto  en  la  suprema  resolución 
de  II  de  junio  de  1890,  concordante 
con  el  inciso  5*^  del  artículo  77  de  la 
ley  orgánica  de  municipalidades, 
corresponde  á  éstas  la  administra- 
ción de  los  cementerios,  y  en  virtud 
de  sus  propias  atribuciones  pueden 
arbitrarse  recursos  como  el  men- 
cionado derecho  de   rotura,  para 


I  atender  á  los  gastos  de  administra- 
ción del  cementerio;  pero  sin  que 
tengan  facultad  para  menoscabar 
1  los  derechos  parroq  niales,  ni  mucho 
menos  para  impedir  su  recauda- 
ción; que  el  artículo  4"?  de  la  supre- 
ma resolución  de  31  de  agosto  de 
1899,  estatuye  que  no  debe  otorgar- 
se permiso  de  sepultura,  si  no  se 
presenta  previamente  la  respectiva 
papeleta  parroquial,  excepto  por  las 
personas  no  católicas  ó  insolventes 
!  que  fallezcan  en  los  hospitales;  de 
j  acuerdo  con  lo  informado  por  la  sec- 
í  ción  de  culto,  que  reproduce  el  fis- 
j¡  cal  de  la  excma.  corte  suprema  de 
jl  justicia;  se  declara:  que  el  concejo 
¡I  provincial  de  Pomabamba  deba  su- 
;  jetarse  extrictamente  á  lo  estatui- 
¡i  do  en  la  citada  resolución  de  31  de 
::  agosto  de  1899.— Regístrese  y  co- 
i¡  muníquese.— /'^3/¿/^-.  —  V.  Cemente- 
;j  Kios  659,  Cementerios  laicos  y  De- 

i  FUNCIÓN. 

1681. — Las  inhumaciones  en  el 
I  cementerio  general  de  Lima,  se  ha- 
;  cen  conforme  á  las  siguientes  dis- 
.  posiciones  de  su  reglamento. 
'!  El  servicio  fúnebre  empezará  dia- 
!;  riamente  á  las  seis  de  la  mañana. 

ii  (~Art.  72). 

jj  Los  carros  entrarán  al  átrio  del 
!|  cementerio  y  pararán  frente  al  pór- 
i|  tico  de  la  capilla,  donde  el  capellán 
de  turno  recibirá  los  cadáveres, 
i:  (Art.  73). 

i  Allí  los  sirvientes  los  bajarán  de 
.;  los  carros  y  los  introducirán  por  la 

i  puerta  correspondiente  al  lugar  del 
Ij  entierro  de   cada  uno,  cargados  en 

ii  sus  ataúdes  ó  colocados  sobre  ca- 
|i  rretillas  (Art.  74). 

I  Para  ocupar  bóveda  ó  nicho,  será 
i!  condición  precisa  que  los  cuerpos 
i  vayan  dentro  de  ataúdes  abiertos, 
il  que  no  se  cerrarán  ó  clavarán  sino 
Ii  al  pié  de  la  sepultura.  (Art.  75). 
ij  Una  vez  colocado  en  ella  el  cadá- 
Ü  ver,  se  tapará  de  firme  la  boca  del 
!|  nicho  ó  bóveda  á  presencia  del  ca- 
ij  pellán,  quedando  prohibido  en  lo 
;i  absoluto  la  colocación  de  puertas  ó 
:|  rejas  y  la  de  cualquiera  otra  clase 
¡  de  tapa  que  no  sea  una  loza  ó  un  ta- 
bique de  ladrillo.  (Art.  76), 
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A  los  cadáveres  que  deban  sepul-  . 
tarse  en  la  fosa  común,  se  les  inhu-  jj 
mará  fuera  de  ataúd,  y  envueltos  |. 
en  la  mortaja,  sudario  ó  vestido  que  1. 
lleven.  (Art.  77).  Ü 

Una  vez  depositados  en  la  fosa  se  |: 
lea  cubrirán  con  una  capa  de  cal  vi-  ; 
va  en  la  proporción  de  cuatro  cabi-  I 
ees  para  cada  cien  cadáveres,  y  iue-  ji 
go  se  llenará  ésta  con  tierra  bien  |i 
apisonada  y  en  la  cantidad  suficien-  I" 
te  para  dejar  nivelado  el  sitio  con  el  ' 
pavimento.  (Art.  78). 

Inhumación  de  m;)n  jas  en  los  íi 
conventos.  1682. — Lima,  Setiem-  || 
hre  6  de  iSg2. — Vistos  los  oficios  del  jj 
alcalde  municipal  de  esta  capital,  de  | 
29  de  ag-osto  último  y  del  actual,  ;| 
dando  cuenta  que  ])or  razón  de  la  ij 
íepideraia  de  la  infiiieiiza,  dispuso  ii 
como  medida  big^iénica  y  por  la  ex-  ;| 
presada  circunstancia,  quelasmon-  :j 
jas  no  se  sepultaran  en  las  bóvedas  |i 
de  i'us  conventos,  ordenando  ade-  '\ 
más,  que  se  procediese  á  la  exhu-  '\ 
mación  de  la  que  liabía  fallecido  en  !| 
el  moi^asterio  de  Trinitarias,  cuya  ! 
medida  no  se  llevó  á  efecto  por  opo-  ¡j 
sición  del  111  mo.  arzobispo;- consi- 
derando:  que  el  muy  reverendo  me-  ' 
tropolitano  se  ha  dirijido  al  gobier- 
no,'  cuyo  oñcio  ha  sido  trascrito  á  es-  'I 
te  despacho,  alegrando  el  derecho  ¡ 
que  asiste  á  las  monjas  de  clausura  i| 
para  ser  sepultadas  en  sus  propios  ; 
conventos,  aún  cuando  la  epidemia  ; 
por  cuyo  motivo  fué  dictada  la  dis-  i; 
posición  municipal  referida,  casi 
ha  desaparecido,  es  indispensable 
adoptar  las  medidas  necesarias  en  i 
g-uarda  de  la  higiene  y  salubridad  il 
pública;  se  resuelve:  1"  una  comi-  j 
sión  de  tres  médicos  nombrados  por  |; 
e'  g-obierno,  á  la  cual  se  asociarán  !; 
otros  dos,  nombrados  por  la  autori-  i! 
dad  eclesiástica,  procederá  á  ins-  ¡j 
peccionar  las  bóvedas  de  los  conven-  \: 
tos  y  emitirá  su  informe,  acerca  de  ji 
sus  condiciones  hií^iénicas  y  de  los  ¡ 
pelig-ros  que  puedan  ó  no  ofrecer  á  ¡; 
ía  salubridad  pública;  y  2°  nómbra-  j 
se  por  parte  del  g-obierno  para  de-  || 
sempeñar  la  referida  comisión  á  los  p 
doctores  don  Arístidcs  Vásquez  de  I 
Velasco,  don  Tomás  Salazar  _v  don  i 


Néstor  Corpancho.—  Comuniqúese 
y  regístrese. — Rúbrica  de  S.  E.— 

Elias. 

lumig^ración.  1683.  —Acción 
y  efecto  de  inmigrar;  ó  sea  trasla- 
darse á  una  reg^ión  para  establecer- 
se en  ella  los  que  estaban  domicilia- 
dos en  otra.  Se  dice  especialmente 
de  los  que  pasan  á  formar  nuevas 
colonias,  ó  á  naturalizarse  en  las  ya 
formadas. 

La  necesidad  de  la  inmigTacióo 
para  poblar  los  inmensos  territorios 
incultos  del  Perú,  como  medio  de 
darles  vida  y  conseguir  el  desenvol- 
vimiento y  prog-reso  del  país,  es 
una  verdad  incontestable.  Son  po- 
cos, por  esto,  los  g-obiernos  que  no 
hayan  hecho  alg^o  por  sati:-i  face  ría; 
pero  hemos  de  confesar  que  ningu- 
na de  las  tentativas  llevadas  á  cabo 
con  tal  fin  ha  dado  el  resultado  ape- 
tecido. 

Pin  virtud  de  una  ley  dada  en  no- 
viembre de  1849  se  inició  la  inmi- 
gración más  numerosa  y  menos 
conveniente  q  ue  haya  venido  á  nues- 
tro país.  Nos  referimos  á  los  coolíes 
traídos  de  la  China  para  la  agricul- 
tura de  la  costa.  La  cantidad  de  és- 
tos que  desembarcó  en  el  Callao  de 
1850  á  1874  se  hace  subir  á  87.393, 
habiendo  sido  cerca  de  96,000  los 
que  salieron  de  los  puertos  del  Ce- 
leste Imperio. 

Los  pocos  que  quedan  de  éstos, 
están  hoy  d  ise  mi  nados  %n  las  pobla- 
ciones en  las  que  se  han  dedica- 
do al  comercio  por  menor  y  al  ser- 
vicio doméstico,  formando  una  prole 
raquítica  y  degenerada  como  ellos. 

Además  y  en  diferentes  épocas 
se  han  hecho  venir  colonos  de  di- 
versas procedencias;  irlandeses,  in- 
dígenas del  Hawai,  alemanes,  vas- 
congados y  últimamente  japoneses, 
que  se  han  marchado  al  poco  tiem- 
po y  que  no  han  resultado  mejores 
que  los  chinos  para  las  faenas  del 
campo. 

La  colonia   alemana   del  Pozuzo 
que  se  estableció  en  1874  con  no  pe- 
queños gastos  y  en  condiciones  que 
se  creían  suficientes  á  asegurar  su  . 
incremento  y  progreso,  ha  llevado 
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vida  miserable  por  muchos  años  y 
hoy  mismo  no  se  puede  decir  que 
el  reducido  número  de  sus  habitan- 
tes haya  logrado  hacer  nada  en  pro- 
cho  su3'0  ni  del  país. 
La  del  Perene  formada  en  1892 
por  la  Pepivian  Corporation  en  los 
extenso?  terrenos  cj  ue  á  orillas  del  | 
río  de  su  nombre  le  cedió  el  g-obier-  j| 
no,  ha  sido  poco  á  poco  abandonada  |i 
por  los  inmigrantes  italianos  que  la  j 
formaron,  yjauede  decirse  que  hoy  j 
lio  queda  de  ella  el  nombre  y  las 
icas  tierras  labradas  que  consti-: 
iLiyenuna  hacienda  déla  Corpora- 
tion. ' 

168'!.  — Ultimamente  se  han  dic-  j 
tado  la  le5'  y  decretos  que  se  inser-  :; 
¡1  á  continuación  con  el  objeto  de 
l  aer  y  fomentar  la  inmifíración  de  ü 
nte  de  raza  blanca:  ¡i 

I. — fvL    PKKSIDENTlí   CONSTITUCIO-  i 

N  \r.  DE  LA  uEPÚBr.iCA.— Por  cuanto 
!  Congreso  ha  dado  la  ley  sij»-uien-  I 

■.—El  Conjireso  de  ¡a  Repi'ihlica  Pe-  |; 
l  iana. — Considerando:  que   las  ri- 
(|uezas  naturales  de  la  República,  ! 
-•erán  debidamente  explotadas,  me-  ■ 
fiiante  un  sistema  de   ¡nraig"ración  i 

le  atrai<»:a  brazos  y  capitales  á  su  i 
.  i  ritorio;  ha  dado  la  ley  sig  uiente:  | 

Art.  15*  El  Estado  proteg-e  y  fo-  i 
menta  la  inraigfración.  ¡¡ 

Art.  2"  Son  inmigrantes:  ij 

1°  Los  cSítranjeros  de  raza  blan-  jl 
menores  de  sesenta  años,  que  i  i 
íjuen  á  la  República  para  estable-  || 

•rse  en  ella,  y  se  acojan  alas  dis-  ¡! 

ísiciones  de  e.:>ta  ley,  exhibiendo  ¡I 

nte  las  autoridades  desig-nadas  por  ¡I 
■  1  gobierno  el  correspondiente  cer-  ¡I 
titicado  expedido  por  los  cónsules  ó  \ 
agentes  del  Perú  en  el  extranjero,  | 
respecto  á  la  moralidad  y  oficio  ó  : 
profesión  del  inmigrante.  I 

2"  Los  colonos  q  ue,  reuniendo  los 
requisitos  expresados  en  el  inciso  j 
initerior,  sean  especialmente  con- 
tratados para  ocupar  determinados 
lugares  en  la  República.. 

Art.  3*?  Los  inmigrantes  tienen  , 
derecho: 

1^  A  ser  alojados  y  mantenidos 
por  cuenta  de  la  Nación,  durante  los 
iete  días  posteriores  á  su  llegada. 


2*?  A  introducir  libre  de  todo  de- 
recho ñscal,  las  prendas  de  uso, 
vestidos,  muebles  de  servicio  do- 
méstico, una  arma  de  caza,  instru- 
mentos de  agricultura,  herramien- 
tas del  ai  te  ú  oficio  que  ejerza,  en  la 
proporción  que  fijará  prudencial- 
mente  el  gobierno. 

Art.  4*^  A  más  de  las  concesiones 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
los  colonos  tendrán  también  dere- 
cho á  las  siguientes: 

19  A  nn  pasaje  de  3^  clase  en  las 
naves  que  deban  trasladarlos  á  la 
República. 

2"?  Al  número  de  hectáreas  de  te- 
rrenos que  el  gobierno  designará 
en  los  lug"ares  déla  colonización. 

3*^  A  ser  trasladados  por  cuenta 
del  gobierno  del  lugar  del  desem- 
barco ó  alojamiento  al  lugar  de  la 
colonización. 

4°  A  ser  mantenidos  por  cuenta 
del  gobierno,  durante  tres  meses 
en  el  lugar  de  la  colonización; 

5°  A  la  exoneración  de  todo  im- 
puesto directo,  durante  cinco  años; 

6*?  A  recibir  por  una  sola  vez  los 
instrumentos  de  agricultura  y  he- 
rramientas que  desig'ne  el  g;obierno; 

Art.  5°  El  supremo  g-obierno  po- 
drá contratar  en  Europa  la  coloni- 
zación de  los  lugares  que  estime 
conveniente. 

Art.  í>"  La  dirección  de  obras  pú- 
blicas tendrá  á  su  cargo  el  fomento 
de  la  inmig-ración  y  colonización. 

Art.  7°  Créase  en  la  capital  de  la 
república  una  junta  central  de. in- 
migración y  colonización,  compues- 
ta de  veinticinco  miembros  que 
nombrará  el  supremo  gobierno  pa- 
ra la  promoción,  fomento  y  desa- 
rrollo de  la  inmigración  y  coloniza- 
ción en  el  territorio  nacional.  (*) 

Art.  89  La  junta  central  podrá 
organizar  juntas  auxiliare-í  de  inmi-. 
gración  y  colonización,  en  las  capi- 
tales de  las  provincias  y  distritos 
que  crea  conveniente. 

Art.  99  La  misma  junta  formará 
el  reglamento  en  que  se  detalle  su 


(*)  Esta  junta  no  existe,  ni  sabemos  que 
haya  sido  norabratla  alguna  vez. 
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orgfanización  y  atribuciones  y  lo  so- 
meterá á  la  aprobación  del  gobier- 
no. También  expedirá  los  regla- 
mentos que  convengan  para  las  jun- 
tas de  su  dependencia. 

Art.  10.  El  cargo  de  miembro 
de  las  juntas  de  colonización  é  inmi- 
gración es  concejil  y  obligatorio; 
durará  cuatro  años  y  solo  podrá  ser 
renunciado  por  justo  impedimento 
comprobado  ante  la  autoridad  que 
hizo  el  reglamento.  Las  juntas  se  re- 
novarán por  mitades  cada  dos  años, 
siendo  la  renovación  de  la  primera 
mitad  por  sorteo  y  las  siguientes 
por  ministerio  de  la  ley. 

Art.  11.  La  junta  central  de  in- 
migración y  colonización,  presenta- 
rá al  gobierno  an  lalmeñte  y  cada 
vez  que  éste  lo  solicite,  una  memo- 
ria relativa  á  las  condiciones  y  ne- 
cesidades de  los  distintos  centros 
de  colonización;  consignando  los  da- 
tos é  informes  que  las  juntas  de 
provincia  suministren  respecto  á  las 
industrias  existentes  ó  por  crear;  á 
los  salarios,  al  clima  y  demás  pun- 
tos referentes  á  la  colonización. 

Art.  12,  Concédese  á  las  mismas 
juntas  en  orden  á  la  inmigración  la 
iniciativa  expresada  en  el  artículo 
17  de  la  ley  de  descentralización  fis- 
cal, respecto  á  los  servicios  y  arbi- 
trios más  eficaces  para  la  protec- 
ción y  colonización  de  los  inmigran- 
tes. 

Art.  13.  El  gobierno  nombrará 
las  comisiones  técnicas  que  sean  in- 
dispensables para  el  estudio  y  fo- 
mento de  la  colonización. 

Art.  14.  Los  cónsules  generales 
de  la  República  en  el  extranjero  es- 
tablecerán en  sus  respectivos  des- 
pachos oficinas  de  informaciones 
para  hacer  conocer  las  ventajas  de 
la  inmigración  al  territorio  de  la 
República. 

Art.  15.  Mientras  se  establecen 
los  locales  destinados  á  la  recepción 
de  los  colonos,  el  poder  ejecutivo 
queda  autorizado  para  atender  con 
60  centavos  diarios  al  sostenimiento 
de  los  inmigrantes  adultos  y  con  30 
centavos  á  los  niños  menores  de  do- 
ce años. 


;!  Art.  ¡6,  No  están  comprendidos 
I  en  los  beneficios  de  la  presente  ley 
Ij  los  inmigrantes  traídos  al  territorio 
'  del  Perú  en  ejecución  de  la  ley  au- 
;  toritativa  de  23  de  noviembre  de 
il  1889,  sobre  colonización  y  prolonga- 
,  ción  del  ferrocarril  déla  Oroya, 
[i  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
I  para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
¡  cumplimiento.  Dada  en  la  sala  de 
I  sesiones  del  congreso,  á  los  7  días 
;  del  mes  de  octubre  de  J893.— F. 
!  Rosas,  presidente  del  senado. — Ma- 
ij  KiANTO  Nicolás  Valc.\rceu  presi- 
¡¡  dente  de  la  cámara  de  diputados. — 
¡I  Leónidas  Cárdenas^  senador  secre- 
|i  tario. — Elíseo  Arau/o,  secretario  de 
j,  la  cámara  de  diputados. 
;¡     Alexcmo.  señor  presidente  cons- 

titucional  de  la  República. 
Ij  Por  tanto:  mando  se  imprima, 
1;  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debi- 
i  do  cumplimiento.  Dado  en  la  casa 
||  de  gobierno  en  Lima,  á  los  14  días 
;i  del  mes  de  octubre  de  1893. — Re.mi- 
i¡  Gio  Morales  'Bkkmv  dkz.— A //redo 
¡j  (rastóti. 

\\  II.— El  presidente  de  la  kepú- 
!  BLiCA. — Considerando:  que  es  con- 
ji  veniente  reglamentar  la  inversión 
I  de  la  partida  consignada  para  el  fo- 
I  mentó  de  la  inmigración  en  el  pre- 
n  supuesto  general  vigente,  en  la  for- 
!  ma  que  mejor  asegure  la,consecu- 
i|  ción  del  objeto  á  que  está  destina- 
i  da;  decreta: 

j  1*^  El  Estado  proporcionará  pasa- 
I  jes  de  3*  clase  para  los  naturales  de 
|i  Europa  y  América  que  se  propon- 
I  gan  introducir  las  empresas  indus- 
jl  triales  ó  los  particulares,  y  que  reu- 
!  nan  las  condiciones  siguientes: 
i  a)  Tener  16  á  50  años,  si  son 
I  varones,  y  10  á  40,  si  son  mujeres, 
ji  reuniendo  las  condiciones  de  mora- 
ji  lidad  y  sanidad  prescritas  en  las 
¡i  disposiciones  vigentes, 
j  b)  Venir  á  prestar  servicios  en 
1  la  agricultura,  en  la  minería  ó  en 
!  otras  industrias,  ó  á  dedicarse  á  cs- 
'  tas  faenas  por  cuenta  de  empresas 
j!  de  colonización,  inmigración  ó  irri- 
¡i  gación. 

I  2^  El  pago  de  los  pasajes  se  efec- 
'  tuará  i)or  los  cónsules  de  la  rcpiíbli- 
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caen  los  puertos  de  embarque,  á 
mérito  de  órdenes  cablegráficas 
expedidas  por  el  ministerio  de  fo- 
mento, ante  cui'o  despacho  se  pre- 
sentarán por  escrito  los  interesados 
pidiendo  dicho  pagfo  é  indicando  el 
número  de  inmig-rantes,  el  fundo 
agrícola  ó  esta])lecimiento  indus- 
trial al  cual  vienen  destinados  y  de- 
clarándose obligfados  á  proporcionar 
alojamiento,  alimento  y  asistencia 
médica  á  los  inmijírantes  desde  el 
puerto  de  desembarque  hasta  el  lu- 
g-ar  de  su  destino. 

3*?  Los  cónsules  de  la  República, 
al  recibir  del  ministerio  de  fomento 
la  orden,  efectuarán  el  pago  de  los 
pasajes  directamente  á  las  compa- 
ñías de  vapores,  previa  constatación 
personal  é  individual  de  que  los  in- 
migrantes reúnen  las  condiciones 
puntualizadas  en  el  aiM:ículo  1^  de 
este  decreto,  y  al  efecto  extenderán 
un  certificado  para  cada  inmigrante, 
que  será  recogido  por  la  autoridad 
marítima  del  puerto  de  desembar- 
que para  ser  remitido  al  ministerio 
de  fomento. 

49  En  la  sección  de  agricultura  5'' 
colonización  del  ministerio  de  fo- 
mento se  abrirá  un  registro  gene- 
ral de  inmigrantes,  de  conformidad 
con  los  modelos  é  instrucciones  que 
dictará  el  ministerio  del  ramo. 

59  Los  egresos  que  origine  el 
cumplimiento  del  presente  decreto 
se  aplicarán  á  la  partida  13  del 
pliego  extraordinario  de  fomento, 
en  el  presupuesto  general  vigente. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  los  10  días  del  mes  de  agos- 
to de  1906.— José 'Pardo. ^ 
Vidalóii. 

III.  —EL  PRESIDRNTK  DIL  LA  REPÚ- 
BLICA. Considerando:  que  es  conve- 
niente reglamentar  la  expedición  de 
certificados  de  salud  de  que  están 
obligados  á  proveerse  en  el  puerto 
de  embarque,  conforme  á  las  reso- 
luciones vigentes,  los  inmigrantes 
que  vengan  al  territorio  de  la  repú- 
blica, y  determinar  las  condiciones 
higiénicas  que  deben  satisfacer  las 
naves  que  los  trasporten,  á  fin  de 


evitar  en  ellas  el  desarrollo  de  en- 
fermedades contagiosas;  decreta: 

1°  No  tendrán  opción  á  pasaporte 
sanitario  los  inmigrantes: 
I      «). — Idiotas. 
I      h^. — Dementes, 
ii     c). — Atacados  de  enfermedad  cró- 
nica trasmisible  ó  repugnante, 

d). — Susceptibles  de  convertirse 
en  carga  pública. 

2^  Se  consideran  enfermedades 
ii  crónicas,  trasmisibles  ó  repugnan- 
tes: 

La  tuberculosis,  la  sífilis,  la  lepra, 
el  cáncer  en  sus  distintas  modalida- 
,  des,  el  lupus,  la  tiña  favosa,  las  di- 
1  versas  dermatosis  crónicas,  el  pián, 
I  la  pinta  ó  carete,   el  tracoma  ó  con- 
||  juntivitis  granulosa,  la  filariasis. 
|l     3°  Se  consideran  como  suscepti- 
|;  bles  de  convertirse  en  carga  pública. 
¡'     Los  alcohólicos. 
Ij      Los  hemiarios. 
'      Los  que  sufren  reumatismo  eró- 
i  nico. 

¡'     Los  que  padecen  de  enfermeda- 
i  des  crónicas  al  corazón. 
I      Los  ma3'ores  de  sesenta  años, 
¡j     Los  menores  de  sesenta  años  que 
L  presenten  señales  claras  de  senec- 
i  tud. 

Los  que  padezcan  de  várices  de 
I  los  miembros  inferiores, 
i      Los  de   constitución  muy  débil, 
¡  que  ostenten  notable  miseria fisioló- 
j  gica. 

¡!      Los  epilépticos,  los  que  sufren 
de  parálisis  general,  de  mielitis  cró- 
I  nica,   de  polineuritis,  de  parálisis 
parcial  ó  de  atrofia  que   los  incapa- 
j  cite  para  el  trabajo. 

Por  último,  los  que  á  consecuen- 
I  cia  de  un  trastorno  cualquiera  de 
I  orden  físico,  no  mencionado  ante- 
I  riormente,  estén  expuestos  á  no 
j  poder  dedicarse  al  trabajo. 
;  4°  El  beri-beri  será  objeto  de 
especial  investigación  médica  por 
¡  la  marcha  particular  de  la  enferme- 
1  dad  en  sus  formas  semi-aguda  y  cró- 
i  nica. 

j     5'^  Los  inmigrantes  que  no  acre- 
í  diten  haber  sido  vacunados  contra 
la  viruela  ó  haber  sufrido  esta  en- 


I  13  B 


iNMr 


fei  incdad,  están  oblijjfaclos  á  some- 
terse á  la  vacunación.  i| 

f>*?  Los  inmigrantes  procedentes  i: 
de  lugares  en  que  reine  epidémica- 
mente  la  peste  ó  el  cólera,  deberán  i| 
ser  observados  durante  los  5  días  ! 
consecutivos  que  precedan  á  su  em-  | 
barque.  ! 

7"  El  certiücado  de  salud  será  I 
expedido  á  los  inmig-rantes.  por  el  I¡ 
médico  que  desig-ne  el  cónsul  del 
Perú  en  el  puerto  de  embarque  y  i! 
será  visado  por  este  funcionario.  i; 

8°  El  inmigrante  que  lleg-ase  sin 
certificado,  será  repatriado  á  costa  | 
del  capitán  ó  del  armador  de  la  na-  j 
ve,  en  el  caso  en  que  estuviera  com-  j: 
prendido  entre  los  que  no  tienen,  1; 
según  los  artículos  anteriores,  op- 
ción á  pasaporte  sanitario.  ' 

9*?  Los  buques  portadores  de  in- 
migrantes están  obligados  á  recibir  \' 
la  visita  del  cónsul  del  Perú,  á  fin  ' 
de  que  dicho  funcionario  asociado 
al  médico^que  tenga  á  bien  elejir,  i 
compruebe  sus  condiciones  higié- 
nicas para  hacerlas  constar  en  la 
respectiva  patente  sanitaria. 

10.  El  cónsul  del  Perú  visará  úni- 
camente el  número  de  certificados  j 
de  salud  que  corresponda  al  de  los  : 
inmig-rantes  que  puedan  alojarse  en  ' 
los  compartimentos  del  buque  des- 
tinados al  abjeto,  teniendo  eo  cuen- 
ta, con  ese  fin,  que  en  dichos  com- 
partimentos debe  asignarse  á  cada 
persona,  una  superficie  de  dos  me- 
tros cuadrados  cuando  menos,  con 
altura   de   cubierta   de  un  metro 
ochenta  centímetros,  aproximada- 
mente. 

11.  Los  buques  portadores  de  in- 
migrantes, deberán  estar  provistos 
de  una  enfermería  instalada  conve- 
nientemente, en  la  cual  la  superfi- 
cie por  eiifermo  será  cuando  menos 
de  tres  metros  cuadrados  y  cuya  ; 
capacidad  se  calculará  por  el  cuatro  ; 
por  ciento  de  los  individuos  embar- 
cados. ; 

12.  Estos  buques  tendrán  un  mé-  ! 
dico  y  los  medicamentos  necesarios  j 
para  el  cuidado  de  los  enfermos. 
Estarán   provistos  igualmente  de  , 
una  estufa,  de  eficacia  comprobada,  ' 


que  permita  la  desinfección  de  los 
objetos  contaminados  en  los  casos 
en  q ue  ocurriese  enfermedad  tras- 
misible  á  bordo. 

13.  Todo  incidente  sanitario,  sea 
relativo  á  enfermedad,  á  las  medi- 
das profilácticas  puestas  en  práctica 
durante  el  viaje,  etc.,  se  anotará  en 
un  libro  destinado  exclusivamente 
para  el  objeto. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en 
Lima,  á  los  diecisiete  días^  del  mes 
de  agosto  de  mil  novecientos  seis. — 
José  Pardo. — Delfín  Vidaión. 

Inmueble."-.  1685.  — Los  bienes 
que  no  pueden  ser  trasportados  de 
un  lugar  áotro,  como  los  edificios  y 
heredades.  V.  Biknes  corporales. 

Iiiinuiie.  1686.-  El  que  está 
libre  de  alguna  obligación  ó  carga. 
Compónese  de  la  preposición  in  y 
de  la  palifbra  nitinis  que  reunidas 
valen  tanto  como  no  obligado. 

Iiimiiiiiitiid.  1687.  - La  liber- 
tad ó  exención  de  alguna  carga,  con- 
tribución ó  impuesto  Por  consi- 
guiente son  inmtttres  ó  gozan  de  /«- 
niun/dad  que  están  exentos  de 
los  cargos  concejiles,  del  servicio 
en  el  ejército  y  en  la  guardia  nacio- 
nal y  del  pago  de  contribuciones. 

V.  (?AKGO  CONCEJIL. 

Iiiiiiiiin<i:ul  eclesiilstica.  1688. 

— El  privilegio  concedido  á  las  igle- 
sias, á  las  personas  y  á  las  cosas 
eclesiásticas,  en  virtud  del  cual  es- 
tán exentas  de  ciertas  cargas  y  pen- 
siones y  de  los  actos  contrarios  á  la 
reverencia  debida  á  lo-i  lugares  sa- 
grados. 

La  inmunidad  eclesiástica  se  di- 
vide en  local,  real  y  personal. 

La  inmunidad  local  es  el  privile- 
gio que  tienen  las  iglesias  de  no  po- 
der servir  para  actos  irreverentes, 
ni  para  los  negocios  comunes  de  la 
vida. — La  casa  de  Dios  sólo  puede 
servir  para  elevar  el  corazón  al  Cie- 
lo, é  implorar  el  favor  divino.  Jesu- 
cristo enseñó  el  respeto  que  debía 
tenerse  á  la  casa  de  Dios,  arrojando 
airado  del  templo  á  los  que  intenta- 
ron traficar  en  él. — Sólo  se  falta  á 
la  inmunidad  local  practicando  en  la 
iglesia  algún  acto  irreverente,  ó  ha- 
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ciéndola  servir  para  usos  profanos; 
pero  no  con  aquellos  actos  que  no 
pueden  mirarse  como  una  ofensa 
hecha  al  luí^ar,  por  ejemplo,  un  acto 
literario  ú  otro  semejante  que  pue- 
da mirarse  como  inocente. 

La  ley  1*  del  título  5^  lib.  1^  de 
la  Recopilación  de  Indias  se  encar- 
ga de  prescribir  la  reverencia  y  res- 
peto que  debe  tenerse  á  los  lug-ares 
sagrados;  y  con  este  motivo  se  pro- 
hibe á  todas  las  personas  de  cual- 
quiera calidad  y  condición  que  sean, 
asistir  en  las  ig'lesias  ó  monasterios 
arrimados  ni  echados  sobre  los  al- 
tares; pararse  al  tiempo  que  se  di- 
gan las  misas  ó  se  celebren  los  ofi- 
cios divinos,  ó  se  prediquen  ser- 
mones; tratar  y  negociar  en  las 
iglesias  y  monasterios  en  cuales- 
quiera negocios;  poner  impedimen- 
to á  que  se  digan  los  divinos  oficios; 
estorbar  y  retraer  de  su  devoción  á 
las  personas  que  concurran  á  oirlos 
á  las  iglesias;  y  hablar  los  hombres 
con  las  mujeres,  colocándose  entre 
ellas. — Los  funcionarios  civiles  de- 
ben cuidar  de  todo  esto,  y  guardar 
y  hacer  guardar  la  inmunidad  ecle- 
siástica, confo-  me  al  derecho  de  los 
reinos  de  Castilla.  (Ley  cit.) 

El  otro  efecto  de  la  inmunidad  lo- 
cal es  que  las  iglesias  pueden  ser- 
vir de  asilo  seguro  á  los  delincuen- 
tes que  se  refugian  en  ellas. 

La  inmunidad  rea/  es  un  privile- 
gio concedido  á  los  bienes  eclesiás- 
ticos, en  virtud  del  cual  están  exen- 
tos de  pagar  contribución.  Según 
Berardi,  en  sus  Instituciones  de  De- 
recho Eclesiástico,  part.  2^  lib.  4*? 
tit.  13  y  Cavallario,  en  sus  Institu- 
ciones de  Derecho  Canónico  pnrt.  2* 
cap.  51,  la  inmunidad  real  fué  con- 
cedida por  los  emperadores  cristia- 
nos, y  después  los  sagrados  cáno- 
nes la  ratificaron — Es  por  consi- 
guiente un  privilegio  de  derecho  ci- 
vil y  no  de  derecho  divino,  como 
erradamente  han  pretendido  algu- 
nos canonistas.— Si  la  inmunidad 
real  ha  emanado  de  las  potestades 
seculares,  éstas  pueden  quitarla 
cuando  lo  tengan  por  conveniente. 
Usando  de  esta  facultad  se  ha  de- 


ji  clarado  entre  nosotros  que  no  hay 
ij  bienes  que  estén  exentos  del  pago 
de  contribución. — Así  es  que  no  so- 
lamente no  gozan  de  inmunidad  los 
Ij  bienes  de  las  iglesias,  sino  que  tam- 
:  poco  subsiste  este  privilegio  para 
I  los  bienes  de  los  clérigos.   Sólo  es- 
I  tán  privados  de  inmunidad  los  bie- 
nes temporales,  pero  no  las  cosas 
I  religiosas  ni  las  sagradas:  no  se  po- 
dría, por  ejemplo,  cobrar  contribu- 
ción predial  por  una  iglesia,  por  un 
I  monasterio,  ni  por  las  cosas  desti- 
nadas  al  culto. — Los  bienes  tempo- 
j   rales  de  las  iglesias  y  aún  las  cape- 
llanías eclesiásticas  están  sujetas 
al  fuero  común  en  cuanto  á  su  ad- 
quisición, adjudicación  y  contratos 
que  por  ellos  se  celebren. 

La  inmunidad  -personal  es  un  pri- 
j  vilegio  concedido  á  los  clérigos,  en 
1  virtud  del  cual  están  exentos  del 
j;  fuero  délos  jueces  ordinarios,  no 
li  pueden  ser  injuriados  ni  maltrata- 
i!  dos  en  sus  personas,  y  no  están 
;  obligados  á  servicio  personal.  En 
¡I  otros  términos  suele  decirse  que  la 
jl  inmunidad  personal  consiste  en  los 
i  privilegios  del  cánon  y  del  fuero  y 
i  en  la  exención  de  toda  carga  perso- 
!|  nal. — Esta  inmunidad  ha  quedado 
j  reducida  al  privilegio  del  cánon,  y  á 
¡i  la  exención  de  los  cargos  concejiles. 
I  El  fuero  está  abolido;  y  por  consi- 
guiente los  clérigos  están  someti- 
i  dos  á  las  justicias  ordinarias. 
;|  Inmunidad  parlamentaria. 
¡I  1689. —  Según  el  artículo  54  de  la 
I  Constitución  los  senadores  y  diputa- 
I  dos  son  inviolables  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones;  y  conforme  al  55 
¡  no  pueden  ser  acusados  ni  presos 
sin  previa  autorización  del  Congreso 
I  desde  un  mes  antes  de  abrirse  las 
sesiones,  hasta  un  mes  después  de 
i  cerradas,  excepto  íw/Vo^í?;///  delito, 
i  en  cuyo  caso  serán  puestos  inme- 
'  diatamente  á  disposición  de  su  res- 
pectiva cámara. 
I  En  los  delitos  que  cometen  los 
;  diputados  del  Congreso  por  abu- 
i  so  de  libertad  de  imprenta,  no 
se  sigue  el  procedimiento  detallado 
I  en  la  ley  de  3  de  noviembre  de  1823, 
I  sino  el  especial  señalado  por  la  de  8 
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del  mismo  raes  y  año.    V,  Impren- 
ta {Libertad de.)  1620  II. 

Insano»  1690. — Loco,  demente, 
fui'ioso.  El  que  ha  perdido  el  jui-  ■ 
ció.  Las  personas  que  han  caído  en  | 
insania  son  reputados  menores,  | 
incapaces  de  mane  jarse  por  sí  y  por  ; 
lo  mismo  están  bajo  la  dependen-  | 
cia  de  otras  personas  que  los  diri-  ' 
gen.    V.  Capacidad  é  Incapacidad. 

1691 — Respecto  de  la  remisión  de  j 
insanos  al  manicomio  de  Lima  y  pa- 
go de  las  hospitalidades  que  cause  ! 
su  estancia  en  dicho  establecimiento,  i| 
rigen  las  disposiciones  siguientes: 

I.  — Lima,  10  de  Abril  de  i8g6. — 
Apareciendo  de  los  expedientes  nú- 
meros 56  Y  65  que  se  acompañan, 
que  es  urgente  dictar  alguna  medi- 
da sobre  la  condición  de  los  aliena- 
dos indigentes  que  la  policía  envía  á 
la  casa  de  insanos,  y  que  la  socie-  | 
dad  de  beneficencia  de  Lima  se  nie- 
ga á  recibir,  aduciendo  razones  di- 
versas, más  ó  menos  fundadas;  y 
atendiendo,  á  que,  mientras  se  re- 
suelve este  punto  definitivamente, 
emprendiendo  la  construcción  de 
uno  ó  más  hospicios  adecuados,  es 
indispensable  proveer  á  la  condi- 
ción de  esos  desgraciados;  se  resuel- 
ve: 1°  La  sociedad  de  beneficencia 
dispondrá  lo  conveniente  para  que 
en  todo  caso  pueda  recibir  á  los  in- 
sanos que  le  remitan  las  autorida- 
des políticas  de  la  República;  y  és- 
tas tendrán  el  cuidado  de  ordenar 
que  mensualmente  se  abonen  á  la 
mencionada  sociedad,  según  tarifa 
que  arreglarán  de  común  acuerdo 
con  la  respectiva  junta  departa- 
mental, los  gastos  causados  por 
aquéllos.  2^  Para  proveerá  e.-os 
gastos,  los  prefectos  cuidarán  de 
que  en  el  presupuesto  del  departa- 
mento se  consigne  una  partida  para 
servicio  de  beneficencia,  y  cuando,  \, 
por  cualquier  motivo,  faltara  ésta  ó  ''\ 
se  hubiese  agotado,  girarán  sobre  ;! 
la  partida  de  extraordinarios  del  || 
departamento. —  Regístrese,  comu-  I] 
níquese. — Rúbrica  de  S.E.  —  Roma-  i 
ña.  I  ¡ 

II.  — Lima,  28  de  Agosto  de  iSíjó. — 
Vistos  los  anteriores  oficios  de  la  so- 


ciedad de  beneficencia  de  esta  capi- 
tal, en  los  que  formula  diversas  con- 
sultas, sobre  la  forma  en  q  ue  han  de 
ser  remitidos  al  manicomio,  los  in- 
sanos de  los  diversos  lugares  de  la 
República;  la  manera  como  se  ha  de 
atender  á  su  sostenimiento,  y  en 
que  se  queja  de  que  la  autoridad  de 
policía  de  esta  capital,  obliga  la 
admisión  en  el  manicomio,  de  los 
dichos  insanos,  sin  llenar  las  forma- 
lidades respectivas;  así  como  que  la 
beneficencia  del  Callao  se  niega  á 
continuar  abonando  por  los  que  sos- 
tenía desde  hace  tiempo;  y  conside- 
rando: que  es  necesario  determinar 
con  claridad  la  forma  en  que  han  de 
ser  remitidos  los  insanos  para  su 
admisión  en  el  manicomio  de  Lima, 
así  como  las  obligaciones  de  las 
juntas  departamentales  y  socieda- 
des de  beneficencia,  referente  al 
sostenimiento  de  los  que  han  tenido 
por  su  cuenta  en  el  manicomio  antes 
de  ahora  y  los  que  hayan  remitido 
después  de  la  resolución  suprema 
de  10  de  abril  último;  se  resuelve: 

Art.  19  Cuando  aparezca  un  alie- 
nado indigente  en  cualquiera  de  las 
provincias  de  los  departamentos, 
que  no  pueda  ser  asistido  convenien- 
temente en  esos  lugares,  será  reco- 
gido por  la  autoridad  de  policía  y  re- 
mitido al  prefecto;  quien,  de  acuer- 
do con  la  junta  departamental,  lo 
hará  examinar  por  un  facultativo  y 
determinadas  las  condiciones  que 
se  exigen  en  los  formularios  en 
blanco  que  se  remitirán  á  los  de- 
partamentos, se  llenarán  aquéllos 
en  cuanto  sea  posible.  Efectuado  lo 
anterior  y  con  ese  documento  visado 
por  el  presidente  de  la  junta  depar- 
tamental, será  remitido  el  insano  al 
manicomio  de  Lima,  por  el  prefecto; 
siendo  de  cargo  de  la  expresada  jun- 
ta los  gastos  que  ocasione  su  tras- 
lación y  sostenimiento,  hasta  su  in- 
gresoal  referido  establecimiento. 

Art.  2^  Las  juntas  departamenta- 
les, con  excepción  de  la  de  Lima, 
están  obligadas  á  abonar  con  toda 
puntualidad  á  la  beneficencia  de 
esta  capital  la  pensión  mensual  de 
20  soles  por  cada  insano  que  remi- 
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tan  ó  haj'an  remitido  al  manicomio 
con  posterioridad  al  10  de  abril  últi- 
mo en  que  se  expidió  la  resolución 
suprema  al  respecto;  y 

Art,  3°  Las  sociedades  de  benefi- 
cencia que  antes  de  la  resolución 
citada  sostenían  insanos  en  el  ma- 
nicomio continuarán  con  esa  obliga- 
ción, mientras  aquéllos  existan  en 
dicho  establecimiento. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese. — Rúbrica  de  S.  E. —  Cnadros. 

Insanos  enjuiciados  {Abono  del 
socorro  de  los).  Ifí92. — Lima,  2-j  de 
Noviembre  i8qi.  Visto  el  expediente 
organizado  á  mérito  de  las  reclama- 
ciones hechas  por  los  juzgados  del 
crimen  de  esta  capital  con  el  objeto  í 
<le  que  se  admita  en  el  manicomio, 
para  la  correspondiente  curación,  á  \ 
los  en  iniciados  que  presenten  sínto-  ! 
mas  de  locura;  j'  considerando:  que  ¡ 
la  indicada  diligencia  es  indispensa-  I 
ble  para  la  buena  administración  de  I 
justicia;  que  conforme  á  la  opinión  ' 
facultativa  de  los  médicos  de  policía 
corriente  á  fojas ..  .  ,  sólo  el  hospi-  | 
ció  de  insanos  reúne  todas  las  con- 
diciones      elementos  necesarios 
para  el  efecto;  que  los  inconvenien- 
tes que  á  juicio  de  la  sociedad  de 
beneficencia  se  oponen  á  la  realiza-  | 
ción  de  la  medida  indicada,   pueden  ¡ 
supeiarse  adoptando  disposiciones  \ 
especiales;  de  acuerdo  con  el  dicta-  i 
men  del  fiscal  de  la  corte  suprema  ! 
de  justicia;  se  resuelve:  1°  que  la  so- 
ciedad de  beneficencia   de  esta  ca- 
pital dicte  las  correspondientes  ór- 
denes para  que  sean  admitidos  en 
el    manicomio   los  enjuiciados  á 
quienes  se  crea  afectados  de  locura 
3'  quesean  remitidos  por  los  tribu- 
nales y  juzgados  de  esta  capital,  á 
fin  de  ser  sometidos  á  observación 
por  los  médicos  del  establecimien- 
to ó  los  de  policía;  2°  que  en  tal  caso 
se  preste  de  la  guardia  de  la  cárcel 
de  "Guadalupe"  al  hospital  de  insa- 
nos, la  fuerza  necesaria  á  solicitud 
del  jefe  del  establecimiento;  3°  el 
concejo  provincial,  durante  la  per- 
manencia de  los  insanos  en  el  hospi- 
cio, continuará  abonándoles  todo  el  j 
socorro  que  les  corresponda  para  i 


su  sostenimiento;  4°  téngase  por 
modificados  los  artículos  1°,  27"  y 
40°  del  reglamento  del  hospicio  de 
insanos,  en  el  sentido  de  la  presen- 
te resolución. — Comuniqúese  y  re- 
gístrese— Rúbrica  deS.       -  Serpa. 

Inscribir.  IG93. —  Apuntar  el 
nombre  de  una  persona  entre  los  de 
otros  para  un  objeto  determinado. 
Así,  inscribirá  uno  en  el  registro  de 
electores,  es  apuntarlo  entre  los 
que  tienen  el  derecho  de  elegir,  pa- 
ra que  pueda  votar  en  las  eleccio- 
nes. 

En  el  foro,  inscribir  es  extender 
en  los  libros  del  registro  de  la  pro- 
piedad los  asientos  definitivos  délos 
títulos  por  los  que  se  constituye, 
traslada  ó  extingue  el  dominio  de 
los  inmuebles,  ó  algún  derecho  real. 

Inspector.  KjOÍ. — Persona  qua 
tiene  á  su  cargo  la  inspección  y  vi- 
gilancia en  el  ramoá  que  pertenece, 
3'  del  cual  toma  título  especial  el 
cargoó  empleo  que  desempeña;  co- 
mo inspector  de  policía,  inspector  de 
ferrocarriles,  inspector  de  higiene, 
\  etc. 

Inspectores.  1695. — Los  conce- 
jos de  capital  de  provincia  elegirán 
anualmente  el  1°  de  enero  de  cada 
año,  además   de   alcalde,  teniente- 
alcalde  y  síndicos  los  siguientes  ins- 
pectores: 
De  Policía. 
.,  Instrucción  primaria. 
,.  Estado  Civil. 
,,  Mercados. 
,,  Aguas. 
„  Obras.  ^ 

,,  Espectáculos  públicos. 
„  Lugares  de  detención. 
,,  Higiene. 

,,  Beneficencia,  donde  no  haya 
esta  institución  pública,  y  uno  para 
cada  distrito  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia. 

Crearán,  además,  otras  inspec- 
ciones si  los  ramos,  obras  ó  servi- 
cios del  municipio  así  lo  exigieren. 
(Art.  74,  L.  14  Oct.  1892). 

Los  concejales  estarán  obligados 
á  servir  dos  ó  más  de  las  inspeccio- 
nes anteriores,  si  el  número  de 
miembros  de  la  corporación  fuese  in- 
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suficiente  para  proveciólas  todas  con 
diferentes  personas.  (Art.  75  id.) 

Los  concejos  provinciales  ten- 
drán comisiones  formadas  de  los 
miembros  de  su  seno  para  los  dis- 
tintos ramos  municipales,  las  que 
funcionarán  bajo  la  presidencia  de 
sus  respectivos  inspectores.  Estas 
comisiones  serán  nombradas  á  pro- 
puesta del  alcalde  y  con  aprobación 
délos  concejos  (Art.  76  id.) 

1696. — Son  atribuciones  de  los 
inspectores  de  los  distintos  ramos 
de  la  administración  municipal: 

1^  Presidir  la  comisión  espe- 
cial del  ramo  á  que  pertenezcctn. 

2^  Vig-ilar  directamente  el  buen 
servicio  de  sus  respectivos  ramos, 
}-  el  cumplimiento  de  sus  leyes,  de- 
cretos, reglamentos  y  acuerdos  que 
á  ellos  se  refieran. 
I  3^  Proponer  en  terna  á  los  em- 
pleados de  su  dependencia,  no  pu- 
diendo  en  ningún  caso  considerar 
en  ella  á  los  que  tengan  con  los  con- 
cejales parentesco  en  línea  recta 
hasta  el  segundo  grado  inclusive, 
ó  en  línea  consanguínea  colateral 
hasta  el  tercero  inclusive.  Esta  pro- 
hibición no  comprende  á  los  maes- 
tros de  instrucción  primaria  en  la 
provincia,  (Art.  86  id.) 

Los  inspectores  de  instrucción  su- 
jetarán sus  procedimientos  á  los  re- 
glamentos y  órdenes,  que  sobre  es- 
te ramo  expida  el  consejo  superior 
de  instrucción.  (Art.  87  id.)  (*)_  ^ 

Los  inspectores  de  instrucción 
investigarán  por  sí  mismos,  ó  por 
comisionados  especiales: 

1*?  Si  cada  población  tiene  las 
escuelas  necesarias  para  la  instruc- 
ción de  los  niños  de  uno  y  otro  sexo. 

2*?  Si  tienen  locales  adecuados  y 
los  útiles  necesarios  para  la  ense- 
ñanza. 

3*?  Si  tienen  maestros  compe- 
tentes, debiendo  proponer  al  con- 
cejo las  medidas  necesarias  para 
llenar  los  vacíos  que  notaren;  y 

4*?  Proponer  en  terna  á  los  que 


(*)  El  concejo  superior  de  instrucción 
h.T.  sido  suprimido  por  ley  de  27  de  setiem- 
bre de  1905. 


deban  ser  rtombrados  preceptores. 
(Art.  88  id.)  (*) 

Los  inspectores  de  instrucción 
del  concejo  provincial,  requerirán  á 
los  concejos  de  distrito,  á  fin  de  que 
sé  proporcionen  los  recursos  nece- 
sarios para  mejorar  la  enseñanza;  y 
11  en  caso  que  se  desatienda  su  reque- 
I  rimiento,  darán  cuenta  al  concejo 
i'  para  que  éste,  si  lo  conceptúa  con- 
veniente,  ordene  el  cumplimiento 
de  sus  indicaciones.  (Art.  89  id.) 

Exigirán  que  cada  maestro  de  ins- 
trucción primaria,  les  pase  anual- 
mente una  memoria  que  comprenda: 
1*^  La  razón  de  la  asistencia  dia- 
ria á  las  escuelas,  conforma  á  los 
ij  modelos  que  se  les  proporcione. 
¡I         2^  La  razón  nominal  de  los  ni- 
¡I  ños  que  ingresen  á  la  escuela  y  de 
ij  los  que  la  han  de  jado  después  de  dar 
!  examen  de  instrucción  primaria, 
i         3°  El  inventario  de  los  útiles  y 
¡  muebles  de  la  escuela.  (Art.  00  id.) 
jj     Los  inspectores  de  fuentes  y  ca- 
minos y  los  de  cualesquiera  otras 
I  obras  públicas,  tendrán  á  su  cargo 
I  la  construcción,  conservación  y  me- 
j  jora  de  dichas  obras,  en  la  sección 
í  q  ue  corresponde  á  la  provincia;  re- 
I  querirán  directamente  á  los  conce- 
I  jos  de  distritos,  v>ara  la  ejecución 
!  de  la  parte  de  trabajo  que  á  cada 
!  uno  de  éstos  incumbiere,  y  vigila- 
!  rán  la  fiel  inversión  de  los  fondos 
I  provinciales  á  este  objeto.   (Art.  92 

i  ''^•'^ 

I  Los  concejos  provinciales  pueden 
nombrar  un  ingeniero  como  direc- 
tor facultativo  de  las  obras  públi- 
cas de  la  provincia. 

Corresponde  al  ingeniero  direc- 
tor, hacer  los  estudios,  levantar  los 
planos,  formar  los  presupuestos, 
indicar  las  bases  que  respecto  de  la 
parte  técnica  ó  facultativa  deban 

¡  fijarse  para  el  remate  de  las  obras, 
y  vigilar  su  buena  ejecución. 


(*)  La  novísima  ley  N'í  162  de  5  de  di- 
ciembre de  1905,  atribuye  al  poder  ejecu- 
tivo la  dirección  y  administración  déla 
enseñanza  primaria,  y  por  tanto  corres- 
ponde al  ministerio  de  instrucción,  el 
nombramiento  de  los  preceptores.  V. 
Instrucción  Primaria. 
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La  parte  administrativa  de  las 
obras  correrá  á  carg'o  del  inspector 
respectivo,  ó  del  que  extraordina- 
riamente se  nombre  con  tal  objeto. 
(Art.  92  id.) 

Los  inspectores  de  higiene  y  va-  \ 
cuna  tienen  las  siji^uientes  atribu- 
ciones: 

1*  Visitar  las  boticas,  asocia- 
dos de  un  medico,  para  ver  el  esta- 
do de  las  drog-as,  3'  si  la  persona 
(jue  las  despacha  es  competente.  j 

2^  Hacer  visitas  domiciliarias  I 
y  de  establecimientos  públicos,  y 
dictar  las  medidas  convenientes  pa- 
ra mejorar  el  estado  de  la  hi<íiene  y 
de  la  salubridad. 

Propag-ar  el  fluido  vacuno, 
haciendo  que  los  vacunadores  reco- 
rran los  pueblos  de  la  provincia. 

Examinar  los  comestibles  y 
bebidas  destinadas  al  consumo,  y 
dar  cuenta  al  alcalde  de  los  defectos 
y  abusos  que  notaren,  proponiendo 
las  medidas  oportunas.  (Art.  93  id.) 

El  inspector  de  estadística  Q.y^\¿wk 
niensualmente  de  los  concejos  de 
distrito,  los  datos  necesarios  para 
formar  la  estadística  de  la  provin- 
cia, (Art.  94  id.) 

Las  atribuciones  de  los  demás 
inspectores  determinados  por  esta 
lej',  y  las  de  los  que  cada  concejo 
teng'a  á  bien  establecer  para  el  me- 
jor servicio,  se  detallarán  en  los  re- 
glamentos interiores,  siendo  obliga- 
torio á  todos  ellos  fiscalizar  en  su 
respectivo  ramo,  el  buen  desempeño 
de  las  funciones  de  los  concejos  de 
distrito  y  dar  cuenta  de  lo  que  no- 
taren al  alcalde  y  al  concejo,  para 
que  provea  lo  conveniente.  (Art. 
95  id.) 

1697.—  Los  inspectores  munici- 
pales ejercen  funciones  públicas  y 
gozan  por  consiguiente  de  las  pree- 
minencias que  corresponden  á  los 
funcionarios  de  esta  clase;  como  lo 
declara  la  siguiente  resolución: 

Luna,  5  de  Abril  de  1878. — Resul- 
tando de  este  expedienta,  que  ha- 
bieudo  sido  injuriado  piibíicaraente 
el  inspector  de  policía  del  concejo^ 
provincial  de  Chachapoyas,  estando 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  el 


juez  de  1^  instancia  de  esa  provin- 
cia á  cuya  disposición  se  puso  el  in- 
juriante, declaró  que  las  injurias 
proferidas  contra  el  inspector  no 
podían  calificarse  como  desacato  á 
la  autoridad,  porque  un  inspector 
de  un  concejo  municipal  no  es  más 
que  un  agente  ó  ejecutor  de  las  dis-  i 
posiciones  q  ue  se  dictan  en  su  raino; 
con  cuyo  motivo  el  presidente  del 
concejo  departamental  de  Amazo- 
nas, consulta  sobre  si  el  inspector 
de  policía  es  ó  no  funcionario  públi- 
co que  ejerce  legalmente  autoridad 
en  el  ramo  que  le  está  encomenda- 
do; y  teniendo  en  consideración:  1*? 
que  los  concejos  municipales  son 
corporaciones  creadas  por  la  ley 
que  les  ha  atribuido  el  desempeño 
de  sus  funciones  públicas  en  sus 
respectivas  localidades;  y  2*?  que, 
por  consiguiente,  los  miembros  que 
componen  esas  corporaciones  no 
pueden  dejar  de  ser  funcionarios 
públicos  que  ejercen  autoridad  le- 
gal cuando  desempeñan  las  funcio- 
¡1  nes  anexas  á  su  cargo  oficial,  pues 
ji  sin  ella  no  serían  legítimos  sus  ac- 
j  tos  ni  la  obediencia  sería  obligatoria; 
absolviendo  la  referida  consulta;  se 
resuelve:  que  los  concejales  inspec- 
tores estando  en  el  ejercicio  de  sus 
respectivos  cargos,  ejercen  funcio- 
I  nes  públicas  y  gozan  por  consiguien- 
í  te  délas  preeminencias  que  corres- 
ponden á  los  funcionarios  de  esta 
clase. — Regístrese  y  trascríbase  en 
circular  á  los  prefectos  para  los 
!  fines  consiguientes. —  Rúbrica  de 
j  S.E.  —  Baendía. 

1  lí)98. — El  concejo  provincial  de 
1  Lima  tiene  en  la  actualidad  los  si- 
!  guientes  inspectores: 

I  De  Instrucción,  de  Policía,  de 
Obras,  de  Higiene,  de  Matadero 
General,  de  Mercado  Central,  de 
Mercados  Menores,  de  Pavimenta- 
ción, de  Rodaje,  de   Tranvías,  de 

jj  Teléfonos,  de  Alamedas  y  Paseos, de 
j!  Espectáculos,  de  Estadística  y  Re- 
\  gistro  Civil,  de  Exposición,  de  Asun- 
j  tos  Contenciosos,  de  Alumbrado  y 
j  pesas  i'  medidas,  de  Aguas,  Puen- 

II  tes  y  Caminos,  de  Casas  de  Présta- 
'  mos,  de  Biblioteca  y  Publicaciones, 
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de  Museo,  de   Concejos,  de  Distri- 
tos.  I 
^Las  atribuciones  de  estos  inspec-  ' 
tores  están  detalladas  en  los  si- 
guientes capítulos  de  su  reglamen- 
to INTERIOR  dado  en  23  de  agosto  ! 
de  ISyO. 

CAPÍTULO  IX. 

De  los  insfectores  en  general. 

Art.  76.  Los  inspectores  desem- 
peñarán las  funciones  que  les  seña- 
len las  leyes,  en  la  forma  que  indi- 
ca este  reglamento. 

Art.  77. — Los  inspectores  de  los 
distintos  ramos  son,  según  el  Art. 
18  de  la  lej'  orgánica,  (*)  los  jueces 
de  las  infracciones  de  los  reglamen- 
tos, ordenanzas  y  disposiciones  del 
concejo.  Compete  á  ellos  dentro  del 
término  de  tres  días,  la  imposición 
de  las  multas  correspondientes  á 
dichas  infracciones,  pudiendo  los 
interesados  apelar  á  la  junta  direc- 
tiva, por  la  injusticia  ó  agravio  que 
les  infiera. 

Art.  78.  Para  que  pueda  admitir- 
se la  apelación  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior,  es  necesario  que  el 
recurso  que  la  contiene,  esté  acom- 
pañado del  recibo  que  acredite  ha- 
ber pagado  la  multa. 

Art.  7'J.  La  junta  directiva  re- 
solverá la  apelación  en  la  próxima 
sesión  sin  más  trámite;  y  su  reso- 
lución será  inapelable. 

Art.  80.  Los  inspectores  son  los 
jefes  de  los  ramos  cuya  administra- 
ción se  les  confía,  y  conforme  á  los 
artículos  de  la  ley  de  la  materia, 
ejercerán  estas  atribuciones: 

1*  Presidir  la  comisión  especial 
de  cada  ramo. 

2*  Velar  inmediatamente  por  el 


[*]  Los  inspectores  de  los  distintos  ra- 
mos, son  los  jueces  de  las  infrnceiones  de 
los  reglamentos,  ordenanzas  ó  disposicio- 
nes de  los  concejos.  Compete  á  ellos  ó  en 
su  defecto  á  los  presidentes  y  alcaldes  la 
imposición  de  las  multas  correspondien- 
tes á  dichas  infracciones,  pudiendo  los 
interesados  apelar  á  las  juntas  directi- 
vas, por  la  injusticia  y  agravio  que  se  les 
infiera.  [Art.  18,  L.  9  Ab.  1873.] 


|i  buen  servicio  de  su  ramo,  y  por  el 
|¡  cumplimiento  de  las  leyes,  decre- 
'j  tos,  reglamentos  y  acuerdos  que  se 
!  le  refieran. 

3^  Proponer  en  terna  á  los  em- 
pleados de  su  dependencia. 

4*  Poner  el  V*?  B*?  á  los  presu- 
puestos de  sueldos  de  los  empleados 
de  su  dependencia. 

5^  Cuidar  que  los  empleados  de 
su  respectiva  sección,  ó  q ue  le  es- 
tén subordinados,  cumplan  sus  de- 
beres, sujetándose  al  reglamento 
interior  de  la  oficina. 

6^  Cuidar  q ue  los  empleados  co- 
rrespondientes formen  con  escru- 
pulosidad el  inventario  de  bienes, 
objetos  y  útiles  que  pertene.?can  á 
la  inspección  que  les  respecta, 
acompañando  una  copia  de  ese  do- 
cumento á  su  memoria  anual.  Estos 
inventarios  los  pasará  la  alcaldía  á 
la  tesorería  del  concejo,  para  que 
allí  queden  archivados. 

El  inventario  de  las  existencias 
lo  remitirá  el  jefe  de  la  sección  de 
policía,  á  cuyo  cargo  corre. 

7^  Proponer  al  concejo  ó  junta 
directiva,  las  medidas  que,  á  su  jui- 
cio, necesiten  implantarse  para  el 
cumplimiento  de  los  reglamentos  ú 
ordenanzas  municipales  relativas  á 
su  ramo. 

Art.  81.  La  inasistencia  de  los 
miem.bros  de  la  comisión  que  pre- 
siden, no  es  bastante  excusa  al  ins- 
pector en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes.  Si  no  hubiese  podido  reu- 
niría, hará  constar  esta  circunstan- 
cia en  el  informe  que  expida  y  lo 
rubricará  por  sí  solo. 

Art.  82.  Comunicarán  al  inspec- 
tor de  estado  civil  los  datos  refe- 
rentes á  su  ramo  y  que  contribuyen 
á  la  formación  de  la  estadística  de 
la  provincia. 

Art.  83.  En  caso  de  falta  del  ins- 
pector por  impedimento  temporal 
comunicando  á  la  alcaldía,  lo  reem- 
plazará el  que  obtuvo  el  accésit,  en- 
tendiéndose por  tal,  el  que  hubiese 
alcanzado,  cuando  menos,  la  cuarta 
parte  de  los  votos  que  favorecieron 
á  aquél  en  la  elección  del  mismo 
cargo;  ó  en  su  defccto,e]  que  se  halla 


expedito  entre  los  miembro»  de  la 
comisión,  respectiva.  Si  el  impedi- 
mento fuese  absoluto,  ó  la  ausencia 
pasase  de  tres  meses,  se  procede- 
rá á  nueva  elección. 

Art.  84.  Tendrán  cuidado  de  so- 
licitar del  alcalde,  de  la  junta  direc- 
tiva, ó  del  Conce  jo  las  autorizacio- 
nes necesarias  para  el  buen  servi- 
cio del  rarao  que  inspeccionan. 

Art.  85.  Los  inspectores  con- 
sultarán á  la  comisión  (j  ue  presiden, 
siempre  que  la  importancia  del 
asunto  así  lo  requiera. 

Art.  86.  Los  inspectores  están 
o!)lig-ados  á  contestar  las  pregfun- 
tas  que  ensesión  les  hagfa  cualquier 
concejal,  sobre  los  asuntos  que  co- 
rren á  su  cargfo. 

Art.  87.  Están  oblig-ados,  en  con- 
formidad con  lo  preceptuado  en  la 
ley  oríjánica,  á  presentar  anualmen- 
te la  memoria  relativa  á  la  inspec- 
ción de  su  cargo. 

Art.  88.  Están  ig^ualmente  obli- 
«íados  á  vigilar  las  obras  que  se  eje- 
cuten en  el  distrito  ó  establecimien- 
to de  su  cargo,  con  sujeción  al  con- 
trato respectivo,  y,  sin  perjuicio  de 
la  vigilancia  que  en  la  parte  técnica 
corresponde  á  la  sección  de  obras; 
poniendo  su  B*?  en  las  planillas  ó 
cuentas  que  con  ellas  se  relacionan. 

Art.  89.  Emitirán  los  informes 
que  les  sean  pedidos  por  el  concejo, 
la  junta  directiva  ó  el  alcalde. 

Art.  •'().  Formularán  los  presu- 
puestos de  su  ramo  para  que  el  te- 
sorero provincial,  á  su  vez,  formule 
el  proyecto  de  presupuesto  bienal  ! 
del  concejo,  en  conformidad  con  el 
artícul.}  71  do  la  ley  de  municipali- 
dades. 

Art.  91.  Llevarán  un  libro  copia- 
dor de  oficios,  informes,  etc;  y  al 
terminaren  el  ejercicio  de  su  cargo 
lo  entregarán  al  que  lo  reemplace, 
bajo  el  correspondiente  recibo. 

Art.  92.  Además  del  inspector, 
de  obras,  tendrá  intervención  cada 
inspector,  en  todas  las  que  se  efec- 
túen en  el  ramo  especialmente  "en- 
comendado á  cada  inspección. 
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CAPÍTULO  X 

De  los  inspectores  de  distrito 

Art.  93.  Son  atribuciones  espe- 
ciales de  los  inspectores  de  distri- 
to: 

1^  Visitar  diariamente  el  dis- 
trito de  su  dependencia,  para  cer- 
ciorarse por  sí  mismo  del  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  muni- 
cipales. 

2^  Obligar  á  los  celadoj  es  que 
tiene  á  sus  órdenes,  á  que  recorran 
constantemente  el  distrito  de  su 
cargo,  de  acuerdo  con  lo  que  dis- 
ponga el  reglamentó  interior  de  la 
sección  de  policía. 

3^  Pasar  diariamente  á  la  al- 
caldía, por  conducto  de  la  sección 
de  policía,  el  parte  diario  que  el 
celador  de  su  dependencia  les  pre- 
sente, consignando  en  él,  todo  lo  q  ue 
á  este  respecto  disponga  el  regla- 
mento de  diciia  sección. 

4^  Exigir  que  =6  dé  extricto  cum- 
plimiento á  los  contratos  sobre  el 
servicio  de  la  baja  policía. 

5^  Proponer  á  la  junta  directiva 
todas  las  medidas  que  conceptúen 
necesarias  para  el  mejoramiento  de 
los  servicios  municipales. 

(>*  Cumplir  todas  las  disposicio- 
nes del  concejo  ó  de  la  junta  direc- 
tiva, que  tengan  relación  con  el  dis- 
trito que  esté  bajo  su  dependen- 
cia; y 

7*  Imponer  las  multas  que  con- 
ceptúen nesesarias  por  falta  de 
cumplimiento  en  los  contratos  so- 
bre servicios  locales,  ó  por  infrac- 
ciones de  las  disposiciones  del  con- 
cejo ó  de  la  junta  directiva. 

CAPlTUr.O  X[ 

Del  Inspector  de  Inslrucción 
Primaria 

Art.  94.  Corresponde  al  inspector 
de  Instrucción  Primaria  la  inspec- 
ción y  vigilancia  de  este  ramo,  di- 
rectamente en  Lima,  y  por  medio 
de  los  concejos  de  distrito,  en  todo 
i!  el  territorio  de  la  provincia. 
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Art.  95.  Eq  Lima  tiene  bajo  su 
inmediata  dependencia  á  todas  las 
escuelas  sostenidas  y  fomentadas  ] 
por  el  concejo  provincial,  y  ejerce,  j 
respecto  de  las  escuelas  libres,  las  | 
atribuciones  que  en  este  orden  se-  ! 
ñala  el  reg-lamento  general  de  Ins-  j 
trucción  Pública  á  las  autoridades  | 
municipales,  j 

Art.  96.  Las  atribuciones  especia-  \ 
les  de  inspector  de  Instrucción  Pri-  j 
maria  en   sus  relaciones  con  las 
escuelas  municipales,  se  detallarán 
en  el  reglamento  interior  dictado  j 
para  dichas  escuelas. 

Art.  97.  En  el  ejercicio  de  las  atri- 
buciones de  que  se  ocupa  el  artícu-  ! 
lo  anterior,  puede  el  inspector  de  j 
instrucción:  i 

1°  Imponer  á  los  preceptores  las  | 
penas  de  amonestación  y  multa,  | 
hasta  de  veinticinco  soles.  j 

2*?  Solicitar  de  la  junta  directiva  i 
la  pena  de  suspensión  en  los  casos  ¡ 
en  que  la  crea  aplicable  á  cualquier 
preceptor. 

3,°  Imponer  á  los  padres  de  fami-  | 
lia,  guardadores  ó  patrones  de  los  ¡ 
niños  matriculados  en  las  escuelas 
municipales,  las  mismas  penas  de 
amonestación  y  multa,  por  la  reite- 
rada é  inmotivada  inasistencia  de 
sus  hijos  ó  pupilos  á  dichas  escue- 
las. La  multa  nunca  excederá  de 
veinte  soles.  Podrá  además  soli- 
citar de  la  alcaldía  para  los  padres, 
guardadores  ó  tutores  omisos,  la 
pena  de  arresto  hasta  por  tres  días. 

4*^  Disponer  por  sí  todo  gasto  que 
ocurra  en  las  necesidades  de  las 
escuelas,  siempre  que  no  exceda  de 
diez  soles  en  cada  caso,  y  se  halle 
dentro  délos  límites  de  las  partidas 
votadas  en  el  presupuesto  general 
del  concejo. 

En  caso  de  vacancia  de  cual- 
quier cargode preceptor,  propondrá 
alalcalde  el  nombramiento  interino 
del  que  lo  reemplace,  con  cargo  de 
pedir  inmediatamente  la  convocato- 
ria á  concurso,  si  se  trata  de  un  pre- 
ceptor principal;  ó  de  presentar  á  la 
junta  directiva,  dentro  del  mismo 
plazo,  la  terna  que  forme  la  comi- 


sión de  instrucción,  si  la  vacante  es 
de  un  preceptor  auxiliar. 

6^  En  los  casos  que  fuere  necesa- 
rio, podrá  solicitar  del  alcalde  el 
reemplazo  del  preceptor  interino, 
que,  á  su  juicio,  no  llenare  debida- 
mente los  deberes  de  su  cargo. 

Art.  98.  Son  así  mismo  obligacio- 
nes del  inspector  de  instrucción: 

1*  Concurrir  diariamente  á  la  ofi- 
cina de  su  cargo,  por  lo  menos  una 
hora,  que  él  determinará,  para  aten- 
der á  los  asuntos  de  su  competen- 
cia. 

2^  Cuidar  que  el  jefe  de  la  sección 
y  demás  empleados  de  su  depen- 
dencia, cumplan  con  los  deberes 
que  les  respectan;  y 

3^  Cuidar  asi  mismo,  que  los  li- 
bros de  matrículas,  tanto  de  las  es- 
cuelas municipales,  como  de  las  li- 
bres, se  lleven  siempre  con  el  día; 
así  como  los  de  correspondencia  é 
informes,  inventarios^  preceptorado 
municipal,  y  varios. 

Art.  99.  Es  de  la  competencia  del 
inspector  de  instrucción  imponer 
las  multas  que  en  el  ramo  de  ins- 
trucción primaria  señala  el  regla- 
mento general  de  instrucción  públi- 
ca. 

Att.  100.  Las  atribuciones  del 
inspector  de  instrucción  en  lo  que 
respecta  á  los  concejos  de  distrito, 
son: 

1^  Exigir  de  éstos,  por  conducto 
de  la  alcaldíá  en  los  primeros  días 
del  mes  de  marzo  de  cada  año,  ó  en 
cualquiera  otra  época  en  que  lo  cre- 
yere necesario,  la  razón  de  las  es- 
cuelas municipales  sostenidas  en 
los  diferentes  distritos  de  las  pro- 
vincias, con  indicación  de  los  pre- 
ceptores que  la  regentan,  de  los  au- 
xiliares que  en  elías  hubieren,  y  del 
número  de  alumnos  matriculados. 

2^  En  caso  de  que  no  funcionen 
en  alguno  ó  algunos  de  los  distritos 
de  la  provincia  las  escuelas  deter- 
minadas por  la  ley,  empleará  de  su 
parte  todos  los  medios  que  sean  in-^ 
dispensables,  para  que  ellas  seaa 
instaladas  desde  luego.  % 

3^  Exigir  de  los  concejos  de  dis- 
trito la  remisión  mensual  de  laasis- 
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tencia  diaria  á  las  escuelas,  según 
los  modelos  que  les  remita,  así  co- 
mo de  las  penas  aplicadas  á  los  res- 
ponsables por  las  faltas  cometidas 
en  ese  orden  por  los  alumnos.  , 
4^  Velar  porque  los  exámenes 
sean  precisamente  en  la  última  quin- 
cena de  diciembre  de  cada  año,  y 
porque  qufnce  días  después  le  sean 
remitidas  las  respectivas  memorias 
de  los  preceptores  y  del  inspector 
del  ramo  en  cada  concejo  de  dis- 
trito. 

5^  Cuidar  muy  especialmente  del 
cumplimiento  de  las  disposiciones 
del  Reglamento  general  de  instruc- 
ción pública,  en  lo  que  se  refiere  á 
la  idoneidad  y  buenas  costum- 
bres, debidamente  comprobadas, 
de  los  preceptores  principales  y  au- 
xiliares. 

Art.  101.  Tratándose  de  las  es-  ; 
cuelas  libres,  son  atribuciones  del 
inspector  de  instrucción:  j 

1^  Entenderse  directamente  con 
las  personas  que  las  regentan,  para  ' 
exigir  de  ellas  el  cumplimiento  de  ¡ 
las  disposiciones  que  les  concter-  | 
nen  del  Reglamento  General  de  Ins- 
trucción Pública;  tales  como:  la  re- 
misión de  las  matrículas  un  mes 
después  de  cerradas,  y  la  razón 
mensual  del  movimiento  diario  ha- 
bido en  sus   respectivos   establecí-  i 
raientos;  conforme  á  las  indicacio- 
nes y  prevenciones  que  el  inspector 
les  haga. 

2*  Visitar,  por  lo  menos  dos  veces 
en  el  año,  los  locales  en  que  funcio- 
nan las  escuelas  para  convencerse 
de  su  estado  de  salubridad,  y  en 
consecuencia,  dictar  las  medidas 
que  fuesen  necesarias. 

3^  Poner  el  V?  á  los  progra- 
mas que  cada  escuela  libre  debe  re- 
mitirle, por  lo  menos  cinco  días  an- 
tes de  darse  principio  á  los  exáme- 
nes anuales. 

4^  Recomendar  á  los  directores 
la  observancia  de  las  prescripcio- 
nes pedagógicas  tendentes  á  la  bue- 
na marcha  de  sus  establecimientos, 
y  á  la  comodidad  de  sus  alumnos 
durante  las  labores  escolares. 

5^  Pedirles  los  datos  que  juzgue 


convenientes  al  progreso  y  desarro- 
llo de  la  instrucción. 

CAPÍTULO  XII 

De  la  comisión  de  instrucción  • 
■primaria 

Art.  102.  La  comisión  de  instruc- 
ción primaria  se  compondrá,  preci- 
samente, de  cinco  miembros,  inclu- 
so el  inspector  del  ramo. 

Art.  103.  Al  hacerse  la  designa- 
ción de  los  miembros  de  la  comisión 
de  instrucción,  se  dará  la  preferen- 
cia á  los  concejales  que  hayan  ma- 
nifestado decisión  ó  interés  por  la 
enseñanza  popular. 

Art.  104.  Son  atribuciones  de  la 
comisión: 

1^  Reunirse  una  vez  por  semana, 
previa  citación  del  inspector,  ó  cuan- 
do dos  de  sus  miembros  lo  solici- 
ten de  éste,  con  la  anticipación,  por 
lo  menos,  de  un  día. 

2^  Resolver  los  asuntos  que  le 
someta  el  inspector  directamente,  ó 
que  le  sean  remitidos  por  el  conce- 
jo, la  junta  directiva  ó  el  alcalde. 

3^  Proponer  y  resolver  las  me- 
didas de  disciplina  que  sean  nece- 
sarias para  la  buena  marcha  de  las 
escuelas  municipales. 

4^  Formar  por  elección  las  ter- 
nas que  deban  elevarse  á  la  junta 
directiva  para  el  nombramiento  de 
preceptores  auxiliares. 

5^  Solicitar  de  la  junta  directiva, 
á  propuesta  del  inspector  del  ramo, 
la  pena  de  destitución  en  que  hubie- 
se incurrido  cualquier  preceptor. 

6^  Acordar  el  gasto  de  más  de  diez 
soles,  hasta  la  cantidad  de  cincuen- 
ta soles,  siempre  que  lo  exijan  las 
necesidades  de  las  escuelas  de  la 
dependencia  del  concejo,  y  en  tanto 
que  dicho  gasto  se  refiera  á  parti- 
das ordinarias  votadas  en  el  Presu- 
puesto. 

7*  Calificar  los  expedientes  de 
los  opositores  á  concurso,  con  suje- 
ción á  las  reglas  establecidas  para 
estos  casos  en  el  Reglamento  inte- 
rior de  las  escuelas. 

8*  Proponer  en  terna  á  la  junta 
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directiva,  en  los  casos  de  convocato- 
ria á  concurso  para  la  regrencia  de 
las  escuelas,  el  nombramiento  de 
las  personas  que  deban  formar  par- 
te del  jurado  examinador. 

Art.  IOS.  Los  miembros  de  la  co- 
misión de  instrucción  están  indivi- 
dualmente obligados: 

A  visitar,  por  lo  menos  dos  ve- 
ces á  la  semana,  las  escuelas  que  le 
señale  el  inspector;  y 

2*  A  desempeñar  las  comisiones 
que  éste  les  encargue  en  beneficio 
del  ramo. 

CAPÍTULO  XIII 

Del  inspector  de  ohraí 

Art.  106.  Son  sus  atribuciones: 
1^  Concurrir  diariamente  á  la  ofi- 
cina de  su  cargo,  en  la  hora  útil  que 
designe,  para  cerciorarse  por  sí 
mismo  de  que  los  empleados  de  su 
dependencia  cumplen  sus  respecti- 
vos deberes,  y  de  que  sean  extricta- 
mente  observadas  las  disposiciones 
municipales  concernientes  al  ramo. 

2^  Vigilar  todas  las  obras  que  el 
concejo  ejecute,  observando  si  se 
practican  con  sujeción  á  los  contra- 
tos. 

3^  Ordenar  que  la  sección  de  su 
cargo  formule  los  presupuestos  de 
las  obras  en  proyecto,  y  visar  todas 
las  planillas  de  pago  por  trabajos 
hechos,  de  conformidad  con  el  pre- 
supuesto respectivo. 

4^  Disponer  que  el  ingeniero  ó  ar- 
quitecto del  concejo  inspeccione 
diariamente  las  obras  en  ejecución, 
á  fin  de  que  le  comunique  cualquie- 
ra irregularidad  que  notare  en  el 
cumplimiento  de  los  contratos. 

5^  Poner  en  conocimiento  de  la 
alcaldía  las  providencias  de  carác- 
ter urgente  que  haya  tenido  que  to- 
mar, en  el  caso  de  que  una  obra  se 
esté  ejecutando  de  una  manera  im- 
perfecta ó  con  materiales  de  mala 
calidad. 

(^"^  Elevar  mcnsualmente  un  par- 
te, dando  cuenta  á  la  alcaldía  de  las 
obras  en  ejecución,  especificando  el 
lugar  donde  se  realizan,  el  nombre 


del  contratista,  la  forma  en  que  se 
hizo  la  adjudicación,  el  valor  total 
del  trabajo,  las  sumas  pagadas  á 
cuenta  y  deniás  pormenores. 

7*  Impedir  que  los  rematistas 
que  no  hubieren  cumplido  con  sus 
contratos  anteriores,  se  presenten 
nuevamente  como  postores. 

Art.  107.  Debiendo  realizarse  to- 
da obra  municipal  con  extricta  su- 
jeción á las  bases  del  contrato  res- 
pectivo, si  después  de  practicado  un 
remate  ó  contrato  de  cualquier  es- 
pecie para  la  ejecución  de  una  obra, 
hubiera  de  sufrir  ésta  modificacio- 
nes con  respecto  de  las  bases  con- 
forme á  las  cuales  se  pactó,  se  vol- 
verá á  poner  en  subasta  su  realiza- 
ción, ó  se  hará  nuevo  contrato. 

Art.  108.  No  se  cancelará  el  im- 
porte de  ninguna  obra  sin  que  la 
sección  del  ramo  informe  que  ha  si- 
do practicada  con  exacta  sujeción  á 
las  condiciones  pactadas.  El  inge- 
niero indicará  en  su  informe  el  mi- 
li i  minn  de  duración  de  la  obra  efec- 
tuada, con  el  ün  de  hacer  efectiva, 
siempre  que  sea  posible,  la  respon- 
sabilidad del  contratista  y  de  los 
empleados  del  concejo  encargados 
de  inspeccionarla,  en  caso  de  que 
más  tarde  hubiese  lugar  á  ello. 

Art.  109.  Dispondrá  que  la  sec- 
ción de  su  cargo  forme  el  plano  ge- 
ral  de  la  ciudad  y  de  la  provincia 
con  todos  los  detalles  y  explicacio- 
nes, que  se  indicarán  en  el  regla- 
mento interior  de  la  sección.  Así 
mismo,  dispondrá  que  por  la  indi- 
cada sección  se  levante  los  planos 
especiales  de  los  bienes  municipa- 
les y  de  los  canales  públicos,  con 
indicación  de  la  gradiente,  dirección 
del  agua,  conexiones,  buzones  \  de- 
más circunstancias  pertinentes. 

CAPÍTULO  XIV 

Del  inspector  del  estado  civil 

Art.  110.  Son  sus  atribuciones: 
1*  Concurrir  diariamente  á  la  ofi- 
cina de  su  cargo,  para  vér  por  sí 
mismo,  si  los  empleados  cumplen 
con  sus  deberes. 
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2^  Cuidar  que  se  lleve  con  exacti-  ¡| 
tud  la  estadística  del  estado  civil  de  |j 
la  provincia;  de  que  el  servicio  de 
los  registros  civiles  se  efectúe  con 
extricta  sujeción  á  la  ley,  y  de  que 
el  registro  cívico  se  Heve  de  confor- 
midad con  la  ordenanza  del  ramo. 

3^  Cuidar  que  se  haga  práctico 
el  servicio  de  los  registros  civiles, 
por  la  concurrencia  de  los  particu- 
lares á  la  oficina  de  su  cargo,  y  dic- 
tar las  providencias  conducentes  á 
dicho  fin. 

4*  Dirigirse  por  conducto  de  la 
alcaldía  á  los  párrocos  y  adminis- 
tradores de  establecimientos  de  be- 
neficencia, á  fin  de  que  suministren 
á  la  sección  de  su  dependerícia,  to- 
dos los  datos  que  fueren  necesarios 
para  la  regularidad  del  servicio. 

5^  Ordenar  la  publicación  de  los 
da;os  estadísticos,  y  de  los  oficios  é 
informes  relativos  á  su  ramo,  que 
por  su  importancia  así  lo  requieran. 

CAPÍTULO  XV 

De  los  inspectores  de  mercados 

Art.  111.  Son  sus  atribuciones: 

1^  Visitar  con  frecuencia  el  local, 
para  ver  por  sí  mismos  si  todos  los 
empleados  cumplen  sus  obligacio- 
nes y  si  observan  las  disposiciones 
municipales. 

2*  Fijar  las  horas  de  su  concu- 
rrencia diaria  al  mercado,  para  re- 
solver las  quejas  que  ante  ellos  se 
interpongan. 

3*  Intervenir  por  escrito  en  los 
traspasos  que  se  hagan  de  los  pues- 
tos y  tiendas. 

4*  Vigilar  que  los  subastadores 
del  ramo  cumplan  con  las  obligacio- 
nes que  les  impone  su  contrato, 
prestándoles  su  apoyo,  á  fin  de  que 
les  sean  pagados  los  derechos  mu- 
nicipales con  puntualidad. 

5^  Poner  el  V?  al  parte  diario 
que  se  pase  á  la  alcaldía,  consignan- 
do en  él  las  multas  que  impongan, 
para  que  se  hagan  efectivas  por  la 
tesorería  del  concejo;  y 

Formar  oportunamente  por 
duplicado  el  inventario  de  los  ense- 
I  i6  F 


res  y  útiles  del  establecimiento, 
que  fueren  entregados  al  subasta- 
dor, de  los  cuales,  uno  conservará 
en  su  archivo  y  otro  remitirá  á  la 
alcaldía,  para  que  corra  junto  con 
el  contrato  respectivo. 

CAPÍTULO  XVI 

Del  inspector  de  aguas ^  pjieutes 
y  caminos 

Art.  112.  En  el  ramo  de  aguas 
tiene  las  siguientes  atribuciones: 

1^  Concurrir  á  las  visitas  que 
practique  el  juez  privativo  de  aguas 
en  las  tomas  de  los  ríos  y  compuer- 
tas reales,  al  suspender  anualmente 
el  curso  de  las  aguas;  como  así  mis- 
mo, á  las  visitas  que  se  hacen  des- 
pués de  la  limpia  de  los  cauces. 

Su  intervención  tiene  por  objeto 
hacer  presente  al  juez,  cuanto  sea 
conducente  á  la  seguridad  de  los 
cauces  y  al  libre  curso  de  las  aguas. 

2^  Una  vez  que  se  le  comunique 
oficialmente  la  fecha  en  que  deberá 
quitarse  el  agua  para  la  limpia  de 
un  río,  hará  notificar  á  los  alcaldes 
de  camaroneros,  con  el  objeto  de 
que  el  gremio  respectivo  esté  listo 
para  cooperar  á  cualquier  trabajo 
de  seguridad,  que  requiera  el  cau- 
ce del  Rimac. 

3^  Hacer  notificar  por  escrito  á  los 
particulares  con  tres  días  de  antici- 
pación por  lo  menos,  por  un©  de  los 
periódicos  de  más  circulación,  el 
día  que  se  quite  el  agua  del  río  Hua- 
tica  con  el  fin  de  que  procedan  á  ve- 
rificar la  limpia  en  la  sección  que  á 
cada  cual  corresponde. 

Si  hasta  pasado  el  segundo  día  de 
la  seca  no  han  procedido  á  la  limpia, 
se  practicará  ésta  por  el  concejo  con 
cargo  á  los  omisos  5^  sin  perjuicio 
de  la  multa  que  el  inspector  aplique, 
la  cual  será  de  otro  tanto  del  valor 
del  trabajo  ejecutado. 

El  concejo  tiene  la  obligación  so- 
lamente de  limpiar  el  río  en  los 
puentes  ó  cruceros  de  las  calles,  co- 
mo así  mismo  en  la  sección  que 
atraviesa  los  establecimientos  mu- 
nicipales: y  estos  trabajos  los  ini- 
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ciará  el  mismo  día  que  se  quite  el 
agua,  empleando  si  fuera  necesa- 
rio, el  número  suficiente  de  peones, 
incluso  el  número  de  que  consta  la 
cuadrilla  de  buzoneros. 

4^  Vigilar  constantemente  de 
que,  por  ningún  motivo,  disminuya 
la  dotación  de  aguas  á  que  tiene  de- 
recho la  ciudad. 

5a  Vigilar  las  obras  nuevas  ó  re- 
paraciones que  hayan  de  ejecutarse 
en  las  márgenes  ó  cauce  de  los  ríos 
por  cuenta  del  concejo,  sin  perjui- 
cio de  la  vigilancia  técnica,  que  co- 
rresponde á  la  inspección  de  obras. 

6*  Cuidar  de  que  el  celador  no 
consienta  que  los  interesados  en  las 
aguas  de  la  ciudad  tengan  abiertas 
sus  tomas  ó  boquillas,  fuera  del  día 
y  hora  que  les  corresponda. 

Este  c.buso  será  penado  con  mul- 
ta, á  juicio  del  inspector. 

7^  Cuidar  de  que  el  celador  y  la 
cuadrilla  de  buzoneros  cumplan 
respectivamente  sus  deberes,  sin 
perjuicio  de  la  vigilancia  inmediata, 
que  por  el  reglamento  de  las  ofici- 
nas del  concejo  con  esponde  al  jefe 
de  la  sección  de  policía. 

Art.  113.  En  el  ramo  de  puentes 
y  caminos  el  inspector  deberá: 

1°  Cuidar  de  que  los  concejos  de 
distrito  cumplan  con  las  atribucio- 
nes que  les  señala  la  ley  en  lo  rela- 
tivo á  la  conservación  de  puentes  y 
caminos  comprendidos  en  el  terri- 
torio de  su  jurisdicción,  á  cuyo  ob- 
jeto solicitará  del  alcalde  el  empleo 
de  las  medidas  necesarias. 

2°  ÍCn  los  casos  en  que  sea  indis- 
pensífble  la  participación  del  conce- 
jo en  los  gastos  á  que  se  refiere  el 
artículo  %  de  la  ley  de  municipali- 
dades, determinará  la  parte  que  á 
él  corresponda. 

3^  Cuidar,  asimismo,  que  el  ce- 
lador de  su  dependencia  cumpla  con 
las  obligaciones  de  su  cargo,  hacien- 
do que  por  lo  menos  cada  quince 
días,  recorra  los  caminos  de  la  pro- 
vincia, para  darle  un  informe  minu- 
cioso de  su  estado  y  necesidades. 

A°  Disponer  que  por  la  sección 
del  ramo  se  levante  un  plano  deta- 
llado de  los  caminos  de  la  provincia, 


I  con  indicación  de  las  acequias,  to- 
!l  mas,  puentes  y  damás  particulari- 
I  dades,  y  especialmente  del  camino 
!  carretero  de  Lima  al  Callao  con 
:  idénticas  anotaciones. 

;  CAPÍTULO  xvn 

I 

'       7}e¡  inspector  de  espectáculos 

j      Art   114.  Son  sus  atribuciones: 
I      1^  Concurrir  diariamente  á la  ofi- 
¡  ciña  de  su  cargo  en  las  horas  útiles 
que  designe,  con  el  fin  de  resolver 
las   quejas  que  ante  él  se  interpon- 
gan. 

I  2*  Vigilar  que  se  cumplan  los  re- 
j  glamentos  relativos  á  su  ramo. 
I  3^  Impedir  que  los  empresarios 
j  de  espectáculos  alteren, sin  su  con- 
i  sentimiento,  los  precios  estableci- 
dos para  las  localidades. 

4''>  Prohibir  que  se  dé  función  al- 
guna, sin  que  antes  el  empresario 
haya  presentado  á  la  inspección  el 
respectivo  programa,  el  que  será 
visado  por  el  inspector,  á  fin  de  que 
se  le  expida  la  licencia  por  la  sec- 
ción del  ramo. 

Art.  115.  Los  espectáculos  pú- 
blicos serán  presididos  por  uno  de 
los  miembros  de  la  comisión  del  ra- 
mo, siempre  que  el  inspector  no  pu- 
diera concurrir  á  ellos,  á  cuj'O  fin 
hará  éste  la  designación  respectiva, 
según  el  orden  en  que  haya  sido  for- 
mada dicha  comisión. 

Art.  116.  El  concejal  que  presi- 
da el  espectáculo,   resolverá  -en  el 
.acto  las  cuestione's  que  durante  él 
se  susciteñ,  y  que  por  su  naturaleza 
no  puedan  aplazarse. 

CAPÍTULO  XVIII 

Del  inspector  de  higiene  y  vaama 

Art.  117.  Son  sus  atribuciones: 
\^  Proponer  á  la  junta  directiva 
las  medidas  que  conceptúe  necesa- 
rias para  la  propagación  y  conser- 
vación del  fluido  vacuno,  cuidando 
que  no  se  opongan  con  las  dictadas 
por  la  junta  de  sanidad  provincial, 
conforme  á  sus  atribuciones. 
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2'"^  Proponer  á  la  junta  de  sani- 
dad provincial  las  reglas  que  con- 
venga establecer  en  los  distritos  pa- 
ra conservar  el  aseo  y  salubridad 
pública. 

3^  Requerir  por  conducto  del  al- 
calde, á  los  concejos  de  distrito, 
para  que  dicten  las  providencias  ne- 
cesarias, con  el  objeto  de  evitar  la 
venta  de  comestibles  y  bebidas  de 
mala  calidad,  y  para  que  se  practi- 
quen visitas  á  los  establecimientos 
y  casas  particulares,  con  el  fin  de 
cerciorarse  de  la  observancia  de  las 
reuflas  establecidas. 

4^  Visitar  los  hospitales  3'  laza- 
retos; los  mataderos,  mercados  y 
cualquier  otro  establecimiento,  cu- 
ya  falta  de  higiene  pueda  ser  per- 
judicial á  la  salud  del  vecindario;  y 
ver  si  se  observa  la  parte  higiéni- 
ca de  los  reglamentos;  solicitando 
las  resoluciones  convenientes,  si  las 
que  reclamen  las  circunstancias  no 
estuviesen  en  sus  facultades. 

5^  Visitar  igualmente,  siempre 
que  lo  conceptúe  necesario,  los  co- 
legios y  escuelas  municipales  y  par- 
ticulares, con  el  fin  de  ver  si  se  lle- 
nan debidamente  las  condiciones 
sanitarias  de  esos  establecimientos, 
y  proponer  las  medidas  que  sean 
oportunas  para  su  mejor  salubri- 
dad. 

La  ordenanza  de  21  de  julio  de 
1894  establece  que  en  las  atribucio- 
nes del  inspector  de  higiene  está 
también  la  de  visitar  todos  los  loca- 
les destinados  á  ser  arrendados  al 
público  por  departamentos  ó  habita- 
ciones aisladas,  exigiendo  que  reú- 
nan las  condiciones  establecidas  en 
dicha  ordenanza.  V.  Ca^as  de  ve- 
cindad. 

6^  En  caso  de  temerse  el  desa- 
rrollo de  alguna  epidemia,  es  de  su 
obligación  proponer  á  la  junta  de 
sanidad  provincial  las  medidas  ex- 
traordinarias que  conceptúe  ade- 
cuadas para  evitar  el  contagio. 

En  todo  caso,  le  compete  solici- 
tar de  la  junta  directiva  ó  del  con- 
cejo, según  los  casos,  la  adopción 
de  las  medidas  que  tiendan  á  man- 
tener la  salubridad  pública,  dictán- 


dolas provisionalmente,  si  la  urgen- 
cia de  las  circunstancias  así  lo  re- 
clama. 

Luego  que  descubra  algunos  in- 
dicios de  epidemia  ó  epñoo/ia,  dará 
parte  oficialmente  á  la  junta  direc- 
tiva y  á  la  junta  de  sanidad  provin- 
cial, á  fin  de  que  se  adopten  las  me- 
didas necesarias  para  conjurar  el 
mal. 

7^  Velar  por  el  servicio  público 
de  los  establecimientos  farmacéuti- 
cos, siendo  la  inspección  facultativa 
de  la  competencia  de  la  facultad  de 
medicina. 

8*  Tratar  de  que  los  cementerios 
de  la  provincia  se  conserven  en  buen 
estado  y  de  que  en  los  distritos  don- 
de no  hay  sociedad  de  beneficencia, 
los  respectivos  concejos  se  encar- 
guen de  su  vigilancia,  cuidado  y 
construcción,  en  lugares  convenien- 
tes y  apartados  de  la  población. 

9^  Cuidar  de  que  nadie  ejerza 
ninguna  de  las  profesiones  que  se 
relacionan  con  el  arte  de  curar,  sin 
que  tenga  título  legal. 

Art.  118.  Es  también  de  su  pecu- 
liar incumbencia  averiguar  si  se 
cumplen,  por  las  autoridades  ó  cor- 
poraciones respectivas,  las  disposi- 
ciones referentes  á  la  higiene  pú- 
blica, contenidas  en  el  reglamento 
supremo  de, sanidad. 

Art.  119.  Tiene  bajo  su  depen- 
dencia el  establecimiento  destinado 
á  la  animalización  del  fluido  vacuno. 

CALÍTULO  XIX 

Del  itisfector  del  matadero  general 

Art.  120.  El  inspector  del  mata- 
dero general  ejercerá  la  vigilancia 
del  establecimiento,  y  como  tal,  ten- 
drá las  siguientes  atribuciones: 

1'?-  Visitar  el  establecimiento  tres 
veces  á  la  semana,  y  siempre  que  al- 
guna ocurrencia  de  carácter  urgen- 
te exija  su  presencia. 

2^  Elevar  á  la  alcaldía  del  concejo 
el  parte  diario  de  la  subinspección, 
relativo  á  todo  el  movimiento,  en  dos 
I  ejemplares:  uno  para  la  sección  de 
I  policía  y  otro  para  la  de  estadística; 
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como  así  mismo,  remitir  ménsyal- 
mente,  un  cuadro  que  contenga  to- 
do el  movimiento,  para  cada  una  de 
las  secciones  indicadas. 

3^  Recorrer  en  sus  visitas  todas 
las  dependencias  del  matadero,  para 
ver  por  sí  mismo,  si  todos  los  em- 
pleados cumplen  con  sus  deberes  y 
si  observan  las  prescripciones  del 
reglamento  interior. 

4^  Vigilar  igualmente,  que  los 
subastadores  del  ramo  cumplan  con 
las  obligaciones  que  les  impone  su 
contrato. 

5^  Formar  oportunamente  el  in- 
ventario detallado  del  local  y  sus  en- 
seres, que,  firmado  por  el  subasta- 
dor respectivo  y  con  el  V"?  del 
inspector,  se  pase  á  la  alcaldía,  á  fin 
de  que  se  archive  en  tesorería  junto 
con  los  contratos  de  subasta. 

6*  Dejar  en  su  archivo  un  dupli- 
cado del  inventario  que  se  expresa 
en  el  inciso  anterior. 

Art.  121.  Las  obligaciones  á  que 
deben  estar  sujetos  los  empleados 
que  funcionan  en  el  matadero,  ge- 
neral, se  hallan  detallados  en  el  re- 
glamento respectivo.  V.  Matade- 
ro GENERAL  {Reglamenlo  del.) 

CAPÍTULO  XX 

-Del  insfector  de  carruajes 

Art.  122.  Son  sus  atribuciones: 
1*  Concurrir  diariamente  á  la  ofi- 
cina de  su  cargo  en  la  hora  útil  que 
designe,  para  resolver  las  quejas 
que  ante  él  se  interpongan. 

2^  Vigilar  que  se  cumplan  extric- 
tamente  el  reglamento  de  ferroca- 
rril urbano,  el  de  coches  públicos, 
y  todos  los  demás  relativos  á  su  ins- 
pección. 

3^  Presentar  á  fin  de  cada  año  á 
Ja  junta  directiva  la  tarifa  de  roda- 
je, que  deberá  regir  en  el  año  si- 
guiente. 

4^  Ordenará  fin  de  cada  año  la 
reunión  del  gremio  de  cocheros,  pa- 
ra que  en  su  presencia  se  practique 
la  elección  de  lo,s  alcaldes  y  alguaci- 
les de  este  gremio,  que  funcionarán 
en  el  año  siguiente. 


[j     5-  Pasar  revista  cada  tres  mese* 
j¡  a  los  coches  públicos,  en  conformi- 
jj  dad  con  el  artículo  pertinente  del 
,|  reglamento  general  de  carruajes 
j  V.  Carruajes  599  y  600. 
j      Art.^  123;   La  sección  de  su  cargo 
f  llevara  un  libro  de  matrícula  de  los 
¡  coches  y  carros  de  toda  especie 
que   circulen  en  la  ciudad,  como 
Igualmente  otro,  en  que  se  inscri- 
ban los  nombres  de  los  que  se  dedi- 
can al  oficio  de  cochero. 

Art.  124.  La  acción  del  inspector 
de  carruajes  se  extiende  á  todo  ve- 
hículo que  circule  en  la  ciudad. 

CAPÍTULO  XXI 

Del  inspector  de  pesas  y  medidas 

Art.  125.  Son  sus  atribuciones: 
i  Autorizar  las  visitas  de  verifica- 
ción, e  imponer  multas  á  los  infrac- 
¡1  tores  de  los  reglamentos  vordenan- 
il  ;ías  municipales  referentes  al  ramo 
I  de  pesas  y  medidas. 

2^  Fallar  en  todas  las  cuestiones 
que  se  susciten  entre  particulares 
y  que  se  relacionen  con  la  secciói 
I  de  pesas  y  medidas. 
I     3*  Visar  los  documentos  que  sal 
I  gan  de  la  oficina  de  su  cargo. 

4*  Concurrir  diariamente  á  la  ofi 
cina  en  la  hora  útil  que  designe,  pa 
ra  resolver  las  quejas  q ue  ante  él 
interpongan. 

5-'^  Formar  un  inventario  de  la 
balanzas,  pesas,  medidas  y  enser 
de  la  sección  que  inspeccione. 

CAPÍTULO  XXII 

Del  inspector  de  asuntos  coniencios 

Art.  126.  Son  sus  atribuciones: 
1^  Vigilar  que  el  abogado  y  prc 
curador  ó  agente  judicial  del  conc 
jo,  cumplan  extrictamente  sus  d 
beres,  exitando  su  celo  y  haciendo 
saber  á  la  junta  directiva  las  faltas 
en  que  incurrieren,  para  que  ésta 
adopte  las  medidas  que  crea  conve 
nientes. 

2''^  Elxigiral  abogado  y  al  proc 
rador,  cada  vez  que  lo  tenga  á  bie 
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q  ue  le  den  cuenta  de  la  marcha  y  es- 
tado de  los  asuntos  que  corran  á  su 
cargfo. 

3*  Imponerse  de  la  defensa  que 
hag^a  el  abogado,  y  hacerle  las  ob- 
servaciones que  crea  necesarias;  pe- 
ro sin  q  ue  ellas  sean  obligatorias  pa- 
ra este  último,  que  conservará  en 
todo  caso  plena  libertad  en  la  elec- 
ción de  los  medios  de  defensa,  así 
como  en  la  de  las  acciones  que  deba 
interponer. 

Esto,  no  obstante,  si  el  inspector 
creyese,  en  uno  ú  otro  caso,  que  los 
procedimientos  del  abogado  pueden 
comprometer  los  intereses  del  con- 
cejo, debe  dar.  cuenta  á  éste  ó  á  la 
junta  directiva,  para  que  resuelva 
lo  conveniente. 

4*  Dar  cuenta  á  la  junta  de  cual- 
quier obstáculo  que  encuentre  en  la 
marcha  regular  de  los  asuntos  con- 
tenciosos, y  que  no  esté  en  su  ma- 
no remediar  ó  suprimir. 

Art.  127.  Las  atribuciones  del 
inspector  de  asuntos  contenciosos 
no  se  extienden  á  ordenar  la  inicia- 
ción de  nuevas  cuestiones  judicia- 
les; pues  son  los  síndicos,  ó  la  junta 
directiva,  en  su  caso,  los  que  tienen 
tal  atribución. 

CAPÍTULO  xxin 

De/  insfccior  de  alamedas  y  f  aseos 

Art.  128.  Además  de  las  atribu- 
ciones generales  que  son  propias  á 
todos  los  inspectores,  tiene  las  es- 
peciales de  visitar  frecuentemente 
las  alamedas  3'  paseos  que  corren  á 
su  cargo,  y  de  remover,  dando  cuen- 
ta al  alcalde,  á  los  encargados  de  la 
vigilancia  de  los  jardines;  haciendo 
en  todo  caso  cumplir  las  disposicio- 
nes del  reglamento  de  policía  mu- 
nicipal  en  lo  concerniente  al  ramo. 

Art.  129.  Formar  anualmente  un 
inventario,  que  presentará  el  30  de 
junio,  de  las  estátuas,  jarrones, 
bancos,  verjas,  fuentes,  objetos  de 
ornamentación  y  útiles  de  cultivo  y 
regadío,  que  existan  en  los  jardines 
y  paseos  públicos  de  la  ciudad. 

Están  á  cargo  del  inspector  de 


este  ramo  los  siguientes  lugares  pú- 
blicos; alamedas  de  Acho,  de  Cir- 
cumbalación,  de  Maravillas,  de  Na- 
zarenas, de  Malambo,  de  Malambi- 
to  y  del  Cercado;  los  jardines  de  los 
descalzos.  Plaza  principal,  de  Boli- 
var,  Santa  Ana,  San  Francisco,  San 
Sebastián,  San  Juan  de  Dios,  Mon- 
=5errat,  y  los  demás  lugares  que  se 
encomienden  á  dicha  inspección  por 
la  junta  directiva. 

CAPÍTULO  XXIV 

Del  ttis-peclor  de  agua  potable  y 
alumbrado  piíblico 

Art.  130.  El  inspector  de  agua 
potable  y  alumbrado  es  el  jefe  de 
estos  ramos  de  la  administración 
municipal  y  la  autoridad  encargada 
de  hacer  cumplir  las  leyes,  decre- 
tos y  reglamentos  que  con  ellos  se 
relacionan. 
Art.  131.  Son  sus  atribuciones: 
l'^  Concurrir  diariamente  á la  ofi- 
cina de  su  cargo  en  las  horas  útiles 
que  designe,  con  el  objeto  de  aten- 
der las  quejas  ó  reclamaciones  del 
público. 

2*  Formar  anualmente  el  inven- 
tario délos  aparatos  y  demás  ense- 
res de  dicha  oficina,  que  elevará  á 
la  junta  el  30  de  junio  de  cada  año, 
■4*  Remitir  mensualmente  á  la  al- 
caldía la  relación  y  pormenores 
de  los  análisis  practicados  en  la  ofi- 
cina de  su  cargo;  de  los  medidores 
de  agua  y  de  gas  contratados  en 
ella;  de  las  quejas  que  se  hubiesen 
interpuesto,  indicando  la  solución 
que  se  les  hubiere  dado;  y  en  gene- 
ral, de  todos  los  datos  relativos  al 
movimiento  de  la  oficina  del  ramo. 

I  4^  Visitar  cada  tres  meses,  por 
lo  menos,  la  atarjea  y  sus  depen- 
dencias, para  cerciorarse  de  su  es- 

j  tado  y  necesidades;  y  también  en 

II  cualquier  caso  en  que  su  presencia 
j!  fuese  necesaria. 

i  Art.  132.  El  inspector  de  este  ra- 
j  mo  dispondrá  que  los  empleados  de 
!  su  dependencia  levanten  el  plano  de 
¡  las  cañerías,  que  para  la  provisión 
ll  del  agua  y  del  gas  tienen  estableci- 


117  I! 


4 


INSP  —  4< 

das  las  empresas  respectivas  en  las 
calles,  plazas  y  edificios  públicos  de 
la  ciudad;  con  indicación  de  fuentes 
públicas;  lugares  en  que  se  tenga 
derecho  al  agua  sin  remuneración; 
llaves  para  incendios;  número  y  si- 
tuación de  los  faroles  del  alumbra- 
do público;  así  como  la  dirección  de 
los  alambres  de  luz  eléctrica  y  focos 
para  la  iluminación  mediante  este 
agente. 

CAPÍTULO  XXV 

Del  insfector  de  las  casas  de 
préstamo  (*) 

Art.  133.  Son  sus  atribuciones: 
1^  Visitar  con  frecuencia  las  ca- 
sas de  préstamo,  con  el  objeto  de 
ver  por  sí  mismo  si  se  da  cumpli- 
miento á  las  disposiciones  regla- 
mentarias. 

2^  Presenciar  con  igual  objeto, 
cuando  lo  crea  conveniente,  los  re- 
mates de  prendas  de  plazo  venci- 
do. 

3^  Conceder  las  licencias  que  se 
soliciten  para  el  remate,  después  de 
cerciorarse  de  que  está  vencido  el 
plazo  de  las  que  el  pre;ítamista  pre- 
tende rematar,  y  de  que  existe  la 
orden  judicial  correspondiente. 

4*  Nombrar  entre  los  tasadores 
que  el  concejo  elija,  los  que  deben 
intervenir  en  cada  tasación  de  pren- 
das pignoradas. 

5*  Concurrir  diariamente  á  la 
oficina  del  concejo  á  labora  útil  que 
él  indique,  con  el  objeto  de  atender 
á  las  reclamaciones  de  los  dueños 
de  prendas  y  de  los  prestamistas. 

6^  Resolver  las  cuestiones  que 
se  susciten  entre  el  público  y  los 
prestamistas. 

Vigilar  que  el  subinspector 
cumpla  con  las  disposiciones  del 
reglamento  interior  de  la  oficina, 

8*  Cuidar  que  se  dé  extricto  cum- 
plimiento al  reglamento  de  casas  de 
préstamo;  y 

9^  Pasar  mensualmente  á  la  al- 
caldía un  informe  que  contenga  el 

{*)  V.  Casas  df  préstamo. 
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,  número  de  visitas  practicadas  du- 
¡  rante  el  mes  á  las  casas  de  présta- 
j  mo;  indicar  el  número  de  remates 
I  que  en  éstas  haya  habido,  con  es- 
;  pecificación  del  número  de  prendas 
[  rematadas;  su  valor  total,  el  núme- 
j  ro  y  monto  de  las  multas  impuestas 
i  y  todas  las  demás  observaciones 
;  que.  á  su  juicio,  puedan  ser  de  in- 
I  terés. 

CAPÍTULO  XXVI 

Del  insfecLorde  higares  de  detención 

j 

¡i     Art.  134.  Son  obligaciones  que 
¡  especialmente  le  corresponden: 
I      1^  Visitar  tres  veces  ala  semana, 
I  por  lo  menos,  la  cárcel  central  de 
I  Guadalupe. 

2^  Examinar  el  libro  ó  razón  de 
presos  ó  detenidos. 

3*  Inspeccionar  si  el  alimento  es 
bueno  y  en  la  cantidad  debida. 
I  4*  Exigir  cuando  lo  crea  conve- 
j  niente,  que  el  alcaide  ponga  á  su 
I  vista  todos  los  individuos  que  exis- 
I  ten  en  la  cárcel,  para  cerciorarse 
i  por  sí  mismo  si  el  número  de  ellos 
es  igual  al  de  las  raciones  con  que 
I  les  acude  el  concejo. 
I  5^  Poner  el  V"  en  las  cuentas 
¡I  del  contratista  encargado  de  pro- 
I  porcionar  las  raciones,  sin  cuyo  re- 
¡  quisitono  se  pagarán  por  la  teso- 
!  rería  del  concejo. 

6^  Proponer  á  la  junta  directiva 
y  al  concejo,  en  sus  casos  respec- 
tivos, las  refacciones  que  deman- 
den la  seguridad  é  higiene  del  esta- 
blecimiento; Y 

7^  Proponer  en  terna  á  los  em- 
pleados, cuyo  nombramiento  corres- 
I  ponda,  por  la  ley  á  la  municipalidad. 
Instalación.  1699.— Acción  y 
efecto  de  instalar  ó  instalarse.  La 
toma  de   posesión   de   un  empleo, 
cargo  ó  beneficio;  y  también  el  acto 
de  empezar  á  desempeñar  las  fun- 
ciones de  un  destino  ó  empleo.  Así 
decimos  que  un  juez  está  instalado; 
que  se  hace  la  instalación  del  con- 
greso,  de  un  tribunal,  etc.  Esta- 
I  blecer  ó  colocar  alguna  cosa  en  un 
i  punto  ó  lugar  cualquiera  con  pro- 
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pósito  de  fijarla  en  él  por  más  ó  me- 
nos tiempo. 
Instalaciones  eléctricas.  1700. 

— Sobre  esta  materia  se  han  dictado 
las  disposiciones  siguientes,  que 
insertamos  por  orden  cronológico: 

I. — Lima,  iS  de  Julio  de  IQ02. 
Considerando:  1°  que  el  sistema  ac- 
tualmente empleado  por  las  compa- 
ñías de  teléfono  y  de  luz  y  trasmi- 
sión eléctrica,  cruzando  indistinta- 
mente los  techos  de  las  poblaciones, 
ha  dado  margen  á  varios  accidentes 
desgraciados  y  constituye  una  ame- 
naza constante  de  incendio;  2°  que 
los  propietarios  y  vecinos  no  se  atre- 
ven á  quitar  los  postes  colocados 
sobre  sus  propios  edificios  ni  á  se- 
parar los  alambres  por  el  grave  pe- 
ligro que  ocasiona  dicha  operación; 
peligro  q  ue  se  hace  extensivo  á  las 
compañías  de  bomberos,  en  caso  de 
tener  que  combatir  el  fuego;  3*?  que 
mientras  los  concejos  provinciales 
estudian  y  reglamentan  las  expre- 
sadas instalaciones,  ya  sea  prescri- 
biendo un  sistema  de  aislamiento 
completo,  ó  que  se  hagan  bajo  la 
tierra,  es  deber  del  gobierno  dictar 
una  medida  general  en  previsión  de 
nuevos  accidentes;  se  resuelve : 
queda  absolutamente  prohibido  co- 
locar postes  y  atravesar  hilos  eléc- 
tricos sobre  los  techos  y  edificios 
de  las  poblaciones;  2°  señálase  un 
plazo  de  sesenta  días,  á  partir  de  la 
fecha,  para  retirar  dichos  postes  y 
alambres;  pudiéndolas  empresas 
establecer  sus  instalaciones  provi- 
sionalmente por  las  calles  y  de  allí 
las  derivaciones  necesarias  para  el 
servicio  de  las  casas;  3*^  los  conce- 
jos provinciales  procederán  confor- 
me á  sus  atribuciones:  1°  á  indicar 
al  público  con  precisión  la  oficina 
municipal  que  reciba  las  reclama- 
ciones, consignándolas  en  un  regis- 
tro; 2°  á  fijar  á  las  empresas  un  pla- 
zo breve  para  que  retiren  los  hilos 
eléctricos  que  crucen  los  domicilios 
de  los  reclamantes;  y  3^  á  señalar 
las  multas  respectivas  para  el  caso 
de  falta  de  cumplimiento. —  Ck)mu- 
níquese,  regístrese  y  publíquese. — 


Rúbrica  de  S.E. — Lazrabure  y  Uná- 
nue. 

11.— Lima,  23  de  Agosto  de  IQ02. — 
j  Vista  la  solicitud   de  la  empresa 
eléctrica  de  Santa  Rosa  Limitada,  y 
de  la  sociedad  de  alumbrado  eléctri- 
¡  co  y  trasmisión  de  fuerza  de  Piedra 
I  Liza,  por  la  cual  piden  que  se  aclare 
I  la  resolución  de  18  de  julio  último, 
j  para  poder  apreciar  el  alcance  de 
I  sus  disposiciones  relativas  á  la  fro- 
i  hibición  de  colocar  los  fostes  y  atra- 
\  vesar  hilos  eléctricos  sobre  los  techos 
y  edificios  de  las  f  oblaciones: — con- 
siderando: que  siendo  fundadas,  en 
parte,  las  razones  expuestas  por  los 
recurrentes,  se  hace  necesario  mo- 
dificar la  resolución  indicada,  en 
I  términos  que  concillen,  en  cuanto 
j  es  posible,  los  intereses  de  las  em- 
1  presas  con  los  del  público  en  gene- 
1;  ral;  se  resuelve :  modificarla  resolu- 
||  ción  de  18  de  julio  del  año  en  curso, 
!|  en  la  forma  siguiente: 
jl     1°  En  el  plazo  de  cincuenta  días 
I  de  la  fecha,  las  compañías  eléctricas 
I  que  funcionan  en  Lima,  quitarán, 
I  tanto  las  líneas  primarias  que  pasan 
j  sobre  las  casas,  cuanto  las  trasfor- 
madoras;  de  modo  que  no  quede  so- 
bre ellas  ningún  elemento  de  que 
pueda  derivarse  tensión  mayor  de 
!  ciento  diez  voltios. 

29  Aunque  las  líneas  secundarias 
no  ofrecen  peligro  alguno,  también 
serán  quitadas  siempre  que  lo  soli- 
citen los  interesados,  quienes  debe- 
rán acudir  á  registrar  sus  pedidos 
j  en  la  empresa  que  los  sirve;  y  ésta 
procederá  á  quitar  inmediatamente 
dichas  líneas  en  el  orden  del  regis- 
tro, manteniendo  tantas  cuadrillas 
de  operarios,  cuantas  puedan  for- 
marse con  los  elementos  técnicos 
disponibles,  sin  distraerlas  en  otros 
trabajos. 

3°  Con  el  fin  de  que  la  municipa- 
lidad conozca  y  pueda  vigilar  la  ma- 
nera como  las  empresas  cumplan 
con  las  ordenanzas  y  demás  pres- 
cripciones, cuidarán  de  que  éstas  le 
informen: 

A. — De  la  obra  que  hacen,  has- 
i  ta  dejar  satisfechas  todas  las  pres- 
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cri pelones  que  la  seg-u rielad  del  pú- 
blico exigre. 

B.  — De  que  las  obras  se  hag-an 
con  toda  celeridad. 

C.  — De  que  el  orden  de  supre- 
sión de  líneas,  conforme  á  lo  esta- 
blecido en  esta  resolución  no  se  al- 
tere, sino  en  caso  de  accidente  ó  po- 
sibilidad fundada  de  que  el  servicio 
va  á  sufrir. 

4^  Mientras  subsistan  lincas,  sea 
de  las  empresas  eléctricas,  de  telé- 
fonos ó  telégrafos,  que  pasen  sobre 
las  casas,  tómese  por  quien  corres- 
ponda, las  medidas  precisas,  para 
evitar  cruzamientos,  siendo  respon- 
sables de  los  accidentes  que  por  es- 
ta causa  puedan  ocurrir,  las  insti- 
tituciones,  que,  por  el  material  que 
empleen  ó  deficiente  estabilidad  en 
la  instalación,  dén  lugar  á  dichos 
cruzamientos. 

Comuniqúese,  regístrese  y  publí- 
quese. — Rúbrica  de  S.  E.  —  T.  El~ 
more. 

III. — Lima,  Noviembre  6  de  igo^. 
— Siendo  indispensable  que  las  ins- 
talaciones eléctricas  en  la  ciudad  de 
Lima,  queden  establecidas  de  con- 
formidad con  la  resolución  de  23  de 
agosto  de  1902,  á  fin  de  evitar  en  lo 
posible  los  accidentes  que  de  ellas 
puedan  provenir,  para  lo  cual  es  ne- 
cesario que  las  empresas  respecti- 
vas se  hallen  en  aptitud  de  comba- 
tirlos con  oportunidad;  se  resuelve: 

1^  En  el  improrrogable  plazo  de 
tres  meses,  las  empresas  sacarán 
fuera  de  los  techos,  para  colocarlas 
sobre  la  vía  pública,  toda  línea  pri- 
maria ó  en  general  de  alta  tensión, 
así  como  todo  transformador  exis- 
tente. Las  líneas  de  baja  tensión,  y 
en  especial  las  secundarias,  sólo  po- 
drán colocarse  sobre  la  propiedad 
privada,  con  aquiescencia  del  dueño. 

2^  Las  empresas  establecerán, 
de  común  acuerdo,  un  turno  de  in- 
g'enieros  especialistas  destinados  á 
combatir  con  rapidez  y  seguridad 
los  daños  ó  peligros  en  casos  de  ac- 
cidentes; quedando  obligados  á  co- 
municar á  la  oficina  municipal  res- 
pectiva, y  á  la  intendencia  de  poli- 
cía, con  la  debida  antelación,  tanto 


el  nombre  del  ingeniero  de  turno, 
!  como  las  oficinas  en  que  debe  en- 
j  contrársele  en  las  horas  de  guardia, 

y  también  su  domicilio  particular. 
Ij  39  Las  indicadas  empresas  esta- 
¡  blecerán   comunicación  telefónica 

directa  entre  sus  oficinas  y  la  inten- 
ll  dencia  de  policía;  y 

4*?  La  municipalidad  instalará, 
'  asimismo,  una  comunicación  telefó- 
I  nica  directa  entre  la  oficina  corres- 
I  pendiente  y  la  intendencia  de  poli- 
i  cía. 

Regístrese,  comuniqúese  y  pu- 
blíquese. — Rúbrica  de  S.  E. — Ba- 
rrios. 

IV. — Lima,  Febrero  12  de  IQ04. — 
Vista  la  exposición  que  hace  á  la 
dirección  de  obras  públicas  el  efe- 
rente de  la  empresa  eléctrica  de 
Santa  Rosa  relativa,  entre  otros  pun- 
tos, á  la  forma  en  que  pretende  es- 
tablecer, bajo  su  responsabilidad, 
los  aparatos  de  protección  á  que  es- 
tá obligada  para  los  cruzamientos 
I  aéreos  de  sus  líneas  de  alta  tensión 
entre  Lima  y  Miraflores  con  las  lí- 
neas férreas  existentes,  en  ese  tra- 
yecto. Visto  igualm^te  el  informe 
del  ing-eniero  del  Estado  don  Ale- 
jandro Guevara,  por  el  que  aparece 
admisible,  no  obstante  lo  dispuesto 
en  el  artículo  124  del  reg-lamento 
general  de  ferrocarriles,  permitir 
en  este  caso  los  cruces  aéreos,  pero 
con  las  modificaciones  que  se  indi- 
can en  dicho  informe;  se  resuelve: 

1^  Autorízase  á  la  empresa  eléc- 
trica de  Santa  Rosa  para  que  bajo 
su  responsabilidad,  pueda  estable- 
cer el  cruce  aéreo  de  sus  líneas  de 
alta  tensión  entre  Lima  y  Miraflo- 
j  res  con  la líneas  férreas  menciona- 
\  das,  de  conformidad  con  la  descrip- 
!i  ción  3'  croquis  presentados  por  la 
I  empresa,   que  se  modifican  en  el 
¡I  sentido  de  sustituir  el  alambre  de 
fierro  galvanizado  de  la  red  dfe  pro- 
tección, por  alambre  de  bronce,  de 
preferencia  cilicoso. 

2*?  El  cruce  de  las  citadas  líneas 
de  alta  tensión  con  la  carretera  y 
caminos  públicos  ó  privados  se  hará 
en  la  misma  forma  indicada  ante- 
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riormente,  pero  sin  constituir  obs- 
táculo al  libre  y  seguro  tráfico. 

3'*  La  empresa  dispondrá  que  se 
pinte  cada  uno  de  sus  postes  que 
lleve  líneas  de  alta  tensión  de  mane- 
ra que  á  una  altura  de  tres  metros 
del  suelo,  presente  una  faja  roja  de 
cincuenta  centímetros  de  alto  y  la 
inscripción:  "Peligroso",  escrita  en 
letras  grandes  y  de  manera  visible 
á  distancia. 

49  Para  cualquiera  otro  cruza- 
miento aéreo  que  conviniera  hacer 
ála  empresa  en  provecho  particular 
ó  público,  se  necesitará,  como  en  el 
presente  caso,  la  autorización  previa 
del  gobierno. 

Regístrese  y  comuniqúese. — Rú- 
brica de  S.  E. — Barrios. 

V. — El  Skguxdo  Vicepresidkn- 
TE  DE  LA  República,  encargado  del 
PODEK  EJECUTIVO.  —  Teniendo  en 
consideración:  que  es  necesario  pa- 
ra garantía  de  la  vida  y  propiedad, 
que  las  instalaciones  eléctricas  ur- 
banas se  hagan  conforme  á  las  pres- 
cripciones que  aconseja  la  expe- 
riencia; decreto: 

Art.  Toda  instalación  para 
distribuir  energía  eléctrica  dentro 
de  una  ciudad  de  la  república,  que- 
dará sujeta  á  las  prescripciones  que 
van  en  seguida,  en  las  que  se  desig- 
na con  el  nombre  de  "baja  tensión" 
la  que  llega  hasta  trescientos  volts 
de  corriente  continua  ó  ciento  vein- 
te de  corriente  alternada;  con  el  de 
'alta  tensión"  la  comprendida  entre 
mil  y  dos  mil  volts;  y  con  el  de  "ex- 
tra alta  tensión"  la  superior  á  dos 
mil  volts.  Los  voltajes  poco  usa- 
dos entre  los  límites  de  la  alta  y  ba- 
ja tensión  serán  asimilados  á  las 
altas  tensiones.  Para  el  empleo  de 
la  extra  alta  tensión  se  requerirá 
permiso  especial  del  gobierno,  en 
el  que  se  indicará  las  prescripciones 
que  deben  observarse. 

Art.  2^  Los  concesionarios  ó  em- 
presas serán  responsables  de  los 
accidentes  que  provengan  de  las  lí- 
neas de  trasmisión,  de  sus  apoyos, 
soportes  ó  anexos,  de  los  aparatos 
de  trasforraación  y,  en  general,  de 
todo  aparato  ó  toda  fracción  de  cir- 
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j'  cuito  hasta  el  ingreso  de  las  líneas 
¡I  de  baja  tensión  dentro  de  los  edifi- 
j  cios. 

I     Art.  Tfi  No  se  permitirá  este  in- 
¡  greso  sino  de  conductores  de  baja 
I  tensión,  no  siendo,  por  lo  mismo,  de 
i  responsabilidad  de  los  concesiona- 
¡  rios,  los  daños  que  resulten  de  una 
I  instalación  interior  defectuosa,  que 
i  ellos  no  hayan  efectuado,  si  en  las 
líneas  exteriores,  del  exclusivo  do- 
minio del  concesionario,  se  han  to- 
mado las  precauciones  de  seguri- 
dad que  se  exigen  en  este  decreto, 
Ari.  4*?  Es  enteramente  prohibi- 
da la  colocación  de  líneas  de  alta 
tensión  sobre  los  techos  ó  cruzando 
propiedades  particulares.  Las  de  ba- 
ja tensión -y  en  especial  las  secun- 
darias, sólo  podrán  establecerse  en 
la  forma  dicha,  con  aquiescencia 
del  propietario,  pudiendo  éste  exi- 
gir la  supresión  de  esas  líneas  con 
diez  días  de  aviso  anticipado  á  la 
empresa  respectiva. 

Art.  5"  Se  prohibe  el  retorno  de 
corriente  por  tierra,  ó  utilizando  las 
cañerías  metálicas  de  agua  ó  de 
gas;  quedando  exceptuadas  de  esta 
I  prohibición,  las  líneas  telefónicas, 
i  telegráficas  y  las  de  tracción  eléc- 
¡  trica  construidas  por  concesiones 
especiales. 

Art.  f>9  Los  conductores  aéreos 
que  se  coloquen  dentro  de  las  pobla- 
ciones, estarán  cubiertos  de  capa 
aisladora  suficiente;  debiendo  su- 
primirse inmediatamente  los  que 
no  llenen  esa  condición.  Se  excep- 
túa las  líneas  telegráficas  y  telefó- 
nicas y  las  de  trolley  autorizadas 
por  el  gobierno. 

Art.  7*?  Los  conductores  aéreos 
se  colocarán  en  las  condiciones  de 
resistencia,  comodidad  y  seguridad 
que  fijen  las  municipalidades  res- 
pectivas, dentro  de  lo  prescrito  en 
este  decreto;  correspondiendo  á  las 
I  mismas  corporaciones,    la  inspec- 
ción y  vigilancia  inmediata  y  la  apli- 
!  cación  de  las  m ultas  á  que  hubiese 
I  lugar. 

I  Art.  8*?  Siempre  que  el  gobierno 
l|  lo  juzgue  necesario,  exigirá  que  los 
I  conductores  de  alta  tensión  se  co- 
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loquen  suspendidos  de  un  alambre,  ! 
por  medio  de  lazos  de  materia  aisla- 
dora, evitando  que  sufran  esfuer-  i 
zos  de  tracción,  -  i 

Art.  9*?  Toda  línea  de  alta  ten-  l 
siótt  cruzada  por  otra  en  la  parte  i 
superior,  estará  provista  de  un  hilo 
de  g-uarda  aislado,  ó  de  una  red,  se- 
gún los  casos.  El  g-asto  que  origine 
la  protección  será  de  cuenta  de  la 
segunda  línea  establecida. 

Art.  10.  El  empleo  de  corta-cir- 
cuitos, fusibles  de   seguridad,  es 
obligatorio  en  el  origen  de  toda  de- 
rivación y  en  todo  cambio  de  sec- 
ción de  un  alambre  de  mayor  diá-  ■ 
metro  á  otro  menor.  Se  colocarán  ! 
estos  fusibles  dentro  de  receptácu-  j 
los  de  materia  incombustible  y  en 
cavidades  dispuestas  de  tal  manera,  ' 
que  se  evite  la  proyección  del  metal 
fundido  ó  la  formación  de  un  arco. 
Los  conductores  principales,  tanto  i 
el  de  ida  como  el  de  regreso,  serán  ¡ 
protegidos  por  fusibles  colocados  en 
cavidades  independientes.  En  todo 
caso,  cada  fusible  llevará  impreso 
el  número  de  amperios  que  normal-  | 
mente  pueda  conducir  y  deberá  ser  j 
tal,    que   funda  con  una  corriente 
menor  que  el  doble  de  la  normal. 

Art.  11.  No  se  permitirá  la  sub- 
sistencia  de   ninguna  línea  aérea 
que  esté  fuera  de  servicio,  á  menos 
que  la  empresa  respectiva  haya  ma- 
nifestado, por  escrito,  su  intención  | 
de  ponerla  de  nuevo  en  uso,  dentro  | 
de   un   corto  plazo,  á  juicio  de  la  | 
inspección  municipal;  debiendo  su- 
primirse inmediatamente  si  no  se 
ha  utilizado". 

Art.  12.  Las  empresas  entrega- 
rán á  la  municipalidad  respectiva, 
en  el  mes  de  enero  de  cada  año,  un 
plano  de  sus  líneas  de  trasmisión 
eléctrica  existentes  en  31  de  diciem- 
bre del  año  anterior.  En  esos  pla- 
nos, las  líneas  de  voltajes  diferen- 
tes tendrán  colocación  convencio- 
nal. 

Art.  13.  Las  empresas  estarán, 
además,  obligadas  á  dar  cumpli- 
miento á  toda  prescripción  regla- 
mentaria que  dicte  el  gobierno. 

El  ministro  de  Estado  en  el  des- 


j  pacho  de  fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  9  de  Setiembre  de  1904.— 
Skrapio  Calderón. — /.  Balta. 

1701. — El  concejo  provincial  de 
Lima,  tiene  dictada  también,  desde 
el  10  de  octubre  de  1900,  la  siguien- 
te ordenanza  sobre  instalaciones 
eléctricas  en  la  vía  pública: 

1°  La  línea  de  trasmisiones  eléc- 
tricas dentro  de  la  ciudad,  con  sus 
soportes  3^  anexos;  los  aparatos  de 
transformación,  y,  en  general,  toda 
fracción  de  circuito  ó  aparato  hasta 
el  ingreso  de  las  líneas  de  baja  ten- 
sión dentro  de  las  propiedades  par- 
ticulares, serán  de  responsabilidad 
de  las  empresas  respectivas;  pero 
esas  empresas  no  serán  responsa- 
bles por  los  daños  provenientes  de 
una  instalación  de  baja  tensión,  si 
se  han  tomado  en  la  parte  exterior, 
que  cae  bajo  su  exclusivo  dominio, 
las  precauciones  que  exige  este  re- 
glamento. Para  la  aplicación  de  esta 
ordenanza  se  considera  como  alta 
tensión  condioionalmente  admisible 
en  la  vía  piíblica,  después  de  llena- 
dos los  requisitos  previstos  en  la 
concesión  respectiva,  la  presión  de 
2.000  volts  y  como  baja  tensión  120 
volts  en  corriente  alternada,  y  300 
volts  en  corriente  continua.  Excep- 
cionalmente  se  considerará  como 
baja  tensión  de  corriente  alternada, 
una  presión  de  220  volts  cuando  se 
trate  especialmente  del  empleo  de 
motores  de  inducción  y  para  las  em- 
presas actualmente  existentes  se 
permite,  por  excepción,  el  empleo 
de  corrientes  de  más  de  2,000  volts; 
dicha  concesión  se  hará  estipulando 
las  condiciones  especiales  de  aisla- 
miento y  de  los  demás  aparatos  de 
protección  que  serán  necesarios  en 
el  empleo  de  corrientes  de  extra  al- 
ta tensión.  Las  responsabilidades 
que  provengan  de  las  líneas  de  in- 
terior dentro  de  las  fincas  de  los 
consumidores  serán  definidas  por 
el  reglamento  que  formulen  las  com- 
pañías de  seguros  con  aprobación 
municipal,  las  que  tendrán  ásu  ser- 
vicio un  técnico  que  revise  y  exami- 
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ne  las  instalaciones  internas,  á  fin 
de  que  en  ellas  se  cumplan  las  pres- 
cripciones del  reglamento  interior. 

2°  Se  prohibe  el  retorno  de  co- 
rriente por  tierra  y  utilizando  las 
cañerías  que  distribuyen  el  agua,  el 
gas  ó  que  tienen  otro  servicio.  Se 
exceptúan  de  esta  prohibición  las 
líneas   telegráficas    y  telefónicas. 

3°  Mientras  los  conductores  eléc- 
tricos aéreos  sean  tolerados  por  la 
municipalidad, deberán  precisamen- 
te snti>*facer  las  condiciones  si- 
guientes: 

A.  — Los  apoyos  de  estos  conduc- 
tores, ya  sean  metálicos  ó  de  made- 
ra, deberán  colocarse  á  una  distan- 
cia que  no  exceda  de  100  metros  si 
el  alineamiento  es  recto,  ó  de  60  me- 
tros si  no  lo  es. 

B.  — Tendrán  estos  postes  la  re- 
sistencia suficiente  y  apropiada  pa- 
ra resistir  á  los  esfuerzos  que  su- 
fran y  se  dispondrán  y  se  pintarán 
de  modo  conveniente  para  el  ornato 
público. 

C.  — No  se  permitirá  en  cada  calle 
el  establecimiento  de  más  de  una 
línea  de  postes  que  podrán  usar  en 
común  las  empresas;  pero  si  no  pu- 
dieran ponerse  de  acuerdo  para  lle- 
nar ese  fin,  no  se  permitirá  á  nin- 
guna la  colocación  de  postes  en  esa 
calle.  De  todos  modos,  responde  de 
la  solidez  de  cada  poste,  la  empresa 
que  lo  colocó. 

D.  — Delante  de  las  fachadas  de 
edificios  de  dos  pisos,  los  conducto- 
res no  podrán  estar  á  una  distancia 
menor  de  un  metro  de  las  partes 
más  salientes  accesibles;  y  deben 
estar,  en  todo  caso,  á  una  altura  del 
suelo  superior  á  seis  metros. 

E.  — Todo  poste  de  madera  debe 
protegerse  de  un  modo  eficaz  en  la 
parte  que  penetra  en  el  suelo.  A  pe- 
sar de  esa  protección  cada  empre- 
sa revisará  sus  postes,  por  lo  me- 
nos una  vez  cada  tres  años,  debien- 
do inscribir  en  un  registro  especial 
el  resultado  de  la  revisión  de  cada 
poste  que,  para  el  efecto,  llevará  un 
número  de  orden  que  lo  distinga. 

A — L.os  conductores  que  pasen 
sobre  los  techos,  no  podrán  quedar 


sobre  éstos,  á  menos  de  2.20  me- 
tros. 

G.  — Los  conductores  que  atravie- 
sen una  calle  ó  vía  pública,  deberán 
colocarse  en  lo  posible  en  dirección 
normal  al  eje  de  la  misma,  y  nunca 
formando  con  dicho  eje  un  ángulo 
inferior  á  60  grados. 

H.  — La  distancia  entre  dos  con- 
ductores aéreos,  montados  sobre  el 
mismo  apoyo  ó  soporte,  no  debe  ser 
inferior  á  30  centímetros  para  2,000 
volts.  Esa  distancia  puede  tomarse 
de  20  centímetros  para  los  teléfo 
nos. 

/. — Todo  alambre  conductor  ten- 
drá resistencia  suficiente  á  los  es- 
fuerzos de  tracción  á  que  esté  so- 
metido; tomándose  para  la  compro- 
bación la  cifra  6  como  coeficiente  de 
seguridad. 

J. — Los  aisladores  estarán  per- 
fectamente fijados  á  los  apoyos,  y 
serán  de  un  modelo  adecuado  á  la 
tensión  de  la  corriente  que  circule 
por  el  conductor. 

K. — -Para  evitar  la  calefacción  pe- 
ligrosa de  los  conductores,  la  den- 
sidad de  corriente  que  en  ellos  cir- 
cule, no  deberá  pasar  de  1,  5  am- 
perios por  milímetro  cuadrado  de 
sección,  suponiendo  el  conductor 
formado  con  cobre  de  alta  conduc- 
tibilidad. 

L. — Los  empalmes  de  los  conduc- 
tores se  ejecutarán  con  esmero  evi- 
tando que  se  ocasione  en  ellos  reca- 
lentamiento por  el  paso  de  la  co- 
rriente, y  protegiéndolos  de  la  oc- 
cidación  y  la  humedad. 

M. — No  se  permitirá  la  subsis- 
tencia de  ninguna  línea  aérea  que 
esté  fuera  de  servicio,  á  menos  que 
la  empresa  respectiva  haya  mani- 
festado á  la  municipalidad  su  inten- 
ción de  ponerla  nuevamente  en  uso 
dentro  de  un  corto  plazo. 

49  Con  relación  á  las  seguridades 
que  por  su  aislamiento  deben  ofre- 
cer los  conductores,  regirán  las 
condiciones  siguientes: 

A.  —  Los  de  alta  tensión  deberán 
estar  recubiertos,  en  toda  su  longi- 
tud de  una  envolvente  aisladora.  La 
materia  que   constituya  esa  envol- 


vente  deberá,  resistir,  sin  alterarse, 
al  calor  del  sol,  á  las  influencias  at- 
mosféricas, y  á  la  de  los  humos  in- 
dustriales. 

B. — El  espesor  dé  la  capa  aisla- 
dora no  bajará  de  dos  y  medio  milí- 
metros, para  las  tensiones  inferio- 
res á  2,000  volts,  é  irá  protegida  con- 
tra el  desgaste,  por  una  defensa 
conveniente,  que,  si  es  metálica,  de- 
berá ponerse  en  comunicación  con 
tierra. 

C—  Se  recomienda  que  los  con- 
ductores de  alta  tensión  se  coloquen 
suspendidos  de  un  alambre  por  me- 
dio de  lazos  de  materia  aisladora, 
evitando  sufran  esfuerzos  de  trac- 
ción. 

D.  — Para  evitar  los  peligros  que 
pueden  provenir  de  la  ruptura  ac- 
cidental de  los  alambres  telefónicos, 
cuando  estos  alambres  y  conducto- 
res de  alta  telTSión  se  correspondan 
en  altura,  se  colocarán  estos  últi- 
mos sobre  los  primeros,  ó  en  caso 
contrario  se  adoptarán  precaucio- 
nes especiales  para  evitar  comple- 
tamente que  un  alambre  superior 
roto,  pueda  al  caer,  venir  en  contac- 
to con  los  conductores  de  alta  ten- 
sión. 

E.  — La  resistencia  de  aislamiento 
de  cualquier  circuito  atravesada  por 
corrientes  de  alta  tensión,  por  con- 
ductores aéreos,  incluyendo  tam- 
bién todo  dispositivo  para  producir, 
consumir  ó  medir  energía  en  co- 
nexión con  tales  circuitos,  debe  ser 
tal  que,  si  se  pusiera  en  comunica- 
ción con  tierra  un  punto  cualquiera 
del  circuito,  la  pérdida  por  deriva- 
ción no  pasaría  de  2/25  avo  de  am- 
perio para  corrientes  continuas,  y 
1/50  avo  de  amperio  para  corrientes 
alternadas.  El  aislamiento  de  todo 
circuito  de  esta  naturaleza  debe  me- 
dirse, por  lo  menos,  una  vez  por  se- 
mana, debiendo  la  empresa  respec- 
tiva inscribir  cada  vez  el  resultado 
de  la  medida  practicada  en  un  regis- 
tro destinado  especialmente  á  este 
objeto. 

5^  El  empleo  de  corta-  circuitos 
fusibles  de  seguridad  es  obligatorio 
en  el  origen  de  toda  derivación,  y 


|¡  en  todo  cambio  de  sección,  de  un 
I  alambre  de  mayor  diámetro  á  otro 
i  menor.  Se  colocarán  estos  fusibles 
i¡  dentro  de  receptáculos  de  materia 
:|  incombustible,  en  las  cavidades  dis- 
;|  puestas  de  tal  manera  que  se  evite 
|1  la  proyección  de  metal  fundido  ó  la 
|¡  formación  de  un  arco.  Los  conduc- 

I  tores  principales,  tanto  el  de  ida  co- 
j  mo  el  de  regreso,  serán  protegidos 
l'i  porfusibles  colocados  en  cavidades 
Ij  independientes.  En  todo  caso,  cada 
¡I  fusible  ¡levará  impreso  el  número 
¡I  de  amperios  que  normalmente  pue- 

II  de  conducir  y  deberá  ser  tal  qne  se 
II  funda  con  una  corriente  menor  que 
|;  el  doble  de  la  normal. 

I  6"?  Es  imperativo  el  empleo  de  un 
•'  fusible  de  seguridad  sobre  la  parte 
i  exterior  del  ramal  destinado  á  lle- 
var la  corriente  á  un  consumidor,  el 
I  cual  será  colocado,  tan  próximo  co- 
|i  mo  sea  posible,  á  la  tinca  del  consu- 
]j  midor.  La  caja  de  este  corta-circui- 
•  j  to,  será  cerrada  por  la  respectiva 
il  empresa. 

jj     7°  Las  empresas  serán  especial- 
ij  mente  responsables  por  los  daños 
¡I  de  cualquiera  clase  que  tengan  por 
j  origen  uno  de  los  transformadores, 
\.  ya  sea  por  el  efecto  de  la  situación 
¡I  escogida,  de  su  instalación,  desde 
i!  el  punto  de  vista  eléctrico,  ó  de  lá 
i  estabilidad  insuficiente  de  su  colo- 
cación. Sin  perjuicio  de  lo  anterior, 
las  empresas  están  obligadas  á  reti- 
rar del  servicio  todo  transformador 
que,  bajo  la  acción    de  la  corriente 
normal,  llegue  á  alcanzar  una  tem- 
peratura superior  á  60  grados  cen- 
tígrados. 

Se  recomienda  á  las  empresas 
adopten  alguna  disposición  que,  en- 
trando en  juego  de  un  modo  instan- 
táneo, evite  la  duración  de  todo  con- 
tacto accidental  que  pudiera  produ- 
cirse entre  el  circuito  de  baja  ten- 
sión y  el  de  tensión  elevada. 

8*^  Con  relación  al  establecimien- 
to de  lámparas  de  arco  en  la  vía  pú- 
blica, se  tomarán  las  precaucione» 
siguientes: 

A. — Encada  circuito  de  arcóse 
colocará  un  interruptor  y  un  corta 
circuito  en  cada  polo. 
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B. — Las  lámparas  de  arco  esta- 
rán provistas  de  globos  y  envolven- 
tes enrejadas  que  impidan  la  caída 
de  partículas  de  carbón  inflamado, 
á  menos  de  estar  prote^íidos  por  un 
globo  serrado. 

V"  El  presente  reglamento  regi- 
rá desde  luego,  para  toda  instala- 
ción que  se  ejecute  en  adelante,  y 
en  cuanto  á  las  existentes  en  la  fe- 
cha, se  concede  á  las  respectivas 
empresas  el  plazo  de  un  año  para 
que  puedan  dejarlas  en  las  condi- 
ciones exigidas  por  esta  ordenanza. 

Institución.  1702.— Estableci- 
miento ó  fundación  de  alguna  cosa. 
— Instrucción,  educación,  enseñan- 
za,—  V.  EsrABLECIMIENTTO. 

Institución  Concha.  1703.— 

Lima,  2-]  de  Mayo  de  iSqj. — Consi- 
derando: que  los  diversos  jurados 
instituidos  por  la  señora  Adelina 
Concha  de  Concha  necesitan  tener 
á  la  vista  los  documentos  en  los  que 
constan  los  premios  instituidos  por 
la  mencionada  señora,  haciéndose 
por  lo  tanto  necesario  tener  varios 
ejemplares  en  cópia  de  los  mencio- 
nados documentos;  que  los  mismos 
tienen  que  servir  de  título  que  com- 
prueben en  toda  oportunidad  la  vo- 
luntad de  la  instituyente  y  los  obje- 
tos á  que  deben  destinarse  las  can- 
tidades por  ella  donadas,  debiendo 
por  lo  tanto  conservarse  debida- 
mente los  documentos  originales; 
se  dispone:  \°  Que  por  secretaría 
se  saque  cópia  certificada  de  la  car- 
ta q  ue  la  señora  Concha  de  Concha 
dirigió  á  esta  alcaldía  en  30  de  se- 
tiembre de  1890;  de  los  informes  en 
ella  recaídos  y  de  las  cartas  poste- 
riores de  la  misma  señora  y  de  su 
esposo  D.  Manuel  Antonio  Concha; 
igual  cópia  se  sentará  én  cada  uno 
de  los  libros  de  actas  de  los  jura- 
dos; 2^  Los  documentos  originales 
se  archivarán,  con  las  garantías  de- 
bidas, Tomándose  razón  en  la  mesa 
de  partes. — Regístrese  y  archívese. 
— Revoredo. --Z'.  de  Osma,  secre- 
tario. 


Señor  alcalde  del  H.  concejo  de- 
partamental de  Lima. — H.  S.  A. — 


Adelina  Concha  de  Concha,  natural 
de  Lima  y  residente  en  Francia, 
ante  US.  como  más  haya  lugar  y  en 
la  forma  más  conveniente,  digo:  que 
impulsada  por  los  más  fervientes 
sentimientos  de  patriotismo,  he  se- 
guido paso  á  paso  la  marcha  del  pue- 
blo, bajo  cuyo  cielo  nací:  cuando  la 
suerte  favorable  lo  impulsaba  á  la 
grandeza  que  merece,  yo  me  hacía 
partícipe  de  su. ventura,  como  tam- 
bién después  me  unía  á  ella  para 
llorar  las  desdichas  que  la  agovia- 
ran.  Hoy  que  bajo  los  auspicios  de 
la  paz  y  mejor  crédito  se  trasluce 
un  mejor  horizonte,  quiero  agregar 
un  pequeño  contingente  á  los  que 
se  hayan  impuesto  el  santo  deber 
de  restaurar  el  sólio  de  la  amada 
patria. 

La  virtud,  la  instrucción  y  el  tra- 
bajo deben  premiarse,  porque  es  lo 
que  constituye  el  adelanto:  emular 
á  un  pueblo  para  alcanzar  este  fin, 
es  el  deber  más  sagrado.  Aunar 
ambas  cosas,  es  lo  que  he  tenido  en 
cuenta  al  formular  lo  que  paso  á  ma- 
nifestar, dejando  á  US.  el  derecho 
de  modificación,  en  la  forma,  siem- 
pre que  lo  juzgue  conveniente. 

Con  los  fondos  necesarios  para 
arbitrar  anualmente  la  cantidad  de 
2,400  soles,  fondos  que  desde  luego 
estoy  pronta  á  desembolsar,  y  bajo 
el  nombre  de  mi  finada  madre  doña 
María  Concha  de  Concha,  natural 
de  Lima,  se  establecerá  en  esa  ca- 
pital, desde  el  presente  año,  los 
premios  siguientes: 

l'^'  Un  premio  anual  de  mil  soles 
(S.  1,000)  á  la  niña  pobre,  entre  los 
diez  y  ocho  á  treinta  años,  avecinda- 
da en  Lima,  que  se  haya  distingui- 
do por  su  virtud,  buenas  prendas  y 
caridad  con  los  suj'os  y  los  desgra- 
ciados. 

2°  Un  premio  cada  tres  años  de 
un  mil  ochocientos  soles  (S.  1,800) 
entregados  por  mensualidades  de 
cincuenta  soles  mensuales  (S.  SO) 
al  joven  pobre  que  recién  recibido 
de  médico  se  haya  distinguido  por 
su  inteligencia  y. buena  conducta. 

3*?  Un  premio  de  un  mil  ochocien- 
tos soles  (S.  1,800)  cada  tres  años, 
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entregables  por  mensualidades  de 
cincuenta  soles  (S.  50)  al  artista,  i 
pintor  ó  escultor  que  en  concurso, 
al  efecto,  se  distinga  y  sobresalga  ' 
por  su  obra.  j 

4°  Un  premio  anual  de  doscien- 
tos soles  (200)  divisible  entre  los 
alumnos  de  ambos  sexos,  que  en  las  |i 
escuelas  municipales  ha3-an  alean-  ]' 
zado  nota  de  mejor  aprovechamien-  i 
to  V  más  moral  conducta.  -  j 

Me  permito  manifestar  al  señor  j 
alcalde,  que  es  mi  voluntad  que  es-  | 
tas  recompensas  sean  dadas  el  28  \ 
de  diciembre  en  la  forma  expuesta,  ¡ 
es  decir,  el  primero  y  último  en  esa  | 
f#cha  cada  año,  y  el  segundo  y  ter-  ¡ 
cero  junto  con  los  otros  cada  tres  I 
años.  Los  jurados  para  la  distribu-  | 
ciún  serán  compuestos  del  personal  j 
siguiente:  : 

Para  el  primero,  señores;  alcalde, 
presidente  de  la  corte  suprema  y 
director  de  beneficencia. 

Para  el  segundo,  señores:  minis-  1 
tro  de  instrucción,  alcalde  y  decano 
de  la  facultad  de  medicina. 

Para  el  tercero,  señores:  alcalde,  | 
director  de  la  escuela  de  bellas  ar-  | 
tes  y  director  de  la  biblioteca  nació-  í 
nal.  -  || 

Para  el  cuarto,  señores:  ministro  |l 
de  instrucción,  alcalde  y  rector  de  ' 
la  universidad.  ¡| 

Me  parece  inútil,  señor  alcalde,  |¡ 
recordarle  que  es  sólo  la  virtud  y  el  i 
mérito  lo  que  dará  derecho  á  alean-  ij 
zar  algún  premio.  US.,  cuya  alta  || 
rectitud  conozco,  sabe  bien  que  no  ;! 
es  el  favor  el  que  llenaría  el  objeto  ; 
que  me  propongo.  | 

Por  todo  lo  expuesto,  á  US.  pido  íi 
se  sirva  aceptar  mis  deseos  y  coope- 
rar  á  su  sanción,  interpretando  |j 
fielmente  los  sentimientos  que  me  ¡j 
animan  al  ofrecer  mi  peq  ueño  óbolo,  ii 
--Es  justicia  etc. — Villiers  sur  |! 
Marne  (Francia). —  Setiembre  30  ¡ 
de  1890.— H.  S.  h.—Adcliuda  C.  de  l| 
Concha. 


Lima,  5  de  Noviembre  de  i8:jo. —  I 
A  la  junta  directiva. — Una  rúbrica 
del  señor  alcalde.—/,  (t.  Romero,  \ 
secretario. 


Lima,  3  de  Noviembre  de  iSijo.— 
Visto  en  sesión  de  la  junta  directiva 
de  la  fecha,  se  acordó:  1°  aceptar 
el  encargo  á  que  el  anterior  oficio  se 
refiere;  2"  contestarlo  agradeciendo 
á  nombre  del  concejo  el  laudable 
proyecto  de  que  se  trata;  2P  indicar 
á  la  señora  oficiante,  queá  juicio  de 
la  corporación,  el  capital  necesario 
para  llevarlo  á  cabo  podría  asegu- 
rarse invirtiéndolo  en  bonos  muni- 
cipales; y  4°  autorizar  á  la  alcaldía 
para  que  diera  los  pasos  convenien- 
tes, á  fin  de  que  el  28  de  diciembre 
próximo  se  cumpla  con  los  deseos 
de  la  señora  Concha. — Regístrese  y 
oportunamente  dése  cuenta  á  la 
junta. — Cés.vr  Canevaro. — J.  G. 
Romero,  secretario. 


Lima,  s  de  Noviembre  de  i8jo. — 
Registrado  á  fojas  49,  número  278, 
libro  de  acuerdos  de  la  corporación. 
— F.  A.  ViUarán. 


Lima,  4  de  Diciembre  de  i8;0. — 
Visto  en  sesión  de  junta  directiva 
de  esta  fecha,  se  nombró  en  comi- 
sión á  los  señores  Yáñez  y  Valle, 
para  que  estudiando  el  asunto  á  que 
este  expediente  se  refiere,  propu- 
sieran lo  (jue  creyeran  del  caso. — 
Una  rúbrica  del  señor  alcalde—/:. 
Bctmza,  secretario  accidental. 


Señor  Alcalde  de  la  H.  Municipa- 
lidad.- La  H.  junta  directiva  en 
acuerdo  de  5  de  noviembre  último, 
aceptó  la  comisión  que  la  señora 
peruana  doña  Adelinda  Concha  de 
Concha,  residente  en  Fi-ancia,  hacía 
al  señor  alcalde  de  la  H.  municipa- 
lidad de  Lima  para  la  adjudicación 
de  varios  premios,  con  que  á  nom- 
bre de  su  señora  madre  doña  Ma- 
ría Concha  de  Concha,  quería  con- 
tribuir al  restablecimiento  del  ho- 
nor y  bienestar  nacional,  alterados 
por  las  guerras  de  los  últimos  años. 

La  primera  adjudicación  de  di- 
chos premios  debe  hacerse  el  28  de 
este  mes  por  los  jurados  nombra- 
dos al  efecto,  convocando  por  lo-^ 
periódicos  á  los  que  se  crean  con 
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Opción  á  ellos,  para  que  presenten  ' 
sus  comprobantes.  I 
El  tiempo  es  muy  corto  y  apre-  | 
miante  y  no  puede  hacerse  por  con- 
curso la  adjudicación  del  premióse-  ¡ 
ñalado  á  los  trabajos  de  bellas  ar-  | 
tes,  ni  tampoco  existe  en  la  capital 
escuela  de  esta  clase.    Para  obviar  ¡ 
inconvenientes,  puede  US.  H.  hacer  ! 
uso  de  la  facultad  que  le  concede  la  | 
señora  instituyente,   de  variar  la  I 
fDrma  siempre  que  sea  necesario, 
nombrando  una  comisión  de  perso- 
nas competentes,  para  que  emitan 
su  opinión  sobre  las  obras  que  se 
presenten;  reemplazando  en  el  ju- 
rado al  director  de  la  escuela  de 
Bellas  Artes  que  no  existej  con  el 
señor  presidente  del  Ateneo  de  esta 
capital. 

Si  US.  H.  acepta  la  anterior  opi- 
nión, puede  ordenar  la  publicación 
en  los  periódicos,  de  la  solicitud  de 
la  señora  Adelinda  Concha  de  Con-  | 
•  cha  por  seis  días,  para  que  los  inte-  j 
resados  presenten  dentro  de  este  ! 
término,  susobras  y  comprobantes:  \\ 
nombrar  la  comisión  de  calificación 
de  los  trabajos  de  Bellas  Artes  y 
citará  los  señores  que  componen 
los  respectivos  jurados,  para  que 
el  día  28  concurran  al  cabildo  á 
cumplir  tan  honrosa  comisión;  de 
cuyos  p  ocedimientos  debe  darse 
cuenta  á  la  señora  instituyente, 
acompañándose  copia  certificada  de 
ellos,  para  que  losg-iros  que  se  hagan 
para  el  pago  de  los  premios  sean 
debidamente  atendidos. — Lima,  13 
de  Diciembre  de  18')0. — A/a/ /ano 
Túnez.— J.  R.  del  Valle. 

Lima,  ij  de  Diciembre  de  iSgo.— 
A  la  junta  directiva. -  Una  rúbrica. 
— P.  de  Osnia,  secretario. 

Lima,  i6  de  Diciembre  de  i8qo. — 
Visto  en  %esión  de  junta  directiva 
de  la  fecha,  se  aprobó  el  informe 
anterior,  y,  en  consecuencia,  publí- 
quense  avisos  en  los  periódicos  de 
la  capital,  para  que  se  presenten 
por  escrito  á  esta  alcaldía,  las  per- 
sonas q  ue  se  crean  con  derecho  á los 
premios  ofrecidos  por  la  señora  Con- 


cha de  Concha,  debiendo  acompañar 
los  comprobantes  respectivos,  que 
son:  para  el  primer  premio,  una 
constancia  firmada  por  tres  perso- 
nas notables  de  la  localidad,  en  el 
que  se  asegure  que  la  opositora 
tiene  una  edad  comprendida  entre 
los  !8  y  30  años;  que  es  avecindada 
en  Lima,  que  se  distingue  por  su  « 
virtud,  buenas  prendas,  calidad 
con  los  suyos  y  desgraciados.  Para 
el  2°  y  3''^  premios,  respectivamen- 
te, certificados  expedidos  por  la  fa- 
cultad de  medicina  ó  por  el  director 
de  la  escuela  municipal  á  que  per- 
tenezca el  postulante.  Rl  4^  se  adju- 
dicará en  vista  de  las  obras  respec- 
tivas. —  Regístrese.  — ■  Villaviciín- 
cio. — P.  de  Osina,  secretario. 


Lima,  i6  de  Diciembre  de  iSqo. — 
Registrado  á  fojas  66,  mí  mero  36S, 
libro  de  acuerdos  de  la  corporación  . 
— F.  A.  Villa rán. 

Cháteau  de  Plessis  Trevise. — Par 
Villiers  sur  Marne. — Setiembre  jo 
de  iSqo. — Señor  César  Canevaro.-- 
Lima. — Muy  señor  mío:— Tengo  el 
gusto  de  adjuntar  á  la  presente,  una 
solicitud  tendente  á  establecer  en 
esa  capital  una  serie  de  premios  pa- 
ra ser  distribuidos  bajo  el  nombre 
de  mi  señora  madre,  doña  María 
Concha. 

No  sorprenda  á  usted    que  for- 
mule mi  pedido  con  tan  poca  antici- 
pación á  la  primera  distribución:  el 
señor  Candamo,  representante  del 
Perú,  á  quien  hablé  sobre  el  parti- 
cular desde  abril  del  año  pasado,  y 
que  me  ofreció  facilidades  para  que 
mis  deseos  fueran  satisfechos  des- 
j¡  de  el  28  de   diciembre   último,  no 
¡1  cumplió  con  su  oferta. 
j[      Temiendo  que  este  año  trascurra 
¡!  como  el  aníeiior,  sin   llevarse  ade- 
\\  lante  mi  pro3'ecto,  me  dirijo  al  Con- 
j   cejo  Provincial  de  Lima,  en  cuyose- 
j!  no  espero  hallar  la  sanción  que  de- 

j  Para  que  la  primera  distribución 

i  tenga  lugar  en  el  próximo  diciem- 

!  bre,  estoy  dispuesta  á  abonar  en  la 

"  casa  de  los   señores  ^Sothschild  & 
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Sons  de  Londres,  la  cantidad  de 
2,400  soles  valor  de  los  premios.  Ud. 
puede  girar  á  mi  carg'o,  sirviéndose 
avisarme  con  oportunidad. 

Me  permito  suplicar  á  Ud.,  me  dé 
ideas  respecto  á  la  manera  de  colo- 
car en  Lima,  los  fondos  que  sean 
necesarios,  para  obtener  anualmen- 
te el  valor  á  distribuir;  consultando, 
como  es  natural,  la  seguridad  del 
capital  y  el  maj'or  rendimiento. 

Con  esta  oportunidad,  tengo  el 
gusto  de  suscribirme  de  Ud.  atenta 
5'  segura  servidora. — Adeh'nda  C.  de 
Concha. 


C'háteau  de  Plessis  Trevise.-  i! 
Par  Villiers  sur  Marne. — Marzo  i6  '\ 
de  /líp/.- -Señor  Aldealde: — Me  es  | 
muy  grato  remitir  á  ustedes  esa  le-  ■ 
tra  de  380  libras  esterlinas  que,  se-  ! 
gxín  me  dicen,  al  tipo  actual  del  [ 
cambio,  corresponden  á  los  2,400  so- 
les, importe  anual  de  mis  donativos. 

Aprovecho  la  ocasión  para  mani- 
festarle mi  firme  voluntad  y  vivo 
deseo,  que  en  lo  sucesivo  esos  pre- 
mios sean  celebrados  precisamente 
el  día  28  de  diciembre,  natalicio  de 
mi  virtuosa  madre  doña  María  Con- 
cha de  Concha. 

El  General  Canevaro,  su  ilustre 
predecesor,  me  indicó  en  su  amable 
carta  de  21  de  noviembre  próximo 
pasado,  los  bonos  municipales  co- 
mo la  mejor  inversión  del  capital 
necesario  para  obtener  anualmente 
Ips  susodichos  2,400  soles.  Sírvase 
Ud.  decirme  á  cuanto  se  cotizan  en 
esa  y  qué  interés  producen  los  tales 
bonos. 

Concluiré  dando  á  Ud.  y  al  Hono- 
rable Concejo  Provincial  de  Lima, 
las  más  expresivas  gracias  por  la 
buena  acogida  que  ha  merecido  mi 
idea,  idea  inspirada  por  el  amor  que 
siempre  he  profesado  por  mi  cara 
patria. 

Tengo  el  honor,  señor  Alcalde,  de 
suscribirme  de  Ud.  muy  atonta  y  se- 
gura servidora. 

Adelinda.  C.  de  Concha. 


Cháteau  de  Plessis  Trevise. — Par 
Villiers  sur  Marne. — París,  14  de 
Setiembre  de  iSgi. — Señor  Alcalde: 
— Una  larga  enfermedad  me  ha  im- 
pedido de  contestar  sus  interesan- 
tes comunicaciones,  relativas  á  la 
distribución  de  los  premios. 

Muy  grato  me  ha  sido  saber  que 
habían  merecido  la  aprobación  ge- 
neral, estimulando  la  noble  emula- 
ción de  la  virtud  y  el  trabajo. 

Celebro  infinito  que  el  concurso 
de  pintura  haya  sido  tan  numeroso 
y  lucido. 

En  el  corriente  del  año  próximo, 
remitiré  á  Ud.  el  capital  necesario 
á  los  mencionados  premios,  con  ins- 
trucciones para  formar  el  acta  defi- 
nitiva. Mientras  tanto,  tengo  el  gus- 
to de  incluirle'la  anualidad  del  91, 
en  una  letra  de  375  libras  esterli- 
nas. 

Doy  á  Ud.  y  al  H.  Concejo  Provin- 
cial las  más  expresivas  gracias,  por 
la  medalla  de  oro  y  el  diploma  espe-, 
cial  que  se  han  dignado  concederme, 
aunque  lo  poco  que  he  hecho  no  iije- 
recía  tan  insigne  recompensa. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme 
de  Ud.,  señor 'Alcalde,  atenta  y  S.  S. 
— Adelinda  C.  de  Concha. 

Cháteau  de  Plessis  Trevise. — 
Par  Villier  sur  Mane. —  Octubre  26 
de  iSqi. — Señor  Alcalde:— En  con- 
testación á  sus  apreciables  del  1° 
de  agusto,  le  diré  que  apruebo  lo 
dispuesto  con  referencia  al  joven 
Ugarte.  Pero  respecto  al  premio 
de^virtud,  siento  mucho  no  poder 
consentir  en  las  modificaciones  que 
Ud.  propone. 

Mi  objeto  es,  por  medio  de  pre- 
mio, facilitar  el  casamiento  de  un.i 
niña  pobre,  y  en  mi  concepto,  una 
esmerada  educación  en  niñas  po- 
bres aleja,  al  contrario,  á  los  novios. 

En  cuanto  á  las  dificultades  que 
Ud.  enuncia,  permítame  comunicar- 
le como  se  practica  en  Francia  esa 
clase  de  premios.  Cada  gobernador 
envía  á  los  jurados  los  documentos* 
que  acreditan  la  virtud  de  su  candi- 
data.  Los  jurados  los  examinan  y 
excluyen  á  las  que,  á  primera  vista. 


INST 


—  477  — 


iNsr 


no  les  parecen  dignas  del  premio, 
concretando  su  atención  á  tres  ó 
cuatro  de  las  meritorias,  y  en  vez- 
de  acudir  al  sorteo,  ellos  eligen  á  la 
que  les  parece  más  virtuosa,  dejan- 
do para  el  año  siguiente  laque  venía 
segunda,  si  entonces  no  se  les  pre- 
senta una  mejor. 

Sírvase  comunicar  estas  indica- 
ciones á  sus  colegas  del  jurado,  á 
quienes  agradecería  infinito  tuvie- 
ran á  bien  cumplirlas. 

Permítame  repetirle  que  mi  de- 
seo es  que  ese  premio  y  el  de  las  es- 
cuelas municipales,  sean  dados  el 
día  28  de  diciembre,  natalicio  de  mi 
madre. 

Sin  más  tengo  el  honor  de  suscri- 
birmedeUd.,  señpr alcalde,  atentay 
segura  servidora. — Adelinda  C,  de 
Concha. 


Cbáteau  de  Plessis  Trevise  Par 
Villlers  sur  Marne  prés  Paris  — 
Febrero  15  de  i  S02. — Señor  Alcalde: 
He  recibido  su  muy  estimada  del  4 
de  enero  y  las  actas  relativas  á  los 
premios  entregados  el  28  de  diciem- 
bre próximo  pasado,  por  lo  cual  me 
es  grato  dar  á  Ud.  y  á  sus  dos  emi- 
nentes colegas  del  jurado,  las  más 
expresivas  gracias. — Animada  por 
la  aprobación  general  que  ha  mere- 
cido mi  idea  respecto  á  bellas  artes, 
he  pensado  en  completarla,  fundan- 
do en  mi  cara  Lima,  un  premio 
anual,  análogo  al  que  titulan  en  Pa- 
rís "El  premio  del  salón,"  y  al  que 
podrían  competir,  sin  distinción  de 
edad  ni  de  sexo,  los  pintores,  escul- 
tores y  artistas,  no  sólo  en  el  Perú, 
sino  de  toda  la  America  Latina. 

Este  premio  sería  de  mil  quinien- 
tos soles  y  á  este  se  añadirían  varios 
otros  de  menor  importancia  (de  qui- 
nientos ó  dos  cientos  soles  por  ejem- 
plo,)  según  el  mérito  délas  obras 
enviadas  al  Palacio  de  la  Exposición 
de  Lima.  La  composición  del  jurado, 
reglamentos  y  demás  pormenores, 
se  dejarán  para  más  tarde;  hoy  sólo 
me  propongo  exponer  y  someter  mi 
proyecto  á  la  aprobación  de  usted  y 
del  H.  Concejo  Provincial,  y  anun- 
,  ciarle  que  desde  ahora  tengo  lista, 


para  realizarlo,la  cantidad  de  cuatro 
mil  libras  esterlinas.  Queda  de  Ud. 
la  muy  atentay  segura  servidora. — 
Adelinda  C.  de  Concha. 

P.  D. — Como  usted  vé  por  la  fir- 
ma, todavía  estoy  muy  débil  y  este- 
nuada,  y  los  médicos  me  previenen 
que  la  convalescencia  será  muy  lar- 
ga y  difícil. 

LÍ7na,  21  de  Marzo  de  1892, — Con- 
téstese y  dése  cuenta  á  la  junta. — 
Vu.LAViCENCio. — P.  de  Osma,secve- 
tario. 


Lima,  1°  de  Abril  de  1892. — Visto 
en  sesión  de  junta  directiva  de  la 
fecha,  se  aceptó  el  encargo  que  hace 
la  señora  Concha  de  Concha. —  Re- 
gístrese y  comuniqúese. — Villavi- 
cicNCio. — P.  de  Osma,  secretario. 


Cháteaude  Plessis  Trevise — Par 
Villiers  sur  Marne,  prés  Paris, 
14  de  Marzo  de  1892. — Señor  alcalde: 
—  Con  el  más  vivo  dolor  tengo  que 
anunciarle  la  muerte  de  mi  inolvi- 
dable esjposa,  señora  Adelinda  Con- 
cha de  Concha,  acaecida  el  9  del 
presente  mes,  después  de  una  lar- 
ga y  penosa  enfermedad.  Ayer  se 
celebraron  sus  excequias  que  fue- 
ron dignas  de  tan  noble  señora,  y 
honrada  por  la  presencia  de  las  au- 
toridades y  personas  más  distingui- 
das de  este  lugar  y  de  toda  la  co- 
marca. 

YaUd.  sabe  por  su  carta  anterior 
,de  15  de  febrero,  que  en  su  enfer- 
medad no  había  olvidado  á  su  cara 
Lima,  y  aunque  ta  muerto  intestada, 
pues  por  no  quitarle  sus  ilusiones, 
no  quise  llamar  al  notario  ni  hablar- 
le de  testamento;  y  repito  á  Ud.  que 
están  á  su   disposición   las  cuatro 
¡  mil  libras  esterlinas,  mencionadas 
l¡  en  su  dicha  carta. 
i|  .   Con  el  corazón  desgarrado  en  tan 
;!  tristes  circunstancias,  me  suscribo 
|;  deUd.,  señor  Alcalde,atentoy  S.S. — 
¡j  Manuel  Antonio  Concha. 

11  -   
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Lima,  Q  de  Mayo  de  t8o2. —  Con- 
téstese y  dése  cuenta  á  la  junta. — 
Villa viCENCio. —  P.  de  Osma,  se- 
cretario. 

Lima,  7  de  Junio  de  iSq2. —  Corra 
con  sus  antecedentes. —  Una  rúbri- 
ca del  señor  alcalde.  —P.  de  Osma, 
secretario. 


^Reunidos  en  el  local  del  ministe- 
rio de  justicia,  el  ministro  del  ramo 
doctor  don  Félix  Cipriano  Coronel 
Zegarra,  el  rector  de  la  universidad, 
doctor  don  Francisco  Rosas,  el 
deán  de  la  iglesia  metropolitana, 
Iltmo.  obispo  de  Marcópoiis,  mon- 
señor doctor  don  Manuel  Tovar,  el 
alcalde  de  esta  capital,  don  Juan 
Revoredo,  el  decano  de  la  facultad 
de  medicina,  doctor  don  Leonardo 
Villar  y  el  secretario  del  concejo, 
don  Pedro  de  Osma,  se  dio  lectura 
al  decreto  expedido  por  la  alcaldía, 
que  á  la  letra  dice: —  Lima,  iS  de 
Marzo  de  iSgs. —  Considerando:  que 
la  señora  doña  Adelelinda  Concha  de 
Concha  (Q.  D.  D.  G. )  donó  la  suma 
de  33,000  solé ^, para  que  con  su  rédi- 
to se  establecieran  premios  anuales 
para  estimular  el  ai'te;  que  habien- 
do fallecido  la  mencionada  señora  sin 
dejar  establecida  la  forma  de  pro- 
cedimiento y  sin  designar  el  jura- 
do respectivo,  se  halla  este  despa- 
cho en  el  caso  de  acordar  lo  conve- 
niente,para  que  tenga  exacta  ejecu- 
ción el  mandato  de  la  señora  Con- 
cha de  Concha;  que  existiendo  cua- 
tro jurados,  constituidos  por  la 
donante,  puede  designarse  entre 
los  miembros  que  los  componen,  un 
jurado  especial;  se  dispone:  desígna- 
se á  los  señores  doctor  don  Félix 
Cipriano  Coronel  Zegarra,  dcan  de 
la  iglesia  metropolitana  monseñor 
doctor  don  Manuel  Tovar,  director 
de  la  biblioteca,  doctor  don  Luis  B. 
Cisneros,  decano  de  la  facultad  de 
medicina  doctor  don  Leonardo  Vi- 
llar, rector  de  la  universidad  ma- 
5'^or  de  San  Marcos  doctor  don  Fran- 
cisco Rosas  y  el  alcalde  de  este  con- 
cejo provincial,  para  quó  acuerden 
lo  conveniente  para  la  aplicación  de 


!  la  renta  de  treintitres  mil  soles. — 
I  Regístrese,  comuniqúese  y  archÍN'e- 
'se, — Revoredo. — P.  de  Osma,  se- 
cretario. 

[     En  seguida  el  señor  alcalde  ma- 
nifestó que   se  habían   recibido  de 
don   Manuel  Antonio  Concha,  en 
cumplimiento  de  la  voluntad  mani- 
festada por  la  que  fué  esposa  de  és- 
te, señora  doña  Adelinda  Concha  de 
Concha  fallecida  en  Paris,  la  suma 
!  de  cuatro  mil  libras  esterlinas,  que 
I  al  cambio  de  2'.»  peniques,  fué  paga- 
i  da  por  el  banco  de  Londres,  dando 
¡  un  total  de  treintitres  mil  ciento  tres 
j  soles  treinticinco  centavos  plata,  de 
j  los  que  rebajados  ocho  soles  treinti- 
I  cinco  centavos  por  timbres,  habían 
;  quedado  treintitrfes  mil  noventicin- 
I  cü  soles  diez  centavos,  los  mismos 
I  que  de  conformidad  con  instruccio- 
I  nes  de  la  señora  instituyente,  ha- 
j  bían  sido  invertidos  por  el  señor  te- 
I  niente  alcalde  don  Pedro  Villavicen- 
cio  en  la  adquisición   de  bonos  mu- 
nicipales, que  se  compraron  al  ban- 
co de  Londres  al  60  por  ciento  por 
valor  de  diez  3'  ocho  mil  soles,  y  por 
conducto  de  la  tesorería  al  61  por 
¡  ciento  por  valor  de  quince  mil  soles, 
j  quedando  un  sobrante  de  ochenti- 
;  nueve  soles  diez  centavos:  agregó 
que  el   rédito  de  ese   capital  debía 
i  destinarse  á  los  objetos  designados 
por  la  instituyente. 

Iniciada  la  discusión,  se  dió  lec- 
tura á  las  cartas  de  la  señora  Ade- 
linda Concha  de  Concha  y  de  su  es- 
poso don  Manuel  Antonio  Concha. 

El  doctor  don  Francisco  Rosas, 
después  de  recordar  la  organización 
de  los  centros.artísticos  europeos  y 
de  manifestar  la  falta  de  escuela  y 
de  estímulo  que  el  arte  tiene  en  el 
Perú,  opinó  porque  se  diera  nueva 
forma  al  procedimiento  que  había 
observado  el  jurado  especial  de  pin- 
turas, pues  en  su  concepto  no  había 
la  obligación  de  entregar  el  premio 
indefectiblemente,  pues  en  el  caso. 
I  de  no  presentarse  una  otra  acree- 
[  dora  á  él,  debía  reservarse  la  canti- 
!  dad  destinada,  para  un  nuevo  co 
i  curso,  agregando  que  él  estimab 
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que  no  era  perfectamente  aplicable 
en  el  Perú  "El  Premio  de  Salón." 

Los  señores  Zeg^arra  3'  Tovar  hi- 
cieron igualmente  uso  de  la  palabra 
con  el  objeto  de  indicar  el  mejor 
procedimiento  para  cumplir  la  vo- 
luntad de  la  señora  instituyente. 

El  doctor  Zegarra  manifestó  que 
el  resultado  obtenido  en  el  primer 
concurso  convocado  para  otorg-ar  el 
premio  Concha,  y  el  estudio  de  las 
obras  presentadas  á  la  Exposición 
Nacional,  le  habían  convencido  de 
las  aptitudes  para  el  arte  que  gene- 
ralmente había  en  el  país;  pero  que 
se  dejaba  notar  la  falta  de  estudio  y 
de  preparación  de  los  artistas  en  la 
mayor  parte  de  los  cuadros  presen- 
tados; q  ue  si  al  premio  anteriormen- 
te establecido,  se  unían  otros,  se 
habría  destinado  fuerte  suma  en 
recompensar  obras  más  ó  menos 
imperfectas,  pero  sin  llegar  al  re-, 
sultado  práctico  de  establecer  las 
verdaderas  bases  de  la  educación 
artística;  que  consideraba  acertado 
el  dedicar  el  rédito  de  las  cuatro  mil 
libras  esterlinas  al  establecimiento 
de  academias  de  bellas  artes  con- 
servando siempre  la  primera  canti- 
dad remitida  por  la  señora  Concha, 
para  premiar  las  obras  que  se  pre- 
senten á  los  concursos  que  el  jura- 
do convoque. 

El  señor  Revoredo,  abundando  en 
las  ideas  del  doctor  Zegarra,  mani- 
festó que  era  de  inaplazable  utilidad 
el  establecimiento  de  una  Academia 
de  Bellas  Artes,  y  que  la  oportuni- 
dad era  propicia,  pues  se  contaba 
con  un  ingreso  anual  seguro. 

Después  de  esta  discusión,  en  la 
que  tomaron  parte  los  señores  Ze- 
garra, Tovar,  Rosas  y  Villar,  se 
acordó  por  unanimidad  de  votos,  es- 
tablecer una  Academia  de  Bellas 
Artes,  la  misma  que  se  sostendrá 
con  el  rédito  de  la  cantidad  donada 
últimamente  por  la  señora  Concha 
Continuando  el  debate  respecto 
de  las  bases  de  organización  de  la 
academia,  el  señor  Revoredo  propu- 
so que  se  dictasen  las  clases  de  di- 
bujo, pintura  y  mxisica,  pudiendo 
recibir  las  lecciones  en  días  de- 


terminados los  varones,  y  en  horas 
distintas  las  niñas. 

El  señor  Zegarra  estima  que  no 
obstante  las  evidentes  ventajas  que 
se  reportarían  con  el  establecimien- 
to de  la  clase  de  música,  creía  con- 
veniente que  se  prescindiera  por 
ahora  de  esa  parte. 

En  este  estado  y  para  normalizar 
la  discusión,  el  señor  presidente  del 
jurado,  doctor  Zegarra,  propuso 
que  se  comisionase  al  alcalde  don 
Juan  Revoredo,  á  fin  de  que,  aco- 
piando el  mayor  número  de  datos  y 
consultando  la  opinión  de  personas 
técnicas,  propusiera  al  jurado  la 
forma  conveniente  de  establecer  la 
Academia. 

A  iniciativa  de  monseñor  doctor 
don  Manuel  Tovar,  se  ocupó  el  ju- 
rado de  designar  el  local  donde  de- 
bía instalarse  la  academia,  convi- 
niéndose, después  de  corto  debate, 
en  que  fuera  el  Palacio  de  la  Expo- 
sición. 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la 
sesión,  conviniéndose  en  que  la 
próxima  junta  tendría  lugar  tan 
pronto  como  se  hubiese  redactado 
el  proyecto  de  bases  á  que  se  ha- 
ce referencia  anteriormente.  - Juan 
Revorkdo — P.  de  Osma,  secretario. 

Reunidos  en  el  lucil  del  ministe- 
rio de  justicia,  el  ministro  del  ramo 
doctor  don  Alfredo  Gastón,  el  deán 
de  la  iglesia  metropolitana  Iltmo. 
obispo  de  Marcópolis,  monseñor 
doctor  don  Manuel  Tovar,  el  alcal- 
de del  H.  concejo  provincial  de  esta 
capital  don  Juan  Revoredo  y  el  di- 
rector de  la  biblioteca  nacional,  don 
Ricardo  Palma,  sirviendo  de  secre- 
tario el  del  H.  concejo  provincial, 
miembros  todos  del  gran  jurado  en- 
cargado de  dar  aplicación  al  rédito 
del  capital  destinado  por  la  señora 
Concha  para  el  fomento  de  las  artes 
en  el  Perú,  se  leyó  el  acta  de  la  se- 
sión anterior,  la  que  fué  aprobada 
sin  observación  alguna. 

El  señor  presidente  del  gran  ju- 
rado, manifestó  que  el  objeto  de  la 
reunión  era  discutir   el  proyecto 
de  la  academia,  trabajo  que  se  había 
I  encomendado  al  señor  Revoredo. 
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Puesto  en  discusión  el  proyecto, 
capítulo  por  capítulo,  fueron  apro- 
bados en  el  orden  siguiente: 

Los  capítulos  1*?  y  2°  sin  observa- 
ción; el  3^  fué  observado  por  los  se- 
ñores Tovar  y  Palma,  modificándo- 
se los  artículos  12,  14,  16  y  20,  y  su- 
primiéndose los  signados  con  los 
números  15  y  21;  el  capítulo  4*?  fué 
aprobado  con  la  supresión  del  ar- 
tículo 24  y  con  la  adición  de  que  los 
alumnos  pagarían  un  módico  dere- 
cho de  matrícula  y  de  examen;  el 
capítulo  5*?  fué  igualmente  aproba- 
do con  supresión  del  artículo  27, 
av^robándose  sin  observación  el  ar- 
tículo 29  del  capítulo  6^ 

En  su  consecuencia  quedó  apro- 
bado el  reglamento  de  la  academia 
de  dibujo,  pintura  y  escultura  "Ade- 
linda  Concha  de  Concha. " — V.  Aca- 
demia Concha. 

Después  de  lo  cual  y  siendo  las 
tres  y  cuarto  de  la  tarde,  se  levantó 
la  sesión. 

Ai-FRRDO  Gastón,  ministro  de 
justicia  y  presidente  del  gran  Ju- 
rado.— P.  de  Osma,  secretario. 

Institución  Concha.  (^Regla- 
viento^  1704-.— Art.  ] 9  El  gran  ju- 
rado lo  forman: 

El  ministro  de  justicia  (presi- 
dente.) 

El  alcalde  municipal, 

El  rector  de  la  universidad  mayor 
de  San  Marcos, 

El  deán  de  la  catedral. 

El  director  de  la  beneficencia, 

El  director  de  la  biblioteca  nacio- 
nal, 

El  decano  de  la  facultad  médica, 

El  presidente  del  Ateneo  de  Li- 
ma; funcionando,  como  secretario, 
el  de  la  municipalidad,  quien  tam- 
bién desempeñará  ese  cargo  en  los 
jurados  parciales. 

Art.  2^  Délos  ocho  miembros  que 
componen  el  gran  jurado,  bastará 
el  quorum  de  cuatro  para  sesionar, 
y  en  los  casos  de  empate,  el  presi- 
dente tiene  voto  de  calidad. 

Art.  3*^  Por  inasistencia  del  mi- 
nistro, presidirá  la  sesión  el  alcalde 
municipal. 


Art.  4°  Son  atribuciones  del  gran 
jurado: 

1*  Determinar  la  forma  en  que 
han  de  efectuarse  los  concursos, 
¡I  aumentar  ó  disminuir  el  número  de 
premios,  y  autorizar  gastos. 

2*  Proveer,  previo  concurso,  las 
vacantes  de  pi'ofesores  de  dibujo, 
j     3*  Convocar  cada  tres  años,  en  el 
j  mes  de  marzo,  para  el  concurso  de 
escultura  ó  de  pintura  que  ha  de 
j  efectuarse  en  diciembre,  en  la  for- 
¡  ma  que  se  creyere  conveniente  es- 
tablecer. 

4^  Resolver  todo  punto  q  ue  no  es- 
tuviere consignado  en  este  regla- 
mento. 

;!  Art.  5°  El  gran  jurado  se  reu- 
j  nirá,  extraordinariamente,  siempre 
,  que  lo  disponga  su  presidente  ó  que 
!  ante  él  lo  solicite  uno  de  los  vocales. 
'  Art.  6°  En  la  primera  semana  de 
I  diciembre  convocará  el  ministro  al 
i  gran  jurado,  para  que  éste  acuerde 
I  los   pormenores   relacionados  con 

los  concursos  y  premios  de  fin  de 

año. 

Art.  7*?  PvS  obligatoria  para  el 
gran  jurado  la  asistencia,  el  28  de 
diciembre,  al  salón  de  la  municipa- 

1  lidad,  para  el  acto  solemne  de  la 

¡  distribución  de  premios. 

:  Art.  La  municipalidad  es  la 
encargada  déla  administración  de 
los  fondos,  debiendo  su  tesorero 

i  pasar  el  1°  de  diciembre  al  presi- 

i  dente  del  gran  jurado  el  balance 
del  año,  con  el  B*?  del  alcalde;  sin 
perjuicio  de  proporcionar  los  datos 
que,  en  cualquiera  oportunidad,  so- 
licitara el  presidente. 

Art.  99  El  premio  de  virtud,  para 
el  que  la  fundadora  ha  asignado  mil 
soles  anuales,  se  adjudicará  por  un 
jurado  compuesto  del  alcalde  mu- 
nicipal,el  deán  de  la  catedral  y  el  di- 
rector de  beneficencia. 

Art.  10.  Las  aspirantes  al  pre- 
mio presentarán  ante  la  alcaldía, 
desde  el  10  hasta  el  24  de  diciembre, 
día  en  que  se  reunirá  este  jurado, 
una  solicitud  acompañada  de  la  par- 
tida de  bautismo,  de  informes  del 
cura  de  la  parroquia  y  de  seis  per- 
sonas notables  que  garanticen  la 
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pobreza,  amor  al  trabajo  y  virtudes 
de  la  postulante,  cuya  edad  no  ha 
de  ser  menor  de  diez  y  ocho  años, 
ni  mayor  de  tremía. 

Art.  11.  Cuando  n¡n,s:una  de  las 
solicitantes  obtuviere  la  unanimi- 
dad o  la  raaj'oría  de  votos,  la  suer- 
te decidirá  cual  de  las  tres  ha  de 
ser  la  favorecida. 

Art.  12.  El  jurado  médico  fun- 
cionará cada  tres  años,  el  24  de  di- 
ciembre, y  lo  compondrá:  el  minis- 
tro de  instrucción  pública,  el  rector 
de  la  universidad  y  el  decano  de  la 
facultad  de  medicina. 

Art.  13.  Pocos  días  antes  del  24 
de  diciembre,  el  decano  convocará  á 
los  catedráticos  de  la  escuela,  los 
que,  por  votación,  designarán  á  dos 
de  los  médicos  recibidos,  durante 
los  tres  años  corridos  desde  el  an- 
terior concurso,  que  hayan  revela- 
do mayores  aptitudes  y  consagra- 
ción al  buen  desempeño  de  los  de- 
beres profesionales. 

Art.  14.  El  premio  de  1,800  soles 
se  abonará  al  q  ue  resultare  favore- 
cido por  el  jurado,  en  mensualida- 
des de  50  soles. 

Art.  15.  Componen  el  jurado  es- 
colar: el  alcalde  municipal,  el  rec- 
tor delct  universidad  j'el  presidente 
del  ateneo.  Se  reunirá  anualmente, 
el  20  de  diciembre,  para  adjudicar 
dos  premios,  de  á  cien  soles  cada 
uno,  á  la  madre  del  alumno  ó  alum- 
na  huérfanos  de  padre,  que  se  edu- 
que en  "col  eg-ios  municipales. 

Art.  16.  Los  preceptores  de  las 
escuelas  municipales  pasarán  al 
alcalde,  antes  del  20  de  diciembre, 
una  relación  délos  tres  alumnos  ó 
alumnas,  huérfanos,  de  padre,  que 
á  la  moralidad  3'  exactitud  en  la 
asistencia,  reúnan  calificado  apro- 
vechamiento; entendiéndose  que  la 
edad  de  los  recomendados  no  debe 
ser  menor  de  siete  años  ni  mayor 
de  doce. 

Art.  17.  El  jurado  de  dibujo, 
pintura  y  escultura  lo  constituyen: 
el  alcalde  municipal,  el  director 
de  la  biblioteca  y  el  presidente  del 
ateneo;  y  se  reunirá  cada  tres  años, 
el  26  de  diciembre,  para  adjudicar 
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j  el  premio  de  1,800  soles,  al  mejor 
trabajo  de  pintura,  ó  escultura  que 
se  presente  al  concurso,  el  cual  en 
un  trienio,  será  solo  de  pintura  y  el 
siguiente  trienio  de  escultura. 

Art.  18.  Para  aspirar  á  este  pre- 
mio, que  será  pagado  en  mensuali- 
dades de  á  50  soles,  se  requiere  ser 
peruano  y  no  haber  recibido  leccio- 
¡  nes  en  Europa.  Como  accésit  podrá 
j  haber  un  premio  de  doscientos  soles 
I  y  otro  de  cien  soles,  siempre  que  el 
'  jurado  lo  estimare  conveniente. 
I     Art.  19.  Cuando  ninguno  de  los 
i  exponentes  obtuviere   la  unanimi- 
dad ó  mayoría  de  votos  del  jurado, 
se  someterá  á  la  suerte  la  elección. 

Art.  20.  Es   potestativo  de  este 
jurado  nombrar  ó  no  asesores  que 
i  expidan,  por  escrito,  un  j  uicio  ar- 
tístico sobre  el  mérito  de  los  traba- 
jos. 

Art.  21,  Este  mismo  jurado  se 
reunirá  anualmente,  el  26  de  diciem- 
bre, para  adjudicar  á  los  alum- 
nos de  las  clases  de  dibujo  lineal  y 
natural  los  respectivos  premios. 

1  Art.  22.  El  inspector  de  la  aca- 
demia de  dibujo,  de  acuerdo  con  los 
profesores,    presentará  al  jurado 

]  una  relación  de  los  alumnos  mere- 

I  cedores  de  premio. 

1     Art.  23.  En  cada  clase  de  dibujo 

i¡  los  premios  serán  los  siguientes: 

i  Primer  premio— Cien  soles. 
¡I  Segundo    id,    - -Cincuentasoles. 
I  Tercer      id.    — Veinticinco  soles. 
Cuarto       id.    — Una   medalla  de 
!1  plata. 

||  Habrá,  además,  otra  medalla  de 
I  plata  como  premio  de  buena  con- 
¡  ducta  y  puntualidad  en  la  asisten- 
j  cia  á  clases.  La  concesión  de  este 
I  premio  es  potestativa  del  inspector, 

sin  intervención  del  jurado. 
I  •  Art.  24.  Siempre  que  fuere  pre- 
I  ciso  sortear  un  premio  de  los  que 
:  otorga  este  jurado,  el  acto  se  efec- 
í  tuaráen  público,  en  la  sesión  solem- 
i  ne  del  28  de  diciembre,  en  la  cual 

el  inspector  de  la  academia  de  dibu- 
|l  jo  dará  lectura  á  la  memoria  anual. 
,!     Art.  25.  El  inspector  de  la  acá- 
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demia  de  dibujo  será,  anualmente, 
desig-nado  por  el  jurado  general  de 
entre  uno  de  los  vocales.  El  inspec- 
tor es  el  jefe  superior  de  la  acade-, 
inia. 

Art.  26.  Es  obligación  del  ins- 
pector hacer  todas  las  noches  una 
visita  á  las  clases,  para  convencer- 
se de  que,  así  los  profesores  como 
los  alumnos,  cumplen  con  sus  debe- 
res. Además  cuidará  el  inspector 
de  hacer  tomar  nota  diaria  de  los 
asistentes. 

Art.  27.  El  inspector  está  auto- 
rizado para  g^irar  contra  la  tesore- 
ría municipal  por  el  g'asto  que  de- 
manden la  reparación  del  mobilia- 
rio y  aparatos  y  adquisición  de  úti- 
les, siempre  que  este  gasto  no  ex- 
ceda de  trescientos  soles  en  el  año. 
Tratándose  de  suma  mayor,  com- 
pete al  g'ran  jurado  acordar  ó  neg^ar 
la  autorización. 

Art.  28.  Las  cuentas  por  consu- 
mo de  gas,  sueldo  de  profesores  y 
portero,  y  gasto  á  que  se  refiiere  el 
anterior  artículo,  sólo  serán  paga- 
das por  tesorería  cuando  lleven  el 
Con  forme  del  inspector. 

Art.  29,  La  clase  de  dibujo  natu- 
ral funcionará  los  lunes,  miércoles 
y  viernes  de  7  y  media  á  9  y  media 
déla  noche;  y  la  de  dibujo  lineal  en 
las  mismas  horas  de  los  martes, 
jueves  y  sábados. 

Art.  30.  Los  profesores  están 
obligados  á  pasar  al  inspector,  an- 
tes del  15  de  diciembre,  un  cuadro 
calificativo  del  grado  de  aprovecha- 
miento desús  alumnos. 

Art.  31.  Cada  profesor  está  obli- 
gado á  conservar  el  orden  ert  su 
clase,  debiendo  amonestar  al  alum- 
no que  cometiere  alguna  falta;  pero 
si  ésta  revistiere  gravedad,  la  pon- 
drá en  conocimiento  del  inspector, 
para  que  él  imponga  la  pena  correc- 
cional que  estimare  justa,  pudien- 
do  llegar  hasta  la  expulsión  del 
alumno. 

Art.  32.  Los  profesores  disfru- 
tarán del  sueldo  de  cien  soles,  y 
cuando  vacare  la  plaza,  el  inspector 
lo  comunicará  al  presidente  del  gran 


jurado,  para  que  éste  convoque  á 
concurso  por  quince  días. 
1^     Art,  33.  Desde  el  15  de  diciem- 
i  bre  hasta  el  15  de  enero  durarán  las 
vacaciones  de  ambas  clases.  Las 
matrículas  se  abrirán  el  8  de  enero, 
il  satisfaciendo  cadaalumno  dos  soles 

por  inscripción, 
i:     Art.  34.  El  número  de  alumnos 
!  no  podrá  exceder  de  sesenta  en  ca- 
da clase. 

Art.  35.  El  aseo  y  cuidado  de  los 
salones  está  encomendado  á  un  con- 
serje ó  portero,  con  el  sueldo  de 
quince  soles.  El  nombramiento  de 

;  conserje  es  potestativo  del  inspec- 

;  tor. 

|l     Aprobado  el  14  de  abril  de  1899, 
¡¡  en  sesión  de  junta  general. -  José 
|j  J.    LoAYZA,    ministro  de  justicia 
j  y  presidente   del  gran   jurado, — 
j  Eduardo  I.  Bueno,  secretario. 
!     Institución  Concha  ^Garantía 
\  hipotecaria  de  su  capital),  1705. — 
Lima,    21  de   febrero  de  i8g8. — 
Visto,  con  los  antecedentes  agrega- 
dos, este  expediente,  en  el  cual  se 
I  hallan  establecidos  los  hechos  que 
!  siguen: 

jj  A. — La  junta  de  notables  de  Li- 
i|  ma,  que  en  1894  ejercía  la  íidminis- 
\  tración  municipal  de  dicha  provin- 
I  cia,  sin  sufrir  violencia  alguna  y 
\  excediéndose  doblemente  de  los  tér- 
¡  minos  mismos  de  la  llamada  ley  de 
í  23  de  agosto  de  1894,  expedida  por 
;  el  congreso  expúreo  á  la  sazón  reu- 
|¡  nido,  suministró  al  gobierno,  naci- 
¡  do,  como  él  mismo,  del  golpe  de 
!  fuerza  de  abril  de  aquel  año,  uu 
préstamo  por  la  suma  de  ciento  cua- 
renta y  nueve  mil  cuatrocientos  diez 
y  ocho  soles  (S.  149,418);  présta- 
jj  mo  destinado  expresamente  al  sos- 
'  tenimiento  de  la  lucha  armada  en 
I  que  dicho  gobierno  de  fuerza  tuvo 
I  que  entrar  contra  la  Nación. 
I  B. — Para  hacer  efectivo  ese  prés- 
j  tamo,  la  junta,  no  sólo  dispuso  de 
¡  las  rentas  destinadas  á  los  servicios 
i  comunales,  sino  que  eclió  mano  de 
I  un  depósito  sagrado — del  legado 
que  á  la  ciudad  hizo,  para  determi- 
I  nados  y  preciosos  objetos,  la  señora 
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Concha  de  Concha— cuyo   monto,  i 
,  asegurado,  de  acuerdo  con  la  ¡nsti-  I 
tU3'entc,  en  papel  de  crédito  intrans-  | 
ferible,  tenía  en  g-uarda  de  confian- 
za la  municipalidad  de  Lima.  j; 

C. — Con  el  fin  de  apresurar  la  en-  i! 
treg-a  del  dinero  los  setenta  y  siete 
mil  soles  (S.  77,000)  efj  bonos  Con- 
cha, adquiridos  al  sesenta  y  sesenta 
y  uno  por  ciento,  representando, 
por  lo  tanto,  en  efectivo,  cuarenta  y 
seis  mil  doscientos  soles  (S.  46,200)  ] 
fueron  enajenados  por   treinta  un  í 
mil  quinientos  sesenta  3'  ocho  soles 
(S,  31,56S)  produciendo  para  la  mu- 
nicipalidad pérdida  neta  de  catorce 
mil  seiscientos  treinta  y  dos  soles 
(S.  14,632). 

Z>.  — El  dicho  congreso  expidió 
también  una  llamada  ley  de  8  de  no- 
viembre del  citado  año,  por  la  que 
se  adjudicaba  á  la  municipalidad  de 
Lima,  valiosa  propiedad  del  Esta- 
do— el  fundo  rústico  de  "Santa  Bea-  j 
triz,"  que  tenía  en  arrendamiento  el  l 
señor  Carlos  Ferreyros  desde  18S4;  I 
adjudicación  cuyo  objeto  era  la  fun- 
dación  por  el  municipio  de  una  "Es-  ij 
cuela  de  Agricultura  y  Veterina- 
ria", el  establecimiento  de  jardines 
escolares  para  la  educación  física  j 
de  los  niños,  así  como  los  lugares  de  1 
recreo  para  el  público,  y  en  el  últi-  I 
mo  término,  el  de  reembolsarle  del 
referido  préstamo  anterior. 

E.  — Por  su  parte,  la  junta,  des- 
pués de  tomar  posesión  judicial  de 
la  propiedad  del  fundo,  acordó  hi- 
potecarlo en  favor  de  la  institución 
Concha;  hipoteca  que,  sin  embargo, 
no  llegó  á  ser  legalmente  consti- 
tuida. 

F.  — Vencido  en  diciembre  del 
mismo  año,  el  contrato  de  arrenda- 
miento á  Ferreyros,  quien,  por  di- 
cho contrato  tenía  derecho  al  pago 
de  traspasos,  la  junta  no  llegó  á  en- 
trar en  posesión  del  fundo,  no  obs- 
tante la  reclamación  del  arrenda- 
tario, quedando  en  poder  de  éste, 
hasta  hoi',  en  condición  precaria, 

G\ — Restablecido  en  marzo  de 
1895,  el  régimen  legal,  y  expedida 
la  ley  de  20  de  diciembre  de  ese 
año.  por  la  que  se  desconoció  todo 


valor  á  los  actos  de  aquel  régimen 
de  fuerza,  en  cuanto  fuesen  enmen- 
dables, y  SG  autorizó  especialmente 
al  poder  ejecutivo  para  resolver  íi 
este  respecto,  la  nueva  junta  de 
notables  de  Lima  solicitó  del  go- 
bierno que  validase  la  adjudicación 
de  "Santa  Beatriz",  pero  exoneran- 
do al  municipio  de  las  cargas  con 
que  le  fué  hecha. 

H. — Constituida  por  fin,  legal- 
mente, por  la  elección  popular,  la 
municipalidad  de  Lima,  ha  sido  re- 
querida por  el  gobierno  para  que 
exprese  lo  conveniente  acerca  del 
asunto,  y  ha  acordado  declarar  que 
no  se  conforma  con  los  intereses  del 
común  que  administra,  el  manteni- 
miento de  aquella  adjudicación,  sin 
la  exoneración  antes  solicitada,  pi- 
diendo al  gobierno  que  decida  acer- 
ca de  este  negocio;  y  teniendo  en 
consideración; 

1°  Que  los  actos  legalmente  invá- 
lidos sólo  pueden  subsistir  en  cuan- 
to su  desconocimiento  ó  enmienda 
produzcan  injusto  daño  ó  presenten 
imposibilidad  material  de  realizar- 
los; 

2°  Que  la  adjudicación  de  "Santa 
Beatriz",  en  pago  del  préstamo  mu- 
nicipal, no  fué  motivo  de  éste,  ni 
condición  del  convenio,  sino  acto 
posterior  y  enteramente  indepen- 
diente de  él; 

3*?  Que  dicho  pago  no  fué  tampo- 
co objeto  único  ni  siquiera  princi- 
pal de  la  adjudicación; 

4*?  Que  la  municipalidad  de  Lima 
no  ha  realizado,  respecto  de  aquel 
fundo,  otro  hecho  efectivo  que  el  de 
la  diligencia  judicial  de  posesión  del 
título  de  propiedad; 

Que  la  hipoteca  en  favor  de  un 
tercero,  no  ha  llegado  á  ser  consti- 
tuida; y  que,  en  todo  caso,  puede  ser 
I  reemplazada  por  otra,  tanto  ó  más 
j  garantida  que  aquélla. 
I     6^  Que,  en  consecuencia,  no  sólo 
j|  no  haj^  imposibilidad  material  ó  mo- 
¡  ral,  pero  ni  siquiera  perturbación 
\\  alguna,  en  anular  aquella  adjudica- 
!  ción,  prov  eyendo,  como  se  había  he- 
I  cho,  sin  ella,  al  reembolso  del  prés- 
'  tamo  y  á  la  incolumidad  de  la  Insti- 
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tución  Concha,  á  la  que  se  proyectó 
g-arantir  con  una  hipoteca  posterior, 
no  siquiera  efectuada; 

7*^  Que,  es  esto  tanto  más  eviden- 
te, cuanto  que  la  municipalidad  de 
Lima  rehusa  la  adjudicación  en  los 
términos  en  que  fué  hecha:  por  ma- 
nera que  no  bastaría  validarla,  sino 
que  sería  preciso  modificarla,  su- 
primiendo los  objetos  principales 
de  ella; 

8°  Que,  si  en  rigor  de  derecho, 
así  por  la  ninguna  autoridad  de  los 
que  hicieron  y  recibieron  el  présta- 
mo, como  por  el  objeto  con  q  ue  fué 
realizado ,  debería  declararse  la 
irresponsabilidad  del  tesoro  nacio- 
nal á  su  reembolso,  correspondien- 
do tal  obligación  á  aquéllos,  como 
simple  exacción  hecha  al  común  de 
Lima — consideraciones  de  equidad 
y  la  circunstancia  de  haberse  em- 
pleado buena  parte  de  ese  dinero  en 
la  compra  del  vapor  "Coya,"  actual- 
mente al  servicio  del  Estado,  acon- 
sejan proceder  de  otra  manera; 

9°  Que,  no  se  encuentra  en  este 
caso  la  pérdida  de  catorce  mil  seis- 
cientos treinta  y  dos  soles  (S.  14.632) 
proveniente  de  operación  que  nada 
excusa  y  que  soportaría  el  común 
de  Lima,  sin  lugar  á  reintegro; 

10.  Que,  es  indispensable  garan- 
tir, de  una  manera  efectiva  y  no  su- 
jeta á  eventualidades,  los  fondos  de 
la  institución  Concha;  se  restieh'c: 

Primero. — Declárase  nula  y  sin 
efecto  alguno  la  adjudicación  á  la 
municipalidad  de  Lima,  del  fundo 
rústico  "Santa  Beatriz, "  sito  en  las 
afueras  de  la  ciudad;  volviendo,  en 
consecuencia ,  inmediatamente  al 
dominio  del  Estado,  á  cuyo" fin  será 
inscrito,  en  el  plano  correspondien- 
te, entre  los  bienes  que  tienen  este 
carácter. 

Segundo. — Preséntese  por  el  des- 
pacho de  hacienda,  en  las  próximas 
sesiones  legislativas  ordinarias,  pro- 
yecto de  ley  para  el  reconocimiento 
y  pago  de  los  ciento  cuarenta  y  nue- 
ve mil  cuatrocientos  dieciocho  soles 
(S.  149,418)  adeudados  ai  municipio 
de  Lima; 

Tercero.— Declárase  expedito  e¡ 


Í¡  derecho  de  éste  para  hacer  efectivo, 
i  de  quienes  resulten  responsables 
por laenagenación  délos  bonos Con- 
I  cha  en  precio  menor  que  el  de  su 
;  costo,  el  reintegro  de  los  catorce 
;  mil  seiscientos  treinta  y  dos  soles 
(S.  14,632),  perdidos,  sin  excusa,  en 
dicha  enageeación; 

Cuarto. — La  municipalidad  de  Li- 
ma procederá  á  construir  en  el  día 
sobre  bienes  urbanos  propios,  no 
empleados  en  servicio  comunal,  hi- 
poteca suficiente  á  garantir  la  suma 
donada  en  moneda  de  oro  por  la  se- 
ñora Concha  para  la  institución  que 
lleva  su  nombre;  y 

Por  cuanto: — El  examen  de  este 
negocio  revela  que  la  dicha  institii- 
ción  no  ha  llegado  á  quedar  perfec- 
cionada con  la  designación  permri- 
nente  de  quienes  y  conforme  á  que 
reglas  deben  administrarla; — en 
garantía,  no  ya  sólo  de  tal  institu- 
ción, sino  de  las  que  posteriormen- 
te hayan  de  fundarse;  los  minis- 
tros de  instrucción  y  de  fomento 
iniciai'án  en  las  próximas  sesiones 
del  congreso,  la  le}'  correspon- 
diente. 

Regístrese  y  comuniqúese. —  Rú- 
brica de  S.  E. — Puente. 

institución  "Concha"  {.Bonos). 
1706. — Lñna,  ij  de  Abril  de  i8qS. — 
Visto  este  expediente,  organizado  á 
mérito  de  la  queja  interpuesta  por 
don  Federico  Guillén,  á  nombre  y 
como  personero  de  la  sociedad  re- 
caudadora de  impuestos,  contra  el 
acuerdo  de  la  junta  de  notables  de 
Lima  de  9  de  abril  de  1895,  que  de- 
claró entre  otras  cosas,  que  los  ac- 
tuales tenedores  de  los  bonos  "Con- 
cha", no  tienen  derecho  de  exigir 
el  servicio  de  intereses  y  amortiza- 
ción de  que  gozan  los  demás  tene- 
I  dores  de  bonos  municipales;  cxpo- 
I  diente  del  que  aparece:  que  la  mu- 
nicipalidad de  Lima  empleó  la  su- 
ma de  cincuenta  mil  libras  esterli- 
nas, donadas  por  la  señora  Adelin- 
da  Concha  de  Concha,  en  bonos  mu- 
nicipales délos  emitidos  en  1888  co- 
mo manera  de  asegurar  mejor  el 
j  cumplimiento  de  la  voluntad  de 
I  la  expresada  señora,  y,  por  consi- 
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gruiente,  la  existencia  5'  marclia  re- 
gular de  la  institución  que  lleva  su 
nombre;   que  los  bonos  adquiridos 
con  tal  objeto  fueron  depositados  en 
la  tesorería  del  concejo  por  acuer- 
do de  éste,  tomado  en  la  sesión  de  4 
de  julio  de  1894  con  la  anotación  de 
intrasferibles  impresa  en  los  bonos, 
á  fin   de   impedir  que   en  nin<fún 
tiempo  pudiesen  ser  puestos  en  cir- 
culación;  que    posteriormente  el 
mismo  concejo,  por  acuerdo  de  5  de 
diciembre  del   mismo  año,  declaró 
de  libre  disposición  aquellos  bonos 
estampando  en  ellos  la  declaratoria 
de  haber  sido   repuestos  á  la  circu- 
lación; que  en  tal  estado  fueron  ven- 
didos en  plaza  y  adquiridos  por  ter-  I 
ceras  personas;  que   posteriormen-  | 
te,  la  junta  de  notables  de  Lima,  en  I 
sesión  de  9  de  abril  de  1895,  apro-  i¡ 
bando  la  modificación  de  uno  de  sus 
miembros,   desconoció  el  derecho 
de  los  tenedores  de   los  expresa- 
dos bonos;  y  considerando:  que  el  | 
prenotado  acuerdo  de  9  de  abril  de  I 
1895,  que  motiva  este   expediente,  i 
lesiona  derechos  leg^ítimamente  ad-  I 
(juiridos,  lastimando  el  crédito  mu-  ¡ 
nicipal   y  desconociendo  sagradas 
obligaciones;de  conformidad  con  las 
conclusiones  de  los  dictámenes  fis- 
cales de   fojas  28  á  50;  se  resuelve: 
desapruébase  el  acuerdo  de  la  junta 
de  notables  de  9  de  abril  de  1895,  q  ue 
motiva  la  reclamación  de   fojas  pri- 
mera, y  se  reponen  las  cosas  al  esta- 
do que   tenían   antes  d-el  precitado 
acuerdo;  declarándose  que  la  muni- 
cipalidad de  Lima  está  obligada  al 
pago   de  los  cupones  devengados, 
',>.)r  los  bonos  en   referencia. —  Re- 
.uístrese,   publíquese  y  devuélvase 
este  expediente  á  la  municipalidad 
de  Lima  para  los  fines  consiguien- 
tes.—  Rúbrica  de  S.Ei.  —  Puente. 
institución  Concha"  {Pa-^ode  ¡ 

)I10S).     1707. —  Kl.  PRKSIDENTE    J)R  jj 

.  \ REPÚBLICA— Por  cuanto:  el  Con-  ]| 
greso  ha  dado  la  ley  siguiente: — El  j' 
(^ongrcso  de  la  Refiiblica  Peruana:  f: 
Considerando:  que  es  justoy  con-  ¡! 
\ eniente  reintegrar  al  concejo  pro-  1' 
vincial  de  Lima  de  lo  que  le  adeuda  'j 
el  Estado  por  sumas  que  pioporcio-  \ 


I   nó  al  gobierno  en    1894;  ha  dado  la 
ley  siguiente: 
Artículo  único. — El  -concejo  pro- 
!  vincial  de  Lima  se  hará  pago  de 
los  ciento  cuarentinuevc  mil  cuatro- 
cientos dieciocho  soles  que  el  fisco 
I  le  adeuda  por   la  cantiíkid   que  le 
proporcionó  al  gobierno  de  hecho  de 
1894,  con  el  actual  impuesto  de  se- 
renazgo   que  ella   recauda,  y  sólo 
hasta  que  se  cancele  dicha  deuda  y 
sus  intereses  legales. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo, 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento— Dado  en  la  sala  -del 
Congreso  en  Lima,  á  los  24  días  del 
mes  de  octubre  de  1899. — Bionjamin 
Boza,  presidente  del  Senado.  —  Au- 
KKLio  SouzA.  presidente  de  la  cá- 
mara de  diputados. — José  S  Morán 
senador  secretario. —  Armando  /. 
Vélez^  diputado  secretario. 

Al  Excmo.  señor  presidente  de 
la  República. 

Por  tanto:  mando  se  imprima, 
publique  y  circule  y  se  le  dé_el  de- 
bido cumplimiento.  —  Dado  en  la 
casa  de  gobierno  en  Lima,  á  los  28 
días  del  mes  de  octubre  de  1899.— 
Eduardo  L.  de  Romana. — J.  D. 
Parra. 

Instrucción.  1708.  —  Instruc- 
ción es  el  acto  de  enseñar  ó  doctri- 
nar á  alguno;  y  también  el  caudal 
de  conocimientos  que  posee  una 
persona:  así  decimos  que  á  un  indi- 
viduóse le  áa.  insíruccióu.  y  también 
que  tiene  instrucción. — Esta  voz  sig- 
nifica asimismo  el  acto  de  dar  á  co- 
nocer á  uno  el  estado  de  alguna 
cosa,  ó  de  informarle  de  ella;  y  el 
mismo  informe  que  se  da  sobre  un 
negocio.  Finalmente  en  el  foro  se 
llama  instrucciónXdL  formación  de  un 
proceso  ó  expediente  conforme  á  las 
reglas  de  derecho:  así  decimos  que 
se  hace  la  instrucción  de  un  suma- 
rio. 

instrucción  pública.  1709.— 

Llámase  instrucción  -púljiica  la  en- 
señanza que  se  da  á  todos  ó  la  ma- 
yor parte  délos  individuos  que  com- 
penen una  nación,  en  las  escuelas, 
colegios,  universidades,  institutos, 
academias,  y  demás  estableciraien- 
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tos  que  se  destinan  al  cultivo  de  las  !¡ 
ciencias  y  de  las  artes.  j' 

La  necesidad  de  la  instrucción  pú-  ' 
blica  se  halla  tan  universalmente  re-  | 
conocida,  que  no  hay  un  sólo  Estado 
que  no  piense  en  procurarla.    Nin-  . 
guna  profesión  ni  oficio  se  puede  ] 
ejercer,  sin  que  los  individuos  po-  i 
sean  un  cierto  caudal  de  conocimien-  | 
tos  que  sean  el  norte  de  sus  opera- 
ciones. Por  esto  en  todos  los  pue- 
blos civilizados  se  han  creado  esta- 
blecimientos en  que,  ademáis  de  las 
ideas  generales  que  se  deben  ins- 
pirar á  cada  hombre,  se  les  instru- 
ya en  las  ciencias  y  en  las  artes  que 
puedan  abrirles  carrera  para  una 
profesión,  y  procurarles  medios  de 
ganar  con  ella  la  subsistencia. 

La  Nación  garantiza  la  existencia 
y  difusión  de  la  instrucción  prima- 
ria gratuita,  y  el  fomento  de  los  es- 
tabiecimientos  públicos  de  ciencias, 
artes,  piedad  y  beneficencia. — To- 
dos los  que  ofrezcan  las  garantías 
de  capacidad  y  moralidad  prescri- 
tas por  la  ley,  pueden  ejercer  libre- 
mente la  enseñanza,  y  dirigir  esta- 
blecimientos de  educación,  bajo  la 
inspección  de  la  autoridad.  (Art. 
24*?  y  25^?  Const.) 

1710 — La  instrucción  pública 
es  oficial,  y  libre  ó  particular.  La 
primera  es  la  que  da  el  Estado,  en 
las  escuelas,  liceos,  colegios,  insti- 
tutos y  universidades,  subvenciona- 
dos por  él,  establecidos  por  la  ley  y 
dirigidos  por  el  gobierno.  La  segun- 
da es  la  que  se  da  por  todos  los  que 
reúnen  las  condiciones  de  capacidad 
y  moralidad  exigidas  por  la  ley  y 
con  arreglo  á  sus  prescripciones. 
(Art.  19  L.  O.  de  L  9  Mzo. 

La  instrucción  pública  se  divide 
en  enseñanza  primera,  segunda  y 
superior;  la  enseñanza  primera  se 
da  en  las  escuelas;  la  segunda  en  los 
colegios;  y  la  superior  en  las  uni- 
versidades é  institutos  especiales. 
(Art.  2^  id.) 

1711.— La  dirección  é  inspección 
suprernasde  la  instrucción  pública, 
corresponden  al  ministerio  del  ra- 
mo. (Art.  3*?  id.) 


La  -dirección  é  inspección  de  los 
establecimientos  de  primera  ense- 
ñanza, se  ejerce  por  medio  de  la  di- 
rección del  mismo  nombre  en  el 
modo  y  forma  que  designa  la  ley. 
La  de  los  establecimientos  de  se- 
gunda enseñanza,  por  medio  de  las 
comisiones  de  delegados  del  conse- 
jo superior,  (*)  en  los  departamen- 
tos, y  directamente  en  el  de  Lima. 
La  de  los  de  instrucción  superior, 
por  medio  de  los  concejos  universi- 
tarios. (Art.  4'?  id.) 

El  poder  ejecutivo  en  ejercicio 
de  sus  facultades  constitucionales, 
atenderá  directameiite  al  ramo  de 
instrucción  pública,  conforme  al 
art.  2*?  de  la  ley  de  27  de  setiembre 
de  1905. 

Instrucción  primaria.  1712.— 

Ley  N°  162.—  El  priísidicnth  de  la 
KKPÚBLtcA. — Por  cuanto:  el  congre- 
so ha  dado  la  ley  siguiente:—  E/ 
Co7igreso  de  ¡a  Repiíb/ica  Peruana. 
—  Ha  dado  la  le}'  siguiente: 

Art.  1*^  La  instrucción  primaria 
elemental  es  obligatoria.  En  las 
escuelas  oficiales  se  suministrarán 
gratuitamente,  á  los  varones  de 
seis  á  catorce  años  y  á  las  mujeres 
de  seis  á  doce,  tanto  la  instrucción 
como  los  libros  y  útiles  de  enseñan- 
za. 

Art.  2*?  La  instrucción  elemental 
comprende  las  clases  de  lectura  y 
escritura,  las  cuatro  operaciones  de 
Aritmética  y  sistema  decimal,  no- 
ciones generales  de  Geografía  Uni- 
versal y  Particular  del  Perú,  Doctri- 
na Cristiana  y  ejercicios  físicos. 

Art.  3^  El  poder  ejecutivo  reasu- 
me la  dirección  y  administración 
de  la  enseñanza  primaria. 

La  dirección  general  de  instruc- 
ción primaria  y  los  inspectores  pro- 
vinciales, quedan  subordinados  al 
ministro  del  ramo,  siendo  de  su 
cargo  todo  lo  concerniente  á  la  par- 
te técnica  y  administrativa  de  la 
escuelas. 


(*)  El  consejo  superior  ilo  inslrucció 
ha  sido  supriinido  v>or  lej'  de  27  de  se- 
tiembre de  1905  y  con  él  han  desaparecí 
do  también  las  comisiones  de  delegados. 
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Art.  4*?  Habrá,  por  lo  menos,  una 
escuela  elemental  mixta  en  las  al- 
deas, haciendas  y  nfinas,  y,  en  ge- 
neral, en  todo  centro  de  población 
que  tenga  más  de  doscientos  habi- 
tantes. 

Art.  5°  En  los  lugares  de  mayor 
población,  se  establecerá  por  cada 
doscientos  niños,  un  centro  escolar 
á  cargo  de  un  maestro,  director  de 
escuela,  con  el  número  necesario  de 
preceptores  auxiliares. 

Art.  6*?  Además  de  las  autorida- 
des y  funcionarios  que  designa  el 
artículo  3°,  los  concejos  provincia- 
les y  de  distrito  velarán  por  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  }'  reglamen- 
tos, cuidando  de  la  fiel  observancia 
de  las  disposiciones  del  poder  eje- 
cutivo, relativas  á  la  instrucción 
primaria. 

Art.  7°  Ejercerán  las  funciones 
de  inspectores  departamentales  los 
provinciales  residentes  en  capitales 
de  departamento,  y  tendrán  á  sus 
órdenes  á  los  de  las  demás  provin- 
.  cias. 

Art.  8°  El  poder  ejecutivo  asig- 
nará los  sueldos  de  los  inspectores, 
según  las  condiciones  de  cada  loca- 
lidad. 

Art.  8°  Los  inspectores  podrán 
demandar  de  los  funcionarios  polí- 
cos,  el  auxilio  de  sii  autoridad  para 
el  cumplimiento  de  sus  providen- 
cias. 

Art.  10°  Los  concejos  provincia- 
les y  de  distrito  nombrarán  los  ju- 
rados de  examen,  y  expedirán  los 
certificados  de  asistencia  de  los 
maestros. 

Art.  IL  Las  rentas  destinadas  al 
fomento  de  la  instrucción  primaria 
elemental,  son  las  siguientes: 

19  El  mojona;;go  municipal;  i)ero, 
si  éste  excede  del  cincuenta  por 
ciento  de  la  renta  total  del  munici- 
pio, el  supremo  gobierno  le  integra- 
rá la  deficiencia,  entre  el  producto 
de  aquél  y  el  cincuenta  por  ciento 
del  monto  del  presupuesto.  Al  efec- 
tose  tomarán  como  base  los  presu- 
puestos municipales; 

2°  Los  impuestos  locales  creados 
por  leyes  especiales  y  destinados  al 


fomento  de  la  instrucción  prima- 
ria; 

3°  Los  ingresos  especiales  y  de 
los  bienes  proi)ios  de  la  instrucción 
primaria,  excepto  deacjuellos  que 
por  testamento  ú  otro  título  legal 
deben  ser  administrados  por  per- 
sonas ó  instituciones  determinadas; 

4°  El  treinta  por  ciento  de  las 
rentas  de  las  juntas  departamenta- 
les; y 

5°  El  cinco  por  ciento  de  los  in- 
gresos fiscales. 

Para  cubrir  los  gastos  de  estable- 
cimiento ó  sostenimiento  de  las  es- 
cuelas normales  y  de  las  escuelas 
talleres,  creadas  por  ley  de  1°  de 
febrero  de  1896,  se  gijarán  libra- 
mientos contra  el  fondo  provenien- 
te de  los  ingresos  especificados  en 
este  artículo. 

Art.  12.  La  recaudación  de  las 
rentas  enumeradas  en  los  incisos  1^ 
y  2°  del  artículo  anterior  podrá  en- 
comendarse á  la  compañía  que  re- 
caude los  impuestos  fiscales,  que- 
dando autorizado  el  poder  ejecuti- 
ro  para  celebrar  los  contratos  res- 
pectivos. 

Art.  13.  Los  presupuestos  de  las 
escuelas  de  cada  departamento  se- 
rán pagados  por  los  tesoreros  fisca- 
les, los  que  recaudarán  las  rentas  y 
cobrarán  las  subvenciones  nacional 
y  departamentales  á  que  se  refiere 
el  artículo  11. 

Art.  14.  Los  subsidios  fiscal  y 
departamentales  y  el  producto  del 
mojonazgo  serán  entregados  desde 
el  I"?  de  enero  de  1906. 

Las  subvenciones  que  actualmen- 
te pagan  las  juntas  departamenta- 
les, á  los  colegios  de  instrucción  me- 
dia, serán  abonados  por  el  gobierno, 
con  cargo  á  los  fondos  de  instruc- 
ción. 

Art.  l'S.  Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo para  que  reorganice  la  direc- 
ción de  primera  ensañanza. 

Art.  16.  Los  padres,  guardadores 
ó  patrones,  que  no  cumplan  con 
mandar  á  la  escuela  á  sus  hijos,  pu- 
pilos ó  sirvientes,  para  que  reciban 
la  instrucción  primaria  elemental. 
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sufrirán  la  pena  de  multa  de  veinte 
centavos.  ,! 

Será  justa  causa,  para  la  dispen- 
sa de  la  falta  de  asistencia,  que  el 
niño  reciba  la   instrucción  obligato- 
ria de  modo  equivalente  al  requeri- 
do por  esta  ley,  ó  que  se  encuentre  í 
enfermo  ó  esté   retenido  lejos  de  la  i 
escuela  por  una  causa  de  fuerza  ma-  ¡ 
yor. 

Art.  17.  Las  multas  que   se  im- 
pong'an  á  los  padres  de  familia,  pa- 
trones ó   tutores,  etc.,  remisos  en  \ 
enviar  á  la  escuela  á  sus  hijos,  ó  me-  | 
ñores  analfabetos,serán  autorizadas 
por  el  respectivo  inspector  de  la 
provincia,  en  vista  de  la  razón  que 
le  sea  pasada  por  los  directores  de  : 
las   escuelas  ó  por  las  autoridades  ' 
políticas  ó  municipales,  en  su  caso.  ¡ 
El  inspector  que  autorice  la  imposi-  ! 
ción  de  una  multa,  dará  aviso  al  ins-  1 
pector  departamental  para  su  cono-  1 
cimiento,  y  á  la  autoridad  municipal  j 
de  la   localidad  para   que   la   haga  ' 
efectiva.  I 

Art.  18.  Con  los  fondos  prove- 
nientes de  las  multas  á  que  se  con- 
trae el  artículo  anterior,  se  otorga- 
rán premios  anuales  que  se  distri- 
buirán el  28  de  julio  por  la  respecti- 
va municipalidad,  á  los  padres  de 
familia  más  solícitos  en  el  envío  de 
SU.S  hijos  á  la  escuela. 

Art.  19.  Los  preceptores  no  po- 
drán ser  penados  ó  destituidos  sin 
los  trámites  previos,  prescritos  por 
el  reglamento  general  de  escuelas,  j 
que  dictará  el  poder  ejecutivo.  I 

Art.  20.  Para  regentar  una  es-  | 
cuela  primaria  elemental,  se  requie-  ; 
re: 

1*^  Haber  cumplido  por  lo  menos  ' 
la  edad  de  dieciocho  años,  y  gozar  ; 
de  salud  perfecta; 

2"  Tener  título  de  preceptor;  I 

3*?  Poseer  el  idioma  quechua  ó  el  ! 
aimará,  para  regentar  escuelas  in-  | 
dígenas,  según  el  caso.  i 

A  falta  de  opositor  ó  preceptor  ' 
se  preferirá  al  que  tuviese  certifica-  ' 
do  de  uno  ó  más  años  de  instruc-  j 
ción  media,  ó,  en  su  defecto,  certifi-  [• 
cado  de  haber  estudiado  y  obtenido  ¡j 
la  aprobación  en  el  examen  de  los  '} 


dos  grados  de  instrucción  prima- 
ria. 

Art.  21.  Las'  municipalidades  y 
juntas  departamentales  quedan  fa- 
cultadas para  fomentar  escuelas  de 
segundo  grac'o. 

Art.  22.  Quedan  derogadas  las 
disposiciones  que  se  opongan  á  esta 

Artículo  transitorio — Con  el  obje- 
to de  impedir  los  trastornos,  que 
en  los  presupuestos  provinciales 
pudieran  sobrevenir,  por  la  aplica- 
ción del  artículo  12,  en  la  parte  re- 
ferente al  ramo  de  mojonazgo,  el 
poder  ejecutivo  reintegrará  á  las 
municipalidades,  el  1^  de  julio  de 
190G,  las  sumas  excedentes  de  sus 
respectivos  presupuestos,  destina- 
das al  servicio  del  ramo  de  instruc- 
ción. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo, 
pajra  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del 
Congreso,  en  Lima,  á  los  treinta 
días  del  mes  de  novienrbre  de  mil 
novecientos  cinco. 

M.  Ikigoykn,  presidente  del  Se- 
nado.— Antonio  Miró  QaKSADA. — 
/osé  Manuel  García,  secretario  del 
Congreso. — Luís  Jiin'o  Mcnéiidcz, 
secretario  del  Congreso. 

Al  Excmo.  señor  presidente  déla 
República. 

Por  tanto: — Mando  se  imprima, 
publique,  circule,  y  se  le  dé  el  debi- 
do cumplimiento. — Dado  en  la  c^sa 
de  gobierno,  en  Lima,  á  los  cinco 
días  del  mes  de  diciembre  de  mil 
novecientos  cinco. — José  Pakdo. — 
Joi'ffe  Polar. 

Instrucción  primaria.  1713. 
— Planes  de  estudios  de  primera  en- 
señanza: 

P.-VK.V    EL  PRXMJÍK  GRADO 
PKIMER  AÑO 

CasieUano.--  Enseñanza  simultá- 
nea de  lectura  y  escritura  -Ejerci- 
cios intensivos  de  pronunciación — 
Estudio  de  palabras  fáciles -  Bar- 
barismos  frecuentes. 
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Aritmética. — Cálculo  mental,  has- 
ta 100—  Cálculo  escrito,  con  enteros, 
hasta  1,000- Uso  del  tablero  y  co- 
nocimiento intuitivo  de  las  unida- 
des métricas  y  de  las  medidas  loca- 
les. 

Geografía — Orientación,  á  partir 
de  la  sala  de  clase — Intuiciones  geo- 
gráficas de  la  localidad — El  Peni  y 
el  globo  en  rasgos  generales — Pla- 
no de  la  Escuela — Plano  de  la  ciu- 
dad, en  rasgos  generales,  3^  direc- 
ción á  los  lugares  más  notables. 

Historia  del  Perú — Narraciones 
verbales  pintorescas  sobre  los  he- 
chos más  importantes  del  Perú, 
hasta  la  caída  del  imperio  de  los  in- 
cas, y  biografías  sencillas  de  los 
personajes  más  notables, 
g  /  Física — Propiedades  genera- 
5  j  les  de  los  cuerpos — Calor — Va- 
5  l  por,  lluvia,  hielo,  destilación. 

)  Química — El  aire,  el  agua,  la 
X     combustión,  la  sal  y  el  carbón. 

C  \  Historia  Aatural — Partes  ex- 
•2/  ternas  del  cuerpo  humano — Los 
«  I  sentidos — La  planta — Las  flo- 

V  res — Los  frutos. 

Educación  A/oral — Doctrina  Cris- 
tiana y  principales  oraciones  de  la 
misa — Buenos  modales. 

GeoDiet)  ia  y  Dibujo — Combinacio- 
nes sencillas,  en  que  entre  la  línea 
recta. 

Educación  Física — Juegos  can- 
tos escolares— Marchas  \'  ejercicios 
libres. 

SKGUNDO  AÑO 

Castellano  —  Enseñanza  simultá- 
nea de  lectura  y  escritura — Pala- 
bras j'  frases  sencillas — Frecuen- 
tes ejercicios  de  Ortografía — Copias 
y  dictados  fáciles. 

Aritmética. — Cálculo  mental,  has- 
ta 1,000 — Cuatro  operaciones  con 
números  enteros,  maj'ores  de  1,000, 
y  fracciones— Múltiplos  y  submúl- 
tiplos de  las  medidas  métricas  y  de 
las  locales. 

Geografía — Orientación:  brújula. 
—  El  Perú:  Geografía  Física;  Geo- 
grafía Política — La  América,  en  ras- 


gos generales — Nomenclatura  As- 
tronómica—Ejercicios de  Cartogra- 
fía: el  Perú,  sus  límites  generales  y 
;  sus  accidentes  físicos  más  notables, 
l!  Historia  del  Perú-  -Caída  del  im- 
I  perio  de  los  incas,  hasta  nuestros 
jj  días:  en  la  misma  forma  que  el  año 
|i  anterior. 

(Física. — La  luz,  la  sombra. — 
El  sonido,  el  eco,  la  resonancia. 
--El  imán — Fenómenos  eléctri- 
cos más  notables. 
Química — Breve  idea  de  las 
propiedades  químicas   de  los 
i  cuerpos  de  uso  más  común. 
0)  \     Historia  Natural.  —  Funcio- 
§   inesde  nutrición  y  relación. — 
!  'o  /  Algunos  ejemplares  de  los  ani- 
i  o  I  males  más  útiles  para  el  hom- 
•-^  I  bre,  y  de  las  plantas  de  la  loca- 
\  lidad.— Cultivo  corriente  y  abo- 
'  nos  comunes. 

Educación  Moral.  — Conversacio- 
j  nes  y  cuentos   morales  sobre  los 
i  principales  deberes  del  hombre.— 
El  trabajo,  el  ahorro,  la  templanza, 
el  impuesto,  el  servicio  militar,  la 
obligación  escolar. 
!      Geometría  y  Dibujo — Combinacio- 

I  nes  sencillas  en  que  entren  líneas 
¡  -  rectas  y  curvas. 

II  Educación  física. — Lo  mismo  del 
II  año  anterior. 

il 

ij  PARA  EL  SEGUNDO  GRADO 

j  TERCICK  AÑO 

ij  Castellano. — Repetición  y  amplia- 
ción  del  año  anterior.  La  lectura 
i  razonada  y  como  arte  vocal.  Ejerci- 
¡I  cios  fónicos  y  lexigráficos.  La  pro- 
;  posición  simple.  Estudio  elemental 
i  del  nombre  y  del  verbo.  Estudio  y 
i  recitación  literal  de  poesías  senci- 
i,  lias.  Diálogos  fáciles.  Ejercicios  de 
\  composición:  narraciones  y  cartas 
I  sencillas. 

¡I  Geografía. — La  América,  partien- 
I  do  del  Perú:  de  los  países  vecinos, 
i  á  los  más  distantes.  Preferencia  en 
el  estudio  de  geografía  física,  la 
jl  geografía  astronómica:  intuiciones. 
I  Ejercicios  de  cartografía.  La  Amé- 
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rica  y  mapas  especiales.  Vías  de 
comunicación  más  notables  del  Pe- 
rú á  los  países  vecinos.  Viajes,  á 
partir  del  Perú  á  los  lugares  más 
notables  de  América. 

B/slor/a  del  Pí^/v/.-- Ojeada  re- 
gresiva. Descubrimientos  de  Colón, 
Balboa  y  Magallanes.  Descubri- 
miento del  Perú.  Estudio  del  Impe- 
rio de  los  Incas. 

Aritmética. — Las  cuatro  operacio" 
nes  fundamentales,  con  cualquier 
número  entero.  Cálculo  mental  has- 
ta 10,000.  Cálculo  mental  y  escrito, 
de  fracciones  fáciles,  ordinarias  y 
decimales.  Medidas  métricas  y  lo- 
cales: equivalencias  principales. 
Frecuentes  problemas  de  análisis 
simple  y  proporciones  por  reduc- 
ción á  la  unidad. 

Física. — Propiedades  generales 
de  los  cuerpos.  El  peso:  la  balanza. 
El  color:  sus  propiedades;  la  dila- 
tación, el  termómetro,  los  globos 
aereostáticos.  Cambios  de  estado: 
las  nubes,  la  lluvia,  el  granizo,  la  ne- 
vada, el  rocío,  la  escarcha  y  los^vien- 
tos.  El  aire:  la  presión  atmosférica, 
el  barómetro,  el  sifón,  las  bombas. 

Química.  —  Metales:  el  oro,  la  pla- 
ta, el  platino,  el  plomo,  el  cobre,  el 
mercurio,  el  hierro,  el  uikel,  el 
zinc,  el  aluminio,  el  estaño,  el  hidró- 
geno. 

Historia  Na  tu  ¡al. — Revisión.  El 
hombre:  sus  funciones  y  órganos 
correspondientes.  Tres  ó  cuatro 
ejemplares  de  animales  domésticos 
(mamíferos  y  aves)  de  la  localidad. 
La  planta,  sus  funciones  y  órganos 
correspondientes.  Tres  ó  cuatro 
ejemplares  de  plantas  de  la  locali- 
dad. Aplicaciones  más  importantes 
á  la  industria,  á  la  economía  domés- 
tica, á  la  medicina  etc.  La  tierra: 
abonos,  el  huano,  el  salitre. 

Educación  Moral. —  Explicación 
de  la  doctrina  cristiana  y  de  los  he- 
chos más  notables  de  la  Ilistoria 
Santa,  con  propósito  principal- 
mente moral.  Deberes  del  hombre 
para  consigo  mismo  y  la.  familia. 
El  hombre  y  sus  semejantes,  la  gra- 
titud, la  clemencia,  la  caridad. 


Ceomeiria  y  Dibujo. — Descripción 
j.  intuitiva  de  los  principales  cuerpos 
geométricos,  deduciendo  las  super- 
ficies, las  líneas  y  el  punto.  Líneas 
y  ángulos:  sus  clases,  propiedades 
y  trazos;  construcciones  sobre  el 
triángulo  y  el  cuadro. 

Trabajo  Manual. — Doblado,  teji- 
do y  trenzado.  Ejercicios  sencillos. 

Educación  Física.-- Marchas,  ejer- 
cicios  combinados  y  ejercicios  li-, 
bres.  Juegos  gimnásticos.  'Cantos 
escolares. 

CUAK'I  O  AÑO 

C asieUano. — Lectura  razonada,  en 
prosa  y  verso.  Estudio  y  recitación 
literal  de  poesías  selectas.  Ejerci- 
,  cios   de   composición.    La  oi  ación 
gramatical.  Parte  de  la  oración,  es- 
tudio especial  del  verbo.  Reglas  so- 
bre el  uso  de  las  letras   y  de  los 
I  acentos.  Ejercicios  de  análisis. 
¡I      Geografía. — Geografía  de  Euro- 
j¡  pa,  y  sus  colonias.  La  geogi'afía  físi- 
I  ca,  especialmente  en  lo  que  respcc- 
1  ta  al  Peni.  Vías   de  comunicación 
j  entre  el  Perú  y  Europa.  Viajes  del 
Perú  á  Europa.  Las  vías  del  Orien- 
!  tCt  Ejercicios  de  cartografía.  Euro- 
ii  p5,  en  rasgos  generales.  El  Perú: 
i¡  (o)  sus  límites  generales,  (Z»)  mon- 
1!  tañas,  (<")  ríos,  (rf)  departamentos, 
!|  (<?)  capitales,  (_/)  puertos. 
■\     Historia  del  Perú- — Revisión,  en 
i'  rasgos  generales.  La  conquista.  El 
'  coloniaje,  i-eferido  al  estudio  de  los 
I  personajes  y  hechos  más  notables, 
i  Sus  relaciones  especiales   con  los 

i  demás  países  de  América. 
!      Aritmética. — Cálculo  de  las  cua- 
I  tro  operaciones  con  cualquier  nú- 
:  mei-o,  cálculo  mental.   Sistema  mé- 

trico ,    múltiplos  y  submúltiplos. 
'  Equivalencias  con  medidas  locales 

ii  y  extranjeras  más  comunes.  Medi- 
1  clones  empíricas  de  superficies  y 
I:  volúmenes  más  comunes.  Pi'opor- 
1  clones,  sus  propiedades.   La  regla 

I  de  tr-es.   El  método  de  reducción  á 
la  unidad.   Cuestiones  de  tanto  por 

!  tanto  (par,  mano,  docena,  gruesa, 
l¡  ciento,  millar.)  Cuestiones  especia- 

II  les  de  ganancias,  y  pérdidas,  comí- 
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sión,  corretaje,  descuento  de  factu- 
ras y  de  interés,  por  el  método  de 
reducción  á  la  unidad.  Reglas  3^  fór- 
mulas más  comunes. 

física. — Fuerza  de  los  g-ases. — 
La  máquina  de  vapor:  sus  aplicacio- 
nes más  comunes. 

La  luz. — Sus  propiedades.  Refle- 
xión de  la  luz,  espejos.  Refracción 
de  la  luz,  lentes.  Instrumentos  óp- 
ticos comunes.  La  fotografía.  Des- 
composición Y  recomposición  de  la 
luz:  el  arco  iris.  La  sombra:  el  día 
y  la  noche:  los  eclipses.  El  magne- 
tismo: los  imanes.  La  brújula:  sus 
usos.  La  electricidad:  el  rayo,  el 
relámpíy¿p,  el  trueno:  el  para-ra- 
yos.- 

El  sonido. —¥Á  sonido  musical  y 
el  ruido.  El  eco,  velocidad  de  pro- 
pagación del  sonido. 

Química. — Los  metaloides :  el  oxí- 
geno y  el  nitrógeno.  El  aire,  la  com- 
bustión. F;1  agua.  El  cloro  y  el  clo- 
ruro de  cal.  El  azufre  y  el  fósforo. 
El  carbono.  El  diamante.  La  plom- 
bajina,  los  carbones.  Nociones  de 
nomenclatura  de  los  cuerpos  com- 
puestos. Los  ácidos  clorhídrico, sul- 
fúrico, sulfhídrico  y  nítrico.  El 
anhidrico  carbónico  y  el  óxido  de 
carbono.  Las  bases:  la  potasa,  la  so- 
sa, la  cal  y  el  amoniaco.  Las  sales: 
el  cloruro,  el  nitrato,  el  borato  \  el 
carbonato  de  sodio.  El  carbonato  y 
el  fosfato  de  calcio. 

Historia  Natural.  —  El  sistema 
nervioso. 

Higiene  de  las  funciones  anima- 
les. 

Vertebrados  (continuación):  dos 
ó  tres  ejemplares  de  cada  clase,  es- 
pecialmente de  la  localidad.  Algu- 
nos ejemplares  de  plantas  alimenti- 
cias, industriales,  medicinales,  y 
nocivas  al  hombre,  á  los  animales 
y  á  la  agricultura.  La  tierra:  rocas 
conocidas  en  la  localidad.  Sus  apli- 
caciones á  la  industr-ia.  Cultivo  co- 
rriente: siembra,  riegos  y  cosechas. 
Abonos  (juímicos. 

Educación  moral.  —  Explicación 
más  detenida  del  deber.  Clases,  la 
templanza,  la  veracidad,  el  trabajo, 
el  ahorro,  la  propiedad,  la  fortaleza, 


i  la  dignidad  humana.  La  caridad  y 
i  la  justicia  para  con  los  demás.  La 
1  solidaridad  social.  Tipos  morales. 
I   La  sociedad  civil.  El  poder  público. 

Atribuciones  y  deberes  de  los  po- 
j  deres  públicos.  Deberes  de  los  aso- 
1  ciados.  Poder  municipal,  su  consti- 
¡  tución.  Deberes  de  los  vecinos.  La 
!  patria:  deberes  especiales;  la  digni- 
¡I  ficación  del  deber,  cuando  se  inspi- 
jj  ra  en  el  bien  de  la  patria. 

il  Geometría  y  Dibiijo. — El  círculo' 
I  otras  líneas  circulares.  Combina' 
||  ciones  de  éstas  entre  sí  y  con  figu' 
'I  ras  rectilíneas  y  circulares.  Orna- 
Ij  mentación  á  mano  libre.  Principios 
j  de  coloración.  Repetición  de  la  geo- 
¡  raetría  anterior.  Estudio  de  los  po- 
li ligónos  y  de  la  circunferencia.  Mu- 
chas, prolijas  y  exactas  construc- 
ciones sobre  linimetría. 
I  Caligrafía. 

Ij  Trabajo  manual.  -  Recortado,  car- 
¡1  tonado  y  modelación.  (Poliedros.) 

i|  hducación   física.  —  La  materia 

!i  del  año  anterior.  Ejercicios  elemen- 

||  tales  de  solfeo.   Armonía  coreada 

j  de  dos  ó  tres  voces. 

i  QUINTO  .'^ÑO 

I 

i 

¡      Castellano.  —  Lectura  razonada, 
'  en  prosa  y  verso.    Análisis  de  los 
:  trozos  leídos.  Dictados  y  frecuen- 
i|  tes  ejercicios  de  composición  (car- 
¡I  tas,  oficios,  narraciones,  descripcio- 
I  nes  y  ampliaciones.)   La  proposi- 
ción. Construcciones  y  concordan- 
cias. Las  cláusulas:  sus  cualidades 
generales.  Reglas  de  puntuación, 
i      Geografía. — Geografía  de  Asia, 
:!  Africa  y  Australia.  Estudio  elemen- 
•'.  tal.  Atención  especial  á  la  China,  al 
j  Japón,  la  India,  el  Transvaal  y  la 
i|  Nueva  Holanda.  El  Perú,  sus  prin- 
i¡  cipales   producciones,  sus  indus- 
trias extractivas,  reproductivas  y 
fabriles.    Su  comercio    exterior  é 
;  interior.   Cartografía:    (rt)  mapas 
!  del  Perú   por  departamentos,  en 
líneas  generales,  (/;)  centros  agrí- 
j!  colas,  (r)  centros  mineros,  (í/)  fe- 
i¡  rrocarriles,  (í)  telégrafos. 
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Historia  del  Peni. — Revisión  en 
rasg^os  generales.  La  independen- 
cia y  la  república.  Su  estudio,  refe- 
rido á  los  hechos  y  personajes  más 
notables  de  la  época  y  la  indepen- 
dencia de  lo^  demás  países  de  Amé- 
rica. 

Aritmética .—'Pa.rtQ'A  proporciona- 
les, sus  aplicaciones  mas  útiles. 
Cambios,  conjunta,  arbitrajes.  Es- 
tudio elemental  de  potencias,  raíces 
y  progresiones.  Contabilidad  por 
partida  simple.  Ejercicios  frecuen- 
tes sobre  toda  la  materia  estudia- 
da. 

Física. — Revisión,  en  puntos  ge- 
nerales. Aplicaciones  de  la  electri- 
cidad al  telégrafo,  al  teléfono  y  á  la 
luz  eléctrica. 

Química.—  La  Química  orgánica. 
Idea  de  los  compuestos  del  carbono. 
El  petróleo,  el  acetileno,  el  gas  de 
alumbrado,  el  alcohol,  los  azúcares, 
el  almidón  y  las  bebidas  fermenta- 
das. El  ácido  acético  y  el  vinagre. 
El  tanino,  la  celulosa,  los  éteres,  los 
cuerpos  g-rasos,  la  glicerina.  los  ja- 
bones, el  ácido  esteárico,  la  dinami- 
ta, las  anilinas,  los  alcaloides,  las 
sustancias  albuminóideas. 

Historia  Natural. — Estudio  ele- 
mental y  analítico  de  los  vegetales. 
Ejercicios  frecuentes  de  ejemplifi- 
cación  y  determinación.  Estudio 
elemental  y  analítico  de  los  anima- 
les, ejercicios  frecuentes  de  ejem- 
plificación  y  determinación.  Pie- 
dras preciosas,  sus  producciones  y 
valorización.  Enfermedades  locales 
de  las  plantas  y  animales,  manera 
de  evitarlas,y  extinguirlas. 

Educación  Amoral.  —  Explicación 
elemental  del  derecho-  Garantías 
reconocidas  por  nuestra  Constitu- 
ción á  los  derechos  naturales,  civi- 
les y  políticos.  Garantías  naciona- 
les. Condición  de  los  extranjeros. 
Noción  elemental  de  los  contratos 
comunes,  su  obligación  general.  Mo- 
ral religiosa. 

Geometría  y  Dibujo.—  Ornamen- 
tación plana,  con  rectas  y  curvas, 
á  compás  y  á  mano  libre.  Colora- 
ción. Principios  de  perspectiva,  en 


ornamentos  y  cuerpos  geométricos, 
ji  con  sombras.  Superficies  y  cuerpos, 
I  sus   medidas.    Abundantes  ejerci- 
cios sobre  esta  parte  y  la  materia 
tratada  anteriormente. 

|¡  Trabajo  7na nual —Y én.'íiQ.  el  artícu- 
p  lo  47  de  la  ley  de  Instrucción.  (*) 

íi  Educación  física — Revisión  de  las 
¡I  materias  de  canto  anterior.  Solfeo. 

i  Interpretación  de  la  Música,  Armo- 
I  nías  coreadas.  Marchas,  Ejercicios 
j;  de  sport. 

';  Pedagogía. — En  el  tercer  año:  La 
:  educación  y  las  diversas  clases  de 
Ii  educación.  En  el  cuarto  año:  Meto- 
¡  dología,  Didáctica  y  LegislSiCión  Es-. 
•\  colar. 

En  las  escuelas  de  niñas,  la  mate- 
j:  ria  de  educación  moral,  en  el  3*?  y  4^ 
I  año,  se  reemplazará  por  Economía 
j|  Doméstica;  el  trabajo  manual  delS^ 

ii  y  4*^  año;  se  cambiará  con  la  costu- 
jl  ra  y  demás  labores  de  mano,  propias 
¡  de  la  mujer,  y  en   el  5°  año  com- 
prenderá las  mismas  labores  feme- 
ninas. En  la   educación  física  no 
tendrán  lugar  las  marchas,  los  ejer- 

1  cicios  deportivos  y  todo  ejercicio  de 
I  fuerza,  y  serán  más  frecuentes  los 
i  de  gimnasia  higiénica  y  danzas  se- 
j  lectas;  y  el  canto  tendrá  más  desa- 
|¡  r rollo  que  en  las  escuelas  de  varo- 
¡i  nes, 

¡i  En  la  enseñanza  de  las  ciencias  fí- 
■  sicas  y  naturales  se  tendrán  pre- 
'\  sentes  las  prescripciones  higiéni- 
ij  cas  que  sean  de  lugar,  y  las  aplica- 
l|  ciones  más  útiles  á  las  industrias 
¡I  locales  y  al  comercio;  y  en  las  es- 
I  cuelas  de  niñas  lasi  que  se  refieran 
i  especialmente  á  la  economía  del  ho- 
jl  gar;por  ejemplo:  las  crías  de  aves 
[  de  corral,  el  cultivo  de  flores  y  hor- 
talizas. 


["••]  Art.  47.  En  las  capitales  de  depar- 
tamento se  abrirán,  por  lo  menos,  dos  es- 

I  cuelas  de  segyndo  grado,  una  para  va- 
rones y  otra  para  mujeres,  que  tendrán 
anexa  una  sección  para  el  aprendizaje  de 
oficios,  dependiendo  el  número  de  éstos, 
de  los  recursos  y  necesidades  de  cada  lo- 

¡  calidad,  y  conti-atándose  la  enseñanza  de 
ellos  con  maestros  especiales.  Ley  orgá- 

1  nica  de  Instrucción,  9  demaizo  de  1901. 


INST 


—  493  — 


INST  ■ 


1714. — Plan  de  estudios  para  las 
escuelas  elementales. 

PRIMER  AÑO 

Castellano — Enseñanza  sim  ultá- 
nea  de  Lectura  y  Escritura — Estu- 
dio prosódico  de  palabras  fáciles. 

A}'i¿méiica — Idea  objetiva  de  la 
unidad  y  de  la  cantidad,  hasta  cien 
— Cálculo  escrito,  con  enteros,  has- 
ta mil — Conocimiento  objetivo  de 
las  unidades  métricas. 

Educación  Moral — Recitación  de 
la  Doctrina  Cristiana. 

Educación  física- -J ucgos  escola- 
res y  cantos  escolares  y  patrióticos. 

SEGUNDO  AÑO 

Castellano.  —  Ejercicios  grad  na- 
dos de  lectura  corriente  y  escritu- 
l  a — Copias  y  dictados  fáciles. 

Aritmé'ica — Cálculo  mental  hasta 
mil — Cuatro  operaciones  con  núme- 
ros enteros  mayores  de  mil. 

Geografía  — \á.Q.?L  objetiva  de  la 
Tierra,  del  Sol  y  de  la  Luna — Ex- 
plicación del  día  y  de  la  noche — 
',  Orientación — Uso  de  la  brújula — 
Caracteres  de  las  estaciones— Idea 
de  los  más  notables  accidentes  físi- 
cos de  la  Tierra— Partes  del  Mun- 
do—Océanos. 

El  Perú — Sus  límites  generales — 
-Nomenclatura  de  los  departamen- 
tos y  sus  capitales:  situación  co- 
rrelativa de  ellos. — Ríos,  lag^os,  is- 
1  las  y  puertos  de  más  notable  im- 
portancia— Cordillera  de  los  Andes: 
regiones  en  que  divide  el  territorio: 
climas  y  principales  producciones 
de  cada  una  de  éstas. 

íTisloría  del  Perú — Idea  general  ! 
del  Imperio  incaico,  de  la  Conquis- 
j    ta,  del  Coloniaje  y  de   la  Indepen- 
dencia—San Martín:  28  de  julio  de 
S2i — Bolívar;  batallas  de  Junín  y 
-lyacucho—  Idea  de  la  República. 
-El  General  Castilla:  la  Constitu- 
ción de  1860— Combate  del  2  de  ma- 
yo de  1866— Guerra  con  Chile:  Grau  ! 
— Boíognesi— Tratado  de  Ancón.  | 

Breves  Nociones  de  Hisloria  Na-  \ 
Inral — Partes  externas  del  cuerpo  ' 
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humano — Partes  principales  del  es- 
queleto—Organos de  los  sentidos — 
Consejos  sobre  higiene — Breve  es- 
tudio comparativo  de  los  animales 
que  el  niño  conoce  —  Partes  de  cjue 
consta  un  vegetal — Breve  estudio 
comparativo  de  las  plantas  que  el 
niño  conoce — Algunas  plantas  ali- 
menticias é  industriales — Idea  de 
mineral:  piedras  y  metales  de  uso 
ordinario. 

Educación  Cívica  y  Moral — Prin- 
!  cipales  deberes  del  hombre:  el  aseo; 
¡  el  trabajo;  la  obligación  escolar;  la 
I  honradez;  la  veracidad;  el  valor;  el 
I  ahorro;  el  impuesto;  el  deber  elec- 
toral; el  servicio  militar. 

Educación  física — Juegos  escola- 
res y  cantos  escolares  y  patrióticos. 

Ixistruméllto.  1715.—  Cualquie- 
ra de  las  herramientas  y  máquinas 
de  que  se  sirven  los  artííices  para 
trabajar  en  sus  oficios.  Todos  lo^ 
instrumentos  gozan  el  pri\  ik;;io  de 
no  poder  ser  embargados  pur  deu- 
das. 

En  materia  criminal  se  llama  ins- 
1  truniento  lo  que  sirve  de  medio  pa- 
I  ra  cometer  un  delito  ó  cuasi  delito, 
ya  sea  una  arma,  una  piedra,  palo  ú 
I  otra  cosa  cualquiera.  La  calidad 
i  del  instrumento  que  sirve  para  co- 
;  meter  el  delito,  agrava  ó  disminuye 
la  culpabilidad  del  delincuente,  se- 
I  gún  los  casos. 

¡  Instrumento.  1716. — Hablando 
i  de  los  contratos,  derechos  y  juicios 
!  se  llama  instrumento  el  escrito  en 
)  que  se  perpetúa  la  memoria  de  un 
I  hecho;  el  papel  ó  documento  con 
I  que  se  justifica  ó  prueba  alguna  co- 
sa; la  descripción,  memoria  ó  nota 
de  lo  que  uno  ha  dispuesto  ó  ejecu- 
!  tado,  ó  de  lo  que  ha  sido  convenido 
i  entre  dos  ó  más  personas. 

Conviene  no  confundir  el  título 
con  el  instrumenlo.    El  título  es  la 
i  causa  del  derecho  que  uno  posee,  y 
I  el  instrumento,  la  constancia  de  esa 
i  causa.    Por  ejemplo;  en  una  cosa 

I  comprada  el  título  es  la  compra,  y 
I:  la  escritura  del  contrato  es  la  cons- 

II  tancia  ó  prueba  de  ese  título, 
¡i     El  título  y  el  instrumento  son  in- 
'  dependientes  el  uno  del  otro.  La 
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ley  ha  declarado  que  no  debe  con- 
fundirse el  contrato  con  el  docu- 
mento escrito  que  sirve  para  pro- 
barlo. Puede  subsistir  el  contrato 
aunque  el  documento  se  declare  nu- 
lo por  cualquiera  defecto.  (Art. 
1233  C.) 

1717.  —  Según  la  definición  que 
acabamos  de  dar,  los  instrumentos 
no  tienen  otro  objeto  que  acreditar 
la  subsistencia  y  legitimidad  de  los 
hechos  ó  de  los  derechos;  y  por  con- 
siguiente se  cuentan  entre  los  rae- 
dios  de  prueba  que  reconocen  las 
leyes.  (Arts.  677  inc.  S'?  624  E.) 
Mas  como  unos  instrumentos  pue- 
den ser  otorgados  por  personas  ca- 
i'acterizadas,  otros  por  escribano,  y 
otros  por  sólo  los  interesados,  es 
necesario  hacer  las  distinciones  con- 
venientes, para  dar  á  cada  uno  de 
ellos  el  mérito  que  le  corresponda. 
Con  este  objeto  se  hace  de  los  ins- 
trumentos la  siguiente  división. 

Los  instrumentos  son  públicos  ó 
privados.  Los  primeros  son  autén- 
ticos, si  los  expide  una  persona  pú- 
blica caracterizada;  y  escrituras  ftí- 
blicas,  si  se  otorgan  ante  el  escriba- 
no, con  las  formalidades  prescritas 
en  el  código  de  enjuiciamentos.  Los 
instrumentos  privados  son  los  he- 
chos por  personas  particulares,  sin 
intervención  de  otra  persona  auto- 
rizada, ó  por  personas  públicas  en 
actos  que  no  son  de  su  oficio.  (Arts. 
725  y  726  E.) 

1718.  — DkLOS  INSTRUMKNTOS  AU- 
TENTICOS.— Son  instrumentos  autén- 
ticos: 1*^  Los  autorizados  por  los 
grandes  funcionarios  de  la  Repúbli- 
ca, en  el  ejercicio  de  sus  atribucio- 
nes: 2*=*  Los  expedidos  por  el  arzobis- 
po ú  obispos,  en  uso  de  sus  faculta- 
des: 3*=*  Los  autorizados  por  los  pre- 
fectos, administradores  de  rentas 
públicas,  jefes  de  las  oficinas  de 
hacienda  ó  subprefectos,  en  sus 
respectivos  ramos  y  en  ejercicio 
de  sus  atribuciones:  4*?  Los  actos 
judiciales  practicados  con  arreglo  al 
código  de  enjuiciamientos  por  el 
juez  competente:  5"  Los  documen- 
tos otorgados  por  los  administrá- 


is, dores  del  tesoro  (*)  y  demás  jefes 
¡j  de  oficinas  del  Estado,  en  lo  que 
I  les  es  peculiar,  y  en  uso  de  sus 
atribuciones:   6^  Los  certificados 
de  los  cónsules  peruanos  destina- 

I  dos  por  el  Gobierno  en  alguna  par- 

II  te,  los  cuales  sirven  para  probar 
i  los  hechos  en  que  intervinieron  con 
ij  su  carácter  oficial:  7^  Los  documen- 
:¡  tos  expedidos  por  los  Ministros  pe- 
|i  ruanos  acreditados  en  países  ex- 
;|  tranjeros:  8°  Las  partidas  de  bau- 
!!  tismo  expedidas  por  los  párrocos,  y 
||  las  de  nacimiento,  de  matrimonio  ó 
!  de  muerte  libradas  conforme  al 
j  Código  Civil.  (Art.  727  E.) 

!  Para  que  un  documento  sea  reco- 
I  nocido  por  auténtico  se  requiere: 
!  l*?  Que  la  persona  que  lo  expida 
I  ejerza,  al  tiempo  de  darlo,  funciones 
i  públicas  relativas  al  objeto  del  do- 
lí cumento:  29  Que  la  persona  que  lo 
¡I  autoriza  haya  procedido  á  expedir 
ji  el  documento  en  ejercicio  de  sus 
I  facultades:  3°  Que  el  documento 
I  contenga  los  requisitos  peculiares 

I  que  la  ley  prescribe  para  los  de  su 
|:  naturaleza.  (Art.  728  E.) 

II  Para  que  los  instrumentos  expe- 
lí didos  por  los  administradores  de 
;!  rentas  nacionales  relativos  á  cobros 
I'  ó  pagos  délas  mismas  rentas,  sean 
j  auténticos,  deben  contener:  1°  La 
ll  procedencia  déla  deuda  que  se  co- 
¡  bra  ó  que  se  paga:  2*?  La  cantidad 
i|  líquida:  3*?  El  nombre  de  la  perso- 
Ij  na  contra  quien,  ó  á  cuyo  favor  se 
i[  libran:  4*?  La  referencia  á  la  parti- 
:|  da  del  libro  en  que  deben  estar 
i  sentados  el  cargo  y  la  data:  5"  Los 
i  sellos  y  firmas  de  los  funcionarios 
'  que  deben  autorizar  estos  documen- 
j  tos.  (Art.  729  E.) 

|¡     Si  el  documento  contiene  alguna 
ll  liquidación,  debe  haber  en  él  cons- 
tancia de  que  aquélla  se  hizo  con  in- 
I  tervención  de  la  parte  interesada. 
(Art.  730  E.) 

Para  que  los  documentos  autén- 
ticos judiciales  prueben  plenamen- 
te, es  necesario:  I*"*  Que  no  estén  di- 
minutos: 2*^  Que  no  esté  alterada 
alguna  parte  esencial,  de  modo  que 

[*]  Cajeros  Fiscales  se  llaman  en  el  día. 
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arguj'a  falsedad:  3*?  Que  en  los  au- 
tos no  haya  instancia  ni  recurso 
pendiente  sobre  el  punto  que  con 
ellos  se  intenta  probar.  (Art.  731 
E.) 

1719.  — Los  documentos  auténti- 
cos producen  fe  pública:  hacen  ple- 
na prueba;  y  son  exequibles  sin  pre- 
via verificación.  (Art.  732  E.) 

Los  documentos  auténticos  no 
producen  efecto,  si  por  su  materia 
y  forma  resultan,  sin  necesidad  de 
prueba,  contrarios  á  lo  dispuesto 
por  la  ley  para  su  validez.  (Art. 
733  E.) 

La  simple  deducción  de  nulidad 
ó  falsedad  contra  un  documento  au- 
téntico, no  invalida  su  mérito  pro- 
batorio, hasta  que  no  se  decida  so- 
bre aquellos  vicios  en  el  juicio  res- 
pectivo. Pero  si  la  nulidad  ó  false- 
dad se  encuentran  de  manifiesto  en 
el  documento.queda  éste  invalidado. 
(Art.  734  E.) 

1720.  — De  las  escrituras  púbu.i- 
CAS.  -  Para  la  seguridad  y  validez 
de  una  escritura,  debe  examinar  el 
escribano  antes  de  otorgarla:  1*?  La 
capacidad  de  los  otorgantes;  2^  La 
libertad  con  que  proceden;  3*?  El 
conocimiento  con  que  se  obligan. 
(Art.  735  E.) 

Para  cumplir  la  primera  obliga- 
ción del  artículo  anterior,  debe  el 
escribano  exigir  la  manifestación  y 
examen  de  los  comprobantes  lega- 
les de  la  capacidad,  si  fuese  intere- 
sado algún  menor,  mujer  casada, 
y  demás  personas  que  son  re- 
presentadas por  otras  en  otorga- 
mientos de  la  escritura  [*].  (Art. 
736  E.) 

Para  cumplir  con  el  segundo  re- 
quisito del  artículo  735,  examinará 
el  escribano  separadamente  á  las 
partes  sobre  si  se  han  decidido  á 
otorgar  la  escritura  por  coacción, 
amenazas,  temor  reverencial,  pro- 
mesas ó  seducción.  (Art.  737  E.) 

Para  cumplir  la  tercera  oblio-a- 
ción  del  artículo  735,  examinará  si 
las  partes  están  instruidas  en  el  ob- 


[*]  Art.  1247  Cód.  Civ. 


jeto  y  resultados  de  la  escritu- 
ra [*].  (Art.  738  E.) 

No  se  puede  extender  por  el  es- 
cribano ningún  instrumento  de  acto 
ó  contrato  entre  vivos,  sin  minuta 
firmada  por  los  otorgantes  ó  á  su 
ruego,  salvo  lo  dispuesto  sobre  tes- 
tamentos C'^*].  (Art.  739  E.) 

Si  los  interesados  encargan  la  re- 
dacción de  la  minuta  al  escribano, 
la  redactará,  previas  las  diligencias 
expresadas  en  los  artículos  anterio- 
res, y  la  entregará  á  los  interesa- 
dos para  que  se  consulten  ó  exami- 
nen su  tenor,  anotando  en  la  minu- 
ta el  día  y  hora  en  que  se  verifica  la 
entrega  Art.  740  E.) 

Si  pasadas  veinticuatro  horas  de 
la  entrega,  volviesen  los  interesa- 
dos con  la  minuta  firmada,  procede- 
rá el  escribano  á  extender  la  escri- 
tura. (Art.  741  E.) 

En  el  caso  de  llevar  los  interesa- 
dos la  minuta,  el  escribano  leerá 
ante  ellos  de  un  modo  perceptible, 
y  procederá  en  seguida  á  la  indaga- 
ción de  los  requisitos  antes  preve- 
nidos. (Art.  742  E.) 

Si  de  la  indagación  á  que  se  refie- 
re el  artículo  anterior,  no  resulta  in- 
conveniente, extenderá  el  escribano 
la  escritura,  en  su  registro,  dentro 
de  veinticuatro  horas,  á  no  ser  que 
las  partes,  de  consuno,  insten  para 
que  en  el  acto  se  haga  el  otorga- 
miento. (****)  (Art.  743  E.) 

La  redacción  de  Ijs  instrumentos 


[*]    El  escribano  debe  dar  fe,  en  cada 
instrumento  que  extienda  de  haber  prac- 
I  ticado  las  diligencias  prevenidas  en  los 
I  cuatro  artículos  que  preceden.  (Art.  764 
I  Cód.  Enjs.) 

ij  [**]  La  minuta  es  una  esquela  remiti- 
¡I  da  al  escribano,  en  la  que  se  relacionan 
los  condiciones  del  contrato  ó  acto  á  que 
'  se  refiere.  Ni  los  testamentos,  ni  las  re- 
t  nuncias  para  profesar,  ni  las  cartas  de 
1  pago  llevan  minuta 

í  i^***]  ji^gj^  anotación  no  está  en  uso, 
!  porque  á  nada  conduce,  y  su  omisión  no 

;l  puede  tener  resultado  de  ninguna  espe- 

¡I  cié. 

I  ^*#-::-ít)  Esta  facultad  dejada  á  los  inte- 
i  resados,  hace  inútil,  en  todos  los  casos,  el 
h  plazo  de  24  horas  á  que  se  refiere  el  art. 
¡:  741;  el  mismo  que  se  ha  querido  fijar  en 
I!  en  el  presente  artículo,  pero  que  la  pala- 
!!  bra  dentro  invierte  su  sentido. 
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en  el  registro  comprenderá  tres 
partes:  1*  introducción:  2^  cuerpo 
del  acto,  y  3*  conclusión.  (Art.  744 
E.) 

La  introducción  debe  contener  y 
expresar:  1°  el  lugar,  día,  mes  y 
año  en  que  se  extiende  la  escritura: 
2°  el  nombre  y  apellido  de  los  otor- 
gantes: su  edad,  domicilio  y  profe- 
sión: 3°  si  proceden  por  sí  ó  en  re- 
presentación de  otros  insertando, 
en  este  caso,  los  comprobantes  de 
la  capacidad:  4°  el  estado  civil  y  po- 
lítico de  los  otorgantes,  y  si  entien- 
den ó  no  el  idioma  castellano:  5^  la 
circunstancia  de  haber  intervenido 
un  intérprete  nombrado  por  la  par- 
te que  ignore  el  idioma  castellano 
[*]  6"  la  fe  de  conocimiento  de  los 
otorgantes,  de  los  testigos,  de  los 
intérpretes,  de  haberse  presentado 
minuta  de  instrumento  y  de  conser- 
varla archivada;  7°  la  comprobación 
de  la  persona  por  dos  testigos  veci  - 
nos y  conocidos,  si  el  escribano  no 
tiene  conocimiento  anterior  de  al- 
guno de  los  interesados.  Art.  745 
E.) 

El  cuerpo  del  documento  debe 
comprender  la  inserción  literal  y 
completa  de  la  minuta,  con  las  alte- 
raciones en  que  los  interesados  hu- 
bieren convenido.  (Art.  746  E. ) 

En  la  conclusión  de  la  escritura 
deben  contenerse:  \°  las  cláusulas 
generales  que  aseguren  la  valida- 
ción del  instrumento  expresando 
haberse  instruido  los  conti-atos  de 
su  objeto:  (**)2'?lafe  de  haberse 
leído  por  el  escribano  todo  el  ins- 
trumento á  los  interesados,  en  pre- 
sencia de  tres  testigos,  con  la  rati- 
ficación, aceptación,  ó  alteración 
que  hubiesen  hecho:  3^  la  suscrip- 
ción de  los  otorgantes,  del  intérpre- 
te, si  lo  hubiese,  de  los  testigos  y 
del  escribano.  (Art.  747  E.) 

No  pueden  ser  testigos  en  los  ins- 
trumentos los  oficiales  ó  escribien- 
tes del  escribano,    sino  los  que  las 


[■■•]  Y  la  de  haber  intervenitlo  un  tes- 
tif^o  más,  si  algfuno  de  los  interesados 
tiene  impedimento  para  firmar.  (Art.  751 
K.) 

(•■"*)  Este  inciso  está  demás. 


i|  partes  lleven  para  lo  que  sean.  (Art. 

i  748  E.) 

Los  testigos  no  firmarán  ningún 
instrumento,  mientras  no  lo  ha3'an 

;  hecho  los  otorgantes.  (Art.  749  E.) 

¡I  Si  sucede  que  alguno  de  loaotor- 
gantes  firma  en  otro  lugar,  que  no 
sea  el  oficio  del  escribano,  ó  en  di- 
verso día,  se  expresará  esta  circuns- 
tancia en  el  instrumento,  y  volverán 
á  firmar  á  continuación  los  otorgan- 
tes, los  testigos  (*)  j'  el  escribano. 
(Art.  750  E.) 

Si  alguno  de  los  otorgantes  no  sa- 
be firmar  ó  es  ciego,  ó  tiene  algún 
otro  defecto  que  haga  dudosa  su  ha- 
bilidad, se  indicará  esta  circunstan- 
cia en  el  instrumento;"y  un  testigo 

I  más,  llevado  por  el  interesado,  fir- 
mará por  él.  (Art.  751  E.) 

Si  el  instrumento  no  está  firmado 
por  uno  de  los  otorgantes,  no  puede 
inutilizarlo  el  escribano,  y  lo  con- 
servará como  los  demás.  (Art.  752 
E.) 

1721.--  Para  el  mejor  orden  y 
conservación  de  los  instrumentos, 
los  escribanos  formarán:  1°  el  lega- 
jo de  minutas:  2°  el  registro:  3*?  el 
protocolo.  (Art.  753.  E.) 

El  escribano  coserá  las  minutas 
al  respectivo  legajo  de  ellas,  en  el 
orden  que  se  le  entreguen,  ponién- 
doles en  letras  la  foliación  que  les 
corresponda.  (Art.  754  E.) 

El  legajo  de  minutas  contendrá 
todas  las  que  se  hubiesen  otorgado 
en  el  bienio  del  papel  sellado.  (Art, 
755  E.) 

Todas  las  minutas  se  colocarán 
en  el  orden  de  sus  fechas;  y  el  es- 
cribano rubricará  todas  las  fojas 
del  legajo.  (Art.  756  E.) 

Cada  minuta  tendrá  una  anota- 
ción autorizada  por  el  escribano,  en 
que  se  exprese  la  foja  y  fecha  en 
que  se  extendió  en  el  registro,  el 
instrumento  queáella  corresponde, 
con  la  expresión  de  si  corrió  ó  no,  ó 
si  se  modificó  ó  renovó  el  acto.  (Art. 
757  E.) 


(*)  No  se  concibe  como  vuelvan  á  fir- 
mar los  testigos,  si  estos  no  han  i>odido 
firmar  antes  según  el  artículo  anterior. 
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El  refristro  se  compondrá  de  vein- 
ticinco pHegos  enteros  de  papel  se- 
llado correspondiente  al  bienio,  que 
se  colocarán  unos  dentro  de  otros, 
de  modo  que  las  dos  fojas  del  pri- 
mer pliegfo,  sean  la  primera  y  la  úl- 
tima del  registro;  que  las  del  se- 
gundo sean  la  segunda  y  penúltima, 
y  así  sucesivamente.   (Art.  758  E.) 

En  el  registro  deben  llenarse  ade- 
más, los  siguientes  requisitos:  1° 
que  las  fojas  estén  numeradas  con 
letras:  2°  que  se  observe  rigurosa- 
mente el  orden  cronológico  de  las 
fechas;  de  modo  que  un  instrumen- 
to de  fecha  posterior  no  preceda  á 
otro  instrumento  de  fecha  anterior: 
3°  que  á  continuación  de  una  escri- 
tura comience  la  siguiente,  debien- 
do poner  cuando  menos  tres  ren- 
¿flones  en  la  foja  anterior:  4*?  que 
todo*  el  texto  de  una  escritura  sea 
de  la  misma  letra:  5°  que  todas  las 
fojas  en  el  anverso  y  reverso  (")  es- 
tén rubricadas  al  margen  por  el  juez 
de  primera  instancia.  En  los  luga- 
res donde  haya  más  de  un  juez, 
practicará  esta  diligencia  el  menos 
antiguo.  (Art.  759  E.) 

El  protocolo  sólo  debe  contener 
los  registros  del  bienio  correspon- 
diente al  papel  sellado.  (Art.  760  E. ) 

Cada  protocolo  tendrá  al  fin  un  ín- 
dice alfabético  de  los  apellidos  de 
los  otorgantes.  (**)  (Art.  761  E.) 

Si  en  el  último  registro  del  bienio 
quedasen  algunas  fojas  en  blanco, 
el  escribano  lo  manifestará  al  juez 
en  el  primer  día  útil  del  año  siguien- 
te, para  que,  en  cada  foja  blanca,  se 
ponga  una  nota  en  el  centro,  que 
firmarán  el  juez  y  el  escribano,  á  fin 
de  que  no  pueda  abusarse  de  los  va- 
cíos. (Art.  762  E.) 

Tanto  las  minutas  como  los  re- 
gistros y  protocolos,  se  conservarán 
^  en  poder  del  escribano  y  en  su  ofi- 
cio; y  sólo  por  mandato  del  juez  se 
podrán  llevar  al  juzgado  por  el  mis- 
mo escribano  para  el  cotejo  ó  reco- 

(*)  No  sabemos  á  que  conduzca  la  firma 
en  el  reverso. 

(**)  Antes  de  la  publicación  de  los  có- 
digos, el  índice  era  de  los  nombres  de  los 
otorgantes  y  se  colocaba  al  principio, 

125  1' 


I  nocimicnto  cuando  fuere  necesario. 
I  (Art.  763  E. ) 

I  El  escribano  debe  dar  fe,  en  los 
instrumentos  q  extienda,  de  ha- 
ber practicado  las  diligencias  pre- 

I  venidas  en  los  artículos  735,  736,  737 
y  738.  (Art.  764  E.) 

No  se  extenderá  por  el  escribano 
ningún  instrumento  en  otro  idioma 
que  el  castellano.  (Art.  765.  E. ) 

El  contenido  de  cada  instrumento 
debe  estar  en  un  contexto,  sin  mez- 
clarse en  él  actos  extraños.  (Art. 
766  E.) 

Toda  adición,  aclaración  ó  varia- 
ción que  se  haga  en  una  escritura, 
se  extenderá  por  documento  sepa- 
rado, y  de  ninguna  manera  al  már- 
gen;  pero  se  anotará  en  el  del  pri- 
mitivo que  hay  nuevo  instrumento 
que  lo  adiciona,  aclara  ó  varía,  ex- 
presando la  fecha  de  su  otorgamien- 
to, y  la  foja  del  protocolo  en  que  se 
halla.  (*)  (Art.  767  E.) 

Las  entre-renglonaduras  deben 
trascribirse  literalmente  antes  de 
la  suscripción;  en  caso  contrario 
se  considerarán  como  no  puestas. 
(Art.  768  E.) 

Para  que  las  testad u ras  no  se  con- 
sideren como  una  suplantación,  se 
tirará  una  línea  sobre  ellas,  de  mo- 
do que  quede  legible  su  contenido. 
(Art.  769  E.) 

Es  prohibido  en  los  instrumentos  * 
el  uso  de  cifras  y  caracteres  desco- 
nocidos, la  variación  de  letras,  las 
palabras  puestas  en  iniciales,  los 
vacíos,  las  abreviaturas  y  espacios 
en  que  pudieran  introducirse  pala- 
bras ó  cláusulas  nuevas,  y  la  diver- 
sidad de  papel  y  tinta.  (Art.  770  E.) 

Si  hay  vacíos  en  los  instrumentos 
se  llenarán  á  presencia  ó  con  noticia 
de  partes,  con  una  línea  doble  que 
no  permita  intercalar  ninguna  pa- 
labra ó  cláusula.  (Art,  771  E.) 

1722. — Los  instrumentos  otor- 
gados legalmente  hacen  fe  y  prueba 
plena  en  juicio.  (Art.  SOO  E.) 

Sólo  es  admisible  en  juicio,  como 

(*)  Antes  de  los  códig-os,  las  escrituras 
referentes  se  extendían  al  margen  de  las 
principales. 
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prueba  plena,  el  instrumento  otor- 
ofado  conforme  á  las  lej-es.  (A.rt. 
SOIE.) 

Para  que  prueben  los  instrumen- 
tos públicos,  es  necesario  que  estén 
conformes  con  el  registro,  (Art. 
802  E.) 

No  producen  prueba  plena:  el 
testimonio  de  testimonio:  2*?  el  refe- 
rente sin  aquel  á  que  se  refiere:  3*^ 
el  anexo  sin  su  principal.  (Art.  803 
E.) 

El  efecto  ó  mérito  de  un  instru- 
mento es  indivisible.    (Art.  804  E.) 

No  prueba  en  juicio  el  instrumen- 
to que  en  parte  esencial  se  halla  ro- 
to, raído,  abreviado,  con  borrones  ó 
testaduras.  (Art.  805  E.) 

Son  partes  esenciales  del  instru- 
mento: 1"  los  nombres  de  los  otor- 
gantes, testig-os  y  escribano;  2°  la 
cosa  ó  materia  del  instrumento;  3*? 
las  cláusulas  principales  para  co- 
nocer su  naturaleza -y  efectos;  4*?  el 
lugar  y  fecha  del  otorgamiento;  5*? 
la  suscripción  de  los  que  intervie- 
nen en  él,  y  el  signo  del  escribano. 
(Art.  806  E.) 

La  nulidad  ó  falsedad  que  resul- 
tare manifiesta  por  el  tenor  del  mis- 
mo instrumento,  lo  invalida  sin  ne- 
cesidad de  otra  prueba.  (*)  (Art. 
807  E.) 

No  producen  efecto  legal  en  los 
instrumentos  las  cláusulas  capcio- 
sas, ambiguas,  contrarias  á  la  natu- 
raleza, á  las  leyes  y  buenas  costum- 
bres, ó  imposibles  en  su  ejecución 
{**).  (Art.  808  E.) 

Si  la  ley  exige  por  solemnidad  de 
algún  acto  el  otorgamiento  de  escri- 
tura pública,  este  es  el  único  medio 
de  probar  la  realidad  y  legitimidad 
del  acto.  (***)  (Art.  809  E.) 

i'í2a.  —  Dk  los  instrumentos 

OTORGADOS  liN   PAÍS   (iXTRANJICKO  Y 

DE  SU  VALOR.— Los  instrumentos 
públicos  otorgados  en  país  extran- 
jero deben  ser  comprobados  en  la 

{*)  Conforme  con  el  art.  733  del  Cód. 
Enjs. 

(*«)  Concuerda  con  los  arts.  1278  y  12/9 
Cód.  Civ. 

(««,  Véase  los  arts.  1330  á.  1332,  1333 
Cód.  Civ. 


legación  ó  consulado  peruano  que 

■  exista  en  ese  país;  ó  en  el  ministe- 
rio de  relaciones  exteriores  del  Pe- 
rú- (*)  (Art.  SIO  E.) 

Hacen  fe  en  juicio  los  instrumen- 
tos públicos  comprobados  según  el 
artículo  anterior;  los  que  carecen  de 
esta  comprobación  tienen  el  valor 
de  un  instrumento  privado.  (Art. 
811  E.) 

La  parte  contra  quien  se  presen- 
I  ten  puede  alegar  las  excepciones 
que  le  convengan,  y  hacer  uso  de 
los  recursos  que  le  favorezcan,  con- 
forme á  las  leyes  de  la  República. 
(Art.  812  E.) 
¡     Aunque  el  instrumento  esté  com- 

■  probado,  no  hará  fe  en  juicio:  1°  si 
en  su  contexto  se  refiere  á  otro  ins- 
trumento, cuj'a  inserción  se  omitió; 
2*?  si  recae  sobre  cosas  ó  contratos 
prohibidos  por  las  leyes  de  la'Re- 

i  pública;  3^  si  existe  contra  él  sos- 
j  pecha  de  nulidad,  falsedad  ó  dolo, 
i  fundada  en  prueba  semiplena  (Art. 
j  813  E.) 

Presentado  en  juicio  un  instru- 
mento otorgado  en  país  extranjero, 
relativo  á  la  adquisición  de  bienes 
raíces  en  el  territorio  peruano,  se 
dará  traslado  á  los  poseedores  de 
los  bienes,  ó  á  los  que  tengan  dere- 
cho de  heredarlos.  Si  alguno  de  és- 
tos se  opone  á  la  pretensión  impug- 
.nando  la  autenticidad  ó  validez  del 
instrumento,  se  sustanciará  y  re- 
solverá la  opo'sición  en  juicio  ordi- 
nario. (Art.  814  E.) 

Si  las  partes  á  quienes  se  dio  tras- 
lado convienen,  ó  no  se  oponen,  den- 
tro de  nueve  días,  el  juez  oirá  al  mi- 
nisterio fiscal;  y  si  éste  impugnare 
el  insti  umento,  se  seguirá  la  causa 
en  vía  ordinaria.  (Ar^.  815  E.)  - 

Si  vencido  el  término  de  nueve 
días,  ninguna  persona  alegare  de- 
recho, ni  el  ministerio  público  se 
opusiere,  el  juez  mandará  que  se 
dé  posesión  al  demandante  bajo  de 
fianza.  (Art.  816  E.) 


(*)  Y  los  que  se  remiten  al  extranjero, 
se  comprueban  por  tres' escribanos,  en  la 
prefectura,  en  el  ministerio  de  relaciones 
exteriores  y  por  el  representante  de  la 
nación  en  donde  deben  surtir  sus  efectos. 
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Esta  fianza  dura  tres  años;  y  ven-  | 
cidos  quedará  cancelada,  si  ninsfu-  j 
no  se  presenta  dentro  de  este  tér-  I 
mino,  aleg^ando  alj^ún  derecho  á  los  | 
bienes.  (Art.  817  É.) 

Kl  juez  de  primera  instancia,  en 
el  caso  del  art.  816,  consultará  su 
,  resolución  al  tribunal  superior,  y 
si  éste  lo  aprobase,  dará  el  mismo 
juez  aviso-  al  supremo  gobierno. 
(Art.  SISE.) 

Inundación.  1724'. —  Acción  y 
efecto  de  inundar  ó  inundarse,  ó  sea, 
cubrirse  de  agua  un  terreno  ó  espa- 
cio cualquiera,  por  irrupción  del 
líquido  desbordado. 

El  reglamento  de  policía  munici- 
pal de  Lima,  de  12  de  juliade  1872, 
contiene  las  siguientes  prescripcio- 
nes encaminadas  á  evitar  las  inun- 
daciones: 

Los  dueños  de  los  fundos  que  be- 
ban de  las  aguas  que  pasan  por  la 
ciudad,  no  podrán  soltar  más  can- 
tidad que  la  que  pueda  contener  el 
cauce  correspondiente,  y  caso  de 
que  éste  estuviese  sucio,  están  obli- 
gados á  hacerlo  limpiar,  de  acuerdo 
con  la  municipalidad,  á  fin  de  dar 
fácil  curso  á  las  aguas.    (Art.  180.) 

El  que  por  contravenir  á  la  ante- 
rior disposición  ocasionase  inunda- 
ciones ó  desbordes  parciales,  ade- 
más de  ser  responsable  por  los  da- 
ños que  legalmente  le  sean  reclama- 
dos, pagará  á  la  municipalidad  los 
gastos  que  hiciese  en  la  desecación, 
sin  perjuicio  de  la  multa  á  que  hu- 
biese lugar.    (Art.  181.) 

Es  prohibido  formar  tajamares 
en  el  río  Rimac,  en  toda  la  longitud 
en  que  atraviesa  la  ciudad  sin  li- 
cencia de  a.  municipalidad,  á  fin  de 
consultar  la  buena  dirección  de  las 
aguas  y  evitar  los  desbordes  é  inun- 
daciones. (Art.  182) 

Los  camaroneros  ú  otras  perso- 
nas que  obtuviesen  licencia  de  la 
municipalidad  para  ejercer  su  in- 
dustria en  el  cauce  del  río  Rimac, 
formarán  un  gremio  que  se  inscri- 
biráen  la  municipalidad  y  tendrá  un 
alcalde,  quedando  sujeto  á  las  res- 
pectivas ordenanzas  municipales. 
(Art.  183.)  V.  Camaroniíkos. 


No  se  podrá  construir  puente  ni 
establecimiento  de  ningún  género, 
sobre  el  río  Rimac  en  toda  la  longi- 
tud en  que  atravieza  la  ciudad,  sin 
permiso  de  la  municipalidad.  (Art. 
184.)  _   _  ^ 

El  que  infrinja  cualquiera  de  los 
cinco  artículos  precedentes,  sufri- 
rá una  multa  de  soles  cinco  á  soles 
doscientos,  según  la  entidad  del  ca- 
so. (Art.  185.) 

Invalidez  do  bomberos  y  sal- 
vadores. 1725. —  El  PRICSTDlíNTIC 

DE  LA  REPÚBLICA — Por  cuauto:  el 
Congreso  ha  dado  la  le}'^  siguiente: 
— Compreso  de  la  República  Pe- 
ruana— Considerando:  que  es  deber 
de  los  poderes  públicos  premiar  la 
abnegación  con  que  prestan  sus  hu- 
manitarios servicios  los  miembros 
de  las  compañías  de  bomberos  y 
salvadores,  concediendo  honor  y 
protección  á  los  que  se  inutilicen  ó 
fallezcan  en  servicio  de  la  humani- 
dad y  de  la  patria;  ha  dado  la  ley  si- 
guiente: 

Art  1°  Los  bomberos  y  salvado- 
res, nacionales  y  extranjeras,  que 
se  inutilicen  en  el  desempeño  de  los 
actos  concernientes  á  su  humanita- 
ria misión,  tienen  derecho  á  que  se 
les  expida  cédula  de  invalidez,  como 
á  ciudadanos;  debiendo  ser  abona- 
da esta  pensión  por  la  respectiva 
municipalidad. 

Art.  2°  Si  falleciesen  en  siniestro 
ó  como  consecuencia  natural  de  él, 
dentro  del  término  de  seis  meses 
de  ocurrido,  sus  restos  serán  inhu- 
mados por  cuenta  de  la  beneficen- 
cia pública  del  lugar,  y  á  falta  de  és- 
ta, por  la  respectiva  municipalidad. 

Art.  3°  La   respectiva  junta  de- 
partamental abonará,  por  una  sola 
vez,  á  la  familia   delljombero  ó  sal- 
vador que  fallezca  en  las  circunstan- 
cias puntualizadas  en  el  artículo  an- 
terior, la  cantidad  que  según  el  es- 
tado de  sus  rentas,    juzgue  conve- 
niente  otorgar   á  la  viuda   hijos  ó 
madre  del  extinto. 
Art.  4"  En  la  sala  de  sesiones  de 
1  la  beneficencia  pública  del  lugar,  se 
I  inscribirá  en  un  cuadro  de  honor  el 
I  nombre  de  los  bomberos  y  salvado- 
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res  que  fallezcan  en  servicio  de  la 
humanidad.  V.  Bombeko. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  la  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del 
congreso,  en  Lima,  álos  veinticinco 
días  del  mes  de  octubre  de  1901. — 
M.  Candamo,  presidente  del  sena- 
do.— Mariano.  H.  Corniíjo,  presi- 
dente de  la  camara  de  diputados. — 
/.  Cafic/o,  senador  secretario. —  M. 
Teófilo  Ntniez^  diputado  prosecre- 
tario. 

Al  Excmo.  señor  presidente  de 
la  República. 

Por  tanto:  mandóse  imprima,  pu- 
blique y  circule  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

DaJo  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  los  29  días  del  mes  de  no- 
viembre de  1901. —  Eduardo  L.  dic 
Romana. — E.  Larraburc  y  Unámte. 

Iquitos.  1736.— Distrito  de  la 
provincia  de  Bajo  Amazonas  creado 
por  ley  de  11  de  setiembre  de  1868. 
La  ciudad  de  su  nombre  es  la  capi- 
tal, así  como  lo  es  también  de  la 
provincia  y  del  departamento. 

El  área  de  la  ciudad  de  Iquitos 
está  demarcada  por  las  siguientes 
resoluciones: 

Iguüos,  30  de  Abril  de  tqoo. — Vis- 
to este  expediente  iniciado  en  mayo 
de  1893  por  el  alcalde  del  H.  conce- 
jo provincial  de  esta  ciudad,  para 
que  se  solicitase  del  supremo  go- 
bierno la  declaración  de  que  el  área 
de  la  ciudad  de  Iquitos  sea  la  ence- 
rrada en  una  figura  cuadrangular 
formada  sobre  la  márgen  izquierda 
del  río  Amazonas  por  esta  márgen 
y  tres  líneas  más  trazadas  á  mil 
quinientos  metros  de  distancia  de 
la  Matriz,  una  en  dirección  norte  y 
las  otras  dos  en  dirección  sur,  y  á 
uno  y  otro  lado  de  la  Matriz;  visto 
el  plano  de  la  ciudad  formado  por  el 
capitán  de  navio,  don  Enrique  Es- 
pinar y  los  informes  de  éste  y  del 
ingeniero  don  Carlos  Pérez;  y  te- 
niendo en  consideración:  1°  que 
iniciado  el  asunto  por  el  H.  concejo 
provincial  no  era  posible  resolver 


sobre  la  adjudicación  de  los  terre- 
nos comprendidos  en  el  área  solici- 
tada, mientras  no  se  resolviese  so- 
bre lo  principal;  y  mucho  menos 
podría  aceptarse  que  se  hicieran 
esas  adjudicaciones,  en  daño  de  la 
ciudad,  por  los  mismos  prefectos 
que  habían  sido  precisamente  el  ór- 
gano de  comunicación  obligada  con 
el  ministerio  respectivo  y  habían 
de  su  lado  recomendado  el  despacho 
favorable  á  la  solicitud  de  aquella 
corporación;  2°  que  mucho  menos 
podría  aceptarse  la  legitimidad  de 
estas  adjudicaciones  hechas  por  los 
prefectos,  después  de  las  terminan- 
tes disposiciones  supremas  del  19 
de  setiembre  y  del  7  de  noviembre 
de  lS96quelo  prohibieron  de  una 
manera  perentoria;  3°  que  por  las 
anteriores  consideraciones  hay  mo- 
tivos fundados  para  considerar  ma- 
liciosas las  solicitudes  que  se  hicie- 
ron después  de  la  fecha  en  que  ini- 
ció sus  gestiones  el  H.  concejo  pro- 
vincial y  en  consecuencia  debe  con- 
siderarse expedito  el  derecho  de  la 
ciudad  respecto  de  los  terrenos  que 
pidió  con  arreglo  á  la  ley  y  en  cuya 
adjudicación  tenía  preferencia  por 
aquellos  motivos,  además  de  lo  que 
naturalmente  le  corresponden  por 
representar  la  ciudad  misma. 

Por  todos  estos  fundamentos;  y 
siendo  indispensable  poner  reme- 
dio inmediato  al  abuso  que  se  ha  ve- 
nido cometiendo  en  hacer  esas  con- 
cesiones con  verdadero  daño  de  los 
intereses  comunales,  y  apareciendo 
de  los  documentos  que  obran  en  el 
expediente,  la  necesidad,  justicia  y 
conveniencia  de  acceder  á  la  solici- 
tud del  H.  concejo  provincial  y  la 
de  dictar  medida  que  pueda  aplicar- 
se á  todo  el  departamento;  se  re- 
suelve: 

1°  Aprobar  el  plano  ác  la  ciudad 
de  Iquitos  hecho  por  don  Enrique 
Espinar  y  que  obra  en  el  expedien- 
te á  fojas  22,  habiendo  sido  elevado 
á  la  prefectura  en  febrero  \°  de  1897 
por  el  mismo  capitán  de  navio  don 
Enrique  Espinar  en  el  carácter  de 
comandante  de  las  milicias  navales 
del  departamento  que  tenía  en  esa 
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época  y  á  mérito  de  orden  imparti- 
da por  el  ministerio  de  fomento. 

2°  Declarar  del  dominio  de  la  ciu- 
dad de  Iquitos  el  área  que  compren- 
de ese  plano  y  la  que  falte  hasta 
completar  mil  quinientos  metros 
contados  desde  la  iglesia  Matriz  ha- 
cia el  oeste  é  igfual  distancia  hacia 
el  norte  y  sur,  respectivamente,  de- 
biendo prolongarse  las  calles  hasta 
encerrar  toda  el  área  indicada  y  dar 
lugar  para  la  construcción  de  par- 
ques, alamedas  y  lugares  de  recreo 
que  sean  necesarios  para  que  la  hi- 
giene y  el  saneamiento  de  la  ciudad 
puedan  atenderse  cumplidamente. 

3°  Dentro  del  área  del  dominio 
de  la  ciudad,  y  una  vez  descontados 
los  terrenos  destinados  al  servicio 
público  y  los  de  propiedad  particu- 
lar legítimamente  adquirida;  serán 
de  propiedad  del  municipio  y  éste 
podrá  enagenarlos  á  título  oneroso 
y  por  medio  de  remate  únicamente, 
todos  los  terrenos  sobrantes  com- 
prendidos en  el  dominio  de  la  ciu- 
dad. 

4°  El  mismo  municipio  hará  an- 
te el  ministerio  de  fomento  las  ges- 
tiones necesarias  para  la  declara- 
ción de  nulidad  ó  la  rivalidación  de 
los  títulos  provisionales  expedidos 
en  favor  de  particulares,  desde  el 
17  de  mayo  de  1873  en  que  se  hizo  la 
solicitud  en  favor  de  la  ciudad, 

5°  Los  fondos  provenientes  de 
estas  ventas  se  aplicarán  exclusiva- 
mente á  la  instrucción  primaria  de 
la  población  y  especialmente  á  la 
construcción  ó  adquisición  de  loca- 
les apropiados  y  la  provisión  del 
utensilio  de  la  enseñanza;  y 

Por  cuanto:  esta  medida  puede  y 
debe  extenderse  á  todas  las  pobla- 
ciones donde  haya  municipalidades 
de  distrito  en  este  departamanto. 

Se  declara:  que  en  las  poblacio- 
nes donde  exista  municipalidad  de 
distrito,  el  terreno  comprendido 
dentro  de  las  paralelas  trazadas  á 
dos  kilómetros  de  la  plaza  principal 
y  en  el  sentido  de  los  puntos  cardi- 
nales, es  propiedad  de  la  población 
y  corrresponde  al  municipio  hacer 
la  adjudicación  de  esos  terrenos, 


vendiéndose  por  lotes  pequeños  y 
en  remate,  y  aplicando  esos  fondos 
á  la  construcción  ó  adquisición  de 
locales  para  la  instrucción  prima- 
ria y  á  la  provisión  de  su  material 
de  enseñanza. 

La  presente  resolución  regirá 
desde  luego,  mientras  el  supremo 
gobierno  expide  definitivamente  la 
que  sea  más  conveniente,  para  cuyo 
efecto  se  remitirá  original  el  expe- 
diente á  la  dirección  de  fomento, 
trascribiendo  este  decreto  á  la  al- 
caldía del  H.  concejo  provincial  de 
esta  ciudad,  y  á  los  demás  concejos 
provinciales  del  departamento,  á  fin 
de  que  á  su  vez  éstos  lo  hagan  co- 
nocer á  las  municipalidades  de  dis- 
trito. 

Regístrese,  comuniqúese  y  pu- 
blíq  uese.  -  -  C aprlo . 

Lima,  2y  de  fulio  de  igoo. — Visto 
este  expediente  relativo  á  la  demar- 
cación del  área  de  la  ciudad  de  Iqui- 
tos, solicitada  por  el  concejo  provin- 
cial de  Bajo  Amazonas,  y  el  decreto 

!  que  el  comisionado  especial  del  go- 
bierno en  el  departamento  de  Lore- 
to  expidió  con  fecha  20  de  abril  úl- 
timo; considerando:  que  el  plano  de 
la  ciudad  levantado  por  el  capitán  de 
navio  don  Enrique  Espinar  ha  sido 
ampliado  por  el  comisionado  referi- 
do, teniendo  en  cuenta  los  intereses 
comunales  de  la  provincia  del  Bajo 
Amazonas,  habiendo  además  previs- 
to, en  el  decreto  citado,  las  necesida- 
des de  las  poblaciones  donde  exista 
municipalidad  de  distrito;  se  resuel- 
ve: aprobar  el  decreto  del  comisio- 
nado especial  del  gobierno  en  el  de- 
partamento de  Loreto,  fecha  20  de 
abril  del  presente  año. — Regístrese, 
comuniqúese  y  publíquese. —  Rú- 
brica de  S. E. — CoKONEL  Zegarra. 

Irrigación.  1737.— Esta  pala- 
bra significa  riego  de  tierra  y  pra- 

j  dos  por  medio  de  canales  ó  ace- 
quias; y  en  tal  sentido  está  tomada 

!  en  la  le}'  que  se  inserta  á  continua- 

I  ción: 

j        El    PRESIDKNTIi  CONSTITUCIONAL 

i  BE  LA  República. — Por  cuanto  el 
congreso  ha  dado  la  ley  siguiente  — 
'  El  congreso  de  la  república  perua- 
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lia. — Considerando:  que  el  Estado 
debe  procurar  por  todos  los  medios 
posibles,  la  irrig-ación  de  los  terre-  i 
nos  eriazos  de  la  costa;  ha  dado  la  j 
ley  siguiente:  I, 

Art.  1*?  Autorízase  al  poder  eje-  ' 
cutivo  para  hacer  concesiones  ó  ¡i 
contratos  de  irrigación,  con  suje-  ¡ 
ción  extricta  (i  las  prescripciones  ! 
de  esta  ley. 

Art.  2^  Sólo  se  otorgará   conce-  ¡ 
siones  para  el  aprovechamiento  de  | 
las  aguas,  cuando  éstas  sean  del  do-  ; 
minio  público,  se  destinen  á  la  irri-  | 
gación  de  terrenos  cultivables  y  no 
afecten  directaó  indirectamente  de- 
rechos adquiridos  por  terceras  per- 
sonas.  V.  Aprovechamiento  282  y 
285.  j 

Páralos  efectos  de  esta  ley,  se  I 
reputan  del  dominio  público:  1°  los 
ríos;  2*?  los  torrentes,  manantiales 
y  arroyos  constantes  ó  periódicos, 
siempre  que  no  hayan  sido  objeto 
de  apropiación  anterior;  3"?  las  a- 
guas  sobrantes  de  los  ríos,  que  se 
pierden  en  el  mar.  V.  Aguas  te- 
rrestres. 

Art.  3*=*  Las  aguas  á  que  se  refie- 
re el  artículo  anterior,  podrán  con- 
cederse á  los  ocupantes  de  terrenos 
eriazos  pertenecientes  al  Estado. 
En  uno  y  otro  caso,  el  derecho  á  las 
aguas  será  perpetuo. 

Cuando  se  conceda  la  propiedad  ! 
de  las  aguas  á  sociedades  ó  á  parti-  | 
culares,  para  regar  tierras  de  pro-  i 
piedad  privada,   el  propietario  de 
las  aguas  y  el  del  terreno  celebra- 
rán entre  sí  los  convenios  que  para 
la  irrigación  creyeren  necesarias. 
Si  en  el   contrato  se  estipulase  el 
pago  de  un  cánon  anual  por  el  uso 
de  las  aguas,  ese  gravamen  no  po- 
drá exceder  de  noventa  años. 

Vencido  este  plazo,  las  tierras 
quedarán  exentas  de  la  obligación 
de  pagar  el  cánon;  y  el  dominio  del 
agua,  represas  y  demás  obras  ex- 
clusivamente destinadas  al  regadío, 
pasará  libre  de  todo  gravamen  á  la 
empresa  irrigadora. 

Art.  4°  Las  peticiones  que  se 
presenten  al  gobierno,  para  adqui- 


rir los  derechos  que  esta  ley  acuer- 
da, contendrán: 

A.  — La  designación  de  las  aguas 
y  el  sistema  de  aprovechamiento 
que  se  va  á  emplear; 

B.  — Jurisdicción  precisa  de  los 
terrenos  que  han  de  irrigarse; 

C.  — El  plazo  en  que  se  ejecutará 
la  obra. 

D.  — La  fianza  que  asegure  su  eje- 
cución. 

Los  documentos  que  com- 
prueben el  derecho  de  propiedad 
que  sobre  el  terreno  tenga  el  peti- 
cionario, en  caso  que  la  concesión 
se  solicite  para  regar. 

F.  -  -Las  tarifas  con  arreglo  á  las 
cuales  los  dueños  de  los  terrenos 
deben  pagar  el  cánon  respectivo,  en 
caso  de  que  la  concesión  se  solicite 
para  regar  terrenos  ajenos. 

G.  — El  plano,  memoria  descripti- 
va, rendiciones  y  presupuesto  de  la 
obra. 

Art.  5*^  Las  empresas  de  irriga- 
ción gozarán  de  las  siguientes  ven- 
tajas: 

1^  Exención  de  derechos  de  im- 
portación sobre  las  máquinas,  he- 
rramientas y  demás  materiales  que 
la  empresa  introduzca  para  la  cons- 
trucción de  las  obras  hidráulicas;  y 
exención  del  pago  de  alcabala  délos 
terrenos  de  particulares  que  com- 
pre para  la  misma. 

2^  La  propiedad  de  los  terrenos 
eria/íos  del  Estado  ó  municipales 
que  lleguen  á  ser  irrigados  suficien- 
temente. 

3^  Exoneración  de  todo  impuesto 
directo  durante  los  tres  primeros 
años,  en  favor  de  los  pobladores  que 
trabajen  los  terrenos  irrigados;  y 

4*  Facultad  de  cambiar  el  curso 
de  las  aguas  que  no  estén  poseídas 
por  alguien,  de  acrecentar  su  apro- 
vechamiento por  medio  de  estan- 
ques y  de  ejecutar  las  obras  nece- 
sarias para  aplicar  las  aguas  públi- 
cas al  regadío. 

Art.  ó*?  Los  empresarios  tendrán 
derecho  á  usar  gratuitamente  los 
terrenos  de  dominio  público  que 
fuesen  necesarios  para  la  construc- 
ción de  estanques,  cauces  de  acue- 
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ductos  y  demás  obras  indispensa-  il 
bles  á  la  irrigación.  Si  los  terrenos  |j 
que  se  necesiten  para  estas  obras,  | 
fuesen  de  particulares,  el  gobierno,  ¡ 
en  virtud  de  la  presente"  ley,  decía-  ¡ 
rara  la  obra  de  utilidad  pública,  y  j 
se  efectuará  la  expropiación  confor- 
me á  las  leyes.  I 

Art.  7°  En  caso  de  inejecución  de 
la  obra,  se  hará  efectiva  en  favor  del 
Estado  la  fianza  q  ue  se  hubiere  otor- 
gado. 

Art.  8"  Ninguna  concesión  podrá 
ser  trasferida,  sin  conocimiento 
previo  del  gobierno. 

Art.  9^  El  empresario  queda  suje- 
to á  las  leyes  de  la  República  y  no 
podrá  entablar  reclamaciones  sino 
ante  los  tribunales  en  ella  constituí- 
dos. 

Art.  10.  Quedan  nulas  y  sin  valor, 

todas  las  concesiones  sobre  irriga-  |¡ 
ción  otorgadas  ántes  de  los  últimos  i 
veinte  años,  y  de  las  cuales  no  se  jl 
hubiese  hecho  uso  hasta  la  fecha,  i 
Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  pa-  | 
ra  que  disponga  lo  necesario  á  su  i 
cumplimiento.  Dada  en  la  sala  de  I 
sesiones  del  congreso  en  Lima,  á  ' 
los  30  días  del  raes  de  setiembre  de  | 
1893.— F.  Rosas,  presidente  del  se-  j 
nado.— Mariano  Nicolás  Valcár-  | 
c>:l,  presidente  de  la  cámara  de  di-  i 
putados. — Leónidas  Cárdenas,  sena-  I 
dor  secreia.r'10. —J^ederíco  Luna  y  \ 
Pera/la,  secretario  de  la  cámara  de  j 
diputados.  ¡ 

Al  Excmo.  señor  presidente  de  la  j 
República. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  pu- 
blique, circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento,— Dado  en  la  casa  de 
gobierno  en  Lima,  á  los  9  días  del 
mes  de  octubre  de  1893.— Remigio 
Morales  Bermudes. — A.  de  ¡a  To- 
rre González, 

Irrigación  del  valle  de  Jau- 
ja. 1728.--  Benjamín  Boza  Pre- 
sidente DEL  Congreso. —  Por  cuan- 
to: el  Congreso  ha  dictado  la  siguien-  ¡ 
te  ley: — El  Congreso  de  la  República  1 
Peruana; — Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1?  Créase  un  impuesto  de 
dos  soles  por  cada  cuarentiseis  ki- 
logramos de  coca,  que  se  consuma 


en  la  provincia  de  Jauja,  destinándo- 
se el  producto  que  se  obtenga  á  los 
gastos  que  demanden  los  estudios  y 
la  ejecución  de  las  obras  de  irriga- 
ción del  valle  de  Jauja,  en  la  provin- 
cia de  este  nombre.  Terminadas  las 
anteriores  obras,  el  impuesto  que 
se  crea  se  dedicará  á  la  apertura  de 
un  camino  de  herradura  que  una  la 
ciudad  de  Concepción  con  el  valle 
de  Pangoa. 

Art.  2°  La  recaudación  del  im- 
puesto se  adjudicará  al  mejor  pos- 
tor, en  remate  público,  que  se  veri- 
ficará ante  la  dirección  de  obras  pú- 
blicas. 

Art.  3^  La  inversión  del  impuesto 
en  la  ejecución  de  las  obras  que  se 
ordenan,  se  hará  por  un  tesorero 
nombrado  por  el  poder  ejecutivo. 
Dicho  funcionario  se  sujetará  á  los 
presupuestos  aprobados  por  el  mi- 
nisterio de  fomento.  La  fianza  que 
debe  prestar  el  tesorero  y  el  sueldo 
que  perciba  serán  fijados  por  el  eje- 
cutivo, teniendo  en  consideración 
los  fondos  que  maneje  ese  emplea- 
do. 

Los  estudios  para  la  ejecución  de 
las  obras  ordenadas  se  harán  por 
ingenieros  que  designe  el  ejecutivo, 
remunerándose  sus  servicios  de  los 
fondos  que  produce  el  impuesto  al 
consumo  de  la  coca. 

Art.  4*?  Organícese  en  la  ciudad 
de  Jauja,  una  junta  formada  por  el 
alcalde  é  inspector  de  obras  de  la 
municipalidad  de  esa  provincia,  y 
de  un  vecino  notable  elegido  por  di- 
cha corporación,  con  el  objeto  de 
vigilar  la  ejecución  de  las  obras  á 
que  esta  ley  se  refiere  debiendo  dar 
cuenta  trimestralmente  del  estado 
de  ellas  á  la  dirección  de  obras  pú- 
blicas. 

Art.  5°  Terminados  los  canales 
principales  de  irrigación,  el  ejecuti- 
vo nombrará  una  junta  encargada 
de  la  administración  de  ellos,  la  que, 
sujetándose  al  reglamento  que  se 
expida,  cobrará  una  pensión  men- 
sual que  no  exceda  de  cincuenta 
centavos  de  sol  por  gasto  de  un  li- 
tro de  agua  que  suministre  por  se- 
gundo. 
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El  saldo  que  resulte  después  de 
satisfacer  los  gfastos  de  administra- 
ción y  conservación  de  los  canales, 
se  entregará  á  la  municipalidad  de 
Jauja,  para  que  lo  invierta  en  el  fo- 
mento de  la  instruccción  primaria. 

Art.  G°  Se  considerará  como  mal- 
versadores de  caudales  públicos  á 
los  que  dieran  distinta  aplicación  de 
la  ordenada  por  esta  ley,  á  los  fon- 
dos que  ella  crea. 

Las  obras  que  se  mandan  eje- 
cutar por  la  presente  ley,  se  consi- 
deran de  utilidad  pública. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo, 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento.-  -Dada  en  la  sala  de 
sesiones  del  Congreso, en  Lima,  á  los 
25  días  del  mes  de  octubre  de  1898, 
Rafael  Villanueva,  presidente  del 
Senado. — C.  de  Piérola^  presidente 
de  la  cámara  de  Diputados. — Leóni- 
das Cárdenas,  Senador  secretario — 
Edtuwdo  L  Bueno,  Diputado  secre- 
tario. 

Al  Excmo  señor  presidente  de  la 
República. 

Por  tanto:  y  no  habiendo  sido 
promulgada  oportunamente  por  el 
ejecutivo,  en  observancia  del  artícu- 
lo 71  de  la  Constitución,  mando  se 
imprima,  publique  y  circule  al  mi- 
nisterio de  fomento,  para  que  dis- 
ponga lo  necesario  á  su  cumplimien- 
to. 

Casa  del  Congreso,  en  Lima,  á  los 
dos  días  del  mes  de  agosto  de  1899. 
— Benjamín  Boza,  presidente  del 
Congreso.—  Manuel  M.  Zegarra,  se- 
cretario del  Congreso. —  Aj'mando 
José  Vélez,  secretario  del  Congreso. 

Islay.  1729.— Provincia  del  de- 
partamento de  Arequipa  creada  por 
ley  de  18  de  diciembre  de  1862,  con 
parte  déla  del  Cercado  de  Arequipa 
y  compuesta  de  los  distritos  de  Is- 
lay, Tambo  y  Quilca,  cuya  capital 
era  el  puerto  mayor  de  Islay.  Por 
ley  de  3  de  enero  de  1879  se  reorga- 
nizó su  demarcación  con  los  siguien- 
tes distritos:  Islay,  Moliendo,  Coca- 
chacra  y  Punta  de  Bombón.  Estos 
últimos  distritos  de  Tambo  que 
quedó  suprimido.  Su  capital  es  Mo- 
liendo elevado  á  villa  por  la  misma 


ley  de  3  de  enero  de  1879,  y  á  ciu- 
dad por  la  de  27  de  octubre  de  1897. 
Itinerario  de  distancias.  1730. 

— El  itinerario  de  las  distancias  de 
la  República,  apreciadas  en  leguas 
de  6,f>66  /<3  varas  ó  5,555  metros  es 
la  siguiente: 

CARRERAS  GENERALES  PARTIENDO 
DE  LIMA 

CARRERA    DEL  CUZCO 


De 

a 
a 


Leguas 

Lima  á  Chaclacayo. . .  6 

Cocachacra   6  12 

Matucana   5  17 

San  Mateo   4  21 

Yauli   9  30 

Oroya   5  35 

Tarma   6  41 

Jauja   10  51 

Concepción   5  56 

Huancayo   4  60 

Acostambo   8  68 

Izcuchaca   5  73 

Huando   3  76 

Huancavelica   6  82 

Molinos   4  86 

Paucará   6  92 

Parcos   4  96 

Marcas   6  102 

Huanta    6  108 

Chupán   3  111 

Ayacucho   3  114 

Tambillo   3  117 

Matará   9  126 

Ocros  ". .  3  129 

Bombón   9  138 

Uripa  .  ,    5  143 

Moyobamba   6  149 

Andahuaylas    4  153 

Argama . .  . ,   3  15(> 

Pineos   3  159 

Huancarama   4  163 

Carhuacahua   3  166 

Albancay   5  171 

Curahuasi   6  177 

La  Banca    5  182 

MoUepata    4  186 

Li  matambo   4  190 

Zurite   6  196 

Cuzco   7  203 

Oropesa   4  207 

Urcos   4  211 
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Leguas 

á  Quiuquijana   4  215 

á  Checacupe   6  221 

á  Cacha   5  226 

á  Sicuani   3  229 

á  Ag-uas  calientes   6  235 

á  Santa  Rosa   8  243 

á  Ayavirí   7  250 

á  Pucará    6  256 

á  Nicasio   6  262 

á  Juliaca    6  268 

á  Paucarcolla   7  275 

áPuno   3  278 

á  Chucuito   4  282 

á  Acora   3  285 

á  llave     5  290 

áJuli    5  295  ■ 

á  Pomata   4  299 

áZepita   7  306 

DISTANCIAS  INTERMEDIARIAS  EN  LA 
CARRERA  DEL  CUZCO 

De  Lima  á  Lurín   6 

áChilca   7  13 

á  Asia   8  21 

á  Gu  alca  ra   8  29 

á  Lunahuaná   7  36 

á  Llangas   6  42 

á  Viña   7  49 

á  Turpo   8  57 

á  Cotay   6  63 

áHuancavelica   10  73 


De  Ayacuchoá  Lambras- 

guayco   2 

á  Quicuarpuquio   5  7 

á  Río  de  Macro   4  11 

á  Vilcahuamán   2  13 


De  Andahuaylasá  Milpu-  I 

gran   6 

á  Toraya    6  12 

á  Copaya   3  15 

á  Soraya  .   3  18 

á  Muteca   3  21 

á  Challhuanca   3  24 


Del  Cuzco  á  Corea. ......  4 

á  Quisguares   6  10 

á  Curuq    6  16 

á  Tarabobamba   4  20 

Del  Cuzco  á  P^aruro   8 

á  Aray palpa   3  11 

127  F 


Leguas 

á  Chirig-uay   3  14 

á  Aecha   3  17 

á  Macpi   6  23 

á  Tinco   5  28 

á  Velille   6  34 

á  Cailloma   24  58 

á  Sani ....    8  66 

á  Chibay   8  74 

á  Estancia  de  Togra . .    6  80 

á  Canagua   6  86 

á  Arequipa   12  98 


Del  Cuzco  á  Oropesa  ....  5 

á  Urcos   4  9 

á  Quiquijana   4  13 

á  Checacupe   6  19 

á  Tinta   3  22 


Del  Cuzco  á  Oropesa  ...  5 

á  Gausas    3  8 

á  Catani   2  10 

á  Cascara   2  12 

á  Paucartambo   2  14 


Del  Cuzco  á  Taray   4 

á  Calca   2  6 


Del  Cuzco  á  Tinqui. .  .  2 

á  Urubaraba   4  6 

De  Ayaviri  á  la  Ventilla.  3 

á  Pucará   3  6 

á  Choconchaca. .    6  12 

á  Lampa   3  15 


De  Ayaviri  á  Antabilca.  3 

á  Asillo   4  7 

á  Quinsasalco   b  12 

á  Potosí   7  19 

á  Crucero  en  Carabaya  3  22 


De  Ayaviri  á  Chiaraqui. .  6 
á  Azángaro    4  10 


De  Puno  á  Tiquillaca   4 

á  Vilque   3  7 

á  Santa  Lucía   8  15 

1    á  Vergara   7  22 

á  Pati   9  31 

á  Rio-blanco.    5  36 

á  Chiligua   7  43 

á  Chiguata   6  49 

á  Arequipa   4  53 
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De  Pomata  á  Yung-uyo. . . 

4 

á  Zeoita   

Del  Desag-uadero  á  Gua- 

6 

De  Quiero  á  Loripong-o . . 

7 

á  A'Iaru-cru7   

8 

15 

8 

23 

De  Puno  á  Sacuyo  (//«- 

8 

á  Chunguruni  (id.)  .  .  . . 

10 

18 

á  Villarota  ó  Ouelluire. 

12 

30 

13 

43 

De  Puno  á  Chilaoyo  (ka- 

- 

9 

8 

17 

á  Pampa  de  Nina  Chi- 

6 

23 

5 

7 

12 

á  la  Quebrada  de  Agua- 

verde  '   

8 

20 

á  Alto  de  Salinas  

0 

26 

á  Despoblado  del  Tam- 

6 

32 

9 

41 

4 

45 

De  Chucuito  á  Pichacaní. 

7 

De  Acora  á  Sirize  (ha- 

8 

á  Loripón  (pascana)  . .. 

9 

17 

5 

á  Lacaca  

7 

12 

4 

16 

De  llave  á  Chata  {kaa'en- 

9 

4 

13 

T^—                  ^«^'U»        T^Íí-.  trillo 

De  Collacacne  a  iiquula- 

7 

1>/^ 

8^ 

3 

1 

4 

4 

8 

á  Agua-caliente  {.posta) 

6 

14 

ríiN 


,  Leguas 
De  llave  á  Huacullane. . .  5 
á  Pié  de  Huacra  {cordi- 
llera)                   ...  4  9 

á  Sicuani    {capital  de 

provincia)   5  14 

á  Samauta   4  18 

á  Vilacoche  {despobló- 

^  do)   5  23 

á  Pasto  grande   5  28 


De  Juli  á  Caspa   1 

á  Huntabe  {hacienda).    9  10 


De  Juli  á  Copachulpa  {ha- 
cienda)   6 

á  Sacuyo.   7  13 

á  Collacachi   4  17 

á  Vilqua   7  24 


De  Pomata  áHuacullani.  9 


De  Zepita  á  AraCache . . .  8 
á  Pisacoma   4  12 


De  HuacuUani  á  San  An- 
drés de  Machaca ....  12 


De  HuacuUani  á  Zepita. .  7 


De  HuacuUani  á  Pomata.  9 


De  HuacuUani  á  Moque- 
gua  37 


De  Pisacoma  á  San  An- 
drés   12 


De  Pisacoma  á  Santiag'o 
de  Machaca   7 


De  Vilque  á  Juliaca,  .  .  8 


De  Vilque  á  Maña ro  ... .  2 
á  Quemilluni  {hacien- 
da)  10  12 

á  Tolopalca   2  14 

á.  Matará  {despoblado) .  10  24 

á  Tambo  de  Ají.  .'   8  32 

á  Salinas   2  34 

á  Chiguata   6  40 

á  Arequipa  {capital  de 

departamento)    3  43 


De  Vilque  á  Picachaní..  7 
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Leguas 


á  Loripongo   3 


De  Pocomoro  á  Rumitia 

{hacienda)   4 

á  la  Cuesta  de  Lomo 

grande   3 

á  la  Pampa  de  Confita!.  6 

á  la  Sombrerería ..... .  4 


De  Paucarcolla  á  Vilque.  6 


De  Paucarcolla  al  vado 
de  Suches   5 

Del  vado  de  Suches  á  Ra- 
ya {hacienda)   2 


De  Huancané  al  Río  Che- 
joUane  {lindero  con 
Bolivia)   6 


De  Huancané  á  Huata- 

coa   4 

á  Hinchupalla  . .    4 


De  Hinchupalla  a  Suches  8 
De  Huatacoa  á  Putina; . .  4 
De  Huancané  á  Taraco. .  13 


De  Moho  á  Conima   3 

á  Patascache  {lindero).  4 


De  Moho  al  alto  de  Cañu- 

ms.  (límite)    7 

á  Italaque  {Bolivia)...  5 

De  la  {línea  divisaría)  á 
Morocomo   2 

De  la  línea  divisoria  á 
Chuma  {capital  de 
Muchecas)   5 

De  la  Raya  á  Guaico  {Bo- 

hvia)   3 

á  Escoma  ; . .  ,  5 

á  Carabuco   2 


10 


■7 
13 
17 


DeRayaáCump  (¿•rts^;7'£>)  2 

á  Chiquimoro  (/í/¿wO  •  •  2  4 

áRamis...^   2>^  6>^ 

á  Huancané  {capital  de 

provincia)   2  8/^ 


12 


8 
10 


á  Ancoraime   7 

á  Achacache   8 

á  Guarina   4 

De  la  Raya  á  Pucarane . .  6 

á  la  Paz  de  Bolivia   8 


Leííuas 
17 
25 
29 


De  Juliaca  á  Cabanilla. 


De  Juliaca  á  Cabana   6 

á  Vilque   4 


De  Juliaca  á  Vilque  

De  Juliaca  á  Atuncolla  . 
De  Achaya  á  Lampa  .... 
De  Achaj'a  á  Pucará. .  . . 
De  Achaya  á  Caminaca. . 


De  Azángfaro  á  Muñani. .  7 


De  Muñani  á  Ticane   6 

De  San  José  á  Asillo   6 


De  San  José  á  San  Antón.  5 
De  San  José  á  Muflane . . .  5 


Del  CruceroáPatambuco  9 


Del  Crucero  á  Sandia. .. .  12 


Del  Crucero  á  Para   14 

Del  Crucero  á  Acucunca.  6 


14 


10 


De  Azángaro  á  Putina. ..  7 

á  Jicane   5  12 

á  Sumapalca    2  14 

á  Suches  de  Bolivia.  ..9  23 


De  Acucunca  á  Ancocala.  3 

á  Pampa  Blanca    1%  4/^ 

á  Morocoll   2^2  7 

á  Suches  {Bolivia) ....  2  9 


De  Lampa  á  Paratía. ...  9 

á  Chingari   4  13 

á  Rumitia   6  19 
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Leg'uas 

De  Lampa  á  Sieneguilla 

{■pascana)   4 

á  Chuca   3  7 

á  la  Sombrerería   2  9 

á  Apo  {cordillera)   3  12 

De  Pucará  á  Colqui .....  4 
á  Champipuna  {cordille- 
ra)  3  7 

áVilavila   6  13 

á  la  Cuesta  de  Parina . .  2  15 

á  Pacti    3  18 

á  Patequeña   1  19 

á  la  Laguna  y  caserío 

de  Ananta   1  20 


De  Juli  al  caserío  de  Pu- 

ricuchuní. .    5 

áHuacullani   5  10 

á  Pisacoma   <j  lí> 

áCuchuchuní   4  2Ü 

al  caserío  de  Ancoma- 

soa  ..  .    4  24 

al  caserío  de  Lacacota.  4  28 

á  Uchusuma   -4  32 

á  Taco  ra  {cordillera)  . .  4  36 

á  la  quebrada  de  Palca.  5>^41>4 

á  Pachía   4^  46% 

á  Tacna  {capital  de  de- 

■partamento)   3     49  K 

De  Puno  á  A n comarca  . .  38. 

á  Conchachini  {caserío)  3  41 

á  Torata   ^  ,  / 

á  Huacano  chico   4^53% 

á  Huertachero   3  56^ 

á  Tacna   6%  63 

De  Puno  á  Ancaca  {ha- 
cienda)   5% 

á  Rio  Blanco   6  11% 

á  Rio  Alpacota    5     16  K 

á  Chilota   5  21% 

áChilligua   27 

á  Chunjulay    4  31 

á  Torata   3  34 

á  Moquegua  {capital  de 

departamento)   3>4  37J4 


De  Puno  á  Vilque   5 

á  Maravilla  (:?ií>5tó)  ... .  5%  10% 

á  la  Compuerta  {idein).  3  13% 

áCuevillas..   5^  19 


Leguas 

áPati   hVz  2^Vi 

á  Apo   6)4  31 


De  Puno  á  Cangayo  ....  7/4 
á  Areq  uipa  (  Capital  de 

departamento)   2/4  10 


De  Puno  á  Paucarcolla . .  2 

á  Huacas   3  5 

á  Coati   1  6 

áPusis   2^2  8>4 

á  Ramis   4)4  13 


De  Ramis  á  Huancané.. .  2 


De  Huancané    á  Vilque 

chico   2 

áMoho   5  7 

á  la  Raya  divisoria   4^ 


De  Puno  á  Paucarcolla. .  2 

á  Caracoto   4  6 

á  Juliaca    {Capital  de 

distrito)   2  8 

á  Chaya   4  12 


De  Arhaya  á  Acapa   3 

á  Azángaro    5  8 


De  Azángaro  á  San  José .  5 


De  San  José  al  pueblo  del 
Crucero   7 


De  Juliaca  á  Lampa   6 


De  Puno  á  Lampa  {Capi- 
tal de  provincia) ....  14 

á  Pucará   6)4  20)4 

áAyavirí  :.  S>4  26 

á  Santa  Rosa   6%  32% 

á  Agua-caliente  {pos- 
ta)   6)4  39)í 

á  Maranganí   3  42)4^ 

á  Sicuaní  (  Capital  de 

provincia)   2  44  )í 

De  Lampa  á  Cabanilla. . .  5 

á  Maravillas   3%  8% 


De  Huancané  á  Chupa. . .  4% 
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Leguas 

De  Chupa  á  Azángfaro. . .  5/i 

á  Santiago   4  9H 

á  Lampa   (  Capital  de 

froviticia)   6  15/^ 


Del  Crucero  á  Potoni   2 

á  San  Antón   ...    6  8 


Del  Crucero  á  Asillo   5 

á  Pucará   (  Capital  de 

distrito)   5  10 

á  Lampa   b%  16/4 

á  Puno  {Capital  de  de- 

partamento)   14  30^ 


De  Puno  al   caserío  de 

Huancapaqui   2 

.  á  Ticana  {hacienda) . .  2  4 

á  Quero    6  10 


De  Ananta  á  Ordoña(ífes- 

poblado)   3 

á  Pinai'punco   5  8 

á  Coica  {posta)   5  13 


De  Pucará  á  N4cas¡o  .  .  5 

á  Calapuja   2  7 

á  Juliaca   7  14 


De  Pucará  á  Betanzos. . .  5 

á  Churicamro   4  9 

á  Palca  {pampa)   4  13 

á  Yanacoco   2  15 


De  Ayavirí  á  Llalli ....  8 

á  Ocuvire   4  12 

á  Ayavirini   8  20 


De  Santa  Rosa  á  Huma- 
chiri   6 

á  Llalli   4  10 

á  Pe  colaca  {despoblado- 
cordillera)    12  22 

á  Ayavirini   9  31 


De  Santa  Rosa  á  Layo.  . .  8 
á  Langui   4  12 


De  Santa  Rosa  á  Macari .  5 
áCoparaqui  {Cordille- 
ra)  .:   20  25 


De  Santa  Rosa  á  Ururillo  8 
á  Asillo   4  12 
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Leguas 

De  Santa  Rosa  á  Nuñoa.  5 
á  Maurani   10  15 


De  Nuñoa  al  Crucero   18 

á  Agua-caliente  (^osta)  36  54 
á  Macari  ,   10  64 


De  Maranganí  á  Layo. . .  3 


De  Cabanilla  á  Samán.  . .  12 


De  Cabanilla  á  Cabana. .  1 


De  Cabana  á  Vilque   4 


De  Chupa  á  Arapa   4 

á  Putina    5  9 


De  Santiago  á  Arapa ....  7 

á  Achaya   5  12 

á  Asillo   6  18 

á  Ayaviri   7  25 


De  San  Antón  á  San  José  4 

á  Maurani   10  14 

á  Ayapata   10  24 

á  Corani   7  31 


Del  Cuzco  á  Oropesa  ....  4 
á  Urcos  {capital de  pro- 
vincia)   4  8 

áQuiquijana   4  12 

á  Checacupe   6  18 

á  Cacha   5  23 

á  Sicuaní  (c«  ^  í7«  /  í/c 

provÍ7icia)   3  26 

á  Agua  caliente  {posta)  6  32 

á  Santa  Rosa   8  40 

á  jS.ydL\\vi{capital de  dis- 
trito) ^   7  47 

á  Pucará.   6  53 

á  Nicasio   6  59 

á  Juliaca   6  65 

á  Paucarpolla    7  72 

á  Puno  {capital  de  de- 
partamento)   3  75 

á  Chucuito   4  79 

á  Acora   3  82 

á  llave   5  87 

á  Juli  {capital  de  pro- 
vincia)   5  92 

á  Pomata   4  96 

á  Zepita  {cerca  de  la  li- 
nea divisoria)    7  103 
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Leguas 

áGuaqui  {de  Bolivia)  7  110 
á  Tiahuanaco  . .    4  114 

á  Laja  {ideni)   7  121 

á  La  Paz  (ír/ew)    6  127 

* 

CARRERA  DEL  NORTE  Ó  VALLKS 


De 


Lima  á  Chancay  ....  12 

Huacho                       12  24 

Supe                            6  30 

Barranca                      2  32 

Pativilca                         2  34 

Huarmey                     18  52 

Casma   lí> 

Nepeña                        *í  77 

Santa                            8  85 

Virú                           l'6  101 

Moche                        10  111 

Bolivar                          2  113 

Santiag-o                        5  118 

Paiján                           3  121 

San  Pedro                   10  131 

Pueblo  Nuevo                5  136 

Motupe                          6  142 

Chiclayo                       8  150 

Lambayeque                 2  152 

Mórrope                       4  156 

^tc\iw\2i{desi>oblado^  36  192 

Piura                           10  202 

Chica                           13  215 

Quiróz                        15  230 

Macará                         8  238 


DISTANCIAS  INTERMEDIARIAS  EN  LA 
CARRERA  DEL  NORTE  Ó  VALLES. 


De  Pática  á  Huaricanga  5 

á  Chaucayán   10 

á  Marca   4 

á  Recuay   7 

á Iluaraz  .    4 

De  Huaraz  á  Carhuaz  ...  7 

á  Yungay   3 

á  Caraz   3 

á  Huaylas   5 

De  Huaraz áLucma  ....  3 

á  Chacas   14, 

De  Huaraz  á  Chiquian  . .  16 

á  Cajatambo   16 


15 
19 
26 
30 


9 
12 
17 


17 


teguas 

De  Yungfay  á  Plscobam- 
ba    16 

De  Chacas  á  Huari   10 

á  Taparaco  ..    11  21 

áChavinillo   13  34 

áHuánuco...   11  45 


De  Huari  áChavín  de 
Huantar   


De  Tarapoto  á  Huallanca  9 

áLlata   5  14 

á  Pachas   4  18 

á  Obas   8  26 


De  Obas  á  Cahuas  3 


11  De  Huallanca  á  Chiquia.  14 


De  Nepeña  á  Moro   4 

á  Pamparomas    8  12 

áHuata   10  22 

á  Caraz   2  24 

á  Yungay   3  27 

á  Carhuaz   3  30 

á  Huaraz   6  36 


De 


Trujilloá  Chicama  . .  8 

Ascope   4  12 

Cascas   12  24 

Contumasá   6  30 

Magdalena   10  40 

Cajaraarca   5  45 

Palloc   4  49 

Celendín    8  57 

Balzas     6  63 

Carrizal   3  66 

Tambo  viejo   4  70 

Llulli   5  75 

Leymebamba   4  79 

Puente  de  Santo  To- 
más   6  85 

Suta   3  88 

Magdalena   4  92 

Lebanto   3  95 

Chachapoyas   3  98 

Taulis   8  106 

Ventilla   4  110 

Bagazáu   6  116 

Almirante   5  121 

Pucatambo   6  127 

Visitador   6  133 

Uquihua   7  140 
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Leguas 

7 

147 

4 

151 

á  Culcarrumi   

4 

155 

6 

161 

4 

165 

6 

171 

6 

177 

3 

180 

7 

187 

DE  TRUJirXO  A  PARCOY 

De  Trujillo  á  Otuzco   14 

á  Huamachuco   18  32 

á  Chuzgón   4  36 

á  Río  Marañón    14  50 

á  Parco3'  Cajaviar- 

quilla)   8  58 

De  Cajaraarca  á  Hualga- 
yoc   14 

De  Chachapoyas  á  Luya.  5 

De  Paita  á  Piura  14 


DE  PIUKA  A  JAEN 

De  Piura  á  Urbaneja. .  . .  8 

á  Vicus   8  16 

áAla    10  26 

á  Viofote   6  32 

áSabse   12  44 

á  Huancabamba   6  50 

á  Tabaconas            ....  8  58 

á  Charape    8  66 

á  Botijas   8  74 

á  Pucará   6  80 

á  Perico    4  84 

á  Jaén   8  92 


DE  PIURA  A  TÜMBES 

De  Piura  á  Amotape....  lOX 

á  Pariña  {hacienda)  ...  8 

á  Man  cora  (/í/¿7«)   12 

á  Vaquería  ó  Carrizal 

{monte)   7 

á  la  Pampa  de  Trig-al . .  5 

á  Tumbes   10 


42^ 


DU  PIUKA  A  LAMBAYEQUE 

Leguas 

De  Piura  á  Vicus  {ha- 
cienda)  10 

al  Jagrüey  de  Tortolitas  18^ 

al  Vallecito  de  Cascajal  9  27^ 

á  Olmas   2  29^ 

á  Motupe    4i  33f 

á  Jayanca  T . .  5  38| 

á  Muchumí   3  41f 

á  Lambayeque   3  44f 

De  Vicus  á  Charasquillo  3 

á  Lalas  {hacienda)  ....  3  6 

á  Salitral  {caserío)   2\  %\ 

á  Serran    3  \\\ 

á  Canchaqui   4  15| 

á  Huancabamba   9  24^ 

á  Sapalachi    3  27? 

al  Carmen   10  37^ 

á  Samaniego            ....  1  38^ 

áChicuati   1  39i 

al  Río  Chicuati   3  A2\ 

De  Huancabamba  á  Son- 

dor    3 

á  Tabaconas   7  10 

á  Tamborapa   4^  14i 

á  Charape   2  16| 

á  Tambo  botijas    4  20^ 

á  Chanché  (r/o)   8  28^ 

á  Perico   2,}4  32 

áSiumba   8  40 

á  Jaén   5  45 


De  Pampa  Larg:a  á  Suyo.  7 
De  Suyo  á  la  Tima  {ha- 
cienda)   3 


10 


De  Piui-a  áSuipirá   16 

á  Quiróz  {hacienda)  . . .  5/4  2l}4 

áArraipita   8  293^ 

á  Ayabaca   3  32'^ 

De  Piura  á  Lagunas  {ha- 
cienda)   9 

á  Ya  patera   2  11 

á  Frías   5  16 

De  Piura  á  Vicus   10 

á  Carrasq  uillo  .  .     .  .  3  13 

á  Moscada   1  14 

á  Chalaco   ^>  20 

á  Paicapampa   4  24 
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Leer  lias 


á  Curabicus  .... 
á  Huancabamba 


De  Carrasquillo  á  Lala. 


De  Serran  á  Chalpo. 
á  Huai'maca   


De  Piura  á  Tambo-Gran- 
de  

á  Suyana  

á  Ouerecotillo  

á  Lancones  {hacienda). 

á  Lamor  {.río  del  Ecua- 
dor..   

De  Piura  á  la  Huaca  


De  Piura  á  Catacaos. 
á  Sechura  


De  Piura  á  Tambo 

Congorá   

á  Paj'ta  

á  Colán  


de 


De  Tumbes  á  Vaquería 

del  arenal  

á  Rica-playa   

á  Palo  Santo  

De  Palo  Santo  á  Papayal 
á  Fernández  {hacien- 
da) ... .   

á  Cañas  iidem)  

á  Querecotillo  

á  Suyana  

De  Sechura  á  Payta  . 

De  Payta  á  Colán  

á  Amotape  

á  Huaca  

á  Suyana  {hacienda^ , 
á  Querecotillo  


2^ 

2b>é 

9 

35  >^ 

3 

5 

5 

10 

11 

7 

18 

1 

19 

7 

26 

3 

29 

8 

1>¿ 

6/2 

8 

5 

5 

10 

2 

12 

5 

3 

8 

3>4 

wY^ 

6 

4 

10 

6 

16 

1 

22>^ 

12 

2 

2\ 

4| 

2 

6  i 

5i 

12 

1 

13 

De  SuyanaáTambogran- 

de   7 

á  Chulucanas   Si  12á 

áMoscalá..   ...  5  \1\ 

á  Carrasquillo   1  \2>\ 


De  Huancabamba  á  Son- 

dorillo   3/^ 


Leguas 

á  las  Juntas  {quebrada)  3  6}^ 

á  Suchuran   6  12>4 

áHuarmaca   3  15 

De  Chulucanas  á  Ya  pa- 
tera  1J4 

á  Frias   5  6^ 

á  Pacaipamba   9  1S>4 

á  Cumbicus   2/^  18 

De  Pacaipamba  á  Chala- 
co   ........  4 

De  Tambo-Grande  á  las 

lomas  de  Suipii  á   8 

á  Suyo   7  15 

áQuiros   3^  18/3 

á  Arraipita   8  26>é 

á  Ayabaca   3  29>^ 

al  Vado  del  Río  Calvas 

{limite)   6>á  36 

De  Huaraz  á  Carhuaz..  . .  5^ 

á  Yungay   3^  9 

á  Caraz   11>^ 

áHuata   1^  13 

á  Cajabamba  {hacien- 
da) .  .  :   4  17 

á  Pamparomas   2)^2  19% 

á  Hornillos   3  22  >^ 

áMoro   3>^  26 

á  Nepeña   4  30 

á  Santa   l'A  37>4 

De  Santa  al  río  de  Ídem  . . 

al  Puerto                    .  1 

á  Chimbóte  {caleta).. ..  l^A  2H 

De  Caraz  á  Mato   2%  - 

á  Huailas   2H  5 

a  Yurdemarca   4)4  9j4. 

á  La  Pampa   2^  12 

á  Yanac   2  14 

á  Urcón   3  17 

á  Siguas  {capitaldepro- 

'vincia)   5  22 

á  Tambillo   3  25 

á  Conchucos    6  31 

á  Puente  de  Suambal. .  3}4  34 >4 

á  Quiches   7 A  42 

á  Puruay    2Í  44^ 

De  Huaraz  á  Recuay  ...  4^3 

á  Chavín   8J^I3 
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Leguas 

áSan  Marcos   VA  H/a 

áHuantar   1^4  15^3 

á  Asiento  de  Mallas  ...  1  16^ 

á  Yaquia   1  17^3 

áHuari   1  mi 

á  Yanapoto   .  21 

á  Pichiu  {hacienda)  ...  ZYi  24^3 

á  Huamanín  {limite). . .  3/3  28 

De  Huari  á  San  Luis. .  . .  8 

á  Llumpa   3>á  11^ 

á  Pomabamba   5  16/4 

De  Pomabamba  á  Chineo- 
bamba    5 

á  Sihuas   3  8 

De  Sihuas  á  Urcón  {ha- 
cienda)   5 

á  Yanac   3  8 

á  La  Pampa   2  10 

á  Yuracmarca  {hacien- 
da)  2^  121 

á  Huavlas   4|  17 

á  Mácate   6|    23 1^ 

á  Conchas  (^ac/e?¿í/o)  . .  4  27i 

á  Santa  Ana   4  31i 

á  Lacramarca   li  33 

á  Santa   ifi  40^3 

De  Santa  áNepeña...  .  7i 

ó.  Cas,ma.  {piícr/o)   7  14? 

á  Huarmey   16  30^ 

á  Gramadal   8     38 ? 

De  Huaráz  á  Jirac  (//a- 

cienda)   4/^ 

á  Chachan    1^  6 

á  Pariacoto   3  9 

á  Yaután   3  12 

á  Casraa   7  19 

al  Puerto  ¡dem   1.^  20^ 

De  H uaráz  á  Recuay ....  4^ 

á  Marcas    VA  WA 

á  Chaucayán    2%  \4\ 

á  Julcán    3  17» 


y  Leguas 

á  Asia   8  21 

á  Cerro  Azul   6  27 

á  Cañete   í   6  33 

á  Chincha   6  39 

á  Pisco   5  44 

alca   14  58 

á  Palpa   20  78 

á  Nasca   10  88 

á  Acarí   24  112 

á  Chala   16  128 

á  Atico   24  152 

á  Ocoña   24  176 

á  Camaná   12  188 

á  Vitor    24  212 

á  Arequipa   12  224 


DISTANCIAS  INTERMKDIARIAS  EN  LA 
CARRERA  DEL  SUR  Ó  AREQUIPA 


De  lea  al  Tambillo   14 

á  La  Leña   10  24 

á  Castro- Virreina   10  34 

De  Nasca  á   Santa  Lu- 
cía   9 

á  Marcang-a  11  20 

á  Vado   2  22 

á  Lucanas   3  25 


CARRERA  DEL  SUR   Ó  AREQUIPA 


De  Lima  á  Lurin   6 

á  Chilca   7 


DE  ICA  Á  LIMA 

De  lea  á  Tambillo   14 

á  Guaitará   10 

á  Guacaguaca   10 

á  Pauranga   10 

á  Chupamasca   16 

á  Viñac   12 

á  Cotahuasi   14 

á  Capitucas   10 

á  Allauca    9 

á  Tauripampa   7 

á  Omas   8 

á  Coaillo   9 

á  Chilca   9 

á  Lurin   7 

á  Lima   6 

De  Atico  á  Caravelí   4 


24 
34 
44 
60 
72 
86 
96 
105 
112 
120 
129 
138 
145 
151 


13 
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De  Ocoña  á  Ocros  14 

á  Togj'anca   10 

á  Chuquibamba   f> 


á  Pararca  

á  Pausa  (en  Parinaco- 


chas) . 


á  MO 
állo. 


á  Sama. 


De  Camaná  á  Moquegua.  55 


De  Arequipa  á  Tambo 


a  morro  

á  Puquina  

á  Moquegua   

á  Sitana  

á  Sama  

á  Tacna  

á  Arica.  

á  Chaca  

á  Camarones  

á  Chesa  

á  Tana  

á  Aroma  .   

á  Tarapacá  


De  Arequipa  á  Apo.. 


á  Santa  Lucía . 


lio 


24 

30 


1  1 
1  i 

12 

23 

7 

30 

15 

25 

20 

20 

os 

8 

/3 

9 

55 

.  

25 

12 

37 

14 

48 

^ 

12 

62 

9 

71 

9 

SO 

12 

92 

10 

102 

9 

111 

7 

118 

7 

125 

14 

139  * 

145 

10 

12 

22 

9 

31 

7 

38 

8 

46 

7 

53 

10 

15 

25 

20 

45 

20 

65 

8 

73 

9 

82 

12 

94 

10 

104 

Leguas 

á  Camarones    9  113 

á  Chesa   7  120 

á  Tana   7  127 

á  Aroma   14  141 

á  Tarapacá   6  147 

á  Pica    16  163 

á  Chacarilla   11  174 

á  Acaj'a   8  182 

á  Copaquira   6  188 

á  Miño   9  197 

á  Río  de  Santa  Bárbara  10  200 
á  Pueblo  de  Santa  Bár- 
bara                 .  ...  7  214 

á  Pueblo  de  Chinchín. .  12  226 

á  Atacama-alta   18  244 

De  Tacna  á  Pacbía   7 

á  Palca   9  13 

áTacora     8  21 

á  Colpa   8  29 

á  Sepulturas-blancas  . .  8  37 

á  Cajas   7  44 

á  Tanapaca   7  51 

á  Curahuara   6  57 

úTambillo   6  63 

á  Mulatos  ■   ...  8  71 

á  Barca   8  79 

á  Oruro  {Solivia)   10  89 

De  Tai-apacá  á  Chusmisa  10 

á  Huanca                   . .  8  18 

á  Satani   8  26 

á  Carangas   8  34 

á  Si  baya   6  40 

á  Chipata   6  46 

áUrinoca    12  5S 

á  Ullagas..  ..  ,   10  68 

á  Caroma   9  77 

De  Tarapacá  á  Calientes  8 

á  Lapa   8  16 

á  Tollosi   9  25 

á  Potosí  {Bolivia)   8  33 

DE  TACNA  Á  MOQUEGUA 

De  Tacna  á  Buena-Vista  6>4 

á  Sitana   7>á  14 

á  Jagüey   7  21 

á  la  Rinconada   3  24 

á  Moquegua   3>^  21 
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DE  TACNA  A  TARAPACA 

Legfuas 

De  Tacna  al  Hospicio.  . .  4% 
á  Chaca-Lluta            .  SH 

á  Arica   1^  lO'A 

á  Chaca  (/lacienda)  ....  7/^  18 

á  Camarones   8  26 

áChisa   7  33 

áTana   S  41 

á  Tilivicbi   3  44 

al  Monte  {caserío).  ..  7  51 

á  Aroma    4  55 

á  Ta  ra  paca   6  61 


DE  TACNA  A  PISACOMA 


De  Tacna  d  Pachía   3 

á  Palca   ....  5 

á  Tacora   5}i 

á  Ancomarca   12 

á  Pisacoma   8 


33K 


DE  TACNA  AL  RtOMAURE 

De  Tacna  á  Chero    G^z 

á  Guocano   2}ú 

á  Tariioache   4)4 

áTarata   2% 

al  Maure   8 


9 

13^ 
23  >á 


DE  MOQUEGUA  Á  AREQUIPA 

De  Moquegfua  á  Molles. .  5  j4 

á  Esquino   ...  6}4  12 

á  Sahuanay  (caserío)..  3}i  \5}i 

á  Puquina   3^  19 

á  PocsL   5  24 

á  MoUevaj-a   VA  25^ 

á  Arequipa   2}4  2%% 


DE  MOQUEGUA  Á  PUNO 


De  Moquegua  á  Torata. . 
á  Ch u  julai  {hacienda)  . 
á  Chilligua  {cordillera) 
á  Ch  ilota  {desierto)  .... 


3>á 
3 
5 
5 


Leguas 

áTitire   5     21  >^ 

á  Río  Blanco..   5     26 >^ 

á  Ancacas  (//«c/W/í/rt). .  6  32/^ 
áPuno   6  38>^ 


DE  ARICA  Á  SOLIVIA 

De  Arica  á  Azapa  Grande  4 

á  Ausipar  {caserío)  ....    9  13 

áTicnamar    12  25 

á  Lauca  {rio)   16  41 

á  Paquisa  (//«i/Ví)  ....    5  46 


DE  CHACALLUTA  A  BOLIVIA 

De  Chacalluta  {fosta)  . .  6 

íi  Tambo   3  9 

á.  Boca,  l^egra.)  desierlo)  9  18 

á  Socoroma   12  30 

á  Putre   5  35 

[á  Coaque  {cordillera  li- 
mítrofe)   12  47 


CARRERA  DE  PASCO 

De  Lima  á  Yangas    13 

á  Yaso   6  19 

á  Obrajillo   6  25 

á  Culluay   3  28 

á  Charhuacayán    10  38 

á  Huaj^llay   5  43 

á  Cochamarca    3  46 

á  Cerro  de  Pasco   5  51 

á  Cajamarquilla    7  58 

á  Huariaca   4  62 

á  Ollerías   2  64 

á  Ambo     5  69 

áHuánuco. .  .    5  74 


16/2 


OTRA  CARRERA 

De  Lima  á  Chiclayo  ....  6 

á  Santa  Ana   3  9 

á  Surco   6  15 

á  San  Juan    2  17 

á  San  Mateo   4  21 

á  Yauli   9  30 


5  35 

6  41 

o  4v 

5  54 

5  59 

8  67 

5  72 

5  77 

d  Huánuco  . .  . .  '  . 

. . . .    5  82 

DISTANCIAS  INTERMKDIAKIAS  KN  LA  ji 
CARKEKA  DE  PASCO  ji 


10 

28 

18 

8 

36 

12 

48 

á  Huánuco  el  viejo  . . 

. .  '  5 

53 

5 

58 

6 

64 

¡i  Sati  Marcos  

5 

69 

5 

74 

10 

84 

16 

100 

OTRA  RUTA 


e  Jauja  a  Tarma  . .  . . 

10 

18 

28 

á  Huaríaca  

8 

36 

5 

41 

á  Ambo  

5 

46 

á  Huánuco  (ciudad)  . . 

.  5 

51 

á  Caserías  de  Mito  . .  . 

.  5 

56 

5 

61 

á  Huánuco  el  viejo  . . . 

.  6 

67 

5 

72 

6 

78 

á  San  Marcos  

5 

83 

á  Huari  

.  5 

88 

á  Santa  Catalina   

10 

98 

16 

114 

OTRA  RUTA  |i 

De  Huallancaá  Aquia.  . .  11 
á  Lluí?lla,  pasando  por 


ITUA 


Chiquian   7  18 

á  Cajatambo   9  27 

á  Oyon   9  36 

á  Quisque   8  44 

á  Pasco  . .  . ,   6  50 


OTRA  CARRERA 

De  Lima  d  Pasco 

De  Lima  a  Caballero  ....  5 

á  Alcacoto    9  14 

á  Obrajillo   10  24 

á  Casacancha   10  34 

á  Diezmo   11  45 

á  Cerro  de  Pasco   7  52 


El  término  de  la  distancia  sólo 
se  concede  si  el  emplazado  se  halla  á 
más  de  tres  leg-uas  del  lugar  del 
juicio.  Este  término  es  de  cuatro 
días  si  la  distancia  es  de  cuatro  le- 
guas ó  menos;  y  si  es  mayor  se  con- 
tará, uno  por  cada  seis  leguas.  (Art. 
455  E.) 

En  todo  caso  ek  término  de  la 
distancia  se  cuenta  sin  incluirse 
los  términos  ordinarios.  (Art.  456 
E.) 

Si  el  termino  fuese  para  prue- 
ba, se  regulará  señalando  un  día 
por  cada  tres  leguas,  para  la  ida  y 
vuelta  del  despacho,  sin  incluirse 
el  término  probatorio.  (Art.  457 
E.) 

El  término  extraterritorial  es 
de  un  año  para  probar  en  los  luga- 
res ultramarinos;  y  se  calculará 
por  el  de  la  distancia  el  término  pa- 
ra probar  en  el  continente.  (Art. 
944  E. ) 

Ituata.  1731.—  Distrito  de  la 
provincia  de  Carabaya,  del  departa- 
mento de  Puno,  creado  por  la  admi- 
nistración dictatorial  de  Bolivar, 
con  el  pueblo  de  su  nombre  como 
capital. 
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Jaén.  17o2. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  este  nombre,  en  el  depar- 
tamento de  Cajamarca.  La  ciudad 
de  Jaén  de  Bracamoros  es  la  capi- 
tal, tanto  de  este  distrito  como  de 
la  provincia^ 

JFaen.  1733.  — Provincia  del  de- 
partamento de  Cajamarca,  creada 
por  la  administración  dictatorial  de 
Bolivar,  Perteneció  al  departamen- 
to de  La  Libertad  hasta  que  por  ley 
de  30  de  setiembre  de  1862  fué  reor- 
gfanizada  y  anexada  al  de  Cajamar- 
ca, quedando  con  su  propia  capital 
y  respectivos  distritos.  Su  capital 
es  la  ciudad  de  Jaén  de  Bracamoros 
fundada  en  1549  por  Dieg-o  Palomi- 
no. Esta  provincia  consta  de  los  si- 
g-uientes  distritos:  Bellavista,  Ca- 
llag-ue,  Colosay,  Cujillo,  Chirinos, 
Chocos,  Jaén,  Pimpingos,  Quereco- 
tillo,  SaUique,  San  Felipe,  San  Ig- 
nacio, Tabaconas. 

Jaica.  1734. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Chachapoyas,  departa- 
mento de  Amazonas,  creado  por  la 
administración  dictatorial  de  Boli- 
var,  con  el  pueblo  de  su  nombre  co- 
mo capital. 

Jamaica.  1735. —  Distrito  per- 
teneciente <i  la  provincia  de  Luya, 
departamento  de  Amazonas,  creado 
por  ley  de  5  de  febrero  de  1861.  Su 
capital  es  el  pueblo  de  su  nombre. 

Jani^as.  1736. —  Distrito  de  la 
provincia  de  Huaraz,  departamento 
de  Ancachs.  Es  su  capital  el  pue- 
blo del  mismo  nombre. 

Jarabes.  1737.— Se  prohibe  la 
venta  de  jarabes,  mermeladas  ó  ja- 
leas, etc.,  alterados,  coloreados  con 
sustancias  distintas  de  la  natural 
del  fruto  con  que  son  preparadas, 
cuando  contengan  compuestos  mi- 
nerales tóxicos  por  cualquier  moti- 
vo que  sea;  cuando  contengan  ácido 
bórico,   ácido  salicílico,  glicerina, 
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etc.,  ó  cuando  sean  falsificados  por 
la  sustitución  del  fruto,  las  sustan- 
cias gelatinosas,  la  materia  coloran- 
te, las  esencias  ó  el  jugo  vegetal  ba- 
jo cuva  denominación  se  venden. 
(Art.  87  O.  M.  de  Lima,  4  Fbro. 

vm). 

Se  permite  la  venta  de  jarabes  ar- 
tificiales que  no  tengan  sustancias  ó 
colores  nocivos  con  tal  que  se  indi- 
que la  naturaleza  del  producto  y  no 
puedan,  por  ningún  modo,  significar 
engaño.  (Art.  8S  id). 

Jauja.  1738.- -Distrito  pertene- 
ciente á  la  pi'ovincia  de  este  nom- 
bre del  departamento  de  Junín.  Su 
capital  es  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre, que  lo  es  también  de  la  pro- 
vincia. 

Jauja.  1739.— Provincia  del  de- 
partamento de  Junín,  creada  por  la 
administración  dictatorial  de  Boli- 
var.  Por  ley  de  J6  de  noviembre  de 
1864  se  dividió  en  dos  para  formar 
la  de  Huancayo.  Su  capital  es  San- 
ta Fé  de  Jauja,  villa  cuya  fundación 
es  anterior  á  la  de  Lima  y  en  la  que 
los  conquistadores  pensaron  fijarla 
residencia  del  Gobierno.  Por  decre- 
to del  supremo  delegado  Torre 
Tagle,  de  6  de  abril  de  1822, se  le  dió 
el  título  y  privilegios  de  ciudad,  por 
los  señalados  servicios  prestados  á 
la  patria  desde  el  20  de  noviembre 
de  1820,  y  "se  concedió  á  los  natura- 
les disminución  de  cuotas,  sin  nota- 
ble perjuicio  del  erario."  Él  título 
de  ciudad  le  fué  confirmado  por  ley 
de  30  de  enero  de  1828. 

Consta  de  doce  distritos  que  son: 

Acolla,  Apata,  Comas,  Concep- 
ción, Huariparapa,  Jauja,  Lloclla- 
pampa,  Matahuasi,  Mito,  Muqui- 
j-^auyo,  Orcotuna  y  Sincos. 

JayaiiCíi.  H^O.— Distrito  crea- 
do por  la  administración  dictatorial 
de  Bolivar,  perteneciente  á  la  pro- 
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vincia  de  Lambayeque  en  el  depar- 
tamento de  Lambayeque.  El  pueblo 
de  Jayanca  es  la  capital,  que  fué  he- 
cho villa  por  ley  de  19  de  setiembre 
de  1898. 

Jeberos.  1741. —  Distrito  per- 
teneciente á  la  provincia  de  Alto 
Amazonas,  departamento  de  Lore- 
to.  Tiene  por  capital  el  pueblo  del 
mismo  nombre. 

Jequetepeque.  174-2. —Distrito 
de  la  provincia  de  Pacasmayo,  de- 
partamento de  La  Libertad,  creado 
por  la  administración  dictatorial  de 
Bolívar,  con  el  pueblo  de  su  nombre 
CDmo  capital. 

Jesús.  1743.  — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Ca  jamarca, 
departamento  de  este  nombre.  El 
pueblo  de  Jesús  es  su  capital,  que 
fué  elevado  á  villa  por  ley  de  3  de 
noviembre  de  1891. 

Jesús  1744. — Distrito  de  la  pro- 
vincia del  Dos  de  Mayo,  del  depar- 
tamento de  Huánuco,  creado  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolí- 
var, El  pueblo  de  su  nombre  es  la 
capital. 

Juanfuí.  1745.— Distrito  de  la 
provincia  de  Huallag'a,  del  departa- 
mento de  San  Martín,  creado  por 
ley  de  11  de  setiembre  de  1S6S. — 
Su  capital  es  la  aldea  Juanfuí. 

Jubilación.  174G.— La  releva- 
ción del  trabajo  ó  carga  de  algún 
empleo,  conservando  al  que  le  tenía 
los  honores  y  el  sueldo  en  todo  ó  en 
parte. 

Todos  los  empleados  públicas  con 
títulos  de  gobierno  legítimo,  tienen 
derecho  ala  jubilación,  en  el  caso 
de  que  una  edad  avanzada,  ó  en- 
fermedad crónica,  legalmente  com- 
probadas', les  impidan  continuar  en 
el  desempeño  de  sus  destinos.  La 
edad  avanzada  de  que  habla  este  ar- 
tículo se  entenderá  de  setenta  años 
para  arriba.  (Art.  1°  ley  de  20  Dic. 
1849,  prom.  22  En.  1850.) 

Como  en  la  administración  local 
no  se  reconocen  destinos  en  pro- 
piedad, ni  los  concejos  tienen  el  de- 
recho de  conceder  pensiones  de  nin- 
guna especie,  según  lo  declara  el  ar- 
tículo 28  de  la  ley  de  14  de  octubre 


de  1892,  los  empleados  raun  ¡cipales 
no  gozan  del  derecho  de  jubilación 
ni  del  de  cesantía. 

Jubilación    de  preceptores. 
1747. —  Lima,  Enero  so  de  igoj. — 
Atendiendo:  á  que,  según  el  artícu- 
lo 19  de  la  ley  orgánica  de  instruc- 
ción, los  preceptores  tienen  dere- 
cho á  jubilación  y  montepío,  bencfi- 
I  cios  que  no  gozaban  antes  de  que  se 
I  expidiera  dicha  ley.  A  que  es  nece- 
sario declarar  cuales  son  los  pre- 
j  ceptores  á  quienes  comprende  esa 
ley,  y  desde  que  fecha  le  son  de  abo- 
no los  servicios  prestados  en  el  ma- 
1  gisterio;   á   que  es  indispensable 
adoptar  las  disposiciones  convenien- 
tes para  impedir  que  se  acojan  á  es- 
tos goces,  los  que  no  hayan  obteni- 
do las  escuelas  en  concursos  cele- 
'  brados  conforme  á  la  ley;  á  que, 
j  para  el  efecto  que  se  persigue,  es 
¡i  conveniente  que  en  la  dirección  de 

I  primera  enseñanza  se  lleve  un  re- 
!  gistro  de  los  mencionados  precep- 

II  tores;  se  dispone: 

I      1*?  Todos  los  profesores  que  hu- 
j  biesen  obtenido  en   concurso  la  re- 
li  gencia  de  alguna  escuela  oficial, pre- 
i  sentarán  á  la  dirección  de  primera 
enseñanza  copia  certificada  del  ex- 
pediente relativo  al  concurso  por  el 
que  obtuvieran  la  regencia  de  la  es- 
i  cuela,  y  que  crean  que  les  da  de- 
¡  recho  á  gozar,   en  su  oportunidad, 
de  jubilación  y  montepío. 

A  esa  copia  acompañarán,  origi- 
nal y  ad  e  ffectum  videndi,  el  diplo- 
I  ma  de  preceptor  y  su  nombramien- 
to en  propiedad. 

2^  Los  consejos  escolares  expe- 
dirán gratuitamente  la  copia  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior. 

3°  Dichos  documentos  podrán 
presentarse  á  la  dirección  de  prime- 
ra enseñanza  hasta  el  31  de  octubre 
de  este  año,  fecha  después  de  la 
cual  no  serán  admitidos. 

4^  La  dirección  de  primera  ense- 
ñanza examinará  los  referidos  expe- 
dientes, y  si  juzgare  que  los  concur- 
sos á  que  se  contraen  se  han  cele- 
brado legalmente,  inscribirá  á  los 
preceptores  en  el  registro  que  co- 
rresponde. 
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5*?  El  retíistro  quedará  cerracl,o  jl 
indefectiblemente  el  31  de  diciem-  j 
bre  del  presente  año,  para  las  ins-  ¡ 
cripciones  de  preceptores  titulares  j 
cuyos  nombramientos  sean  anterio-  j¡ 
res  al  9  de  marzo  de  1901. 

6°  No  se  podrán  reconocer  de  re-  j 
ches  de  jubilación  y  montepío  á  los  ¡ 
preceptores  nombrados  con  anterio- 
ridad á  esa  fecha,  si  no  se  hallan 
inscritos  en  el  registro  que  se  esta- 
blece por  esta  resolución. 

Tanto  á  los  preceptores  á  quie- 
nes se  reíieren  los  dos  artículos  an- 
teriores, cuanto  á  los  que  en  lo  su- 
cesivo obtengan  escuelas  en  concur- 
so; no  se  les  abonará  tiempo  de  ser- 
vicios, sino  por  los  que  hayan  pres- 
tado después  del  9  de  marzo  de 
1901,  que  es  la  fecha  de  la  le}'  en 
que  se  acuerda  los  goces  de  jubila- 
ción y  montepío. 

Regístrese,  com  iníquese  y  publí- 
q  uese.— Rúbrica  de  S.E. —  Orihnela 

JiU'Z  <le  ;íg-iias  {Facultades  del)  \ 
1748.  •  -LÍ7)Hu  I S  de  Febrero  de  i8gi 
—  Apareciendo  de  este  expediente: 
l*?  que  el  juez  de  aguas  de  esta  pro- 
vincia notificó  al  concejo  distrital  de 
la  Magdalena  en  15  de  mayo  de  1889 
el  pago  de  la  cuota  correspondiente 
á  la  toma  llamada  "Barrera"  y  "Les- 
cano;"  2°  que  habiendo  dispuesto  el 
mismo  juez  la  clausura  de  la  indica- 
da toma  que  surte  de  agua  al  pue- 
blo, el  concejo  mandó  suspenderla, 
incurriendo  así  en  un  desobedeci- 
raiento  á  los  mandatos  judiciales;  y 
3°  que  sucitada  con  tal  motivo  una 
competencia  de  autoridad,  el  conce- 
jo provincial  no  teniendo  facultades 
para  absolverla,  remite  el  asunto  al 
gobierno;  y  considerando:  1°  que  el 
reglamento  vigente  de  los  valles  de 
Lima,  establece  las  obligaciones  á 
que  están  sujetos  los  interesados  en 
la  distribución  de  aguas;  2°  que  el 
artículo  87  del  reglamento  faculta  al 
juez  para  cerrar  las  tomas  cuando 
se  hubiera  demorado  la  entrega  de 
la  prorrata  correspondiente;  3°  que 
en  consecuencia,  el  referido  juez  ha 
proveído  ^n  la  esfera  de  sus  atribu- 
ciones; y  4*=*  que  si  bien  la  municipa- 
lidad distrital  de  la  Magdalena  in- 


fringió aquella  orden,  lo  hizo  tenien- 
do en  cuenta  las  necesidades  de  la 
población  (jueno  podían  aplazarse 
sin  riesgo  de  comprometer  el  orden 
público;  de  conformidad  con  el  dic- 
tamen fiscal  que  precede,  se  desa- 
prueba la  conducta  del  concejo  dis- 
trital de  la  Magdalena;  y  por  cuanto 
es  conveniente  dictar  alguna  medi- 
da que  evite  en  lo  sucesivo  estos 
conñictos;  5g  resuelve:  modifícase  el 
artículo  87  del  citado  reglamento, 
en  el  sentido  de  que  los  jueces  sólo 
apelarán  á  los  demás  medios  apre- 
miantes que  él  establece  para  hacer 
efectivas  las  cuotas,  excepto  la  de 
cerrar  las  tomas,  puesto  que  con 
ello  se  origina  males  positivos  á  los 
pueblos.—  Comuniqúese  y  regístre- 
se.— Rúbrica  de  S.  ¥j.--\alcárceL 

Juez  Í.W.  hecho.  1749.  —  El  que 
falla  sobre  la  certeza  de  los  hechos 
y  su  calificación,  dejando  la  resolu- 
ción legal  al  de  derecho.-Jurado;  ca- 
da uno  de  los  individuos  q  ue  compo- 
nen dicho  tribunal.  V.  Impui;nta 
{Liberüid  de.) 

I. — Lima,r7  de  Setiembre  de  iSSy. 
— Visto  el  precedente  oficio  del  al- 
calde del  H.  concejo  provincial  del 
Callao,  dando  cuenta  que  don  Ma- 
nuel Ramos,  juez  de  hecho  designa- 
do por  la  suerte  para  entender  en  la 
denuncia  de  un  impreso,  ha  formu- 
lado por  escrito  su  excusa,  después 
de  habérsele  impuesto  una  multa  de 
25  soles,  por  no  haber  concurrido  á 
las  tres  citaciones  que  se  le  hicie- 
ron; y  consultando  si  se  acepta  di- 
cha excusa  ó  se  conmina  al  que  la 
formula  á  concurrir  á  la  nueva  con- 
vocatoria, que  en  tal  caso  habría 
que  hacérsele;  y  atendiendo  á  que 
por  el  artículo  41  de  la  ley  de  im- 
prenta, el  examen  de  la  capacidad 
legal  de  los  jueces  de  hecho  debe 
practicarse  reunidos  que  ellos  sean, 
por  los  respectivos  alcaldes;  que  por 
lo  mismo  es  indispensable  para  ale- 
gar cualquiera  de  los  impedimentos 
que  la  ley  designa,  que  el  alcalde  y 
los  jueces  de  hecho  se  hallen  reuni- 
dos; y  que  con  arreglo  al  artículo  45 
de  la  ley  ya  citada,  la  calificación  de 
los  impedimentos  de  los  jurados  de 
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imprenta  debe  practicarse  en  la  ca- 
sa municipal  3'  en  público;  se  resuel- 
ve:— que  el  alcalde  oficiante,  sin 
perjuicio  de  hacer  efectiva  la  multa 
impuesta  al  citado  Ramos,  de  con- 
formidad con  lo  dispuesto  por  el  ar- 
tículo 39  de  la  ley  de  la  materia,  de- 
be seguir  conminándolo  á  que  asis- 
ta, hasta  que  se  compruebe  la  cau- 
sal aducida. — Comuniqúese,  reg^ís- 
trese  y  archívese. — Rúbrica  de  S.  E. 
—  Dcnegri, 

Yí--Lima^i°  de  Octubre  de  i88ís.  — 
Visto  este  expediente;  y  conside- 
rando que  estando  vigente  la  ley  de 
imprenta   sancionada  en  12  de  no- 
viembre de  1823,  sus  disposiciones 
son  las  que  rigen  en  los  juicios  de 
esta  clase;  que  la  institución  del  ju- 
rado ha  sido  creada  para  proteger 
la  libertad  de  imprenta  y  al  mismo 
tiempo  para  reprimir  sus  abusos; 
que   siendo  aquél   un  tribunal  de 
conciencia,  deben  observarse  todos 
los  requisitos  que  garanticen  la  im- 
parcialidad y  acierto  de  sus  fallos; 
que  el  artículo  42  determina  las  ex- 
cusas legales   de  los  jueces  -de  he- 
cho, 3'  el  43  ordena  que  no  se  admi- 
tan otras;  q  ue  dichos   artículos  se 
han  infringido,  aceptándose  la  ex- 
cusa del  señor  Larrabure  3'  Unánue 
que  no  está  fundada  en  causa  legal; 
que  el  artículo  34  prescribe  la  elec- 
ción de  32  jueces  de  hecho  como  ba- 
se necesaria  3'  permanente  para  los 
sorteos  cuyo  nvimero  ha  estado  in- 
completo,   por  el   fallecimiento  de 
uno  de  ellos;  que  ha  sido  de  buena 
práctica  publicarse  anticipadamen- 
te el  resultado  de  los  sorteos,  á  fin 
de  que  las  partes   puedan  ilustrar 
al  jurado  sobre  lo  que  estimen  ne- 
cesario para  fundar  su  acusación  ó 
defensa;  y  que  conforme  al  artículo 
25  y  otros  el  editor  de  un  periódico 
es  el  inmediatamente  responsable, 
mientras  no  se  presente  el  autor 
de  un   escrito  denunciado,  lo  cual 
habilita  la  personería  de  aquél;  con 
lo  expuesto  por  el  ministerio  fiscal, 
y  de  acuerdo  con  el  informe  que  an- 
tecede de  la  sección  de  gobierno  y 
municipalidades;  se  resuelve:  declá- 
rase nulo  todo  lo  actuado  por  la 


municipalidad  en  el  presente  juicio 
y  üi-epóngase  éste  á  la  estación  de  la 
denuncia  formulada  por  el  ministe- 
rio fiscal,  completándose  el  número 
de  los  jueces  de  hecho  hasta  el  de- 
terminado por  la  le\%  3'  sorteándose 
nuevamente  el  jurado  que  debe  co- 
nocer de  dicha  denuncia. — Regístre- 
se V  comuniqúese.  —  Rúbrica  de 
'1  S  R.— Dcnc-ori. 

III. — Lima,  10  de  Matzo  de  iSqi . 
—  Vistas  las  anteriores  solicitudes 
de  don  Carlos  Forero,  á  las  cuales 
acompaña  la  nota   del  alcalde  del 
!  concejo  provincial  de  Lima,   en  la 
!  que   comunica  el  acuerdo  de  junta 
general  de  5  de  los   corrientes,  se- 
gún el  cual  se  ha  resuelto  no  acep- 
tar la  renuncia  formulada  por  el  re- 
currente del  cargo  de  juczde  hecho; 
y  considerando:  l*='que  nadie  est.á 
obligado  á  aceptar  dos  cargos  con- 
cejiles, siendo  potestativo  de  la  per- 
sona en  quien  recaen,   optar  cual- 
quiera de  ellos;  2°  que  el  recurrente 
I  ha  aceptado  la  delegación  del  con- 
cejo distrital  de  Chorrillos;  de  con- 
formidad con  lo  informado  por  la 
i  sección    de   gobierno;   revócase  el 
j  acuerdo  mencionado,  declárase  fun- 
I  dada,  en  consecuencia,  la  renuncia 
j  de  que  se  ha  hecho   mención. — Co- 
1  muníquese  5'  regístrese.—  Rúbrica 
I  de  S.  R.—  Valcárcel. 
j     IV. — Lima,  5  de  Mayo  de  iSgi. — 
I  Visto  el  anterior  oficio  del  alcalde 
i!  del   concejo   provincial  de  Lima, 
I  solicitando  por  acuerdo  de  junta 
general  de  4  de  los  corrientes,  que 
se  reconsidere  el  decreto  de  10  de 
I  marzo  último,  por  el  cual  se  declaró 
I  fundada  la  renuncia  que,  del  cargo 
de  juez  de  hecho,  presentó  al  con- 
cejo el  doctor  don  Carlos  Forero:  y 
considerando:  1^  ^uc  el  hecho  de 
que  éste  dejara  pasar  algunos  días 
sin  contestar  el  oficio  en  que  se  le 
comunicó  su  nombramiento  de  ju- 
rado de  imprenta,  no  significa  que 
hubiese  aceptado  el  cargo;  2°  que 
no  es  presumible  laaccptación  tácita 
tratándose  de  cargo,  que  aunque 
irrenunciable,  la  misma  lev  enume- 
ra los  casos  en  que  no  es  obligatorio 
su  ejercicio;  3*?  que  aún  en  el  caso 
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de  que  lo  hubiera  aceptado  expresa-  II 
mente,    esta   circunstancia   no   lo  Ij 
despoja  del  derecho  que  le  concede  ¡ 
el  supremo  decreto  de  29  de  octubre 
de  1S59  para  negfarse  al  desempeño 
simultáneo  de  dos  cariaos  concejiles,  j 
siendo  de  su  voluntad  la  eleccicSn  de 
cualquiera  de  ellos;  4^  que  así  lo  ha 
comprendido  el  concejo  al  aceptar 
la  renuncia  del  doctor  don  Miguel 
Antonio  de  la  Lama,  quien  la  funda 
en  la  misma  excusa  que  el  mencio- 
nado doctor.  Forero;  5*?  que  de  la 
incompatibilidad  declarada  por  la 
ley  entre  el  cargfo  de  concejal  y  el 
de  jurado  de  imprenta,  sólo  se  des- 
prende que  no  se   puede  ejercer 
ambos  simultáneamente  y  precisa 
hacer  dejación  de  uno  de  ellos,  y  no 
como  lo   pretende  el  concejo,  que 
sea  de  aceptación  forzosa  el  seg-un- 
do;  6°  que  si  el  alcalde  del  concejo 
de  Chorrillos  no  había  remitido  el  i 
acta  oe  la  elección  que  lo  acredita  j 
en  el  carg-o  de  diputado  por  el  con-  i 
cejo  del  mismo  nombre,  era  razón  ! 
esta  para  aplazar  la  resolución  sobre 
el  oficio  de  renuncia,  hasta   que  se 
hubiera  aparejado  con  los  documen- 
tos que  se  estimaban  necesarios  y 
no  para  rechazarla  de  plano,  decla- 
rándola sin  lugar;  7°   que  lo  propio 
cabe  decir  respecto  á  las  irregula- 
ridades que  según   se  asegura,  se  | 
advierte  en  esa  elección,  tanto  más  | 
si  se  tiene  en  cuenta  que  los  dipu-  j 
tados  de  los   concejos  de  distrito, 
no  están  sujetos  á  la  calificación  del 
concejo  de  provincia,  á  tenor  de  lo 
d  ispuesto  en  el  supremo  decreto  de 
15  de  diciembre  de  1873;  y  final- 
mente, que  el  Gobierno  al  expedir 
la  suprema  resolución  cuya  recon-  : 
sideración  se  solicita,  procedió  en  | 
ejercicio  de  sus  atribuciones  lega- 
les, revisando  un  acto  de  la  munici-  j 
palidad  que  infería  agravio  al  dere-  | 
cho  de  un  ciudadano  y  comprendido,  j 
por  lo  mismo,  en  el  artículo  7"?  de  la 
ley  de  9  de  abril  de  1873;  (*)  siendo  : 
de  otro  lado  inoficiosa  la  distinción  ¡ 
que  se  ha  deducido  por  el  concejo, 

1 

(*)  Esta  atribución  la  faculta  también  i 
el  artículo  6?  de  la  ley  vigente.  | 
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pues,  nadie  tiene  el  derecho  de  ha- 
cerla donde  la  ley  no  distingue;  por 
estas  razones  y  de  acuerdo  con  el 
informe  de  la  sección  de  gobierno: 
declárase  sin  lugar  la  reconsidera- 
ción solicitada;  y  en  consecuencia, 
llévese  adelante  el  supremo  decreto 
de  10  de  marzo  último.-Comuníq  ue- 
se  y  regístrese — Rúbrica  de  S.  E. — 
ValcíU-cel. 

V. — Lima,  22  de  Junio  de  iSqJ. — 
Visto  el  oficio  del  alcalde  del  conce- 
jo provincial  de  este  Cercado,  en  que 
se  trascribe  la  resolución  expedida 
con  motivo  déla  denuncia  hecba  por 
don  Carlos  M.  Laines,  de  un  artícu- 
lo publicado  en  "El  Libre  Pensa- 
miento" y  referente  al  procedimien- 
to de  los  jurados  en  la  denuncia  de 
los  impresos —  Vistos,  asimismo, 
los  artículos  47  y  '49  de  la  ley  de  12 
de  noviembre  de  1823,  que  dicen:  — 
"Artículo  47.— El  alcalde  se  retira- 
rá inmediatamente  y  los  jueces  de 
hecho  examinarán  la  materia,  decla- 
rarán si  ha  lugar  ó  no  á  la  forma- 
ción de  causa,  sin  poder  usar  de 
otra  fórmula. — Artículo  49 — Veri- 
ficada la  declaración,  la  extenderán 
en  un  libro,  que  para  esto  se  llevará; 
y  al  pié  de  la  misma  denuncia,  que 
debe  insertarse,  se  firmará  por  los 
siete  jueces.  El  4irimero  en  el  or- 
den del  sorteo,  hará  de  presidente, 
y  la  presentará  al  alcalde  que  los  ha 
convocado  "-Y  teniendo  en  conside- 
ración; que  los  jurados  no  pueden 
excusarse  de  declarar  si  ha  ó  no  lu- 
gar á  formación  de  causa  en  todo 
impreso  denunciado,  siendo  ésta  la 
única  fórmula  con  que  deben  ex- 
presar su  declaratoria;  que,  en  el 
casoá  que  se  refiere  el  oficio  del  al- 
calde del  concejo  provincial  de  Li- 
ma, el  jurado  no  ha  observado*  las 
prescripciones  anteriormente  cita- 
das; que  el  alcalde  municipal  es  la 
autoridad  á  quien  debe  presentarse 
el  fallo  del  jurado  sobre  la  denuncia, 
con  la  correspondiente  declaratoria; 
debiendo,  por  consiguiente,  exigir 
el  cumplimiento  de  la  ley  en  esta 
parte;  con  lo  dictaminado  por  el  fis- 
cal de  la  corte  suprema  de  justicia; 
apruébase  la  resolución   de   que  da 
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cuenta  la  alcaldía  municipal,  por  la 
que  se  declara  que  los  jurados  es- 
tán en  el  deber  de  tomar  conoci- 
miento de  los  impresos  que  se  les 
someta,  aunque  hayan  sido  censu- 
rados por  la  autoridad  eclesiástica; 
y  que  están  obligados  en  todo  caso, 
á  declarar  si  ha  ó  no  lugar  á  forma- 
ción de  causa. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese  para  que  se  tenga  por  regla 
general  — Rúbrica  de  S.  E.  —  Olac- 
chea. 

Juez.  1750. —  El  que  tiene  au- 
toridad y  potestad  para  administrar 
justicia  á  los  particulares,  aplican- 
do las  disposiciones  de  las  leyes  á 
los  negocios  que  ocurran,  j'a  sean 
civiles,  ya  criminales. — La  palabra 
jíicz  es  genérica,  y  se  aplica  á  todos 
los  miembros  del  poder  judicial,  ya 
sea  que  conozcan  de  los  juicios  en 
primera  instancia,  ya  en  segunda. 
Algunas  veces  se  suele  llamar  ma- 
gistrados á  los  miembros  de  los  tri- 
bunales superiores,  y  se  deja  para 
los  demás  el  nombre  de  jueces:  así 
es  que  cuando  se  habla  de  jueces, 
se  entiende  que  la  disposición  de  la 
ley  se  relie  re  á  todos  ellos;  y  lo  mis- 
mo cuando  se  habla  de  jueces  y 
magistrados;  pero  cuando  se  trata 
simplemente  de  los  magistrados,  ó 
de  una  clase  especial  de  jueces,  los 
demás  no  quedan  comprendidos  en 
la  disposición  de  la  ley. 

Los  jueces,  por  razón  de  la  cuan- 
tía de  las  causas  y  de  las  instancias 
de  los  juicios,  se  dividen  en  jueces 
de  paz,  jueces  de  primera  instancia, 
jueces  de  segunda  instancia,  ó  vo- 
cales de  las  cortes  superiores,  y 
jueces  de  la  nulidad  y  responsabi- 
lidad, ó  vocales  de  la  corte  suprema 
y  del  tribunal  de  responsabidad.  (*) 
-Los  jueces  de  paz  conocen  de  las  con- 
ciliaciones y  de  los  juicios  verbales, 
y  todos  los  demás  jueces  entienden 
en  los  asuntos  cuyo  valor  pasa  de 
doscientos  pesos;  llevándose  sieni- 


(*)  El  tribunal  de  responsabilidad  no 
funciona  en  la  actualidad  por  que  el  con- 
ííreso  ha  omitido  renovar  su  personal  ha- 
ce mucho  tiempo. 


Ij  pre  las  causas  de  los  inferiores  á 
!  los  superiores.  Por  consiguiente 
¡  esta  división  de  los  jueces  nace  de 
!  la  mayor  ó  menor  autoridad  que  les 
I  conceden  las  leyes. 
I  Además  de  esta  división  hay  otra 
i  que  nace  de  la  especie  de  "^negocios 
:  que  se  confían  á  los  jueces,  y  de  la 
i  calidad   que  tienen  los  litigantes. 

i  Por  esta  causa  se  dividen  los  jue- 
ees  en  jueces  civiles,  jueces  del  crí- 

;  men,  jueces  de  aguas,  de  hacienda, 

ii  de  minería,  etc. 

'i  Todos  los  jueces  mencionados  es- 
¡;  tán  sujetos  á  disposiciones  especia- 
li  les,  tanto  para  la  organización  de 
¡I  los  tribunales  y  juzgados,  como  pa- 
1;  ra  la  designación  de  sus  facultades 
i;  y  modo  de  proceder.  Hay  también 
!  disposiciones  generales  comunes  á 
li  todos  los  jueces: — de  ellas  vamos  á 
i  ocuparnos  en  este  artículo, 
jj  175J. —  El  objeto  principal  de  la 
ij  creación  de  jueces  es  la  administra- 
Ij  ción  de  justicia. — La  autoridad  de 
jl  estos  funcionarios  es  distinta  de  la 
|i  que  tienen  los  poderes  legislativo  y 
¡  ejecutivo;  pues  éstos  tienen  por  ob- 
í  jeto  formar  las  leyes  y  cuidar  de 
I  su  cumplimiento,  mientras  que  el 
¡  poder  judicial  se  ocupa  solamente 
de  aplicar  las  leyes  á  los  negocios 
I  particulares,  dejando  al  ejecutivo 
la  tarca  de  hacer  cumplir  las  reso- 
!  lucioncs  sentencias  que  se  expi- 
dan. 

La  justicia  se  administra  en  la  re- 
pública por  los  juzgados  y  tribuna- 
]es,yno  por  otras  autoridades.  (Art.  ^ 
20  E. )  Por  consiguiente  el  poder  ju- 
dicial es  independiente  de  los  otros 
poderes  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

—  Son  tribunales  y  juzga- 
dos los  que  establecen  la  constitu- 
ción del  estado;  esto  es,  la  corte  su- 
prema, las  cortes  superiores  de 
justicia,  los  juzgados  de  primera 
instancia  y  los  de  paz;  y  también  los 
juzgados  y  tribunales  privativos  de 
aguas,  minería,  etc.  (Arts.  27  K.  125 
y  13f.  Const.) 

1753. — Para  ser  juez  se  requie- 
re tener  las  calidades  exigidas  res- 
pectivamente por  la  constitución  y 
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las  leyes  orgíinicas  para  cada  clase 
de  jueces.-- Los  jueces  de  los  tri- 
bunales y  juzg-ados  privativos  de- 
ben tener,  además,  las  calidades  re- 
queridas por  sus  ordenanzas  ó  por 
las  leyes  especiales.  (Arts.28  y  2')  E) 
La  constitución  actual  no  se  ocupa, 
como  las  anteriores,  de  las  calida- 
des de  los  jueces:  estose  ha  arre- 
g-lado  en  el  reg-lamento  de  tribuna- 
les; y  los  requisitos  varían  según  el 
juez  de  que  se  trata. 

No  puede  ser  juez:— 1°  el  sordo: 
— 2*="  el  mudo: — 3°  el  ciego:— 4°  el 
loco  ó  fatuo:-  5°  el  enfermo  habi- 
tual:—  6"?  el  menor  de  edad: —  7°  el 
jugador  de  profesión: — 8"?  el  pródi- 
go declarado: —  9^  el  ebrio  habitual: 
— 109  el  disoluto  escandaloso: —  11^ 
el  fraile: —  12°  el  clérigo  en  los  juz- 
gados civiles:—  139  el  siervo,  ni  el 
liberto  sujeto  á  servidumbre: — 14*? 
el  condenado  judicialmente  en  úl- 
tima instancia  á  pena  corporal  ó  in- 
famaate: —  15^  el  que  tenga  causa 
criminal  pendiente,  y  contra  quien 
se  haya  librado  mandamiento  de 
prisión.  (Art.30  E.)— De  todas  las 
personas  dichas,  algunas  están  ex- 
cluidas de  la  judicatura  por  incapaci- 
dad física,  moral  ó  civil,  como  los 
ciegos,  los -menores  y  los  frailes^  y 
las  otras,  porque  no  ofrecen  las  ga- 
rantías suficientes  de  que  adminis- 
trarán imparcialmente  la  justicia, 
ó  porque  con  sus  vicios  degradarían 
la  magistratura;  tales  son  los  pró- 
digos, los  ebrios,  etc. 

1754.--  Estas  disposiciones  no 
bastarían  para  procurar  el  lustre  y 
decoro  del  poder  judicial,  si  al  mis- 
mo tiempo  no  se  cuidase  de  impe- 
dir que  continúen  en  sus  puestos 
los  que  hayan  sido  nombrados  con 
algún  defecto,  ó  los  que  lo  adquie- 
ran después  de  hecho  el  nombra- 
miento. Para  cortar  este  mal  se 
ha  declarado  que  puede  pedirse  por 
acción  popular,  ante  el  tribunal 
competente,  la  remoción  de  los  jue- 
ces y  magistrados,  elejidos  ó  nom- 
brados sin  las  calidades  ó  con  los 
impedimentos  que  designa  el  códi- 
go de  enjuiciamientos.  —  Por  la  mis- 
ma acción  puede  pedirse  la  remo- 


ción de  los  magistrados  y  jueces  á 
quienes  sobrevenga  alguna  causa 
de  las  expresadas  anteriormente. 
(Art;31E.) 

La  corte  suprema,  además,  está 
facultada  por  ley  de  28  de  setiembre 
de  1901  para  destituir  á  los  jueces, 
agentes  fiscales,  vocales  y  fiscales 
de  las  cortes  superiores  que  come- 
tan prevaricato,  embriaguez,  negli- 
gencia habitual,  dedicación  al  juego 
de  azar  y  práctica  de  otros  actos 
contrarios  á  las  buenas  costumbres. 

1755,-- Aunque  los  jueces,  hayan 
sido  elejidos  ó  nombrados,  y  tengan 
las  calidades  exigidas  por  la  ley,  no 
pueden  ejercer  la  jurisdicción  in- 
mediatamente. Son  requisitos  in- 
dispensables para  que  los  jueces 
elejidos  ó  nombrados  ejerzan  la  ju- 
risdicción, el  juramento  y  la  pose- 
sión del  destino.  (15  E.) 

La  autoridad  de  los  jueces  se  li- 
mita á  un  territorio  determinado, 
fuera  del  cual  no  pueden  ejercer 
jurisdicción,  sino  por  comisión  del 
juez  propio. — Los  jueces  de  paz 
ejercen  su  jurisdicción  en  ol  distri- 
to civil  para  el  que  son  nombrados: 
los  de  primera  instancia  y  las  cor- 
tes superiores,  en  los  distritos  ju- 
diciales que  les  están  señalados  por 
la  ley.  (32  E.) 

Puestos  los  jueces  en  posesión  de 
sus  destinos,  entran  en  el  pleno 
ejercicio  de  la  potestad  que. les  con- 
ceden las  leye3.--üesde  entonces 
deben  entender  en  los  juicios,  pro- 
cediendo con  arreglo  á  lo  prescrito 
para  cada  uno  de  ellos,  en  los  res- 
pectivos códigos. 

Los  jueces  adquieren  por  causa 
déla  administración  de  justicia  los 
derechos  y  contraen  las  obligacio- 
nes y  responsabilidades  que  se  de- 
tallan en  el  código  de  enjuiciamien- 
tos y  reglamento  de  tribunales,  y 
que  no  consignamos  aquí  porque 
ello  está  ya  fuera  del  objeto  de  este 
Diccionario.  V.  Juzgados  de  paz. 

Juez  de  Paz.  1750.--E1  indivi- 
duo nombrado  pa-a  hacer  concilia- 
ciones en  los  juicios  de  mayor  cuan- 
tía, formar  los  consejos  de  familia, 
y  resolver,  en  juicio  verbal,  los  asun- 
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tos  de  menor  cuantía  y  otros  que  le  j 
encargan  las  leyes.  1¡ 

En  los  pueblos  que  teng-an  dos  1 
mil  habitantes  ó  menos,  habrá  un 
juez  de  paz. 

Kn  las  poblaciones  que  pasen  de  ' 
dos  mil  habitantes  y  no  excedan  de  '} 
diez  mil,  habrá  un  juez  de  paz  por  |1 
cada  dos  mil  personas,  y  otro  por  la 
fracción  que  no  llegare  á  este  nú- 
mero. 

En  las  de  diez  rail  hasta  cuarenta 
mil  habitantes,  habrá,  á  más  de  los  i 
cinco  jueces  de  paz  que  correspon- 
den á  los  primeros  diez  mil,  según 
el  inciso  anterior,  un  juez  por  cada  1 
diez  mil  personas  de  exceso,  y  otro 
por  cualquiera  fracción  que  no  lle- 
gue á  este  número. 

En  los  que  pasen  de  cuarenta  rail 
habitantes,  habrá  á  más  de  los  ocho 
jueces  de  paz  designados  en  el  pre- 
cedente inciso,  otro  juez  para  cada 
treinta  mil  de  exceso,  y  uno  por 
cualquiera  fracción  que  no  llegue  á 
este  número. 

En  las  capitales  de  departamen- 
to, cuya  población  baje  de  veinte 
rail  habitantes,  habrá  en  todo  caso 
seis  jueces  de  paz. 

En  las  capitales  de  provincia,  aun- 
que su  población  no  pase  de  dos  mil 
habitantes,  habrá  siempre  dos  jue- 
ces de  paz.  (Art.  1^  R.  P.) 

Los  jueces  de  paz  serán  nombra- 
dos por  las  cortes  superiores.-  Es- 
te cargo  recaerá  de  preferencia,  en 
personas  que  tengan  título  profesio- 
nal ó  sean  propietarios  de  bienes 
raíces,  ó  ejerzan  alguna  industria, 
por  la  que  paguen  alguna  contribu- 
ción al  Estado.  (Arts.  11  y  12  L.  I"? 
Dbre.  1900.) 

La  persona  que  sin  causa  legal, 
se  niegue  á  desempeñar  el  cargo, 
pagará  una  multa  de  cien  á  trescien- 
tos soles  al  respectivo  concejo. 
(Art.  13  id.) 

La  duración  del  cargo  de  juez  de 
paz  será  de  un  año;  y  nadie  podrá 
excusarse  de  admitirlo.  (3  R.  P.) 

El  nombramiento  de  los  jueces  de 
paz  se  comunicará  á  los  de  primera 
instancia,  para  que  éstos  le  reciban 


el  juramento.  Donde  no  estuviere 
el  juez  de  primera  instancia,  se  re- 
cibirá el  juramento  por  el  de  paz 
próximo  cesante,  si  no  hay  en  el  lu- 
gar otro  juez  á  quien  hubiese  comi- 
sionado el  de  primera  instancia  de 
la  provincia.  (Art.  G  R.  P.  ) 

Por  ausencia,  enfermedad,  sus- 
pensión ó  muerte  de  un  juez  de  paz, 
entrará  á  ejercer  el  cargo  uno  de 
los  que  completaron  la  terna,  según 
el  orden  que  en  ella  hubieren  ocu- 
pado. (Art.  5"=»  L.  17  Abril  de  1861.) 

Los  jueces  de  paz  jurarán  por 
Dios  administrar  imparcialmente 
justicia,  y  desempeñar,  conforme  á 
las  leves,  las  demás  obligaciones  de 
su  cargo.  (Art.  8  R.  P. ) 

El  escribano  de  estado  que  haya 
en  el  lugar,  dará  fe  de  este  juramen- 
to; desempeñará  esta  obligación  el 
más  antiguo,  si  fueren  muchos,  y 
si  no  hubiere  escribano,  asistirán 
al  acto  dos  testigos.  (Art.  278  R.  T.) 

1757.  — Los  jueces  de  paz  no  lle- 
varán derechos  ni  emolumento  al- 
guno por  las  diligencias  que  practi- 
quen en  el  ejercicio  de  su  cargo;  la 
municipalidad,  á  su  juicio,  les  abo- 
nará los  gastos  de  escritorio  nece- 
sarios, y  les  proveeiá  de  alguaciles, 

í  dotándolos  de  los  fondos  inunicipa- 
les.  Si  salieren  del  lugar  de  su  re- 
sidencia á  practicar  alguna  vista  de 
!  ojos,  ú  otra  diligencia  en  que  ejer- 
j!  cen  jurisdicción,  sólo  entónces  se 
ij  les  abonará  por  los  interesados,  un 
peso  por  legua  para  gastos  de  mo- 
!  vilidad.   (Art.  9R.  P.:— y  Art,  30 
29  ley  Nov.  1856.)— V.  Juzgados 
DK  Paz. 

1758.  — Los  jueces  de  paz  cjer- 
I  cen   jurisdicción  ordinaria  en  las 

causas  del  fuero  común  de  que  de- 
ben conocer,  según  sus  atribucio- 
nes.—  Esta  jurisdicción  se  limita  al 
distrito  para  el  cual  son  nombrados. 
(Art.  8.  inc.  1?  tí.  P.  y  32.  E.) 

No  pueden  administrar  justicia 
sin  asesoria  de  abogado,  los  jueces 
de  paz  no  letrados,  cuando  desem- 
peñan funciones  de  juez  de  primera 
instancia.  (Art.  45.  inc.  2°  E.) 
I     Los  jueces  de  paz  conocen  de  los 
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juicios  conciliatorios: —  1°  en  los 
casos  no  exceptuados  por  el  reg-la- 
mento  del  ramo:  —  2°  en  los  de 
ag'uas,  cuando  no  haya  ó  esté  impe- 
dido el  juez  privativo: — 3^  en  los 
de  policía,  cuando  haj'a  demandas 
de  que  resulte  contención  entre  par- 
ticulares. (Art.  10.  R.  P.) 

Los  jueces  de  paz  conocen  en  jui- 
cio verbal:  —  1°  de  las  demandas  ci- 
viles hasta  la  cantidad  de  doscien- 
tos pesos: — 2°  de  las  que  se  pro- 
muevan en  los  casos  2^,  3"?  y  4^  del 
artículo  anterior,  cuando  el  valor 
demandado  no  exceda  de  doscien- 
tos pesos,  ó  cuando  las  faltas  de  po- 
licía fuesen  leves:— 3°  de  las  recon- 
venciones y   compensaciones  que 
ante  ellos  se  propong-an,  y  sean  de  j 
su  competencia,  aunque  las  sumas  | 
reunidas  de  la  demanda  y  mutua  | 
petición  pasen  de  doscientos  pesos.  ¡ 
(Art.  11.  R.  P.) 

Si  el  demandado  interpusiere  re- 
convención ó  mutua  petición:  cuyo 
valor  ó  naturaleza  corresponda  á  un 
juicio  escrito,  s-.^  reservará  la  recon- 
vención para  el  juzg-ado  competente, 
y  seguirá  conociéndose,  en  el  de 
paz,  la   demanda  principal.--Esta 
disposición  no  impide  al  demanda-  ' 
do  limitar  su  reconvención  al  valor  ! 
ó  naturaleza  propias  de  la  compe-  I 
tcncia  de  los  juzgados  de  paz,  á  fin  I 
de  que  se  sustancien  y  decidan,  en  ! 
un  solo  juicio  verbal,  la  demanda  y  j 
la  mutua  petición. ^Cuando  la  de- 
manda y   reconvención   no  fueren 
susceptibles  de  apelación,   fallará  | 
una  y  otra  el  juez  de  paz  en  última  ; 
instancia.  Si  alguna  de  esas  deman-  li 
das  fuere  apelable,  las  fallará  todas  ' 
en  primera  instancia  (Art.  12  R.  P.) 

1759»--Los  jueces  de  paz  cono- 
cen á  prevención  con  los  de  prime-  ^ 
mera  instan^^ia: — 1*?  de  la  facción  ; 
de  inventarios,  mientras  no  resulte  i 
contención  entre  las  partes: — 2°  de  j 
la  demanda  de  suspensión  de  obra  i 
nueva,  para  el  mero  acto  de  que  j 
se  suspenda;  debiendo  el  juez  de  i 
paz  dar  cuenta  inmediatamente  al  | 
de  primera  instancia: — 3"  delapres-  j 
tación  provisional  de  alimentos  has-  ' 
ta    la   cantidad  de    cincuenta  pe-  ' 


sos:  y  por  una  sola  vez: — 4*^  del  he- 
cho de  despojo,  para  restituir  in- 
mediatamente al  despojado,  en  los 
lugares  donde  no  estuviere  el  juez 
de  primera  instancia: — 5*?  de  la  al- 
teración de  caminos,  para  solo  el 
efecto  de  dejar  inmediatamente 
expedita  la  comunicación: — 6°  déla 
aprehensión  de  todo  deudor  sospe- 
choso de  fuga; — 7°  de  las  deman- 
das de  retracto,  reclamaciones  y  de- 
más diligencias  urgentísimas  que, 
omitidas,  dañarían  ^á  las  partes:  pe- 
ro únicamente  en  los  lugares  en  que 
no  reside  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, á  quien  deben  pasar  las  re- 
presentaciones con  el  simple  auto 
dehaberlasadmitido.  (Art. 13  R.  P.) 

1760.  — En  la  parte  criminal  co- 
nocen los  jueces  de  paz: — 1°  délas 
causas  criminales  leves: — 2°  de  las 
de  hurto,  robo  y  abigeato,  cuyo  in- 
terés no  pase  de  cincuenta  pesos: — 
39— de  la  instrucción  de  los  suma- 
rios criminales  donde  no  hubiere 
juez  de  primera  instancia.  (Art.  14 
R.  P.) 

En  los  lugares  donde  no  estuvie- 
re el  juez  de  primera  instancia,  re- 
cibirá el  de  paz  las  declaraciones  y 
ratificaciones  de  los  testigos  en  lo 
civil  y  criminal,  y  practicará  los  de- 
más actos  judiciales  que  se  le  encar- 
guen por  la  autoridad  competente. 
(Art.  15  R.  P.) 

En  el  distrito  en  que  no  resida  el 
juez  de  primera  instancia,  hará  el  de 
paz  las  visitas  de  cárcel.  (Art.  16 
R.  P.) 

1761.  — L/os  jueces  de  paz  serán 
juzgados  por  la  corte  superior,  cuan- 
do su  responsabilidad  provenga  de 
un  juicio  en  que  conocieron  á  pre- 
vención con  los  de  primera  instan- 
cia.— Fuera  de  este  caso,  son  res- 
ponsables ante  el  juez  de  primera 
instancia  por  su  conducta  judicial. 
(Art.  17.  R.  PO 

11 G  i. — Los  jueces  de  paz  lleva- 
rán dos  libros,  uno  de  conciHa  .iones 
y  otro  de  juicios  verbales;  y  al  ter- 
minar el  cargo,  entregarán  al  suce- 
sor los  del  añ:)Co:'r¡e¡ito,  bajo  <le  in- 
ventario, y  con  intirvención  del  sín- 
dico del  lugar. 
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El  siete  de  enero  de  cada  año  se 
entregarán  también,  bajo  de  las  mis- 
mas formalidades,  los  libros  en  que 
estén  las  actuaciones  de  todo  el  año 
próximo  pasado,  al  juez  de  primera 
instancia  respectivo,  para  que  man- 
de archivarlos  en  la  escribanía  públi- 
ca. (Art.  18.  R.  P.) 

Se  les  debe  dar  los  libros  necesa- 
rios para  el  despacho.  Si  no  se  les 
dan,  las  cortes  5'  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  tienen  facultad  de 
requerir  á  la  autoridad  política  para 
que  los  proporcione  (Art.  325.  R.  T.) 

Los  jueces  de  paz  no  admitirán 
escrito  alguno  en  los  juicios  verba- 
les, ni  en  los  casos  de  conciliación; 
y  se  limitarán  á  extender  por  actas 
el  resumen  de  las  circunstancias  del 
juicio,  como  mera  constancia  de  lo 
que  hayan  oído  verbalmente  á  todas 
las  persona^  que  asistan  al  acto  ju- 
dicial. Para  la  solemnidad  de  estas 
actuaciones  bastan  dos  testigos  (Art. 
19.  R.  P.) — V.  Juzgados  DE  PAZ. 

1763. — Los  jueces  de  paz  serán 
penados  con  una  multa  de  diez  á  cin- 
cuenta pesos,  si  Qonsienten  ó  dejan 
de  castigar,  ó  toleran  de  cualquier 
modo,  los  abusos  de  los  amanuenses; 
y  en  caso  de  reincidencia  sufrirán  el 
doble. — Estas  multas  y  las  del  artí- 
culo 22,  se  impondrán  á  favor  de  la 
persona  perjudicada  con  el  abuso. 
(Art.  23.  R.  P.) 

Los  jueces  de  paz  son  indepen- 
dientes de  los  prefectos,  subprefec- 
tos  y  gobernadores  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  judiciales.  [Art.  24. 
R.  P.J 

Los  jueces  de  primera  instancia 
podrán  suspender  temporalmente 
del  ejercicio  de  sus  funciones  á  los 
jueces  de  paz  que  no  cumplan  sus 
deberes,  ó  cometan  algún  abuso  de 
autoridad;  en  cuyo  caso  serán  reem- 
plazados por  los  que  completaron  la 
teína,  según  el  ord^n  que  en  ella 
hubieren  ocupado.  (Art.  25  R.  P.  y  5^ 
L.  17  Abril.  18b!).' 

Por  impedimento  de  un  juez  de 
paz  en  una  causa  determinada  pasa- 
rá su  conocimiento  áotro  del  mismo 
lugar  si  no  lo  hubiere.  (Art.  26  R.P.) 

Según  hemos  dicho  al  principio 


de  este  artículo,  los  jueces  de  paz 
han  sido  creados  para  entender  en 
las  conciliaciones  y  juicios  verbales, 
y  en  la  formación  de  los  consejos  de 
familia — Para  normar  sus  procedi- 
mientos, se  ha  promulgado  un  re- 
glamento de  jueces  de  paz,  y  se  han 
dado  otras  disposiciones  designando 
el  modo  de  proceder,  y  sus  faculta- 
des, los  casos  en  que  pueden  ser  re- 
cusados. V.  Juzgados  de  paz. 

Juicio.  1764.— Juicio  es  la  legí- 
tima controversia  sobre  un  negocio 
entre  actor  y  reo,  ante  juez  compe- 
tente, quien  la  dirige  por  sus  debi- 
dos trámites,  y  la  termina  con  su 
decisión  ó  sentencia.  Instancia  es  la 
pi'osecución  del  juicio,  desde  que  se 
interpone  la  demanda  hasta  que  el 
juez  la  decida,  ó  desde  que  se  enta- 
bla un  recurso  ordinario  ante  un 
tribunal  superior  hasta  que  éste  lo 
resuelva.  (Arts.  277  y  278  E.) 
Causa  es  el  negocio  que  se  ventila 
en  juicio. 

De  estas  tres  definiciones  se  de- 
¡  duce  que  entre  el  juicio  y  la  causa 
hay  la  misma  diferencia  que  entre 
!  el  negocio  y  la  disputa  que  sobre  él 
se  tiene.    Puede  muy  bien  haber 
causa  entre  dos  personas;  esto  es, 
[  pueden  tener  un  asunto  pendiente; 
I  pero  no  haj'  un  juicio,  sino  cuando 
uno  de  los  interesados  se  resiste  á 
cumplir  sus  obligaciones,  y  el  otro 
¡  ocurre   al  juez  para  que  las  haga 
I  cumplir,  /nsla/ic/a  ea  cadii  una  de  las 
!  partes  en  que  el  juicio  se  divide. 
I     1765. — Los  juicios  son  de  varias 
i  especies.    Se  dividen  en  primer  lu- 
I  gar  en  civiles  y  criminales,  según 
ij  sea  la  causa  que  en  ellos  se  contro- 
Ij  vierte.  Los  juicios  se  llaman  civiles 
I!  cuando  se  siguen  para  el  cumpli- 
!  miento  de  una  obligación,  cualquie- 
j  ra  quesea  la  causa  deque  ésta 
I  provenga:  así  es  que  será  juicio  ci- 
I  vil  el  que  tenga  por  objeto  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  pecunia- 
ria que  resulta  de  un  delito,  en  fa- 
vor del  agraviado.  Juicio  criminal  es 
j  la  controversia  q ue  tiene  por  obje- 
|i  to  descubrir  á  los  autores  de  un  de- 
!j  lito,  ai)reciar  su  culpabilidad  ó  ¡m- 
p;)ner]cs  la  pena  merecida. 
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LiOs  juicios  civiles  son  verbales  ó 
escritos:  verbales  son  los  que  se  si- 
guen de  palabra  ante  los  jueces  de 
paz:  escritos  son  los  que  se  siguen 
por  escrito  ante  los  jueces  compe- ! 
tentes.  (Art.  279  E.) 

Los   juicios  escritos  son  ordina- 
rios,   extraordinarios  ó  sumarios. 
Los  ordinarios  se  siguen  con  toda 
la  extensión  de  los  trámites,  para 
averiguarlos  hechos  ó  los  derechos;  i 
y  son  simples,  cuando  hay  un  sólo  ¡ 
actor  y  un  sólo  reo;  ó  dobles,  cuan- 
hay  más  de  un  actor  ó  más  de  un 
reo.    Extraordinarios  son  aquellos 
en  que  la  acción  está  probada,  y  se 
procede  apremiando  al  reo,  ó  em-  j 
bargando  sus  bienes  para  que  cum- 
pla una  obligación.    Juicios  suma-  I 
rios  son  aquellos  en  que  se  procede  j 
brevemente  para  esclarecer  y  resol-  j 
ver  una  acción,  sin  necesidad  de  ob-  jj 
servar  los  trámites  de  un  juicio  or-  | 
diñarlo.    ( Arts.  2S0  á  2S3  E. )  j 

Además  los  juicios  por  razón  del 
fuero  se  dividen  en  militares,  ecle- 
siásticos, de  minería,  etc.:  3'  por  i 
razón  del  objeto,  en  petitorios,  po- 
sesorios, de  adopción,  de  emancipa-  , 
ción,  etc.  Estas  divisiones  no  for- 
man, en  rigor,  una  clase  especial  de 
juicios,  pues  tanto  los  juicios  de 
fuero  especial  como  los  petitorios, 
posesorios  y  demás,  son  ordinarios, 
ejecutivos  ó  sumarios;  y  por  consi- 
guiente quedan  comprendidos  en  ■ 
la  clasificación  que  acabamos  de  ha- 
cer. De  todos  estos  juicios  se  ocu- 
pan los  códigos  de  enjuiciamientos 
civil  y  penal,  de  minería  y  de  justi- 
cia militar. 

Juicio  de  inn>reiita.  1766. — 
Es  el  juicio  criminal  que  tiene  por 
objeto  descubrir  al  autor  de  un  im- 
preso en  que  se  ha  cometido  un  de- 
lito, y  aplicarle  la  pena  que  merez- 
ca por  él.  El  modo  de  proceder  en 
este  juicio  está  indicado  en  el  artí- 
culo Imprenta  (^Libertad  de.) 

Julcainurca.  1767.—  Distrito 
perteneciente  á  la  provincia  de  An- 
garaes,  departamento  de  Huancave- 
lica,  creado  por  la  administración 
dictatorial  de  Bolivar,con  el  pueblo  ' 


de  su  nombre  como  capital  el  que 
fué  hecho  villa  por  ley  de  6  de  no- 
viembre de  1891. 

Juli.  1768 — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Huancané  en  el  departa- 
mento de  Puno,  creado  por  la  admi- 
nistración dictatorial  de  Bolívar. 
La  ciudad  de  su  nombre  es  la  capi- 
tal que  lo  es  también  de  la  provincia. 

JiiliacH.  1769.— Distrito  crea- 
do por  la  administración  dictatorial 
de  Bolívar  con  el  pueblo  de  su  nom- 
bre como  capital.  Pertenece  á  la 
provincia  de  Puno  del  departamen- 
to de  este  nombre- 

Juinbilla.  1770.—  Distrito  de 
la  provincia  de  Bongará  del  departa- 
mento de  Amazonas.  Su  capital  es 
el  pueblo  de  Jumbilla  elevado  á  villa 
por  ley  de  12  de  setiembre  de  1905. 

Jiiníii.  1771 — En  la  última  de- 
marcación territorial  del  Perú,  he- 
cha por  los  españoles,  la  intendencia 
de  Tarma,  se  componía  del  territo- 
rio que  hoy  forman  los  departamen- 
tos de  Ancachs,  Huánuco  y  Junín. 
Esta  intendencia  fué  dividida  en 
1821  en  dos  departamentos,  uno  lla- 
mado Tarma  que  comprendía  las 
provincias  de  Tarma,  Jauja,  Huan- 
cayo  y  Pasco,  y  otro  llamado  de 
Huaylas  formado  de  las  provincias 
de  Huaylas,  Cajatambo,  Conchucos, 
Hua malíes  y  Huánuco.  (Reg.  Prov. 
de  21  de  Fbro.  1S21).  Por  ley  de  4  de 
noviembre  de  1823  se  reunieron  es- 
tos dos  departamentos  bajo  la  deno- 
minación de  Huánuco,  cuyo  nombre 
se  cambió  por  el  de  Junín,  por  ley  de 
13  de  setiembre  de  1825,  en  homena- 
je á  la  victoria  alcanzada  por  el  ejér- 
cito libertador  sobre  el  ejército  es- 
pañol en  los  campos  de  Junín,  á  po- 
cos kilómetros  de  la  villa  de  este 
nombre,  el  6  de  agosto  de  1824. 

Por  ley  de  20  de  noviembre  de 
1839  se  dividió  el  departamento  de 
Junín  en  los  de  Huaylas  y  Junín,  que- 
dando constituido  éste  con  las  pro- 
vincias de  Jauja,  Pasco,  Huánuco, 
Cajatambo  y  Huamalíes  y  agregán- 
dose á  la  de  Pasco  los  pueblos  que  es- 
taban al  otro  lado  de  la  cordillera. 
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en  Canta,  y  a  la  de  Jauja  lasque 
pertenecían  á  Huarochirí.  Segrega- 
das las  provincias  de  Cajatambo  para 
el  departamento  de  Ancachs,  en  1851, 
y  Huamalíes  yHuánucopara  formar 
el  departamento  de  este  último  nom- 
bre, por  ley  de  24  de  enero  de  1869 
ha  quedado  constituida  por  sus  ac- 
tuales provincias  que  son:  Huanca- 
yo,  Jauja  y  Pasco.  Su  capital  es  el 
Cerro  de  Pasco,  que  por  ley  de  10 
de  enero  de  1840  tiene  el  dictado  de 
opulenta  ciudad;  y  de  cuyo  origen 
nos  hemos  ocupado  de  hablar  del 
distrito  de  su  nombre. — V.  Cerro 
DE  Pasco. 

Junta  Conscriptora.  1772.— 

V.  Servicio  Militar. 

Junta  de  Almonedas.  1773. — 

La  reunión  de  los  individuos  ante 
los  cuales  deben  venderse  ó  arren-  i 
darse  en  pública  subásta  los  bienes 
del  fisco;  contratarse  las  obras  pú- 
blicas, etc. 

Como  los  bienes  del  estado  pue- 
den ser  nacionales,  departamenta- 
les ó  municipales,  las  juntas  de  al- 
monedas, ante  las  cuales  se  vendan  ; 
ó  adjudiquen,  se  forman  del  perso- 
nal correspondiente  á  su  naturale- 
za. 

1774. — Las  juntas  de  almone- 
das de  bienes  nacionales  deben  for- 
marse con  arreglo  al  artículo  146  de 
la  ordenanza  de  intendentes,  que 
está  vigente.  (Dec.  20  Agto.  1841). 
El  artículo  146  de  la  ordenanza  de 
intendentes,  dispone  que  la  junta 
de  almoneda  en  las  capitales  de  los 
departamentos,  se  componga  del  in- 
tendente (hoy  prefecto),  que  la  ha 
de  presidir,  de  un  oidor  de  la  au- 
diencia (hoy  vocal  de  la  corte 
superior);  del  fiscal  y  del  contador 
ó  administrador  del  tesoro  público 
(hoy  tesorero  fiscal). 

En  las  provincias  y  lugares  don- 
de no  haya  corte  superior  de  justi- 
cia, la  junta  de  almonedas  debe 
componerse  del  prefecto  del  depar- 
tamento, si  se  halla  presente,  ó  del 
subprefecto  de  la  provincia,  del  juez 
de  primera  instancia,  del  tesorero  i 


ó  del  que  haga  sus  veces,  y  de 
agente  fiscal,  si  lo  hay.  (Circ.  19 
Nov.  1839).  Cuando  no  haya  agen- 
tes fiscales,  se  debe  nombrar  por 
el  prefecto  un  defensor  de  hacienda 
que  concurra  á  la  junta.  Debe  pre- 
sidirla el  prefecto  del  departamento 
respectivo,  y  el  subprefecto,  cuan- 
do haga  las  veces  de  aquél.  Si  el 
prefecto  no  concurre  por  algún  in- 
cidente momentáneo  ó  accidental, 
no  puede  presidir  el  subprefecto, 
ni  aún  asistir;  y  entonces  toca  la 
presidencia  al  vocal  de  la  corte  que 
debe  asistir  á  esa  junta. 

La  junta  de  almonedas  debe  fun- 
cionar en  el  local  de  las  tesore- 
rías. (Art.  146  Ord.  de  Intenden- 
tes.) 

El  escribano  de  hacienda  debe  lle- 
var un  libro  en  que  se  asienten  por 
su  orden  los  remates  con  expresión 
del  día,  mes  y  año,  personas  que  re- 
mataron, cosa  rematada  y  la  canti- 
dad dada  por  ella.  Estas  partidas  ó 
asientos  deben  ser  firmados  por  el 
presidente  y  demás  miembros  asis- 
tentes de  la  junta  de  almonedas,  an- 
tes de  retirarse.  En  caso  contrario 
hay  nulidad.  (L.  2,  tít.  25  Lib.  8  Rc- 
cop.  de  Ind.) 

Los  escribanos  no  pueden  hacer 
los  asientos  de  los  remates  en  pape- 
les sueltos,  sino  en  libros  destinados 
al  objeto.  (L.  5  id.  id). 

1775. — Los  remates  de  bienes  y 
ramos  departamentales  se  harán  an- 
te la  junta  de  almonedas  del  depar- 
tamento, compuesta  del  presidente 
y  tesorero  departamental,  del  fiscal 
y  vocal  menos  antiguos  de  la  corte 
superior,  del  delegado  que  la  junta 
departamental  designe  y  del  escri- 
bano de  hacienda. 

En  los  departamentos  en  que  no 
hubiese  establecida  corte  superior, 
el  fiscal  y  vocal  serán  reemplazados 
por  el  agente  fiscal  y  el  alcalde  del 
H.  concejo  provincial  del  Cercado.  A 
falta  de  presidente  de  la  junta  de- 
partamental por  algún  impedimento 
momentáneo,  lo  reemplazará  el  vice- 
presidente de  la.  juiita  depart:imen- 
tal.  (Res.  Sup.  16  Mzo.  1889). 
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1776.  — La  junta  provincial  de  al- 
monedas ante  la  cual  deben  hacerse 
los  remates  de  venta  y  adjudicación 
de  los  bienes  y  ramos  municipales,  se 
compone  del  alcalde,  unode  los  sín- 
dicos, el  tesorero  de  la  corporación  y 
el  secretario,  debiendo  asistir  tam- 
bién el  Juez  de  1^  Instancia  más  an- 
tigruo  donde  hubiere  varios  y  por 
impedimento  de  éste,  el  que  le  siga 
por  orden  de  antig-üedad  El  agente 
fiscal  será  llamado  cuando  resulten 
impedidos  todos  los  jueces  de 
instancia. 

En  las  provincias  donde  hubiere 
iin  solo  juez  de  1^  instancia  y  no 
haya  agente  fiscal,  será  aquél  reem- 
plazado en  caso  de  impedimento 
por  el  que,  como  juez,  haga  sus  ve- 
ces. (Art.  24  L.  14  0ct.  1892.) 

1777.  — La  subasta  de  bienes  y 
ramos  de  los  concejos  de  distrito  se 
hará  ante  una  junta  compuesta  del 
alcalde,  de  un  síndico,  de  u;i  regidor 
y  del  juez  de  paz  primero,  ó  por  le- 
gal impedimento  de  éste,  del  que  le 
siga  según  el  orden  de  la  nomina- 
ción. (Art.  24  L.  14  Oct.  1892.) 

El  remate  de  los  bienes  y  ramos 
de  distrito,  debe  ser  aprobado  por 
el  concejo  provincial,  y  el  de  los  de 
provincia  por  la  junta  departamen- 
tal. (Art.  25  id.) 

Junta  de  Almoneda.  ^  Adjunto 
al  fiscal  en  la)  1778. — Limi,  6  de 
Mayo  de  i8qi, — Visto  este  expe- 
diente en  q-«e  aparece  q  ue,  habien- 
do sido  llamado  por  el  director  de 
beneficencia  de  Arequipa,  el  adjun- 
to al  fiscal  de  la  corte  superior  de 
ese  distrito,  para  que  en  ausencia 
del  fiscal  formase  parte  de  la  junta 
de  almoneda  ante  la  que  debía  veri- 
ficarse el  remate  de  un  fundo  y  tie- 
rras pertenecientes  á  esa  sociedad, 
el  indicado  funcionario  se  negó  á 
asistir,  alegando  que  en  su  calidad 
de  adjunto,  sólo  podría  hacerlo 
cuando  fuese  citado  por  el  prefecto 
del  departamento,  como  sucede  en 
lo  judicial,  que  es  siempre  llamado 
por  la  corte;  y  teniendo  en  conside- 
ción:  que  es  conveniente  establecer 
el  procedimiento  que  debe  seguirse 
en  este  caso  y  en  lo  demás  de  idén- 

•3.3  F 


j  tica  naturaleza,  á  fin  de  evitar  los 
abusos  á  que  pudiera  dar  lugar  la 
intervención  arbitraria  de  los  ad- 
juntos á  la  fiscalía  en  asuntos  de  be- 
neficencia, instrucción,  municipali- 
dades  y  otros;   que  ese  procedi- 
!|  miento  no  puede  ser  otro  que  el  11a- 
ji  mamiento  que  haga  la  autoridad  po- 
lítica respectiva,  del  adjunto  que 
I  designe  la  misma  corte,  cuando  se 
j  trata  de  remates  ú  otros  asuntos  ad- 
¡  ministrativos,  á  fin  de  garantizar  la 
legalidad  y  oportunidad  de  esos  ac- 
tos; de  conformidad  en  parte  con  el 
dictamen  que  precede  del  fiscal  de 
la  corte  suprema  de  justicia,  se  7'e- 
siielve  como  regla  general:  que  para 
j  la  concurrencia  de  los  adjuntos  al 
I  fiscal,  á  los  remates  de  bienes  ó 
caulquiera  otros  actos  de  las  benefi- 
I  cencias,   establecimientos   de  ins- 
¡j  trucción,   municipalidades  y  demás 
j|  instituciones  en  que,  conforme  á  la 
il  ley,  pueden  intervenir  aquello?  f  un- 
I  cionarios,  por   ausencia  ó  impedi- 
¡  mentó  de  los  fiscales,  debe  prece- 
I  der  la  designación  que  haga  la  corte 
en  uno  de  los  adjuntos  á  solicitud 
de  la  corporación  correspondiente 
y  el  llamamiento  de  la  respectiva 
autoridad  política.  —  Comuniqúese, 
regístrese  y  publíquese. — Rúbrica 
de  S.  E.  —  Chávez. 

Junta  de  Almaneda.  {Canea' 
rrencia  de  sus  miembros)   1779. — 
Lima,  igde  Junio  de  /j'7>p.- -Vista  la 
anterior  consulta  elevada  por  el  pre- 
I  sidente  del  concejo  departamental 
I  de  lea,  sobre  si  es  necesaria  la  con- 
j  cu  rrencia  de  todos  los  miembros 
i  que  componen  la  junta  de  almone- 
1  das,  ante  la  q  ue  debe  verificarse  el 
I  remate  de  todos  los  bienes  y  rentas 
!  municipales,  ó  si  basta  que  concu- 
1  rra  la  mayoría,  en  cuyo  caso  no  se 
:¡  sabe  quienes  son  los  q ue  deben  in- 
!  tervenir  de  un  modo  necesario;  y  te- 
j  niendo  en  consideración:  1*?  que  los 
I  artículos  20  y  21  de  la  ley  municipal 
1  designan  claramente  las  personas 
I  que  deben  forniir  las  juntas  de  a!- 
:|  monedas,  (*)  y  á  ninguna  clase  de 

:!  '    

(*)  Esta  designación  ,se  hics  en  el  ar- 
tículo  24  de  la  novísima  ley  déla  materia. 
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ellas  se  deja  en  libertad  para  exi- 
mirse del  cumplimiento  del  deber 
que  imperativamente  les  impone,  ni 
tampoco  permite  á-alg-uno  ó  algunos 
de  los  designados  desempeñar  fun- 
ciones encomendadas  á  todos  en 
conjunto;  y  2°  que  no  designando  la 
ley  para  componer  las  expresadas 
juntas,  á  determinados  individuos 
sino  á  funcionarios  públicos,  para 
los  cuales  están  determinados  por 
la  misma  ley  los  respectivos  suplen- 
tes, la  falta  de  algunos  sólo  puede 
tener  lugar  accidentalmente,  ó  por 
motivos  transitorios;  se  resuelve: 
declárase  innecesaria  la  consulta 
del  concejo  departamental  de  lea, 
debiendo  esa  corporación  observar 
extrictamente,  las  disposiciones  de 
la  ley  municipal,  pertinentes  al 
asunto. — Comuniqúese  y  regístre- 
se.— Rúbrica  de  S.  E. —  Veíanle. 

Jsinta <íe  Ai jíiíHUída  {Orden  de 
fixcedencia  en  ¡íi).  l'éSO.—  L/?nn, 
IS  de  Marzo  de  iSjó.  Visto  el  oficio 
de  la  Iltma.  Corte  Superior  de  este 
distrito  judicial,  en  que  se  solicita 
se  reglamente  el  orden  de  prece- 
dencia que  debe  observarse  entre 
los  funcionarios  que  según  el  artí- 
culo 20  de  la  ley  orgxinica  municipal, 
componen  la  junta  ante  la  q  ue  se  su- 
bastan los  bienes  y  ramos  del  de- 
partamento; (*)  y  teniendo  en  con- 
sideración: 1°  que  las  funciones  que 
ejerce  la  citada  junta  son  de  admi- 
nistración de  los  bienes  y  ramos  lo- 
cales del  departamento,  de  los  cua- 
les el  concejo  departamental  y  de 
consiguiente  su  presidente,  son  por 
la  ley  su  legítimo  y  más  alto  repre- 
sentante; y  2'^  que  aunque  es  un 
funcionario  de  alta  categoría  el  vo- 
cal de  la  Iltma.  Corte  Superior  que 
concurre  á  la  junta,  no  ejerce  en 
ella  las  funciones  judiciales  que  le 
son  propias,  ni  tiene  por  lo  expues- 
to, en  la  junta  igual  representación 
que  el  presidente  del  concejo;  se 
resuelve:  por  punto  general,  que  el 


[*]  El  artículo  24  de  la  ley  vig-cnte,  con- 
siderada al  secretario  de  la  •corporación 
entre  los  miembros  de  la  junta  ;inte  la 
cual  se  verifica  la  subasta  de  los  bienes  y 
ramos  municipales. 


!  orden  de  precedencia  entre  las  per- 
j  sonasque   componen  la  junta  del 
i  concejo  departamental  para  los  re- 
i  mates  es  el   siguiente:  presidente 
I  del  concejo  departamental,  ó  en  su 
I  defecto  el  concejal  llamado  á.  suce- 
i  derle'r  vocal  de  la  Iltma.  corte  supe- 
rior, y  en  su  carencia  el  juez  de  1'''' 
I  instancia  más  antiguo  de  la  capital, 
j  el  contador  y  el  tesorero  departa- 
j  mental;  y  que  dicho  orden  de  pre- 
1  cedencia  en  la  junta  de  provincia  es: 
alcalde,  teniente  alcalde,  juez  de  1* 
instancia  más  antiguo,   síndico  de 
primera  nominación  y  tesorero  pro- 
vincial. Trascríbase  al  ministerio 
de  justicia  3'  en  circular  á,  los  pre- 
fectos de  los  departamentos,  para 
que  á  su  vez  lo  hagan  á  los  concejos 
del  territorio  de  su  mando.  Comu- 
niqúese  y  regístrese.   Rúbrica  de 
S.  E. —  Garda  y  (tarda. 

Junta  de  Al  moneda  {Reempla- 
zo de  sus  miembros).  17SÍ.- Lima,  iQ 
de  Junio  de  /¿"á";;.— Visto  el  oficioque 
precede  del  prefecto  del  departa- 
mento de  Puno,  en  el  que  consulta  la 
manera  como  debe  reemplitzarse  á 
los  miembros  de  la  junta  de  almo- 
neda del  concejo  provincial  de  Huan- 
cané,  qu3  han  sido  enjuiciados  cri- 
minalmente por  abusos  cometidos 
en  el  remate  del  ramo  de  mojouaz- 
se  rciu-dvc :  1°  que  la  junta  ge- 
!  neral  proceda  á  constituir  una  nue- 
j  va  junta  de  almoneda,  llamando  á 
i!  los  accesitarios  en  el  orden  deter- 
I  minado  por  la  ley  de  municipalida- 
des; 2°  que  si  ninguno  tiene  este 
carácter,  ó  si  siendo  accesitarios  no 
reúnen  los  requisitos  prescritos  en 
el  artículo  3"?  de  la  ley  de  29  de  di- 
I  ciembre  de  1874,  la  misma  junta 
para  este  sólo  objeto,  elija  á  los 
miembros  que  falten,  con  exclusión 
del  tesorero,  que  lo  será  por  la  di- 
rectiva; cuidando  antes  de  proceder 
á  la  primera  de  las  elecciones  indi- 
cadas, de  llamar  al  síndico  de  se- 
-gunda  nominación,  si  no  está  com- 
prendido, por  ser  éste  el  designado 
por  la  ley  para  presidir  aquélla;  y 
dígase  al  prefecto  oficiante,  que  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
24  de  la  ley  de  responsabilidad  de 
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1  's  funcionarios  públicos,  (*)  el  al- 
caide y  demás  miembros  que  com- 
pusieron la  jnnta  de  almonedas,  no 
están  privados  del  ejercicio  de  las 
funciones  municipales,  mientras  el 
iuez  que  conoce  de  la  causa  no  or- 
lene  su  suspensión.— Comuníque- 
e,  reg^ístrese  y  publíquese,  y  tén- 
^  ise  esta  resolución  por  re<fla  ge- 
neral en  todos  los  casos  análogos. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Solar. 

Juntas  depaitiinientales.  1782. 

—Juntas  departamentales  son  las 
corporaciones  encargadas  por  la  ley 
(le  vigilar  los  procedimientos  de  los 
concejos  provinciales,  re\'isar  sus 
acuerdos  y  resoluciones,  sistemar 
la  recaudación  é  inversión  de  las 
reatas  departamentales  y  atender 
;il  fomento  de  los  ramos  de  instruc-  j 
ción,  beneficencia  y  obras  públicas 
do  carácter  departamental. 

Estas   juntas    fueron  creadas 
por  primera  vez  por   la  constitu- 
ción del  12  de  noviembre  de  1823. 
Había  una  en  c  ida  capital  de  depar- 
tamento, que  se  componía  de  tantos 
consejeros   cuantas  provincias  te- 
nía el  departamento,  y  eran  presi- 
idas   por   el  prefecto,  cuyo  con- 
ejo formiban.    Los  miembro.5  de 
t  junta  eran  elegidos  en  la  mis- 
la  forma  que  los  diputados;  sien- 
ilo  sus  atribuciones:  vigilar  é  ins'- 

tpcccionar  la  conducta  de  los  mu- 
nicipales; formar,  cada  cinco  años, 
!  censo  y  la  estadística  del  depar- 
imento;  dar  impulso  á  todos  los 
ramos  de  servicios  que  tiendan  á  la 
prosperidad  del  departamento;  par- 
ticularmente en  lo  relativo  á  la  agri- 
cultura, la  industria  y  á  las  minas; 
vigilar  la  instrucción  pública  y  los 
establecimientos  de  caridad  y  bene- 
ficencia; vigilar  la  inversión  de  los 
fondos  públicos  é  intervenir  en  la 
I  distribución  de  las  contribuciones 


(*)  Art.  24. — S!  de!  sumario  seguido  | 
con  un  funcionario  público  resultase  mé- 
rito para  continuar  la  causa,  e!  juez  6  tri-  | 
banal  respectivo,  proveerá  auto,  mandan-  ! 
do  la  suspensión  del  enjuiciado,  si  estu-  \ 
viese  en  ejercicio;  lo  que  se  comunicará  á  ! 
la  autoridad  de  donde  emane  su  nombra-  j 
miento. 


impuestas  en  el  departamento:  pi-e- 
sentar  anualmente  al  senado  un  in- 
forme de  todo  loque  podía  contri- 
buii;  á  la  mayor  prosperidad  de  las 
provincias;  comunicar  á  ese  gran 
cuerpo  del  Estado  los  nombres  de 
los  ciudadanos  que  podían  aspirará 
la  presidencia  de  la  república,  al  go- 
bierno político  de  las  provincias  y 
de  los  distritos  del  departamento;  ó 
á  los  empleos  públicos.  (Const.  1823, 
Arts.  132  á  136.) 

El  gobierno  suprimió  estas  jun- 
tas en  19  de  mayo  de  Í826;  pero  res- 
tablecidas por  la  constitución  de  18 
de  marzo  de  1828,  fueron  nuevamen- 
te organizadas  por  ley  de  14  de  ma- 
yo del  mismo  año.  Esta  ley  detalla 
sus  atribuciones,  y  es  un  reglamen- 
to completo  para  las  juntas  depar- 
tamentales. 

Estas  corporaciones  funcionaron 
aunque  muy  irregularmente  hasta 
1833.  La  constitución  de  1834  las  su- 
primió virtualmente  porque  nada  di- 
jo de  ellas;encontrándose  igual  silen- 
cio en  lado  10  de  noviembre  de  1839. 
Desde  esa  época  no  se  volvió  á  ha- 
blar de  juntas  departamentales,  has- 
ta que  se  restablecieron  en  la  cons- 
titución de  1856.  Apesar  de  esto  y  de 
que  en  24  de  diciembre  del  mismo 
año  se_ promulgó  la  ley  reglamenta- 
ria de  juntas  departamentales  no  lle- 
garon á  establecerse,  y  sin  que  con- 
taran un  sólo  día  de  existencia,  fue- 
ron suprimidas  en  la  reforma  cons- 
titucional de  1860. 

1783. — Treinta  años  más  tarde, 
en  el  primer  congreso  constitucio- 
nal reunjdo  después  del  formidable 
sacudimiento  que  produjo  la  guerra, 
se  dió  la  ley  de  13  da  noviembre  de 
1886,  llam.ida  de  "Descentralización 
Fiscal,"  origen  de  las  juntas  depar- 
tamentales que  hoy  funcionan  en  la 
república. 

Condensando  nuestro  pensamien- 
to respecto  de  estas  corporaciones, 
escribimos  al  frente  de  la  Legisla- 
ción de  las  Juntas  Departamentales 
Codificada  qxx^  hace  poco  publica- 
mos lo  siguiente:  , 

'Un  noble  y  generoso  anhelo  por 
el  resurgimiento  de  la  vida  nació- 
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nal  y  la  creencia  de  que  éste  no  se  1 
conseguiría  si  no  acordaba  á  los  de-  j 
partamentos  una  especie  áo.  self  ^o-  ! 
vernment,  dieron  origen  á  la  ley  de 
13  de  noviembre  de  1886,  llamada 
de  "descentralización  fiscal.  " 

"El  malogrado  talento  que  la  pro- 
3'ectó  en  la  legislatura  de  aquel  año, 
si  bien  consiguió  hacer  aceptar  su 
pensamiento  en  la  forma,  tuvo  que 
resignarse  á  contemplarlo  torcido 
y  contrahecho  en  el  fondo,  al  coq- 
vertirse  en  ley;  y  las  juntas  depar-  i 
tamentales  estuvieron  bien  lejos  de  j 
ser  en  el  orden  fiscal,  lo  que  fueron  i 
en  el  régimen  municipal  los  conce- 
jos departamentales  de  1873." 

"Se  quiso  hacer  de  las  juntas,  en- 
tidades que  administrando  con  cri- 
terio y  acción  independiente  la  par-  i 
te  de  renta  fiscal  producida  en  cada  [ 
una  de  las  grandes  circunscripcio- 
nes en  que  está  dividida  la  repúbli- 
ca, les  diem  vida  propia,  acelera- 
ran su  restablecimiento  y  asegura- 
ran su  progreso,  contribuyendo  así 
también  al   engrandecimiento  del 
país.  Pero  se  las  sometió  á  la  volun- 
tad y  férula  de  la  autoridad  depen- 
diente del  poder  central  y  resultó 
lo  que  tenía  que  suceder  necesaria-  ; 
mente."  | 

"Las  juntas  se  rindieron  bajo  el  ' 
enorme  peso  délas  obligaciones  que  i 
le  ley  echó  sobre  sus  hombros,  sin 
darles  los  elementos  para  satisfa-  \ 
cerlas,  y  lo  que  es  más,  haciendo  ; 
imposible  que  lo  consiguieran,  ya  j 
que  estando  sometidas  en  todo  al  | 
poder  ejecutivo  carecían  de  la  ¡¡ 
acción  necesaria  é  indispensable  | 
para  llenar  por  sí  mismas  los  obje-  li 
tos  de  su  institución.  ' 

"Era,  pues,  natural  que  las  juntas 
departamentales  llevaran  una  vida 
trabajosa  y  anémica;  que  nada  va- 
liera para  infundirlas  aliento  el  rol 
que  sobre  los  concejos  municipales  , 
les  atribuyó  la  ley  de  14  de  octubre  ;; 
de  18')2;  y  que  desconceptuada  la  | 
descentralización  fiscal,  fuesen  más  j| 
y  más  combatidas,  y  que  el  patrón 
.  por  el  que  fueron  cortadas  en  1886  \ 
fuera  estrechándose  cada  vez  más,  ! 
hasta  el  punto  de  salvar  su  existencia 


en  1806  sólo  á  cambio  de  mutilacio- 
nes que  las  han  reducido  al  estado 
en  que  hoy  se  encuentran." 

1784-* — Las  juntas  departamen* 
tales  se  componen  en  la  actualidad 
de  delegados  elegidos  por  los  conce- 
jos provinciales,  en  la  siguiente  pro- 
porción: en  los  departamentos  que 
constan  de  más  de  cinco  provincias 
se  elegirá  un  delegado  por  cada  una 
de  ellas;  en  los  que  consten  de  cin- 
co se  elegirá  dos  delegados  por  el 
Cercado  y  uno  por  cada  una  de  las 
otras  provincias;  en  los  que  consten 
de  cuatro  se  elegirá  dos  delegados 
por  cada  una  de  las  provincias;  en 
los  que  consten  de  tres  provincias 
por  cada  una  se  elegirá  dos  delega- 
dos; en  los  que  consten  de  dos,  por 
cada  provincia  se  elegirá  tres  dele- 
gados; y  en  las  provincias  litorales 
se  elegirá  seis  delegados. 

Al  verificarse  la  elección  de  dele- 
gados, las  municipalidades  elegirán 
un  suplente  por  cada  propietario. 
{Arí.  3  L.  21  Oct.  iSqj.) 

El  cargo  de  delegado  durará  cua- 
tro años,  y  el  personal  délas  juntas 
se  renovará  por  mitad  cada  dos  años, 
designándose  la  primera  mitad  que 
deba  salir,  por  medio  de  la  suerte. 
{Art.  loL.  13  Nov.  i886.) 

En  las  juntas  departamentales, 
en  que  el  número  de  delegados  sea 
impar,  se  renovará  la  primera  vez 
en  que  se  emplee  la  suerte,  la  mi- 
tad menos  uno  de  sus  miembro.-í. 
{Res.  Sup.  26  Dic.  iSob.) 

Las  juntas  departamentales  no 
tienen  derecho  para  prorrogar  los 
poderes  de  los  delegados  qu?  las 
componen.  {Res.  .Sup.  20  Ab.  i8qi.) 

Los  procedimientos  de  los  dele- 
gados quedan  bajo  la  apreciación  de 
la  junta  á  que  pertenecen  y  no  bajo 
de  la  de  los  concejos  que  los  eligen 
{Res.  S;ip.3  May.  iSSS.) 

1 785.  — Las  atribuciones  de  las 
juntas  departamentales  son  de  tres 
clases: 

A — Unas  orgánicas  relativas  al 
cuidado  de  la  legalidad  de  su  propia 
constitución; 

B— Otras  concernientes  á  la  rea- 
lización de  los  servicios  que  les  es- 
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tán  especialmente  encomendados 
por  la  ley;  y 

C — Las  demás  referentes  á  su  ca- 
rácter de  corporaciones  encargadas 
de  vigilar  los  procedimientos  de  los 
concejos  provinciales  y  revisar  sus 
acuerdos  y  resoluciones. 

A — Las  relativas  al  cuidado  de  la 
legalidad  de  su  propia  constitución 
son  las  siguentes; 

1)  Elegir  de  su  seno,  al  principio 
de  cada  año,  un  presidente  y  un  vi- 
cepresidente. {Aft.  I.  L.  24.  Oct. 
iSq3.) 

2)  Elegir  sus  secretarios  y  los 
demás  empleados  que  conforme  á 
ley  deben  tener.  {ArL  2  L.  24  Oct. 

3)  Designar  cuales  son  las  cre- 
denciales con  que  cada  delegado -tle- 
be  acreditar  su  elección  para  ser 
admitido  en  la  junta.  {Res.  Sup.  3 
Jíay.iSSS.) 

4)  Hacer  la  calificación  personal 
de  los  que  resulten  elegidos  por  los 
concejos  provinciales  como  delega- 
dos de  ellos.  (Res.  Suf.  3  May.  18S8 
y  20  Set.  iSgo. ) 

5)  Conocer  y  decidir  de  las  licen- 
cias y  renuncias  de  los  delegados 
q ue  las  componen.  {Res.  Sup.  2Q 
Dic.  igoo. ) 

6)  Formar  y  aprobar  su  regla- 
mento interior  y  someterlo  á  la 
aprobación  del  gobierno;  y  acordar 
todas  las  demás  disposiciones  que 
tengan  por  objeto  regularizar  su 
servicio, consultar  mejor  la  adminis- 
tración de  sus  rentas  y  facilitar  la 
actuación  de  sus  matrículas  con  su- 
geción  á  las  leyes  y  reglamentos  vi- 
gentes; pero  con  la  obligación  de 
remitir  al  ministerio  de  hacienda 
un  ejemplar  de  estos  últimos  des- 
pués de  aprobados.  {Inc.  g  art.  4 
Dea.  Sup.  10  Dic.  1886  y  art.  2  Dcc. 
14  Oct.  1887.) 

B.  —  Las  atribuciones  concer- 
nientes á  la  realización  de  los  servi- 
cios que  están  especialmente  enco- 
mendados á  las  juntas  son; 

1)  Sistemar  la  recaudación  é  in- 
versión de  las  rentas  departamenta- 
les {Art.  10  L.  13  Nov.  18SÓ.) 

2)  Discutir  y  aprobar  el  presu- 


puesto que  debe  regir  en  el  año  si- 
guiente y  elevarlo  al  ministerio  de 
hacienda  en  la  primera  quincena  de 
junio,  á  fin  de  que  pueda  ser  pre- 
sentado oportunamente  al  congreso. 
[Art.  4  L.  21  Oct.i8g7.) 

3)  Proponer  al  congreso,  por  con- 
ducto del  gobierno,  las  reformas  ó 
reducciones  que  convenga  introdu- 

i  cir  en  los  servicios  departamenta- 
les, así  como  los  arbitrios  especia- 
les que  puedan  crearse  para  aumen- 
tar las  rentes  del  departamento. 
{Art.  17  L.  13  Nov.  1886  y  art.  8  L. 
21  Nov.  i88g.) 

4)  Acordar  la  ejecución  de  un 
gasto  presupuesto,  ó  la  ejecución 
de  un  gasto  extraordinario  dentro 
de  los  límites  de  la  partida  votada 
en  el  presupuesto  con  tal  objeto. 
{Art.  18  L.  13  Nov.  1886.) 

5)  Resolver  las  quejas  que  los 
contribuyentes  formulen  por  razón 
de  los  impuestos  departamentales, 
dentro  de  los  plazos  que  señalen  las 
leyes  para  hacer  sus  reclamaciones. 
{Art.  19  L.  13  Nov.  1886.) 

6)  Requerir  á  la  tesorería  de  su' 
dependencia  para  que  rinda  su 
cuenta  anual  en  el  plazo  que  señala 
el  reglamento  del  tribunal  mayor 
de  cuentas,  examinarla  y  remitirla 
al  mencionado  tribunal,  {hic.  2  art. 
4  Dec.  Sup.  10  Dic.  18S6.) 

7)  Examinar  el  presupuesto  de 
gastos  y  mandar  publicar  el  mani- 
fiesto mensual  de  ingresos  y  egre- 
sos que  debe   pasarle  la  tesorería. 

1  Esto  no  embaraza  el  cumplimiento 
I  del  deber  que  la  ley  de  17  de  enero 
!  de  1857  atribuye  á  los  prefectos,  ni 
j  la  oportuna  remisión  de  dichos  do- 
lí cumentos  á  la  dirección  de  adminis- 
'1  tración  del  ministerio  de  hacienda. 
I  {/iiC'  3  art.  4,  Dec.  Sup.  10  Dbre. 
188Ó.) 

8)  Exigir  la  razón  de  deudores  y 
requerir  á  la  tesorería  por  conduc- 
to del  presidente;  para  proceder  ac- 
tivamente á  su  cobro.  {Inc.  4  art,  4 
Dec.  Sup.  10  Dbre.  1886.) 

9)  Exigir,  por  conducto  del  pre- 
sidente, que  los  empleados  sujetos 
á  la  obligación  de   prestar  fianza, 
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cumplan  con  este  requisito.  {Iiic,  5  ' 
art.  4  Dec.  Sitp.  10  Dbrc.  1886  )  j 

10)  Emitir  los  informes  3'  pro-  j 
porcionar  los  datos  que  el  g-obierno  ! 
les  pida  por  conducto  délas  oficinas 
generales,  (/«c.  7  art.  4  Dec.  Sup.  i 
ioDbrei886.)  \ 

11)  Mandar  actuar  cada  cinco  |¡ 
años,  las  matrículas  de  contribucio-  i 
nes  de  predios  rústicos  j'  urbanos; 
industrial,  de  patentes  y  eclesiásti- 
ca; y  rectificarlas  anualmente,  pu- 
diendo  nombrar  con  tal  objeto  los 
rectificadores  que  fuesen  necesa- 
rios. (/Ir/.  53  R.  30  Ahr  iqoó.)  V. 
Rrntas  depaktamentauís  {Recau- 
dación de. ) 

12)  Llamar  por  bandos  y  avisos  i 
á  los  contribuyentes  respectivos 
para  que  dentro  de  plazos  pruden- 
ciales, que  ellas  señalarán,  abonen 
el  importe  de  su  contribución  por 
cada  semestre  que  principie  ¿co- 
brarse. {Art.  4  í"  JSI^  178,  19  Enr. 
1Q06.) 

C. — Las  atribuciones  referentes 
á  su  carácter  de  corporaciones  en- 
cargadas de  vig-ilarlos  procedimien- 
tos de  los  concejos  provinciales  y 
revisar  sus  acuerdos  y  resoluciones 
son: 

1)  Inspeccionarlos  procedimien- 
tos de  los  concejos  provinciales  y 
conocer  en  revisión  de  sus  resolu- 
ciones, previo  dictamen  del  minis- 
terio fiscal. 

Se  exceptúan  los  actos  del  conce- 
jo provincial  de  Lima  que  están  su- 
jetos á  la  revisión  directa  é  inme- 
diata del  gobierno,  conforme  la  lej' 
de  15  de  noviembre  de  1886.  (/Ir/.  3 
L.  14  Oct.  i8q2.) 

2)  Dirimir  las  competencias  que 
se  promuevan  entre  los  concejos 
provinciales,  ó  entre  uno  provincial 
y  otro  de  distrito,  ó  entre  concejos 
de  distrito  de  distintas  provincias. 
{Arí.  Q  idf) 

3)  Aprobar  el  remate  de  los  bie- 
nes de  las  provincias  de  su  jurisdic- 
ción. (/Ir/.  23  id. ) 

4)  Informar  al  gobierno  respecto 
de  los  nuevos  arbitrios  ó  los  aumen- 
tos de  los  existentes  (fue  voten  los 


concejos  municipales  de  su  juris- 
dicción. {Art  77  inc.  16.  id.) 

5)  Aprobar  la  creación  y  dotación 
de  los  empleos  necesarios  para  el 
desempeño  de  las  funciones  que  co- 
rren á  cargo  de  las  municipalidades. 
{Art.  77.  inc.  17  id.) 

(>)  Emitir  los  informes  que  les 
pida  el  gobierno  sobre  los  contratos 
de  empréstito  ó  emisión  de  bonos 
municipales,  en  que  se.  hipotequen 
los  bienes  ó  rentas  de  la  provincia. 
{A7't.  77  inc  20  id:) 

7)  Suprimir  ó  modificar  en  los 
presupuestos  votados  por  los  conce- 
jos provinciales  las  partidas  infrac- 
torias  de  las  leyes;  pero  si  las  su- 
presiones ó  modificaciones  que  la 
junta  departamental  introdujere  no 
fuesen  aceptadas  por  el  concejo 
provincial,  por  creer  que  las  parti-- 
das  votadas  son  absolutamente  in- 
dispensables, se  elevará  el  expe- 
diente al  gobierno  con  informe  de 
la  municipalidad  y  de  la  junta  de- 
partamental. 

Al  remitir  el  alcalde  la  copia  del 
presupuesto  á  la  junta  departamen- 
tal acompañará  también  copia  del 
informe  de  los  síndicos  y  el  acta  de 
la  sesión  en  que  se  discutió  y  votó 
dicho  presupuesto.  {Art.  109  id.) 

Si  hasta  el  30  de  junio  no  se  hu- 
biese devuelto  por  la  junta  departa- 
mental ó  por  el  gobierno  el  presu- 
puesto formado  por  el  concejo,  re- 
g'irá  durante  ese  bienio  en  los  tér- 
minos en  que  fué  aprobado  por  el 
concejo.  {Art.  1 10  id.) 

8)  Autorizar  los  gastos  urg'entes 
ó  extraordinarios  no  previstos  en 
los  presupuestos  de  los  concejos  de 
su  dependencia  cuando  éstos  sean 
de  trecientos  ó  más  soles.  Kn  caso 
de  negativa  de  la  autorización  pedi- 
da por  el  concejo  se  ocurrirá  en  re- 
visión al  gobierno.  {Art.  113  id.) 

9)  Revisar  las  resoluciones  de  los 
concejos  recaídas  en  las  cuentas 
rendidas  por  sus  tesorerías,  siendo 
su  fallo  definitivo.  {Art.  ti6v  iH 
id.) 

10)  Aprobar  ó  desaprobar  el 
acuerdo  de  los  concejos  de  provin- 
cia en  que  se  declare  la  imposibili- 
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dad  de  elegir  concejo  en  un  distrito 
{Art.  I4S  id.) 

11)  Absolver  por  sí  mismos,  con 
audiencia  'del  ministerio  fiscal,  las 
dudas  que  se  susciten  en  el  cumpli- 
miento de  las  lej^es  y  reglamentos 
con  cargo  de  dar  cuenta  al  gobier- 
no^ólo  en  los  casos  de  importancia. 
{ArL  4,^  Dec.  Sup.       OcL  1887.) 

.1786. — Es  prohibido  á  las  juntas 
departamentales: 

1)  — Funcionar  con  menos  de  la 
ma3'oría  absoluta  de  sus  miembros, 
{Atí.  12,  L.  13  Nov.  1S8Ó.) 

2)  - — Realizar  ó  autorizar  ningún 
gasto  departamental  que  no  esté 
presupuesto,  bajo  responsabilidad 
del  presidente  y  tesorero,  y  en  todo 
caso  de  los  demás  miembros  de  la 
junta,  cuando  lo  haj'an  autorizado. 
{  Ari.  21,  L.  13  Nov.  1886  y  art.  6, 
inc.  I,  Dec.  Siip.  10  DIwc,  i8Só. ) 

3)  — Autorizar  contratos  sobre 
propiedades,  arrendamientos,  ser- 
vicios, obras  ó  suministros  del  Es- 
tado. {Inc.  2  ai-L  6,  Dec.  Sup.  10 
Dbre.  18S6. ) 

4)  ^Ingerirse  en  elecciones  ó 
en  cualq  uier  otro  asunto  extraño  á 
la  institución  y  á  las  atribuciones 
que  por  leyes,  decretos  ó  reglamen- 
tos se  les  detalle.  (/«<:.  j,  art.  6,  Dec. 
Sup.  10  Dbre.  1886.) 

5)  — Alterar  la  demarcación  te- 
rritorial. {Res.  Sup.  27  Eno.  1888.) 

(j)— Emitir  billetes.  {Res.  Sup. 
lojul.  187Ó.) 

Las  juntas  departamentales  no 
son  conducto  obligado  para  los  al- 
caldes de  los  concejos  provincia- 
les, quienes  pueden  dirigirse  oficial- 
mente á  las  prefecturas.  {Res.  Sup. 
21  A.br.  i8(;6.) 

Juntas  Departamentales  {Re- 
7iovación  del  personal  de  las)'  1787. 
—  En  los  quince  primeros  días  del 
mes  de  diciembre  de  cada  bienio  los 
presidentes  de  las  juntas  departa- 
mentales convocarán  á  elecciones 
para  el  reemplazo  de  los  delegados 
que  deben  renovarse  conforme  al 
artículo  10  de  la  ley  de  descentrali- 
zación fiscal. 

Una  vez  renovados   los  concejos 


provinciales  en  primero  de  enero, 
se  procederá  á  la  renovación  de  las 
juntas  departamentales  con  suje- 
ción al  artículo  3^  de  la  ley  de  21  de 
octubre  de  1897.  {Res.  Sup.  15 
Dbie.  igoo.) 

Cuando  dos  ó  más  concejos  pro- 
vinciales elijan  á  una  sola  persona 
para  delegado  ante  la  junta  depar- 
tamental, el  elegido  obtará  por  el 
ejercicio  de  una  sóla,  haciéndose 
nueva  elección,  y  por  distinta  perso- 
na en  el  otro  ú  otros  concejos  que 
lo  favorecieron.  {Res.  Sup.  13  Junio 
iSSq.)  ^ 

1788.--Las  juntas  departamen- 
tales elegirán  de  su  seno,  al  princi- 
pio de  cada  año,  un  presidente  y  un 
vicepresidente.  {Art.  1°  L.  24  Oct. 
1803.) 

Son  atribuciones  del  presidente: 

1)  — Presidir  y  dirigir  el  funcio- 
namiento délas  juntas  departamen- 
tales, y  conservar  el  orden  en  las 
sesiones  y  demás  actos  q  ue  ellas  ce- 
lebren. {Res.  Sup,  26  Abril  18S7). 

2)  — Velar  por  el  cumplimiento  de 
las  leyes  y  resoluciones  supremas 
referentes  á  juntas  departamenta- 
les y  cumplir  y  hacer  cumplir  los 
acuerdos  que  adopte  laque  presi- 
de. 

3)  — Recibir  el  juramento  de  los 
delegados  que  hayan  sido  califica- 
dos, en  el  momento  de  su  incorpo- 
ración {Res  Sup.  24  Julio  i8q2.) 

4)  — Decretar  los  pagos  presu- 
puesitos,  no  suspendidos  por  acuer- 
do de  la  junta.  {Res.  Sup.  26  Jul. 
18S8). 

5)  -  Practicar  el  corte  y  tantea 
mensual  de  los  fondos  confiados  á 
la  administración  déla  junta  y  adop- 
tar las  medidas  necesarias  para  en- 
mendar las  faltas  que  encuentren, 
ó  para  castigar,  previo  acuerdo  de 
la  junta,  los  abusos  que  noten  en  el 
manejo  de  los  fondos  de  que  están 
encargadas.  {Res.  Sup.  ig  Dbre. 
1889). 

6)  —Presidir  la  junta  de  almone- 
das departamental  en  los  remates 
de  bienes  y  ramos  departamenta- 

[1  les,  y  designar  con  la  debida  antici- 


JUNT 


—  536  — 


JUNT 


pación  al  delegado  que  deba  com- 
pletar la  junta.  {Res.  Snp.  i6  Mzo. 
i88g. 

7)  — Comunicar  oficialmente  al 
ministerio  de  hacienda  y  á  las  de- 
más juntas  departamentales  de  la 
República,  la  elección  de  cargos 
realizada  en  la  junta  que  preside. 

8)  —Llevar  la  correspondencia 
de  la  junta  con  todas  las  autorida- 
des y  funcionarios  de  la  República. 

9)  — Presentar  cada  año  la  me- 
moria administrativa  de  la  junta, 
q  ue  debe  ir  acompañada  de  la  de  los 
inspectores  en  sus  respectivos  ra- 
mos y  de  los  proyectos  referentes 
á  mejorar  el  servicio  departamen- 
tal. 

10)  --Velar  porque  en  las  ofici- 
nas de  la  junta  se  conserven  el  or- 
den y  disciplina,  y  porque  los  em- 
pleados concurran  á  las  horas  que 
señale  el  reglamento  interior,  pu- 
diendo,  cuando  el  servicio  departa- 
mental lo  requiera,  exigir  á  aq  uéllos 
su  concurrencia  en  horas  extraor- 
dinarias. 

1789. — No  es  lícito  al  presidente 
aplazar  ni  entorpecer  el  cumpli- 
miento de  los  acuerdos  y  disposi- 
ciones que  adopte  la  junta,  aunque 
sea  contrario  su  parecer  en  elasun- 
de  que  se  trate. 

El  vicepresidente  de  la  junta  de- 
partamental, cuando  funciona  como 
presidente  en  las  sesiones  de  ella, 
debe  tramitar  el  despacho  y  pasar 
los  oficios  respectivos  para  el  Aim- 
plimiento  de  lo  acordado,  sin  espe- 
rar á  que  lo  haga  el  presidente. 
{Arí.      Res.  Sup.  iS  Oct.  rSgo.) 

En  el  caso  de  que  el  presidente 
no  cumpla  en  un  tiempo  proporcio- 
nado los  acuerdos  de  la  junta  y  pa- 
se un  mes  sin  verificarlo,  habiendo 
constancia  de  haber  sido  solicitado 
de  ese  cumplimiento,  la  junta  re- 
presentada por  el  vicepresidente, 
puede  ocurrir  directamente  al  go- 
bierno, salvando  el  conducto  del  su- 
perior ó  mandar  cumplir  lo  acorda- 
do, según  el  caso.  {Art.  2  id.) 

Por  ausencia  ó  enfermedad  de  los 
vicepresidentes,  ejerciendo  éstos  la 
presidencia  de  las  juntas  departa- 


'  mentales,  deberán  ser  reemplaza- 
dos por  el  que  hubiere  obtenido  el 
¡!  accécit  en  la  última  elección.  {Res. 
II  Sup.  i6  Agt.  1893  ) 

I  No  podrá  exceder  de  un  año  la 
¡I  duración  de  los  cargos  de  presiden- 
|¡  te,  vicepresidente  é  inspectores  de 
l|  las  juntas,  debiendo  hacerse  la  re- 
¡I  novación  en  enero  de  cada  año  y 
j¡  después  de  la  renovación  de  delega- 

I  dos  cuando  la  haya.  {Art.  4  Res. 

!  Sup.  8  Jun.  i8gi  y   Res.  Sup.  13 

1  Set.  iQOj).  (*) 

I     1790. — Es  potestativo  en  las  jun- 
j  tas  departamentales  elegir  los  ins- 
¡  pectores  que  requiera  el  servicio. 
!  {Res.  Sup.  6  Hizo.  1876.) 
l|     Los  delegados  son  jefes  de  los 
ramos   de  que  aon   inspectores  y 
compete  á  ellos  velar,  en  la  parte 
que  les  respecta,  por  el  cumplimien- 
to de  las  leyes,  reglamentos,  orde- 
nanzas y  disposiciones  de  la  junta. 
Los  datos,  antecedentes  ó  infor- 
I  mes  que  soliciten  los  inspectores  dé 
I  las  juntas  departamentales,  y  que 
¡  deben  ser  suministrados  por  escri- 
j  to  por  otras  juntas  ó  concejos  muni- 
¡  cipales,  deben  ser  pedidos  ú  orde- 
I  nados  por  los  respectivos  presiden- 
I  tes  como  encargados  de  llevar  la  co- 
!  municación  oficial,  sin  perjuicio  de 
[  que  dichos  inspectores  pueden  ins- 
I  truirse  y  examinar  por  sí  mismos 
!;  las  actas  ó  acuerdos  de  los  concejos 
ij  provinciales,  donde  quiera  que  se 
|l  encuentren  consignados.  {Res.  Sup. 
I  16  A^yf.  187S.) 

i     Juntas  tle  notables.  1791.  - 

\}  En  los  períodos  de  transición  en 
que  han  imperado  en  el  país  gobier- 
nos de  hecho,  y  aún  en  aquellos  en 
que  el  autoritarismo  ha  reemplaza- 
do á  la  ley,  la  institución  municipal 
ha  sido  una  de  las  primeras  en  su- 
cumbir. Para  reemplazarla,  ya  que 
no  era  posible  suprimir  todos  los 
servicios  locales,  se  inventaron 
jiíiífas  de  notables  compuestas  de 
personas  encargadas  de  atender  los 
más  indispensables  y  disponer  de 


(*)  E^a  disposición  no  impide  que  los 
presidentes,  vicepresidentes  é  inspectores 
de  las  juntas  departamentales  puedan  ser 
reelegidos  en  sus  respectivos  cargos. 
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las  rentas  municipales  enteramente 
al  amaño  del  pod^r  imperante. 
Han  habido,  pues,  juntas  de  nota- 
bles en  diversas  ocasiane^,  siendo 
la  última  en  el  período  de  IS')')  á 
1903. 

Juntas  de  registro.  1792.— 

Para  ejercer  el' derecho  de  sufra- 
gio tanto  en  las  elecciones  políticas 
como  en  las  municipales,  es  necesa- 
rio estar  inscrito  en  el  registro  de 
electores.  Las  juntas  encargadas  de 
hacer  las  inscripciones  délos  elec- 
tores y  de  llevar  y  conservar  los  li- 
bros ó  registros  que  contienen  esas 
inscripciones,  son  y  se  llaman  /V/wtes 
de  registro. 

Nos  ocuparemos  aquí  délas  jun- 
tas de  registro  de  electores  munici- 
pales solamente,  por  no  correspon- 
der el  conocimiento  de  las  otras  á 
la  materia  de  este  Diccionario. 

Los  concejos  llevarán  un  libro  de 
registro  de  los  electores  que  les  co- 
rrespondan á  cargo  de  una  junta 
compuesta  del  alcalde,  de  los 
síndicos  y  del  inspector  de  estado 
civil,  quienes  harán  la  inscripción 
de  las  personas  que  acrediten  reu- 
nir las  condiciones  exijidas  por  el 
artículo  29  de  la  ley  orgánica.  Dicha 
junta  expedirá  al  inscrito,  la  carta 
ó  título  de  Elector  de  municipalida- 
des. En  caso  de  pérdida  de  este  tí- 
tulo se  expedirá  á  petición  de  parte, 
nuevo  título,  haciéndose  constar  en 
él,  que  es  duplicado. 

Todas  las  cuestiones  que  se  sus- 
citen con  motivo  de  la  inscripcidn 
en  el  registro,  serán  resueltas  por 
los  concejos  según  las  prescripcio- 
nes de  la  ley.  (Art.  33  L.  14  Oct. 
1892). 

El  título  ó  comprobante  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  no  es  in- 
dispensable para  votar;  pues,  al 
efecto,  bastará  que  el  nombre  del 
votante  esté  inscrito  en  el  registro 
electoral.  (Art.  34  id.)   V.  RííGis- 

TRO  ELECTORAL. 

Juntas  de  Sanidad.  I1í>3.— 

Llamamos  juntas  de  sanidad\  'A^  cor- 
poraciones creadas  para  cuidar  de 
■a  higiene  pública,  y  para  precaver 


los  contagios  en  los  puertos  y  otras 
partes. 

Las  municipalidades,  como  cuer- 
pos que  tienen  á  su  cargo  todo  lo 
que  interese  al  pueblo  que  las  elija, 
están  obligadas  á  cuidar  de  la  higie- 
ne en  los  tiempos  ordinarios  y  de 
epidemia,  adoptando  todas  las  me- 
didas que  conduzcan  á  ese  fin.  Sin 
perjuicio  de  esto  hay  juntas  de  sa- 
nidad que  tienen  las  mismas  atri- 
buciones, y  que  componiéndose 
de  individuos  versados  en  la  ciencia 
médica,  pueden  ser  más  útiles  que 
las  municipalidades. 

Aunque  las  juntas  de  sanidad  es- 
tán  organizadas  siempre,   sólo  se 
ponen  en  ejercicio  activo  de  sus  fa- 
cultades en  los  tiempos  de  epide- 
mia.— Mientras  no  habían  munici- 
palidades, las  juntas  cuidaban  por 
sí  solas  de  la  higiene;  pero  hoy  que 
existen  dos  corporaciones  para  un 
mismo  objeto,  es  de  temer  que  al- 
guna vez  se  pongan  en  desacuerdo, 
prescribiendo  la  una  medidas  que 
sean  desaprobadas  por  la  otra. — 
Las  leyes  nada  dicen  sobre  esto, 
y  para  salvar  el  conflicto  que  de  allí 
resultaría,  parece  que  debe  seguir- 
se esta  regla. — Las  municipalidades 
pueden  ocuparse  de  todo  lo  que  con- 
tribuya á  la  higiene  y  policía  del  lu- 
gar; como  de  la  limpieza  y  aseo  de 
las  calles,     otras  cosas  análogas. 
— Alas  juntas  de  sanidad  corres- 
ponde el  cuidado  de  los  lazaretos, 
las  cuarentenas,  los  cordones  sani- 
tarios, y  otras  medidas  especiales 
para  precaver  los  contagios, —  En 
general  las  municipalidades  pueden 
adoptar  los  remedios  indirectos,  y 
las  juntas  de  sanidad  los  directos; 
porque  estas  juntas  han  sido  crea- 
das para  este  objeto  exclusivo,  y  las 
municipalidades   tienen  otras  im- 
portantes atribuciones  que  desem- 
peñar; siendo  una  de  ellas  el  cuida- 
do de  la  higiene.  No  son  por  consi- 
guiente   corporaciones  especiales 

I  como  las  juntas. 

i  Las  juntas  de  sanidad  fueron 
creadas  y  arregladas  en  el  año  de 
1826.  En  1842  se  mandó  que  se  arre- 

II  glasen  nuevamente,  y  también  en 
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1844  y  1849,  se  ordenó  que  se  pu- 
sieran en  ejercicio,  especialmente 
las  del  litoral  conforme  al  regla- 
mento de  la  materia  5^  disposiciones 
vigentes.  (Circuí.  29  dic,  1844  y  10 
en  1849). 

En  la  actualidad  rige  el  Regla- 
mento genei'al  de  sanidad  de  7  de 
febrero  de  1887  en  cuanto  al  ser- 
vicio de  sanidad  terrestre;  y  en 
cuanto  á  la  policía  de  sanidad  marí- 
tima, el  decreto  supremo  de  23  de 
diciembre  de  1905;  por  lo  que  in- 
sertamos ambos  á  continuación: 


TITULO  I 


De  la  organización  del  servicio  de 
sanidad 

CAPfl'ULO  I 

Del  servicio  de  sanidad 

Art.  1°  El  servicio  de  sanidad  se 
divide  en  servicio  de  sanidad  marí- 
timo ó  litoral  y  de  sanidad  terres- 
tre. 

Art.  2°  Cada  uno  de  estos  servi- 
cios tendrá  una  organización  espe- 
cial y  un  personal  especial  también. 

Art.  3°  El  servicio  de  sanidad, 
además,  es  general,  departamental 
y  provincial. 


CAPÍTULO  II 

Del  personal  del  servicio 

Art.  49  El  servicio  general  de 
sanidad  correrá  á  cargo  de  una  jun- 
ta suprema  ó  central;  el  de  los  de- 
partamentos y  provincias  litorales 
de  una  junta  departamental,  y  el  de 
las  provincias,  de  la  municipalidad 
de  cada  i)rovincia. 

Art.  5^^  La  junta  general  ó  cen- 
tral tendrá  como  corporación  con- 
sultiva la/ facultad  de  medicina  de 
Lima. 


CAPÍTULO  ni 

De  la  junta  sufrema  ó  central 

Art.  69  La  junta  central  no  sólo 
es  la  corporación  superior  consulti- 
va del  gobierno  en  el  ramo  de  sani- 
dad, sino  la  que  diiyge  la  ejecución 
de  su  servicio,  teniendo  bajo  su  de- 
pendencia las  juntas  de  sanidad  de- 
partamentales y  municipales. 

Art.  7*?  La  junta  central  de  sa- 
nidad será  presidida  por  el  minis- 
tro de  beneficencia,  y  compuesta: 

1*?  Del  prefecto  del  departa- 
mento de  Lima,  que  será  su  primer 
vicepresidente; 

2*?  Del  decano  de  la  facultad  de 
medicina  de  Lim?,  que  será  su  se- 
gundo vicepresidente; 

39  Del  director  de  la  beneficen- 
cia de  Lima; 

49  Del  jefe  de  la  sección  de  ma- 
rina del  ministerio  del  ramo; 

59  Del  prior  del  consulado; 

69  Del  alcalde  municipal  de  Li- 
ma; 

79  De  los  catedráticos  de  higie- 
ne, de  medicina  legal  y  de  farmacia 
de  la  universidad  mayor  de  San 
Márcos; 

8°  13e  cuatro  doctores  de  medi- 
cina que  cuenten  más  de  doce  años 
de  práctica,  ó  sean  autores  de  obras 
ó  trabajos  sobre  higiene  pública; 

99  Da  un  ingeniero  de  estado; 

LO.  Del  jefe  de  la  sección  con- 
sular del  ministerio  del  ramo; 

11.  Del  director  general  del 
ministerio  de  beneficencia,  que  ser- 
virá de  secretario  de  la  junta. 

Art.  89  La  designación  de  los 
miembros  de  la  junta  á  que  se  re- 
fieren los  incisos  89  y  99  se  hará 
por  el  gobierno  cada  dos  años. 

Art.  99  Los  cargos  de  la  junta 
central  son  concejiles  y  honoríficos. 

Art.  10.  Bastará  formar  quorum 
en  los  acuerdos  de  la  junta,  la  reu- 
nión de  la  mayoría  de  sus  miem- 
bros. 

Art.  11.  Las  funciones  de  la  jun- 
ta central  de  sanidad,  son: 

!?•  Vigilar  el  cumplimiento  de 
todas  las  leyes  y  reglamentos  de  sa- 
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nidad  y  de  las  leyes  en  general,  en 
cuanto  se  relacionen  con  la  higiene 
pública. 

2?-  Vigilar,  igualinente,  el  cum- 
plimiento de  las  funciones  respecti- 
vas de  cada  una  de  las  juntas  sani- 
tarias departamentales  y  municipa- 
les. 

3a  Pei-seguir  las  omisiones  y 
trasgresiones  que  pueden  consti- 
tuir faltas  ó  delitos  sanitarios,  prac- 
ticando las  correspondientes  inves- 
tigaciones y  sometiendo  á  los  cul- 
pables á  los  tribunales  de  justicia. 

4^  Nombrar  para  estos  y  de- 
más asuntos  de  su  jurisdicción,  co- 
misiones compuestas  de  miembros 
de  su  seno  ó  de  fuera  de  él,  si  fuese 
necesario. 

5^  Nombrar  los  médicos  titula-  j 
res  de  las  provincias  litorales,  con  | 
aprobación  del  gobierno  y  á  pro-  1 
puestas  en  terna  de  la  facultad  de 
medicina  de  Lima, 

6*  Dictar  todas  las  medidas 
higiénicas  convenientes  para  impe- 
dir la  invasión  ó  desarrollo  de  las 
epidemias,  y  proponer  al  gobierno 
las  que  no  estén  comprendidas  en 
sus  facultades,  no  consignadas  en 
los  reglamentos. 

7*  Aprobar  los  reglamentos  de 
las  juntas  departamentales  y  muni- 
cipales, y  los  de  policía  médica  ex- 
pedidos por  ellas. 

Recaudarlos  fondos  que  le  1 
corresponden  provenientes  de  los 
impuestos  de  sanidad  y  darles  la 
inversión  determinada  en  este  re- 
glamento. 

9^  Formar  y  someterá  la  apro- 
bación del  supremo  gobierno  todos  ! 
los  proyectos  de  reformas  higiéni- 
cas y  de  policía  médica  que  repute 
convenientes. 

10*  Señalar  las  dotaciones  de 
los  empleados  del  servicio  de  sani- 
dad de  su  dependencia.  i 

-11*  Elevar  anualmente  al  go- 
bierno un  informe  sobre  el  servicio 
de  sanidad  de  toda  la  república  du- 
rante el  año,  en  vista  de  los  infor- 
mes de  las  juntas  departamentales 
y  provinciales,  prop.>nicndo  todas 
las  reformas  convenientes. 


CAPÍTULO  IV 

De  las  juntas  departamcnlales  y 
litorales 

Art.  12.  Las  juntas  departamen- 
tales, bajo  la  dependencia  déla  jun- 
ta central,  son  las  encargadas  de  la 
ejecución  y  vigilancia  del  servicio 
de  sanidad  de  su  respectivo  depar- 
tamento. 

Art.  13.  Las  juntas  departamen- 
tales se  compondrán: 

1°  Del  prefecto  del  departa- 
mento, que  las  preside; 

2°  Del  médico  titular,  ó  á  falta 
de  éste,  del  delegado  de  la  facultad 
de  medicina; 

3°  Del  alcalde  de  la  municipa- 
lidad de  la  capital  del  departamen- 
to; 

49  Del  director  de  la  sociedad 
de  beneficencia; 

5°  Del  profesor  de  farmacia 
más  antiguo  del  lugar; 

6*?  Del  agente  fiscal  del  depar- 
tamento; 

79  De  un  comerciante  y  de  un 
propietario  de  los  mayores  contri- 
buyentes, que  residan  en  la  capital 
del  departamento; 

8°  Del  secretario  de  la  prefec- 
tura que  lo  será  de  la  junta. 

Art.  14,  Las  juntas  departamen- 
tales litorales  completarán  su  per- 
sonal con  el  capitán  del  puerto  prin- 
cipal y  el  administrador  de  la  adua- 
na. Las  mismas  juntas  podrán  lla- 
mar á  su  seno,  hasta  dos  facultati- 
vos, cuando  las  circunstancias  así  lo 
exigieren,  y  durante  el  tiempo  que* 
lo  juzgaren  necesarios. 

Art  15.  Son  atribuciones  de  las 
juntas  departamentales: 

1*  Nombrar  el  propietario  y  el 
'  comerciante  que  deben  formar  par- 
te de  la  junta,  renovando  anualmen- 
te dicho  nombramiento. 

2*  Vigilar  en  su  respectivo  de- 
partamento la  observancia  de  las 
lei'es  y  reglamentos  de  sanidad,  asi 
I  como  de  las  disposiciones  que  dicte 
'  la  junta  suprema. 
l|      ~  3*  Secundar  y  apoyar  todas  las 
medicas  y  disposiciones  de  las  jun- 
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tas  municipales  para  mejorar  la  hi- 
giene de  las  provincias  y  de  los  de- 
partamentos. 

4^  Promover  la  org-anización  y 
formación  de  todas  las  instituciones 
y  sociedades  higiénicas  en  su  co- 
rrespondiente departamento. 

5^  Dictar  de  acuerdo  con  las 
municipalidades  respectivas,  todas 
las  medidas  de  preservación  que  se 
reputen  más  eficaces  para  impedir 
la  invasión  y  propagación  de  las  epi- 
demias. 

6^  Velar  por  la  administración 
de  la  vacuna  del  departamento  y  el 
servicio  del  respectivo  médico  titu- 
lar. 

7^  Elevar  anualmente  á  la  junta 
suprema  un  informe  sobre  el  servi- 
cio de  sanidad  del  departamento 
durante  el  año  vencido,  y  proponer 
las  reformas  que  juzgue  convenien- 
tes. 

Art.  16.  Las  juntas  departamen- 
tales litorales  ejercerán,  además, 
las  siguientes  funciones: 

1^  Practicar  las  visitas  de  los 
buques  por  medio  del  capitán  del 
puerto,  asociado  del  médico  titular 
en  la  forma  prescrita  en  este  regla- 
mento. 

2^  Poner  en  la  correspondiente 
cuarentena,  rigurosa  ó  de  obser- 
vación, á  las  embarcaciones  que  se 
encuentren  en  los  casos  señalados 
en  este  reglamento. 

3^  Reglamentar  el  servicio  del 
lazareto  del  puerto  y  encargarse  de 
su  administración,  estableciéndolos 
donde  no  los  haya. 

4^  Recaudar  los  impuestos  sa- 
nitarios del  correspondiente  puerto 
y  darles  la  inversión  conveniente, 
rindiendo  la  respectiva  cuenta  á  la 
junta  suprema. 

5*  Ordenar  y  vigilarlas  desinfec- 
ciones que  tengan  á  bien  se  practi- 
quen, conforme  á  este  reglamento, 
en  los  buques  y  su  carga. 

6^  Vigilar  el  servicio  de  sani- 
dad de  la  bahía,  así  mismo  la  cali- 
dad y  estado  de  los  víveres  y  anima- 
les que  se  carguen  y  descarguen  en 
el  puerto,  cuyo  servicio  corre  á  car- 
go del  médico  titular. 


7^  Velar  por  los  procedimien- 
tos del  químico  de  la  aduana,  encar- 
gado de  visar  las  facturas  y  exami- 
nar la  cantidad  de  las  medicinas  in- 
troducidas por  ella,  recibiendo  se- 
raanalmente  la  razón  de  las  factu- 
ras visadas  y  de  la  caja  de  la  aduana 
los  respectivos  derechos, 

p  Expedir,  previo  el  V"?  B^del 

I  médico  titular  y  con  la  firma  del  ca- 
pitán del  puerto  y  sello  de  la  junta, 
las  patentes  de  sanidad  que  deben 

!  llevar  los  buques  que  salgan  del 

!  puerto,  conforme  á  las  prescripcio- 

I  nes  de  este  reglamento. 

CAPÍTULO  V 

I?e  ¡as  juntas  ■pi'ovinciales  ó 
municipales. 

Art.  17.  Las  juntas  provinciales 
ó  municipales,  bajo  la  dependencia 
I  de  la  junta  suprema,  son  las  encar- 
gadas de  la  ejecución  y  vigilancia 
del  servicio  de  sanidad  de  su  res- 
pectiva provincia,  ejerciendo  juris- 
dicción á  este  respecto  sobre  las 
municipalidades  de  sus  respectivos 
distritos. 

Art.  18.  Estas  funciones  en  las 
municipalidades  de  las  capitales  de 
departamento,  serán  ejecutadas, 
bajo  la  dependencia  de  las  munici- 
palidades, por  las  juntas  ó  comisio- 
nes organizadas  por  ellas,  conforme 
á  sus  recursos,  y  reglamentándolas 
convenientemente. 

Art.  19.  En  las  demás  capitales 
de  provincia  ó  de  distrito,  el  servi- 
cio de  sanidad  correrá  á  cargo  de 
las  mismas  municipalidades  y  su 
comisión  de  higiene. 

Art.  20.  Son  atribuciones  de  las 
juntas  provinciales  ó  municipales: 

1^  Todas  las  que  les  están  se- 
ñaladas en  la  ley  orgánica  de  muni- 
cipalidades. 

2*  Dar  cuenta  á  la  junta  supre- 
ma de  sanidad  de   todas  las  orde 
nanzas  y  reglamentos  que  expida 
para  el  mejor  servicio  higiénico  d 
la  provincia. 

S'*^   Solicitar,  respectivamente 
de  la  junta  departamental  ó  supr 
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ma.  todas  las  medidas  sanitarias 
que  no  estén  comprendidas  en  sus 
atribuciones. 

4*  Elevar  á  la  junta  suprema 
un  informe  anual  sobre  el  estado  sa- 
nitario de  su  respectiva  provincia. 

5^  Elevar,  igualmente,  á  la  mis- 
ma junta  la  estadística  anual  sani- 
taria de  la  provincia. 

TITULO  II 


Del  servicio  de  sanidad  marítimo 

CAPÍTULO  VI 

De  las  visitas  de  los  buques 

Art.  21.  Todo  buque  que  arribe 
á  cualquier  puerto  de  la  república, 
será  visitado  y  reconocido,  sin  cuj^o 
requisito  no  será  permitido  admi- 
tirlo á  libre  plática,  ni  se  le  dejará 
desembarcar  pasajeros  ni  carga- 
mentos. 

Art.  22.  Sólo  podrán  ser  eximi- 
dos de  la  visita  los  buques  de  gue- 
rra ú  otros  dispensados  de  llevar 
patente,  cuando  así  lo  ordene  el  go- 
bierno; pero  en  ningún  caso  cuando 
el  buq  ue  proceda  de  lugares  donde 
exista  alguna  enfermedad  importa- 
ble. 

Art.  23.  Las  visitas  serán  practi- 
cadas, aún  de  noche,  en  los  casos 
urgentes,  como  en  naufragios,  lle- 
gada de  correos  y  arribadas  forza- 
das; verificándolas  el  capitán  del 
puerto  ó  un  delegado  suyo,  asocia- 
do al  médico  titular  del  lugar. 

Art.  25.  El  buque  que  oculte  du- 
rante la  visita  algún  pasajero  ó  ani- 
mal enfermo,  será  penado  con  una 
multa  de  cien  á  quinientos  soles  de 
plata,  según  la  gravedad  del  caso,  á 
juicio  de  la  junta  de  sanidad. 

Art.  25.  En  caso  de  epidemia  en 
los  lugares  de  donde  procedan  los 
buques,  la  visita  se  hará  por  medio 
de  un  interrogatorio  conforme  al 
reglamento  del  puerto. 

136  F  * 


CAPÍTULO  Vil 

De  las  patcíites 

Art.  26.  Todos  los  buques  que 
entren  ó  salgan  de  la  República,  lle- 
varán una  patente  de  sanidad,  ex- 
ceptuándose sólo  los  destinados  ex- 
clusivamente al  cabotaje,  cuando  no 
haya  riesgo  para  la  salud.  " 

Art.  27.  Las  patentes  serán  sólo 
de  dos  clases:  limpia  y  stícia  ó  sospe- 
chosa; y  se  reputará  como  sospe- 
chosa la  patente  extranjera  que  lle- 
ve otra  denominación  distinta  de 
limpia. 

Art.  28.  La  misma  calificación  se 
hará  de  toda  patente  limpia  que  ha- 
ya variado  de  carácter  por  inciden- 
cias del  viaje  ó  por  no  estar  refren- 
dada por  un  cónsul  de  la  República 
ó  de  otra  nación  amiga. 

Art.  30.  Todo  buque  que  no  ten- 
ga patente  de  sanidad  cuando  pro- 
ceda de  lugar  en  que  debe  proveer- 
se de  ella,  será  reservado  mientras 
se  compruebe  su  buen  estado  sani- 
tario, ó  sujeto  á  una  cuarentena  de 
observación  de  cuatro  ó  cinco  días, 
independientemente  del  pago  de 
una  multa,  salvo  caso  de  fuerza  ma- 
yor, apreciado  por  la  junta  de  sani- 
dad. 

Art.  31.  Los  buques  que  presen- 
ten patentes  raspadas,  enmendadas 
ó  con  cualquier  otra  alteración  sos- 
pechosa, serán  sujetos  á  las  medi- 
das anteriores,  además  de  la  pes- 
quiza  judicial  contra  los  autores  de 
dichas  alteraciones. 

CAPÍTULO  vm 

!  De  las  cuarentenas 

Art.  32.  Las  cuarentenas  son  ri- 
gurosas y  de  observación. 

Las  rigurosas  sólo  se  harán  en  los 
puertos   donde   existan  lazaretos. 
Los  buques  sometidos  á  dicha  me- 
dida se  trasladarán  al  puerto  más 
¡  inmediato,  cuando  arriben  á  puer- 
I  tos  donde  no  existan  lazaretos, 
i     Las  de  observación  podrán  pur- 
I  garse  en  cualquier  puerto;  pero  en 
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el  caso  de  declararse  rigurosa, 
se  verificará  en  el  lazareto  más 
próximo. 

Art.  33.  Será  sometido  á  cuaren- 
tena rigurosa  todo  buque  que  llegue 
á  un  puerto  con  patente  sucia,  ó 
cuando  durante  su  viaje  se  haya 
presentado  algún  caso  de  enferme- 
dad trasmisible,  como  el  cólera,  la 
fiebre  amarilla  ú  otra  enfermedad 
infecto-contagiosa,  á  juicio  de  la 
junta  de  sanidad. 

Art.  34.  Serán  sometidos  á  la 
cuarentena  de  observación,  los  bu-, 
ques  que,  aunque  provistos  de  pa- 
tente limpia  y  sin  accidente  sospe- 
choso en  su  viaje,  procedan  de  un 
puerto  infestado  ó  hubieran  comu- 
nicado en  alta  mar  con  embarcacio- 
nes de  la  misma  procedencia;  los 
que  en  las  visitas  se  encuentren  en 
un  mal  estado  higiénico  alarmante; 
y  los  que  hubiesen  incurrido  en  el 
caso  del  artículo  28  de  este  Regla- 
mento. 

El  gobierno  puede,  en  este  último 
caso,  dispensarla  cuarentena  cuan- 
do no  haya  peligro  en  ello  para  la 
salud  pública. 

Art.  35.  Los  buques  sujetos  á 
cuarentena  rigurosa,  quedan  some- 
tidos igualmente  al  expurgo  y  á  la 
desinfección,  siendo  obligatorio  el 
desembarque  de  pasajeros,  tripu- 
lantes y  carga,  donde  existan  laz;i- 
rétos. 

Art.  3f>.  Salvo  el  caso  de  existir  á 
bordo  enfermos  del  cólera  ó  fiebre 
amarilla,  el  buque  declarado  en  el 
caso  de  cuarentena  puede  hacerse 
á  la  mar  antes  de  comenzarla  ó  en  el 
curso  de  ella;  pero  sin  poder  ser 
admitido  en  otro  puerto  de  la  Repú- 
blica, sin  someterse  á  dicha  cuaren- 
tena. 

Art.  37.  Para  la  cuarentena  de 
observación  bastará  mantener  ale- 
jadael  buque,  vigilándose  su  inco- 
municación por  un  guarda  de  sani- 
dad, y  sometiéndosele  á  las  medidas 
higiénicas  convenientes  de  limpie- 
za, ventilación  y  fumigación, 

Art.  38.  La  duración  de  la  cua- 
rentena, es  la  misma  i>ara  el  buque, 
los  pasa  je  ros  y  las  mcrcaderíaR. 


Esta  duración  se  contará  para  la 
cuarentena  de  observación,  desde 
el  instante  en  que  se  coloque  abor- 
do un  guarda  de  sanidad,  y  que  ha- 
yan comenzado  á  practicarse  las 
medidas  de  ventilación  y  desinfec- 
ción que  se  crean  necesarias  por  la 
junta  de  sanidad. 

Para  las  cuarentenas  de"  rigor,  la 
duración  se  contará  desde  el  desem- 
barque de  los  pasajeros  y  mercade- 
rías, y  su  traslación  al  lazareto  ó  al 
lugar  reservado,  destinado  al  cum- 
plimiento de  las  cuarentenas,  á  falta 
de  dicho  lazareto. 

Art.  39.  La  cuarentena  de  rigor, 
para  los  buques  de  patente  sucia, 
será  de  diez  días,  cuando  no  se  haya 
presentado  accidente  á  bordo;  y  de 
quince,  si  ha  habido  accidente. 

Art.  40.  Cuando  .ocurriese  á  bor- 
do caso  de  la  enfermedad  que  moti- 
vó la  cuarentena,  no  se  permitirá  el 
embarque  de  pasajeros  y  carga  has- 
ta veinte  días  después  de  ocurrido 
el  caso  á  bordo,  verificándose  las 
operaciones  de  desinfección  y  ven- 
tilación. 

Art.  41.  La  cuarentena  de  obserr 
vación  sólo  durará  de  cinco  días  á 
siete,  á  juicio  de  la  junta  de  sani- 
dad, no  siendo  obligatorio  el  desem- 
bai  que  de  la  carga,  y  pudiéndolos 
pasajeros  y  tripulantes  del  buque, 
purgarla  á  bordo  ó  en  el  lazareto,  á 
voluntad. 

Art,  42.  Quedarán  sujetos  á  cua- 
rentena de  observación,  los  buques 
procedentes  de  puertos  infestados, 
hasta  treinta  días  después  de  ocu- 
rrido el  último  caso  de  enfermedad 
en  dichos  puertos. 

Art.  43.  Corresponde  á  la  junta 
suprema  de  sanidad,  en  vista  de  los 
informes  de  los  cónsules  de  la  Re- 
pública y  délas  juntas  departamen- 
tales y  litorales,  declarar  los  casos 
en  que  deben  ser  sometidos  á  inco- 
municación ó  puestos  bajo  el  régi- 
men de  las  cuarentenas,  los  puertos 
ó  procedencias  infestadas  ó  sospe- 
chosas; teniendo  en  cuenta  el  carác- 
ter de  las  enfermedades,  las  vías  de 
comunicación  dé  los  lugares  con  los 
otros  donde  reina  la  enfermedad, 
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las  estaciones  y  todns  las  circuns- 
tancias que  favorezcan  ó  impidan  la 
trasmisión  de  dichas  enfermedades; 
así  como  cuando  debe  cesar  el  ejer- 
cicio de  estas  medidas. 

Art.  44.  No  obstante  la  disposi- 
ción anterior,  las  juntas  departa- 
mentales podrán  decretar  el  esta- 
blecimiento de  las  cuarentenas  y 
demás  medidas  de  preservación  con- 
tra* las  enfermedades  trasmisibles; 
pero  con  el  carácter  de  provisorias  y 
sometiéndolas  á  la  aprobación  de  la 
junta  suprema. 

CAPÍTULO  IX 

De  ¡OS  procedimientos  para  la  prác- 
tica de  los  reconocimientos  ó  vi- 
sitas y  de  las  cuarentenas. 

Art.  45,  Los  buques  que  no  pro- 
cedan de  puertos  infestados,  ni  es- 
tán en  ning'uno  de  los  casos  para  la 
aplicación  de  la  cuarentena,  podrán 
entrar  libremente  á  los  puertos  de 
la  República,  pero  no  podrán  anclar 
en  ellos,  manteniéndose  á  la  conve- 
niente distancia  del  fondeadero,  an- 
tes de  recibir  la  correspondiente  vi- 
sita.de  sanidad  y  de  haberse  decla- 
rado su  libre  entrada. 

Art.  46.  Todo  buque  que  por  su 
procedencia  y  demás  circunstan- 
cias, debe  estar  sujeto  á  cuarente- 
na, tan  luego  como  esté  á  la  vista 
del  puerto,  izará  la  bandera  de  cua- 
rentena, que  consistirá  en  una  ban- 
dera de  color  amarillo  colocada  en 
el  palo  de  mesan<}.. 

Art.  47.  La  comisión  de  visitas  de 
sanidad,  á  la  vista  del  buque  que  ha 
izado  bandera  de  cuarentena,  se 
constituirá á la  distancia  correspon- 
dieíite  3'  enviará  la  falúa  de  sanidad, 
la  que  será  recibida  en  la  mitad  de 
dicha  distancia  por  un  bote  del  bu- 
que á  quien  la  comisión  entregará 
el  pliego  de  preguntas,  en  la  forma 
anexa  bajo  el  número  L 

Art.  4.S.  íCl  capitán  del  buque  de- 
volverá dicho  pliego  con  sus  respec- 
tivas respuestas,  acompañando  su 
piítente  de  sanidad,,  el  rol  de  su  tri- 


pulación, lista  de  los  pasajeros  y  el 
manifiesto  de  la  carga  del  buque. 

Art.  49.  La  comisión  de  visita,  en 
vista  de  ellos,  resolverá  el  género  de 
cuarentena  á  que  debe  sujetarse  el 
buque,  indicándole  el  lugar  en  que 
deberá  purgarla,  dando  cuenta  á  la 
junta  de  sanidad  para  su  aproba- 
ción. 

Art.  50.  Una  guardia  de  sanidad 
situada  en  el  lugar  conveniente  del 
puerto,  vigilará  la  incomunicación 
del  buque,  durante  su  cuarentena, 
siendo  prohibido  el  acceso  al  buque 
de  toda  persona,  bajo  las  penas  se- 
ñaladas en  este  reglamento. 

Art-  51.  Para  la  provisión  diaria 
del  buque  ó  buques  en  cuarentena 
fuera  de  un  lazareto,  el  bote  de  sa- 
nidad colocará  dichas  provisiones  á 
distancia  conveniente  del  buque  que 
la  solicite,  de  donde  las  tomará  otro 
bote~  de  dicho  buque,  corriendo  á 
cargo  de  sus  armadores  ó  provee- 
dores, el  valor  de  las  referidas  pro- 
visiones y  traslación. 

Art.  52.  Terminada  la  cuarente- 
na, no  se  pondrá  en  comunicación 
el  buque  sujeto  á  ella,  sin  pedir  li- 
cencia de  la  junta  de  sanidad  y  sin 
que  se  compruebe  haberse  practi- 
cado las  operaciones  de  expurgo  ó 
desinfección  ordenadas  por  dicha 
junta. 

Art.  53.  La  guardia,  y  en  gene- 
ral el  personal  del  servicio  de  la  cua- 
rentena, están  bajo  la  autoridad  y  á 
las  órdenes  de  la  junta  de  sanidad 
del  respectivo  puerto,  la  que  dicta- 
rá todas  las  medidas  que  crea  con- 
venientes para  el  cumplimiento  de 
dicho  servicio. 

Art.  54.  Las  juntas  de  sanidad 
de  los  puertos  darán  cuenta  de  este 
servicio  anualmente  á  la  junta  su- 
prema. 

'  CAPÍTULO  X 

Del  expurgo  y  desinfección 

Art.  55.  Las  mercaderías  suje- 
tas al  expurgo  y  desinfección  deter- 
minadas en  este  reglamento,  sufri- 
rán dichas  operaciones  en  el  lugar 
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destinado  al  efecto  en  los  lazare- 
tos. 

Art.  56.  En  dichos  lugares  se  ha- 
rá la  separación  conveniente  de  las 
mercaderías,  conforme  á  la  opera- 
ción á  que  debe  sometérseles,  así 
como  de  las  que  ya  han  sido  purifi- 
cadas. 

Art.  57.  Serán  expurgradas  y  de- 
sinfectadas las  mercaderías  siguien- 
tes: ropa  de  uso  y  demás  efec- 
tos de  pasajeros  y  tripulación,  cue- 
ros al  pelo  V  de  empaque,  plumas  y 
pelos  de  animales,  lanas,  seda,  teji- 
dos de  algodón,  trapos,  papeles  y 
animales. 

Art.  58,  Las  sustancias  anima- 
les ó  vejetales  en  putrefacción,  no 
serán  recibidas  para  su  desinfección 
en  los  lazaretos,  sino  quemadas  ó 
arrojadas  al  mar. 

Art.  59.  La  correspondencia  ofi- 
cial y  privada,  así  como  el  numera- 
rio, no  será  recibida  ni  distribuida 
sin  previa  desinfección,  vigilada 
por  una  autoridad  sanitaria. 

Art.  60.  Los  bultos  y  cajones  de 
las  demás  mercaderías  serán  abier- 
tos á  fin  de  someterlos  á  la  libre 
circulación  del  aire,  y  esta  opera- 
ción se  repetirá  con  frecuencia  du- 
rante la  cuarentena. 

Art.  61.  El  buque,  después  de 
desocupado  y  descargado,  será 
ventilado  en  seguida,  abriéndose 
sus  escotillas  y  haciendo  circular  el 
aire  de  sus  departamentos  por  me- 
dio de  mangueras,  fumigándolo 
después  y  lavándolo,  conforme  á  los 
procedimientos  aconsejados  por  la 
ciencia  y  determinados  por  la  jun- 
ta de  sanidad. 

Art.  62.  Todas  las  anteriores 
operaciones  serán  vigiladas  por  el 
director  del  lazareto  ó  el  médico  de 
sanidad;  pudiendo  permitirse  la 
presencia  de  los  cónsules  ó  de  los 
representantes  de  las  naciones  que 
quieran  asistir  á  la  apertura  de  la 
correspondencia  dirigida  á  ellos  ó 
sus  nacionales,  con  el  objeto  de  de- 
sinfectarla. Igual  derecho  puede 
ser  ejercido  por  el  administrador 
de  correos. 


CAPÍTULO  xr 

De  'os  lazaretos 

Art,  63.  Habrá  lazaretos  en  to- 
dos los  puertos  en  donde  haya  jun- 
tas departamentales  ó  litorales, 
construidos  según  los  preceptos  de 
la  higiene  para  la  procedencia  délos 
buques. 

Art.  64.  Cada  lazareto  tendrá 
cuatro  departamentos:  uno  destina- 
do á  la  asistencia  de  los  enfermos; 
otro  para  los  pasajeros  y  tripulan- 
tes sanos  ó  en  observación;  otro  pa- 
ra mercaderías  y  animales,  y  otro 
para  el  personal  del  servicio  del  es- 
I  tablecimiento. 

Todos  estos  departamentos  de- 
ben tener  la  separación,  capacidad 
y  orientación  convenientes;  debien-' 
do  ser  el  departamento  de  observa- 
ción el  más  separado  de  los  demás 
y  el  que  reciba  primero  los  vientos 
reinantes. 

Art.  65.  Habrá  además  en  cada 
lazareto  un  lavadero  y  un  cemente- 
rio, y  estará  provisto  de  todo  el  ma- 
terial de  servicio  necesario,  cuya 
renovación  se  hará  conforme  á  las 
prescripciones  del  reglamento  del 
establecimiento. 

Art.  66.  Es  prohibida  toda  comu- 
!  nicación  directa  é  indirecta  con  las 
!  personas  ó  cosas  que  estén  en  los 
lazaretos  ó  en  los  buques  sometidos 
á  la  cuarentena  de  observación. 

Art.  67.  Los  lazaretos  serán  ad- 
ministrados por  un  director  bajo  la 
vigilancia  de  la  junta  de  sanidad  del 
puerto  y  su  asistencia  médica  co- 
rrerá á  cargo  de  un  profesor  espe- 
cial nombrado  por  la  junta  supre- 
ma de  sanidad,  quien  residirá  en  él. 

Art.  68.  Las  juntas  de  sanidad 
respectivas,  formarán  el  proyecto 
de  reglamento  del  servicio  de  los 
lazaretos,  que  sometarán  á  la  apro- 
bación de  la  junta  suprema. 

Art.  69.  La  junta  suprema  de  sa- 
nidad fijará  las  cuotas  de  los  dere- 
chos de  asistencia  ó  subsistencia, 
que  deberán  pagar  las  personas  y 
I  mercaderías  recibidas  en  los  lazare- 
ü  tos,  conforme  á  la  tarifa  de  este  re- 
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glamento,  así  como  el  haber  de  sus 
empleados. 

Las  personas  que  acrediten  su 
insolvencia  á  juicio  del  director  del 
lazareto,  serán  recibidas  y  asisti- 
das gratuitamente.  V.  Lazareto. 

TITULO  III 

Del  servicio  de  sanidad  terrestre 

CAPÍTULO  XII 

De  los  establecimientos  industriales 

Art.  70.  Los  establecimientos  in- 
dustriales son  de  tres  clases:  incó- 
modos, peligrosos  é  insalubres. 

Art.  71.  Los  establecimientos  de 
esta  naturaleza  no  serán  abiertos 
sin  la  licencia  del  alcalde  municipal 
y  previo  informe  de  la  junta  de  sa- 
nidad; debiendo  acompañarse  á  la 
petición  de  la  licencia  la  declaración 
del  género  de  establecimiento,  su 
situación  y  demás  circunstancias. 

Art.  72.  Ninguno  de  dichos  esta- 
blecimientos podrá  situarse  cerca 
de  las  casas  particulares,  sino  en 
los  lugares  más  ó  menos  lejanos  de 
ellas,  según  el  Reglamento  que  de- 
ben dar  al  efecto  las  respectivas 
municipalidades,  oyendo  á  la  junta 
de  sanidad 

CAPÍTULO  XIII 

De  los  mercados 

Art.  73.  Los  mercados  estarán 
en  los  lugares  más  convenientes  de 
la  ciudad,  determinados  por  las  mu- 
nicipalidades, conforme  á  los  planos 
que  deberán  ser  aprobados,  bajo  su 
aspecto  higiénico  por  las  respecti- 
vas juntas  de  sanidad.  V.  Miíkcado. 

Art.  75.  Es  prohibido  establecer 
cerca  de  los  mercados,  corralones 
•destinados  á  la  crianza  ó  cuidado  de 
todo  género  de  animales. 

Art.  76.  No  se  establecerá  mer- 
cados sin  los  servicios  correspon- 
dientes de  agua  y  desagüe.  V.  De- 
sagües. 


capítulo  XIV 

De  los  mataderos 

Art.  77.  Los  mataderos  ó  cama- 
les se  situarán  en  las  afueras  de  las 
ciudades,  previa  la  aprobación  de 
sus  planos  por  las  juntas  de  sani- 
dad municipales. 
_Art.  78.  Las  juntas  de  sanidad 
I  ejercerán  sobre  los  mataderos  la 
más  vigilante  inspección,  no  solo  pa- 
ra impedir  la  matanza  de  animales 
enfermos,  sino  para  la  conservación 
de  la  mayor  higiene  de  dichos  esta- 
blecimientos. 
Art.   79.    Las  municipalidades, 
I  oyendo  á  su  junta  de  sanidad,  for- 
ij  marán  los  respectivos  reglamentos 
||  para  el  servicio,  así  de  los  matade- 
ji  ros,  como  de  los  demás  estableci- 
jl  mientos  destinados  á  la  prepara- 
I  ción,  beneficio  y  venta  de  las  carnes 
j  y  despojos  de  los  animales  muertos 
j  para  la  alimentación   del  público. 
!i  V.  Matadero. 
í 

jj  capítulo  XV 

li 

i  De  los  cenienierios 

Art.  80.  Es  prohibida  la  funda- 
I  ción  de  cementerios  dentro  del  re- 
i;  cinto  de  las  poblaciones,  debiendo 
i;  estar  situados  estos  establecimien- 
!;  tos  á  mil  metros,  cuando  menos,  de 
1!  las  últimas  habitaciones  y  á  sota- 
¡  vento  de  las  ciudades. 

Art.  81.  No  se  construirá  ningún 
cementerio  sin  licencia  de  la  muni- 
cipalidad y  previa  aprobación  del 
,  plano  respectivo  por  las  juntas  de 
Ij  sanidad  y  de  obras  públicas. 
;  Art.  82.  Todo  cementerio  tendrá 
:,  un  depósito  para  los  cadáveres  cuya 
[  inhumación  se  ordene  suspender 
!  por  las  correspondientes  autorida- 
¡  .  des,  ó  cuyo  depósito  se  solicite  tem- 
,  poralmente  por  las  familias,  con  li- 
¡  cencia  de  la  junta  de  sanidad  y  cuan- 
\  do  no  haya  peligro  á  la  salubridad 
I  pública- 

•  \     Art.  83»  Es  prohibida  la  inhuma- 
ción de  cadáveres  en  otros  lugares 
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que  no  sean  los  cementerios,  con 
las  excepciones  determinadas  en  las 
leyes  civiles  y  canónicas. 

Art.  84.  Los  reconocimientos  ó 
autopsias  no  se  podrán  verificar  sino 
en  los  departamentos  de  los  cemen- 
terios, ó  en  los  anfiteatros  ó  mor- 
tuorios de  los  hospitales  y  Escuela 
de  Medicina.  V.  Cementerio, 


CAPÍTULO  XVI 

Del  reconocimiento  y  traslación 
de  los  cadáveres 

Art.  85.  Toda  defunción  sera 
comprobada  ó  certificada  por  el  me- 
dico asistente;  pudiendo  las  autori- 
dades municipales  ó  de  policía  orde- 
nar una  nueva  comprobación  cuan- 
do la  juzg-uen  necesaria. 

Art.  86.  Ningún  cadáver  podrá 
ser  conducido  á  un  cementerio  sin 
licencia  de  la  municipalidad,  previa 
la  correspondiente  certificación,  ni 
antes  de  24  horas  del  fallecimiento, 
salvo  caso  extraordinario  comproba- 
do debidamente.  V.  Inhumación. 

Art.  87.  En  tiempo  de  epidemia 
es  permitida  la  incineración  de  los 
cadáveres. 

Art.  88.  Cuando  no  están  embal- 
samados los  cadáveres,  no  se  permi- 
tirá su  exhumación  antes  de  dos 
años,  salvo  los  casos  judiciales  en 
los  que  se  verificará  con  las  necesa- 
rias precauciones.  V.  Exhumación. 


CAPÍTULO  XVII 

De  las  obras  y  edificios  públicos  y 
civiles 

Art.  89.  La  construcción  de  los 
edificios  4)úbicos  se  verificará  pre- 
via autorización;  debiendo  su  plano 
ser   examinado  por  la   correspon-  ! 
diente  junta  de  sanidad  bajo  su  as-  | 
pecto  higiénico.  V.  Constkucción  i 
DE  edificios.  i 


capítulo  xviii 

De  los  establecimientos  higiénico-y 
municipales 

Art.  90.  Habrá  en  toda  ciudad  á 
cargo  de  la  junta  de  sanidad  muni- 
cipal, una  barraca  ú  hospital  barra- 
ca situado  en  las  afueras  de  la  po- 
blación, destinado  á  la  asistencia  de 
los  atacados  de  enfermedades  infec- 
to contagiosas. 

Art.  91.  En  las  ciudades  ú  otras 
poblaciones  donde  haya  ríos  ó  algu- 
nas fuentes  públicas,  no  se  permi- 
tirá el  lavado  sino  en  los  lugares 
destinados  á  tal  objeto  por  los  re- 
glamentos muicipales. 

Art.  92.  Las  municipalidades  de- 
terminarán, de  acuerdocon  sus  jun- 
tas de  sanidad,  los  lugares  á  extra- 
muros donde  se  depositen  transito- 
riamente las  basuras  del  vecindario, 
no  permitiéndose  depositarlas  en 
oti-as  partes.  V.  Baja  policía. 

Art.  93.  Igual  determinacióu  y  en 
la  misma  forma  se  hai*á  también 
por  las  municipalidades,  de  los  lu- 
gares destinados  al  entierro  de  ani- 
males, siendo  obligación  de  sus  due- 
ños su  traslación  y  su  entierro. 

Art.  94.  Es  prohibido  trasladar 
á  lugares  distintos  y  dejar  sin  el  co- 
rrespondiente entierro,  animales 
muertos,  bajo  las  penas  estableci- 
das en  el  reglamento  de  policía  -sa- 
nitario. 

Art.  95.  Fuera  de  los  lugares  se- 
ñalados por  la  junta  de  sanidad,  es 
prohibido  igualmente  la  crianza  de 
animales  de  pezuña  hendida,  como 
cerdos,  cabras,  vacas,  ovejas;  per- 
mitiéndose solamente  establecer 
corrales  con  este  objeto  en  los  ex- 
tremos de  la  población  y  con  las 
condiciones  determinadas  en  los 
respectivos  reglamentos.  V.  Chi- 
queros. 

Art.  96.  Toda  municipalidad  de 
capital  de  departamento  tendrá  un 
laboratorio  químico,  donde  se  anali- 
zarán los  comestibles  j'  bebidas,  y 
se  practicarán  las  demás  operacio. 
nes  que  requiera  la  salud  pública. 
V.  Higiene  (Jiistituto  mtuticipal de). 
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Art.  97.  Tendrán  también  las 
mismas  municipalidades  un  obser- 
vatorio metereolójjico  para  el  estu- 
dio de  los  cambios  metereológicos 
y  la  topografía  de  la  correspondien- 
te población.  V.  Obskrvatokio  me- 

TEREOLÓGICO. 

CAPÍTULO  XtX 

De  las  endemias^  cfideinias  y 
epizootias 

Art.  98.  Los  médicos  titulares  y 
los  sanitarios  de  las  municipalida- 
des están  obligados  á  estudiar  las 
epidemias  y  endemias  de  las  locali-  j 
dades  de  su  carg-o,  presentando  á  | 
las  respectivas  juntas  de  sanidad 
sus  correspondientes  memorias. 

Art.  99.  Todas  las  memorias  in- 
dicadas serán  sometidas  á  la  facul- 
tad de  medicina,  para  que  sean  exa- 
minadas por  una  comisión  de  su  se- 
no, emitiendo  el  correspondiente 
informe  y  señalando  las  que  sean 
dignas  de  publicarse  y  merezcan 
una  medalla  de  honor  del  gobierno,  \ 
con  cargo  á  los  fondos  de  sanidad. 

Art.  100.  Los  médicos  nombra- 
dos por  el  gobierno  ó  las  juntas  de 
sanidad,  para  el  servicio  de  las  epi- 
demias, que  más  se  distingan  en  es- 
te servicio,  serán  agraciados  con  el 
mismo  premio,  á  petición  de  las  res- 
pectivas juntas  de  sanidad- 

Art.  101.  Las  viudas  5'  huérfanos 
de  los  que  fallezcan  en  el  mismo  ser- 
vicio, disfrutarán  de  una  g-ratifiea- 
ción  pag'adera  igualmente  de  los  fon- 
dos de  sanidad  de  la  respectiva  lo- 
calidad. 

Art.  102.  Para  el  aislamiento  y 
asistencia  de  los  enfermos  de  epi- 
demias ó  males  contagiosos,  las  jun- 
tas de  sanidad,  donde  lo  permitan 
los  recursos,  establecerán  un  hospi- 
tal en  los  lugares  convenientes,  co- 
rneo lo  dispone  el  artículo  90  de  este 
reglamento. 

Art.  103.  La  junta  suprema  de 
sanidad  y  las  juntas  departamenta- 
les y  municipales  dictarán  en  sus 


respectivas  localidades,  las  medidas 
convenientes  para  combatir  las  epi- 
demias, con  excepción  de  las  inter- 
dicciones y  cordones  sanitarios,  que 
no  se  establecerán  sin  aprobación 
del  supremo  gobierno, 

Art.  104.  La  observación  de  las 
epizootias  y  medios  de  prevenirlas 
ó  combatirlas  correrá  á  cargo  de  los 
inspectores  de  higiene  de  las  muni- 
cipalidades. 

CAPÍTULO  XX 

De  la  vacuna 

Art.  105.  La  junta  suprema  de 
sanidad  y  las  juntas  departamenta- 
les y  municipales,  están  encargadas 
de  velar  por  la  conservación  y  pro- 
pagación del  fluido  vacuno,  dictando 
al  efecto  las  medidas  convenientes. 

Art.  106.  El  suministro  inmedia- 
to de  la  vacuna  correrá  á  cargo  de 
los  vacunadores,  bajo  la  dependen- 
cia de  las  juntas  de  sanidad  munici- 
pal provinciales,  quienes  reglamen- 
tarán su  respectivo  servicio,  con 
aprobación  de  la  municipalidad  de 
que  dependan. 

Art.  107.  -La  conservación  y  de- 
pósito del  fluido,  correrá  á  cargo  de 
¡  las  juntas  de  sanidad,  á  quienes  en- 
I  tregarán  los  médicos  vacunadores, 
el  fluido  recogido  por  ellos  y  quie- 
nes baián  su  distiibución  3'  expen- 
dio. 

Art.  IOS.  Los  certificados  de  va- 
cunaciones y  revacunaciones  serán 
expedidos  por  las  juntas  de  sani- 
dad, en  vista  de  las  listas  pasadas 
por  los  vacunadores,  y  sólo  estos 
certificados  tendrán  valor  legal  ante 
las  autoridades. 

Art.  109.  Los  ministros  de  gue- 
rra y  marina,  de  gobierno  y  de  ins- 
trucción y  beneficencia,  cuidarán 
de  que  los  individuos  del  ejército, 
armada  gendarmería,  de  los  cole- 
gios, escuelas,  penitenciaría  y  cár- 
celes, sean  vacunados  y  revacuna- 
dos en  el  tiempo  y  forma  determi- 
nados en  los  respectivos  reglamen- 
tos. 

Art  lio.  Las  juntas  de  sanidad 
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municipal  provinciales  formarán  la 
estadística  anual  de  las  vacunacio- 
nes y  revacunaciones  de  su  respec- 
tiva localidad,  que  enviarán  ála  jun- 
ta suprema  de  sanidad,  con  el  co- 
rrespondiente informe  é  indicación  \ 
de  las  medidas  que  crean  más  con-  ¡ 
venientes  para  la  mejor  conserva-  i 
ción  y  propagación  de  la  vacuna.  | 
Art.  ni.  No  se  permitirá  la  pro-  I 
pag-ación  de  otra  vacuna  que  la  pro- 
cedente de  los  depósitos  de  las  jun-  j 
tas  de  sanidad  ó  autorizada  por  ellas.  | 
V.  Vacuna. 

CAPÍTULO  XXI 

Z>el  ejercicio  de  las  f  rofesiones  ¡j 
medicas  I 

i 

Art.  112.  Las  juntas  de  sanidad  I 
velarán  porque  tengan  cumplimien-  ! 
to  las  lej^es,  reglamentos  y  ordenan-  ¡i 
zas  que  rijan  en  ejercicio  de  la  me-  1 
dicina  y  de  la  farmacia  en  la  Repú-  | 
blica.  V.  Profe.siones  médicas.  i 

Art.  113.  La  inspección  facultati-  jj 
va  de  los  establecimientos  farma-  i| 
céuticos,  corresponde  á  la  facultad  i 
de  medicina  y  á  sus  delegados;  pero 
la  higiene  y  servicio  público  de  es- 
tos  establecimientos,    será   de  la 
competencia  de  las  municipalidades  ¡ 
y  sus  juntas  de  sanidad.  V.  Botica.  | 

Art.  114.  Los  que  habilitados  del  ¡ 
título  respectivo,  quieran   ejercer  j 
im  ramo  de  la  medicina  ó  de  la  far-  j 
macia,  exhibirán  y  harán  registrar  ! 
previamente  su  título  en  la  corres-  ; 
pendiente  junta  de  sanidad,  que 
llevará  una  razón  del  personal  con- 
sagrado al  ejercicio  de  dichas  pro- 
fesiones. V.  Profesiones  médicas 
y  Boticario.  i  i 

Art.  lis.  Los  profesores  en  ejer-  ; 
cicio  de  alguna  de  las  ciencias  mé-  ¡ 
dicas,  tienen  el  deber  de  prestarlos  ¡ 
servicios  que  exijan  de  ellos,  de  ofi- 
cio, las  autoridades,  percibiendo  los 
honorarios  ó  derechos  correspon- 
dientes, [j 

Art.  lU).  Ninguno  de  dichos  i)ro-  j 
fcsores  podrá  negarse  á  suniinis-  ¡! 
trar  á  las  autoridades  los  datos,  no-  | 
ticias  ó  informes  quede  ellos  exi-  ,i 


jan  en  el  ejercicio  de  su  respectiva 
profesión. 

Art.  117.  Los  reclamos  contra  los 
profesores  por  faltas  en  el  ejercicio 
de  su  profesión  se  dirigirán  á  las 
juntas  de  sanidad,  quienes  los  re- 
solverán aplicando  las  respectivas 
penas  dif  iplinarias  ó  solicitando  se 
haga  efectiva  la  responsabilidad  pe- 
nal, conforme  á  la  lej%  debiendo  en 
este  caso  oir  el  dictamen  de  la  fa- 
cultad de  medicina. 

Art.  118.  Las  juntas  de  sanidad 
vigilarán  igualmente  el  ejercicio  le- 
gal de  la  medicina  y  de  la  farmacia, 
pidiendo  el  castigo  de  las  faltas  y 
delitos  señalados  en  las  leyes,  regla- 
mentos y  ordenanzas  municipales 
que  rigen  dicho  ejercicio. 

capítulo  xxii 

De  la  esladistica  general  y 
denrografia  médica 

Art.  119.  La  junta  suprema  de  sa- 
nidad recabará  de  las  juntas  depar- 
tamentales y  municipales  todos  los 
estados  mensuales  y  anuales  relati- 
vos al  servicio  de  sanidad,  y  forma- 
rá al  fin  del  año  una  estadística  ge- 
neral del  servicio. 

Art.  120.  Las  juntas  de  sanidad 
municipales  recibirán  de  la  sección 
de  estadística,  de  la  respectiva  mu- 
nicipalidad, los  estados  de  movi- 
miento y  mortalidad  y  demás  que 
éstas  puedan  necesitar  para  la  for- 
mación de  la  respectiva  estadística 
de  sanidad. 

Art.  121.  Las  mismas  juntas  ex- 
pedirán las  instrucciones,  fórmulas 
y  demás  que  puedan  convenir  para 
ia  formación  de  los  mencionados 
cuadros,  con  aprobación  de  las  mu- 
nicipalidades. 

Art.  122.  Ala  junta  suprema  de 
sanidad  se  elevarán  también  los 
estados  é  informes  de  los  observato- 
rios metereológicos,  de  las  munici- 
palidades y  de  sus  juntas  de  sani- 
dad, á  fin  de  que  se  forme  por  aque- 
lla el  estado  general. 

Art.  123.  Una  comisión  de  la  junta 
suprema  de  sanidad  formará  dicho 
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estado  general,  acompañado  de  la 
memoria  anual  comprensiva  de  to- 
dos los  ramos  del  servicio  de  sani- 
dad, la  que  será  publicada  en  el 
"Boletín  Oficial"  y  se  someterá  al 
estudio  é  informe  de  la  facultad  de 
mcdeclna. 

TITULO  IV 

DE  LOS  DERECHOS  SANITARIOS 

Art.  124.  Los  fondos  de  sanidad 
destinados  á  los  gastos  del  servicio 
están  constituidos  por  los  siguien- 
tes derechos: 

1°  Derechos  de  visitas  que  paga- 
rá todo  buque  á  su  entrada  á  cual- 
quier puerto  de  la  República. 

2°  Derecho  de  reconocimiento  del 
ganado  que  trasporte  cualquier  em- 
barcación. 

3°  Derecho  de  estación  en  los  la- 
zaretos. 

5*^  Derecho  de  patente  de  sani- 
dad. 

6*?  Derecho  de  patente  para  la 
venta  de  las  medicinas  secretas  y 
especialidades  nacionales  y  extran- 
jeras. 

7*^  Derecho  de  registro  por  las 
facturas  de  medicinas  importadas. 

8°  Derechos  por  embalsamientos. 

9^  Derechos  por  exhumaciones  y 
traslaciones  de  cadáveres. 

10.  Derechos  de  certificados  de 
vacuna  á  los  que  no  estén  exceptua- 
dos. ^ 

11.  Derechos  para  suministro  de 
vacuna  en  tubos  ó  cristales. 

12.  Derechos  de  visita  de  los  es- 
tablecimientos industriales,  según 
tarifa  de  las  municipalidades.  V. 
Visita. 

13.  Producto  de  las  multas  por 
infracciones  de  los  reglamentos  de 
sanidad,  con  excepción  de  los  que 
estén  establecidos  por  leyes  y  dis- 
posiciones vigentes.  Estos  dere- 
chos sólo  serán  exigibles  después 
que  el  Congreso  los  haya  aprobado 
y  señalado  su  monto. 

Art.  125.  Están  exceptuados  del 
pago  de  los  derechos  de  visita  y  pa- 
tente de  sanidad  los  buques  de  gue- 
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rra  de  las  naciones  amigas  que 
acepten  la  reciprocidad  de  esta  fran- 
quicia. 

Art.  126.  Gozan  de  la  misma  ex- 
cepción los  buques  de  arribada  for- 
zosa, conforme  al  código  de  comer- 
cio, con  tal  que  no  desembarquen 
mercadería  alguna. 

Art.  127  Todos  estos  derechos 
serán  cobrados  por  las  respectivas 
juntas  de  sanidad,  y  abonados  á  és- 
tas los  recaudados  por  las  respec- 
tivas aduanas. 

Art.  128.  Los  derechos  de  sani- 
dad marítima  ingresarán  á  las  jun- 
tas litorales  de  sanidad,  con  deduc- 
ción de  un  tanto  por  ciento  que  se 
remitirá  á  la  junta  suprema  para 
sus  respectivos  gastos. 

Otro  tanto  por  ciento  de  los  dere- 
chos de  visitas  de  buques  y  recono- 
cimientos de  animales  destinados  al 
consumo,  será  aplicado  como  g'ra- 
tificación  á  los  médicos  titulares  de 
los  puertos  que  practiquen  las  visi- 
tas. 

Art.  129.  Los  derechos  de  sani-% 
dad  terrestres  serán  cobrados  y 
administrados  por  las  municipali- 
dades, con  la  misma  deducción  y 
aplicación  del  tanto  por  ciento  para 
la  junta  suprema. 

Art.  130.  Las  juntas  de  sanidad 
litorales  y  las  municipalidades,  pa- 
sarán anualmente  la  cuenta  de  in- 
greso de  los  derechos  cobrados  por 
ellas  á  la  junta  suprema,  para  justi- 
preciar el  tanto  por  ciento  enviado. 

Art.  131.  Los  sobrantes  que  pue- 
dan tener  las  juntas  de  sanidad,  se 
aplicarán  á  la  mejora  y  construc- 
ción de  lazaretos  y  otras  institucio- 
nes de  sanidad. 

TÍTULO  V 

DE  LOS  DELITOS,  FALTAS  Y  PENAS 

Art.  132-  Las  acciones  ú  omisio- 
nes contrarias  á  las  pre.-scripciones 
de  este  reglamento,  constituyen  las 
faltas  y  delitos,  cuj^a  clasificación  y 
penas  correspondientes  son  las  se- 
ñaladas en  la  sección  4*  del  libro  29 
y  título  único  del  código  penal. 
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Art.  133.  La  calificación  de  los 
casos  de  multas  disciplinarias,  se 
hará  por  las  juntas  de  sanidad  3^  su 
imposición  por  las  respectivas  mu- 
nicipalidades, cobradas  con  cargo 
á  dichas  juntas. 

Art.  134.  Las  denuncias  por  de- 
litos se  harán  por  los  presidentes 
de  las  juntas  de  Sanidad  á  los  juz- 
g-ados  correspondientes. 

Art.  135.  Los  juicios  motivados 
por  estos  delitos  serán  segílidos  de 
oficio  y  gozarán  los  beneficios  y 
exenciones  de  los  juicios  de  esta 
naturaleza. 


TITULO  VI 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 


Art.  136.  Mientras  se  establecen 
los  lazaretos,  la  junta  suprema  de 
sanidad  dictará  con  aprobación  del 
gobierno,  todas  las  medidas  que 
tiendan  á  hacer  efectivas  las  cua- 
rentenas, consultando  hasta  donde 
sea  compatible  con  la  salubridad 
pública  los  intereses  comerciales. 

Art.  137.  Las  disposiciones  de 
este  reglamento  relativas  á  la  sani- 
dad marítima,  salvo  las  de  cuaren- 
tenas, sólo  comenzarán  á  regir  para* 
los  buques  que  procedan  del  Atlán- 
tico 3'  mar  de  la  China  en  el  plazo  de 
cien  días. 

Art.  138.  Todas  las  demás  dis- 
posiciones tendrán  cumplimiento 
inmediatamente  después  de  su  pro- 
mulgación. 

Art.  139.  La  junta  suprema,  las 
departamentales,  litorales  y  muni- 
cipales, procederán  desde  luego  á 
su  reorganización  de  conformidad 
con  este  reglam.ento. 

Art.  140.  Para  que  este  regla- 
mento pueda  tener  fuerza  dele3',  se 
someterá  oportunamente  á  la  apro- 
bación del  congreso.  * 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  7  de  febrero  de  1887. — An- 
drés A.  Cackkl;.s.  — /vV/.Y  Cipriano  t 
C.  Zc garra.  \ 


MODELO  DE  INTERROGATORIO  PAKA 
LAS  VISITAS  SANITARIAS  DE 
BUQUES 

1^  ¿De  dónde  viene  el  buque? 
2^  ¿Cómo  se  llama? 
3^  ¿Cuál  es  su  bandera  y  su  to- 
nelaje? 

4^  ¿Cómo  se  llama  el  capitán? 
5^  ¿Qué  carga  lleva  y  dónde  la  ha 
tomado? 

6*  ¿Cuándo  llegó  el  barco  al  puer- 
to de  su  salida? 

7^  ¿Cuándo  salió? 

8*  ¿P^n  qué  lugar  ha  tocado  el  bu- 
que después  de  su  salida? 

9*  ¿Cuál  era  el  estado  sanitario 
del  puerto  donde  salió? 

10.  ¿Cuál  el  de  los  otros  lugares 
donde  ha  tocado? 

11.  ¿Ha  comunicado  el  buque  con 
algunos  otros  en  su  travesía? 

"  12.  ¿No  había  enfermedad  en 
esos  buques? 

13.  ¿Qué  días  han  sido  estas  co- 
municaciones? 

14.  ¿De  dónde  procedían  esos 
buques? 

15.  ¿A  qué  lugar  está  destinado 
el  buque? 

16.  ¿Tiene  el  buque  patente  de 
sanidad? 

17.  ¿Ha  sido  detenido  en  algún 
puerto? 

18.  ¿Están  todas  las  personas  á 
I  bordo  en  buena  salud? 

!      19.  ¿Ha  habido  enfermos   en  la 
travesía? 

20.  ¿Ha  perdido  algún  pasajero  ó 
tripulante? 

21.  ¿Cuáles  han  sido  las  enferme- 
dades á  bordo? 

22.  ¿Están  á  bordo  las  camas  y 
ropa  de  los  fallecidos? 

Estas  preguntas  deben  co.ntes- 
¡  tarse  separadamente,  3'  la  contesta- 
ción firmada,  bajo  juramento,  por  el 
capitán  del  buque. 

PRORILAXIS  GENERAL. 

1.  Las  reglas  ó  preceptos  de  hi- 
I  giene  general  contenidas  en  el  re- 
;  glamento  de  sanidad  vigente,  aplica- 
I  bles  y  convenientes  en  todo  tiempo, 
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serán  más  rig-urosamente  observa- 
das en  el  caso  ¿e  que  sobrevenga  el 
cólera. 

2.  Es  obl¡g:ator¡o  á  los  médicos 
que  visiten  coléricos,  y  á  las  perso- 
nas que  los  asistan,  dar  aviso  inme- 
diato a  la  autoridad  municipal  res- 
pectiva, de  todos  los  casos  confirma- 
dos ó  sospechosos  que  á  su  carg-o 
tengan,  para  que  aq uélla  ordene  ó 
tome  las  medidas  convenientes. 

3.  Las  autoridades  políticas  de 
los  lugares  infestados  darán  parte 
semanalraente  á  su  inmediato  supe- 
rior que  el  número  de  casos  del  có- 
lera y  de  las  defunciones  que  ocu- 
rran, con  la  especificación  que  se 
detalla  en  el  modelo  adjunto. 

4.  Inspección  constante  de  las 
aguas  potables  y  de  los  desagües  y 
albañales,  velando  por  su  buen  ser- 
vicio y  permanente  desinfección. 

5.  Publicación  y  distribución  gra- 
tis al  pueblo,  de  boletines  impresos, 
conteniendo  las  reglas  de  higiene 
mas  usuales,  en  forma  clara,  breve 
y, precisa;  sobre  todo,  aquellos  que 
se  refieran  al  aseo,  bebidas,  comes- 
tibles y  desarreglos  intesíinables. 

6.  Evitar  desde  ahora,  las  aglo- 
meraciones de  personas  ó  animales 
en  lugares  reducidos;  y  establecida 
la  epidemia,  impedir  las  procesiones 
y  espectáculos  públicos,  clausurar 
los  establecimientos  de  instrucción 
y  alejar  de  las  poblaciones  las  ca- 
ballerizas, mataderos,  &,  &,  que  se 
consideren  nocivos  á  la  salubridad 
pública. 

7.  Desinfección  constante  de  los 
hospitales  y  lazaretos  de  los  coléri- 
cos, por  medios  convenientes,  co- 
mo así  mismo  de  las  casas  particu- 
lares donde  ocurran  casos  de  epi- 
demia. 

8.  Destrucción  por  el  fuego,  siem- 
pre que  sea  posible,  ó  desinfección 
poderosa  de  todas  las  sustancias  y 
objetos  que  puedan  originar  ó  tras- 
mitir la  enfermedad. 

'}.  Sepultación  de  los  cadáveres, 
con  todas  las  reglas  y  precauciones  ■ 
que  se  ordeien  pura  evitar  sus  ma-  i 
las  influencia-;.  , 

10.  Concentración,  donde  sea  po- 


sible, de  todos  los  servicios  higiéni- 
cos, bajo  la  vigilancia  y  dependen- 
cia de  una  autoridad  ó  corporación 
competente,  investida  de  facultades 
extraordinarias  para  dictar  y  hacer 
cumplir  las  medidas  sanitarias  que 
juzgase  convenientes. 

PROFILAXIS  MARITIMA. 

1.  Clausura  real  y  completa  de 
todos  los  puertos  de  la  república 
para  los  buques  infestados  y  cua- 
rentena de  observación  para  los  sos- 
pechosos. 

2.  Son  buques  infestados: 

1*?  Los  buques  que  procedan 
I  de  puertos  infestados. 

2°  Los  que  hubieran  tenido  en 
su  viaje  enfermos  ó  muertos  de  có- 
lera. 

39  Los  que  hallándose  en  cua- 
rentena de  observación  tengan  tam- 
bién durante  su  estadía  en  tal  con- 
dición, algún  caso  de  la  misma  en- 
fermedad. 

3.  Son  buques  sospechosos: 

1°  Los  que  hubieren  salido  de 
un  puerto  infestado  hasta  diez  días 
antes  de  la  declaración  oficial  del 
cólera,  en  otro  lugar,  siempre  que 
hayan  tomado  en  él  mercaderías  ó 
pasajeros, 

29^  Los  que  hayan  tenido  en  su 
travesía  enfermos  ó  muertos,  de 
cualquiera  enfermedad,  siempre 
que  no  tengan  á  bordo  médico  que 
certifique  la  naturaleza  de  la  enfer- 
medad y  causa  de  la  muerte. 

3*?  Los  buques  que,  teniendo 
patente  limpia,  se  hayan  comunica- 
do con  buques  infestados  ó  sospe- 
chosos y  hubiesen  recibido  de  éstos 
carga  ó  pasajeros. 

49  Observancia  rigurosa  de  to- 
dos los  preceptos  del  reglamento 
general  de  sanidad  vigente,  relati- 
vos á  la  policía  sanitaria  marítima. 

59  Los  cónsules  de  la  República, 
bajo  pena  de  destitución,  darán 
oportunamente  aviso  al  gobierno  de 
los  casos  de  cólera  confirmados  ó 
sospechosos  que  ocurran  en  los 
puertos  de  su  jurisdicción. 

69  S3  a;)licarán  ai  tráfico  de  los 
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lagos  y  ríos  las  mismas  disposicio- 
nes que  para  el  tráfico  marítimo. 

PROFILAXIS  TKRRESTRE 

1.  Para  evitar  el  desarrollo  del 
cólera  y  su  propagación  por  las  co- 
municaciones terrestres,  es  nece- 
sario la  aplicación  de  los  preceptos 
de  la  higiene  por  todas  partes,  ais- 
lar á  los  enfermos  y  destruir  ó  de- 
sinfectar, como  ya  se  ha  dicho,  todo 
lo  que  pueda  originar  ó  servir  de 
medio  para  la  trasmisión  de  la  en- 
fermedad. 

2.  Los  medios  dé  aislamiento  y 
desinfección  deben  prepararse  con 
bastante  anticipación. 

3.  Entre  los  medios  de  aislamien- 
to é  incomunicación  de  las  poblacio- 
nes sanas  con  las  infestadas,  la  jun- 
ta suprema  de  sanidad  estima  dig- 
nos de  aplicación  los  cordones  sani- 
tarios. 

4.  Vigilancia  permanente  de  los 
caminos,  estaciones  de  trenes,  puer- 
tos de  embarque,  etc.,  á  fin  de  ais- 
lar y  desinfectar  á  los  enfermos  rea- 
les ó  sospechosos. 

5.  Esta  vigilancia  se  ejercerá  don- 
de sea  realizable  por  cordones  sani- 
tarios, dirigidos  por  un  facultativo. 

6.  Desinfección  de  los  pasajeros, 
trenes  y  cargas  que  hayan  atrave- 
sado algún  lugar  sospechoso,  y  re- 
pudio absoluto  de  los  mismos,  en  el 
caso  de  epidemia  declarada  en  el  lu- 
gar de  la  procedencia. 

7.  Organización  y  reglamentación 
por  las  municipalidades  de  un  ser- 
vicio de  ambulancias,  para  la  tras- 
lación de  los  enfermos  y  muertos. 

8.  Formación  por  las  mismas  au- 
toridades de  cuadrillas  de  operarios 
que  practiquen  las  desinfecciones 
convenientes,  bajo  la  dirección  de 
personas  entendidas  en  la  materia. 

0.  Recomiéndese  á  las  municipa- 
lidades y  sociedades  de  beneficen- 
cias respectivas,quc  procedan  opor- 
tunamente á  la  instalación  y  habi- 
litación de  lugares  de  aislamiento  y 
de  asistencia  de  los  coléricos  con  el 


material  y  el  personal  necesarios 
para  su  buen  servicio. 

Lima,  Febrero  14  de  1887. — Fran- 
cisco Rosas. — Martin  Dtilanto. 


Lima,  Febrero  14.  de  /¿"á"/.— Apro- 
bada por  la  juiita  suprema  de  sani- 
dad, en  sesión  de  esta  fecha,  las  me- 
didas profilácticas  que  preceden: 
elévense  al  supremo  gobierno  para 
su  conocimiento  y  efectos  que  co- 
rrespondan. -  -  Zegakra.  —  M.  T, 
Silva,  secretario. 

Lima,  Febj'ero  15  de  i&8j.  — 
Apruébanse  las  medidas  profilácti- 
cas sancionadas  por  la  junta  snpre- 
ma  de  sanidad,  en  sesión  de  ayer, 
las  que  se  insertarán  á  continuación 
del  reglamento  general  del  ramo, 
del  que  formarán  parte.— Comuni- 
qúese y  publíquese. —  Rúbrica  de 
S.  E. — Zcgar~ra. 

Í79'á-. — El  Presidente  de  la  Re- 
PÚBLICA.-Considerando:  que  las  dis- 
posiciones del  reglamento  general  de 
sanidad,  dictado  el  7  de  febrero  de 
1887,  relativas  á  la  policía  sanitaria 
marítima,  no  están  en  armonía,  debi- 
do á  los  adelantos  científicos  de  los 
últimos  años,  con  los  principios  en 
que  seapoj  a  en  la  actualidad  la  profi- 
laxia internacional  de  las  enferme- 
dades trasmisibles-  exóticas;  y  que 
hace  necesario  para  facilitar  el  ser- 
vicio de  los  funcionarios  de  sani- 
dad, formular  prescripciones  de 
policía  sanitaria  marítima  estables 
que  reemplacen  á  las  que  con  carác- 
ter transitorio  se  ha  tenido  que  po- 
ner en  práctica  contra  la  fiebre  ama- 
rilla y  la  peste;  decre  ta:  Mientras 
se  dicta  un  nuevo  reglamento  gene- 
ral de  sanidad  se  obser^'arán,  por 
las  autoridades  sanitarias,  para  pre- 
venir la  importación  de  la  peste, 
del  cólera  y  de  la  fiebre  amarilla, 
las  siguientes  prescripciones: 

Clasificación  de  ¡os  buques 

Art.  1*?  — Se  considera  como  in- 
fectados los  buques  que  tengan  en- 
fermos de  peste,  cólera  ó  de  fiebre 
amarilla  ó  en  los  que  se  haj^an  pre- 
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sentado  uno  ó  más  casos  de  cólera 
ó  de  peste  durante  los  últimos  siete 
días,  y,  tratándose  de  la  fiebre  ama- 
rilla, uno  ó  más  casos  durante  la 
travesía. 

Se  considera  como  sospechosos 
los  buques  á  bordo  de  los^ualeshan 
ocurrido  casos  de  peste  ó  de  cólera 
en  el  momento  de  la  partida  ó  du- 
rante la  travesía,  pero  en  los  cuales 
no  se  ha  declarado  ning'ún  caso  nue- 
vo en  los  últimos  siete  días.  Serán 
también  sospechosos,  tratándose  de 
la  fiebre  amarilla,  los  buques  que 
hayan  podido  ser  invadidos  por  zan- 
cudos á  causa  de  su  permanencia 
próxima  á  costas  infectadas. 

Se  consideran  como  indemnes, 
aún  cuando  lleiíuen  de  puertos  con- 
taminados, los  buques  que  no  han 
tenido  ni  defunciones  ni  casos  de 
peste,  de  cólera  ó  fiebre  amarilla, 
sea  antes  de  la  partida,  durante  la 
travesía  ó  en  el  momento  de  la  lleg-a- 
da,  y  que,  en  el  caso  de  fiebre  ama- 
rilla, no  se  hayan  aproximado  á  cos- 
tas infectadas  á  una  distancia  tal, 
que  á  juicio  de  las  autoridades  sa- 
nitarias, haya  permitido  su  inva- 
sión por  zancudos. 

Art.  2°— Los  buques  infectados 
de  peste  se  someterán  al  ré{jimen 
sigfuiente: 

a) — Visita  médica  (Inspección) 
6) — Los  enfermos    serán  de- 
sembarcados y  aislados  inmediata- 
mente. 

c)  — Las  otras  personas  serán 
ig'ualmente  desembarcadas,  si  es 
posible,  y  sometidas,  á  contar  desde 
su  llcofada,  á  una  observación  que 
no  excederá  de  cinco  días. 

d)  — La  ropa  sucia,  los  efectos 
de  uso  y  los  objetos  de  la  tripulación 
y  de  los  pasajeros  que,  á  juicio  de  la 
autoridad  sanitaria,  estén  contami- 
nados, se  desinfectarán. 

e)  — Las  partes  del  buque  que 
han  sido  habitadas  por  apestados  ó 
que,  segfún  el  parecer  de  la  autori- 
dad sanitaria,  se  hallen  contamina- 
das, se  desinfectarán. 

y) — La  destrucción  de  las  ra- 
tas del  buque  se  efectuará  antes  de 
la  descarga,  lo  más  rápidamente  po- 


sible, evitando  deteriorar  las  mer- 
cancías, el  buque  y  sus  máí^uinas, 
hasta  donde  sea  compatible  con  el  fin 
que  se  persiííue. 

Para  los  buques  en  lastre  esta 
operación  se  efectuará  lo  más  pron- 
to posible,  antes  de  la  carga. 

Art.  3° — Los  buques  sospechosos 
de  peste  se  someterán  á  las  medi- 
das indicadas  en  los  incisos  a,  d, 
e  y  y  del  artículo  2° 

Además,  la  tripulación  y  los  pa- 
sajeros, serán  sometidos  á  observa- 
ción ó  á  vigilancia  sanitaria  por  un 
plazo  que  no  excederá  de  cinco  dias, 
á  partir  de  la  llegada  del  buque. 
Durante  el  mi»;mo  tiempo  se  impe- 
dirá el  desembarque  de  la  tripula- 
ción; pero,  será  permitido  el  traba- 
jo de  carga  y  descarga  del  buque 
en  la  bahía. 

Art.  4° — Las  naves  indemnes  de 
peste  serán  admitidas  en  libre  plá- 
tica inmediatamente,  cualquiera  que 
sea  la  naturaleza  de  su  patente. 

El  único  régimen  que  puede  es- 
tablecer la  autoridad  sanitaria  del 
puerto  de  llegada,  consiste: 

a)  —  Visita  médica  (Inspec- 
ción). 

¿) — Desinfección  de  la  ropa 
sucia,  efectos  de  uso  y  otros  obje- 
tos de  la  tripulación  y  de  los  pasa- 
jeros, cuando  la  autoridad  sanita- 
ria tenga  razones  especiales  para 
creerlos  contaminados. 

f)  — Se  destruirán  las  ratas  de 
á  bordo,  por  los  medios  apropiados, 
antes  de  la  descarga. 

Cuando  en  un  buque  procedente 
de  un  puerto  infectado,  se  han  apli- 
cado las  medidas  en  uso  para  des- 
truir las  ratas,  no  se  le  someterá 
nuevamente  á  la  aplicación  de  esas 
mismas  medidas,  sino  en  el  caso  de 
que  haya  hecho  escala  otra  vez  en 
un  puerto  contaminado,  atracando 
al  muelle,  ó  si  la  presencia  de  ratas 
muertas  ó  enfermas  se  ha  compro- 
bado á  bordo. 

d) — La  tripulación  y  los  pasa- 
jeros serán  sometidos  á  una  vigi- 
lancia, que  no  excederá  de  cinco 
días  á  contar  de  la  fecha  en  que 
el  buque  salió  del  puerto  contami- 
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nado.  Durante  ese  mismo  tiempo 
se  impedirá  el  desembarque  de  la 
tripulación,  excepto  por  causa  del 
servicio. 

La  autoridad  competente  del  puer- 
to de  llegada  puede  siempre  recla- 
mar, bajo  juramento,  un  certifica- 
do del  médico  de  á  bordo  ó,  en  su 
defecto,  del  capitán,  que  atestig-üe 
que  no  ha  habido  caso  de  peste  du- 
rante la  travesía  de  la  nave  y  que 
no  se  ha  observado  mortalidad  insó- 
lita de  ratas. 

Art.  59 — Cuando  en  una  nave  con- 
siderada como  indemne,  se  ha  de- 
mostrado por  medio  del  examen  bac- 
teriológico, la  existencia  de  ratas 
apestadas,  ó  bien  cuando  se  com- 
pruebe una  mortalidad  insólita  de 
estos  roedores,  se  aplicarán  las  si- 
guientes medidas: 

/. — Naves  con  ratas  apestadas, 
a)  —  Visita   médica  (Inspec- 
ción.) 

¿)—  Las  ratas  se  destruirán  an- 
tes de  la  descarga,  lo  más  rápida- 
mente posible,  evitando,  en  cuanto 
se  pueda,  deteriorar  las  mercan- 
cías, el  buque  y  sus  máquinas.  Los 
buques  en  lastre  sufrirán  esta  ope- 
ción  antes  de  embarcar  la  carga. 

c)  — Las  partes  del  buque  y  los 
objetos  que  la  autoridad  sanitaria 
local  considere  contaminados,  serán 
desinfectados  por  los  procedimien- 
tos que  ella  tenga  á  bien. 

d)  Los  pasejeros  y  tripulantes 
serán  sometidos  á  una  observación 
de  cinco  días,  contados  á  partir  des- 
de la  fecha  de  su  llegada,  pudiendo 
la  autoridad  sanitaria,  por  motivos 
especiales,  prolongar  la  observa- 
ción hasta  un  máximo  de  diez  días. 

//. — Bugties  en  los  que  se  ha  com- 
■prohado  ima  mortalidad  insólita  de 
ratas. 

a)  —  Visita  médica.  (Inspec- 
ción.) 

/)) — El  examen  de  las  ratas, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  peste, 
que  se  hará  tan  pronto  como  sea  po- 
sible. 

c) — La  destrucción  de  las  ratas 
del  buque  se  hará  en  las  condicio- 


!  nes  antes  indicadas,  respecto  délos 
i  buques  con  ratas  apestadas. 

d) — Mientras  se  dilucida,  por 
los  exámenes  bacteriológicos  co- 
rrespondientes, si  la  causa  de  la 
muerte  de  las  ratas  es  debida  á  la 
peste,  los  pasajeros  y  los  tripulan- 
tes serán  sometidos  á  observación, 
la  cual,  aún  en  los  casos  en  que  el 
resultado  de  dichos  exámenes  sea 
positivo,  no  excederá  de  cinco  días 
contados  á  partir  de  la  fecha  de  la 
llegada,  salvo  casos  excepcionales, 
en  que  la  autoridad  sanitaria  puede 
prolongar  dicha  observación  hasta 
un  máximo  de  diez  días. 

Art.  6*? — La  autoridad  sanitaria 
del  puerto  entregará  al  capitán,  al 
armador  ó  á  su  agente,  siempre  que 
se  le  pida,  un  certificado  en  el  que 
conste  que  se  han  aplicado  las  me- 
didas de  destrucción  de  las  ratas,  y 
que  indique  las  razones  por  las  cua- 
les estas  medidas  fueron  practica- 
das. 

Art.  7° — Los  buques  infectados 
de  cólera  se  someterán  al  siguiente 
régimen: 

a)  —  Visita  médica.  (Inspec- 
ción.) 

h) — Los  enfermos  se  desembar- 
carán y  aislarán  inmediatamente. 

c)  — Las  otras  personas  se  de- 
sembarcarán también,  si  es  posible, 
y  se  someterán,  en  el  local  de  aisla- 
miento, desde  la  llegada  del  buque, 
á  una  observación  cuya  duración  no 
exceda  de  cinco  días. 

d)  — La  ropa  sucia,  los  efectos 
de  uso  y  los  objetos  de  los  tripulan- 
tes y  pasajeros  que,  conforme  al 
parecer  de  la  autoridad  sanitaria 
del  puerto,  se  consideren  contami- 
nados, se  desinfectarán. 

e)  — Las  partes  del  buque  que 
fueron  habitadas  por  los  enfermos 
del  cólera  ó  que  las  autoridades  sa- 
nitarias consideren  contaminadas, 
se  desinfectarán. 

./O — El  agua  de  la  cala  será  eva- 
duada  después  de  su  desinfección. 

^)  — La  autoridad  sanitaria  obli- 
gará á  que  el  agua  potable  existen- 
te á  bordo  sea  reemplazada  por  una 
de  buena  calidad,  é  impedirá  que  se 
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arrojen  en  las  agfuas  del  puerto  las 
dej'ecciones  humanas  sin  desinfec- 
ción previa. 

Art.  89 — Los  buques  sospechosos 
de  cólera  serán  sometidos  á  las  me- 
didas prescritas  en  los  incisos  a,  el, 
í,y"y¿fdel  artículo  anterior. 

La  tripulación  y  los  pasajeros  se- 
rán sometidos  á  una  observación 
que  no  excederá  de  cinco  días  des- 
pués de  la  llegada  del  buque.  Du- 
rante el  mismo  tiempo  se  impedirá 
el  desembarque  de  los  tripulantes. 

Art.  9°  Los  buques  indemnes  de 
cólera  serán  admitidos  á  libre  plá- 
tica inmediatamente,  cualquiera 
que  sea  la  naturaleza  de  su  patente. 

El  único  régimen  que  puede  es- 
tablecer la  autoridad  sanitaria  del 
puerto  de  llegada  consistirá  en  las 
medidas  indicadas  en  los  incisos  a, 
d,fy  g  del  artículo  7^ 

La  tripulación  y  los  pasajeros  se- 
rán sometido.^  á  una  observación 
que  no  excederá  de  cinco  días,  con- 
tados desde  la  fecha  en  que  el  bu- 
que salió  del  puerto  contaminado. 

Se  impedirá  durante  el  mismo 
tiempo  el  desembarque  déla  tripu- 
lación. 

La  autoridad  competente  del 
puerto  de  llegada  puede  siempre 
reclamar,  bajo  juramento,  un  cer- 
tificado del  médico  de  á  bordo  ó  en 
su  defecto  del  capitán,  en  el  que  se 
haga  constar  que  no  hubo  caso  de 
cólera  en  el  buque  después  de  su 
partida. 

Art.  10.  La  autoridad  competen- 
te tendrá  en  cuenta,  para  la  aplica- 
ción de  las  medidas  indicadas  en  los 
artículos  anteriores,  la  presencia 
de  un  médico  y  de  aparatos  de  de- 
sinfección (estufas)  á  bordo  de  los 
buques  de  las  tres  clases  menciona- 
das. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  peste, 
tendrá  también,  en  cuenta,  la  ins- 
talación á  bordo  de  aparatos  desti- 
nados á  la  destrución  de  las  ratas. 

Art.  11.  Los  buques  infectados 
de  fiebre  amarilla,  se  someterán  al 
régimen  siguiente: 

a) — Visita    médica.  (Inspec- 
ción). 


/;) — Los  enfermos  serán  de- 
sembarcados en  una  embarcación 
protegida  contra  los  zancudos  por 
una  tela  de  alambre,  y  conducidos 
al  lugar  de  aislamiento  en  una  ca- 
milla, igualmente  protegida  contra 
los  zancudos.  Si  el  desembarque  no 
fuera  posible,  serán  aislados  debi- 
damente á  bordo. 

c)  —Las  demás  personas  serán 
también  desembarcadas,  si  es  po- 
sible, y  sometidas  á  una  observa- 
ción de  seis  días,  á  contar  desde  el 
de  la  llegada. 

d)  — Las  personas  aisladas  en 
observación  serán  protegidas  debi* 
damente  contra  los  zancudos,  des- 
de el  momento  que  presenten  una 
temperatura  superior  á  37^  C. 

e)  — Antes  de  la  descarga  se  fu- 
migará el  buque  con  el  objeto  de 
destruir  los  zancudos. 

Art.  12.  Los  buques  sospecho- 
sos de  fiebre  amarilla  serán  some- 
tidos á  las  medidas  indicadas  en  los 
incisos  a,  c,  d  y  e  del  artículo  ante- 
rior. 

Art.  13.  Los  buques  indemnes  de 
fiebre  amarilla,  procedentes  de 
puertos  infectados,  serán  puestos 
en  libre  plática  después  de  la  visita 
médica  de  inspección,  si  el  viaje  ha 
durado  más  de  seis  días.  Si  ha  sido 
más  corto  se  tratará  al  barco  como 
sospechoso  hasta  que  se  complete 
el  período  de  seis  días,  á  contar 
desde  el  de  la  partida. 

Si  se  presentara  un  caso  de  fie- 
bre amarilla  entre  los  pasajeros  ó 
tripulantes  durante  el  período  de 
observación,  se  tratará  al  buque 
como  infectado. 

Los  buques  indemnes,  pero  que 
conduzcan  fruta  embarcada  en 
puertos  infectados  de  fiebre  ama- 
rilla, serán  tratados  como  sospecho- 
sos. Dichos  buques  se  someterán  á 
la  fumigación  en  la  primera  estación 
sanitaria  con  el  objeto  de  destruir 
i  los  zancudos. 

!  Art.  14.  Se  permitirá  inmediata- 
I  mente  el  desembarco  de  todo  indi- 
¡  viduo  que  demuestre,  á  satisfacción 
I  de  la  autoridad  sanitaria  del  puerto 
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de  arribo,  ser  inmune  á  la  fiebre  I 
amarilla.  1 

Art.  15.  —  La  correspondencia,  I 
cartas,  impresos,  libros  periódicos,  ! 
papeles  de  neg"ocio,  etc.,  (no  com-  i 
prendiendo  las  encomiendas  posta- 
les) no  se  someterá  á  ninguna  res- 
tricción ni  desinfección,  sino  que 
será  desembarcada  libremente.  En 
caso  de  fiebre  amarilla,  los  paquetes  i 
ó  encomiendas  postales  no  se  some- 
rán  á  restricción  alguna. 

Art.  16. — Lía  autoridad  sanitaria 
puede  prescribir  medidas  especia- 
les para  los  buques  en  que  haya 
aglomeración,  particularmente  para 
lás  naves  de  inmigrantes  ó  para 
cualquier  otro  buque  que  ofrezca 
malas  condiciones  de  higiene. 

Art.  17. — Las  naves  procedentes 
de  un  lugar  infectado,  que  han  sido 
objeto  en  uno  de  nuestros  puertos 
de  las  medidas  sanitarias  requeri- 
das por  su  condición,  no  sufrirán 
una  segunda  vez  la  aplicación  de  di- 
chas medidas  al  tocar  en  otro  puer- 
to, á  condición  de  que  no  haya  ocu- 
rrido después  que  se  practicaron, 
caso  alguno  de  enfermedad  que  las 
requiera,  y  de  que  el  buque  no  ha- 
ya hecho  escala  en  puerto  contami- 
nado. 

Cuando  un  buque  desembarque 
solamente  pasajeros  y  sus  equipajes 
ó  las  valijas  del  correo,  sin  haber 
estado  en  comunicación  con  la  costa, 
no  debe  considerársele  como  ha- 
biendo tocado  en  el  puerto,  y  en  el 
caso  de  fiebre  amarilla,  además  de 
aquella  condición,  se  tendrá  en 
cuenta  que  no  se  haya  aproximado 
suficientemente  á  la  costa  para  que 
pudiera  haber  sido  invadido  por  zan- 
cudos. 

Art.  18. — Para  los  efectos  de  las 
anteriores  disposiciones  se  enten- 
derá por  OBSERVACIÓN,  cl  aislamien- 
to de  los  viajeros  á  bordo  de  un  bu- 
que ó  una  estación  sanitaria  antes 
de  ponerlos  en  libre  plática;  por  vi- 
gilancia SANITARIA  la  inspección 
médica  diaria  de  dichos  viajeros  en 
su  propio  domicilio,  y  se  considera- 
rá como  TKiPUi.ANTiíS  álas  personas 
que  forman  i)artc  de  la  dotación  del 


baque  ó  del  personal  del  servicio, 
comprendiendo  á  los  mayordomos, 
criados,  los  denominados  oficiales 
de  tripulantes,  etc. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  los  veintitrés  días  del  mes 
de  diciembre  de  mil  novecientos  cin- 
co.— José  Pardo. — J.  Balta. 

Jura.  1795. — Acto  solemne  en 
que  los  pueblos  juran  mantener  la 
independencia  del  Estado  y  obede- 
cer sus  lej-es. 

La  independencia  del  Perú  y  su 
emancipación  de  la  corona  de  Cas- 
tilla se  juró  en  Lima  el  28  de  Julio 
de  1821;  y  el  aniversario  de  este  día 
magno  es  la  fiesta  cívica  nacional 
por  excelencia. 

Jurado.  1796  —Tribunal  popu- 
lar, de  origen  inglés,  introducido  ya 
en  otras  naciones,  cuyo  cargo  es 
determinar  y  declarar  el  hecho, 
quedando  al  cuidado  de  los  magis- 
trados la  designación  de  la  f>ena  que 
por  las  leyes  corresponde  al  mismo. 
Llámase  así,  también,  á  cada  uno  de 
los  individuos  que  componen  dicho 
tribunal.  Nosotros  los  conocemos 
más  comunmente  con  cl  nombre  de 
jueces  de  hecho.  V.  juez  de  hecho. 

1797. — Distínguense  los  jurados 
ó  jueces  de  hecho  de  los  tribunales  ó 
jueces  de  derecho: 

1°  En  que  éstos  son  permanentes 
y  aquéllos  transitorios;  es  decir,  en 
que  éstos  se  hallan  establecidos  de 
un  modo  perpétuo  para  entender  en 
todo  género  de  causas,  y  aquéllos 
son  llamados  cada  vez  que  ocurre 
una  causa  en  que  es  necesaria 
su  intervención,  volviendo  luego 
á  la  clase  de  meros  particulares, 
sin  que  tal  vez  toque  ya  más  á  las 
mismas  personas  la  suerte  de  de- 
sempeñar iguales  funciones. 

2°  En  que  los  jueces  de  derecho 
reciben  del  rey  ó  del  Gobierno  su 
nombramiento,  para  cuya  obtención 
han  de  haberse  habilitado  con  el  es- 
tudio y  la  práctica  de  la  jurispru- 
dencia; y  los  de  hecho  son  elegidos 
por  insaculación,  esto  es,  se  sacan 
por  suerte,  como  los  números  de  la 
lotería,  de  una  urna  donde  se  guar- 
dan en  cédulas  sueltas  los  nombres 
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(lelos  ciudadanos  que  reúnen  las 
circunstancias  exig-idas  al  efecto  por 
la  lej',  las  cuales  no  son  por  cierto 
las  de  la  instrucción,  sino  las  de 
cierto  <írado  de  riqueza. 

3°  En  que  los  de  derecho  ejercen 
jurisdicción  y  pronuncian  sentencia 
condenatoria  ó  absolutoria,  aplican- 
do en  su  caso  las  penas  que  la  ley 
prescribe;  y  los  de  hecho  no  tienen 
otra  facultad  que  la  de  hacer  una 
mera  declaración  sobre  la  íjravedad 
de  las  presunciones  que  militan  con- 
tra uno  para  seguir  la  acusación,  ó 
sobre  la  certeza  ó  falsedad,  exis- 
tencia ó  no  existencia,  justificación 
o  falta  de  justificación  délos  hechos 
que  se  les  proponen,  y  culpabilidad 
ó  inocencia  del  acusado. 

4*?  En  que  los  de  derecho,  en  las 
causas  que  exclusivamente  están 
sometidas  á  su  juicio  en  cuanto  al 
hecho  y  al  derecho,  tienen  que  ajus- 
tarse para  la  calificación  ó  estima- 
ción del  valor  de  las  pruebas  á  las 
j  eüflas  que  la  ley  les  ha  dictado  al 
efecto;  y  los  de  hecho,  en  las  causas 
en  que  intervienen,  no  están  obliga- 
dos á  guiarse  por  reglas  fijas  en  la 
calificación  ó  estimación  de  las  prue- 
bas, sino  por  su  buen  sentido,  por 
su  propia  convicción,  por  su  con- 
ciencia, por  la  impresión  que  las 
mismas  pruebas  les  causan. 

5°  En  que  los  jueces  de  derecho 
son  responsables  de  las  injusticias 
}•  errores  <iue  cometan  por  ignoran- 
cia ó  por  malicia;  pero  ios  de  hecho 
están  exentos  de  toda  responsabili- 
dad, á  no  ser  en  algún  caso  que  las 
leyes  exceptúen,  como  en  el  de  que 
se  les  justifique  plenamente  haber 
príítedido  en  la  calificación  por  co- 
hecho ó  soborno. 

6°  En  que  las  sentencias  de  los 
jueces  de  derecho  están  sujetas  por 
lo  general  á  la  apelación  ó  á  consul- 
ta con  el  tribunal  superior,  y  aún  á 
súplica  ó  tercera  instancia  ó  recur- 
so extraordinario  de  nulidad;  y  las 
declaraciones  de  los  jurados  ó  jue- 
ces de  hecho  no  suelen  admitir  re- 
visión jji  otro  recurso  alguno,  por 
rnás  arbitrarias  é  injustas  que  apa- 
rezcan, porque  se  reputan  verdades 
1 40  H 


judiciales  y  juicios  de  la  razón  co- 
mún del  país,,  llamándose  por  eso 
vcrediclos. 

1798.— En  el  Perú  sólo  los  deli- 
tos cometidos  por  medio  déla  pren- 
sa están  sometidos  al  Jury  ó  jurado; 
y  la  manera  de  proceder  en  estos 
juicios,  está  indicada  en  el  artículo 
Im pk ij:nt a  (    iherlad  de). 

Jurado.  1799.  -La  ley  orgánica 
de  instrucción  llama  jurado  la  junta 
ó  reunión  de  profesores  encargados 
de  recibir  los  exámenes,  ya  sea  de 
los  alumnos  en  los  diversos  grados 
de  la  instrucción  al  fin  de  cada  año, 
ó  de  las  periconas  que  aspiran  al  tí- 
tulo de  preceptor. 

Tratándose  de  la  primera  ense- 
ñanza la  ley  mencionada  tiene  sobre 
el  particular  las  siguientes  disposi- 
ciones: 

Los  exámenes  serán  de  dos  cla- 
ses: exámenes  escolares  y  exáme- 
nes para  obtener  el  título  de  pre- 
ceptor. (Art.  96.) 

Los  exámenes  escolares  se  darán 
en  todas  las  escuelas  y  serán  dos: 
uno  en  la  quincena  del  quinto  mes 
de  estudios  3^  el  otro  en  la  segunda 
quincena  del  última  mes  del  año  es- 
colar. (Art.  97.) 

Los  exámenes  de  mitad  de  curso 
serán  privados  y  se  darán  por  ma- 
terias; y  los  de  fin  de  año  de  estu- 
dios, qúe  son  los  de  promoción  y 
sirven  para  matricularse  en  el 
curso  siguiente,  se  rendirán  ante 
un  Jurado  nombrado  por  el  concejo 
escolar  (*)  y  del  que  formará  parte 
el  preceptor  de  la  escuela.  En  el 
reglamento  general  de  escuelas  se 
deberá  detallar  las  demás  condicio- 
nes y  requisitos  de  estos  exámenes. 
(Art.  98.) 

Los  exámenes  á  que  se  refiere  el 
artículo  64  se  rendirán  en  las  capi- 
tales de  departamento,  ante  los  ju- 


(■■■")  Suprimidos  los  concejos  escola;  es 
por  ley  de  16  de  enero  de  191)4,  esta  atri- 
bución ha  sido  devuelta  á  los  concejos 
provinciales  por  el  artículo  10  de  la  ley 
162,  de  5  de  dicie.nbre  de  1905,  razón  por 
la  que  nos  ocupamos  de  estos  jui-adosen 
esta  obra.  -V.  Ins  trucción  primaria. 
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rados  nombrados  por  el  concejo  su- 
perior (*)  para  recibir  las  pruebas 
preceptorales.  (Art.  'J9.) 

A  todos  los  que  hayan  sido  apro- 
bados en  los  estudios  correspon- 
die^ntes,  se  les  expedirá  un  diploma 
que  se  denominará  "certificado  de 
estudios  de  primero  ó  segundo  gra- 
do", según  pertenezcan  las  materias 
de  que  se  haj^a  dado  examen  á  una  ú 
otra  clase  de  enseñanza.  (Art.  100.) 

1800. — Para  obtener  el  título  de 
preceptor  principal  de  escuelas  de 
1°  ó  2°  grado  se  requiere: 

19  Tener  título  de  preceptor  au- 
xiliar del  grado  correspondiente  y 
haber  servido  como  tal,  durante  dos 
años,  á  satisfacción  de  las  autori- 
dades escolares;  y 

2°  Ser  aprobado  en  un  examen 
teórico  y  práctico  de  pedagogía  es- 
colar. (Art.  56.) 

Para  obtener  el  título  de  precep- 
tor auxiliar  de  escuela  de  1°  ó  2'? 
grado  se  requiere: 

1°  Ser  mayor  de  diez  y  ocho 
años. 

2°  Poseer  el  certificado  de  es- 
tudios correspondiente  á  la  clase 
de  instrucción  cuyo  título  se  pre- 
tende, y  de  que  trata  el  artículo  100 
de  esta  ley;  y 

3°  Rendir  un  examen  de  las  ma- 
terias respectivas  y  sobre  sus  mé- 
todos de  enseñanza.  (Art.  57.) 

Si  hecha  la  convocatoria  á  con- 
curso no  se  presentase  mas  que  un 
preceptor  con  título,  se  dará  á  éste, 
sin  más  trámite,  la  escuela,  interi- 
namente, haciéndose  nuevo  llama- 
miento dos  años  después.  (Art.  58.) 

El  preceptor  que  haya  obtenido 
su  título  en  una  escuela  normal  y 
que  reúna  las  condiciones  morales 
y  físicas  que  exige  esta  ley,  será 
nombrado  de  preferencia,  y  su  pre- 


(*)  Habiéndose  suprimido  el  concejo 
superior  de  instrucción  por  ley  de  27  de 
setiembre  de  1905,  esta  atribución  corres- 
ponde hoy  al  g'obierno  que  la  ejercerá 
por  medio  del  ministerio  de  instrucción, 
yaque  no  ha  sido  delegada  á  los  prefec- 
tos en  el  decreto  supremo  de  14  de  octu- 
re  de  1905. 


sentación  hace  innecesario  el  con- 
curso. (Art.  59.) 

Si  se  presentasen  dos  ó  más  nor- 
malistas, se  efectuará  el  concurso 
entre  ellos.  (Art.  60.) 

Si  no  se  presentase  ningún  oposi- 
tor con  título,  el  consejo  escolar  pe- 
dirá á  la  dirección  de  primera  ense- 
ñanza un  preceptor  titulado  y  en- 
cargará accidentalmente  la  escuela 
á  una  persona  que,  á  su  juicio,  ma- 
nifieste idoneidad.  (Art.  61.) 

Para  el  nombramiento  de  los  pre- 
ceptores auxiliares  se  seguirán  las 
mismas  reglas  que  para  el  de  los 
preceptores  principales.  (Art.  62.) 

Los  preceptores  con  título  adqui- 
rido en  el  extranjero,  para  ser  ad- 
|¡  raitidos  al  ejercicio  del  preceptora- 
I  do,  deben  someterse  á  las  prescrip- 
1  ciones  de  esta  ley,  excepto  en  el  ca- 
I  so  de  haber  sido  contratados  por  las 
;  autoridades,  con  el  voto  del  consejo 
superior,  para  enseñar  en  algún  es- 
tablecimiento nacional,  ó  que  dicho 
consejo  haya  revalidado  los  títulos 
por  estimarlos   suficientes.  (Art. 
63.) 

Los  exámenesá  que  se  refieren  los 
'  incisos  2^  del  artículo  56  y  3^  del  ar- 
j;  tículo  57,  se  rendirán  en  las  capita- 
les de  departamento,  ante  el  jurado 
'  que  cada  bienio  nombre  el  consejo 
I  superior,  y  en  las  épocas  que  éste 
i  determine  en  el  reglamento  que  de- 
1  be  expedir  al  efecto,  (Art.  64.) 

1  1801. — Para  los  jurados  exami- 
nadores de  los  aspirantes  al  precep- 
torado  se  expidió  el  reglamento 
contenido  en  la  siguiente  resolución 
del  consejo  superior  de  instruc- 
ción: ^ 

L/'tna,  2iS  de  Enero  de  i88q. — Vis- 
to en  sesiones  de  14  y  25  de  enero  y 
I  de  la  fecha,  el  proyecto  de  regla- 
I  mentó  formado  por  la  comisión  de 
I  instrucción  primaria  para  los  jura- 
dos encargados  de  recibir  el  exá- 
j  men  de  los  aspirantes  al  título  de 
I  preceptor,  y  estando  á  lo  acordado 
;  por  el  consejo  superior  en  dichas 
j  sesiones,  apruébase  el  mencionado 
I  reglamento  en  la  forma  que  sigue: 
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Del  jurado 

Art.  1°  El  jurado  para  los  exá- 
menes de  preceptores  de  1^,  2^  y  3^ 
grado,  se  compondrá,  en  Lima  de 
los  miembros  de  la  comisión  de  ins- 
trucción primaria  del  consejo  supe- 
rior, y  de  los  tres  profesores  y  el 
párroco  á  que  se  refiere  el  artículo 
27  del  Reglamento  general. 

En  los  departamentos,  el  jurado 
se  formará  con  los  delegados  del 
consejo  superior  los  demás  miem- 
bros que  éstos  elijan,  conforme  al 
mencionádo  artículo. 

Art.  2°  Estos  jurados  serán  pre- 
sididos por  el  presidente  de  la  co- 
misión de  instrucción  primaria,  y 
en  su  defecto,  por  uno  de  los  voca- 
les de  dicha  comisión,  en  Lima;  y 
por  el  presidente  de  los'  miembros 
de  la  junta  de  delegados  en  los  de- 
partamentos: observándose,  en  la 
precedencia,  al  orden  de  su  nom- 
bramiento. 

Art.  39  El  secretario  será  elegi- 
do por  el  jurado,  de  entre  sus  miem- 
bros. 

De  la  época  de  los  exámenes 

Art.  4^  En  Lima  estos  exámenes 
podrán  verificarse  desde  el  mes  de 
diciembre    hasta  marzo  inclusive, 
_  para  lo  que  se  publicarán  avisos  con 
treinta  días  de  anticipación. 

Sin  embargo  el  jurado  podrá  re- 
cibir las  pruebas  inmediatamente 
después  de  dicha  publicación,  si  así 
lo  solicitasen  los  aspirantes. 

Art.  5°  En  las  capitales  de  de-  1 
partamento,  la  época  de  los  exá- 
menes se  fijará  una  vez  al  año,  se- 
gún las  circunstancias  de  cada  lo- 
calidad, publicándose  los  avisos  res- 
pectivos y  guardando  la  separación 
del  tiempo  establecida  en  el  artícu-  |i 
lo  anterior.  |l 

De  la  presentación  de  los  asph  antes  j 

Art.  6"?  Son  condiciones  para  ob- 
tener el  título  de  preceptor:  I 
1^  Tener  18  años  de  edad,  cum-  | 
piídos  en  la  fecha  de  la  presenta-  | 
ción,  para  el  3°  grado,  y  16  para  el  ! 
2'='  y  19                    .  I 


j  2*  Presentar  una  solicitud  fn. 
I  papel  sellado  del  sello  4*?,  (*)  escri- 
I  ta  y  firmada  por  el  candidato. 
!|  Art.  79  La  solicitud  se  hará  con- 
íi  forme  al  formulario  anexo,  y  debe- 
I  rá  estar  acompañada  de  los  docu- 
j  mentos  siguientes: 

]•?  Déla  partida  de  bautismo,  ú 
I  otro  comprobante  de  la  edad,  que 
¡  sea  suficiente  á  juicio  del  jurado. 

2*'  De  un  certificado  de  buena 

i  conducta,  expedido  poi  dos  vecinos 
I  de  probidad  notoria, 
j  3*?  Del  recibo  de  haber  satisfe- 
I  cho  al  secretario  del  jurado,  los  de- 
j  rechos  de  examen  y  diploma. 
I  Art.  8°  I/os  candidatos  que  ha- 
I  yan  estado  hasta  la  época  de  los 
I  exámenes  en  una  escuela  ó  colegio, 
!  podrán  presentarse  colectivamente 
I  en  una  solicitud  que  firmará  el  di- 

ii  rector  del  establecimiento,  y  á  la 
i¡  cual  se  acompañarán  siempre  loa 
j!  documentos  á  que  se  refieren  los 
¡i  incisos  1*?  y  3*?  del  artículo  anterior, 
i!  Art.  9*?  Los  derechos  á  que  se  re- 
ij  fiere  el  inciso  3°  del  artículo  7"  son: 
¡i  para  el  primer  grado  cuatro  soles, 
I  seis  para  el  segundo  y  ocho  para  el 

tercero. 

Art.  10.  La  comisión  de  instruc- 
ción primaria,  en  Lima,  y  la  de  de- 
I  legados,  en  los  departamentos,  pue- 
den dispensar  el  pago  de  estos  de- 
rechos, mediante  una  solicitud  es- 
pecial, hecha  en  papel  común,  á  la 
que  se  deberá  acompañar  un  certifi- 
cado expedido  por  tres  personas  de 
probidad  notoria,  residentes  en  el 
lugar,  que  acredite  el  estado  de  po- 
breza de  la  familia  del  candidato. 

De  la  forma  de  los  cxámene$ 

r 

Art.  11.  Los  exámenes  serán  pú- 
blicos; y  para  el  efecto,  los  presi- 
dentes de  los  jurados  se  dirigirán  al 
alcalde  del  concejo  provincial,  á  fin 
de  que  éste  proporcione  un  local 
apropiado  y  central,  y  los  útiles  de 

(*)  Conforme  á  la  ley  de  5  de  ag-osto  de 
1899,  modilicatoria  la  de  8  de  octubre  de 
1S86  sobre  papel  sellado,  deben  presen- 
tarse estas  solicitudes  en  papel  del  sello 
3í'  (o  lyo  valor  es  de  40  centavos  plie^fo.) 


JURA 


—  5(i0  — 


JURA 


enseñanza  necesarios  que  el  presi- 
dente le  indique. 

Art.  12.  En  las  escuelas  dirig-idas 
por  instituciones  cuyos  miembros 
no  pueden  abandonar  el  local,  podrá 
el  jurado  constituirse  en  éste  á  so- 
licitud del  preceptor;  pero  se  publi- 
cará un  aviso,  por  cuenta  del  esta- 
blecimiento, con  dos  días  de  antipa- 
ción, por  lo  menos,  anunciándose 
que  está  abierto  para  el  público,  el 
salón  de  actuaciones,  é  indicando 
los  días  y  "horas  ea  que  se  verifica- 
rán las  pruebas. 

De  las  -pruebas 

Art.  13.  Las  pruebas  serán  de 
dos  clases:  escritas  y  orales. 

Las  pruebas  escritas  se  verifica- 
rán bajo  la  vigilancia  del  jurado  y 
se  referirán  á  una  de  las  materias 
siguientes: 

Para  el  primer  grado:  un 
dictado  de  treinta  líneas,  á  lo  más, 
indicando  el  punto  final  de  cada  fra- 
se; ó  dos  problemas  de  cálculo  so- 
bre las  cuatro  operaciones  de  ente- 
ros, ó  una  narración  simple  (narra- 
ción, carta,  etc.) 

2*  Para  el  segundo  grado:  dos 
problemas  de  aritmética,  pudiendo 
ser  con  aplicación  al  sistema  métri- 
co, ó  redacciones  sobre  historia, 
geografía,  etc.,  en  forma  de  narra- 
ciones, descripciones,  cartas,  etc. 

3^  Para  el  tercer  grado:  redac- 
ciones sobre  historia,  religión  ó 
asuntos  tomados  de  las  ciencias  na- 
turales, ó  problemas  prácticos  de 
geometría  (apreciación  de  áreas, 
volúmenes,  etc.)  ó  sobre  materias 
pedagógicas. 

Art.  14.  Los  pliegos  en  que  se  es- 
criba esta  prueba,  serán  rubricados 
con  anteítición  por  el  presidente  del 
jurado.  Los  candidatos  actuarán  to- 
dos al  mismo  tiempo,  colocándose  de 
modo  (jue  no  puedan  auxiliarse  unos 
á  otros;  y  tendrán  dos  horas  conse- 
cutivas de  tiempo  para  realizar  sus 
trabajos. 

Art.  15.  Trascurrido  este  tiem- 
po, el  candidato  firmará  y  rubricará 
su  trabajo,  aunciue  no  lo  haya  con- 
cluido y  lo  entregará  al  presidente.  I 


Art.  16.  En  la  misma  sesión  en 
que  se  realicen  las  pruebas  escritas, 
ó  en  la  siguiente,  el  jurado  proce- 
derá á  calificarlos,  previa  lectura  de 
las  composiciones  por  el  secretario. 

Art.  17.  La  calificación  será  se- 
creta y  se  hará  por  medio  de  cédu- 
las, en  las  que  se  escribirán  las  pala- 
bras aprobado  ó  iii suficiente. 

Art.  18.  Verificada  la  votación,  el 
candidato  será  aprobado,  si  el  nú- 
mero de  votos  aprobatorios  no  fue- 
se^ menor  de  la  mitad  y  uno  más  del 
número  de  miembros  que  han  in- 
tervenido en  la  actuación,  ó  cuando 
menos  tres  votos,  si  los  que  han 
concurrido  fuesen  menos  de  cinco. 

En  caso  contrario,  el  candidato 
será  declarado  insuficiente  y  no  po- 
drá pasar  á  la  prueba  oral. 

Art.  19.  El  presidente  proclama- 
rá el  resultado  favorable  y  reserva- 
rá el  desfavorable,  para  hacerlo  co- 
nocer privadamente  al  candidato. 

Art.  20.  El  examen  oral  versará- 
sobre  todas  las  materias  que  com- 
prende el  grado  respectivo,  si  el 
candidato  que  se  presenta  tiene  tí- 
tulo de  los  grados  anteriores;  pero 
en  caso  contrario,  el  examen  versa- 
rá sobre  las  materias  del  grado  que 
se  pretende  enseñar,  y  sobre  todos 
los  que  anteceden.  Este  examen 
versará,  también,  sobre  los  métodos 
de  enseñanza. 

Art.  21.  Los  días  en  que  estos 
exámenes  deben  verificarse  y  el  or- 
den en  que  los  candidatos  han  de 
rendir  las  pruebas,  serán  determi- 
nados por  el  jurado. 

Art.  22.  El  aspirante  contestará 
á  cada  una  de  las  preguntas  que  le 
dirija  el  jurado,  pasando  luego  á 
explicar  el  modo  de  enseñar  á  los 
niños  el  punto  comprendido  en  di- 
cha pregunta. 

Art.  23.  Los  preceptores  q  ue  pre- 
senten aspirantes  según  lo  indicado 
en  el  artículo  8.°  pueden  tomar 
asiento  al  lado  del  jurado  para  pre- 
senciar los  exámenes  de  sus  alum- 
nos, pero  no  podrán  dirigir  la  pa- 
labra á  éstos  ni  á  los  examinadores. 

Art.  24.  Torminadj  el  examon 
de  cada  candidato,  será  éste  califi- 
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cado  conforme  á  lo  dispue.-íto  en  los  I 
artículos  17,  18  y  1'-». 

Art.  25.  Los  examinadores  no 
podrán  retirarse  del  salón  de  ac- 
tuaciones, sin  haber  votado  sobre  el 
examen  concluido;  ni  pueden,  tam-  ' 
poco,  rectificar  la  votación  después 
de  conocida  por  ellos.  | 

Art=  26.  Pierden  su  derecho  al 
examen  los  aspirantes  que  no  se 
presenten  en  el  día  que  seles  se- 
ñaló, y  los  que  manifiesten  su  vo- 
luntad de  no  continuar  una  prueba 
empezada.  * 

Los  justos  impedimentos  se  ha- 
rán presentes  antes  de  abierta  la  se- 
sión, y  se  apreciarán,  prudencial- 
mente,  por  el  jurado,  el  cual  desijf- 
nará  nuevo  día. 

Art.  27.  Ning-án  alumno,  decla- 
rado insuficiente,  podrá  presentar- 
se á  un  nuevo  examen  hasta  el  año 
siguiente. 

Art.  28.  Se  sentará  acta  diaria 
de  las  labores  y  acuerdo  del  jurado; 
debiendo  archivarse  el  legajo  de  es- 
.tas  actas  y  demás  documentos  en  el 
consejo  superior,  en  Lima,  y  en  las 
delegaciones,  en  los  demás  depar- 
tamentos. 

Art.  29.  La  duración  de  la  prue- 
ba oral  será,  cuando  menos,  de  quin- 
ce minutos,  en  los  exámenes  de  pri- 
mer grado,  y  de  treinta  en  los  de 
segundo  y  tercero;  pero  cuando 
sean  de  segundo  y  tercer  grado  á  la 
vez,  no  bajará  de  una  hora. 

De  los  diplomas 

Art.  30.  Al  candidato  aprobado 
se  le  expedirá  un  diploma,  redacta- 
do confirme  al  formulario  anexo,  y 
firmado  por  el  presidente  y  el  secre- 
tario de  la  comisión  de  instrucción 
primaria,  en  Lina,  y  por  el  presiden- 
te y  secretario  de  la  comisión  de  de- 
legados en  los  demás  departamentos. 

Art.  31.  Estos  diplomas  llevarán 
un  número  de  orden  y  se  registra- 
rán, en  Lima,  en  la  secretaría  del 
concejo  superior,  y  en  los  departa- 
mentos, en  las  de  las  delegaciones, 
en  un  libro  especial  destinado  ex- 
clusivamente á  ese  objeto,  y  sin  cu- 
yo registro  no  tendrán  valor. 


De  los  dc7-cchos 

Art.  32.  De  cada  uno  de  los  dere- 
chos de  que  trata  el  artículo  9*?,  se 
deducirán  los  g-astos  de  examen  y 
diploma;  la  diferencia  se  distribuirá 
proporcional  mente  entre  cada  uno 
de  los  miembros  del  jurado  que  ha- 
yan intervenido  en  la  actuación,  si 
el  examen  ha  sido  sólo  el  escrito;  en 
caso  contrario  se  dividirá  en  dos 
partes:  una  que  corresponde  al  exa- 
men escrito  y  otra  al  oral,  distribu- 
yéndose cada  una,  proporcional- 
mente,  entre  los  examinadores  que 
hayan  intervenido  en  las  actuacio- 
nes respectivas.  ^ 

Art.  33.  La  condición  de  la  edad 
requerida  por  el  inciso  6^,  surtirá 
los  efectos  desde  el  año  próximo. 

Fórmula  de  la  solicitud 

Señor  Presidente  del  Jurado  exa- 
minador de  los  aspirantes  al  títu- 
lo de  Preceptor: 

N  ....  N ..... .  natural  de  

años  de   edad  y   vecino  de   

ante  US.  respetuosamente  me  pre- 
sento y  digo:  que  deseando  obtener 
el  título  de  preceptor  de  gra- 
do, y  reuniendo  los  requisitos  que 
la  ley  de  Instrucción  y  el  Reg-lamen- 
to  expedido  por  el  Consejo  Supe- 
rior en  28  de  enero  de  1889,  exigen 
para  ser  admitido  al  examen  res- 
pectivo, según  lo  acreditan  los  do- 
cumentos que  acompaño,  solicito  de 
US.  se  sirva  admitirme  el  mencio- 
nado examen. 

Por  tanto: 

A  US.  suplico  se  sirva  recibirme 
las  pruebas  respectivas,  designan- 
do al  efecto,  el  día  y  hora  en  que 
deben  verificarse. 

Lugar  y  fecha. 

Firma  y  rúbrica 

Fórmula  de  la  solicitud  del 
f  receptor  ó  director 
Señor  presidente  del  jurado  exami- 
nador de  los  aspirantes  al  título 
de  preceptor: 

N  N    ....  (preceptor  ó  di- 
rector de  la  escuela  ó  coleg-io  ) 

1  ante  US.  respetuosamente  me  pre- 
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sentó  y  digo:  que  los  (niiraero 

de  los  alumnos)  que  se  expresan  en 
el  cuadro  adjunto,  han  concluido 
los  estudios  que  la  ley  exige  para 
obtener  el  título  de  preceptor  de 

 grado,  y  llenado,  además,  los 

requisitos  que  la  ley  de  instrucción 
y  reglamento  expedido  por  el  con- 
sejo superior,  en  2S  de  enero  de 
1889,  preceptúan  para  ser  admiti- 
dos al  examen  respectivo,  según  lo 
acreditan  los  documentos  que  acom- 
paño. 

Deseando  dichos  alumnos  obte- 
ner el  mencionado  título, 

A  US.  suplico,  se  sirva  recibirles 
las  pruebas  respectivas,  designan- 
do, al  efecto,  el   día  y  hora  en  que 
deben  verificarse. 
Lugar  y  fecha. 

Firma  3^  rúbrica  del  diixctor. 
Firma  y  rúbrica  de  los  aspirantes. 
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Fórmula  del  diploma. 
REPÚBLICA  PERUANA 

DIPLOMA  DE  PRECEPTOR  DE  .  .  .  GRADO 

El  presidente  de  la  comisión  de 
instrucción  primaria  del  concejo 
siTperior  de  instrucción  pública,  ó 
deíegados  del  consejo  superior  de 
instrucción  pública  en  el  departa- 

!  mentó  de  

I     Por  cuanto:  el  jurado  nombrado 
para  el  Examen  de  los  aspirantes  al 
i  título  de  preceptores,  ha  examinado 

I  y  aprobado  á  D.  

I  Por  tanto:  y  estando  á  lo  dispues- 
¡  to  en  el  reglamento  general  de  ins- 
j  trucción,  y  al  acuerdo  del  consejo 
i  superior  de  28  de  enero  de  1889,  he 
i  venido  en  expedirle  el  presente  tí- 

I  tulo  de  preceptor  de  grado, 

!  del  que  se  tomará  razón  en  el  libro 
respectivo  de  la  secretaría  (del  con- 
j  sejo  superior  ó  de  la  comisión  de 
I  delegados)  para  que  se  le  reconozca 
i  por  tal,  guardándole  y  haciéndele. 
!  guardar  las  consideraciones  que 
I  por  tal  carácter  le  corresponden. 
I  Y  para  que  el  interesado  pueda 
!  acreditar  su  identidad  personal,  fir- 
I  ma  el  presente  diploma. 

¡     Dado  en  á. .  .  de  19  

i   ,  presidente  de 

:  la  comisión  de  (instrucción  prima- 
¡  ria  ó  de  la  delegados.) 

 ,  secretario  de  la 

!  comisión  de  (instrución  primaria  ó 
I  delegados.) 

Registrado  á  fojas   bajo  el 

número  secretario  del  consejo 

ó  de  la  comisión  de  delcgadtis. 

Firma  del  interesado 
Comuniqúese,  regístrese  y  publí- 
quese. — ViLLAGA,RcfA. —  M.  T.  Sil- 
va. 

1802. — Las  anteriores  disposi- 
ciones se  modificaron  en  la  p  ir- 
te correspondiente  por  las  reso- 
luciones siguientes: 

\.-—Lim<i,  21  de  Abril  de  rSgi. — 
Vista  la  proposición  presentada  por 
el  Dr.  D.  Federico  Villarreal,  para 
que  se  modifique  el  artículo  27  del 
Reglamento  de  exámenes  de  los  as- 
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pirantes  al  ingreso  á  las  universi-  I 
dades;  y  considerando:  que  no  es 
justa  la  distribución  de  los  derechos 
abonados  por  los  aspirantes,  esta- 
blecida en  dicho  artículo;  que  tam- 
poco lo  es  la  preceptuada  en  el  ar- 
tículo 32  del  reglamento  de  exáme- 
nes de  los  aspirantes  a-l  diploma  de 
preceptor;  estando  á  lo  acordado 
l)or  el  consejo  superior  de  instruc- 
ción pública  en  sesión  de  la  fecha; 
se  resuelve:  modifícanse  los  artículos 
27  del  reglamento  para  los  exáme- 
nes de  los  aspirantes  al  ingreso  á 
las  universidades  y  32  del  de  exáme- 
nes de  aspirantes  al  diploma  de  pre- 
ceptor, en  los  términos  siguientes: 

"De  cada  uno  de  los  derechos  co- 
brados, se  deducirán,  proporcional- 
mente,  los  gastos  causados  por  los 
exámenes  y  diplomas.  Del  resto,  se 
tomará  una  cuarta  parte  para  ser 
distribuida  entre  los  examinadores 
(jue  concurrieron  á  la  prueba  escri- 
ta, y  las  otras  tres  cuartas  pai tes 
se  distribuirán  éntrelos  que  concu- 
rrieron á  la  prueba  oral  del  aspiran- 
te.— Comuniqúese,  regístrese  }-  pu- 
blique—  Chávez — R.  Morales. 

II.  Lima,  6  de  Diciembre  de  iSgo— 
Visto,  en  sesión  de  la  fecha,  el  ofi- 
cio del  jurado  examinador  de  los  as- 
pirantes al  diploma  de  preceptor  en 
esta  capital,  en  el  presente  año  es- 
colar, dando  cuenta  de  las  labores 
del  jurado  y  elevando  las  actas  y  de- 
más documentos  relativos  á  dichos 
exámenes;  y  apareciendo  de  ellos  la 
necesidad  de  ampliar  el  reglamento 
e-pecial  de  28  de  enero  del  año 
próximo  pasado;  estando  á  lo  acor- 
dado por  el  consejo  superior  de  ins- 
trucción pública;  se  resuelve : 

■  1°  Las  pruebas  escritas  deben 
actuarse  separadamente  de  las  ora- 
les y  bajo  la  vigilancia  de  todo  el  ju- 
rado; debiendo  indicarse  en  el  acta 
el  tiempo  que  han  durado. 

2°  En  las  actas  de  los  exámenes 
orales  debe  expresarse,  además  del 
tiempo  que  ha  durado  el  examen  de 
cada  aspirante,  la  circunstancia  de 
haber  votado  el  jurado  inmediata- 
mente; como  así  mismo  la  hora  en 
que  principia  y  concluye  el  acto. 


3°  El  jurado  no  podrá  funcionar 
con  menos  de  cuatro  miembros. 

4*?  Cuando  algún  examinador  se 
separe  definitivamente  del  jurado, 
el  que  está  presidiendo  las  actua- 
ciones lo  comunicará  inmediatamen- 
te á  la  secretaría  del  consejo,  si  el 
jurado  funciona  en  Lima,  ó  al  pre- 
sidente de  la  delegación,  si  los  exá- 
menes se  verifican  en  los  otros  de- 
partaraentos,'á  fin  de  que  se  reinte- 
gre el  jurado. 

5'^  Quince  días  después  de  termi- 
nadas las  actuaciones,  debe  remitir- 
se el  legajo  de  a'tas  y  demás  docu- 
mentos á la  secretaría  del  consejo 
superior,  si  el  jurado  funciona  en 
Lima,  ó  á  la  comisión  de  delega- 
dos si  los  exámenes  se  verifican  en 
los  otros  departamentos;  teniéndose 
estas  prescripciones  como  regla  ge- 
neral. —  Comuniqúese,  regístrese, 
publiquese  y  archívese  en  la  secre- 
taría del  coní^jo — Chávez — R.  Mo- 
rales. 

1803.^ — El  anterior  reglamento 
ha  sido  modificado  últimamente  por 
el  que  se  inserta  á  continuación: 

El  presidknte  déla  república — 
Considerando:  que  el  reglamento 
para  los  exámenes  de  aspirantes  al 
diploma  de  preceptor,  dado  por  el 
extinguido  consejo  superior  de  ins- 
trucción pública  el  28  de  enero  de 
18S9,  y  que  se  halla  aún  en  vigencia, 
no  está  conforme  con  las  leyes  que 
sobre  este  ramo  se  han  expedido 
últimamente;  decreta; 

Las  referidas  pruebas  se  sujeta- 
rán al  siguiente: 

Reglamento  para  los  exámenes 
de  los  aspirantes  al  diploma  de 
preceptor. 

capítulo  i 

Del  j  II  ra  do 

Art.  1°  El  jurado  se  compondrá, 
en  Lima,  del   director   general  de 
instrucción  primaria,  quelopresi- 
¡  dirá,  del  director  de  la  escuela  nor- 
I  mal  de  varones,  dos  profesores  de- 
i  signados  por  el  ministro  de  instruc- 
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ci  ni  y  el  inspector  de   instrucción  ¡ 
primaria  de  esta  provincia,  que  ac- 
tuará como  secretario.  En  las  capi-  ;i 
tales  de  los  demás  departamentos,  ![ 
el  jurado  será  compuesto  por  el  ins-  ¡I 
pector  de  instrucción  primaria,  el  \', 
director  del  coleg-io  nacional   y  el  ¡I 
preceptor  principal  del  centro  es- 
colar de  más  baja  numeración;  de- 
biendo el  primero  desempeñar  las 
funciones  de   presidente,  y  el  vílti- 
molasde  secretario. 

Los  aspirantes  do  la  provincia 
constitucional  del  CalUio  rendirán 
sus  exámenes  anté*  el  jurado  de 
Lima. 

Art.  2°  En  caso  de  no  funcionar 
centro  escolar,  el  preceptor  princi- 
pal de  este  plantel  será  reemplaza- 
do, en  el  jurado,  por  el  preceptor 
de  la  escuela  fiscal  de  más  baja  nu- 
meración. 

CAPÍTULO  n 

De  la  época  de  los  exámenes 

Art.  3°  Los  exámenes  de  los  as- 
pirantes al  diploma  de  preceptor  se 
rendirán  durante  los  dos  primeros 
meses  de  labor  de  las  escuelas  fis- 
cales. 

Art.  4°  Quince  días  antes  de  co- 
menzar á  recibir  las  pruebas  los  ju- 
rados publicarán  avisos,  en  uno  de 
los  periódicos  de  la  capital  respec- 
tiva, anunciando  la  fecha  en  que 
aquéllas  principiarán  y  designando 
los  días,  horas  y  lugar  en  que  los  as- 
pirantes deban  entregar  sus  solici- 
tudes. 

CAPÍTULO  m 

De  la  presentación  de  los  aspirantes 

Art.  5°  Los  aspirantes  presenta- 
rán al  jurado  un  recurso,  escrito  y 
firmado  por  ellos,  en  papel  del  sello 
tercero,  expresando  la  clase  de  di- 
ploma que  deseen  obtener. 

A  las  solicitudes  se  acompañarán 
'los  siguientes  documentos: 

Si  el  postulante  solicita  diploma  ' 
de  preceptor  auxiliar,  el  correspon-  i 


diente  certificado  de  estudios;  y  si 
pretende  ser  preceptor  principal,  el 
respectivo  diploma  de  preceptor  au- 
xiliar y  un  certificado  de  haber  ser- 
vido como  tal,  durante  dos  años,  en 
algún  centro  escolar  ó  escuela  fiscal 
á  satisfacción  de  las  autoridades. 

Art.  6°  A4as  solicitudes  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  se  acom- 
pañará también  el  recibo  que  acre- 
dite haber  satisfecho,  en  la  caja  ó 
tesorería  fiscal  correspondiente,  los 
derechos  de  examen  y  diploma,  se- 
gún la  escala  que  sigue  y  (jue  serán: 

Los  aspirantes  al  diploma  de  pre- 
ceptor auxiliar  Lp.  1. 

Los  aspirantes  al  diploma  de  pre- 
ceptor principal  Lp.  2. 

CAPÍTULO  IV 

De  la  forma  de  los  exámenes 

Art.  7°  Los  exámenes  serán  pú- 
blicos y  se  realizarán  en  el  local  del 
centro  escolar  ó  escuela  fiscal  que 
designe  el  presidente  del  jurado. 

Art.  8*^  Los  días  en  que  han  de 
rendirse  las  pruebas  y  el  orden  en 
que  los  candidatos  deban  ser  exa- 
minados, se  designarán  oportuna- 
mente por  el  presidente  del  jurado, 
debiendo  realizarse  estos  exámenes 
dentro  de  las  horas  en  que  funcio- 
nan las  escuelas. 

Art.  9°  Pierden  su  derecho  al 
examen  los  aspirantes  que  no  se 
presenten  el  día  que  se  les  haya  de- 
signado 5^  los  que  se  niegan  conti- 
nuar la  prueba  empezada. 

Los  justos  impedimentos  se  ma- 
nifestarán antes  de  abierta  la  sesión 
y  serán  apreciados  por  el  jurado, 
según  el  valor  que  tengan  á  su  jui- 
cio. 

Art.  10.  Los  aspirantes  darán  dos 
pruebas:  una  escrita,  ó  tesis,  sobre 
una  de  las  proposiciones  del  plan 
de  educación,  en  la  que,  además  de 
comprobar  su  conocimiento  de  la 
materia  que  le  corresponda  tratar 
conforme  el  artículo  12,  expondrán 
el  método  y  los  procedimientos  que 
deban  adoptarse  en  su  enseñanza;  y 
otra  práctica,  que  consistirá  en  una 
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lección  modelo,  sobre  el  tema  que 
desiííne  la  suerte,  conforme  al  artí- 
culo 20. 

Art.  11.  Los  aspirantes  al  diploma 
de  preceptor  auxiliar  también  ren- 
dirán pruebas;  una  escrita,  ó  tesis, 
en  la  que,  no  sólo  estarán  obligados 
á  demostrar  sus  conocimientos  de  la 
proposición  que  les  corresponda 
tratar  conforme  al  artículo  12,  sino 
la  acertada  aplicación  de  las  princi- 
pales reglas  gramaticales;  y  otra, 
oral,  para  acreditar  los  estudios  re- 
lativos al  asunto  que  la  suerte  de- 
signe, conforme  al  artículo  20,  y  los 
métodos  que  deben  emplearse  para 
enseñarlo. 

Art.  12.  Para  las  pruebas  escri- 
bas, el  jurado  numerará  las  propo- 
siciones del  plan  de  educación  y  co- 
locará los  números  en  una  ánfora, 
de  la  que  cada  examinando  extraerá 
.uno  cuya  proposición  servirá  de  te- 
ma, bajo  la  vigilancia  del  jurado, 
que  no  les  permitirá  auxiliarse  unos 
á  otros  ni  consultar  libro  alguno. 

Art.  14.  El  presidente  del  jurado 
rubricará  los  pliegos  que  hayan  de 
servir  para  estas  pruebas,  antes  dé 
entregarlos  á  los  examinandos. 

Art.  15.  Transcurridas  las  dos 
horas,  los  aspirantes  fecharán  y  fir- 
marán su  trabajo,  aunque  no  lo  ha- 
yan concluido,  y  lo  entregarán  al 
presidente. 

Art,  16.  En  la  misma  sesión  en 
que  se  realicen  las  pruebas  escritas 
ó  en  la  siguiente,  el  jurado  procede- 
rá á  calificarlas. 

Art.  17.  La  calificación  será  se- 
creta y  se  hará  por  medio  de  cédu- 
las, empleando  los  números  tmo  á 
diez;  que  significarán  tcnoá  cinco,  in- 
suficiente; más  de  cinco,  suficiente. 

La  suma  de  estos   calificativos  se 
dividirá  entre  el  número  de  exami- 
^  nadores   el  cuociente  indicará  la  ca- 
lificación de  la  prueba. 

Art.  18.  Es  prohibido  rectificar 
una  votación  después  de  conocido  el 
resultado  de  ella. 

Art.  19.  El  presidente  proclama-* 
rá  los  resultados  favorables  y  re- 
servará los  adversos,  para  comuni- 


carlos privadamente  á  los  intci*esa- 
dos. 

Art.  20.  Para  la  prueba  práctica 
de  los  preceptores  principales,  y  la 
oral  de  los  auxiliares,  el  jurado  for- 
mulará tantos  temas  sobre  cada  ma- 
teria ó  curso  del  plan  de  educación, 
como  postulantes  se  hayan  presen- 
tado. 

Estos  temas  se  clasificarán  en  dos 
grupos,  relativos:  el  primero,  á  las 
i  materias  de  letras  del  plan  de  edu- 
I  cación;  y  el  segundo,  á  las  materias 
■  de  ciencias  del  mismo  plan. 

Cada  grupo  de  temas  se  deposita- 
rá en  una  ánfora;  debiendo  los  aspi- 
rantes extraer  un  tema  de  cada  una 
de  las  ánforas, 

Art.  21.  Los  aspirantes  al  diplo- 
ma de  preceptor  principal  darán  á 
los  alumnos  que  determine  el  jura- 
do, una  lección  modelo  sobre  cada 
uno  de  los  temas  qu^ hayan  extraí- 
do de  las  ánforas. 

Art.  22.  Cada  lección  durará 
treinta  á  cuarenticinco  minutos. 

La  prueba  oral  de  los  precepto- 
res auxiliares  durará  de  veinte  á 
treinta  minutos. 

Art.  23.  Para  calificar  la  lección 
modelo,  los  miembros  del  jurado  to- 
marán en  consideración,  no  sólo  el 
conocimiento  que  de  la  materia  de 
la  lección  revele  el  examinando  sino 
el  método  y  procedimientos  que  em- 
plea en  la  enseñanza,  así  como  su 
competencia  en  todo  lo  relativo  á  la 
organización  de  las  escuelas;  pu- 
diendo  el  jurado  exigirles  qué  tam- 
bién demuestren  su  suficiencia  en 
las  demás  partes  de  la  pedagogía. 

Art.  24.  Terminada  la  lección 
modelo  ó  la  prueba  oral  de  cada  as- 
pirante, el  jurado  procederá  inme- 
diatamente á  calificarla,  empleando 
el  procedimiento  indicado  en  el  ar- 
tículo 17. 

El  calificativo  do  esta  prueba  su- 
mará con  el  de  la  escrita,  y  la  mitad 
del  resultado  indicará  el  calificativo 
final. 

I     Se  observará  en  esta  prueba  lo 
I  prescrito  en  el  artículo  19. 
I     Art.  25.  Los  aspirantes  que  fue- 
ren desaprobados  no  podrán  pre- 
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sentar  nuevo  examen  antes  del  año 
sig-uiente. 

Art.  26.  Diariamente  se  harán 
constar  las  labores  del  jurado,  en 
acta  duplicada,  que  firmarán  todos 
sus  miembros. 

Art.  27.  Terminados  los  exáme- 
nes, se  formará  un  legajo  de  las  so- 
licitudes y  documentos  que  hayan 
presentado  los  aspirantes,  las  prue- 
bas escritas  y  un  ejemplar  de  las 
actas.  El  presidente  del  jurado  re- 
mitirá dicho  legajo  á  la  dirección 
general  de  instrucción  prjmaria  pa- 
ra que  extienda  los  diplomas  res- 
pectivos. 

Art.  2<S.  Los  diplomas  serán  ex- 
pedidos por  el  director  general  de 
instrucción  primaria,  y  refrenda- 
dos por  el  secretario  del  respectivo 
jurado.  Una  vez  registrados  en  esa 
dirección,  se  devolverán  al  presi- 
dente del  jurado,  para  que  los  en- 
tregue á  los  diplomados,  debiendo 
cuidar  de  que  éstos  firmen  también, 
en  sTi  presencia  los  referidos  docu- 
mentos. 

Para  acreditar  asimismo  la  iden- 
tidad personal,  el  presidente  del  ju- 
rado llevará  un  registro  de  estos 
diplomas,  en  el  que  se  indicarán  el 
nombre  del  preceptor,  la  fecha  del 
diploma  y  la  calidad  de  éste.  Al  pie 
de  cada  asiento  firmará  el  diploma- 
do. 

CAPÍTULO  V 

Disposiciones  trausilorias 

Art.  29.  Los  exámenes  de  los  as- 
pirantes al  diploma  de  preceptor, 
que  se  rindan  hasta  el  30  de  junio 
de  1907,se  sujetarán  á  los  planes  de 
estudios  que  actualmente  rigen, 
sirviendo  el  de  las  escuelas  elemen- 
tales para  los  aspirantes  al  diploma 
de  preceptor  principal  ó  auxiliar  de 
esos  planteles,  y  el  plan  de  estudios 
de  instrucción  primaria  de  1°  y  2^ 
grado  completa,  para  la  prueba  de 
los  aspirantes  al  diploma  de  pre- 
ceptor principal  ó  auxiliar  de  lo;^ 
centros  escolares. 

D.ido  en  la  casa  do  goljiorno,  en 


Lima,  á  los  quince  días  del  mes  de 
diciembre  de  mil  novecientos  seis. 
—  José  Pardo.  —  Carlos  A.  Was/i- 
bíirn. 

1S04. — En  la  misma  fecha  fué 
dictada  la  siguiente  resolución  su- 
prema.— Siendo  necesario  determi- 
nar la  forma  en  que  deben  expedir- 
se los  certificados  de  estudios  de 
que  tratan  el  inciso  2^  del  artículo 
57  déla  ley  orgánica  de  instrucción 
y  el  artículo  5°  del  decreto  de  esta 
fecha;  se  resuelve:  1°  los  certifica- 
dos de  los  estudios  serán  expedidos, 
desde  el  próximo  año,  por  el  ins- 
pector de  instrucción  primaria,  de 
la  i-cspectiva  provincia,  en  vista  de 
las  actas  de  examen  de  las  escuelas 
y  centros  escolares  fiscales;  2°  los 
jurados  nombrados  para  las  escue- 
las y  centros  escolares  fiscales  ad- 
mitirán también  examen  á  las  per- 
sonas que,  sin  estar  matriculadas 
en  esos  planteles,  lo  soliciten,  sen- 
tando la  correspondiente  acta  en  el 
registro  de  exámenes  del  estableci- 
miento, para  los  efectos  del  artícu- 
lo anterior. —  Kegísti-ese,  comuni- 
qúese y  publíq líese.  —  Rúbrica  de 
S.  E.—  Waslibiini. 

Juramentar.  1805.  —  Tomar 
juramento  á  alguno. 

Al  católico  secular  se  le  juramen- 
ta "por  Dios  nuestro  Señor  y  por  la 
señal  de  la  cruz^"  formándola  al  mis- 
mo tiempo  con  los  dedos  pulgar  é 
índice  de  la  mano  derecha: — al  ecle- 
siástico secular  " in  vej'lw  sacerdotis 
ó  por  las  sagradas  órdenes  que  Ita 
recibido  y  según  su  estado  "  haciendo 
que  al  mismo  tiempo  ponga  la  mano 
derecha  sobre  su  pecho; — al  religio- 
so sacerdote  en  la  misma  forma  y 
'  por  el  hábito  que  viste:" —  al  arzo- 
bispo u  obispo,  del  mismo  modo  que 
á  cualquiera  otro  sacerdote,  pero 
teniendo  delante  los  evangelios:  — ul 
caballero  de  una  orden  militar,  "por 
Dios  y  por  la  cruz  de  su  hábito  que 
trae  al  pecho,"  haciendo  que  la  toque 
al  mismo  tienijío  con  la  mano  dere- 
cha:—á  todo  oficial  del  ejército  y  ar- 
mada, "ba/osu  palabra  de  honor,  y 
teniendo  la  mano  derecha  tiMidida 
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sobre  el  puño  de  su  espada;  bien 
que  esta  ceremonia  sólo  se  acostum- 
bra en  las  causas  militares,  pues  en 
las  demás  se  le  juramenta  como  á 
cualquiera  otro,  con  la  diferencia  de 
que.  siempre  ha  de  poner  la  mano 
sobre  el  puño  de  la  espada:  al  cis- 
mático y  al  hereje,  "por  Dios  todo- 
■poderoso^  por  los  santos  evangelios, 
y  por  lo  que  cree  el  antiguo  y  nuevo 
testamento:-  al  judío  '  por  un  Dios 
todopoderoso  que  crió  el  ciclo  y  la  tie- 
rra, y  sacó  á  su  pueblo  de  la  esclavi- 
tud de  Egipto,  llevándole  á  la  tierra 
de  -promisión,  por  la  ley  de  Moisés 
que  profesa,  y  por  todo  lo  que  cree 
de  la  sagrada  Biblia:" — al  moro, 
"por  Alaquivir  que  dice  ser  su  gran 
Dios,  por  Mahoma  que  llama  gran 
profeta,  y  por  el  Alcorán,"  hacién- 
dole al  mismo  tiempo  levantar  el 
brazo  y  mirar  hácia  el  mediodía:  — 
al  idólatra  ó  gentil,  "por  el  dios  ó 
dioses  qu,e  adora,"  haciéndole  prac- 
ticar al  mismo  tiempo  las  ceremo- 
nias que  en  ig-ual  caso  se  acostum- 
bran entre  los  suyos; — al  ateista, 
por  aquello  á  que  le  obliga  el  jura- 
mento, según  sus  opiniones;  leyes 
IQ,  20,  21  y  24,  tít.  II,  y  ley  24,  tit.  16. 
Part.  3. 

El  juramento  se  presta  con  la  fór- 
mula y  solemnidad  siguiente:  El 
juez  pregunta  á  la  persona  que  ha 
de  jurar:  "¿Juráis  á  Dios  nuestro 
Señor  y  á  esta  santa  cruz  (cuya 
figura  se  hace  con  los  dedos,  ó  bien 
usando  de  alguna  otra  de  las  fórmu- 
las expresadas  según  la  clase  ó 
creencia  del  que  jura)  decir  verdad 
en  lo  que  se  os  preguntare?  (¿ó  cum- 
plir tal  ó  tal  cosa,  ó  haberos  bien  y 
fielmente  en  el  desempeño  del  cargo 
que  se  os  ha  confiado,  etc.?  sigue  el 
objeto  del  juramentado), "  La  per- 
sona á  quien  se  hace  la  pregunta, 
responde:  "Sí  juro:"  5'  el  juez  aña- 
de: "Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  pre- 
mie, y  si  no  os  lo  demande:  '  alo  cual 
contesta  el  que  jura:  "Amen,  ó  así 
sea." 

Juramentarse-  1809.  —  Obli- 
gar-^e  rr-n  juramento. 


Juramento.   1807.  —  Según  el 

Diccionario  de  la  Academia  españo- 
la es  "la  afirmación  ó  negación  de 
alguna  cosa  poniendo  por  testigo  á 
Dios  ó  en  sí  mismo  ó  en  sus  criatu- 
ras;" y  según  la  ley  1,  tít.  11,  Part. 
3,  es  "el  averiguamiento  que  se  hace 
nombrando  á  Dios  ó  á  alguna  otra 
cosa  santa  sobre  lo  que  alguno  afir- 
ma que  es  así  ó  lo  niega,"  no  enten- 
diéndose por  cosa  santa  el  cielo  ni  la 
tierra  ni  otra  criatura, sino  Dios  pri- 
meramente y  después  la  Virgen  su 
madre  y  los  otros  santos,  ó  los  Evan-' 
gelios,  ó  la  cruz,  ó  el  altar  ó  la  igle- 
sia. Los  autores  dicen  comunmente 
que  es  la  "invocación  tácita  ó  expre- 
sa del  nombre  de  Dios,  como  verdad 
primera  é  infalible,  poniéndole  por 
testigo  de  la  certeza  de  lo  que  se  de- 
clara." Pero  con  más  generalidad  y 
exactitud  puede  decirse  que  es  "el 
acto  en  que  se  invoca  por  un  signo 
externo  al  Supremo  .Hacedor  como 
testigo  de  la  verdad  de  lo  que  se 
asevera  ó  se  promete." 

1808.  — El  juramento  es  el  más 
fuerte  vínculo  con  que  puede  ligar- 
se el  hombre  á  decir  verdad  ó  á  cum- 
plir su  palabra;  porque  quien  lo 
quebranta,  no  solamente  falta  á  la 
persona,  á  quien  se  obligó,  sino  tam- 

¡  bién  al  mismo  Dios,  á  quien  invocó 
por  testigo  de  la  sinceridad  de  su 
promesa  ó  aserto. 

1809.  — Es  el  juramento  un  acto 
civil  y  religioso,  y  para  ser  lícito  de- 
be ir  acompañado  de  tres  circuns- 
tancias ó  condiciones;  esto  es,  ver- 
dad, ju  icio  y  ja  sticia  (  * ) .  Requiére- 
se la  verdad;  es  decir,  que  sea  cier- 
to ó  que  de  buena  fe  y  con  grande 
fundamento  se  repute  tal  lo  que  se 
afirma  ó  niega,  ó  que  lo  que  se  pro- 
mete se  cumpla  á  su  tiempo:  se  re- 
quiere la  justicia;  á  saber,  que  el 
juramento  recaiga  sobre  lo  que  es 
lícito  y  honesto,  porque  no  es  obli- 
gatorio ni  debe  cumplirse  cuando 
se  opone  á  las  buenas  costumbres, 

(*)  Et  jurabis:  Vivit  Dúininus  in  veiiiatf, 
et  in  jiiíflno  tV  /;/  justitia,  Jerem.  IV,  v.  2; 
C'ip.  26.  y^.'  Jiinjiir. 
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Ó  al  derecho  de  tercero,  ó  á  las  leyes  11 
á  que  no  pueda  renunciarse:  y  se 
requiere  en  fin  el  juicio,  esto  es,  que 
se  jure  con  prudencia  y  discreción 
sólo  cuando  la  necesidad  lo  exija  y 
por  cosa  no  lev'e;  leyes  11,  27,  28  y 
2Q,  tit.  11.  Part.  3,  ley  8,  til.  7,  Part. 
4,  y  ley  28,  tit.  1 1,  Part.  5. 

1810* — Divídese  el  juramento  en 
asertorio  y  promisorio.  Juramento 
asertorio  ó  afirmatorio  es  aqusl  con 
que  se  afirma  ó  niegfa  la  verdad  de 
alguna  cosa  pasada  ó  presente;  y 
promisorio,  el  que  se  hace  para  ase- 
gurar, confirmar  ó  corroborar  al- 
gún acto,  contrato  ó  promesa.  El 
juramento  asertorio  se  diferencia 
promisorio  en  que  aquél  recae 
sobre  hechos  presentes  ó  pasados 
certificando  su  existencia  ó  su  falta 
de  existencia;  y  éste  recae  sobre 
hechos  futuros  asegurando  su  rea- 
lización y  cumplimiento:  el  primero 
tiene  lugar  en  los  juicios,  y  ó  bien 
se  presta  sobre  hechos  propios,  sea 
por  voluntad  de  las  partes  para  re- 
levarse de  otra  prueba,  sea  por  ofi- 
cio del  juez  para  hacer  constar  la 
estimación  cierta  de  una  cosa  ó  co- 
rroborar ó  completar  la  prueba  ya 
hecha,  ó  bien  se  presta  sobre  he- 
chos ágenos,  como  el  juramento  de 
los  testigos;  y  el  segundo  tiene  lu- 
gar en  los  contratos  y  en  otros  actos 
por  voluntad  de  las  partes  ó  por  dis- 
posición de  la  ley.  El  asertoi'io,  co- 
mo que  se  refiere  á  cosas  presentes 
ó  pasadas,  constituye  pruebas,  y 
su  falsedad  produce  á  veces  la  suje- 
ción á  la  pena  del  perjurio;  pero  el 
promisorio  no  constituye  prueba  ni 
produce  obligación  distinta  del  acto 
sobre  que  recae,  aunque  agrava  la 
trasgresión  para  la  imposición  de 
pena  si  se  faltó  á  lo  prometido;  ley 
11,  tit.  11,  Part.  3. 

El  juramento  promisorio  no  es 
obligatorio  ni  da  valor  alguno  al  con-  ¡ 
trato,  cuando  éste  adoleciere  de  nu-  I 
lidad  ó  se  celebrare  por  fuerza,  mie- 
do ó  engaño,  poríjue  no  siendo  váli- 
do ó  no  pudiendo  subsistir  lo  prin-  ¡ 
cipal,  tampoco  debe  valer  ni  subsis-  [ 
tir  lo  accesorio;  ley  6,  tit.  /,  Part.  4,  ¡ 
ley  56,-// f.  j,  ley  28,  tit.  11,  Part.  5, 


ley.  2,  til.  12,  lih.  2  del  Fuero  Real,  y 
leyes  2  y  //,  til.  /,  ///;.  /o,  Nov.  Rec. 
— V.  Perjurio. 

1811. — El  juramento,  tanto  el 
asertorio,  como  el  promisorio,  pue- 
de ser  simple  ó  solemne.  Es  simple 
el  que  se  hace  por  sólo  la  invocación 
del  nombre  de  Dios  para  confirma- 
ción de  la  cosa  que  se  asevera  ó  pro- 
mete; y  es  solemne  el  que  se  hace 
ante  el  legítimo  superior  con  cierta 
fc?rmula  de  palabras  ó  cotí  ciertas 
ceremonias  para  que  tenga  más  va- 
lor y  autoridad,  cual  suele  hacerse 
en  los  juicios  y  en  la  prestación  de 
obediencia  y  fidelidad. — Puede  ser 
también  ó  cxtrajudicial:  es 

judicial  el  que  se  hace  en  juicio;  y 
cxtrajudicial  el  q  ue  se  hace  fuera  de 
juicio.  El  extra  judicial,  no  siendo 
solemne,  no  tiene  la  fuerza  que  el 
judicial,  pues  queda  reducido  á  un 
simple  hecho  que  es  preciso  justifi- 
car en  caso  necesario  para  que  haga 
prueba. 

1S12.  —  El  juramento  que  se 
presta  en  las  causas  ó  por  motivo  de 
ellas,  puede  con;siderarse  con  res- 
pecto á  las  personas  de  los  litigan- 
tes, ó  con  respecto  á  la  decisión  de 
las  causas:  considerado  por  lo  que 
mira  á  los  litigantes,  se  divide  en 
juramento  de  calumnia,  juramento 
de  malicia  y  juramento  de  decir  la 
verdad,  y  considerado  en  cuanto  á 
la  decisión  de  las  causas,  se  divide 
en  juramento  decisorio  del  pleito,  ju- 
ramento estimatorio  ó  decisorio  en  el 
pleito,  y  juramento  supletorio. 

La  ley  2,  título  11,  Partida  3,  di- 
vide el  juramento,  en  cuanto  á  la  de- 
cisión de  las  causas,  en  voluntario, 
necesario  y  judicial,  llamando  volun- 
tario al  convencional  que  extraju- 
dicialmente  defiere  una  parte  á  la 
otra,  necesario  al  supletorio  que  es 
el  que  se  defiere  por  el  juez  á  una 
de  las  partes  para  adquirir  mayor 
convicción  ó  suplir  la  falta  de  prue- 
ba, y  judicial  esi)ccíficamcnte  toma- 
do al  que  una  parte  defiere  á  la  otra 
en  juicio  con  aprobación  del  juez; 
pero  como  el  juramento  voluntario 
y  el  judicial,  son  un  mismo  jura- 
mento con  los  mismos  efectos,  casi 
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sin  otra  diferencia  que  la  de  hacer- 
se en  juicio  ó  extrajudicialmente,  y 
como  el  judicial  en  el  sentido  en  que 
se  toma,  puede  también  decirse  vo- 
luntario, hemos  preferido  abrazar- 
los ambos  bajo  la  denominación  de 
Juramento  decisorio  del  pleito.  El 
juramento  estiviatorio  ó  decisorio  en 
el  pleito,  está  comprendido  por  di- 
cha ley  en  el  juramento  necesario  c 
supletorio;  siendo  conocido  en  el 
derecho  romano  y  eatrc  Ips  auto- 
res con  la  denominación  de  jiira- 
tmntiim  in  Utem,  esto  es,  juramenio 
c)i  el  pleito,  ó  juramento  decisorio 
de  alífún  incidente  ó  artículo  del 
l)leito,  y  recae  sobre  un  objeto  dife- 
rente que  el  juramento  propiamen- 
te necesaifio. 

1813. — F3s  juramento  promiso- 
rio el  que  deban  prestar  todos  los 
empleados  de  la  República  antes  de 
tomar  posesión  de  sus  carg-os,  ofre- 
ciendo cumplir  la  constitución.  Este 
juramento  es  indispensable  para  el 
ejercicio  de  las  funciones  públicas. 
(Art.  12  Const. )  Además  de  esta 
disposición  ^^eneral,  que  comprende 
á  ios  miembros  del  poder  judicial, 
está  declarado  (jue  son  requisitos 
indispensables  p.ira  que  los  jueces 
elegidos  ó  nombrados  ejerzan  la  ju- 
risdicción, el  juramento  y  la  pose- 
sión del  destino  (Art.  15  E  ) 

Cuando  hay  necesidad  de  jurar 
una  constitución,  se  acostumbra 
promulgar  un  decreto,  prescribien- 
do la  fórmala  del-  juramento,  y  las 
personas  que  deben  tomarlo.  Por 
lo  común  el  presidente  de  la  repú- 
blica jura  ante  el  Congreso,  los  je- 
fes de  o.^acina  juran  ante  el  ministro 
respectivo  ó  ante  el  prefecto,  y  los 
subalternos  ante  sus  jefes:  todos 
los  demás  juramentos  se  prestan 
ante  el  poder  judicial. 

La  corte  suprema  debe  reunirse 
en  sala  plena,  para  recibir  el  jura- 
mento de  los  vocales  y  fiscal,  y  de- 
más empleados  del  tribunal  y  del 
M.  R  arzobispo  y  reverendo-i  obis- 
pos que  se  consagren  en  la  capital. 
Las  cjrtes  superiores  deben  tam- 
bién reunirse  en  sala  plena  parala 
recepción  y  juramento  de  los  voca- 

'4.3  H 


^  les,  fiscal,  jueces  de  primera  ins- 
tancia, secretarios  de  cámara,  abo- 
;  gados,  procuradores  y  escribanos; 

y  para  recibir,  en  sus  i'espectivos 
'  casos,  el  juramento  de  los  re  veré  n- 
'i  dos  obispos,  de  los  prefectos  y  snb- 
I  prefectos.  (Art.  23  incs.  1  y  2  y  art. 
I  30  incs  13  y  14  R.  T.) 
I     En  todos  los  casos  dichos  el  jura- 
mento se  presta  con  las  formalida- 
des prescritas  en  el  reglamento  de 
tribunales, 
ij     1814.— La  ley  de  30  de  enero  de 
||  1879,  considerando  que  el  artículo 
il  12  de  la  Constitución  exige  el  jura- 
I  mentó  previo  de  cumplirla  á  todos 
']  los  llamados  á  ejercer  funciones  pú- 
I  blicas,  y  que  no  está  aún  determi-* 
'!  nado  el  modo  como  deben  llenar  es- 
!  ta  formalidad  los  funcionarios  mu- 
nicipales  ha  dispuesto  q  ue  los  presi- 
!■  dentcs  de  los  concejos departamen- 
|!  tales  (hoy  de  juntas  departamen- 
li  tales)  y  los  alcaldes  de  las  provin- 
ij  cíales,  prestaran  el  juramento  de 
!:  cumplir  la  Constitución  y  las  leyes 
Ij  especiales  que  rigen  la  institución 
;  municipal,  ante  el  concejo  respecti- 
'  vo,  inmediatamente  después  de  ter- 
li  minada  la  elección  de  cargos.  Los 
'i  alcaldes  de  distrito  lo  prestarán  an- 
:  te  el  síndico  de  mayor   edad  de  la 
I  corporación   á  que  pertenezcan;  y 
|i  los  demás  miembros  de  los  conce- 
1  jos,  ante  los  respectivos  presiden- 
;  tes  y  alcaldes. 

Juríimento  de  ñdelidad  á  la 
;i  bandera.  18 15 — El  prrsidkntic 
¡  dp:  la  KfLPÚCf.icA. —  Considerando: 
;  1*?  que  de  conformidad  con  lo  dis- 
ij  puesto  en  el  reglamento  general  pa- 
|l  ra  el  servicio  de  tropa«,  los  cons- 
:i  criptos  alistados  en  el  ejército,  en 
¡i  virtud  de  la  ley  del  serviv;io  militar 
I  obligatorio,  deben  prcstar  juramen- 
'i  to  de  fidelidad  á  la  bandera;  2°  que 
I  para  obtener  los  patrióticos  fines  de 
;J  este  signiiicati vo  y  trascendental 
!  acto  de  la  disciplina  militíi r,  convie- 
ne efectuarlo  en  forma  pública  y  so- 
lí lemne  y  vinculándolo  al  recuerdo  de 
¡I  hechos  hei-oicos  délas  armas  nacio- 
nales;  decreto:  el  juramento  defide- 
¡  lidad  á  la  bandera,  se  prestará  por 
I;  los  conscriptos  del  ejército  el  pri- 
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mer  domingo  del  mes  de  junio  de 
cada  año,  en  ceremonia  pública  y 
solemne  que  se  realizará  en  Lima 
al  pié  del  monumento  erigido  á  la 
memoria  del  coronel  Bolognesi  y  de 
sus  compañeros  de  armas  en  la  glo- 
riosa defensa  de  Arica. — Dado  en 
Lima,  á  ocho  de  Noviembre  de  1905. 
— José  Pardo — Pedro  E.  Muñíz. 

Jurisconsulto.  1816.— La  per- 
sona versada  en  la  ciencia  de  las  le- 
3'es,  que  hace  profesión  de  expli- 
carlas ó  de  dar  respuesta  sobre  las 
cuestiones  de  derecho  á  los  que  le 
consultan. 

Los  antiguos  daban  á  sus  juri.s- 
consultos  el  nombre  de  sabios  y  de 
filósofos,  porque  la  filosofía  encierra 
por  primeros  elementos  del  dere- 
cho, prohibiéndonos  todo  lo  que  es 
contra  las  leyes  de  la  naturaleza,  y 
porque  así  la  filosofía  como  la  juris- 
prudencia tienen  igualmente  por 
objeto  el  amor  y  la  práctica  de  la 
justicia. 

La  institución  del  patronato  de 
los  patricios  dio  orfg-en  en  Roma  á 
la  profesión  de  jurisconsulto,  pues 
uno  de  los  deberes  del  patrono  era 
explicar  la  ley  á  sus  clientes  y  de- 
fenderlos en  sus  Jií/gios.  Tito  Ca- 
runcai-üo,  gran  pontífice,  fué  el  pri- 
mero que  dió  consejo  acerca  de  los 
negocios  forenses  á  todos  los  que  le 
consultaban,  y  su  ejemplo  fué  se- 
guido por  otros,  como  Manlio,  Mu- 
cio  Scévola,  Trebacio  y  Sulpicio, 
Los  jurisconsultos  acostumbraban 
pasearse  por  eJ  Foro,  á  donde  acu- 
dían las  gentes  á  buscarlos  para  pe- 
dirles sus  dictámenes,  siendo  con- 
siderados como  oráculos.  Daban  sus 
respuestas  desde  un  asiento  eleva- 
do, ex  solio,  ¿ciiignam  ex  trípode: 
acercábase  el  cliente,  diciendo:  liccl 
consulere?  el  jurisconsulto  respon- 
día, consule:  entonces  aquél  refería 
su  asunto,  y  éste  concebía  en  una 
breve  fórmula  verbalmcnte  ó  por 
escrito  su  respuesta,  casi  siempre 
sin  dar  las  razones:  secnndum  ca 
qtm  f>ropOHHiitur  existimo,  placct, 
puto,  etc. 

Cuando  se  ofrecían  casos  árduos 
y  cuestionables,  solían  reunirse  mu- 


chos jurisconsultos  en  el  Foro, 
junto  al  templo  de  Apolo,  y  después 
de  haber  discutido  el  punto,  lo  cual 
se  decía  disputatio  fori,  manifesta- 
ban á  la  parte  el  dictamen  que  se 
había  adoptado. 

No  sólo  interpretaban  las  leyes 
los  jurisconsultos,  sino  que  sacaban 
de  ellas  por  vía  de  inducción  de- 
cisiones nuevas  que  no  siempre 
resultaban  del  texto,  y  guiados  por 
las  luceá  de  la  razón  y  de  la  equidad 
suplían  los  vacíos  y  las  omisiones 
que  eran  naturales  en  leyes  escri- 
tas con  demasiada  concisión,  que  si 
deciari  mucho  en  pocas  palabras  no 
lo  decían  todo;  3^  de  aquí  proviene 
que  no  solamente  se  les  llamaba  in- 
térpretes, sino  autores  del  derecho, 
legisladores,  sacerdotes  de  la  justi- 
cia y  doctores  de  la  verdadera  filo- 
sofía. 

Después  que  la  jurisprudencia 
dejó  de  ser  patrimonio  especial  de 
los  patricios  por  la  enseñanza  públi- 
ca que  de  ella  hizo  Caruncanio,  cual- 
quiera podía  ser  jurisconsulto. 

Mas  Augusto  restringió  ^1  ejerci- 
cio de  la  profesión  y  concedió  tan 
sólo  á  cierto  número  de  jurisconsul- 
tos el  derecho  exclusivo  de  inter- 
pretar las  leyes  3^  dar  decisiones, 
mandando  que  los  jueces  se  confor- 
masen con  ellas.  Calígula  quiso abo- 
lirlos;  pero  Adriano  les  confirmólos 

¡  privilegios  que  les  había  otorgado 
Augusto.  Teodosio  el  Joven  y  Va- 
lentiniano  III,  deseosos  de  hacer  de- 
saparecer la  incertidumbre  que  na- 
cía de  las  diferentes  opiniones  de 
los  jurisconsultos  que  tenían  auto- 
ridad en  el  Foro  y  qu5  habían  hecho 
de  la  jurisprudencia  un  laberinto 
inextricable,  creyeron  poner  reme- 
dio á  este  mal,  estableciendo  que  no 
tuviesen  fuerza  de  ley  sino  las  obras 
de  Papiniano,  Cayo,  Paulo,  Ulpiano 
y  Modestino,  que  cuando  estos  ju- 
risconsultos se   hallasen  divididos 

j  prevaleciese  la  opinión  del  mayor 
número,  y  que  en  caso  de  emi>ate  ó 
igualdad  de  autoridades  en  pro  y  en 
contra  se  estuviese  á  la  de  Papi- 
niano. 

Sin  embargo,  los  que  bajo  las  ór- 
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denes  de  Justiniano  trabajaron  en 
formación  del  Digeslo^  hicieron  uso 
no  solamente  de  las  citadas  obras, 
sino  también  de  las  de  los  otros  ju- 
risconsultos (las  cuales  se  habían 
multiplicado  hasta  el  número  de  más 
de  dos  mil  volúmenes),  expresando 
á  la  cabeza  de  cada  ley,  el  nombre 
de  su  autor  y  el  título  de  la  obra  de 
donde  se  había  sacado.  Créese  que 
después  de  la  formación  del  Diges- 
to hizo  suprimir  Justiniano  todos 
los  libros  de  los  jurisconsultos;  y 
como  quiera  que  sea,  no  nos  quedan 
de  ellos  más  que  algunos  fracmen- 
tos,  que  algunos  autores  han  procu- 
do  reunir. 

Así  pues,  las  opiniones,  dictáme- 
nes ó  sentencias  de  los  jurisconsul- 
tos romanos  componen  en  gran  par- 
te el  cuerpo  del  derecho  civil,  y  tie- 
nen todavía  fuerza  en  toda  la  tierra 
por  su  razón  después  de  haber  ce- 
sado de  tenerla  por  su  autoridad. 
"No  parece  si  no  que  la  justicia  sólo 
á  ellos  ha  revelado  plenamente  sus 
misterios,  como  dice  D'Aguesseau. 
Legisladores  todavía  más  que  juris- 
consultos, unos  simples  particula- 
res en  la  oscuridad  de  una  vida  pri- 
vada, merecieron  por  la  superiori- 
dad de  sus  luces,  dar  leyes  á  toda  la 
posteridad.  Leyes  tan  extendidas 
como  durables,  todas  las  naciones 
las  consultan  aún  al  presente,  y  to- 
das reciben  de  ellas  respuestas  de 
eterna  verdad.  No  les  bastaba  á  los 
jurisconsultos  romanos  haber  inter- 
pretado la  ley  de  las  XIÍ  Tablas  y 
el  edicto  del  pretor:  ellos  son  ahora 
los  más  seguros  intérpretes  de  nues- 
tras actuales  le^'es;  ellos  acomodan, 
por  decirlo  así,  su  genio  á  nuestros 
usos,  su  razón  á  nuestras  costum- 
bres, y  por  los  principios  que  nos 
dan,  nos  sirven  de  guías,  aún  cuan- 
do caminamos  por  una  senda  desco- 
nocida para  ellos." 

Jurisdicción.  1811. — El  poder 
y  autoridad  que  tiene  alguno  para 
gobernar  3'  poner  en  ejecución  las 
leyes;  y  especialmente,  la  potestad 
de  que  se  hallan  revestidos  los  jue- 
ces para  administrar  justicia,  ó  sea 
para  conocer  de  los  asuntos  civiles 


ó  criminales,  ó  así  de  unos  como  de 
otros,  y  decidirlos  ó  sentenciarlos 
con  arreglo  á  las  leyes.  También  se 
toma  esta  palabra  por  el  distrito  ó 
I  territorio  á  que  se  extiende  el  poder 
I  de  un  juez;  .y  por  el  término  de  al- 
I  gún  lugar  ó  provincia;  como  igual- 
j   mente  por  el  tribunal  en  que  se  ad- 
ministra la  justicia. 

La  "^diVAhra.  Jurisdicción  se  deriva 
de  la  expresión  latina  j'us  dicere,  ó 
jurisdiclione^  no  de  jiirls  ditione  co- 
mo algunos  hafl  pretendido;  y  así 
no  envuelve  ni  lleva  consigo  la  po- 
I  testad  de  formar  ó  establecer  el  de- 
I  recho,  sino  tan  sólo  la  de  declararlo 
I  ó  aplicarlo  á  los  casos  particulares: 
!j  Jurisdictio  non  intelligitiir  ditio  'ive 
I  f  atestas  j'uris  condendi,  sed  jiiris  di- 
ce nd  i. 

1818. — A  la  jurisdicción  va  ane- 

!  xo  el  imperio,  es  decir,  la  facultad 
I  de  mandar  y  usar  de  la  coacción  y 
coerción,  como  que  sin  esta  facultad 
no  podría  ejercerse  la  jurisdicción: 
Cui  Jurisdictio  data  est,  ea  guogiie 
I  concessa  esse  videntur,  sine  guibus 
i  Jurisconsulto  explicari  non  potuit; 
\  ley  2,  D.  De  Jurisdict.  Sine  módica 
j  coercitiane  nnlla  est  lurisdictio;  ley 
:  últ..  De  off.  Judie.  No  sólo  tienen 
Ij  los  jueces  el  imperio  ó  mando  que 
I  es  indispensable  para  ejercer  la  fa- 
;   cuitad  de  conocer  y  decidir  sobre 
les  asuntos  de  su  incumbencia,  sino 
que  tienen  también,  hablando  gene- 
ralmente, todo  lo  que  necesitan  pa- 
I   ra  ejecutar  y  llevar  á  efecto  sus  de- 
cisiones ó  sentencias  en  la  forma 
que  prescriben  las  leyes;  y  por  eso 
dice  la  ley  1,  tít.  4,  Part.  3,  que  "los 
I   jueces  son  puestos  para  mandar  et 

facer  derecho. 
\  Elimperiose  divide  en  mero  y 
!¡  mixto.  El  mero  imperio,  según  los 
I  i-omanos,  era  la  potestad  de  la  es- 
'  pada  para  castigar  á  los  facinero- 
sos;  y  según  la  ley  18,  tit.  4,  Part. 
3,  es  el  poder  de  administrar  y 
¡  cumplir  la  juíTticia  en  las  causas  en 
'  qué  puede  imponerse  pena  de  muer- 
I  te,  perdimiento  de  miembro  ó  echa- 
I  miento  de  la  tierra.  Imperio  mix- 
ij  to  es,  según  la  misma  le^s  la  facul- 
|i  tad  que  compete  á  los  jueces  para 
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decidir  las  causas  civiles  y  llevar  á 
efecto  sus  sentencias,  como  igual- 
mente para  determinar  las  causas 
criminales  cu5fa  pena  es  menor  que 
las  indicadas.  La  jurisdicción  y  el 
imperio  están  unidas  en  nuestra 
magistratura. 

1819. — Declinar  Jurisdicción  es 
alegar  alguno  que  no  debe  compa- 
recer ni  contestar  á  la  demanda  an- 
te el  juez  que  le  ha  emplazado,  por 
no  ser  competente  para  él.  Prorro- 
gar la  jurisdicción^  es  sujetarse  al 
juez  incompetente  por  consenti- 
miento expreso  ó  por  algún  acto  de 
contestación." 

1830. —  Según  nuestro  sistema 
político  la  jurisdicción,  lo  mismo 
que  todo  poder,  emana  de  la  nación; 
y  su  ejercicio  se  confía  á  los  magis- 
trados y  jueces  elegidos  ó  nombra- 
dos con  arreglo  á  las  lej'es. 

Los  diferentes  estados  y  profe- 
siones délos  individuos,  su  domicilio 
fijado  en  este  ó  en  otro  lugar,  y  la 
frecuente  entrada  de  extranjeros 
en  todos  los  países,  han  hecho  nece- 
sario que  la  cuestión  de  jurisdicción 
se  controvierta  detenidamente,  pa- 
ra fijarle  límites  en  todos  los  casos. 
Para  tratar  en  toda  su  extensión 
esta  materia,  es  necesario  conside- 
rar primero  la  jurisdicción  en  ge- 
neral, esto  es,  la  extensión  de  la  ju- 
risdicción nacional,  y  los  límites  que 
le  ha  impuesto  el  derecho  público 
para  impedir  que  un  estado  usurpe 
los  derechos  de  otro.  De  esto  va- 
mos á  ocuparnos  ahora.  En  el  artí- 
culo siguiente  tratamos  de  la  juris- 
dicción en  el  inteiior  del  estado,  y 
de  las  reglas  que  se  han  establecido 
para  su  ejercicio. 

Reconocido  universalmente  el 
principio  de  la  soberanía  nacional, 
nadie  pone  en  duda  el  derecho  que 
cada  nación  tiene  de  establecer  tri- 
bunales que  ejerzan  jurisdicción  so- 
bre los  naturales  del  país.  Se  convie- 
ne también  generulixiente  en  (luo  los 
extranjeros  que  entran  en  un  _pais 
contraen  la  obligación  de  someterse 
á  las  leyes  de  él,  y  que  por  lo  mismo 
es  extensiva  á  ellos  la  jurisdicción 
nacional,  tanto  en  sus  contratos,  co- 


mo en  los  delitos  que  cometan.  Por 
consiguiente  ninguna  nación  puede 
establecer  tribunales  en  el  territo- 
rio de  otra,  porque  de  ese  modo  ata- 
caría la  soberanía  de  esta  iiltima. 
Siguiendo  este  principio  ha  declara- 
do nuestro  gobierno  que  no  recono- 
ce ni  puede  reconocer  como  válidos 
les  fallos  que  emanan  de  los  cónsu- 
les, agentes  diplomáticos  y  otros 
extranjeros  que  pretendan  ejercer 
jurisdicción  en  el  territorio  de  la 
república.  (Dec  26  Feb.  1846.) 

18'^ í. — La  jurisdicción  nacional 
se  ejerce  sobre  las  naturales  del  país, 
no  solamente  cuando  están  en  el  te- 
rritorio, sino  también  cuando  se  ha- 
llen fuera  de  él.  Este  principio  de  de- 
recho internacional  está  consignado 
en  nuestro  código  civil,  que  declara 
que  tanto  los  peruanos,  como  los 
extranjeros  domiciliados  en  el  Pe- 
rú, donde  quiera  que  se  hallen,  pue- 
den ser  citados  ante  los  tribunales 
de  la  República,  para  el  cumpli- 
miento de  los  contratos  que  hubie- 
sen celebrado,  aún  en  país  extraii- 
jero.  sobre  materias  que  las  leyes 
del  Perú  permiten  contratar.  (Art. 
37  C.) 

En  cuanto  álos  delitos  se  sigue  el 
principio  general  de  que  el  conoci- 
miento de  los  delitos  cometidos  en 
cualquiera  parte  del  territorio  de  la 
nación,  sean  ciudadanos  ó  extranje- 
ros los  delincuentes,  compete  pri- 
vativamente á  sus  juzgados.  No 
obstante  en  algunos  casos  la  nación 
castiga  los  delitos  cometidos^f uera 
de  su  territorio;  por  ejemplo,  nues- 
tra Constitución  política  declara 
que  el  derecho  de  ciudadanía  se 
pierde  por  el  trálico  de  .esclavos, 
cnalquicra  que  sea  el  lugar  donde  se 
haga,    (Art.  41  inc.  6"  Const.) 

Bello,  ocupándose  de  esta  cues- 
tión, dice  lo  siguiente:  "Con  respec- 
to á  los  ciudadanos  el  imperio  no  es- 
'  tá  circunscrito  al  territorio.  Así  es 
que  son  responsables  al  Estado  de 
su  conducta  por  actos  de  infrac- 
ción de  las  leyes  patrias,  aún  come- 
tidos en  territorio  extranjero." 

"Hay  leyes  meramente  locales, 
((ue    sólo    obligan    al  ciudadano 
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mientras  se  halla  dentro  de  los  lími- 
tes del  territorio.  Haj'  otras  de  cu- 
ya observancia  no  podemos  eximir- 
nos donde  quiera  que  estenios,  co- 
mo son  aquellas  que  nos  imponen 
.obligaciones  particulares  para  con 
ej  Estado  ó'para  con  otros  miem- 
bros de  la  asociación  civil  á  que 
pertenecemos.  Así  todo  acto  de  os- 
tilidad  de  un  ciudadano  contra  su 
patria  es  un  crimen  donde  quiera 
que  se  cometa.  Así  el  ciudadano 
que  testa  en  país  extranjero,  debe 
dejar  á  sus  hijos,  ó  á  sus  otros  he- 
rederos forzosos,  ciudadanos  del 
mismo  Estado  que  él,  las  legítimas 
que  por  las  leyes  patrias  le  pertene- 
cen, y  estos  herederos  defraudados 
de  sus  legítimas,  tendrían  acción 
para  que  se  les  enterasen  los  bienes 
del  testador  existentes  en  el  terri- 
torio patrio." 

"En  general  las  le3'es  relativas  al 
estado  civil  y  capacidad  personal  de 
.los  ciudadanos  ejercen  su  imperio 
sobre  ellos  donde  quiera  que  resi- 
dan. Tales  son  las  que  determinan 
la  edad  en  que  se  puede  contraer 
matrimonio,  la  necesidad  del  con- 
sentimiento de  los  padres  para  con- 
traerlo, lus  impedimentos  que  lo  ha- 
cen ilícito  ó  nulo,  y  las  obligaciones 
á  que  por  la  unión  conyugal  se  su- 
jetan ambos  consortes.  Lo  mismo 
s»€  aplica  alas  leyes  que  reglan  la 
legitimidad  de  los  hijos,  los  años  de 
la  pubertad  y  de  la  edad  mayor,  la 
capacidad  ó  incapacidad  de  los  me- 
nores para  ciertas  funciones,  y  los 
requisitos  y  formalidades  de  la 
emancipación.  Todas  estas  leyes 
se  puede  decir  que  viajan  con  los 
ciudadanos  á  donde  quiera  que  se 
trasladan.  Su  patria  puede  por  con- 
siguiente desconocer  y  castigar  to- 
dos los  actos  ejecutados  en  contra- 
vención á  ellas,  cualq  uiei'a  q  ue  fue- 
re el  valor  que  se  diese  á  tales  ac- 
tos en  país  extranjero." 

"La  misma  regla  se  aplica  á  la  di- 
solución del  matrim  .mió.  Manifies- 
tos son  los  inconvenientes  que  se 
seguirían,  si  el  que  se  ha  casado  ba- 
jo.e.l  imperio  de  leyes  que  lo  hacen 
indisoluble,  pudiese  flisolverlo  niu- 


I  dando  de  domicilio,  ó  lo  que  sería 
peor,   trasladándose  momentánea- 
mente á  otro   país  donde  las  leyes 
autoricen  la  disolución.    El  divorcio 
qtioad  vinailum  pronunciado  en  es- 
tas circunstancias,  no  tendría  valor 
alguno  ante  las  leyes  bajo  cuyo  im- 
perio se  celebró  el  matrimonio.  Con 
respecto  al  divorcio  á  mensa  eí  toro 
I  es  otra  la  regla.    Este  divorcio  tie- 
¡  ne  por  objeto  la  tranquilidad  de  las 
Ij  familias  y  la  seguridad  personal  y 
I  doméstica,  que  no  pueden  proteger- 
j]  se  eficazmente  sino  por  la  autoridad 
l|  local.    Así  vemos  que  en  todas  par- 
j  tes  se  concede  con  arreglo  á  las  le- 
|!  yes  locales."  (*) 

jj  1822. — La  extensión  de  la  juris- 
|:  dicción  nacional  en  cuanto  álosex- 
||  tranjeros  se  determina  por  las  re- 
i  glas siguientes:  1^  Ningún  habitan- 
I!  te  del  Perú  puede  eximirse  del 
li  cumplimiento  de  las  obligaciones 
!'  contraídas  en  la  Repiiblica  con  arre- 
i¡  glo  á  las  leyes.  (Art.  36  C.)  Esta 
Ij  disposición  es  una  consecuencia  del 
i|  principio  general  que  establece  que 
!i  los  extranjeros  al  entrar  en  un  país 

i  se  someten  á  sus  leyes  y  tribunales, 
íi  Está  así  mismo  reconocido  en  el 
j  derecho  internacional  que  todo  con- 
i|  trato  confiere  jurisdicción  á  los  tri- 
jl  bunales  del  país  en  que  se  ha  cele- 
il  brado.  (**)  2*  Los  extranjeros  do- 
i!  miciliado»  siguen  la  condición  de 
¡!  los  naturales;  y  por  consiguiente  se 
|j  hallan  sometidos  á  la  jurisdicción 
ji  del  país  de  su  domicilio,  cualquiera 
I  que  sea  el  lugar  en  que  se  encuen- 
ij  tren.  (Art.  37  C.) 

!|  En  cuanto  á  los  extranjeros  que 
ji  no  son  domiciliados  están  discordes 

ii  los  autores;  pero  siguiendo  la  doc- 
I'  trina  más  comunmente  admitida,  el 
!  código  civil  establece  lo  siguiente: 

I  l*''  No  puede  pedirse  en  el  Perú  el 
b  cumplimiento  de  las  obligaciones 
:  contraídas  entre  extranjeros,  en 
I  país  extranjero,  sino  en  el  caso  que 
i  se  sometan  á  los  tribunales  de  la 
República.   (Art.  43  C.)  2^  El  ex- 

!       (*)  Andrks  Bello  Direcho  luUrnuaonaL 
i    I'art.       r<7/.      Húrn.  5. 
I      1**1  Br;Li.o  ibidem. 
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tranjero  que  no  sea  domiciliado,  y  ; 
que  se  halle  en  el  Perú,  puede  ser  ! 
obligado  al  cumplimiento  de  los  con- 
tratos celebrados  con  peruano,  aún 
en  país  extranjero,  sobre  objetos 
que  no  están  prohibidos  por  las  le-  ! 
5'es   de  la  República.    Pei"o  si  el  j 
mismo  extranjero  no  domiciliado,  | 
no  se  halla  en  el  Perú  sino  fuera  de  ; 
él,  no  puede  por  regla  general  ser  ¡ 
citado  ante  los  tribunales  peruanos.  ' 
De  esta  disposición  se  exceptúan  | 
tres  casos:  1°  cuando  se  intenta  al-  \ 
guna  acción   real,   concerniente  á 
bienes  que   están  en   el   Perú:  2*=* 
cuando  se  intenta  alguna  acción  ci- 
vil en  consecuencia  de  un   delito  ó 
de  una  falta  que  el  extranjero  hu-  { 
biese  cometido  en  el  Perú:  3°  cuan- 
do se  trata  de  una  obligación  con- 
traída por  el  extranjero  en  que  se  ! 
haya  estipulado  que  los  tribunales  ! 
del  Perú  decidan  las  controversias 
relativas  á  ella.  En  estos  tres  casos 
el  extranjero  puede  ser  citado  ante 
los  tribunales  de  la  República,  aun- 
que no  sea  domiciliado,  y  se  halle 
ausente  en  territorio  extranjero. 
(Art.39C.) 

1823  — Siempre  que  se  trate  de 
una   obligación   contraída  en  país  | 
extranjero,  las  leyes  del  país  donde  j 
se  celebró  sirven  para  juzgar  del  j 
contrato,  en  todo  aquello  que  no  es- 
té prohibido  por  las  del  Perú. --Re-  i 
girán  sólo  las  lej'es  peruanas,  si  á 
ellas  se  sometieron  los  contratantes. 
(Art.  40C.)    Este  principio   es  el 
mismo  que  han  adoptado  Inglaterra 
y  los  Estados  Unidos. 

Lo  que  llevamos  expuesto  puede 
reasumirse  en    estas   reglas:  —  1^ 
Los  delitos  cometidos  en  el  territo- 
rio, y  la  adq  uisición  3^  enagenación  | 
de  bienes  raíces  en   territorio  pe-  : 
ruano  son  objetos  que   correspon-  ; 
den  exclusivamente  á  la  jurisdic- 
ción nacional,  ya  sean  peruanos  ó 
extranjeros  los  que  delinquen,  ad- 
quieren ó  enagenan.— 2*  Las  obli- 
gaciones contraídas  en  el  Perú  pue-  | 
den  hacerse  cumplir  por  los  tribu-  | 
nales  de  la   República,    cua!(iuicra  I 
que  sea  la  calidad  de  los  obligados.  ¡I 
3*^  Las  obligaciones  contraídas  en  ¡j 


el  extranjero  pueden  hacerse  cum- 
plir en  el  Perú,  cuando  se  interesa 
en  ellas  un  peruano  ó  un  extranjero 
domiciliado,  ó  cuando  los  contratan- 
tes siendo  extranjeros,  se  han  so- 
metido voluntariamente  ala  juris- 
dicción del  Perú. 

1824.  — "Cesa  la  jurisdicción  de 
un  Estado  dentro  de  su  propio  te- 
rritorio:!*? cuando  la  persona  de  un 
soberano  entra  en  las  tierras  de  una 
potencia  amiga:  -29  Respecto  de  los 
agentes  diplomáticos: — 3^  Respecto 
de  los  ejércitos,  escuadras  ó  naves 
de  guerra  que  transiten  por  nues- 
tras tierras,  ó  naveguen  ó  anclen 
en  nuestras  aguas." 

En  cuanto  á  los  buques  mercan- 
tes se  sigue  esta  regla. --"El  delito 
cometido  á  bordo  de  cualquiera  bu- 
que mercante  en  nuestras  aguas  de- 
be ser  privativamente  juzgado  y 
castigado  por  nuestras  judicaturas, 
entendiéndose  por  delito  la  contra- 
vención á  nuestras  lej'es.^ — Si  un  ac- 
to, pues,  cometido  en  una  nave  ex- 
tranjera surta  en  nuestras  aguas 
no  fuese  prohibido  por  nuestras  le- 
yes, pero  lo  fuese  por  las  leyes  del 
país  á  que  pertenece  la  nave,  el  co- 
I  nocimiento  y  castigo  de  ese  delito 
I  no  correspondería  á  nuestros  juzga- 
i  dos  nacionales. — Por  el  mismo  prin- 
cipio las  infracciones  de  la  discipli- 
i  na  interior  del  buque  extranjero  co- 
metidas por  individuos  de  la  tripu- 
lación, no  son  de  la  competencia  de 
nuestros  juzgados."  (*) 

Con  respecto  á  los  contratos  y 
obligaciones,  los  individuos  existen- 
tes en  las  naves  mercantes  y  las  na- 
ves mismas  están  sujetos  á  las  re- 
glas generales  sobre  las  obligacio- 
t   nes  de  los  extranjeros. 

1825.  — Para  completar  la  teoría 
j  de  la  jurisdicción  resta  que  veamos 

cual  es  el  valor  de  los  actos  jurisdic- 
cionales fuera  del  territorio  del  Es- 
tado. En  esta  materia  se  observan 
las  siguientes  reglas:  l^Si  un  tribu- 
nal extranjero  no  puede,  según  el 
derecho  de  gentes,  ejercer  la  juris- 
dicción que  asume,  sus  sentencias 
I    _____ 
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no  tienen  valor  alg"uno.  2*  Acerca  de  |! 
la  jurisdicción  que  los  tribunales  ¡j 
extranjeros  pueden  ejercer  según  \\ 
las  leyes  de  la  nación  á  que  pertenez-  j 
can,  el  juicio  de  los  mismos  tribuna- 
les es  la  única  autoridad  á  que  debe  j 
estarse. — 3*  Toda  sentencia  de  ad-  j 
judicación  pronunciada  por  un  tri-  j 
bunal  que  tiene  jurisdicción  en  la  | 
materia  del  juicio,  da  sobre  la  cosa  ! 
disputada  un  título  incontrovertible 
en  los  países  extranjeros.- -4*  Los 
tribunales  de  un  Estado  no  pueden 
rever  los  actos  ejecutados  en  el  te- 
rritorio de  otro.  i 
El  único  caso  en  que  se  permite  i 
revisar  \  reformar  las  resoluciones  | 
expedidas  en  un  país  extranjero,  es 
cuando  habiendo  sido  pronuncia- 
das con  sujeción  á  las  leyes  patrias, 
los  tribunales  extranjeros  han  dado  !i 
á  estas   lej'es   una  interpretación  | 
contraria  á  su  espíritu. — Fuera  de 
este  caso  en  cualquiera  sentencia 
en  que  haj-a  injusticia  notoria  se 
puede  intentar  reclamación  diplo-  \ 
mática. — La  paz  del  mundo  3'  la  se-  ii 
guridad  de  los  derechos  exig'e  que  !! 
se  proceda  de  este  modo:  si  cada  ¡| 
nación  pudiese  reformar  los  actos  ¡i 
jurisdiccionales  de  la  otra,  se  ata-  :j 
caria  la  soberanía,  3'  ningún  dere-  ¡j 
cho  sería  estable.    V.  Extranjero  |¡ 
3'-  Soberanía.  |! 

Jurisdicción.  182G.— En  este 
artículo  vamos  á  tratar  de  lajuris-  || 
dicción  en  el  interior  del  Estado 3-  de  |; 
las  reglas  que  el  código  de  enjuicia-  || 
miento  civil  ha  establecido  para  su  ii 
ejercicio.  i 

I. — De  la  jurisdicción  y  sus  especies.  \ 
— La  jurisdicción  ó  el  poder  de  ad-  ' 
ministrar  justicia  corresponde  á  los  % 
magistrados  3-  jueces,  elegidos  ó  I 
nombrados  con  arreglo  alas  leyes,  ji 
Ejercen  también  jurisdicción  las  1 
personas  que  los  interesados  nom-  |l 
bran,  conforme  al  código  de  enjui-  \\ 
ciamientos,  para  que  como  arbitros  li 
conozcan  en  algún  negocio  particu-  i! 
lar.  (Arts.  1  y  2  E.)  |¡ 
No  se  reconoce  en  la  república  '| 
jurisdicción  encomendada  ó  dele-  i 
gada  por  autoridad  ó  persona,  so- 


bre cosa  y  en  el  modo  que  la  le3'  no 
designa.  (Art.  3  E.) 

El  poder  de  administrar  justicia 
es  independiente,  y  no  puede  ejer- 
cerse sino  por  las  personas  señala- 
das en  el  código  de  enjuiciamien- 
tos. Ninguna  persona  ó  corpora- 
ción ejerce  este  poder  en  toda  su 
plenitud:  su  ejercicio  se  distribuye 
en  razón  del  territorio,  de  las  cosas, 
de  las  personas  y  de  los  grados. 
(Arts.  4  y  5  E.)--Así  es  que  un  ne- 
gocio se  juzga  por  el  juez  de  un  lu- 
gar, con  preferencia  al  de  otro:  és- 
te corresponde  al  juez  eclesiástico, 
aquél  al  juez  secular,  el  uno  al  juez 
de  comercio,  el  otro  al  juez  de  mi- 
nería; y  un  mismo  asuntóse  juzga 
por  dos  ó  más  juzgados  y  tribuna- 
les, según  su  entidad. — Para  de- 
signar los  límites  de  estas  jurisdic- 
ciones parciales,  se  han  hecho  las 
distinciones  siguientes: 

La  jurisdicción  se  divide  en  ordi- 
naria, privativa,  voluntaria  ó  extra- 
ordinaria. (Art.  6°E.) 

La  jurisdicción  ordinaria  se  ejer- 
ce sobre  todas  las  cosas  5'  personas 
del  fuero  común. — Tienen  jurisdic- 
ción ordinaria: — 1°  Los  jueces  de 
paz  3'  los  de  primera  instancia  en 
las  causas  del  fuero  común  de  que 
deben  conocer  según  sus  atribucio- 
nes:— 2^^  Las  cortes  superiores  en 
las  causas  de  que  deben  conocer, 
conforme  á  sus  atribuciones  comu- 
nes. (Arts.  79  y  89  E.)— Sólo  la  ju- 
risdicción ordinaria  es  prorrogable. 
(Art.  99  E.) 

Se  ejerce  la  jurisdicción  privativa 
sobre  las  personas,  cosas  ú  ob- 
jetos especialmente  determinados 
por  las  leyes.  (Art.  10.  E.) 

Tienen  jurisdicción  privativa:  1^ 
El  tribunal  de  los  siete  vocales, (""') 
la  corte  suprema  3'  las  superiores 
de  justicia,  en  virtud  de  las  atribu- 
ciones especiales  que  les  señala  la 
ley  sobre  cosas  ó  personas  determi- 
nadas.— 1°  Los  juzgados  de  presas: 
— 3"  Los  de  hacienda  y  comisos: — 


(*)  El  Tribunal  de  los  Siete  Jueces  ha 
sido  subrog-ado  con  el  THbitnnl  di  Responu-i^ 
hilia'nd. 
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Los  de  agruas: — 5^  Los  de  comer- 
cio: (*)-6*?  Los  de  minería: — 7*?  Los 
de  diezmos:  (**)— 8^  Los  del  fuero 
eclesiástico: — 9*?  Los  del  fuero  mili- 
tar. (Art.  11.  E.) 

Tienen  jurisdicción  volunlart'a los 
arbitros  en  los  juicios  de  compro- 
miso; y  los  jueces  ordinarios  cuan- 
do ejercitan  sit  jurisdicción,  inter- 
poniendo su  autoridad  en  asuntos 
convenidos  por  los  interesados. 
(Art.  12.  E.)  ^ 

La  jurisdicción  extraordinaria  só- 
lo compete:— 1°  A  la  corte  suprema, 
cuando  conoce  de  los  recursos  de 
nulidad  de  las  sentencias  pi"onun- 
ciadas  en  última  instancia  por  los 
tribunales  de  su  dependencia,  y  de 
la  responsabilidad  de  los  jueces  que 
las  pronunciaron:- -2°  Al  tribunal 
de  responsabilidad  cuando  conoce 
de  la  de  los  magistrados  de  la  corte 
suprema. 

II. — Del  modo  como  se  adquiere,  se 
suspende  ó  se  pierde  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción. — La  jurisdicción  se  ad- 
quiere por  la  elección  ó  nombramien- 
to practicados  conforme  á  la  leJ^ 
(Art.  14.  E.)_  (***)  _ 

Son  requisitos  indispensables  pa- 
ra que  los  jueces  elegidos  ó  nom- 
brados ejerzan  jurisdicción,  el  ju- 
ramento y  la  posesión  del  destino. 
(Art.  15.  E.)  ^ 

La  jurisdicción  de  los  jueces  se 
suspende: — 1*^  Por  la  recusación, 
desde  que  se  interpone,  hasta  que 
se  decide: — 2^  Por  la  competencia 
con  otro  juez,  desde. que  se  entabla, 
hasta  que  se  dirime: — 3°  Por  la  ape- 
lación admitida  en  ambos  efectos,  ó 
petición  de  los  autos  por  los  tribu- 
nales superiores,  hasta  que  se  de- 


(*)  Los  juicios  de  comercio  se  sig'uen 
hoy  ante  los  jueces  ordinarios  del  fuero 
común,  por  estar  abolidos  el  Tribunal 
del  Consulado,  las  Diputaciones  de  Co- 
mercio y  los  jueces  de  alzadas. 

(**)  Los  diezmos  también  fueron  aboli- 
dos por  las  leyes  de  13  de  agosto  de  1855 
y  3  de  mayo  de  1859. 

(■"'"*)  Del  modo  prescrito  en  el  artículo 
126  de  la  Constitución,  y  la  ley  de  V>  Je 
diciembre  de  1900  respecto  de  los  jueces 
de  par. 


vuelven: — 4*?  Por  admitir  el  juez 
una  comisión  incompatible  con  la 
judicatura,  hasta  que  ella  cesa: — 
5°  Por  declararse  haber  lugar  á 
formación  de  causa  contra  el  juez, 
por  delito  que  merezca  pena  corpo- 
ral aflictiva: — 6°  Por  licencia  conce- 
dida al  juez  por  autoridad  compe- 
tente, desde  que  se  obtiene,  hasta 
que  termina: — 7°  Por  la  suspensión 
déla  ciudadanía  declarada  judicial- 
mente en  última  instancia.  (Art. 
16.  E.) 

Los  jueces  pierden  absolutamen- 
te la  jurisdicción: — 1°  Por  la  pérdi- 
da de  la  ciudadanía  declarada  judi" 
cialmente  en  última  instancia: — 2^ 
Por  renuncia  del  destino  desde  que 
es  admitida: — 3*?  Por  destitución 
decretada  por  justa  causa,  y  por 
autoridad  competente:— 4^  Por  ju- 
bilación:— 5^  Por  abandono  del  car- 
go durante  cuatro  meses  continuos, 
después  que  sea  judicialmente  cali- 
ficado. (Art.  17.  E.) 
ji     Termina  la  jurisdicción  por  ad- 
[i  mitir  el   juez  un  destino  público 
I  permanente,  incompatible   con  la 
;i  judicatura.  (Art.  18.  E.) 
¡¡     El  juez  pierde  la  jurisdicción  par- 
'  cialmente: — 1°  En  la  causa  para  la 
cual  ha  sido  declarado  incompeten- 
1  te  por  sentencia  ejecutoriada: —2° 
En  la  causa  en  que  se  ha  declarado 
justa  la  recusación  en  última  ins- 
tancia:— 3^  En  la  causa  fenecida, 
cuando  está  ejecutada  la  sentencia. 
(Art.  19.  E.) 

Pierde  también  parcialmente  la 
jurisdicción: — 1^  El  juez  encargado 
por  otro,  conforme  á  la  ley,  para 
actuar  algunas  diligencias,  luego 
que  las  ha  practicado: — 2*?  El  juez 
suplente,  luego  que  cesa  la  causa 
de  su  nombramiento,  ó  es  reempla- 
zado por  otro.  (Art.  20.  E.) 

Si  el  juez  es  temporal,  continua- 
rá ejerciendo  la  jurisdicción,  aún 
después  de  vencido  el  período  para 
quií  fué  nombrado  ó  elegido,  en  los 
siguientes  casos:— 1^  Cuando  no  se 
ha  elegido  al  que  debe  reemplazarlo: 
— 2^  Cuando  se  ha  declarado  nula 
la   nueva  elección: —3*?  Cuando  el 
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jaez  que  debe  reemplazarlo  está  au- 
sente, ó  no  puede  desempeñar  el 
cargfo  por  impedimento  físico  ó  mo- 
ral. (Art.  21.  E.) 

Como  la  distinción  de  las  juris- 
dicciones se  ha  establecido  en  pro- 
vecho de  los  litig-antes,  es  necesa- 
rio establecer  reg'las  para  que  unos 
jueces  no  usurpen  las  atribuciones 
de  otros,  ó  para  que  no  se  arrog'uen 
jurisdicción  los  que  realmente  no 
la  tienen. — Con  este  fin  se  ha  dis- 
puesto lo  siguiente: 

Usurpa  jurisdicción  el  que  la 
ejerce  sin  haberla  obtenido  por  al- 
gunos de  los  modos  expresados  en 
el  código  de  enjuiciamientos.  (Art. 
22.  E.) 

También  usurpa  jurisdicción  el 
juez  de  fuero  privilegiado  que  co- 
noce de  causas  de  la  competencia 
del  fuero  común.  (Art.  23.  E  ) 

El  que  usurpa  jurisdicción  es 
responsable  á  los  interesados  por 
las  costas  y  daños,  sin  perjuicio  de 
la  declaración  de  nulidad  que  co- 
rresponde, y  de  las  penas  que  por 
este  delito  imponga  el  código  penal. 
(Art.  24.  E.) 

Están  sujetos  á  la  v  responsabili- 
dad expresada  en  el  artículo  ante- 
rior:—  El  juez  inferior  que  cono- 
ce ó  procede  tontra  lo  resuelto  por 
elsuperior: — 2°  El  que  juzga  ó  man- 
da juzgar  por  comisión: — 3°  El  juez 
que  se  avoca  causas  pendientes  en 
otro  juzgado,  y  las  sustancia: -  4^ 
El  juez  que  hace  revivir  procesos 
legalmente  concluidos: — 5*^  E^l  juez 
inferior,  cuando  procede  omitidas 
las  anteriores  instancias: — 6°  El 
juez  que  continúa  conociendo  xle 
una  causa,  antes  de  decidirse  la 
competencia  ó  la  recusación  promo- 
vida en  ella,  ó  después  de  habérsele 
declarado  incompetente  ó  recusado. 
(Art.  25.  E.) 

Jurisdicción  civil  y  criini- 
iial.  18^7. — Se  llama  jurisdicción 
cí'ví'/  la  facultad  qué  tienen  los  jue- 
ces de  conocer  y  decidir  los"  pleitos 
que  se  promueven  sóbrela  adqui- 
sición ó  retención  de  una  cosa  ó  de 
un  derecho  nacido  de  una  obliga- 
ción. La  jurisdicción  criminal  tiene 


por  objeto  el  juzgamiento  de  los  de- 
litos y  el  castigo  de  sus  autores. 

La  jurisdicción  civil  se  ejerce  por 
los  jueces  del  fuero  común,  y  tam- 
bién por  los  privativos  en  los  nego- 
'¡  cios  q ue  les  encarga  la  ley.  La  ju- 
!;  risdicción  criminal"  sólo  compete  á 
;  los  jueces  del  fuero  común,  á  los 
i¡  eclesiásticos,  y  en  casos  muy  ra- 
il ros  á  los  de  minería. 

Jurisdicción  contenciosa. 
!  1828.— Con  este  nombre  suele  de- 
signarse la  jurisdicción  q  ue  ejercen 
los  jueces  sobre  todas  las  personas 
ij  y  cosas  que  están  sometidas  á  su 
'!  potestad.  Se  le  llama  así  para  dis- 
I'  tinguirla  de  la  jurisdicción  que  se 
•  ejerce  por  los  arbitros,  y  también 
i  por  los  jueces  ordinarios  por  con- 
'  venio  de  los  interesados, 
i     A  veces  el  nombre  de  jurisdicción 
i!  contenciosa  se  contrapone  al  de  ju- 
J  risdicción  administrativa,  y  enton- 
¡i  ees  se  llama  contenciosa  á  la  juris- 
'  dicción  que  recae  sobre  algún  plei- 
■!  to,  y  jurisdicción  gubernativa,  á  la 
I  facultad    de  dar    órdenes  para  el 
arreglo  y  dirección  de  una  oficina, 
;  de  una  empresa,  etc. 
J      Todos  los  jefes  de  oficina  tienen 
jurisdicción  gubernativa:   sólo  los 
:  administradores  de  tesorería  y  de 

aduana  la  tienen  contenciosa. 
I     Juris(li<;cióa  «lelog'inla.  1839. 
í  — Se  llama  jurisdicción  delegada  la 
/;  que  se  ejerce  por  comisión  ó  encar- 
'  go  del  que  la  tiene  propia. 
I      Nuestra  constitución  política  pro- 
hibe todo  juicio  por  comisión;  y  el 
:  código  de  enjuiciamientos  declara 
'1  que  no  se  reconoce  en  la  República 
¡  jurisdicción  encomendada  ó  delega- 
da por  autoridad  ó   persona,  sobre 
i¡  cosa  y  en  el  modo  que  la  ley  no  de- 
'  signa.  (Arts.  128.  Const.  y  3.  E.).— 
De  estas  dos  disposiciones  se  dedu- 
ce q  ue  nuestras  leyes  sólo  prohiben 
que  se  delegue  la  jurisdicción  para 
seguir  un  juicio,  y  pronunciar  sen- 
!  tencia  en  él;  pero  nó  que  un  juez  co- 
:  misione  á  ótro  para  algunas  diligen- 
:  cias. 

Juristlicciíin  eclesiástica. 
18*>¡>. — La  potestad  que  tiene  la 
iglesia  para  entender  en  los  nego- 
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cios  cu\'o  conocimiento  3'  decisión  '! 
le  corresponde,  como  los  de  la  nuli- 
dad de  matrimonio,  y  los  de  divor-  ¡ 
cío,  los  delitos  eclesiásticos  y  otros.  ¡ 

La  iglesia  ha  tenido  dos  clases  de 
jurisdicción: — la  una  meramente  es- 
piritual  que  dimana  de  Jesucristo  j 
su  fundador;  y  la  otra  accidental, 
que  ha  sido  concedida  por  los  prín-  | 
cipes  y  soberanos,  y  que  por  consi-  1 
guiente  es  más  ó  menos  extensa  se- 
gún los  lugares  en  que  se   ejerce.  [ 
La  jurisdicción  espiritual  recae  so- 
bre las  controversias  relativas  á  la 
fe,  costumbres  y  disciplina  eclesiás- 
tica; y  por  eso  los   Obispos,  como 
jueces,  entienden  en  las  causas  sa- 
cramentales, en  las  de  heregía  y  si- 
monía, en  las  de  beneficios  eclesiás- 
ticos, en  las  de  censuras,  y  otras 
quese  comprenden  bajo  el  nombre 
general  de  causas  espirituales. — En 
algunas  de  estas  causas,  por  ejem- 
plo en  las  de  beneficios  eclesiásti- 
cos, no  es  absoluta  la  jurisdicción 
de  la  iglesia:  los  gobiernos  intervie- 
nen en  ellas  en  uso  del  patronato. 

La  jurisdicción  temporal  ó  acci- 
dental de  la  iglesia  ha  dimanado  de 
las  concesiones  hechas  por  los  prín- 
cipes soberanos.  El  fundamento  de 
esta  jurisdicción  es  el  fuero  perso- 
nal délos  clérigos,  en  virtud  del  cual 
gozan  del  privilegio  de  no  poder  ser 
demandados  en  sus  negocios  civiles 
y  criminales,  sino  ante  los  jueces 
eclesiásticos. — Esta  jurisdicción  no 
es  esencial  á  la  iglesia:  sólo  existe 
donde  está  reconocido  el  fuero;  y  no 
se  ejerce  en-los  lugares  en  que,  co- 
mo entre  nosotros,  los  clérigos  jqo 
gozan  de  fuero  privativo. 

Aún  en  los  países  en  (lue  está  re- 
conocido el  fuero  eclesiástico,  la  ju- 
risdicción temporal  de  la  iglesia  no 
se  ejerce  en  toda  su  plenitud:  las 
leyes  exceptúan  siempre  algunos 
negocio.s,  y  los  encargan  á  la  juris- 
dicción ordinaria.   Así  sucedía  en- 
tre nosotros,  antes  de  la  abolición  1 
del  fuero  personal.  Esta  circunstan- 
cia,  y  la  dificultad  de  distinguir  en  | 
algunos  casos  los  asuntos  espiritua-  | 
les  de  los  corporales,  han  dado  lu-  i 
gar  á  que  la  distinción  de  las  dos 
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potestades  eclesiástica  y  témpora^ 
no  sea  uno  de  los  más  fáciles  nego" 
cios  que  se  pueden  ofrecer. 

Según  las  leyes  actuales,  la  iglesia 
no  tiene  en  el  Perú  más  jurisdicción 
que  la  espiritual. — Esta  jurisdic- 
ción debe  administrarse  con  suje- 
ción al  derecho  canónico  común. 
(Reg.  prov.  21  feb.  1821.) 

Ju  r  is  d  i  c  c  u)  n  extraordinaria. 
1831. — Se  llama  jurisdicción  ex- 
traordinaria la  que  sólo  se  ejerce~en 
casos  determinados  por  la  ley,  á  di- 
ferencia de  la  ordinaria,  que  se  ejer- 
ce sobre  todos  los  negocios  del  fue- 
ro común. — La  jurisdicción  extraor- 
dinaria sólo  compete: — 1^  A  la* corte 
suprema  cuando  conoce  de  los  re- 
cursos de  nulidad  de  las  sentencias 
pronunciadas  en  última  instancia 
por  los  tribunales  de  su  dependen- 
cia, y  de  la  responsabilidad  de  los 
jueces  que  las  pronunciaron. — 2°  Al 
tribunal  de  los  siete  jueces  (hoy  de 
los  siete  vocales),  cuando  conoce  de 
la  responsabilidad  de  los  magistra- 
dos de  la  corte  suprema,  y  de  los  re- 
cursos de  nulidad  en  las  causas  en 
que  ha  conocido  en  segunda  y  ter- 
cera instancia  la  misma  corte.  (Art. 
13.  E. )  V.  JaKiSDiccióíí. 

Jurisdicción  forzosa.  183'3. — 
Suele  darse  este  nombre  á  la  juris- 
dicción que  ejerce  un  juez  sobre  las 
personas  y  cosas  que  por  la  ley  es- 
tán necesariamente  sometidas  á  ella: 
tal  es  la  jurisdicción  de  los  jueces 
ordinarios  para  las- capellanías  y 
otros  asuntos.  Se  le  da  el  nombre 
de  forzosa,  porque  el  juez  no  puede 
negarse  á  ejercerla,  ni  ios  litigantes 
eximirse  de  ella. — Esta  denomina- 
ción se  usa  por  contraposición  á  la 
de  jurisdicción  prorrogada  que  es 
la  que  ejerce  un  juez  sobre  perso- 
nas y  cosas  que  no  le  están  som:ti- 
das,  sólo  porque  el  litigante  no  ha 
declinado  de  ella.  V.  Juiíisdicción 

P!<0:«<Oa'VD.\  3'  JuKTSmCCIÜN  vor.uN- 
TAKIA. 

JihIslHtící jsi  militar.  IS33.-- 

Cuando  los  militares  goz  iban  de  fue- 
ro personal,  la  jurisdicción  militar 
se  extendía  al  jüzgamien  to  de  los 
negocias  civiles  en  (¡ue  Ijs  militares 
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eran  demandados,  y  de  los  delitos 
de  cuartel:  en  la  actualidad  la  juris- 
dicción militar  es  la  potestad  de  co- 
nocer de  las  causas  contra  los  mili-  . 
tares  por  cualquiera  de  los  delitos 
comprendidos  en  las  leyes  penales 
del  ejercito  y  de  los  asuntos  civiles 
desig-nados  en  el  capítulo  2°  del  tí- 
tulo 2*^  del  CÓDIGO  DE  jüsriciA  mili- 
tar, y  se  ejerce  en  nombre  de  la 
Nación  por  las  autoridades  y  tribu- 
nales que  se  enumeran  en  el  título 
1°  del  mismo  códig'o. 
JarisdicciÓJide  minería.  183^^. 
— La  potestad  que  tienen  los  dipu- 
tados y  tribunales  de  minería.  Esta 
jurisdicción  se  llama  administrati- 
va cuando  recae  sobre  el  arre??lo  de 
las  minas,  y  otros  asuntos  semejan- 
tes; y  contenciosa,  cuando  se  aplica 
á  resolver  las  cuestiones  que  se  sus- 
citen entre  los  mineros  y  se  ejerce 
conforme  á  las  disposiciones  del  tí- 
tulo 59  del  CÓDIGO  DE  MINERÍA. 

Jurisdicción  ordinaria.  1835. 

— La  potestad  de  conocer  de  todas 
las  causas  civiles  5^  criminales  que 
se  promuevan  en  el  lugar,  excepto 
alg-unas  que  por  disposiciones  es- 
peciales están  sometidas  á  los  jue- 
ces-de minería,  de  comisos,  ag-uas 
y  demás  que  ejercen  jurisdicción 
privativa. 

Tienen  jurisdicción  ordinaria: — 
1*?  Los  jueces  de  paz  y  de  primera 
instancia  en  las  causas  del  fuero  co- 
mún de  que  deben  conocer  según 
sus  atribuciones: — 2°  Las  cortes 
superiores,  en  las  causas  de  quede- 
ben  conocer  conforme  á  sus  atribu- 
ciones comunes.— Sólo  la  jurisdic- 
ciónordinariaes  prorro^jable.  (Arts. 
6álOE.) 

Jurisdicción  preventiva.  1838. 

— Cuando  una  causa  es  déla  compe- 
tencia de  dos  ó  más  jueces,  ó  cuan- 
do en  un  mismo  lug-ar  hay  varios 
jueces  del  fuero  común,  todos  hábi- 
les para  entender  en  cualquier  cau- 
sa, el  primero  que  libra  providen- 
cias en  ella,  adquiere  providencia 
prevenliva,  esto  es,  se  anticipa  á  los- 
otros  ó  los  previene;  y  desde  enton- 
ces ningún  otro  juez  puede  avocar- 
se el  expediente,  ni  poner  providen- 


cia en  él. — Ha  sido  preciso  recono- 
cer la  jurisdicción  preventiva  para 
evitar  que  los  jueces  se  quiten  unos 
á  otros  las  causas,  y  con  este  proce- 
dimiento ó  perjudiquen  á  los  liti- 
gantes de  buena  fe,  ó  favorezcan  á 
los  que  proceden  con  malicia. — Las 
disposiciones  del  código  de  enjui- 
ciamientos sobre  jurisdicción  pre- 
ventiva, son  las  siguientes: 

Ejerce  jurisdicción  preventiva  el 
juez  que  conoce  de  una  causa  con 
anticipación  á  otros  que  pudieron 
haber  conocido  de  ella. — La  preven- 
tiva se  adquiere  en  las  causas  civi- 
les por  la  citación  á  la  parte  deman- 
dada; de  manera  que  el  juez  que  pri- 
mero citó,  conoce  de  la  causa.  (Arts. 
90  y  92  E. )-  En  los  juicios  crimina- 
les, según  la  opinión  común,  la  ju- 
risdicción preventiva  se  adquiere 
por  la  confesión;  así  es  que  el  juez 
que  toma  confesión  al  reo,  es  el  que 
debe  conocer  del  juicio. 

De  estas  disposiciones  se  deduce 
que  la  prevención  entre  los  jueces 
tiene  lugar: — 1°  "Cuando  hay  en  un 
lugar  dos  ó  más  jueces  competentes 
para  una  misma  causa,  c  ;masucede 
en  las  capitales  de  los  departamen- 
tos, que  tienen  dos  ó  más  jueces  de 
primera  instancia: — 2^^  Cuando  á 
pesar  de  que  los  jueces  residen  en 
distintos  lugares,  son  ambos  com- 
petentes para  entender  en  la  causa. 
— Por  ejemplo:  se  ha  declarado  que 
el  demandante,  aunque  puede  ejer- 
cer su  acción  donde  tiene  el  deman- 
dado la  maj'or  parte  de  sus  bienes, 
ó  donde  éste  se  obligó,  ó  ante  el  juz- 
gado á  quien  voluntariamente  se  so- 
metió, tiene  no  obtante  facultad  pa- 
ra interponer  su  demanda  ante  el 
juez  del  domicilio  del  demandado, 
aunque  éste  lo  hubiese  renunciado. 
(Art.  132  E.)  En  este  caso  puede 
suceder  que  haj'a  cuatro  ó  más  jue- 
ces de  distintos  lugares,  hábiies-pa- 
ra  entender  en  la  demanda  que  se 
promueva.  Desde  que  cualquiera  de 
ellos  ha  hecho  citar  al  demandado, 
adquiere  jurisdicción  preventiva,  y 
los  demás  jueces  quedan  excluidos 
del  conocimiento  de  esa  causa. 
La  prevención  tiene  lugar  entre 
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jueces  iguales  en  grado  y  fuero;  co- 
mo entre  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia del  fuero  común,  entre  los 
jueces  privativos  de  primera  instan- 
cia, entre  las  cortes  superiores,  en- 
tre los  jueces  de  paz,  etc.  La  pre- 
vención no  tiene  lugar  entre  los 
jueces  desiguales  ó  de  distinto  fue- 
ro: así  es  que  no  puede  haberla  en- 
tre un  juez  de  primera  instancia  y 
una  corte  superior,  entre  un  juez 
privativo  y  otro  ordinario,  (Art.  91. 
E. )  De  esta  disposición  se  exceptúan 
los  jueces  de  paz,  á  los  cuales  se  ha 
concedido  prevención  con  los  de 
primera  instancia  en  algunos  asun- 
tos que  exigen  pronta  justicia.  El 
objeto  de  esta  excepción  es  evitar 
los  perjuicios  que  resultarían  á  las 
partes,  cuando  por  no  hallarse  en 
un  lugar  un  juez  de  primera  instan- 
cia, fuese  preciso  ocurrir  á  él  para 
alguna  diligencia  urgente.  V.  Juez 
DE  Paz. 

Cuando  el  juez  que  previno  en  una 
causa  es  competente  para  conocer 
de  ella,  el  demandado  está  obligado 
á  someterse  á  su  jurisdicción;  pero 
si  no  es  competente,  se  puede  decli- 
nar de  jurisdicción,  ó  recurrir  al 
juez  propio  para  que  entable  com- 
petencia,ó  prorrogar  la  jurisdicción. 
En  los  dos  primeros  casos  la  pre- 
vención no  produce  efecto  si  llega  á 
declararse  que  el  juez  no  es  compe- 
tente: entonces  la  causa  pasa  al  juez 
competente. — En  el  último  caso  el 
juez  que  previno  continúa  conocien- 
do, si  su  jurisdicción  puede  ser 
prorrogada  con  arreglo  á  la  ley. — V. 
Jurisdicción  prorrogada. 

La  demanda  de  jactancia  no  da 
prevención  al  juez  que  conoce  de 
ella,  para  radicar  en  su  juzgado  el 
juicio  que  promueva  el  jactancioso. 
(Art.  1482  E.). 

Jurisdicción  privativa.  1837. 
• — Se  llama  jurisdicción  privativa  la 
que  se  ejerce  sobre  las  personas, 
cosas  ú  objetos  especialmente  de- 
terminados por  las  leyes.  (Art.  10 
E.)  Se  le  da  el  nombre  de  privativa, 
para  distinguirla  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  que  se  ejerce  sobre  todas 
Jas   personas  y  cosas   en  general. 


La  jurisdicción  privativa  no  es  en 
rigor  mas  que  una  pequeña  parte 
de  la  jurisdicción  ordinaria,  que  se 
ha  separado  de  ella  por  privilegio 
concedido  á  algunas  clases  de  la  so- 
ciedad, j'  que  puede  sin  inconve- 
niente volver  á  confundirse  con  la 
ordinaria. 

Tienen  jurisdicción  privativa: — 1° 
El  tribunal  de  responsabilidad,  la 
corte  suprema  y  las  superiores  de 
justicia,  en  virtud  de  las  atribucio- 
nes especiales  que  les  señala  la  ley 
sobre  cosas  ó  personas  determina- 
das:— 2*?  Los  juzgados  de  presas:-— 
'  3" — Los  de  hacienda  y  comisos:-  4° 
Los  de  aguas:— 5^  Los  de  minería: 
— b'?  Los  del  fuero  eclesiástico" — 7*^ 
Los  del  fuero  militar.  (Art.  11  E. ). 
Jurisdicción  prorrogada.  1838. 
—  Es  jurisdicción  pror?-0£ada\a  que 
siendo  incompetente  se  hace  com- 
petente porque  los  litigantes  se  so- 
meten á  ella. 

Cuando  una  persona  es  demanda- 
da ante  un  juez  incompetente  para 
juzgarla,  puede  declinar  de  juris- 
dicción, ó  recurrir  á  su  propio  juez 
para  que  entable  competencia.  Si  no 
usa  de  ninguno  de  estos  recursos, 
se  prorroga  la  jurisdicción  del  juez 
incompetente,  y  el  demandado  que- 
da sometido  á  ella.  (Art.  117.  E.). 

La  jurisdicción  del  juez  que  no 
es  propio  se  puede  prorrogar  de  dos 
modos:  expresa  ó  tácitamente.  -La 
prorrogación  expresa  se  hace:--l" 
Por  sometimiento  expreso  del  de- 
mandado; lo  cual  se  verifica  por  me- 
dio de  un  recurso  en  el  cual  se  ex- 
pone que  á  pesar  de  no  ser  compe- 
tente el  juez,  el  reo  quiere  que  con- 
tinúe conociendo  de  la  causa;  ó  di- 
ciendo lo  mismo  ó  una  cosa  seme- 
|j  jante  en  la  contestación  á  la  deman- 
¡  da: — 2"  Por  haber  renunciado  las 
¡I  partes  el  fuero  de  su  domicilio,  y 
j!  sujetádose  á  otro:— 3"  Por  haberse 
designado  para  el  cumplimiento  de 
¡I  la  obligación  un  lugar  distinto  de  la 
i  residencia  del  obligado:  en  tal  caso 
I'  es  competente  el  juez  que  se  desig- 
¡j  nó  en  la  obligación.  En  estos  dos 
I  últimos  casos  el  demandado  puede 
li  ser  citado  ante  o!  juez  á  quien  se  so- 
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metió,  y  también  ante  el  juez  de  su 
domicilio;  pues  la  renunciase  supo- 
ne hecha  en  favor  del  demandante; 
y  por  consisfuiente  éste  puede  á  su 
juicio  aceptarla  ó  no.  (Arts.  81  inc. 
IQ  40  y  50  y  132.  E.).^ 

La  prorrogación  tácita  se  hace 
por  cualquiera  de  los  medios  si- 
g-uientes:--l^  Por  contestarse  á  la 
demanda  sin  declinar  de  jurisdic- 
ción, ó  por  no  ocurrir  el  demanda- 
do á  su  juez  para  que  entable  la 
competencia: — 2^  Por  la  reconven- 
-ción;  exceptuándose  los  casos  en 
que  no  esadmisible  según  el  código 
de  enjuiciamientos: — 39  T*or  otor- 
gar fianza  una  persona  de  otro  fue- 
ro; á  no  ser  que  ésta  se  hubiese  re- 
servado expresamente  en  la  escri- 
tura el  privilegio  de  su  fuero.  (Art. 
Si.  inc.  29  39  y  O?  E.). 

Prorrogada  la  jurisdicción  ex- 
presa ó  tácitamente,  el  juez  á  quien 
se  prorrogó  excluj^e  á  cualquier 
otro  del  conocimiento  de  la  causa;  y 
puede  ser  compelido  á  administrar 
justicia  en  caso  de  negarse  por  in- 
competente. (Art.  82.  E.)  Esta  dis- 
posición no  deja  lugar  á  la  duda  que 
los  intérpretes  del  derecho  romano 
y  español  suelen  proponer,  sobre 
si  es  ó  no  obligatorio  al  juez  ejercer 
la  jurisdicción  que  se  le  prorroga, 
1839. — No  pueden  prorrogar  ju- 
risdicción los  apoderados  sin  facul- 
tad especial.  No  necesitan  poder 
especial  para  prorrogarla  tácita- 
mente por  la  reconvención,  ó  dejan- 
do de  interponer  declinatoria,  ó  de 
solicitar  competencia.  (Art.  83  E.) 

Los  eclesiásticos  y  militares  no 
pueden    prorrogar  la  jurisdicción 
ordinaria  en  las  causas  que  gozan 
de  fuero  especial,  por  razón  de  la  co- 
sa  c  materia  del  juicio.  (Art.  84  E. ) 
Según  esto  los  jueces  ordinarios  no 
podrían  entender  jamás  en  las  can- 
as espirituales,  ni  en  los  juicios 
:ue  se  promuevan  por  los  delitos 
iví  cuartel.  Abí  mismo  ningún  lego 
uede  cifar  á  otro  lego  para  ante  el 
uez  eclesiástico  en  materias  profa- 
las,  ai  contraer  obligación  por  la 
;  uc  se  someta  al  juzgado  eclesiásti- 
co en  causas  de  igual  naturaleza, 


bajo  la  pena  de  perder  su  acción. 
(Art.  85  E.)  El  objeto  de  esta  dis- 
posición es  impedir  que  las  dos  po- 
testades, la  civil  y  la  eclesiástica, 
se  invadan  recíprocamente,  y  se 
despojen  de  sus  derechos.  Esto  es 
más  favorable  á  la  jurisdicción  or- 
dinal ia  que  á  la  eclesiástica;  pues 
por  la  confianza  que  inspira  el  clero 
era  muy  común  que  se  sometieran 
á  los  jueces  eclesiásticos  los  nego- 
cios que  no  eran  de  su  incumben- 
cia, con  lo  cual  perdía  la  jurisdicción 
ordinaria,  suscitándose  además  mu- 
chas dificultades  y  tropiezos  en  al- 
gunos casos. 

La  jurisdicción  de  los  jueces  pri- 
vativos sólo  se  prorroga  e» asuntos 
y  sobre  personas  que  corresponden 
á  su  fuero,  aunque  el  juez  propio 
sea  de  diverso  territorio.  (Art.  88. 
E. )  Combinando  esta  disposición 
con  los  dos  precedentes,  deducimos 
estas  reglas  generales:  1?-  La  juris- 
dicción ordinaria  no  se  puede  pro- 
rrogar en  los  pleitos  pU  Tci  mente 
eclesiásticos  ó  militares:  2^  Tampo- 
co puede  prorrogarse  la  jurisdic- 
ción de  los  jueces  eclesiásticos  ni 
de  los  militares  para  las  causas  pro- 
fanas: 3^  La  jurisdicción  privati- 
va de  los  juzgados  de  minería  y 
otros  especiales  no  es  prorroga- 
ble  para  los  asuntos  pertenecien- 
tes al  fuero  común:  4*  La  jurisdic- 
ción ordinaria  puede  ser  prorroga- 
da para  los  asuntos  que  correspon- 
den al  fuero  privativo  de  minería, 
aguas,  y  otros  que  pertenezcan  á 
los  tribunales  privativos;  excepto 
los  eclesiásticos  y  militares. 

IS^-O. — Entre  los  jueces  de  paz  y 
los  de  primera  instancia  se  observan 
sobre  la  prorrogación  estas  disposi- 
ciones: 1^  Los  jueces  de  primera 
instancia  son  competentes  para  co- 
nocer de  los  negocios  de  menor  cuan- 
tía, cuando  éstos  son  incidentes  de 
la  causa  principal.  (Art.  86  E.):  2^ 
Los  jueces  de  paz  son  com.petentes 
para  conocer  de  las  reconvenciones 
y  compensaciones  q^e  ante  ellos 
se  propongan  y  sean  de  su  compe- 
tencia, aunq  ue  las  sumas  reunidas 
de  la  demanda  y  mutua  petición  pa- 
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sen  de  doscientos  pesos.    Si  el  de-  I 
^landado  interpusiere  reconvención  | 
o  mutua  petición,  cuj^o  valor  ó  natu- 
raleza corresponda  á  un  juicio  escri-  i 
to,  se  reservará  la  reconvención  pa- 
ra el  juzgado  competente,  y  seguirá 
conociéndose  en  el  de  paz  de  la  de- 
manda principal.    Esta  disposición 
no  impide  al  demandado  limitar  su 
reconvención  al  valor  ó  naturaleza 
propias  de  la  competencia  de  los 
juzgados  de  paz,  á  fin  de  que  se  sus- 
tancien y  decidan,  en  un  sólo  juicio 
verbal,  la   demanda  y  mutua  peti- 
ción.   (Arts.  11  inc.  3"?  y  12  R.  P.) 
Fuera  de   este  caso  se   observa  la 
disposición  general  de  que  no  pue- 
de prorrogarse  la   jurisdicción  de 
los  jueces  de  paz  para  el  conocimien- 
to  de   causas   de   mayor  cuantía. 
(Art.  87E.)  I 
L/a  jurisdicción  de  los  jueces   no  j 
se  prorroga  para  conocer  en  las  ins-  j 
tancias  y  grados  que  corresponden  [ 
á  otros  jueces  superiores  ó  inferió-  I 
res.    (Art.  89  E.)   V.  Jurisdicción  | 

PREVENTIVA.  | 

Jurisdicción  voluntaria.  18^1. 

— Llámase  jurisdicción  voluniarki 
la  que  ejercen  los  jueces  que  no  te- 
niendo jurisdicción  propia,  la  ad- 
quieren por  voluntad  de  las  partes;  \ 
y  también  la  que  ejercen  los  jueces  ji 
en  los  negocios  en  que  no  hay  con- 
tención entre  los  interesados.  I 

Tienen  jurisdicción  voluntaria 
los  árbitros  en  los  juicios  de  cpm- 
promiso,  y  los  jueces  ordinarios, 
cuando  ejercitan  su  jurisdicción  in- 
terponiendo su  autoridad  en  asun- 
tos convenidos  entre  los  interesa-  j 
dos.  (Art.  12  Vj.)  Según  esto,  los  ! 
jueces  ordinarios  ejercen  jurisdic- 
ción voluntaria  en  las  causas  de 
adopción  y  emancipación,  en  la  apro- 
bación de  particiones  hechas  extra- 
judicialmente,  en  las  informaciones 
(id  po'pclucun,  en  el  discernimiento 
del  cargo  de  guardador,  y-en  gene- 
ral en  todos  los  casos  en  que  se  les 
propone  un  negocio  convenido  entre 
los  interesados  con  sólo  el  objeto  de 
que  se  interpóngala  autoridad  ju-  j 
dicial.    P>n  cualquiera  de  estos  ca- 


sos la  jurisdicción  deja  de  ser  vo- 
luntaria y  se  convierte  en  conten- 
ciosa, cuando  algún  interesado  se 
opone  á  lo  que  el  otro  solicita. 

La  jurisdicción  prorrogada  suele 
llamarse  voluntaria  por  los  autores, 
en  razón  de  que  sólo  se  ejerce  por 
el  sometimiento  expreso  ó  tácito  del 
demandado.  Para  que  la  jurisdic- 
ción merezca  el  nombre  de  volunta- 
ria, no  es  necesario  que  el  juez  la 
ejerza  por  su  voluntad;  y  por  consi- 
guiente bien  puede  darse  este  nom- 
bre á  la  jurisdicción  prorrogada.  V. 

JaKISDICCiÓN  C0NTliNCI03\;  JURISDIC- 
CIÓN F01ÍZ03A  Y  Jurisdicción  prorro- 
gada. 

Jurisdicción  aihuinistrativu 
y j uri.stlicción  j niticial.  XSVl- — 

Aquélla  es  la  potestad  que  reside  en 
el  poder  ejecutivo  y  en  los  funcio- 
narios ó  cuerpos  administrativos 
que  le  representan,  para  cuidar  de 
las  personas  y  bienes  en  sus  relacio- 
nes con  el  Estada,  haciéndolos  "con- 
currir al  bien  común,  3^  ejecutando 
las  leyes  de  interés  general;  y  ésta 
es  la  potestad  q^e  tienen  los  jueces 
y  tribunales  para  aplicar  las  le3'es 
en  los  juicios  civiles  y  criminales, 
esto  es,  en  las  controversias  sobre 
propiedad  é  intereses  privados,  y 
en  la  averiguación  y  castigo  de  los 
delitos.  V.  Administración. 

La  jurisdicción  administraliva  no 
alcanza  sino  á  los  asuntos  guberna- 
tivos que  son  propios  de  las  atribu- 
ciones que  las  leyes  asiglian  á  cada 
una  de  las  autoridades  encargadas 
de  los  ramos  de  la  administración,  y 
puede  tomar  por  base  de  sus  deci- 
siones en  los  casos  ó  negocios  que 
ocurran,  todos  los  datos,  noticias  é 
informes  que  crea  oportuno  procu- 
rarse para  ilustrar  su  conciencia;  y 
la  jurisdicción ./>/í//c/Ví/  ha  de  ceñir- 
se á  los  negocios  contenciosos,  sean 
civiles  ó  criminales,  esto  es,  á  los 
negocios  en  que  se -presentan  dos 
partes  disputando  sobre  derechos 
ú  obligaciones  existentes,  nacidas 
de  la  ley,  ó  de  contrato,  ó  de  un  hecho 
propio,  sin  poder  tomar  por  base  de 
sus  resoluciones  sino  lo  alegado  y 
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probado  por  las  partes,  ni  ejercer 
otras  funciones  que  juzgar  *y  hacer 
que  se  ejecute  lo  juzgado;  de  suerte 
q ue  la  primera  tiene  un  poder  dis- 
crecional más  ó  menos  extenso  se- 
gún la  especie  ó  naturaleza  de  los 
casos;  y  la  segunda  ha  de  atenerse 
precisamente  á  lo  que  los  interesa- 
dos le  demuestren. 

Mas  como  no  siempre  puede  dis- 
tinguirse la  línea  divisoria  que  se- 
pai'a  las  atribuciones  de  la  adminis- 
tración de  las  de  la  justicia,  dudán- 
dose por  consiguiente  muchas  ve- 
ces cual  de  las  dos  jurisdicciones 
debe  conocer  de  ciertos  asuntos, 
ocurren  con  frecuencia  conflictos  y 
competencias  entre  una  y  otra,  del 
mismo  modo  que  suelen  ocurrir  en- 
tre jueces  de  distintos  territorios  y 
de  diversos  fueros.  Los  trámites 
que  deben  seguirse  para  dirimirlas 
competencias  qua  entre  estos  últi- 
mos se  susciten,  están  señalados  en 
los  códigos  de  enjuiciamientos  civil 
y  de  justicia  militar  y  con  respec- 
to á  las  que  haya  entre  las  autorida- 
des administrativas  y  los  jueces  ó 
tribunales  ordinarios,  el  artículo 
393  del  primero  de  los  códigos  cita- 
dos dispone  lo  siguiente:  si  la  com- 
petencia ocurre  entre  un  juez  ó  tri- 
bunal y  algún  otro  funcionario  pú- 
blico que  no  pertenezca  al  poder  ju- 
dicial, sobre  la  inteligencia  ó  ejecu- 
ción de  algún  acto  administrativo 
que  tenga  relación  con  algún  asunto 
contencioso,  ocurrirá  la  parte  á  la 
corte  superior  por  vía  de  queja,  á 
fin  de  que  resuelva  lo  conveniente. 

Jurisperito.  JS43.— El  profe- 
sor de  jurisprudencia,  y  el  juris- 
consulto; pero  más  propiamente  es 
el  que  sabe  las  leyes  y  las  interpre- 
ta, y  se  distingue  del  jurisconsulto 
en  que  éste  no  sólo  las  sabe  y  las 
interpreta,  sino  que  las  aplica  tam- 
bién en  la  práctica  respondiendo  á 
los  que  le  consultan  sobre  los  casos 
que  ocurren. 

Jurisprudencia.  —  La 

ciencia  del  derecho.  Justiniano  la 
definió:  Divifiariim  atqnc  humana- 
rtim  rertim  iioíitia,  ¡iisíi  ¿njtistique 
scientia;  el  conocimiento  de  las  co- 


sas divinas  y  humanas,  la  ciencia 
de  lo  justo  y  de  lo  injusto.  Las  pri- 
meras palabras  de  esta  definición 
pertenecen  á  la  definición  de  la  filo- 
sofía, de  manera  que  el  sentido  es 
que  la  jurisprudencia  es  la  filosofía 
que  consiste  en  la  ciencia  de  lo  jus- 
to y  de  lo  injusto.  Así  pues  la  juris- 
prudencia no  consiste  solamente  en 
el  conocimiento  de  las  leyes,  usos  y 
costumbres,  sino  que  exige  también 
una  noticia  general  de  todas  las  co- 
sas sagradas  y  pi'ofanas  á  que  pue- 
den aplicarse  las  reglas  de  la  justi- 
cia. Otros  definen  la  jurisprudencia 
diciendo  ser  el  hábito  práctico  de 
interpretar  rectamente  las  leyes  y 
de  aplicarlas  oportunamente  á  los 
casos  que  ocurren.  También  se  lla- 
man jurisprudencia  los  principios 
que  en  materia  de  derecho  se  siguen 
en  cada  país  ó  en  cada  tribunal; — el 
hábito  que  se  tiene  de  juzgar  de  tal 
ó  tal  manera  una  misma  cuestión; — 
y  la  serie  de  juicios  ó  sentencias 
uniformes  que  forman  uso  ó  cos- 
tumbre sobre  un  mismo  punto  de 
derecho. 

Dícese  también  Jiirispr'udeacia 
militar,  Jnrispriídencia  eclesiástica, 
etc.:  aquélla  no  es  otra  cosa  que  la 
ciencia  de  las  leyes  de  la  guerra  y 
de  los  principios  de  derecho  que 
tienen  relación  con  ella:  ésta  es  la 
ciencia  del  derecho  canónico. 

Jurista.  1845.— El  que  estudia 
ó  profesa  la  ciencia  del  derecho; — y 
el  que  tiene  juro  ó  derecho  á  cobrar 
pensión  perpétua  sobre  las  rentas 
públicas. 

Justicia.  184-6.— La  voluntad 
firme  y  constante  de  dar  á  cada  uno 
lo  que  le  pertenece; — el  conjunto  de 
todas  las  virtudes  que  constituye 
bueno  al  que  las  tiene; — lo  que  debe 
hacerse  según  derecho  ó  razón; — 
la  pena  ó  castigo  público; — el  poder 
de  hacer  que  á  cada  cual  se  dé  su 
derecho,  y  la  administración  de  es- 
te poder; — el  tribunal  ó  ministro 
que  oye  y  juzga  á  las  partes. 

La  justicia,  considerada  como  la 
voluntad  constante  y  perpétua  de  dar 
á  cada  uno  su  derecho,  se  suele  di- 
vidir en  moral  y  civil,  en  universal 
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y  particular,  en  coamutativa  y  dis-  j 
tributiva,  en  expletiva  y  atributiva.  ¡ 
Justicia  mo/'a/ es  el  hábito  del  áni-  l 
ino  de  dar  á  cada  uno  lo  que  es  su-  I 
yo;  y  justicia  civil  q\  hábito  de  con-  i 
formar  nuestras  acciones  con  la  lej'.  |i 
La  justicia  moi-al  es  una  vit  tud,  ¡j 
pues  consiste  en  la  voluntad  firme  ! 
y  constante;  mas  la  justicia  civil  ;! 
puede  no  serlo,  pues  pasa  y  es  teai-  I 
do  por  justo  el  q ue  se  arrcg-la  en  j 
sus  acciones  externas  á  la  ley,  aun-  ¡ 
que  no  tenga  la  voluntad  constante  | 
de  hacerlo  así.  Hay  en  el  hombre  ; 
justicia  civil  siempre  que  pueda  de-  j, 
cirse  que  su  conducta  no  es  contra-  j¡ 
ria  á  lo  que  disponen  las  leyes,  ¡j 
cualquiera  que  sea  el  motivo  que  le  ji 
hace  obrar  con  rectitud,  pues  en  el  ij 
foro  externo  nadie  es  castigado  por  ¡| 
sus  pensamientos:  Cogilationis  j, 
pcenam  in  foJo  neino  fatitiir.  li 

I 

Odenmt peccare  honi  virtutis  aniore, 
Oderunt  peccare    mali  furmidine 
pce)¡cB. 

Justicia  tmiversal  es  la  que  abra- 
za todas  las  virtudes,  y  justicia  ^c^r- 
ticularXz.  que  no  da  á  uno  más  utili- 
dad, ni  á  otro  más  carga  que  la  que 
conviene.  Esta  división,  inventada 
por  Aristóteles,  ha  sido  desechada  j 
de  mtfchos,  porque  la  segunda  espe- 
cie se  halla  incluida  en  la  primera:  y 
tiene  además  el  defecto  de  ser  más 
bien  filosófica  que  jurídica. 

Justicia  conmutativa  es  la  que 
guarda  una  entera  igualdad  en  los 
contratos,  observando  la  propor- 
ción aritmética;  y  justicia  distribu- 
tativa  la  que  reparte  los  premios  y 
las  penas  en  razón  del  mérito  y  ca-  i 
lidad  de  las  personas,  guardando  la  ! 
proporción  geométrica.  ¡ 

Justicia  expletiva  es  la  que  da  á  ! 
cada  uno  lo  que  se  le  debe  en  fuerza  ! 
de  la  Icj';  y  justicia  la  que 

da  á  cada  uno  lo  que  se  le  debe  por  i 
obsequio,  gratitud,  humanidad  ú  ; 
otra  razón  semejante.  La  primera,  ' 
pues,  abraza  todas  las  acciones  que  ¡ 
están  mandadas  ó  prohibidas  por  la 
ley;   y  la  segunda  las  acciones  on 


que  la  ley  no  ha  intervenido,  pero 
que  recñama  la  moral  ó  la  virtud. 

18^7. — La  justicia  considerada 
como  el  poder  de  hacer  que  se  ejecu- 
te lo  que  es  justo,  era  representada 
entre  los  antiguos  bajo  la  figura  de 
una  matrona  con  ojos  vivos  y  pene- 
trantes para  manifestar  que  los 
jueces  deben  examinar  con  toda 
exactitud  los  negocios  que  se  les 
someten,  antes  de  pronunciar  su 
sentencia;  mas  hoj' se  la  representa 
con  una  venda  en  los  ojos,  una  ba- 
lanza en  una  mano  y  una  espada  en 
la  otra,  para  denotar  que  obra  sin 
acepción  de  personas,  que  examina 
y  pesa  el  derecho  de  las  partes,  y 
que  tiene  la  fuerza  para  llevar  á 
efecto  sus  decisiones  y  hacer  reinar 
el  orden. 

184-8. — Nadie  puede  hacerse  jus- 
ticia por  sí  mismo  ni  tomársela  .por 
su  mano,  como  suele  decirse,  sino 
que  debe  acudir  al  juez  para  que  se 
la  haga,  bajo  la  pena  de  perder  su 
derecho  y  de  ser  tenido  por  forzador: 
Vis  est  ttinc,  giioiies  guis.  id  quoddehe- 
ri  sibipíitat,  non  per  jiidiceni  reposcit. 
Hay  sin  embargo  algunos  casos  en  sí 
que  uno  puede  hacerse  justicia  por 
mismo,  como  cuando  se  ve  atacado 
injustamente  por  otro  que  intenta 
quitarle  la  vida  ó  la  posesión  de  al- 
guna cosa  y  no  le  es  posible  acudir 
á  la  autoridad  para  que  reprima  la 
violencia. 

ISdtí). — La  justicia,  considerada 
comolaadministración  del  poder  ju- 
dicial, se  divide  en  justicia  ordinaria, 
justicia  militar,  justicia  eclesiástica, 
y  por  fin  en  tantas  cuantos  son  las 
jurisdicciones  privilegiadas  que 
hay  establecidas,  bien  que  no  todas 
conservan  la  denomin'ación  de  jus- 
ticia, pues  se  dice  por  ejemplo /?/- 
risdicción  eclesiástica  y  x\o  Justicia 
eclesiástica,  etc.;  porque  jurisdic- 
ción y  justicia  tomada  en  este  sen- 
tido significan  lo  mismo. 

1850. — La  justicia,  en  el  Perú, 
se  administra  por  los  tribunales  y 
juzgados  en  el  modo  y  forma  que 
las  leyes  determinan.  (Art.  124 
Const.) 

-  Ilay  en  la  capital  de  la  República 
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ima  corte  suprema:  en  las  de  depar- 
tamento y  en  las  de  provincias,  cor- 
tes superiores  y  juz^^ados  de  1^  ins- 
tancia, respectivamente,  á  juicio  del 
cong-resoj  y  en  todas  las  poblacio- 
nes juzg-ados  de  paz. — El  número  de 
juzgados  de  primera  instancia  en 
las  provincias,  y  el  de  juzofados  de 
paz  en  las  poblaciones,  está  desig- 
nado por  la  ley.  (Art.  125.  id.) 

Los  vocales,  y  fiscales  de  la  corte 
suprema  son  nombrados  por  el  con- 
greso, á  propuesta  en  terna  doble  del 
poder  ejecutivo:  los  vocales  y  fisca- 
les de  las  cortes  superiores  son 
nombrados  por  el  ejecutivo,  á  pro- 
puesta en  terna  doble  de  la  corte 
suprema;  y  los  jueces  de  1^  instan- 
cia y  agentes  fiscales,  á  propuesta 
en  terna  doble  de  las  respectivas 
cortes  superiores.   (Art.  126  id.) 

1851. — La  publicidad  es  esencial 
en  los  juicios:  los  tribunales  pueden 
discutir  en  secreto,  pero  las  votacio- 
nesse  hacen  en  alta  voz}^  públicamen- 
te.— Las  sentencias  deben  ser  mo- 
tivadas, expresándose  en  ellas  la  ley 
ó  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
yen. (Art.  127  id.) 

Está  prohibido  todo  juicio  por  co- 
misión; y  ningún  poder  ni  autori- 
dad puede  avocarse  causas  pendien- 
tes ante  otro  poder  ú  otra  autori- 
dad, ni  sustanciarlas,  ni  hacer  revi- 
vir procesos  fenecidos.  (Arts.  128 
y  129  id.) 

1853. — Producen  acción  popular 
contra  los  magistrados  y  jueces:  1° 
la  prevaricación;  2°  el  cohecho;  3°  la 
abreviación  ó  suspensión  de  las  for- 
mas judiciales;  y  4*?  el  procedimien- 
to ilegal  contra  las  garantías  indivi- 
duales. (Art.  130  id.) 

Justiciero.  1853.— El  que  ob- 
serva y  haceobservar  rigurosamen- 
te la  justicia;  y  el  que  castiga  con 
rigor  los  delitos. 

Justificación.  185  4. — La  prue- 
ba* qye  se  hace  de  alguna  cosa  con 
instrumentos  ó  testigos;  y  especial- 
mente la  probanza  que  hace  el  reo 
de  su  inocencia  ó  justicia  desvane- 
ciendo los  cargos  que  se  le  han  he- 
cho. 
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Justificativo.   1855. —  Lo  que 

sirve  para  probar  ó  acreditar  algu- 
na cosa:  como  instrumento  justifi- 
cativo, con  que  se  acredita  la  verdad 
de  lo  que  se  ha  deducido;  hecho  jus- 
tificativo, que  sirve  para  probar  la 
inocencia  de  un  acusado. 

Justiprecio.  1856.— El  justo 
valor  de  una  cosa,  ó  la  estimación 
hecha  por  peritos  nombrados  por 
las  partes  ó  de  oficio  por  el  juez  en 
caso  de  contestación  ó  disputa  so- 
bre el  verdadero  precio. 

Justo.  1857. — El  que  obra  se- 
gún justicia  y  razón;  y  lo  que  es 
arreglado  á  las  leyes  y  á  la '"equidad 
natural. 

Juventud.  1858.— La  parte  de 
vida  que  media  entre  la  niñez  ó  in- 
fancia y  la  edad  viril;  y  según  otros, 
la  que  media  entre  la  adolescencia 
y  la  virilidad. 

Las  leyes  españolas,  á  ejemplo 
de  las  romanas,  han  hecho  varias 
divisiones  de  la  edad,  y  los  comen- 
tadores que  se  han  ocupado  de  ellas 
no  están  de  acuerdo  en  el  número 
de'  las  divisiones;  unos  dividen  la 
vida  en  dos  partes,  á  que  han  llama- 
do juventud  y  vejez: — otros  la  divi- 
den en  tres  partes:  otros  en  cuatro, 
cinco,  seis,  siete,  nueve  y  doce  par- 
tes; resultando  de  aquí  una  gran 
confusión  entre  todo  ellos,  sobre  to- 
do para  las  denominaciones  que  se 
han  de  dar  á  cada  una  de  las  partes 
en  que  la  vida  se  divide.  Para  unos 
empieza  la  juventud  en  el  mismo 
tiempo  en  que  según  otros  no  ha 
concluido  la  niñez. — Los  que  dividen 
la  vida  en  siete  partes,  las  designan 
con  los  nombres  de  infancia,  pueri- 
cia, pubertad,  juventud,  virilidad, 
vejez  y  decrepitud.  Las  tres  prime- 
i-as  épocas  se  componen  de  siete 
años  cada  una;  de  suerte  que  con 
ellas  se  alcanza  la  edad  de  veintiún 
años. — La  juventud  dura  hasta  los 
treinta  y  cinco  ó  cuarenta: — la  viri- 
lidad hasta  los  cincuenta: — después 
entra  la  vejez,  y  luego  la  decrepi- 
tud.—  No  es  necesario  decir  que 
todas  estas  épocas  pueden  antici- 
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parse  ó  retardarse  según  el  clima, 
el  temperamento  de  cada  individuo, 
sus  costumbres,  etc. 

Juzgado.  1S59.—  La  junta  de 
jueces  que  concurren  á  dar  senten- 
cia, y  más  particularmente  el  tribu- 
nal de  un  sólo  juez;  el  lugar  donde 
se  juzga;  el  territorio  á  que  se  ex- 
tiende la  jurisdicción  de  un  juez;  y 


Kilo.  1861. — Voz  que  sólo  tiene 
uso  como  prefijo  de  vocablos  com- 
puestos con  la  significación  de  mil. 
Se  le  emplea  vulgarmente  como  sin- 
cope de  kilogramo. 

Kilógramo.  1862. —  Peso  que 
tiene  mil  gramos.  Equivale  á  dos  li- 
bras y  una  sexta  parte  más. 

Kilolitro.  1863.— Medida  de  ca- 
pacidad, que  tiene  mil  litros. 

Kilómetro.  1864 — Medida  de 
l9ngitud  que  tiene  mil  metros.  Una 
legua  española  equivale  á  algo  más 
de  5  kilómetros  y  medio. — K'úóme- 
ti-o  cuadrado. — jVIedida  de  superfi- 
cie que  tiene  cien  hectáreas  y  equi- 
vale á  algo  más  de  355  fanegadas. 

Kiosko.  1865. — Templete  ó  pa- 


la judicatura,  esto  es,  el  empleo  ú 
oficio  de  juez. 

Estar  á  juzgado  y  sentenciado,  es 
quedar  obligado  á  oir  y  consentir  la 
sentencia  que  se  diere. 

Juzgar.  1860. — Dar  el  juez  su 
sentencia;— y  antiguaiñente  conde- 
nar á  alguno  por  justicia  en  la  pér- 
dida de  alguna  cosa. 


K 


bellón  de  gusto  oriental  ^  general- 
mente abierto  por  todos  lados  que 
se  construiré  en  azoteas,  jardines, 
etc,  con  el  fin  de  que  en  él  se  pueda 
descansar,  tomar  el  fresco,  ó  re- 
crear la  vista  con  los  espectáculos 
de  la  naturaleza.  —  Significa  también 
pabellón  ó  edificio,  generalmente 
circular  ú  ochavado  y  de  mU3'  redu- 
cidas dimensiones,  que  se  constru- 
ye en  plazas  ú  otros  parajes  públi- 
cos para  vender  en  él  ciertos  artícu- 
los ó  cosas  de  poca  importancia;  co- 
mo periódicos,  fósforos,  flores,  etc. 

La  municipalidad  de"  Lima,  es 
propietaria  de  los  que  existen  en  la 
capital,  que  si  bien  le  producen  una 
pequeña  renta,  estorvan  y  afean  los 
lugares  en  que  están  colocados. 
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Laboratorio.  1866.— Oficina  en 
que  los  químicos  hacen  sus  experi- 
mentos y  los  farmacéuticos  sus  me- 
dicinas. 

Dependiente  de  la  municipalidad 
de  Lima,  existía  hasta  mediados  de 
1904  una  oficina  llamada  Laborato- 
rio químico  municipal,  cuya  insta- 
lación iniciada  en  187')  solo  pudo 
realizarse  en  1884.  Los  servicios  que 
ella  prestó  bajo  la  inteligente  direc- 
ción del  doctor  don  José  A.  do  los 
Ríos  si  bien  siempre  importantes, 
fueron  muy  deficientes  á  causa  de 
la  deficiencia  misma  de  su  material 
y  antigüedad  de  sus  aparatos. 


Para  justificar  esta  afirmación 
copiamos  el  siguiente  párrafo  de 
una  memoria  que  el  recordado  Dr. 
Ríos  presentó  al  inspector  de  higie- 
ne en  diciembre  de  1887.  Dice  así: 

"A  pesar  de  los  esfuerzos  del  al- 
calde señor  Valle  en  1879  y  del  se- 
ñor Roca  y  Boloña  en  1884,  que  fué 
cuando  realmente  pudo  instalarse, 
no  quedó  sin  embargo  el  Laborato- 
rio de  Química  dotado  sino  de  muy 
deficiente  material,  imposible  para 
llenar  los  fines  de  una  oficina  muni- 
cipal de  esta  naturaleza  en  un  cen- 
tro como  Lima;  deficiencia  que  des- 
de luego  se  explica  por  la  falta  de 


LAMA 


—  587  — 


LAME 


fondos  para  atender  á  su  completo 
servicio  y  tanto  más  justificado,  si 
se  considera  la  época  luctuosa  que 
hemos  atravesado  desde  1879.  Por 
esto,  al  encargarme  de  la  sección 
municipal  de  que  doj^  cuenta,  en- 
contré el  Laboratorio  químico  tan 
desprovisto  de  útiles  y  aparatos, 
que  ciertamente  no  podía  en  rig^or 
estimársele  como  tal." 

El  la,boratorio  químico  municipal 
sin  embarg-o,  sirvió  de  base  para 
formar  el  Instituto  de  Hig-iene  que 
hoj'^  funciona  en  el  Parque  Colón, 
con  tan  buenos  resultados.  V.  Hi- 
GiKNE  {Instituio  de^. 

La  Cuesta.  1807 — Distrito  de 
la  provincia  deOtuzco,  departamen- 
to de  La  Libertad.  Por  resolución 
legislativa  de  17  de  enero  de  18f)3,  se  | 
elevó  á  pueblo  la  estancia  del  mismo 
nombre  y  de  hecho  quedó  constituí- 
do  este  distrito,  considerándose  á  la 
villa  La  Cuesta  como  capital. 

Lagunas-  1868 — Distrito  per- 
teneciente á  la  provincia  de  Alto 
Amazonas  del  departamento  de  Lo- 
reto.  Kl  pueblo  de  Lagunas  que  es 
puerto  fluvial  es  la  capital. 

Lagunas.  186Í).— Distrito  de  la 
provincia  de  Chiclayo  en  el  depar- 
tamento de  ^/ambayeque.  Tiene 
por  capital  el  pueblo  de  su  nombre. 

Lajas.  18T0.  —  Distrito  de  la 
provincia  de  Chota,  departamento 
de  Cajamarca.  Su  capital  es  el  pue- 
blo de  su  nombre. 

La  Mar.  1871.— Provincia  del 
departamento  de  Ayacucho,  creada 
por  ley  de  30  de  marzo  de  1861,  con 
los  distritos  de  Tambo,  San  Miguel, 
Anco  y  Chungui:  los  dos  primeros 
pertenecían  á  la  provincia  de  Huan- 
ta  y  los  dos  últimos  á  la  de  Hua- 
manga.  Su  capital  es  San  Miguel 
que  sólo  tiene  título  de  pueblo.  Hoy 
le  pertenecen  los  cinco  distritos  si- 
guientes: Anco,  Chilcas,  Chungui, 
San  Migael  y  Tambo. 

Lamas.  1872  — Distrito  perte- 
neciente á  la  provincia  de  San  Mar- 
tín, departamento  de  Loreto;  crea- 
do por  la  administración  dictatorial 
de  Bolívar.  Pertenecía  á  la  provin- 
cia de  Huallaga  antes  de  la  crea- 


ción de  la  provincia  de  San  Martín. 
Su  capital  es  Lamas,  que  tiene  el  tí- 
tulo de  ciudad  desde  la  época  del 
coloniaje. 

Lambayeque.  1873. — Departa- 
mento— El  territorio  que  actual- 
mente lo  forma  es  el  que  en  1782 
componía  el  corregimiento  de  Saña 
del  obispado  de  Trujillo;  convertido 
después  en  1784  en  partido  de  la 
intendencia  de  este  último  nombre, 
y  que  pasó  á  ser  departamento  en  26 
de  abril  de  1822. 

Cambiado  el  nombre  del  departa- 
mento de  Trujillo  por  el  de  la  Li- 
bertad en  21  de  junio  de  1825,  conti- 
nuó Lambaj'eque,  en  su  integridad, 
como  provincia  de  dicho  departa- 
mento; hasta  el  15  de  abril  de  1835 
en  que  el  jefe  supremo,  por  decreto 
de  esa  fecha  datado  en  Chocope, 
atendiendo  á  los  muy  distinguidos 
servicios  que  la  villa  de  Chiclayo  ha 
hecho  á  la  causa  de  la  independen  - 
cia, libertad  y  honor  del  Perú  la 
declaró  ciudad  y  por  otro  expedido 
tres  días  después — el  18  de  abril  de 
1835 — creó  la  provincia  de  Chiclayo, 
con  la'  ciudad  del  mismo  nombre 
por  capital,  compuesta  de  Chiclayo, 
Picsi,  Reque,  Monsefú,  Eten,  Saña, 
Pueblo  nuevo,  Guadalupe,  Jequete- 
peque,  Chepén  y  San  Pedro,  distri- 
tos pertenecientes  hasta  ese  día  á 
Lambayeque;  y  Tomoche,  Cachea 
3'  Llama,  que  se  desmembraron  de 
Chota;  y  la  Trinidad  que  se  separó 
de  Cajamarca. 

Este  decreto  quedó  confirmado 
en  22  de  marzo  de  1839  por  otro  del 
presidente  provisorio  generalísimo 
don  Agustín  Gamarra,  que  dispuso 
que  la  provincia  de  Chiclayo  se  for- 
mara de  los  distritos  separados  de 
la  provincia  de  Lambayeque;  que 
son  los  nombrados  en  primer  térmi- 
no del  decreto  anterior  de  1835;  que- 
dando Lambayeque  compuesto  úni- 
camente de  los  distritos  siguientes: 
Lambayeque,  Motupe,  Olmos,  Ja- 
yanca,  Pacora,  Ferreñafe,  Túcu- 
me,  Illimo,  Morrope,  Mochumí  y 
San  José.  Estas  dos  provincias  con- 
tinuaron formando  parte  del  de- 
partamento de  La  Libertad  hasta 
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que  la  ley  de  ]°  de   diciembre  de  ! 
1874  las  desmembró  para  constituir  | 
el  departamento  de  Lambaj'eque, 
dándole  por  capital  CnrcLAYO,  que 
como  queda  dicho  gozaba  del  título  ¡ 
de  ciudad  desde  1835.  I 
El  departamento  de  Lambayeque  I 
está  comprendido  entre  los  5°  54'  y  ¡ 
7°  y  11'  de  latitud  sur,  y  los  81°  30'  I 
y  82°  55'  de  longitud  oeste  del  me- 
ridiano de  Paria;  ocupando  una  su- 
perficie de  11,952  kilómetros  cua- 
drados. 

Lambayeque.  187^.— Provin- 
cia del  departamento  de  su  nombre. 
Su  capital  es  la  ciudad  de  Lambaye- 
que que  lo  era  antes  del  partido  del 
mismo  nombre.  Por  decreto  del  su- 
premo delegado  de  15  de  junio  de 
1822  se  le  dió  el  título  provisional 
de  ciudad  con  el  renombre  de  gene- 
rosa y  benemérita,  decreto  que  fué 
confirmado  por  ley  de  lí^  de  diciem  - 
bre  del  mismo  año,  en  premio  á  los 
servicios  prestados  por  sus  hijos  á 
la  causa  de  la  independencia. 

Esta  provincia  tiene  doce  distri- 
tos en  la  actualidad  que  son: 

Ferreñafe,  Illimo,  Ja  juanea,  Lam- 
bayeque, Mochumí,  Mórrope,  Mo- 
tupe.  Olmos,  Pacora,  Salas,  San -Jo- 
sé y  Túcume. 

Lambrama.  1875. -  - Distrito 
perteneciente  á  la  provincia  de 
Abancay,  departamento  de  Apuri- 
mac,  creado  por  ley  de  19  de  no- 
viembre de  1839  con  el  pueblo  de  su 
nombre  como  capital. 

Lampa.   1876.—  Provincia  del 
departamento  de  Puno  creada  por 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
livar  y   denominada  "benemérita" 
por  ley  de  2  de   junio  de  1828.  El 
arreglo  y  demarcación  de  esta  pro- 
vincia se  hizo  en  virtud  del  decreto 
dictatorial  dado  en  el-Cuzcoel  2  de 
Mayo  de   1854  que  tué  sancionado  i 
por  ley  de  29  de  diciembre  de  1856. 
— Por  la  de  25  de  octubre  de  1901, 
se  dividió  en  dos  esta  provincia  para 
formar  la   de   Ayaviri,  quedando 
constituida  la  ([ue  nos  ocupa  de  los  i 
distritos  de  Lampa,  Pucará,  Caba-  j 
nilla,  Calapiija,  Nicasio,  Vilavila  y  ; 
Ocuviri. — El  caserío   de  Palca  se  I 
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elevó  á  distrito  por  esa  misma  ley. 
— Su  capital  es  Lampa,  que  por  ley 
de  3  de  junio  de  1828  se  le  dió  el  tí- 
tulo Je  "leal  villa"  y  el  de  ciudad, 
por  resolución  legislativa  de  24  de 
diciembre  de  1870,  en  atención  á  su 
numerosa  población. 

Lampa.  1877.— Distrito  de  la 
provincia  de  este  nombre  en  el  de- 
partamento de  Puno,  creado  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolí- 
var. La  capital  es  la  ciudad  de  su 
nombre,  que  lo  es  también  de  la 
provincia. 

Lampian.  1878.— Distrito  per- 
teneciente á  la  provincia  de  Canta 
en  el  departamento  de  Lima,  crea- 
do por  la  administración  dictatorial 
de  Bolívar,  con  el  pueblo  de  su  nom- 
bre como  capital,  ol  que  fué  elevado 
á  villa  por  ley  de  30  de  octubre  de 
1901. 

Lámud.  1879. — Distrito  asigna- 
do á  la  provincia  de  Luya  por  la  ley 
de  su  creación  5  de  febrero  de  1861. 
— La  capital  es  el  pueblo  de  su  nom- 
bre: que  lo  es  también  de  la  provin- 
cia, el  cual  fué  hecho  villa  por  ley 
de  19  de  noviembre  de  1853  y  ciu- 
dad por  la  de  5  de  febrero  de  1861. 

Langiii.  1880. — Distrito  creado 
por  la  administración  de  Bolívar, 
con  el  pueblo  de  su  nombre  como 
capital.  Pertenece  á  la  provincia  de 
Canas  del  departamento  del  Cuzco. 

La  Pampa.  1881. — Distrito  de 
la  provincia  de  Pallascaenel  depar- 
tamento de  Ancachs,  creado  por  ley 
de  21  de  noviembre  de  1898,  segre- 
gando el  de  Corongo.  La  capital  es 
la  aldea  del  mismo  nombre  que  en 
la  ley  se  le  considera  como  pueblo. 

Laramate.  1882.— Distrito  crea- 
do por  la  administración  dictatorial 
de  Bolívar,  con  el  pueblo  de  su  nom- 
bre como  capital,  el  que  fué  elevada 
á  villa  por  ley  de  25  de  octubre  de 
1892.  Pertenece  á  la  provincia  de. 
Lucanas  del  departamento  de  Aya- 
cucho. 

Laraos.  188.3. — Distrito  de  la 
provincia  de  Yauyos  del  "departa- 
mento de  Lima,  creado  por  la  admi- 
nistración de  Bolívar  y  dividido  por 
ley  de  3  de  diciembre  1901  para  for- 
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mar  el  de  Carania. — La  capital  es  el 
pueblo  de  Laraos. 

Lares.  1884, — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Calca  en  el 
departamento  del  Cuzco,  cuya  capi- 
tal es  el  pueblo  de  su  nombre. 

Lari.  1885. —Distrito  creado  por 
la  administración  de  Bolivar,  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Cailloma 
del  departamento  de  Arequipa.  La 
capital  es  el  pueblo  de  su  nombre. 

Layo.  1885. —  Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Canas  del  departamento 
del  Cuzco;  creado  por  ley  de  2  de 
enero  de  1857.  Tiene  por  capital  el 
pueblo  de  su  nombre. 

Lazareto.  1887.— Hospital  ó  lu- 
gar fuera  de  poblado  que  se  destina 
para  hacer  la  cuarentena  de  los  que 
vienen  de  parajes  sospechosos  de 
enfermedad  contagiosa. 

El  reglamento  general  de  sanidad 
de  7  de  febrero  de  1887  contiene  so- 
bre esta  materia  las  prescripciones 
siguientes: 

Habrá  lazaretos  en  todos  los  puer- 
tos en  donde  haya  juntas  departa- 
mentales ó  litorales,  construidos 
según  los  preceptos  de  la  Higiene 
para  la  procedencia  de  los  buques. 
(Art.  63). 

Cada  lazareto  tendrá  cuatro  de* 
partamentos:  uno  destinado  á  la 
asistencia  de  los  enfermos;  otro  pa- 
ra los  pasajeros  y  tripulantes  sanos 
ó  en  observación;  otro  para  merca- 
derías y  animales,  y  otro  para  el 
personal  del  servicio  del  estableci- 
miento. 

Todos  estos  departamentos  de- 
ben tener  la  separación,  capacidad, 
y  orientación  convenientes;  debien- 
do ser  el  departamento  de  observa- 
ción el  más  separado  de  los  demás 
y  el  que  reciba  primero  los  vientos 
reinantes.  (Art.  64). 

Habrá  además  en  cada  lazareto  un 
lavadero  y  un  cementerio,  y  estará 
provisto  de  todo  el  mnterial  de  ser- 
vicio necesario,  cuya  renovación  se 
hará  conforme  á  las  prescripciones 
del  reglamento  del  establecimiento. 
(Art.  65). 

Ei  prohibida  toda  comunicación 
directa  é  indirecta  con  las  personas 
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ó  cosas  que  estén  en  los  lazaretos  ó 
en  los  buques  sometidos  á  la  cuaren- 
tena de  observación.  (Art.  66). 

Los  lazaretos  serán  administra- 
dos por  un  director  bajo  la  vigilan- 
cia de  la  junta  de  sanidad  del  puer- 
to y  su  asistencia  médica  correrá  á 
cargo  de  un  profesor  especial  nom- 
i  brado  por  la  junta  suprema  de  sani- 
dad, quien  residirá  en  él.  (Art.  67). 

Las  juntas  de  sanidad  respecti- 
vas, formarán  el  proyecto  de  regla- 
mento del  servicio  de  los  lazaretos, 
que  someterán  á  la  aprobación  de  la 
junta  suprema.  (Art  68). 

La  junta  suprema  de  sanidad  fi- 
jará las  cuotas  de  los  derechos  (fe 
asistencia  ó  subsistencia,  que  debe- 
rán pagar  las  personas  y  mercade- 
rías recibidas  en  los  lazaretos,  con- 
forme á  la  tarifa  de  este  reglamen- 
to, así  como  el  haber  de  sus  emplea- 
dos. 

Las  personas  q  ue  acrediten  su  in- 
solvencia á  juicio  del  director  del  la- 
zareto, serán  recibidas  y  asistidas 
gratuitamente.  (Art.  69). 

1888. — Habrá  en  toda  ciudad  á 
cargo  déla  junta  de  sanidad  munici- 
pal, una  barraca,  ú  hospital  barraca 
situada  en  las  afueras.de  la  pablacicn 
destinadoála  asistencia  de  los  ataca- 
dos de  enfermedades  infecto  conta- 
giosas. (Art.  90.) 

En  las  ciudades  ú  otras  poblacio- 
nes donde  ha3'a  ríos  ó  algunas  fuen- 
tes públicas,  no  se  permitii-á  el  la- 
vado sino  en  los  lugares  destinados 
para  tal  objeto  por  los  reglamentos 
municipales.  (Art.  91.) 

Las  municipalidades  determina- 
rán, de  acuerdo  con  sus  juntas  de 
sanidad,  los  lugares  ó  extramuros 
donde  se  depositen  transitoriamente 
I  las  basuras  del  vecindario,  no  per- 
mitiéndose depositarlas  en  otras 
partes.  (Art.  92.) 

Igual  determinación  y  en  la  mis- 
ma forma  se  hará  también  por  las 
municipalidades,  de  los  lugares  des- 
tinados al  entieriT)  de  animales, 
siendo  obligación  de  sus  dueños  su 
traslación  y  su  entierro.  (Art.  9^.) 

Es  pi'ohibido  trasladar  á  lugares 
distintos  y  dejar  sin  el  correspon- 
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diente  entierro,  animales  muertos, 
bajo  las  penas  establecidas  en  el  re- 
glamento de  policía  sanitario.  (Art. 
94.) 

Fuera  de  los  lugares  señalados 
por  la  junta  de  sanidad,  es  prohibi- 
da la  crianza  de  animales  de  pezuña 
hendida,  como  cerdos,  cabras,  vacas, 
ovejas;  permitiéndose  solamente  es- 
tablecer corrales  con  este  objeto  en 
los  extremos  de  la  población  y  con 
las  condiciones  determinadas  en  los 
respectivos  reglamentos.  (Art.  95.) 

Toda  municipalidad  de  capital 
de  departamento  tendrá  un  labora- 
torio químico,  donde  se  analizarán 
los  comestibles  y  bebidas,  y  se 
practicarán  las  demás  operaciones 
que  requiera  la  salud  pública.  (Art. 
96.) 

Tendrán  también  las  mismas  mu- 
nicipalidades un  observatorio  mete- 
reológico  para  el  estudio  de  los  cam- 
bios metereológicos  y  la  topografía 
de  la  correspondiente  población. 
(Art.  97.) 

1889.—  En  ninguno  de  los  puer- 
tos del  Perú  existen  lazaretos  don- 
de pueden  hacer  cuarentena  los  pa- 
sajeros de  los  buques  que  vienen 
de  lugares  sospechosos  ó  infestados 
de  enfermedades  contagiosas,  y  en 
cuanto  á  los  destinados  á  aislamien- 
to y  asistencia  de  atacados  de  en- 
fermedades infecto  contagiosas  sólo 
existen  en  Lima  el  lazareto  de  Guía 
para  pestosos  y  el  de  la  portada  de 
Maravillas  para  variolosos.  El  pri- 
mero ha  sido  construido  en  1903  con 
fondos  proporcionados  por  el  go- 
bierno, la  sociedad  de  beneficencia 
y  la  junta  departamental  en  el  lugar 
que  antes  ocupaba  la  estación  del 
ferrocarril  de  Ancón  y  continúa 
sostenido  por  el  Estado;  y  el  segun- 
do de  construcción  remotísima  co- 
rre á  cargo  de  la  sociedad  de  bene- 
ficencia. 

En  Trujillo  y  Pisco  se  construye- 
ron barracas  de  madera  para  aislar 
á  los  pestosos  en  la  última  epidemia 
de  peste  bubónica  que  grasó  en  esos 
lugares,  por  cuenta  del  gobierno  y 
deben  conservarse  al  cuidado  de  sus 
empleados  y  bajo  la  administración 


de  las  autoridades  sanitarias  de 
esos  lugares. 

1890,  —  Respecto  de  cual  es  la 
institución  que  debe  sufragar  los 
gastos  originados  por  los  lazaretos 
se  suscitó  cuestión  en  1891,  con  mo- 
tivo de  la  epidemia  de  viruelas  que 
afligió  á  esta  capital  en  aquel  año,  y 
para  resolverla  se  dictaron  las  si- 
guientes disposiciones  que  inserta- 
mos á  continuación  como  preceden- 
tes. 

I. — Lima,  i8  de  Setiembre  de  j8qi . 
— Visto  este  expediente  iniciado 
por  la  beneficencia  de  esta  capital, 
para  que  se  declare  si  corresponde 
á  esa  institución  ó  á  la  municipali- 
dad de  la  provincia  atender  al  sos- 
tenimiento del  lazareto  durante  las 
épocas  de  epidemia;  y  atendiendo  á 
que  conforme  al  espíritu  del  regla- 
mento de  beneficencia,  es  obligación 
de  ésta  hacer  los  gastos  que  deman- 
da el  servicio  de  las  casas  de  mise- 
ricordia, entre  las  que  están  com- 
I  prendidos  los  lazaretos;  y  á  que  en 
tiempos  de  epidemia  las  municipa- 
lidades deben  por  su  parte  contri- 
buir á  ese  sostenimiento,  como  un 
servicio  extraordinario  que  demán- 
dala salubridad  pública  de  la  pobla- 
ción; de  acuerdocon  el  dictamen  del 
fiscal  de  la  corte  suprema  de  justicia, 
cuyos  fundamentos  se  reproducen; 
se  declara:  1°  que  la  beneficencia  está 
obligada  al  sostenimiento  del  laza- 
reto; y  2*=*  que  en  caso  de  epidemia, 
como  sucede  en  la  actualidad,  el 
concejo  provincial  debe  contribuir 
á  ese  servicio  con  la  mitad  del  valor 
de  su  presupuesto  mensual. 

Y  por  cuanto  es  de  absoluta  nece- 
;  sidad  la  construcción  de  un  lazareto 
que  reúna  todas  las  condiciones  exi- 
gidas por  la  ciencia;  se  resuelve: 

\^  Nómbrase  una  comisión  com- 
puesta del  alcalde  del  concejo  pro- 
vincial, deldiiector  de  beneficencia, 
de  los  doctores  don  José  María  Qui- 
roga  y  don  José  I.  Canales  y  del  ar- 
quitecto del  Estado  don  Manuel  J. 
San  Martín,  para  que  á  la  mayor 
brevedad,  estudie  el  lugar  donde  ha 
de  construirse  el  nuevo  lazareto; 

2^  Que  terminado  dicho  estudio 
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y  previo  informe  de  la  facultad  de 
medicina,  se  forme  por  un  inffenie- 
ro  de  Estado,  que  desijínará  el  mi- 
nisterio de  gobierno,  el  respectivo 
presupuesto  de  la  obra; 

3*?  La  construcción  del  lazareto 
se  hará  por  el  gobierno  con  concu- 
rrencia de  la  municipalidad  de  Li- 
ma, y  una  vez  terminado,  se  entre- 
gará á  la  beneficencia  como  un  es- 
tablecimiento de  misericordia,  en- 
comendado á  esa  institución  para 
su  buen  régimen  administrativo  y 
mejora;  y 

4*^  Conocido  el  monto  del  presu-  i 

puesto,   se  pedirá  al  congreso  la  | 

cantidad  con  que  el  Estado  debe  ¡ 

contribuir  á  la  ejecución  de  la  obra  | 

ya  mencionada.  ¡ 

Comuniqúese,   regístrese. —  Rú- 
brica S.  E. — Serpa. 

II. — Lima,  4  de  Noviembre  de  i8qi. 

Vistas  las  peticiones  de  la  direc- 
ción de  beneficencia  de  esta  capital 
V  del  concejo  provincial  del  cerca- 
do, relativas:  la  primera  á  que  se 
amplíe  la  resolución  de  18  de  se- 
tiembre último,  en  el  sentido  de  que 
la  obligación  del  referido  concejo 
en  los  casos  de  epidemia,  es  la  de 
abonar  la  mitad  de  los  gastos  tanto 
ordinarios  como  extraordinarios  que 
ocurran  en  el  lazareto,  y  la  del  se- 
gundo, á  que  se  considere  la  reso- 
lución citada;  y  teniendo  en  consi- 
deración: que  lo  expuesto  por  esas 
corporaciones  no  altera  en  manera 
alguna  las  razones  de  equidad  y  de 
conveniencia  pública  que  se  tuvie- 
ron en  cuenta  al  expedirse  aquélla; 
de  acuerdo  con  el  dictamen  que  pre- 
cede del  fiscal  de  la  corte  suprema 
de  justicia,  cuyos  fundamentos  se 
reproducen;  declárase  lugar  las 
referidas  solicitudes;  debiendo  cum- 
plirse las  disposiciones  contenidas 
en  la  resolución  de  que  se  trata,  sin 
darles  efecto  retroactivo.— Trascrí- 
base á  las  corporaciones  solicitan- 
tes el  dictamen  fiscal,  para  la  mejor 
inteligencia  de  la  presente  resolu- 
ción. —  Regístrese  y  archívese. — 
Rúbrica  de  S.  Serpa. 


III. — Lima,  20  de  Mayo  de  i8g6. 
Visto  este  expediente  seguido  por 
la  beneficencia  de  esta  capital,  rela- 
tivo al  pago  que  déla  mitad  del  pre- 
supuesto mensual  del  lazareto  por 
el  año  de  1891  debe  hacer  el  conce- 
jo provincial;  y  considerando: 
que  si  bien  por  la  suprema  resolu- 
ción de  18  de  setiembre  de  este  año, 
se  dispuso  que  el  concejo  provincial . 
en  los  casos  de  epidemia,  debía  con- 
tribuir al  servicio  del  lazareto  con 
la  mitad  del  valor  del  presupuesto 
mensual;  por  la  resolución  expedi- 
da en  4  de  noviembre  del  mismo 
año,  se  dispuso  que  aquélla  no  ten- 
dría efecto  retroactivo;  y  2^  que  del 
informe  aprobado  por  la  Facultad 
de  Medicina  aparece  que  la  epide- 
mia terminó  á  fines  de  diciembi  e 
del  año  mencionado;  de  acuerdo  con 
el  informe  de  la  sección  y  el  dicta- 
men del  fiscal;  se  resueive:  que  el 
concejo  provincial  está  obligado  á 
pagará  la  beneficencia  de  esta  capi- 
tal, la  mitad  del  presupuesto  men- 
sual del  lazareto  desde  el  18  de  se- 
tiembre hasta  el  31  de  diciembre  de 
1891. —  Regístrese,  comuniqúese  y 
publíquese. —  Rúbrica  de  S.  E. — 
Romaña. 

Lazaretos.  1801. —  No  deben 
construirse  en  terrenos  de  particu- 
lares si  antes  no  han  sido  expropia- 
dos conforme  á  ley. 

Lima,  i6  de  Octubre  de  rgoj.  Vis- 
ta la  solicitud  de  don  Alejandro  L. 
de  Romaña  en  la  que  pide  se  ordene 
la  traslación  del  lazareto  construido 
sobre  tórrenos  de  su  propiedad  en 
la  vecindad  de  su  quinta  "Miraflo- 
res";  considei  ando:  que  conforme 
al  artículo  26  de  la  constitución,  el 
concejo  provincial  de  Arequipa  no 
ha  debido  ocupar  un  terreno  de  pro- 
piedad particular,  sin  llenar  previa- 
mente las  prescripciones  de  la  ley 
de  12  de  noviembre  de  1900;  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  la  sec- 
ción de  beneficencia;  se  resuelve: 
que  el  mencionado  concejo  proceda 
á  trasladar  el  lazareto  á  otro  terre- 
no de  dominio  del  Estado;  debiendo 
sujetarse  á  los  preceptos  de  la  ley 
citada  en  caso  de  que  fuera  indis- 
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pensable  construirlo  sobre  al<?uno 
de  propiedad  particular. — Regístre- 
se, comuniqúese  y  publíquese. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Barrios. 

Leche.  1892. —  Licor  blanco  que 
se  forma  en  los  pechos  de  las  muje- 
res y  de  las  hembras  de  los  anima- 
les vivíparos  para  alimento  de  sus 
hijos  ó  crías. 

La  leche  contiene  en  disolución 
albúmina  y  sales,  y  en  suspensión 
grasa,  constituyendo  un  alimento 
completo,  que  reúne  los  principales 
elementos  para  ser  considerado  así, 
según  todos  los  fisiólogos;  un  pro- 
ducto albuminoideo,  la  caseína;  una 
grasa,  la  manteca:  azúcar  y  sales, 
emulsionado  ó  disuelto  todo  en  el 
agua.  Para  probar  hasta  la  eviden- 
cia que  la  leche  es  un  alimento  com- 
pleto, mejor  que  lo  haría  cualquiera 
teoría  química  ó  fisiológica,  basta 
observar  lo  que  sucede  en  los  recien 
nacidos,  quienes  encuentran  en  la 
leche  de  su  madre  ó  de  la  nodriza, 
todos  los  elementos  necesarios  al 
sostenimiento  de  su  vida,  al  de- 
sarrollo y  formación  de  los  diferen- 
tes tejidos  (músculos,  huesos,  car- 
tílagos, materia  adiposa,  células 
epidérmicas,  etc.),  de  tal  modo  que 
Ettmüller  dijo  hace  ya  m  uchos  años: 
Quantum  hoc  nntriat  videri potestin 
itifantibus,  gui  fotenter  nutriuntii'i 
solo  tamen  lacte.  ( Opera  omnia,  t. 
I,  pag.  244). 

Pero  estas  condiciones  se  pierden 
completamente  si  la  leche  está  alte- 
rada por  la  inñuencia  del  aire  ó  por 
proceder  de  animales  enfermos  ó 
adulterada  por  la  falsificación  del 
producto. 

Es  sabido  que  la  temperatura  y 
la  electricidad  favorecen  la  altera- 
ción expontánea  de  la  leche,  y  por 
eso  dicho  líquido  se  altera  más 
pronto  en  verano  que  en  invierno,  y 
también  se  descompone  en  los  días 
borrascosos  cuando  el  aire  está  car- 
gado de  electricidad. 

Una  temperatura  de  18  á  20  gra- 
dos basta  ya  para  que  se  altere  la 
leche,  mientras  que  de  7  á  8  grados 
parece  favorable  para  su  conserva- 
ción. Cuando  la  leche  está  comen- 


¡  zandoá  agriarse,  la  ebullición  puede 
i  suspender  esa  fermentación;  bien 
I  saben  eso  los  comerciantes  en  le- 
!  che,  quienes  además  de  hervir  este 
líquido  en  tales  circunstancias,  aña- 
den 0,25  por  100  de  bicarbonato  de 
sosa,  cuya  sal,  saturando  los  ácidos 
acético  y  láctico  á  medida  que  se 
forman,  se  opone  á  su  combinación 
con  el  cáseo  é  impide  que  se  cuaje 
la  leche. 

Por  otra  parte,  la  leche  puede 
presentarse  alterada  por  padecer 
los  animales  enfermedades  acciden- 
tales ó  epidémicas,  llegando  algu- 
nas veces  á  contener  pus;  la  obser- 
vación microscópica  y  el  uso  de 
determinados  reactivos  permitirán 
reconocer  tal  alteración.  Puede  el 
animal  estar  sano  y,  sin  embargo, 
dar  una  leche  cu3'o  color  se  haya 
modificado,  apareciendo  azulada  ó 
amarillenta;  según  Fuchs,  tales  co- 
loraciones dependen  déla  presencia 
de  vibriones  especiales  (  Vibrio  cya- 
nogenus  y  Vih.  aUthogenus,  respec- 
tivamente.) 

En  cuanto  á  la  adulteración  déla 
leche  suele  hacerse  de  varios  modos. 

Como  la  leche  pasa  por  muchas 
manos  antes  de  llegar  al  consumi- 
dor suele  ser  objeto  de  mil  frau- 
des, sobre  todo  en  las  grandes 
capitales:  el  más  común  consiste  en 
quitará  la  leche  cierta  porción  de 
crema -y  añadir,  además,  agua.  El 
defraudador,  para  disimular  el  en- 
gaño, añade  á  la  leche  sustancias 
extrañas,  destinadas  á  aumentar  la 
densidad,  á  evitar  la  insipidez  de  la 
leche  aguada  ó  simular  la  crema 
que  se  ha  extraído,  dando  al  líquido 
i  la  consistencia  y  opacidad  conve- 
i  nientes.  Las  sustancias  más  usua- 
¡  les  que  con  ese  objeto  se  emplean 
son:  el  azúcar  de  caña  ó  de  fécula, 
la  dextrina,  la  harina,  el  almidón, 
la  gelatina,  la  ictiocola  ó  cola  de  pes- 
cado, la  albúmin  i  y  las  yemas  de 
huevo,  etc.  También  se  ha  adulte- 
rado la  leche  con  suero  de  la  sangre, 
I  cerebro  de  animales  (esto  parece  es 
frecuente  en  Paris),  emulsiones  de 
semillas  oleoginosas,  etc.  Hay  va- 
rios medios  para  descubrir  estas 
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adulteraciones  délos  que  no  nos 
ocupamos  porque  ellos  están  indi- 
cados en  el  informe  de  la  inspección 
de  bií^iene  que  se  verá  más  ade- 
lante. 

Como  estas  alteraciones  V  adulte- 
raciones en  un  alimento  tan  im- 
portante pueden  comprometer  la 
salud  }'  hasta  la  vida  de  los  consu- 
midores, los  concejos  provinciales 
*  deben  dictar  todas  las  inedidas  que 
sean  indispensables  para  conseguir 
que  no  se  expenda  sino  en  buenas 
condiciones,  ejercitando  la  atribu- 
ción primera  que  les  acuerda  el  ar- 
tículo 77  de  la  lei'  de  14  de  octubre 
de  1892. 

1893. — El  concejo  provincial  de 
Lima  tiene  expedidas  sobre  esta 
materia  las  ordenanzas  siguientes: 

I. — Manuel  María  del  Valle.— 
Alcalde  del  H.  Concejo  Provincial 
de  Lima.  -  Considerando: 

19  Que  es  un  deber  del  concejo 
provincial,  reglamentar  la  venta  de 
los  artículos  alimenticios  de  prime- 
ra necesidad,  á  fin  de  impedir  las 
expoliaciones  de  que  frecuentemen- 
te es  víctima  el  vecindario; 

2*?  Que  la  leche  es  uno  de  los  ar- 
tículos de  gran  consumo,  que  más 
que  otros  necesita  especial  regla- 
mentación y  esmei'ada  vigilancia  de 
parte  de  las  autoridades,  para  evi- 
tar que  se  venda  adulterada,  no  po- 
cas veces  con  perjuicio  de  la  salud 
de  !os  consumidores; 

3*?  Que  el  uso  de  medidores,  ar- 
bitrarios en  su  forma  y  capacidad, 
para  la  venta  de  la  leche,  exige  que 
el  concejo  atienda  á  uniformar  di- 
chos medidores  y  sujetarlos  al  sis- 
tema legal  de  pesas  y  medidas; 

4*?  Que  la  forma  misma  de  las  va- 
sijas usadas  actualmente  para  de- 
positar ó  trasportar  la  leche,  aparte 
de  facilitar  su  descremación,  con- 
tribuye á  alterarla  notablemente 
con  las  dificultades  que  ofrece  para 
su  perfecto  y  frecuente  aseo; 

5°  Finalmente,  que  según  el  in- 
forme de  la  inspección  de  higiene, 
de  veinte  y  cinco  del  actual,  no  es 
difícil  reconocer  y  comprobar  la 
pureza  de  la  leche  y  descubrir  su 
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adulteración,  por  medio  de  senci- 
llos procedimientos. 

He  acordado  y  decretólo  siguien- 
te: 

Medidas  para  la  venta  de  la  leche. 

Art.  1*?  Los  expendedores  de  la 
leche  no  podrán  usar  otras  medidas 
de  capacidad  para  la  venta  de  su  ar- 
tículo, que  las  del  sistema  métrico 
decimal. 

Art.  2*?  La  serie  de  dichos  medi- 
dores constará,  cuando  menos,  de 
las  siguientes  piezas: 

Un  litro 

Un  medio  litro 

Un  doble  decilitro 

Un  decilitro. 
Art.  3*?  Su  material,  forma  y  di- 
mensiones serán  iguales  á  los  mo- 
delos mandados  fabricar  por  el  con- 
cejo y  que  están  depositados  en  la 
sección  de  pesas  y  medidas. 

Are.  4*^  Todo  expendedor  de  le- 
che está  en  la  obligación  de  hacer 
verificar  y  sellar  las  piezas  de  que 
haga  uso  para  la  venta  de  su  artícu- 
lo, en  la  sección  correspondiente. 
Las  que  cal  ecieren  de  dichos  re- 
quisitos, serán  inutilizadas;  sin  per- 
juicio de  las  multas  á  que  se  hagan 
acreedores  los  que  las  posean. 

Conservación  y  trasporte  de  la  leche 

Art.  5°  Las  vasijas  en  que  se 
conserva  la  leche  destinada  á  la  ven- 
ta pública,  así  como  las  que  se  em- 
pleen para  su  ebullición  ó  su  trasla- 
ción, serán  precisamente  de  una 
sustancia  que  en  ningún  caso  altere 
la  composición  química  de  dicho  ar- 
tículo. Quedando  por  lo  tanto  pro- 
hibido en  lo  absoluto,  el  uso  de  de- 
pósitos de  cobre,  zinc  y  demás  sus- 
tancias reputadas  como  nocivas  á  la 
salud,  aún  cuando  estén  estañados 
ó  galvanizados. 

Art.  69  Las  vasijas  destinadas  á 
la  traslación  de  la  lecJie,  deberán  ser 
cóncavas  en  su  superficie  interior, 
sin  presentar  grietas  ni  prominen- 
cias, aristas  entrantes,  de  retroce- 
so, en  su  cavidad;  y  la  abertura  de 
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SU  cuello  sea  circular  Ó  elíptica,  ten- 
drá cuando  menos  de  ocho  á  diez 
centímetros  de  diámetro. 

Art.  79  Las  vasijas  que  no  llenen 
los  requisitos  determinados  en  los 
dos  artículos  anteriores,  serán  inu- 
tilizadas; sin  perjuicio  de  las  multas 
que  se  impondrán  en  los  casos  de 
reincidencia. 

Calidad  de  la  leche 

Art.  8"?  La  leche  que  pueda  ven- 
derse al  público,  se  calificará  coma 
-pura  ó  aguada.  (*) 

Art.  9°  Se  considerará  como  le- 
che pura,  la  que  reúna  las  cualida- 
des y  caracteres  determinados  en 
las  conclusiones  primera  y  segunda 
del  citado  informe  del  inspector  de 
hig-iene. 

Art.  10.  Se  considerará  como 
leche  aguada  la  que  tenga  los  carac- 
teres determinados  en  los  dos  pri- 
meros párrafos  de  la  cuarta  conclu- 
sión, ó  marque  un  grado  menor  que 
los  determinados  en  la  conclusión 
tercera  de  dicho  informe. 

Art.  11.  Se  considerará  como  le- 
che sofisticada.  Xa,  que  presente  los 
caracteres  designados  en  los  párra- 
fos 3'?,  49  50  y  69  de  la  citada  4* 
conclusión. 

Art.  12.  Toda  leche  sofisticada 
será  inutilizada  por  los  agentes  mu- 
nicipales, y  penado  con  una  multa 
de  uno  á  cien  soles  el  expendedor 
encuj^o  poder  se  encuentre. 

Art.  13  Todo  el  que  pretenda 
vender  con  el  nombre  de  leche  pura, 
la  que  no  lo  sea,  ú  oculte  la  mala  ca- 
lidad de  la  leche,  será  penado  con 
una  multa  (\.Q.unokcien  soles,  según 
la  entidad  del  caso. 

Al  efecto,  en  toda  vasija  ó  depó- 
sito de  leche  se  colocará  precisa- 
mente un  rótulo,  designando  si  la 
lechees  puta  ó  aguada,  y  en  este  úl- 
timo caso,  indicando  la  cantidad  de 
agua  que  contenga,  siendo  respon- 
sable del  cumplimiento  de  esta  dis- 


(*)  Derog-ado  por  la  ordenanza  que  se 
inserta  más  adelante. 


1  posición,  el  dueño  ó  expendedor  del 

I  artículo.  (*) 

Art.  14.  El  precio  de  la  leche 
aguada  será  proporcionado  á  la 
cantidad  de  agua  que  contenga, 
considerándose  como  fraude  la  in- 
fracción de  esta  disposición,  y 
acreedor  á  una  multa  proporciona- 
da, todo  el  que  incurra  en  dicha  in- 
fracción. (**) 

Art.  15.  Las  proporciones  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  sei  án 
determinadas  por  la  sección  de  "pe- 

I  sas  y  medidas",  é  impresas  en  ho- 
jas sueltas  y  repartidas  ^o-/'(^¡;//i- en 

'  conveniente  número,  á  todos  los  ex- 
pendedores de  lec_ie  que  las  solici- 
ten. 

Art.  16.  Los  areómetros  emplea- 
dos para  determinar  la  c  ilidad  de 
la  leche,  serán  de  los  sistemas  que 
ha  designado  el  inspector  d'e  higie- 
ne en  su  mencionado  informe;  los 
cuales  no  harán  fe,  si  no  han  sido 
verificados  por  la  sección  "pesas  y 
medidas"  de  este  concejo. 

Art.  17.  Los  i  istrumentos  mal 
graduados  ó  falsos  que  usaren  los 
expendedores  de  leche,  serán  inuti- 
lizados ó  decomisados;  sin  perjuicio 
de  las  multas  á  que  se  hiciesen 
acreedores  los  que  hagan  uso  de 
ellos  con  dolo  manifiesto^ 

Art.  18.  Los  certificados  que  ex 
pidan  los  químicos  municipales  de 
las  operaciones  de  análisis  que  hu- 
bieren practicado  para  determinar 
la  composición  de  la  leche,  conten- 
drán precisamente  la  designación 
del  procedimiento  empleado  y  la 
indicación  de  las  reacciones  sin  cu- 
yos requisitos  no  harán  fe,  ni  ten- 
drán valor  alguno  para  el  concejo. 
En  los  casos  de  duda,  se  someterán 
al  juicio  de  una  comisión  de  peritos 
químicos  nombrados  por  la  inspcc- 
ción,de  higiene. 

De  los  expendedores 
Art.  19.  Toda  persona  dedicada 

(*)  Derogado  por  la  ordenanza  que  se 
inserta  más  adelante- 
Idem. 
(■*•<•*)  Idem. 
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á  la  venta  de  leche  en  esta  capital, 
se  matriculará  precisamente  en  la 
sección  de  pesas  y  medidas  del  con- 
cejo; á  cuyo  efecto  se  abrirá  en  di- 
cha sección,  desde  el  1°  de  diciem- 
bre próximo,  un  libro  denominado 
"Matrícula  del  gremio  de  leche- 
ros." 

Art.  20.  La  inscripción  se  hará 
por  secciones  de  lecheros  ambulan- 
tes á  bestia,  ambulantes  en  carro  y 
lecheros  de  puesto  fijo;  debiendo  te- 
ner cada  seceión  una  numeración 
especial. 

Art.  21.  Por  esta  sola  vez  se  con- 
cede un  plazo  de  30^  días  para  que 
cumplan  con  el  artículo  anterior. 
Los  que  no  se  hubieren  matriculado 
en  el  plazo  que  se  acaba  de  indicar, 
y  los  que  en  adelante  se  dediquen 
á  la  venta  de  leche  sin  estar  matri- 
culados en  este  Concejo,  serán  pe- 
nados con  una  multa  de  uno  á  cien 
soles  ó  arresto  de  uno  á  ocho  días, 
según  los  casos. 

Art.  22.  El  mismo  plazo  de  30 
días  se  concede  para  el  cambio  ra- 
dical de  vasijas  en  lo  relativo  á  for- 
ma y  dimensiones.  El  infractor  de 
este  artículo  será  penado  de  la  mis- 
ma manera  que  el  del  anterior. 

Art.  23.  Todo  expendedor  de  le- 
che está  obligado  á  mostrar  al  com- 
prador el  cuadro  de  proporciones  á 
que  se  refiere  el  artículo  15  de  esta 
ordenanza,  bajo  pena  de  multa. 

Art.  24.  Los  inspectores  de  hi- 
giene y  de  pesas  y  medidas  quedan 
encargados  del  cumplimiento  de  la 
presente  ordenanza. 

Dada  en  Lima,  á  los  28  días  del 
mes  de  octubre  de  1S79.  — Manuel 
María  del  Valle. — A.  D.  Zapatel, 
secretario. 

II. — INFORME  DE  LA   INSPECCION  DE 
HIGIENE 

Lima,  25  de  Octubre  de  1879. — Se- 
ñor alcalde: — En  su  estimable  oficio 
(le  antier,  que  sólo  hoy  he  recibido 
á  mi  regreso  del  campo,  se  sirve  US. 
pedirme  una  información  técnica 
sobre  las  cualidades  de  la  leche  des- 
tinada al  consumo  público  y  acerca 


de  los  medios  más  sencillos  de  des- 
cubrir los  fraudes  que  pudieran 
emplear  los  que  la  expenden. 

Supongo  que  US.  en  su  incansable 
anhelo  por  mejorar  el  servicio  pú- 
blico en  todas  las  esferas  de  la  ac- 
ción municipal, se  propone  dictar  al- 
gunas medidas  que  acallen  la  univer- 
sal grita  contraía  adulteración  de 
un  artículo  de  tan  general  uso  como 
la  leche,  3'  que  remedien  ese  mal  en 
cuanto  penda  de  la  acción  adminis- 
trativa. Partiendo  de  tal  supuesto, 
creo  de  mi  deber  poner  en  conoci- 
miento de  US.,  que  desde  1873  y  en 
diversas  ocasiones,  he  examinado 
muchísimas  muestras  de  leche,  así 
de  la  recien  ordeñada,  como  de  la 
que  traen  las  lecheras  y  de  la  que 
se  vende  hervida  en  los  puestos, 
practicando  muchas  veces  no  sólo 
su  ensayo  cualitativo,  sino  también 
su  análisis  cuantitativo  completo; 
y  puedo  decir  á  US.  que,  la  única 
adulteración  que  he  notado,  es  la 
excesiva  cantidad  de  agua  con  q  ue  se 
ha  mezclado  el  líquido  en  cuestión, 
para  poderlo  vender  á  bajo  precio; 
salvo  una  que  otra  vez  en  que  estaba 
mezclado  con  diversas  sustancias, 
inofensivas  desde  luego,  para  darle 
las  apariencias  de  buena  calidad, 
perdidas  por  haberlas  mezclado  con 
agua;  cuya  sofisticación  sólo  he  en- 
contrado en  la  leche  hervida,  toma- 
da en  algunas  fondas  ó  puestos  fijos. 

Sin  embargo  de  que,  conforme  á 
la  observación  precedente,  la  leche 
adulterada  en  Lima  no-es  nociva  á 
la  salud;  como  es  deber  de  toda  au- 
toridad honorable  evitar  los  frau- 
des por  inocentes  que  ellos  sean,  ó 
castigarlos  donde  quie-ra  que  se 
presenten,  máxime  si  para  su  des- 
cubrimiento se  cuenta  con  ios  ele- 
mentos suficientes,  como  cuenta 
hoy  el  municipio  que  tiene  á  su  ser- 
vicio un  competente  cuerpo  sanita- 
rio, voy  á  satisfacer  los  deseos  de 
US.  indicándole,  en  un  ligero  resu- 
men, las  principales  adquisiciones 
de  la  ciencia  en  lo  tocante  á  los  pun- 
tos de  su  consulta. 

Estos  pueden  reducirse  á  tres:  1° 
caracteres  físicos  y  químicos  de  la 


LECH 


-  596  — 


LECH 


leche  pura;  2°  medios   sencillos  y  I) 
expeditos   de  reconocer  fácil  é  in-  ! 
mediatamente  su  pureza,  ó  deter-  i 
minar  su  adulteración;  y  3°  métodos 
más  exactos  de  análisis  para  com- 
probar uno  ú  otro  estado.  \ 

I. 

Caracteres  de  la  leche  pura. 

Si  en  Lima  no  se  vendiera  más 
que  leche  de  vaca,  fácil  sería  deter- 
minar en  cuatro  líneas  sus  caracte- 
res principales;  pero  como  no  pocas 
veces  se  vende  también  leche  de  ca- 
bra y  leche  de  burra,  conviene  te- 
ner á  la  vista  todos  sus  caracteres 
diferenciales. 

Ante  todo,  debe  tenerse  en  cuen- 
ta que  éstos  varían  no  sólo  con  la 
especie  del  animal  de  que  proviene 
la  leche,  sino  con  la  edad  de  la  ma- 
dre y  de  la  cría,  con  la  temperatura 
del  ambiente,  con  el  régimen  ali- 
menticio, el  g-énero  de  la'vida  ó  ejer- 
cicio á  que  esté  sujeto  el  animal,  y 
sobre  todo,  con  su  estado  de  salud 
y  con  las  enfermedades  que  actual- 
mente padezca. 

Reservando  para  el  estudio  de  los 
médicos  la  sanidad  los  caracteres, 
microscópicos  que  preséntela  leche 
proveniente  de  animales  enfermos, 
voy  á  concretarme  á  designar  tan 
sólo  caracteres  físicos  y  químicos 
de  las  tres  clases  de  leche  que  aca- 
bo de  mencionar. 

Leche  de  vaca. — Si  después  de  or- 
deñar ha  permanecido  en  quietud 
durante  algunas  horas,  presentará 
en  su  superficie  una  ligera  capa  de 
nata,  formada  en  su  mayor  parte  de 
grasa  {_inaniequilla)\  teniendo  el 
resto  de  su  masa  un  aspecto  unifor- 
me de  líquido  blanco,  cuyo  color 
puede  variar  del  azulado  al  amari- 
llento; líquido  de  color  suave,  ca- 
racterístico de  sabor  dulce  y  agra- 
dable; de  una  densidad  que  varía  | 
entre  mil  veinte  y  seis,  y  mil  trein- 
ta y  cinco;  de  reacción  ligeramente 
alcalina  que  va  neiitralizíindose  poco 
á  poco  con  el  trascurso  del  tiempo,  I 
hasta  volverse  ligeramente  ácida.  | 


Si  la  leche  ha  sufrido  sacudimientos 
más  ó  menos  repetidos  durante  al- 
gún tiempo,  su  nata  se  separa  y  se 
adhiere  á  las  paredes  del  depósito; 
en  este  caso  la  leche  adquiere  ma- 
yor intensidad  en  su  coloración  azu- 
lada y  en  su  densidad.  De  suerte 
que  por  sólo  la  densidad  ó  peso  es- 
pecífico, no  es  posible  apreciar  la 
pureza  de  la  leche;  puesto  que  pue- 
de reemplazarse  la  cantidad  de  ere- 
jua  que  se  separa  por  igual  y  aún 
mayor  peso  de  desde  que  su 

mayor  densidad  es  debida  la  aldú- 
ni/iia,  á  la  caseína,  {giieso)  y  á  la  lac- 
tosa (az/lcar  de  ¿eche)  que  contiene 
en  disolución;  aparte  de  diversas 
sales  minerales,  y  su  o  Cf?ta  ó  nata. 
que  pesa  menos  que  el  agua,  la  ha- 
ce Dienos  densa.  Tampoco  puede 
apreciarse  su  pureza  por  su  color 
más  ó  menos  amarillento  ó  azulado; 
porque  diversos  vegetales  micros- 
cópicos {vibriones)  pueden  comuni- 
carle esos  tintes,  ó  ser  debidos  á  la 
presencia  de  la  sangre  ó  á  la  de  ma- 
terias colorantes  que  pueden  prove- 
nir de  algunos  vegetales  empleados 
en  la  manutención  del  animal.  Por 
manera  que  para  descubrir  tan  di- 
versas modificaciones,  se  hace  in- 
dispensable siempre  un  minucioso 
análisis  químico. 

La  composición  química  de  esta 
leche  es,  término  medio,  la  siguien- 
te, por  kilógramo  de  líquido.  Agua 
876  gramos,  caseina  3'  albúmina  42 
gramos;  mantequilla  32  gramos;  lac- 
tosa 43  gramos;  sales  7  gramos; 
urea  señales. 

Leche  de  cabra. — Este  líquido  es 
más  espeso,  más  denso  y  más  ama- 
rillento que  la  leche  de  vaca;  su  co- 
lor es  también  distinto  y  caracte- 
rístico; su  composición  química  es 
la  siguiente:  agua  873'0  gramos;  ca- 
seina, etc.,  48'5  gramos;  mantequi- 
lla 44'0  gramos;  lactosa  31'0  gramos; 
sales  3'5  gramos. 

Leche  de  burra. — Este  líquido  es 
de  menor  densidad  que  las  otras  le- 
ches; su  sabor  es  fuertemente  azu- 
carado; su  olor  distinto  y  caracte- 
rístico, y  su  color  más  -azulado.  Su 
composición  química  es  la  siguien- 
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te:  agua  896'3  gramos;  caseína,  etc. 
21'5  gramos;  manteq  uilla  15'0  gra- 
mos; lactosa  64'0  gramos;  sales  3'2 
gramos. 

Cualquiera  que  sea  la  leche  pura 
de  que  se  trate,  contiene  siempre 
un  fermento  especial,  que  constan- 
temente transforma  la  lactosa  en 
ácido  láctico^  principalmente  bajo  la 
influencia  del  aire.  De  suerte  que 
sólo  la  leche  recién  ordeñada  no 
contiene  ácido  láctico,  y  por  eso  tie- 
ne una  reacción  ligeramente  alcali- 
na. Y  como  á  dicho  ácido  debe  la  le- 
che su  coagulación,  es  decir,  la  se- 
paración de  su  caseína  (á  cuj^o  acto 
llama  el  vulgo  cortarse  la  lecheé  al- 
gunos emplean  sales  alcalinas  (prin- 
cipalmente el  bicarbonato  de  sodio) 
para  ir  neutralizando  el  ácido  á  me- 
dida que  se  forme.  Pero  dichas  sa- 
les dan  á  la  leche  una  reacción  com- 
pletamente alcalina  y  un  sabor  de- 
sagradable, j-  su  presencia  se  cora- 
prueba  por  el  análisis  químico,  que 
manifiesta  la  existencia  no  sólo  del 
laclato  alcalino  ya  formado,  sino 
también  del  carbonato  aún  no  des- 
compuesto. 

II 

Medios  de  comprobar  la  -pureza  ó  de- 
terminarla adulteración  de  la  leche. 

En  Alemania,  se  emplea  parala 
inspección  de  la  leche  un  Areóme- 
tro especial  llamado  pesa-leche  de 
Dorffel,  que  hoy  se  reputa  como  el 
aparato  más  perfecto  y  cuyos  gra- 
dos corresponden  á  los  siguientes 
pesos  específicos,  tomados  á  +  15° 
de  temperatura  en  la  escala  centí- 
grada: 

Dorf—P.  E. 

11.  -0.0204 

12.  — 1.0224 

13.  — 1.0244 

14.  — 1.0264 

15.  -1.0285 

16.  -1.0306 

17.  -1.0226 

18.  — 1.0347 

La  leche  pura  jamás  debe  marcar  i 


menos  de  14  grados  en  dicho  areó- 
metro. 

En  B"" rancia  se  emplea  general- 
mente el  latodensimclro  de  Qtieven- 
ne,  el  galatómetro  de  Challier,  los 
latobulirónietros  de  Marchand  ó  de 
Salcron,  ya  solos  ó  ya  combinados  á 
fin  de  comprobar  sus  indicaciones. 

Para  obtener  este  resultado,  de- 
be tomarse,  la  densidad  I'-"  de  la  le- 
che sin  descremar  y  después  de  la 
misma  leche  ya  descremada.  El 
instrumento  de  Quevenne  tiene  la 
ventaja  de  llevar  dos  escalas  de  gra- 
dos, una  amarilla  y  otra  blanca  ó  li- 
geramente a.  En  la  1*  se  lee  la  den- 
sidad de  la  leche  pura,  sin  descre- 
mar, cuyo  término  medio  corres- 
ponde á  31  grados  y  en  la  que  el 
grado  26  (que  corresponde  á  la  den- 
sidad 1,026)  representa  la  leche  pu- 
ra y  menos  densa  que  pueda  darse, 
y  el  grado  36  (igual  á  1,036)  la  más 
densa  que  se  ha  encontrado. 

En  la  otra  escala  en  que  se  lee  la 
densidad  de  la  leche  ya  descrema- 
da, tiene  un  término  medio  de  35° 
y  en  ella  puede  bajar  la  densidad 
hasta  29°  y  subir  hasta  42°;  el  apa- 
ratito  está,  sin  embargo,  graduado 
desde  14°  hasta  42°;  y  cada  3  grados 
indica,  poco  más  ó  menos,  1  10  de 
agua  añadida:  de  suerte  que  el  gra- 
do 14  indica,  en  la  leche  sin  descre- 
mar, la  división  de  S/lO,de  agua  ó  sea 
de  50  %  y  en  la  descremada  la  de 
6/10  ó  sea  de  60  %. 

Para  todo  esto,  debe  ponerse  el 
líquido  +  15°  centígrados  de  tem- 
peratura ó  bien  hacer  la  corrección 
en  las  tablas  respectivas.  Al  efecto, 
en  la  columna  horizontal  superior 
de  dichas  tablas,  se  busca  y  marca 
la  temperatura  de  la  leche,  y  en  la 
primera  columna  vertical  de  la  iz- 
quierda el  grado  que  haya  marcado 
el  lacto  densímetj'o ;  se  desciende  del 
primer  número  (marcado  en  la  co- 
lumna horizontal)  hasta  la  altura  de 
_ este  último  (marcado  en  la  vertical,) 
y  la  cifra  á  que  se  llegue  indicará  la 
verdadera  densidad  de  la  leche,  es 
decir,  laque  tendría  á  +  15*?  C.  déla 
temperatura. 

Para  reconocer  si  está  ó  no  des- 
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cremada  una  leche,  ó  para  determi-  ' 
nar  la  cantidad  de  crema  ó  nata  que 
contiene,  se  hace  uso  ClqX  crenómetro  i 
de  Chevallier  (debiendo  tenerse  en  I 
cuenta  que  la  leche  que  se  introdu- 
ce á  Lima,  traída  de  las  chácaras,  i| 
lleg-a  ya  á  medio  descremar,  porque 
los  repetidos  sacudimientos  que  en  | 
su  traslación  sufre,  deposita  gran  i 
cantidad  de  mantequilla  en  las  pa- 
redes interiores  de  la  vasija  de  con- 
ducción; y  si  en  la  chácara  han  teni- 
do el  cuidado  de  descremarla  para  j 
quitarle  la  mantequilla,  llega  casi 
totalmente  descremada.)  Cada  uno 
de  susc/Vw  grados  indica  la  riqueza 
centesimal  de  crema  de  la  leche  en-  ! 
sainada-  Para  conocerla  se  llena  de 
leche  el  aparato  iiasta  el  grado  O. 
de  la  escala,  cuidando   que  aquélla 
haya  sido  bien  agitada  y  se  le  haya 
quitado  la  espuma.  Después  de  24  I 
horas  de  reposo,  se  lee  en  su  escala 
el  número  de  grados  que  ocupa  la  | 
crema  (capa  de  nata,)  el  cual  marca, 
si  la  leche  es  de  buena  calidad,  de 
10  á  14  %  de  crema. 

Estas  tres  operaciones  bien  eje-  i 
cutadas,  hacen  conocer  con  bastan- 
te exactitud  la  pureza  ó  adulteración 
de  la  leche. 

Al  efecto,  se  pone  en  el  tubo  de 
vidrio  (dividido  en  compartimentos 
de  á  10  centímetros  cúbicos  cada 
uno,  y  graduada  la  división  superior 
en  centesimos)  la  leche  que  se  en- 
saya, hasta  llegar  á  la  1*  división; 
se  le  añade  dos  ó  tres  gotas  de  po- 
tasa ó  soda  cáustica,  para  evitar  que 
se  coagule,  y  se  le  agrega:  1*?  un  vo- 
lúmen  de  éter  hasta  la  segunda  di- 
visión y  después  otra  igual  de  alco- 
hol de  86°  C."  hasta  la  tercera;  se 
agita  el  instrumento,  cerrando  su 
abertura  con  el  dedo,  y  se  le  intro- 
duce en  el  estuche  delata  que  lleva, 
después  de  llenarlo  de  agua  y  ca- 
lentar esta  á  +  40*^  C.  El  anillo  me- 
tálico del  aparatito  (que  lleva  mar- 
cado el  grado  12'í),  correspondiente 
á  los  doce  gramos  seis  decigramos 
de  grasa  que  el  líquido  étero-alco- 
hólico,  mantiene  en  disolución  por 
cada  mil  centigramos  cúbicos  de 
leche)  se  hace  descender  hasta  el 


nivel  de  la  capa  grasosa  (líquida  por 
el  calor  del  agua)  una  vez  que  su  es- 
pesor ya  no  aumente,  y  entonces  se 
lee  el  número  de  grados  centesima- 
les ocupados  por  dicha  capa,  unida 
á  los  12'(>  del  anillo.  Cada  centíme- 
tro cúbico  de  líquido  aceitoso  con- 
tiene (según  Marchand)  233  mili- 
gramos de  mantequilla.  La  buena 
leche  debe  tener  por  litro,  33'55 
gramos  á  36^43  gramos  de  mante- 
quilla. 

No  basta  tratar  de  descubrir  la 
cantidad  de  agua  añadida  á  la  leche. 
Muchas  veces  se  disimula  esta  adul- 
teración añadiendo  arcilla  blanca, 
harina,  almidón,  dextrina,  sebo, 
etc.;  ó  bien  poniéndole  pequeñas 
cantidades  de  bicarbonato  alcalino: 
hay,  pues  necesidad  de  comprobar 
la  presencia  de  estas  sustancias.  La 
arcilla  se  reconoce,  después  de  se- 
parar la  mantequilla  por  éter  y  li- 
quefactar  el  queso  por  medio  de 
una  solución  de  potasa.  Decantado 
el  líquido,  queda  en  él  sólo  la  capa 
de  arcilla,  cuyos  caracteres  son  tan 
fáciles  de  comprobar. 

El  sebo  se  distingue  de  la  mante- 
quilla por  su  diferente  fusibilidad. 

Las  demás  sustancias  (harina, 
almidón,  dextrina)  las  pone  de  ma- 
nifiesto el  "agua  de  yodo.' 

Los  carbonatos  alcalinos  se  reco- 
nocen, mezclando  la  leche  desgra- 
sada con  un  voiúmen  doble  de  alco- 
hol, filtrado  el  líquido  una  vez  que 
haya  aclarado  después  de  la  coagu- 
lación del  queso,  y  evaporando  al 
bañomaría  el  líquido  filtrado,  hasta 
su  completa  sequedad.  La  eferves- 
cencia del  residuo  al  contacto  de  los 
ácidos  más  diluidos,  indicará  la  pre- 
sencia de  un  carbonato,  que  "jamás 
en  el  estado  natural  contiene  la  le- 
che." 

ni 

Análisis  gufmico  de  la  leche 

Creo,  señor  alcalde,  que  no  debo 
entrar  á  desarrollar  esta  materia, 
por  que  uno  de  los  químicos  mu- 
nicipales es  bastante  competente 
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para  practicarla,  siguienílo los  pro- 
cedimientos más  perfectos. 

Sólo  sí  haré  presente  á  US.  que 
debe  exigirseles  que  cada  vez  que  i 
den  certificado  de  análisis,  esfccij'i- 
qiien  -pi-ecisanicnte  el  procedimiento 
que  hati  empleado  y  como  lo  lian  se- 
guido. 

Lo  expuesto  precedentemente 
puede  reducirse  á  las  siguientes 

Conclusiones 

1^  Los  caracteres  de  leche  pura 
de  vaca  son: 

Color — blanco,  amarillo,  unifor- 
me. 

Olor — característico  y  suave. 
Sabor — azucarado  3'  agradable- 
Densidad—\-2L\-'vAh\t  entre  1,029  y 
i, 035.  á  +  159  C. 

R ra cción — ligeramente  acida. 
Crema — variable  de  10  á  14  % 
Agua — 876  g-ramo=í  por  kilogra- 
mo. 

Azúcar  de  leche — 43  gramos  por 
kilo. 

Caseína  (queso)  y  albúmina — 42 
gramos  por  kilo. 

Mantequilla — 32  gramos  por  kilo, 
cuando  menos. 

Sales  minerales — 7  gramos  por  ki- 
lo. 

Sedimento  —  no  tiene  absolutamen- 
te. 

Con  el  yodo — no  da  reacción. 

Con  los  ácidos—  no  produce  efer- 
vescencia su  residuo. 

2^  Los  caracteres  déla  leche  de 
cabra  y  de  burra  son  muy  distintos 
de  los  de  la  vaca  y  fácilmente  per- 
ceptibles. 

3^  El  grado  menor  que  la  leche 
pura  de  vaca  debe  marcar  en  los 
areómetros  es  el  siguiente,  á  +  15^ 
C. 

En  é[  pesa-leche  de  Dorffel,  sobre 
14°. 

En  el  lacto-densimeiro  de  Queven- 
ne:  si  está  recién  ordeñada,  sobre 
25";  y  si  está  ya  algo  descremada, 
por  los  muchos  sacudimientos  su- 
fridos en  su  traslación,  29*^. 

En  el  galactómetro  de  Chevallier 
y  Dinocourt,  la  no  descremada  27° 
y  la  ya  descremada  30°. 


4^  La  leche  pura  de  vaca,  evapo- 
rada hasta  la  sequedad  al  baño- 
maría  ó  una  estufa,  no  debe  dismi- 
nuir más  que  en  875  milésimos  de 
su  peso  total.  El  exceso  de  pérdida 
;  representa  la  cantidad  de  agua  aña- 
I  dida. 

Cada  3  grados  de  los  areómetros 
y  anunciados,  indican  también  un 
10  %  de  agua  añadida  á  la  leche,  á 
partir  de  los  27°. 

La  coloración  más  ó  menos  azula- 
da que  el  agua  de  yodo  produzca  en 
el  residuo  de  la  leche  maltratada, 
indica  la  presencia  de  harina,  almi- 
dón ó  dextrina. 

Elsedimento  que  la  leche  decan- 
tada deja  en  una  vasija,  indica  que 
ha  sido  mezclada  con  arcilla  ú  otra 
sustancia  más  pesada  que  el  agua. 

La  presencia  de  grasas,  distintas 
de  Ta  mantequilla  (añadidas  para  si- 
mular la  bondad  de  la  leche)  se  re- 
conoce por  el  olor  del  residuo  pro- 
veniente de  evaporare!  éter  con  que 
se  las  ha  tratado,  y  por  la  diferente 
fusibilidad  de  las  diversas  grasas. 

La  efervescencia  que  los  ácidos 
produzcan  en  el  residuo  sólido  pro- 
veniente de  evaporar  una  mezcla 
(filtrada  de  leche  y  alcohol),  mani- 
fiesta la  presencia  de  un  carbonato 
alcalino. 

5^  En  los  certificados  de  análisis 
químico,  que  para  comprobarla  pu- 
reza ó  adulteración  de  la  leche  tuvie 
ren  que  practicar  los  químicos  mu" 
nicipales,  harán  éstos  constar  pre" 
cisamente  el  procedimiento  que  hu" 
bieren  empleado  y  la  manera  como" 
lo  siguieron. 

Con  lo  expuesto,  creo  haber  lle- 
nado, siquiera  sea  someramente,  la 
información  que  esa  alcaldía  tuvo  á 
bien  pedirme.  Ojalá  estos  lijeros 
apuntes  satisfagan  los  deseos  de 
US.,  lo  que  me  complacería  sobre 
manera. 

Lima,  28  de  Octubre  de  1879. 
Dios  guarde  á  US. — J.  A.  de  los 
Ríos. 


Concejo  Provincial  de  Lima,  á  28 
de  Octubre  de  1879. — Publíquese  co- 
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mo  anexo  á  la  ordenanza  que,  para 
el  gremio  de  lecheros,  se  da  en  la 
fecha;  acusándose  recibo  al  señor 
inspector  informante  y  dándole  las 
gracias  por  su  importantísima  coo- 
peración.— Valle. 

III. — Lima,  j  de  Enero  de  1880.^ 
Señor  alcalde  del  H.  concejo  provin- 
cial.— Según  la  ordenanza  que  para 
el  expendio  de  la  leclie  ha  tenido  á 
bien  ordenar  esa  alcaldía,  debían  los 
expendedores  de  dicho  artículo  estar 
provistos  de  su  matrícula  y  juego  de 
litros  respectivo  el  1°  del  corriente; 
pero  como  esto  no  ha  tenido  lugar, 
á  pesar  de  la  notificación  que,  im- 
presa, se  ha  hecho  á  dichos  expen- 
dedores por  esta  sección,  me  es 
honroso  dirigirle  á  US.  la  presente 
para  que  se  sirva  ordenar,  si  lo  cree 
conveniente,  que  los  celadores  mu- 
nicipales de  distrito  notifiquen  des- 
de el  día  de  manaña  y  hasta  el  10 
del  corriente  inclusive  á  todos  los 
vendedores  de  leche  en  general,  pa- 
que  cumplan  con  la  prescripción 
anunciada,  bajo  pena  de  ser  deteni- 
dos en  las  comisarías,  por  usar  en 
su  expendio  de  medidas  falsas  y  por 
consiguiente,  desprovistas  de  la  ga- 
rantía municipal,  y  de  decomisarles 
dichas  medidas  para  estorbar  de 
ese  modo  el  fraude  que  con  ellas  se 
comete. 

No  se  ocultará  á  la  penetración 
de  US.  que  sin  haber  sido  llenado 
este  requisito,  no.  se  puede  poner 
en  práctica  de  un  modo  definitivo  la 
ordenanza  aludida;  -ni  reportará  el 
público  las  ventajas  que  ésta  le  de- 
be proporcionar,  respecto  á  la  pure- 
za de  la  leche,  exactitud  de  la  medi- 
da, etc.,  y  demás  condiciones  que 
en  la  venta  del  referido  artículo  se 
hace  necesario  cautelar. 

Dios  guarde  á  US.  S.  A. — Felipe 
A.  Barrios. 

Lima,  7  de  Enero  de  1880. — Visto 
el  oficio  que  precede  del  jefe  de  la 
sección  de  pesos  y  medidas;  y  te- 
niendo en  consideración:  tanto  la 
exactitud  de  las  ra;^ncs  que  en  él 
se  aducen,  cuanto  la  notoria  irregu- 
laridad con  que  se  acostumbra  ex- 
pender la  leche  en  esta  capital,  con 


detrimento  de  los  intereses  del  ve- 
cindario; y  para  .cuya  reglamenta- 
ción se  ha  expedido  por  esta  alcal- 
día la  ordenanza  que  ha  debido  re- 
gir desde  el  1?  del  corriente;  de- 
creta : 

1<?  Prorrógase  hasta  el  15  del 
corriente  inclusive  la  observancia 
definitiva  de  la  ordenanza  para  la 
venta  de  leche; 

2^  Los  celadores  municipales  de 
distrito  desde  el  día  y  hasta  el  15 
inclusive,  notificarán  á  todos  los 
vendedores  de  este  artículo  para 
que  ocurran  á  la  sección  de  pesos  y 
medidas  en  esta  casa  consistorial, 
para  matricularse  3'^  llenar  los  de- 
más requisitos  á  que  se  refiérelo 
dispuesto  en  la  referida  ordenanza; 

3'=*  Desde  el  16  del  corriente  los 
antedichos  celadores  decomisarán 
del  poder  de  cada  vendedor  de  loche, 
las  medidas  que  usare  para  su  co- 
mercio; salvo  el  caso  de  que  fueran 
de  los  juegos  de  litros  señalados 
por  el  concejo,  y  al  efectuar  el  re- 
ferido comiso  tomarán  la  relación 
del  nombre  del  vendedor,  nombre 
del  dueño  del  ganado  y  fundo  donde 
previene  la  leche,  entregando  las 
medidas  decomisadas  á  la  sección 
del  ramo: 

49  Si  después  de  penado  un  ex- 
pendedor con  el  decomiso  referido, 
reincidiera  en  la  misma  falta,  será 
conducido  á  la  comisaría  hasta  que 
abone  la  multa  que  le  fuere*impues- 
ta;  , 

5°  Los  celadores  municipales  per- 
cibirán el  10  %  de  las  multas  que 
por  adulteración  de  la  lechr  se  im- 
pongan á  los  que  venden  leche  :^ua- 
da  ó  sofisticada  por  pura,  3'  á  los 
reincidentes  en  la  falta  á  que  se  re-' 
fiere  el  artículo  anterior,  siempre 
que  el  fraude  ó  la  infracción  sea 
descubierta  por  ellos;  y 

6*?  Los  supradichos  celadores  in- 
sertarán en  su  parte  sobre  pan,  que 
diariamente  pasan  á  la  sección  de 
pesos  y  medidas,  las  ocurrencias 
que  notaren  por  sí  mismos  sobre  le- 
che ó  de  que  se  les  impusiere  por 
los  particulares,  siguiendo  las  ins- 
trucciones (juc  por  separado  les  da- 
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rá  el  jefe  de  la  sección  antedicha,  el  | 
cual  dará  parte  á  la  alcaldía,  cuando 
menos  dos  veces  por  semana,  de  la 
vio^ilancia  y  cumplimiento  de  la 
mencionada  ordenanza  y  de  la  ob- 
servancia del  presente  decreto. 

Comuniqúese,  publíquese  y  archí- 
vese.— Skoane. 

iy.—Liina,3  de  Abril  de  i8So.— 
Habiéndose  cumplido  con  exceso  el 
plazo  que  se  concedió  á  los  expen- 
dedores de  leche  para  íijar  de  un 
modo  visible,  en  los  cántaros  en  que 
la  conducen,  un  rótulo  que  exprese 
la  calidad  y  precio  de  dicho  artículo, 
lo  cual  ha  sido  ordenado  por  esta  al- 
caldía en  decreto  de  13  de  febrero  ¡ 
del  presente  año;  se  resuelve:  i 

19  Desde  el  lunes  5  del  actual,  se 
penará  con  una  multa  de  seis  soles 
(S.  o)  á  todo  expendedor  de  leche 
que  no  cumpla  con  la  disposición  ci- 
tada. 

2^  A  más  de  la  pena  anterior,  se 
confiscará  á  los  infractores  la  leche 
que  ten<ían  en  sus  cántaros,  para 
remitirla  á  los  hospitales  de  esta 
ciudad. 

Comuniqúese  á  las  secciones  de 
policía  y  pesas  y  medidas,  para  que 
vijíilen  su  cumplimiento;  regístre- 
se, publíquese  y  archívese. —  Po- 
rras. 

V.  —  El  regidor  q  ue  suscribe;  con- 
siderando: q  ue  es  un  deber  de  la  au- 
toridad local  garantir  la  buena  cali- 
dad de  los  artículos  indispensables 
parala  subsistencia,  3'  q  ue  toda-adul- 
teración  introducida  en  ellos  tiende  á 
un  fin  contrario  del  que  la  municipa- 
lidad se  propone;  que  la  leche  es  in- 
dudablemente un  artículo  de  nece- 
sidad vital  y  en  el  que  no  debe  per- 
mitirse ningún  género  de  adultera- 
ción; propone:  derógase  la  disposi- 
ción reglamentaria  en  que  se  per- 
m.ite  adulterar  la  leche  y  prescríba- 
se que  se  expenda  al  público  pura, 
bajo  pena  de  multa  álos  infractores. 

Lima,  21  de  setiembre  de  1880. — 
/.  O.  Monlerroso. 


Lima^  28  de  Setiembre  de  18S0. — 
Vista  en  junta  de  la  fecha,  fuéapro-  j 
bada  la  anterior  proposición,  que- 


dando en  consecuencia  derogados 
los  artículos  8^,  2=-'  parte  del  1.3'M4'-* 
y  159  de  la  ordenanza  municipal  so- 
bre la  venta  de  leche. —  Cúmplase, 
regístrese  y  publíquese.  —  Tokrico. 
E.  de  S.  Ferreyra,  secretario- 

VI — Lima,  5  de  Noviembre  de 
1880. — Para  el  mejor  cumplimiento 
de  las  disposiciones  dictadas  últi- 
mamente por  esta  alcaldía,  sobre  la 
venta  de  leche;  se  dispone: 

1°  Los  celadores  municipales  pro- 
cederán desde  la  fecha  á  examinar 
la  calidad  déla  que  se  expenda  en 
sus  respectivos  distritos,  ya  sea 
por  vendedores  ambulantes  ó  de 
puesto  fijo,  empleando  para  efec- 
tuar dicho  examen,  los  lactómetros 
que  cada  uno  de  ellos  ha  recibido  de 
la  sección  de  pesos  y  medidas. 

2*?  Caso  de  encontrarla  impura, 
hará  que  se  deposite  á  costa  del  due- 
ño de  ella,  tomando  razón  por  escri- 
to de  la  cantidad  por  depositarse  en 
los  lugares  que  á  continuación  se 
indican: 

Los  celadores  muiiicipales  del 
cuartel  1*?  en  el  puesto  municipal 
del  mercado  de  la  "Aurora." 

Los  del  2°  en  el  idem  idem  de  la 
"Concepción." 

Los  del  4"  en  el  puesto  municipal 
del  mercado  de  la  "Recoleta."  (*) 

Los  del  .S*?  en  el  idem  idem  del 
"Baratillo." 

3°  Pasarán  un  parte  diario  á  di- 
cha sección  á  las  10  h.  m.  para  que 
el  jefe  de  ella  se  constituya  en  los 
citados  lugares,  á  verificar  la  densi- 
dad encontrada  por  aquéllos  y  dé 
razón  detallada  de  lo  ocurrido  á  la 
alcaldía  para  qu,e  ésta  resuelva  lo 
conveniente. 

Y  por  cuanto,  si  bien  esta  alcal- 
día está  convencida  de  que  la  forma 
anterior  y  dimensiones  de  las  vasi- 
jas en  que  se  conduce  la  leche  á  esta 
capital,  no  son  á  propósito  para  la 
conservación  higiénica  y  regulari- 
dad que  es  necesario  obtener  en  el 
expendio  de  este  artículo;  también 
no  es  posible,  dadas  las  circunstan- 


[■"]  Este  mercado  ha  sido  trasladado  á 
la  calle  de  Cádices,   donde  hoy  funciona. 
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cías  difíciles  que  atravesamos  y 
exiguo  capital  de  la  mayor  parte  de 
los  vendedores  de  leche,  obligarlos 
á  que  cambien  inmediatamente  las 
mencionadas  vasijas,  por  otras  que 
reúnan  las  condiciones  adecuadas  á 
su  uso;  se  resuelve: 

I*?  Desde  la  fecha  es  prohibido  el 
renovar  las  vasijas  en  que  actual- 
mente se  condúcela  leche,  por  otras 
semejantes  en  su  forma  y  dimensio- 
nes, debiendo  los  artesanos  cons- 
tructores de  éstas,  tomar  modelos 
de  la  sección  del  ramo,  de  las  que 
fabriquen  en  adelante. 

2°  Notifíquese  por  la  sección  de 
"Policía"  á  todos  los  vendedores  de 
este  artículo,  que  deben  tener  el 
mayor  aseo  posible  en  sus  respecti- 
vos cántaros  ó  vasijas;  cuidando  de 
sacar  diariamente  con  algún  instru- 
mento punzante,  las  partículas  de 
caseína  que  queden  adheridas  á  las 
aristas  cóncavas  inferiores  de  ella, 
bajo  pena  de  prohibirse  al  que  este 
artículo-infringiere,  el  seguir  nego- 
ciando en  este  giro;  y 

3*?  Todos  los  depósitos  ó  vasijas 
actualmente  existentes,  como  los 
que  en  lo  sucesivo  se  fabriquen,  se- 
rán presentados  á  la  sección  de 
"Pesas  y  medidas"  desde  el  1°  de 
enero  próximo  entrante,  para  ser 
verificados  y  sellados,  sin  cobrárse- 
les á  los  interesados  derecho  algu- 
no por  esa  operación. 

Comuniqúese  á  quienes  corres- 
ponda, regístrese  y  publíquese.-- 
Torrico. 

VII. — Federico  Enguera,  Al- 
calde del  H.  Concejo  Provincial  de 
Lima— ^or  cuanto: — El  concejo  en 
sesión  de  21  y  28  de  agosto  próxi- 
mo pasado,  aprobó  la  siguiente  or- 
denanza para  la  venta  de  leche. 

Art.  19  Es  absolutamente  prohi- 
bida la  venta  de  leche  impura,  in- 
salubre ó  adulterada. 

Art.  2°  Para  poder  hacer  efecti- 
va la  sanción  municipal,  en  lo  que  á 
la  venta  de  leche  se  refiere,  y  con  el 
objeto  de  poder  comprobar  la  iden- 
tidad personal  de  los  que  ejerzan 
esa  industria,  se  abrirá  en  la  sec- 


ción de  higiene  una  matrícula  espe- 
cial. 

Se  inscribirán,  gratis,  anualmen- 
te en  esa  matrícula  todos  los  trafi- 
cantes en  leche:  dueños  de  leche- 
rías, dueños  de  establecimientos  ó 
puestos  donde  se  vende  leche  y  ven- 
dedores ambulantes.  Al  inscribirse, 
todo  vendedor  de  leche  recibirá  un 
comprobante  de  su  inscripción,  ex- 
pedido por  el  jefe  de  la  sección  y 
visado  por  el  inspector  de  higiene. 

Los  empleados  de  la  sección  de 
higiene  y  los  inspectores  de  policía 
mismos,  están  en  la  obligación  de 
exigirá  los  vendedores  de  leche  la 
presentación  de  este  comprobante. 
A  no  tenerlo,  sufrirán  éstos  una 
multa  de  5  á  20  soles  ó  detención 
corporal  por  24  horas. 

Art.  3°  No  podrán  ocupai-se  de 
la  venta  de  la  leche  los  individuos 
que  padezcan  de  enfermedades  tras- 
misibles  por  contagio,  (enfermeda- 
des de  la  piel,  tuberculosis,  etc.) 

Art.  49  Los  negociantes  en  leche 
se  harán  responsables  de  las  faltas 
á  esta  ordenanza  en  que  incurran 
sus  empleados. 

Art.  ó"?  La  leche  cuya  alteración 
sea  fácilmente  apreciable  por  el 
examen  que  de  ella  se  haga,  será 
inutilizada  por  los  empleados  muni- 
cipales autorizados  para  ello. 

(Señálese  por  ahora  como  lactó- 
metros oficiales  para  el  referido 
examen,  los  lactómetros  del  comer- 
cio, controlados  oficialmente  en  el 
laboratorio  químico  municipal.  Se 
admite  como  tolerancia  ó  compensa- 
ción de  la  imperfección  de  los  datos 
suministrados,  en  determinadas 
circunstancias,  por  los  lactómetros, 
las  leches  que  marquen  hasta  uno 
en  los  franceses  y  su  corresponden- 
cia en  los  demás). 

Como  medio  de  garantizar  la  rec- 
titud de  los  prccedimientos  de  los 
empleados  municipales  en  la  pes- 
quiza  de  la  leche,  podrán  exigir  de 
ellos,  los  industriales,  el  que  reser- 
ven una  muestra  de  leche  sin  inuti- 
lizar; la  que  podrá  ser  remitida  al 
laboratorio  químico  por  el  indus- 
trial en  las  condiciones  que  se  seña- 
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lan  en  el  artículo  siguiente.  Si  dicha 
muestra  resulta  buena,  el  empleado 
municipal  indemnizará  de  su  suel- 
do, al  industrial,  el  valor  de  la  leche 
inutilizada.  Si  resulta  mala,  el  in- 
dustrial sufrirá  una  multa  de  2  á  10 
soles  á  favor  del  empleado. 

Art.  6°  Las  leches  impuras  ó 
adulteradas,  pero  cujms  impurezas  < 
ó  adulteraciones  no  puedan  ser  de-  j 
mostradas  por  los  métodos  senci- 
llos, serán  examinadas  en  el  labo- 
ratorio q  uímico;  para  lo  que  el  em- 
pleado municipal  se  limitará  á  le- 
vantar una  muestra,  la  que  conve- 
nientemente acondicionada,  hermé- 
ticamente tapada  y  sellada  con  la- 
cre, será  llevada  ó  remitida  por  el 
industrial  al  laboratorio  químico 
municipal,  el  mismo  día  de  la  pes- 
quizayála  brevedad  posible,  indi- 
cándose en  una  etiqueta  especial,  el 
día  y  la  hora  en  que  se  levantó  la 
muestra  y  la  procedencia  de  ía  le- 
che. Los  industriales  que  infrinjan 
esta  disposición,  aparte  de  la  pena 
que  merezcan,  si  la  leche  es  mala, 
sufrirán  una  multa  de  10  soles. 

Art,  7'='  En  las  lecherías  estable- 
cidas en  la  ciudad,  sólo  serán  permi- 
tidos los  establos  destinados  á  guar- 
dar las  vacas  lecheras,  cuando  ellos 
reúnan  condiciones  higiénicas  es- 
crupulosas. Deberá  haber  en  cada 
establo  abundante  dotación  de  agua, 
para  que  constantemente  puedan 
mantenerse  limpios  el  piso  y  las  pa- 
redes, que  obligatoriamente  han  de 
ser  impermeables  (piso  de  cemento 
con  el  declive  correspondiente  para 
que  corra  el  agua,  y  paredes  pinta- 
das al  óleo.) 

Art.  89  Las  lecherías  establecidas 
en  la  población,  serán  frecuente  y 
periódicamente  visitadas  por  el  ve- 
terinario municipal,  con  el  objeto 
de  constatar  la  no  enfermedad  de 
las  vacas  destinadas  á  producirle-  " 
che  para  el  consumo  público;  así  co- 
mo también  para  investigar  si  están 
sometidas  á  una  alimentación  mal- 
sana ó  que  pudiera  alterar  las  cua- 
lidades de  la  leche  por  ellas  produ- 
cidas. 

Art.  9°  Las  vasijas  destinadas  á 


servir  de  depósito  para  la  introduc- 
ción de  la  leche  en  la  ciudad  y  su 
venta  ambulante,  y  para  su  venta 
en  las  lecherías  ó  puestos,  deberán 
estar  siempre  rigurosamente  lim- 
pias y  cerradas  con  tapas  imper- 
meables que  se  adapten  á  frota- 
miento duro  á  la  boca  de  la  vasija, 
sin  que  sea  permitido  usar  trapos 
mojados,  ni  nada  semejante  para 
conseguirlo. 

Dichas  vasijas,  además,  deben  te- 
ner una  forma  que  permita  su  fácil 
limpieza. 

Art.  10.  Prohíbese  la  venta  de  la 
leche  en  los  establecimientos  ó  lu- 
gares donde  por  malas  condiciones 
higiénicas,  á  juicio  del  jefe  de  la 
sección  de  higiene,  la  leche  pueda 
contaminarse. 

Art.  11.  Esta  ordenanza,  que  no 
excluye  las  demás  disposiciones  mu- 
nicipales, relativas  á  la  venta  de  sus- 
tancias alimenticias,  entrará  en  vi- 
gor á  los  noyenta  días  de  promul- 
gada. 

Art.  12.  Ei\  texto  de  esta  ordenan- 
za se  fijará  en  lugar  visible,  en  to- 
das las  lecherías  y  establecimientos 
de  venta  de  leche. 

Por  tanto: — Y  debiendo  surtir  sus 
efectos  la  presente  ordenanza  desde 
el  1°  de  enero  próximo;  publíquese 
y  pase  á  la  inspección  de  higiene 
para  que  disponga  su  cumplimiento. 
— Regístrese. 

Dada  en  Lima,  á  primero  de  octu- 
bre de  mil  novecientos  uno — F.  El- 
GüERA. — /^  Caballero  y  Lastres,  se- 
cretario. 


Lima,  Octubre  i°  de  iqoi . — Publí- 
quese, circúlese  y  cúmplase  en  to- 
das sus  partes,  y  archívese. — J.  B. 
Agnoli. 

1894-. — La  municipalidad  del  Ca- 
llao tiene  también  expedida  la  si- 
guiente 

ORDENANZA  PARA  LA  VENTA  DE  LECHE 

Art.  1°  Es  absolutamente  prohi- 
bida la  venta  de  leche  impura,  insa- 
lubre ó  adulterada. 
■  Art.  2°  Las  personas  que  se  ocu- 


LliCII 


-  604  — 


pen  de  la  venta  de  este  artículo,  no 
padecerán  de  enfermedad  conta;jfio- 
sa,  para  lo  cual  todos  los  vendedo- 
res tendrán  su  respectivo  certifica- 
do de  salud,  expedido  por  el  médico 
municipal. 

Art.  3*?  I/OS  empleados  de  la  sec- 
ción de  hig"iene  y  los  inspectores  de 
policía,  están  en  la  obligación  de  exi- 
gí r  álos  vendedores  de  leche,  la  pre- 
sentación de  este  comprobante. 

Art.  49  La  leche  adulterada  será 
inutilizada  por  los  empleados  nom- 
brados por  la  sección  de  higiene 
con  este  objeto,  los  que  estarán  pro- 
vistos de  una  tarjeta  ñrmada  por  el 
alcalde,  el  intendente  y  el  inspector 
de  higiene, 

Art.  S'?  Las  lecherías  establecidas 
en  la  población,  tendrán  una  higiene 
escrupulosa,  á  juicio  del  médico  mu- 
nicipal. En  los  establos  habrá  abun- 
dante dotación  de  agua  pai"a  que 
puedan  limpiarse  constantemente, 
el  piso  y  sus  paredes,  ^ara  lo  cual 
el  piso  será  de  cemento,  con  su  co- 
rrespondiente declive  y  las  paredes 
pintadas  al  óleo. 

Art.  6°  Las  lecherías  serán  perió- 
dica y  frecuentemente  visitadas  por 
los  empleados  de  la  sección  de  hi- 
giene. Las  vasijas  destinadas  á  ser- 
vir de  depósitos  para  la  introduc- 
ción de  la  leche  en  la  ciudad,  y  su 
venta  ambulante,  así  como  para  las 
lecherías  y  puestos,  serán  riguro- 
samente limpios  3^  con  tapas  imper- 
meables, y  serán  construidas  según 
el  modelo  adoptado  por  la  inspec- 
ción de  higiene,  el  que  está  á  dispo- 
sición de  los  intesados  en  el  desin- 
fectorio municipal. 

Art.  79  Queda  absolutamente  pro- 
hibida la  venta  de  leche  en  los  esta- 
blecimientos donde  á  juicio  de  la 
inspección  de  higiene  pueda  conta- 
minarse la  leche,  por  no  reunir  las 
condiciones  higiénicas  exigidas. 

Art.  8*?  El  inspector  de  higiene 
pondrá  á  los  reincidentes  multas 
según  la  natui'aleza  de  las  faltas, 
prohibiéndoles  el  ejercicio  de  la  in- 
dustria á  los  que  repitan  con  fre- 
cuencia dicha  falta. 

Art.  9"  El  texto  de  esta  ordenan- 


I'  za  será  colocado  en  los  lugares  más 
visibles  de  las  lecherías  y  regirá  se- 
senta días  después  de  promulgada. 

Callao,  mayo  20  de  1905.— V? 
—  El  jefe  déla  sección  de  higiene. -- 

I;  El  inspector — 7^  Af.  Cainacho — G, 

¡I  de  Cárdenas. 

II  Loiiin^baniba.  1S95. — Distrito 
j  perteneciente  á  la  provincia  de  Cha- 

chapoj^as  del  departamcntode  Ama- 
j  zonas;  su  capital  es  el  pueblo  de  su 

nombre. 

Lciñii.   189G. — Lima,  Setiembre 
í/í? /¿"p/.— Visto  el  expediente  por 
'  el  q ue  el  concejo  provincial  de  Pa- 
'  casmayo  solicita  autorización  para 
vender  la  leña  que  produzca  la  poda 
de  los  bosques  de  Jatanca  y  Chilis- 
nique;  y  considerando:  que  es  con- 
!  veniente  que  el  concejo  aproveche 
i  el  valor  de  esa  leña  como  arbitrio 
I  municipal  cuya  creación  tiene  facul- 
j  tad  de  proponer;  de  acuerdo  con  el 
I  dictamen  fiscal  q  ue  precede;  se  re- 
\  suelve:   autorizar  á  la  niunicipali- 
I  dad  de  Pacasmayo  para  giie  venda 
I  ¡a  leña  que  produzca  la  poda  de  los 
I  bosques  de  Jatanca  y  Chilisniqu?, 
I  en  subasta  pública,  sirviendo  de  ba- 
se la  propuesta  de  f.  \  y  cuidan- 
I  do  de  que  los  árboles  no  sean  des- 
truidos.— Regístrese,  anótese  el  ar- 
bitrio en  la  sección  respectiva  3-  de- 
vuélvase el  expediente  al  concejo  de 
su  procedencia  para  los  efectos  con- 
siguientes.— Rúbrica  deS.  E, — Rey. 
Lít'piaiii  (  Cuadros  de  piiiliira  de). 
\  1897. — Lima,  8 de  Octubre  de  iqoi. 
¡  — Visto  el  presente  oficio  del  alcal- 
de del  H.  concejo  provincial  de  Li- 
ma en  el  que  manifiesta:  que  dicha 
corporación  en  23  de  mayo  de  1900, 
aceptó  la  propuesta  del  artista  na- 
cional don  Juan  Lepiani,  relativa  á 
la  venta  del  cuadro  titulado  "P21  úl- 
timo cartucho"  y  dos  cuadros  más 
que  éste  debe  pintar  sobre  temas 
nacionales;  que  en  ese  contrato  que 
se  elevó  áescritura  pública,  estipu- 
ló abonar  por  los  tres  cuadros  doce 
mil  soles  (S.  12,000),  pagaderos  en 
mensualidades  de  doscientos  cin- 
cuenta cada  una;  que  esas  mensua- 
lidades se  han  pagado  hasta  el  mes 
1  de  enero  del  presente  año,  en  que 
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la  sindicatura  hizo  notar  que  no  se 
había  expresado  la  partida  del  pre- 
supuesto municipal  con  que  debiera 
atenderse  á  este  servicio;  y  que  la 
H.  municipalidad,  en  sesión  de  2  de 
marzo  último,  dispuso  solicitar  del 
gobierno  la  ratificación  de  dicho 
contrato;  y  continuar  pagando  las 
mensualidades  hasta  completar  la 
suma  de  cuatro  mil  soles,  valor  del 
cuadro  "El  último  cartucho"  que 
Lepiani  ha  entrej^ado  ya  á  la  mu- 
nicipalidad; se  resuelve: — Aprobar 
el  contrato  celebrado  entre  el  con- 
cejo provincial  de  Lima  y  el  artista 
don  Juan  O.  Lepiani,  de  que  se  ha 
hecho  mención;  extrañándose  el 
procedimiento  de  la  aludida  muni- 
cipalidad al  no  haber  ocurrido  opor- 
tunamente al  gobierno  en  demanda 
de  la  autorización  correspondiente. 
• — Regístrese  y  comuniqúese. — Rú- 
brica de  S.  E. —  Cárdenas. 

Letrina.  1898.— Esta  palabra 
significa  el  lugar  en  donde  muchas 
personas  hacen  sus  necesidades 
naturales,  y  que  por  la  misma  ra- 
zón exahala  mal  olor  y  está  siempre 
sucio.  Suele  llamársele  también  co- 
man. En  el  lenguaje  culto  se  llama 
este  lugar  escusado.  Es  también  ya 
muy  general  el  llamar  al  de  las  ca- 
sas particulares  como  los  ingleses 
Water  closet.  V.  Albañal,  Cloaca 
y  Desagües. 

Levanto.  1899 — Distrito  de  la 
provincia  de  Chachapoyas  departa- 
mento de  Amazonas  creado  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolí- 
var con  el  pueblo  de  su  nombre  como 
capital. 

Legislación.  1900. — El  con- 
junto ó  cuerpo  de  leyes  por  las  cua- 
les se  gobierna  un  Estado: — la  cien- 
cia de  las  leyes: — y  el  arte  de  dar 
leyes  á  los  pueblos. — Considerada 
esta  palabra  en  su  primera  acep- 
ción, admite  tantas  divisiones  cuan- 
tos son  los  Estados  del  mundo:  así 
decimos  la  legislación  peruana,  la 
legislación  chilena,  la  legislación  es- 
pañola, etc. 

La  legislación  en  cuanto  denota 
la  ciencia  de  las  leyes  y  el  arte  de 
formarlas,  tiene  principios  fijos  é 
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I  inmutables  que  son  de  todos  tiem- 
pos y  países;  y  aplicaciones  que  va- 
rían tanto  como  los  pueblos. — Para 
que  las  leyes  sean  buenas  y  se  ob- 
¡  serven,  deben  de  ser  conformes  á 
la  naturaleza,  condicción,  costum- 
bres y  hábitos  de  los  pueblos  para 
I  los  cuales  se  forman. '*^Se  conoce  por 
¡  esto  que  el  acto  de  legislar  exige 
i  mucha  instrucción,  prudencia,  ex- 
periencia, tino  y  discernimiento  en 
los  legisladores.   Nunca  será  exce- 
¡  sivo  el  cuidado  que  éstos  pongan  ea 
I  la  confección  de  sus  lej^es;  porque 
nunca  se  piensa  demasiado  cuando 
se  trata  del   bienestar  de  la  socie- 
:  dad.  V.  Ley  y  Justicia. 
j      Legislador.  1901.— El  que  da 
I  ó  establece  las  leyes. — Entre  noso- 
¡  tros  el  congreso  es  el  legislador.  V, 
!  Ley. 

i      Legislativo.    1003.— Adjetivo 
¡  que  se  aplica  al  cuerpo  ó  código  de 
i  leyes,  al  cuerpo  que  tiene  poder  de 
I  hacerlas,  al  mismo  derecho  ó  potes- 
I  tad  de  dar  leyes,  y  á  las  resolucio- 
nes que  expide  el  que  legisla: — así 
decimos  el  cuerpo  legislativo,  por  el 
congreso,  el  -poder  legislativo^  tam- 
bién por  el  congreso,  y  por  la  facul- 
tad de  dar  leyes;  y  la  resolución  le- 
I  gislativa.  En  este  último  caso  se  ha 
¡  adoptado   el  calificativo  legislativo 
I  para  distinguir  las  resoluciones  del 
congreso  de  las  que  expide  el  poder 
j  ejecutivo,  que  sellaman  simplemen- 
te resoluciones.  V.  Ley  y  Decre- 
to. 

Legislatura  1903. — El  cuerpo 
legislativo  en  actividad,  y  en  el  tiem- 

I  po  de  su  duración.  Esta  palabra  en 
su  primera  acepción  es  sinónima  de 
congreso:  así  se  dice,  por  ejemplo, 
la  legislatura  ordinaria,  la  legislatu- 
ra extraordinaria; — la  legislatura 
de  1860  reformó  la  Constitución  de 
la  república,  etc. — En  su  segunda 
acepción  se  halla  usada  en  varios 
artículos  de  la  carta  fundamental: 
— por  ejemplo,  en  el  artículo  57  se 
dice  que  las  cámaras  se  renovarán 
cada  bienio  por  terceras  partes,  al 

j  terminar  la  legislatura  ordinaria. 

\   Y.  Congreso. 


LEY 


—  606  — 


LEY 


Legista.  1004.— El  que  sábelas 
le5'esólas  estudia.  V,  Jurisconsulto. 

Ley.  (*)  1905. — La  palabra  Jey 
viene  del  verbo  latino  legerc,^^  cuan- 
to siíjnifica  escojer,  según  unos,  y  en 
cuanto  significa  leer  según  otros, 
por  que  la  ley  escoje  mandando 
unas  cosas  y  prohibiendo  otras  para 
utilidad  pública  3'  se  leía  al  pueblo 
para  que  todos  la  supiesen  y  obede- 
ciesen. 

I. — Definición  y  divisióist  de  las 
LEYES. — Ley  es  uña  regla  estable- 
cida por  la  autoridad  divina  ó  huma- 
na para  imponer  á  los  hombres  la 
obligación  de  practicare  de  no  prac-  I 
ticar  ciertas  acciones  bajo  la  ame- 
naza de  una  pena.  Su  objeto  es  con- 
servar la  paz  en  las  sociedades,  é 
■  impedir  ó,  á  lo  menos,  apaciguar  las 
luchas  que  las  pasiones  no  puedan 
dejar  de  producir.  (**) 

Las  leyes  se  dividen  en  naturales 
ó  divhias,  obra  de  Dios,  reveladas  á 
todas  las  criaturas,  3'  en  positivas 
que  son  hechas  por  los  hombres. 

Las  leyes  positivas  arreglan:  la  or- 
ganización de  los  pueblos  y  su  mar- 
cha como  Estado  y  en  este  caso,  to- 
man el  nombre  de  leyes  constitucio- 
nales, políticas;  las  relaciones  entre 
gobiernos  y  gobernados  3^  en  este  ca- 
so se  llaman  administrativas;  las  re- 
laciones entre  los  ciudadanos  para 
el  ejercicio  de  sus  derechos  y  to- 
man el  nombre  de  leyes  civiles.  Las 
le3'^esque  determinan  los  delitos  y 
señalan  sus  penas,  se  llaman  crimi- 
nales y  -penales. 

Las  leyes  civiles  y  criminales  de- 
terminan los  derechos  y  las  obliga- 
ciones y  los  delitos  y  sus  penas;  las 
que  indican  los  trámites  que  deben 
observarse  en  los  juicios,  se'llaman 
leyes  de  procedimientos  ó  de  enjuicia- 
mientos. 

Las  leyes  políticas  aplicables  al 
régimen  interior  de  los  Estados, 
constituyen  el  derecho  público  pri- 
vado; las  aplicables  á  las  relaciones 
de  los  Estados  entre  sí,  se  llaman 

(*)  Este  artículo  está  tomado  del  Dt-i;- 
cho  ConstilHíional  Filosófico  del  doctor  Ma- 
NUKL  A.  FUKNTES. 

(**)  Lurguet. 


internacionales  y  constituyen  el  de- 
recho de  ffentes  ó  internacional  cu3'a 
ciencia  se  llama  Diplomacia. 

El  conjunto  de  leyes  aplicables  á 
los  diversos  cuerpos  ó  ramos  de  la 
administración  pública  y  de  la  in- 
dustria, constituye  los  grapos  lla- 
mados leyes  militares,  eclesiásticas, 
de  comercio,  de  minería,  etc. 

Toda  ley  tiene  por  objeto  ordenar, 
prohibir  ó  permitir  3'  de  allí  nacen 
las  denominaciones  de  leyes  impe- 
rativas, permisivas  y  prohibitivas. 

En  cuanto  á  las  leyes  permisivas, 
los  filósofos  han  negado  la  propie- 
dad del  nombre,  haciendo  notar  que, 
por  derecho  natural,  todo  lo  que  no 
es  prohibido  se  permite  en  virtud 
de  la  libertad  del  hombre,  de  modo 
que  para  que  una  acción  sea  lícita 
no  hay  necesidad  que  la  ley  la  per- 
mita bastando  sólo  que  no  la-  prohi- 
ba. Cualesquiera  que  sean  las  opi- 
niones á  este  respecto,  no  es  menos 
cierto  que  en  todas  las  legislaciones 
se  encuentran  leyes  permisivas,  y 
la  necesidad  de  esas  leyes  se  expli- 
ca, sea  porque  pueden  suscitarse 
dudas  sobre  la  legitimidad  de  una 
acción,  sea  porque  haya  necesidad 
de  establecer  una  excepción  á  un 
principio  general  prohibitivo,  ó  per- 
mitir alguna  cosa  antes  prohibida. 

El  carácter  de  las  leyes  permisi- 
vas es  crear  una  simple  facultad  de 
la  cual  se  puede  ó  no  hacer  uso.  (*) 
Al  lado  de  la  ley  positiva  que  ema- 
na del  legislador,  se  coloca  el  uso  ó 
la  costumbre  q  ue  Beccaria  titulaba 
el  más  antiguo  legislador  de  las  na- 
ciones. Los  usos  inveterados,  ci- 
mentados por  una  constante  ejecu- 
ción, bajo  la  fe  de  los  cuales  han  vi- 
vido los  hombres  largo  tiempo,  ad- 
quieren fuerza  de  le3'  cuando  el  con- 
sentimiento general  3'  la  opinión  co- 
mún los  han  fijado  como  punto  de 
regla  y  de  certidumbre.  C*"^) 

II. — Condiciones  esenciales  de 
LAS  LicYES. — Desde  luego,  la  prime- 
ra condición  de  una  ley  es  que  sea 
dada  por  el  poder  público  á  quien  la 


(*)  Belime 

í*''-)  Pradier  Fodcré. 
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nación  confiera    ese    mandato.  El  j 
monarca  absoluto  leg-isla  porque  el 
Estado  que  lo  reconoce  y  acata,  acá-  | 
ta  también  y  reconoce  como  ley  la  \ 
expresión  de  su  voluntad.  El  rey  i 
constitucional,  tiene  como  los  presi- 
dentes de  las  repúblicas,  que  dejar  ¡ 
hacer  las  leyes,    tomando  en  su  for- 
mación, mayor  ó  menor  parte,  por 
los  cuerpos  legislativos.  La  condi- 
ción esencial,  pues,  para  que  la  ley 
sea  acatada  es  que  proceda  de  un 
legítimo  origen. 

La  ley  debe  ser  redactada  en  tér- 
minos claros,  precisos,  perentorios, 
que  no  dejen  duda  en  cuanto  al  es- 
píritu é  intención  del  legislador. 
Toda  ambigüedad,  doble  sentido,  ú 
oscuridad  de  redacción,  da  lugar 
á  variadas  interpretaciones,  dificul- 
tando así  la  aplicación  exacta  y  jus- 
ta de  la  ley. 

La  ley  debe  ser  la  satisfacción 
de  la  necesidad  pública  y  la  expre- 
sión genuina  de  la  voluntad  nacional 
fundada  en  la  moral,  base  común  de 
toda  justicia. 

Las  leyes  deben  guardar  armo- 
nía con  el  estado  de  civilización  de 
los  pueblos  5^  seguir  el  curso  del 
progreso  intelectual  y  material  que 
ellos  alcancen.  Las  leyes  que  cor- 
tan el  vuelo  de  la  civilización  conde- 
nan á  los  pueblos  al  atraso;  lasque 
se  adelantan  á  ella  son  inútiles  y 
muchas  veces  perniciosas. 

La  ley  debe  ser  general,  es  decir, 
obligatoria  para  todos,  bien  que  es- 
te principio  tenga  variadas  excepcio- 
nes según  el  objeto  de  las  leyes. 
Así  en  las  leyes  civiles  no  puede  es- 
tablecerse limitación  ni-  restriccio- 
nes, como  no  debe  haberlas  en  las 
penales.  Pero  las  políticas  pueden 
referirse  á  las  administraciones  lo- 
cales que,  según  sus  condiciones  es- 
peciales, exijan  leyes  también  espe- 
ciales en  armonía  con  sus  usos  y 
costumbres;  sin  embargo,  esas  le- 
yes no  pueden  ni  deben  estar  en  de- 
sacuerdo con  la  ley  fundamental  ó 
constitución  del  Estado. 

No  debe  tratarse  en  una  sola  ley 
de  asuntos  que  no  tengan  estrecha 
relación  ó  un  mismo  fin.  Lo  contra- 


rio, introduciría  el  desorden  y  la 
confusión  en  las  legislaciones.  Las 
leyes  personales  que  los  romanos 
llamaban  privi/cj^/o,  deben  proscri- 
birse de  todas  las  legislaciones  de 
los  pueblos  en  que  la  igualdad  es  un 
dogma. 

Las  leyes  no  obligan  sino  para  lo 
posterior,  es  decir,  que  no  pueden 
tener  efecto  retroactivo.  Lo  pasado 
no  les  pertenece.  Sin  embargo,  es- 
te principio  tiene  las  siguientes  ex- 
cepciones: 1*  en  las  leyes  penales, 
en  el  sentido  de  aplicar  la  nueva, 
cuando  es  menos  rigurosa  que  la 
anterior;  2^  en  las  leyes  de  amnistía, 
porq  ue  olvidan  lo  pasado;  3^  en  las 
interpretativas,  que  son,  en  cierto 
modo,  contemporáneas  con  las  in- 
terpretadas, á  las  cuales  se  ligan  por 
el  mero  hecho  de  la  interpretación; 
4^  en  las  lej'es  confirmativas,  que 
tienen  por  objeto  corroborar  las  an- 
teriores. 

En  cuanto  á  las  leyes  ,  positivas, 
que  no  son  sino  declaraciones  de 
los  principios  del  derecho  natural, 
pueden  aplicarse  á  lo  pasado.  Así 
han  podido  abolirse  la  servidumbre, 
las  manos  muertas  y  la  feudalidad, 
como  opuestas  á  la  ley  natural  y 
que  lastimaban  el  buen  sentido  y  la 
humanidad.  C") 

De  acuerdo  con  estos  principios, 
la  constitución  peruana  establece: 
1^  que  en  la  república  no  se  recono- 
cen empleos  ni  privilegios  heredita- 
rios ni  fueros  personales  (Art.  6°); 
2°  que  nadie  está  obligado  á  hacer 
lo  que  no  manda  la  ley,  ni  impedido 
de  hacer  lo  que  ella  no  prohibe  (Art. 
14);  3*?  que  ninguna  ley  tiene  efecto 
retroactivo(Art.  15);  4°  que  las  leyes 
protegen  y  obligan  igualmente  á  to- 
dos, pudiendo  establecerse  leyes  es- 
peciales porque  lo  requiera  la  natu" 
raleza  de  los  objetos,  pero  no  por 
sólo  la  diferencia  de  personas  (Art. 
32). 

IIL — Interpretación,  abroga- 
ción'y  DEROGACIÓN  DIC  LAS  LEYES. — 

La  interpretación  consiste  en  la  in- 


(*)  Pradier  Fodere. 
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teligencia  exacta  del  espíritu  y  apli- 
cación de  la  ley. 

Hay  dos  clases  de  interpreta- 
ción de  las  leyes:  la  interpretación 
doctrinaU  que  consiste  en  penetrar 
en  el  verdadero  espíritu  de  la  ley, 
aplicarla  con  discernimiento  y  su- 
plirla en  los  casos  para  que  no  de- 
termine una  regfla;  la  interpretación 
por  vía  de  autoridad^  que  consiste 
en  resolver  las  cuestiones  y  las  du- 
das por  medio  de  reglamentos  y  de 
disposiciones  generales  (*).  La  pri- 
mera es  una  facultad  de  todos,  y 
ocupa  las  vigilias  del  jurisconsulto; 
la  segunda  pertenece  exclusivamen- 
te al  legislador  (**). 

La  interpretación  doctrinal  exige 
un  espíritu  recto  y  lógico  y  una  in- 
teligencia adornada  de  extensos  co- 
nocimientos. El  pensamiento  del 
legislador  no  se  manifiesta  siempre 
con  toda  la  claridad  que  pudiera 
desearse.  En  tal  caso,  es  necesario 
buscarlo  al  través  de  la  insuficien- 
cia ó  de  la  oscuridad  de  las  palabras. 
Desde  luego,  es  necesario  convenir 
en  que  la  voluntad  del  que  ha  hecho 
la  ley  ha  sido  determinada  por  un 
principio  de  justicia,  ó  por  un  mo- 
tivo de  utilidad  particular;  de  aquí 
se  deduce  la  regla  de  que  la  ley  os- 
cura ó  ambigua  puede  ser  interpre- 
tada en  el  sentido  más  confor- 
me á  la  equidad,  al  espíritu  parti- 
cular de  la  legislación  y  á  los  prin- 
cipios generales  de  la  materia,  dan- 
do siempre  la  preferencia  al  espíri- 
tu sobre  la  letra,  á  menos  que  los 
términos  sean  tan  formales  que  ha- 
ya imposibilidad  de  no  someterse  á 
ellos.  En  este  caso,  conviene  aún 
distinguir  entre  las  leyes  excepcio- 
nales y  las  que  son  de  derecho  co- 
mún. Las  primeras,  fundadas  en 
materias  especiales,  deben  de  ser 
extrictamente  restringidas  en  la 
expresión  del  legislador.  En  cuan- 
to á  las  leyes  de  derecho  común,  el 
campo  de  la  interpretación  es  mu- 

[*]  Discours  preliminairc  du  Code  fraiifals. 

[**]  En  el  Perú,  para  interpretar,  mo- 
dificar ó  derog'ar  las  leyes,  se  debe  ob- 
servar los  mismos  trámites  que  parii  su 
formación. 


I  cho  más  vasto.  El  análisis  escrupu- 
'  loso  del  texto,  la  lectura  de  los 
i  preámbulos,  los  discursos  de  pre- 
sentación,  la  exposición  de  los  mo- 
tivos, las  discusiones  que  han  pre- 
I  cedido  á  la  adopción  de  la  ley,  la 
I  comparación  del  conjunto  de  la  dis- 
posición legislativa  con  cada  uno  de 
I  sus  artículos,  ó  de  la  nueva  ley  con 
las  antiguas  ó  con  las  legislaciones 
extranjeras,  la  costumbre,  en  fin, 
que  es  un  excelente  intérprete,  sir- 
ven de  un  gran  recurso  para  facili- 
tar esa  interpretación.  Pero  ¿qué 
partido  debe  adoptarse  si  se  en- 
I  cuentran  leyes  de  las  cuales  una  no 
puede  entenderse  sino  en  sentido 
opuesto  á  otra?  No  hay  ,  dificultad 
de  ninguna  especie  si  esas  leyes, 
I  contradictorias  en  la  apariencia,  ri- 
j  gen  en  casos  diferentes.  En  el  caso 
i  en  que  tengan  un  mismo  objeto,  es 
necesario  examinar  si  la  una  contie- 
ne una  regla  general  5'  la  otra  una 
excepción.  Si  fuese  imposible  de- 
terminar ese  punto,  se  debe  consul- 
tar las  fechas  y  referirse  á  la  más 
reciente  disposición.  En  fin,  si  su- 
cediese que  no  se  haya  previsto  un 
caso  ni  en  el  espíritu  ni  en  la  letra 
de  la  ley,  ó  si  la  oscuridad  de  sus 
términos  es  tal  que  no  pueda  pene- 
trarse su  verdadero  sentido,  toca  al 
legislador  llenar  esa  lagüna  y  ma- 
nifestar su  voluntad  de  una  mane- 
ra más  clara.  Pero  mientras  se 
realiza  esa  interpretación,  por  vía 
de  autoridad,  los  jueces  llamados  á 
decidir  sobre  los  intereses  civiles, 
deben  resolver  conforme  á  los  prin- 
cipios de  la  equidad  natural.  Esa 
iniciativa  no  les  pertenece  en  mate- 
ria penal;  porque,  como  ha  dicho 
Bacon,  "es  una  de  las  más  terribles 
injusticias  torcer  las  leyes  para  tor- 
turar á  los  hombres."  No  ha^'  ciu- 
dadano contra  quien  pueda  inter- 
pretarse una  ley  cuando  se  trata  de 
sus  bienes,  de  su  honor  ó  de  su  vida. 
(*).  Las  leyes  positivas  pueden  ser 
reemplazadas  {abrog^ación)  ó  modi- 
ficadas {_dcroo-ación)  por  leyes  pos- 
teriores, mientras  que  las  Ici'es  na- 

(*)  MON  TKSOUIICU    Esprit  des  lois. 
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tu  rales  son  hasta  tal  punto  justas, 
siempre  y  en  todas  partes,  que  nin- 
g-una  autoridad  puede  alterarlas  ni 
abolirías  (*).    Sin  embargfo,  no  se 
debe  dercg-ar   la         positiva  sino 
con  mucha  circunspección  y  confor- 
mándose siempre  á  la  opinión  pú- 
blica y  alas  verdaderas  necesidades 
de  la  sociedad.  Esta  reserva  es  esen- 
cial, sobre  todo,  al  tratarse  de  las  le- 
yes fundamentales  que  constituyen  | 
e!  pacto  social,  porque  conviene  no  1 
disminuir  en  el  espíritu  de  los  pue-  ¡j 
blos  la  idea  que  deben  abrigar  de  la  | 
estabilidad   de   su   g-obierno.  En 
cuanto  á  las  lej^es  secundarias,  el 
legislador  es  arbitro  de  modificar-  j 
las  ó  abrogarlas,  según  la  necesi-  : 
dad,  con  tal  que  no  derogue  el  de-  i 
recho  natural,  y  que  se  conforme  al  j 
espíritu  de  la  ley  fundamental,  bajo 
la  protección  de  la  que  se  colocan  ' 
las  leyes  secundarias.  Existen  ade- 
más, ciertas  lej'es  que  son,  por  su 
naturaleza,  transitorias  y  que  lle- 
vando en  sí  mismas  el  germen  de  su 
destrucción,  deben  cesar  á  la  expi- 
ración del  término  para  que  han  si- 
do establecidas.  j 

La  abrogación  es  expresa  ó  tácita, 
según  que  en  la  le}"  nueva  se  inser- 
te una  cláusula  aue  abrogue  la  an- 
terior ó  una  disposición  que,  siendo 
incompatible  con  la  primera,  la 
reemplace  naturalmente.  El  desuso 
constituye  también  una  especie  de 
abrogación  no  sólo  de  las  lej'-es  de  1 
circunstancias  que  caen  con  el  de- 
saparecimiento de  las  causas  que 
las  motivan,  sino  de  toda  legislación 
positiva,  cuando  el  uso  contrario  es- 
tá suficientemente  comprobado  y  se 
practica  y  acepta  general  y  cons- 
tantemente. El  desuso  ataca  tam- 
bién de  preferencia  á  las  disposi- 
ciones inútiles  que  no  satisfacen  las 
necesicades  sociales,  y  á  las  leyes 
injustas  que  chocan  á  la  conciencia 
de  la  generalidad.  "Los  pueblos 
"  bárbaros,  ha  dicho  Royer-Collard, 
"  lo  hacen  todo  con  las  armas;  los 
"gobiernos  corrompidos  de  los 
"  pueblos  civilizados    se  imaginan  I 

("■)  DOMAT — 7'iaiié  lies  wis.  \ 


"  que  pueden  hacer  todo  con  las  le- 
"  yes.  Se  engañan:  las  leyes  que  se 
"  dan  para  una  nación  ilustrada  tic- 
"  nen  necesidad  de  la  aceptación  tá- 
"  cita  de  la  razón  pública.  Si  no  la 
"obtienen,  no  tienen  tampoco  prin- 
"  cipio  de  vida,  mueren."  En  cuan- 
to á  las  leyes  favorat)les  á  los  prin- 
cipios del  derecho  natural,  cuya  ac- 
ción fuese  paralizada  por  un  poder 
celoso  para  confiscarlas  después 
con  el  desuso,  no  perecerán  para 
las  naciones  venideras,  porque  se- 
^ún  la  expresión  de  Bossuet,  "su 
'  vigencia  y  su  acción  son  inmorta- 
"  les,  y  todo  lo  que  contra  ellas  se 
"  hace,  siendo  nulo  por  derecho,  no 
puede  ser  subsistente." 
IV.  —Formación  de  las  leyes. — 
El  modo  de  hacer  las  leyes  varía  se- 
gún la  organización  de  los  cuerpos 
legislativos  y  según  la  intervención 
q ue  en  ellas  tiene  el  jefe  del  poder 
ejecutivo. 

La  Francia,  por  ejemplo,  durante 
el  último  imperio,  correspondiendo 
la  iniciativa  sólo  al  emperador,  el 
cuerpo  legislativo  no  podía  ocuparse 
sino  de  los  proyectos  que  aquél  le 
remitiera. 

El  senado  podía  provocar  esa  ini- 
ciativa y  establecer  las  bases  de  los 
proyectos  de  ley  de  gran  interés 
nacional,  en  una  memoria  dirigida 
al  jefe  del  estado. 

El  consejo  de  estado,  bajo  la  di- 
rección del  emperador,  se  asociaba 
al  ejercicio  del  poder  legislativo 
para  la  preparación  y  discusión  de 
las  leyes;  para  rechazar  ó  adoptar 
las  adiciones  y  modificaciones,  y  pa- 
ra sostener  la  discusión  ante  el 
cuerpo  legislativo  y  el  senado. 

Llevado  el  proyecto  al  cuerpo  le- 
gislativo por  los  consejeros  de  esta- 
do ó  remitido  al  presidente  de  ese 
cuerpo,  se  leía  en  sesión  pública,  se 
imprimía  y  pasaba  á  las  respectivas 
comisiones;  los  informes  de  las  co- 
misiones se  leían  igualmente  en  se- 
sión pública  y  se  imprimían  y  re- 
partían, cuando  menos,  veinticuatro 
horas  antes  de  la  discusión. 

Discutido  primeramente  todo  el 
conjunto  de  la  ley  y  después  sus 
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diversos  artículos,  se  procedía  á  la 
votación  de  éstos  y' después  de  ésta 
al  de  toda  la  ley.  El  voto  era  público 
y  definitivo. 

Los  proyectos  adoptados  por  el 
cuerpo  legislativo  se  pasaban  al  se- 
nado, que  podía  decidir  inmediata- 
mente sin  remitirlos  á  ninguna  co- 
misión. 

Los  proj'ectos  propuestos,  por  el 
emperador,  discutidos  5"  aprobados 
en  ambas  cámaras,  no  se  convertían 
en  lej^es  sino  después  de  su  sanción 
por  el  mismo  emperador. 

Hemos  dicho,  en  otro  lugar,  que 
el  senado  aprobaba  la  ley  en  el  caso 
de  no  ser  opuesta  á  la  constitución 
y  á  los  grandes  principios  del  orden 
social. 

Los  trámites  porque  todo  proyec- 
to de  ley  pasa  son  generalmente  de-  I 
terminados  por  los  reglamentos 
de  las  asambleas  legislativas;  pero 
puede  establecerse  que,  en  todo 
país  constitucional,  la  formación  de 
las  leyes  está  sujeta:  19  á  la  inicia- 
tiva; 2°  lecturas;  3°  informes  de  las 
comisiones;  4°  orden  del  día;  5°  dis- 
cusiones; í)*?  cuestiones  incidenta- 
les, previas,  de  orden  y  de  preferen- 
cia; 79  votaciones;  S°  revisión;  9° 
adiciones,  modificaciones  desapro- 
baciones. 

Pueden  además  ser  aplazados  los 
proyectos,  ser  observados  por  el 
ejecutivo. 

Veamos  los  principios  que  sobre 
estas  variadas  operaciones  rigen  en 
nuestras  cámaras  legislativas. 

19  Inicialiva. — Hemos  dicho  an- 
tes que  en  el  Perú  corresponde  la 
iniciativa,  por  la  legislación  vigente, 
al  presidente  de  la  república,  á  los 
miembros  de  ambas  cámaras  y  á  la 
corte  suprema  de  justicia  en  asun- 
tos judiciales  (Art.  67  Const.  1860). 

El  derecho  de  iniciativa  no  se  ha 
concedido  siempre  en  los  mismos 
términos.  Así  en  la  constitución  de 
1S23  (Art  61),  se  declaraba  que  la 
iniciativa  de  las  leyes  competía  sólo 
álos  representantes  en  congreso.  La 
constitución  de  1826,  dividió  el  con- 
greso en  tres  cámaras  (cap.  I  tit.V); 
la  de  tribunos,  senadores  y  censores 


y  asignó  á  cada  una  el  derecho  de  ini- 
ciativa en  ciertos  y  determinados 
casos,  siendo  expresamente  prohi- 
bido que  una  cámara  iniciase  nin- 
gún proj^ecto  de  ley  relativo  á  los 
ramos  que  la  constitución  sometía  á 
distinta  cámara,  aunque  podía  invi- 
tar á  las  otras  para  que  tomaran  en 
consideración  las  mociones  que  ella 
les  pasara  (Art.  39).  El  gobierno 
podía,  según  esa  misma  constitu- 
ción,'presentar  á  cualquiera  de  las 
tres  cámaras,  los  proyectos  que 
juzgara  convenientes  (Art.  62). 

La  constitución  de  1828  concedió 
el  derecho  de  iniciativa  al  ejecutivo 
■  y  á  la  cámara  de  senadores  y  dipu- 
tados, correspondiendo  exclusiva- 
mente ála  de  los  segundos  la  inicia- 
tiva en  las  contribuciones,  negocia- 
I  do  de  empréstitos  y  arbitrios  para 
extinguir  la  deuda  pública;  quedan- 
do al  senado  la  facultad  de  admitir- 
las, rehusarlas  ú  objetarlas  (Arts. 
21,  49  V  50).  Las  constituciones'  de 
1834  (Art.  52)  y  de  1839  (Art.  56) 
concedieron  el  derecho  de  iniciativa 
al  ejecutivo  y  á  las  cámaras,  reser- 
vando la  última  á  la  de  diputados 
la  iniciativa  sobre  contribuciones  y 
empréstitos  (Art.  34). 

La  constitucicJIi  de  1856,  declaró 
3'a  ese  derecho  no  sólo  al  ejecutiva 
y  á  las  cámaras,  sino  también  á  la 
corte  suprema  (Art,  63),  sin  limitar 
la  agción  de  ésta  á  los  asuntos  judi- 
ciales,, como  lo  hace  la  constitución 
vigente. 

La  cuestión  de  iniciativa  ha  sido 
muy  debatida  por  los  publicistas. 
Esa  palabra  corresponde  á  dos  cla- 
ses de  ideas;  la  una  puramente  re- 
glamentaria, la  otra  esencialmexite 
política. 

Se  trata,  en  efecto,  de  saber,  en 
primer  lugar,  de  qué  modo  debe 
ejercerse  la  iniciativa  parlamenta- 
ria, V,  en  segundo  lugar,  si  es  ju^- 
to,  lógico  y  racional  que  la  iniciati- 
va pertenezca  indistintamente  á  to- 
I  dos  los  poderes  que  concurren  á  la 
i  formación  de  las  leyes,  ó  bien,  si  el 
¡  buen  sentido  y  la  lógica  no  exigen, 
il  imperiosamente  que  esa  atribución 
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tan  poderosa  ss  conceda  á  un  solo  I 
poder.  I 

En  cuanto  á  la  parte  reg-lamenta- 
ria,  diremos  lo  necesario  en  los  pá-  j 
rrafos  siguientes.  j 

Bajo  ciertos  sistemas  de  g-obier- 
no,  la  iniciativa  corresponde  única- 
mente al  jefe  del  poder  ejecutivo;  j 
tiénenla  en  otros  las  cámaras  ex- 
clusivamente; y  en  otros,  en  fin,  és- 
tas y  aquél. 

Negrar  á  los  cuerpos  legisladores 
el  derecho  de  iniciativa  parece  iló- 
g-ico  é  injusto.  En  efecto,  ¿cu.ál  es 
el  objeto  3e  la  institución  de  las 
asambleas  legislativas?   Ellas  están  ' 
encargadas  de  expresar  las  necesi- 
dades de  los  pueblos.  Se  les  inviste 
de  esa  misión,  dic^  Benjamín  Cons-  j 
tant,  porque  los  miembros  deesas  i 
asambleas,    tomados  del  seno  del 
pueblo  mismo,  deben  ser  conside- 
rados como  conocedores  de  todas 
sus  necesidades.   Es  de  toda  evi- 
dencia que  las  asambleas  represen-  j 
tátivas  serían  coiíipleíamente  inca-  i 
paces  de  corresponder  al  objeto  de  • 
su  institución,  si  no  estuvieran  ple- 
namente investidas  del  derecho  de 
proponer  directamente  las  medidas  i 
que  les  pareciera   exigidas   por  el  ! 
interés  público.    Es,  pues,  no  sólo  j 
justo  sino  necesario,  admitir  el  po-"] 
der  electivo  á  la  participación  déla  j 
iniciativa. 

Por  no  menos  fuertes  razones, 
debe  tener  la  iniciativa  el  gobierno; 
estando  en  la  obligación  de  aplicar 
las  leyes,  la  experiencia  y  la  prácti- 
ca le  demuestran  las  ventajas  ó  in- 
convenientes que  resultan  de  esa 
aplicación;  la  necesidad  de  ampliar- 
las, restringirlas  ó  modificarlas. 
En  los  gobiernos  representativos  y 
responsables  sería  injusto  hacer 
recaer  sobre  el  ejecutivo  las  respon- 
sabilidades á  que  le  sujete  la  falta 
de  cumplimiento  deuiialey,  desde 
que  ella  sea  rechazada  por  la  nación 
entera,  como  opuesta  á  sus  intere- 
ses ó  atentatoria  á  sus  derechos  y 
á  las  garantías  que  la  constitución 
concede  á  los  ciudadanos.  Si  su  re- 
forma se  dejara,  en  tales  casos,  al 
poder  legislativo,  se  prolongarían, 


más  de  una  vez,  los  efectos  de  una 
mala  é  inadecuada  \ey. 

La  justicia  y  la  lógica  aconsejan, 
pues,  que  tanto  al  ejecutivo  como  á 
las  cámaras,  corresponda  el  ejerci- 
cio de  la  iniciativa. 

La  división  de  los  poderes  públi- 
cos no  implica  el  cliociuenila  opo- 
sición entre  ellos;  todos  deben  con- 
currir aun  sólo  propósito  y  estar 
dominados  por  una  misma  idea. 
Todas  las  fuerzas  constitutivas 
deben,  sopeña  de  choque  j' de  ex- 
plosión, concurrir  á  la  ejecución  del 
pensamiento  del  gobierno.  Tal  cosa 
no  sería  posible,  si  privado  el  con- 
greso de  iniciativa  no  le  fuera  dado 
Henar  debidamente  el  oljjeto  de  su 
institución,  y  si  careciendo  de  ella, 
el  ejecutivo  no  pudiera  tomar  parte 
en  la  formación  de  las  leyes  que  de- 
be ejecutar  y  cumplir  con  plena 
conciencia  de  su  utilidad,  oportuni- 
dad y  necesidad. 

Las  escuelas  antagonistas  chocan 
.con  la  idea  esencial  del  gobierno. 
Sin  la  unidad  de  acción  sin  armonía, 
equilibrio,  balanza,  ponderación  de 
los  poderes,  es  imposible  llegar  al 
fin  de  todo  buen  gobierno  que  con- 
siste en  la  paz  pública;  en  la  mi r cha 
ordenada  de  los  negocios  pilbÜcos, 
y  por  último,  en  el  progreso  y  per- 
fección de  la  sociedad. 

Se  ha  confundido  indebidamente  . 
el  significado  de  las  palabras  7no- 
ci'ón,  proposición  y  pj'oyecío,  pero 
aunque  en  la  esencia  pudieran  las 
dos  segundas  expresar  la  misma 
idea,  no  puede  decirse  lo  mismo  de 
la  primera  con  respecto  á  éstas. 
Cuando  un  miembro  del /-'ar/íZ/v^ew/í» 
inglés  quiere  ejercer  su  derecho  de 
iniciativa,  expone  en  términos  ge- 
nerales, en  icna  ^noción,  los  motivos 
del  l)il¿  para  cuya  presentación  de- 
sea que  se  le  autorice.  La  cámara 
designa  entonces,  el  día  en  que 
quiere  escuchar  la  lectura  del  bilí. 
Resalta  de  lo  dicho,  la  diferencia 
que  existe  entre  el  sentido  parla- 
mentario de  las  voces  moción  y  pro- 
posición. 

Cuando  la  iniciativa  de  una  ley 
proviene  de  un  miembro  de  la  cá- 
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mará,  se  llama  proposición;  y  pro- 
yecto de  ley  si  es  tomada  por  el  eje- 
cutivo. 

El  diputado  ó  senador  que  quiera 
hacer   una  proposición,  la  pondrá 
por  escrito  coaprecisión  y  claridad, 
en  los  mismos  términos  en  que  quie- 
ra que  sea  aprobada,  anteponiendo  j 
sumariamente  las  razones  en  que  se  I 
funda.   Al  pié  de  ella,  firmará  po-  j 
niendola  fecha  en  que  la  presenta. 

El  ejecutivo  peruano  ejerce  la 
iniciativa  dirigiendo  directamente 
á  las  cámaras,  por  el  ministerio  res- 
pectivo, el  proyecto  que  desea  se 
convierta  en  ley. 

2^  Lectura  de  las  proposiciones. —  \ 
Toda  proposición  se  leerá  tres  ve- 
ces, en  otras  tantas  sesiones  diver- 
sas, y  antes  de  admitirse  á  discu- 
sión podrá  fundarla  su  autor.  Con 
la  declaratoria  de  haberse  admitido 
á  discusión  se  pasará,  á  juicio  de  la 
mesa,  á  la  comisión  respectiva,  á  no 
ser  que  la  urgencia  del  asunto  ó  la 
facilidad  de  su  resolución  obliguen 
á  proceder  de  otra  manera,  á  juicio 
de  la  cámara. 

Si  el  autor  de  una  proposición  la 
retirase,  puede  sustituirlo  cualquier 
miembro  de  la  cámara. 

El  objeto  de  las  tres  lecturas,  di- 
cen los  publicistas,  es  preparar  á 
los  legisladores  para  el  debate,  díin- 
doles  el  tiempo  necesario  para  re- 
flexionar sobre  la  importancia  de  la 
ley  proyectada.  "Sería  una  descor- 
tesía, dice  Pichón,  abrir  inmediata- 
mente la  discusión  sobre  una  pro- 
posición que  se  ve  desenvolver  por 
primera  vez."  Además,  no  todos  los 
miembros  de  las  cámaras  concurren 
á  todas  las  sesiones  y  las  lecturas 
tienen  también  el  objeto  de  que  las 
proposiciones  sean  de  todos  conoci- 
das. 

2fi  Informes  de  las  comisiones. — 
Las  proposiciones  admitidas  á  dis- 
cusión pasan,  según  su  naturaleza, 
á  una  de  las  comisiones  en  que  se 
dividen  las  cámaras  exigiendo  algu- 
nas el  concurso  de  dos  á  más  comi- 
siones. 

Las  comisiones  discuten  el  asun- 
to que  se  somete  á  su  juicio,  y  los 


dictámenes  que  emitan  deben  ser 
firmados  por  todos  los  individuos 
que  las  compongan.  Si  no  están  de 
acuerdo,  dividiéndose  la  comisión 
en  mayoría  y  minoría,  cada  una  fir- 
ma su  informe,  y  si  algún  miembro 
discrepa  en  opinión  de  la  mayoría  y 
minoría  presenta  su  voto  particu- 
lar. 

Cualquier  diputado  ó  senador 
puede  asistir  á  la  comisión  que  gus- 
te aunque  no  pertenezca  á  ella,  para 
conferenciar  é  ilustrar  el  asunto. 
Pueden  también  concurrir  los  indi- 
viduos de  fuera  de  las  -cámaras  á 
quienes  éstas  juzguen  necesario 
oir,  por  sus  luces,  para  el  mejor  y 
más  pronto  despacho  de  los  nego- 
cios. 

Las  comisionas  usan  de  esta  fór- 
mula, al  fin  de  los  dictámenes:  "Z^¿'- 
sc  cuenta  á  la  Cámara''\  en  los  me- 
moriales ó  expedientes  que  lo  exi- 
giesen; omitiéndola  en  los  que  han 
de  pasar,  por  oficio,  al  poder  ejecu- 
tivo ó  devolverse  á  los  interesados; 
debiendo  tenerse  gran  cuidado  en 
esa  calificación. 

Las  comisiones  pueden  pedir  á 
los  ministros  de  estado,  por  conduc- 
to de  los  secretarios  de  sus  respec- 
tivas cámaras,  los  informes,  docu- 
mentos y  antecedentes  que  existan 
en  los  ministerios,  oficinas  y  tribu- 
nales de  la  nación. 

Tienen  también  las  cámaras  la 
facultad  de  suprimir  los  trámites 
de  lecturas  y  comisión,  cuando  re- 
putan el  negocio  urgente  ó  de  fácil 
resolución,  pero  es  preciso  no  abu- 
sar de  esa  potestad  por  el  riesgo  de 
proceder  en  asuntos  graves  con  una 
festinación  dañosa  á  los  intereses 
públicos. 

4"  Orden  del  día. — Cuando  una 
proposición  ó  pro5'ecto  de  ley  ó  re- 
presentación particular  ha  sido  leí- 
da tres  veces  y  la  comisión  ó  comi- 
siones á  que  se  hubiese  pasado,  lian 
emitido  su  informe,  declarando  en 
consecuencia,  que  se  admite  á  dis- 
cusión, queda  á  la  orden  del  dia.  La 
orden  del  día  comprende  el  arreglo 
ó  turno  de  la  discusión  que  deben 
tener  lugar  en  el  mismo  orden  en 
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que  los  asuntos  se  han  pre55entacIo  á  jj 
las  cámaras,  con  excepción  de  los  |j 
de  fácil  resolución  ó  de  carácter  ur-  ¡i 
gente.  La  orden  del  día  no  es  el  or-  ¡ 
den  de  la  cámara  que  comprende  el  ; 
sistema  que  ésta  tiene  adoptado  pa-  ¡ 
ra  sus  trabajos.  Así  el  orden  de  la 
cámara  consiste  en  proceder:  ha-  | 
ciendo  leer  la  minuta  del  acta  de  la  ; 
sesión  anterior  para  aprobarla,  si  i 
ningún  representante  hace  observa-  || 
ciones;  en  dar  cuenta  de  los  oficios  ¡j 
del  ejecutivo  ó  de  la  otra  cámara,  y  i 
en  dar  lectura  á  los  proj'ectos,  pro-  i 
posiciones  nuevas  ó  j'a  aprobadas 
en  la  otra  cámara.  : 

Un  negpcio  urgente  puede  agre-  i 
garse  á  la  oiden  del  día  aun  cuando  !' 
no  debiera  discutirse,  por  razón  de  li 
turno,  sino  después  que  otros.  Por  ii 
último,  una  o?'den  del  día  es  una  de-  '| 
terminación  que,  con  el  carácter  de 
urgente,  toma  la  cámara,  y  que  de-  i 
be  ejecutarse  en  el  acto.  i 

5^  Discusiones. — Admitida  una  ! 
proposición  á  discusión,  ó  el  dicta-  i 
men  de  una  comisión,  á  juicio  de  la  i 
cámara,  la  apoj'ará  su  autor.  Todo  ! 
proyecto  de  \ey  presentado  por  cual-  ! 
quier  diputado  ó  senador,  se  discu-  j 
tirá  antes  que  el  dictamen  de  la  co- 
misión, si  fuese  contrario  ó  variado. 
Pero  desechado  el  proyecto,  se  pro- 
cederá á  la  discusión  del  presenta- 
do por  la  comisión.  Si  las  razones  ! 
son  tan  obvias  y  poderosas  (¡ueno  ; 
haya  quien  tome  la  i^alabra  en  con-  | 
trario,  se  votará   si  la  proposición 
está  bastantemente  discutida;  y  de-  j 
clarado  que  sí,  se  procederá  á  su  ! 
votación.    Las   proposiciones    que  j! 
comprendan  varias  partes,  se  discu-  ¡j 
tirán  y  votarán  separadamente.  El  í! 
q ue  quiera  apoyar  ó  contradecir  la  |¡ 
proposición,  pedirá  la  palabra  po-  ¡j 
niéndose  de  pié,  y -subirá  á  la  tri-  | 
buna,  guardando  el  orden  en  que  la  j 
haya  f^edido,  de  que  cuidará " mucho 
el  ijresidente. 

A  nadie  le  es  lícito  hablar  dos  ve- 
ces sobre  el  mismo  asunto,  sino  pa- 
ra aclarar  hechos  ó  desvanecer 
equivocaciones,  sin  entrar  en  la  dis- 
cusión principal;  pero  si  variase  el 
estado  de  la  cuestión,  podrá  pedir  ! 


nuevamente  la  palabra.  Al  diputado 
autor  de  una  proposición  le  será 
permitido  h  iblar  de  nuevo  en  su 
discusión,  para  responder  á  las  ob- 
jeciones, cuando  no  haya  otro  que 
pida  la  palabra. 

Los  ministros  pueden  concurrir 
á  los  debates  del  congreso,  ó  de 
cualquiera  de  las  cámaras;  pero  de- 
ben retirarse  antes  de  la  votación. 

Inútil  parece  decir  qu2  en  las  dis- 
cusiones debe  observarse  mucho  or- 
den y  circunspección,  y  no  abusar 
de  la  libertad  para  ofender  á  ningu- 
na persona  ni  poder.  Los  presiden- 
tes tienen  la  facultad  de  llamar  al 
orden  á  los  i-epi^e mentantes  que  fal- 
ten á  las  leyes  del  decoro  ó  que  es- 
tén fuera  de  la  cuestión. 

6"  Cuestiones  incidentales,  pre- 
vias., etc. — En  el  curso  de  la  discu- 
sión pucdcii  sobrevenir  cuestiones 
de  varias  clases  que  se  conocen  con 
los  nombres  de  incid  •  i'ales,  previas, 
de  orden  y  de  preferencia. 

Las  cuestiones  incidentales  se 
reputan  com'o  accesorias  de  la  prin- 
cipal, y  no  la  enervan  como  la  cues- 
tión previa.  Cuando  las  cámaras  no 
quieren  ocuparse  de  una  cuestión 
incidental,  reclaman  la  orden  del 
día.  Generalmente,  cuando  la  cues- 
tión incidental  no  se  discute,  se  pro- 
pone después  bajo  la  forma  de  adi- 
ción á  la  proitssición  ó,  proyecto. 

La  cu>ístión  previa  equivale  á  de-  ' 
cir  que  no  puede  deliberarse  sobre 
U'i  asunto.  Si  la  cuestión  previa  se 
admite  norias  cámaras,  se  discute 
suspendiéndose  la  discusión  princi- 
pal. Haj-  casos  en  que  aprobada  la 
cuestión  previa,  queda  sin  efecto  la 
princijjal. 

La  cuestión  de  orden  consiste  en 
exigir  que  no  se  discuta  un  asunto 
que  no  está  á  la  orden  del  día,  ó  á 
que  no  ha  llegado  su  turno,  y  en  que 
se  guarden  las  formas. 

La  cuestión  de  preferencia  de- 
pende de  la  naturaleza  del  asunto, 
que  puede  ser  tal,  que  haga  parali- 
zar la  discusión  de  otra  proposición 
ó  proyecto. 

Cuestiones  concurrentes  y  equiva- 
lentes.— Puede  encontcarse  una  cá- 
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mará  discutiendo  una  proposición, 
nacida  en  ella,  de  la  misma  natura- 
leza que  otra  que,  durante  la  discu- 
sión, se  le  remita  por  otra  cámara; 
pueden  también  encontrarse  á  la 
orden  del  día,  dos  proposiciones  que 
tiendan  al  mismo  fin,  nacidas  en 
una  misma  cámara;  esas  son  cues- 
tiones concurrentes,  y  por  lo  gene- 
ral resulta  de  la  concurrencia  unade 
dos  cosas:  ó  votada  una  proposición 
hay  necesariamente  que  votar  la 
otra;  ó  votada  la  una  queda  sin  obje- 
to la  otra. 

El  hecho  de  no  admitirse  á  discu- 
sión una  proposición,  después  de  las 
lecturas,  es  una  cuestión  equivalen- 
te á  desecharla  completamente  des- 
pués de  discutida. 

7°  Votaciones. — Las  votaciones  se 
hacen  de  dos  modos:  por  el  signo 
de  ponerse  en  pié;  2°  por  la  expre- 
sión de  si  6  nó  que  profiera  cada 
miembro  de  la  cámara.  El  primer 
modo  se  observa  cuando  la  votación 
versa  sobre  si  una  proposición  se 
admite  ó  no  á  discusión;  sobre  si  es- 
tá bastantemente  discutida,  ó  sobre 
la  proposición  misma.  El  segundo 
en  los  mismos  casos  y  especialmen- 
te en  el  último,  exigiéndolo  así  la 
importancia  del  asunto,  á  juicio  de 
las  respectivas  cámaras,  ó  del  con- 
greso en  su  caso.  La  votación  debe 
ser  nominal  en  todo  asunto  en  que 
directamente  se  comprometen  las 
rentas  nacionales. 

8*?  Remisión .—A.\iroha.áo  un  pro- 
yecto, en  la  cámara  de  su  origen,  se 
pasará  á  la  otra  cámara,  en  cópia, 
rubricada  por  el  presidente  y  firma- 
da por  el  secretario,  con  nota  de  re- 
misión del  uno  al  otro  presidente. 
La  cámara  revisora  somete  el  pro- 
yecto á  las  mismas  formalidades 
que  precedieron  á  su  aprobación  en 
la  cámara  de  donde  provienen. 

El  proyecto  aprobado  por  la  cá- 
mara revisora,  sin  adiciones,  se  pon- 
drá en  limpio  para  remitirlo  al  po- 
der ejecutivo,  firmado  por  los  pre- 
sidentes del  senado  y  cámara  de  di- 
putados, y  por  los  respectivos  se- 
cretarios. 


9"?  Adiciones  y  modificaciones. — 
Si  un  proyecto  fuese  adicionado  ó 
modificado  por  la  cámara  revisora, 
se  someterán  las  adiciones  y  modi- 
ficaciones á  los  mismos  trámites  que 
el  proyecto. 

Si  una  cámara  disiente  de  la  otra 
y  desaprueba  la  proposición  apro- 
bada en  ésta,  deben  reunirse  ambas 
i  cámaras,  si  lo  exige  cualquiera  de 
I  ellas;  en  este  caso,  se  necesita  para 
!  la  sanción  de  la  ley  dos  tercios  de 
I  votos. 

10.  Aplazamientos. — Elaplazamien- 
'\  to  consiste  en  deferir  la  discusión  ó 
resolución  de  un  asunto  para  una 
I  época  fija  ó  indeterminada,.  Por  mu- 
I  cho  que  sea  el  cuidado  que  pongan 
'  los  encargados  de  redactar  ó  de  exa- 
;  minar  un  proyecto  de  ley,  por  per- 
ji  fectoque  sea  el  conocimiento  que 
j|  posean  de  la  materia  q  ue  están  Uama- 
I  dosá  tratar  y  de  las  dificultades  que 
i  tengan  la  misión  de  resob  er,  puede 
suceder  que  no  hayan  examinado 
una  cuestión  por  todas  sus  fases, 
j  Con  frecuencia,  el  día  que  se  abre  la 
discusión  pública,  ante  el  parlamen- 
to, (tomafnos  esta  voz  en  su  másex- 
I  tenso  sentido),  desarrolla  un  orador 
j  objeciones  que  trastornan  toda  la 
I  economía  de  un  proyecto  de  ley  (7de 
I  una  proposición,  y  que  alteran,  á  tal 
I  punto,  su  espíritu  y  condiciones, 
que  la  cámara  se  excusa  de  resolver 
en  el  acto.  Ese  caso  ha  sido  previs- 
to por  los  reglamentos  parlamenta- 
rios, y  para  evitar  los  inconvenien- 
tes de  una  decisión  irreflexiva  y  pre- 
cipitada, se  ha  adoptado  el  aplaza- 
miento. 

Hablando  propiamente,  no  hay  si- 
no dos  clases  de  aplazamientos:  el 
aplazamiento  fijo  y  el  indeterminado. 
I  Existe,  sin  embargo,  otra  clase  que 

podría  llamarse  /V/í/íT/f/z/í/íí. 
I      El  aplazamiento  puede  ser  pedido 
I  y  declarado  en  ciertos  casos^cuan- 
I  do,  por  ejemplo,  surge  un  aconteci- 
miento que  presenta  la  cuestión  ba- 
jo un  nuevo  aspecto;  cuando  el  le- 
gislador no  posee  todos  los  docu- 
mentos necesarios  para  fundar  su 
juicio,  y  poder  resolver  con  conoci- 
I  miento  de  causa,  ó  cuando  el  orden 
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lógico  de  las  materias  que  deben 
ocupar  la  sesión,  exige  la  discusión 
previa  de  otra  proposición  ó  proyec- 
to de  ley.  En  este  caso,  se  decide 
el  aplazamiento  por  un  tiempo  inde- 
terminado pero  relativo. 

El  aplazamiento  fijo  puede  ser 
motivado  por  el  deseo  de  proporcio- 
narse nuevos  documentos.  Si  las 
cámaras  preveen  que  tal  lapso  de 
tiempo  basta  para  que  ellas  obten- 
gan los  documentos  que  necesitan. 
Jijan  entonces  el  día  en  que  volverán 
á  tomar  la  discusión  que  Ies  parece 
oportuno  interrumpir.  El  aplaza- 
miento fijo  es,  algunas  veces,  acor- 
dado por  los  ministros  que  se  niegan 
á  comunicar  ciertos  documentos;  el 
voto  de  las  cámaras  significa,  en  tal 
caso,  que  los  ministros  deben  remi- 
tir esas  piezas  en  un  término  seña- 
lado. 

El  aplazamiento  indefinido  equi- 
vale á  un  rechazo;  él  prejuzga  el  mé- 
rito de  una  ley  ó  de  una  preposición, 
cortando  definitivamente  el  debate. 
Es  un  modo  decente,  que  sin  herir 
el  amor  propio  del  proponente,  de- 
clara que  una  le3%  adición  ó  enmien- 
da, no  pueden  ser  de  la  aprobación 
de  las  cámaras. 

Algunas  veces  el  aplazamiento  in- 
definido suele  ser  empleado  como 
medio  de  encubrir  una  derrota  par- 
lamentaria. Se  ve,  en  efecto,  á  mi- 
nistros y  oradores  <¡ue,  no  presa- 
giándoles el  debate  un  resultado  fa- 
vorable, y  temiendo  que  les  falte 
mayoría,  dan  á  sus  ;imigos  la  voz  de 
aplazamiento.  El  aplazamiento  in- 
definido es,  en  ese  caso,  una  tregua 
con  ánimo  de  volver  á  acometer  el 
asunto  con  esperanzas  de  mejor 
éxito. 

El  aplazamiento  se  discute  y  vota 
como  otra  cuestión  cualquiera,  po- 
niéndose de  pié, 

V. — Sancxón,    promulgación  y 

PUBLICACIÓN  DE  LAS  LEYES. — El  prO- 

yecto  aprobado  en  ambas  cámaras 
pasa  á  la  comisión  de  redacción  del 
congreso,  para  que  lo  ponga  en  for- 
ma, á  fin  de  remitirlo  al  ejecutivo. 

La  fórmula  de  las  leyes  es  la  si- 
guiente: 


"El  congreso  de  la  república  pc- 
"  ruana  {parie  razonada)  ha  dado 
"  la  ley  siguiente:  {parte  disposili- 
"  z'rt).  Comuniqúese  al  poder  eje- 
"  cativo  para  que  disponga  lo  nece- 
"  sario  á  su  cumplimiento.  Firmas 
"  enteras  de  los  presidentes  y  se- 
I  "  cretarios  de  ambas  cámaras.'''' 
\     El  ejecutivo  manda  cumplir,  pro- 
I  mulgar  y  publicar  la  ley  bajo  esta 
fórmula: 

I  "El  presidente  de  la  república^ — 
I  "  Por  cuanto  el  congreso  ha  dado 
"  la  ley  siguiente  (/«  ley  ínteg7-a  con 
"  todas  sus  firmas)  —Por  tanto,  man- 
"  do  se  imprima,  publique  y  circule 
"  y  se  le  dé  el  debido  cumplimien- 
"  to."  . 

El  presidente  firma  ese  cúmpla- 
!  se  que  autoriza  el  ministro  del  i'amo 
correspondiente,  ó  todos  los  minis- 
I  tros  si  por  todos  sus  ramos  debe 
cumplirse,  como,   por  ejemplo,  la 
ley  del  presupuesto  general  de  la 
I  república. 

La  sanción  es  un  acto  del  poder 
j  legislativo.  Una  vez  sancionada,  la 
í  ley  existe,  pero  no  puede  ser  cum- 
I  plida  si  no  es  promulgada.  La  pro- 
j  mulgación  y  publicación  incumbe 
¡  al  jefe  del  estado,  aunque  en  algu- 
nas repúblicas  hay  casos  en  que  se 
promulga  por  el  mismo  cuerpo  le- 
;  gislativo. 

;!  Promulgada  laley,  su  publicación 
|i  es  tan  importante,  que  sin  ella  no 
||  es  exigible  la  obediencia  de  los  ciu- 
I  dadanos. 

!      La  publicación  puede  llamarse  la 
!  notificación  hecha  al  público  para 
I  que  no  pueda  alegar  ignorancia.  Esa 
j  publicación  se  hace  en  el  periódico 
I  oficial  y  obliga  al  obedecimiento  en 
todo  el  territorio  del  estado,  venci- 
do el  tiempo  que  la  distancia  exige 
para  que  la  publicación  llegue  á  las 
diversas  divisiones  y  subdivisiones 
territoriales. 

VI. — Intervención  del  ejecuti- 

i  VO  EN  LA  FORMACIÓN   DELAS  LEYES, 

ij  OBSERVACIONES,  VETO,  —  Es  eviden- 
te que  en  los  estados  en  que  el  eje- 
:  cativo  tiene  exclusivamente  el  dere- 
jj  cho  de  iniciativa,  en  que  por  medio 
de  sus  ministros  y  consejeros  sos- 
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tiene  los  debates  y  en  que,  por  fin, 
sanciona  y  promulga  las  le3'es,  su 
acción  es  directísima  y  eficaz  en  la  j 
formación  de  éstas,  y  mucho  más  | 
aún  si  se  tiene  en  cuenta  el  derecho  1 
de  rechazar  las  alteraciones  y  mo- 
dificaciones que  el  cuerpo  legislati-  j 
vo  haga  en  los  proj^ectos  que  le  fue-  ¡ 
ren  remitidos. 

En  las  monarquías  representati-  j 
vas,  como  en  Inglaterra,  el  rey  pue-  ¡ 
de  negar  la  sanción  cuando  el  pro- 
yecto de  ley,  sometido  en  su  nom- 
bre á  las  cámaras,  ha  sido  modifica- 
do, adicionado  y  enmendado,  y  no 
acepta  las  modificaciones,  adiciones 
y  enmiendas,  y  á  cualquiera  ley  que 
no  proviniendo  de  su  iniciativa,  no 
repute  conveniente. 

En  algunas  repúblicas,  como  en 
Chile,  el  ejecutivo,  tiene  el  derecho 
de  veto  temporal;  si  devuelve  una 
ley  con  simples  observaciones,  son 
tomadas  en  cuenta  por  las  cámaras 
y  pueden  ser  aceptadas  ó  rechaza- 
das; en  este  segundo  caso,  el  ejecu- 
tivo dcjbe  sancionar  y  publicar  la 
lej';  pero  si  devuelve  el  proyecto  de 
ley  rechazándolo  en  el  todo,  se  tiene 
por  no  propuesto  y  no  puede  ser  de 
nuevo  presentado  en  la  legislatura 
del  mismo  año.  En  el  Estado  de  Nue- 
va York,  el  gobernador  puede  ha- 
cer observaciones  á  la  ley,  pero  si 
las  cámaras  las  desechan,  la  ley  de- 
be sancionarse  y  promulgarse. 

En  el  Perú,  interviene  el  ejecuti- 
vo en  la  formación  de  las  leyes,  ini- 
ciando las  que  crea  convenientes, 
sosteniendo  el  debate  por  medio  de 
sus  ministros,  haciendo  observa- 
ciones á  los  proyectos  que  no  cree 
provechosos,  y  promulgándolas. 

Cuando  el  presidente  de  la  repú- 
blica crea  necesario  observar  una 
ley,  debe  hacerlo  en  el  término  de 
diez  días  perentorios.  Reconsidera- 
da la  ley  en  ambas  cámaras  con  las 
observaciones  del  ejecutivo,  si,  no 
obstante  ellas,  fuese  aprobada  nue- 
vamente, quedará  sancionada  y  se 
mandará  promulgar  y  cumplir.  Si 
las  observaciones  se  declaran  fun- 
dadas, no  se  puede  tomar  en  consi- 
deración la  ley  hasta  la  siguiente 


legislatura.  El  ejecutivo  no  puede 
hacer  observaciones  á  las  resolucio- 
nes ó  leyes  que  dicte  el  congreso 
sobre  la  apertura  y  clausura  de  sus 
sesiones,  en  el  tiempo  designado 
por  la  ley,  sobre  designación  del  lu- 
gar de  sus  sesiones  y  determinación 
de  si  ha  de  haber  ó  no  fuerza  arma- 
da, en  qué  número  y  á  qué  distancia, 
y  sobre  proclamación  y  elección  de 
presidente  y  vicepresidentes  de  la 
república. 

Si  el  ejecutivo  no  promulga  den- 
tro de  diez  días  las  leyes,  ya  sea  que 
no  haga  observaciones  ó  que  recha- 
zadas éstas  se  le  ha5'a  devuelto  la 
ley,  la  promulgación  se  debe  hacer 
por  el  presidente  del  congreso. 

Se  ve,  pues,  que  el  derecho  de  ob- 
servar á  nada  conduce,  y  que  el  eje- 
cutivo está  precisado  á  poner  en 
ejecución  leyes,  *en  su  sentir,  per- 
niciosas al  bien  público. 

"Cuando  la  autoridad  encargada 
de  la  ejecución  de  las  le^^es,  dice  B. 
Constant,  no  tiene  el  derecho  de 
oponerse  á  las  que  reputa  peligro- 
sas, la  división  de  los  poderes,  que 
ordinariamente  es  la  garantía  de  la 
libertad,  se  convierte  en  un  peligro. 
Esa  división  es  excelente,  porque 
liga,  en  cuanto  es  posible,  el  interés 
de  los  gobernantes  con  el  de  los  go- 
bernados. Los  hombres  encargados 
de  la  ejecución  de  las  leyes  tienen, 
por  su  misma  autoridad,  muchos 
medios  de  sustraerse  á  la  acción  de 
esas  leyes.  Es,  pues,  de  temer,  que 
si  lo  hacen,  las  leyes  se  resientan 
de  haber  sido  formadas  por  hom- 
bres que  no  temen  que  sus  pres- 
cripciones recaigan  sobre  ellos  mis- 
mos. Separando  la  formación  de  las 
leyes  de  su  ejecución,  se  obtiene  el 
resultado  de  que  Jos  que  la  hacen, 
si  son  gobernantes  en  principio,  son 
gobernados  en  aplicación;  y  que  los 
que  las  hacen  ejecutar,  son  gober- 
nantes en  aplicación  y  gobernados 
en  principio.  Pero  si  al  dividir  de 
esa  manera  el  poder,  no  se  pone  lí- 
mites á  la  autoridad  legislativa,  su- 
cede que  una  clase  de  hombres  hace 
las  leyes,  sin  preocuparse  de  los 
males  que  pueden  ocasionar,  y  que 
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otra  clase  las  ejecuta,  reputándose 
inocente  del  mal  que  hace  porque 
no  ha  estado  en  sus  manos  evitarlo. 
La  justicia  y  la  humanidad  se  en- 
cuentran entre  esas  dos  clases,  sin 
poder  reclamar  ante  la  una  ni  ante 
la  otra, 

"Cuando  el  príncipe  concurre  ála 
formación  de  las  leyes  y  su  consen-  ; 
timiento  es  necesario,  los  vicios  de 
éstas  no  llegan  nunca  al  mismo  gva.-  1 
do  que  cuando  los  cuerpos  repre-  i 
sentativos  deciden  sin  apelación.  El 
príncipe  y  sus  ministros  se  ilustran 
con  la  experiencia.  Cuando  no  sean 
guiados  por  el  sentimiento  de  loque  | 
se  debe,  lo  serán  por  el  conocimien-  j 
to  de  lo  que  se  puede.   El  poder  re- 
presentativo, al  contrario,  no  ad- 
quiere jamás  experiencia.  La  impo-  j 
sibilidad  no  existe  para  él.    No  ne-  i 
cesita  sino  querer;  otra  autoridad  | 
debe  ejecutar.  Pero  querer  es  siem- 
pre posible;  ejecutar  es  lo  difícil. 

"Un  poder  obligado  á  prestar  su 
apoyo  á  la  ley  que  desaprueba,  pier- 
de muy  pronto  su  fuerza  y  conside- 
ración. Pierde  su  fuerza,  porque 
sus  agentes  le  desobedecen,  segu- 
ros de  no  desagradarlo  contrarian- 
do las  órdenes  que  ha  expedido,  ape- 
sar  de  su  voluntad;  pierde  la  consi- 
deración pública,  ejerciendo  su  au- 
toridad por  medio  de  providencias 
rechazadas  por  su  propio  juicio  ó 
por  su  conciencia.  | 

"Ningún  poder  ejecuta  con  celo  ! 
una  ley  que  desaprueba.  Cada  obs- 
táculo es,  para  él.  un  triunfo  secre- 
to. No  hay  hombre  que  haga  es- 
fuerzos para  vencer  una  resistencia 
apoyada  por  su  propia  opinión.  Im- 
pedir á  los  hombres  que  obren  en 
cierto  sentido,  es  de  suyo  muy  difí- 
cil; precisarlos  á  la  acción  contra 
sus  opiniones  y  voluntad,  es  impo- 
sible, á  no  ser  por  medio  de  la  fuer- 
za. Esta  verdad  se  aplica  á  los  indi- 
viduos que  no  ejercen  ningún  poder 
y  con  mayor  razón  á  los  depositarios 
de  una  grande  autoridad. 

"Otros  motivos  existen,  además, 
para  hacer  indispensable  el  veío. 

"  Los  gobiernos  que  admiten 
asambleas   representativas,  están 


amenazados  de  un  peligro  de  que 
saben  precaverse  los  gobiernos  ab- 
solutos que  en  verdad  no  están  exen- 
tos de  otros  muchos.  Se  puede  de- 
cir que  la  multiplicidad  délas  leyes 
es  la  enfermedad  de  los  estados  re- 
presentativos, por(]ueen  éstos  todo 
se  hace  por  medio  de  leyes,  mien- 
tras q  ue  la  falta  de  éstas  es  la  en- 
fermedad de  las  monarquías  sin  lí- 
mites, en  las  cuales  todo  se  hace  por 
los  hombres. 

"La  multiplicidad  de  leyes  halaga 
dos  sentimientos  naturales  en  los 
legisladores:  la  necesidad  de  hacer 
y  el  placer  de  creerse  necesarios. 
Siempre  que  se  da  á  un  hombre  un 
cargo  oficial,  desea  más  hacer  mu- 
cho que  poco.  Los  encargados  de 
perseguir  á  los  vagabundos,  en  los 
caminos  públicos,  no  dejan  de  mo- 
lestar á  todos  los  viajeros;  cuando 
los  espías  no  pueden  descubrir  na- 
da, lo  inventan;  basta  crear  en  un 
país  un  ministerio  que  vigile  á  los 
conspiradores  para  que  se  oiga  ha- 
blar con  frecuencia  de  conspiracio- 
nes. 

"La  imprudente  multiplicidad  de 
las  leyes  ha  desprestigiado,  en  cier- 
tas épocas,  todo  lo  que  hay  de  más 
noble  en  la  libertad  y  hecho  buscar 
un  asilo  en  lo  más  bajo  y  miserable: 
en  la  servidumbre. 

"El  veto  es,  pues,  necesario  y  de-  ' 
be  ser  absoluto,  tanto  por  dignidad 
del  jefe  del  Estado,  cuanto  para  la 
ejecución  de  las  mismas  leyes.  Mu- 
chas leyes  son  importantes,  espe- 
cialmente en  la  época  en  que  son  he- 
chas. Entonces  es  cuando  se  siente 
ó  se  cree  sentir  su  necesidad.  líl 
veto  suspensivo  que  aplaza,  para  un 
tiempo  más  ó  menos  lejano,  una  ley 
reputada  urgente  por  sus  autores, 
parece  una  pura  burla;  la  cuestión 
se  desnaturaliza,  porque  no  se  dis- 
cute en  ese  caso  sobre  la  ley  sino 
sobre  sus  circunstancias. 

"El  ejercicio  del  veto  absoluto  re- 
posa en  una  aserción  racional:  La  ¡ey 
es  mala,  la  7'echazo.  El  ejercicio  del 
veto  suspensivo  se  limita  á  decir:  no 
adopto  la  ley  sino  en  una  época  leja- 
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7ia;  lo  cual  tiene  el  carácter  de  ab- 
surdo." 

Donde  menor  sea,  pues,  la  acción 
del  Ejecutivo  y  mai'or  la  potestad 
legislativa  de  las  asambleas,  allí  es 
más  necesario  el  veto,  si  no  se  quie- 
re establecer,  contra  el  fundamento 
mismo  del  sistema  representativo, 
el  principio  de  la  soberanía  de  los 
congfresos. 

Libelo.  1906. — Esta  palabra  sig- 
nifica lo  mismo  que  petición,  deman- 
da ó  memorial;  asi  es  que  en  este 
sentido  es  sinónima  de  demanda  ó 
recurso,  y  se  le  puede  aplicar  loque 
hemos  dicho  en  los  artículos  que  de 
estas  palabras  se  ocupan;  pero  en 
combinación  con  otras  palabras  tie- 
ne una  significación  enteramente 
distinta. — Vamos  á  ocuparnos  de 
las  dos  principales. 

Se  llama  libelo  famoso  ó  in  fama- 
torio el  libro,  papel  ó  escrito  satíri- 
co y  denigrativo  de  la  honra  ó  fama 
de  alguna  persona. — Las  iniurias 
inferidas  por  medio  de  un  libelo  se 
consideran  graves,  porque  se  cau- 
san con  premeditación,  y  no  en  el 
arrebato  de  una  pasión,  como  suce- 
de con  las  otras: — porque  no  son 
transitorias,  sino  durables;  y  por- 
que se  generalizan  más  que  cual- 
quier otra  injuria.  De  aquí  resulta 
que  se  castiga  con  severas  penas 
esta  clase  de  injurias;  pero  en  su 
enjuiciamiento  se  procede  como  en 
los  demás  delitos,  excepto  cuando 
las  injurias  se  vierten  por  la  prensa 
porque  entonces  hay  procedimien- 
tos especiales — V.  Imprenta  (Z/- 
bei'tad  de.) 

Liberación.  1907.-- Significa 
lo  mismo  que  pago:  asi  es  que  carta 
de  liberación  es  una  expresión  sinó- 
nima de  carta  de 'pago.  Se  llama 
t<imh\cn.  liberación  \vL  remisión  que 
el  acreedor  hace  al  deudor  de  lo  que 
éste  le  debe. 

LibertiiíL  1008.— Departamen- 
to. En  el  reglamento  provisorio  de 
12  de  febrero  de  1821  se  dió  el  nom- 
bre de  departamento  de  Trujillo  á 
la  reunión  de  las  provincias  de  Tru- 
jillo, Lambayeque,  Huamachuco, 
Piura,  Cajamarca,  Pataz  y  Cbacha- 


'  poyas;  y  después  se  le  añadieron  las 
I  provincias  de  Jaén,  Maynas  y  Cho- 
j!  ta.  Ese  vasto  departamento  abraza- 
1  ba  casi  todo  el  norte  de  la  Repúbli- 
ca:  en  él  se  pronunciaron  por  la  pri- 
jí  mera  vez  la  palabra  libertad  é  inde- 
¡j  pendencia:  en  él  se  creó  la  cámara 
de  apelaciones  y  las  otras  autorida- 
des que  debían  ser   el  embrión  del 
nuevo  gobiei  no;  y  en  él  en  fin  asen- 
taron su  atrevida  planta  los  que  ve 
nían  á  libertar  el  Perú.  Por  estas 
'  consideraciones  se  le  dió  el  nombre 
de  departamento  de  la  Libertad,  y 
á  la  capital  se  le  llamó  ciudad  de  Bo- 
lívar. (Ley  9  marzo  1825.)    El  de- 
partamento ha  conservado  este  últi- 
mo nombre,  y  á  la   capital  se  le  ha 
restituido  el  antiguo  de  Trujillo. 
(Ley  13  julio  1827.) 

Noera  posible  que  tan  dilatada 
extensión  de  territorio  estuviese 
encomendada  á  un  solo  funcionario, 
sin  que  se  notasen  faltas  en  la  ad- 
ministración: por  esto  se  han  hecho 
diferentes  divisiones:  primeramen- 
I  te  se  formaron  el  departamento  de 
Amazonas  y  la  provincia  litoral  de 
Piura,  y  después  se  na  erigido  el 
departamento  deCajarairca.  A  mé- 
rito de  esto  el  departamento  de  la 
Libertad  quedó  formado  por  las 
provincias  de  Trujillo,  Chiclayo  y 
Lambaj'eque  en  la  costa,  y  de  las  de 
Huamachuco  v  Pataz  en  la  sierra. 
(Ley  26  nov.  1839;  y  29  dic.  1856.) 

En  la  actualidad  este  departa- 
mento se  compone  de  las  siguientes 
provincias:  Huamachuco,  Otuzco, 
Pataz,  Santiago  de  Chuco,  Pacas- 
mayo  y  Trujillo.  V.  Trujillo. 

Libertad  <le  imprenta.  —  V. 
Impkenta  {Libertad  de.) 

Licencia.  1909.  —  Facultad  ó 
permiso  para  hacer  alguna  cosa. 

Licencias  {Arbitrio  de).  1910. 
— Las  municipalidades  en  virtud  de 
la  facultad  que  tienen  por  la  ley  de 
su  instituto  de  reglamentar,  admi- 
nistrar é  inspeccionar  los  servicios 
de  las  poblaciones  de  su  jurisdic- 
ción en  los  diversos  ramos  que  he- 
mos detallado  al  hablar  de  sus  atri- 
buciones, tienen  también  la  de  otor- 
gar licencias,  para  diversos  actos 
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relacionados  con  ellas,  cobrando  un  I 
pequeño  impuesto,  lo  cual  constitu-  : 
ye  el  arbitrio  nombrado  de  licen-  ¡ 
cias,  que  se  hace  efectivo  conforme  j 
alas  tarifas  aprobadas  por  el  su-  j 
premo  gobierno,  después  de  haber  i 
sido  votadas  por  el  respectivo  con- 
cejo. 

Insertamos  á  continuación,  por 
orden  alfabético  de  provincias  las 
tarifas  en  actual  vigencia  para  la 
percepción  de  este  arbitrio. 

ANDAHUAYLAS— V.  Apertura 
DE  ESTABLECIMIENTOS  {^Arbitrio  de) 

BARRA.NCO.— (/^e5.  Siip-jide 
Mzo.  IQ04.) 

EXCAVACIONES. 

Por  hacer  excavaciones  en 
la  vía  pública  para  colo- 
car servicios  de  agua. ..  S.  00  80 

Toda  excavación  que  pase 
de  15  metros  pagará  por 
los  que  pase,  sólo   ,,   00  40 

Para  ocupar  la  vía  públi- 
ca, por  cada  metro  cua- 
drado, al  día    „  00  07 

VARIAS 

Para  funciones  teatra- 
les, de   S.  2áS.  5  00 

Para  títeres  y  funcio- 
nes acrobáticas  y  aná- 
logas  ^       1  00 

Jugadas  de  gallos,  de . .  ,,  2  á  S.  10  00 
Juegos   de  maraca  y 

otros  „  1  00 

Pianos  ambulantes  y  otros:  estos 
serán  á  juicio  del  inspector  del  ra- 
mo. 

For  toda  rifa  que  se  verifique,  se 
cobrará  el  cinco  por  ciento. 

Por  apertura  y  traspaso  de  esta- 
blecimientos, se  pagará  el  25  por 
ciento  sobre  el arquiler  de  un  mes. 

Las  excavaciones  ú  otras  obras 
que  verifiquen  las  empresas  de  agua 
ó  gas,  para  la  prolongación  ó"  con- 
servación de  sus  cañerías,  están 
exentas  del  pago  de  licencia,  con- 
forme á  sus  contratos  con  este  mu- 
nicipio. 

La  tarifa  de  mojonazgo  é  inscrip- 
ciones de  carretas  es  conforme  á  la 
de  Lima. 


I  CAJAMARCA.  —  Liinu,   16  de 

:  Enero  de  igoy. — Visto  el  expedien- 

¡  te  num.  116  letra  J.  sobre  aproba- 

'  ción  de  arbitrios;   de  acuerdo  en 

I  ,  ' 

I  parte  con  los  informes  de  la  junta 
departamental  de  Cajamarca,  de  la 
sección  de  contribuciones  y  con  el 
dictamen  fiscal;  considerando:  que 
de  las  tarifas  de  licencias  se  debe 
excluir  los  actos  religiosos  y  los  en- 
tierros, por  cuanto  ellos  no  son  de 
la  competencia  municipal;  se  resuel- 
ve:   

2*?  e)  Por  cada  temporada 

i  de  diez  funciones  dramáticas  ó  líri- 
cas, veinticinco  soles. 

f)  Por  cada  una  de  estas  funcio- 
nes fuera  de  temporada,  tres  soles. 

g)  Por  cada  temporada  de  diez 
funciones  de  acróbatas  ó  equitacio- 
nes, diez  soles. 

h)  Por  cada  una  de  estas  funcio- 
nes fuera  de  temporada,  dos  soles. 

i)  Por  cada  función  de  títeres, 
exhibiciones  y  demás  análogas,  cua- 

¡  tro  soles. 

¡  j)  Por  juegos  artificiales,  cuatro 
I  soles. 

';     k)  Por  lidia  de  toros  con  cuadri- 
lla de  toreros,  cinco  soles, 
i     1)  Por  cada  carrera  de  caballos, 
\  cada  una,  un  sol. 

j   "  m)  PoF lidia  de  gallos  cada  pelea 
I  y  que  su  caja  no  pase  de  cinco  soles, 
veinte  centavos. 

n  )  Id.,  id.  que  llegue  á  diez  soles, 
cincuenta  centavos. 

o)  Id.,  id.  que  pase  de  diez  soles, 
un  sol. 

!  p)  Por  pasada  de  fuegos  con  mú- 
sica, dos  soles. 

q)Por  ocupación  de  la  vía  pública 
con  desmontes  ó  materiales  de  fá- 
brica, cada  metro  cuadrado,  al  día, 
dos  y  medio  centavos. 

r)  Por  excavaciones  en  calles,  pla- 
zas y  caminos  públicos,  cada  metro 
cuadrado,  al  día,  cincuenta  centa- 
vos. 

s)  Por  sello^de  cada  collar  para 
perro,  al  año,  un  sol. 

t)  Por  cada  número  colocado  en 
la  puerta  de  calle  ó  tiendas,  veinti- 
cinco centavos. 
Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 
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ta  departamental  de  Cajamarca. —  j 
Rúbrica  de  S.  E, — Lcgtiia. 

CAÑETE. — Lima^  iq  de  Enero 
de  1904. — Visto  el  expediente  N*=* 
354,  sobre  aprobación  de  un  arbi- 
trio; de  acuerdo  con  los  informes  de 
la  junta  departamental  de  Lima  y 
de  la  sección  ministerial  de  contri- 
buciones y  con  el  dictamen  fiscal;  se 
resuelve:  el  concejo  provincial  de 
Cañete  hará  efectivo  el  arbitrio  de 
licencia  para  diversiones  y  uso  de 
los  sitios  públicos,  con  sujeción  á  la 
tarifa  que  sigue: 

Por  cada  lidia  de  toros  con  cua- 
drilla de  toreros,  diez  soles (S/.  10). 

Por  cada  lidia  de  toros,  con  cua- 
drilla de  aficionados,  cinco  soles 
(S/.5). 

Por  funciones  dramáticas,  de 
acróbatas,  equitadores,  carrousel, 
por  función,  cuatro  soles  (S/,  4). 

Por  licencia  para  cuadrillas  de 
danzantes,  bailes  y  otras  diversio- 
nes populares  análog'as,  al  día  cinco 
soles  (S/.  5). 

Por  funciones  de  títeres,  dos  so- 
les (S/.  2). 

Por  cada  lidia  de  gallos,  cinco  so- 
les (S/.  5). 

Por  q  uemar  cohetes,  un  sol  (S/  1 ). 

Por  fuegos  artificiales,  dos  soles 
(S/.  2). 

Por  banda  de  música,  dos  soles 

Por  exhibición  de  fonógrafos  y 
vistas,  al  día.  veinticinco  centavos 
(S/.  0.25)._  •  ^ 

Por  exhibición  de  fieras,  al  día, 
cincuenta  centavos  (S/.  0.50). 

Por  organillos  ambulantes,  al  mes, 
cuatro  soles  (S/.  4), 

Por  ocupación  de  la  vía  pública 
con  desmontes,  al  día  cincuenta  cen- 
tavos (S/.  0.50). 

Por  excavaciones  en  calles,  plazas 
y  caminos  públicos,  cada  metro  cua- 
drado al  día,  cincuenta  centavos 
(S/.  0.50). 

Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 
ta departamental  de  Lima. — Rúbri- 
ca de  S.  E. — Legtiia. 

CHICLAYO.—  I.  —  Lima,  20  de 
Agosto  de  1Q06. — Visto  el  expedien- 
te      132,  letra  J; — De  acuerdo  en 


parte  con  los  informes  de  la  junta 
departamental  de  Lambayeque,  la 
sección  de  contribuciones  y  con  el 
informe  fiscal;  estando  á  lo  resuelto 
en  casos  análogos  en  4  de  marzo  de 
1903; — Considerando:  que  no  te- 
niendo la  administración  municipal, 
ninguna  competencia  sobre  las  ce- 
remonias religiosas,  no  le  es  lícito 
gravarlas;  se  resuelve:  1*?  El  conce- 
jo provincial  de  Chiclayo  hará  efec- 
tivo el  arbitrio  de  licencias  munici- 
pales, con  sujeción  á  la  tarifa  que 
sigue: — a — Pagarán  el  valor  de  un 
alquiler  mensual  para  su  apertura 
ó  traspaso,  los  bancos,  compañías 
de  agua,  de  gas,  de  ferrocarriles, 
empresas  de  nieve,  compañías  y  so- 
ciedades anónimas,  comerciales  é 
industriales,  prestamistas,  corredo- 
res, agentes  comerciales,  vendedo- 
res de  géneros  de  lana,  seda,  hilo  y 
algodón,  por  mayor,  almaceneros  y 
tenderos,  importadores  de  ropa  he- 
cha, calzado,  sombreros  y  muebles, 
joyerías,  relojerías,  platerías  y  ci- 
garrerías.— b. — Pagarán  el  cincuen- 
ta por  ciento  del  valor  de  un  alqui- 
ler mensual,  por  apertura  ó  traspa- 
so, los  establecimientos  de  ventas 
de  bebidas,  vinos  y  licores  por  ma- 
yor y  menor,  fondas,  hoteles,  cafés, 
restaurants,  baños,  tambos,  caba- 
llerizas, tiendas  de  útiles  de  escri- 
torio y  música,  tiendas  de  cintas  y 
sedas,  vendedores  por  menor  de  gé- 
neros de  lana,  hilo,  seda  y  algodón, 
establecimientos  de  útiles  para  gas 
y  agua,  talleres  de  mármol,  tiendas 
de  juguetes,  de  instrumentos  de 
música,  peluquerías,  perfumerías, 
tiendas  de  ñores  y  plantas,  dulce- 
rías, heladerías,  pastelerías,  cohe- 
terías  y  tiro  al  blanco. —  c. — Paga- 
rán el  veinticinco  de  un  alquiler 
mensual,  los  almacenes  y  tiendas  de 
ferretería, quincallería,  drogasy  me- 
dicinas, boticas,  bazares,  fundiciones, 
plomerías,  establecimientos  de  con- 
tratistas y  empresarios  de  construc- 
ciones, caldererías,  sombrererías, 
sastrerías,  tiendas  de  loza,  de  crista- 
les y  de  herrajes, carrocerías,  herre- 
rías, talleres  de  carpintería,  vidrie- 
rías, lavandería.s,  jabonerías,  vele- 
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rías,  talabarterías,  tapicerías,  cur- 
tiembres, acopiadores  de  cueros, 
bordadores,  doradores,  plateadores, 
escultores,  pintores,  litógrafos,  gra- 
badores, librerías,  imprentas,  tor- 
nerías, establecimientos  de  cajas 
mortuorias,  pasamanerías,  hojala- 
terías, cererías,  mueblerías,  man- 
teq  uerías, zapaterías,  establecimien- 
tos de  cueros  y  zuelas,  tintorerías, 
albeitares,  petateros,  colchonerías, 
fresquerías,  chocolaterías,  barbe- 
rías, silleros,  trensadores,  apareje- 
ros, talladores,  picapedreros,"  esta- 
blecimientos de  coches  y  carretas, 
de  venta  de  maderas  y  de  agencias 
de  domésticos,  bodegas  y  pulperías, 
chinganas,  picanterías  y  chicherías. 
— d — Pagarán  el  diez  por  ciento  del 
valor  de  un  alquiler  mensual,  enco- 
menderías» mantequerías,  fábricas 
de  fideos,  molinos,  lecherías,  carbo- 
nerías y  depósitos  de  carbón,  carni- 
cerías, fruterías,  cajones  de  comes- 
tibles víveres. — e — Bodegas  en  que 
se  elaboren  vinos  ó  aguardientes  ó 
ambos  de  sólo  uva:  de  primera  cla- 
se, cuatro  libras;  de  segunda  id.  tres 
libras;  de  tercera  id.  dos  libras;  de 
cuarta  id.  una  libra;  bodegas  de  pri- 
mera clase  para  elaborar  vinos  y 
aguardientes  ó  ambos  de  azúcar  ú 
orujo,  treinta  libras;  las  mismas  de 
segunda  clase,  dieciocho  libras,  las 
mismas  de  tercera  clase,  doce  li- 
bras.— f — Vendedores  ambulantes 
de  toda  clase  de  joj'a?,  al  mes,  cinco 
soles. — ^ — Por  cada  mesa  de  billar, 
al  mes,  cincuenta  centavos. — h — Por 
bailes  de  máscaras,  una  libra. — ¿ — 
Por  corrida  de  toros,  una  libra. — j — 
Por  carrera  de  caballos,  tres  soles. 
--k — Por  función  de  circo,  cinco  so- 
les.— / — Por  lidia  de  gallos,  sólo  en 
días  feriados,  una  libra. — m — Por  tí- 
teres, marionetes,exhibiciones  y  de- 
más análogas,  un  sol. — «-Por  ocupa- 
ción de  la  vía  pública  con  desmonte, 
al  día,  por  cada  metro  cuadrado,  cin- 
co centavos.— o-Por  sello  de  cada  co- 
llar para  perros,  al  año,  un  sol. — p — 
Por  cada  pianito  ú  organillo  ambu- 
lante, al  semestre,  un  sol. — g — Por 
cada  función  dramática  ó  lírica,  cua- 
tro soles. — r — Por  copias  autoriza- 
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das  de  resoluciones  y  demás  docu- 
1  mentos  municipales,  excepto  las  de 
¡  partidas  de  registro  civil,  qucseex- 
;  pedirán  gratis,  se  cobrará  en  la  pro- 
vincia de  Chiclayo,  diez  centavos  por 
cada  llana  de  treinta  renglones  ó 
fracción  de  más  de  quince,  debien- 
do contener  el  renglón,  un  prome- 
dio de  seis  partes  ó  palabras. — 2^ 
No  ha  lugar  al  cobro  en  Chiclayo  de 
licencias  municipales  por  fiestas  re- 
ligiosas y  procesiones  de  imágenes. 
— Regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  cúmplase  por  la  junta  de- 
partamental de  Lambayeque. — Rú- 
ijrica  de  S.  E. — Leguia. 
\\     II. — Lima,  2  de  Enero  de  rgoj. — 
¡  Visto  el  expediente  N°  146,  letra  C, 
I  sobre  cobro  de  un  impuesto  muni- 
I  cipal:  Con  lo  expuesto  por  la  sección 
j  de  contribuciones  y  en  el  dictamen 
I  fiscal: — Considerando:  que  el  cam- 
|¡  bio  de  una  razón  social  envuelve  el  de 
¡¡  la  persona  jurídica  ó  dueño  de  un 
ij  negocio,  y,  por  consiguiente,  la  clau- 
\  sura  de   un  establecimiento  y  la 
apertura  de  otro,  aunque  material- 
mente no  se  verifiquen;  que,  por  es- 
to, la  ordenanza  municipal  de  licen- 
cias vigente  en  Lima,  cuya  aplica- 
I  ción  en  otras  provincias  autorizan 
algunas  resoluciones  supremas,  co- 
mo la  de  26  de  junio  de  1901,  y  to- 
das las  resoluciones  aprobatorias  de 
las  tarifas  del  ramo,  prescriben  el 
I  pago  del  derecho  no  sólo  en  el  caso 
¡  de  apertura,  sino  también  en  el  ca- 
I  so  de  traspaso  de  establecimientos 
mercantiles  é  industriales;  se  resuel- 
ve:  apruébase  y   lleve  adelante  el 
concejo  provincial  de  Chiclayo  el  co- 
bro de  licencia  á  don  Juan  Scaper- 
lenda,  don  Germán  González  y  don 
Moisés  Escurra,  por  la  apertura  ba- 
jo sus  respectivos  nombres  de  las 
casas  de  comercio  que  antes  gira- 
ban con  las  firmas  de  Campodónico 
j  y  Scaperlenda,  Stuchi  y  González, 
I  Escurra  y  Pasco,  en  esta  ciudad, 
i      Regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese   y  archívese.  —  Rúbrica  de 
S.  E. — Leguia. 

CHINCHA  ALTA-  {Res.  Sup.  4 
de  Mzo.  de  1903)— Kvi.  iP—YA  arbi- 
i:  trio  de  licencias  se  sujetará  en  la 
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provincia  de  Chincha  á  la  sig-uiente  \ 
tarifa: 

Por  bailes  de  máscaras  diez  soles 
(S.  10). 

Por  corridas  de  toros  diez  soles 
(S.  10). 

Por  carreras  de  caballos  tres  so- 
les (S.  3). 

Por  circos  cinco  soles  (5S.) 

Por  lidias  de   gallos   diez  soles 
(S.  10).  _  \ 

Por  títeres,  marionetes,  exhicio-  i 
nes  un  sol  (S.  1).  | 

Por  ocupación  de  la  vía  pública  ! 
con  desmonte,  el  metro  cuadrado  I 
cinco  centavos  (S.  0.  05).  ^ 

Por  sello  de  cada  collar  para  pe-  ! 
rros  al  año  un  sol  (S.  1).  | 

Por  cada  pianito  ú  organillo  am-  ' 
bulante,  al  semestre,  un  sol  (S.  1.).  ! 
— V.  Apertura  de  ESTABLicciMiEisr-  ! 
TOS  (^Ai'bitrio  de).  1 

HUALGAYOC— 2^  de  Fe- 
brero de  iQoy.--  Visto  el  expediente 
N°  215  letra  J.  sobre  aprobación  de 
arbitrios;  de  acuerdo  en  parte  con 
el  informe  de  la  junta  departamen- 
tal de  Cajamarca;  en  todo  con  el  de 
la  sección  de  contribuciones  y  con 
el  dictamen  fiscal;  se  resuelve: 

....11°  Por  licencias  municipa- 
les se  cobrará  en  Hualgayoc,  los  de- 
rechos que  siguen:  | 

a.  Por  apertura  ó  traspaso  de  una  | 
tienda  de  primera  clase,cuatro  soles.  ¡ 

b.  Por  apertura  ó  traspaso  de  una 
tienda  de  2^  clase,  dos  soles.  i 

c.  Por  apertura  ó  traspaso  de  una  j 
tienda  de  3*  clase,  un  sol. 

d.  Por  cada  lidia  de   gallos  con 
apuestas  hasta  dos  soles,  diez  cen-  ! 
tavos. 

e.  Por  id.  id.  hasta  cuatro  soles, 
veinte  centavos. 

/.  Por  id.  id.  hasta  veinticinco  so- 
les, cuarenta  centavos 

g.  Por  id.  id.  que  pase  de  veinti- 
cinco soles  el  cinco  por  ciento, 

h.  Por  cada  función  dramática  ó 
lírica,  cuatro  soles. 

/.  Por  cada  función  acrobática  ó 
de  equitaciones,  dos  soles. 

j.  Por  cada  función  de  títeres,  ex- 
hibiciones y  demás  análogas,  un  sol. 

12"  No  ha  lugar  al  cobro  en  Hual- 


ga5^oc  de  licencias  municipales  por 
inhumaciones  de  adultos  y  párvulos 
y  por  cortejos  fúnebres  con  música 
de  los  mismos. 

Regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  cúmplase  por  la  junta  de- 
partamental de  Cajamarca.  —  Rú- 
brica de  S.  E. — Lcguia. 

HUANCABAMBA.— Z/wfl,  25  de 
■Mayo  de  1904. — Visto  el  expediente 
niiraero  327,  sobre  aprobación  de 
arbitrio;  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  la  sección  ministerial  de 
contribuciones,  y  con  el  dictamen 
ñscal;  sé  resuelve: 

1^  Por  licencia  municipal  para 
ventas  en  la  plaza  de  armas  de 
Huancabamba,  durante  los  días  de 
las  tres  ferias  que  se  realizan  cada 
año  en  esa  ciudad,  se  cobrará  las  ta- 
sas siguientes: 

a.  Por  cada  puesto  de  venta  de 
mercaderías  ó  mercerías,  cinco  so- 
les (S.  5.00). 

b.  Por  cada  puesto  de  venta  de 
licores  de  cualquiera  clase,  dos  so- 
les (S.  2.00). 

c.  Por  cada  puesto  de  venta  de 
sombreros,  dos  soles  (S.  2.00), 

d.  Por  cada  puesto  de  venta  de 
algodón  y  cualquier  otro  artículo,  á 
excepción  del  pescado,  cincuenta 
centavos  (S.  0.50.) 

e.  Por  cada  puesto  de  venta, de 
guarapo  ó  chicha,  un  sol  (S.  1.00). 

f.  Por  licencia  para  la  rifa  de  ob- 
jetos de  loza,  juguetes,  etc.  etc.,  dos 
soles  (S.  2-00). 

g-.  Por  licencia  por  cada  función 
dramática  ó  acrobática,  dos  soles 
(S.  2.00). 

Regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  cúmplase  por  la  junta  de- 
partamental de  Piura. — Rúbrica  de 
S.  E. — Reiiioso. 

HUARAZ  — Lima,  14  de  Diciem- 
bre de  igo4. — Visto  el  expediente 
327  sobre  aprobación  de  arbi- 
trio; de  acuerdo  con  los  informes  de 
la  junta  departamental  de  Ancachs 
de  la  sección  ministerial  de  contri- 
buciones y  con  el  dictamen  fiscal;  y 
estando  á  lo  resuelto  en  casos  análo- 
gos; se  resicclvc: 

1^  Los  establecimientos  en  que 
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se  expenden  licores  al  por  menor 
en  la  ciudad  de  Huaraz,  pagarán  co- 
mo arbitrio  de  licencia  trimestral 
las  siguientes  tasas: 

Establecimientos  de  lico-  « 
res  de  1*  clase  ocho  so- 
les   S.  8 

Id.  de'2^  clase  cuati'O  so- 
les  ,,  4 

Id.  de  3^  clase  un  sol  cin- 
cuenta centavos   ,,    1  50 

2°  El  pago  de  las '  licencias  com- 
prende el  de  los  derechos  por  ins- 
pección higiénica  jde  los  estableci- 
mientos 3'  el  de  análisis  químico  de 
los  licores. 

3°  El  concejo  provincial  de  Hua- 
raz  cobrará  un  sol  veinte  centavos 
(1.  20)  por  cada  once  y  medio  kilo- 
gramos de  coca  que  se  consuma  en 
su  territorio. 

4"?  No  ha  lugar  al  establecimiento 
en  Huaraz  de  un  arbitrio  sobre  la 
introducción  de  harina,  ni  al  aumen- 
to del  que  afecta  á  la  jora. 

Regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  cúmplase  por  la  junta  de- 
partamental de  Ancachs. — Rúbrica 
de  S.  E. — Leguia. 

ICA. --I.  — (/Pí-s.  Suf.  i6  Mzo' 
IQ05.) 

Art.  6*?. —  g)  Por  cada  li- 
dia de  toros  con  cuadri- 
lla de  toreros,  diez  soles  S.  10  00 

h)  Por  lidia  de  toros  con 
cuadrilla  de  aficionados, 

cinco  soles  ,^     5  00 

i)  Por  cada  lidia  de  gallos, 

cinco  soles   ,,     5  00 

i)  Por  carreras  de  caba- 
llos, tres  soles    ,,     3  00 

k)  Por  cuadrillas  de  dan- 
zantes, bailes  y  otras  di- 
versiones populares  aná- 
logas, al  día,  cinco  soles  ,,     5  00 

1)  Por  cada  función  dra- 
mática, lírica,  de  acróba- 
tas, prestidigitación, 
equitadores,  carrousel, 
cuatro  soles   ,,     4  00 

1)  Por  cada  función  de  tí- 
teres, dos  soles   ,,     2  00 

m )  Por  exhibición  de  fonó- 


grafos y  vistas,  al  día, 
veinticinco  centavos ... .  ,,     O  25 

n)  Por  exhibición  de  fie- 
ras, al  día,  cincuenta 
centavos   ,,     O  50 

ñ)  Por  cada  pianito  ú  or- 
ganillo ambulante  al  mes 
cuatro  soles   ,,     4  00 

o)  por  fuegos  artificiales, 

dos  soles   ,,     2  00 

p)  Por  quemar  cohetes, 

un  sol    ,,     1  00 

q)  Por  ocupación  de  la  vía 
pública  con  desmontes 
al  día  cinco  centavos. .  .  ,,     O  05 

r)  Por  excavaciones  en  las 
calles,  plazas  y  caminos 
públicos,  cada  metro 
cuadrado,  cincuenta  cen- 
tavos  ,,     O  50 

s)  Por  sello  de  cada  collar 
para  perros,  al  año,  un 
sol   ,,     1  00 

II. — {Res.  Stíf).  de  27  de  Set.  de 
1905. ) 

Art.  6° — Por  licencia  mu- 
nicipal se  cobrará  en  la 
provincia  de  lea,  los  de- 
rechos que  siguen: 

a)  Bancos  y  sociedades 
anónimas,  cuyo  capital 
efectivo  no  exceda  de  S. 
100000,   „   50  00 

b)  Idem  por  cada  S.  1000 
de   exceso  sobre  los  S. 

100000   ,   20  00 

c)  Establecimientos  im- 
portadores de  mercade- 
rías extranjeras  y  alma- 
cenes por  mayor ....    ,,    30  00 

d)  Casas  de  préstamo. .  . .  ,,    20  00 

e)  Almacenes  de  tejidos  ó 
abarrotes  por  menor, 
corredores,  agentes  co- 
merciales y  judiciales, 
tambos  de  hospedaje, 
basares,  curtiembres, 
escritorios  de  negocios  ,,    10  00 

f)  Escritorios  ó  agencias 
para  vender  mercade- 
rías por  mayor  en  vista 

de  muestrarios   ,,    20  00 

g)  Pulperías  de  1'"^  clase. .  ,,     8  00 

h)  Idem  de  2^  clase  ,,     4  00 
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i)  Idem  de  3*  clase  chin- 
ganas, cocinerías,  chi- 
cherías ,,     2  00 

i)  Talleres  de  carpintería, 
herrería  y  todos  los  de- 
más que  tengan  más  de 
dos  oficiales  6  00 

k)  Idem  que  no  exceda  de 

dos  oficiales    ,,     2  00 

1)  Hoteles  de  1*  clase  .  . .  „   20  00 

m)  Idem  de  2^  clase.    ..    „   10  00 

n)  Bodegas  para  ekborar 

vinos  únicamente   ,,   10  00 

ñ)  Bodega  para  elaborar 

vinos  y  licores   ,,15  00 

o)  Fondas  y  licorerías . .  .  ,,     6  00 

p)  Droguerías  y  boticas . .  ,,   20  00 

q)Bodegas  para  depósitos  ,,     5  00 

r)  Fotografías,  dentistas.  ,,     5  00 

s)  Establecimientos  con 

máquina  á  vapor   ,,   40  00 

t)  Por  sello  de  collar  para 

perro,  al  año   ,,     1  00 


V.  Apertura  de  establecimien- 
tos {Arbitrio  de)  y  Cohetes  {Li- 
cencia para  quemar). 

III. — Lima,  SI  de  Octubre  de  ibgg. 
— Vista  la  revisión  interpuesta  por 
don  Enrique  Malatesta,  del  acuerdo 
del  Concejo  Provincial  de  lea,  por 
el  que  se  le  deniega  el  permiso  para 
reabrir  el  molino  de  su  propiedad 
situado  en  la  calle  del  "Pacae"  de 
esa  ciudad;  y  considerando:  que  el 
referido  concejo  no  ha  podido  legal- 
mente prohibir  á  don  Enrique  Ma- 
latesta la  reapertura  del  Molino 
"El  Pacae",  que  existe  establecido 
desde  1873  toda  vez  que  éste  adqui- 
rió ese  derecho  de  sus  antecesores 
con  las  erogaciones  que  hicieron 
para  obtenerlas  mencionadas  licen- 
cias; y  que  el  establecimiento  de 
que  se  trata  no  está  comprendido 
en  el  artículo  107  del  reglamento  de 
policía  municipal  de  esta  capital, 
que  ha  adoptado  el  concejo  provin- 
cial de  lea,  para  esa  ciudad;  de  con- 
formidad con  lo  dictaminado  por  el 
ministerio  fiscal;  se  resuelve:  declá- 
rase fundada  la  revisión  interpues- 
ta por  don  Enrique  Malatesta;  y  en 
consecuencia,  se  dispone  que  la 
Municipalidad  de  lea  otorgue  la  li- 
cencia que  se  solicita  parala  aper- 


tura del  Molino  de  "El  Pac  pre- 
vio pago  de  los  derechos  correspon- 
dientes. 

Regístrese,  comuniqúese  y  archí- 
vese.— Rúbrica  de  S.  E. — Parra. 

JAÜJA. — Lima,  4  de  Febrero  de 
1903.  Visto  el  expediente  321 
sobre  aprobación  de  arbitrios;  de 
acuerdo  en  parte  con  los  informes 
de  la  junta  departamental  de  Junin 
y  de  la  sección  ministerial  de  coa- 
tribuciones y  en  todo  con  el  dicta- 
men fiscal;  y  considerando  además: 
que  el  estado  de  la  edificación  en  la 
provincia  de  Jauja,  no  consiente 
gravar  la  construcción  de  fincas  con 
otros  impuestos  que  los  que  corres- 
ponda extrictamente  por  la  ocupa- 
ción de  la  vía  pública;  se  resuelve: 

El  concejo  provincial  de  Jauja  ha- 
rá efectivo  el,  arbitrio  de  licencias 
para  diversiones  y  uso  de  los  sitios 
públicos  con  sujeción  á la  tarifa  que  . 


rige: 

Por  cadalidiade  toros  con 

cuadrillas    de  toreros 

diez  soles   S.  10  00 

Por  funciones  dramáticas 

con   entrada  gratis  un 

sol   "     1  00 

Con  abono  de  entrada  cua- 
tro soles  ."^   "     4  00 

Por  funciones  de  acróba- 
tas, equitadores,  títeres 

y  diversiones  análogas 

con  abono  de  entrada 

cuatro  soles   "      4  00 

Con  entrada  gratis  un  sol.  "  1  00 
Por  jugada  de  gallos  con 

pago  de  entrada  cinco 

soles   "     5  00 

Con  entrada  gratis  dos 

soles   *■     2  00 

Por   quemar   cohetes  un 

sol   "     1  00 

Por  fuegos  artificiales  dos 

soles     "     2  00 

Por  banda  de  música  dos 

soles  "     2  00 


Por  armar  posas  dos  soles  "     2  00 

Por  exhibición  de  fonógra- 
fos veinticinco  centavos.^  „     O  25 

Por  exhibición  de  fieras 
un  sol   ,  1 

Por  organillos  ambulan- 
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tes,   al   día  veinticinco 

centavos    O  25 

Por  ocupación  de  la  vía 
pública  con  desmontes 

ciucuenta  centavos   O  50 

Por  excavaciones  en  ca- 
lles, plazas  y  caminos 
públicos,    cada  metro 

cuadrado  dos  soles,   2  00 

2'='  En  la  ciudad  de  Jauja  se  co- 
brará por  licencias  para  las  cuadri- 
llas de  danzantes,  bailes  y  diversio- 
nes populares  análogos  cinco  soles 
al  día. 

Regístrese,  comuniqúese  publí- 
quese  y  archívese.  —  Rúbrica  de 
S.  E. — Sarria. 

LIMA.— I. — Lima,  Noviembre  26 
de  1Q02. — Visto  el  expediente  N^Só 
del  concejo  provincial  de  Lima,  so- 
bre reforma  á  la  tarifa  del  ramo  de 
licencias. — Con  lo  expuesto  por  la 
sección  ministerial  de  contribucio- 
nes y  en  el  dictamen  fiscal;  y  consi- 
derando: que  no  se  trata  de  recar- 
gar el  mojonazgo,  sino  de  modificar 
la  tarifa  de  licencias,  teniendo  para 
ello  en  cuenta  las  atenciones  espe- 
ciales que  imponen  los  estableci- 
mientos en  que  se  venden  licores  al 
por  menor;  se  resuelve: 

1*?  Los  establecimientos  en  que 
se  expenda  licores  al  por  menor,  en 
la  provincia  de  Lima,  pagarán,  co- 
mo arbitrio  de  licencia  trimestral, 
las  siguientes  tasas: 

Rstablecimientos  de  licores,  hoteles, 
restaurants,  cafés,  dulcerías  y  pas- 
ielerías : 


1^  clase  S/. 

2^    "    •• 

3^  ■•   

4*    "    " 


40 
30 
25 
20 


Fondas,  bodegas,  encomenderías,  he- 
laderías, pulperías  y  cantinas  ptí- 
blicas : 

laclase  S/.  12  50 

2*    "    "    10  .. 

3^    "    "      9  .. 

4=^    "    "      8  .. 
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Chicherías,  chinganas,  tambos  con 
chinganas  y  establecimientos  de  me- 
nor importancia  que  los  ya  nom- 
bradas : 

laclase  S/.   7  .. 

2- '^    "    "     6  50 

3- >     ■    "      5  .. 

4- '^    ■■    "      4  50 

2*?  El  pago  de  la  licencia  compren- 
de el  de  los  derechos  por  inspección 
higiénica  de  los  establecimientos  y 
de  análisis  químico  de  los  licores. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese. — Rúbrica  de  S.  E. — Sarria. 
— V.  Apertura  de  establecimien- 
tos (  Tarifas  del  arbitrio  de). 

II. — Lima,  10  de  Febrero  de  IQ04. 
—  Visto  el  expediente  N°  46,  en  que 
los  comerciantes  y  expendedores  de 
licores  por  menor  de  esta  ciudad, 
piden  se  reconsidere  la  resolución 
suprema  que  aprueba  la  tarifa  es- 
pecial de  apertura  de  sus  estableci- 
mientos; de  acuerdo  con  el  informe 
de  la  sección  ministerial  de  contri- 
buciones y  con  el  dictamen  fiscal,  y 
por  los  fundamentos  de  la  decisión 
reclamada,  contra  la  que  no  se  adu- 
ce ninguna  razón  nueva;  se  resuelve : 

1°  No  ha  lugar  á  la  reconsidera- 
ción de  la  suprema  resolución  de  26 
de  noviembre  de  1902,  que  establece 
la  tarifa  de  licencias  municipales  de 
establecimientos  en  que  se  expende 
licores  al  por  menor,  en  Lima;  2^ 
Las  nuevas  tasas  se  cobrarán  por 
mitad,  desde  el  1°  de  julio  próximo 
basta  el  30  de  junio  de  1905;  y  desde 
entonces  se  recaudarán  íntegras. 
Para  esto  se  publicará  antes  del  31 
de  mayo  próximo  el  padrón  de  los 
establecimientos  afectos,  —  Regís- 
trese, comuniqúese  y  publíquese. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Lcguía. 

MIRAFLORES.— 

EXCAVACIONES. 

Por   hacer  excavaciones 

en  la  vía  pública,  por 

metro  lineal   S.    O  80 

Por  cada  excavación  que 

pase  de  15  metros,  por 
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cada  metro  de  exceso. . .  "     0  40 
Por  ocupar  la  vía  pública 
por  cada  metro  cuadra- 
do al  día    "  '  O  07 


APERTURA  DE  ESTABLECIMIENTOS. 

Por  apertura  de  estableci- 
mientos el  25  Vó  sobre 
el  alquiler  de  un  mes. 


VARIOS. 

Funciones  teatrales  de  2  á  S.  10  00 

Títeres,  funciones  acro- 
báticas ó  análogas   "     1  00 

Jugadas  de  gallos  de  2  á  "    10  00 

Pianos  ambulantes   "      1  00 

Por  toda  rifa  que  se  veri- 
fique pagarán  el  5  °/ó 


OTV ZCO. —Lí'ma,  i6  de  Agosto 
de  iQOÓ. — Visto  el  expediente  N°  1 18 
letra  J;  de  acuerdo  con  los  informes 
de  la  junta  departamental  de  la  Li- 
-bertad  y  de  la  sección  de  contribu- 
ciones y  con  el  dictamen  fiscal;  se 
restielve:  

5°  Por  licencias  municipales  se 
cobrará  en  la  provincia  de  Otuzco, 


los  derechos  siguientes: 

a)  Por  ocupación  de  la  vía 
pública  con  desmontes 
al  día,  un  centavo  por 
metro  cuadrado   S.    O  01 

¿)  Por  ocupación  de  la  vía 
pública  con  tendejones 
al  día,  50  centavos  por 
metro  cuadrado. ..... .    "  050 

c)  Por  cada  función  tea- 
tral de  2  á  5  soles   "    5  00 

¿f)  Por  cada  función  de  tí- 
teres, acrobáticas  ú  o- 
tras  análogas,  un  sol  ...    "    1  00 

e)  Por  lidia  de  gallos,  50 

centavos   "    O  SO 

y")  Por  cada  pianito  ú  or- 
ganillo al  mes,^un  sol.. .    "    1  00 

g)  Por  apertura  ó  traspa- 
so de  establecimientos 
de  comercio  ó  boticas,  4 
soles   "    4  00 

//)  Por  apertura  de  esta- 
blecimientos de  licores, 
cafés  ó  modistas,  dos  so- 
les  "    2  00 


|[  /■)  Por  apertura  de  pelu- 
I      querías,  dulcerías  y  he- 
laderías, un  sol   "    1  00 

y)  Por  apertura  de  chin- 
ganas, sastrerías  y  za- 
paterías, un  sol   "    1  00 

li)  Por  cada  sello  de  co- 
j      llar  para  perros,  50  cen- 

I      tavos   "    O  50 

Regístrese,  comuniqúese  y  cúm- 
plase por  la  junta  departamental  de 
la  Libertad. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Legtüa. 

PIURA. — Lima,  ro  de  Octubre  de 
7po(5.,  Visto  el  expediente  N*?  148, 
i  letra  J;  de  acuerdo,  en  parte,  con  lo 
informado  por  la  junta  departamen- 
tal de  Piltra,  y  en  todo  con  la  sec- 
ción de  contribuciones  y  con  el  dic- 
tamen fiscal;  estando,  además,  á  lo 
resuelto  en  casos  análogos;  se  re- 
suelve: 

1°  El  concejo  provincial  dePiura, 

hará  efectivo  el  arbitrio  de  licencias 
municipales,  con  arreglo  á  la  tarifa 
que  sigue: 


a)  Por  baile  de  máscaras.  S.  10  00 

¿)  Por  cada  lidia  de  toros 

con  cuadrilla  de  toreros.  "     8  00 

c)  Por  cada  lidia  de  toros 
con  cuadrilla  de  aficio- 
nados  "     4  00 

í/)  Por  cada  función  dra- 
mática, lírica,  coreográ- 
fica, de  eq  uitación,  pres- 
tidigitación,  acróbatas, 
títeres    y  diversiones 

análogas   "      3  00 

Por  carrousel,  al  día. . .  "     4  00 

/)  Por  lidia  de  gallos 
hasta  cinco  tapadas  ó 
cotejas .    "      4  00 

g)  Si  pasa  de  cinco,  por 
cada  tapada  ó  coteja 
excedente   "     O  50 

/;)  Por  fuegos  artificiales.  ".     2  00 

O  Por  exhibición  de  fonó- 
grafos, cinematógrafos, 
vistas  y  demás  análogas 
al  día   "      1  00 

y)  Por  organillos  y  pianos 

ambulantes,  al  mes....  "     2  00 

le)  Por  cuadrillas  de  dan- 
zantes, al  día   "      3  00 
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2°  No  ha  lug^ar  al  cobro  fie  arbi- 
trio por  licencias  para  loterías,  ri- 
fas, quinas  y  demás  juegos  de  azar 
3'  suerte,  y  absténf^a-^e  el  concejo 
de  Piura  de  expedirlas.— Res"ístre- 
se  3'  cúmplase  por  la  junta  departa- 
mental de  Piura. — Rúbrica  de  S.  K. 
—Leguía, — V.  Apurtüka  dic  ksta- 
BLECiMiENTOS  (  Tívifos  del  arbitrio 
de). 

SANTA.-   Lipia.  13  de  Julio  de 
IQ04. — Visto  el  expediente  N*?  156, 
sobre  creación  de  arbitrio;  con  lo 
expuesto   por  la   sección  ministe- 
rial de  contribuciones  y  de  acuerdo 
con  el  dictamen  fiscal;  5'  estando  á 
lo  resuelto  en  26  de  noviembre  de 
1902,  expediente  N^  36;  se  resuelve: 
1^  Los  establecimientos  en  que 
se  expendan  licores  al  por  menor  en 
la  pi'ovincia  de  Sania,  pajearán  como 
arbitrio  de  licencia  trimestral, las  si- 
guientes tasas: 
rt]     P^stablecimientos  de 
licores,  hoteles,  restau- 
rants,  cafés,  dulcerías  3'^ 
pastelerías,  primera  cla- 
se, dieciocho  soles   S.  18  00' 

Id.  de  segunda  clase  doce 

soles  ,    12  00 

Id  de  tercera  clase  nueve 

soles   ,,     9  00 

Id  de  cuarta  clase  seis  so- 
les   „     6  00 

¿]  Fondas,  bodegas,  en- 
comenderías, helade- 
rías, pulperías  y  canti- 
nas  públicas,  primera 

clase,  diez  soles    ,,    10  00 

Id  de  segunda  clase,  ocho 

soles   ,.     8  00 

Id  de  tercera  clase,  seis 

soles   . .  ,,     6  00 

Id  de  cuarta  clase,  cuatro 

soles   ,,     4  00 

c\  Chicherías,  chinganas, 
tambos  con  chinganas  y 
establecimientos  de  me- 
nor importancia  que  los 
ya  nombrados,  primera 

clase,  cinco  soles   ,,     5  00 

Id  segunda  clase,  cuatro 

soles    „     4  00 

Id  tercera  clase,  tres  soles  ,,  3  00 
Id  cuarta  clase,  dos  soles.  ,,     2  00 


2*?  El  pago  de  licencia  comprende 
el  de  los  derechos  por  inspección 
higiénica  de  los  establecimientos 
y  el  de  análisis  químicos  de  licores. 

3°  Este  impuesto  lo  hará  efectivo 
el  concejo  provincial  de  Santa,  des- 
pués de  publicar  el  respectivo  pa- 
drón.—  Regístrese,  comuniqúese  \' 
publíquese. — Rúbrica  de  SE.— 
,  no  so. 

TRUJILLO.— Z/;«</,  13  de  Junio 
de  igoj.. — Visto  el  expediente  N^  49 
sobre  creación  de  arbitrios:  de  a- 
cuerdo  en  todo  con  lo  informado  por 
la  junta  departamental  de  la  Liber- 
tad, 3'  en  parte  con  la  sección  minis- 
terial de  contribuciones  y  con  el  dic- 
tamen fiscal;  considerando:  que  las 
licencias  municipales  son  distintas 
á  las  de  policía;  3'  estando  á  lo  re- 
suelto en  26  de  Noviembre  de  1902; 
se  resuelve: 

1°  Los  establecimientos  en  que 
se  expenden  licores  al  por  menor  en 
la  provincia  de  Trujillo,  pagarán  co- 
mo arbitrio  de  licencia  trimestral, 
las  siguientes  tasas: 
ít)  Establecimientos  de  li- 
cores,   hoteles,  restau- 

rants,  cafés,  dulcerías  3'- 

pastelerías,  1^  clase, die- 
ciocho soles  S.  18  00 

Idem,  id.,  id  de  2^  clase, 

doce  soles   12  00 

Idem,  id.,  id.  de  3^  clase, 

nueve  soles   9  00 

Idem.  id.,  id.  de  4^  clase, 

seis  soles   6  00 

Idem.  id.  id.  de  5*  clase, 

tres  soles   3  00 

¿)  Fondas,  bodegas,  enco- 
menderías, heladerías, 

pulperías  y  cantinas,  de 

1*  clase,  diez  soles   10  00 

Idem,  id.,  id  de  2^  clase, 

ocho  soles   8  00 

Idem,  id.,  id  de  3^  clase, 

seis  soles   6  00 

Idem,  id.,  id.  de  4^  clase, 

cuatro  soles  ,     4  00 

Idem,  id.,  id.  de  5^  clase, 

dos  soles   2  00 

c)  Chicherías,  chinganas. 

Tambos  con  chinganas 

y  establecimientos  de 
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menor  importancia  que 

los  nombrados,  de  pri- 
mera clase,  cinco  soles . .  ,,  5  00 
Idem,  id.,  id.  de  2^  clase, 

cuatro  soles   .    ..     4  00 

Idem,  id.,  id.  de  3*  clase, 

tres  soles   3  00 

Idem,  id.,  id.  de  4^  clase, 

dos  soles   2  00 

Idem,  id.,  id.  de  5*  clase, 

un  sol   1  00 


2°  El  pago  de  las  licencias  com- 
prende el  de  los  derechos  por  ins- 
pección higiénica  de  los  estableci- 
mientos y  el  de  análisis  cjuímico  de 
los  licores. 

3°  Por  licencias  para  bochas  y  bi- 
llares en  la  ciudad  de  Trujillo,  se 
cobrará  las  tasas  siguientes: 


a)  Por  cada  mesa  de  billar 

al  mes,  un  sol   1  00 

¿)  Por  id.,  de  bagatela, 
rocambor,  aljedréz,  do- 
minó, etc.,  al  mes  cin- 
cuenta centavos    O  50 

c)  Por  cada  establecimien- 
to que  tenga  juego  de 
bochas,  al  mes,  un  sol  ..    "    1  00 


Exceptúase  de  este  arbi- 
trio los  clubs  y  casas 
particares. 

4°  Sobre  las  apuestas  en  jugada 
de  gallos, cobrará  el  concejo  de  Tru- 
jillo, el  cinco  por  ciento  de  las  ga- 
nancias en  las  menores  de  cinco  so- 
les y  en  las  mayores  de  cinco  soles, 
el  diez  por  ciento. 
5"?  A  cada  vivandera  am- 
bulante se  cobrará  en 
Trujillo,  veinte  centavos 

diarios   S.    O  20 

6°  Por  sello  de  cada  collar 
para  perros  en  la  misma 
ciudad,  se  cobrará  al  año 

un  sol   1  00 

Regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  cúmplase  por  la  junta  de- 
partamental de  la  Libertad. — Rú- 
brica de  S.  K.—Jíeinoso. 

URUBAMBA— 23  de  Aj^os- 
to  de  iQoó. — Visto  el  expediente  N*? 
288,  letra  J:— En  mérito  de  lo  ex- 
puesto por  la  junta  departamental 

el  Cuzco,  la  sección  de  contribucio- 


ij  nes  y  en  el  dictamen  fiscal;  estan- 
ij  do  á  lo  resuelto  en  caso  análogo,  en 

4  de  febrero  de  1903;  se  resuelve: 
I     El  concejo  provincial  de  Uruham- 
ba  hará  efectivo  el  arbitrio  de  licen- 
!;  cias  municipales,  con  sujeción  á  la 
tarifa  q  ue  sig-ue: 
Por  cada  lidia  de  toros  con 

cuadrillas  de  toreros. . .  S.   10  00 
Por  funciones  dramáticas 

con  entrada  gratis  ,     1  00 

Por  funciones  dramáticas 
I      con  abono  de  entrada. . .  ,,     4  00 
[  Por  funciones  de  acróba- 
tas, equitadores,  títeres 
y  diversiones  análogas, 
I      con  abono  de  entrada..  ,,     4  00 
Por  id.  id.  id.  con  entrada 

gratis   ,,     1  00 

Por  lidia  de  gallos  con  pa- 
go de  entrada   •  ■  ,,     5  00 

Por  lidia  de  gallos  con  en- 

1»     trada  gratis   ,,     2  00 

I  Por  quemar  cohetes   ,,     1  00 

Por  fuegos  artificiales         ,,     2  00 

Por  banda  de  música   ,,     2  00 

i  Por  armar  posas   ,,     2  00 

Por  exhibición  defonógra- 


fos, al  día  .'. .  ,,     O  25 

Por  exhibición  de  fieras, 

al  día    ,,     1  00 

Por  licencia  para  salvas  de 

camaretas,  al  día   ,,     4  00 

Por  organillos  pianitos 

ambulantes,  al  día   ,,     O  25 

Por  cuadrillas  de  danzan- 
tes, bailes  y  diversiones 
populares  análogas,  al 
día  ,     5  00 

Por  apertura  de  estableci- 
mientos de  abarrotes. .  .  ,,     2  00 

Por  apertura  de  estableci- 
mientos inferiores  á  los 
anteriores,  de  cincuenta 

centavos  á   ,,     1  00 

ii  Por  ocupación  de  la  vía  pú- 
blica, con  desmontes.  . .  ,,     O  50 
¡  Por  excavaciones  en  las  ca- 
!      lies,  plazas  y  caminos  pú 
blicos,  cada  metro  cua- 
drado ,     2  00 


Regístrese,  comuniqúese  publí- 
quese  y  cúmplase  por  la  junta  de- 
partamental del  Cuzco.  — Rúbrica 
de  S.  E. — Leguia, 
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Licencias  á  empleados.  —  V. 

Emplkados  {Licencias  á). 

Licencias  para  rifas  ó  lote- 
rías. 1911.— L— 12  de  Fe- 
brero de  i8g8. — Visto  este  expedien- 
te por  el  que  la  sociedad  de  benefi- 
cencia de  esta  capital  solicita  se 
acuerde  alguna  resolución  que  pon- 
ga término  á  la  liberalidad  con  que 
se  concede  licencia  para  rifas;  y 
considerando;  l'?que  si  por  lo  ge- 
neral las  rifas  y  loterías  en  favor  de 
particulares  ó  para  objetos  distin- 
tos de  los  de  beneficencia,  causan 
menoscabo  á  sus  rentas,  dichas  ri- 
fas y  loterías  son  justificadas  en 
muchos  casos  en  mérito  del  objeto 
á  que  se  destinan  sus  productos;  y 
2°  q  ue  siendo  el  gobierno  el  llama- 
do á  calificar  esos  casos,  sólo  á  él 
debe  corresponder  dar  la  autoriza- 
ción respectiva;  se  resuelve:  en  ade- 
lante sólo  el  gobierno  podrá  conce- 
der licencias  para  hacer  rifas  ó  lo- 
terías en  favor  de  particulares,  ó 
para  objetos  ó  corporaciones  que  \ 
no  sean  de  beneficencia;  quedando  | 
en  consecuencia  derogadas  todas  ¡ 
las  resoluciones  al  respecto  expedi- 
das anteriormente.  — Regístrese, 
comuniqúese  y  publi(iuese.--Rúbri-  : 
ca  de  S.  E. — Flórez. 

II. — Lima,,  2  de  Julio  de  1898. — 
Considerando:  1*?  que  con  mucha 
frecuencia  se  solicita  permiso  para 
rifas  y  loterías  con  diferentes  ob- 
jetos, que  menoscaban  notablemen- 
te las  rentas  de  las  sociedades  de 
beneficencia  de  los  lugares  en  que 
han  sido  establecidas  como  ingreso 
ordinario  de  éstas;  y  2°  que  si  bien 
el  gobierno  ha  reservado  la  facultad 
de  dar  aquel  permiso,  es  necesario 
dictar  la  resolución  que  ponga  á 
salvo  aquellas  rentas;  se  resuelve: 

1*?  Que  siempre  que  el  gobierno 
conceda  permiso  para  hacer  rifas  ó 
loterías  en  los  lugares  que  están 
establecidas  como  ingresos  de  bene- 
ficencia será  condición  esencial  de 
la  autorización,  que  se  entregue  á 
la  sociedad  de  beneficencia  del  lu- 
gar en  que  se  verifique  la  rifa  ó  lo- 
tería, el  15  por  ciento  del  valor  de 
los  billetes  autorizados  para  el  sor- 
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teo,  sin  cuya  entrega  no  podrá  lle- 
varse á  cabo  la  operación;  y 

2°  En  las  rifas  ó  loterías  que  ten- 
gan lugar  en  Lima,  la  sociedad  de 
beneficencia  acrecerá  el  fondo  des- 
tinado á  la  construcción  del  Mani- 
comio, con  el  importe  del  15  por 
ciento  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior. —  Regístrese,  comuniqúe- 
se y  publíquese. — Rúbrica  de  S.  E. 
— Almenara  Buller. 

Lima.  1912.— El  departamento 
de  Lima  fué  creado  por  decreto  de 
4  de  agosto  de  1821  expedido  por  el 
Protector  don  José  de  San  Martín, 
con  el  nombre  de  departamento  de 
la  Capital,  y  comprendía  el  territo- 
rio que  en  los  tíltim os  años  del  go- 
bierno español  fué  llamado  Inten- 
dencia de  Lima.  Después  se  añadió 
á  éste  el  llamado  departamento  de  la 
Costa  y  ambos  reunidos  recibieron 
el  nombre  de  departamento  de  Li- 
ma por  decreto  de  4  de  noviembre 
de  1823.  Por  ley  de  17  de  setiembre 
de  1856  se  estableció  que  la  cordi- 
llera de  los  Andes  que  está  situada 
entre  las  provincias  de  Jauja,  Pas- 
co, Huarochirí  y  Canta  será  el  lími- 
te de  la  jurisdicción  política,  judi- 
cial y  económica  entre  los  departa- 
mentos de  Lima  y  Junín;  estable- 
ciendo que  todos  los  pueblos  situa- 
dos desde  el  vértice  de  la  cordillera 
hácia  la  parte  oriental,  á  excepción 
de  la  provincia  de  Yauyos,  cuyos 
límites  serán  los  mismos  que  exis- 
ten al  presente,  pertenecerán  al  de- 
partamento de  Junín  y  los  que  se 
hallen  á  la  parte  occidental,  quedan 
comprendidos  en  el  departamento 
de  Lima.  Según  esto  este  departa- 
mento comprende  seis  provincias 
que  son  Lima.  Cañete  y  Chancay 
en  la  costa;  Canta,  Huarochirí  y 
Yauyos  en  la  sierra;  las  mismas  que 
conserva  hasta  el  día. 

Su  capital  es  la  ciudad  de  Lima, 
fundada  por  Francisco  de  Pizarro, 
en  6  de  enero  según  unos  y  según 
otros  el  18  de  enero  de  1535,  á  los 
cuarenta  y  dos  años  de  descubierta 
la  América  por  Cristóbal  Colón  y 
dos  años  después  de  sometido  el 
Perú  á  la  dominación  española.  Su 
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fundación  se  debió  á  la  representa-  i 
ción  hecha  por  lá  justicia,  corregí- i' 
miento  y  vecinos  de  Jauja,  manifes-  \ 
tando  lo  inaparcnte  de  ese  lug-ar  pa-  I 
ra  capital  del  Virreynato.  y  fué  i 
precedida  de  la  exploración  que  por 
orden  de  Pizarro,  hicieron  algunos 
comisionados. 

Ocupándose  de  ella  Prescutt  dice 
lo  sig-uiente: 

"El  primer  acto  del  gfobernador, 
fué  determinar  el  sitio  donde  había 
de  "edificarse  la  futura  capital  de 
aquel  vasto  imperio  colonial.  El  Cuz- 
co, población  retirada  entre  monta- 
ñas, estaba  demasiado  lejos  de  la 
costa  para  capital  de  un  pueblo  co- 
merciante. El  pequeño  estableci- 
miento de  San  Miguel  estaba  dema- 
siado al  norte.  Era  de  desear  algu- 
na posición  más  central  de  las  que 
fácilmente  podían  encontrarse  en 
alguno  de  los  fértiles  valles  á  orillas 
■  del  Pacífico,  por  ejemplo  el  de  Pa- 
chacamac  que  Pizarro  ocupaba  an- 
tes. Pero  examinado  con  má=;  de- 
tención este  punto,  se  prefirió  el 
inmediato  valle  de  Rimac,  que  se 
extendía  hacia  el  norte,  y  cuj^o  nom- 
bre, que  significa  en  lengua  quechua 
7fno  que  habla,  procedía  de  un  céle- 
bre ídolo  que  tenía  un  templo  muy 
frecuentado  de  los  indios,  á  causa 
de  los  oráculos  que  en  él  se  daban. 
Por  este  valle  corría  un  ancho  río, 
que  como  una  grande  arteria  sumi- 
nistraba por  efecto  de  la  industria 
de  los  indios,  mil  pequeñas  venas 
q  ue  fertilizaban  los  hermosos  pra- 
dos." 

"En  sus  riberas   fijó  Pizarro  el 
sitio  de   su  nueva   capital,   á  poco 
menos  de  dos  leguas  de  su  nacimien- 
to, donde  se  extendía  formando  un 
cómodo  puerto  para  el  comercio, 
que  el  ojo   prof ético  del  fundador 
vió  que  había  de  cubrir  sus  aguas 
en  alguna  época,  j-  no  muy  distante. 
La  situación  central  de  aquel  punto 
le  hacía  á  propósito  para  residencia  ! 
del  virrey,  pues  desde  él  podía  fácil-  ¡ 
mente  comunicarse  con  los  diferen-  j 
tes  distritos  del  país,  y  vigilar  de 
cerca  los  movimientos  de  sus  vasa-  ' 
líos  indios.  El  clima  era  delic  ¡oso,  i! 


I  y  aunque  á  solo  doce  grados^  ai 
'  de  la  línea,  templaban  tanto  el  aire 
las  tibias  brisas  que  generalmente 
se  levantan  del  Pacífico  ó  de  las 
opuestas  cordilleras,  que  el  calor 
era  allí  menos  sensible  que  en  los 
puntos  del  continente  situados  á 
igual  latitud.  Nunca  llovía  en  la 
costa;  pero  correjía  esta  sequedad 
una  nube  de  vapores  que  en  los 
meses  de  verano  se  extendía  como 
una  cortina  sobre  el  valle,  prote- 
giéndole de  los  rayos  del  sol  de  los 
trópicos,  y  destilando  impercepti- 
blemente una  humedad  refrigeran- 
te que  vestía  los  campos  del  más 
brillante  verdor. " 

Dióse  por  nombre  ála  naciente 
capital  ciudad  de  los  reyes,  en  nom- 
bre de  la  Epifania,  pues  fué  el  6  de 
enero  de  1535  cuando,  según  se 
dice,  fué  fundada,  ó  más  probable- 
mente cuando  se  determinó  el  sitio 
que  había  detener,  porque  la  cons- 
trucción parece  haberse  verificado 
doce  años  después.  Pero  el  nombre 
castellano  cesó  de  estar  en  uso,  aun 
en  tiempo  de  la  primera  gener.tción, 
y  fué  reemplazado  por  el  de  Lima, 
que  es  una  corrupción  del  nombre 
primitivo  incio  de  Rimac' 

'El  plan  para  su  construcción  era 
muy  regular.  Las  calles  debían  ser 
mucho  más  anchas  que  las  de  las 
ciudades  españolas,  y  perfectamen- 
te alineadas,  cruzándose  unas  á 
otras  en  ángulos  rectos  y  bastante 
apartados  para  dejar  ancho  espacio 
para  jardines  y  plazas  públicas. 
Diósele  una  forma  triangular,  te- 
niendo el  río  por  base,  cuyas  aguas 
llevadas  por  acueductos  de  piedra 
debían  atravezar  las  principales 
calles,  y  facilitar  el  riego  de  los  jar- 
dines de  las  casas." 

"No  bien  decidió  el  gobernador  el 
sitio  y  el  plan  de  la  ciudad,  comenzó 
con  su  característica  energía  las 
operaciones.  Reuniéronse  indios  de 
más  de  cien  millas  á  la  redonda  para 
aj'udar  la  obra;  los  españoles  se 
dedicaron  con  vigor  á  esta  tarea 
bajóla  vigilancia  de  su  jefe;  cambió- 
se la  espada  por  el  instrumento  del 
artesano;  convirtióse  el  campo  en 
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un  enjambre  de  diligrentes  trabaja- 
dores, y  á  los  sonidos  de  la  guerra 
reemplazaron  los  rumores  de  una 
balliciosa  población.  La  extensa 
plaza  debía  estar  formada  por  la 
catedral,  el  palacio  del  virrey,  el  del 
aj^uníamiento  y  otros  edificios  pú- 
blicos cuyos  cimientos  se  echaron, 
en  tan  grande  escala,  y  con  tanta 
solidez,  que  desafiaron  después  los 
ataques  del  tiempo,  y  en  algunos 
casos  hasta  los  más  violentos  terre- 
motos que  en  diferentes  épocas  han 
convertido  en  ruinas  parte  de  aque- 
lla hermosa  capital." 

1913. — Insertamos  á  continua- 
ción el  importante  documento  en 
que  consta  la  fundación  de  Lima, 
capital  del  departamento  de  su  nom- 
bre y  de  la  República,  tomándola  del 
libro  llamado  Becerro^  1^  del  Cabil- 
do de  Lima. 

Fundación  y  población  de  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  los 
reyes  del  Perü,  por  el  marques 
D.  Francisco  Pizarro  adelanta-  i 
do  y  primer  gobernador  que  fue  ^ 
de  estos  reynos:  en  diesiocho  de  ; 
enero  de  1535  años.  ! 

El  comendador: 

Don  Francisco  Pizarro  Adelanta- 
do y  Capitán  General  e  Gobernador 
enestas  Provincias  de  la  nueva  Cas- 
tilla por  su  Magestad  — Digo:  que 
por  quanto  los  vezinos  e  universi- 
dad de  la  Cibdad  de  Xauxa  mepidie- 
ron,  viendo  q ueen  aq  uel  asyento  q  ue 
estava  no  podia  sostenerse  como 
convenya  al  servicio  de  su  Majestad 
y  bien  de  los  yndios,  por  que  reci- 
bían mucho  trabajo  en  el  servir  por 
estar  como  están  muy  lejos.  Y  aes- 
ta  cabsa"se  disminuyan  padecian 
necesidad  los  vezinos,  e  por  otras 
muchas  cabsas  queparescen  eviden- 
tes que  lo  mudase  e  por  que  me 
pareció  que  ansy  convenya  al  ser- 
vicio de  su  Magestad,  yo  tuve  por 
bien  de  mudar  el  dicho  pueblo  en  I 
esta  Provincia  de  Pachacama  en  el 
asyento  del  casique  delima,  poique 
me  pareció  que  esta  en  comedio  de 


tierra  donde  los  yndios  pueden  ser- 
vir con  poco  trabajo  e  mejor  soste- 
nerse epor  estar  como  está  junto  ael 
muy  buen  puerto  parala  carga  e  des- 
carga délos  navios  que  binyesen  aes- 
tos  Reynos,  para  que  de  aqui  se 
provean  de  las  cosas  necesarias  los 
otros  pueblos  que  están  fundados  e 
se  fundaren  la  tierra  adentro,  e  por 
estar  como  está  en  el  comedio  de  la 
Tierra  e  apropósito  paralo  susodi- 
cho: e  porque  conviene  primero  que 
se  asyente  el  dicho  pueblo,  que  se 
bea  e  pasee  los  termynos  e  tierra 
del  dicho  casique  delima  y  se  exa- 
mine el  mejor  acimentó  que  ser  pudie 
re  que  tenga  las  calidades  que  se 
requyere  tener  para  que  este  bien 
cytiado,  para  hacer  lo  susodicho  es 
menester  nombrar  personas  cuer- 
das que  sepan  y  entyendan  las  ca- 
lydades  e  despocycion  de  tierra  que 
convyene  tener  el  dicho  asyento  por 
ende  porque  bos  Ruydias,  e  Juan 
Tello  e  Alonso  martyn  dedon  Beni- 
to soys  personas  muy  aníj-^guas  en- 
estas partes,  y  que  os  aveys  hallado 
en  fundación  de  muchos  pueblos, 
enellas  y  teneysLas  ysperiencia  ne- 
cesaria e  conocymiento  para  buscar 
acyento  conbenyente  para  el  dicho 
pueblo — por  la  presente  ennombre 
de  su  Magestad  bos  nombro  para 
que  bays  á  hacer  lo  susodicho  to- 
dos juntos,  e  bos  mando  que  lue- 
go os  partays  e  bays  al  dicho 
asyento  e  provincia  delima,  yen  ella 
yen  su  comarca  busquéis  y  mireys 
muy  bien  donde  se  puede  asentar  e 
poblar  el  dicho  pueblo  que  tenga 
las  calidades  que  conbiene  para  que 
se  perpetué  como  conbiene  al  ser- 
vicio de  su  magestad:  e  después 
daberlo  mirado  e  buscado  segund 
dicho  es,  os  benis  con  la  relación 
dello  para  que  yo  faga  e  probea 
cerca  dello  que  mas  convenga  al 
servicio  de  su  Magestad,  e  ala  po- 
blación del  dicho  pueblo:  e  porque 
la  leña  párese  que,  es  la  mas  necesa- 
ria para  el  dicho  pueblo,  por  la  falta 
que  ay  en  esta  parte  della,  mucho 
os  encargo  que  esta  busqueys  e  os 
ynformeys  de  los  casiques  por 
do  andubieredes  do  esta:  y  lo  beays 
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todo  por  manera  que  de  todas  las  j| 
calydades  que  hallaredes  que  el  <j 
dicho  pueblo  puede  tener,  metray-  ! 
gais  entera  e  berdadera  Relación  Jl 
como  de  bosotros  confio,  fecho  en  ! 
Pachacaraa  á  ocho  de  Henero  de  j; 
myl  e  quinyentos  y  treynta  y  cinco  !l 
años.— Amnc/sío  P/V^ro— Forman-  |¡ 
dado  de  su  señaria — Antonio  Pi-  j 
cado. 

Declaración  de  los  comisionados. 
— En  el  Pueblo  de  Pachacama  á 
treze  días  del  mes  de  enero  de  myl 
e  quinyentos  e  treynt  ea  cinco  años, 
ante  el  dicho  señor  Gobernador 
parescieron  presentes  los  dichos 
Ruidias  y  Juan  Tello  e  alonso  mar- 
tyn  dedon  Benyto,  y  en  presencia 
demy  el  escribano  y«S6>  escripto  y 
dixeron:  quellos  por  virtud  del  man- 
damyento  de  su  señoría,  han  ydo 
aber  la  tierra  para  buscar  el  asien- 
to conforme  al  dicho  mandamyento, 
y  están  prestos  de  declarar  man- 
dándoselo el  dicho  señor  Goberna- 
dor— Y  lueg-o  el  señor  g-obernador 
tomo  y  recibió  juramento  en  forma 
de  derecho  de  los  dichos  Rui  Diaz 
Y  Juan  Tello  e  alonso  Martin  dedon 
Benyto,  e  de  cada  uno  dellos  por 
Dios  y  por  Santa  Marya  su  madre 
y  por  una  señal  de  cruz  como  esta  f 
en  que  puso  cada  uno  dellos  su  ma- 
no derecha  corporalmente,  y  por 
las  palabras  de  los  santos  evange- 
lios do  quyer  que  mejor  e  mas  lar- 
gamente están  escritos,  que  bien  y 
fielmente  contoda  bcrdad  declara- 
ran y  dirán  loque  les  parece  acerca 
del  dicho  acyento,  Los  quales  di- 
jeron: sy  juro  e  amen  e  abiendo  ju- 
rado y  prometido  dezir  berdad,  di- 
jeron e  depucycron  cada  uno  dellos 
por  sy  lo  syguicnte — 

El  dicho  Juan  Tello  aviendo  ju- 
rado segund  dicho  es,  dixo  que  el 
fue  por  mandado  de  Su  Señoría  jun- 
tamente con  los  dichos  alonso  mar- 
tyn  dedon  benyto  y  Ruy  Diaz,  aver 
el  dicho  acyento,  e  que  haseys  dias 
que  lo  andan  mvrando  portoda  la 
tierra  alrrededor  del  pueblo  delima, 
e  que  le  parece  que  el  acyento  para 
hazer  el  dicho  pueblo  que  se  ade- 
fazer,  estara  muy  bien  en  el  acyen- 


to delima  por  quela  comarca 
niuj'  buena  e  tiene  muy  buen  agu.. 
eleñae  tierra  para  cementaras,  e 
cerca  del  puerto  de  la  mar  e  acyen- 
to ayroso  --^  claro  y  desconbrado, 
que  a  Ra?on  parescia  ser  sana  e 
talqual  conviene  para  hazerse  el  di- 
cho pueblo,  para  que  se  perpetué  e 
los  yadios  que  an  de  servir  en  el 
alos  vesinos  no  recibirán  mucho 
trabajo  por  estar  como  e.istan  en  co- 
marcas del  eque  esto  es  lo  que  le 
parescia  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento, firmólo — ¡lian  Tello  C^) 

E  después  desto  en  el  dicho 
pueblo  de  lima  lun#s  XVIIl  dias 
del  mes  de  enero  del  dicho  año, 
el  dicho  Señor  Gobernador  en 
presencia  demy  el  dicho  escribano 
e  testigos  yuso  escriptos.  Dixo 
que  por  quanto  visto  el  dicho  pedi- 
mento ael  fecíio  por  la  justicia  e 
regimyento  e  vesinos  de  la  dicha 
cibdad  de  Xauxa,  el  proveyó  á  los 
dichos  Ruy  Dias,  e  Juan  Tello  y 
Alonso  Martyn  dedon  Benito  para 
que  vinyesen  como  vinyeron  aver 
el  dicho  acyento,  e  pasear  el  dicho 
Cacique  de  Lima,  cerca  deloqual 
dixeron  sus  pareceres  segund  que 
todo  desuso  se  contyene,  e  que 
agora  el  avenydo  junta  mente  con 
los  señores  oficiales  de  su  Mages- 
tad  Alonso  Riquelme,  thesorero.  e 
García  de  Salzedo,  beedor,  e  Ro- 
drigo MaSuelas  que  fue  nonbrado 
juntamente  con  el  dicho  beedor  por 
el  dicho  regimyento  para  hazer  lo 
susodicho,  e  avisto,  e  paseado  cier- 
tas vezes  la  tierra  de  el  dicho  Caci- 
que de  Lima  y  examynado  el  mejor 
cytio,  les  parecia  e  ha  parecido  que 
el  dicho  acj'ento  de  el  dicho  casique 
es  el  mejore  junto  al  Rio  del,  y  con- 
tiene en  si  las  calidades  suso  dichas 
que  se  reqyeren  tener  los  pueblos, 
e  cibdades  para  que  se  pueblen,  y  en 
noblezcan,  e  se  perpetué  y  este  bien 
cytiado  y  por  que  conviene  al  servi- 
cio de  su  Magestad  y  bien  y  susten- 


(*)  De  este  mismo  tenor  son  las  decla- 
raciones de  los  otro^  dos  comisionados 
Ruj'-Dias  y  Alonso  Martín  de  Don  Be- 
nito. 
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tación,  e  población  destos  dichos  sus 
Reinos,  e  conserv°"  e  conversión  de 
los  Casiquese  Yndios  dellos,  e  para 
que  mejor  e  mas  presto  sean  indus- 
triados y  Reduzidos  al  conocimyen- 
to  de  las  cosas  de  nuestra  Santa  fe 
Catholyca,  por  lo  qual,  en  nonbre 
de  sus  Mag-estades,  como  su  Go- 
vernador  y  Capitán  General  de  es- 
tos dichos  Reynos,  después  de  aver 
hallado  el  dicho  cityo  con  acuerdo  e 
parecer  de  los  dichos  Señores  Ofi- 
ciales   de  su    Magestad  que  pre- 
sentes  se    hallaron   e   del  dicho 
Rodrigo    MaSuelas:     mandava  e 
mando  que  el  dicho  Pueblo  de  Xau- 
xa,  y  ansy mismo  el  de  Sang-allan, 
porque  no  esta  en  acyento  comve- 
nyente,   se   pasacen  a  este  dicho 
acyento  e  cytio.  por  quanto,  quan- 
do  el  dicho  pueblo  de  Xauxa  se  fun- 
dó arriba   enla  sierra,  no  estaba 
visto  para  que  el  dicho  pueblo  es-  j 
tuviese  mejor  fundado,  el  hizo  la  | 
dicha  fundación    del  con   adicta-  | 
mentó  e  condición  que  se  pudiese  | 
mudar  eotro  lugar  que  mas  con-  | 
viniese,  y  paresciese.  e  porque  ag-o-  I 
ra  como  dicho  es  conviene  que  de  ¡ 
los  dichos  pueblos  se  hag-a  nueva  ¡ 
fundación  acordó  e  determyno  de  [ 
fenecer,  e  hacer,  e  fundar  el  dicho 
pueblo  el  qual  mandaba  e  mando 
que   se  llame    desde  ag-ora  para 
cyempre  jamas,  la  Cibdad  de  los 
Reyes.  El  qual  hizo  e  pobló  en  non- 
bre de  la  Santisima  trinidad  Padre 
hijo  e  espiritud  Santo,  tres  perso- 
nas e  un  solo  Dios  verdadero:  syn 
el  qual  ques  principio  y  g-uiador  de 
todas  las  cosas  e  hazedor  dellas, 
nyng'una   cosa  que   buena  sea  se 
puede  hazer  ny  principiar,  ny  arri- 
bar n}"^  permanecer;  e  por  que  el 
principio   de   qualquier  pueblo  o 
cibdad,  a   de  ser  en   Dios  y  por 
Dios  y  en  su  nombre,  como  dicho 
es,   conviene    principiallo    en  su 
Yg-Iesya.  Comenso  la  Fundación  e 
traza  de  la  dicha  cibdad  enla  igle- 
sya  que  puso  por  nombre  nuestra 
Señora  de  la  asunción  cuya  advoca- 
ción sera;  en  la  qual  como  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  su  Ma- 
g-estad   de  estos   dichos  Reynos, 


después  de  señalado  plan  hizo  e  edi- 
fico la  dicha  iglcsya  c  puso  por  sus 
manos  la  primera  piedra  y  los  pri- 
meros maderos  de  ella:  y  en  señal 
y  tenencia  de  la  posecyon,  vel  qua- 
si  que  sus  mag'estades  tienen  toma- 
das en  estos  dichos  Reynos  ansy 
de  la  mar  como  de  la  tierra  descu- 
bierta y  por  descubrir:  y  luegfo  re- 
partió los  solares  a  los  vecinos  de  el 
dicho  pueblo  seg'und  parecerá  por 
la  traza  que  déla  dicha  Cibdad  se 
hizo,  la  qual  espera  en  nuestro  Sé- 
ñor  y  en  su  bendita  madre  que  se- 
ra tan  g-rande  y  tan  prospera  quan- 
to conviene,  y  la  conservara  y  au- 
mentara perpetuamente  de  su  ma- 
no, pues  es  hecho  e  edificado  para  su 
sancto  servicio,  y  para  que  nuestra 
sancta  fe  catholica  sea  enzalsada, 
abmentada  e  comunicada  e  senbra- 
da  entre  estas  jentes  barvaras,  que 
hasta  ag-ora  anestado  desbiadas  de 
sus  conocimyentos  y  verdadera  doc- 
trina y  servicio:  para  que  la  guarde 
e  conserve  y  libre  de  los  pelig^ros  de 
sus  enemig-os  e  de  los  que  mal  e  da- 
ño le  quysiesen  hacer:  e  confio  en  la 
g-randeza  de  su  Mag-estad  que  syen- 
do  ynformado  de  la  fundación  de  la 
dicha  cibdad  confirmara  eaprovara 
la  dicha  población  por  my  en  su 
Real  nonbre  fecha,  y  le  hará  mu- 
chas mercedes  para  que  sea  eno- 
blecida  y  se  conserve  en  su  servi- 
cio. Y  los  dichos  señores  Governa- 
dor  e  oficiales  de  su  Magestad,  lo 
firmaron  de  sus  nonbres  y  ansy 
mysmo  el  dicho  Rodrig-o  de  MaSue- 
las, testig-os  que  fueron  presentes. 
Ruy  Dias.  y  Juan  Tello  y  Domyng-o 
de  la  Presa  Escribano  de  su  Mag-es- 
tad  estantes  en   el  dicho  acyento 
del  Casiquede  Lima..— yraíicisco  pi- 
<iarro. — Alonso   Riquelme. — :  Garda 
desalzedo. — Rodrigo  demasíelas. 

1014'. — Escudo  de  Armas  de  la 
CIUDAD  DE  Lima.  (*)  Para  más  en- 
noblecer y  honrar  á  la  que  en  tiem- 


(*)  Este  artículo  ha  sido  escrito  espe- 
cialmente para  este  Diccionario  por  el 
inteligente  y  estudioso  joven  don  M.  En- 
rique Gamarra  y  Hernández,  á  quien  ex- 
presamos aquí  nuestro  deferente  recono- 
cimiento por  su  oportuna  colaboración. 
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poí-,  r.ic]<M-os  r  o  ¡l;-.:riú  Perla  del  Pa- 
cífico, c-I  m;:¿rníin¡  ¡no  Carlos  V  de 
inmorl.i]  memoria,  concedió  il  la 
nueva  cindííd  nobiliario  blusón  que 
la  ijfUHió  d  más  ilustres  de  la  me- 
trópoli híspana. 

Y  la  ciudad  do  los  Reyes  recibió, 
por  real  céduhi,  ili  r.iadrí  en  Vallado- 
lid  á  siete  días  del  mes  lio  diciem- 
bre de  IS'^u  "  f/j/  csr//do  cu  campo 
azul  ron  tres  coi'onas  de  oro  de  /¿eyes 
i>ue&t(i&  en  /rumí^'-iii'o,  encima  de  ellas 
una  esírePa  de  o/ o,  ¡a  nial  cada  una 
délas  tres  pii¡iia>  de  ¡n  dicha  csirella 
logue  eí  las  ires  coronas  y  por  orla 
unas  le  iras  de  oro  que  digan:  uoc  SIG- 
NUM  vicKH  líKfiiiM  Ksr,  CU  caiiipo  co- 
lorado y  por  timbre  y  divisa  dos  águi- 
las negras  de  corona  de  oro  de  Reyes, 
que  se  miren  la  una  á  la  otra  y  abra- 
cen una  J y  una  K  que  son  las  prime- 
ras letras  de  inies/ro.<  nombren  propios 
y  encima  de  es/as  dichas  letras  una  es- 
trella de  oro  según  aquí  van  figura- 
das y  pintadas." 

Torres  Saldamando  en  sus  anota- 
ciones al  primer  libro  de  Cabildos 
de  Lima  trae  el  grabado  que  acom- 
pañamos á  esta  reseña 


como  el  que  trajo  la  real  cédula  pri- 
mitiva, pero  me  permito  dudar  fue- 
ra del  orijrinal  autentico  el  que  co- 
piara el  distinguido  paleógrafo  Ni- 
canor Boloña,  colaborador  artístico 
de  Saldamando,  por  la  sencillísima 
razón  que  no  existe  en  el  archivo  de 
la  Municipalidad  la  real  cédula  ori- 


,j  giiial  que  se  extravió  en  ren  .ma 
j  focha  y  no  se  conserva  p<  nto 
;!  sino  la  letra  do  su  copia  en  .  ■  re- 
'1  copilación  de  Reales  Cedu  que 
!  allí  existe  y  en  la  que  no  se  .len- 
j  tra  los  dibujos  que  his  acompaña- 
il  ron  y,  además,  por  «jue  no  está 
I  conforme  con  la  descripción  que 
en  ella  se  hace  de  las  dichas  armas: 
efectivamente,  las  águilas-  negras 
agarran,  no  abrazan,  las  letras  K  3^ 
i  J,  que  ocupando  la  parte  inferior 
ji  del  escudo  no  pueden  considerarse, 
■  sin  fo!  zar  el  sentido  heráldico  de  la 
I  palabra,  como  timbres,  cuyo  lugar, 
I  según  los  más  distinguidos  Reyes 
\  de  Armas,  es  la  parte  superior  del 
j  blasón,  tratándose,  sobre  todo,  de 
¡  letras  iniciales  de  reales  nombres. — 
I  Para  confirmar  nuestras  dudas, 
i  nos  muestra  el  mismo  Saldamando, 
i  en  su  citada  obra,  la  reproducción 
¡que  también  copiamos,  del  escudo 
1  que  llevaba  el  estandarte  de  la  ciu- 
!  dad,  que  se  paseaba  anualmente,  el 
I  día  5  de  enero,  víspera  de  la  Kpifa- 
I  nía  y  en  las  grandes  solemnidades 
coloniales 


y  cuya  minuciosa  descripción  se 
encuentra  en  el  acta  sentada  en  di- 
cho Libro  de  Cabildos,  con  motivo 
del  primer  paseo  del  estandarte,  de 
que  se  conserva  constancia  oficial,  y 
en  que  el  alférez  Real  D.  Antonio 
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(lo  RivcfO,  recibió  dicho  estandarte 
el  día  5  de  enero  de  154*J.  Esta  cere- 
monia se  realizó  sin  interrupción 
hasta  la  proclamación  de  la  Inde- 
pendencia. 

En  el  acta  citada,  en  la  que  se  re-  \ 
produce  también  la  real  cédula  de  i 
Valladolid,  se  anota  que  las  letras  I 
K  5^  J  van  sobre  el  escudo  y  enír$  las  i 
cabezas  de  las  dichas  águilas.—  'Dz.áo  \ 
el  corto  lapso  de  tiempo  trascurri-  I 
do,  apenas  doce  años,  entre  la  fecha 
en  que  se  otorgó  el  blasón  y  en  el 
que  se  verifícó  esta  ceremonia  por  ' 
primera  vez,  parece  imposible  que 
se  hubiera  alterado  el  Escudo  con 
que  Carlos  V  honrara  á  la  ciudad  [ 
de  Lima,  razón  por  la  que  creemos,  I 
ser  éste  el  autentico.  i 


Quien  observe  el  actual  escudo 
que  también  reproducimos 


nota  al  punto  la  desemejanza  com- 
pleta entre  el  que  fué  otorgado  á 
ésta,  desde  entonces  tres  veces  co- 
ronada Ciudad  de  los  Reyes,  y  el  que 
su  muy  honorable  cuerpo  edilicio, 
acepta  hoy  como  tal,  sin  que  apesar 
de  muy  prolijas  investigaciones, 
hayamos  podido  averiguar  el  por 
qué  de  esos  cambios.  Efectivamen- 
te la  real  cédula  de  7  de  diciembre 
de  1537  no  fué  derogada  ó  modifica- 
da en  ningún  tiempo,  como  lo  cree 


Saldamando,  pues  no  hemos  encon- 
trado, ni  en  el  archivo  municipal, 
ni  en  las  numerosas  fuentes  que 
hemos  rebuscado  en  el  afán  de  ha- 
llar la  razón  de  estas  minucias  his- 
tóricas, huellas  de  cualquiera  de 
estos  sucesos  que  tan  trascenden- 
tal importancia  revistieron  en  la 
época  colonial  y  que  de  haber  suce- 
dido debió  indudablemente  conser- 
varse constancia  de  ellas,  constan- 
cia que  no  se  encuentra  absoluta- 
mente. 

Hasta  1650  se  le  dió  exacto  cum- 
plimiento; efectivamente,  en  ese 
año  el  Virrey  Conde  de  Salvatieri'a 
colocó  para  ornato  de  la  Plaza  de 
Armas  y  comodidad  de  los  vecinos, 
la  famosísima  pila  de  bronce  que  no- 
sotros, con  distinto  criterio  artísti- 
co, no  juzgamos  hoy'como  la  mara- 
villa que  nüestros  abuelos  admira- 
ron. En  ella  podemos  ver  junto  con 
los  escudos  de  España  y  el  del  lina- 
judo Virrey,  el  de  esta  ciudad  que, 
salvóla  introducción  de  un  fruto  de 
lima  en  la  parte  inferior  del  escu- 
do, y  fuera  de  él,  es  igual  al  que  se 
encuentra  descrito  en  la  real  cédu- 
la antes  citada. 


Mas  no  quedaron  ahí  las  innova- 
ciones. Poco  tiempo  después  en 
1656,  se  publicaba  en  Madrid,  por 
el  cronista  de  la  Casa  Real,  Gil  Gon- 


LIMA 


—  636  — 


LIMA 


zález  Dávila,  una  curiosa  relación  | 
que  se  intitula  "Teatro  eclesiástico 
de  las  Iglesias  del  Rej'no  del  Pe- 
rú". De  ella  copiamos  el  escudo  que 
aquí  se  encuentra 


y  como  puede  verse  tiene  con  el  es- 
cudo actual  bastante  semejanza.  En 
este  libro  se  afirma  que  éste  fué  el 
concedido  por  Carlos  V  en  7  de  di- 
ciembre de  1537  á  la  ciudad  de 
Lima-  En  él  notamos,  por  vez  pri- 
mera, que  el  águila  de  dos  cabe- 
zas de  la  casa  de  Austria  reemplaza 
á  las  águilas  que  se  miran  la  una  á 
la  otra,  y  con  ella  aparecen  también 
las  columnas  de  Hércules  que  Car- 
los V  colocó  en  sus  blasones.  La 
orla  con  letras  de  oro  permanece  en 
su  lugar  y  aunque  la  fantasía  del 
gravador  ha  convertido  la  estrella 
central  en  cometa,  (*)  esto  es  pecata 


(*)  El  coronel  don  Antonio  de  Alcedo 
en  su  Diccionario  GeogrXfico-Histó- 
Rico  de  las  Indias  Occidentales  6  Amé- 
rica publicado  en  Madrid  en  1787  dice 
que  el  Emperador  Carlos  V  dió  por  ar- 
mas á  la  ciudad  de  Lima  un  escudo  con 
tres  coronas  de  oro  en  campo  azul  y  en- 
cima una  estrella  con  cola  del  mismo  me- 
tal, y  este  mote:  Hoc  signtim  veré  regum  est, 
y  por  tenantes  dos  águilks  coronadas,  y 
sobre  las  cabezas  una  J  y  una  K  iniciíi- 
les  de  los  nombres  Juana  y  Carlos;  pero 
,  no  menciona  las  columnas  de  Hércules 
que  se  ven  en  el  escudo  que  adorna  la 
portada  del  libro  de  González  Dávila- 


minuta  que  después  no  ha  vuelto  á 
repetirse. 

Desde  entonces  el  escudo  apócrifo 
ha  venido  sustituj' endo  al  verdade- 
ro y  cada  vez  con  maj'ores  altera- 
ciones, hasta  llegar  al  actual  en  que 
observamos  además  del  cambio  de 
las  dos  águilas,  por  el  águila  impe- 
rial dfe  los  Austrias,  las  columnas 
de  Carlos  V;  que  la  orla  de  gules, 
carga  del  blasón  primitivo  desapa- 
rece, reemplazándole  un  sencillo 
iileíe,  al  mismo  tiempo  que  la  ins- 
cripción que  llevaba  pasa  como  un 
simple  mote  fuera  del  escudo.  En 
cambio  las  letras  K  y  J  entran  al 
campo  del  blasón  y  junto  con  ellas 
se  introduce  clandestinamente,  co- 
mo nuevas  cargas,  un  fruto  de  lima 
y  las  estrellas  colocadas  según  la 
cédula,  sobre  dichas  letras,  tam- 
bién desaparecen,  variándose  así 
arbitrariamente  la  voluntad  impe- 
rial que  concedió  por  siempre  jamás 
enseña  nobiliaria  á  esta  ciudad. 


Para  explicar  estos  cambios  no 
encontramos  sino  la  hipótesis  si- 
guiente que  ofrece  bastantes  carac- 
teres de  verosimilitud: 

Dieciocho  años  antes  de  la  apari- 
ción del  libro  de  González  Dávila, 
esto  es  en  1638,  veía  la  luz  en  Barce- 
lona una  obra  verdaderamente  no- 
table, llamada  "Crónica  moralizada 
de  la  Orden  de  San  Agustín  en  el 
Perú",  escrita  por  el  célebre  Padre 
Calancha.  De  ella  copiamos  lo  si- 
guiente: "Las  armas  que  le  dió  el 
Emperador  á  esta  ciudad  son  tres 
coronas,  y  una  estrella  sobre  las  dos 
columnas  de  Ercules,  con  el  Plus 
Ultra  del  Emperador.  Pero  si  advir- 
tieran que  junto  á  las  coronas  y  en- 
tre las  dos  columnas  están  dos  le- 
tras castellanas  J  y  K  buscaran  el 
enigma  y  entendieran  las  armas  ó 
preguntaran  el  misterio  con  que  sa- 
lieran de  duda  y  tocaran  verdad";  y 
más  adelante:  "PidióPizarroal  Em- 
perador le  diese  armas  á  la  ciudad 
de  Lima,  que  intituló  de  los  Reyes 
y  dióle  las  tres  coronas  y  la  estrella 
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délos  Magos  con  las  dos  águilas  y 
columnas  del  Plus  Ultra  que  son 
las  del  Emperador  y  su  madre  y  las 
dos  letras  J  y  K.  Pocos  han  enten- 
dido estas  letras  que  quieren  decir 
Juana  y  Karlos,  con  que  dio  aquel 
católico  Rey  á  esta  ciudad  armas  de 
Reyes  Magos,  primicias  de  la  fe  en 
la  primitiva  iglesia  y  armas  de  Re- 
yes Católicos  defensores  de  la  Fe  y 
patronos  de  esta  Iglesia  Occiden- 
tal." (Libro  II  Capítulo  38). 

Como  vemos  esto  acontecía  doce 
años  antes  de  la  erección  de  la  pila 
de  la  plaza  de  Lima,  en  la  cual  he- 
mos visto  se  obedeció  la  cédula  pri- 
mitiva. 

González  Dávila  conocía  induda- 
blemente la  obra  de  Calancha,  pues 
la  cita  varias  veces  y  es  allí,  proba- 
blemente, donde  está  la  causa  del 
error  que  comete  más  tarde  al  tra- 
tar de  ese  punto. 

Protegidas,  con  la  autoridad  del 
célebre  agustino  y  de  González  Dá- 
vila, se  introducen  las  nuevas  ar- 
mas y  el  afán  de  novedad,  propio  de 
nuestra  raza,  completa  el  olvido  de 
los  primitivos  y  auténticos  blasones 
de  la  ciudad.  Creemos  así  que  la  pa- 
labra del  Padre  Calancha,  que  en 
sus  informaciones  no  siempre  es 
modelo  de  exactitud,  seguida  por 
González  Dávila,  pudo  ser  causa  de 
estos  cambios. 

Si  nos  equivocamos,  doctores  tie- 
ne la  Iglesia,  dejamos  á  su  palabra 
más  autorizada  la  aclaración  del 
punto,  que  hemos  bosquejado  lige- 
ramente. 

1915.  —  Por  lo  demás,  he  aquí  el 
texto  de  la  cédula  real  por  la  que  el 
invitísimo  emperador  Carlos  V  dió 
á  la  Ciudad  de  los  Reyes,  privilegio 
de  escudo  de  armas: 

"Don  Carlos  por  la  Divina  clemen- 
cia, emperador  de  los  romanos,  au- 
gusto Rey  de  alemania,e  Doña  Juana 
su  madre  y  el  mismo  Don  Carlos, 
por  la  gracia  de  Dios,  Reyes  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  aragon,  de  las 
dos  Cicilias,  de  Hierusalem,  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  Demallorcas, 
i6o  n 


de  Sevilla,  de  Serdefla,  de  Cordova, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  algarbes,  dcalgeciras,  de  Jibral- 
tar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las 
in4ias  islas  y  tierra  firme  del  mar 
océano,  Condes  de  Barcelona,  se- 
ñores de  Viscaya  y  de  Molina,  Du- 
ques de  Athenas  y  de  neopatria, Con- 
des de  Rossellon  y  Cerdania,  mar- 
queses de  Oristain  y  de  gociano,  ar- 
chiduques de  austria.    Duques  de 
Bórgoña  y  de  Brabante,   condes  de 
Flandes  y  Tirol,  etc.    Por  cuanto 
nos  siendo  informados,  que  tenien- 
do el  Marques  Don  Francisco  Piza- 
rro  nuestro  adelantado,  gobernador 
y  capitán  general  de  la  nueva  casti- 
lla llamada  Perú  del  nuestro  conss\ 
poblado  de  españoles  el   valle  que 
dicen  de  Jauja   ques  en  la  dicha 
Provincia   el   dicho   Marques  con 
acuerdo   de   los  nuestros  oficiales 
della,  pareciendoles  que  convenia  y 
por  algunas  causas.  Trasmudó  la 
dicha  población  a  la  costa  de  dicha 
Tierra  en  una  Provincia  que  en  len- 
gua de  indios  se  dice  Lima,  y  en 
ella  hizo  un  pueblo  de  cristianos  es- 
pañoles, alqual  mandamos  llamar 
eyntitular  la  Ciudad  de  los  Reyes, 
eporagora  hernando  de  Zevallos  en 
nombre  de  los  vecinos  della,  nos  ha 
suplicado  queacatando  lo  que  han 
servido,   mandásemos  dar  a  la  di- 
cha ciudad  armas  que  pongan  en 
sus  banderas  y  sellos  y  en  las  otras 
partes  y  lugares  quecuisiese  y  por 
bien  tubiese  o  como  la  nuestra  mer- 
ced fuese,  enosacatando  los  muchos 
peligros  e  trabajos  que  los  vecinos 
de^  la  dicha  ciudad  pasaron  en  la 
conquista  y  población  de  la  dicha 
provincia  y  lo  que  en  ellos  nos  sir- 
vieron, y  porque  es  justo  que  los 
que  bien  y  fielmente  sirven  a  sus 
Reyes  y  señores  naturales,  seande- 
llos  favorecidos  y  honrados-:  nos  por 
mas  honrar  y  favorecer  á  la  dicha 
Ciudad  tuvimoslo  por  bien  e  por  la 
presente  es  nuestra  merced  y  Vo- 
luntad que  agora  y  de  aqui  adelante 
perpetuamente  pai-a  siempre  jamas, 
la  dicha  Ciudad  de  los  Reines  aya.  y 
tenga  por  sus  armas  conocidas  Un 
escudo  en  campo  azul  con  tres  coro- 
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na-i  (le  oro  de  "Reyes,  puestas  en  |! 
triia.:iv.i!ü,  y  encira  i  della:^  una  es-  | 
trclla  de  oro  la  cual,  cada  una  de  las 
tros  puntas  de  la  dicha  estrella  toque 
íi  ¡as  tres  coroaas.  y  por  orla  unas 
letras  de  oso  que  d¡í>-an:  hoc  si^ntim  \ 
Veré  Regiium  est;  en  campo  colora-  | 
do,  y  por  timbre  y  divisa  dos  ág^ui-  ¡ 
las  neg'ras  de  corona  de  oro  de  Re-  i 
yes,  que  se  mire  la  una  á  la  otra,  y 
abrasen  una  J  y  una  K  que  son  las 
primeras  letras  de  nuestros  nom-  | 
bres  propios,  y  encima  de  estas  di- 
chas  letras  una  estrella  de  oro  se-  ¡ 
yún  que  aquí  van  ng'uradas  y  pinta-  i 
(las:  las  cuales  dichas  armas  <3amos 
á  la  dicha  ciudad  de  loa  Reyes  por  | 
suyas,  y  como  suyas  señaladas  y  co-  j 
nocidas  para  agfora  y  para  sie-mpre  i 
jamás,  como  dicho  es:  le  damos  li-  I 
cencia  y  facultad  para  que  las  tray-  j 
gan  y  pong-an  e  las  puedan  traer  e  | 
poner  en  suspendones,  sello  y  escu-  j 
dos  y  Vanderas  y  edificios  y  en  las  | 
otras  partes  y  Lusjaresque  quisie- 
ren y  por  bien  tuvieren:  y  según  y 
como  y  de  la  forma  y  manera  que 
las  traen  é  ponen  en  las  ciudaíles 
destos  nuestros  Reynos  de  Castilla, 
á  q  uien  tenemos  dadas  armas  é  di- 
visa,é  por  esta  nuestra  carta  ó  por 
su  traslado  signado  describano  pú- 
blico,  encargamos  al  Ilustrísimo 
Príncipe  Don  Felipe;  nuestro  mu^' 
caro  y  muy  amado  nieto  e  hi  jo,e  alos 
infantes.  Perlados,  Duques,  Mar- 
queses, Condes,  Ricos  homes,  maes- 
tros de  las  órdenes.  Priores,  Co- 
mendadores y  subcomendadores, 
alcaydes  de  los  Castillos  y  casas 
fuertes  y  llanas  y  á  los  del  nuestro 
consejo  alcaldes,  alguaciles  de  la 
nuestra  casa  y  corte  y  Chancille- 
rías  y  á  todos  los  consejos,  corregi- 
dores, asistentes.  Gobernadores  al- 
caydes,   alguaciles  maiores,  pre- 
vostes.  Veinte  y  cuatro  Regidores, 
Jurados,  Caballeros,  Escuderos,  ofi- 
ciales y  omes  buenos  de  todas  las 
ciudades.  Villas  y  lugai'es  destos 
nuestros  Reynos  y  señoríos.y  cada 
cada  uno  y  cualquier  dellos  en  su 
jurisdicción,  que  le  han  de  guardar 
La  dicha  merced  que  assí  les  hace- 
mos de  las  dichas  armas,  é  que  las 


hayan  y  tengan  Por  veras  armas  co- 
nocidas y  vos  la  dejen  comotales  po- 
ner y  traer,  y  que  ello  ni  en  parte 
dello  pongan  embargo  ni  contrario 
alguno;  ni  por  alguna  manera,  sope- 
ña de  la  nuestra  merced  y  de  diez 
mil  maravedís  parala  nuestra  cáma- 
á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere: 
y  demás  mandamos  al  orne  á  que  es- 
ta dicha  nuestra  carta  se  mostrase 
ó  el  dicho  su  traslado  signado  de  es- 
cribano publico,  según  dicho  es,  que 
les  emplace  que  parezcan  ante  nos 
en  la  nuesta  corte,  doquier  que  nos 
seamos  del  día  que  los  emplazare 
hasta  quince  días  ¡n-imcros  siguien- 
tes, sola  dicha  pena,  sola  qual  man- 
damos aqualquier  escribano  públi- 
co que  para  esto  fuere  llamado,  que 
que  de  al  que  la  mostrare  testimo- 
nio signado  con  su  signo,  porque 
nos  sepamos  como  se  cumple  nues- 
tro mand;  do. —  Dada  en  la  villa  de 
Valladolld  á  siete  días  del  mes  de 
Diciembre,  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo,  de 
mili  y  quinientos  y  treinta  y  siete 
años — Yo  EL  Ri2Y— Yo  Jii^  Vasquez 
de  Molina,  Secretario  de  sus  Cesa- 
reas  y  cat  cólicas  magestadeslas  iSe 
escribir  por  su  mandado." 

191().  —La  ciudad  de  Lima  en 
1801)  tenía  355  en  35  barrios:  conta- 
ba 8222  puertas,  3941  casas  de  la 
cuales  pertenecían  á  particulares 
2806  y  1135  á  comunidades  religio- 
sas, á  lo  eclesiástico  y  á  obras  pias. 
Según  el  censo  hecho  en  lí)00  de 
oríien  del  virrey  marqués  de  Sali- 
nas, resultaron  existentes  14,282 
personas;  y  en  el  de  1792  se  nu- 
meraron 52,966.  Fué  este  inexac- 
to por  ocultación  de  esclavos  y 
preocupaciones  de  la  gente  vulgar 
que  creía  que  se  hacían  padrones 
para  gravarla  con  impuestos.  La 
población  en  1781  se  había  consi- 
derado justamente,  en  60,000  al- 
mas, con  23  conventos,  14  monaste- 
rios de  monjas,  4  beateríos,  colegios 
3  y  2  de  mujeres;  11  hospitales,  3 
casas  de  misericordia.  (*) 


(*)  Dic.  de  Mendiburo  T.  1  pag-.  421 
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1917. —  A  solicitud  del  primer 
prefecto  del  departamento  coronel 
don  José  de  la  Riva  Agüero,  el 
Excmo.  señor  protector  don  José 
de  San  Martín  decretó  en  12  de 
octubre  de  1821,  que  la  capital  de 
Lima  tuviera  ^n  adelante  los  dicta- 
dos siguientes:  heróica  y  es/orzada 
ciudad  de  los  libres,  atendiendo  al 
sin  igfual  entusiasmo  desplegado 
por  sus  beneméritos  habitantes  al 
tiempo  que  los  enemigos  la  amaga- 
ban. 

Limatainbo.  1918.  —  Distrito 
de  la  provincia  de  Anta  del  departa- 
mento del  Cuzco,  creado  por  la  ad- 
ministración dictatorial  de  Bolívar, 
con  el  pueblo  de  su  nombre  como 
capital. 

Líinite>  1919.— Término,  con- 
fia ó  lindero  de  estados,  provincias, 
posesiones,  etc.  Significa  también, 
círculo  de  acción  en  que  se  mueven 
una  persona  ó  cosas,  3' en  ssntido 
figurado  el  fin  ó  término  de  una 
cosa. 

Límites  íle  territorio.*.  1920, 

— El  ciudad.\no  andkés  reyes— 
Presidente  del  Senado,  encargado 
del  poder  ejecutivo  de  la  Repiiblica, 
etc. — Por  cuanto:  el  congreso  ha  da- 
do la  ley  siguiente: — El  Congreso  de 
la  República  Peruana  —  Conside- 
rando: que  es  necesario  dar  una  ley 
que  evite  las  controversias  que  se 
suscitan  sobre  límites  de  territorios, 
por  no  saberse  en  muchos  lugares 
á  cual  corresponda  el  terreno  cues- 
tionado, entre  tanto  que  se  verifica 
la  demarcación  general  de  los  de- 
partamentos de  la  República  con- 
forme al  artículo  4S  de  la  constitu- 
ción, atribución  2^;  ha  dado  la  ley 
siguiente:  ^ 

Art.  19  Se  declaran  por  límites 
de  los  departamentos,  provincias, 
distritos  y  parroquias,  los  que  en  la 
actualidad  tienen  y  se  hallan  en 
quieta  y  pacífica  posesión  de  hecho. 

Art.  2°  Cuando  haya  duda  ó  con- 
troversia, sobre  cual  sea  el  límite  ó 
lindero  de  la  posesión,  será  el  de  la 
parroquia  a  que  corresponda. 

Art.  3"?  Si  la  duda  fuese  de  lími- 
tes entre  parroquias,  se  decidirá  en 


favor  de  aquella  que  tenga  pueblo 
más  inmediato  al  punto  cuestionado; 
á  menos  que  se  atraviese  algún  río  ó 
quebrada,  que  haga  un  límite  natu- 
ral, en  cu5'o  caso  cualquiera  de  és- 
tos servirá  de  demarcación, 

Art.^  4*?  En  estas  controversias  co- 
nocerá el  juez  de  1^  instancia  del 
I  respectivo  territorio;  pero  en  caso 
de  que  sean  entre  provincias  de  di- 
versos departamentos,  se  observa- 
rá lo  dispuesto  en  la  atribución  4* 
artículo  111  de  la  Constitución.  (*) 
Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento,  mandándolo  impri- 
mir, publicar  y  circular.— Lima,  se- 
I  tiembre  19  de  lS3t.— Nicolás  de 
jl  Aranivah,  Vicepresidente  del  Sena- 
I  do. — Jos¿  Patkicio  de  Iparragui- 
RRK,  Vicepresidente  de  la  Cámara  de 
Diputados.  —  fosé  Freyre,  Senador 
secretario.— /os^  Goicochea,  Diputa- 
do secretario. 

Por  tanto:  mando  se  impx-ima,  pu- 
ij  blique,  circule  y  se  le  dé  el  debido 
|!  cumplimiento. 

j¡  Dado^  en  la  casa  de  gobierno  en 
Lima,  á  3  de  setiembre  de  1831.  — 
Andrés  Reyes.— Por  orden  de  S.E. 
— Matías  León. 

I     Linaje.  1921.~La  descendencia 
I  ó  líneade  cualquiera  familia.  V.  Pa- 
!!  RENTi'.sco  y  Grado, 
|j  Liiitiar,  Linde.  Lindero.  1923. 

—Lindar  significa  estar  contigua 
una  posesión  á  otra  Linde  es  el 
término  ó  línea  que  divide  unas  he- 
redades de  otras;  y  Lindero  es  un 
adjetivo  que  se  aplica  á  lo  que  linda 
con  otra  cosa.  Este  último  término 
suele  emplearse  como  sustantivo;  y 
entonces  lindero  significa  lo  mismo 
que  linde, 

I  Línea.  1933.— La  serie  ú  orden 
¡i  de  personas  que  descienden  de  un 
¡  tronco  común;  ó  como  dice  el  códi- 
I  go  civil: --la  serie  de  generaciones  ó 

grados  procedentes  de  un  tronco 

común.  (Art.  S85.) 
La  linca  es  tecta,  cuando  baja  del 

padre  ó  de  los  ascendientes  á  los  hi- 

'     (•■)  La  de' '8  de  Marzo  de  i828. 
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jos  y  descendientes,  ó  cuando  de 
éstos  sube  á  los  padres  y  ascendien- 
tes. La  línea  es  colateral  ó  trasver- 
sal, cuando  las  personas  provienen 
de  untronco  común,  pe\-o  no  descien- 
den unas  de  otras.  (Arts.  SS6  y  S87 
C). --Estas  líneas  sirven  para  com- 
putar los  g-rados  de  parentesco  que 
hay  entre  dos  personas.  El  modo  de 
hacer  esa  computación  se  ha  espues- 
to en- el  artículo  GiíADO  y  Paren- 
tesco. 

Línea  de  fachada.  {,RectiJica- 
ción  de  la)  1934, — Lima,  14  de  No- 
viembre de  i8q8. 

Señor  Inspector  de  obras.  Este 
despacho  tiene  conocimiento  de  que 
á  pesar  de  estar  prescrito  en  el  re- 
glamento de  policía  municipal  vi- 
gente, art  115,  que  para  toda  facha- 
da que  se  trate  de  construir  ó-  re- 
construir, deba  el  funcionario  mu- 
nicipal competente  fijar  sobre  el 
terreno  la  línea  que  mejor  convenga, 
en  relación  con  la  regularidad  y 
ornato  de  la  ciudad,  no  se  da  extric- 
to  cumplimiento  á  esta  disposición, 
por  el  temor  infundado  de  originar 
reclamos  posibles  de  los  propieta- 
rios de  las  fincas  vecinas.  Y  como 
con  este  procedimiento  las  irregu- 
laridades existen  en  las  líneas  de 
fachada,  desde  muy  antiguo,  se 
conservan  en  las  nuevas  construccio- 
nes sin  alteración,  no  pudiendo  ob- 
tenerse por  lo  mismo  el  fin  racional 
que  se  persigue  en  el  indicado  artí- 
culo, la  alcaldía  se  ve  en  el  caso  de 
pedir  á  US.  se  sirva  dictar  las  me- 
didas más  terminantes,  á  fin  de  que 
no  se  permita  construcción  alguna 
sin  el  requisito  de  rectificación  de 
la  línea  de  fachada,  bajo  pena  de 
las  multas  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo 131  del  mismo  reglamento.  Y 
dispone  que  la  nueva  línea  puede 
fijarse  directamente  por  el  inge- 
niero del  concejo,  sin  necesidad  de 
consulta  previa,  siempre  que  la 
parte  saliente  ó  sobrante  que  quede 
en  la  finca  vecina  ya  construida,  no 
exceda  de  treinta  y  cinco  centíme- 
tros. Dios  guarde  US. — J.  M.  Eche- 
NiQUE.  V.  Construcción  de  edifi- 
cios. 


Líneas   eléctricas.   1925.  — 

I. — Lima,  23  de  Setiembre  de  1S8Ó . 
Visto  el  oficio  del  prefecto  de  Lam- 
bayeque,  en  que  manifiesta  que  al- 
gunos délos  concejos  municipales, 
no  cumplen  con  suministrar,  en  vía 
de  préstamo,  los  fon-dos  necesarios 
para  la  reparación  de  las  líneas  te- 
legráficas de  ese  departamento,  se- 
gún lo  dispuesto  en  la  suprema 
resolución  de  5  de  abril  de  1884, 
ocasionando  con  esa  resistencia 
perjuicios  que  pueden  ser  de  alguna 
consideración,  no  sólo  para  la  renta 
de  este  ramo,  sino  también  para 
los  particulares;  de  conformidad 
con  lo  informado  por  la  dirección 
de  teléfonos  y  por  la  sección  de 
obras  públicas;  se  resuelve:  1^  que 
es  de  la  responsabilidad  de  las  au- 
toridades políticas,  la  conservación 
y  reparación  de  las  líneas  telegráfi- 
cas del  Estado,  que  se  encuentren 
en  el  territorio  de  su  jurisdicción; 
quedando  por  lo  tanto  obligadas  á 
proporcionar,  pagando  los  justos 
precios,  las  bestias  y  peones  que 
demande  cada  reparación,  y  á  man- 
dar se  haga  efectiva,  infle?ciblemen- 
te,  conforme  á  las  leyes,  la  respon- 
sabilidad de  los  que  causen  daños 
en  dichas  líneas;  2^  en  observancia 
de  la  suprema  resolución  de  5  de 
abril  último,  los  gastos  que  deman- 
de lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, y  cualesquiera  otros  necesa- 
rios ^«m  la  reparación  de  las  lineas 
íeleg-rájicas,  serka  pagados  ^or  las 
municipalidades  de  los  respectivos 
distritos,  con  cargo  á  ser  reintegra- 
dos por  las  cajas  fiscales  de  los  de- 
partamentos á  que  esos  distritos 
pertenezcan;  3°  los  funcionarios 
municipales  que  no  cítraplan  opor- 
tunamente lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo anterior,  serán  personalmente 
responsables  de  los  perjuicios  que 
al  Estado  ó  á  los  particulares  oca- 
sione su  omisión;  4^  las  cajas  fiscíi- 
les  harán  mensualmente,  y  de  pre- 
ferencia el  reintegro  indicado  por 
el  artículo  2^. 

Regístrese,  trascríbase  á  quienes 
corresponde  y  publíquese  á  fin  de 
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que  sirva  de  regla  general. — Rúbri- 
ca de  S.  'Ej.—  Solar. 

II. — Ltma,  23  de  Agosto  de  1902. 
— Vista  la  solicitud  de  la  "Empresa 
Eléctrica  de  Santa  Rosa  Limitada" 
y  de  la  sociedad  de  alumbrado  eléc- 
trico y  trasmisión  de  fuerza  de  "Pie- 
dra Liza",  por  lo  cual  piden  que  se 
aclare  la  resolución  de  18  de  julio  úl- 
timo para  poder  apreciar  el  alcance 
de  sus  disposiciones  relativas  á  la 
prohibición  de  colocar  postes  y  atra- 
vesar hilos  eléctricos  sobre  los  te- 
chos y  edificios  de  las  poblaciones; 
considerando:  que  siendo  fundadas, 
en  parte,  las  razones  expuestas  por 
los  recurrentes,  se  hace  necesario 
modificar  la  resolución  indicada,  en 
términos  que  concilien  en  cuanto  es 
posible,  los  intereses  de  las  empre- 
sas con  los  del  público  en  general; 
5g  r^sí^e/re:  modificar  la  resolución 
de  18  de  julio  del  año  en  curso  en  la 
forma  siguiente: 

1^ — En  el  plazo  de  cincuenta  días 
de  la  fecha,  las  compañías  eléctricas 
que  funcionan  en  Lima,  quitarán 
tanto  las  líneas  primarias  que  pa- 
san sóbrelas  casas,  cuanto  los  tras- 
formadores;  de  modo  que  no  que- 
de sobre  ellas  ningún  elemento  de 
que  pueda  derivarse  tensión  mayor 
de  ciento  diez  voltios. 

2° — Aunque  las  líneas  secunda- 
rias no  ofrecen  peligro  alguno,  tam- 
bién serán  quitadas  siempre  que  lo 
soliciten  los  interesados,  quienes 
deberán  acudir  á  registrar  sus  pe- 
didos en  la  empresa  que  los  sirve; 
y  ésta  procederá  á  quitar  inmedia- 
tamente dichas  líneas  en  el  orden 
del  registro,  manteniendo  tantas 
cuadrillas  de  operarios  cuantas  pue- 
dan formarse  con  los  elementos  téc- 
nicos disponibles,  sin  distraerlas  en 
otros  trabajos. 

39 — Con  el  fin  de  que  la  munici- 
palidad conozca  y  pueda  vigilar  la 
manera  como  Jas  empresas  cumplen 
con  las  ordenanzas  y  demás  pres- 
cripciones, cuidará  de  que  éstas  le 
informen: 

A)  De  la  obra  que  hacen,  hasta 
dejar  satisfechas  todas  las  prescrip- 

1  ó  1  *v 


ciones  que  la  seguridad  del  público 
exige. 

De  que  las  obras  se  hagan 
con  toda  celeridad, 

O  De  que  el  orden  de  supre- 
sión de  líneas,  conforme  á  lo  esta- 
blecido en  esta  resolución  no  se  al- 
tera sino  en  caso  de  accidente  ó 
posibilidad  fundada  de  que  el  servi- 
cio va  á  sufrir. 

4° — Mientras  subsistan  líneas, 
sea  de  las  empresas  eléctricas,  de 
teléfonos  ó  telégrafos,  que  pasen 
sobre  las  casas,  tómese  por  quien 
corresponda,  las  medidas  precisas, 
para  evitar  cruzamientos,  siendo 
responsables  de  los  accidentes  que 
por  esta  causa  puedan  ocurrir,  las 
instituciones  que,  por  el  material 
que  empleen  ó  deficiente  estabilidad 
en  la  instalación,  den  lugar  á  dichos 
cruzamientos.  V.  Cküces  Aéreos. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese. — Rúbrica  de  S.  E. — Elmore. 

Lircay.  1936.— Distrito  creado 
por  la  administración  dictatorial  de 
Bolívar.  La  ciudad  de  su  nombre  es 
la  capital,  siéndolo  también  de  la 
provincia. 

Livilcar.  1927. —  Distrito  per- 
teneciente á  la  provincia  de  Arica, 
departamento  de  Tacna.--Su  capi- 
tal es  el  pueblo  de  Livilcar. 

Livitaca.  1928. — Distrito  de  la 
provincia  de  Chumbivilcas  en  el  de- 
partamento del  Cuzco. — Tiene  por 
capital  el  pueblo  de  su  monbre. 

Locación.  1929.— La  locación  y 
conducción  es  un  contrato  por  el 
cual  una  persona  cede  á  otra  el  uso 
de  alguna  cosa,  ó  se  obliga  á  pres- 
tarle su  servicio  ó  trabajo  personal, 
durante  un  tiempo  determinado  y 
por  cierta  renta  convenida  (Art, 
1540  C.)  La  locación  de  bienes  in- 
muebles se  llama  en  general  arren- 
damiento: la  de  casas  de  habitación, 
y  la  de  muebles  destinados  al  uso  y 
ornato  urbano  se  llama  con  más  es- 
pecialidad alquiler.  (Art.  1541  C.) 

Se  da  el  nombre  de  renta,  al  pre- 
cio que  se  paga  por  usar  de  la  casa. 
T>e.  Jornal,  al  que  se  paga  diariamen- 
te por  el  trabajo  ó  servicio  de  una 
persona;  y  de  salario,  al  precio  de 
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este  trabajo  ó  servicio,  cuando  no 
se  paga  por  días  sino  por  períodos 
mayores.  (A.rt.  1542  C.) 

Se  denomina  locador -sX  que  con- 
cede el  uso  déla  cosa;  conductor  ó 
arrendatario  al  que  la  recibe;  y  más 
especialmente  inqtñlino  al  que  to- 
ma en  alquiler  casas  de  habitación. 
(Art.  1543  C.) 

La  locación  de  servicios  consiste 
en  que  una  persona  se  obligue  á 
prestará  otra  su  servicio  personal 
ó  de  industria,  durante  cierto  tiem- 
po, ó  para  una  empresa  determinada 
(Art.  1632  C.)  Este  contrato  puede 
celebrarse  con  uo  doméstico,  con 
un  portador,  con  un  operario  cual- 
quiera, con  un  abogado,  procurador, 
factor,  comisionista,  etc.  En  gene- 
ral: hay  locación  de  servicios  por 
un  premio  convenido.  En  todos 
estos  casos  se  siguen  diversas  re- 
glas, según  la  persona  con  quien  se 
celebra  el  contrato. 

Local.  1930.— Adjetivo  que  de- 
signa loque  pertenece  especialmen- 
te á  un  lugar.  Así  se  llama  costum- 
bre local  la  que  se  observa  solo  en 
un  distrito,  pueblo  ó  lugar.  La  pala- 
bra local  designa  también  sitio  ó 
paraje  destinado  para  alguna  cosa: 
en  este  sentido  se  dice  que  se  dá  un 
local  para  los  juzgados,  para  los  tri- 
bunales, oficinas,  etc. 

Loco.  1931.— El  individuo  que 
ha  perdido  el  juicio.  l/os  locos  son 
reputados  menores,  incapaces  de 
manejarse  por  sí,  y  por  lo  mismo 
están  bajo  la  dependencia  de  otras 
personas  que  los  dirigen. 

Locroja.  1933 — Distrito  per- 
teneciente á  la  provincia  de  Taya- 
caja  del  departamento  de  Huanca- 
velica,  creado  por  ley  de  21  de  ene- 
ro de  1875  que  dividió  el  de  Mayoc. 

Su  capital  es  el  pueblo  de  Locro- 
ja. 

Locninba.  1933.— Distrito  de 
la  provincia  de  Tacna,  departamen- 
to de  este  nombre,  creado  por  de- 
creto de  25  de  junio  de  1855.  El 
pueblo  de  Locumba  es  la  capital. 

Loiiya.  1934,— Distrito  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Luya,  de- 


partamento de  Amazonas,  creado 
por  ley  de  5  de  febrero  de  1861.  Su 
capital  es  el  pueblo  de  Lonya  gran- 
de. 

Lonya  chico.  1935.— Distrito 
creado  por  ley  de  2  de  enero  de 
1875.  Pertenece  á  la  provincia  de 
Luya  del  departamento  de  Amazo- 
nas y  tiene  por  capital  el  pueblo  de 
su  nombre. 

Loreto.  1936.— El  territorio 
de  este  departamento  era  en  1821  la 
provincia  de  Mainas  que  en  1825 
formó  parte  del  departamento  de  la 
Libertad,  y  en  1832  del  de  Amazo- 
nas. Independizada  en  1832  con  el 
nombre  de  provincia  litoral  de  Lo- 
reto, fué  erigida  en  15  de  abril  del 
mismo  año  como  provincia  fluvial,  á 
la  que  se  le  dió  por  capital  la  ciudad 
de  Moyobamba  por  ley  de  4  de  julio 
de  1857.  En  7  de  enero  de  1861  el 
general  Castilla  la  elevó  al  rango  de 
departamento  marítimo  y  militar, 
extendiendo  su  jurisdicción  sobre 
todas  las  riberas  del  Amazonas  y 
sus  afluentes,  comprendidos  entre 
los  límites  del  Perú  con  el  Brasil  y 
los  de  las  demás  repúblicas  vecinas. 

La  dictadura  de  18b6  le  dió  el 
nombre  de  departamento  fluvial  y 
la  ley  de  11  de  setiembre  de  1868  lo 
constituyó  con  las  provincias  de 
Moyobamba,  Huallaga,  Alto  Ama- 
zonas y  Bajo  Amazonas.  Posterior- 
mente, por  ley  de  25  de  noviembre 
de  1876,  se  segregaron  algunos  dis- 
tritos__  de  la  provincia  de  Huallaga 
para  formar  la  de  San  Martín,  y  fi- 
nalmente por  ley  de  3  de  octubre 
de  l'JOO,  se  fraccionó  esta  última 
para  formar  la  de  Ucayali. 

Por  ley  de  4  de  setiembre  de  1906 
se  segregaron  de  este  departamen- 
to las  provincias  de  Moyobamba, 
Huallaga  y  San  Martín  para  formar 
el  departamento  de  San  Martín. 

En  la  actualidad  el  departamento 
de  Loreto  se  compone  de  las  si- 
guientes provincias:  Alto  Amazo- 
nas, Bajo  Amazonas,  y  Ucayali; 
siendo  su  capital  la  ciudad  de  Iqui- 
tos  por  ley  de  9  de  diciembre  de 
1897. 
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Lotería.  1937. — Lima,  23  de 
Junio  de  /poc— Vista  la  solicitud 
presentada  por  don  José  Greg-orio 
Prada,  á  nombre  del  comité  encar- 
gado de  la  reconstrucción  de  la  ig'le- 
sia  de  Santa  Rosa  del  Callao,  para 
que  se  le  conceda  la  respectiva  li- 
cencia á  fin  de  verificar  una  lotería 
de  veinticinco  mil  soles  (S.  25.000) 
de  los  cuales  se  destinarán  doce  mil 
(S.  12,000)  para  el  público  y  el  resto 
para  la  obra  indicada;  visto  el  infor- 
me de  la  sociedad  de  beneficencia 
del  Callao,  allanándose  áque  se  con- 
ceda dicha  licencia;  y  el  emitido  por 
la  sociedad  de  beneficencia  4e  esta 
capital,  alegrando  que  la  concesión 
de  la  licencia  perjudicará  el  ramo  de 
suertes  que  constituye  uno  de  los 
ing-resos  de  esta  institución;  y  con- 
siderando: que  los  intereses  de  la 
sociedad  de  beneficencia  de  esta  ca- 
pital, quedan  resguardados,  expen- 
diendo los  números  de  dicha  lotería, 
sólo  en  el  Callao;  de  conformidad 
con  el  dictamen  del  fiscal  de  la  corte 
suprema;  se  resuelve:  conceder  la 
licencia  que  se  solicita,  con  la  con- 
dición de  que  los  billetes  de  dicha 
lotería,  sólo  se  expenderán  en  el 
Callao;  debiendo  verificarse  todo  lo 
relativo  á  la  mencionada  lotería,  ba- 
jo la  vigilancia  de  una  comisión  com- 
puesta del  presidente  de  la  sociedad 
de  beneficencia  del  Callao,  del  alcal- 
de del  concejo  provincial  y  del  pre- 
sidente del -comité  encargado  de  la 
reconstrucción  del  templo  de  Santa 
Rosa. 

Regístrese  y  comuniqúese;  de- 
biendo autorizar  esta  resolución  el 
ministro  de  gobierno,  por  impedi- 
mento del  de  justicia. —Rúbrica  de 
S.  E.— Parra. 

Lucanas.  lí^SS^— Provincia  del 
departamento  de  Ayacucho,  creada 
por  la  administración  dictatorial 
de  Bolivar.  Su  capital  es  Puquio, 
por  ley  de  5  de  febrero  de  1S7S, 
que  había  sido  elevado  á  villa  por  la  j 
de  30  de  setiembre  de  1853. 

Tiene  los  14  distritos  que  siguen:  | 
Aucará,  Calaña,  Carhuanca,  Chipao,  \ 
Huacaña,  Laramate,  Otoca,  Paico,  ' 


Puquio,  Querobamba,  Sancos,  San 
Juan,  Santa  Lucía  y  Soras. 

Liicma.  1939.  — Distrito  creado 
por  la  administración  dictatorial  de 
Bolivar,  con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital.  Pertenece  á  la  pro- 
vincia de  Otuzco,  departamento  de 
La  Libertad. 

Lunahuaná.  194-0.— Distrito  de 
la  provincia  de  Cañete  del  departa 
mentó  de  Lima,  creado  por  la  ad. 
rainistración  dictatorial  de  Bolivar, 
con  el  pueblo  de  su  nombre  como 
capital;  hoy  es  villa  por  ley  de  11  de 
setiembre  de  1899. 

Luricocha.  193-1.— Distrito  de 
la  provincia  de  Huanta,  departa- 
mento de  Ayacucho.  Tiene  por  ca- 
pital el  pueblo  de  su  nombre. 

Lurigancho.  1942.  —  Distrito 
creado  por  la  administración  dicta- 
torial de  Bolivar,  con  el  pueblo  de 
su  nombre  como  capital;  pero  por 
ley  de  9  de  noviembre  de  1896,  se 
hizo  capital  al  pueblo  Nueva  Chosí- 
ca,  señalándose  como  límites  de  es- 
te distrito,  los  que  se  extienden  por 
la  margen  derecha  del  río  Rimac 
hasta  los  linderos  de  la  hacienda 
Moyopampa  de  la  provincia  de  Hua« 
rochirí. 

Lurín.  1943.-  Distrito  de  la 
provincia  de  Lima  en  el  departa- 
mento de  este  nombre,  con  la  villa 
de  su  nombre  como  capital. 

Luya.  194-4. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  este  nombre,  en  el  depar- 
tamento de  Amazonas.  Su  capital 
Luya  fué  hecho  villa  por  decreto  de 
3  de  octubre  de  1845  y  ciudad  por 
ley  de  5  de  febrero  de  1861. 

Luya.  1945.— Provincia  del  de- 
partamento de  Amazonas. 

Fué  partido  en  tiempo  del  colo- 
niaje, conocido  con  el  nombre  de 
Luya  y  Chillaos  y  desde  el  princi- 
pio de  la  independencia  fué  agrega- 
do como  distrito  á  la  provincia  de 
Chachapoyas.  Por  ley  de  5  de  febre- 
ro de  1861  fué  dividida  ésta  para 
crear  la  de  Luya,  señalándose  como 
límite  de  ambas  el  río  Utcubamba. 
En  virtud  de  esta  ley  la  provincia 
que  nos  ocupa  quedó  compuesta  de 
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los  distritos  de  Conila,  Colcamar, 
Santo  Tomás,  Cocabamba,  Pisu- 
quia,  Yamón,  Lonya,  Ocalli,Ocumal, 
Jamaica,  Bag-ua,  Pecca,  San  Jeróni- 
mo y  las  ciudades  de  Luya  y  Lá- 
mud.  Por  otra  ley  de  26  de  diciem- 
bre de  1870,  fué  desmembrada  de 
algunos  de  sus  distritos  para  for- 
mar la  provincia  de  Bongará. 

Su  capital  es  Lámud,  desde  la 
fecha  de  creación  de  la  provincia. 


pueblo  que  fué  hecho  villa  por  ley 
de  19  de  noviembre  de  1853  y  ciu- 
dad por  la  de  5  de  febrero  de  1861. 
Cuenta  con  los  distritos  siguientes: 
Bagua,  Cocabamba,  Colcamar,  Co- 
nila, Jamaica.  Lámud,  Lonya  chico, 
Luya,   Ocalli,    Ocumal,  Pisuquia, 

!  San  Jerónimo,  Santo  Tomás,  Tin- 

;  go,  Yamón. 

Luyo  1946.— Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Ayabaca. 


LL 


Lia  canora.  1947.-  Distrito  de 
la  provincia  de  Cajamarca,  en  el  de- 
partamento de  este  nombre.  Su  ca- 
pital es  el  pueblo  de  Llacanora. 

Llalli.  1948.— Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Ayaviri  del 
departamento  de  Puno,  creado  por 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
lívar, con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital. 

Llama.  1949  — Distrito  de  la 
provincia  de  Chota,  departamento 
de  Cajamarca;  creado  por  decreto 
de  18  de  abril  de  1835.  La  villa  de 
su  nombre  es  la  capital. 

Llama.  1950.— Distrito  creado 
por  ley  de  22  de  noviembre  de  1905, 
con  el  pueblo  de  su  nombre  por  ca- 
pital. Pertenece  á  la  provincia  de 
Pomabamba  en  el  departamento  de 
Ancachs. 

Llamt^lliii.  1951.  —  Distrito 
perteneciente  á  la  provincia  de  Hua- 
r¡  en  el  departamento  de  Ancachs. 
Tiene  por  capital  el  pueblo  de  su 
nombre. 

Llapa.  1953.  Distrito  de  la 
provincia  de  Hualgayoc,  en  el  de- 
partamento de  Cajamarca.  El  pue- 
blo de  su  nombre  es  la  capital. 

Llapo.  1953.  —  Distrito  de  la 
provincia  de  Pallasca  del  departa- 
mento de  Ancachs.  Tiene  por  capi- 
tal el  pueblo  de  su  nombre. 

Llata.  1954 —  Distrito  creado 
por  la  administración  de  Bülivar. 
Pertenece  á  la  provincia  de  Hua- 
malíes,  departamento  de  Huánuco. 
Su  capital  es  la  ciudad  de  su  nom- 


bre que  lo  es  también  de  la  provin- 
cia. 

Llocllapampa.  1955.  -Distrito 
creado  por  ley  de  23  de  octubre  de 
1896,  segregando  el  de  Huaripam- 
pa;  con  el  pueblo  de  su  nombre  co- 
mo capital  y  los  de  Mata-grande, 
Mata-chico,  Conchiallo,  Viscas  y 
haciendas  Yanama  y  Pachacayo. 
Pertenece  á  la  provincia  de  Jauja 
del  departamento  de  Junín. 

Lluinpa.  1956.  —  Distrito  per- 
teneciente á  la  provincia  de  Poma- 
bamba  del  departamento  de  An- 
cachs, creado  por  lej'  de  28  de  octu- 
bre de  1889  que  dividió  el  de  Pisco- 
bamba.  La  aldea  de  su  nombre  es 
la  capital,  que  en  la  ley  citada  está 
considerada  como  pueblo. 

Llusco.  1957.—  Distrito  de  la 
provincia  de  Chumbivilcas  en  el  de- 
partamento del  Cuzco.  Su  capital 
es  el  pueblo  de  su  nombre. 

Llutii.  1958.  —  Distrito  p«rtc- 
ciente  á  la  provincia  de  Cailloma, 
departamento  de  Arequipa;  creado 
por  la  administración  dictatorial  de 
Bolivar,  con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital. 

Lluta.  1959.  —  Distrito  de  la 
provincia  de  Arica  en  el  departa- 
mento de  Tacna.  Su  capital  hoy  es 
la  aldea  de  Molinos;  pues  el  delega 
do  especial  para  levantar  el  censo 
de  esta  provincia  en  1876  informó 
que  el  pueblo  de  Lluta  no  existía  y 
que  la  autoridad  política  residía  en 
la  aldea  de  Molinos,  haciéndola  así, 
de  hecho,  capital  del  distrito. 
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